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Con  e/  padrinazgo  de  este  libro  — que 
he  aceptado  a  título  de  honor—  adhiero  al 
homenaje  que.  en  el  presente  año  en  que 
se  cumple  el  cuarto  centenario  de  su  vida, 
rinden  sus  amigos  a  la  Compañía  de  Je- 
sús. Lo  hago  sin  violencia,  no  sólo  porque 
me  une  al  autor  del  trabajo  un  profundo 
vínculo  de  afecto,  y  porque,  en  la  obra,  se 
tratan  temas  que  honran  a  la  milicia  de 

hoyóla,  sino  porque  esta  monografía  tiene  la  calidad  substancial  de  las 
que  no  pueden  pasar  inadvertidas.  Subrayo  la  aseveración  seguro  de  que 
me  será  posible,  en  seguida,  evidenciar  la  solidez  de  su  base. 

Sin  duda  alguna,  el  volumen,  nacido  al  calor  de  un  afecto  filial,  se 
mueve  en  el  campo  de  la  labor  apologética;  pero  ello  no  obstante,  nada 
sería  más  injusto  que  considerarlo  desprovisto  de  todo  otro  valor,  fuera 
de  ése.  Porque  este  libro  del  R.  P.  Joaquín  Gracia,  es,  a  ta  par,  apologé- 


(*)  Lápida  de  mármol  extraída  de  las  ruinas  del  pueblo  de  S.  Ignacio  (Misiones 
jesuíticas)  y  conservada  actualmente  en  el  Museo  Histórico  de  Buenos  Aires. 
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tico  y  de  hondo,  severo  y  luminoso  reajuste  critico  en  lo  que  atañe  a 
ciertas  aserciones  consagradas.  Me  quiero  referir,  en  particular,  a  aque- 
llas que  afectan  a  la  historia  de  los  orígenes  de  la  Universidad  de  Cór- 
doba, en  torno  de  las  cuales  tanto  se  ha  escrito  y  tan  poco  se  ha  discri- 
minado sobre  elementos  de  incuestionable  valor  testimonial.  A  mi  juicio, 
el  P.  Gracia  ha  logrado  hacer  luz  en  lo  que  en  su  tema  se  concreta,  apli- 
cando al  examen  del  debatido  asunto  las  más  apretadas  y  rigurosas  exi- 
gencias metodológicas. 

Quiero  decir,  antes  de  hacer  el  enfoque  concreto  de  esa  singularidad 
del  libro,  que  el  P.  Gracia,  si  bien  actúa  como  simple  cronista,  aunque 
cabalmente  informado,  en  todo  lo  relativo  a  la  vida  y  a  la  compleja  ac- 
tuación de  la  Compañía  de  Jesús  en  Córdoba  del  Tucumán,  desde  1587 
a  1767,  desde  esta  fecha  al  año  1838  y  de  entonces  a  este  que  nos  al- 
canza; no  se  excusa  nunca  de  la  obligación  de  enfrentar  problemas  crí- 
ticos —  pequeños  o  de  bulto —  en  todos  los  casos  en  que  es  de  necesidad 
vital  destruir  fábulas  y  distribuir  justicia  verdadera.  En  su  empeño,  echa 
mano  de  la  bibliografía  precedente,  que  escoge  con  sentido  selectivo,  y 
llena  todos  los  vacíos  de  las  fuentes  bibliográficas  primitivas  — de  Lo- 
zano arriba  y  de  Lozano  abajo—'  con  numerosos  documentos  apenas 
aprovechados  adecuadamente  hasta  ahora.  No  escapará  al  lector  que, 
a  veces,  el  cronista,  en  trance  de  imponer  enmiendas  a  las  versiones  cen- 
tenarias, se  tinte  un  poco  de  colores  bravios,  pero  es  fácil  percatarse,  no 
bien  se  analizan  sus  asertos,  que  lo  polémico  que  eso  trasunta  está  más 
en  lo  eficaz  de  las  expresiones  empleadas,  que  en  el  espíritu  a  cuyo  in- 
flujo se  mueve  la  demostración.  Puede  afirmarse,  en  suma,  que  siendo 
el  trabajo  una  crónica  de  método  severo,  de  rica  información  y  de  im- 
perturbable objetividad,  lo  poco  que  podría  considerarse  en  desentono 
con  su  finalidad  y  su  carácter,  le  pone,  antes  que  quitarle  nada,  un  sello 
de  respetable  caracterización  personal.  Y  es  que  ciertos  modos  expresi- 
vos que  sonarían  mal  en  un  adusto  relato  como  deben  ser  los  que  siguen 
las  normas  de  la  escuela  de  Ranke,  amenizan  las  narraciones  del  tipo  que 
quiso  el  P.  Gracia  que  tuviera  la  suya,  y  —'¿por  qué  no  decirlo? — ■  con- 
curren, como  nada  lo  haría  mejor,  a  dar  efectividad  a  lo  que  desea  con- 
seguir: modificar  un  juicio  equivocado  y  hacer  aceptable  la  realidad  de 
un  mérito  desconocido. 

Y  dicho  ésto,  que  hace  a  lo  que  podría  considerarse  el  modo  propio 
del  libro,  paso  a  situar  al  lector  en  cuanto  se  vincula  al  éxito  particular 
del  autor  en  lo  atañedero  al  inquietante  asunto  de  los  orígenes  de  la  Uni- 
versidad de  Córdoba. 
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Ya  le  tengo  escrito,  con  referencia  a  él,  que  el  P.  Gracia  ha  logrado 
hacer  la  luz,  y  debo  ahora  concretar  lo  que  a  tal  éxito  le  condujo. 

En  realidad,  ha  sido  la  posición  espiritual  en  que  el  autor  de  este 
libro  abordó  el  tema,  la  que  hizo  posible  el  logro  de  la  hazaña.  Con  ob' 
jetividad,  calmosamente,  alejándose,  por  igual,  de  odios  y  de  amores 
desorbitados,  fuese  derecho  a  la  búsqueda  de  testimonios  valederos. 
Cuando  los  tuvo,  en  forma  casi  exhaustiva,  sometiólos  a  la  depuración 
crítica,  realizó  tarea  de  exégesis,  y  formuló  conclusiones  sobre  un  suelo 
inconmovible:  el  que  resulta  de  la  prueba  documental.  Su  conclusión, 
pues,  es  para  mí  definitiva.  La  Universidad  de  Córdoba,  de  iniciativa 
y  de  fundación  jesuíticas,  y  nada  más  que  jesuíticas,  no  fué  otra  cosa 
que  un  Colegio  Máximo,  como  los  otros  de  la  Orden,  pero  con  facultad 
real  y  pontificia  para  otorgar  grados. 

Claro  está  que  esfumándose  asi,  ~por  virtud  de  esa  evidencia,  im- 
posible de  abatir — la  figura  episcopal  a  quien  la  tradición  atribuyó  la 
gloria  de  la  iniciativa  primigenia,  esta  parte  del  libro  del  P.  Gracia  pro- 
vocará revuelo.  Pero  no  es  como  para  acuitarse.  La  verdad  está  aquí 
patente  y  no  hay  amor,  por  profundo  y  honorable  que  sea,  que  pueda 
obscurecer  la  mente  de  los  que  aspiran  a  conquistarla  en  el  campo  de  las 
investigaciones  del  pretérito.  Por  mi  parte,  cuando  menos,  no  tengo  re- 
paro alguno  que  oponer  a  las  categóricas  conclusiones  a  que  arriba,  en 
este  asunto  de  la  Universidad,  el  R.  P.  Gracia. 

Y  que  esta  declaración,  así,  sin  rodeo  alguno,  tenga  el  carácter  de 
un  doble  homenaje:  a  la  Compañía  fundadora  de  la  gloriosa  casa  cordo- 
besa, y  al  historiador  que  ha  revelado  la  verdad  definitiva. 

El  lector  que  de  inmediato  se  adentre  en  las  páginas  del  volumen, 
advertirá  muy  pronto  que  está  bien  cimentado  cuanto  llevo  dicho  para 
adecuar  su  mente  a  la  comprensión  exacta  del  significado  de  este  libro, 
que  es,  en  esencia,  lo  que  constituye  la  obligación  del  prologista. 

Septiembre  de  1940. 

RÓMULO  D.  Carbia. 
[Profesor  de  Introducción  a  los  estudios  his- 
tóricos, en  las  Universidades  de  Buenos  Aires 
y  La  Plata]. 


ADVERTENCIAS  DEL  AUTOR 


No  es  un  secreto,  lector  amable,  sino  un  hecho  auténticamente  histó- 
rico, que  en  el  año  1540,  la  Compañía  de  Jesús,  ya  existente  desde 
1537,  recibió  del  Papa  Paulo  III  su  confirmación  canónica. 

Cúmplense  pues,  este  año,  cuatro  siglos  de  tan  fausto  aconteci- 
miento para  la  Orden  religiosa  que  fundó  S.  Ignacio  de  Loyola,  a  la  que 
puso  el  nombre  de  Compañía  de  Jesús,  queriendo  de  este  modo,  ocultar 
humildemente  su  nombre. 

Desplegó  al  viento  una  bandera,  cuyo  lema  lo  forman  cuatro  le- 
tras, A.M.D.G.,  a  la  mayor  gloria  de  Dios,  siendo  éste  el  blasón  de 
todas  las  empresas  que  acometió  San  Ignacio  y  han  continuado  sus 
hijos. 

La  Compañía  de  Jesús,  pues,  está  de  júbilo,  y  rinde  tributo  de  gra- 
titud a  las  misericordias  divinas  obradas,  en  ella,  a  través  de  cuatro 
siglos.  Y  el  P.  General  actual,  Wlodimiro  Ledochowski  dirigiéndose  a 
todos  y  cada  uno  de  los  de  la  Compañía,  exhorta  encarecidamente  a  mos- 
trar profunda  gratitud  al  Señor,  con  el  mayor  fervor  posible,  ora  en  el 
desarrollo  de  la  vida  interior,  ora  en  el  de  la  vida  exterior,  o  de  apos- 
tolado. Hermosa  y  plausible  disposición,  que,  si  en  todo  tiempo  tiene  ca- 
bida, la  tiene  principalmente  en  las  actuales  circunstancias  en  que  nos 
encontramos. 

Pero  ese  mismo  cuarto  centenario  de  vida  religiosa,  obliga  también 
a  los  hijos  de  la  Compañía  a  consagrar  su  pluma  en  honra  de  su  madre 
para  reseñar  lo  que,  en  cada  provincia,  y,  a  ser  posible,  en  cada  casa,  han 
realizado,  por  la  gloria  de  Dios,  y  por  la  mayor  gloria  de  Dios. 

Yo  también  he  sentido  en  mi  alma  el  deseo  de  contribuir  y  tomar 
parte  en  estas  fiestas  seculares,  bajo  el  poderoso  influjo  de  mis  Superio- 
res, el  P.  J.  Hurley,  y  el  P.  Luis  Parola  Provincial,  quienes  me  indujeron 
a  poner  mi  pluma  al  servicio  de  la  Compañía,  — dando  a  conocer  la  ac- 
ción jesuítica  en  Córdoba —  y  a  decidirme  a  continuar  en  B.  Aires  lo 
comenzado  en  Córdoba,  sobre  todo,  con  las  palabras  alentadoras  del 
P.  Provincial  que  con  fecha  26  de  Diciembre  de  1935,  me  dirigió,  al  tras- 
ladarme a  la  metrópoli:  "No  deje  de  continuar  la  monografía  histórica 
sobre  la  Residencia  de  Córdoba". 

He  aquí,  pues,  indicado  el  punto  de  partida  de  este  mi  pobre  y 
modesto  trabajo.  He  vivido  ocho  años  en  Córdoba  pudiendo  afirmar 
que  la  he  mirado  con  singular  cariño;  que  he  vivido,  gozando  de  los  re- 
cuerdos jesuíticos,  que  allí,  más  que  en  ninguna  parte  de  nuestra  Re- 


Advertencias  del  autor 


11 


pública  se  conservan,  y  ésto  ha  hecho,  que  me  fijase  en  el  enorme  trabajo 
que  nuestros  antiguos  Padres  desplegaron  en  beneficio  de  dicha  ciudad, 
que,  vuelvo  a  repetir,  no  puedo  recordar  sin  inmenso  cariño. 

Pero,  ¿cómo  valorar  tanto  trabajo?  ¿cómo  estudiar  estos  hechos?  Nos 
falta  una  Historia  de  la  acción  jesuítica,  en  la  América  del  Sud.  que 
tanto  serviría  para  unificar  la  multitud  de  opiniones  formadas  sobre  la 
vida  de  los  jesuítas  hasta  la  época  de  Carlos  III.  Faltan  además  historias 
parciales,  ya  de  regiones,  ya  de  domicilios,  que  podrían  contribuir  a  for- 
mar una  historia  de  extensión  más  vasta,  y  menos  detallada,  como  tendría 
que  suceder. 

Esta  idea,  pues,  de  facilitar  tan  buena  obra,  me  ha  llevado  a  fi- 
jarme en  la  ciudad  de  Córdoba  y  sus  contornos,  tan  llenos  de  huellas 
jesuíticas,  que  nos  es  fácil  seguir  sus  pasos,  sobre  todo  al  tratarse  de 
monumentos  que  aún  persisten,  que  todavía  hoy  nos  están  hablando:  la 
Universidad,  el  Montserrat,  la  iglesia  de  la  Compañía,  las  estancias  de 
Santa  Catalina,  Alta  Gracia,  Jesús  María...  etc. 

Y  como  la  falta  de  datos  históricos,  verídicos,  — no  forjados  por  pre- 
juicios—  ha  torcido  desgraciadamente  el  curso  verdadero  de  la  historia, 
juzgo  necesario,  tras  un  examen  sereno  e  imparcial,  ofrecer  a  nuestra 
América,  y  preferentemente  al  pueblo  cordobés:  La  historia  de  los  jesuítas 
en  Córdoba,  con  toda  y  sola  la  verdad,  que  esperamos  habrá  de  anular 
algunos  conceptos,  hoy  corrientes,  basados  en  la  falsedad. 

Necesitamos  pues  una  historia  de  esta  naturaleza,  y  plenamente  con- 
vencido, he  puesto  manos  a  la  obra. 

a)  ¿Qué  fin  se  pretende?  Reunir  en  una,  relativamente  breve  re- 
seña, la  obra  cultural,  educadora  y  misionera  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  la  ciudad  de  Córdoba  y  su  jurisdicción. 

b)  ¿Con  qué  medios  contamos?  Creo  que  con  los  suficientes  para 
dar  una  idea  adecuada  al  fin  pretendido. 

Existen  datos  y  notas  diseminadas  acá  y  acullá  que  tratan  de  los 
jesuítas;  monografías,  en  su  mayor  parte,  destituidas  de  un  estudio  se- 
reno de  los  hechos,  pero  acaloradas  e  inspiradas  por  pasioncillas  que  en 
ellas  se  descubren:  existe  una  biografía  que  los  poco  amigos  de  los  je- 
suítas han  querido  hacer  sinónima  de  historia,  con  todas  las  fatales  con- 
secuencias a  que  conduce  tal  intento...  existe  alguno  que  otro  trabajo 
poco  escrupuloso,  que  por  razón  del  subjetivismo  que  en  él  impera,  pugna 
paladinamente  con  la  verdad .  .  . 

Pero  de  los  datos  existentes,  conocidos  y  aún  manoseados,  se  puede 
formar  una  buena  historia,  con  sólo  depurar  la  verdad,  en  tales  es- 
critos y  consultar  una  obra  de  gran  valor  histórico,  con  que  no  contaron 
los  que  han  padecido  fobias  jesuíticas,  y  son  las  Cartas  Anuas;  cartas 
que  anualmente  escribían  los  Provinciales  al  P.  General,  dándole  cuenta 
de  la  marcha  de  la  labor  realizada  por  los  jesuítas  en  esta  provincia,  y 
que.  por  lo  mismo,  constituyen  la  primera  fuente  de  información  segura 
y  verídica,  y  que.  con  pocas  lagunas,  poseemos  en  la  actualidad. 

De  estas  Anuas  van  publicados  dos  tomos,  quedando  siete  en  pre- 
paración, formando,  por  decirlo  así.  la  joya  mejor  de  nuestros  Archivos. 
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Joaquín  Gracia  S.  J. 


Sigue  en  orden  de  valor  la  obra  del  P.  Pablo  Pastells  S.  J.  Historia  de 
la  Compañía  de  ]esús  en  la  provincia  del  Paraguay,  en  cinco  tomos,  que 
es  un  resumen  • — hecho  por  él  mismo, —  de  todos  los  documentos  exis- 
tentes, en  el  Archivo  de  Indias,  en  Sevilla,  y  relacionados  con  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  nuestra  región  rioplatense.  Su  muerte  le  impidió  com- 
pletar el  tomo  quinto. 

Otros  documentos,  copiados  por  el  historiador  P.  Pablo  Hernán- 
dez S.  J.  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Chile,  así  como  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Buenos  Aires.  Además,  las  cartas  de  los  P.P.  Generales  a  los 
Provinciales  de  la  provincia  del  Paraguay,  rico  arsenal  de  noticias  exac- 
tas y  decisivas,  todo  esto,  coleccionado  y  diligentemente  guardado  en 
nuestros  archivos,  es  evidentemente  una  fuente  clarísima  de  información. 

De  suerte  que  los  medios  de  que  me  valgo,  son  los  más  aptos  para 
disipar  dudas  sobre  los  conceptos  mal  vertidos  hasta  el  presente  y 
asentar  sólidamente  una  buena  historia.  En  resumen  podemos  construir 
la  Historia  anunciada,  sin  temor. 

c)  ¿Qué  forma  seguir?  Creo  que  la  única  compatible  con  la  His- 
toria. La  forma  sencilla  se  impone:  no  hay  diálogos,  no  hay  arengas,  no 
hay  oratoria,  etc.,  de  que  tanto  se  abusó  en  tiempos  anteriores.  La  crite- 
riología  histórico,  actual,  busca  la  forma  sencilla  o  simple  narración  de 
los  hechos,  descarta  todo  elemento  subjetivo,  dejando  al  lector  la  duda 
los  hechos,  descarta  todo  elemento  subjetivo,  dejando  al  lectar  lu  libertad 
de  formar  su  juicio  propio,  sus  derivaciones,  siendo  ésta  sin  duda  la  me- 
jor forma  de  historia  a  que  podemos  aspirar. 

Por  eso  evito  la  relación  de  cuanto  no  ofrezca  plena  seguridad  en  su 
afirmación,  desterrando  las  formas  falseadoras  y  aún  destructoras  de 
la  verdad,  tales  como  supondría,  sucedería,  diría,  podría.  .  .  etc.,  con  que 
se  encubren  ignorancias,  o  se  pretende  llenar  vacíos,  o  pasando  más  ade- 
lante, se  pretende  inculcar  en  el  ánimo  del  lector,  la  falsedad,  obrando 
tal  vez  la  forma  con  que  se  la  insinúa. 

Y  como,  precisamente,  esta  forma  de  hablar,  ya  se  hace  sospechosa, 
la  Historia  contemporánea,  se  goza  en  leer  los  mismos  datos  o  instru- 
mentos de  prueba  en  sus  fuentes,  esto  es  en  su  copia  fiel,  no  en  paráfra- 
sis, y  abomina  de  mutilaciones.  El  historiador  de  hoy  no  puede  escri- 
bir una  línea,  ni  puede  afirmar  nada,  sin  que  pueda  responder  de  dónde 
surge  su  afirmación.  Tal  exigencia  de  los  lectores,  justa  por  cierto,  quita 
cierta  galanura  a  la  dicción,  hace  más  pesada  la  exposición;  pero  no 
importa;  pues  la  Historia  actual  viene  a  ser  un  empedrado  de  citas,  de 
exhumaciones  documentales,  con  las  que  si  se  pierde  en  belleza,  se  ga- 
na mucho  en  la  verdad. 

d)  Objeciones  que  pueden  hacerse.  Sin  duda,  para  algunos  resul- 
tará mi  trabajo,  minucioso  en  algunos  puntos.  .  .  se  nota  alguna  disgre- 
sión  del  punto  principal,  así  como  el  laconismo  en  referir  las  citas  o  pun- 
tos de  consulta,  resultando  aquéllas,  como  amontonadas.  .  . 

Reconozco  que  puede  objetarse  esto  y  algo  más;  pero  debo  decir  que 
lo  he  tenido  muy  presente,  y  daré  una  explicación.  En  algunos  puntos 
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resulta  minuciosa  la  enumeración  de  detalles,  es  verdad,  pero  adviértase 
que  limito  la  historia  a  un  punto,  a  una  ciudad,  donde,  en  ese  gran 
lapso  de  tiempo  que  historiamos  no  pueden  encontrarse  hechos  ni  tan 
ruidosos,  ni  tan  múltiples  como  podría  ofrecer  la  historia  de  horizontes 
más  dilatados.  Escribo  principalmente  para  América,  y  en  gran  parte 
para  Córdoba,  para  los  argentinos  que  no  pueden  menos  de  ver  en  esa 
ciudad  la  cuna  de  su  cultura.  Escribo  para  tantos  simpatizantes,  no  me- 
nos que  para  enemigos  de  los  jesuítas,  a  quienes  les  gusta  — por  opues- 
tos motivos —  no  perder  aún  los  menores  detalles  de  la  vida  y  acción 
jesuítica,  tan  en  manos  de  la  crítica.  Y  esta  enumeración  detallada  que 
no  se  tendrá  en  cuenta  cuando  se  labore  la  Historia  de  los  jesuítas  en  la 
República  Argentina  hasta  nuestros  días;  ocupa  y  seguirá  ocupando  su 
propio  lugar  en  la  Historia  de  los  jesuítas  en  Córdoba  del  Tucumán. 

Digresiones.  .  .  he  procurado  evitarlas,  y  ceñirme  al  hecho  princi- 
pal. Estas  han  sido  necesarias,  sobre  todo  en  el  primer  período,  en  el 
embrión  de  la  provincia,  pues  su  vida  de  Córdoba  no  sólo  se  desarrolla- 
ba en  Córdoba  sino  en  Santiago  del  Estero,  Tucumán,  Asunción,  etc. 
Pero  el  lector  advertirá  que  desde  1625,  cuando  se  formó  la  Vicepro- 
vincia  de  Chile,  no  he  salido  de  Córdoba. 

Por  fin,  el  laconismo,  en  algunas  citas,  obedece  al  deseo  de  pre- 
sentar la  verdad  escueta;  y  subrayo  algunas  palabras,  para  facilitar  al 
lector,  la  advertencia  en  lo  pertinente  a  cada  cita. 

División  de  la  obra.  Abarca  tres  épocas.  Primera:  (1587-1767)  des- 
de la  entrada  de  los  jesuítas  en  Córdoba  hasta  su  expulsión.  Segunda: 
(1767-1838)  desde  su  expulsión  hasta  su  nueva  entrada  en  Córdoba. 
Tercera:  (1838-1940),  época  contemporánea. 

La  primera  época,  de  mayor  duración,  comprende  cuatro  períodos. 
Primero:  (1585-1607),  desde  el  principio  hasta  la  creación  de  la  pro- 
vincia. Segundo  (1607-1625),  o  sea  hasta  la  formación  de  la  viceprovin- 
cia  de  Chile.  Tercero  (1625-1700).  Cuarto  (1700-1767). 

Así  pues,  benévolo  lector,  recibe  este  trabajo  que  te  ofrezco;  obra  de 
amor  filial  a  mi  madre  la  Compañía  de  Jesús,  a  quien  debo  mi  formación 
religiosa,  y  mi  vida  en  ella,  en  el  largo  período  de  más  de  cincuenta  y 
cinco  años.  Obra  de  amor  y  cariño  a  la  ciudad  de  Córdoba,  como  retri- 
bución al  que  me  ha  mostrado  siempre  durante  ocho  años,  que  no  se  bo- 
rran de  mi  memoria..  Obra,  en  fin,  de  depuración  histórica;  pues  Cór- 
doba carece  de  verdadera  historia  de  sus  principales  instituciones,  en  su 
origen,  enturbiado,  suponiendo  aún  en  la  mejor  de  las  hipótesis,  que  estos 
orígenes  turbios  provienen  de  ignorar  las  fuentes  históricas  que  hoy  le 
ofrezco. 

Obras  más  consultadas  y  a  las  que  me  refiero  en  el  decurso  de 
este  trabajo  histórico: 

Cartas  Anuas  de  la  Provincia  del  Paraguay .  .  .  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Obra  publicada  por  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  Instituto  de 
Investigaciones.  Documentos  para  la  Historia  Argentina,  tomo  XIX, 
"Iglesia".  Buenos  Aires,  1927;  y  tomo  XX  en  1929. 
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Cartas  Anuas  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Prov.  del  Paraguay  desde 
1608  hasta  1762.  En  el  Archivo  de  la  Provincia  (Arch.  Prov.  Bs. 
Aires ) . 

Cartas  de  los  Padres  Generales  a  los  Provinciales  (Arch.  Prov.  Bs.  Ai- 
res ) . 

Libro  de  Consultas.  En  el  Archivo  General  de  la  Nación;  copia  en  el  Ar- 
chivo de  la  Provincia. 
Documentos  originales,  copias,  del  Arch.  Bs.  Aires. 

P.  Pedro  Lozano  S.  J.  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia 
del  Paraguay.  2  tomos  en  folio.  Madrid,  1754. 

P.  Pedro  Lozano  S.  J.  Historia  de  la  conquista  del  Paraguay,  etc.  Bue- 
nos Aires,  1873. 

P.  Francisco  J.  Charlevoix  S.  J.  Historia  del  Paraguay.  Madrid,  1910- 
1914. 

P.  Domingo  Muriel  S.  J.  Historia  del  Paraguay.  Madrid,  1918. 

P.  Antonio  Astrain  S.  J.  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asisten- 
cia de  España.  7  tomos.  Madrid,  1902-1925. 

P.  Pablo  Pastells  S.  J.  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia 
del  Paraguay.  5  tomos.  Madrid,  1912-1933. 

P.  Pablo  Hernández  S.  J.  El  extrañamiento  de  los  jesuítas.  Madrid,  1908. 

P.  Pablo  Hernández  S.  J.  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  las  Repú- 
blicas de  Sud  América.  Barcelona,  1914. 

P.  Rafael  Pérez  S.  J.  La  Compañía  de  Jesús  en  Sud  América.  Barcelona, 
1901. 

P.  Francisco  Enrich  S.  J.  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile. 
Barcelona,  1891. 

P.  justo  Beguiristain  S.  J.  Apuntes  biográficos  y  cartas  de  M.a  Antonia 
de  la  Paz  y  Figueroa.  Buenos  Aires,  1930. 

P.  José  Félix  Heredia  S.  J.  La  antigua  provincia  de  Quito  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Riobamba  (Ecuador),  1924. 

P.  Francisco  Miranda  S.  J.  Vida  de  D.  Domingo  Muriel.  Córdoba,  1926. 

P.  Sebastián  Raggi  S.  J.  Resumen  histórico  de  la  Casa  Noviciado  de 
Córdoba.  Córdoba,  1 937. 

P.  Guillermo  Furlong  S.  J.  Los  jesuítas  y  la  cultura  rioplatense.  Monte- 
video, 1933. 

P.  Guillermo  Furlong  S.  J.  El  primer  astrónomo  argentino,  Buenaventura 
Suárez  S.  J.  Bs.  Aires,  1918. 

P.  Guillermo  Furlong  S.  J.  Nuestra  Señora  del  Milagro.  Folleto. 

P.  Guillermo  Furlong  S.  J.  El  P.  Pedro  Lozano.  Folleto. 

P.  Félix  A,  de  ViU.agarcía  S.  J.  Carta.  .  .  a  los  P.P.  Sup..  .  .  del  Para- 
guay. Folleto  de  100  p. 

Roberto  Levillier.  Gobernación  del  Tucumán.  Papeles  de  los  Goberna- 
dores. 

Roberto  Levillier.  Organización  de  la  Iglesia  y  Ordenes  religiosas  en  el 

Virreinato  del  Perú  en  el  siglo  XVI. 
P.  Carlos  Leonhardt  S.  J.  Acción  educadora  de  los  jesuítas  españoles. 

Bs.  Aires,  1923. 
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P.  Carlos  Leonhardt  S.  ].  Ensayo  histórico  sobre  las  casas  de  Ejercicios. 

En  la  revista  "Estudio",  Noviembre  1926,  N.°  .185. 
P.  Pedro  Grenón  S.  J.  Alta  Gracia.  Córdoba,  1929. 

P.  Pedro  Grenón  S.  J.  Origen  de  la  iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
Córdoba  (folleto).  Córdoba,  1920. 

P.  Pedro  Grenón  S.  J.  La  ermita  cordobesa,  de  S.  Tiburcio  y  C.  Valeria- 
no, bajo  el  pseudónimo  Terencio  Baggio  (folleto).  Córdoba.  1916. 

P.  Pedro  Grenón  S.  }.  La  Compañía  de  Jesús  en  Córdoba.  Documentación 
de  su  establecimiento. 

/.  Toscano.  Estudios  históricos.  El  primitivo  Obispado  de  Tucumán.  Bs. 
Aires,  1906. 

A.  Rodríguez  del  Busto.  Fray  Fernando  de  Trejo  no  fué  fundador  del 
Colegio  ni  de  la  Universidad  de  Córdoba  (Argentina).  Madrid. 
1919,  2  tomos. 

Dr.  Juan  M.  Garro.  Bosquejo  histórico  de  la  Universidad.  Bs.  Aires, 
1882. 

Dr.  Juan  M.  Garro.  La  Universidad  de  Córdoba  bajo  la  dirección  de  la 
Religión  de  S.  Francisco.  Réplicas  al  R.  P.  Abraham  Argañaraz. 
Córdoba,  1884. 

Fr.  Abraham  Argañaraz  F.  O.  M.  Rectificaciones  críticas.  B.  Aires,  1883. 

Fr.  José  M.  Liqueno  F.  O.  M.  Fray  Fernando  Trejo  y  Sanabria.  2  to- 
mos. Córdoba,  1916. 

Fr.  José  M.  Liqueno  F.  O.  M.  Reivindicaciones  históricas  (en  la  "Revista 
de  la  Llniversidad  de  Córdoba"),  1925,  t.  II,  p.  75. 

limo.  Fr.  Xenón  Bustos  F.  O.  M.  Anales  de  la  Universidad  de  Córdoba 
(tres  tomos).  Córdoba,  1901,  1902. 

Ignacio  Garzón.  Crónica  de  Córdoba,  tomo  I. 

Mons.  Pablo  Cabrera.  Tesoro  del  pasado  argentino.  Dos  páginas  sobre 
el  arte  colonial  (folleto). 

Mons.  Pablo  Cabrera.  Tesoros  del  pasado  argentino.  Cultura  y  benefi- 
cencia durante  la  Colonia.  Córdoba,  1911. 

Mons.  Pablo  Cabrera.  Trejo  y  su  obra  (folleto).  Córdoba,  1920. 

P.  Vicente  Gambon  S.  J.  Cuestiones  candentes.  ¿Los  jesuítas  al  margen 
de  la  ley?.  .  .  3.a  edición,  Bs.  Aires,  1924. 

Juan  Kron[uss.  Arquitectura  colonial  en  la  Argentina  (1  tomo).  Además 
dos  artículos,  publicados  en  la  "Revista  de  la  Univ.  de  Córdoba", 
tomo  I,  año  1918  y  tomo  II,  año  1919. 

Documentos  coloniales  relativos  a  San  Miguel  de  Tucumán.  Tres  volúme- 
nes. Siglos  XVI  y  XVII.  Tucumán,  años  1936,  1937  y  1938. 

"Revista  de  Arquitectura".  B.  Aires,  1917. 
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"Archivos  de  Indias"  de  Sevilla.  De  donde  se  han  sacado  muchos  docu- 
mentos relativos  a  Córdoba. 

Advertimos,  que  al  citar  este  Archivo,  daremos  una  fórmula  abrevia- 
da, como  lo  hace  el  P.  Pablo  Pastells  S.  J.  en  su  obra  tan  consulta- 
da. Así,  por  ejemplo,  en  vez  de  escribir  Archivo  General  de  Indias, 
Estante  124,  Cajón  22,  Legajo  13,  escribiremos:  A.  de  L,  124-3-13. 

Nota.  —  Para  no  entorpecer  la  marcha  de  la  historia,  he  reunido 
en  un  grupo  de  Apéndices,  varios  documentos,  necesarios  para  la  com- 
prensión de  muchos  puntos,  de  cuyo  conocimiento  exacto  y  verídico,  de- 
pende el  juicio  que  deben  formarse  los  lectores,  siéndoles  fácil  consul- 
tarlos, en  su  integridad. 


Joaquín  Gracia  S.  J. 
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PRIMER  PERIODO  i585-i6o7 


CAPITULO  I 


LOS  PRIMEROS  PASOS 

Sumario:  1.- Primeros  pasos  que  dieron  los  Jesuítas  para  entrar  en  América  o  Indias 
occidentales.  —  2.  -  Cuatro  expediciones  sucesivas  dan  por  resultado  el  asiento 
definitivo  de  los  primeros  Jesuítas  en  el  Perú  el  año  1567.  —  3.  -  Estado  de  la 
Gobernación  del  Tucumán  antes  de  entrar  en  ella  los  Jesuítas.  —  4.  -  Cómo  en- 
traron los  primeros  misioneros  de  la  Compañía.  El  Obispo  Sr.  Victoria,  instru- 
mento providencial,  pide  Jesuítas  al  Perú  y  al  Brasil.  —  5.  -  El  Provincial  del  Perú 
envía  tres  P.P.  y  un  Hno.  al  Tucumán.  en  Agosto  de  1585.  De  Potosí  pasan  a 
Tarija,  de  aquí  a  Salta,  de  aquí  a  Esteco  y  de  aquí  a  Santiago  del  Estero,  sede 
episcopal.  —  6.  Recibimiento  espléndido  de  que  son  objeto.  El  P.  Angulo,  Su- 
perior de  la  Misión.  —  7.  -  Del  Brasil  llegan  a  B.  Aires  en  Enero  de  1587  otros 
misioneros  después  de  ser  vejados  por  los  piratas  ingleses;  pasan  a  Córdoba 
en  Abril  y  empiezan  su  apostolado. 

1. — Nadie  ignora  que  la  Compañía  de  Jesús,  fiel  a  su  divisa  A.M. 
D.G..  que  Ignacio  de  Loyola  tomó  como  distintivo  de  la  Orden  Religiosa 
que  él  fundara,  en  ocasión  en  que  la  Iglesia  necesitaba  su  auxilio  pronto 
v  eficaz  —  Deus  qui  ad  majorem  tui  nominis  gloriam  propagandam 
novo.  .  .  subsidio  Ecclesiam  militantem  roborasti" —  guerreó  constante- 
mente contra  los  errores  de  su  época,  en  todas  las  formas  exigidas  por 
la  multitud  y  diversidad  de  enemigos  del  dogma  y  de  la  Iglesia. 

La  Compañía,  muy  pronto,  invadió  los  centros  de  enseñanza  y  pe- 
netró en  las  Universidades,  como  en  baluartes  de  inteligencias  viciadas 
por  el  protestantismo  y  sectas  afines,  al  mismo  tiempo  que  se  adueñaba 
de  los  corazones,  por  sus  campañas  apostólicas,  y  por  su  predicación 
así  en  las  grandes  urbes  como  en  los  pequeños  y  desconocidos  vi- 
llorrios. 

Pero  más  allá  del  corazón  de  Europa,  se  divisaban  otras  regiones, 
que  el  genio  de  Colón  y  de  otros  cristianos  aventureros,  hicieron  des- 
pertar del  sueño  de  la  idolatría,  al  iluminarles  con  la  luz  esplendorosa 
de  la  Cruz,  y  recogió  la  Iglesia  en  su  regazo,  para  darle  una  vida 
sobrenatural,  convertida  en  madre  generosa  que  le  prodigaría  todo  el 
cariño  de  que  rebosara  su  corazón. 

¡América!...  ¡Un  nuevo  mundo!  Una  gran  conquista  del  cristia- 
nismo. 

A  estas  voces,  las  aspiraciones  del  hombre  terreno,  del  hombre 
de  mundo,  del  aventurero.  .  .  se  sintió  electrizado;  y  las  expediciones 
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se  sucedieron  en  ritmo  interminable,  acicateado  por  la  codicia  de  las 
riquezas  que  una  tierra  virgen  ofrecía  ultróneamente  a  sus  admirado- 
res. Pero  a  su  vez  también  el  hombre  del  cielo,  el  apóstol,  el  misionero, 
sintió  herido  hondamente  su  celo  de  conquista,  para  el  cielo,  de  millo- 
nes de  almas  que  esperaban  su  abnegación  y  sacrificio  para  con  ellos 
conseguir  su  eterna  felicidad. 

No  hay  para  qué  decir,  que  las  Ordenes  religiosas  — podríamos 
decir  que  en  encomiable  contienda —  soñaron  con  ceñir  sobre  sus  cabe- 
zas laureles  de  conquistadores  de  esas  almas  y  se  aprestaron  para  tan 
gloriosa  conquista. 

Y  la  Compañía  de  Jesús,  que  recién  había  depositado  en  el  co- 
razón de  los  Pontífices  la  voluntad  de  sus  hijos,  esperando  únicamen- 
te la  voz  de  mando:  ite,  incendite.  .  .  omnia,  vió  llegada  su  hora;  y 
la  América  descubierta  — comúnmente  conocida  por  el  nombre  de  In- 
dias occidentales — será  verdadera  obsesión  de  los  hijos  de  Ignacio 
que  les  tendrá  intranquilos,  hasta  que  sus  deseos  de  gloria  divina  se 
vean  satisfechos. 

Ya  Javier  había  trabajado  en  heroico  apostolado  en  el  Japón;  y 
Andrés  de  Oviedo  recorría  las  vastas  regiones  de  Etiopía .  .  .  cuando 
S.  Francisco  de  Borja  (  1553)  puso  los  ojos  en  las  Indias  Occidenta- 
les, con  esa  visión  clara,  con  que  un  hombre  de  la  talla  de  S.  Francisco 
de  Borja  puede  ver,  y  sabe  escudriñar  los  veneros  de  gloria  que  la 
Compañía  de  Jesús  podría  explotar  para  la  mayor  gloria  de  Dios .  .  . 
A.M.D.G. 

Nos  consta  por  testimonios  auténticos,  el  tesón  con  que  la  Com- 
pañía de  Jesús  procuró  su  entrada  en  los  mundos  nuevamente  conquis- 
tados, si  bien  no  pudo  realizarlo  sino  después  de  varios  intentos  frus- 
trados. 

El  primero  fué,  en  el  año  1553  cuando  S.  Francisco  de  Borja  pre- 
paró una  expedición  de  misioneros  apostólicos  con  destino  a  Sud  Amé- 
rica y  con  tal  decisión,  que  hasta  envió  instrucciones  al  Provincial  de 
Andalucía,  P.  Miguel  Torres,  relativa  a  los  Padres  que  había  que  en- 
viar al  Perú  en  compañía  del  Virrey  D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza. 
Pero  sucedió  que  los  P.P.  Gaspar  de  Acevedo  y  Marco  Antonio  Fon- 
toba,  nombrados  por  él  para  la  expedición,  al  presentarse  en  Sevilla 
ante  el  Virrey,  éste  les  dijo,  que  cumplido  ya  el  número  de  religiosos  que 
había  de  llevar  consigo,  de  buena  gana  se  los  llevaría  también  si  pidiesen 
licencia  a  Valladolid.  Lo  cual  sabido  por  el  Santo,  ordenó  se  volviesen; 
porque  si  el  Virrey  no  tenía  licencia,  él  tampoco  la  quería  sacar,  juz- 
gando no  haber  sonado  todavía  la  hora  en  el  reloj  de  la  Providencia .  .  . 
nondum  venerat  hora  ejus  i1). 

Poco  después,  el  mismo  santo  (1559)  escribió  al  P.  General  Die- 
go Láinez,  que  habiendo  de  ir  como  virrey,  al  Perú,  el  conde  de  Nieva,  y 
habiendo  también  pedido  al  Consejo  y  a  la  Compañía  de  Jesús,  algunos 
P.P.,  estaban  en  la  persuasión  que  S.  A.  les  mandaría  enviarlos  y  para  este 
caso  designó  varios  sujetos,  y  aun  pasó  a  designar  Provincial.  Pero  tam- 


í1)    Carta  de  S.  Feo.  de  Borja  a  S.  Ignacio,  26  de  Marzo  1556. 
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poco  esta  vez  tuvo  lugar  el  tan  suspirado  envío  de  misioneros  a  la  América, 
por  estar  el  rey  ausente  de  Madrid. 

Por  tercera  vez,  se  intentó  un  despacho  favorable.  Fué  entonces 
el  rey  quien  por  Cédula  Real  de  3  de  Marzo  de  1566  dirigida  al  P. 
Aráoz.  le  encarga  y  ruega,  que  reúna  24  jesuítas  para  mandarlos  a 
las  Indias,  en  el  lugar  que  señalase  su  real  Consejo,  para  que  se  ocu- 
pasen en  la  instrucción  y  conversión  de  los  naturales. 

2. — Año  y  medio  había  transcurrido,  cuando  en  11  de  Octubre  de 
1567,  el  Rey  Felipe  II,  pedía  con  insistencia  a  S.  Francisco  de  Borja. 
que  además  de  los  enviados  a  la  Florida,  designase  "una  veintena  de 
religiosos,  para  fundar  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Perú".  Y  el  P.  Ge- 
neral, de  inmediato,  eligió  ocho  P.P.,  dos  de  cada  Provincia,  los  cuales 
partieron  en  1 567  del  puerto  de  Sanlúcar,  llegando  a  Cartagena  en 
Enero  de  1568;  y  a  los  treinta  y  seis  días,  tomaron  puerto  en  Callao  y 
entraron  en  Lima. 

Pero  8  PP.  eran  muy  poca  levadura  evangélica  para  tan  dilatada 
extensión  como  ofrecían  las  Indias.  Y  así  cuando  el  virrey  del  Perú, 
U.  Francisco  de  Toledo,  salió  de  Sevilla  en  4  de  Octubre  de  1568,  y 
zarpó  de  la  bahía  de  Cádiz  el  19  de  Marzo  del  año  1569,  consiguien- 
do llevar  consigo  otra  remesa  jesuítica  — la  segunda —  compuesta  de 
12  religiosos,  a  saber:  6  P.P.,  3  escolares  y  3  coadjutores,  que  lo- 
graron entrar  en  Lima  el  26  de  Noviembre  ( 1 569 ) . 

El  celo  apostólico  y  la  vida  misional,  hay  que  conceder  que  se 
desarrolló  de  un  modo  maravilloso,  en  los  jesuítas  españoles,  para  quie- 
nes las  Indias  y  su  conquista  espiritual,  era  una  de  esas  supremas  as- 
piraciones, que  alentaba  sus  estudios,  y  reavivaba  sus  esperanzas  de 
utilizar  sus  conocimientos,  muy  en  breve,  en  las  misiones  de  ultramar. 
Y  así  vemos  que  cuatro  años  después  llega  de  nuevo  al  Perú  la  cuarta 
expedición  jesuítica,  pues  la  tercera  tuvo  lugar  en  1572,  integrada  por 
12  religiosos,  entre  los  cuales  figura  el  P.  Baltasar  de  Piñas,  como  pri- 
mer visitador.  Hecho  que  nos  descubre  que  insensiblemente  se  iba  am- 
pliando el  campo  de  acción,  a  las  actividades  jesuíticas,  y  jalonando  al 
mismo  tiempo  la  conquista  espiritual  del  Virreinato  del  Perú,  con  un 
celo  apostólico  mayor  que  el  que  señalaba  el  dominio  militar  en  el  cam- 
po de  la  conquista. 

Pero,  ¿cuándo  y  cómo  la  obra  misionera,  penetró  en  las  provin- 
cias o  gobernaciones  del  virreinato?  ¿cómo  entró  la  Compañía  de  Je- 
sús en  la  Gobernación  del  Tucumán? 

Según  el  historiador  Pedro  Lozano  S.  J.  (2)  Felipe  II  expidió  una 
R.  C.  (Real  Cédula)  fechada  en  el  Pardo  a  1 1  de  Feb  rero  de  1579 
y  dirigida  al  virrey  del  Perú  Don  Francisco  de  Toledo,  por  la  que  se 
le  mandaba  apretadamente  que  "introdujese  a  la  religión  de  la  Com- 
pañía en  las  provincias  del  Tucumán  y  Río  de  la  Plata,  entrando  desde 
el  Perú"  y  ésto  por  orden  del  rey,  como  queda  dicho.  Parece  ser  que 
tal  Real  orden  no  tuvo  efecto,  por  motivos  que  ignoramos,  pero  Dios 
dispuso  que  muy  pronto  —siete  años  después—  tuviesen  remedio  es- 

(2)     Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  del   Paraguay,  L.  I. 
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piritual  las  Gobernaciones  o  Provincias,  sobre  todo  del  Paraguay  y  del 
Tucumán  — como  se  irá  viendo —  con  menos  aparato  y  ruido,  pero  sí, 
con  gran  eficacia. 

3. — Es  cosa  cierta  y  averiguada  que  la  Compañía  de  Jesús,  ya  en 
1585  tenía  formadas  tres  provincias,  a  saber,  las  de  Méjico,  Perú  y  Bra- 
sil; siendo  estas  dos  últimas  — que  luego  rodearon  a  la  llamada  provin- 
cia jesuítica  de!  Paraguay —  muy  florecientes,  por  su  gran  copia  de 
varones  apostólicos  que  a  costa  de  abnegación  y  aún  de  su  propia  san- 
gre, se  empeñaron  en  la  conversión  de  la  gentilidad.  El  eco  de  estos 
hechos,  vino  al  fin,  a  penetrar  en  la  Provincia  del  Tucumán  "necesita- 
dísima en  extremo",  como  apuntan  los  historiadores.  La  medida  de  esta 
necesidad  nos  la  pinta  a  grandes  rasgos  el  P.  Pedro  Lozano,  como  pue- 
de comprobar  el  lector  (3). 

Toda  la  Provincia  tucumana  necesitaba  de  quien  desbastase  la  ru- 
deza de  sus  naturales,  más  incultos  que  sus  selvas,  y  alumbrase  las  ti- 
nieblas de  su  ignorancia,  en  la  que  vivían  envueltos  los  mismos  espa- 
ñoles, los  cuales,  en  vez  de  servir  de  guía  a  los  indios  con  sus  costumbres 
cristianas,  les  eran  tropiezo  y  escándalo  con  sus  costumbres  depravadas. 

Constaba  la  Provincia  de  cinco  ciudades:  Salta,  Esteco,  San  Mi- 
guel, Santiago  del  Estero  y  Córdoba,  "nueva  pentápolis",  (')  o  por 
su  número,  o  mejor  dicho  por  las  costumbres  de  sus  moradores. 

De  ello  podemos  encontrar  lógica  explicación;  porque  es  un  hecho, 
que  carecían  de  sacerdotes,  ya  que  en  todo  el  Tucumán  que  abarcaba 
cuando  menos  mil  quinientos  kilómetros  ( 300  leguas ) ,  sólo  se  contaban 
cinco  sacerdotes,  y  alguno  que  otro  religioso,  ignorante  de  la  lengua,  por 
lo  común,  resultando  así  inútiles,  no  menos  para  los  indios  que  para 
los  españoles. 

De  aquí,  la  firmeza  con  que  se  encastillaban  los  vicios,  sobre  todo 
la  insaciable  codicia  de  riquezas,  y  la  lascivia,  fuentes  ambas  de  injus- 
ticias incalificables. 

Pero  hay  más.  Los  gobernadores,  — que  desde  Aguirre  venían 
encomendando  los  indios  del  distrito  de  cada  ciudad,  a  los  españoles 
conquistadores,  como  gratificación,  según  órdenes  del  rey — ',  fueron  el 
segundo  factor  de  la  corrupción  de  costumbres;  pues  cuando  el  rey 
pretendía,  con  esta  medida,  "la  salvación  de  los  nuevos  vasallos,  y  su 
instrucción  en  los  misterios  de  la  religión  católica",  los  encomenderos 
desviaron  tan  santas  intenciones  por  otros  caminos,  los  de  la  perdición. 

Y  "es  cierto;  pues  a  los  encomenderos  se  les  instruyó,  para  que  se 
preocupasen  de  mirar  por  el  bien  del  indio  y  su  conservación,  con  el 
intento  de  que  fuesen  más  padres  y  protectores,  que  no  señores  de  los 
indios  de  su  encomienda.  Y  aunque  el  encomendado  (mitayo)  quedaba 
sujeto  inmediatamente  a  los  ministros  reales,  con  la  única  obligación 
de  pagar  cada  año  un  moderado  tributo  en  reconocimiento  del  patro- 
cinio, a  su  encomendero;  éste  a  su  vez,  contraía  dos  obligaciones  forzo- 
sas: a)  la  de  sustentar  armas  y  caballos,  para  defender  la  tierra  — en  el 
distrito  donde  estaba  la  encomienda —  y  a  los  indios  moradores  de  ellas; 


(■'■)    Loe.  cit. 

(4)    Anuas  de  1586. 
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v  b)  otra  más  grave  aún,  la  de  procurarles  sacerdotes  que  les  enseñasen 
lo  necesario  para  salvarse  y  administrar  los  Sacramentos  de  la  Iglesia. 

Pero,  ¿cumplieron  tan  serias  y  terminantes  obligaciones  los  enco- 
menderos? Nada  de  eso.  Se  arrogaron  un  dominio  despótico  sobre  los 
pobres  indios;  y  como  a  pesar  de  ser  numerosas  las  encomiendas,  no 
les  producían  los  ingentes  lucros  que  esperaba  su  codicia;  atropellando 
todas  las  leyes  de  la  justicia  no  menos  que  las  órdenes  del  rey,  vendían 
paladinamente  sus  conciencias  a  sus  repugnantes  y  depravadas  ambi- 
ciones ( 5 ) . 

Esto  era  la  gobernación  del  Tucumán  con  sus  cinco  ciudades  — pu- 
diendo  también  añadirse  las  del  Paraguay  y  Chile —  cuando  la  Compa- 
ñía de  Jesús  se  dirigió  a  cultivarlas  por  medio  de  sus  misioneros,  con 
ánimo  de  ganarlas  para  Cristo,  y  extender  en  ellas,  junto  con  la  doc- 
trina del  Evangelio,  la  más  exquisita  obra  de  cultura  y  civilización,  cu- 
yos frutos  teníamos  actualmente  que  recoger  y  también  admirar. 

Como  acabamos  de  expresar,  la  Compañía  de  Jesús  ya  estaba  es- 
tablecida en  el  Perú  desde  el  año  1 568  llegando  a  formar  la  famosa 
Provincia  del  Perú;  dato  que  hay  que  tener  presente,  porque  de  allí 
principalmente  se  corrieron  hacia  la  gobernación  del  Tucumán  en  1585, 
para  luego  ir  evolucionando  hasta  formar  en  1607  la  provincia  Jesuítica 
del  Paraguay,  cuyo  centro  de  proyección  y  de  actividades  tenía  que  ser 
la  ciudad  de  Córdoba. 

4. — Ahora  bien,  ¿cuándo  y  cómo  entraron  los  jesuítas  en  su  te- 
rritorio? ¿cómo  se  instalaron  en  Córdoba?  Brevemente  lo  vamos  a  ex- 
poner. 

Quién  más  y  con  mayor  empeño  trabajó  para  introducir  a  los  je- 
suítas en  la  provincia  del  Tucumán  es  indudablemente  el  primer  obispo 
efectivo  (G)  de  la  dicha  gobernación  o  provincia,  el  Ilustrísimo  Fray 
Francisco  de  Victoria  O.  P.  elevado  a  esa  silla  en  el  año  1578. 

Su  afecto  a  los  hijos  de  S  .Ignacio,  lo  descubre  él  mismo  escribiendo 
al  General  deja  Compañía  P.  Aquaviva  desde  Santiago  del  Estero  a  6 
de  Marzo  de  1585:  "Yo  soy,  le  dice  entre  otras  cosas,  dedicado  y  afi- 
cionado (a  la  Compañía)  ab   incunabulis,  y  en  ella  he  tenido  mucha 


(5)  El  lector  ya  conoce  la  abundante  bibliografía  en  esta  materia,  y  por  eso  no 
entramos  a  detallar  pormenores,  aún  los  de  carácter  más  general. 

(6)  En  realidad  era  el  tercero,  en  orden  de  tiempo  o  designación;  pero  el  pri- 
mero renunció,  y  el  segundo  no  entró  en  posesión  del  obispado,  quedando,  de  hecho,  el 
primero  que  ocupó  la  Sede. 

Era  el  Sr.  Obispo  portugués  de  nación,  y  joven  aún  pasó  al  Perú  donde  ejerció 
el  comercio.  Allí  entró  luego  en  la  Orden  de  Sto.  Domingo,  y  por  sus  relevantes  cua- 
lidades, Felipe  II  le  presentó  a  Gregorio  XIII  en  1576  para  ocupar  la  Sede  episcopal 
de  la  provincia  del  Tucumán.  Entró  en  el  Obispado  en  1581  y  tuvo  su  Sede  en  Santiago 
del  Estero.  Llamado  al  Perú,  asistió  al  Concilio  Límense  en  Marzo  de  1583,  inaugu- 
rado ya  el  15  de  Agosto  de  1582,  durando  catorce  meses.  En  este  tiempo  fué,  cuando 
se  preocupó  de  llevar  misioneros  jesuítas  a  su  diócesis  y  lo  consiguió  con  gran  gozo 
de  su  alma:  pues  vuelto  a  su  diócesis,  terminado  el  Concilio,  tuvo  a  poco  el  consuelo 
de  recibir  a  los  cuatro  primeros  jesuítas  a  fines  de  1585. 

Pero  el  Obispo,  enemistado  con  el  gobernador  Hernando  de  Lerma,  presentó  la 
renuncia  de  su  obispado  que  le  fué  admitida  por  el  rey  Felipe  II.  Regresó,  pues  a 
España,  y  falleció  en  Madrid  en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  en  1592. 
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cantidad  de  deudos  como  el  Rmo.  P.  Diego  Láinez,  primo  hermano  de 
mi  padre". 

Y  se  vió  muy  bien  su  sinceridad,  cuando  se  ofreció  la  ocasión, 
que  fué  tres  años  antes;  pues  no  bien  tomó  posesión  de  su  diócesis,  cuan- 
do fué  llamado  a  Lima  a  integrar  el  Concilio  Provincial  (Límense)  y  pudo, 
con  tal  ocasión  conocer  y  tratar  de  cerca  con  los  Jesuítas,  y  aún  con- 
certar con  ellos  la  entrada  en  su  obispado. 

El  Prelado  había  abarcado  con  su  mirada,  la  extensión  del  vasto 
territorio  en  el  que  tenía  más  de  cien  mil  almas  — sin  contar  los  espa- 
ñoles—  privados  de  los  auxilios  sobrenaturales,  por  falta  de  clero  que 
los  atendiera;  y  su  celo  se  sintió  impulsado  a  valerse  de  los  jesuítas.  Para 
recabarlos  escribió  al  Provincial  del  Perú,  entonces  el  P.  Piñas,  y  al  mis- 
mo tiempo  al  Provincial  del  Brasil,  P.  Anchieta,  pidiendo  encarecida- 
mente misioneros.  Y  para  asegurar  más  su  petición  escribió  al  P.  Claudio 
Aquaviva,  General  de  la  Orden,  en  igual  sentido,  y  con  la  misma  es- 
peranza. 

5. — Da  petición  tuvo  efecto,  pues  el  P.  Atienza,  sucesor  de  Piñas, 
envió  al  punto  dos  P.P.  a  saber  Francisco  Angulo  y  Alonso  de  Barzana 
con  el  H.°  Villegas  que  trabajaban  en  Potosí,  añadiéndose,  a  última  ho- 
ra, a  lo  que  parece,  el  P.  Juan  Gutiérrez  (7). 

Salieron  pues,  los  cuatro  jesuítas  para  su  misión  desde  el  Colegio 
de  Potosí,  el  31  de  Agosto  de  1585  (8)  dirigiendo  sus  pasos  a  Salta 
— desde  Tarija —  donde  los  esperaba  un  pueblo  ilusionado  por  su  venida, 
que  les  había  preparado  una  entrada  solemne,  con  aquella  solemnidad 
que  va  conocemos,  y  que  en  tales  casos,  hacían  los  pueblos  cristianos 
donde  vivían  españoles  de  honda  raigambre.  Demos  la  palabra  al  P. 
Lozano  (9): 

"Había  volado  a  esta  ciudad  la  fama  de  los  nuevos  misioneros,  con 
grande  crédito  de  su  santidad,  y  deseos  ardientes  de  experimentar  en 
beneficio  de  su  nueva  república  los  efectos  de  su  apostólico  celo.  Con- 
forme a  estos  deseos  fueron  las  extrañas  demostraciones  de  alegría  en 
que  se  explican  todos  los  ciudadanos,  sin  poderles  cautelar  la  humildad  de 
los  nuestros.  Salieron  a  recibirlos  todos  los  capitulares  en  forma  de 
Cabildo,  presidido  del  Teniente  de  Gobernador  Capitán  Antonio  de  Al- 

(7)  No  se  ve  claro  cuándo  se  acopló  a  Barzana  y  Angulo;  pero  Lozano  le  pre- 
senta trabajando  desde  los  principios,  y  en  la  primera  expedición,  en  unión  con  los 
otros  dos.  Que  la  primera  expedición  fué  de  cuatro  y  no  de  tres,  lo  establece  el  mismo 
P.  Lozano  en  su  Hist.  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  del  Paraguay,  L.  I. 
C.  II  n.°  3  y  4,  y  cita  las  Anuas  de  1586,  aunque  el  P.  Techo  y  el  P.  Pastor  no  lo 
mencionen;  confirmando  el  P.  Lorenzana  lo  mismo,  cuando  alude  al  tercer  sacerdote 
de  la  primera  expedición  de  que  habla  el  P.  Lezama  en  su  Sinopsis  de  la  fundación 
del  Paraguay. 

(8)  El  P.  Lozano  (L.I.C.  II.  n.°  5)  pone  la  fecha  en  1586,  como  la  más  verda- 
dera, según  su  criterio  entre  la  apuntada  por  el  Cardenal  Cienfuegos  en  1578,  la  del 
P.  Bermudo  en  1582,  y  la  del  P.  Nadasi  en  1589.  Pero  no  podemos  admitir  ninguna 
de  las  cuatro,  como  bien  observa  el  P.  Astrain  (Hist.  de  la  Asistencia  de  España.... 
T.  IV.  L.  II,  c.  4  p.  608)  que  trae  la  carta  del  P.  Barzana  al  P.  Atienza  fechada  en 
Santiago  del  Estero  el  27  de  Nov.  1585,  recién  llegado.  Además  Ramírez  de  Velasco 
en  carta  a  S.  M.,  10  Diciembre  1586  dice:  "Había  un  año  que  entraron  en  esta  provincia 
dos  teat'nos  y  conmigo  otro",  etc.,  luego  llegaron  en  1585. 

(!l)    Libro  I  C.  II,  n.°  7. 
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faro;  y  las  milicias  en  otro  cuerpo  lucidísimo,  que  representaba  viva- 
mente los  espíritus  marciales  de  aquellos  invictos  españoles...  que 
habían  sabido  plantar  y  mantener  con  reputación  en  aquel  famoso  valle .  .  . 
Lleváronles  entre  aplausos,  y  regocijos  a  la  Iglesia  Mayor,  y  de  allí  a 
una  casa  principal  que  tenía  aparejada  con  toda  la  mayor  decencia  que 
permitía  la  cortedad  de  la  población.  Aficionáronse  luego  todos,  con  ex- 
tremo, de  los  huéspedes,  por  la  suavidad  de  su  trato  y  dulzura  de  su 
conversación;  y  en  breve,  pasó  aquella  afición  a  subidísimo  aprecio". 

Caldeados  así  los  ánimos  de  los  de  Salta,  pidieron  insistentemente 
a  los  misioneros  se  quedasen  allí,  a  lo  que  hubieron  de  negarse,  con 
pena,  por  cuanto  la  obediencia,  les  destinaba  a  otro  lugar,  que  era  la 
ciudad  de  Santiago  donde  residía  el  Obispo,  el  cual  con  repetidas  car- 
tas urgía  acelerasen  su  marcha. 

Hubieron  pues  de  resignarse,  unos  y  otros,  salteños  y  jesuítas, 
y  así,  después  de  ocho  días  de  misión  en  Salta  pasaron  a  la  ciudad  de 
Talavera  de  Madrid,  llamada  vulgarmente  Esteco  — cincuenta  leguas 
más  acá  de  Salta —  en  un  penosísimo  viaje,  a  través  de  inmensos  bos- 
ques, manidas  de  fieras,  sobre  todo  tigres,  de  los  que  la  divina  Provi- 
dencia les  libró. 

Era  Esteco,  al  decir  de  Lozano  y  otros,  la  más  florida  de  toda  la 
provincia  del  Tucumán  por  su  opulencia,  no  menos  que  por  su  frivo- 
lidad. "Donde  ningún  español  conocía  la  pobreza,  ni  de  rostro,  porque 
se  había  retirado  a  los  pueblos  de  indios  que  contenía  su  jurisdicción 
donde,  por  lo  mismo,  era  casi  universal  la  corrupción  de  costumbres". 
Déjase,  pues,  suponer  el  júbilo  que  despertó  en  los  misioneros,  y  el  ar- 
dor con  que  se  abalanzarían  sobre  la  presa  que  iban  a  sacar  de  las  fau- 
ces del  infierno  donde  la  contemplaban;  y  los  P.P.  Angulo,  Barzana  y 
Gutiérrez  en  un  mes  de  misión  que  allí  dieron,  no  pudieron  dar  abasto 
a  la  recolección  de  tan  abundante  mies.  Pero  urgía  presentarse  al  Pre- 
lado, el  cual  gratamente  excitado  por  la  fama  de  sus  hechos  llegada  hasta 
Santiago,  enviándoles  el  matalotaje  necesario  para  la  jornada  de  sesen- 
ta leguas  ( 300  kilómetros )  que  separaban  a  Esteco  de  Santiago,  les 
hizo  mayor  presión. 

6. — No  hay  que  decir  que  el  recibimiento  fué  singularísimo,  des- 
bordante, y  en  el  cual  tomó  parte  el  Prelado,  los  Cabildos,  el  Goberna- 
dor, la  tropa  y  cuanto  allí  había  de  representación,  satisfechos  de  ver 
cumplida  una  aspiración  tan  justificada,  y  ver  alborear  un  nuevo  sol 
de  evangelización  y  de  civilización. 

"Partieron,  pues,  a  Santiago  del  Estero,  dice  Lozano  (10)  de  donde 
habían  salido,  muchas  leguas  antes,  las  personas  más  principales  así 
eclesiásticas  como  seculares  a  recibir  los  huéspedes,  preocupando  con 
esta  traza  la  de  su  humildad,  por  no  ver  frustrados  los  prevenidos  cor- 
tejos. Lleváronlos  entre  singulares  demostraciones  de  alegría,  que  repi- 
tió a  la  entrada  de  la  ciudad,  el  resto  de  la  nobleza,  y  todo  el  vulgo  que 
los  esperaba  ansioso,  habiéndose  esmerado  para  manifestar  su  conten- 
to, con  la  fábrica  vistosa  de  arcos  con  que  habían  adornado  todas  las 
calles  y  sembrado  todo  el  suelo  de  flores,  para  lo  cual  ofrecía  oportu- 


(10)    Lug.  cit. 
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nidad  la  estación  del  verano.  Dábanse  a  sí  mismos  los  plácemes  de  me- 
recer en  su  república  aquellos  sacerdotes  apostólicos,  y  no  se  hartaban 
de  admirarlos  y  aplaudirlos,  porque  los  veneraban  como  hombres  ba- 
jados del  cielo ..." 

"Quien  excedió  a  todos  en  las  señales  de  gozo  fué  sin  duda,  el 
ilustrísimo  Prelado,  que  al  igualar  los  P.P.  con  el  primer  canto  de  la 
plaza,  se  adelantó  desde  su  catedral  en  medio  de  ella,  acompañado  de 
los  prebendados  por  no  mostrarse  perezoso  el  deseo  si  esperase  en  la 
iglesia.  Levantólos  a  sus  brazos  desde  el  suelo  — en  que  postrados  de 
rodillas,  esperaban  su  bendición —  y  después  de  las  primeras  salutacio- 
nes, entonó  con  voz  sonora  el  Te  Deum  Laudamus  que  prosiguió  el  cle- 
ro con  extraordinaria  armonía. 

Acto  tan  hermoso  tuvo  por  corona  y  epílogo  la  manifestación  de 
amor  y  simpatía  hacia  los  primeros  misioneros  jesuítas  del  Tucumán, 
con  una  plática  al  pueblo  allí  congregado,  en  que  mezcló  sus  lágrimas 
con  delicados  conceptos,  ya  de  amor  a  la  Compañía,  ya  de  aliento,  para 
cumplir  su  misión  pastoral  con  la  indefectible  ayuda  de  la  Compañía 
de  Jesús. 

Será  pues  siempre  el  día  26  de  Noviembre  de  1585  día  memorable, 
en  los  fastos  de  los  hijos  de  S.  Ignacio  — y  de  su  futura  Provincia  lla- 
mada del  Paraguay  y  cuyo  centro  tenía  que  ser  Córdoba —  día  de  entra- 
da en  Santiago  del  Estero,  término  de  viaje  de  los  misioneros  venidos 
del  Perú,  y  punto  de  partida  de  sus  actividades  posteriores.  El  P.  An- 
gulo quedó  de  Superior  de  la  Misión,  ejerciendo  también  el  cargo  de 
Comisario  en  las  tierras  del  Tucumán,  con  que  le  honró  la  Inquisición 
de  Lima  y  durante  los  primeros  años  él  y  los  otros,  trabajaron  fervoro- 
samente en  la  ciudad,  pasando  más  tarde  a  dar  misiones  por  los  cam- 
pos y  rancherías. 

7. — Pero,  dirá  el  lector:  ¿Qué  consiguió  el  ilustrísimo  Sr.  Victoria 
del  Provincial  del  Brasil?  ¿Qué? .  .  .  Cuanto  le  sugirió  su  esperanza. 

En  el  Archivo  de  Indias  (en  Sevilla)  existe  una  detallada  y  curio- 
sa relación  del  viaje  que  hicieron  desde  el  Brasil  hasta  B.  Aires  y  Cór- 
doba, los  primeros  misioneros  que  de  allí  salieron,  de  la  cual  sólo  tor- 
naremos unos  datos. 

"Salieron  de  B.  Aires  en  una  fragata  que  allí  se  hizo  — y  costó 
$  4.000—.  a  20  de  Octure  de  1585,  Diego  de  Palma  Carrillo,  y  el  Li- 
cenciado D.  Francisco  Salcedo  con  los  despachos  y  cartas  del  Rmo. 
Sr.  Obispo.  Llegaron  a  la  capitanía  de  S.  Vicente,  donde  se  detuvieron 
veintiséis  días,  y  allí  compraron  otro  navio  nuevo  por  mil  ducados  ( 1.000) 
y  dieron  el  que  llevaban  por  estar  comido  de  croma".  Así  pues,  el  23  de 
Enero  de  1  586,  salieron,  rumbo  a  la  Bahía  y  en  treinta  y  siete  días  lle- 
garon al  término.  "Dieron  las  cartas  al  Gobernador,  y  los  memoriales  de 
su  Señoría,  junto  con  las  que  iban  para  el  Provincial  del  Nombre  de 
Jesús"  P.  Anchieta. 

En  la  Bahía,  se  detuvieron  por  espacio  de  seis  meses.  .  .  e  hicieron 
otro  navio  de  35  a  40  toneladas,  que  costó,  puesto  a  la  vela,  mil  duca- 
dos. Diéronles  en  la  Bahía  seis  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús,  cuyo  su- 
perior se  llamaba  Leonardo  Armini,  napolitano.  Los  otros  eran:  el  P. 
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Juan  Saloní,  catalán,  Tomás  Filds  .irlandés,  Manuel  de  Ortega  y  Esteban 
de  Grao,  portugueses  y  un  hermano  coadjutor,  todos  bien  fundados  en  la 
escuela  de  la  virtud. 

Salieron  pues  de  la  Bahía,  el  20  de  Agosto  del  mismo  año  1  586,  hi- 
cieron escala  en  varios  puertos,  siendo  el  último  el  de  S.  Vicente,  de 
donde  zarparon  el  4  de  Enero  de  1587,  llegando  el  20  a  la  boca  del  Río 
de  la  Plata. 

Como  observará  el  lector,  quince  meses  se  emplearon  para  realizar 
una  expedición  cuyo  inesperado  fin  puso  a  prueba  la  vida  de  los  misio- 
neros; pues  cuando  llegaban  al  término  del  viaje,  y  casi  en  las  puertas  de 
B.  Aires,  cayeron  en  manos  de  piratas  ingleses,  que  los  maltrataron, 
robaron,  ultrajaron,  haciéndoles  sufrir  lo  indecible,  hasta  que  Dios  dispuso 
librarles  de  sus  manos.  Una  relación  contemporánea  nos  dice  "quedáron- 
se. .  .  en  el  navio  mayor  el  P.  Francisco  Salcedo  con  los  P.P.  de  la  Com- 
pañía; y  dieciocho  días  después  que  les  dejaron  los  ingleses,  entraron  por 
la  boca  del  Río  de  la  Plata  y  llegaron  a  la  ciudad  de  B.  Aires,  todos  des- 
nudos, así  los  P.P  como  los  demás,  sin  traer  más  que  las  camisas  rotas, 
sobre  sus  cuerpos.  Recibiéronles  en  B.  Aires  con  muchas  lágrimas  por- 
que esperaban  su  remedio  en  esta  llegada.  .  .  El  Obispo  del  Paraguay  les 
prestó  frazadas  para  dar  a  los  P.P.",  etc. 

El  Sr.  Obispo  Victoria,  que  intranquilo  seguía  con  su  pensamiento 
el  viaje  y  los  viajes  de  su  tesorero  y  de  los  jesuítas,  no  bien  tuvo  noti- 
cias de  sus  dolorosas  peripecias  y  de  sus  duras  penitencias,  envió  al  punto 
un  sacerdote  de  su  comitiva,  con  recursos  y  vestidos  decentes  para  los 
huéspedes,  y  una  escolta  de  soldados,  para  la  seguridad  de  camino  tan 
largo  como  es  de  Buenos  Aires  a  Córdoba.  A  su  vez  el  Teniente  Gober- 
nador de  Buenos  Aires,  Rodrigo  Ortiz  de  Zárate,  añadió  otra  escolta 
de  Buenos  Aires  que  unida  a  la  de  Córdoba  llevasen  a  este  lugar,  con 
seguridad,  a  los  misioneros. 

El  Obispo  del  Paraguay  Fray  Alonso  Guerra  O.  P.  que,  como  hemos 
visto,  recibió  en  Buenos  Aires  a  los  jesuítas,  movió  todos  los  resortes  pa- 
ra llevárselos  a  su  diócesis  de  la  Asunción.  Ellos  sin  embargo,  siguiendo 
las  órdenes  que  habían  recibido  de  su  Provincial,  se  apresuraron  a  salir 
de  B.  Aires  para  reunirse  en  Córdoba  con  los  misioneros  enviados  antes, 
del  Perú.  Lozano  fija  la  fecha:  "tomaron,  dice,  en  los  principios  de  Abril 
de  aquel  mismo  año  ( 1587)  la  derrota  para  Córdoba  donde  los  recibieron, 
así  el  limo.  Prelado  del  Tucumán,  como  los  P.P.  Angulo  y  Barzana  con 
las  demostraciones  de  cariño  que  no  pueden  fiarse  a  la  pluma,  ni  superar 
con  la  mayor  elocuencia". 


CAPITULO  II 


ESTADO  EMBRIONARIO  DE  LA  FUTURA  PROVINCIA  JESUITICA 

Sumario:  1.- Ocupación  de  los  primeros  cuatro  Jesuítas.  —  2.  -  Su  entrada  en  Cór- 
doba el  2  de  Febrero  de  1857.  —  3.  -  Trabajos  apostólicos  de  los  Jesuítas  en  la 
ciudad:  excursiones  a  las  afueras.  —  4.  -  Llegan  del  Brasil  seis  Jesuítas  más  para  re- 
forzar la  Misión  (1587).  —  5.  -  Los  P.P.  Barzana  y  Ortega  evangelizan  la  ju- 
risdicción de  Córdoba:  penalidades  y  frutos.  —  6.  -  El  Obispo  resuelve  sacar  de 
Córdoba  todos  los  Jesuítas  y  llevárselos  a  Santiago  del  Estero  ese  mismo  año.  — 
7.  -  Distribución  que  de  ellos  hace  el  P.  Angulo:  Ortega,  Filds  y  Saloni  van  al 
Salado  con  el  P.  Barzana;  enferma  éste  y  vuelven  todos  a  Santiago.  Los  P.P.  Ar- 
mini  y  Grao  parten  para  Santa  Fe.  Ortega,  Filds  y  Saloni  salen  para  la  Asun- 
ción en  1587. 

1'  —  Una  vez  cumplidas  las  primeras  diligencias  para  instalarse,  de 
algún  modo,  en  el  territorio,  — término  de  su  expedición — ,  los  cuatro 
misioneros,  llenos  como  iban  de  espíritu  apostólico,  no  pensaron  más  que 
en  cultivar  el  nuevo  campo  confiado  a  su  solicitud. 

Por  una  carta  del  P.  Angulo  que  vino  de  superior  de  la  expedición,  sa- 
bemos que  la  pobreza  y  privaciones  no  les  faltaron,  gracias  a  Dios. 
"Teníamos  aparejado,  nos  dice,  un  cuarto  de  su  casa  (del  Sr.  Obispo) 
dcnde  quiere  que  pesemos  por  ahora;  el  cual  aunque  para  nuestra  como- 
didad y  recogimiento  está  muy  a  propósito,  no  lo  está  para  nuestro 
ministerio  por  estar  en  casa  de  su  señoria.  Posaremos  ahora,  hasta  que 
Dios  descubra  otra  cosa  más  a  propósito.  Muestra  gran  contento  de 
nuestra  venida,  y  todo  el  pueblo  se  ha  consolado  extrañamente,  y  con- 
fían se  ha  de  hacer  grandísimo  fruto,  así  en  indios  como  en  espa- 
ñoles". (J). 

Y,  en  efecto,  se  lanzaron  al  trabajo.  La  misión,  por  entonces  em- 
brionaria, empezaba  ya  a  señalar  gran  desarrollo  ulterior,  y  esto  aci- 
cateaba el  celo  insaciable  de  los  misioneros. 

Lo  primero  pues  que  hicieron  fué  — dado  que  entre  los  indios 
se  usaban  varias  lenguas —  dedicarse  al  aprendizaje  de  las  tres  más 
principales;  y  con  tal  rapidez,  que  no  sufrió  demora  su  predicación  en 
lo  más  dilatado  de  la  provincia.  Después  se  pusieron  escuelas  de  in- 
diecitos  que  aprendieron  en  ellas  la  ley  de  Dios. 

Ya  en  el  camino,  y  antes  de  llegar  a  Santiago,  tanto  en  Salta  como 
en  Esteco,  mostraron  los  jesuítas  el  temple  de  su  alma  intrépida  y 
realmente  apostólica  pues  limitándonos  a  esta  última  ciudad,  parece 
increíble,  que  tres  solos  sacerdotes,  en  el  espacio  de  un  mes,  consiguiesen 
tal  mudanza  de  costumbres,  tanto  en  los  españoles,  como  en  los  natura- 


(J)    "Epist.  Hisp.".  —  Angulo  a  Barzana  —  Santiago  del  Estero  27  Nov.  1585. 
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les,  obligando  a  restituciones,  desterrando  los  escándalos  y  el  abuso 
de  supersticiones,  disolviendo  malas  y  envejecidas  amistades,  y  entro- 
nizando en  los  hogares  la  paz,  la  justicia  y  la  castidad.  Los  P.P.  Angu- 
lo y  Gutiérrez  explicaban  los  misterios  de  la  fe,  en  la  lengua  general 
del  país  que  hablaban  con  elegancia,  mientras  que  el  P.  Barzana  —que 
entre  los  peligros  del  viaje  había  cobrado  competentes  noticias  del  idio- 
ma tonocoté.  propio  de  la  región—  catequizaba  en  él,  a  los  que  no  en- 
tendían el  lenguaje  general.  La  mudanza  de  costumbres,  fué  también 
el  sello  de  su  apostolado. 

Más  aún,  el  P.  Barzana,  para  que  la  ignorancia  no  retoñase  en 
los  indios,  estableció  una  escuela,  donde  con  esmero  enseñaba  a  los 
más  capaces  de  cada  familia,  para  que  sirvieran  luego  como  de  maes- 
tros de  otros.  Y  fué  tan  útil  este  arbitrio  que  superó  todas  las  espe- 
ranzas. 

Pero  una  vez  posesionados  de  Santiago  del  Estero,  dieron  más 
amplitud  a  su  apostolado,  quedando  casi  atrás  lo  realizado  en  Esteco. 
Y,  a  fe,  que  el  camino  estaba  bien  erizado  de  espinas;  pues  las  cos- 
tumbres de  los  santiagueños,  y  las  de  los  españoles,  ofrecían,  si  cabe, 
mayores  resistencias.  Lozano  nos  ha  dejado  de  ello  un  cuadro  inimita- 
ble. (2)  "El  estrago,  dice,  que  en  sus  abominables  costumbres  hicieron 
nuestros  jesuítas,  merecen  contarse  entre  sus  más  ilustres  hazañas". 

Como  es  de  suponer,  se  luchó  primero  con  la  lengua,  nuevo  obstácu- 
lo que  se  levantaba  contra  su  acción.  Pero  la  intrepidez  y  asombrosa 
facilidad  lingüística  del  P.  Barzana  que  poseía  ya  el  quichua  — propio 
del  Perú —  el  tonocoté,  común  en  gran  parte  del  Tucumán,  le  llevó  a 
posesionarse  del  idioma  que  hablaban  mucho  los  indios  de  Santiago  del 
Estero,  que  era  la  lengua  kaká  (3),  enrevesada,  difícil,  y  tan  gutural  que 
no  se  adaptaba  bien  a  los  moldes  de  su  lenguaje  castellano.  Los  otros 
tres  misioneros,  si  no  con  tanta  facilidad,  pero  sí  con  prontitud,  pro- 
gresaron en  el  nuevo  idioma,  y  con  él,  se  creyeron  y  lo  fueron  — según 
frase  de  S.  Pablo —  todos  para  todos  hechos. 

El  cielo  pudo  recoger  abundantes  frutos  de  su  apostolado  que  no 
hay  por  qué  especificar  en  este  lugar,  bastándonos  reproducir  el  resu- 
men de  los  mismos  que  el  P.  Barzana  en  carta  al  P.  Provincial  del  Perú 
exponía  en  estos  términos:  "es  imposible  reducir  a  número,  los  indios 
e  indias  que  se  han  bautizado  y  casado,  sacándoles  de  la  culpa;  y  me 
espanto  así  de  mis  compañeros,  como  de  mí  mismo,  que  hayamos  podido 
mantenernos,  con  tanto  trabajo  como  hemos  tenido  en  este  breve  tiem- 
po ".  Pero  hay  que  advertir  que  nunca  perdieron  de  vista  el  cultivo  de 
la  niñez,  conocedores  de  lo  que  importa  apoderarse  de  ella,  ya  que  de 
su  formación  buena  o  mala,  pende  la  bondad  o  maldad  de  los  pueblos. 

Por  éso,  mientras  los  P.  P.  Angulo  y  Barzana  cultivaban  a  los  es- 
pañoles y  a  los  indios,  el  P.  Gutiérrez  junto  con  el  H.°  Villegas  abrie- 
ron aquí  otra  escuela  como  la  de  Esteco,  recayendo  la  primera  solicitud 
sobre  el  H.°  "en  quien  resplandecía  una  insaciable  sed  de  la  salvación 
de  las  almas,  con  todas  aquellas  dotes  que  hermosean  el  humilde  estado 
de  los  coadjutores  de  la  Compañía  de  Jesús. 


(2)  Loz.  L.  I.  C.  IV. 

(3)  Ib. 
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No  hay  que  decir  la  buena  acogida  que  tuvieron  tanto  celo  y  tanta 
labor.  Entusiasmados  los  santiagueños  no  menos  que  los  españoles,  no 
perdían  ocasión  de  instruirse,  llegando  a  mejorar  notablemente  sus  cos- 
tumbres .  .  .  Los  domingos  se  armaban  procesiones  devotas,  cantando 
por  las  calles  la  doctrina,  juntándoseles  el  Ilustrísimo  Victoria  para  ha- 
cer más  apreciable  este  ministerio.  .  .  y  de  vuelta  a  la  iglesia  — como  dice 
un  historiador  {*) —  "al  concluir  la  explicación  del  catecismo  hacían 
alguna  valiente  invectiva  contra  algún  vicio  — a  quien  abrió  camino  el 
asunto' —  y  sacaban  tantas  lágrimas  a  los  ojos  que  aun  las  memorias  no 
se  pudieron  enjugar  en  más  de  un  siglo". 

Todo  esto  que  no  era  más  que  trabajo  de  pocos,  era  también  el 
germen  de  nuevos  trabajos  de  una  nueva  Provincia  jesuítica  que  se  ve- 
nía plasmando  con  las  bendiciones  del  cielo.  El  Prelado,  más  que  otro 
ninguno,  no  cabía  en  sí  de  gozo,  al  ver  tan  bien  encaminada  su  nume- 
rosa grey;  y  digiriéndose  al  rey  D.  Felipe  II  y  hablando  ex  abundantia 
coréis,  hacía  elogios  de  la  Compañía  que  mortificaban  su  humildad .  .  . 
y  le  decía:  "si  faltasen  de  esta  una  y  otra  América,  los  de  la  Compañía 
de  Jesús,  bien  podría  V.  M.  temer  que  los  naturales  de  ella,  no  perseve- 
rasen mucho  tiempo  en  la  fe;  que  a  no  haber  conseguido  algunos  de  di- 
chos P.P.  y  esperar  otros  de  Brasil,  suplicaría  a  V.  M.  me  concediese  li- 
cencia para  renunciar  desde  luego  al  obispado,  y  volverme  a  España 
al  retiro  de  mi  celda.  Porque,  señor,  sólo  los  jesuítas  son  el  imán  de 
los  indios,  y  se  aplican  a  solicitar  de  veras  su  salvación,  como  lo  enseña 
la  experiencia". 

2' — Alentado  con  estos  sentimientos,  el  Prelado,  se  determinó  a 
iniciar  su  Visita  Pastoral,  bien  convencido  de  que  contaba  con  obreros 
infatigables  de  quienes  echaría  mano  asegurando  el  éxito.  Y  como  era 
de  suponer  empezó  por  la  ciudad  de  relativa  mayor  importancia,  cual 
lo  era  la  ciudad  de  Córdoba,  que  tan  rápidamente  subió  a  ocupar  el  pri- 
mer lugar  entre  las  que  componían  el  vasto  territorio  de  la  Gobernación. 

'Era  Córdoba.  .  .  la  mejor  o  de  las  mejores  poblaciones  del  Tucu- 
mán,  de  temple  sano,  aunque  no  poco  frígido  en  invierno,  situada  en  un 
plano  más  largo  que  ancho,  casi  a  la  falda  de  una  sierra,  .  .  .dilataba  su 
amplísima  jurisdicción,  por  el  oriente  más  de  cincuenta  leguas,  hasta 
donde  le  sirve  de  margen,  la  misma  (margen)  que  al  Río  de  la  Plata,  no 
siendo  más  breves  sus  términos  hacia  los  otros  tres  rumbos,  en  cuyo 
espacioso  distrito,  ocupaban  gran  número  de  poblaciones  más  de  40.000 
indios  de  varias  naciones  y  lenguas  diferentes...  La  menor  porción  de 
tan  gran  número,  reconocía  por  señores  a  los  españoles.  A  otros  pue- 
blos no  habían  podido  penetrar  sus  armas  vencedoras.  Y  a  otros  im- 
pacientes del  yugo  de  la  sujeción  le  habían  sacudido,  con  riesgo  manifies- 
to de  la  nueva  ciudad  que,  casi  aún  en  la  cuna,  tenía  los  estragos  de  su 
ruina. 

"Mies  tan  copiosa,  aunque  no  muy  sazonada,  pedía  multitud  de 
obreros  que  disponiéndola  con  el  riego  de  su  doctrina,  la  habilitase  para 
recogerla  en  las  trojes  del  Señor  obrando,  de  su  parte,  lo  que  estuviese 


(«)  Ib. 
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en  su  mano,  y  esperando  del  cielo,  con  paciencia,  la  sazón  de  la  cose- 
cha. Pero  lo  que  más  se  echaba  de  menos  en  Córdoba  y  en  toda  su  es- 
pléndida jurisdicción,  era  semejantes  operarios,  porque  todavía  se  sen- 
tían los  infelices  resultados  de  la  tiranía  del  Gobernador  Hernando  de 
Lerma,  quien  se  estrelló  tanto  en  el  desbaratado  gobierno  contra  las  per- 
sonas eclesiásticas  de  todo  el  Tucumán  que  fiaron  su  salud  en  la  fuga 
saliéndose  de  toda  esta  provincia,  así  clérigos  como  religiosos,  por  no 
experimentar  las  violencias  de  aquel  hombre  arrebatado .  .  . 

"Quedaron  los  indios  y  españoles  en  Córdoba  ,como  ovejas  sin  pas- 
tor .  .  .  apenas  después  de  dos  años  de  la  deposición  de  Lerma  se  pudo 
conseguir  quien  se  encargara  del  curato  de  la  dicha  ciudad,  el  licen- 
ciado Cristóbal  López  de  la  Torre,  que  juntamente  ejercía  el  cargo  de 
Vicario  eclesiástico.  Este  piadoso  sacerdote .  .  .  clamaba  a  su  ilustrísimo 
Prelado  incesantemente,  cuán  necesaria  era  su  presencia  para  reparar 
los  daños  deplorables,  y  cuán  dilatado  campo  tendría  en  qué  ocupar 
su  fogoso  celo  los  nuevos  apóstoles  jesuítas,  que  en  tiempo  oportuno 
había  destinado  el  cielo  para  el  remedio  no  de  una  sola  ciudad  sino  de 
toda  la  Provincia,  cuyo  miembro  muy  principal  era  Córdoba  y  todo  su 
distrito. 

"Menor  fuerza  sobraba  para  mover  el  ánimo  celoso  del  vigilante 
Pastor"  (5). 

Resolvióse  pues  el  Ilustrísimo  Sr.  Victoria  pasar  a  Córdoba  lle- 
vando consigo  a  los  P.P.  Angulo  y  Barzana  para  que  en  camino  dis- 
pusieran la  gente  para  la  visita  y  confirmaciones,  — las  primeras  que 
se  administrarían  por  aquellos  pagos —  dando  orden  al  mismo  tiempo, 
para  que  se  quedasen  en  Santiago  el  P.  Gutiérrez  y  el  Hno.  Villegas  cui- 
dando de  la  escuela  que  en  nuestra  casa  se  había  abierto  para  enseñar 
a  leer  y  escribir  y  la  gramática  a  la  juventud  de  aquella  ciudad. 

El  viaje  nada  tenía,  por  cierto,  de  común,  con  los  de  nuestros  tiem- 
pos, porque  el  viaje  que  emprendieron  fué  una  continuada  predicación 
y  evangelización  fructuosísima.  Los  tres  trabajaban  sin  descanso,  vi- 
sitando primero  los  ríos  Dulce  y  Salado.  De  allí  pasaron  a  los  altos  de 
Aguirre,  pasando  luego  a  Sumampa,  para  desde  allí,  correr  parte  del 
distrito  de  los  calchaquíes,  indios  de  las  cuevas,  llegando  por  fin  a  Cór- 
doba el  2  de  Febrero  de  1587. 

3. — La  llegada  del  Obispo  con  los  misioneros  fué  para  Córdoba 
un  hecho  que  alcanzó  grandes  proporciones,  siendo  digno  de  notarse 
la  devoción,  aplauso  y  regocijo  con  que  la  ciudad,  y  su  teniente  de  Go- 
bernador el  capitán  Gaspar  de  Medina,  recibió  a  los  misioneros.  El 
P.  Barzana  predicó  toda  aquella  cuaresma,  con  tan  grande  celo,  que  se 
rindieron  a  él  aún  los  más  rebeldes  corazones,  iniciando  un  cambio  de 
costumbres  rápido  y  progresivo  entre  los  españoles,  que  no  quedó  ni 
uno  que  no  se  rindiera  a  los  golpes  de  la  gracia.  Pero  su  celo  no  se  li- 
mitó a  los  españoles,  pues  la  indiada  lo  reclamaba  con  igual  apremio; 
y  por  eso,  acomodándose  a  su  capacidad,  les  instruía  en  las  verdades  fun- 
damentales de  nuestra  fe;  preparándoles  para  la  confesión,  de  la  que 


(3)     Lozano,  ib.,  c.  V. 
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aún  el  nombre  ignoraban.  Casaron  a  más  de  doscientos  indios  que  vi- 
vían torpemente;  echaron  los  fundamentos  de  una  sociedad  cristiana; 
atrajeron,  en  torno  suyo,  un  número  siempre  creciente  de  indios  que 
colocaban  a  la  sombra  de  la  cruz  redentora;  y  fué  voz  común,  que  pa- 
recía haberse  reproducido  escenas  del  primer  siglo  del  cristianismo. 

Pero,  una  vez  pasada  la  Pascua,  ¿creerá  el  lector  que  tomaron  al- 
gún descanso?  Nada  de  eso.  Intrépidos,  salieron  a  recorrer  las  comar- 
cas de  la  jurisdicción  de  Córdoba  sembrando  la  semilla  del  Evangelio, 
con  tan  abundante  fruto,  que  pudieron  contar  por  centenares  los  gentiles 
que  abrazaron  la  religión  de  Cristo,  recibiendo  las  aguas  del  bautismo, 
y  disponiéndose  para  trocar  su  vida  carnal  en  espiritual  y  piadosa,  lle- 
gando cuatrocientos  de  ellos  a  contraer  el  santo  matrimonio,  fuente  de 
paz  y  bendición  del  cielo. 

El  trabajo  curtía  a  los  misioneros  en  su  apostolado  y  si  se  consulta- 
ran sus  aspiraciones,  hubieran  extendido  su  acción  hasta  el  estrecho  de 
Magallanes,  y  aun  al  fin  del  mundo,  si  no  hubieran  tenido  que  retroce- 
der hacia  Córdoba  con  motivo  de  haber  llegado  a  esta  ciudad  por  esos 
días  (Abril  1587)  los  misioneros  del  Brasil,  de  que  se  hizo  mención,  en 
el  capítulo  anterior. 

Grande  e  indecible  fué  el  consuelo  de  unos  y  otros  jesuítas  al  en- 
contrarse sobre  el  campo  de  operaciones,  cabiéndole  a  Córdoba  el  re- 
gocijo, de  ser  como  el  centro  de  atracción  para  los  heraldos  de  la  ci- 
vilización y  del  cristianismo,  en  aquellas  tierras  vírgenes,  dado  el  poco 
número  de  españoles  que  allí  había,  después  de  sólo  doce  años  de  la 
fundación  de  la  ciudad.  Y  es  oportuno  fijarnos  un  poco  en  un  hecho, 
tan  sencillo  en  sí,  como  es  la  reunión  de  diez  jesuítas  en  un  territorio 
conquistado  para  España,  pero  que  lo  tenía  que  ser  y  con  más  pro- 
piedad conquistado  para  la  cruz  y  la  fe  en  Cristo.  Y  así  como  en  Je- 
rusalem  tuvo  su  punto  de  partida  la  acción  de  los  apóstoles;  y  como 
en  Motmartre  (París),  se  difundió  por  el  mundo  la  acción  de  S.  Ignacio 
y  sus  diez  compañeros;  así  también  desde  Córdoba  por  ese  pusiüus  grex 
(rebañito)  se  comenzaba  la  acción  grande  e  imperecedera  de  la  Com- 
pañía, no  sólo  en  la  ciudad,  sino  en  las  provincias  del  antiguo  Vi- 
rreinato del  Perú  y  del  Río  de  la  Plata,  y  en  lo  que  la  Compañía  desig- 
nó con  el  nombre  de  Provincia  del  Paraguay  que  abarcaba  a  todas. 

4. — Así  pues  tras  pocos  días  de  descanso,  los  allí  reunidos  — siete 
Padres  y  un  hermano — ,  pues  quedaban  en  Santiago  el  Padre  y  Her- 
mano ya  citados —  se  reunieron  para  determinar  el  modo  de  realizar 
su  campaña  evangelizadora.  Pero  surgió  entonces  una  dificultad.  Los 
P.P.  llegados  del  Brasil,  ¿de  quién  dependerían  en  adelante,  del  Provincial 
del  Perú  o  del  Provincial  del  Brasil?  En  esa  incertidumbre,  se  resolvió 
y  se  ejecutó  lo  que  después  vino  a  confirmar  el  P.  General,  es  a  saber 
que  habiendo  penetrado  primeramente  Padres  Españoles  mandados  por 
el  P.  Atienza,  y  deseando  el  rey  Felipe  II  no  se  mezclasen  las  misio- 
nes y  empresas  de  españoles  con  las  de  los  portugueses,  parecía  natu- 
ral que  aquella  Misión  dependiese  de  la  del  Perú;  dejando  en  libertad 
a  los  que  fueron  desde  Brasil,  de  quedarse  o  volverse  si  los  reclamaban. 
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Los  P.P.  Armini  y  Grao  optaron  por  volverse  al  Brasil  (°)  mien- 
tras los  P.P.  Saloni,  Ortega  y  Filds  resolvieron  permanecer  en  el  Tu- 
cumán  trabajando  en  aquella  tierra  tan  desamparada.  Tomada  esta  re- 
solución y  observando  el  P.  Angulo  que  los  recién  llegados  sabían  bas- 
tante bien  la  lengua  de  los  guaraníes  les  propuso  que  entrasen  en  la 
Gobernación  del  Paraguay,  como  poco  después  lo  realizaron. 

Entre  tanto,  y  mientras  el  Sr.  Obispo  ordenaba  su  Visita  en  Cór- 
doba, el  P.  Barzana  que  no  conocía  descanso,  en  su  vida  de  apostolado, 
volvió  a  su  labor  comenzada,  ofreciéndosele  por  compañero  el  P.  Or- 
tega, uno  de  los  recién  llegados,  que  de  hecho  fué  aceptado;  porque  al 
P.  Francisco  de  Angulo,  superior,  érale  forzoso  quedarse  en  la  ciudad 
a  negocio  del  Santo  Tribunal,  cuyo  Comisario  era,  acompañándole  los 
otros  cuatro  que  se  ocupaban  incesantemente  en  el  ejercicio  de  sus  mi- 
nisterios. 

5. — Partieron  pues  ambos,  y  recorrieron  la  jurisdicción  de  Córdoba 
"y  a  su  voz,  dice  Lozano  (7),  como  a  la  de  los  clarines  evangélicos  volvió 
a  resonar  en  aquellos  campos  el  Sagrado  nombre  de  Cristo  cuyos  dul- 
císimos ecos  retumbaron  también  en  sus  elevadas  sierras  y  arduos  mon- 
tes que  ilustraron  con  sus  ejemplos  y  fatigas .  .  .  Fuera  del  número  sin 
número  de  confesiones  que  hicieron  los  ya  cristianos,  fueron  los  con- 
vertidos en  esta  misión  2.500  gentiles,  de  cuyas  almas  desterraron  las 
sombras  de  la  original  culpa  con  las  aguas  del  bautismo,  y  otros  1.040 
enlazaron  felizmente  con  el  vínculo  indisoluble  del  matrimonio.  .  .  y  fi- 
nalmente a  todos  procuraban  atraer  al  conocimiento  y  amor  del  Señor". 

¿Mas  de  dónde  fruto  tan  copioso?  Sin  duda,  de  los  trabajos  con 
que  se  desenvolvía  la  acción  de  la  gracia  por  medio  de  los  misioneros. 
Con  aliento  sobrehumano,  entraban  por  los  pueblos  de  gentiles  más  fe- 
roces, sin  acobardarse  por  lo  que  los  mismos  españoles  acobardados,  les 
decían.  A  todo  se  expusieron  para  lograr  el  triunfo  de  la  cruz.  Les 
era  familiar  — en  lo  más  crudo  del  invierno —  tomar  reposo,  donde  la 
nieve,  el  hielo  y  el  aire  cebaban  su  actividad  en  sus  desabrigados 
cuerpos,  sin  otro  lecho  que  el  duro  suelo,  ni  otra  alcoba  que  la  bóveda 
del  cielo.  También  el  hambre  afligía  a  esta  región,  y  afligió  a  los  misio- 
neros más  que  a  nadie,  llegando  a  tanto  la  penuria  de  alimentos,  que 
algunos  días  se  sustentaban  con  sólo  24  granos  de  maíz  y  un  poco  de 
agua  turbia;  y  acabada  esta  ración,  no  tuvieron  en  cinco  días  enteros 
qué  llevar  a  la  boca. 

— Estos  y  otros  muchos  datos  interesantes  nos  los  refiere  el  propio 
P.  Ortega  en  una  carta  a  su  Provincial  (del  Perú),  de  la  cual  sólo 
un  párrafo  transcribiremos:  "Salí,  dice,  con  el  P.  Alonso  de  Barzana,  a 
una  misión,  a  los  pueblos  del  distrito  de  Córdoba  del  Tucumán.  Aun- 
que todos  nos  ponían  miedo,  por  estar  los  indios  rebelados,  y  ser  los 
caminos  muy  ásperos,  y  la  falta  de  comida,  mucha;  con  todo,  ayudados 


(6)  No  se  fueron  entonces  sino  que  tardaron  unos  dos  años,  habiendo  ido  de 
Córdoba  a  Santa  Fe,  donde  misionaron  con  gran  fruto,  echando  las  bases  para  una 
Residencia  y  Colegio. 

(')     Loe.  cit.,  C.  VII,  pero  no  determina  los  sitios,  o  pueblos  que  recorrieron. 
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de  la  divina  gracia,  la  acometimos  y  en  ella  estuvimos  cinco  meses  (s) 
con  grande  fruto  de  las  almas.  Fué  este  año  muy  estéril  por  toda  aquella 
tierra;  morían  los  indios  de  hambre,  y  de  ello  nos  cupo  buena  parte  por- 
que algunos  días  pasamos  con  dos  docenas  de  granos  de  maíz  por  so- 
correr otro  tanto  a  los  indios,  y  como  había  muchos  que  comiesen,  se 
acabó  el  matalotaje  del  todo;  de  manera  que  estuvimos  cinco  días  na- 
turales continuos,  sin  probar  bocado,  por  cogernos  aquella  falta,  en  parte 
donde  era  imposible  poderla  remediar,  pasando  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento solamente,  en  la  Misa  que  decíamos.  Con  esta  necesidad  llega- 
mos un  día,  a  hora  de  vísperas  a  un  paraje  donde  había  algunos  indios, 
y  preguntados  si  sabían  donde  había  qué  comer,  respondieron  que  sí, 
pero  que  distaba  ocho  días  de  camino. 

"El  P.  Alonso  de  Barzana  se  puso  en  oración  por  espacio  de  una 
hora.  Después  me  llamó  y  dijo:  V.  R.  se  apareje  porque,  en  diciendo 
misa,  a  la  media  noche,  ha  de  ir  donde  dicen  estos  indios  hay  comida, 
que  yo,  en  acabando  de  bautizarles,  seguiré  a  V.  R.  Parecióme  obe- 
diencia muy  dificultosa  en  que  nos  poníamos  a  manifiesto  riesgo  de 
morir  y  solos.  Yo,  a  la  verdad,  sentía  morir  apartado  del  P.  Barzana, 
e  ir  donde  no  sabía;  pero  confiado  en  nuestro  Señor,  me  confesé  ge- 
neralmente; y  después  de  haber  dicho  misa  a  las  dos  de  la  noche,  me 
partí  con  un  indio  en  buenas  cabalgaduras,  y  luego  eché  de  ver  la  di- 
vina Providencia,  porque  parece  que  volaban .  .  . 

Encontré  algunas  veces  con  indios  de  guerra,  y  muy  hambrientos, 
y  preguntados  del  lugar  a  donde  iba,  siempre  me  respondieron  que  fal- 
taban dos  días  de  camino;  pero  llegado  a  otros  — como  a  los  diez  días 
—  salieron  con  ánimo  de  matarme  y  comerme.  Después  me  dijeron  que 
no  lo  harían  — pues  me  habían  dejado  pasar  los  otros  que  encontré — 
y  añadieron:  si  camináis  bien,  Padre,  llegaréis  dentro  de  dos  días.  Aní- 
meme grandemente,  viendo  al  ojo  tan  gran  milagro  que  nuestro  Señor 
obraba  conmigo.  Pasé  adelante,  caminando  hasta  medio  día,  y  apeán- 
dome para  esperar  al  indio  que  venía  detrás,  me  quedé  dormido  como 
media  hora  de  puro  cansancio  y  flaqueza .  .  .  En  despertando,  subí  al 
caballo,  y  mirando  a  todas  partes  vi  unos  bultos,  como  legua  y  media  ade- 
lante enderecé  mi  camino  a  ellos,  y  hallé  una  gran  laguna,  y  al  atrave- 
sarla, cayó  el  caballo  y  yo  con  él  en  ella,  mojándome  todo:  volviendo 
a  montar,  llegué  a  los  bultos  que  de  lejos  vi,  y  hallé  que  estaban  arando 
seis  indios  con  seis  yuntas  de  bueyes  quienes  me  dijeron  que  sus  amos, 
los  españoles,  estaban  legua  y  media  de  allí  esperando  a  los  Padres .  .  . 

"Fué  notable  el  contento  con  que  me  recibieron,  y  mayor  la  admira- 
ción que  les  causó,  saber  el  lugar  de  donde  salí  aquella  noche  pasada. 
Y  con  razón,  porque  en  once  horas  caminé  cuarenta  y  seis  leguas,  lo 
cual  no  podía  ser  sino  milagrosamente.  Y  sabida  la  necesidad  de  co- 
mida con  que  estaba  el  P.  Alonso  de  Barzana,  que  había  quedado  atrás, 
al  punto  le  enviaron  un  español  e  indios  con  gran  matalotaje,  pero  no 
le  encontraron.  Yo  me  aparté  un  poco  a  rezar  y  secar  mi  hato  que  lo 
tenía  mojado,  y  ví  al  buen  P.  Barzana  que  llegaba  con  singular  contento 

(8)  Este  dato  no  concuerda  con  las  fechas  conocidas:  pues  si  entrado  Abril  llego 
a  Córdoba,  y  en  Agosto  entraba  en  el  Paraguay;  mal  podia  estar  cinco  meses  misio- 
nando. 
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y  alegría  de  los  dos,  y  de  aquellos  españoles.  .  .  El  español  que  fué  en 
busca  de  él .  .  .  pasó  hasta  llegar  hasta  el  puesto  de  donde  salimos,  y 
caminando  bien,  volvió  después  de  doce  días,  afirmando  que  apenas 
había  podido  caminar  en  seis  días  lo  que  anduvimos  en  once  horas" .  .  . 

Esta-  relación  refleja  admirablemente  cuál  era  el  temple  de  alma  de 
ambos  misioneros,  y  su  vigor  crecía  cuanto  más  se  consagraban  al  cul- 
tivo de  almas  tan  necesitadas.  Por  este  motivo,  deseaba  el  P.  Barzana 
detenerse  más  de  asiento  en  los  pueblos  de  la  jurisdicción  de  Córdoba,  pa- 
ra poder  pasar  más  adelante  y  hablar  del  negocio  de  la  salvación  a  otros 
cuatro  mil  infieles  de  quienes  había  concebido  bien  fundadas  esperanzas, 
por  tener  ya  cautivadas  las  voluntades  de  sus  caciques.  Entonces  le 
asaltó,  de  nuevo  la  idea  de  penetrar  hasta  Magallanes,  "idea  que  apo- 
vaba  el  vulgo  aventurero  de  Córdoba  siempre  amigo  de  novedades".  Y 
tal  vez  llegara  a  la  obra,  sino  fuera  por  una  carta  del  Sr.  Obispo  Vic- 
toria que  reclamaba  su  presencia  en  Córdoba.  Así  tuvo  que  desistir,  y 
disponerse  para  cumplir  el  mandato  episcopal;  pero  a  su  vuelta,  halló 
una  novedad,  y  fué. que  el  Prelado  le  había  nombrado  Visitador  de  toda 
su  diócesis,  cargo,  que  tras  reñida  oposición  hubo  humildemente  de 
aceptar. 

6. — Concluidos  ya  en  Córdoba  los  negocios  de  la  Visita  pastoral, 
el  buen  Prelado  pensó  en  volver  a  la  ciudad  de  Santiago,  y  determinó 
llevarse  consigo  a  todos  los  jesuítas,  incluso  los  cinco  del  Brasil  para 
repartirlos  desde  allí  — como  metrópoli  de  la  provincia —  a  donde  pi- 
diese la  necesidad  más  urgente.  Así  pues  todos  los  jesuítas  desde  Cór- 
doba pasaron  a  Santiago  del  Estero  en  compañía  del  Sr.  Obispo,  hos- 
pedándose no  ya  en  su  casa,  sino  en  otra,  porque  la  generosidad  de  los 
españoles  que  allí  moraban  les  procuró  una  bien  acomodada  para  que 
pudiesen  morar  en  ella. 

Refieren  las  Cartas  Anuas  de  1 587  que  los  jesuítas  y  el  Obispo 
fueron  recibidos  por  el  Gobernador  de  la  provincia  Juan  Ramírez  de 
Velazco  y  toda  la  ciudad.  Hospedáronse,  como  queda  dicho,  en  la  casita 
ofrecida  por  los  ciudadanos,  donde  podrían  habitar  hasta  ocho  de  ellos, 
con  renta  suficiente  para  sustentarse;  y  así,  en  autos  y  papeles  jurídicos 
de  aquel  tiempo  se  denomina  al  P.  Francisco  de  Angulo,  superior  de  dicha 
casa  y  Rector  del  Colegio  del  Santo  Nombre  de  Jesús. 

Así  las  cosas,  la  distribución  que  se  hizo  del  personal  fué  la  siguien- 
te: en  Santiago  quedaron  el  P.  Angulo  (Rector),  el  P.  Gutiérrez,  como 
profesor  de  latín,  y  el  Hno.  Villegas  en  la  escuela  de  leer  y  escribir,  abier- 
ta allí  desde  los  principios.  Los  P.P.  Barzana,  Ortega,  Saloni  y  Filds  se 
aplicaron  a  la  reducción  de  los  infieles  de  las  riberas  del  Salado;  y  los 
P.P.  Armini  y  Grao,  recibida  la  bendición  del  Sr.  Obispo  se  diriqieron 
a  Santa  Fe,  a  esperar  órdenes  de  su  Provincial  para  regresar  al  Brasil, 
trabajando  entre  tanto  en  Santa  Fe  incansablemente,  hasta  que  pasaron 
unos  meses,  tiempo  suficiente  para  que  los  santafesinos  sintiesen  mucho 
su  partida.  Del  fruto  logrado  por  su  predicación  da  testimonio  auténtico 
la  carta  del  Cabildo  al  P.  Angulo,  en  la  que  leemos:  "El  P.  Leonardo 
Armini  u  su  compañero  el  P.  Esteban  de  Grao,  han  trabajado  aquí  in- 
cansablemente, con  suma  caridad  y  aprovechamiento  de  todos,  y  nos  han 
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dejado  con  sumo  deseo  de  gozar  continuamente  de  tanto  bien;  i)  espera- 
mos que  V.  R.  no  nos  olvidará;  remitiéndonos  otros  Padres  de  su  Santa 
Compañía,  que  atiendan  con  el  mismo  celo  a  nuestra  salvación,  ij  a  la 
enseñanza  de  nuestros  hijos".  ( 0 ) 

Los  otros  cuatro  misioneros  se  entregaron  con  todo  el  brío  juvenil 
a  la  tarea  misional.  Barzana  enseñaba  a  los  tres  la  lengua  tonocoté,  usual 
alií,  y  él  predicaba,  confesaba,  casaba,  evangelizaba,  etc.,  siendo  más  de 
trescientas  las  confesiones  generales,  porque  en  toda  su  vida,  no  habían 
llegado  al  Sacramento.  Rendido  al  trabajo  abrumador  contrajo  una 
grave  enfermedad  y  hubo  de  retirarse  a  Satiago,  con  gran  pena  de 
los  indios  que  le  cobraron  inmenso  cariño,  y  con  no  menor  de  los  otros 
misioneros,  los  cuales  no  sabiendo  bien  su  idioma,  aunque  poseían  el 
guaraní,  lengua  vulgar  del  Paraguay,  juzgaron  ser  entonces  la  hora  de 
volverse  a  Santiago,  y  una  vez  allí,  resolvieron  que  serían  de  mayor  uti- 
lidad y  de  mayor  gloria  de  Dios  sus  ministerios,  si  se  trasladaban  a  la 
Asunción.  El  P.  Angulo  sin  ninguna  dificultad  prestó  su  asentimiento,  y 
ellos  entraron  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  capital  de  la  Provincia  del 
Paraguay  con  júbilo  de  sus  habitantes,  así  españoles  como  naturales,  en 
el  año  de  1587. 

Pero  el  P.  Barzana,  repuesto  muy  pronto  de  su  enfermedad,  pro- 
siguió la  misión  interrumpida  en  el  Salado,  la  cual  terminada,  volvió 
a  Córdoba  ( 10 ) ,  y  por  Marzo  de  1 588  partió  con  el  Hno.  Villegas,  para 
la  ciudad  de  Esteco,  por  segunda  vez.  Y  mientras  los  P.P.  Angulo  y 
Gu.tiérrez  acudían  al  cultivo  espiritual  en  Santiago,  él  catequizaba  los 
pueblos  de  indios  del  tránsito,  en  los  idiomas  quichua  y  tonocoté,  lle- 
gando al  fin  a  la  ciudad  en  que  misionó  durante  quince  días,  y  luego, 
con  el  Hno.  Villegas  recorrió  cincuenta  pueblos  de  indios  de  su  jurisdic- 
ción (u).  Nueve  meses  duró  esta  misión.  ¿Con  qué  fruto?  El  lector  po- 
drá darse  cuenta  si  lee  la  Historia  de  la  Compañía  en  el  Paraguav,  donde 
tan  preciosos  datos  ha  reunido  el  P.  Pastells  S.  J.  (12). 

7. —  Una  vez  que  los  P.P.  Saloni,  Ortega  y  Füds  se  fueron  al  Para- 
guay y  abrieron  allí  la  primera  casa  jesuítica  en  la  Asunción,  quedaron 
en  Santiago  del  Estero  los  cuatro  primeros  ya  citados  jesuítas,  el  Su- 
perior, P.  Angulo  atendiendo  a  los  ministerios  apostólicos,  en  la  ciudad, 
ayudado  por  el  P.  Gutiérrez,  quien  al  mismo  tiempo,  ayudado  del  Hno. 
Villegas  dirigía  un  colegito  de  latinidad  y  primeras  letras  en  beneficio 
de  los  niños,  tanto  de  españoles,  como  de  los  indígenas.  Pero  como  el 
celo  apostólico  del  P.  Barzana  no  reconocía  barreras,  nada  perdonó  al 
descanso,  y  consagraba  su  vida  hasta  1590  a  la  evangelización  de  los 
pueblos  en  las  cercanías  de  Santiago,  penetrando  también  en  la  juris- 
dicción de  Córdoba. 

Causa  maravilla  ver  el  temple  de  alma  de  aquel  hombre  excepcional, 
pues,  en  carrera  vertiginosa  se  dirigía  a  dondequiera  divisaba  una  agru- 


('■>)  Loz.  L.  t.  c.  IX  n."  I. 

(10)  Asi  lo  refiere  Pastells  en  la  nota  al  N.  78  p.  77.  ¿Dónde  se  hospedó?  ¿qué 

hizo? 

(«)    Loz.  L.  I.,  c.  LX,  n.°  8,  9,  10.  (3.000  matrimonios,  6.600  bautizos,  etc.). 
(12)    Loe.  cit. 
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Dación  de  indios,  aunque  para  llegar  a  su  término  hubiera  de  andar 
leguas  y  leguas,  con  la  consiguiente  fatiga,  y  privaciones,  que  sólo 
pueden  apreciar  los  que  por  experiencia  propia  se  consagran  al  apos- 
tolado. 

Como  el  soldado  herido  en  los  campos  de  batalla,  sueña  con  su 
pronta  vuelta  al  frente  de  combate,  de  igual  modo  nuestro  misionero 
sonaba  plácidamente,  cuando  la  fatiga  le  rindió  por  fuerza  de  la  enfer- 
medad. En  su  expedición  por  el  Salado,  trabajó  tanto  que  vino  a  enfer- 
mar gravemente,  y  hubo  de  dejar,  no  sin  pena,  su  campo  de  operaciones 
restituyéndose  a  Santiago,  donde  el  P.  Angulo  le  atendió  con  exquisita 
solicitud. 

Poco  tiempo  pasó,  y  recobrada  un  tanto  sus  fuerzas,  pidió  y  obtuvo 
facultad  para  continuar  las  misiones  interrumpidas  como  queda  dicho 
y  recoger  el  fruto  codiciado  de  sus  sudores  y  enfermedad.  Y  en  efecto 
los  recogió. 

Las  Anuas  de  1587,  enumeradas  las  misiones  de  Barzana  nos  dicen: 
Tanto  trabajo,  añadido  a  sus  muchas  privaciones,  le  produjo  gravísima 
recaída,  con  fiebre  ardiente  y  maligna,  a  pesar  de  lo  cual,  perseveró  hasta 
que  a  solicitud  del  Gobernador  del  Tucumán  D.  Juan  Ramírez  de  Ve- 
lasco,  le  ordenó  el  P.  Superior  volver  a  Santiago  del  Estero,  para  acom- 
pañar a  aquel  militar  en  su  jornada  al  Valle  de  Calchaquí  (13).  Y  nues- 
tro fogoso  misionero  se  prestó,  con  gusto  a  obra  tan  de  gloria  de  Dios; 
y  a  buen  seguro  que  no  podía  caer  la  elección  en  sujeto  más  apto  para 
tan  delicada  empresa. 


I    )    P.  Pastells  S.  J.  nota  (l)  correspondiente  a  la  pág.  78,  del  torno  I. 


CAPITULO  III 


LABOR  JESUITICA  DESDE  1587  HASTA  1599 

Sumario:  1.  -  Establecimiento  de  Misiones  volantes.  —  2.  -  Misioneros  ilustres:  P.  Bar- 
zana  (hasta  1593).  P.  Añasco  (hasta  1605).  —  3.  -  Empeño  del  Gobernador  Ra- 
mírez de  Velazco  en  poner  en  Córdoba  casa  de  los  Jesuítas.  —  4.  -  Expedición 
de  1593.  —  5.  -  Sínodo  diocesano:  parte  que  en  él  toman  los  jesuítas.  Relaciones 
entre  el  Prelado  y  los  jesuítas  a  raíz  del  Sínodo.  —  6.  -  Tanteos  de  fundación  en 
Santa  Fe.  —  7.  -  Idem  en  Córdoba. 

1. — Acabamos  de  ver,  cómo,  terminados  por  el  Ilustrís'mo  Victoria 
sus  trabajos  de  visita,  llevó  consigo  a  Santiago  del  Estero,  a  todos  los 
jesuítas  con  quienes  había  estado  en  Córdoba,  siendo  su  primera  pre- 
ocupación valerse  de  tan  grande  y  oportuna  ayuda  que  le  podía  prestar 
el  celo  de  tan  apostólicos  misioneros  en  la  cristianización  de  tan  vasto 
territorio  sometido  a  sus  desvelos  y  acción  pastoral. 

Llegarían  pues  a  Santiago  hacia  fines  de  Julio  del  mismo  año  1  587, 
pues  es  difícil  fijar  una  fecha  exacta;  y  tanto  el  Sr.  Obispo  como  los 
jesuítas  tomaron  posiciones  para  la  batalla  espiritual. 

El  Prelado  se  preocupó  de  procurar  casa  con  relativa  comodi- 
dad para  desempeñar  sus  ministerios  los  misieneros;  pero  sus  disgustos 
crecientes  con  el  Gobernador  Hernando  de  Lerma,  dejaban  trasuntar 
—lo  que  pronto  ocurrió —  que  en  breve  dejaría  el  obispado,  presentando 
su  renuncia  y  volviéndose  a  España. 

Los  misioneros  por  su  parte  también  echaron  sus  planes.  Sólo 
cuatro  jesuítas  eran  los  que  quedaban  en  el  Tucumán  en  el  año  1587. 
El  P.  Angulo,  Superior,  que,  como  comisario  del  Santo  Oficio,  siempre 
ocupado,  no  estaba  mucho  en  Santiago;  el  P.  Gutiérrez  con  el  Hno.  Vi- 
llegas quedaron  atendiendo  la  escuelita  en  la  ciudad;  y  el  P.  Alonso  de 
Barzana,  iba  a  trazarnos  insensiblemente  la  gran  figura  de  apóstol,  no 
sólo  de  Córdoba  sino  de  casi  toda  la  Gobernación  del  Tucumán. 

Pero  ¿qué  planes  tenían  los  jesuítas  en  aquel  entonces? 

Podemos  asentar  con  plena  seguridad,  que  el  trabajo  de  los  je- 
suítas, desde  su  entrada  en  el  Tucumán  fué  establecer  misiones  volan- 
tes.  esto  es.  sin  estar  de  asiento  en  una  ciudad  fija. 

Con  tan  escaso  número  de  operarios,  y  a  la  vista  de  amplísimos  te- 
rritorios poblados  por  indiadas  que  no  conocían  los  principios  de  nues- 
tra santa  fe,  ¿qué  otro  recurso  les  quedaba  sino  ir  de  pueblo  en  pueblo, 
en  busca  de  tantas  almas,  llevándoles  la  luz  del  Evangelio  junto  con  la 
civilización  cristiana?  Salta,  Jujuy,  Santiago  del  Estero,  Esteco,  Cór- 
doba, el  Valle  de  Calchaquí,  etc.,  se  les  presentaban  a  los  misioneros 


III. — Labor  jesuítica  de  1587  a  1599 


39 


como  otras  tantas  plazas  fuertes  donde  presentaba  sus  batallas,  la  in- 
fidelidad; y  su  celo,  no  podía  contentarse,  ni  menos  saciarse,  encerrados 
en  el  reducido  campo  de  una  de  esas  provincias.  Tenían  que  llegar  a 
la  conquista  de  todas  ellas,  y  por  lo  mismo  de  toda  la  Gobernación. 

Esta  concepción  misionera  requería  no  pocas  disposiciones  pre- 
vias, siendo  la  primera  y  principal:  la  aparición  de  misioneros  consa- 
grados totalmente  a  tan  noble  causa,  además  de  una  agilidad  de  movi- 
mientos unida  al  conocimiento  de  su  lengua  y  sus  costumbres. 

Pues  bien,  la  Compañía  de  Jesús  envió  hombres  incuestionablemen- 
te misioneros,  abnegados,  celosos,  conocedores  de  su  lengua  y  dispues- 
tos a  morir  gloriosamente  en  la  demanda,  y  contó  también  la  Compa- 
ñía con  no  pequeño  número  de  mártires  con  cuya  sangre  esmaltaron  la 
propia  corona  de  su  apostolado  y  la  de  sus  hermanos  en  religión,  como 
la  Historia  lo  acredita. 

Y  en  la  época  que  estudiamos,  eran  en  el  Tucumán,  sólo  cuatro 
jesuítas  — y  lo  hacemos  notar — •,  reforzados  luego  con  un  pequeño  au- 
xilio o  refuerzo.  ¡También  la  Iglesia  empezó  por  muy  poquito,  sólo  doce! 
Pero  ese  rebañito,  pusillus  grex,  se  hará  grande  y  se  inmortalizará. 

2.  —  Parécenos  una  singular  providencia  del  cielo,  la  venida  del  P. 
Alonso  de  Barzana  a  la  antigua  provincia  del  Tucumán  para  alumbrar- 
la con  los  fulgores  de  la  cruz,  dejando  lo  mismo  en  Córdoba  que  en  su 
jurisdicción,  y  en  los  vastos  territorios  que  por  entonces  constituían  una 
de  las  más  grandes  provincias  del  Virreinato  del  Río  de  la  Plata,  una 
luminosa  estela  dejada  a  su  paso,  como  huella  o  marca  imborrable  en 
la  posteridad. 

El  P.  Barzana  venía,  es  cierto,  del  Perú,  con  la  aureola  bien  mere- 
cida de  apóstol  y  misionero;  pero  se  agrandó  ésta,  con  su  labor,  digna 
de  todo  encomio,  con  el  infatigable  tesón  del  que  ha  consagrado  su  vida, 
y  todo  su  valor,  en  la  obra  divinísima  entre  las  divinas,  cual  es  la  de 
contribuir  a  la  salvación  de  las  almas. 

No  hay  por  qué  detenernos  en  enumerar  el  número  sin  número 
de  actividades  que  desarrolló;  pues  basta  leer  la  Historia  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  por  el  P.  Lozano,  donde  podrá  el  lector  suplir  con  ventaja 
cuanto  omitimos,  y  ajustar  su  apreciación  con  la  realidad;  porque  aún 
limitándonos  a  la  acción  jesuítica  en  Córdoba  resultaría  exacta  sí,  pero 
difusa  la  monografía  que  construímos  modestamente. 

Su  amor  a  Dios  le  llevó  a  inmolar  su  vida  en  aras  del  sacrificio, 
que  el  mundo  es  incapaz  de  medir  con  justa  medida,  porque  no  lo  com- 
prende y  su  amor  al  prójimo  le  llevó  a  multiplicar  todas  las  fuerzas  de 
celo  que  la  caridad  sugiere  al  apóstol  que  busca  almas  redimidas  con  la 
sangre  de  Cristo,  para  arrancarlas  de  las  fauces  del  infierno,  del  vi- 
cio y  del  pecado.  Y  el  P.  Barzana  fué  eximio  en  la  posesión  de  ambas 
formas  de  la  caridad. 

Una  mirada  rápida  a  su  acción  misional  es  suficiente  para  cautivar- 
nos. Pues  no  bien  llegó  al  Tucumán,  y  aun  antes  de  llegar  al  término 
del  viaje,  ya  se  dejó  ver  el  apóstol;  y  en  Salta  y  Esteco  contó  los  prime- 
ros triunfos  sobre  la  indiada  gentil  y  sobre  los  españoles  gentilizados .  .  . 
Entró  luego  en  Santiago  del  Estero,  y  el  adviento  y  cuaresma  que  él 
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predicó  produjo  frutos  comparables  a  los  de  las  primeras  conversiones 
del  cristianismo.  Llegó  a  Córdoba,  y  evangelizada  la  ciudad,  recorrió  su 
vasta  campiña  sin  descanso.  De  aquí  pasó  nuevamente  a  Santiago,  y  su 
sed  de  almas  \?.  llevó  a  ias  riberas  del  Salado,  donde  rendido  a  las  fa- 
tigas y  al  trabajo  cae  en  la  brecha,  con  grave  enfermedad,  de  la  que 
apenas  repuesto  sale  a  completar  su  obra  iniciada  tiempo  antes  en  Es- 
teco  y  nueve  meses  de  misión  arrojan  un  saldo  prodigioso  de  conversio- 
nes, matrimonios  contraídos  cristianamente,  bautizos,  etc.,  tras  la  ímpro- 
ba tarea  de  recorrer  más  de  cincuenta  pueblos  "evangelizando  el  bien, 
evangelizando  la  paz".  Y  éso  recorriendo  a  pie,  o  a  caballo  o  en  ca- 
rretas, leguas  y  más  leguas.  .  .  lo  que  nos  llena  de  consternación,  pues 
nos  presenta  un  hombre  de  temple,  de  esos  que  ni  sabe  ni  puede  forjar  el 
mundo,  sino  Dios,  con  su  gracia  depositada  en  el  corazón  del  que  la  busca 
con  anhelo  y  la  usufructúa  con  decisión.  Realmente  era  un  titán  de  la 
gloria  de  Dios,  era  un  nuevo  Proteo  siempre  el  mismo  con  multitud  de 
formas .  .  . 

¿Y  se  había  rendido?  No  por  cierto.  El  Gobernador  Ramírez  de 
Velasco  desea  entrar  en  el  valle  de  Calchaquí  a  pacificar  esas  tribus  hon- 
damente amargadas  y  prevenidas  contra  los  españoles  por  sus  abusos, 
y  Barzana  va,  les  habla,  les  catequiza,  les  domestica,  y  hubieran  por 
largo  tiempo  depuesto  su  actitud  hostil,  si  posteriormente,  y  en  su  au- 
sencia, nuevos  atropellos,  de  los  españoles,  no  les  hubieran  excitado  a 
sacudir  tan  ominoso  yugo  i1). 

Los  triunfos  obtenidos  en  tantas  correrías  apostólicas  hechas  por  el 
Tucumán,  y  los  achaques  contraídos  por  los  misioneros,  sobre  todo  por 
el  P.  Barzana,  obligaron  al  P.  Atienza,  Provincial  del  Perú,  a  enviarles 
de  refuerzo  a  los  P.P.  Juan  Fonte  y  Pedro  de  Añasco,  quienes  llegaron 
al  Tucumán  en  1590,  relevando  el  primero  en  el  cargo  de  Superior  de 
Misión  al  P.  Angulo. 

Casi  tres  años  transcurrieron,  en  los  cuales  dieron  misiones  volan- 
tes el  P.  Barzana,  ayudado,  en  varias  ocasiones,  del  P.  Angulo;  pero  no  en 
Córdoba  ni  en  su  comarca.  Y  sin  embargo  ¡Córdoba  tenía  sed  de  misio- 
neros!, pues  el  Gobernador  Ramírez  de  Velasco  ya  había  dado  "orden 
de  enviar  dos  Padres  más  a  Córdoba,  según  escribió  al  Rey  ( 1 .°  Ene- 
ro 1591  )  y  se  quejaba  de  la  falta  de  sacerdotes  en  esta  tierra;  que  si  no 
fuera  por  dos  P.P.  teatinos  (jesuítas)  que  hay  en  ella,  no  se  hubiera 
bautizado  la  cuarta  parte  de  los  indios,  que  después  que  entró  en  la 
gobernación,  han  venido  en  conocimiento  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 
Añade  que,  va  dando  orden  cómo  vayan  otros  dos  más  para  la  ciudad  de 
Córdoba,  y  que  en  Santiago  del  Estero  les  dejó  señalado  lugar  para  ha- 
cer casa;  y  que  aquella  ciudad  —de  su  voluntad-*  les  daba  cada  vecino, 
un  indio  para  su  servicio;  que  con  éstos  la  harían  en  breve  tiempo,  y 
ellos  acudirían  a  la  conversión  de  más  de  40.000  almas  que  hay  en  aquel 
distrito  de  Santiago  del  Tucumán  (1.°  Enero  1590)  (-). 

Y  el  2  de  Octubre,  insistía  en  otra  carta  al  monarca  diciéndole  que 
se  duele  de  la  falta  de  sacerdotes,  y  que  está  aguardando  dos  P.P.  de 


(')  Pastells,  n.°  78,  nota  pág.  78. 
(*)    Ib.  n."  50. 
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a  Compañía  de  jesús:  que  le  escribe  el  Provincial,  les  envía  a  fundar  casa 
^n  aquella  provincia  ( 3 )  siendo  éstos  los  padres  que  acabamos  de  nombrar. 

Era  el  P.  Añasco  un  operario  evangélico  de  primer  orden.  Pocos  le 
ganaban  en  humildad,  obediencia  y  aplicación  asidua  al  estudio  de  lenguas 
difíciles,  y  en  el  espíritu  de  abnegación  con  que  abrazaba  las  más  rudas 
impresas.  Fué  Dues  una  adquisición  para  la  Misión  del  Paraguay  (4). 

Y  en  efecto  pronto  se  notó  su  influjo,  pues  estos  años  de  1590  a 
1592  fueron  también  muy  notables  las  misiones  que  dió  dicho  P.  Añas- 
co con  el  P.  Barzana  recorriendo  las  llanuras  conocidas  con  el  nombre 
de  Chaco:  trabajando,  como  bien  observa  el  P.  Astrain  (5)  a  lo  largo 
del  río  Bermejo  en  aquellos  inmensos  páramos  donde  escasea  el  agua 
ootable,  y  padeciendo  gravísimas  tribulaciones  bajo  un  sol  de  fuego 

Sirva  de  muestra  un  fragmento  de  carta  del  P.  Añasco  a  su  Provin- 
cial: "El  mayor  trabajo  que  aquí  tiene  el  Santo  viejo  (alude  a  Barzana) 
2S  una  poca  harina  de  maíz  tostado  de  la  cual  echada  en  agua  es  su 
hebida  por  vino  y  otros  brevajes,  que  esta  tierra  no  los  tiene  por  ser 
muy  nueva.  .  .  el  agua  que  aquí  se  bebe  es  como  un  poco  de  lodo  des- 
leído; porque  pozos,  ni  arroyos,  ni  fuentes,  en  más  de  catorce  lequas 
no  se  hallan,  sino  dieciocho  leguas  de  aquí.  .  .  más  en  toda  esa  redonda 
no  hay  sino  unos  pozos  o  balsas  hechas  a  mano  para  recoger  el  agua 
He  las  lluvias  y  es  tal,  que  para  llevar  con  algún  refrigerio  los  into'era- 
bles  calores  que  hace,  más  es  tomar  una  purga  que  bebida.  Y  esto  le 
oasa  al  Santo  viejo,  con  tanto  consuelo  que  no  repara  en  estas  incomo- 
didades", etc.  (6). 

Tales  eran  las  penalidades  que  pasaban  ambos  misioneros,  que 
sólo  su  tesón  apostólico  nos  las  sabrían  explicar.  Y  desde  allí  se  enca- 
minaron a  Corrientes  donde,  como  en  población  española  y  mejor  sur- 
tida, fué  menos  intensa  su  labor  y  sus  fatigas:  pero  el  P.  Barzana  vino 
muy  maltrecho  del  Chaco,  pues  allí  se  le  formaron  cinco  llagas  en  las 
piernas  que  le  atormentaron  hasta  sus  últimos  días.  ¡Era  su  última  mi- 
sión en  nuestro  territorio!  Dios  dispuso  que  no  entrara  en  Córdoba  don- 
de tenía  bien  conquistado  el  cariño  de  los  cordobeses. 

4.  —  Es  pues  el  caso  que  en  1593  el  P.  Provincial  Juan  Sebastián, 
llamó  a  Perú  al  P.  Fonte:  y  no  sabemos  si  moru  propio  o  por  orden  del 
P.  General  es  lo  cierto,  que  envió  nuevos  auxilios  a  la  Misión  del  Tu- 
cumán.  Había  llegado  de  España  en  1592  una  lucida  expedición  de  vein- 
te jesuítas.  De  entre  ellos  fué  escogido  el  P.  Juan  Romero  como  nuevo 
superior  del  Tucumán  y  Paraguay;  y  a  pesar  de  contar  tan  sólo  treinta 
y  cuatro  años,  fué  tan  eminente  en  ciencia,  virtud  y  celo  de  las  almas 
que  durante  catorce  años  — desde  1593  hasta  1607  en  que  se  estableció  la 
provincia  jesuítica  del  Paraguay, —  desempeñó  su  oficio  con  general 
aplauso  de  todos. 

Con  el  P.  Romero  vinieron  a  nuestra  Misión  tres  hombres  nota- 


(«)    Ib.  n.  53. 

(4)    Astrain.  Hist.  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  d:  España,  tomo 
IV.  Lib.  III.  c.  IX.  p.  61 S. 
(s)  Ib. 

C  )    Lozanc.  L.  I.  c.  XX. 
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bles,  el  P.  Marciel  de  Lorenzana.  el  P.  Juan  de  Viana  y  el  P.  Gaspar 
de  Monroy,  junto  con  dos  H.H.  coadjutores,  Juan  de  Aguila  y  Juan 
Toledano. 

El  nuevo  superior,  P.  Romero,  sintió  ensanchársele  el  corazón,  a 
la  vista  de  un  campo  de  acción  tan  dilatado  como  se  ofrecía  al  celo 
apostólico  de  los  hijos  de  S.  Ignacio,  y  cuando  la  misión  incipiente  con- 
taba ya  con  once  sacerdotes  y  cuatro  coadjutores.  Y  sin  pérdida  de  tiem- 
po distribuyó  sus  operarios  según  sus  aptitudes  y  necesidades  de  la 
región,  del  modo  siguiente:  ordena  que  los  P.P.  Filds  y  Ortega  perma- 
nezcan en  la  región  del  Guairá,  con  los  guaraníes,  y  que  el  P.  Saloni 
se  quede  en  la  Asunción  al  que  se  unirían  los  P.P.  Marciel  de  Lorenzana 
y  H.  Juan  del  Aguila.  A  los  P.P.  Añasco  y  Monroy  envió  a  misionar 
los  indios  omaguacas.  A  los  P.P.  Angulo  y  Juan  de  Viana  con  el  H. 
Villegas,  que  residiesen  constantemente  en  Santiago,  para  que,  además 
de  ocuparse  con  los  españoles  de  la  ciudad  saliesen  también  a  cultivar 
los  indios  de  la  campaña.  Pero  el  P.  Romero  no  se  fijó  residencia  para 
estar  así  más  libre,  y  atender  con  más  presteza  donde  la  necesidad  le 
reclamase,  si  bien  pocos  meses  después  juzgó  conveniente  acercarse  a 
la  Asunción  y  establecer  allí  un  domicilio  de  alguna  estabilidad  que  pu- 
diera tener  traza  o  presunción  de  Colegio  . 

Como  habrá  observado  el  lector,  en  Santiago  del  Estero,  dejó,  co- 
mo de  asiento,  tres  jesuítas;  y  es  que  esta  ciudad  había  pedido  al  Pro- 
vincial (23  Mayo  1593)  permitiera  al  P.  Juan  Romero  abrir  un  Colegi- 
to  donde,  por  lo  menos,  se  enseñase  gramática  ( 7 )  a  lo  que  no  pudo  ne- 
qarse,  dejando  encargado  de  él  al  P.  Juan  de  Viana  por  lo  cual  quedó 
la  ciudad  altamente  agradecida. 

Poco  tiempo  después  (15  Julio)  el  gran  misionero  P.  Añasco  acom- 
pañó en  su  visita  al  Teniente  General  de  la  provincia;  y  saliendo  de 
Santiago  recorrió  las  ciudades  de  S.  Miguel,  Esteco,  Salta,  Jujuy,  y 
todas  las  indiadas  de  su  jurisdicción,  sin  dejar,  como  afirma  Lozano, 
rancho  ni  estancia,  sin  el  beneficio  de  sus  apostólicas  fatigas,  mientras  el 
P.  Monroy  hacía  prodigios  de  apostolado  entre  los  omaguacas,  entre 
auienes  trabajaron  juntos,  al  reunirse  en  Salta  ambos  misioneros. 

5.— A  todo  esto,  y  en  lo  mejor  de  los  trabajos  misionales  de  los 
jesuítas,  se  desarrolló  uno  de  los  acontecimientos  de  importancia,  por 
interesar  no  sólo  a  los  jesuítas,  sino  también,  y  más  principalmente  a  la 
Gobernación  del  Tucumán. 

Como  se  ha  visto,  el  Sr.  Obispo  Victoria  renunció  al  Obispado  y 
murió  en  Madrid  en  1592,  pero,  como  observa  Lozano:  "a  la  muerte 
del  Ilustrísimo  Fray  Francisco  Victoria,  hizo  merced  del  Obispado  del 
Tucumán  el  rey  D.  Felipe  II  al  Ilustrísimo  Sr.  D.  Fray  Fernando  Trejo 
y  Sanabria  por  cédula,  fecha  en  Navarra  a  9  de  Noviembre  de  1592; 
y  que  recibió  en  Lima,  a  31  de  Enero  de  1594,  enviando  luego  sus  po- 
deres al  tesorero  D.  Francisco  de  Salcedo,  —que  murió  Obispo  de  San- 
tiago de  Chile—  para  que  gobernase  esta  iglesia,  y  cesase  la  duda 
acerca  de  la  elección  de  Provisor  y  Vicario  General,  sede  vacante,   .  .  . 


(7)    Trae  la  carta  Lozano,  L.  II.  c.  XI,  n."  8. 
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consagrado  en  Quito,  vínose  luego  a  su  iglesia  de  Santiago  del  Estero 
el  año  1595." 

Gran  consuelo  recibieron  los  jesuítas,  con  su  llegada,  y  puestos  in- 
condicionalmente  a  su  servicio,  no  pudo  menos  el  Prelado  que  recibir 
complacido  la  cooperación  de  tan  valiosos  elementos,  a  la  obra  tan  vasta 
de  civilización  y  cristianización,  tan  a  los  principios,  más  por  falta  de 
operarios  que  de  empuje  incontenible  de  los  misioneros,  que  por  espacio 
de  ocho  años,  — a  juicio  de  los  pueblos,  del  Gobernador  y  demás  auto- 
ridades,—  habían  merecido  el  aprecio  universal,  y  creemos  que  bien 
merecido. 

Por  su  parte,  el  Sr.  Obispo,  no  bien  posesionado  de  su  diócesis,  creyó 
oportuno  empezar  su  acción  pastoral  convocando  a  uno  y  varios  síno- 
dos, para  fijar  una  pauta  segura,  fija  y  sólida,  conforme  a  la  cual,  el 
clero,  las  órdenes  religiosas  v  aún  el  mismo  Prelado  desempeñasen  sus 
respectivas  funciones  aportado  todas  sus  energías  en  beneficio  de  miles 
v  miles  de  almas. 

Madurado  y  consultado  el  provecto,  se  puso  en  ejecución  y  se  con- 
vocó a  ambos  cleros,  secular  y  regular  para  iniciar  el  primer  sínodo.  Es- 
te pues  se  abrió  el  8  de  Septiembre  de  1 597  y  se  clausuró  el  29  del 
mismo  mes.  Y  aunque  allí  estaban  reunidos  cuantos  había  en  la  Go- 
bernación, no  se  puede  negar  que  también  allí  empezó  el  Sr.  Obispo 
a  manifestar  su  especial  simpatía  hacia  los  hijos  de  S.  Ignacio,  que  iría 
subiendo  gradualmente  con  el  tiempo,  como  los  hechos  lo  comprobaron. 

En  efecto,  ya  en  este  primer  período,  el  Prelado  encomendó  al 
P.  Juan  Romero  el  sermón  de  apertura,  atención  delicada  que  pone  de 
relieve  el  concepto  que  de  él  tenía;  así  como  en  el  segundo  sínodo  con- 
cedió igual  distinción  al  P.  Juan  de  Viana  ( * ) ;  y  en  el  tercero  predica- 
ron en  las  fiestas  de  preparación  el  P.  Romero,  viceprovincial  y  el  P. 
Viana. 

De  lo  tratado  en  el  primer  sínodo — así  como  de  los  otros  dos. — 
se  conservó  en  los  archivos  de  Santiago  del  Estero  copia  leqalizada,  y  de 
ella  se  conocen  varias  copias  (ri)  pero  para  evitar  prolijidad,  presenta- 
remos únicamente  el  resumen  que  el  P.  Pastells  nos  hace  del  primero,  y 
dice  así:  (10) 

"A  él  asistió  el  clero  regular  y  secular;  predicó  el  P.  íuan  Romero, 
Rector  de  la  Compañía  de  Jesús,  sobre  indisciplina  eclesiástica,  los 
divinos  misterios  y  la  reformación  de  las  costumbres,  según  lo  dispone  y 
manda  el  Pontifical.  Fueron  nombrados  consultores  del  Obispo,  por  elec- 
ción de  éste,  entre  otros  de  diferentes  órdenes  y  seculares,  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús,  Francisco  de  Angulo,  comisario  del  Santo 
Oficio,  y  Juan  Romero.  Este  Padre  se  sentó  entre  el  P.  Provincial  de  la 
Merced,  Fray  Antonio  de  Marchena  y  el  canónigo  Pedro  Guerrero,  si- 
quiendo  a  éste  el  P.  Guardián  de  S.  Francisco,  Fr.  Pedro  Muñoz;  y  el 
P.  luán  de  Viana.  ministro  de  la  Compañía,  entre  el  Vicario  de  La  Rioja 
y  Fr.  Bartolomé  de  la  Cruz  guardián  de  la  Provincia  Esteco.  .  .  Los 

(8)    Toscano  p.  120.  —  Liqueno.  II.  Apéndice  C.  y  Pastells  n.~  83,  pág.  83. 
(u)    Liqueno  "Fr.  Fernando  de  Trejo".  tomo  II.  apéndice  C.  —  Pastells   n  :  72 
pág.  70:  y  A.  de  I.  74-4-33 

(10)    Pastells,  (ib.)  y  el  n.°  83. 
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dos  últimos  fueron  el  P.  Juan  Gutiérrez  y  el  P.  Pedro  Añasco  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

Las  Constituciones  sinodales,  dispuestas  con  distinción  y  claridad, 
se  reducen  a  tres  partes  principales:  En  la  1.a  se  manda  se  guarde  el 
Concilio  Provincial,  y  en  ella  se  contiene  todo  lo  que  se  ha  observado 
en  este  santo  sínodo,  acerca  de  la  doctrina  y  modo  de  enseñarla  a  los 
naturales  de  esta  provincia;  consta  de  doce  constituciones.  En  la  2.* 
se  trata  de  la  administración  de  los  santos  sacramentos,  y  consta  de 
dieciocho  constituciones.  En  la  3.a  se  trata  de  cosas  diferentes  para  la 
reformación  de  las  costumbres;  comprende  veinticinco  constituciones.  Pre- 
dicaron durante  este  sínodo,  entre  otros,  el  P.  Juan  Romero  la  víspera  de 
la  natividad  de  Nuestra  Señora,  y  el  28,  víspera  de  la  clausura  del 
sínodo,  que  terminó  con  su  lectura,  plática  y  bendición  del  Obispo,  el 
P.  Juan  de  Viana.  — •  Santiago  del  Estero,  29  Septiembre  de  1597." 

¿Qué  relaciones  surgieron  en  el  Prelado,  alrededor  de  este  hecho; 
qué  influjo  ejercieron  los  jesuítas  en  su  corazón;  qué  novedades  se  in- 
trodujeron en  la  marcha  conquistadora  de  almas  con  sus  trabajos  mi- 
sionales por  parte  de  los  hijos  de  S.  Ignacio?  No  lo  podemos  decir,  dada 
la  escasez  de  noticias  relativas  a  los  años  de  1596  a  1599,  y  de  la  que  se 
lamentaba  el  historiador  de  la  época  (").  Lo  que  sí  está  casi  fuera  de 
duda  es  que  a  la  Gobernación  del  Tucumán,  llegaron  por  entonces,  desde 
el  Perú,  dos  Padres  más  a  predicar  el  Santo  Evangelio,  siendo  uno  de 
ellos  el  P.  Antonio  de  Vivar  (1596). 

Brevemente  podemos  afirmar  de  todos  ellos,  que  se  multiplicaban  in- 
sensiblemente trabajando,  sin  conocer  descanso  ni  alivio  de  ningún  géne- 
ro. Así  vemos  al  P.  Romero  — Superior  de  la  Misión —  ir  de  una  parte 
a  otra,  observando  por  sí  mismo  las  necesidades  de  los  pueblos,  y  pro- 
curando con  todas  sus  fuerzas  dirigir  la  acción  de  sus  súbditos  a  un  plan 
combinado  y  apto  para  rendir  más  almas  a  los  pies  de  Cristo. 

Salió  pues  de  Santiago  y  se  dirigió  a  la  Asunción;  allí  tomó  parte  muy 
activa  en  el  apostolado  (12);  envió  a  los  P.P  Saloni  y  Lorenzana  a  pre- 
dicar el  Evangelio  en  la  provincia  del  Guayrá  (1S)  donde  recogió  abun- 
dantísimo fruto;  y  dejando  bien  encaminados  los  asuntos,  de  aquélla,  que 
apenas  llegaba  a  Residencia  dió  esperanzas  a  los  ciudadanos  de  la  Asun- 
ción, que  solicitaban  de  él  con  todo  empeño,  fundase  allí  casa  estable 
de  la  Compañía  (14). 

6. — Pero,  al  mismo  tiempo,  los  santafecinos  urgían  al  superior  les 
consolase,  estableciendo  en  Santa  Fe  una  casa  estable  o  Colegio  de  la 
Compañía  (15),  donde  tan  gratos  recuerdos  conservaban  de  los  jesuítas 
llegados  allí  — los  P.P.  Armini  y  Grao  en  1587—  como  lo  atestigua  la 
carta  del  Cabildo  de  Santa  Fe  dirigida  al  P.  Provincial  del  Perú. 

"La  buena  fama  de  las  obras  loables  de  los  religiosos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  ha  muchos  días  llegó  a  esta  ciudad,  y  conocemos  que  su 


(n)  Lozano. 

(M)  Loz.  Libro  II,  cap.  XVI. 

(13)  ib.  c.  XVIII  y  XXI. 

(14)  Ib.  cap.  XVII. 

(is)  Ib.  cap.  XIX  y  XX. 
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santo  Instituto  está  fundado  en  caridad,  y  beneficio  para  con  los  próji- 
mos que  van  haciendo  en  cualquier  parte  donde  viven ...  y  en  esta  ciudad 
se  participó  a  nos,  asistiendo  en  ella  el  P.  Leonardo  Armini,  predicando, 
bautizando  y  confesando  a  indios  y  españoles ...  hasta  que  se  fué  al 
Brasil  —de  donde  vino —  dejándonos  muy  deseosos  de  tener  siempre  en 
esta  ciudad  religiosos,  que  a  su  imitación  nos  alumbrasen  en  el  servicio  de 
Dios  y  camino  de  nuestra  salvación.  .  .  Escribimos,  en  razón  de  ésto  al 
P.  Rector  Juan  Romero,  representándole  estos  nuestros  deseos  para  que 
como  superior  les  diese  cumplimiento.  .  .  Llegó  a  esta  ciudad  para  gran 
dicha  nuestra,  donde  por  espacio  de  cinco  meses  ha  predicado  frecuente- 
mente, catequizando,  doctrinado  a  españoles  e  indios  con  gran  consuelo  y 
bien  de  las  almas.  .  .  Lo  cual,  visto  por  el  Cabildo,  nos  hemos  resuelto 
de  comprar  para  la  Santa  Compañía  un  sitio  y  enarbolar  en  él  la  cruz, 
con  alegría  universal  de  la  ciudad,  y  se  han  comenzado  a  abrir  las  zan- 
jas para  la  igles'a,  y  el  P.  Rector  dijo  en  él  una  misa  cantada  con  toda 
solemnidad  y  concurso  del  pueblo.  En  este  estado  nos  deja,  y  se  va  a 
Tucumán,  pero  con  promesa  de  que  nos  enviará  dos  Padres  para  llevar 
adelante  lo  comenzado,  y  dará  parte  a  V.  P.  de  todo  como  superior,  que 
lo  confirme,  o  vea  lo  que  fuere  más  conveniente.  Por  esto  acudimos  a 
V.  P.  como  fuente  de  quien  ha  de  emanar  el  bien  que  esperamos,  después 
Dios,  y  suplicamos  nos  envíe  Padres  de  esta  bendita  Compañía,  y  al  Re- 
verendo Padre  Rector  le  dé  orden,  nos  cumpla  lo  prometido ...  y  para 
la  comodidad  de  la  Casa  de  los  religiosos  habernos  ofrecido  estancias, 
e  indios  que  en  ellas  trabajen;  pero  no  debe  de  convenir  aceptarlo  por 
ahcra,  pues  el  P.  Rector  no  lo  ha  admitido;  mas  siempre  tenemos  prontas 
las  voluntades  y  haciendas  al  servicio  de  la  Santa  Compañía"  (1G). 

Hasta  aquí  la  petición  de  Santa  Fe  dirigida  al  P.  Provincial.  Y  a  la 
verdad,  parece  increíble  el  empeño  que  puso  la  ciudad  en  este  negocio; 
vemos  que  ofrecía  iglesia,  casa,  haciendas  e  indios .  .  .  pero  tan  generosa 
oferta  no  tuvo  efecto  por  entonces  ( 17 ) . 

Con  honda  pena  tuvo  que  diferir  el  P.  Romero  la  realización  de 
estos  deseos  — que  no  se  entibiarían  durante  14  años  consecutivos  que 
se  pasaron  hasta  convertir  su  pretensión,  por  el  eficaz  influjo  del  mismo 
P.  Juan  Romero —  y  determinó  volverse  a  Santiago  del  Estero. 

Entre  tanto,  y  durante  la  ausencia  del  superior  P.  Juan  Romero,  ve- 
mos a  los  ocho  jesuítas  organizando  una  misión  tras  otra  y  sumando 
triunfos  a  triunfos.  Así  en  el  año  1596  los  P.P  Juan  de  Viana  y  Gaspar 
de  Monroy  trabajaron  entre  los  indios  tonocotés,  ya  antes  convertidos 
por  el  celo  del  venerable  P.  Barzana,  pero  que  por  falta  de  sacerdotes 
"habían  quedado  en  gran  miseria  espiritual,  y  miseria  que  remediaron  (1S). 


(16)  V.  Lozano  loe.  tit.  c.  XX,  n.°  6. 

(17)  Ib.  n.°  7.  Las  razones  las  apunta  el  P.  Lozano  "no  tuvo  efecto.  .  .  porque 
constreñido  el  Provincial  del  Perú  de  la  falta  grande  de  sujetos  que  pidiera  aquella 
Provincia  para  los  ministerios  que  teníamos  a  nuestro  cargo,  quitaba  el  arbitrio  para 
emprender  nuevas  fundaciones  y  estrechaba  el  celo  a  las  ya  admitidas;  y  de  la  misma 
fuente  se  originaba  el  no  sobrarle  al  P.  Romero  los  dos  sujetos  que  prometió  para 
vivir  en  Santa  Fe,  sin  embargo  que  había  venido  de  nuevo  desde  el  Perú  a  trabajar 
en  esta  viña  el  P.  Antonio  de  Vivar,  obrero  de  infatigable  celo,  y  no  sé  que  otro 
jesuíta  que  no  he  podido  averiguar  quién  fuese". 

(1S)    Lozano,  Libro  II,  c.  XX,  n.°  8. 
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Los  P.P  Angulo,  Añasco,  Vivar  y  el  otro  compañero  que  trajo  del  Perú, 
discurrieron  con  igual  fruto,  por  otros  territorios  de  la  Provincia  del  Tu- 
cumán  (1B). 

En  1597  los  P.P.  Añasco  y  Vivar,  a  pedido  del  Gobernador  D.  Pedro 
Mercado  de  Peñalosa  "salieron  a  discurrir  por  todo  el  distrito  de  la  ciu- 
dad de  Santiago;  el  P.  Angulo,  como  comisario  del  Santo  Tribunal,  se 
ocupó  en  conservar  la  pureza  de  la  fe,  acudiendo  a  donde  le  llamaba 
su  cargo.  El  P.  Romero  con  el  H.  Toledano  pasó  a  las  ciudades  de  Salta 
v  Jujuy  que  suspiraban  por  gozar  de  su  presencia  y  santa  doctrina". 
El  P.  Juan  de  Viana  con  el  P.  Gaspar  de  Monroy  se  quedaron  en  San- 
tiago consagrados  a  los  ministerios  con  los  españoles  e  indios.  Y  en 
1598,  con  ligeras  variantes  y  con  crecientes  bríos,  se  deslizó  el  trabajo 
apostólico  de  los  misioneros;  sólo  que  el  P.  Angulo  corrió  misionando 
todo  el  río  Salado,  en  la  jurisdicción  de  Santiago  del  Estero,  y  de  allí, 
le  condujo  su  celo  por  el  despoblado  de  noventa  leguas,  al  Río  Ber- 
mejo, y  pueblos  de  la  campaña,  recogiendo  abundante  cosecha  como  pre- 
cio de  sus  fatigas  y  sudores;  Vivar  y  Monroy,  por  el  valle  de  Salta, 
Añasco  y  Viana  entre  los  indios  kakás,  que  aunque  obstinados  en  sus 
errores,  se  rindieron  al  Evangelio.  Y  el  P.  Romero  que  se  quedó  en 
Santiago,  no  pudo  tampoco  contener  su  celo  y  emprendió  la  misión  de 
Río  Dulce. 

Así  pues,  pocos  obreros,  ocupando  diversos  puestos,  se  ingeniaban 
para  cultivar  toda  la  provincia  dilatada  del  Tucumán  cuya  amplitud  era 
tanta  que  igualaba  a  todo  el  reino  de  España;  pero  su  capacidad  era 
todavía  mayor,  y  "no  hubo  cueva,  bosque,  monte  o  breña  que  no  regis- 
trasen" buscando  almas  qué  salvar. 

7.  —  A  medida  que  se  dejaban  conocer  más  los  jesuítas,  despertaba 
en  los  pueblos  mayor  deseo  de  tenerlos  junto  a  sí.  Y  no  sólo  Santa  Fe  co- 
mo acabamos  de  decir  sino  que  Córdoba  también  se  movía  para  ponerles 
casa  de  asiento. 

Casi  doce  años  habían  pasado  desde  que  los  jesuítas  habían  salido 
de  dicha  ciudad  donde  dejaron  indelebles  huellas  de  su  paso.  ¿Cómo  ex- 
plicar tan  larga  ausencia?  Muy  pocos  datos  han  recogido  de  aquel  tiempo; 
pero  unas  pocas  líneas  del  historiador  P.  Lozano,  nos  responden  con 
claridad. 

Sabido  es  el  afecto  peculiar  que  el  piadoso  y  católico  Gobernador 
Ramírez  de  Velasco  profesó  a  la  Compañía  de  Jesús  y  en  qué  concepto 
tenía  a  sus  misioneros:  y  a  éso  obedece  el  envío  de  sus  cartas  al  Rey  de 
España,  arriba  citadas,  anunciando  su  visita  al  Valle  de  Calchaquí  acom- 
pañado del  P.  Barzana  (20)  y  pidiendo  luego  dos  Padres  para  la  ciudad 
de  Córdoba.  Esto  segundo  no  lo  pudo  realizar,  pero  el  pueblo  de  Cór- 


Debieron  ser  muy  grandes  estos  trabajos,  pero  su  noticia  no  nos  ha  llegado 
por  haberse  perdido  la  reseña  que  de  ello  hacía  el  P.  Romero  al  P.  Provincial.  Y  aña- 
de Lozano:  "también  ha  corrido  la  misma  suerte  la  noticia  de  cuanto  se  obró  por  los 
nuestros  en  esta  apostólica  y  fructuosa  misión  del  Tucumán  los  años  siguientes  de  97, 
98  y  99"  (ib.). 

(20)     Pastells,  n.°  50  y  48. 
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doba  vino  bien  pronto  a  completar  el  pensamiento  y  deseos  no  realíza- 
los del  buen  Gobernador. 

Pues  la  estadía  ( 1587)  durante  un  largo  año,  de  los  jesuítas  misione- 
os  en  Córdoba  y  su  comarca,  que  tan  fecunda  fué  en  obras  de  apostolado, 
iespertó  como  era  de  esperar  el  cariño  y  aprecio  de  los  mismos,  al  sen- 
ir  su  ausencia.  Así  caldeados  los  ánimos  en  favor  de  los  jesuítas,  se 
ixplica  fácilmente  la  prontitud  con  que  acogieron  la  invitación  que  les 
lacia  el  Gobernador  Ramírez  de  Velasco,  para  admitirles  de  asiento  en 
Córdoba  como  ciudadanos  "señalándoles  lugar  apropiado,  en  la  planta  de 
íu  ciudad,  lo  cual  se  realizó  en  el  año  1  589,  cuando  se  asignó  una  cuadra 
de  terreno  la  más  próxima  a  la  plaza".  Mas  aún,  no  satisfecho  el  Go- 
bernador, el  5  de  Diciembre  del  mismo  año  "hizo  merced  a  los  jesuítas 
ie  otra  cuadra,  con  riego,  y  próxima  al  río  donde  establecer  una  huerta. 
De  todo  lo  cual  tomó  posesión  el  P.  Angulo  el  2  de  Noviembre  de 
11591"  (31)- 

/Por  qué  no  entraron  entonces,  y  en  esa  fecha,  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba? Ignoramos  las  causas,  y  los  historiadores  callan  a  este  respecto;  pero 
bien  podría  ser  una  de  ellas,  la  orden  impartida  por  el  P.  General  Claudio 
Aquaviva  al  Provincial  del  Perú  P.  Atienza  en  Noviembre  de  1588,  in- 
duciéndole a  fomentar  las  misiones,  y  quitándole  buenamente  la  idea  de 
Establecer  Residencias  donde  vivir  de  asiento;  porque,  si  bien  nos  fi- 
amos, observaremos  que  por  ese  tiempo,  ninguno  de  los  misioneros  había 
soñado  en  fundar  Colegios  por  las  regiones  del  Tucumán  y  Paraguay, 
iunque  muy  pronto  empezaron  los  españoles  de  Santiago  del  Estero  a 
Dedir  a  los  jesuítas  abriesen  escuelas  para  la  niñez;  pero  siendo  tan 
jocos  los  operarios,  imposible  parecería  detener  algunos  de  ellos  ence- 
rrados dentro  de  las  aulas.  Y  sobre  todo,  que  el  P.  Aquaviva,  bien  ex- 
ilícito,  informado  de  las  disposiciones  que  ofrecían  aquellos  países,  di- 
•igió  este  aviso  al  Provincial:  "Las  misiones  del  Tucumán  se  pueden  con- 
tinuar, pero  no  haciendo  Residencia,  sino  sustentándose  de  limosna  lo 
jtte  pudieren,  sin  aceptar  renta  ninguna  que  será  obligarnos  a  tener  un 
Colegio.  El  tiempo  dirá  lo  que  después  convenga  hacer  y  V.  R.  me  irá 
üempre  avisando."  (22). 

Y  efectivamente  el  tiempo  lo  dijo,  y,  hasta  vino  a  persuadir,  tanto 
al  P.  General  como  a  los  misioneros  la  necesidad  de  erigir  casas  fijas 
v  abrir  Colegios  donde  la  niñez,  y  la  juventud  de  tan  vasto  territorio  y 
de  tantas  esperanzas,  deberían  formar  sus  inteligencias,  bajo  la  direc- 
:ión  jesuítica. 

Es  pues  cierto,  que  habían  pasado  doce  años  desde  la  entrada  de  los 
jesuítas  en  el  Tucumán,  y  ocho  desde  la  entrega  del  solar  de  Córdoba; 
pero  casi  era  necesaria  tal  demora  para  conecer,  a  ojos  vistas,  que  había 
llegado  ya  la  hora  de  cumplir  los  deseos  de  Córdoba,  no  menos  que  los  de 
los  hijos  de  S.  Ignacio. 

(21)    Lozano  I.,  c.  XVI,  n.°  7. 

(--)  "Peruana.  Epist.  Gener.  I.  A.  Atienza  28  Nov.  1588".  Lo  único  pues  que 
;stos  primeros  años  fueron  estableciendo  los  jesuítas,  eran  modestas  residencias;  es 
decir,  tomaban  casas  que  les  ofrecían  para  su  morada  habitual,  y  allí  residían  susten- 
ándose  con  las  limosnas  que  les  daban  los  ciudadanos;  y  en  esta  forma  hubo  Resi- 
dencias en  Santiago  del  Estero,  en  Salta,  en  S.  Miguel  del  Tucumán,  en  la  Asunción 
y  Villarrica. 


CAPITULO  IV 


FUNDACION  DE  LA  CASA  DE  CORDOBA  (1599) 

Sumario:  1.  -  Precedentes  de  la  fundación  de  la  Casa  de  Córdoba.  —  2.  -  Misión  pre- 
via con  ánimo  de  erigir  alli  Casa  de  la  Compañía.  —  3.  -  El  Cabildo  ofrece  nuevo 
terreno  a  la  Compañía.  —  4.  -  La  ermita  de  los  S.S.  Tiburcio  y  Valeriano.  — J 
5.  -  Entrega  de  la  ermita  y  una  huerta  a  los  Jesuítas.  —  6.  -  Primeros  pobladores 
de  la  Residencia  de  Córdoba.  —  7.  -  Visitan  la  Misión  el  P.  Páez,  como  Visita- 
dor (1600)  y  el  P.  Cabredo,  Provincial  (1602).  —  8.  -  El  P.  Añasco,  el  primero 
de  los  Jesuítas  fallecidos  en  Córdoba  (1605). 

1.  —  La  noticia,  por  demás  halagadora,  llegada  a  oídos  del  P.  General 
Claudio  Aquaviva,  de  lo  mucho  y  bien  que  trabajaban  los  jesuítas,  tuvo 
tal  vez  que  modificar  su  juicio,  antes  manifestado  de  evangelizar  las 
vastísimas  regiones  de  la  Gobernación  del  Tucumán,  por  medio  de 
misiones  volantes,  y  le  indujo  a  procurar  la  estabilidad,  fundando  Casas  y 
Colegios,  ya  que  las  ciudades  así  lo  deseaban  y  pedían;  y  por  otro  lado, 
los  mismos  misioneros  comprendían  y  sentían  la  necesidad  de  educar 
la  juventud,  en  centros  de  enseñanza,  a  la  vez  que  de  santificar  las  almas 
con  los  demás  ministerios. 

Creemos  también  que  debió  pesar  no  poco  en  la  balanza  de  su  amor 
a  la  salvación  de  las  almas  en  América,  la  Real  Cédula  de  Felipe  II  (2 
de  Junio  1591  )  que  ya,  años  atrás,  acreditaba  los  frutos  de  la  labor  je- 
suítica, cuando  exhortaba  a  sus  Gobernadores:  a  que  tuviesen  especial 
cuenta  y  cuidado  de  honrarles  y  favorecerles  (a  los  jesuítas)...  y 
mediante  ésto,  y  la  ayuda.  .  .  que  hallaren  en  vos,  prosigan  en  su  santo 
ejercicio.  Y  proseguir  en  tan  santo  ejercicio,  no  se  podría  sino  es  vi- 
viendo de  asiento  en  determinadas  ciudades,  como  se  desprende  de  su 
contenido.  Véase  cómo  se  expresaba  el  monarca. 

"El  Rey.  Mi  Gobernador  de  las  provincias  de  Tucumán  o  a  la 
persona  a  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de  ellas.  Habiéndose  entendido 
el  mucho  [ruto,  que  con  su  predicación,  vida  y  ejemplo,  han  hecho  y  hacen 
en  la  conversión  y  doctrina  de  los  indios  de  esas  provincias,  los  religioso 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que  en  ella  residen;  se  ha  procurado  que  vaya 
al  presente,  algunos  que  les  ayuden  en  la  prosecución  de  tan  santa  em- 
presa  y  apostólico  oficio.  Y  porque  además  del  aprovechamiento  y  bien 
espiritual,  que  se  seguirá  a  los  dichos  indios  y  buen  ejemplo  a  los  espa- 
ñoles, con  la  Compañía  y  buena  doctrina  de  los  dichos  religiosos,  me- 
rece su  buen  celo  todo  buen  acogimiento,  os  mando  que  tengáis  particu- 
lar cuenta  i/  cuidado,  con  honrarlos  y  favorecerlos,  para  que  viendo  am- 
bas repúblicas,  de  españoles  e  indios,  que  vos  los  apreciáredes.  y  esti- 
máredes,  les  tengan  todos  el  respeto  y  reverencia  que  se  debe  a  su  es- 
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taáo  y  profesión;  y  mediante  ésto,  y  la  ayuda  y  disposición  que  hallaren 
en  vos.  prosigan  en  su  santo  ejercicio,  con  el  mucho  fruto  que  espero,  y 
vivan  con  contentamiento,  que  en  ello  me  tendré  de  vos  por  servido.  De 
Toledo  a  12  de  Junio  de  1591  años.  Yo  el  Rey.  —  Por  mandato  del  Rey 
nuestro  Señor:  Juan  de  Ibarra" . 

Todavía  debióse  impresionar  más  favorablemente  al  P.  General, 
viendo  el  sesgo  que  tomaban  los  deseos  del  P.  Romero,  de  abrir  Casas 
o  Colegios,  instigado  por  las  frecuentes  peticiones  de  ciudades  y  Ca- 
bildos, como  el  mismo  P.  Romero  debió  manifestarle.  Tal  deseo  de  los 
jesuítas,  y  al  mismo  tiempo  de  los  Cabildos,  nos  lo  descubre  el  auro  del 
Gobernador  D.  Pedro  de  Mercado  de  Peñalosa  facultando  a  los  jesuítas 
para  erigir  Casas  y  Colegios  sin  traba  alguna  donde  juzgasen  ser  de 
mavor  provecho. 

Tal  vez  sea  del  agrado  del  lector  saborear  la  sencillez,  que  refleja 
el  amor  hacia  la  Compañía  de  Jesús,  de  aquellas  gentes  — indios,  no  me- 
nos que  españoles —  que  les  abrían  sus  brazos  confiadamente.  Dice  así 
el  auto: 

"D.  Pedro  Mercado  de  Peñalosa.  Gobernador.  Capitán  General  y 
Justicia  Mayor  de  esta  Gobernación  del  Tucumán,  por  su  Majestad,  etc. 
Por  cuanto,  de  haber  religiosos  en  estas  Provincias,  se  ha  servido  y  sirve 
Dios  nuestro  Señor  y  su  Majestad,  por  el  mucho  fruto  que  hacen  y 
han  hecho  en  ella,  en  los  naturales  y  demás  personas,  con  la  doctrina  y 
buen  ejemplo  — particularmente  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  han  acudido  y  acuden  a  ésto,  con  más  diligencia  y  solicitud  y  cui- 
dado así  en  los  dichos  naturales  como  en  las  demás  personas —  y  en 
que  sean  doctrinados  e  instruidos  los  hijos  de  los  vecinos  estantes  y 
habitantes  de  esta  Provincia,  por  ser  cosa  muy  importante;  y  para  que 
vaya  adelante  este  bien  pío  y  común,  conviene,  y  es  muy  necesario  y 
conveniente  que  los  dichos  religiosos  sean  ayudados,  y  tengan  casas  en 
las  ciudades  de  esta  Gobernación  donde  puedan  asistir  y  acudir  a  los 
efectos  de  suso  referido,  y  a  la  administración  de  los  Santos  Sacra- 
mentos y  demás  cesas  anexas  y  concernientes,  necesarias  para  el  bien  de 
esta  dicha  Provincia.  Para  lo  cual  me  ha  sido  pedido  por  el  P.  Juan  Ro- 
mero, rector  de  la  dicha  Compañía,  que  quiere  poblar  casas,  en  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares;  y  teniendo  consideración  a  lo  susodicho,  y  que 
el  dicho  P.  Juan  Romero,  y  los  demás  religiosos  de  la  dicha  orden,  aten- 
derán al  bien  y  conservación  de  esta  dicha  Provincia,  tuve  por  bien  de  que 
tenga  efecto,  y  se  funden  y  pueblen  Casas  de  la  dicha  Compañía. 

Por  tanto,  en  nombre  de  su  Majestad,  doy  licencia  para  que  el  dicho 
P.  Rector  Juan  Romero,  pueda  fundar  casa  en  cada  una  de  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares  de  esta  Provincia  o  Gobernación,  en  la  parte  y 
lugar  donde  hallare  y  viese  ser  más  acomodado  para  los  dichos  efec- 
tos, por  la  orden  y  manera  que  es  uso  y  costumbre,  para  dar  asiento  en 
las  dichas  fundaciones  y  con  las  firmezas  necesarias. 

Y  mando  al  Cabildo.  Justicia  Mayor  y  Regimiento  de  las  dichas 
ciudades,  villas  y  lugares  de  esta  Gobernación  le  den  todo  el  favor  y 
ayuda,  tal  cual  para  el  dicho  efecto  les  fuere  pedido;  de  manera  que 
no  les  falte  ni  mengüe  cosa  alguna,  y  no  les  ponga  estorbo  o  impedimen- 
to alguno,  por  ninguna  vía  o  manera,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro 
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para  la  Cámara  de  su  Majestad,  en  que  los  doy  por  condenados,  lo 
contrario  haciendo:  que  es  fecha  en  la  ciudad  de  Todos  los  Santos  de  la 
Nueva  Rioja  en  veintinueve  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  quinien- 
tos y  noventa  y  seis  años.  D.  Pedro  de  Mercado  de  Peñalosa.  —  Por 
mandado  de  su  señoría  del  Sr.  Gobernador:  Nicolás  Carrizo,  escribano 
mayor  de  Gobernación". 

Pero  a  más  del  Gobernador  levantó  su  voz  el  ilustrísimo  Sr.  Obis- 
po D.  Fernando  de  Trejo  facultando  a  los  jesuítas  para  lo  mismo,  es  a 
saber:  "para  que  en  las  partes  y  lugares  que  les  dieren  gusto  puedan 
fundar  iglesia  y  Casa  de  dicha  Compañía  en  este  nuestro  obispado". 
Pues  "atendiendo  al  mucho  fruto  que  los  religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús  hacen  en  todas  partes  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  sería  buen 
medio  para  el  aumento  de  nuestra  fe  católica .  .  .  tener  más  iglesias  y 
casas  de  las  que  tienen  en  nuestro  Obispado"...  Veamos  el  texto  ín- 
tegro: 

"Nos  D.  Fray  Fernando  de  Trejo  y  Sanabria,  por  la  gracia  de  Dios 
y  de  la  Santa  Sede  apostólica,  Obispo  del  Tucumán,  del  Consejo  de 
su  Majestad,  etc.  Atendiendo  al  mucho  fruto  que  los  religiosos  de  la 
Compañía  de  Jesús,  hacen  en  todas  partes,  en  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor,  y  que  sería  buen  medio  para  el  aumento  de  nuestra  fe  católica  y 
buenas  costumbres,  tener  más  iglesias  y  Casas  de  las  que  tienen,  en 
este  nuestro  obispado  del  Tucumán;  por  la  presente,  doy  licencia  al  P. 
Juan  Romero  de  la  dicha  Compañía,  superior  de  los  P.P  de  ella,  para 
que  en  las  partes  y  lugares  que  le  dieren  gusto,  puedan  fundar  iglesia  y 
Casa  de  dicha  Compañía,  en  este  nuestro  obispado,  y  mandamos  en 
virtud  de  santa  obediencia,  y  so  pena  de  excomunión  mayor,  latae  senten- 
tiae,  trina  canónica  monitione  praemissa,  y  una  pro  trina,  que  no  les  im- 
pida esta  nuestra  licencia,  ni  vaya  contra  ella;  lo  cual  también  manda- 
mos, so  pena  de  quinientos  pesos,  aplicados  para  obras  pías,  según 
nuestra  distribución,  en  que,  desde  luego,  sin  más  declaración,  los  damos 
por  condenados.  Y  los  exhortamos,  y  encargamos  a  todos  nuestros  curas 
y  vicarios  les  ayuden,  y  admitan  a  los  dichos  Padres,  porque  así  es  núes-  3 
tra  voluntad,  y  en  ello,  nos  tendremos  por  muy  contentos  y  gratos.  Fe-  Mi 
cha  en  quince  días  del  mes  de  Abril  de  mil  quinientos  noventa  y  siete 
años  en  la  ciudad  de  Lerma,  Valle  de  Salta.  Y  declaramos  dar  la  misma 
licencia  al  Padre  que  tuviere  licencia  del  dicho  P.  Juan  Romero,  para  j 
poder  fundar,  como  dicho  es...  Por  mandato  de  su  Sría.  Ilustrísima: 
Antonio  Rosillo,  Secretario". 


2.  —  Por  su  parte,  el  P.  Romero  no  tenia  la  menor  duda,  que  con 
estos  antecedentes,  y  con  un  buen  refuerzo  de  jesuítas  que  el  Provincial 
le  enviase,  podría  traducirse  en  hecho,  tan  fundada  aspiración.  Pero  ¿có- 
mo dar  principio?  ¿dónde  se  fijarían,  preferentemente,  ya  que  de  una  bue- 
na elección  del  territorio,  dependería,  sin  duda,  la  felicidad  del  acierto? 

Conviene  advertir  en  un  dato  importante,  y  que  explica,  y  aún  re- 
solverá, en  lo  sucesivo,  la  visual  honda  y  clara  del  entonces  superior 
P.  Romero.  El  había  recorrido  varios  parajes  de  la  Gobernación;  había 
sentido  en  sí  mismo  el  influjo  de  sus  diversos  climas,  así  como  sus  fac- 
tores étnicos  atendibles.  Y  no  sólo  él,  sino  sus  compañeros  de  visión, 
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poseedores  de  iguales  conocimientos,  echaron  pronto  de  ver  que  San- 
tiago del  Estero  no  era  una  ciudad  apta  para  levantar  Colegio  o  Resi- 
dencia, con  miras  de  progreso.  El  calor  excesivo  y  sofocante,  las  inun- 
daciones producidas  por  el  desborde  de  los  ríos,  la  pobreza  de  su  cam- 
paña, y  escasez  de  alimentos,  era  para  los  misioneros  un  óbice  casi  in- 
superable. Igual  juicio  formaron  de  los  otros  focos  de  población,  como 
Salta,  Jujuy,  San  Miguel  (hoy  Tucumán),  Esteco,  etc.,  no  eran  aptos; 
y  por  éso,  sus  ojos  se  dirigieron  a  otro  lugar,  donde  esos  inconvenientes 
no  se  hallaban,  y  sí  muchas  ventajas,  para  servir  de  centro  de  irradiación 
por  toda  la  Provincia,  por  ser  como  el  corazón  del  territorio,  y  lugar  de 
fácil  confluencia  de  las  regiones  ya  citadas.  Tal  era  Córdoba,  entonces 
pequeño  núcleo  de  población,  pero  que,  andando  el  tiempo,  tendría  que 
sobrepujar,  a  las  demás  ciudades  de  la  Gobernación,  por  su  rápido  pro- 
greso material,  espiritual  y  científico.  ¡Hermosa  visión  del  superior  de 
los  jesuítas,  que  se  adelantó  a  toda  otra,  destruyendo  todo  conato  en 
contrario!  ¡Hermosa  realidad  de  cuyos  frutos  gozamos! 

Así  animado  el  P.  Romero,  con  inalterable  decisión  de  fijar  casa  en 
Córdoba,  y  estimulado  por  las  ofertas  generosas  del  Cabildo  de  Córdo- 
ba, distribuyó  a  sus  subditos  de  esta  manera:  Gaspar  Monroy  y  Her- 
nando Monroy  tendrían  que  misionar  en  Salta,  Jujuy  y  Omaguaca;  Viana, 
Vivar  y  el  H.  Toledano,  en  San  Miguel;  Añasco  y  Arcos,  en  Santiago 
y  sus  comarcas;  y  el  P.  Romero  se  reservó  para  sí  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, donde  empezaría  una  misión,  secundado  por  el  P.  Darío  y  el  H.  Ro- 
dríguez, sirviéndole  su  entrada  en  la  ciudad,  y  sus  ministerios,  de  oca- 
sión propicia,  para  lo  que  iba  ya  decidido  a  realizar  que  era  la  funda- 
ción de  una  casa,  en  dicha  ciudad  (V.  Lozano,  Libro  II,  c.  XVI). 

De  la  intención  y  miras,  para  el  futuro,  del  P.  Romero,  nos  asegura 
Lozano  con  estas  palabras:  *'E1  P.  Romero.  .  .  se  partió  a  la  ciudad  de 
Córdoba,  con  ánimo  de  fundar  casa  de  la  Compañía,  en  ella,  juzgando 
este  sitio  por  el  más  idóneo  al  fin  de  nuestro  Instituto  que  es  la  ayuda 
espiritual  de  los  prójimos;  porque  si  se  miraba  a  la  población  de  españo- 
les, era  entonces  — y  lo  ha  sido  siempre —  de  las  más  ilustres  y  numero- 
sas de  estas  provincias  del  Tucumán,  con  que  los  jesuítas  que  vivieren 
en  ella  tendrían  bien  en  qué  emplear  su  celo.  Si  se  atendía  a  los  indios 
ofrecía  aún  mayor  comodidad  para  nuestros  ministerios,  así  dentro  de  la 
ciudad  — en  que  vivían  muchos  sirviendo  a  los  españoles —  como  fuera, 
por  toda  la  amplísima  jurisdicción;  que  sólo  por  la  parte  de  poniente  se 
dilataba  más  de  40  a  50  leguas .  .  .  donde  fuera  de  la  mies  que  había 
en  el  distrito  de  Córdoba,  se  abría  puerta  para  otra  más  copiosa,  por  haber 
entonces  allí,  más  de  cien  mil  almas,  casi  todas  sepultadas  en  las  tinie- 
blas del  gentilismo"  (ib.). 

3. — Llegaron,  pues,  los  jesuítas  a  Córdoba,  a  principios  de  Marzo 
de  1599,  en  donde,  como  se  ha  dicho,  años  antes,  habían  dejado  tan  bue- 
na impresión.  Pero,  a  su  entrada,  algo  notaron,  que  no  dejó  de  impre- 
sionarles. El  recibimiento  fué  muy  frío;  y  éso  no  lo  esperaban.  ¿Cuál 
fué  la  causa  de  esta  desilusión?  Los  ánimos  de  los  cordobeses  habían 
dado  crédito  a  ciertos  rumores  hostiles  — esparcidos  por  hombres  sin 
conciencia —  contra  los  jesuítas,  y  que  recogido  principalmente  por  la 
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nobleza,  empezó  ésta  a  mirarles  como  demasiadamente  severos,  indiscre- 
tos en  la  corrección  de  los  abusos,  y  sobradamente  empeñados  en  vindi- 
car las  injusticias  con  que  oprimían  a  los  pobres  indios. 

Diéronse  plena  cuenta  de  ello,  y  hubieron  de  disimular  aquel  desaire, 
frente  al  cambio  de  voluntades,  esperando  que  las  cosas  cambiarían.  Dié- 
ronse más  a  la  oración,  aumentaron  sus  penitencias,  y  su  esperanza  no 
quedó  frustrada,  pues  muy  pronto  los  corazones  se  ablandaron,  al  ver  de 
cerca,  que  en  realidad  de  verdad,  despreciando  los  bienes  y  gustos  de  la 
tierra,  anhelaban  únicamente  por  la  gloria  de  Dios. 

En  el  capítulo  anterior  se  habló  ya  de  un  terreno  ofrecido  por  el 
Gobernador  a  la  Compañía  de  Jesús,  y  de  su  aceptación  por  el  P.  Angulo, 
en  1591,  pero  la  ocupación  del  mismo  no  tuvo  efecto.  Ante  este  hecho, 
y  consultada  la  demostración  de  cariño  que  estaba  preparando  la  ciudad 
hacia  los  jesuítas,  pensaron  las  autoridades  civil  y  eclesiástica,  que  sería 
mejor  ofrecerles  la  Ermita  dedicada  a  los  mártires  S.  Tiburcio  y  S.  Va- 
leriano, de  reciente  edificación,  junto  con  una  huerta  y  una  cuadra  de 
terreno  adyacente,  para  levantar  allí  su  Casa,  creyéndose  ser  este  lugar 
más  acomodado  que  el  anterior  para  ejercer  sus  ministerios,  ya  enseguida, 
en  aquella  iglesita,  sin  la  incomodidad  de  hasta  entonces.  Este  nuevo 
lugar  — que  según  el  plano  de  Abreu  estaba  al  S.S.O.  de  la  ciudad — 
¡o  había  reservado  el  Gobernador  Ramírez  de  Velasco  para  las  monjas 
o  recogimiento  de  doncellas,  y  constituía  a  juicio  del  Cabildo  una  entrega 
beneficiosa  para  la  Compañía,  por  razón  de  la  Ermita:  pero  el  P.  Ro- 
mero creyó  también  ser  punto  de  delicadeza,  devolver  a  la  ciudad  el 
terreno  antes  aceptado,  realizándose,  al  punto,  el  cambio. 

4. —  Hemos  hecho  mención  de  la  Ermita  consagrada  a  los  S.S.  Tibur- 
cio y  Valeriano;  pero  hablar  de  la  Ermita  y  pasar  por  alto  su  origen  y 
otras  circunstancias  que  la  hacen  digna  de  atención,  sería  imperdona- 
ble, ya  que  envuelve  para  los  jesuítas  un  tesoro  de  riqueza  cultural,  que 
todavía  hoy  acredita  su  valor  a  través  de  varias  generaciones;  y  para  la 
Provincia  de  Córdoba  resulta  un  monumento  aborigen  que  nos  revela 
su  piedad  primitiva,  a  la  vez  que  el  laborioso  esfuerzo  de  construcción, 
utilizando  principalmente  el  brazo  de  los  indios,  de  suyo  indolentes  y 
perezosos. 

Conviene  tener  presente  lo  que  era  Córdoba  en  la  época  a  que  alu- 
dimos; pues  cuando  Pedro  Sotelo  Narváez  describe  la  Córdoba  de  1598 
dice  que  "tendrá  cuarenta  vecinos  (40)  encomenderos  de  indios,  y  a  es- 
tos encomenderos  les  servían  al  presente  más  de  seis  mil  (6.000  indios), 
el  Gobernador  de  Tucumán,  D.  Alonso  de  Rivera,  decía  en  una  carta  que 
"la  ciudad  de  Córdoba  tenía  sesenta  (60)  vecinos,  con  cuatro  mil  (4.000) 
indios." 

Ya  pues  teníamos  indios  para  edificar,  ¿pero  y  la  cal?  ¿y  los  ladri- 
llos? ¿y  la  arena?  ¿y  los  constructores? 

He  aquí  los  medios  para  levantar  la  primera  construcción  de  piedra 
en  la  ciudad  de  Córdoba.  Tal  fué  la  Ermita. 

El  motivo  u  ocasión  que  la  ciudad  tuvo  para  erigir  la  Ermita  nos 
lo  dan  los  documentos  de  la  época.  Una  plaga  de  langosta,  casi  desde 
la  fundación  venía  talando  sus  huertas,  y  para  alejar  al  feroz  acridio, 
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creyeren  ambos  Cabildos  que  era  necesario  un  recurso  al  orden  sobre- 
natural, a  Dios  nuestro  Señor  y  decretaron  erigir  un  monumento  votivo 
—una  ermita —  consagrado  a  alguno  o  algunos  santos,  que  como  patro- 
nos secundarios  de  la  población,  la  protegiesen.  Así  se  hizo,  como  el 
lector  podrá  ver  en  el  acta  que  transcribimos,  escrita  con  esa  ingenuidad 
que  respiran  la  fe  y  piedad  de  nuestros  mayores,  y  que  no  leemos  sin 
impresionarnos  gratamente. 

"En  la  ciudad  de  Córdoba  a  26  días  del  mes  de  Octubre  de  1586 
años,  los  Ilustres  señores  Capitán  Gaspar  de  Medina,  Teniente  de  Gober- 
nador e  Bernabé  Mejia  e  Francisco  Lope:  Correa,  Alcaldes  ordinarios  en 
esta  ciudad,  e  Antonio  Suárez  Mejia,  e  Luis  de  Abrego  de  Albornoz, 
e  Pedro  de  Soria,  e  Francisco  Velázquez,  Regidores  dijeron:  que  por 
cuanto  ellos  han  tratado  e  comunicado  con  el  Ilustre  y  muí)  Reverendo 
Señor  Fray  Juan  Pascual,  Cura  y  Vicario  de  esta  dicha  Ciudad,  sobre  la 
necesidad  que  en  este  pueblo  hay  de  acudir  a  Dios,  muy  en  particular 
agora  para  que  se  sirva  su  divina  Majestad  de  que  esta  plaga  de  la  lan- 
gosta, con  la  cual  esta  ciudad  ha  sido  afligida  de  cinco  años  a  esta  parte, 
y  la  tiene  puesta  en  grande  aprieto  y  necesidad;  y  que  este  acudir  a 
Dios  se  hiciese  por  la  intercesión  de  algún  Santo  y  Santos  que  por  suerte 
les  cupiese  al  cual  tomasen  por  Patrón  particular  y  abogado,  para  inter- 
ceder ante  la  Majestad  de  Dios  por  esta  ciudad;  y  que  sea  él,  el  desterra- 
dor  de  esta  maldita  sabandija,  y  que  mediante  su  defensión  y  amparo 
sean  de  hoy  en  adelante,  para  siempre  jamás,  defendidos,  y  no  les  dañe, 
en  sus  panes  y  sementeras.  E  para  ello,  el  dicho  Sr.  Vicario,  parecién- 
dole  que  era  cosa  muy  justa  y  muy  bien  acordada,  y  remedio  de  hombres 
muy  cristianes,  después  de  haber  hecho  poseción.  y  estando  el  pueb'o 
junto  a  la  Iglesia  del  convento  del  Señor  San  Francisco,  hizo  que  un 
niño  llegase  a  un  lienzo  que  el  dicho  señor  Vicario  tenía  en  sus  manos 
— en  el  cual  estaban  mucha  cedulillas  con  los  nombres  de  muchos  san- 
tos.—  y  habiendo  sido  acordado  que  e\  papel  o  cedulita  que  el  niño  sa- 
case fuese  el  Santo  o  Santos  que  en  él  estuviese,  el  Abogado  o  Abogados 
de  esta  ciudad  para  lo  susodicho,  y  salió  un  papelito,  en  el  cual  esta- 
ban escritos  los  nombres  de  San  Tiburcio  y  Valeriano,  los  cuales  to- 
maron por  abogados  para  la  dicha  plaga,  y  prometieron  por  sí,  y  por 
esta  ciudad  y  sus  sucesores,  que  el  día  de  los  bienaventurados  Santos 
susodichos,  se  les  diqa  una  misa,  yendo  en  procesión  a  la  ermita  que 
se  'es  hiciere,  y  el  día  antes  sus  vísperas,  y  guardarán  la  dicha  fiesta  lo 
mejor  que  pudieren.  Y  así  lo  ordenaron  e  constituyeron  e  firmaron,  jun- 
tamente con  el  Señor  Vicario  que  asistió  a  fué  en  ello.  —  ]uan  Pascual, 
Gaspar  de  Medina.  Bernabé  Mejia,  Francisco  López  Correa,  Antonio 
Suárez  Mejia.  Pedro  de  Soria,  Luis  de  Abreqo  de  Albornoz,  Francisco 
Velázquez.  Ante  mí,  Francisco  Rodríguez,  Escribano  Público"  ( Córdo- 
ba. Archivo  Municipal.  T.  I,  p.  565). 

Por  el  acta  se  ve,  que  en  la  fecha  de  1 586  se  determinó  levantar 
¡a  Ermita.  Pero,  ¿cuándo  empezó?  ¿cuándo  se  acabó?  El  ingeniero 
Kronfus  en  su  erudito  trabajo  al  respecto  (l)  nos  dice:  "la  Ermita  fué 
acabada  (según  el  citado  documento)  en  Agosto  de  1589,  diez  años 
antes  que  fuera  pasada  a  los  jesuítas". 


i1)    Revista  de  la  Univ.  de  Córdoba,  año  1919.  t.  I..  p.  334-52. 
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Documentos  hallados  en  el  archivo  municipal,  continúa  Kronfus,  nos 
dicen  los  esfuerzos  de  la  colonia  para  edificar  un  templo  y  dar  gracias 
a  Dios  y  rogarle  ahuyentase  las  plagas  que  asolaban  las  chacras  que 
iban  fundando:  la  langosta  y  la  sequía  destrozaban  sus  cosechas... 
Con  este  fin  juntaron  las  piedras  bolas  (cantos  rodados)  qué  sacaban 
del  río,  disponiéndolas  unas  sobre  otras,  en  forma  más  o  menos  desorde- 
nada, y  uniéndolas  por  medio  de  una  mezcla  de  cal  y  arena  hasta  for- 
mar un  conjunto  resistente.  Llegaron  de  este  modo  a  construir  un  local 
de  9.30  metros  de  largo,  por  5.75  de  ancho.  No  hubo  allí  adorno  de 
pinturas  ni  lujo  alguno;  luego  con  bastante  dificultad  lograron  encon- 
trar palos  o  maderas,  de  suficiente  longitud  y  resistencia,  como  para 
poder  armar  un  techo  de  tijeras  que  cubrieron  con  barro  y  paja.  Así  se 
levantó  la  primera  construcción  de  piedra"  (2). 

Fijóse  pues  el  20  de  Marzo  de  1599,  y  reunidos  en  la  Ermita 
el  P.  Romero,  el  Capitán  Antonio  de  Aguilar  Vellicia,  etc.,  y  todo  el 
Cabildo,  recibió  el  dicho  superior  P.  Romero  la  escritura  de  donación 
que  aceptó  incondicionalmente.  y  como  escribe  Lozano:  "desde  este  día 
se  debe  computar  el  principio  de  nuestra  Casa  de  Córdoba,  que  andando 
el  tiempo  vino  a  ser  el  Colegio  Máximo  de  esta  Provincia'". 

La  toma  de  posesión,  ( )  así  como  los  detalles  de  la  Ermita  nos  son 
conocidos  por  documentos  de  la  época  (*).  Pues  una  vez  que  el  P.  Ro- 
mero presentó  al  Cabildo  la  licencia  del  Sr.  Obispo  Fray  Fernando  de 
Trejo  y  la  del  Gobernador  D.  Pedro  Mercado  de  Peñalosa  para  insta- 
larse en  territorio  del  Tucumán,  pueblo  y  Cabildo,  en  corporación, 
acompañaron  a  los  P.P  Jesuítas  en  el  terreno  donado;  hicieron  todos 
oración  en  la  Ermita,  tomando  posesión  el  donatario  con  todo  el  formu- 
lismo que  el  derecho  formulaba,  en  aquel  tiempo. 

Sin  pérdida,  pues,  de  tiempo,  se  aplicaron  a  labrar  la  Casa  junto 
a  la  Ermita.  Pero,  ¿qué  pasó?  Lo  que  nadie  esperaba.  Alguno  debió 
querer  perturbar  la  obra,  so  pretexto  de  ser  aneja  a  la  parroquia.  Quiso 
Dios  que  tal  idea  fuese  al  punto  rechazada,  poniéndose  en  campaña  el 
Procurador  de  la  Ciudad  Juan  de  Molina  Navarrete,  con  intervención 
del  Vicario  General  y  el  Ayuntamiento  en  pleno,  para  defender  los  de- 
rechos adquiridos  por  los  jesuítas,  declarando  el  5  de  Mayo  que  "dicha 
Ermita  no  se  había  erigido  para  parroquia,  ni  aplicado  por  anexa  a  la 
iglesia  matriz,  sino  que  era  fundación  propia  de  la  ciudad,  y  como  tal,  la 
había  donado,  y  transferido  en  dominio  a  los  Padres  de  la  Compañía, 
y  de  nuevo  revalidaba  la  misma  donación". 

5. — Juzgamos  ser  del  agrado  del  lector  conocer  el  texto  de  la  fun- 
dación de  la  Casa  de  Córdoba,  que  además  de  desvanecer  la  objeción  i 
recientemente  apuntada,  servirá,  sobre  todo  a  los  hijos  de  San  Ignacio  I 
como  recuerdo  perenne  de  gratitud  a  la  ciudad  cordobesa  de  todos  j 
tiempos,  pero  principalmente  de  la  Córdoba  colonial.  He  aquí  el  texto: 

"En  la  ciudad  de  Córdoba  en  veynte  días  del  mes  de  Marzo  de 
mili  y  quinientos  y  noventa  y  nueve  años,  los  señores  cabildo,  justicia  y  ¡I 


(-)  Ib- 

Archivo  Municipal  de  Córdoba.  Libro  III,  p.  126  y  127-130. 
(«j    Ib.  t.  I.,  p.  566. 
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*• — Altar  de  la  ermita  de  los  S.S.  Tíburcio  y  Valeriano.  Este  local  actualmente  se 
utiliza  como  sacristía  de  la  Capilla  Doméstica. 
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regimiento  de  esta  ciudad  dicha,  después  de  aber  salido  de  su  apun- 
tamiento, fueron  (con  el  capitán  Antonio  de  Aguilar  Vellida,  teniente 
de  gobernador  e  justicia  mayor,  y  el  capitán  Tristán  de  Toledo,  alcalde 
hordinario  por  el  Rey  nuestro  señor.  y  ]uan  de  Barrientos,  asi  mismo  al- 
calde hordinario,  y  el  capitán  Baltasar  Gallegos  y  Bartolomé  Xaymes,  y 
Pedro  de  Soria,  y  Miguel  Cornejo  y  Gabriel  García  alcalde  de  la  Santa 
hermandad,  y  regidores;  y  Juan  de  la  Torre  alguacil  mayor,  y  Juan  de 
Be'monte  tesorero  oficial  real  de  su  majestad,  ambos  a  dos  con  voz  y 
voto  en  cabildo,  y  el  reverendo  padre  rector.  ]uan  Romero  (rector  de  la 
Compañía  de  Jesús)  a  la  quadra  y  hermita  que  se  le  haze  merced  y 
se  le  da  por  esta  ciudad,  para  que  en  ella  edifique,  y  haga  casa  de  re- 
sidencia; y  habiendo  llegado  a  la  dicha  quadra  y  hermita,  estando  en  la 
calle  Real  pidió  el  dicho  reverendo  señor  Juan  Romero,  rector  de  la 
Compañía  de  Jesús,  le  mandasen  dar  posesión  de  la  dicha  quadra  y 
hermita;  y  el  capitán  Antonio  de  Aguilar  Vellida  teniente  de  gober- 
nador e  justicia  mayor  desta  dicha  ciudad,  en  presencia  de  los  dichos 
señores,  cabildo,  e  justicia,  y  regimiento,  y  todos  los  que  se  hallaron 
presentes,  y  en.  conformidad  del  auto  que  está  decretado  en  este  libro 
por  los  dichos  capitulares,  y  recaudos  presentados,  para  fundar  casa 
en  esta  ciudad,  como  consta  de  la  licencia  general,  tomó  por  la  mano 
al  dicho  señor  Padre  Juan  Romero  y  lo  llevó  desde  la  calle  Real,  y  de 
medio,  en  la  dicha  quadra,  y  entraron  a  la  dicha  hermita  con  el  ayun- 
tamiento e  hicieron  oración;  y  después  de  levantado  el  dicho  capitán 
dijo:  que  le  daba  e  dió  posesión  real,  actual,  corporal,  señorío  de  la  dicha 
quadra  para  que  en  él  edifiquen  casa  según  como  es  costumbre:  y  el 
dicho  señor  padre  rector  Juan  Romero  dijo  que  tomaba  e  tomó,  y  aprehen- 
día y  aprehendió  la  posesión  de  la  dicha  quadra  con  lo  que  en  ella  está 
edificado,  de  día,  quieta  y  pacíficamente,  sin  contradicción  de  persona 
alguna  y  en  señal  de  posesión,  estando  dentro  de  la  dicha  hermita. 
mandó  que  los  que  en  ella  estaban  se  saliesen  fuera,  y  muchos  dellos  se 
salieron  affuera  de  la  dicha  quadra,  y  arrancó  una  mata  de  yerva, 
y  'a  arroxó  con  la  mano  derecha,  y  de  todo  pidió  se  le  dé  testimonio;  y  el 
dicho  capitán  mandó  que  se  le  dé  como  lo  pide.  Todo  lo  cual  pasó  en 
presencia  de  los  dichos  señores,  cabi'do,  justicia  y  regimiento,  como  se 
refiere,  y  el  dicho  capitán  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  Juan 
de  Molina  el  mozo,  y  Alonso  de  Cuenca  y  Pedro  Ortega  bezinos  y  resi- 
dentes en  esta  ciudad.  —  Antonio  de  Aguilar  Vellida  —  E  yo  Juan  Nyeto 
escribano  público  o  del  cabildo  de  esta  ciudad  de  Córdoba  e  de  su  ju- 
risdicción —  presente  fué  en  uno  con  el  dicho  capitán  y  señores  cabildo, 
justicia  y  regimiento  de  esta  ciudad  y  testigos  al  dar  desta  dicha  posesión 
al  Rdo.  Señor  Padre  Juan  Romero,  rector  de  la  Compañía  de  Jesús,  de 
cuyo  pedimiento,  y  de  mandamiento  de  dicho  capitán,  que  aquí  firmo  de 
mi  nombre  de  la  presente;  y  en  fee  dello  lo  firmo  de  mi'nombre  y  fize 
ni  signo  ques  a  tal.  —  En  testimonio  de  verdad.  —  Johan  Nyeto  escri- 
bano público  y  de  cabildo"  (Archivo  Municipal  de  Córdoba,  tomo  III. 
pág.  130). 

Comprenderá  el  lector  que  pueblo  y  jesuítas  se  esforzaron  en  ayu- 
darse mutuamente,  consolidando  así  su  recíproca  buena  voluntad;  y  sin 
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más  ni  más  "se  aplicaron  a  labrar  nuestra  Casa  junto  a  la  Ermita"  (5). 
Porque  los  indios  "sin  otro  interés  que  el  de  mostrar  cuán  prendados 
quedaban  de  tantos  beneficios  (recibidos  de  los  jesuítas)  se  ofrecieron 
gustosos  a  ayudar  a  levantar  en  Córdoba  la  iglesia  de  la  Compañía  y  lo 
cumplieron  puntuales,  consagrando  sus  personas  a  la  fábrica  de  aquel 
edificio  de  donde  resultarían  a  toda  la  comarca  tan  estimables  bienes,  y  a 
Dios  crecida  gloria  (Lozano,  p.  420). 

¡Providencia  divina!  ¡y  cómo  velaba  por  la  salvación  y  cultura  de  la 
Provincia  de  Córdoba!  ¡qué  pequeño  origen  para  obra  tan  grande  como 
alií  irían  desempeñando  los  hijos  de  S.  Ignacio  hasta  el  decreto  fatal 
de  1767!  Dos  Padres  y  un  Hermano:  ¿qué  eran  para  tan  vasto  territo- 
rio? .  .  .  Pero  ¿qué  eran  doce  hombres  para  la  conquista  del  mundo?  Los 
jesuítas,  pues,  se  abrieron  camino,  recibieron  refuerzos  y  a  medida  que 
transcurriera  el  tiempo,  iría  aumentando  el  pusillus  grex,  en  beneficio 
de  sus  almas  y  gloria  ulterior  de  la  Compañía  de  Jesús. 

A  partir  de  esta  fecha,  Córdoba  viene  a  constituirse  como  centro 
de  actividad  jesuítica,  pasando  a  segundo  término  la  ciudad  de  San- 
tiago, que  si  bien  era  hasta  entonces  la  primera,  por  ser  la  sede  epis- 
copal, sin  embargo  en  concepto  de  los  jesuítas  nunca  ofreció  las  ven- 
tajas que  ofrecía  Córdoba,  de  clima  mucho  mejor,  mucho  más  sano, 
además  de  ser  geográficamente  como  el  corazón  y  el  centro  de  la 
Gobernación;  ambas  cosas  que  nunca  perdieron  de  vista,  y  en  las  que 
fundaban  un  porvenir  halagador  para  los  estudios  y  para  la  evange- 
lización. 

6. — Por  éso,  se  advierte  enseguida  que  los  jesuítas  en  la  nueva 
residencia  se  dieron  de  lleno  a  los  trabajos  apostólicos,  de  los  que  nos  da 
una  muestra  el  historiador  obligado  de  esa  época  ( ,; )  describiendo  la 
hermosa  labor  de  ambos  jesuítas  P.  Romero  y  P.  Darío,  pues  "sa- 
lieron en  demanda  de  indios,  discurriendo  por  todos  los  pueblos,  que 
eran  entonces  muchos  y  muy  numerosos,  que  no  habían  merecido  lo- 
grar el  beneficio  de  semejante  riego  espiritual  desde  que  la  fecunda- 
ron doce  años  antes  con  sus  fatigas  y  ejemplos  los  apostólicos  P.P. 
Barzana  y  Ortega  . 

Pero  aunque  con  su  asistencia,  en  Córdoba,  hacia  el  venerable  P. 
Romero  copioso  fruto,  y  en  la  misión  de  su  distrito  reconocía  bien  lo- 
grado su  fervoroso  celo,  con  todo  no  era  bastante  para  apagar  su  sed 
de  padecer  más,  en  cumplimiento  de  su  obligación.  Y  como  la  obliga- 
ción de  su  oficio  de  superior  de  todos  los  jesuítas  distribuidos  por  la 
provincia,  era  asistir  en  todas  partes,  o  con  el  conseje  o  con  la  pre- 
sencia, hubo  de  abandonar,  mejor  diremos,  interrumpir,  su  estadía  en 
Córdoba,  dejando  al  P.  Darío,  y  saliendo  a  recorrer  las  ciudades  don- 
de trabajaban  sus  subditos. 

Y  este  mismo  año  1 599  acometió  la  excursión  al  Valle  de  Cal- 
chaqui  que  fué  muy  notable,  visitada  ya  diez  años  antes  como  vi- 
mos, por  el  P.  Alonso  de  Barzana.  Esta  vez,  sin  embargo  los  frutos  es- 
pirituales fueron  más  copiosos,  y  pudieron  los  misioneros  en  el  espacio 


<■")  Lozano.  L.  III,  c.  XVII,  n.  9. 
(e)    Loz.  L.  III,  c.  XVI,  n.  10-14. 
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de  tres  meses,  no  solamente  confesar  a  los  indios,  ya  cristianados,  sino 
acrecentar  su  número  con  2.300  adultos  que  bautizó  el  P.  Romero.  Al 
mismo  tiempo,  los  demás  misioneros  extendían  sus  correrías  apostóli- 
cas por  la  Asunción  y  los  territorios,  arriba  citados,  del  Tucumán. 

7. — Tal  era  el  estado  de  la  Misión  del  Tucumán  y  Paraguay, 
cuando  a  fines  de  1600  o  principios  de  1601  fué  visitada  por  el  P.  Este- 
ban Páez  designado  visitador  del  Perú,  es  decir  de  todas  las  Casas  que 
poseían  los  jesuítas  en  la  América  meridional  española.  Pocas  noticias 
nos  han  llegado  de  su  acción  en  nuestro  territorio,  o  sea  en  la  misión 
del  Tucumán;  pero  en  una  Historia  del  Perú  (T)  manuscrita,  y  termi- 
nada en  1601,  entre  otras  cosas  se  lee  que  "llegó  a  la  ciudad  de  los 
Reyes,  el  último  día  de  Julio  de  1599,  y  con  estar  cansado  de  caminos 
y  trabajos .  .  .  anduvo  en  su  oficio  tan  sin  atender  a  su  descanso,  que 
dentro  de  año  y  medio  que  llegó  a  Lima,  estaba  ya  de  vuelta  en  la 
misma  ciudad,  habiendo  dado  vuelta  al  Perú  y  llegado  hasta  la  entra- 
da del  Tucumán  que  está  cuatrocientas  leguas  de  aquella  ciudad  (s). 

I  Dónde  se  reunieron?  ¿de  qué  trataron?  En  cuanto  al  lugar  de 
reunión  no  aparece  claro,  si  bien  Lozano  (9)  parece  fijarlo  al  decir: 
"Visita  la  misión  de  Tucumán  el  P.  Esteban  Páez,  visitador  del  Perú, 
asistiendo  los  misioneros  en  la  casa  de  Salta  de  donde  se  vuelven  a 
Santiago  con  gran  consuelo  de  toda  esta  Gobernación".  De  lo  que  se 
trató  en  dicha  reunión,  añade  Astrain  (10)  no  podemos  precisar  casi 
nada,  pues  la  dicha  Historia  manuscrita,  solamente  nos  dice  estas  pala- 
bras: "Dejó  en  todas,  orden  el  P.  Visitador,  de  que  todos  los  nuestros 
que  están  en  las  misiones  se  recogiesen  a  los  dos  puestos  de  Santiago 
del  Estero  y  de  Córdoba,  y  de  allí  saliesen  a  sus  misiones  a  los  demás 
puestos". 

Estas  palabras  dejan  entrever  cuál  fuese  el  principal  objeto  de 
aquella  reunión  de  misioneros  y  cómo  a  la  recién  fundada  Casa  de  Cór- 
doba se  le  asignaba  ya  como  centro  de  irradiación  al  exterior. 

El  P.  Páez  había  advertido  que  o  por  descuido  de  los  superiores, 
o  por  no  visitar  la  Provincia  el  P.  Provincial,  se  había  tenido  que  des- 
pedir de  la  Compañía  a  doce  individuos,  en  la  Provincia,  lo  que  no 
dejó  de  causar  gran  tribulación  a  todos,  y  al  ver  lo  diseminados  que 
andaban  en  la  Misión  del  Tucumán,  tuvo  miedo  no  sucediese  algo  pa- 
recido, y  por  lo  mismo  tomó  la  resolución  que  nos  indica  la  Historia  ma- 
nuscrita, cual  fué  que  se  recogiesen  a  las  dos  casas  principales,  y  que 
allí ,  cada  misionero  pasara  dos  o  tres  meses  del  año  ocupado  en  hacer 
los  santos  ejercicios  y  reparar  el  espíritu. 

Que  este  juicio  del  Visitador  P.  Páez  fuese  bien  fundado  en  la 


(7)     Historia  ms.  de  la  Prov.  del  Perú.  Tomo  I,  p.  320. 

(s)  Conste  pues,  como  observa  el  P.  Astrain  tomo  IV.,  L.  III,  c.  IX,  p.  622, 
que  los  historiadores  Charlevoix,  Techo  y  Lozano,  se  equivocaron  al  asignar  la  visita 
el  año  1602  confundiéndola  con  la  que  hizo  el  Provincial  P.  Cabrero  que  fué  en  esa 
fecha  de  1602,  pueá  documentos  posteriores  desvanecen  toda  duda. 

(")  Se  equivoca  Lozano:  la  visita  de  1602  la  hizo  Cabredo  y  él  mismo  la  relata 
con  precisión;  no  cabe  yerro.  El  elogio  de  los  misioneros  lo  hace  Cabredo,  pues  Páez 
se  redujo  a  reunidos  en  dos  casas. 

("')    Hist.  ms.  de  la  Prov.  del  Perú,  II,  p.  402. 
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realidad  y  en  la  experiencia,  lo  demuestra  el  hecho  de  que  al  cabo  de 
dos  años  no  más,  el  P.  Rodrigo  de  Cabredo,  Provincial  del  Perú,  al 
visitar  su  Provincia  llegase  también  a  la  Gobernación  del  Tucumán  en 
1602.  De  esta  visita  quedó  constancia  porque  el  mismo  P.  Cabredo  la 
escribió  con  bastante  particularidad  en  las  Anuas  de  aquel  año,  y  sus 
palabras  son  como  una  explosión  de  entusiasmo  al  contemplar  la  he- 
roica virtud  de  los  misioneros  del  Tucumán  y  el  Paraguay.  Empieza 
diciendo:  "Son  8  los  P.P.  que  están  en  el  dicho  empleo  de  la  conver- 
sión de  las  almas...  Este  año  determiné  visitarles...  aviséles  mucho 
tiempo  antes  para  que  dispusiesen  sus  cosas  y  se  partiese  el  camino,  y  me 
viniesen  a  ver  en  puesto  para  todos  acomodado.  No  pudieron  juntarse 
sino  5  P.P.  y  1  H.  y  puedo  asegurar  a  V.  P.  que  los  días  que  estuve  en 
su  compañía  fueron  para  mí  los  de  mayor  consuelo  que  he  tenido  en  mi 
vida.  Vi  aquellos  religiosos  en  quienes  está  embebido  el  primer  espíritu 
de  nuestra  Compañía,  humildes,  pobres,  mortificados,  que  comen  mal 
y  duermen  peor,  visten  muy  pobremente  y  están  contentísimos  y  sanos, 
y  favorecidos  de  nuestro  Señor  en  la  oración;  y  unidos  estrechamente 
con  su  divina  Majestad,  y  entre  sí,  con  el  vínculo  de  la  verdadera  cari- 
dad"... y  se  extiende  en  otras  consideraciones  que  enaltecen  la  vida 
heroica  de  sus  subditos.  Y  tan  cierto  está  de  lo  que  dice  que  no  duda 
ratificarlo  en  estos  términos:  "Dígolo  así,  porque  entiendo  que  no  fal- 
to a  nuestra  modestia  en  darles  esta  alabanza,  sino  que  refiero  verí- 
dicamente lo  que  vi,  y  para  dar  gloria  a  aquel  Señor  a  quo  omne  datum 
optimum  et  omne  donum  perfectum  ".  i11). 

Estaban  pues  los  P.P.  cuando  los  envió  a  llamar,  en  Santiago,  Cór- 
doba y  Asunción,  y  los  cinco  que  pudieron  reunirse  fueron  los  P.P  Juan 
Romero,  superior  (venido  de  Córdoba),  Francisco  de  Angulo,  Juan  de 
Viana,  Gaspar  de  Monroy  y  Juan  de  Arcos.  Faltaron  los  P.P.  Juan  de 
Añasco,  Hernando  de  Monroy  y  Juan  Darío,  que,  uno  por  enfermo  y 
los  otros  por  la  dificultad  de  los  caminos  no  pudieron  acudir  a  tiempo, 
ni  tampoco  los  tres  que  residían  en  la  Gobernación  del  Paraguay  por 
la  exorbitante  distancia  y  precisión  del  tiempo  (12). 

El  P.  Cabredo  no  precisa  la  fecha  ni  el  sitio  en  que  se  verificó 
la  reunión,  pero  por  otras  indicaciones  se  conoce  que  fué  en  Salta  y  en 
el  mes  de  Agosto  de  1602.  Después  de  esta  reunión  dicen  las  mismas 
Anuas  que  se  retiró  acompañándole  el  P.  Romero  hasta  Jujuy  donde  se 
separaron  el  19  de  Septiembre.  Lozano  añade  que  se  llevó  consigo  al 
P.  Arcos. 

No  sabemos  tampoco  que  el  P.  Cabredo  dejase  ninguna  disposición 
particular  acerca  de  las  Misiones  del  Paraguay,  si  bien  parece  que  se 
intentó  entregar  la  misión  del  Paraguay  a  la  Provincia  del  Brasil  por  su 
mayor  proximidad,  y  su  mayor  facilidad  de  ser  atendida  y  visitada. 
Algo  debió  traslucirse;  pues  corrió  la  voz  en  el  pueblo  de  que  los  jesuítas 
iban  a  desamparar  para  siempre  las  regiones  del  Paraguay  y  del  Tucu- 
mán; y  tanto  creció  el  rumor,  que  el  Padre  Romero  escribió  al  P.  Ge- 


I11)  Peruana  litterae.  an.  1602  firmadas  por  el  P.  Cabredo  en  Abril  de  1603.  V. 
Lozano,  I.  p.  439  y  Astrain,  t.  IV,  c.  IX,  n.  6. 

(12)  Loz.  loe.  cit.  pero  confunde  las  Visitas  y  atribuye  al  P.  Páez,  lo  que  hay 
que  referir  al  P.  Cabredo. 
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neral  exponiendo  la  pena  que  ésto  causaba  en  ellos,  e  intercediendo  para 
dejar  las  cosas  como  estaban,  apoyándose  en  el  sentir  de  los  P.P.  de 
Córdoba,  terminando  así:  "Todo  ésto  que  escribo  aquí,  lo  sienten  así  los 
P.P.  que  al  presente  nos  hallamos  en  esta  ciudad  de  Córdoba,  que  son 
los  P.P.  Pedro  de  Añasco  y  Juan  Darío  y  Marciel  de  Lorenzana"  ('  ). 

Cuatro  años  de  incertidumbre  (1603-1607)  y  de  penalidad  hubie- 
ron de  pasar  no  sólo  los  de  Córdoba  sino  también  los  otros  que  veían 
al  ojo,  el  gran  fruto  misional  que  estaba  por  recogerse.  Entre  tanto  y  si- 
guiendo las  indicaciones  del  Visitador  P.  Páez  se  habían  concentrado 
todos  en  Santiago  del  Estero  y  en  Córdoba. 

8.— Pero  antes  de  terminar  este  período  de  expectación,  tuvo  lu- 
gar un  suceso,  no  tanto  inesperado,  cuanto  sensible  y  doloroso.  El  infati- 
gable P.  Pedro  de  Añasco,  caía  rendido  bajo  el  peso  de  sus  trabajos,  en 
la  ciudad  de  Córdoba  a  la  edad  de  55  años,  y  cuando  más  podía  rendir 
su  actividad  de  apóstol  en  el  territorio  cordobés 

Ftié  realmente  un  varón  admirable  bajo  todos  conceptos,  y  cuya 
memoria  se  mantiene  hasta  nuestros  días,  en  la  galería  de  varones  ilus- 
tres de  la  Compañía  de  Jesús.  Nacido  en  Lima  en  1550,  de  noble  lina- 
je, entró  en  la  Religión  a  los  veintidós  años,  cinco  años  después,  y  co- 
nocido su  celo,  por  los  superiores,  fué  destinado  por  el  P.  Visitador 
Juan  de  la  Plaza  para  piedra  fundamental  de  la  gran  misión  de  Juli. 
dcnde  aprendiendo  con  facilidad  las  lenguas  quichua  y  aymará.  formó 
de  ellas  artes  y  vocabularios  para  facilitar  la  noticia  de  aquellos  idiomas 
a  ctrcs  misioneros.  Gastó  más  de  trece  años  en  el  cultivo  de  aquella 
misión  con  un  celo  a  toda  prueba  coronado  por  copiosísimo  fruto;  pero 
ansioso  de  más  arduas  empresas,  pidió  y  obtuvo  entrar  en  la  Misión  del 
Tucumán  en  1590  donde  vivió  por  quince  años  enteros.  Su  vida  tan 
llena  de  sacrificios  y  méritos  la  estampó  el  P.  Lozano  en  su  Historia, 
consagrándole  un  capítulo  entero  ( L.  III,  c.  23),  y  le  mereció  una  men- 
ción honrosa  de  la  pluma  del  P.  Astrain. 

Este  último  nos  dice:  "Expiró  santamente  en  Córdoba  el  P.  Pedro 
de  Añasco  el  12  de  Abril  de  1605.  Hallábase  muy  quebrantado,  no  por 
los  años,  pues  sólo  contaba  cincuenta  y  cinco,  sino  por  los  grandes  tra- 
bajos que  había  sobrellevado  en  los  quince  años  de  misiones  apostóli- 
cas, por  las  regiones  del  Tucumán.  El  P.  Juan  Romero  enviando  una 
relación  de  esta  muerte  al  P.  Aquaviva  manifiesta  que  fué  un  luto  para 
toda  la  ciudad  de  Córdoba,  Todas  las  órdenes  religiosas  concurrieron  a 
los  funerales  pues  todas  le  veneraban  como  a  santo". 

Lozano  aporta  además  un  testimonio  brevísimo,  pero  síntesis  real  del 
juicio  formado  por  su  compañero,  en  la  hora  de  la  muerte,  P.  Juan  Da- 
río: "Era,  dice,  el  santo  P.  Añasco,  un  varón  todo  de  Dios.  Era  un 
apóstol  infatigable,  nacido  para  doctrinar  y  salvar  indios.  Yo  mismo 
soy  testigo  de  que  juntaba  las  noches  con  los  días  para  catequizarles  y 
doctrinarles,  con  tesón  increíble,  sin  verle  jamás  cansado,  sino  siempre 
con  nuevas  ansias  de  volver  a  tarea  tan  penosa.  Pues  donde  se  hallan 
varones  de  este  jaez;  /semejantes  pérdidas  no  son  dignas  de  sentirse  con 
lágrimas  del  corazón?". 


(ls)     Paraquaria  Historia  I.  n.  4.  Romero  a  Aquaviva.  Córdoba  26  Marzo  1604. 
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Y  excusando  así  su  llanto,  al  día  siguiente  del  fallecimiento  del 
P.  Añasco,  dispuso  su  funeral  con  la  modestia  que  estila  la  Compañía. 
Pero  por  propia  y  devota  inclinación  solemnizó  su  entierro  todo  lo  mejor 
de  la  ilustre  ciudad  de  Córdoba,  así  "secular  como  eclesiástico  y  religioso, 
sin  particular  convite,  ni  otra  agencia  que  la  fama  de  sus  virtudes,  que 
trajo  también  gran  multitud  de  indios,  a  ser  embarazo,  con  sus  lágrimas, 
de  la  solemnidad  del  oficio  y  misa.  Ambas  cosas  quiso  corriesen  por  su 
cuenta  el  R.  P.  Guardián  de  S.  Francisco,  que  en  la  ternura  con  que 
celebró,  dió  claros  indicios  de  su  crecido  sentimiento;  y  lo  expresó  des- 
pués, ponderando  con  gran  elocuencia,  la  pérdida  que  en  tal  muerte 
padeció  la  Compañía  y  todas  estas  provincias,  que  les  deben  quedar 
eternamente  agradecidas,  como  se  quedó  siempre  esta  Provincia  a  sus 
honoríficas  expresiones". 

Y  efectivamente,  la  Compañía  de  hoy,  del  siglo  XX.  sigue  agra- 
deciendo aquellas  manifestaciones,  satisfecha  de  haber  entregado  a  su 
suelo  el  cuerpo  del  primer  misionero  jesuíta  que  sucumbió  en  plena  la- 
bor misional. 


SEGUNDO  PERÍODO  i6o7-i625 


CAPITULO  V 


ERECCION  DE  LA  PROVINCIA  EN  1607 


Sumario:  l.-Los  Jesuítas  en  Córdoba  desde  1599  hasta  la  erección  de  la  Provincia. 
— 2.  -  Elementos  con  que  ésta  se  formó.  —  3.  -  Erección  de  la  Provincia  Jesuítica 
llamada  del  Paraguay.  Aquaviva  y  Torres.  Personalidad  del  primer  Provincial.  ■ — 
4.  -  Erección  del  Noviciado  (1608)  en  la  ciudad  de  Córdoba.  ■ —  5.  -  Primera 
Congregación  Provincial;  acuerdos  en  ella  tomados. 

1.. — Una  vez  erigida  la  Residencia  de  Córdoba,  formada  de  tan 
humildes  principios,  fué  sin  embargo,  la  que  más  se  destacó,  dejando 
en  segundo  plano  la  de  Santiago  del  Estero,  como,  bien  pronto,  se 
echó  de  ver,  y  aun  más,  en  lo  sucesivo. 

Tres  casas  tenía  entonces  establecidas  la  Compañía,  y  eran  la  de 
Asunción,  la  de  Santiago  del  Estero  y  la  de  Córdoba.  La  casa  de  la 
Asunción  estaba  destinada  a  desaparecer;  pues  la  distancia  que  la  se- 
paraba de  las  otras  dos,  era  un  motivo  suficiente  para  hacerla  depen- 
der de  la  Provincia  del  Brasil  y  no  de  la  del  Perú;  y  como  no  se  ha- 
llase pronta  solución  a  esta  dificultad,  se  recurrió  a  otro  arbitrio  más 
fácil  de  realizar,  y  fué,  llamar  a  Córdoba  a  los  P.P.  que  residían  en  la 
Asunción. 

Allí  había  ya  muerto  el  P.  Saloni  en  1 599,  y  quedaban  el  P.  Or- 
tega, el  P.  Filds  y  el  P.  Lorenzana,  que  llenó  el  hueco  dejado  por  el 
apostólico  P.  Saloni.  Pero  el  P.  Romero,  firme  en  su  resolución,  llamó  a 
Córdoba  a  los  P.P.  de  la  Asunción  (1602)  de  donde  llegaron  sola- 
mente Ortega  y  Lorenzana,  pues  el  P.  Filds,  debido  a  sus  achaques 
y  enfermedades,  no  pudo  abandonar  la  ciudad,  viendo  en  ello  una  ad- 
mirable providencia  de  Dios. 

Qué  impresión  de  pena  causó  a  los  asunceños  la  salida  de  los  jesuí- 
tas; se  deja  traslucir,  máxime  si  atendemos  a  las  instancias  y  sú- 
plicas que  hicieron  para  su  retorno.  Pero  ante  la  inflexibilidad  de  los 
hechos,  se  hubieron  de  conformar,  por  entonces,  sin  cejar  en  su  em- 
peño de  recuperarlos,  como  poco  después  lo  consiguieron. 

La  Misión,  pues,  en  la  época  que  estudiamos,  había  tenido  sensi- 
bles pérdidas,  viéndose  privada  de  esos  misioneros  de  gran  talla,  cuya 
memoria  es  imborrable. 

El  primero  en  desaparecer  fué  el  infatigable  P.  Barzana  que  en 
1593  pasó,  desde  Corrientes,  por  orden  del  P.  Fonte,  a  la  Asunción, 
y  desde  allí,  en  1597,  al  Cuzco,  como  antes  se  dijo,  donde  después 
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de  tres  meses  coronaba  su  apostólica  vida  llena  de  heroísmo,  entregando 
su  alma  al  Creador. 

Poco  después  en  1599  el  P.  Saloni  moría  en  la  Asunción,  en  plena 
labor  misionera,  aureolado  con  el  nimbo  de  apóstol. 

Otro  gran  misionero,  el  P.  Arcos  —del  que  ya  hemos  dado  noti- 
cia— obedeciendo  al  mandato  del  Provincial  P.  Cabredo  y  terminada 
por  éste  la  Visita  en  Salta,  abandonaba  nuestra  Misión  dirigiéndose 
a  Lima.  Y  en  el  mismo  año  de  1602  el  P.  Ortega,  no  bien  llegado  del 
Paraguay  a  Córdoba,  recibió  la  orden  de  encaminarse  al  Perú  (*)  la 
cual  nos  privó  de  un  excelente  y  santo  misionero  (2). 

Y  si  todavía  añadimos,  la  santa  muerte,  en  Córdoba,  del  P.  Añas- 
co, échase  de  ver  que  la  Misión  había  sufrido  contratiempos  de  impor- 
tancia que  deberían  subsanarse,  más  que  con  medios  humanos,  con 
otros  de  orden  sobrenatural,  que  en  realidad  no  faltaron,  dando  Dios 
a  entender  que  velaba  sobre  la  evangelización  de  tan  rica  porción  del 
continente  americano. 

En  efecto  al  P.  Juan  Romero  no  le  faltó  ni  un  momento  la  intre- 
pidez, tan  necesaria  a  su  grande  ánimo,  para  llevar  adelante  su  obra 
evangelizadora;  pues  le  vemos  de  nuevo  en  Córdoba,  después  de  sus 
correrías  evangélicas  por  Salta;  y  sin  darse  apenas  momento  de  repo- 
so, se  dirige  a  B.  Aires,  donde  por  espacio  de  dos  meses,  con  su  trato 
y  predicación,  removió  de  tal  manera  a  los  porteños,  que  éstos,  a  todo 
trance  pedían  y  reclamaban  se  quedase  establemente  con  ellos.  No 
dejó  de  halagarle  tan  benévola  acogida  y  súplica  tan  espontánea;  y  con 
gusto  se  hubiera  allí  quedado,  sobre  todo  cuando  intervino  la  petición 
cariñosa  y  sincera  del  Obispo,  pero  hubo  de  renunciar  a  ello  con  gran 
sentimiento,  para  volver  a  Córdoba,  y  desde  allí  como  de  atalaya,  echar 
vistas  a  campos  más  dilatados  de  apostolado  (3). 

Vuelto,  pues  a  Córdoba  hubo  de  preocuparse,  y  no  poco,  del  sesgo 
que  tomó  el  rumor  creciente  — aunque  sin  fundamento —  de  que  los  je- 
suítas abandonarían  la  Misión  del  Tucumán  para  volverse  definitiva- 


(x)  Trabajó  apostólicamente  en  Chuquisaca  hasta  su  muerte,  acaecida  el  21  de 
Octubre  de  1622,  a  los  61  años  de  edad  y  42  de  religión,  de  los  cuales  empleó  20  en 
las  Misiones  del  Brasil,  Tucumán,  Perú  y  Paraguay,  siempre  con  nombre  de  verda- 
dero hijo  de  la  Compañía,  ministro  fidelísimo  del  Evangelio  y  digno  de  hacer  número 
en  la  primera  clase  de  Varones  Apostólicos  de  la  América.  —  (Lozano  L.  VIII,  c.  21, 
n.  15). 

(  =  )  El  P.  Vivar  aparece  en  1599  (Loz.,  ib.  c.  XVI  y  cap.  XVII  n.  2)  y  en  1603. 
En  esta  fecha,  abandona  por  enfermedad  la  Misión,  y  se  vuelve  al  Perú  donde  Dios  le 
tenía  reservada  la  muerte,  en  el  Colegio  de  la  Paz. 

"Prendado  el  Sr.  Obispo  D.  Martín  Ignacio  de  Loyola  de  los  talentos  sin- 
gulares del  P.  Juan  Romero  y  santamente  codicioso  de  sus  utilidades  que  interesaban 
sus  ovejas  en  recibir  de  su  mano  el  pasto  saludable  de  su  provechosa  doctrina;  deseó 
y  aplicó  vivísimas  diligencias,  para  conseguir  que  permaneciera  más  largo  tiempo  en 
su  descuadernada  diócesis,  en  que  miraba  también  a  valerse  del  acierto  de  sus  con- 
sejos para  componer  muchos  negocios  de  la  gloria  de  Dios  y  disponer  la  reforma  de 
su  obispado,  donde  por  falta,  o  por  ausencia  de  sus  legítimos  pastores,  las  cosas  se 
hallaban  sin  aquel  orden  que  tanto  hermosea  la  armonía  eclesiástica.  .  .  pero  el  siervo 
de  Dios  no  pudo  condescender  con  los  deseos  de  aquel  santo  prelado,  porque  la  obli- 
gación de  su  cargo  le  tiraba  a  Tucumán;  y  dándole  buenas  esperanzas  (1604)  de  que 
presto  se  dispondrían  las  cosas  de  manera  que  gozasen  a  los  jesuítas  establemente  en 
aquel  pueblo,  se  despidió  y  dió  la  vuelta  a  Córdoba".  (Lozano,  Lib.  III,  c.  XXII,  n.  12). 
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mente  al  Perú.  Y  las  reclamaciones  del  Sr.  Obispo  Trejo,  así  como  las 
del  Obispo  Loyola,  y  las  del  Cabildo  del  Paraguay  y  otras  más,  a  la 
vez  que  mostraban  su  amor  a  la  Compañía  obligaban  a  ésta  a  no  des- 
atender tan  sinceras  manifestaciones.  Véase  cómo  expresa  Lozano  los 
sentimientos  de  ambos  Prelados: 

"Entre  todos  (los  males  del  país)  el  mayor,  a  nuestro  parecer,  es 
lo  que  nos  han  noticiado  de  que  los  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús  quieren 
desamparar  esta  tierra,  lo  cual  aunque  no  lo  creamos  del  todo,  pero 
sólo  el  temor  de  que  suceda,  lastima  nuestro  paternal  corazón.  Por- 
que si  tal  cosa  llega  a  suceder,  entenderíamos  que  nuestro  Señor  que- 
rría destruir  esta  ciudad  y  provincia  como  a  otra  Sodoma" .  .  .  Y 
como  si  esto  fuera  poco,  manifestó  cuán  de  corazón  amaba  la  presen- 
cia de  los  jesuítas  en  su  diócesis,  los  P.P.  Cataldino  y  Morelli  que  ve- 
nían a  reforzar  la  Misión:  "Si  en  mi  obispado  no  hubiera  Padres  de 
ia  Compañía,  luego  al  punto,  renunciaría  a  la  mitra,  y  me  retiraría 
al  rincón  de  mi  celda,  porque  sin  ellos  no  podría  satisfacer  a  las  gran- 
des obligaciones  de  mi  cargo."  (Cap.  XXIV,  N.°  4). 

Y  el  Obispo  del  Río  de  la  Plata,  Fray  Ignacio  de  Loyola,  diri- 
giéndose al  P.  Romero:  "He  oído  los  clamores  de  esta  ciudad  (Asun- 
ción) para  la  vuelta  de  los  P.P.  de  la  Compañía  a  quienes  desean  con 
muchas  ansias;  y  puedo  asegurar  que  los  dos  P.P.  Marciel  de  Loren- 
zana  y  Manuel  de  Ortega  que  salieron  de  aquí,  hacen  por  acá  más 
provecho,  con  ser  solamente  dos,  que  podrían  haber  hecho  otros  muchos 
en  el  Perú.  Por  tanto  ruego  a  V.  P.  R.  que  me  los  envíe  luego,  para 
mi  consuelo  y  ayuda,  y  para  bien  de  mis  ovejas;  porque  si  no  me  los 
despacha,  me  quejaré  a  su  santidad,  y  al  Rey  nuestro  señor,  y  también 
al  Reverendísimo  General  de  la  Compañía.  Que  de  haber  sabido  yo, 
cuando  S.  M.  me  hizo  la  merced  de  este  Obispado,  que  faltaba  en  él 
la  Religión  de  la  Compañía,  nunca  jamás  hubiera  venido  en  aceptarlo". 
(Ib.  cap.  XXIV,  N."  5). 

Afortunadamente,  vino  a  disipar  un  tanto  esa  atmósfera,  la  llegada 
de  una  reducida  expedición  enviada  desde  el  Perú  e  integrada  por  los 
P.P.  Morelli  y  Cataldino  junto  con  el  H.  Valdotano;  los  cuales  una  vez 
repuestos  de  las  fatigas  y  cansancio  de  un  viaje  penosísimo,  se  pusie- 
ron en  manos  del  Superior,  y  quedando  en  Córdoba,  Morelli  y  Valdo- 
tano. se  decidió  el  P.  Romero  a  enviar  a  la  Asunción  a  los  P.P.  Lo- 
renzana  y  Cataldino. 

El  viaje,  como  adivinará  el  lector,  fué  de  los  que  se  hacían  en 
aquel  tiempo  bordado  de  intensa  labor  apostólica  en  su  trayecto.  Pues 
se  pusieron  ambos  en  camino  en  Septiembre  de  1605  esparciendo  la 
luz  del  Evangelio  en  muchos  pueblos  de  indios  y  caseríos  de  españoles 
que  se  encontraban  hasta  la  ciudad  de  Santa  Fe.  Mucho  lucharon  aquí 
para  desprenderse  de  los  santafecinos  que  a  todo  trance  les  querían 
detener,  ofreciendo  inmenso  campo  a  su  celo,  pero  al  fin  les  consolaron 
como  pudieron;  y  desde  Santa  Fe,  luciéronse  a  la  vela,  el  10  de  Oc- 
tubre, en  una  balsa,  por  el  gran  río  Paraná.  La  inconsistencia  de  la 
embarcación,  y  las  borrascas  que  se  levantaron,  les  pusieron,  varias  veces, 
a  riesgo  de  perder  las  vidas,  y  si  no  zozobró  la  balsa  fué  por  especial 
misericordia  de  Dios. 
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Por  fin  en  Diciembre  del  mismo  año  (1605)  llegaron  a  la  Asun- 
ción, encontrando  allí  al  P.  Filds,  y  siendo  recibidos  con  inmenso  jú- 
bilo. Allí  se  echaron  las  bases  para  reabrir  la  Residencia  abandonada 
en  1602. 

2. — Asi  las  cosas,  vino  la  hora  de  erigirse  en  Provincia  religiosa 
la  hasta  entonces  Misión  del  Tucumán,  recayendo  el  cargo  de  Provin- 
:ial  en  la  persona  del  P.  Diego  de  Torres  Bollo. 

Quizás  sea  oportuno,  antes  de  ocuparnos  de  su  nombramiento,  apun- 
:ar  rápidamente  alguno  que  otro  dato  de  su  vida  que  nos  delinean  su 
nteresante  personalidad,  y  su  gran  valor  histórico  en  la  fundación  de  la 
Drovincia  del  Paraguay  de  la  que  tuvo  que  ser  Córdoba  su  figura 
:entral. 

Nacido  de  padres  nobles  el  año  1550  en  Villalpando,  ciudad  muy 
:onocida  en  Castilla  la  Vieja,  perteneciente  a  los  condestables  de  Cas- 
illa, pasó  sus  primeros  años  en  una  vida  de  piedad  digna  de  ejemplo. 
\  los  once  años  le  llevaron  a  la  Universidad  de  Salamanca,  donde  sin- 
iéndose  llamado  por  Dios  a  la  vida  religiosa,  sintióse  combatido  por 
m  tío  suyo  sacerdote  que  para  quitarle  la  vocación  le  envió  a  Palencia 
donde  con  el  halago  de  sus  deudos  cambiaría  el  rumbo  de  vida.  Su 
Dadre  le  envió  a  la  corte  de  Madrid  recomendado  a  un  amigo  suyo, 
jran  Ministro  de  su  Majestad,  donde  triunfó  también  Diego  de  las  ase- 
:hanzas  tendidas  a  su  vocación.  Fué  luego  a  Monterrey,  donde  su  padre 
:ra  Cobernador,  y  tras  nuevas  luchas,  consiguió  el  permiso  para  entrar 
:n  la  Compañía  de  Jesús  de  la  que  empezó  a  formar  parte  en  1570. 

Hizo  su  noviciado  en  Medina  del  Campo,  bajo  la  dirección  y  ma- 
nsterio  del  V.  P.  Baltasar  Alvarez,  y  seguidamente  continuó  sus  estu- 
dios terminando  la  teología  — cuando  ya  tenía  concedida  la  licencia 
jara  pasar  a  las  misiones  del  Perú —  V  recibiendo  las  sagradas  órdenes 
•n  Sevilla  a  donde  se  encaminó  desde  Valladolid;  se  unió  a  los  que 
ormaban  la  expedición  de  misioneros  para  el  Perú,  y  que  salieron  a 
ines  de  1580  del  puerto  de  Sanlúcar,  capitaneados  por  el  P.  Baltasar 
le  Piñas. 

En  1581  le  vemos  en  el  cargo  de  ministro  del  Colegio  Máximo  de 
>.  Pablo  de  Lima;  después,  superior  de  la  Residencia  de  Juli,  para  ir 
¡nuy  pronto  al  rectorado  del  Colegio  del  Cuzco;  y  luego  al  de  Quito, 
-en  circunstancias  muy  difíciles—  que  salvó  con  su  exquisita  pruden- 
|  ia  y  tino.  El  Provincial  Juan  Sebastián,  queriéndose  valer  de  los  con- 
ejos del  P.  Torres  le  nombró  secretario  suyo,  cargo  que  desempeñó 
|  n  qran  satisfacción.  Nuevamente  vemos  al  P.  Torres  ocupar  el  puesto 
le  Rector,  pero  esta  vez  fué  del  Colegio  de  Potosí. 

Su  talento  práctico  y  su  consejo  certero  hizo  que  el  P.  Páez,  Visi- 
tador del  Perú,  tomase  al  P.  Torres  por  su  secretario,  y  con  esta  oca- 
ión  hizo  su  entrada  en  la  Gobernación  del  Tucumán  con  el  dicho  Vi- 
¡  itador,  tomando  así  noticia  de  las  personas  y  del  territorio  —  que,  muy 
>ronto,  tendría  que  gobernar  —  a  lo  que  parece,  en  la  ciudad  de  Salta. 

Una  vez  terminada  la  visita  (1600)  el  visitador  P.  Páez  y  su  se- 
retario  P.  Torres  se  quedaron  en  la  ciudad  de  la  Plata,  mientras  el 
\  Provincial  se  marchaba  a  Lima  a  presidir  la  Congregación  provin- 
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cial  convocada  para  entonces.  En  ella  aunque  ausente,  el  P.  Torres  fué 
elegido  procurador  y  para  cumplir  su  mandato,  hubo  de  embarcarse  para 
España,  a  donde  llegó  tras  penosa  navegación.  Fué  a  la  corte  de  Va- 
lladolid  a  verse  con  el  monarca,  y  éste  le  prometió  el  avío  necesario,  para 
llevar  luego  hasta  cincuenta  religiosos  para  su  Provincia  del  Perú.  Lleno 
de  júbilo  por  tal  promesa  se  dirigió  después  a  Roma  donde  negoció  lo 
que  le  había  encargado  la  Congregación  provincial  del  Perú  y  el  Visi- 
tador P.  Páez,  abarcando  este  período  desde  principios  del  año  1602 
hasta  muy  entrado  el  1603.  Entonces  fué  cuando  se  trató  de  dividir 
la  Provincia  peruana,  bastante  numerosa,  en  dos  vice-provincias,  la  del 
Nuevo  Reino  de  Granada  y  la  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  a  la  cual  se 
adjudicaría  la  Misión  del  Tucumán;  todo  lo  cual,  como  veremos,  no  pudo 
realizarse  y  sufrió  modificaciones. 

3.— ¿Por  qué  no  se  realizó?  Veámoslo.  Mientras  el  P.  Torres  reu- 
nía sus  misioneros  y  los  iba  encaminando  hacia  Andalucía,  llegaron  a 
manos  del  P.  Aquaviva  las  cartas  de  los  misioneros  del  Tucumán  — ya 
antes  mencionadas—  que  le  impresionaron  profundamente.  Y  entendien- 
do por  ellas,  el  inmenso  fruto  recogido  por  el  apostólico  celo  de  los 
misioneros,  ya  entre  los  españoles,  ya  entre  los  indios,  y  meditado  el 
asunto  con  mayor  atención,  comprendió  ser  necesario  tomar  la  empresa 
más  de  asiento,  y  en  vez  de  hacer  la  Misión  del  Tucumán  como  apéndice 
de  la  Provincia  del  Perú  o  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  hacer  de  ella  un 
cuerpo  independiente  y  distinto,  con  vida  propia.  Hecha  oración,  y  tras 
maduro  examen  tomó  la  resolución  de  formar  la  celebérrima  provincia 
del  Paraguay  que  abarcase  el  sur  de  la  América  meridional,  y  en  9  de 
Febrero  de  1604,  dirigió  al  P.  Torres  a  la  sazón,  residente  en  Vallado- 
lid  la  siguiente  carta:  "Con  las  cartas  que  han  venido  del  Perú,  hemos 
sabido  el  estado  del  Paraguay,  acerca  de  las  cuales  nos  escribe  el  P.  Pro- 
vincial y  los  Padres  que  andan  en  aquellas  misiones;  y  certifico  a  V. 
R.  que  leyéndolas,  no  pude  dejar  de  enternecerme,  viendo  por  una  parte 
un  gran  número  de  almas  que  han  recibido  el  santo  bautismo,  y  por  otra, 
tan  grande  falta  de  ministros  del  Evangelio  que  las  instruyan  y  conser- 
ven en  el  conocimiento  y  temor  santo  de  Dios.  Lo  cual,  y  el  ver,  que 
si  los  de  la  -Compañía  los  dejan,  quedan  aquellos  pobres  totalmente  des- 
amparados, nos  ha  dado  ocasión  para  considerarlos  más  atentamente; 
y  así  después  de  haberlo  encomendado  a  Dios  N.  Señor,  y  ofrecido  a 
esta  intención  muchas  misas,  hemos  determinado,  que  del  Tucumán  y 
del  Paraguay  se  haga  una  provincia  distinta  e  independiente  de  la  del 
Perú  según  se  escribe  largo  al  P.  Rodrigo  de  Cabredo,  y  verá  V.  R. 
si  nuestro  Señor  fuere  servido  que  llegue  allá  con  la  salud  que  yo  deseo. 
Para  entablar  esta  obra  de  tanto  servicio  divino,  hemos  puesto  los  ojos 
en  V.  R.  por  estar  satisfecho  de  su  mucha  religión  y  celo.  Y  así  querría- 
mos que  se  encargase  de  ella,  con  tanto  ánimo,  como  la  gravedad  del 
negocio  pide.  Y  porque  de  esta  elección  que  hemos  hecho  de  su  persona 
de  V.  R.  para  el  gobierno  de  esta  nueva  provincia,  y  del  asiento  de 
todo  lo  que  acerca  de  esto  se  hubiere  de  hacer,  se  avisa  al  Provincia 
del  Perú  más  largamente,  no  diremos  más  en  ésta".  9  Febrero  1604.  (4) 

(J)     Peruana.  Epist.  Gen.  I  a  Diego  de  Torres,  9  Feh.  1604. 
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Cuando  esta  carta,  y  las  otras  escritas  a  Perú  —como  en  la  misma  se 
expresa —  llegaron  a  su  destino,  ya  no  era  Provincial  el  P.  Cabredo, 
sino  el  P.  Esteban  Páez.  Pero  sucedió  que  en  1605  el  P.  Torres  llegó 
al  Perú  con  la  lucida  expedición  de  45  misioneros  (5)  reclutados  en 
España.  Entregó  los  despachos  que  traía  y  significó  la  resolución  final 
del  P.  Aquaviva  acerca  de  la  división  de  la  Provincia.  Esta  última  no- 
ticia fué  para  los  P.P.  de  Lima  una  sorpresa  inesperada.  Conocían  ya 
por  cartas  la  primera  división  hecha  por  Aquaviva,  y  no  les  sorprendió 
porque  se  le  había  propuesto  precisamente  por  el  Perú;  mas,  cuando  des- 
pués llegó  Torres  anunciando  la  segunda  división  trazada  por  el  P.  Ge- 
neral, hubo  entre  los  P.P.  alguna  duda,  sobre  cuál  se  debía  ejecutar, 
y  se  inclinaron  sobre  la  primera,  creyendo  ser  así  la  voluntad  del  Ge- 
neral. De  hecho,  pues,  se  llevó  a  cabo  tomando  el  P.  Torres  la  Vice- 
Prcvincia  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  el  P.  Alvarez  de  Paz  la  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

Cerca  de  dos  años  tardó  la  respuesta  aclaratoria  de  Roma  y,  por 
fin,  llegó  reprobando  lo  hecho,  y  mandando  absolutamente  se  ejecutase 
la  segunda  división  tal  y  como  lo  había  anunciado  el  P.  Diego  de  To- 
rres. (°). 

"Cumplióse  a  la  letra  lo  dispuesto  por  nuestro  P.  General".  El  P. 
Diego  de  Torres,  que  por  entonces  trabajaba  en  Nueva  Granada  como 
Vice-Prrovincial,  se  puso  en  camino  para  Lima,  y  allí  reunió  13  sujetos 
que  le  dió  el  Provincial  del  Perú,  formando  una  respetable  expedición. 
Tres  de  ellos  eran  novicios  y  dispuso  Torres  que  se  dirigiesen,  por  mar, 
hacia  Chile,  para  que  en  el  Colegio  de  Santiago  continuasen  su  novi- 
ciado. Ef  avió  a  todos  los  demás,  y  en  Junio  de  1607  tomó  el  camino 
del  Tucumán  siendo  la  fecha  precisa  de  su  llegada  por  el  mes  de  Di- 
ciembre y  tal  vez  de  Noviembre,  pues  Lozano  (Lib.  IV,  c.  XXI,  N.°  9) 
señala  como  fecha  de  salida  del  Potosí  el  2  de  Noviembre  de  1607. 

¿Pero,  preguntará  el  lector,  dónde  está  la  nueva  provincia  jesuítica 
del  Paraguay?  Diminuta  era,  por  cierto,  en  aquel  entonces,  pero  ya  ofre- 
cía, en  lontananza,  los  frutos  de  su  fecundidad.  La  nueva  provincia  lla- 
mada del  Paraguay  — por  disposición  generalicia —  comprendía  las  tres 
Gobernaciones  del  Paraguay,  Chile  y  Tucumán.  En  el  reino  de  Chile 
ya  había  jesuítas  desde  1593  como  lo  prueban  testimonios  de  la  época. 
El  rey  de  España  Felipe  II,  expidió  la  siguiente  Real  Cédula:  "El  Rey. 
Mis  Presidentes,  Jueces,  y  Oficiales  reales  de  la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla.  — ■  Yo  os  mando  que  dejéis  pasar  a  las  provincias  de  Chile 
a  Juan  Román  de  la  Compañía  de  Jesús  y  que  puedan  llevar  7  religiosos 
de  la  Compañía  que  van  a  entender  de  la  conversión  y  doctrina  de  los 
indios.  Fecha  en  S.  Lorenzo  a  12  de  Septiembre  de  1590".  Pero  el  P. 
Román,  por  varias  razones,  no  pudo  salir  del  Perú  con  su  expedición,  y 
fué  sustituido  por  otra,  capitaneada  por  el  P.  Baltasar  de  Piñas  con  el 
cargo  de  Superior.  En  conjunto,  cinco  Padres  y  dos  Hermanos,  como 
consta  por  la  patente  o  carta  de  obediencia,  expedida,  en  los  Reyes, 
por  el  P.  Juan  Sebastián,  Provincial  entonces  del  Perú  (25  Enero  1593). 
Su  entrada  en  Santiago  fué  el  12  de  Abril  del  mismo  año. 


("•)  Astrain,  t.  IV,  L.  III.  cap.  IX,  pág.  629  nota. 
(e)    Astrain,  t.  IV.  L.  III.  cap.  IX.  p.  632. 
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Al  año  siguiente  se  fundó  allí  la  cátedra  de  Filosofía  (T)  y  luego  la 
cátedra  de  Teología  Moral.  .  .  y  en  1608  la  de  Escolástica. 

Por  aquí  se  ve  que  al  formarse  la  provincia  jesuítica  del  Paraguay 
recibió  de  Chile  un  buen  aporte,  ora  atendiendo  a  la  calidad  del  perso- 
nal, ora  atendiendo  a  las  Casas  y  al  Colegio  de  estudios  instalado  en 
Santiago  (H). 

Claro  está  que  el  relativo  escaso  número  de  jesuítas  existentes  en 
las  tres  Gobernaciones  debía  ser  reforzado;  y  lo  fué  en  efecto,  pues  el 
P.  Torres  llevó  consigo  13  individuos  desde  el  Nuevo  Reino  de  Lima, 
señalados  como  compañeros  suyos,  según  Lozano  (!> )  y  Pastells  í1"). 
Estos  eran:  "Diego  González  Holguin,  profeso  de  4  votos,  natural  de 
Cáceres,  autor  de  un  Arte  y  Vocabulario,  impreso  en  lengua  quichua. 
Luis  de  Leiva,  castellano  viejo  y  profeso  de  4  votos,  Juan  Domingo  tam- 
bién profeso,  mallorquín.  Francisco  Vázquez  de  la  Mota,  manchego  de 
Belmonte,  primo  del  célebre  P.  Gabriel  Vázquez,  Juan  Pastor,  de  Alba- 
rracín,  Juan  Bautista  Ferrusino,  milanés,  Marco  Antonio  Deyótaro,  na- 
politano de  Sala,  Melchor  Venegas,  de  Santiago  de  Chile,  Lope  de  Men- 
doza, castellano  viejo,  profeso  de  3  votos  y  sapientísimo  en  aimará  y  qui- 
chúa,  Horacio  Vechi.  toscano,  de  Sena  y  uno  de  los  tres  mártires  de 
Elicura,  Vicente  Griffi,  italiano  y  profeso  de  4  votos  y  los  dos  H.H. 
coadjutores,  Bernardo  Rodríguez,  andaluz  de  Baeza,  y  Miguel  de  Acos- 
ta"  (n).  A  estos  hay  que  añadir  tres  novicios  que  el  P.  Torres,  al  pasar 
por  Perú  había  admitido  para  su  nueva  provincia,  dos  de  los  cuales  y 
el  P.  Antonio  Ruiz  de  Montoya  sustituido  en  lugar  del  tercero,  fueron 
agregados  a  los  15  antedichos  (ia). 

Quien  conozca  la  Historia  de  la  Compañía  y  de  sus  misiones  se 
dará  cuenta  de  que  en  otros  tiempos,  una  expedición  de  misioneros,  re- 
vestía todos  los  caracteres  de  un  grande  acontecimiento,  va  civil,  va 
religioso.  Y  por  lo  mismo,  la  formación  de  la  provincia  jesuítica  del 
Paraguay,  la  afluencia  de  numerosos  jesuítas  para  integrarla,  la  elección 
de  Córdoba  como  sede  de  su  acción,  no  podía  sustraerse  a  los  júbilos 
civiles  y  religiosos  que  despertaron. 

Así  vemos,  que  el  mismo  Provincial,  una  vez  reunidos  los  trece 
en  el  Colegio  de  S.  Pablo  de  Lima,  les  hizo  una  fervorosa  exhortación, 
congratulándose,  por  sí  y  por  ellos,  de  verse  destinados  a  tan  vasto  cam- 
po de  apostolado,  pintándoles  los  trabajos  y  penalidades  que  les  aguar- 
daban, inherentes  a  tan  fecunda  ocupación,  concluyendo  por  instarles  a 
hacer  ejercicios,  para  templar  allí  su  celo  apostólico  como  en  fragua 
acrisoladora,  todo  lo  cual  terminado,  dispuso  también  que  pasasen  por 
Chile,  por  mar,  los  tres  novicios  y  algunos  Padres  jóvenes  que  habían 


(7)     Enrich.  Hist.  de  la  C.  de  Jesús  en  Chile,  Cap.  IV. 

(*)     Los  jesuítas  de  Chile  que  en  1607  dejaban  de  depender  de  la  Prov.  del  Perú, 
años  después,  en  1625  la  hicieron  Vice-provincia  independiente. 
(»)    Tomo  I.  L.  IV.  c.  20. 

(10)    Hist.  de  la  Compañía,  t.  I.  n.  122,  nota  pág.  130. 

( ' 1 )  De  estos  el  P.  Griffi  y  el  H.  Acosta  salieron  más  tarde  de  la  Compañía  el 
primero  para  entrar  en  la  Orden  de  S.  Francisco,  y  el  segundo  para  volver  al  siglo. 

(12)  De  aqui  se  desprende  que  la  provincia  del  Paraguay  se  abrió  con  33  su-i 
jetos  ■ —  a  saber  7  en  Chile;  3  en  la  Asunción,  6  en  Córdoba  y  Sgo.  del  Estero,  13¡ 
venidos  del  Perú  con  el  Provincial  y  3  novicios. 
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de  acabar  alli  sus  estudios,  y  él  se  partió  por  tierra  con  los  demás  en 
Junio  de  1607.  Por  el  camino  predicaban,  sobre  todo  en  los  pueblos  de 
indios  ( 1  )  administrando  bautismos  y  enfervorizando  a  todos,  y  reci- 
biendo mil  demostraciones  de  afecto  al  ser  recibidos  en  Salta,  Jujuy  y 
demás  poblaciones  del  tránsito,  sumamente  expresivas,  sobre  todo  en 
Santiago  del  Estero,  capital  en  aquel  tiempo,  de  la  Gobernación  del 
Tucumán.  por  Diciembre  del  mismo  año  1607. 

La  Compañía  tenía,  allí  casa  desde  su  primera  entrada  en  1585,  ha- 
biéndose conciliado  el  cariño  de  todos,  y  por  eso  salieron  algunas  le- 
guas afuera  para  recibirlos  los  principales  vecinos  acompañados  del  Go- 
bernador Alonso  de  Rivera,  quien  se  mostró  muy  contento  de  que,  du- 
rante su  gobieFno  se  instalase  la  nueva  Provincia,  y  les  prometió  su  fa- 
vor y  amparo.  Pero  quien  más  se  señaló  en  demostraciones  fué  el  Sr. 
Obispo  diocesano  D.  Fernando  de  Trejo.  Cuando  éste  vió  a  sus  pies  al 
P.  Provincial  "lo  bañó  con  sus  lágrimas,  y  le  hizo  levantar  para  estre- 
charle entre  sus  brazos.  Enseguida  les  condujo  a  la  catedral,  y  después 
de  dar  gracias  a  Dios  por  su  llegada,  hizo  un  elocuente  discurso  en  que 
protestó  su  grande  afecto  a  la  Compañía .  .  .  Todo  el  auditorio  se  con- 
movió con  su  discurso,  y  todos  a  porfía,  protestaron  a  los  Padres  la 
misma  voluntad,  y  afecto,  sin  ir  a  la  zaga  los  pobres  indios  en  tan  afec- 
tuosa significación  ". 

El  P.  Provincial,  profundamente  reconocido  a  la  buena  voluntad  del 
Prelado  sintió  mucho  no  poder  acceder  a  las  repetidas  instancias  con 
que  su  Ilustrísima  le  suplicaba  tomase  a  su  cargo  el  seminario  Conci- 
liar; pero,  en  atención  a  sus  ruegos  y  a  los  del  Gobernador,  y  a  los  de 
entrambos  Cabildos,  puso  una  clase  de  latinidad  en  aquella  Residencia, 
a  pesar  de  no  tener  renta  alguna,  cosa  que  mereció  la  aprobación  del 
P.  General.  Erigió  asimismo  la  Congregación  de  la  Anunciata,  no  sólo 
para  los  jóvenes,  sino  para  toda  clase  de  personas,  y  que  luego  fué  bien 
concurrida,  con  notable  provecho  de  las  almas.  Ultimamente,  al  par- 
tirse de  Santiago,  a  mediados  de  Enero  de  1608,  dejó  allí  un  H.  Coad- 
jutor, con  cuato  P.P..  dos  de  los  cuales  se  dedicaron  especialmente  a  la 
conversión  de  los  indios,  y  los  demás  los  llevó  consigo  a  Córdoba  ( 14 ) . 

4. — Así  pues,  arreglada  la  casa  de  Santiago  del  Estero,  entró  en 
la  ciudad  de  Córdoba,  acompañado  del  P.  Juan  Domínguez  — que  iría  a 
Chile  de  profesor  de  Teología  escolástica  — ,  del  P.  Juan  Romero,  desti- 
nado para  maestro  de  novicios  en  Córdoba,  de  los  P.P.  Francisco  Váz- 
quez de  la  Mota,  Juan  Pastor  y  Marco  Antonio  Deyótaro,  H.  Bernardo 
Rodríguez  junto  con  los  H.H.  novicios  Juan  de  Salas  y  Juan  Villegas. 

Fueron  recibidos  por  el  P.  Juan  Darío,  quien,  por  falta  de  sujetos, 
vivía  sólito  y  trabajaba  por  muchos,  así  entre  los  indios,  como  entre  los 
españoles;  y  con  tal  aceptación  que  tenía  conquistadas  sus  voluntades. 
No  es  pues  de  extrañar  que,  a  pesar  de  carecer  de  renta  alguna,  tuviera 
abundancia  de  provisiones,  y  hubiera  podido  levantar  un  edificio  bas- 


Enrich.,  loe.  cit.,  p.  120. 
(14)  'Enrich,  loe.  cit.,  pág.  122. 
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tante  cómodo  para  varios  sujetos,  y  una  iglesia,  grande,  para  aquel  tiem- 
po, en  qué  poder  ejercer  múltiples  ministerios  (15). 

Bien  impresionado  el  P.  Provincial,  y  enormemente  alentado,  vió 
entonces  llegada  la  hora  de  erigir  el  Noviciado,  en  regla,  donde  se  for- 
•  masen  los  futuros  apóstoles,  y  hombres  letrados,  que  con  su  predica- 
ción y  empresas  de  celo,  fuesen  gloria,  no  menos  de  la  Compañía,  que 
de  la  hospitalaria  tierra  que  acogía  en  su  seno,  con  tan  buena  volun- 
tad, a  los  hijos  de  S.  Ignacio. 

Pero,  ¿por  qué  en  Córdoba  y  no  en  Santiago  del  Estero?  ¿por  qué  no 
en  Chile?  Desde  luego,  Chile,  como  incorporado  —aunque  parte  inte- 
grante de  la  nueva  Provincia —  prestaría  siempre  un  concurso  comple- 
mentario, y  era  de  prever  que  tarde  o  temprano  se  desmembraría,  como 
en  realidad  pasó,  y  además  resultaba  poco  céntrico  para  el  vasto  terri- 
torio de  las  tres  Gobernaciones  mencionadas. 

Se  decidió  pues  por  Córdoba.  Mucho  se  interesó  el  Provincial,  y 
tomó  noticia  de  los  P.P.  que  llevaban  ya  años  vividos  en  la  región,  que 
unánimemente  convenían  ser  la  ciudad  más  adecuada,  lo  cual  unido  a 
la  propia  experiencia,  y  noticia  de  visu  mientras  vivió  en  Santiago,  in- 
clinó la  balanza  en  favor  de  Córdoba.  Es  curioso  ver  la  sencillez  con 
que,  en  pocas  palabras  nos  refiere  el  hecho  el  historiador  P.  Lozano:  (16) 
"a  esto  ayudaba  el  buen  temple  de  la  tierra  y  la  facilidad  de  poderse 
sustentar  mayor  número  de  sujetos,  por  ser  más  abastecida  de  manteni- 
mientos que  otra  alguna  de  estas  Gobernaciones,  fuera  de  ser  como  el 
corazón  o  centro  de  todas  ellas;  porque  la  Gobernación  del  Paraguay 
dista  300  leguas;  del  reino  de  Chile,  casi  otro  tanto;  120  de  Buenos 
Aires,  y  100  de  Santiago  del  Estero;  con  que  más  fácilmente  se  podría 
concurrir  a  ella,  de  todas  partes,  para  el  fin,  que  según  los  informes, 
tenia  premeditado  de  fundar  en  Córdoba  casa  de  Noviciado.  Que  por 
las  conveniencias  dichas,  podrá  aquí  ser  mejor  gobernada  y  atendida  del 
Provincial,  que  en  otra  parte.  Por  tanto  después  de  haber  cumplido  con 
las  personas  de  obligación  de  la  ciudad,  trató  luego  de  dar  asiento  al 
Noviciado,  como  cosa  tan  recomendada  de  nuestras  Constituciones  y 
sumamente  importante  para  criar  con  espíritu  los  ministros  evangélicos 
que  debían  ocuparse  en  la  conversión  de  tanta  gentilidad,  como  ofre- 
cían estas  vastas  provincias",  etc.  (1T). 

Asi  pues,  abrióse  el  Noviciado  a  principios  de  1608,  quedando  por 
superior  y  maestro  de  novicios  el  P.  Juan  Darío,  ya  que  el  P.  Romero 
debía  salir  de  Córdoba  para  asistir  a  la  Congregación  provincial  cele- 
brada en  Chile,  y  bajo  su  dirección  terminaron  la  tercera  probación 


(W)  Lozano  L.  IV.  c.  XXIII,  n.  2. 
(is)    Loz.  L.  IV.  cap.  XXIII,  n.  2. 

(17)  Es  de  advertir,  para  prevenir  malentendidos  en  algún  escritor  contemporá- 
neo, que  el  P.  Torres,  desde  el  comienzo  de  su  gobierno  recalca,  que  eligió  a  Córdoba 
para  Noviciado  y  Colegio  de  Estudios,  "por  ser  como  el  centro  y  corazón  de  la  Go- 
bernación, buen  clima,  vida  barata,  y  sobre  todo  de  mayor  facilidad  para  ser  visitada 
y  atendida  por  el  mismo  Provincial.  De  aquí  resulta  ser  falso  atribuir  a  un  Prelado 
la  idea,  seis  años  después.  Las  Anuas  de  1608  (pág.  37)  el  Memorial  del  P.  Torres 
al  P.  Marciel  de  Lorcnzana  (de  22  Feb.  1621)  (Archivo  del  Salvador-Paraquaria  1-40) 
y  Lozano,  insisten  en  que  la  elección  de  Córdoba  para  Noviciado  y  Colegio  de  Es- 
tudios, fué  exclusivamente  jesuítica. 
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empezada  en  Lima,  los  P.P.  Juan  Pastor,  Marco  Antonio  Deyótaro  y 
Francisco  Vázquez  de  la  Mota.  El  Noviciado,  a  su  vez,  estaba  bien  en 
sus  principios,  porque  únicamente  se  inició  con  cuatro  sujetos,  un  estu- 
diante y  tres  coadjutores,  cuyos  nombres  nos  ha  trasmitido  la  Historia. 
Eran  éstos  Juan  de  Salas  (estudiante),  y  Juan  de  Aragón.  Claudio  de 
Flores  y  Juan  de  Villegas  ( coadjutores ) ,  de  grandes  prendas  naturales 
y  cuya  vida  fué  dechado  de  los  que  les  siguieron  hasta  1767.  Pero  tan 
pequeño  grupo,  muy  pronto,  se  vió  reforzado  por  aquellos  tres  que  de 
Lima  pasaron  a  Chile  por  mar.  a  saber  los  H.H.  Antonio  Ruiz  de  Mon- 
toya.  Pedro  Romero  y  Baltasar  Duarte.  y  con  otros  dos  más  que  en 
19  de  Marzo  del  mismo  año  (1608)  decidieron  seguir  a  Jesús  en  su 
Compañía,  y  eran  Alonso  de  Aguilera,  y  Luis  de  Molina.  En  total  nueve, 
número  entonces  halagador  y  pequeña  semilla  de  copiosos  frutos. 

Bien  quisiera  el  P.  Provincial  haberse  quedado  un  tiempo  más  en 
Córdoba  para  arreglar  y  asentar  por  sí  mismo  los  comienzos  del  Novi- 
ciado hasta  en  los  pormenores  que  son  del  caso,  pero  su  presencia  era 
necesaria  en  Chile,  a  donde  le  llamaba  un  asunto  de  trascendencia, 
cual  era  la  Congregación  provincial. 

5. — El  P.  Torres  no  bien  asentó  su  planta  en  el  territorio  de  su 
provincia,  tomó  el  feliz  acuerdo  de  consultar  con  los  superiores  locales 
y  con  los  profesos  que  allí  había,  si  sería  conveniente  celebrar  la  Con- 
gregación provincial,  para  en  ella  deliberar  acerca  de  las  necesidades  de 
la  naciente  provincia,  así  como  de  los  medios  para  adelantarla  en  aquel 
género  de  santidad  y  celo  apostólico  que  debía  caracterizarla.  Sin  titu- 
bear respondieron  afirmativamente:  pero  añadiendo  que  sería  mucho 
mejor  tenerla  en  el  Colegio  de  Santiago  de  Chile,  y  no  en  Córdoba,  como 
lugar  más  adecuado;  ya  también  por  tener  mayor  número  de  habitacio- 
nes en  qué  hospedar  a  sus  miembros.  Ahora  bien,  el  tiempo  urgía,  por- 
que cerrándose  al  tráfico  la  cordillera  de  los  Andes  por  Abril  o  Mayo, 
deberían  concurrir  allí,  cuanto  antes,  los  Padres  para  poder  regresar 
luego  a  sus  bases,  antes  de  esa  fecha,  sobre  todo  el  P.  Procurador  que 
iría  a  Roma  *.  Así  pues,  el  P.  Provincial  partió  para  Chile,  desde  Cór- 
doba por  el  mes  de  Febrero  ( 1 608 )  acompañado  de  cuatro  Padres  — a 
grandes  jornadas — ;  y  habiéndose  juntado  con  ellos,  en  Mendoza,  el  P. 
Juan  de  Viana.  hicieron  la  travesía  con  suma  felicidad. 

Una  vez  en  Santiago  de  Chile,  el  1 1  de  Marzo,  hizo  allí  la  ptofesión 


Llámanse  Congregaciones  provinciales,  porque  en  ellas  se  reunían  todos  los  Su- 
periores de  los  colegios  y  misiones,  de  la  provincia,  que  no  estaban  legítimamente 
impedidos:  y  además  un  número  competente  de  vocales.  — los  profesos  de  cuatro  votos 
más  antiguos —  con  derecho  de  elegir  y  ser  elegidos  Procuradores. 

En  ella  se  trataba  de  todo  lo  tocante  a  promover  el  bien  temporal,  y  mucho  más 
el  espiritual  de  los  colegios,  adelantar  ¡as  misiones,  urgir  la  observancia  regular,  etc. 

También  en  ella  se  elegía  un  Procurador,  el  cual,  además  de  cumplir  lo  que  por 
Instituto  le  corresponde,  tenía  en  las  misiones  de  Indias,  otra  prerrogativa,  y  era  la  de 
reclutar  personal  europeo  para  nutrir  las  misiones. 

Llegado  a  Roma,  y  autorizado  por  el  P.  General  recorría  varias  casas,  recogiendo 
individuos  — aun  de  varias  provincias —  que  se  ofrecían  para  ejercer  su  apostolado  en 
América.  Pasaba  luego  a  verse  con  el  Rey  de  España,  para  recabar  su  licencia  y  el 
viático  necesario.  Hecho  esto,  se  embarcaba  en  un  puerto  — ordinariamente  en  Sevilla — ■ 
formando  expediciones  de  misioneros. 
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el  P.  Francisco  Vázquez  Trujillo  y  al  día  siguiente,  12,  se  inauguró  la 
Congregación,  concurriendo  con  el  Provincial  los  P.P.  Antonio  Pardo 
(Rector  de  Santiago  de  Chile),  Francisco  Vázquez  Trujillo  (su  minis- 
tro), Juan  Fonte,  Juan  Domínguez,  Juan  de  Viana,  Gaspar  de  Monroy 
(superior  de  Santiago  del  Estero);  Juan  Romero,  maestro  de  Novicios 
de  Córdoba,  y  el  P.  Faya,  procurador  de  la  Provincia.  Es  decir,  ocho 
profesos,  con  el  Provincial.  El  19  de  Marzo  se  clausuró  (1S). 

El  P.  Enrich  sintetiza  este  punto  de  esta  manera:  "Se  dió  prin- 
cipio a  la  Congregación  el  12  de  Marzo  de  1608  entrando  en  ella  el  P. 
Provincial  con  siete  profesos  y  el  procurador  de  la  Provincia  que  no  lo 
era;  y  en  razón  de  ser  tan  corto  el  número,  se  concedió  voz  pasiva  a  los 
P.P.  coadjutores  espirituales  formados,  y  otros  dos  más  que  no  habían 
sido  incorporados  todavía,  valiéndose  del  privilegio  concedido  a  las  Pro- 
vincias de  Indias"  (loe.  cit,  c.  XIV,  N.°  25). 

¿Qué  se  trató  allí?  Desde  luego,  del  buen  régimen  de  la  naciente 
provincia,  tomando  las  decisiones  a  ello  conducentes,  y  que  no  son  del 
caso  referir  en  este  lugar.  Pero  también  se  enviaron  varios  postulados  al 
P.  General  para  que  su  contenido  quedara  sancionado  con  su  autori- 
dad; siendo  de  notar,  en  ellos,  la  parte  importante  y  de  mucho  peso,  con- 
cedida ya  entonces  a  la  formación  intelectual  de  la  juventud.  Así  los 
3.",  4.",  6."  y  7."  en  un  total  de  nueve,  se  dirigen  a  este  objeto  como 
puede  verse:  (19)  "lo  tercero  que  instituyese  de  nuevo,  otra  cátedra 
de  teología  escolástica,  para  enseñarla  a  los  nuestros,  y  que,  por  cuenta 
de  su  lector,  corriese  el  cuidado  de  responder  a  los  casos  difíciles  que 
ocurrían  frecuentemente  a  nuestros  confesores  en  las  misiones  y  resi- 
dencias de  estas  tres  provincias,  cuyas  cosas  no  estaban  todavía  bien 
asentadas,  y  que  para  proceder  con  mayor  luz,  dicho  maestro  se  comuni- 
case con  les  sabios  maestros  que  siempre  han  florecido  en  nuestro  gran 
Colegio  de  San  Pablo  de  Lima.  Lo  cuarto,  que  siendo  muchos  los  casos 
difíciles  y  enmarañados  que  ocurrían  en  estas  nuevas  regiones,  y  aún 
en  todo  el  Perú,  para  cuya  resolución  era  necesaria  grande  luz  y  mucho 
estudio,  sería  diligencia  gratísima  y  útilísima  a  todos  nuestros  operarios, 
que  recogidas  estas  dificultades  por  los  provinciales  de  ambas  provin- 
cias con  las  respuestas  •  dadas  en  nuestros  Colegios,  se  despacharan  a 
Roma,  donde  nuestro  P.  General  los  hiciese  rever  y  conferir  con  los  va- 
rones sabios  de  aquella  Curia  y  se  imprimiesen  las  resoluciones  que 
pareciesen  más  acertadas.  Lo  sexto,  se  le  pidiese  la  misma  licencia,  para 
solicitar  de  la  real  piedad  de  nuestro  monarca  católico,  mandase  erigir 
un  seminario  donde  criásemos  en  Chile  a  los  hijos  de  los  caciques,  o  in- 
dios nobles,  que  se  mantuvieren  a  expensas  de  su  Majestad,  porque 
osí  tendrían  la  necesaria  instrucción  en  las  cosas  de  fe.  .  .  Lo  séptimo,  que 

Observa  Lozano  que  siendo  ésta  la  1."  Congregación  de  la  Compañía,  tanto 
los  religiosos  como  la  ciudad  tenían  puestos  los  ojos  en  ella  para  ver  si  había  rencillas 
o  disconformidad,  como  con  frecuencia  ocurre  en  otras  agrupaciones;  pero  sólo  pu- 
dieron observar  una  gran  conformidad  de  aspiraciones.  Asi  el  primer  dia  eligieron 
secretario  con  su  socio,  y  luego  dos  diputados.  Al  tercer  día  fué  elegido  por  procu- 
rador a  Roma,  al  primer  escrutinio  y  por  unanimidad  de  votos  al  P.  Juan  Romero, 
y  por  sustituto,  al  tercer  escrutinio  el  P.  Lorenzana,  aunque  ausente.  Loz.  Libro  IV., 
cap.  XXIV,  n.  4.  Enrich,  loe.  cit..  c.  XIV,  n.  25. 
(™)    Loz.  L.  IV,  cap.  XXIV,  n.  3  y  4. 
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siendo  muy  importante  y  de  que  se  concebían  bien  fundadas  esperanzas 
de  recoger  copioso  fruto  espiritual,  si  en  las  capitales  de  las  dos  Gober- 
naciones del  Paraguay  y  del  Tucumán  se  encargaron  los  nuestros  de  en- 
señar la  Gramática  y  Teología  Moral  a  los  que  aspiraban  al  sacerdocio, 
concediese  el  P.  General  que  aunque  en  dichas  capitales  no  hubiese  to- 
davía Colegios  fundados,  ni  gozásemos  renta  alguna  para  nuestra  decente 
manutención .  .  .  pudiésemos  encargarnos  de  aquella  enseñanza,  a  lo  me- 
nos por  el  tiempo  que  al  Provincial  pareciese  más  expediente." 

A  los  postulados  o  representaciones  de  la  Congregación  respondió  a 
su  tiempo  ( 1  5  de  Abril  de  1 609 )  el  P.  General  Claudio  Aquaviva  con 
claridad  y  precisión,  pero  juzgamos  ser  oportuno  insertarlas  en  este  lugar: 
"a  la  tercera,  que  se  ejecutase  como  se  pedía;  y  en  cuanto  al  tiempo  se  re- 
mitía al  juicio  del  P.  Provincial;  a  la  cuarta,  que  se  recogiesen  aquellos 
casos  y  se  enviasen  a  Roma  para  el  fin  expresado ...  a  lo  sexto,  vino 
en  que  solicitase  la  erección  de  seminario  de  indios,  al  modo  que  se  ha- 
bía permitido  en  otras  provincias  de  las  Indias  Occidentales  erigir  semi- 
narios de  españoles  o  indios.  .  .  La  séptima.  .  .  se  concedió,  confiriendo 
antes  el  punto  el  Provincial  con  sus  consultores." 

De  este  modo  quedaba  aprobado  lo  hecho  por  el  P.  Diego  de  Torres 
al  pasar  por  aquella  ciudad  (de  Córdoba)  proveyendo  a  la  necesidad 
imperiosa  de  señalar  alguna  casa  para  este  indispensable  elemento  de 
conservación  y  aumento.  Los  P.P.  congregados  no  sólo  habían  aprobado 
esta  medida,  sino  que  bien  persuadidos  de  las  ventajas  para  el  sostén 
y  formación  de  nuestros  H.H.  que  ofrecía  la  casa  de  Córdoba,  gozosos 
hubiesen  puesto  en  ella  sus  estudios,  si  hubiesen  tenido  algunas  rentas  y 
mayor  número  de  habitantes.  Y  como  el  Colegio  de  S.  Miguel  de  Chile 
ofrecía  lo  uno  y  lo  otro  resolvieron  que  provisoriamente  quedasen  en  él,  a 
más  de  la  escuela  de  gramática,  las  cátedras  de  filosofía  y  teología  moral 
y  que  se  añadiera  a  ellas  la  de  teología  escolástica,  tan  luego  como  llegase 
la  aprobación  de  Roma. 

Otra  de  las  determinaciones  que  se  tomaron  en  la  Congregación 
fué  que  en  algunas  ciudades  y  pueblos  de  españoles,  se  abrieran  Resi- 
dencias, siendo  la  primera  en  Buenos  Aires,  por  la  mayor  facilidad  de 
hacer  fruto  en  las  almas,  por  ser  un  puerto  tan  poblado,  suponiendo  que 
el  P.  General  les  enviase  personal  nuevo,  designando  para  realizarlo  al 
P.  Juan  Romero,  que,  en  su  viaje  para  Roma,  tenía  que  pasar  ese  mismo 
verano  por  Córdoba  y  B.  Aires.  En  efecto,  al  pasar  por  Córdoba  se  en- 
contró allí  con  siete  Padres  y  un  Hermano  recién  llegados  de  España. 

La  distribución  que  de  ellos  hizo  el  P.  Romero,  Superior,  fué  la  si- 
guiente: los  P.P.  Francisco  Sanmartín,  Andrés  Jordán  y  Luis  Maceta 
(luego  que  éste  hubo  hecho  los  votos  del  bienio  en  Córdoba)  fueron 
destinados  al  Paraguay  para  allí  aprender  el  guaraní;  el  P.  Mateo  Esteban 
y  el  H.  Antonio  Aparicio,  a  Santiago  del  Estero;  el  H.  Pérez,  de  sacris- 
tán a  Córdoba;  y  los  P.P.  Francisco  del  Valle  y  Antonio  Mazeda  llevó 
consigo  para  fundar  en  Buenos  Aires  (20)  como  lo  habían  solicitado 
sus  vecinos  y  el  Gobernador  Hernando  Arias  de  Saavedra  ( 21 ) . 


(2n)  Data  pues  de  1608  la  fundación  de  la  residencia  de  Buenos  Aires. 
(-')     Pastells,  I„  n.  139. 
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Antes  de  separarse  los  P.P.  Congregados  en  Santiago  de  Chile, 
fué  nombrado  Rector  de  la  Residencia  de  Santiago  del  Estero  el  P.  Juan 
Darío;  del  Paraguay,  el  P.  Marciel  de  Lorenzana,  y  Rector  de  Córdoba 
y  maestro  de  novicios  el  P.  Juan  de  Viana,  a  quien  el  Provincial  cometió 
sus  veces  para  los  casos  urgentes  que  ocurriesen  al  otro  lado  de  la 
cordillera,  mientras  él  permaneciese  en  Chile  (22). 


(-"-)    Lozano.  L.  IV.,  c.  XXIV,  n.  8. 


CAPITULO  VI 


LOS  JESUITAS  DEFIENDEN  A  LOS  INDIOS  CONTRA  EL  SERVICIO 

PERSONAL 

Sumario:  1.-E1  P.  Aquaviva  ordena  la  abolición  del  servicio  personal.  —  2.  -  El  ser- 
vicio personal  en  Chile,  cesa  por  los  trabajos  de  los  Jesuítas.  —  3.  -  El  P.  Torres 
abandona  Chile  y  al  pasar  por  Mendoza  funda  allí  Residencia.  — ■  4.  -  El  P.  Torres 
quita  en  Córdoba  el  servicio  personal.  —  5.  -  En  Santiago  del  Estero  trabaja  en 
igual  sentido  y  con  el  mismo  fruto.  —  6.  -  Persecución  en  Santiago  del  Estero  y 
traslado  de  su  residencia  a  S.  Miguel  (hoy  Tucumán).  —  7.  -  Llega  a  B.  Aires 
la  expedición  capitaneada  por  el  P.  Juan  Romero  y  formada  por  diecinueve  Je- 
suítas. — ■  8.  -  El  P.  Torres  asesora  al  Oidor  D.  Francisco  de  Alfaro  en  la  re- 
dacción de  las  célebres  Ordenaciones.  Publicación  de  las  mismas  en  la  Asunción  y 
Santiago  del  Estero.  Nuevas  persecuciones  contra  la  Compañía. 

1.  — Una  vez  terminada  la  Congregación  provincial,  el  P.  Torres  se 
quedó  un  tiempo  más  en  Santiago  de  Chile  con  el  fin  de  llevar  a  cabo  la 
importante  obra  de  abolir  el  servicio  personal  tan  funesto  en  las  Gober- 
naciones sudamericanas,  y  fuente  de  no  pequeñas  amarguras  y  tribu- 
laciones. 

Para  darnos  cuenta  del  hecho,  se  nos  va  a  permitir  traer  a  la  me- 
moria algo  de  lo  mucho  que  acerca  de  ello  se  ha  escrito. 

Como  es  sabido,  los  Gobernadores  o  Audiencias,  por  llevar  repre- 
sentación del  Rey  católico  de  España,  debían  recibir,  de  los  indios  con- 
quistados, el  tributo  que,  en  reconocimiento  de  vasallaje,  debían  al  mo- 
narca. Ahora  bien,  para  remunerar  los  servicios  de  los  españoles  benemé- 
ritos, los  Gobernadores  o  Audiencias,  habían  introducido  la  costumbre 
de  remunerarlos  con  encomiendas  de  indios,  de  suerte  que  éstos,  así  en- 
comendados, prestasen  el  referido  tributo  a  los  señores,  a  los  cuales, 
por  esta  razón,  se  llamaron  encomenderos. 

No  contentos  los  encomenderos  con  los  tributos  anuales  que  les  ren- 
dían sus  encomendados,  les  impusieron  además  el  servicio  personal,  por  el 
cual,  los  indios,  sus  mujeres  y  sus  hijos  les  habían  de  servir  personal- 
mente, quedando  así  reducidos  poco  menos  que  a  la  condición  de  escla- 
vos, los  que  eran  libres  por  naturaleza. 

Tal  injusticia  y  vejación  fué  acerbamente  reprobada  por  leyes  rea- 
les y  por  decisiones  de  la  Iglesia,  basada  en  los  dictámenes  de  sus  teó- 
logos. Pero,  a  pesar  de  todo,  el  escándalo  fué  creciendo,  y  los  encomen- 
deros, al  recibir  la  orden  que  les  prohibía  vivir  en  los  pueblos  de  su  en- 
comienda, se  buscaron  sustitutos  en  los  que  se  llamaron  puebleros  o 
mayordomos;  gente  baja,  sin  Dios  y  sin  ley,  forajidos  los  más,  que  con 
enormes  agravios  apuraron  la  fuerza  y  paciencia  de  indios  e  indias, 
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siendo  tan  intolerable  esta  situación,  opresión,  o  mejor  dicho  esclavitud, 
que  movió  a  gran  multitud  de  tribus  y  regiones  a  rebelarse  contra  los 
españoles  para  asegurar  su  libertad. 

A  dónde  llegaron  semejantes  excesos,  se  verá  en  su  lugar  oportuno, 
pero  creció  tanto  el  rumor,  que  llegó  a  oídos  del  P.  General  de  la 
Compañía,  quien  puso  todo  su  empeño  en  aliviar  la  situación  de  los  in- 
dios, para  lo  cual  ordenó  al  P.  Provincial  del  Perú,  que  reuniese  los  más 
insignes  teólogos,  *  en  Lima,  y  definiesen  con  precisión  dos  puntos  prin- 
cipales: 1."  el  fundamento  en  que  se  basaba  la  injusticia  del  servicio 
personal;  2."  si  corría  obligación  en  conciencia,  de  suprimirlo;  o  en  otros 
términos,  si  era  injusto  el  servicio  personal  y  si  podía  tolerarse  en  buena 
conciencia. 

Reuniéronse  los  Padres;  y  en  la  reunión,  trajéronse  a  colación  y  se 
estudiaron  minuciosamente  las  condenaciones  reales,  las  decisiones  de  los 
Obispos,  las  definiciones  de  los  juristas  y  resolvieron  unánimemente  que 
el  servicio  personal  era  injusto,  y  que  no  se  podía  tolerar  en  buena 
conciencia. 

Conviene  advertir,  que  por  especial  disposición  del  P.  General  asis- 
tió a  esta  Junta  el  P.  Diego  de  Torres,  cuando  ya  se  disponía  a  tomar 
el  gobierno  de  la  nueva  provincia  del  Paraguay,  para  que  con  la  luz  de 
aquellos  pareceres,  conociese  mejor  la  verdad,  y  en  caso  de  ser  contra 
justicia,  despidiese  a  los  indios  de  casa  ( Santiago  de  Chile,  Santiago 
del  Estero  y  Córdoba )  no  bien  tomase  posesión  de  su  cargo. 

2. — Así  pues,  el  P.  Torres  una  vez  en  el  reino  de  Chile  creyó  de 
conciencia  ejecutar  al  punto  la  orden  del  P.  General;  pero  juzgando  que 
debía  andar  con  pies  de  plomo  en  tan  arriesgada  empresa,  terminada  la 
Congregación  provincial,  y  antes  de  dispersarse  los  Padres,  les  mos- 
tró la  carta  del  P.  General  y  les  pedía  a  ellos  que  le  insinuasen  el  modo 
de  llevar  a  cabo  el  mandato.  ( 1 ) 

Todos  los  P.P.  corroboraron  todavía  más  la  condenación  del  servicio 
personal  formulada  por  los  jesuítas  de  Lima,  diciendo:  "si  los  P.P.  de  la 
Compañía  de  Lima,  tuvieran  la  experiencia  de  esta  Gobernación,  apre- 
tarían más  el  parecer,  porque  el  servicio  personal  que  en  ella  se  usa, 
ha  sido  causa  de  la  ruina  de  las  Indias"  (2)  etc.  Después  de  oídos 
sus  pareceres,  redactó  el  P.  Torres  un  memorial  en  el  que  consigna  las 
razones  para  desterrar  de  las  casas  de  la  Compañía  y  de  toda  la  Go- 
bernación el  servicio  personal.  "Tres  razones  hay,  dice,  de  la  injusticia 
en  el  servicio  personal ...  la  primera  es  por  imponer  perpetua  servidum- 
bre a  hombre  libre.  .  .  la  segunda  injusticia  es  que  si  no  se  les  paga  el 
justo  precio...  que  debe  ser  por  lo  menos  suficiente  para  sustentarse 
u  vestirse  él  i¡  su  mujer  y  ahorrar  algo.  .  .  El  tercer  agravio  es  trabajar- 
los demasiado.  .  .  En  Santiago  de  Chile  a  28  de  Abril  de  1608"  (3). 

Ya  comprenderá  el  lector  el  revuelo  que  tomaría  el  asunto  del  ser- 
vicio persona!  en  dos  direcciones  contrarias,  viéndose  frente  a  frente 

*     Véase  Lozano,  L.  V.,  c.  v.,  n.  10. 
(')    Lozano,  L.  V.,  c.  V.,  n.  11. 
('-')    Ib.,  n.  10. 
(:!)    Ib.,  n.  12  v  13. 
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la  gratitud  de  los  indios,  y  la  ira  y  enojo  de  los  encomenderos;  la  ala- 
banza a  los  jesuítas  y  la  persecución  contra  los  mismos.  Pues  no  bien  to- 
mada la  resolución  por  el  P.  Provincial  "para  descargo  de  su  conciencia 
y  edificación  de  los  prójimos"  tocante  al  servicio  de  indios  que  tenía 
en  el  Colegio  de  Chile,  y  las  dos  casas  de  Tucumán  ( Córdoba  y  San- 
tiago), mandó  darles  más  de  lo  que  valía  su  trabajo". 

Enterados  de  todo  los  indios,  y  alegres  de  verse  en  plena  libertad, 
escogieron  servir  al  Colegio,  con  el  mismo  cariño  que  antes,  gozando 
de  los  beneficios  contenidos  en  las  condiciones  a  ellos  propuestas  y  por 
ellos  aceptadas.  Pero,  a  su  vez,  los  encomenderos  se  sintieron  mucho  de 
la  ejecución,  porque  el  ejemplo  que  daba  la  Compañía  inquietaba  su  co- 
dicia, y  se  recelaban  que  ellos  tendrían  que  hacer  forzados,  lo  que  los 
jesuítas  habían  ya  hecho  por  justicia  y  equidad. 

La  persecución  se  hizo  sentir  al  punto;  pero  el  intrépido  P.  Torres 
—  para  defender  su  conducta —  hizo  traer,  autorizados,  los  pareceres  de 
Lima,  ya  antes  referidos,  a  favor  de  los  indios  y  contra  la  iniquidad 
del  servicio  personal;  publicó  además  la  Cédula  Real  de  Felipe  III,  en- 
tonces bien  moderna,  fechada  en  Valladolid  a  .24  de  Noviembre  de 
1601,  que  lo  prohibía  severamente;  recogió  también  otros  testimonios 
más,  de  hombres  doctos,  y  se  lanzó  a  predicar  contra  el  servicio  per- 
sonal. 

Le  oyeron  el  Sr.  Obispo,  el  Oidor  de  la  Audiencia,  todos  los  enco- 
menderos de  Santiago  estudiosamente  convocados,  y  lo  más  principal 
de  la  sociedad;  y  aunque  no  pocos  quedaron  convencidos  e  imitaron  el 
ejemplo  de  los  jesuítas  y  hasta  incitaron  por  carta  al  Gobernador  para 
quitar  el  servicio  personal,  los  más  de  ellos,  viendo  que  se  les  cerraba 
la  puerta  de  su  codicia,  hilvanaron  multitud  de  infamias  y  calumnias 
contra  la  Compañía  llamándoles  "enemigos  del  reino",  "alborotadores 
de  los  indios"  y  cosas  por  el  estilo. 

Tal  era  la  situación,  en  Chile,  provocada  por  la  campaña  contra  el 
servicio  personal.  ¿Se  acobardó  por  ello  el  P.  Torres  o  alguno  de  sus 
subditos?  Muy  al  contrario.  La  experiencia  de  Chile  les  inspiró  mayor 
coraje,  y  les  acució  con  vehemencia  a  luchar  contra  la  injusticia  de  los 
encomenderos  en  la  Gobernación  del  Tucumán,  como  veremos. 
• 

3. — En  este  estado  de  cosas,  y  abierta  la  cordillera,  pensó  Torres 
en  volver  a  su  sede  de  Córdoba,  saliendo  de  Chile  a  fines  de  Enero  de 
1609  con  el  P.  González  de  Holguín,  recién  llegado  de  Lima  a  quien 
tenía  escogido  por  secretario  suyo.  Pero  como  el  celo  de  la  gloria  de 
Dios,  ocupaba  el  corazón  del  Provincial,  no  bien  pasó  por  Mendoza,  se 
detuvo  allí  para  introducir  la  Compañía  en  dicha  ciudad;  porque  viendo 
las  ingratitudes  con  que  respondieron  en  Chile  a  su  caridad  celosa  los 
encomenderos,  y  sabiendo  que  en  Mendoza,  muchos  de  los  vecinos  de 
Santiago,  gozaban  sus  encomiendas,  y  cargaban  sobre  sus  almas,  no 
sólo  las  injusticias  del  servicio  personal,  sino  también  la  falta  de  doctrina 
— por  carecer  de  curas  que  les  enseñasen  el  camino  del  cielo —  juzgó  de 
suma  necesidad,  poner  allí  misioneros,  y  abrir  una  Residencia  de  donde 
pudiesen  salir  a  dar  misiones  por  la  provincia  convirtiendo  los  gentiles 
a  nuestra  fe,  y  atendiendo  al  cultivo  espiritual  de  los  cristianos.  Siendo. 
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además,  Mendoza  punto  de  enlace  entre  Chile  y  el  Tucumán  reunía 
condiciones  excepcionales  para  lo  oportuno  y  aún  necesario  que  era,  la 
nueva  casa,  lo  cual  se  hizo  a  principios  de  1609. 

A  este  fin,  al  salir  de  Chile  el  P.  Torres,  despidió  orden  a  Córdoba, 
para  que  esta  casa  diese  los  primeros  jesuítas  que  fundaran  la  Residen- 
cia de  Mendoza.  Estos  fueron  el  P.  Alejandro  Faya  que  hacía  oficio 
de  ministro  y  el  P.  Juan  Pastor  — porque  aunque  a  éste  le  tenía  destinado 
para  profesor  de  Artes  de  los  jesuítas,  en  Córdoba,  juzgó  ser  más  ur- 
gente, acudir  a  la  extrema  necesidad  de  los  pobres  indios—  y  desde 
Santiago  envió  al  H.  Fabián  Martínez,  que  aunque  sin  letras,  era  habi- 
lísimo catequista  el  cual  además  de  acomodar  la  casa,  y  ocuparse  en  el 
servicio  doméstico,  prestaría,  como  así  fué,  una  gran  ayuda  a  los  misione- 
ros en  el  campo  del  catecismo  y  en  el  de  las  conversiones. 

Conste  pues,  que  de  Córdoba  salió  la  fundación  de  la  casa  de  Men- 
doza, que  hasta  1626,  en  que  Chile  fué  Vice-provincia  y  se  desmembró 
de  la  del  Paraguay,  fué  nutriendo  aquella  vida  misional,  sacrificada  y  fe- 
cunda con  el  envío  de  los  nuevos  refuerzos  de  incansables  misioneros, 
dejando  de  mencionar  sus  trabajos  y  triunfos,  por  estar  al  margen  de 
nuestro  plan. 

El  P.  Torres,  cumplido  su  tan  apostólico  deseo  y  dadas  las  órdenes 
a  sus  subditos,  en  la  nueva  Residencia,  relativas  a  la  conservación  de  su 
espíritu,  cuanto  es  compatible  con  su  vida  misional  intensa,  siguió  su 
camino  hasta  Córdoba  a  donde  llegó  en  el  mes  de  Abril  de  1609. 

4.— Aquí  tuvo  el  Provincial  una  de  esas  íntimas  satisfacciones 
imposible  de  describir  y  que  se  refleja  en  la  lectura  de  las  Anuas.  Halló 
el  noviciado  con  el  mismo  fervor  con  que  se  instituyó.  Los  que  habían 
hecho  los  votos  del  bienio,  al  calor  de  los  novicios,  se  conservaron  con 
iguales  disposiciones,  y  habían  formado  un  escolásticado  parecido  a  los 
de  Europa,  dedicado  al  estudio  de  las  Humanidades  y  Retórica,  bajo 
el  magisterio  del  P.  Antonio  Deyótaro,  eminente  en  ambas  facultades.  Tan 
halagadora  fué  la  impresión,  que  hasta  pensó  serían  capaces,  dentro  de 
pocos  meses,  de  estudiar  facultades  mayores,  señalando  ya  para  pro- 
fesor de  Filosofía  al  P.  Francisco  Vázquez  de  la  Mota,  siendo  el  pri- 
mero que  enseñó  Filosofía  a  los  jesuítas  de  Córdoba,  y  en  su  provincia. 

Aquí  fué  también  donde  el  Provincial  tuvo  la  visión  clara,  por  la 
que  conoció  ser  Córdoba  el  sitio  más  a  propósito  para  implantar  una 
Casa  de  estudios  mayores  o  Colegio  Máximo;  pues  los  estudiantes  a 
la  sombra  de  los  Provinciales  ■ — que  en  Córdoba  podían  residir  más 
tiempo,  como  en  sitio  más  cómodo  para  el  comercio  epistolar  y  comu- 
nicación con  toda  la  provincia —  podían  avanzar  en  las  ciencias,  sin  me- 
noscabo de  la  virtud  y  buena  formación  religiosa.  Y  tanto  pudo  esta 
idea  en  el  P.  Torres  que  informó  de  ella  al  P.  General,  el  cual  no  tardó 
en  designar  como  Máximo  el  Colegio  de  Córdoba,  como  en  su  lugar  se 
dirá  (Lozano). 

Pero  mientras  acariciaba  tan  risueñas  esperanzas,  y  daba  las  pro- 
videncias necesarias  en  la  casa  de  Córdoba,  pensaba  también  en  visitar 
sus  subditos  de  Santiago  del  Estero.  Sin  embargo,  antes  de  su  partida 
tenía  que  romper  lanzas  con  los  encomenderos,  y  abrogar  el  servicio 
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personal  en  las  casas  de  ambas  ciudades  y  en  toda  la  Gobernación,  de 
igual  modo  que  lo  hiciera  en  Chile. 

Así  pues  se  dirigió  a  Córdoba,  y  llegado  a  ella,  lo  primero  que 
hizo  fué  poner  en  libertad  a  los  indios  de  su  servicio  que  tenía  aquel  no- 
viciado, naciéndole  las  mismas  propuestas  que  a  los  de  Chile.  Hecho 
tan  generoso  y  justo,  cayó  muy  bien  en  los  pobres  indios;  y  como  es  de 
suponer,  agradecieron  la  caridad  de  los  Padres,  y  ninguno  de  ellos  quiso 
dejar  de  servirles,  sino  que  se  conformaron  con  medida  tan  justa  y 
verdadero  contrato.  El  Provincial  propuso  a  las  autoridades,  que  este 
hecho  constase  por  testimonio  público  para  satisfacción  de  la  ciudad,  pero 
no  hubo  escribano,  ni  alcalde,  ni  teniente  de  gobernador  que  autorizase 
tal  contrato,  por  miedo  a  las  iras  de  los  encomenderos.  Entonces  fué 
cuando  el  P.  Torres,  el  P.  Viana,  el  P.  Francisco  Vázquez  de  la  Mota, 
además  del  P.  González  Holguín,  desde  el  pulpito,  demostraron  las  in- 
justicias que  contenía  el  servicio  personal,  y  la  obligación,  en  conciencia, 
de  abrogarlo,  desagraviando  a  los  indios.  Los  ánimos  de  los  encomen- 
deros se  encendieron  en  ira  contra  los  jesuítas,  y  se  abrió  el  cauce  a  un 
torrente  de  calumnias,  y  a  la  persecución  más  descarada.  Toda  muestra 
de  afecto  desapareció.  Córdoba  cambió  entonces,  violentamente  contra 
los  jesuítas,  y  llevó  su  animosidad  hasta  el  extremo  de  "negarles  las  li- 
mosnas de  que  entonces  se  sustentaban  — por  no  tener  bienes  raíces- — 
obligados  por  ésta  causa  a  pasar  la  vida  con  un  puñado  de  maíz  y  al- 
gunas hortalizas  de  la  huerta  de  casa  ( Lozano )  ( 4 ) . 

5. — A  pesar  de  estos  contratiempos,  no  era  el  P.  Torres,  hombre 
que  se  acobardase  por  la  persecución,  tan  injustamente  motivada  y  de- 
cidió cuanto  antes  visitar  las  otras  casas  de  su  jurisdicción,  para  be- 
neficiar a  los  indios,  tratando  de  su  liberación  del  funesto  servicio  per- 
sonal. 

Se  dirigió,  pues,  a  Santiago  del  Estero,  y  lo  encontró  como  se  lo 
esperaba,  todo  revuelto  y  alzado  contra  sí.  Para  conocer  mejor  el  estado 
de  ánimo  de  unos  y  otros,  juzgamos  será  del  agrado  del  lector  sinte- 
tizar lo  que  el  mismo  P.  Torres  escribe  al  P.  General  (5),  y  lo  que  re- 
fiere Lozano  en  estos  términos:  "Sentía  (el  demonio)  que  se  abrogase 
el  servicio  personal  de  los  indios,  porque  perdía  una  gran  ganancia  en 
que  faltase  esta  red  barredera  con  que  cazaba  a  los  indios  y  españoles, 
y  atizaba ...  el  fuego  contra  los  que  se  opusieron  a  aquel  arbitrio .  .  . 
Y  como  en  Santiago  del  Estero,  por  haber  mayor  número  de  indios 
que  en  otra  parte  de  la  provincia,  eran  más  los  vecinos  interesados, 
sopló  con  mayor  vehemencia,  y  cobraron  aquellos  nobles  ciudadanos 
aversión  a  los  nuestros,  imitando  a  los  encomenderos  cordobeses  aunque 
habían  antes  imitado  muy  poco  la  generosidad  con  que  socorrían  a  la 
Compañía  en  Córdoba.  .  .  Hallábase  aquella  ciudad  sumamente  inquieta 
y  alborotada  por  ciertas  diferencias  pasadas  que  traían  con  el  Gober- 
nador de  la  Provincia,  D.  Alonso  de  Rivera,  y  enredáronse  unos  con 
otros,  según  los  afectos  e  intereses.  Era  grande  la  división  de  los  áni- 

(4)    Anuas  de  1609,  pág.  69. 

("')  Anuas  de  1611,  pág.  481  y  sio.  —  Pastells  I.,  p.  147  a  151.  —  Lozano 
Libro  V.  C.  X.,  n.  1.2.  —  Enrich,  Hist.  I.,  pág.  137. 
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mos,  pero  todos  se  unieron  y  conjuraron  fácilmente  con  declararse  con- 
tra los  jesuítas;  que  no  es  nuevo  en  el  mundo  amistarse  Herodes  y 
Pilatos,  enemigos  recíprocos,  para  perseguir  a  Cristo  y  sus  ministros. 

Lo  mismo  fué  saber  que  el  P.  Provincial  iba  a  visitar  la  casa  de 
Santiago,  que  armarse  todos  contra  él,  recelando  que  haría  con  los  indios 
de  aquella  casa  lo  que  acaba  de  realizar  con  los  de  Córdoba;  y  llegando, 
le  recibieron  con  el  ceño,  que  se  concibe  bien  de  ánimos  tan  mal  dis- 
puestos. Dijeron  sin  rebozo,  que  no  querían  oír  nuestros  sermones,  ni 
que  criásemos  sus  hijos;  y  nadie  acudía  a  nuestra  casa  e  iglesia,  sin 
querer  ver  ni  dar  oídos  a  los  que  les  predicaban  verdad  tan  importante 
para  su  salvación ...  Ni  se  contentaban  con  publicar  lo  que  en  otras 
partes .  .  .  sino  que  añadían,  eran  éstas  diligencias  paliadas  con  capa  de 
celo,  codicia  encubierta  de  la  Compañía,  y  pretensiones  enderezadas  a 
tener  más  indios  de  servicio  con  qué  atender  a  granjerias.  .  .  y  otras  ca- 
lumnias ..."  (  Lozano,  1.  c.  n.  2  ) . 

Grave,  como  se  ve,  era  para  la  Compañía,  la  situación  en  Santiago, 
pero  todavía  aumentó  la  amargura,  la  actitud  del  buenísimo  y  paternal 
Obispo  Fr.  Fernando  de  Trejo  que  tan  amante  de  la  Compañía  se  ha- 
bía mostrado  hasta  entonces  al  mismo  tiempo  que  tan  acérrimo  perse- 
guidor de  los  encomenderos,  ¿qué  le  pasó?  ¿Se  dejó  seducir  por  algún 
mal  intencionado?  ¿Cedió  a  violentas  amenazas?  ¿Sintió  menguar  su  afec- 
to a  la  Compañía?  No  lo  sabemos.  El  P.  Lozano  se  limita  a  decir  que  "el 
favor  hacia  la  Compañía  y  sus  hijos  en  todo  su  obispado  ahora  parecía 
haberse  eclipsado  de  manera  que  dejó  a  los  Nuestros  como  en  tinieblas, 
de  un  gran  desamparo,  sin  tener  de  quién  esperar  la  luz  del  consuelo, 
sino  de  sólo  Dios". 

6.  —  Llegó  la  tormenta  a  tal  extremo,  que  el  P.  Provincial  empezó 
a  pensar  si  sería  de  mayor  bien  para  la  Compañía,  y  aún  para  la  paz  pú- 
blica, levantar  la  casa  e  irse  a  San  Miguel  del  Tucumán,  de  donde  tenía 
buenas  referencias,  y  de  donde  le  habían  pedido  que  abriese  casa,  pues  el 
Gobernador  Alonso  de  Rivera,  el  Cabildo  secular  y  sobre  todo  el  capitán 
García  de  Medina  — el  gran  bienhechor  de  la  Compañía —  los  llamaban 
urgentemente.  Consultado  pues  el  asunto  con  los  Padres  más  graves,  y 
suponiendo  ( ,; )  el  beneplácito  del  P.  General  — cuya  contestación  no 
esperaba  la  apremiante  situación —  se  decidieron  a  levantar  la  casa,  mo- 
vidos por  fuertes  razones,  y  después  de  mucha  y  larga  oración.  ¿Qué 
razones  eran  éstas? 

Nadie  mejor  que  el  mismo  P.  Torres  puede  expresarlas;  pues  es- 
cribiendo al  P.  General  le  da  cuenta  de  su  resolución  en  estos  términos: 

"Tengo  dado  a  V.  P.  entera  razón  de  las  muchas  que  me  movieron 
a  pasar  la  Residencia  de  Santiago  a  San  Miguel;  y  la  oración,  consultas 
y  consejos  de  todos  nuestros  amigos  que  precedieron  para  tomar  esta  re- 
solución. En  suma,  el  temple  es  muy  malo,  por  el  intenso  calor  de  aquel 
pueblo,  y  muchas  sabandijas  que  molestan;  por  ser  la  tierra  salitral,  no 
se  puede  hacer  edificio  fijo,  de  manera  que  no  hay  casa  que  dure  dos, 
tres  o  cuatro  años,  arriba,  y  así  está  toda  la  ciudad  como  desierta,  y  la 


('  )  Esta  resolución  fué  aprobada  por  el  P.  General  en  carta  de  12  Oct.  1610. 
Véase  también  en  Anuas  de  1610,  pág.  72. 
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casa  e  Iglesia  nuestra  no  se  podrá  habitar;  y  el  pueblo  es  tan  pobre  y 
tan  falto  de  comida  que  era  menester  traerla  de  San  Miguel,  para  nos- 
otros y  para  nuestros  indios.  Y  aunque  nosotros  padecíamos  en  este 
trabajo,  el  de  los  indios  era  sumo  y  sin  remedio,  y  por  hacer  con  ellos 
el  concierto  que  (se  hizo)  en  Córdoba,  se  nos  levantó  la  misma  persecu- 
ción, de  manera  que  decían,  que  no  querían  oír  nuestros  sermones  ni  que 
criásemos  sus  hijos.  Estaba  el  pueblo  con  suma  inquietud  por  pesadum- 
bre que  traían  con  su  Gobernador,  cosa  antigua,  y  ordinaria  en  aquella 
república. 

"En  este  mismo  tiempo,  me  escribía  la  ciudad  de  San  Miguel  con 
grande  instancia,  —como  otras  veces  lo  había  hecho, —  que  poblásemos 
aquella  Residencia,  que  tan  sin  culpa  suya  y  sin  razón,  se  había  quitado. 
Fui  allí  con  mi  compañero,  por  no  haber  visto  aquella  ciudad,  y  hallé  en 
ella,  mucha  quietud  entre  los  vecinos,  extraordinario  amor  a  la  Compa- 
ñía — el  cual  manifestaron  bien  con  las  muchas  limosnas  que  luego  nos 
dieron  que  pasan  de  veinte  mil  pesos, —  el  temple  es  bueno,  los  mate- 
riales para  edificar,  baratos  y  buenos  y  así  hay  las  mejores  casas  que  en 
toda  la  Gobernación.  Diéronnos  muchas  tierras  para  hacer  haciendas  de 
labor  y  ganado,  y  vale  la  comida  tan  barata,  que  con  gran  facilidad  se 
podrán  sustentar  dieciocho  o  veinte  de  la  Compañía  para  acudir  a  misio- 
nes a  la  Rioja,  Calchaquí  y  Santiago.  Y  hay  algunas  personas  fuera  de 
allí  y  en  aquella  ciudad  que  quieren  tomar  aquella  fundación,  lo  cual 
jamás  pudiera  ser  en  Santiago,  de  donde,  por  las  razones  dichas,  se 
van  saliendo  los  vecinos,  y  se  van  a  Córdoba  y  a  S.  Miguel  a  vivir. 
Volví  a  Santiago  y  ejecuté  la  transmisión,  sin  contradicción  de  persona 
alguna.  Pero  lo  que  entonces  no  sintieron,  les  hizo  pronto  reconocer 
con  una  enfermedad  natural  de  que  se  les  han  muerto  muy  muchos  in- 
dios" (T). 

Como  se  ve.  el  P.  Torres,  dió  un  paso  decisivo  en  la  defensa  de 
la  justicia  en  que  se  fundaba  la  liberación  de  los  indios.  Visto,  pues,  el 
terreno  y  vivienda  ofrecidos  en  S.  Miguel,  alentado  con  las  promesas 
y  limosnas,  atraído  por  la  bondad  del  clima,  se  determinó  a  realizar 
sin  pérdida  de  tiempo  el  traslado  de  la  Residencia  de  Santiago,  a  San 
Miguel. 

Volvió  pues  a  Santiago,  donde  observó  que  la  noticia  de  su  decisión 
irrevocable  no  causó  impresión  alguna  en  los  santiagueños,  y  ni  el 
Obispo,  ni  el  Cabildo,  ni  el  Gobernador  pusieron  obstáculos.  Liquidó 
los  pocos  bienes  que  tenía,  y  vendió  al  Obispo  la  casita  que  ocupaban, 
que  por  disposición  de  Dios,  pronto  recobrarían  mejorada.  Así  salieron 
los  jesuítas  de  Santiago  del  Estero  el  8  de  Septiembre  de  1609  (8),  la 
primera  Residencia  que  formaron  veintidós  años  antes,  recién  llegados 
del  Perú. 

Excusado  es  decir  que  la  decoración  cambió  por  completo  en  San 
Miguel,  y  los  jesuítas  se  entregaron  a  su  labor  apostólica,  con  todo  el 
entusiasmo;  por  lo  cual  el  P.  Provincial,  designó  para  superior  de  la 
nueva  Residencia  al  P.  Luis  de  Leiva  al  que  acompañaron  los  H.H.  Eu- 


( " )    Anuas  de  1610.  pág.  72  y  73. 

(v)    Lozano  L.  V.,  c.  X.,  n.  11,  pág.  104. 
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genio  Valdotano  y  Juan  de  Villegas,  a  quienes  habían  de  seguir  los  P.P. 
Juan  Darío  y  Horacio  Morelli.  una  vez  que  volviesen  de  una  empresa 
memorable,  cual  fué  la  ida  a  Calchaquí  y  a  los  Diaguitas  en  fructuosa 
misión. 

Le  quedaba,  sin  embargo,  al  P.  Provincial  por  visitar,  la  casa  de 
la  Asunción,  y  por  eso  desde  Santiago  se  pasó  a  aquella  ciudad,  donde 
completó  su  obra  contra  el  servicio  personal,  con  igual  resultado  que 
en  Santiago  del  Estero  y  Córdoba  tocante  a  la  persecución,  que  natu- 
ralmente se  siguió,  pero  también  con  igual  entereza  de  alma.  Pasado, 
pues  allí  un  tiempo,  relativamente  corto,  dejó  varias  disposiciones,  para 
que  aquella  casa,  pudiera  ser  Colegio,  contando  con  la  ayuda  de  los 
bienhechores;  y  como  éstos  no  faltaban,  creyó  que  por  entonces  se 
podían  sustentar  los  maestros,  hasta  que  el  Señor  diera  propio  funda- 
dor. Por  tanto,  desde  el  principio  de  1610,  gozó  el  título  de  Colegio 
—por  facultad  que  para  ello  tenía  del  P.  General—  y  dentro  de  pocos 
años,  hubo  quien  lo  fundara  completamente. 

7.— -Mucho  trabajó  en  intensificar  la  vida  misional,  distribuyendo 
sus  subditos  donde  la  necesidad  más  lo  exigía  y  trabajando,  incansa- 
ble, en  multitud  de  empresas  a  cual  de  más  gloria  de  Dios;  pero  un 
suceso  inopinado  y  excepcional  le  hizo  abandonar  Asunción  y  encami- 
narse a  Buenos  Aires  a  donde  llegó  el  1.°  de  Marzo  de  1610,  encontrando 
la  Casa  acéfala,  pues  el  Superior  Juan  Domínguez  que  hasta  entonces 
gobernaba  la  Casa,  después  de  tanto  sacrificio,  y  a  pesar  de  haber 
desempeñado  cargos  de  importancia  en  la  orden,  cansado  de  vivir  fuera 
de  la  patria  cayó  en  la  tentación  de  volver  a  España  sin  comunicarlo 
al  Provincial. 

Por  empezarse  la  cuaresma  en  Marzo,  el  Provincial  ejerció  un 
apostolado  fecundo,  no  sólo  en  nuestra  Casa,  sino  en  la  iglesia  mayor, 
y  en  las  de  los  otros  tres  conventos  religiosos.  No  pequeña  angustia  le 
causaba,  no  tener  con  quien  suplir  al  P.  Domínguez,  y  sobre  todo,  el  no 
poder,  tan  pronto  como  quería,  consolidar  de  un  modo  estable  nuestros 
trabajos  en  Buenos  Aires.  Mas  esta  pena,  duróle  poco,  porque  cuando 
casi  se  había  perdido  la  esperanza,  aparecieron  los  navios  de  registro, 
en  el  puerto  de  Buenos  Aires,  la  mañana  del  1."  de  Mayo  de  1610,  en 
donde  venía  el  Procurador  P.  Juan  Romero  y  sus  diecinueve  compa- 
ñeros jesuítas.  (°)  ¿Quiénes  eran? 

El  P.  Pastells  nos  da  el  siguiente  dato:  "fueron  los  P.P.  Miguel 
de  Sotomayor,  Antonio  Moranta,  Juan  de  Humanes  y  Baltasar  de  Señá. 
Hermanos  estudiantes,  Cristóbal  Diosdado,  Diego  de  Boroa,  Cristóbal 
de  la  Torre,  Juan  de  Albiz,  Simón  de  Ojeda,  Martín  de  Urtasún  y  An- 
tonio de  Ureña,  Hermanos  coadjutores  Luis  de  Zayas,  Francisco  Na- 
ranjo, Diego  de  Sosa,  Felipe  de  Guevara  y  Diego  Basaurigui  y  tres 
criados,  que  serían  pretendientes  admitidos  en  la  Compañía  durante 
el  viaje"  (10),  en  total  diecinueve. 


(°)  Los  historiadores  P.  Techo,  P.  Pastor,  P.  Juvencio  dan  el  número  19,  pero 
luego  al  P.  Pastor,  en  el  catálogo  da  sus  nombres  y  provincias  a  que  pertenecen  pone 
solamente  17,  y  es  lo  que  acepta  Lozano  L.  VI.,  c.  II,  n.  6. 

(»°)    Hist.,  t.  I,  p.  175,  nota;  y  A.  de  I,  74-4-12  Las  Anuas  ponen  17. 
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Ya  se  deja  comprender  el  gozo  del  P.  Torres  al  ver  con  sus  pro- 
pios ojos  esa  pequeña  legión  escogida  para  llenar  sus  aspiraciones  in- 
mensas. Lo  primero,  pues,  que  hizo  fué  enviar  a  Santa  Fe  —  para 
que  diesen  principio  a  una  Residencia  —  al  P.  Francisco  del  Valle  y 
al  H.  Juan  de  Sigordia,  cumpliendo  así  la  promesa  hecha  anteriormente 
a  los  santafecinos  (")  y  dejando  en  Buenos  Aires  al  P.  Juan  Ro- 
mero como  Superior  de  la  Residencia,  se  dirigió,  con  los  recién  llega- 
dos, a  Córdoba,  desde  donde  despachó  a  Santiago  del  Estero,  para 
recibir  las  sagradas  órdenes  de  mano  de  su  Obispo  a  seis  de  nuestros 
jóvenes  escolares,  con  el  P.  Juan  de  Viana  a  quien  enviaba  de  Visi- 
tador, a  la  nueva  Residencia  de  San  Miguel  del  Tucumán,  por  no  poder 
ir  él  personalmente,  en  razón  de  las  muchas  y  graves  ocupaciones  de 
su  cargo. 

8. — Cuatro  meses  demoró  en  Córdoba  el  P.  Provincial,  y  a  pri- 
meros de  Noviembre  de  1610  — cuando  el  P.  Viana  abandonó  San  Mi- 
guel del  Tucumán,  y  tomó  nuevamente  las  riendas  del  gobierno  de  la 
Casa  de  Córdoba —  el  P.  Provincial  determinó  hacer  en  Chile  la  visita 
canónica  de  nuestras  Casas,  llevándose  consigo  a  los  P.P.  Cristóbal 
Diosdado,  Juan  de  Humanes  y  Antonio  de  Ureña,  llegando  a  destino 
el  1.°  de  Enero  de  1611. 

Pero  al  mismo  tiempo,  llegaba  al  Tucumán,  el  licenciado  D.  Fran- 
cisco de  Alfaro,  Oidor  de  la  Audiencia  de  Chuquisaca,  o  de  la  Plata, 
comisionado  por  Felipe  III  para  arreglar  el  difícil  asunto  del  servicio 
personal,  y  sus  intolerables  abusos.  Sabedor  este  prudente  y  celoso 
ministro  real  de  lo  que  habían  trabajado  para  solucionarlo  los  de  la 
Compañía  de  Jesús,  sobre  todo  su  Provincial,  deseó  tenerlo  a  su  lado 
para  valerse  de  sus  luces,  celo  y  autoridad  (12).  Grande  fué  su  sorpresa 
al  saber  que  el  P.  Provincial  se  hallaba  en  Chile;  pero  después  de  se- 
rias deliberaciones,  optó  por  hacerle  llamar  y  que  saliese  cuanto  antes  de 
Chile  para  verse  con  él  y,  en  este  sentido,  le  escribió  una  carta  apre- 
miante que  surtió  el  efecto  deseado,  como  pronto  se  verá. 

Al  P.  Torres,  que  tanto  deseaba  su  feliz  realización,  le  bastó  la 
invitación,  y  dejando  al  punto  los  grandes  negocios  que  allí  tenía  entre 
manos,  voló  cuanto  antes  a  Córdoba  para  donde  le  había  citado  Alfaro. 
Pero  a  su  llegada,  supo  que  Alfaro,  hacía  ya  dos  días  había  partido 
para  Buenos  Aires,  creyendo  tal  vez  que  Torres  no  encontraría  tran- 
sitable la  cordillera.  Entonces,  despachando  a  su  compañero,  que  lo  era 
el  P.  Vázquez  Trujillo,  a  dar  la  bienvenida  al  nuevo  Gobernador  del 
Tucumán  D.  Luis  de  Quiñones  Osorio,  sin  tomar  descanso  alguno, 
partió  a  verse  con  el  Visitador  y  lo  alcanzó  a  cien  kilómetros  de  Cór- 
doba. 

Una  vez  juntos,  trataron,  durante  dos  días,  ampliamente  el  asunto, 
a  satisfacción  de  ambos.  Alfaro  pidió  a  Torres  le  acompañara  al  Para- 
guay donde  preveía  mayor  oposición  de  los  encomenderos  y  convinieron 
reunirse  en  el  puerto  de  Santa  Fe  a  principios  de  Agosto,  y  de  allí  em- 
barcar para  la  Asunción.  Mas,  antes  de  separarse,  mostró  Alfaro  a 


(")  Anuas,  p.  91. 
(12)  Ib. 
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Torres  su  honda  gratitud  a  los  jesuítas,  no  sólo  por  sus  trabajos  de 
predicación  contra  el  servicio  personal,  sino  más  aún  por  las  oraciones 
y  sacrificios  que  todos  ellos,  y  sobre  todo  la  Casa  de  Córdoba  habían 
hecho  en  obsequio  de  tan  leal  ministro  del  Rey,  y  tan  excelente  cris- 
tiano, como  lo  era  el  Oidor,  y  por  lo  mismo,  por  el  éxito  de  tal  visita. 
Los  historiadores  Enrich  (18),  Pastells,  Astrain,  nos  reproducen  unas 
líneas  preñadas  de  sencillez  religiosa,  que  nos  lo  atestiguan  tomándolo 
de  Lozano  (14):  "De  sólo  el  Colegio  de  Córdoba  — donde  actualmen- 
te vivían  treinta  sujetos —  la  memoria  de  lo  que  ofrecieron  a  su  rector 
el  P.  Juan  de  Viana,  por  esta  causa  eran:  538  misas  los  cinco  sacerdo- 
tes y  oír  1.000  los  Hermanos,  y  539  comuniones.  Y  entre  todos  2121 
disciplinas,  1185  días  de  cilicio;  2382  rosarios,  1100  ayunos,  y  4834 
horas  de  oración,  fuera  de  muchas  otras  mortificaciones  y  aún  años  de 
purgatorio  que  ofrecieron  padecer  por  el  remedio  de  esta  necesidad. 
Y  a  esta  proporción  eran  las  ofertas  en  las  demás  Casas  de  la  Pro- 
vincia... no  cesando  de  encomendar  continuamente  a  N.  Señor  la 
Visita  y  el  Visitador". 

De  éste  se  despidió  el  P.  Provincial,  volviendo  luego  al  Colegio 
de  Córdoba,  donde  los  subditos  le  esperaban  con  ansia  para  enfervori- 
zarse con  su  comunicación  y  halló  también  de  vuelta  al  P.  Vázquez  Tru- 
jillo  que  había  dejado  al  nuevo  Gobernador  muy  pagado  de  las  aten- 
ciones del  P.  Provincial.  Pero  también  halló  una  novedad  sombría  y 
llena  de  oscuridad,  y  fué  la  de  haberse  renovado  en  Córdoba  los  sen- 
timientos de  los  vecinos  encomenderos  contra  los  de  la  Compañía.  1.",  por 
haber  procurado  la  venida  real  del  Visitador,  y  2."  por  haber  predicado 
el  P.  Viana  en  favor  de  la  libertad  de  los  indios,  animándoles  a  am- 
pararse en  la  justicia,  proponiéndoles  algo  parecido  al  enigma  de  Sansón: 

No  como  y  doy  de  comer. 
No  visto  y  doy  de  vestir. 
Soy  libre:  ¡y  he  de  servir! 
Eso,  ;cómo  puede  ser? 

Descifró  el  enigma  haciendo  ver  la  dura  opresión  que  hacían  a 
los  indios,  la  injusticia  en  quitarles  la  libertad,  etc.,  con  lo  cual  se  agitó 
más  el  avispero  ya  de  suyo  irritado,  creciendo  la  inquina  contra  la 
Compañía,  "solicitando  que  ningún  otro  hiciese  bien  a  la  Compañía, 
ni  aún  les  vendiese  las  cosas  necesarias  para  su  sustento,  con  más 
ardor  todavía  que  el  que  usaron  dos  años  antes" .  .  .  Con  lo  cual,  se 
deja  entender  la  dosis  de  paciencia  y  resignación  que  en  ese  tiempo 
necesitaron  los  jesuítas,  todos,  pero  sobre  todo  los  de  Córdoba.  Mucho 
influyó  el  P.  Provincial  en  serenar  los  ánimos,  pero  presentía  que  el 
camino  de  la  cruz  estaba  sólo  en  sus  comienzos  y  no  se  equivocaba. 
Levantó  el  espíritu  de  los  suyos  ofreciéndoles  campos  dilatados  de  evan- 
gelización,  excitando  el  celo  de  las  almas,  el  espíritu  misionero,  y  aun- 
que todos,  sin  reservar  sacrificios,  se  ofrecieron  para  misionar  a  los  in- 


(,;)     Hist.  de  la  Compañía,  cap.  XXII. 

(")    L.  VII,  c.  V.,  n.  5.  —  Anuas  de  1611,  p.  488  y  sig. 
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dios  ( 1 ' )  sólo  aceptó  al  P.  Juan  de  Salas  que  lo  destinó  para  Mendoza 
y  al  P.  Diego  de  Boroa  para  la  misión  de  los  Diaguitas;  éste  a  pedido 
del  nuevo  Gobernador  Quiñones  de  Osorio. 

Deseaba  grandemente  el  Gobernador,  dominar  aquellos  indios,  en 
extremo  díscolos  y  levantiscos,  y  juzgaba,  con  acierto  que  el  mejor  y 
más  apto  recurso,  era  no  el  arcabuz  sino  el  misionero.  Ya  estaba  allí 
el  P.  Darío,  no  sin  gran  pena  de  los  moradores  de  Salta,  donde  junto 
con  el  P.  Horacio  Morelli  hacía  una  labor  evangélica  de  primer  orden, 
y  de  donde  le  habían  sacado,  para  apaciguarlos,  con  aquella  habilidad 
tan  característica  que  en  él  admiraban  todos.  Pero  no  tuvo  más  remedio 
que  abandonar  Salta  y  dirigir  sus  pasos  a  Santiago. 

Por  su  parte  los  salteños  sintieron  una  pena  increíble,  y  de  ello 
nos  consta,  por  las  cartas  tan  sentidas  que  dirigieron  sus  miembros  más 
destacados  al  P.  Provincial  pidiéndoles  les  devolviese  al  P.  Darío.  Aquel 
no  pudo  acceder  a  tan  justo  deseo,  pues  precisamente,  entonces,  era 
necesario  un  hombre  como  él,  para  llevar  a  cabo  una  empresa  delicada. 
¿Cuál  era?  El  Gobernador  saliente  D.  Alonso  de  Rivera  tuvo  varios 
choques  y  encuentros,  y  se  le  formó  juicio  político.  En  esos  encuentros 
tuvo  también  gran  parte  el  Prelado.  Por  eso  el  P.  Provincial  mirando 
por  el  bien  de  unos  y  otros,  y  por  el  ejemplo  y  provecho  de  todos,  dedicó 
al  P.  Darío  a  allanar  todas  las  dificultades.  Y  no  se  equivocó,  porque 
llevó  su  acción  a  tan  feliz  término  que  indujo  al  ex-gobernador  a  pedir 
perdón  públicamente  al  ofendido  Sr.  Obispo,  quien  no  pudo  menos  de 
abrazarle,  borrándose  desde  entonces  todas  las  amarguras  que  se  tro- 
caron en  caridad. 

Terminada  su  empresa,  el  P.  Darío  ya  no  volvió  a  Salta,  sino  que 
fué  destinado  a  la  misión  de  los  Diaguitas,  pero  se  llevaba  de  compañero 
un  joven,  recién  ordenado  sacerdote,  el  P.  Diego  de  Boroa.  Salió  éste 
de  Córdoba  — que  sería  a  primeros  de  Julio —  para  reunirse  en  Santiago 
con  el  P.  Darío,  dando  misiones  por  el  camino,  según  la  costumbre  de 
entonces,  y  de  allí  empezaron  sus  correrías  apostólicas. 

9.  —  Entre  tanto  el  P.  Provincial  partió  para  Santa  Fe  llevando  con- 
sigo de  secretario  al  P.  Vázquez  Trujillo  y  cuatro  P.P.  más  que  desti- 
naba a  la  misión  del  Paraguay.  Allí  le  aguardaba  el  Visitador  Alfaro  y 
el  Gobernador  del  Río  de  la  Plata  D.  Diego  Marín  Negrón,  y  tomaron 
rumbo  a  la  Asunción,  desde  donde  Alfaro  empezó  su  visita,  siempre 
asesorado  por  el  P.  Torres.  Los  pasos  que  dió,  los  puntos  que  en  privado 
y  en  público  discutió,  y  las  providencias  que  tomó,  las  omitimos  aquí 
advirtiendo  únicamente  que  en  la  formación  de  las  Ordenanzas  para  el 
desagravio  de  los  indios  y  la  abolición  del  servicio  personal,  se  valió 
principalmente  de  los  jesuítas  P.  Torres  y  P.  Marciel  de  Lorenzana. 

Publicadas  estas  ordenanzas  por  Octubre  de  aquel  año  (1611)  y 
entablada  su  ejecución,  pese  a  las  reclamaciones  de  los  encomenderos 
y  aún  del  Cabildo,  tanto  el  Visitador  como  el  Provincial  volvieron  a 
Santiago  del  Estero,  entonces  capital  del  Tucumán,  y  después  de  prac- 
ticadas las  diligencias  del  caso,  publicó  allí  por  Diciembre  del  mismo 

(15)  El  Rector  P.  Viana  y  su  secretario  Feo.  Vázquez  Trujillo,  postrados  de 
rodillas  ante  el  Provincial,  pidiéronle  con  ahinco  ser  enviados. 
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año  las  mismas  ordenanzas  con  muy  pocas  modificaciones,  valiéndose 
también  en  Santiago  del  consejo  de  los  jesuítas.  Estas  ordenaciones  con- 
tienen 81  artículos  que  se  insertaron  en  el  Libro  VI  de  Recopilaciones. 

La  publicación  de  las  Ordenanzas,  la  apelación  a  la  Audiencia,  la 
respuesta  favorable  de  Alfaro  tras  largas  negociaciones  — o  sea  la  derro- 
ta de  los  encomenderos  y  triunfo  de  los  indios —  fué  la  clarinada  que 
excitó  a  los  españoles,  encomenderos,  con  mayor  fuerza  que  nunca,  para 
mover  una  verdadera  persecución  a  los  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Los  vecinos  de  Salta  que  habían  admirado  la  heroicidad  de  los  P.P. 
Darío  y  Morelli.  en  el  valle  de  Calchaquí,  sus  trabajos  en  domar  la 
rebeldía  india,  etc.,  trocados  ahora  sus  ánimos,  les  dieron  mucho  qué 
merecer.  Otro  tanto  pasó  en  San  Miguel,  donde  no  pudieron  contener 
los  desmanes  de  los  encomenderos,  y  en  Córdoba  llegó  a  rebasarse  los 
límites,  renovándose  y  multiplicándose  los  actos  de  aversión,  a  raíz  de 
la  publicación  de  las  Ordenanzas. 

Pero  como  las  contradicciones,  de  ley  ordinaria,  no  son  poderosas 
para  acobardar  el  celo  verdadero,  el  buen  P.  Provincial  no  decayó  de 
ánimo  e  ideó  la  mejor  manera  de  ganarse  la  voluntad,  y  el  amor  de  los 
irritados  encomenderos,  llevándoles  la  luz  de  la  razón  a  sus  inteligen- 
cias, por  todos  los  medios  posibles;  pues  es  sabido  que  en  la  conversión 
de  las  almas,  una  reacción  enérgica,  animada  por  una  conversión  sincera, 
repara,  con  creces,  los  efectos  de  una  obstinación  precedente. 

Sucedía  pues,  en  este  tiempo,  que  tanto  los  jesuítas,  como  los  otros 
confesores  que  tenían  algún  celo,  no  querían  admitir  al  tribunal  de  la 
penitencia  a  los  encomenderos,  si  antes  no  se  comprometían  a  satis- 
facer a  los  indios  por  los  agravios  pasados  y  ajustarse,  para  el  futuro, 
a  las  disposiciones  de  las  Ordenanzas  de  Alfaro.  Para  facilitar,  pues 
el  remedio  de  los  que  quisieran  obrar  en  conciencia,  ordenó  una  docta 
instrucción  que  distribuyó  por  toda  la  provincia,  para  que  los  jesuítas 
se  gobernasen  por  ella,  con  los  encomenderos,  en  sus  confesiones  y 
consultas  que  se  les  ofreciesen.  Según  ella,  deben  los  confesores  ad- 
vertir a  los  penitentes  dos  puntos  principales:  el  uno  acerca  de  lo 
pasado  y  el  otro  acerca  de  lo  presente  y  futuro.  Lo  primero  se  reduce 
a  la  obligación  de  restituir  lo  que  toca  a  Malocas,  y  a  esto  se  satis- 
face'  exponiendo  cuatro  dudas.  Lo  segundo  se  refiere  al  servicio  per- 
sonal que  comprende  ocho  puntos.  Y  por  fin,  el  modo  de  conducirse 
en  lo  futuro,  que  es  cumplir  estrictamente  las  Ordenanzas. 

La  mesura  del  documento,  y  la  claridad  de  sus  conceptos,  produjo, 
como  se  esperaba,  un  cambio  muy  notable  en  el  ánimo  de  todos,  y  poco 
a  poco  se  mitigaron  las  voces  y  las  vejaciones,  y  los  jesuítas  pudieron 
ejercer  en  Córdoba  y  otras  partes  sus  ministerios,  con  gran  fruto  de 
las  almas. 

Bien  podemos  decir  que  el  servicio  personal  quedó  abolido  para  siem- 
pre, y  que  si  de  vez  en  cuando,  sobre  todo  a  poca  distancia  de  los  hechos, 
se  renovaron  las  querellas  y  amarguras,  fué  únicamente,  como  débil  colé-  ] 
tazo  de  un  tifón  que  se  deshace  al  chocar  contra  el  macizo  de  una  mon- 
taña. Y  también  podemos  decir  con  plena  justicia,  que  a  la  Compañía 
de  Jesús  cúpole  buena  parte  de  este  triunfo,  como  le  cupo  buena  parte! 
de  la  lucha. 


CAPITULO  VII 


ERECCION  DEL  COLEGIO  MAXIMO  EN  1610 

Sumario:  1.- Provecho  que  reportan  los  Jesuítas  de  la  persecución.  —  2.  -  Prelimina- 
res o  intento  de  los  Jesuítas  de  formar  Casa  de  Estudio.  —  3.  -  Erección  del  Co- 
legio  Máximo,  en  Córdoba  el  año  1610.  —  4.  -  Progresos  científicos  del  mismo: 
dos  años  gloriosos.  —  5.  -  La  persecución  de  los  encomenderos  de  Córdoba  obliga 
al  Provincial  a  llevar  a  Chile  los  estudiantes  de  Artes  y  Teología.  —  6.  -  Los 
Jcouitas,  en  Córdoba,  en  1612  y  1613. 

1. — Sufridas  y  pasadas  las  persecuciones  por  los  jesuítas  — conse- 
cuencia natural  de  la  lucha  que  entablaron  en  favor  de  los  indios,  ve- 
jados por  los  encomenderos —  esperará  tal  vez  el  lector,  saber  si  fueron 
de  alquna  utilidad  y  en  qué  medida. 

Nadie  mejor  que  los  mismos  protagonistas  nos  lo  han  declarado;  y 
en  las  Anuas  de  la  Compañía,  así  como  en  los  historiadores,  se  insinúa 
con  delicada  sencillez,  que  no  fueron  tan  tardíos,  ni  menos  apreciables, 
los  frutos  que  esta  persecución  produjo  a  la  naciente  provincia  y  a  sus 
individuos. 

En  primer  lugar  fué  causa  de  ganar  los  jesuítas  grande  estimación 
y  crédito  ante  todos  ios  indios  de  las  tres  Gobernaciones,  persuadién- 
dose que  eran  sus  únicos  protectores  y  padres.  En  segundo  lugar,  se 
ganó  tal  reputación  ante  los  ministros  reales,  que  estimando  los  dos 
Gobernadores,  Luis  Quiñones  Osorio  (del  Tucumán)  y  Diego  Marín 
Negrón  ( del  Paraguay ) .  además  del  Visitador  Francisco  de  Alfaro,  la 
ayuda  que  tenían  en  los  jesuítas  para  la  ejecución  de  los  mandatos  rea- 
les; resultaba  ser  de  suma  importancia  la  Compañía  en  estas  regiones. 
El  tercer- fruto,  y  más  apreciable  fué,  que  la  persecución  sirvió  a  los 
jesuítas,  para  perfeccionarse  en  la  virtud,  ensayándose  a  padecer,  per- 
diendo el  miedo  a  los  trabajos,  y  ofreciéndose  hasta  la  muerte,  si  fuera 
necesario,  para  procurar  la  gloria  divina.  El  cuarto  fruto  fué  la  apertura 
de  nuevas  Casas  a  que  ella  dió  ocasión;  pues  mientras  se  veía  la  Com- 
pañía odiada  en  Chile,  en  Asunción,  en  Santiago  del  Estero  y  en  Cór- 
doba, conseguía  levantar  Residencia  en  Santa  Fe  con  el  consentimiento 
unánime  de  sus  vecinos;  y  la  casa  de  Mendoza,  a  pesar  de  la  oposición 
de  los  encomenderos;  la  de  Buenos  Aires,  que  tanta  importancia  había 
de  alcanzar,  en  tiempos  posteriores;  la  de  San  Miguel  — hoy  Tucumán — 
y  sobre  todo  la  erección  del  Colegio  Máximo  de  la  naciente  provincia, 
en  la  ciudad  de  Córdoba,  punto  central  de  la  vida  jesuítica  que  tenía 
que  irradiarse  hasta  los  últimos  confines  de  la  entonces  Gobernación 
del  Paraguay. 
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Por  poco  que  nuestros  lectores  conozcan  a  la  Compañía  de  Jesús, 
se  darán  cuenta  que  desde  el  momento  en  que  se  formó  la  provincia  je- 
suítica del  Paraguay,  debía  el  Provincial  preocuparse  muy  mucho  de 
erigir  y  asentar  la  Casa  de  Estudios  propia,  donde  se  formasen  los 
que  en  ella  entraban  antes  del  sacerdocio,  y  por  lo  mismo,  con  estudios 
incompletos.  Dicha  Casa  de  Estudios,  se  la  designa  ordinariamente  con  el 
nombre  de  Colegio  Máximo,  y  es  el  primero,  en  categoría,  sobre  los 
demás  colegios.  Es  pues,  una  necesidad  de  la  orden,  y  su  erección  o 
establecimiento  es  privativa  del  P.  Provincial  con  autorización  del  P. 
General,  sin  que  en  ello  tenga  parte  alguna  otra  persona,  de  fuera  ni  de 
dentro,  ni  dignidad  alguna  ya  sea  civil,  ya  episcopal.  El  Colegio  Má- 
ximo es,  pues,  un  centro  docente,  con  legislación  propia,  derivada  de 
la  autoridad  pontificia,  ya  tocante  a  estudios,  ya  a  su  gobierno,  ya  a 
sus  grados.  Y  como  es  de  tanta  trascendencia,  fué  también  una  de  las 
primeras  cosas  de  que  debió  preocuparse  el  P.  Diego  de  Torres,  fun- 
dador de  la  provincia  del  Paraguay. 

2. — Ya  desde  su  entrada  en  Córdoba  en  1599,  los  hijos  de  S.  Ig- 
nacio habían  visto  en  ella  una  ciudad,  la  más  apta  para  establecer  es- 
tudios, por  reunir  condiciones  excepcionales,  que  otros  parajes  no  reu- 
nían, además  de  ser  llamados  por  la  ciudad  (o  Cabildo)  para  dar  ense- 
ñanza a  los  hijos  de  los  españoles,  etc.  Fueron,  pues,  acariciando,  o 
mejor  dicho,  realizando,  aunque  de  lejos,  uno  de  los  fines  a  que  aspira- 
ban los  jesuítas,  además  del  apostolado. 

Claramente  nos  habla  de  ello  el  memorial  del  P.  Diego  de  Torres. 
(Córdoba,  22  de  Febrero  de  1622),  hecho  a  petición  del  Rector  y  su- 
cesor suyo  Marciel  de  Lorenzana,  que  dice  así:  "Cuando  entramos  en 
esta  ciudad  de  Córdoba  fué  con  intento  de  poner  aquí  los  dos  Semina- 
rios de  Estudios  y  Noviciado,  por  ser  el  corazón,  este  pueblo,  de  toda 
la  Provincia ...  y  así  dando  cuenta  de  estas  comodidades  a  nuestro 
P.  Claudio  de  santa  memoria,  le  pareció  bien,  y  lo  aprobó  mandando 
asentar  Estudios  y  Noviciado  en  esta  provincia. 

"Lo  primero  de  todo,  pusieron  estudio  de  latín,  a  petición  de  la 
ciudad ...  y  luego  se  puso  un  Curso  de  Artes  con  ocho  o  diez  herma- 
nos —  y  acabado  éste  se  comenzó  otro  en  Chile.  Y  aquí  (en  Córdo- 
ba )  se  puso  la  Teología  ( 1 ) . 

Y  si  de  1599  pasamos  al  1608  — ya  erigida  la  provincia —  se- 
guimos observando  el  mismo  deseo  de  establecer  Casa  de  Estudios  y 
precisamente  en  Córdoba,  como  puede  verse  en  las  cartas  Anuas  de 
esa  época,  en  que  el  P.  Torres  hablaba  así  al  P.  Aquaviva,  donde  le 
insinúa  la  posibilidad  o  facilidad  de  ponerlos  en  Córdoba,  ya  que  en 
Santiago  del  Estero,  no  podía  ser,  descartando  toda  idea  en  contrario. 
Veamos  cómo  se  expresa:  "En  Santiago  uno  de  los  cuatro  Padres  lee 
latín...  por  la  grande  instancia  que  los  vecinos,  Obispo,  y  Goberna- 
dor, han  hecho;  no  se  les  concedió  sino  de  prestado.  Llevo  intento  aho- 
ra de  procurar  con  los  mismos,  se  contenten  de  que  se  lea  aquí  (en 
Córdoba )  porque  por  ser  falto  de  comida  aquel  pueblo  y  de  grandí- 


( 1 )    Archivo  Prov.  Bs.  Aires. 
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simo  calor  —  no  acuden  estudiantes  de  los  demás  (pueblos)  de  la  Go- 
bernación, y  a  esta  ciudad  (de  Córdoba)  se  haría;  por  ser  mejor  el 
temple  y  la  tierra  baratísima,  y  así,  aun  de  la  Gobernación  del  Pa- 
raguay acuden  los  estudiantes  a  esta  ciudad  (de  Córdoba);  y  leyendo 
un  seglar  de  poca  suficiencia  y  mucha  costa.  Y  si  tenemos  aquí  estudios 
lemediaranse  con  ellos,  estas  dos  Gobernaciones  —por  lo  dicho  y  por 
estar  Córdoba  como  en  el  corazón  de  las  tres  Gobernaciones,—  y  esto 
me  movió  a  poner  aquí  el  Noviciado  del  Seminario  y  el  curso  que  se 
hará  el  año  que  viene  a  ocho  hermanos  ( 2 )  .  .  .  Y  al  fin  de  la  cuenta,  está 
con  esto  el  Noviciado,  aquí,  bien  no  sólo  para  que  el  Provincial  lo  visite 
dos  veces  al  año,  y  los  estudios  si  aquí  se  ponen  como  juzgamos,  sino 
para  que  los  N.N.  que  tienen  necesidad  de  respirar,  lo  puedan  hacer."  (3) 
Además,  como  se  ha  dicho  en  el  capitule  V,  cuando  se  tuvo  la 
primera  Congregación  provincial,  tuvieron  también  buen  cuidado  los 
jesuítas  de  sentar  las  bases  de  una  Casa  de  Estudios  mayores,  como 
fundamental  para  la  solidez  de  la  formación  intelectual  de  sus  jóvenes 
que,  en  lo  sucesivo,  integrasen  la  provincia;  pues  de  los  nueve  puntos 
sometidos  a  discusión,  cuatro  de  ellos  se  ordenan  al  establecimiento  de 
los  estudios. 

Como  verá  el  lector,  a)  el  deseo  de  los  jesuítas  al  venir  al  Tucu- 
mán  expuesto  en  el  memorial  del  P.  Torres;  b)  los  cimientos  echados 
en  la  Congregación  provincial;  c)  la  oportunidad  que  ofrecía  Córdoba 
para  poner  allí  los  estudios,  manifestada  por  Torres  al  P.  General,  sólo 
esperaban  el  momento  de  que  tales  anhelos  y  proyectos  cristalizasen 
en  una  verdadera  realidad. 

3.— Y  efectivamente  llegó  la  hora,  y  ésta  fué,  humanamente  ha- 
blando la  más  inoportuna,  pero,  según  los  planes  de  Dios,  y  a  juzgar 
por  los  hechos,  la  más  oportuna.  Inoportuna,  pues  como  sabe  el  lector; 
en  1610.  no  sólo  Santiago  del  Estero,  sino  también  y  con  mayor  rigor 
aguantaba  la  Compañía  la  persecución  de  los  encomenderos,  a  la  cual 
iba  inherente  una  gran  pobreza,  pues  hasta  de  lo  necesario  carecían  por 
no  poderse  proveer  ni  aún  por  compra,  u  otro  medio.  ¿Qué  significa- 
ba, pues,  en  tales  circunstancias  levantar  en  Córdoba  un  Colegio  para 
que  en  él  viviesen  multitud  de  jóvenes?  ¿era  irritar  más  al  pueblo?  ¿era 
hacer  alarde  de  Providencia? 

¡Terrible  perplejidad  para  el  Provincial!  Mucha  oración  hubo  de 
costarle  tal  determinación  y  no  menos  horas  de  consulta  con  los  princi- 
pales Padres,  pero  al  fin  se  dió  el  paso;  y  facultado,  como  estaba,  por 
el  P.  General,  declaró  el  Colegio  de  Córdoba  como  el  Colegio  Máximo 
de  la  Compañía,  con  una  modestia  encantadora,  sin  ruido,  sin  osten- 
tación, y  eso  que  en  torno  de  él,  iban  a  girar  nuestras  obras  en  lo  fu- 
turo, y  sobre  él  correría  una  estela  de  gloria  inmarcesible,  no  menos  para 

(2)  En  las  Anuas  de  1615  escritas  al  P.  General  por  el  P.  Otaño  (pág.  7)  re- 
pite las  ideas  ya  otra  vez  emitidas,  a  saber,  que  por  el  buen  temple  de  Córdoba.  .  .  por 
la  baratura  de  alimentos...  por  ser  como  el  corazón  de  estas  tres  Gobernaciones  le 
pareció  a  él  a  su  antecesor  y  a  las  dos  Congregaciones  pasadas,  que  se  debían  asentar 
aquí  todos  los  estudios,  etc.  Por  este  testimonio  y  los  que  preceden  se  ve  cuan  contra 
la  Historia  es  querer  atribuir  a  Trejo  la  elección  de  Córdoba  para  asiento  de  estudios. 

(3)  Anuas  de  1608,  pág.  37  y  38. 
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la  Compañía  que  para  la  ciudad  de  Córdoba,  ya  que  el  Colegio  Máxi- 
mo, sería  con  el  tiempo  Universidad  jesuítica. 

Nadie  mejor  que  el  P.  Lozano  (4),  nos  describe  el  hecho:  "Decla- 
ró Torres  a  este  (Colegio)  por  Casa  de  Estudios  y  Seminario  prin- 
cipal de  la  provincia,  con  autoridad  que  le  cometió  nuestro  P.  General 
Claudio  Aquaviva,  queriendo  que  en  él  estuviesen  de  asiento  los  estudios 
de  toda  ella;  y  también  el  Noviciado,  en  cuanto,  para  educación  de  los 
novicios  no  hubiese  Casa  separada,  moviéndole  las  razones  que  insi- 
nuamos. .  .  Dióse,  pues,  principio,  con  el  nuevo  socorro  de  estudiantes, 
a  las  lecciones  de  Artes  y  Teología  en  este  Colegio  de  Córdoba,  en  que 
algunos  hicieron  señalados  progresos,  como  fueron  los  P.P.  Juan  de  Al- 
biz,  Baltasar  Duarte  y  Alonso  de  Aguilera,  que  después,  por  muchos 
años,  fueron  insignes  maestros  de  ambas  facultades  en  nuestro  Colegio 
y  Universidad  de  Santiago  de  Chile,  —  y  el  P.  Cristóbal  de  la  Torre 
que  leyó  el  segundo  curso  de  .Arres  en  nuestra  Universidad  de  Córdoba. 
con  aplauso  universal,  y  después  la  ilustró  con  su  magisterio  teológico". 

Y  en  las  Anuas  del  mismo  año,  1610,  el  P.  Torres  nos  da  otros 
pormenores,  como  podemos  ver,  cuando  dice:  "Colegio  de  Córdoba.  Hay 
en  este  Colegio  cinco  Padres  y  treinta  Hermanos.  De  los  Padres,  uno 
lee  las  lecciones  de  Teología  (Moral)  que  oyen  siete  H.H.  y  un  Padre. 
Otro  lee  el  curso  de  Artes  a  ocho  Hermanos;  y  otro,  seminario  a  cua- 
tro .  .  .  Yo  me  detuve  en  aquel  Colegio  cuatro  meses,  antes  de  venir  a 
éste  (de  Santiago  de  Chile),  porque  envié  al  P.  Rector  (de  Córdoba, 
Juan  de  Viana)  a  visitar  la  Residencia  de  San  Miguel.  .  .  y  yo  me  he 
quedado  sentando  el  Noviciado  u  Estudios,  y  haciéndoles  un  cuarto  con 
que  todo  quedó  bien  acomodado"  (•"' ). 

Como  se  ve,  la  familia  jesuítica  de  Córdoba  iba  sufriendo  transfor- 
maciones de  importancia,  reuniendo  dentro  de  su  perímetro  una  Casa 
completa  de  formación  para  su  juventud,  con  cierto  lujo  dinámico  de 
discípulos  y  profesores,  que,  en  aquellos  tiempos  y  en  tierras  ultra- 
marinas, en  la  India  occidental,  como  se  decía,  significa  poner  los  funda- 
mentos, y  sobre  ellos,  el  edificio  espiritual  llamado  con  modestia,  Colegio 
Máximo,  desde  donde  por  siglo  y  medio  irradiaría  sus  luces  de  progreso 
y  cultura  que  tanto  benefició  a  la  Gobernación  del  Tucumán. 

Había  pues,  Noviciado,  en  regla,  regido  por  el  experimentado  y  ob- 
servante P.  Juan  de  Viana,  que  siendo  Rector  era  también  Maestro  de 
Novicios.  Había  también  estudios  mayores,  cuyas  aulas,  estaban  abiertas 
para  los  externos,  aun  para  los  estudios  mayores,  cumpliendo  así  uno 
de  los  anhelos  más  justificados  de  la  ciudad  de  Córdoba,  ya  mucho  antes 
manifestado,  si  bien  en  la  actualidad  y  aparentemente  resfriado,  a  causa 
del  trabajo  latente  y  a  la  sordina  de  los  encomenderos  mal  disimulados 
y  siempre  mal  dispuestos  contra  los  jesuítas. 

De  todos  modos,  la  Compañía  estaba  satisfecha,  y  el  Provincial 
podía  estampar  en  la  carta  Anua  de  1610  (p.  93)  unas  líneas  que  ense- 
ñan a  la  posteridad  la  labor  jesuítica  que  en  1610  fijó  en  Córdoba  el 
primer  jalón  sobre  un  campo  hasta  entonces  desconocido  en  las  tres  Go- 
bernaciones, — cual  era  el  de  la  ciencia,—  y  hasta  entonces  inexplotado. 


(')    Lib.  VI.  c.  III,  n.  4. 

(<s)    Anuas  de  1610,  pág.  93. 
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abriendo  un  Colegio  de  Estudios  superiores.  Gloria  que  nadie  le  puede 
quitar,  aunque  recurran  sus  émulos  a  estudiadas  sutilezas  y  tergiversa- 
ciones, que  nada  pueden  contra  la  realidad  de  los  hechos. 

4. — Una  vez  inaugurado  el  Colegio  Máximo,  profesores  y  discípu- 
los se  entregaron,  por  completo,  a  sus  tareas  escolares,  y  no  deja,  por 
cierto,  de  llamarnos  la  atención  la  rapidez  de  los  progresos  realizados, 
ya  en  el  primer  año  de  su  existencia,  puesto  que  las  Anuas  de  1610  re- 
fieren con  satisfacción  el  florecimiento  de  los  estudios,  hasta  el  punto  de 
verse  honrados  con  la  presencia  de  las  mayores  autoridades  civiles,  > — y 
es  de  suponer  que  también  de  las  eclesiásticas,  aunque  no  consta, —  en  un 
espécimen  público  de  Filosofía  y  Teología,  como  puede  verse  en  lo  que  el 
P.  Torres  escribía  al  P.  General:  "Han  honrado  nuestros  estudios,  los 
Sres.  Gobernador  y  Oidor  de  la  Audiencia  real  de  Chuquisaca  que 
vino  a  visitar  esta  tierra,  y  quitar  el  servicio  personal,  hallándose  pre- 
sente a  una  oración  latina  de  uno  de  los  nuestros,  y  a  unas  conclusiones 
de  Artes  y  otras  de  Teología  que  les  dedicaron.  Y  todo  se  hizo  muy 
bien,  argumentando  a  ellos  el  mismo  Oidor,  quien  nos  es  muy  aficiona- 
do, y  se  siente  por  muy  obligado  a  las  muchas  misas,  que  entiende  serán 
más  de  ochocientas.  .  .  etc.  (G). 

Y  el  mismo  P.  Torres,  en  las  Anuas  del  año  siguiente  insiste  en 
destacar  la  repetición  de  este  hecho,  como  puede  apreciar  el  lector,  con  la 
simple  lectura  del  documento,  que  dice  así:  "Ha  habido  este  año  de  1611 
en  este  Colegio  (de  Córdoba)  cinco  P.P.,  ocho  H.H.  teólogos,  ocho 
artistas,  cinco  seminaristas,  cuatro  HH.  coadjutores  y  cuatro  novicios.  El 
un  Padre  ha  leído  la  cátedra  de  Teología,  otro  acaba  el  curso  de  Artes, 
teniendo  en  lo  último  de  él  un  Aero  que  se  dedicó  al  Sr.  Gobernador  y 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Chile,  Alonso  de  Rivera,  aue 
pasó  por  aquí  a  su  gobierno;  y  aunque  el  curso  se  acababa  casi  en  dos 
años,  ni  se  ha  dejado  nada  de  leer,  ni  han  salido  menos  aprovechados  los 
discípulos:  a)  por  haber  estado  desembarazados  de  cualquiera  ocupación 
que  les  pudiera  impedir  sus  estudios,  y  b)  por  haber  estudiado  todo  el 
tiempo:  que  hecho  el  cómputo  de  lo  que  se  suele  leer  en  otras  partes, 
vienen  a  ser  sus  tres  años,  para  lo  cual  ha  ayudado  mucho  la  brevedad 
( concisión )  del  maestro  y  su  experiencia,  por  haber  leído  otro  en  Li- 
ma" (7). 

De  lo  hasta  aquí  expuesto,  inferimos:  1.°  la  trascendencia  de  la 
fundación  del  Colegio  Máximo  de  la  Compañía  que  once  años  más  tarde 
sería  conceptuado  como  Universidad  jesuítica  al  recibir  del  Papa  Gregorio 
XV  y  del  Rey  Felipe  III  la  facultad  de  dar  grados  académicos;  y  2°  que 
el  Colegio  Máximo  quedaba  fundado  o  erigido,  en  regla,  por  la  Compañía 
de  Jesús,  y  por  nadie  más. 

De  la  intensidad  de  los  estudios  nos  consta  por  testimonio  bien  re- 
conocido del  P.  Torres  que  nos  dice:  a)  haber  estudiado  todo  el  tiemno. 
en  los  dos  años,  lo  que  permite  suponer  que.  o  no  tuvieron  vacaciones  los 
estudiantes,  o  que  fueron  muy  cortas;  b)  que  los  estudios  fueron  sólidos 

(6)  Anuas  de  1610,  pág.  94.  Debió  ser  a  fines  de  Diciembre  o  principios  de 
Enero  (recién  llegado  el  Oidor)  de  1611. 

(7)  Anuas  de  1611,  p.  512. 
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y  a  fondo,  como  lo  muestra  la  doble  razón  de  su  apoyo,  a  saber:  la  ex- 
periencia y  la  concisión  del  maestro.  Del  aprovechamiento  buena  prueba 
es  que  se  diese  un  acto  público  cada  año  y  que  fuese  honrado  el  primero 
con  la  presencia  del  Gobernador  y  del  Oidor  Alfaro,  y  el  segundo  con 
la  del  Gobernador  y  ex-Gobernador  Rivera  al  partir  a  Chile  con  el  cargo 
de  Presidente  de  la  Audiencia. 

5. — Todo  parecía  caminar  prósperamente  en  medio  de  la  oposición 
que,  a  la  sordina,  se  dejaba  sentir  en  la  ciudad  de  Córdoba,  pues  los  en- 
comenderos no  podían  llevar  resignadamente  la  decisión  del  monarca 
español  relativa  a  los  encomenderos  y  transmitida  por  Alfaro  en  sus  Or- 
denaciones. Pero  el  descontento,  lejos  de  contenerse  — aún  a  la  vista  de 
la  labor  docente  de  los  jesuítas —  iba  tomando  mayor  vuelo.  Las  molestias 
que  éstos  sufrían,  debido  al  retiro  de  las  limosnas  de  algunos  hasta  en- 
tonces, bienhechores,  dificultaban  no  poco  la  vida  tranquila  y  desembaraza- 
da de  toda  otra  preocupación  que  requieren  las  Casas  de  estudios,  donde 
no  debe  carecerse  de  la  seguridad  del  sustento.  Por  eso,  el  corazón  del 
Provincial  se  acongojaba,  y  no  poco,  a  vista  de  tan  gran  dificultad;  y 
entre  los  muchos  planes  que  le  reunieron  para  salir  del  atolladero,  y  el 
que  más  influjo  ejerció  en  su  ánimo  y  en  el  de  los  consultores,  fué  el  de 
trasladar  los  estudios,  tal  cual  estaban,  a  Santiago  de  Chile,  donde  los 
ánimos  estaban  más  aplacados  y  había  seguridades  de  mayor  estabili- 
dad, en  los  estudios;  y  sin  cerrar  la  casa  de  Córdoba,  llevar  a  Chile  una 
parte  de  ella,  esto  es  los  alumnos  de  Teología  y  Filosofía,  con  sus  profe- 
sores, íntegramente. 

Cuántas  y  cuáles  razones  movieron  al  Provincial  a  tomar  esta  deci- 
sión lo  expuso  Torres  al  P.  General,  en  carta  que  no  hemos  podido  con- 
seguir, y  sólo  sabemos  por  referencia.  Pues  en  las  Cartas  Anuas  de  1611 
(pág.  513)  le  dice:  "Hame  parecido,  por  estar  esta  Casa  algo  alcanzada, 
y  otras  causas  que  escribí  a  Vuestra  Paternidad,  mudar  los  estudios  de 
Teología  al  Colegio  de  Chile,  y  así  llevo  conmigo  a  los  estudiantes  que 
acabaron  ahora  el  curso,  y  otros  tres  teólogos  y  poner  allí  dos  lecciones  de 
Teología  y  aunque  van  tan  provectos  como  arriba  dije,  lo  que  más  me 
consuela  es  que  han  conservado  la  virtud  del  noviciado",  etc.  (8). 

Que  fuera  la  pobreza  o  estado  precario  en  que  se  hallaba  el  Colegio 
de  Córdoba  la  causa  principal  del  traslado  de  los  Estudios,  lo  expresa 
también  destacadamente  Lozano,  cuyas  palabras  reproducimos:  "Cosa 
grande  es,  importante  y  necesaria,  en  cualquiera  provincia  de  la  Compañía 
el  establecimiento  de  Seminario  o  Casa  de  Estudios;  pero  en  la  nuestra, 
parecía  no  poder  tener  consistencia,  pues  no  acababan  de  hacer  pie 
fijo  en  casa  alguna,  mudándose  de  una  parte  a  otra,  como  si  los  estu- 
dios fueran  portátiles.  Importó,  sin  embargo  esa  variedad  que  hizo  forzosa 
la  pobreza  de  aquellos  principios,  para  que  se  entablasen  en  la  parte  más 
cómoda,  con  mejor  fundamento,  y  de  modo  que  subsistiesen  permanen- 
temente con  utilidad  notoria  de  estas  Provincias. 

"Habiéndose,  pues,  hecho  sentir  en  la  casa  de  Córdoba,  con  dema- 
sía la  pobreza  — por  la  emulación  poderosa  de  los  encomenderos. — , 
no  se  halló  modo  para  poder  sustentar  los  estudiantes  y  se  vió  obligado 


(s)    Anuas  de  1612,  pág.  203  y  además  las  de  1611,  pág.  573. 
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el  P.  Provincial  a  tomar  nuevas  medidas  disponiendo  que,  así  los  que 
habían  de  dar  principio  a  la  Teología,  como  el  nuevo  curso  de  Artes 
—que  había  de  leer  el  Padre  Cristóbal  de  la  Torre—  pasase  de  Córdoba 
a  Santiago  de  Chile,  por  Febrero  de  1612,  porque  dicho  Colegio  pare- 
ció entonces,  el  más  acomodado  para  los  gastos  precisos.  Fueron  señala- 
dos para  maestros  de  Teología  Escolástica  el  P.  Francisco  Vázquez  de 
la  Mota  y  el  P.  Manuel  de  Fonseca;  y  el  primero  leía  también  Teología 
Moral  porque  la  falta  de  sujetos,  necesarios  para  otros  empleos,  obli- 
gaba a  cargar  sobre  los  hombros  de  unos,  lo  que  es  suficiente  ocupa- 
ción de  dos  y  sus  prendas  eran  tales,  que  con  lucimiento  y  crédito,  da- 
ban satisfacción  plena  a  cuanto  se  le  encomendaba.  Llevóse  pues,  en  su 
compañía,  el  P.  Provincial  Diego  de  Torres  a  los  H.H.  teólogos  y  a  sus 
maestros  y  también  al  P.  Juan  de  Viana  que  había  de  ser  Rector  de 
dicho  Colegio  de  Santiago,  y  dió  orden  que  le  siguiesen  seis  H.H.  ar- 
tistas (filósofos)  por  cuyo  superior  iba  el  P.  Diego  de  Boroa"  (9). 

Y  la  pobreza  de  los  jesuítas  llegó  a  tanto,  que  fué  necesaria  una  pro- 
videncia especial  de  Dios,  que  sintió  el  P.  Provincial  con  claridad  meridia- 
na, pues  siendo  muy  costoso  un  viaje  de  más  de  doscientas  leguas  (1.000 
kilómetros )  de  Córdoba  a  Mendoza,  en  carretas;  y  luego  de  Mendoza 
a  Santiago,  por  la  cordillera  nevada,  y  a  muía;  y  siendo  más  de  veinte 
los  pasajeros,  se  deja  entender  la  dificultad  natural  del  traslado,  a  nc 
mediar  la  protección  divina. 

Ni  hay  qué  decir  lo  bien  recibidos  que  fueron  en  Chile,  y  creció  la 
admiración  de  los  chilenos,  no  menos  que  su  afecto,  a  los  jesuítas,  cuan- 
do ai  escucharles,  en  las  clases,  se  dieron  cuenta  del  valor  de  aquellos 
maestros.  Y  dice  el  historiador  (10)  hablando  del  P.  Vázquez  que 
"granjeó  tales  créditos  a  la  doctrina  de  nuestra  escuela  que  se  resol- 
vieron a  seguirla  y  gozar  de  sus  utilidades,  acudiendo,  en  nuestro 
Colegio,  a  las  lecciones  de  nuestros  maestros,  los  religiosos  de  la  es- 
clarecida Orden  de  la  Merced,  y  continúan  la  asistencia,  por  muchos 
años  con  conocidas  usuras,  pues  lograron  sujeto  que  sirvieran  de  lus- 
tre y  ornamento  a  su  Provincia. 

6. —  Pero  mientras  los  estudios  portátiles,  así  llamados  por  Lozano 
se  detenían  por  un  tiempo,  en  Chile  (1612  y  1613),  ¿qué  ocurría  en 
Córdoba?  ¿en  qué  situación  quedaba  la  casa?  Quedó  sencillamente, 
reducida;  sintiendo  menos  el  hambre,  — con  la  ausencia  de  una  vein- 
tena de  estudiantes  — ,  y  formándose  en  virtudes  sólidas,  a  través  de 
los  nuevos  tutelares  del  Noviciado.  El  P.  Diego  de  Torres  con  su  cla- 
ridad acostumbrada  exponía  así  la  situación  al  P.  General:  "El  nú- 
mero de  sujetos  de  esta  Casa  — como  es  de  Probación —  ha  sido 
vario.  La  más  del  año  han  sido  veinte,  con  los  H.H.  seminaristas  (") 
que  por  la  conveniencia  que  tiene  el  criarse  a  la  sombra  del  noviciado, 
aunque  se  han  sacado  de  allí  los  estudios  mayores  como  ya  escribí  a 
V.  P.  y  se  dice  abajo.  —  se  quedaron  los  de  humanidad.  Ahora,  con 


(a)    Lib.  VII,  c.  I,  n.  1  y  2. 
(10)    L.  c,  n.  4. 

(1J)  Ya  se  los  menciona  en  el  n.  3.  Se  llamaban  seminaristas  a  los  que,  pasada 
la  gramática,  estudiaban  humanidades  y  retórica,  como  formación  previa  de  la  Filosofía. 
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los  que  se  han  recibido,  de  nuevo  e  irán  al  Noviciado,  llegarán  a  vein- 
tiocho o  treinta  los  de  aquella  Casa:  ocho  antiguos;  de  éstos  cinco 
Padres.  Veinte  novicios:  dieciocho  estudiantes  y  dos  coadjutores.  Han 
recibido  ogaño  catorce,  con  muy  buenas  vocaciones;  y  los  últimos,  que 
fueron  ocho,  los  trajo  la  divina  Providencia,  al  mismo  tiempo,  que  se 
dignó  llevar  para  sí,  los  que  gloriosamente  murieron  por  el  mismo  Se- 
ñor, en  Elicura,  como  diré  abajo,  largamente"  (12). 

De  aquí,  pues,  se  desprende  que  sólo  quedaron  en  Córdoba  los 
estudios  de  latinidad  y  de  humanidades  a  los  que  asistían  ora  siendo 
novicios,  ora  después  de  haber  hecho  los  votos  y  que  aguardaban  co- 
yuntura para  empezar  la  Filosofía  Razón  por  la  cual,  en  el  espacio 
de  dos  años,  la  vida  de  los  jesuítas  en  Córdoba,  estaba  casi  consagra- 
da a  cultivar  la  sólida  formación  espiritual  de  sus  novicios,  futuros 
apóstoles,  y  a  ejercer  sus  ministerios,  con  los  indios,  ya  que,  con  los  es- 
pañoles, era  muy  escaso  el  que  podía  hacerse,  por  la  misma  razón  que 
motivara  el  desmembramiento  de  los  estudios. 

Halagadoras,  por  cierto,  son  las  noticias  que  nos  han  llegado  de 
la  solicitud  y  preocupación  que  le  merecieron  en  aquel  tiempo  los  no- 
vicios al  P.  Provincial,  fundado  en  la  experiencia  que  le  daba  el  co- 
nocimiento de  la  tierra,  y  de  los  peligros  de  ruina  a  que  se  expone  el 
misionero,  si  no  está  sólidamente  fundada  en  virtud,  ya  desde  los 
principios  de  la  vida  religiosa,  y  esto  explicará  el  relativamente  exce- 
sivo número  de  los  que  tuvo  que  despedir  antes  de  ligarse  con  votos  re- 
ligiosos. Para  formarlos  bien,  designó  por  Maestro  de  Novicios  al  P. 
Ferrufino,  hombre  bajo  todos  conceptos,  completo  y  excelente  religioso, 
y  designó  por  Rector  —pues  el  P.  Viana  le  envió  de  Rector  a  Chile 

—  al  P.  Francisco  Vázquez  Trujillo,  ambos,  sujetos  de  gran  valor  y 
de  mucho  espíritu. 

Que  tal  designación  fuese  acertada,  muéstralo  el  fruto  abundante 
de  virtud  que  se  recogió  en  el  Noviciado,  y  que  el  P.  Torres  en  la  carta 
Anua  de  1612  (pág.  194)  declara,  escribiendo:  "Haber  hecho  Dios 
nuestro  Señor,  muy  a  manos  llenas,  grandes  misericordias  a  los  de  esta 
casa  ( de  Córdoba )  creciendo  mucho,  en  todo  género  de  virtud,  hu- 
mildad y  mortificación,  en  secreto  y  en  público,  a  que  han  atendido 
los  superiores  de  ella,  con  especial  cuidado,  sabiendo  que,  si  en  todas 
partes,  es  menester  criar  a  los  nuestros  en  virtud  sólida,  muy  principal- 
mente lo  es  en  nuestra  provincia,  donde  se  crian  para  tantos  trabajos, 
y  para  llevar  la  luz  del  Evangelio  a  innumerables  gentes.  Y  para  que 
lo  pudieran  hacer  con  mayor  facilidad,  dejé  al  P.  Francisco  Vázquez  por 
Rector  —porque  atendiese  al  gobierno  de  su  Casa  y  lo  temporal  de  ella 

—  y  envié  por  Maestro  de  Novicios  al  P.  Juan  Bautista  Ferrufino,  que 
es  uno  de  los  Padres  italianos  mis  compañeros.  Hace  su  oficio  con  mu- 
cha satisfacción  y  ambos  a  dos  Padres  se  dan  la  mano.  Hásele  dado  al  P. 
Maestro  de  novicios,  un  Padre  muy  inteligente  de  cosas  espirituales  que 
le  ayude." 


(12)  Anuas  de  1612,  pág.  193. 

(13)  Ni  se  cerró  el  Colegio  Noviciado,  como  alguno  mal  informado  ha  escrito, 
ni  cesó  de  enseñarse  en  Córdoba,  lo  que  podemos  llamar  estudios  menores. 
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No  descuidaron  tampoco  nuestros  Padres  de  Córdoba  el  ejercitar 
sus  ministerios,  sobre  todo,  con  los  indios,  a  la  medida  del  escaso  perso- 
nal que  entonces  — cinco  Padres —  vivían  en  la  Casa,  y  del  reducido 
campo  de  operaciones  con  que  contaba,  ya  que  los  españoles  continua- 
ban amargados  con  los  jesuítas.  Sólo  tenían,  en  su  favor,  un  ligero  ali- 
vio en  lo  temporal,  y  es  que,  con  la  ausencia  de  los  estudiantes  mayores, 
las  limosnas,  aunque  exiguas,  bastaban  para  el  sustento,  casi  holgado  del 
Noviciado. 

Veamos  cómo  lo  describe  el  P.  Torres  en  la  carta  antes  citada:  "A 
los  ministerios  se  ha  atendido  también,  con  mucho  cuidado,  a  niños  y 
a  negros;  pero,  en  especial,  a  los  indios  como  cosa  más  propia  nuestra, 
y  el  número  de  confesiones  fué  tan  grande,  en  la  cuaresma,  que  apenas 
podían  los  P.P.  — con  estar  hasta  después  de  noche,  con  luces,  en  la 
iglesia,  confesando —  acudir  a  todo,  haciéndoles  dos  veces  a  la  semana 
plática,  fuera  de  la  doctrina  y  sermón  del  domingo.  Y  en  los  indios  se 
ha  visto  mucho  fruto,  acudiendo  a  todo  esto  y  a  sus  disciplinas  con  con- 
tinuación, y  saliendo  muchos  de  su  mal  estado,  .  .  .etc.  A  los  españoles 
se  les  predicó  e  hizo  ejemplos;  y  aunque  por  reprenderles  el  servicio 
personal,  habían  hecho  propósito  de  no  acudir  a  nuestros  sermones, 
rompieron  con  él,  acudiendo  más  gente  que  acudían  otros  años".  Lo 
temporal  de  esta  Casa  es  pobre  —  porque  casi  todas  las  de  la  provincia 
son  profesas  en  materia  de  rentas.  Con  todo  éso  nuestro  Señor,  con  su 
liberal  mano,  les  ha  proveído  de  todo  lo  necesario  abundantemente,  no 
faltando  a  su  palabra". 


CAPITULO  VIH 


LOS  JESUITAS  TOMAN  A  SU  CARGO  EL  SEMINARIO  DE  SANTIAGO 

DEL  ESTERO 

Sumario:  1.-E1  virrey  del  Perú  gestiona  la  vuelta  de  los  Jesuítas  a  Santiago  del 
Estero.  —  2.  -  Dificultades  que  el  Obispo  oponía  para  crear  alií  el  Seminario.  — 
3.  -  Cédula  Real  de  Felipe  III.  Mandando  fundar  el  Seminario  de  Santiago.  Acuer- 
do del  12  de  Diciembre  de  1611.  —  4.  -  El  Provincial  P.  Torres  acepta  su  direc- 
ción, bajo  determinadas  condiciones  admitidas  por  el  Prelado.  —  5.  -  El  Obispo 
promete  fundar  allí  Colegio  de  la  Compañía  si  llegare  su  caudal  a  tanto;  fué  sólo 
proyecto,  y  su  realidad  muy  reducida.  —  6.  -  Fin  que  tuvo  la  dirección  de!  Semi- 
nario. 

Ya  asentado  el  Colegio  Máximo,  y  reinando  en  Córdoba  una  paz 
aparente,  entre  jesuítas  y  encomenderos,  la  divina  Providencia  estaba 
arreglando  la  vuelta  de  aquéllos  a  Santiago  del  Estero,  donde  serían 
un  apto  instrumento  para  la  fundación  del  Seminario  que  dirigieron  has- 
ta el  año  1635. 

Siendo  pues  imposible  prescindir  de  la  cuestión  relativa  a  la  funda- 
ción de  la  Casa  y  del  Seminario  en  Santiago  del  Estero,  por  estar  unida 
al  desarrollo  de  la  vida  jesuítica,  sobre  todo  en  Córdoba,  asiento  del 
Provincial,  y  célula  de  actividades  científicas  y  apostólicas,  tocaremos 
siquiera  someramente  aquellos  puntos  más  fundamentales  y  que  tienen 
más  íntima  trabazón. 

Como  ya  se  ha  dicho,  en  Santiago  del  Estero,  fué  donde  desde 
1685,  época  de  su  entrada  en  el  Tucumán,  vivían  permanentemente,  por 
exigirlo  así  las  circunstancias,  siendo  una  de  ellas,  y  muy  atendible,  la  de 
ser  sede  episcopal  y  cabeza  de  la  Gobernación. 

Pero  los  jesuítas,  aunque  grandes  misioneros,  lejos  de  olvidar  su 
acción  cultural,  procuraron,  con  todo  empeño  consagrar  sus  energías  a 
enseñar  religión  y  letras  — empezando  por  la  gramática —  tanto  a  los 
hijos  de  españoles  como  a  los  indios.  Y  por  eso,  no  bien  pasaron  por 
Esteco,  ya  establecieron  clase  de  gramática,  y  luego  de  llegados  a  la  me- 
trópoli, —  Santiago —  abrieron  escuela,  que  regenteó  un  Hermano,  y  aun 
también  el  propio  P.  Viana. 

Pero,  sea  por  falta  de  sacerdotes,  sea  por  otras  causas,  no  fáciles 
de  explicar,  carecía  la  diócesis  de  un  Seminario,  donde  formar  la  ju- 
ventud destinada  a  la  cura  de  almas.  Veamos  ahora  qué  parte  tuvo  la 
Compañía  en  el  Seminario. 

Una  vez  concluidos  en  Santiago,  los  negocios  de  la  Visita,  el  Vi- 
sitador D.  Francisco  de  Alfaro  manifestó  la  orden  que  tenía  del  Virrey 
del  Perú,  marqués  de  Montesclaros.  y  de  la  Real  Audiencia  de  Charcas. 
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para  que,  a  todo  trance,  negociase  con  los  superiores  de  la  Compañía,  la 
restitución  de  ios  jesuítas  a  Santiago,  salidos  casi  dos  años  antes  de  la 
ciudad.  Además  el  ayuntamiento  y  personas  principales  manifestaron  al 
Visitador  el  estado  deplorable  de  la  ciudad,  debido  a  la  falta  de  cultivo 
espiritual  que  recibían  antes  de  los  misioneros. 

Visto  lo  cual,  se  dirigió  por  escrito  al  Provincial  suplicándole  ac- 
cediera a  sus  deseos.  Asimismo  escribió  al  Cabildo  y  regimiento  de  la 
ciudad,  consolándoles  con  la  noticia  de  sus  gestiones  en  pro  de  su  inte- 
rés en  la  vuelta  de  los  jesuítas,  refiriéndoles  la  carta  del  Virrey  conce- 
bida en  estos  términos:  "He  visto,  señor,  vuestra  carta  de  1.°  Enero  de 
este  año  (1610)  en  que  se  ve  relación  de  haber  despoblado  la  Compañía 
de  Jesús,  la  Casa  que  tenía  en  esta  ciudad,  sacando  los  religiosos  u  de- 
jándola desamparada;  cosa  que  me  ha  dado  mucho  cuidado,  por  lo  que 
siento  falta  en  las  repúblicas  de  vasallos  de  S.  M.  su  doctrina  u  buen 
ejemplo.  Al  P.  Provincial  u  Gobernador  escribo  que  procuren  se  vuelva 
esto  a!  estado  que  tenían  pues  ninguna  cosa  hallo,  por  bastante,  para 
estar  basto.  Guarde  el  Señor,  etc.  Los  Reyes,  1."  de  Agosto  de  1610. 
El  Marqués.  Cabildo  u  Regimiento  de  Santiago.  (Se  insertó  en  el  Li- 
bro de  Cabildos,  pág.  168). 

Alguna  fuerza  debió  hacer  en  el  Provincial  la  actitud  del  Virrey 
tan  en  favor  de  la  Compañía,  y  más  todavía  la  actitud  del  Sr.  Obis- 
po D.  Fernando  de  Trejo,  que  confesaba  ingenuamente  que  "hasta 
entonces  le  habían  tenido  engañado  los  encomenderos,  que  erraban  enor- 
memente al  perseguir  a  tan  santos  religiosos,  por  la  causa  que  les  de- 
bieran estar  más  agradecidos",  —  además  el  Gobernador  D.  Alonso  de 
Rivera  y  su  sucesor  Quiñones  Osorio,  tomaron  con  grande  empeño  la 
misión  a  ellos  encomendada. 

Tomó  pues  la  iniciativa  el  Prelado,  de  ver  cómo  podría  subsistir  la 
Compañía  con  renta  fija  en  Santiago,  sin  que  la  pobreza  y  privaciones 
pasadas  motivasen  una  segunda  salida,  y  la  solución  salió  al  paso,  con 
sólo  poner  en  obra  lo  que  el  rey  Felipe  III  ordenaba  en  Real  Cédula  a 
9  de  Julio  de  1609  dirigida  al  Prelado  y  al  Gobernador  Alonso  de  Ri- 
vera, relativa  a  la  fundación  del  Seminario. 

Pero  el  lector  nos  va  a  permitir,  para  aclarar  conceptos,  que  tome- 
nos  el  agua  de  más  arriba,  y  que,  a  título  de  información,  expongamos  lo 
precario  de  la  enseñanza  eclesiástica  en  la  sede  del  Tucumán. 

El  católico  monarca  Felipe  III  sabedor  de  ello,  se  interesó  mucho 
oor  la  creación  del  Seminario,  tanto  para  descargo  de  su  conciencia,  co- 
no para  dar  cumplimiento  a  la  voluntad  del  Concilio  de  Trento,  que  or- 
dena la  erección  de  un  Seminario  en  cada  diócesis.  Y  así  vemos  que  por 
Cédula  Real,  fechada  en  1603,  pide  informes  sobre  el  estado  del  Semi- 
nario de  Santiago  del  Estero;  a  la  cual  contesta  el  Gobernador  D  Fran- 
:isco  de  Barbosa  dos  años  después,  en  1  5  de  Mayo  1606  (x). 

Al  año  siquiente,  el  Gobernador  Alonso  de  Rivera  pide  al  Provisor 
le  Santiago  del  Estero  D.  Francisco  de  Salcedo  le  informe  sobre  el 
Seminario  para  dar  respuesta  a  la  Cédula  Real,  el  cual  en  5  de  Fe- 
brero de  1607  informa  que  "será  servicio  de  Dios  y  bien  general  de  toda 
:sta  Provincia  el  fundarlo  en  esta  ciudad  (de  Santiago)  en  donde,  al 

f1)    Pastells,  I.,  n.  105.  —  A.  de  I.,  74-4-11. 
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presente,  hay  alguna  manera,  forma  y  principio  de  él...  y  para  que 
se  pueda  bien  sustentar  será  necesario  que  S.  M.  le  señale  cinco  o  seis 
rail  pesos  de  renta",  etc.  y  se  extiende  en  largas  consideraciones  para 
fortalecer  su  dictamen  (-).  (A.  de  I.  74-4-11). 

Entonces  Alfonso  de  Rivera  dirigió  al  monarca  un  memorial  al 
que  adjuntó  el  dictamen  de  Salcedo,  y  tratando  del  Colegio  Seminario 
de  Santiago  del  Estero  y  de  la  obra  de  la  iglesia  catedral,  dice  a  S.  M. 
que  "no  hay  tal  Colegio  Seminario,  sino  un  aposento,  donde  una  per- 
sona seglar  enseña  gramática,  percibiendo  el  tres  por  ciento  señalado 
para  el  Colegio,  que  son  $  650  anuales;  y  que  la  tierra  tiene  necesidad 
de  que  se  entable  dicho  Colegio;  que  se  podrá  encargar  a  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  de  dicha  provincia,  etc."  Santiago  del  Estero,  19 
Marzo  1607  («).  (A.  de  I.  74-4-2). 

Por  el  mismo  tiempo,  y  aún  antes,  el  Obispo  Fray  Hernando  de  Tre- 
jo  en  sus  comunicaciones  con  el  rey,  no  hace  más  que  lamentarse  de  la 
pobreza  de  la  tierra,  de  las  pocas  entradas  que  tiene  como  obispo.  .  . 
cual  si  fuera  éste  el  mayor  obstáculo  para  abrir  el  Seminario,  que  en  con- 
ciencia, reconoce  tenía  que  abrirlo  por  la  prescripción  Tridentina. 

Ya  en  Mayo  de  1600  llama  miserables  y  pobres  las  Gobernaciones 
del  Paraguay  y  del  Tucumán  (4).  En  Abril  de  1607  decía:  "satisfaciendo 
a  lo  que  V.  M.  me  manda  en  razón  del  Colegio  Seminario.  .  .  [esta  igle- 
sia] está  tan  pobre  y  necesitada",  etc.  En  el  memorial  de  igual  fecha,  re- 
pite: "esta  catedral  del  Tucumán  es  tan  pobre,  y  por  lo  mismo,  pido  al 
rey  "hacer  merced  a  esta  iglesia  y  se  remediarán.  .  .  sus  necesidades"  (5). 
En  12  de  Mayo,  escribiendo  al  rey  insiste  en  la  pobreza  de  su  diócesis, 
"por  ser  muy  pobre  y  la  más  (pobre)  de  las  Indias."  Y  estudiando  el  re- 
medio. .  .  para  "que  haya  Colegio  seminario"  recurre  a  los  arbitrios  pro- 
puestos por  el  tesorero  D.  Francisco  Salcedo,  arriba  citado  (6)  llegando 
en  Febrero  de  1609  a  manifestar  al  rey  que  hace  14  años  está  "rigiendo 
esta  iglesia  con  toda  su  pobreza  ( 7 ) .  Finalmente  en  1 5  de  Agosto  le  re- 
cuerda textualmente:  "por  ser  esta  tierra  tan  miserable  y  pobre  no  se  ha 
podido  hasta  ahora  erigir  Colegio  seminario.  .  .",  etc.,  y  le  propone  medios 
para  adquirir  recursos,  tales  como  "una  razonable  pensión  sobre  tributos", 
"permisión  de  negros",  etc.,  "por  la  mucha  pobreza  de  estas  Goberna- 
ciones". (8). 

Se  ve  pues  muy  claro  que  el  atolladero  en  que  estaba  el  Obispo  era 
la  gran  pobreza  de  la  diócesis;  dato  que  no  conviene  olvidar,  y  que  solu- 
ciona algunas  apreciaciones  históricas,  que  a  su  tiempo  se  rebatirán. 

Sin  embargo,  la  Providencia,  vino  pronto  a  poner  remedio;  pues  esta 
carta  se  cruzó  en  el  camino  con  la  Real  Cédula  de  Felipe  III  dirigida  al 
Prelado  y  al  Gobernador  en  que,  apurada  la  paciencia,  zanja  todas  las 
dificultades,  mandando  y  ordenando  para  satisfacción  de  su  conciencia, 


(2)  Pastells,  I.,  n.  112. 

(3)  Pastells,  I.,  n.  114. 
(*)  A.  de  I.,  75-6-3. 
(s)  it.  74-6-46. 

(«)  A.  de  I.,  74-6-46. 

(7)  Ib. 

(8)  Ib. 


VIII. — Seminario  de  Santiago  del  Estero  1611 


90 


que  se  erija  en  Santiago  del  Estero  el  Seminario,  dándole  2.000  pesos  de 
renta  y  encargando  su  dirección  a  la  Compañía  de  Jesús.  (9). 

3.— Así  las  cosas,  y  cuando  aún  estaban  en  Santiago  el  Visitador, 
el  Gobernador,  el  Prelado  y  el  Provincial,  se  procedió  a  dar  cumplimien- 
to al  reai  mandato,  que  dió  por  resultado  la  inauguración  del  Seminario 
en  la  humilde  casa  que  fuera  antes  de  la  Compañía.  Veamos  lo  que  nos 
dice  al  respecto  un  relato  auténtico,  conservado  ert  el  Archivo  de  la  Cu- 
ria eclesiástica  de  Córdoba  (leg.  41,  núm.  26). 

"En  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  en  diez  y  siete  días  (10)  del 
mes  de  Diciembie  de  mil  y  seis  cientos  y  once  años  ( 11  Diciembre  1611  ) 
estando  presentes  y  congregados  el  Rmo.  Sr.  Obispo  D.  Fray  Hernando 
de  Trejo  y  Sanabria,  Obispo  del  Consejo  de  su  Majestad,  y  el  Sr.  D. 
Francisco  de  Alfaro,  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata  y  el  Sr.  D. 
Luis  Quiñones  Osorio,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  Gobernador  y 
capitán  general  de  los  Provincias  dichas,  y  el  P.  Diego  de  Torres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  Provincial  de  ellas  y  de  Chile  y  Paraguay.  .  .  Y  el 
dicho  Sr.  Obispo  exhibió  una  Real  Cédula  del  rey  nuestro  señor,  firmada 
por  su  real  mano,  y  refrendada  por  Juan  de  Ciriza,  su  secretario,  fecha 
en  Segovia  en  veinticinco  de  Julio  de  mil  y  seiscientos  y  nueve  años,  que 
trata  de  asentar  en  esta  ciudad,  el  Colegio  Seminario  y  encargándose  a 
los  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús  le  aplique  el  dicho  Sr.  Gobernador 
sobre  seis  cientos  y  cincuenta  pesos  corrientes,  de  a  ocho  reales,  que 
tiene  de  renta  el  dicho  seminario,  otros  mil  y  tres  cientos  y  cincuenta  en 
los  dos  novenos  de  los  diezmos  que  a  S.  M.  pretenecen  en  este  Obispado, 
en  la  forma  y  manera  que  por  la  dicha  real  Cédula  se  ordena,  la  cual,  yo, 
el  presente  escribano  leí  de  verbo  ad  verbum;  y  estando  asimismo  el  te- 
sorero presente.  Gómez  Suárez  Cordero  y  el  contador  Juan  Vicencio  de 
la  Zelaya,  oficiales  reales  de  la  Provincia,  que  su  tenor,  sacado  del  origi- 
nal es  como  sigue: 

"El  Rey.  —  Alfonso  de  Rivera  mi  Gobernador  de  la  Provincia  del 
Tucumán —  o  la  persona  a  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de  ella —  y 
al  Rdo.  en  Cío.  Padre  Obispo  de  dicha  Provincia,  de  mi  consejo",  etc. 
( Por  ser  algo  larga  la  pondremos  en  el  apéndice  — donde  puede  ser 
consultada,  junto  con  el  acta  de  13  de  Diciembre —  pero  podemos  re- 
sumir y  reducirla  a  los  puntos  siguientes:  1.°  que  tiene  noticias  de  la  falta 
del  Seminario,  de  su  necesidad,  y  de  la  falta  de  recursos  — por  la  pobreza 
episcopal —  para  erigirlo,  2.°,  que  obviando  este  inconveniente  podría  dar- 
se su  dirección  a  los  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  la  puntualidad  y 
cuidado  y  policía  con  que  harán  ésto;  3.°,  que  él  cede  los  dos  novenos  de 
les  diezmos  episcopales  que  le  pertenecen,  hasta  llegar,  junto  con  otros 
1  arbitrios,  a  cumplir  dos  mil  pesos  de  renta;  4.°,  que  es  su  voluntad  se 
|/ia#a  la  fundación;  y  le  ruega  y  encarga  al  Obispo  que  luego  funde  y  ha- 
iga dicho  Seminario;  encargando  de  nuevo,  se  entregue  la  dirección  a 


(,J)  Es  pues  error  histórico  atribuir  al  Obispo  Trejo,  la  voluntad  o  mandato  de 
^ue  los  jesuítas  rigiesen  al  Seminario.  Por  la  R.  C.  aparece  que  únicamente  el  rey  lo 
funda  y  dota,  y  lo  entrega  a  la  Compañía  de  Jesús. 

('")    P.  Lozano  fija  la  fecha  en  13  de  Diciembre. 
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ios  jesuítas  í11),  y  5."  propone  varios  arbitrios  para  reunir  el  capital  que 
necesita  el  Seminario  siempre  sobre  bienes,  haciendas  reales  o  pensiones 
que  se  impusieren  en  las  encomiendas  que  de  nuevo  se  proveyesen. 

Por  donde  se  ve  que  el  Seminario  surgió  por  obra  y  apremio  del 
monarca  deseoso  de  proveer  a  la  formación  de  sacerdotes  que  evangeli- 
zasen la  diócesis:  que  la  dote  lo  constituye  casi  en  su  totalidad,  los  bienes 
reales,  los  novenos  y  otras  cargas  hasta  llegar  a  los  dos  mil  pesos  y  que 
el  Rey,  no  el  Prelado,  entregó  a  los  jesuítas  la  dirección  del  Seminario. 

Así  lo  entendieron  los  cuatro  personajes  que  formaban  la  junta  donde 
se  trató  de  la  vuelta  de  los  jesuítas  a  Santiago  ordenada  por  el  Virrey 
del  Perú,  y  de  aprovechar  la  ocasión  que  para  ello  le  ofrecía  la  Real  Cé- 
dula de  Felipe  III.  Sin  embargo  el  P.  Provincial  encontró  algunas  difi- 
cultades para  aceptar  de  plano,  cuanto  en  esa  junta  se  trató;  pero  no  pu- 
diendo  negarse  a  empeños  tan  poderosos,  se  hubieron  de  allanar,  y  admi- 
tir con  acción  de  gracias,  tales  muestras  de  estimación  y  benevolencia. 

De  ello  da  muestra  precisa  y  clara  el  P.  Torres,  cuando  escribiendo 
al  P.  General  (12)  le  dice:  "Con  ocasión  del  Colegio  Seminario,  para  cuyo 
sustento  envió  el  rey  señalada  renta,  mandando  que  lo  tomase  a  cargo  la 
Compañía;  me  pidieron  los  Sres.  Virrey,  Obispo,  Gobernador  y  Visitador, 
que  volviesen  los  Padres  para  que  estuviesen  a  su  cargo,  y  así  no  pude 
negarlo,  mientras  V.  P.  avise  de  otra  cosa.  Tendrán  los  que  hubieren  de 
residir  allí,  lo  necesario  para  su  sustento.  Y  el  Sr.  Obispo,  con  la  mucha 
voluntad  que  nos  muestra  se  ofrece  a  hacer  su  fundación  ( 13 )  si  alcanzare 
su  posible  a  tanto  y  sino  benefactor  insigne  con  todo  lo  que  pudiere". 

4. — Discutida,  pues,  más  ampliamente  (")  la  forma  de  integrar  los 
dos  mil  pesos  de  renta  calculados  para  estabilizar  la  vida  del  Seminario;  al 
día  siguiente,  se  reunieron  de  nuevo  para  establecer  ciertas  condiciones 
por  parte  de  la  Compañía,  cuyo  resumen  nos  da  el  P.  Lozano  (15)  y  que 
vamos  a  reproducir:  Determinóse  pues,  en  virtud  de  dicha  R.  C.  que  se 
erigiese  en  Santiago  dicho  seminario  —  que  por  no  tener  Casa  a  punto 
se  puso  en  la  de  la  Compañía  aplicando  para  la  manutención  del  rector 
y  maestros  jesuítas  de  dicho  seminario,  los  mil  y  cien  pesos:  y  los  otros 
novecientos  para  los  alimentos  de  sus  colegiales  a  razón  de  ciento  cin- 
cuenta por  cada  uno". 

"Y  para  deliberar  en  la  forma  y  condiciones  en  que  la  Compañía 
se  hacía  cargo  de  dicho  Seminario,  se  juntaron  en  13  de  Diciembre  de 
aquel  año  de  1611,  el  limo.  Sr.  D.  Fernando  Trejo  y  Sanabria.  el  Visi- 
tador D.  Francisco  de  Alfaro,  y  nuestro  Provincial  v  tomaron  el  acuer- 
do siguiente:   1."  En  primer  lugar  se  declaró,  que  la  Compañía,  no  se 


(n)  Ya  hemos  dicho  que  es  falso  históricamente,  ser  idea  original  de  Trejo  dar 
a  los  jesuítas  el  gobierno  del  Seminario;  pero  ahora  añadiremos  que  en  las  Anuas  de 
1612,  p.  195  expresamente  se  lee  que  "el  Colegio  Seminario  para  cuyo  sustento  envió 
el  rey  señalada  renta  mandando  que  lo  tomase  a  cargo  la  Compañía". 

(i*)    Anuas  de  1612,  p.  195. 

(13)  Esta  fundación  se  refiere  a  un  Colegio  de  la  Compañía  distinto  del  Semi- 
nario, la  cual  empezó  dando  dos  casitas  y  dos  terrenos,  valorado  todo  en  $  4.000  sin 
llegar  a  completar  su  promesa. 

(")     Véase  en  el  Apéndice  correspondiente,  n.  1. 

(«)    L.  VI.,  c.  X.,  n.  9,  10  y  11. 
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encargaba  absolutamente  de  dicho  Seminario,  hasta  tener  la  aprobación 
de  N.  P.  General,  quien  sino  la  concediese,  tendría  el  Rector  de  nuestro 
Colegio  la  superintendencia  de  él,  señalando  para  que  le  gobernase  fal 
Seminario]  un  clérigo  idóneo,  2.°  Pidió  su  Ilustrísima  que  la  Compañía 
señaiase  luego  un  maestro  de  gramática;  y  en  estando  los  discípulos  há- 
biles, otro  de  mayores  y  otro  para  leer  casos  de  conciencia  a  su  tiempo. 
Los  3."  que  los  seis  colegiales  sustentados  con  la  renta  del  Seminario, 
vistiesen  hopas  pardas  y  becas  azules,  como  el  de  Sto.  Toribio  de  Lima, 
y  sólo  debieran  acudir  a  la  Catedral  los  domingos  y  fiestas.  Y  si  la  Com- 
pañía quisiere  admitir  otros  colegiales  — pagando  ellos  sus  alimentos — 
pueden  hacerlo:  y  éstos  para  distinción,  trajesen  becas  coloradas  y  no 
tuviesen  obligación  alguna  de  asistir  al  servicio  de  la  catedral.  Lo  4."  que 
en  el  gobierno  de  dichos  colegiales,  no  se  pudiese  meter  el  Prelado  de 
la  diócesis,  ni  la  sede  vacante,  como  se  practica  en  otros  seminarios  que 
en  varias  partes  del  mundo  gobierna  la  Compañía.  Lo  5."  para  el  sustento, 
de  los  Padres  que  atendiesen  a  la  enseñanza  y  gobierno  del  Seminario, 
ofreció  su  Ilustrísima  sobre  los  mil  y  cien  pesos,  el  tercio  de  los  diezmos 
de  la  ciudad  de  Santiago  que  solían  ser  de  cuatrocientos  a  quinientos. 
Lo  6."  se  obligó  a  acabar  la  Casa  que  estaba  labrando  para  dicho  Se- 
minario, con  suficiente  habitación  para  seis  colegiales  y  jesuítas  necesa- 
rios, una  capilla,  dos  aulas  y  las  oficinas  convenientes.  Y  para  servicio 
y  reparo  de  la  Casa,  y  cultura  de  una  huerta  de  recreación,  daría  dos 
esclavos,  y  el  Visitador  y  Gobernador  dejarían  señalados  indios  de  mita. 
Y  finalmente  ( 7.° )  ofreció  el  Obispo  en  caso  de  poder  adquirir  sufi- 
cientes bienes,  dotaría  el  Colegio  de  la  Compañía  en  Santiago;  que  era 
deseo  suyo  muy  antiguo,  para  que  con  mejor  acierto  pudiesen  perse- 
verar allí  los  jesuítas  y  amparar  al  Seminario" ,  etc. 

Temada  pues  tan  clara  y  minuciosa  disposición,  ofreció  por  su 
parte  el  P.  Provincial,  poner,  para  el  gobierno  del  Seminario  sujeto  de 
satisfacción,  y  maestro  hábil  para  la  enseñanza  de  los  colegiales.  Sa- 
tisfizo tan  cumplidamente  su  promesa  que  dió  mucho  más  de  lo  pro- 
metido, porque  señaló  por  Rector  de  aquel  Seminario  y  de  nuestra  Casa, 
el  sujeto  más  autorizado  que  tenía  la  provincia  en  la  ocasión  que  era 
el  P.  Juan  Romero,  superior  actual  de  la  Residencia  en  B.  Aires... 
y  por  maestro  envió  al  P.  Marco  Antonio  Deyótaro.  eminente  en  letras 
humanas,  y  para  ejercitar  los  ministerios  de  la  Compañía,  a  los  P.P.  Juan 
Darío  y  Horacio  Morelli,  varones  apostólicos,  y  todos  insignes  en  re- 
ligión, como  lo  era  también  el  H.  Eugenio  Valdotano  que  vino  a  cuidar 
,  de  lo  temporal. 

No  parece,  sin  embargo,  que  por  entonces  se  instalase  allí  la  Com- 
pañía. En  efecto,  el  P.  Torres  comunicó  al  P.  Romero,  lo  acordado  en 
Santiago,  y  su  designación  para  rector  del  Seminario  y  del  Colegio  de  la 
Compañía.  Pero  conocida  la  manera  de  viajar  de  los  nuestros,  el  P.  Ro- 
mero iba  predicando  misiones  en  el  camino  por  los  pueblos  por  que  pasa- 

|  ba,  con  increíble  fruto,  hasta  llegar  a  Córdoba,  donde  intensificó  más  su 
acción,  por  habérsele  juntado  allí  el  P.  Francisco  del  Valle,  punto  de 
partida  de  otro  viaje-misión,  que,  fuera  de  lo  beneficioso  que  fué  para 
los  indios,  les  sirvió  a  ellos  para  acercárseles  de  nuevo,  con  tanto  mayor 

!  afecto,  cuanto  había  sido  la  pena  de  la  separación  dos  años  antes. 
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En  Santiago  se  hicieron  grandes  preparativos  y  se  combinaron  fes- 
tejos para  el  día  de  su  entrada,  pero  parece  ser  que  tuvieron  noticia 
de  ello  los  P.P.  jesuítas,  y  con  humildad  que  les  honra,  desviaron  su 
itinerario,  para  impedir  toda  ostentación. 

"El  señor  Obispo,  dice  Lozano  ("  ),  y  ambos  Cabildos  tenían  apa- 
rejado un  pomposo  recibimiento  para  la  entrada  de  los  nuestros,  pero 
más  industriosa  su  humildad,  los  supo  deslumhrar  de  manera  que  frus- 
traron sus  diligencias  entrando  la  mañana  diecinueve  de  Septiembre 
a  hora  improvisa.  No  obstante.  .  .  suplieron  con  la  presteza  en  acudir 
a  cortejarles  y  agasajarles,  el  Obispo,  los  Cabildos  y  los  principales  veci- 
nos de  quienes  había  sido  muy  venerado  siempre  el  P.  Romero,  y  ahora 
era  muy  deseado". 

Empezó  pues  el  Seminario  con  el  título  de  Santa  Catalina  vir- 
gen y  mártir;  el  Prelado  vistió  por  su  mano,  en  la  catedral,  las  becas 
a  los  seis  jóvenes  colegiales,  y  fueron  con  él,  en  procesión  a  nuestra 
casa  antigua .  .  . 

Desde  ese  momento  pues,  (19  Septiembre  1612)  se  puede  decir 
que  tuvo  su  origen  el  Seminario  de  Santiago  del  Estero,  fundado  con 
los  novenos  de!  Rey.  "He  deseado  la  institución  del  Seminario,  dice 
Trejo  al  Rey...  para  el  que  V.M.  nos  hizo  merced  de  dos  mil  (2.000)  pe- 
sos, librados  en  los  novenos,  etc.  (1T)  o  como  escribía  Torres:  "La  reñía 
regia  destinada  al  Seminario  de  Santiago  '  (1S)  y  dos  años  después, 
con  la  misma  claridad,  relataba  al  P.  General  que  "en  Santiago  había 
seis  colegiales  que  se  sustentaban  con  1.500  psos  que  da  el  rey  (1!>). 

5. — Pero  no  pasó  mucho  tiempo,  sin  que  se  levantaran  serios  tro- 
piezos para  impedir  la  marcha  feliz  del  Seminario,  pues  en  1621  el  Obis- 
po del  Tucumán  D.  Julián  de  Cortázar,  a  pesar  de  la  amistad  y  afecto 
que  nos  significaba,  prescindió  de  la  tercera  condición  estipulada  entre  el 
Obispo  Trejo  y  el  P.  Torres,  se  quejó  a  S.  M.  — 15  de  Enero  de  1 621  • — 
porque  habiendo  ordenado  que  dos  de  los  colegiales,  o  cuatro,  en  los 
días  de  trabajo;  y  en  las  demás  festividades,  todos  sin  faltar  ninguno, 
acudiesen  a  servir  a  la  catedral;  el  P.  Rector  lo  ha  resistido.  .  .  expresa 
las  funestas  consecuencias  del  caso  y  pide  a  S.  M.  que  mande  enviar 
los  colegiales  a  servir  a  la  catedral  (20). 

Como  observará  el  lector,  semejante  petición  estaba  al  margen,  y 
aún  abiertamente  contra  lo  estipulado  en  la  condición  tercera,  y  aún  po- 
demos añadir,  fuera  de  la  cuarta. 

Ese  mismo  año  (15  de  Abril  1621)  el  Cabildo  eclesiástico  de  San- 
tiago dirige  una  carta  a  S.  M.  dándole  cuenta  del  Colegio  Seminario 
fundado  en  aquella  ciudad  con  los  novenos  con  que  S.  M.  acude  para 
cumplir  lo  que  falta  del  tres  por  ciento  de  los  novenos  y  doctrinas... 
Se  queja  de  que  el  Rector  de  la  Compañía  se  opone  a  que  los  colegiales 
acudan  al  servicio  de  la  catedral,  porque  dice  que  les  impide  el  estudio 

(18)  L.  VI..  c.  X.,  n.  12. 

(«]  A.  de  L,  76-6-46  en  15  Feb.,  1612. 

(«)  Anuas  de  1613,  pág.  417. 

(i»)  Anuas  de  1615.  p.  11;  y  1618.  pág.  172. 

(so)  A.  de  I.  74-6  46.  Pastelb  n.  .315. 
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con  esta  ocupación  y  suplica  a  S.  M.  se  sirva  mandar,  que  acudan  al 
servicio  de  culto  en  dicha  iglesia,  cuatro  de  ellos,  por  turno  todos  los 
días  y  los  más  que  hubiere  en  los  festivos  y  solemnes  (21). 

El  Rey,  que  sin  duda,  no  tenía  presentes  los  compromisos  del  Obis- 
po Trejo  con  el  P.  Torres,  al  tenor  de  ambas  quejas  referidas,  expidió 
una  Real  orden  en  12  de  Noviembre  de  1622,  ordenando  que  los  co- 
legiales del  Colegio  Seminario  de  Santiago,  asistan,  cuatro  de  ellos 
cada  día,  a  los  diarios  oficios,  y  los  días  solemnes,  seis  (22). 

La  firmeza  de  los  jesuítas,  basada  en  el  acuerdo  de  fundación  mo- 
tivó otra  carta  del  Cabildo  a  S.  M.  con  fecha  20  de  Enero  de  162S.  sos- 
teniendo que  las  becas  establecidas  con  el  Obispo,  no  se  cumplían,  ad- 
mitiéndose en  el  Seminario  solamente  a  estudiantes  que  con  su  peculio 
podían  pagarse  estudios.  Entonces  fué  cuando  el  fiscal  del  Consejo  de 
Madrid  insertó  al  dorso  estas  palabras:  "el  fiscal  dice  que  se  debe  despa- 
char cédula  para  que  el  Obispo,  deán  y  Cabildo  de  Tucumán,  guarden .  .  . 
y  hagan  ejecutar  la  capitulación  que  hizo  Trejo  con  los  P.P.  de  la  Com- 
pañía y  no  den  lugar  a  que  se  den  quejas  de  que  no  acuden  a  su  obliga- 
ción.  .  .  Madrid,  9  Marzo  1632".  Y  sigue  el  decreto  del  11  de  Noviem- 
bre en  que  se  lee:  "como  lo  dice  el  Señor  fiscal.  .  .  Si  no  lo  ejecutaren 
los  P.P.  de  la  Compañía,  el  Prelado  encargue  a  otra  persona  [la  direc- 
ción] (23). 

Esta  extralimitación  del  Cabildo,  violando  las  cláusulas  3."  y  4."  es- 
tipuladas entre  el  Obispo  Trejo  y  el  P.  Torres,  produjeron  como  es  de 
suponer  molestias  a  los  jesuítas.  Cuán  seguros  estaban  éstos  de  cumplir 
su  compromiso  se  echará  de  ver  recordando  lo  que  escribía  al  P.  Ge- 
neral el  P.  Torres  en  8  de  Abril  de  1614  en  vida  y  en  presencia  del 
mismo  limo.  Trejo:  "El  (Seminario)  funciona  en  nuestra  casa.  Son  po- 
cos los  alumnos  pero  de  mucho  valor.  .  .  su  reglamento  es  el  ordina- 
rio. .  .  sólo  en  las  fiestas  mayores  se  van,  de  a  cuatro,  para  asistir  a  las 
funciones  sagradas  y  lo  mismo  los  sábados"  (Anuas  de  1613,  p.  429). 
Donde  se  ve  claro  que  los  colegiales  no  iban  a  diario  a  la  cetdral,  según 
las  condiciones  acordadas.  Pero  como  el  nuevo  diocesano  limo.  Sr.  Mel- 
chor Maldonado  insistiese  en  la  asistencia  diaria  de  los  seminaristas  a  la 
catedral,  entonces  los  jesuítas,  presentaron  su  renuncia  definitiva  des- 
ligándose de  toda  obligación  para  en  adelante.  Así  acabó  en  1635  la 
acción  jesuítica  en  el  Saminario  de  Santiago  del  Estero. 

¿Cómo  explicar  esa  desavenencia?  ¿qué  móvil  impulsó  al  Sr.  Obispo 
a  insistir  en  su  demanda?  Escribe  el  P.  Techo  (24):  "La  Compañía 
abandona  el  Seminario  de  Santiago  del  Estero.  En  el  año  1635  dejó  la 
Compañía  de  regir  el  Seminario  anejo  a  la  catedral  de  Estero  en  el 
Tucumán.  Reunidos  secretamente  los  canónigos  escribieron  a  S.  M.  di- 
ciendo, que  eran  inútiles  los  seminaristas  en  la  catedral,  pues  no  hacían 
sino  asistir  al  coro  los  días  festivos,  y  cosas  parecidas.  Respondió  el 
Monarca  que  si  la  Compañía  se  acomodaba  a  los  estatutos  del  Semina- 
rio, que  lo  continuara  gobernando,  ya  que  así  era  conveniente. 


(21)  Pastells,  n.  320  A.  de  I.  74-6-50. 
(!2)  Pastells,  n.  340  A.  de  I.,  75-6-33. 
(23)    Pastells,  n.  409.  A.  de  I.,  74-6-50. 


104 


Segundo  período  1607-1625 


Pero  la  Compañía  viendo  que  el  nuevo  Prelado  exigía  cosas  que 
no  prescribe  el  Concilio  de  Trento,  ni  nuestras  reglas,  e  incompatibles 
con  la  recta  educación  de  los  jóvenes  abandonó  el  Seminario  y  se  quitó 
un  peso  de  encima.  Los  canónigos  y  hombres  principales  de  la  ciudad 
se  arrepintieron  de  lo  que  habían  hecho,  y  hablaron  con  el  Obispo  para 
convencerle  de  cuán  perjudicial  era  la  retirada  de  los  jesuítas.  El  Obispo 
condenó  su  ligereza  en  aceptar  tan  pronto  la  renuncia". 

En  igual  sentido  se  expresó  Lozano  en  su  Historia  de  la  conquista. 
"Fray  Melchor  Maldonado  de  Saavedra...  tomó  posesión  de  su  igle- 
sia a  24  de  Junio  de  1633.  .  .  Estimó  mucho  y  favoreció  todas  las  Re- 
ligiones; a  la  de  la  Compañía  profesó  particular  amor;  pero  viniendo  a 
su  obispado,  impresionaron  su  generoso  ánimo  contra  los  de  esta  pro- 
vincia, algunos  émulos;  y  dió  muestras  de  ello  en  varias  molestias  que 
causó  a  la  Compañía  sobre  el  Colegio  Seminario  de  la  catedral  que 
estaba  a  nuestro  cargo,  por  lo  cual  hicimos  dejación  de  este  gravoso 
cuidado,  sin  haberle  querido  después  admitir,  aún  reconocido  los  daños, 
que  se  le  siguieron  de  haber  salido  de  nuestra  dirección;  hizo  sobre 
ello  empeño  el  Cabildo  eclesiástico  por  un  exhorto  de  17  de  Enero  de 
1690  que  se  notificó  al  venerable  Padre  Francisco  Burjés,  Rector  del 
Colegio  de  Santiago,  donde  perseveraba  aún  la  catedral,  y  se  halla  en 
el  libro  corrientes  de  los  acuerdos  capitulares  de  dicho  Cabildo,  folio 
78.  Reconoció  presto  su  yerro  el  Sr.  Maldonado,  y  no  tuvo  empacho  de 
confesar  que.  engañado  de  malévolos  había  errado"  ( Edic.  Lamas,  Bs. 
As.,  1875,  t.  V.  L.  V,  c.  13). 

6. —  Nota.  —  Con  la  cuestión  del  Seminario  se  roza  otra  de  interés 
realizada  en  ese  tiempo,  cual  es  la  fundación  intentada  por  el  Sr.  Obispo, 
de  un  Colegio  de  la  Compañía  en  Santiago  del  Estero. 

Vése  citada  una  escritura  fecha  en  Santiago  del  Estero  en  15  de 
Diciembre  de  1611  pasada  ante  el  escribano  Alonso  Navarro,  por  la 
cual  se  comprometió  a  fundarnos  Colegio,  ofreciendo  veinte  mil  duca- 
dos de  Castilla  equivalentes  a  veintisiete  mil  quinientos  pesos  de  a  ocho 
reales,  pero  que  no  los  dió  nunca,  limitándose  a  dar,  a  cuenta  de  la  pro- 
mesa, sólo  cuatro  mil  pesos,  que  era  el  valor  de  dos  casitas  y  dos  chacras, 
asi  atestiguado  documentalmente  por  el  Obispo,  y  nada  más.  A  esto  se 
redujo  la  promesa  escrita  en  el  papel,  como  le  pasó  con  la  de  1613.  Nada 
pues  fundó  a  no  ser  que  la  ridicula  cantidad  de  cuatro  mil  pesos  pueda 
tomarse  en  serio  como  fundación  o  renta  de  un  Colegio. 

Cinco  veces  hemos  visto  citada  esta  escritura  de  promesa.  l.°  Cítala 
D.  Pablo  Cabrera  (Trejo  y  su  obra,  p.  10-12),  transcribiendo  fragmen- 
tos v.  gr.:  "Ha  mucho  tiempo  que  deseo  fundar  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago del  E.  un  Colegio  de  la  Compañía  para  que  con  eso,  los  P.P.  de  ella 
estén  de  asiento  en  la  dicha  ciudad,  y  puedan  hacer  casa  e  iglesia  decen- 
te, v  tengan  con  que  se  sustentar;  y  aunque  de  presente  no  tengo  posibi- 
lidad de  ello...  por  la  presente  escritura  prometo  a  Dios  N.  Señor, 
y  a  su  Madre  gloriosa,  y  al  Santo  Padre  Ignacio,  que  dándome  la  divina 
Majestad  —  en  este  Obispado  o  en  otro  —  con  qué  hacer  la  dicha  fun- 
dación la  haré". 

(24)    Hist.  de  la  Prov.  del  Paraguay,  Madrid,  1897,  t.  IV.  Lib.  II,  cap.  XI. 


VIII. — Seminario  de  Santiago  del  Estero  1611 


105 


2.°  Cítala  el  mismo  Obispo  Trejo  en  el  testamento  (N."  3)  "dona- 
ción ínter-vivos  con  cargo  solamente  que  los  jesuítas  dieran  una  clase 
de  latín...  escritura  que  confirmó  con  otra  de  15  de  Mayo  de  1613, 
pasada  ante  Juan  de  ülizondo.  .  .  ). 

3.  "  Cítanla  las  Anuas  de  1612,  pág.  195:  "Y  el  Sr.  Obispo  con  la 
mucha  voluntad  que  nos  muestra  se  o[rece  a  hacer  la  fundación  ( de 
nuestro  Colegio  de  Santiago)  si  alcanzare  su  posible  a  tanto.  Y  sino 
benefactor  insigne  en  todo  lo  que  pudiere." 

4.  °  Item  las  Anuas  de  1613,  p.  430:  "Salcedo  había  prometido 
fundar  Colegio  en  Santiago,  y  el  Obispo  se  adelantó  y  dió  dos  casas  a 
este  efecto:  de  sus  rentas  $  1.000.  .  .  buscando  cómo  sacarlos  de  la  ad- 
ministración de  sus  bienes .  .  .  En  su  ausencia  de  la  ciudad  hizo  en  favor 
de  la  Compañía  testamento  dejando  a  la  Compañía  heredera  univer- 
sal de  todos  sus  bienes." 

5.  °  Cítala  el  P.  Oñate,  en  la  Memoria  sobre  los  bienes  episcopales 
de  Santiago. 


CAPITULO  IX 


EL  OBISPO  TREJO  SE  COMPROMETE  A  DOTAR  EL  COLEGIO 

Sumario:  1  -  Sucesos  que  preparan  la  vuelta  a  Córdoba  del  Colegio  Máximo.  —  2.  - 
Encuentro  casual,  en  Córdoba,  del  Prelado  con  el  P.  Provincial  (Mayo  1613).  ■ — 
5.  -  El  Prelado  muestra  deseos  de  fundar  Colegio  de  la  Compañía.  Bases  del  pro- 
yecto. —  4.  -  Escritura  de  compromiso   (19  Junio  1613);  puntos  principales  que 

comprende.  —  5.  -  Resumen  del  documento. 

1.  —  Como  ya  dijimos  en  el  Cap.  VI,  el  Colegio  Máximo  de  Córdoba 
se  había  trasladado  a  Chile  en  Febrero  de  1612  acosado  por  el  hambre  o 
mejor  dicho  por  la  penuria  de  alimentos  que  sufría  en  Córdoba,  donde 
los  encomenderos  habían  sentido  de  lleno  la  acción  de  los  predicadores 
jesuítas  contra  los  abusos  intolerables  del  servicio  personal.  La  insis- 
tencia con  que  en  las  Anuas  se  dice  siempre,  trasladar  los  estudios  (*), 
mudar  los  estudios,  llevar  los  estudios .  .  .  indican  claramente  que  dicho 
traslado  únicamente  obedecía  a  causas  extrínsecas,  la  necesidad  de  vi- 
vir, y  que  era  un  traslado  ad  tempus,  pero  nunca  que  se  cerrase;  pues 
como  también  se  dijo  más  arriba,  la  elección  de  Córdoba  para  asiento 
del  Colegio  Máximo,  era  resolución  inconmovible,  por  lo  tantas  veces 
repetido,  y  consultado,  ser  "como  el  corazón  de  las  tres  Provincias",  lo 
que  no  era  entonces  Chile  ni  lo  sería  nunca. 

Así,  pues,  los  años  1612  y  1613  fueron  para  el  Colegio  Máximo, 
un  campás  de  espera,  para  volver,  de  nuevo,  al  ritmo  iniciado  en  Cór- 
doba. Y  en  efecto,  el  tiempo  que  mitiga  el  rigor  de  los  hechos,  mitigó 
de  alguna  manera  los  rigores  de  la  persecución  contra  los  jesuítas  en  es- 
ta ciudad;  y  el  tiempo  también  intervino  como  factor  importante,  para  dar 
cabida  a  nuevos  hechos,  que  con  luces  más  vivas  eclipsaran  los  que,  ya 
sin  vigor,  habían  pasado  al  número  de  los  fracasados  ante  las  iras  de 
Jos  que  se  creyeron  ofendidos. 

Pero,  sin  duda  alguna,  lo  que  más  contribuyó  al  cambio  de  situa- 
ción, ya  en  los  cordobeses,  ya  en  los  jesuítas,  fué,  el  concurso  de  unos 
hechos  fortuitos,  que  vulgarmente  se  llaman  casualidades,  y  que  en  len- 
guaje cristiano  se  llaman  providencia  de  Dios,  a  quien  corresponde 
ordenar  suave  y  fuertemente  los  acontecimientos  humanos  a  los  altos 
fines  que  Dios  se  ha  propuesto  realizar  con  su  concurso.  Veémoslo. 

Hay  que  recordar  aquí  que  el  P.  Provincial,  el  12  de  Febrero  de 
1612  abandonaba  Córdoba,  llevándose  consigo  a  Chile  a  los  H.H.  estu- 
diantes, donde,  por  razón  de  su  cargo  debería  prolongar  su  estadía, 


(M    Anuas  de  3612,  p.  512.  Anuas  1613,  p.  420,  Anuas  de  1614,  p.  441 
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hasta  encarrilar  los  estudios,  con  selección  de  textos,  y  con  repetidos 
toques  dados  a  la  compleja  tarea  de  la  instalación.  Pensaba  quedarse 
allí,  fuera  de  su  sede  de  Córdoba,  todo  el  año  1613,  cuando  un  suceso 
inesperado  le  hizo  cambiar  de  plan.  ¿Qué  ocurrió?  Que  el  Dr.  Francisco 
de  Salcedo  — el  mismo  que  por  orden  del  Obispo  Victoria,  fué  a  Brasil 
en  busca  de  los  primeros  jesuítas  que  llegaron  al  Tucumán —  llevado 
de  su  amor  tan  reconocido  a  la  Compañía  de  Jesús,  se  ofreció  al  P.  Pro- 
vincial para  fundar  en  San  Miguel  del  Tucumán  un  Colegio  de  la  Com- 
pañía. 

El  Provincial  acogió  la  oferta,  con  muestras  visibles  de  jú- 
bilo, y  arregló  su  viaje  para  verse  con  él,  en  San  Miguel,  y  resolver 
allí  lo  que  más  conviniera.  Por  lo  tanto,  a  fines  de  Abril  de  1613  salió  de 
Santiago  de  Chile  llevando  consigo  a  Córdoba,  al  P.  Diego  de  Boroa 
y  nueve  novicios  chilenos  que  engrosarían  el  Noviciado. 

Hecha,  de  paso  por  Mendoza  la  visita  canónica,  llegó  a  Córdoba  el 
día  23  de  Mayo.  Una  vez  aquí,  apremiado  por  los  ruegos  e  instancia 
del  tesorero  Dr.  Salcedo,  tomó  la  resolución  de  seguir  camino  para  San- 
tiago, cuando  una  novedad  imprevista  y  providencial  le  hizo  cambiar 
de  plan  y  quedarse  por  entonces  en  la  ciudad;  pues  en  esos  días  preci- 
samente, llegaba  también  a  ella  el  Prelado  Fr.  Fernando  de  Trejo  para 
asistir  a  la  fundación  de  un  convento  de  monjas,  realizada  por  Doña  Leo- 
nor de  Tejeda. 

El  Prelado  se  alegró  sobremanera,  al  encontrarse  con  el  P.  Pro- 
vincial, pues,  como  él  mismo  le  manifestó,  deseaba  guiarse  por  su  con- 
sejo en  varios  asuntos,  entre  los  cuales  figuraba  el  asunto  monjil  de 
que  hablamos.  Se  hospedó  en  la  casa  de  la  Compañía,  prefiriéndola  a 
otras,  que  le  habían  ofrecido  y  allí,  como  al  punto  veremos,  tras  un  feliz 
cambio  de  ideas,  y  de  común  acuerdo,  se  resolvió  la  vuelta  del  Colegio 
Máximo  ofreciéndose  él  a  dotarlo.  Y  así,  teniendo  el  sustento  asegu- 
rado, podrían  establecerse  los  estudios,  de  una  manera  constante,  y  sin 
peligro  de  cambiar  otra  vez;  pues  en  el  mes  siguiente,  a  19  de  Junio  hizo 
una  escritura  de  compromiso,  por  la  cual  se  obligaba  a  pasar  una  renta 
anual,  y  a  formar  un  capital  de  cuarenta  mil  pesos  que  produjeran  una 
renta  de  dos  mil. 

'Quedaba  pues  así  resuelto  el  problema.  El  Colegio  Máximo  vol- 
vía a  primero  de  Marzo  de  1614.  La  falta  de  limosnas  se  supliría  con  la 
renta;  los  jesuítas  podrían  admitir  a  sus  aulas  a  los  externos  que  qui- 
sieran aprovecharse  de  sus  estudios,  y  se  fijaría  un  centro  de  enseñanza 
llamado  a  campear  sobre  el,  hasta  entonces  conocido,  de  Santiago  del 
Estero. 

2. — Juzgamos  ser  del  agrado  del  lector,  recoger  las  noticias  de  este 
hecho,  inéditas  hasta  1927,  (2)  así  como  las  que  nos  suministra  el  P. 
Lozano  (::).  Este  nos  dice:  "Había  crecido  en  este  gran  Prelado,  cada 
día  más,  la  estimación  de  la  Compañía  y  de  sus  hijos,  cuya  falta  — el 
tiempo  que  vivieron  en  Santiago —  le  desvaneció  las  nubes,  que  por  poco 
tiempo  enturbiaron  la  perspicacia  de  su  vista,  por  artificio  de  nuestros 


(-)  Anuas  de  1613,  p.  418. 
(■•)    Lib.  VII.  C.  19. 
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émulos.  Conoció  que  con  su  ausencia,  faltaba  un  grande  apoyo  a  la 
piedad  y  devoción,  y  el  pasto  de  sus  ovejas.  Por  tanto,  se  renovó  de 
modo,  en  su  generoso  pecho,  el  amor  antiguo  a  los  jesuítas,  que  pudie- 
ron dar  por  bien  empleado  el  breve  paréntesis  de  aquel  despego,  a 
trueque  de  las  finezas  con  que  después  se  empeñó  en  favorecernos. 

"En  todas  partes,  no  cesaba  de  explayar  su  elocuencia,  en  alaban- 
zas de  su  estimada  y  querida  Compañía.  Para...  encender  su  primiti- 
vo afecta  hacia  nuestra  Religión,  dijo  a  todo  el  pueblo  en  varios  ser- 
mones, que  predicó  entonces  en  Córdoba,  haber  sido  él  mismo  el  primero 
que  escribió  sobre  se  abrogase  el  servicio  personal;  que  por  tanto,  pro- 
cedían engañados  los  que  atribuían  esta  materia  a  capricho  únicamente 
de  los  jesuítas  quienes,  por  el  contrario,  habían  obrado  santamente  en 
oponerse...  exhortándoles  a  deponer  su  ceño,  y  esmerarse  en  estimar 
la  Compañía...  Lo  mismo  inculcaba  en  sus  pláticas  privadas... 

"Habiendo  venido  ahora  a  Córdoba  su  Ilustrísima,  y  siguiéndose 
presto  la  Solemnidad  del  Santísimo  Sacramento,  en  nuestra  iglesia,  se  le 
convidó  para  que  la  autorizase,  ese  día,  con  su  asistencia.  Y  como  miraba 
por  lisonja  de  su  afecto  cuanto  miraba  a  favorecernos,  no  sólo  se  ofreció 
gustoso  a  asistir  a  la  fiesta,  sino  que  quiso  ocupar  el  altar  y  celebrar 
de  Pontifical.  Predicó  el  P.  Provincial,  y  al  fin  del  sermón  dió  las  gra- 
cias a  su  ilustrísima,  por  lo  que  había  obrado  en  la  fundación  del  Semi- 
nario de  Santiago,  y  por  la  voluntad  de  dotar  allí  Colegio  nuestro,  agra- 
deciendo sus  finezas,  con  expresiones  correspondientes  a  su  beneficencia 
y  amor  singular.  Apenas  acabó  el  predicador,  cuando  tomando  al  Prela- 
do la  mano,  se  volvió  al  pueblo  desde  su  silla,  y  empezó  a  decir  al  nume- 
roso auditorio:  que  si,  a  la  voluntad  suya  alcanzara  la  posibilidad  de 
sus  rentas,  no  quedaría  ciudad,  ni  pueblo,  en  su  obispado  que  no  le  for- 
taleciese con  un  Colegio  de  la  Compañía.  .  .  afirmando,  repetidas  veces, 
que  si  le  faltaran  los  jesuítas,  no  tuviera  valor  para  sostener  sobre  sus 
hombros  el  peso  de  la  dignidad  episcopal,  sino  que  renunciara  luego  la 
mitra  y  se  retirara  a  su  celda .  .  .  Añadió  otras  singulares  alabanzas 
que  no  pudo  oír  la  modestia  de  los  N.N.  sin  que  se  asomasen  a  su  sem- 
blante los  colores  del  rubor.  .  .  Prosiguió  la  misa,  y  al  dar  la  comunión 
a  los  novicios,  le  vino  con  fuerza  un  pensamiento;  que  sería  gloria  gran- 
de de  Dios  encargarse  de  fundarnos  aquí  Casa  de  Estudios,  después 
de  dar  cumplimiento  a  la  fundación  del  Colegio  de  Santiago,  y  se  re- 
solvió internamente  a  ejecutar,  a  su  tiempo,  esta  idea,  aunque  a  nadie 
la  descubrió,  sino  que  la  reservó  en  su  pecho." 

"Quedóse  su  ilustrísima  a  comer  ese  día,  en  nuestro  refectorio,  y 
el  plato  más  sabroso  que  se  le  ofreció,  fué  una  prelección  teológica,  con 
que  entretuvo  la  mesa  el  P.  Albiz  sazonada  con  su  grande  ingenio,  que 
fué  muy  del  gusto  del  sapientísimo  huésped,  a  quien,  aquí,  se  le  excitó 
de  nuevo,  en  esta  ocasión,  la  especie,  que  sería  bien  fomentar  en  esta 
casa  el  estudio  de  la  sabiduría,  entre  tantos  jóvenes  que  estuvo  contem- 
plando atento,  y  le  robaron  más  el  efecto  con  su  modestia  y  compostura, 
pareciéndole  que  después  de  algunos  años  de  cultivo,  serían  habilísimos 
para  ministros  del  Evangelio,  como  los  otros  que  ya  trabajaban  en  la  viña 
de  su  diócesis. 
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Avivó  todavía  más  la  idea  primera,  un  oportuno  reparo  que  le  ocu- 
rrió, sobre  el  modo  cómo  se  podría  sustentar  tanta  gente  en  casa;  que 
sabía  bien  no  contaba  renta  alguna,  y  quiso  tentar  el  vado,  a  ver  cómo 
se  recibía  la  especie  de  fundar  estudios  de  Artes  y  Teología,  proponien- 
do el  punto  por  vía  de  conversación.  Satisfízole  el  Provincial  diciendo, 
que  ése  había  sido  siempre  su  deseo  por  la  comodidad  de  ese  puesto, 
que  es  centro  de  estas  Gobernaciones,  de  donde  podrían  acudir  fácil- 
mente estudiantes  a  nuestras  escuelas,  y  salir  aprovechados,  para  servir 
fructuosamente  a  las  iglesias  catedrales  y  curatos,  en  que  había  notoria 
necesidad  de  ministros  idóneos,  y  que  no  sería  muy  difícil  alcanzar  li- 
cencia para  conferirles  los  grados  literarios,  pero  que  la  pobreza  de  la 
casa  le  había  embarazado  la  ejecución  de  esta  útilísima  idea;  que  aunque 
se  animó  a  poner  — dos  años  antes, —  Estudios,  le  había  forzado  a  rras- 
ladarlo  a  Chile,  el  tesón  con  que  los  encomenderos  negociaron,  que  se 
nos  negasen  las  limosnas,  única  fuente,  para  nuestro  sustento;  y  era  mi- 
lagro poder  mantener  los  novicios  y  demás  sujetos  que  hasta  el  número 
de  treinta  vivían  ocultamente  en  Córdoba. 

Alegróse  sumamente  el  celoso  Prelado  de  haber  descubierto  llano 
el  camino  para  sus  designios,  y  tomando  a  parte  al  P.  Provincial,  des- 
pués de  mesa,  le  significa  que  su  ánimo  es,  después  de  cumplir  la  fun- 
dación del  Colegio  de  Santiago  ( 4 ) ,  dar  rentas  fijas  al  de  Córdoba  para 
que  se  establezcan  en  él,  estudios  de  Gramática,  Artes  y  Teología.  Que  de 
ellos  se  utilicen  su  Obispado  del  Tucumán,  y  el  vecino  del  Paraguay,  si- 
tuando esra  renta,  en  la  sustancia  mejor  y  más  pingüe  de  los  encomen- 
deros que  eran  los  diezmos  de  esta  ciudad  que  le  pertenecían,  contri- 
buyendo de  este  modo  a  la  conservación  de  la  misma  obra,  que  tiraron  a 
arruinar,  con  la  sustracción  de  sus  limosnas.  Aprobó  el  P.  Provincial  este 
prudente  dictamen,  y  aceptó  su  liberalidad  con  acción  de  gracia,  dándose- 
las juntamente,  el  autor  de  todo  bien .  .  .  que  había  inspirado  aquel  con- 
sejo a  nuestro  emantísimo  bienhechor." 

3. — Mas,  éste  todavía  adelantó  su  beneficencia...  porque  discu- 
rriendo sobre  la  materia,  le  pareció  sería  mayor  gloria  de  Dios  y  beneficio 
del  público,  que  en  primer  lugar  tomase  a  cargo  la  obra  de  utilidad  más 
universal  — que  era  la  dotación  de  los  estudios  en  este  Colegio —  im- 
poniéndole de  renta  fija,  dos  mil  pesos,  cada  año,  y  donándole,  para 
después  de  sus  días  todos  sus  bienes.  Que  necesitaría  tres  años  para 
asentar  esta  finca  y  que,  en  el  Ínterin,  le  aseguraría  la  renta  anual. 
Y  al  Colegio  de  Santiago,  cuya  fundación  cumpliría  [y  que  no  cum- 
plió] inmediatamente,  después  de  ella,  le  daría  cada  año  mil  auinientos 
pesos  — que  sería  después  su  renta  estable —  con  cargo  de  leer  latinidad, 
porque  echaba  de  ver  que  en  preferir  la  fundación  de  Córdoba  a  la  de 
Santiago,  eran  evidentemente  mayores  las  utilidades ...  y  confiriendo 
su  pensamiento  con  el  P.  Provincial,  [éste]  le  miró  como  inspirado  del 
cielo;  y  después  de  agradecerle  de  nuevo  su  liberalidad,  suplicó  al  Obis- 
po lo  llevara  adelante,  disponiendo  se  formasen  luego  ias  escrituras  ne- 
cesarias en  que  se  obligaba  a  todo  lo  hasta  aquí  expuesto,  y  las  aceptó 
el  P.  Provincial  —  con  el  poder  que  le  tenía  comunicado  el  P.  General. 


(4)    Que  no  cumplió. 
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para  que  solicitase  y  admitiese  fundación  para  esta  casa  que  siempre  se 
juzgó  la  más  a  propósito  para  establecer  en  ella  nuestros  estudios.  (6)  Y 
aunque  no  pudo  tener  efecto  en  todo  la  generosa  voluntad  del  Prelado, 
pero  sirvió  por  entonces  para  animar  al  P.  Provincial  a  que  resolviera 
la  restitución  de  los  Estudios  desde  el  Colegio  de  Chile  a  éste  de  Córdo- 
ba" (Lozano,  VII,  c.  19,  n.°  4-9). 

Por  este  relato  se  ve  patente,  cuán  pequeños  principios  tuvo  la 
estabilización  del  Colegio  Máximo  jesuítico  cuya  ciencia,  por  entonces, 
"parecía  andar  peregrina"  al  decir  de  Lozano  (1.  c,  n.°  9)  y  "como 
si  sus  estudios  fueron  portátiles"  (1.  c,  L.  VII,  c.  1,  n.°  1)  y  que  lo 
que  pudiera  llamarse  casual,  debe  llamarse  singular  designio  de  la  pro- 
videncia, como  lo  reconoció  el  mismo  P.  Torres  en  la  carta  anua  citada 
cuando  escribe:  "Con  esta  ocasión  —de  la  fundación  de  un  convento 
de  monjas —  quiso  Dios  nuestro  Señor  ayudarnos  también,  en  nuestra 
extremada  pobreza,  mediante  su  suave  providencia  para  con  la  Compa- 
ñía, y  al  mismo  tiempo,  darnos  una  satisfacción  por  los  trabajos  y  per- 
secuciones sufridas  por  Cristo  nuestro  Señor,  y  alivio  de  los  indios". 

Imagínese  el  lector  la  impresión  de  alivio  que  recibieron  los  jesuítas 
al  vislumbrar  una  renta  fija  que  se  les  prometía  con  el  único  y  exclusivo 
fin  de  asentar  o  estabilizar  nuestra  Casa  de  Estudios,  sin  temor  prudente 
de  levantar  otra  vez  el  vuelo,  para  buscar  el  sustento  fuera  de  Córdoba. 
Por  eso,  y  para  no  perder  la  buena  ocasión  que  se  le  presentaba,  el  buen 
P.  Provincial,  puso  en  juego  los  medios  que  estaban  a  su  alcance,  y 
obrando  de  consuno  con  el  Prelado,  procedieron  ambos  a  dejar  constan- 
cia, por  escrito,  como  se  hizo  en  escritura,  fecha  el  19  de  Junio  de  1613 
en  la  que  el  Prelado  se  obliga  a  entregar  la  renta  anual  de  mil  y  quinien- 

(6)  Nota.  El  P.  Diego  de  Torres  dando  cuenta  al  P.  General  de  su  entrevista 
con  el  Obispo  Trejo,  con  sencillez  inimitable  le  da  un  resumen  del  acontecimiento  con 
estas  palabras:  Bastante  ha  hecho  ya  este  celoso  Obispo,  incansable  en  adelantar  el 
bien  de  sus  ovejas,  y  todavía  proyecta  otras  obras  más  y  bien  grandiosas.  Un  dia 
estaba  invitado  a  comer  con  nosotros,  y  durante  la  mesa  estaba  contemplando,  a  los 
novicios,  a  estos  ángeles  en  carne  humana.  Se  preguntaba:  "de  qué  viven  tantos  su- 
jetos? Son  treinta  en  número:  no  tienen  rentas  ninguna,  y  Dios  les  mantiene.  "Dijo 
además  que  realmente,  esta  ciudad  era  muy  a  propósito  para  un  Colegio  de  Estudios 
mayores  de  la  Compañía,  ya  que  está  ella  en  una  región  fértil,  de  buen  clima  y  con 
abundantes  materiales  de  construcción.  Con  pocas  rentas  se  podían  instalar  aquí  los 
Estudios  mayores.  Después  de  comer  añadió  algunas  ideas  más  diciéndome  que  su 
plan  era  fundar  una  Academia  para  los  Estudios  de  los  Nuestros  y  destinar  para  este 
fin,  unos  mil  y  qu:nientos  pesos  de  sus  rentas  anuales.  No  rechacé  la  propuesta  sino  que 
la  aplaudí,  y  le  estimulé  a  ejecutarla,  diciéndole  que  era  ésta  una  verdadera  inspira- 
ción de  Dios.  Con  toda  mi  alma  me  aproveché  de  una  ocasión  tan  deseada  para  dar 
solidez  y  consistencia  a  nuestra  provincia.  Quedó  el  Obispo...  firme  en  su  idea,  y 
no  contento  con  lo  que  de  sus  propias  fuerzas  podía  contribuir  a  su  realización,  reco- 
mendó a  la  Compañía  públicamente.  En  estas  conferencias  reveló  su  plan,  a  los  oyen- 
tes, de  sacrificar  toda  su  fortuna  para  nuestras  empresas...  que  ellos  no  habían  favo- 
recido debidamente  a  la  Compañía,  sólo  porque  no  la  conocían.  Y  sino  lo  querían  hacer 
en  adelante,  el  mismo  la  alimentaría  con  las  primicias  que  debían  ellos  dar  al  Obispo... 
Se  hizo  pues  el  contrato  sobre  la  dotación  provisional  del  Colegio,  consistiendo  ella, 
hasta  la  fundación  perfecta  en  la  renta  de  1.500  pesos,  sacados  de  los  diezmos  anuales, 
para  sustentar  en  casa  dos  profesores  de  Teología,  uno  de  Filosofía  y  uno  de  Gramá- 
tica... Por  lo  tanto,  espero  que  con  el  favor  de  Dios,  podré  en  un  año  trasladar  los 
Estudios,  del  reino  de  Chile  acá,  con  no  poco  aumento  de  la  honra  y  gloria  de  esta 
región".  (Anuas  de  1613,  pág.  418-20). 
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tos  pesos  hasta  que  entregue  a  la  Compañía  el  capital  de  cuarenta  mi! 
pesos  que  produzcan  la  renta  enunciada  para  pagar  a  los  profesores:  y  la 
Compañía,  por  su  parte  se  obliga  a  poner  dichos  profesores. 

"Se  hizo,  pues,  dice  el  P.  Torres,  el  contrato  sobre  la  dotación  pro- 
visional del  Colegio,  consistiendo  ella,  hasta  la  fundación  perfecta  [esto 
es  hasta  la  entrega  efectiva  del  capital]  en  la  renta  de  mil  quinientos  pe- 
sos. .  .  para  sustentar  en  casa  dos  profesores  de  Teología,  uno  de  Filo- 
sofía y  uno  de  Gramática." 

De  donde  se  infiere  que  este  documento  no  pasa  de  ser  una  promesa. 
(dotación  provisional) ,  y  de  ningún  modo  una  transferencia  real  y  efec- 
tiva; un  contrato  bilateral  de  poner  cuatro  profesores,  por  un  lado,  y  por 
otro,  asegurar  el  sustento  para  lo  futuro,  pero  nunca  una  entrega  del 
capital,  pues  "se  lo  reserva  en  vida,  el  Prelado";  simple  promesa  de  que 
"lo  dará  si  Dios  le  da  vida".  "Y  aunque  no  tuvo  efecto  en  todo  — añade 
Lozano —  la  generosa  voluntad  del  Prelado;  — por  haber  la  divina  Ma- 
jestad dispuesto  de  su  vida,  antes  del  término  señalado  para  su  cum- 
plimiento—  pero  sirvió  por  entonces  para  animar  al  P.  Provincial  a  que 
resolviese  la  restitución  de  los  Estudios ...  si  bien  el  traslado  no  se  ve- 
rificó hasta  principios  del  año  siguiente,  1614." 

4. — Deseará  saber  el  lector,  y  mejor  aún  conocer  el  texto  de  la  es- 
critura referida,  para  poder  a  vista  de  ojos,  y  por  sí  mismo,  enterarse  de 
su  contenido,  y  poder  así  aclarar  conceptos,  que  escritores  parciales  y 
apasionados  — fuera  de  otros  completamente  ignorantes  del  documen- 
to—  han  enturbiado,  en  su  propia  fuente.  Nada  más  justo;  y  podrá  verse 
en  el  Apéndice  2."  — pues  nos  limitaremos  aquí  a  tomar  sus  puntos  prin- 
cipales— ,  y  señalaremos,  con  números  de  referencia  sus  diversos 
apartados. 

Empieza  el  Obispo  manifestando  sus  deseos  de  fundar  un  Cole- 
gio de  la  Compañía,  donde  se  lea  Latín,  Artes  y  Teología  (n.°  1  ). 

Para  esta  fundación  obliga  todos  sus  bienes  muebles  y  raíces,  y,  las 
rentas  del  Obispado,  con  el  fin  de  que  a  rres  años  de  la  fecha,  dará  al 
Colegio  y  al  Provincial,  a)  la  suma  de  cuarenta  mil  pesos  que  produzcan 
dos  mil  de  renta,  b)  o  su  equivalente  en  posesiones  que  los  produzcan, 
c)  aunque  en  el  interim,  dará  cada  año,  de  sus  rentas  y  hacienda  sola- 
mente mil  quinientos,  para  el  sustento  de  los  religiosos  de  dicho  Colegio 
y  su  edificio,  y  d)  en  previsión  de  ser  esta  cuota,  poca  cosa  para  el  sus- 
tento de  un  número  mayor  de  religiosos,  hace  donación,  ¿nrer  twos, 
de  sus  bienes,  en  objetos  y  en  campos,  y  la  estancia  de  Quimilpa  con  to- 
dos sus  enseres  de  granja  (n.°  2). 

Analiza  al  punto,  el  caso  en  que,  por  su  muerte,  no  pueda  cumplir, 
su  promesa  escriturada,  y  apunta  dos  condiciones:  1.a  si  durante  su  vida 
no  hubiese  cumplido  con  los  mil  quinientos  pesos  ofrecidos  al  Colegio  de 
Santiago  ni  pagado  los  cuarenta  mil  el  de  Córdoba,  desea  que  se  cum- 
plan o  completen  con  sus  bienes;  2.a  que  si  muriese  antes  de  haber 
entregado  el  capital  de  donación,  y  sus  bienes  no  llegan  a  completarlo, 
se  le  tenga  solamente  por  bienhechor  insigne;  3."  que  ora  pueda  cumplir 
(y  ser  así  fundador)   ora  no  pueda  cumplir   (y  ser  sólo  bienhechor) 
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desea  se  le  digan  misas  al  arbitrio  del  P.  General;  y  su  cuerpo  sea  en- 
terrado en  la  Iglesia  de  la  Compañía  (n.°  3). 

Analiza  después  el  caso  en  que  su  vida  se  prolongue  u  pueda  asi 
cumplir  su  promesa  escriturada,  y  entonces  bajo  estas  hipótesis  — y  subra- 
yamos la  frase —  quiere  que  se  le  digan  las  misas  temporales  y  perpetuas 
que  acostumbra  la  Compañía  con  sus  fundadores,  la  candela...  etc., 
y  señala  minuciosamente  a  quien  tendrán  que  dar  la  candela,  una  vez 
él  muerto.  Habla  enseguida,  siempre  en  la  hipótesis  de  que  su  vida  se 
prolongue  y  pueda  así  mejorar  sus  bienes  hasta  pasar  de  seis  mil  pesos; 
y  en  este  nuevo  caso,  — cumplidos  los  dos  mil  de  renta  al  Colegio  de 
Córdoba  y  los  mil  quinientos  al  de  Santiago, —  quiere  que  de  los  bienes 
que  restaren,  se  saquen  seis  mil  pesos  para  comprar  casa,  o  se  edifique 
un  colegio  o  convictorio,  en  que  se  recojan  los  estudiantes;  y  pide  al 
General  lo  tome  a  su  cargo  la  Compañía.  Por  fin,  pide  a  la  Compañía: 
a)  que  abra  el  Colegio  a  los  quince  días;  b)  que  procure  la  facultad 
de  dar  grados,  ye)  si  él  cumple  con  las  dos  fundaciones  (Córdoba 
y  Santiago)  y  con  la  compra  de  la  casa  convictorio,  se  ponga  en  ella 
sus  Armas,  más  que  por  él,  por  pedirlo  así  la  Compañía  (n.°  4). 

Pasa  luego  a  la  distribución  de  las  rentas.  Al  Colegio  de  Córdoba 
aplica  — o  traslada —  mil  pesos  de  los  dos  mil  que  el  rey  da  para  el 
Seminario  de  Santiago,  y  así  tengan  sustento  y  vestuario  los  maestros 
del  de  Córdoba.  Además  se  ofrece  a  dar  dentro  de  los  mismos  tres 
años  al  Colegio  de  Santiago  mil  quinientos  pesos  de  renta  sobre  lo 
que  tiene  dado  (G)  y  en  el  interim  dará  anualmente  mil  pesos  para  su 
sustento  — de  cuatro  o  cinco  Padres —  con  la  sola  obligación  de  leer 
latín,  habiendo  bastante  número  de  estudiantes  (n.°  5). 

Faculta  al  P.  Provincial,  — bajo  dos  condiciones, —  para  aprovechar 
la  renta  en  beneficio  del  Noviciado  (n.°  6). 

Vuelve  a  mencionar  la  estancia  de  Quimilpa  y  dice  que:  si  después 
de  cumplidas  ambas  fundaciones,  la  Compañía  la  quiere  gozar,  aun  vi- 
viendo él,  puede  hacerlo  (n."  7). 

Plantea  luego  la  hipótesis,  en  que  sus  haciendas  aumentasen,  y 
andando  el  tiempo  pasara  de  seis  mil  pesos  el  valor  de  sus  rentas;  en 
tal  caso,  destina  ya  cuatro  mil  quinientos  para  Córdoba,  mil  quinientos 
para  Santiago,  el  resto  para  obras  pías,  y  después  de  muerto  él,  que 
pase  a  la  Compañía  (n.°  8). 

En  la  hipótesis  de  llegar  a  fundador,  señala  el  día  de  la  fiesta 
(n.°  9). 

Por  fin,  el  Provincial  acepta  la  escritura  de  donación,  afirmando 
con  claridad,  que  acepta  el  compromiso  de  la  fundación  de  Córdoba;  y 
que  si  la  cumple  el  Obispo,  la  Compañía  le  dará  honores  de  fundador, 
dando  cuenta  de  ello  al  P.  General.  Asimismo,  si  el  Obispo  cumple  con 
la  de  Santiago,  tiene  por  cierto  que  la  aceptará  el  P.  General  quedando 
la  Compañía  agradecida  a  tan  conocidas  mercedes  (n.°  10). 

5. —  De  la  lectura  atenta  del  documento  que  analizamos  se  des- 
prenden, con   suficiente  claridad   cinco   ideas  que  debemos   fijar  bien, 

(e)  Que  nunca  dió;  y  además  en  su  testamento  revoca  toda  oferta  hecha  an- 
teriormente al  Colegio  de  Santiago. 
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Dará  evitar  equívocos.  1.*  La  idea  dominante  del  Prelado,  el  fin  que 
Dretende,  es  que  los  estudios  de  la  Compañía  tengan  vida  estable  en 
Zórdoba,  y  para  ello  se  compromete  a  rentar  los  estudios.  2.a  Maní- 
:iesta  que  su  deseo  es  fundar  o  rentar  Colegio  de  la  Compañía  donde 
se  lea  Latín,  Artes  y  Teología...  sin  mencionar,  ni  en  sueños,  Uni- 
/ersidad  de  ninguna  especie.  3.a  Es  una  escritura  promisoria  y  no  ab- 
soluta, por  la  cual,  el  otorgante  no  da,  de  presente  nada,  sino  que  dará 
os  bienes  dótales.  "Se  hizo  pues  el  contrato  sobre  la  dotación  provisio- 
nal del  Colegio,  consistiendo  ella,  hasta  la  dotación  perfecta.  .  ."  (esto 
2s  la  entrega  efectiva  de  lo  prometido)  como  expresa  el  Provincial,  el 
cual  aceptó  la  escritura,  con  la  condición  expresada  en  el  n  °  10,  si 
?/  Obispo  la  cumplía,  es  decir  si  entregaba  renta  y  bienes  prometidos. 
1.a  Es  una  donación  ínter  vivos,  y  por  lo  mismo  el  otorgante  no  da  nada 
actualmente,  sino  que  retiene  sus  bienes  en  su  poder,  mientras  viva. 
5."  Establece  con  claridad  dos  casos  o  hipótesis;  la  primera:  caso,  en 
que,  por  su  muerte,  no  pueda  cumplir  su  compromiso,  y  entonces  se  con- 
tenta con  ser  bienhechor,  — y  está  contenido  en  el  n.°  3 — •.  La  segun- 
da: caso  en  que  pueda  cumplir,  dándole  Dios  vida,  y  entonces  recla- 
ma el  título  de  fundador. 

Es  además  esta  escritura  un  documento  privado,  entre  dos  par- 
tes contratantes,  pero  nunca  ha  sido  ni  pudo  ser,  como  algunos  han 
pretendido  para  sus  intentos,  un  documento  público  ni  menos  Acta  de 
erección  de  un  Colegio,  que  sólo  la  fantasía  o  mala  fe,  o  ambas  uni- 
das puede  aducir  para  asignarle,  un  fin  que  nunca  tuvieron.  No  hay 
aquí  licencia  Pontificia,  no  hay  licencia  real,  no  hay  designación  de  pro- 
fesores, no  hay  renta  actual,  no  hay  patente  de  fundación,  no  hay  nada, 
en  fin,  que  no  sea  estrictamente  privado  y  sin  valor  público. 

Por  lo  expuesto,  hasta  ahora,  con  testimonios  sobrados,  elocuentes 
y  claros,  se  habrá  formado  el  lector  una  idea  precisa  de  lo  que  es,  his- 
tóricamente, la  escritura  del  Obispo  Trejo  tan  zarandeada  por  los  que 
quieren  darle  un  valor  que  no  tiene,  un  valor  impuesto  por  una  ideo- 
logía francamente  predispuesta. 

En  ella,  se  habla  en  futuro:  el  Obispo  "dará  el  capital.  .  .  lo  reali- 
zará a  los  tres  años.  .  ."  Se  habla  en  sentido  condicional:  "si  Dios  le 
da  vida".  .  .  "si  muriese  antes  de  cumplir,  se  contenta  con  ser  bienhe- 
chor insigne".  .  .  "cumpla  o  no  cumpla  con  la  fundación".  .  .;  "lo  daré 
después  de  mis  días,  y  en  el  entretanto  me  constituyo  depositario  de  los 
dichos  bienes",  etc.,  etc.,  todo,  menos  la  frase:  "hago  entrega  actual 
y  efectiva  de  mis  bienes  prometidos"  que  es  lo  único  que  acreditaría 
una  fundación.  Pero  como  esto  faltó,  y,  sin  dar  nada  en  vida,  murió  antes 
del  plazo  de  los  tres  años,  resulta  que  la  tal  escritura  no  pasó  de  ser  un 
papel  escrito,  una  escritura  de  promesa  de  fundación,  y  nada  más. 

Este  es  el  hecho  histórico,  que  nadie  que  serenamente  discurra,  y 
sin  prejuicios,  dejará  de  confesar. 

Pero  ya  que  la  ocasión  se  nos  brinda,  juzgamos  oportuno  diluci- 
dar aquí  un  punto  de  capital  importancia  que  ha  de  disipar  un  nuevo 
error  histórico,  notable,  difundido  en  nuestros  días,  y  consiste  en  con- 
vertir una  promesa  de  fundación  del  Colegio,  con  la  fundación  misma. 
Veámoslo. 
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En  el  archivo  de  la  Universidad  de  Córdoba  hay  dos  copias  au- 
tenticadas de  la  escritura  de  Trejo;  una  que  lleva  la  fecha  de  1616,  y  otra, 
de  1637:  aquella,  a  pedimento  del  P.  Juan  Darío,  S.  J.,  en  Santiago  del 
Estero;  ésta,  a  pedimento  del  P.  Harduy  S.  J.  en  Córdoba. 

Al  clasificarlas,  la  Universidad,  o  al  citarlas,  las  nombra  "Escritu- 
ra de  fundación  de  la  Universidad".  Y  así  las  citan  Cabrera  Garro 
(2),  Liqueno  (  ;)  y  otros  más,  que  hablan  y  escriben  de  oídas.  Y  no  es 
extraño,  que  otros,  desconocedores  de  la  Historia,  vayan  repitiendo  estas 
palabras,  con  la  buena  fe  con  que  se  reciben  las  noticias  de  lo  que  se 
ignora;  lo  que,  a  la  larga  llega  a  levantar  un  obstáculo  a  la  verdad  his- 
tórica. Quien  tal  oye,  creerá  que  se  trata  de  una  fundación  realizada 
y  efectiva,  y  no  lo  fué. 

Que  la  escritura  de  Trejo  sea  de  fundación,  no  es  verdad;  es  una 
imposición  antihistórica,  y  por  lo  mismo  ese  epígrafe  no  puede  ponerse 
sobre  la  escritura,  como  vamos  a  exponer. 

A. — En  primer  lugar,  no  le  puso  Trejo  tal  título,  y  desafiamos  a 
la  Historia  que  nos  lo  pruebe,  en  su  texto  original.  No  la  llamó  escri- 
tura de  fundación:  luego  ni  los  cronistas  citados,  ni  otro  alguno  tiene 
derecho  a  atribuir  a  Trejo  lo  que  él  no  hizo.  Basta  para  convencernos, 
fijarnos  en  lo  ya  escrito  en  este  mismo  capítulo,  y  releer  la  escritura  — a 
lo  menos  las  citas  más  pertinentes  expuestas, —  para  ver,  que  allí  todo  es 
futuro,  todo  condicional  y  nada  efectivo.  Creemos  que  dejan  malparado 
al  Prelado  quienes  llaman  escritura  de  fundación  a  la  del  19  de  Junio 
de  1613. 

Aunque  sea  a  trueque  de  molestar  a  algunos  de  los  lectores,  re- 
petiremos aquí  algunas  de  sus  frases  (4),  a  saber:  "dentro  de  tres  años 
de  la  fecha  de  esta  escritura .  .  .  daré  al  dicho  Colegio,  y  al  P.  Provin- 
cial de  la  Compañía  que  es,  o  fuere,  ciento  cincuenta  mil  pesos ...  y  si 
no  los  diere.  .  .  los  daré  en  posesiones  que  los  valgan"  (n."  2  de  la  es- 
critura), que  como  ve  el  lector,  daré.  .  .  diere.  .  .  fuere.  .  .  dentro  de  tres 
años...  pugna  con  la  fundación  actual  y  efectiva,  resultando  sólo  una 
promesa  para  lo  futuro. 

Idea  repetida  en  toda  la  escritura,  pues  en  otro  lugar  leemos:  "Si 
muriese  anfes  de  cumplir" .  .  .  [si  estaba  por  cumplir  la  fundación  no 
podía  ser  escritura  de  fundación  actual,  real  y  efectiva,  sino  condicio- 
nal! "con  la  fundación  de  este  Colegio  de  Córdoba,  quiero  que  el  dicho 
Colegio  los  herede  y  quedar  por  insigne  bienhechor"  [luego  no  se  re- 
conoce como  fundador  sino  bienhechor,  en  el  caso  de  no  cumplir],  y  que 
"ahora  pueda  cumplir,  ahora  no,  con  la  dicha  fundación,  mi  cuerpo  será 
sepultado...",  etc.  (n.°  3). 

Por  fin  Lozano  (5),  nos  conserva  las  palabras  de  Trejo,  al  morir: 
"mandó  al  Rector  se  partiera  luego  a  Santiago  del  Estero,  a  entregarse 
de  sus  haciendas,  que  aunque  no  bastaron  para  la  fundación,  fueron 

( 1 )  ,  "Trejo  y  su  obra",  pág.  77. 

(2)  "Bosquejo  Histórico",  pág.  323. 

(  ;)  "Fray  Fernando  de  Trejo",  II,  pág.  10  y  en  muchas  partes  más,  hasta  la 
saciedad. 

(*)  Véase  la  escritura  íntegra  en  el  Apéndice,  n.  2. 

(6)  Hist.  de  la  Comp.  de  Jesús...  L.  VIII,  cap.  XX,  n.  16  y  17. 
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considerables.  Y  por  tanto,  dispuso,  que.  pues  no  había  tenida  tiempo 
para  efectuar  la  fundación,  como  deseaba,  no  se  cerrase  la  puerta  para 
admitir  orro  fundador.  .  .  pero  quedó  siempre  reputado  muy  insigne  bien- 
hechor, y  verdadero  padre".  Ahora  bien,  quien  días  antes  de  morir  decla- 
raba en  su  testamento  que  "él  no  había  cumplido  con  la  donación  que 
tenía  hecha  al  colegio";  y  en  el  día  de  su  muerte  declaraba  no  haber 
tenido  tiempo  para  efectuar  la  fundación,  dando  lugar  a  que  buscasen 
otro  fundador...  mal  podía  poner  por  título  a  su  escritura,  el  de  es- 
critura de  fundación.  Es  pues  antihistórico  ese  título,  es  de  cuño  moderno 
y  que  responde  a  otras  finalidades. 

B.  — En  segundo  lugar,  la  escritura  de  Trejo,  no  fué  escritura  de 
fundación,  pues  de  serlo,  la  Compañía  de  Jesús  hubiera  sido  la  primera 
en  reconocerlo;  pero  la  Compañía  de  Jesús  — parte  contratante —  le 
negó  ese  título,  otorgándole  solamente  el  de  bienhechor,  y  eso  después 
de  mucha  deliberación.  Luego,  es  un  título  falsamente  impuesto,  en 
nuestros  días,  a  la  escritura  de  Trejo. 

a)  El  P.  General,  Muzio  Vitelleschi.  bien  enterado  del  asunto, 
conocedor  del  contrato,  y  de  la  cantidad  de  los  bienes  legados  a  la  Com- 
pañía, resuelve  que  se  le  den  honores  de  bienhechor,  pero  no  de  fun- 
dador. 

b)  El  Provincia'  P.  Torres,  escribiendo  al  Rey  y  anunciándole  la 
muerte  del  Prelado:  dice  de  él:  "quien  había  comenzado  a  fundar  en 
esta  ciudad  un  colegio  de  la  Compañía.  .  .  aunque  no  quedó,  de  su  par- 
te, cumplida  esta  fundación". 

En  el  memorial  del  mismo  P.  Torres  al  P.  Marciel  de  Lorenzana, 
le  decía:  "el  Sr.  Obispo  trató  de  fundar  este  Colegio.  .  .  y  no  tuvo 
tiempo  de  cumplir  la  fundación" . 

c )  La  inscripción  grabada  en  la  losa  de  la  tumba  de  Trejo,  a  raíz 
de  su  muerte,  le  recuerda  como  insigne  bienhechor  del  Colegio,  y  no 
fundador  ( 0 )  contra  todo  empeño  en  sustituirla  por  otra  sustancialmen- 
te  cambiada. 

C.  — En  tercer  lugar,  y  declarando  más  nuestro  intento,  adverti- 
mos a  nuestros  lectores,  que  las  copias  de  dicha  escritura  que  conoce- 
mos, no  llevan  epígrafe,  y  meros  el  de  "escritura  de  fundación  de  la 
Universidad"  como  leemos  en  Liqueno  (II,  p.  10,  y  453).  ¿Razón?  Por- 
que este  título,  como  acabamos  de  ver,  es  de  cuño  moderno  y  está  al 
margen  de  la  Historia. 

D.  — En  cuarto  lugar,  la  copia  o  copias  que  llevan  epígrafe,  lleva 
este  otro:  "escritura  de  donación" ,  y  éste  sí  que  es  conforme  a  razón  v  más 
lleno  de  verdad.  Así  lo  llama  Fr.  Zenón  Bustos  (r),  así  el  Consejo  de 
Indias  en  su  dictamen  de  1800  (s),  así  el  P.  Pastells,  y  otrc.  Es,  ni  más 


(6)  Esta  inscripción  puede  verse  en  Lozano  "Hist.  de  la  Conquista,  t.  V.  —  "Ana- 
les de  la  Univers.  de  Córdoba,  I,  p.  4".  —  Garro,  "Bosquejo  histórico...",  p.  40.  — 
Liqueno  Fray  Fernando  de  Trejo".  II,  p.  73.  —  La  transcribimos  en  su  lugar,  ca- 
pítulo XI,  n.  3. 

(7)  "Anales  de  la  Univ.  de  Córdoba",  I,  p.  6  y  11. 

(8)  A.  de  I.,  124-2-  12  y  13  citado  por  Pastells,  I.,  p.  344.  Véase  el  Apéndice 
n.  5  al  final. 
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ni  menos  lo  que  escribía  el  P.  Torres:  "Se  hizo  el  contrato  sobre  la 
dotación  provisional  del  Colegio,  consistiendo  ella  — hasta  la  fundación 
perfecta —  en  la  renta  de  mil  y  quinientos  pesos",  etc.  (Anuas  de  1613, 
p.  420). 

¿Qué  más?  En  el  mismo  Archivo  de  la  Universidad  de  Córdoba 
hay  algo  que  se  tiene  mucho  cuidado  en  tener  oculto,  como  oímos  a 
Monseñor  Pablo  Cabrera.  Hay  allí  dos  copias  autenticadas  de  la  es- 
critura, una  de  1616  y  otra  de  1737;  pero  advertimos  que  esta  última 
lleva  un  epígrafe  muy  significativo,  que  se  han  guardado  muy  bien  de 
reproducir  con  todo  el  contenido  de  la  escritura.  ¿Por  qué  tanto  empeño 
en  que  no  se  conozca?  Creemos  que,  precisamente,  por  el  epígrafe; 
que  aunque  de  letra  distinta  de  la  del  texto,  es  casi  contemporánea  — a 
juzgar  por  el  carácter  de  letra  y  ortografía —  y  a  la  que.  sin  duda, 
se  refiere  Cabrera  cuando  dice  "están  unos  libros  y  legajos  conserva- 
dos en  el  Archivo  de  la  Universidad.  .  .  y  en  un  seguro  inviolable  (u). 

Y  ese  epígrafe  o  rubro  dice  textualmente: 

"Escritura  de  promesa  y  donación  que  otorgó  de  todos  sus  bienes 
el  Obispo  D.  Fray  Fernando  de  Trejo,  para  la  fundación  de  este  Co- 
legio y  del  de  Santiago  del  Estero". 

"En  la  ciudad  de  Córdoba,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  Junio 
de  mil  y  seiscientos  y  trece.  .  ."  etc.  (Véase  la  foto  copia  adjunta). 

Conste  pues  que  la  escritura  de  Trejo  de  19  de  Junio  de  1613,  a  la 
que  se  quiere  bautizar  en  nuestros  días  con  el  título  de  "escritura  de 
lundación  de  la  Universidad  de  Córdoba"  es: 

1.  "  Un  anacronismo;  pues  no  se  habla  de  Universidad  (que  sólo 
existió  en  1621  ),  y  sólo  de  este  Colegio,  y  del  de  Santiago  cuya  fundación 
se  promete,  pero  no  se  hace. 

2.  "  Un  hecho  falso,  pues  ni  la  llamó  así  Trejo,  ni  lleva  tal  título 
ninguna  escritura  legalizada;  ni  está  en  la  escritura  conservada  en  el  Ar- 
chivo General  de  Indias,  donde  se  la  llama  simplemente:  escritura  de 
donación, 

3.  °  Un  título  tendencioso,  pues  la  copia  auténtica,  guardada  en  el 
Archivo  de  la  Universidad  de  Córdoba,  acabamos  de  ver  que  la  llama 
escritura  de  promesa. 

Decimos  que  es  un  título  tendencioso,  basados  en  la  vaguedad  de 
las  citas  que  hemos  observado.  Así  Garro  —con  buen  acuerdo—  al 
citar  (1.  c,  p.  399)  la  copia  utilizada  en  Santiago  del  Estero  en  1616, 
a  pedimiento  del  P.  Darío,  nos  suministra  un  dato  de  gran  importancia 
histórica,  relacionado  con  los  pleitos  originados  sobre  los  bienes  de  Tre- 
jo. ¿Por  qué  no  reprodujo  Liqueno  esa  copia  con  ese  apéndice?  ¿Por 
qué  no  reprodujo  la  copia  de  1637  con  e!  epígrafe  tan  comprometedor 
para  los  que  suprimen,  en  su  estudio,  la  palabra  promesa  y  donación.  .  . 
para  la  fundación  de  los  Colegios  [nada  de  Universidad]  de  Córdoba 
y  Santiago? 

Presentamos  al  lector  el  principio  y  el  fin  de  la  escritura  de  1637 
mencionada: 

Pero  volviendo  otra  vez  a  tomar  el  hilo  de  la  historia  debemos  fi- 


('■')    "Trejo  y  Sanabria",  pág.  11,  linea  10. 
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jar  los  ojos  en  la  figura  del  P.  Provincial;  mejor  aún  observar  su  ac- 
titud ante  los  acontecimientos  que  se  iban  enlazando  sin  que  se  pudiese 
ver  el  término  a  que  le  conducirían. 

Desde  luego,  no  podía,  llamar  por  aquel  tiempo  a  los  estudiantes 
de  Chile,  pues  sería  un  grave  perjuicio  interrumpir  sus  cursos  y  distraer 
su  atención,  de  los  libros,  preocupados  con  el  trajín  de  viaje  tan  laborio- 
so, como  eran  los  de  entonces.  Debió  también  planear  nuevos  recursos 
para  completar,  de  su  parte,  las  promesas  prelaticias,  así  como  para 
ampliar  el  edificio,  con  algún  salón  o  cuarto,  como  entonces  se  decía,  y 
para  asegurar  algunas  limosnas,  que  a  pesar  de  todo,  fueron  mer- 
mando. 


CAPITULO  X 


LOS  JESUITAS  TOMAN  A  SU  CARGO  EL  CONVICTORIO  DE  SAN  FRAN- 
CISCO JAVIER  (1613).  SU  EFIMERA  DURACION 

Sumario:  1.-E1  Convictorio  de  S.  Francisco  Xavier  abierto  por  el  Obispo  Trejo 
(29  Junio,  1613).  —  2.  -  Se  hace  cargo  de  él  la  Compañía  a  ruegos  del  Prelado. 
—  3.  -  Formación  religiosa  y  científica  de  los  estudiantes.  —  4.  -  Progresos  del 
Convictorio  en  el  orden  material.  —  5.  -  Oposición  que  le  hacen  otros  religiosos. 
— •  6.  -  Causas  de  su  decadencia  y  muerte.  —  7.  -  Acción  de  los  Jesuítas  en  la 
fundación  del  Convento  de  Catalinas  en  Córdoba  (3  Julio,  1613). 

1. — Como  se  ha  visto  en  el  capítulo  anterior,  el  Prelado  permanecía 
en  Córdoba,  hospedado  en  el  Noviciado  de  los  Jesuítas.  Pero  por  esos 
mismos  días  tuvo  una  corazonada  digna  también  de  nuestro  reconoci- 
miento, y  por  eso  no  queremos  dejar  de  mencionarla. 

Su  celo  pastoral  le  hacía  ver  la  necesidad  de  que  su  diócesis  tenía 
de  Sacerdotes,  para  servir  a  la  diócesis  y  lo  escasísimo  que  se  le  pre- 
sentaba. Es  cierto  que  dos  años  antes  se  había  fundado  el  Seminario 
de  Santiago,  pero.  .  .  ¡eran  tan  pocos  los  estudiantes!  ¡era  el  clima  de 
Santiago  tan  pesado!  ¡los  alimentos  tan  escasos  y  pobres!  ¡su  situación 
geográfica  tan  poco  atractiva!  Mientras  que  Córdoba  era  de  tan  buen 
clima,  con  alimentos  baratos  y  abundantes  que  venía  a  ser  el  corazón 
y  centro  de  convergencia  de  tres  Gobernaciones,  y  por  lo  mismo  atrae- 
ría hacia  sí  mayor  número  de  estudiantes  que  la  ciudad  de  Santiago. 
Además,  — y  ésto  era  de  gran  peso — ■,  el  Colegio  Máximo  de  los  jesuí- 
tas sería  un  foco  siempre  activo  y  verdadero  centro  de  atracción.  Estas 
consideraciones  le  llevaron  a  fundar,  en  Córdoba,  un  Seminario-Convic- 
torio, al  modo  del  famoso  San  Martín  de  Lima,  encargando  su  direc- 
ción a  la  Compañía  de  Jesús.  Pero  luchaba  con  una  no  pequeña  difi- 
cultad, la  de  dotarlo,  siendo  así  que  su  bolsa  se  resentía,  y  no  sabía 
de  dónde  sacar  una  cantidad  que  bastara  a  la  realización  de  sus  de- 
signios. 

Le  pareció,  pues,  que  podía  emprender  su  obra,  guiado  por  un  arre- 
glo que  se  le  ocurrió  como  posible,  cual  fué  valerse  de  la  generosidad 
del  monarca  español,  trasladando  parte  de  los  bienes,  que  éste  había  des- 
tinado para  el  Seminario,  a  la  sustentación  del  nuevo  Seminario  en  Cór- 
doba. Y  como  lo  pensó,  así  lo  hizo,  destinando  para  la  manutención  de 
los  Jesuítas  del  nuevo  Seminario  (que  deberían  gobernarle,  y  que,  en 
adelante  se  llamó  de  San  Francisco  Javier),  la  renta  que  tenía  consignada 
su  Majestad  en  los  novenos  de  la  mesa  capitular. 
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Confirió  la  materia  con  el  P.  Provincial,  quien,  no  pudiendo  dejar 
de  alabar  el  pensamiento,  y  ensalzar  con  sus  debidos  elogios  a  su  buen 
celo  del  bien  espiritual  de  su  diócesis,  se  ofreció  a  cooperar  a  la  eje- 
cución, en  cuanto  le  fuere  posible.  El  Prelado,  pues,  dió  los  pasos  ne- 
cesarios, y  junto  con  el  P.  Torres,  buscaron  un  lugar  apto  para  erigir 
el  Seminario-Convictorio  de  S.  Francisco  Javier,  que  se  supone  eran 
las  casas  de  Burgos,  sitas  en  la  plaza  en  la  esquina  N.E.,  y  que,  acomo- 
dadas, mediante  ligeros  arreglos,  se  convertirían  en  Convictorio. 

No  compró  el  Prelado  estas  casas,  como  erróneamente  dice  Loza- 
no, y  de  él  lo  han  copiado  otros,  sino  que  se  alquilaron,  y  tiempo  des- 
pués compraron  los  jesuítas,  como  puede  verse  en  las  Cartas  Anuas  de 
1613  y  otros  documentos. 

Con  las  diligencias  hechas,  parecía  asegurada  la  manutención,  elegi- 
do el  local,  pero  ¿y  los  maestros?  Su  Ilustrísima,  como  es  de  suponer, 
pensó  en  los  jesuítas,  pues  a  ellos,  y  no  a  otros  iba  a  entregar  la  dirección 
del  establecimiento,  lo  cual,  hay  que  confesar,  fué  muy  del  agrado  del  P. 
Provincial,  que  como  se  ha  dicho,  miraba,  con  cariño,  la  obra;  y  fácilmen- 
te vino  en  confirmar  la  propuesta  que  le  hizo  el  Prelado  de  señalar  por 
Prefecto  del  Colegio  al  P.  Albiz,  en  la  seguridad  que  cumpliría  honrosa- 
mente su  cometido.  Y  como  ya  se  tenía  en  vistas  un  grupito  de  estudian- 
tes, con  la  rapidez  que  se  pudo,  se  procedió  a  la  apertura  de  ese  nuevo 
centro  episcopal  continuador  del  de  Santiago  del  Estero,  la  cual  tuvo 
lugar  el  29  de  Junio  de  1913. 

2. — La  apertura  del  Convictorio  de  San  Javier,  revistió  la  solem- 
nidad y  pompa  acostumbrada  en  aquellos  tiempos,  de  tanto  respeto  cul- 
tural, no  sólo  hacia  los  actos  religiosos,  sino  aun  hacia  las  personas  ecle- 
siásticas, máxime  un  Prelado,  que  por  no  vivir  de  asiento  en  Córdoba,  su 
presencia  se  hacía  más  de  desear,  y  sus  actos,  por  lo  mismo,  revestían 
indudablemente  una  grandeza  singular. 

Llegado,  pues,  el  día,  su  Ilustrísima  celebró  de  pontifical  en  la  Igle- 
sia matriz,  por  no  haber  catedral,  bendijo  las  becas  y  vistió  con  ellas  a 
catorce  jóvenes  de  lo  más  selecto  de  la  ciudad.  El  P.  Francisco  Vázquez 
Trujillo  que  era  el  Rector  del  Colegio-Noviciado,  hizo  el  panegírico  de 
los  Santos  apóstoles  Pedro  y  Pablo,  por  ser  la  fiesta  del  día,  y  el  Pre- 
lado predicó  también  después  de  él,  con  más  concisión,  pero  con  plena 
convicción,  de  la  importancia  del  Seminario  que  se  acababa  de  inaugu- 
rar, y  de  la  aptitud  de  los  Padres  Jesuítas  para  hacerle  prosperar. 

Una  vez  que  se  terminó  la  fundación  de  la  iglesia,  el  Prelado,  acom- 
pañado de  los  clérigos,  religiosos  y  Cabildo  secular,  condujo  a  los  nue- 
vos seminaristas  a  la  casa  recién  alquilada  para  su  vivienda  — llamada 
Colegio  de  San  Francisco  Javier,  "sita  en  una  esquina  de  la  plaza" —  en 
medio  de  los  aplausos  y  de  las  muestras  sinceras  de  afecto  a  la  Compa- 
ñía que  renacía  poco  a  poco,  pero  con  pujanza. 

Todavía  se  hallaban  todos  reunidos  en  el  Colegio  Seminario  o 
Colegio-Convictorio,  cuando  el  Prelado,  no  con  autoridad,  sino  con  la  lla- 
neza que  le  caracterizaba,  expuso  al  P.  Torres  el  deseo  que  tenía  de  ver 
florecer  la  nueva  Institución;  y  como  a  él  le  parecía  que  el  P.  Albiz,  por 
sus  dotes  excepcionales,  sería  el  Padre  más  indicado  para  regir  a  los  estu- 
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diantes,  y  conducirlos  por  el  camino  del  progreso  rápido  y  sólido,  le  pedía 
no  se  lo  negase,  sino  más  bien  que,  con  su  autoridad,  le  nombrase,  Supe- 
rior o  Prefecto. 

No  se  esperaba  éso,  seguramente,  el  P.  Albiz,  pues  sus  deseos  de  en- 
tregarse a  la  conversión  de  los  indios,  habían  movido  al  Provincial  a  de- 
signarle para  las  misiones  del  Paraguay.  Pero  ante  la  petición  de  su  Ilus- 
trísima,  que  tanto  amor  profesaba  a  la  Compañía  de  Jesús,  el  P.  Albiz, 
contuvo  el  ímpetu  de  su  celo,  y  el  Provincial  sacrificó  sus  designios,  es- 
perando recoger,  como  recogió,  del  nuevo  nombramiento,  los  frutos  del 
celo  puestos  al  servicio  de  la  obediencia.  Los  hechos  vinieron  después  a 
confirmar  que,  en  los  cuatro  años  de  su  existencia,  aprovecharon  mucho 
los  jóvenes  de  las  dos  Gobernaciones,  no  sólo  en  el  orden  material,  sino 
aún,  y  principalmente,  en  el  orden  espiritual. 

Creemos  que  el  lector  preferirá  a  nuestras  descripciones  la  sencillez 
con  que  habla  el  mismo  P.  Torres  al  P.  General:  "Siendo  esta  obra,  dice, 
de  no  menor  gloria  de  Dios,  honra  de  la  Compañía,  y  provecho  de  la  pro- 
vincia. Hablo  del  Colegio-Convictorio  para  jóvenes,  los  cuales,  juntamen- 
te con  la  instrucción  de  las  letras,  reciben  una  buena  educación  religiosa. 
La  ocasión  porque  aquí  se  pensó  en  edificar  otro  semejante  al  Seminario 
episcopal  de  Santiago  del  Estero,  era  ésta:  Halló  el  Obispo  muy  a  propó- 
sito esta  ciudad  para  los  estudios,  tanto  por  su  buen  clima  como  por  su 
vida  barata  y  por  la  buena  consolidación  de  nuestras  casas.  Al  manifes- 
tarme él  su  pensamiento,  indiquéle  que  tal  idea  no  era  sino  en  gran  pro- 
vecho para  su  diócesis,  ya  que  él  buscaba  el  mejor  modo  de  procurarse 
sacerdotes  bien  instruidos.  Así  destinó  la  renta  regia, —  concedida  al  Se- 
minario de  Santiago  para  alimentos  de  nuestros  profesores,  —  a  la  fun- 
dación de  este  nuevo.  Inmediatamente  se  alquiló  una  casa,  situada  al  cos- 
tado de  la  plaza  mayor,  y  se  la  arregló  para  este  fin,  en  cuanto  lo  permitió 
la  brevedad  del  tiempo,  preparándose  al  mismo  tiempo  las  becas,  — o  tra- 
je de  los  estudiantes; —  y  acto  seguido  se  abrió  el  Seminario,  con  diecisiete 
alumnos,  concurriendo,  pronto,  más  de  ambas  provincias,  así  que  subió 
su  número  a  treinta.  Siguen  el  reglamento  acostumbrado  entre  los  nues- 
tros. El  P.  Juan  Albiz  es  su  profesor  y  prefecto,  el  cual  desempeña  su 
cargo  de  instruir  y  educarlos,  con  tan  buen  resultado,  que  ya  ahora,  des- 
pués de  la  apertura  del  Seminario  — diez  meses  después —  (M  hay  alum- 
nos que  predican  en  la  lengua  de  los  indios,  familiar  a  ellos  desde  su  ni- 
ñez, haciendo,  al  mismo  tiempo,  grandes  y  consoladores  progresos  en  la 
latinidad". 

Pasa  después  el  P.  Torres  a  declarar  los  frutos  que  se  siguieron  de 
inmediato,  tocante  a  sus  costumbres,  debidos  a  la  buena  marcha  que  supo 
imprimirle  el  P.  Albiz,  y  continúa:  "Estos  muchachos  que  antes  se  habían 
criado  con  rusticidad  entre  la  servidumbre,  y  habían  sido  mal  educados, 
atrevidos  y  perversos,  ahora  son  ya  modestos,  bien  educados,  respetuosos 
y  piadosos;  y  saben  muy  bien  los  fundamentos  de  la  gramática. 

Señal  de  que  les  han  entrado  ya  sentimientos  de  virtud,  es  que, 
cuando  se  van,  en  vacaciones,  a  sus  casas,  — cosa  rara,  y  no  tan  deseada 
por  ellos  a  causa  de  su  gran  afición  al  Seminario —  y  cuando  a  sus  llega- 


(')     La  carta  ¡leva  la  fecha  de  8  de  Abril  de  1614,  en  Córdoba. 
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das,  sus  padres  mandan  a  las  criadas  lavarles  los  pies,  ellos  no  lo  permi- 
ten de  ningún  manera,  diciendo  que  los  alumnos  educados  por  los  de  la 
Compañía,  no  se  han  de  tocar  por  mujer  alguna.  Por  lo  cual  quedaron 
muv  edificados  sus  padres,  alabando  ellos  a  Dios  y  a  la  Compañía.  Sus 
reglamentos  son  los  de  costumbre.  Tienen  casa  propia  con  su  capilla  y  sus 
clases.  Se  portan  bien,  y  son  respetados  y  queridos  por  los  nuestros  y 
por  los  extraños,  en  especial  de  sus  mismos  parientes  siendo  ellos  el  justo 
orgullo  de  la  Compañía,  a  la  cual  se  atribuye  este  buen  resultado,  no 
obstante  la  mala  voluntad  que  tienen  contra  nosotros,  por  la  cuestión  de  la 
libertad  de  los  indios"  (-). 

3. —  \  lo  más  notable  del  caso  es,  que  apenas,  si  tuvo  comienzos  el 
Convictorio  de  S.  Javier,  dado  el  empuje  inicial  con  que  se  lanzó  a  la  pa- 
lestra, o  al  campo  de  la  ciencia,  conquistándose  un  puesto  que  nada  des- 
dice de  los  Convictorios  de  su  época  mejor  formados. 

Prueba  de  ello  fué  el  espécimen  de  filosofía,  que  al  terminar  el  pri- 
mer año,  ofrecieron  al  Sr.  Obispo  recién  llegado  a  Córdoba  que  aunque 
no  lo  hallamos  consignado  en  las  Anuas  lo  podemos  recoger  en  Loza- 
no (3)  y  es  como  sigue:  "Consolóse  también  tiernamente  (el  Prelado) 
de  ver  el  progreso  de  su  Convictorio  de  S.  Javier  que  pasaba  ya  de 
treinta  colegiales,  teólogos,  artistas  y  gramáticos,  que  todos  vivían  con 
extraordinario  recogimiento,  devoción,  y  aplicación  al  estudio,  de  que  die- 
ron buen  espécimen  en  un  elegante  diálogo,  oraciones,  composiciones, 
v  otros  ejercicios  literarios  que  hicieron  para  festejar  la  venida  de  su 
Ilustrísima.  Entre  los  demás,  fué  muy  celebrado  un  colegialito  de  sólo 
quince  años,  natural  del  reino  de  Chile,  que  defendió  Aero  general  de 
toda  la  Filosofía,  con  tanto  lucimiento,  que  en  cualquiera  parte  de  Eu- 
ropa, causara  admiración,  por  la  prontitud  en  resumir,  viveza  en  res- 
ponder, y  elegancia  en  la  lengua  latina"... 

Y  el  P.  Provincial,  más  lacónico,  condensa  el  progreso  litera- 
rio en  pocas  líneas,  limitándose  a  decir  que  entre  estos  treinta  internos 
hay  estudiantes  de  Gramática,  de  Artes  y  Teología,  todos  los  cuales 
se  han  distinguido  en  actos  públicos,  sobre  materias  relativas  a  sus  es- 
tudios" Parécele  sin  embargo  de  más  valor  consignar  su  apro- 
vechamiento espiritual,  base  y  alma  de  los  que  tienen  que  consagrarse 
al  cultivo  de  las  almas  de  los  prójimos.  Allí  nos  insinúa  un  dato,  digno 
de  tenerse  en  cuenta  cual  es  el  establecimiento  de  la  Congregación  Ma- 
riana, obra  tan  predilecta  de  la  Compañía.  Sigamos  su  información:  "En 
este  Colegio  están  empleados  tres  sujetos:  un  solo  Padre  y  dos  H.H. 
Escolares,  es  decir  el  Vice-Rector,  el  Ministro  y  el  profesor  de  gramá- 
tica, todos  ocupados  en  la  formación  de  los  convictores,  con  no  poco 
adelanto,  de  ellos,  en  virtud  y  letras.  Ha  sido  de  gran  provecho  la  fun- 
dación de  la  Congregación  Mariana.  Se  puede  decir  que  este  Convic- 
torio es  una  joya  de  la  ciudad,  y  será  para  lo  venidero  una  gran  ben- 
dición, en  provecho  de  todas  estas  tierras,  y  hasta  en  bien  de  la  Compa- 


(-')    Anuas  de  1613,  p.  416.  417. 
(  ;)    Lib.  VIII,  c.  XX,  n.  9. 
(»)    Anuas  de  1614,  p.  446. 
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ñía,  pues  entre  los  colegiales  ha  habido  ya  algunas  oraciones  religiosas 
de  individuos  de  gran  talento  y  buen  natural"  (5). 

4.  — A  este  progreso,  en  el  orden  espiritual  y  literario  correspon- 
día también  el  progreso  material,  cuanto  era  dable  en  aquella  época  cuan- 
do la  edificación  estaba  tan  atrasada  por  falta  de  elementos  de  construc- 
ción —  y  con  rapidez  se  introdujeron  reformas  importantes  en  su  local. 

Vimos  que  para  el  2  de  Junio,  día  de  la  inauguración,  se  alquilaron 
unas  casitas,  donde  se  alojaron  los  primeros  estudiantes;  pero  al  aumen- 
tar su  número,  dejóse  también  sentir  la  incomodidad  y  la  estrechez,  razón 
por  la  cual  el  P.  Torres  tomó  a  su  cargo  ampliar  el  Colegio  y  compró 
a  costa  del  Colegio-Noviciado  dos  casas  contiguas  a  la  alquilada,  como 
consta  en  las  Anuas  de  1613  (p.  423)  donde  leemos:  "Con  el  favor  de 
Dios,  se  han  comprado  dos  casas,  las  cuales  nos  alivian  con  su  censo"; 
hecho  que  Mr.  Cabrera  (G)  consigna,  refiriendo  la  compra  al  2  de  Oc- 
tubre de  1614.  como  también  la  compra  de  siere  tiendas  más  — todas  des- 
techadas, contiguas  al  Convictorio  — realizada  por  el  P.  Rector  Fran- 
cisco Vázquez  a  1.°  de  Julio  de  1613..  .  Hemos  podido  saber  también, 
indirectamente  hasta  el  precio  de  la  compra,  pues  un  año  más  tarde 
( 1626)  el  P.  Oñate,  hablando  de  los  bienes  del  Noviciado,  hace  una  refe- 
rencia al  caso  y  dice:  "Lo  primero,  las  casas  donde  ahora  vive  (el  No- 
viciado) en  la  plaza,  que  aunque  eran  del  Colegio  y  las  compró  por 
1 .200  pesos,  se  les  aplica,  en  trueque  de  la  parte  que  tenía  en  las  que  dejó 
al  Colegio  (7).  Pudo  pues  muy  bien  decir  el  P.  Provincial  en  1613:  "tie- 
nen casa  propia  con  su  capilla  y  sus  clases". 

Próspera  fué  ciertamente  la  marcha  del  Convictorio  de  S.  Javier  en 
sus  dos  primeros  años,  como  se  desprende  de  los  datos  que  acabamos  de 
espigar;  pero  los  dos  años  que  aún  le  quedaron  de  vida  sintió  las  amar- 
guras de  la  persecución  que  como  viento  glacial  quemó  los  brotes  de 
una  institución  tan  floreciente. 

5.  —  El  nuevo  Provincial  Pedro  de  Oñate,  exponía  al  P.  General  con 
sentidos  acentos  la  situación,  o  mejor  dicho  la  crisis  porque  pasaba  el 
Convictorio.  Erigido  a  instancias  del  Sr.  Obispo,  que  gloria  haya,  con 
el  fin  de  que  se  criasen  estudiantes  de  este  Obispado  y  del  Paraguay, 
en  letras  y  virtud.  .  .  ha  reunido  en  su  recinto,  de  veinticuatro  a  treinta 
colegiales.  .  .  y  "si  bien  con  el  fervor  de  los  principios,  calor  y  presencia 
del  Sr.  Obispo,  esta  planta  prometió  copiosos  frutos  — y  no  tenemos  per- 
dida la  esperanza  de  ellos. —  inimicus  homo  super  seminavit  zizaniam  por 
medio  de  las  personas  religiosas  arriba  dichas".  ¿Qué  personas  eran? 
No  lo  dice  pero  lo  deja  suponer  al  decir:  "de  los  (estudiantes)  de  fuera, 
permanecen  diez,  y  tres  en  la  teología;  y  en  el  latín  poco  más,  por  la 
emulación  de  ciertos  religiosos,  que,  con  extraordinarios  medios,  pro- 
curan llevar  allí  los  estudiantes  de  latín,  pero  como  el  ministerio  no  es 
conforme  a  su  Instituto,  esperamos  cesará  este  estorbo  y  se  mejorarán 
los  estudios  de  latín,  y  con  ellos,  los  demás.  "Sin  embargo,  el  estorbo  no 


(6)  Lug.  citado. 

('•)    Cultura  y  Beneficencia,  p.  437  y  438. 

(7)  Arch.  de  Trib.  de  Córdoba.  Escrib.  2,  Leg.  7,  exped.  XII. 
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cesó,  sino  que,  como  dice  a  continuación:  "la  contradicción  y  emula- 
ción ha  ido  siempre  continuando  y  creciendo"  (8). 

Así  hablaba  el  P.  Oñate,  dejando  entrever  todavía  un  resquicio  por 
donde  entrara  de  nuevo  la  vida  al  molestado  Convictorio,  opinando  que 
"la  persecución.  .  .  tan  larga  que  la  Compañía  ha  padecido  en  todos  los 
ministerios  desde  que  entró  en  esta  ciudad  hasta  el  día  presente,  la 
gran  prudencia,  silencio  y  paciencia  con  que  los  nuestros  se  han  portado 
en  cosas  tan  grandes,  y  el  fruto  que  de  ellas  han  sacado  para  sus  almas, 
y  el  gran  ejemplo  y  esplendor  de  estas  cosas  le  hace  persuadir,  ser  tra- 
za de  nuestro  Señor,  principio  y  fundamento  de  tan  gran  bien  y  que  ( por 
eso)  el  demonio  temeroso  de  él,  le  ha  hecho  tan  fuerte  y  continua  con- 
tradicción ... 

Con  todo,  el  Señor  no  levantó  la  mano,  y  continuó  la  prueba;  y  el 
año  siguiente,  1615,  el  P.  Oñate  presenta  al  P.  General  como  el  boleto 
de  defunción  del  Convictorio  victimado  por  la  emulación,  y  de  la  po- 
breza, como  consecuencia  de  aquella,  puesto  que  al  disminuir  los  cole- 
giales, disminuían  las  entradas.  Sus  palabras  son  terminantes:  "Ha  im- 
pedido el  aumento  de  este  Colegio-Convictorio,  una  oposición  que  hemos 
tenido  los  de  la  Compañía,  de  algunos  religiosos  que  han  levantado 
estudios  de  latín.  Y  como  por  una  parte,  esta  tierra  es  amiga  de  nove- 
dades, y  por  otra,  tan  corta  de  estudiantes,  queriendo  sustentar  en  dos 
partes  estudios,  a  entrambas  hay  falta;  y  así,  ni  ellos  ni  nosotros,  podemos 
hacer  lo  que  se  hiciera,  si  sólo  acudiesen  todos  a  una  parte.  Háse  pro- 
curado hacer  todo  lo  posible,  para  atraerlos,  aunque  de  modo  que  no  se 
ofendiese,  ni  se  quejase  nadie  de  nosotros.  .  .  Querrá  nuestro  Señor  que 
quitado  este  impedimento,  como  se  espera,  serán  nuestros  trabajos  más 
fructuosos,  aunque  no  dejan  de  serlo,  con  los  pocos  colegiales  que  tene- 
mos que  son  hasta  veinte  confesando  y  comulgando  a  menudo,  acudien- 
do a  sus  estudios,  y  teniendo  conclusiones  públicas  de  Artes ...  y  am- 
bos a  dos  (el  Vice-Rector  y  el  H.  Coadjutor)  con  extraordinario  trabajo 
Ies  proveen,  por  la  gran  pobreza  de  la  tierra .  .  .  pero  anímales  el  prove- 
cho a  la  República  y  el  servicio  a  N.  Señor."  (9). 

Finalmente  el  P.  Oñate  menciona,  por  última  vez,  el  Colegio  de 
San  Javier,  cual  si  pretendiese  escribir  su  epitafio:  "Seminario,  el  cual, 
por  no  poderse  sustentar  a  causa  de  acudir  muy  mal  con  las  pagas,  se 
hubo  de  deshacer"  (10). 

6. — Ante  semejantes  hechos,  ¿qué  juicio  debemos  formarnos  del 
Colegio  Convictorio  de  S.  Francisco  Javier?  No  han  faltado  plumas,  en 
nuestros  últimos  tiempos,  que  para  panegirizar  al  Obispo  Trejo,  ocul- 
tando así  la  acción  jesuítica,  han  levantado  hasta  las  nubes  dicho  Colegio. 
— como  todas  sus  obras —  llamando  a  esta  Institución:  "famosa",  "gran- 
de" y  formando  con  el  Seminario  de  Santiago,  lados  de  un  cuadrilátero; 
otras  veces,  de  un  trinomio"  (n).  Pero  con  lo  escrito  hasta  aquí,  basta 


(8)  Anuas  de  1615,  p.  10. 
(°)    Anuas  de  1616,  p.  70. 

I1")  Anuas  de  1617,  p.  118.  Hermosa  prueba  de  que  el  Obispo  Trejo  no  dió 
nada  para  dotar  el  Colegio  de  S.  Javier. 

I11)     Cabrera,  "Trejo  y  su  obra",  p.  25,  34,  81. 
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para  convencerse  que  fué  de  vida  efímera,  de  solos  cuatro  años,  a  pesar 
de  los  esfuerzos  que  hizo  la  Compañía  para  acrecentar  su  prestigio. 

Y  es  que  dicho  Convictorio  carecía  de  elementos  de  vida:  porque,  an- 
te todo,  carecía  de  renta.  Pues  aunque  el  Sr.  Obispo  dijo  que  parte  de  los 
bienes  que  el  rey  había  destinado  al  Seminario  de  Santiago,  los  trasla- 
daba o  trasladaría  al  nuevo  Seminario  de  Córdoba,  ésto  no  tuvo  lugar 
en  el  año  que  sobrevivió  el  Prelado,  ni  mucho  menos  después  de  su  muer- 
te. Hecho  que  ha  reconocido  también  un  escritor,  insospechable  de  cré- 
dulo, escribiendo:  "lo  de  los  novenos  del  rey,  no  le  fueron  a  la  postre, 
aplicados,  al  Convictorio  de  S.  Francisco  Javier"  Hecho  también 

confirmado  con  evidencia  por  el  P.  Oñate  en  el  lugar  citado,  cuando  ex- 
presaba que  el  Vice-Rector  con  extraordinarios  trabajos  proveía  a  los 
estudiantes,  por  la  pobreza  de  la  tierra;  y  que  hubo  de  deshacerse  el 
Colegio,  por  no  poderse  sustentar,  a  causa  de  acudir  muy  mal  con  las 
pagas.  De  donde  se  infiere,  que  si  hubiera  habido  la  renta  ofrecida,  no 
pagarían  los  estudiantes  su  manutención. 

De  esta  suerte  se  ve  también  el  ningún  valor  que  tienen  las  ampu- 
losas frases:  "famoso  Convictorio  de  San  Javier",  Colegio  grande  "fun- 
dado por  el  Ilustrísimo  Trejo".  .  .  pues  su  grandeza  no  pudo  ser  más  pe- 
queña, y  su  [ama  corrió  parejas  con  su  grandeza,  acreditada  por  la  con- 
tradicción en  que  se  incurre  frente  a  la  realidad.  Afortunadamente,  el 
mismo  creador  de  esas  frases  concedía  sólo  dos  años  de  existencia:  "de 
1614  en  adelante,  desaparece  el  Colegio  Convictorio  de  S.  Javier"  (13). 
Vea  el  lector  que  hasta  la  cita  falla,  pues  no  fueron  dos,  sino  cuatro,  los 
años  de  su  existencia. 

No  creemos  pues,  que  nadie  ponga  entre  las  grandes  glorias  de 
Trejo  esta  fundación,  a  la  que  ni  dió  casa,  ni  renta,  ni  otra  cosa  alguna  que 
sepamos  en  el  año  que  aún  le  quedó  de  vida;  y  creemos  además,  sin  nota 
de  parcialidad,  que  la  Compañía  colaboró  en  la  obra,  con  abnegación  y 
provecho,  pues  su  acción  despertó  y  conservó  la  piedad  de  los  jóve- 
nes hizo  brillar  los  estudios,  de  que  son  testimonio  los  actos  públicos  y 
recogió  varias  vocaciones  religiosas.  Y  eso  a  pesar  de  la  oposición  que 
se  le  hacía  desde  otra  casa  religiosa,  factor  casi  decisivo  de  la  escasez 
de  recursos  para  conservar  su  existencia. 

Aquí  podríamos  cerrar  este  capítulo,  si  un  hecho  realizado  en  Cór- 
doba en  ese  mismo  año  de  1613,  relacionado  con  la  Compañía,  no  re- 
clamase nuestra  atención  y  le  dedicásemos,  siquiera  una  página.  Nos 
referimos  a  la  fundación  del  Convento  de  Santa  Catalina,  y  al  influjo  que 
en  el  asunto  tuvo  la  Compañía  de  Jesús. 

7. — falsamente,  y  por  ignorancia  de  la  Historia  se  ha  atribuido  di- 
cha fundación  al  Obispo  Trejo,  siendo  en  la  realidad,  históricamente  la 
Sra.  D."  Leonor  de  Tejeda  Mirabal  ("), 

Esta  señora,  hija  del  Capitán  Tristán  de  Tejeda,  uno  de  los  con- 
quistadores de  la  Provincia,  estuvo  casada  con  el  General  Manuel  de 
Fonseca,  de  gran  nobleza,  porte  cristiano,  y  prendas  naturales.  D.°  Leo- 


(12)  Id.,  p.  35  —  aunque  se  contradice  en  la  pág.  70,  nota  (70). 
(,;)    Cabrera  "Cultura  y  Beneficencia",  p.  438. 
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ñor  que,  desde  la  entrada  de  los  jesuítas  en  Córdoba,  los  había  escogido 
como  confesores  suyos.  Vivía,  aún  casada,  dentro  de  una  gran  per- 
fección lo  más  semejante  a  la  religiosa.  Sentía  tierna  devoción  a  Santa 
Catalina  de  Siena,  y  en  una  grave  tribulación  que  sufrió,  se  puso  —por 
consejo  de  su  Director  P.  Darío—  en  manos  de  la  Santa,  que  le  consi- 
guió la  serenidad  de  espíritu.  Agradecida  sintió,  en  sí,  deseos  vehemen- 
tes de  imitarla,  llevando  ya  vida  de  claustro,  en  la  propia  casa,  y  sin 
más,  manifestó  a  su  marido  el  deseo  de  fundar  un  convento  dedicado 
a  Santa  Catalina,  lo  cual  no  disgustó  a  su  esposo. 

Inesperadamente,  ese  mismo  año,  murió  su  esposo  dejándola  here- 
dera universal  de  sus  bienes,  y  cumplidos  los  funerales  y  cumplidos  los 
legados,  ofreció  su  libertad,  su  persona  y  sus  bienes  al  mejor  Esposo,  y 
escribió  al  Obispo  manifestándole  su  resolución  de  fundar  y  dotar  un 
convento  consagrado  a  Santa  Catalina,  integrado  por  ella  misma,  y  otras 
señoras  que  deseaban  practicar  igual  género  de  vida. 

Pronto  se  presentó  el  Prelado  en  Córdoba  con  el  cual  consultó  el 
caso,  y  le  pidió  licencia  para  fundarlo;  pero  el  Prelado  acudió  también  a 
nuestro  Provincial  P.  Torres  pidiendo  luz  sobre  algunos  puntos  enmara- 
ñados, a  lo  cual  también  se  sumaron  las  oraciones  que  en  nuestro  Novi- 
ciado se  elevaban  al  cielo,  para  que  se  realizase  una  obra  tan  necesaria, 
cual  era  la  fundación  de  un  convento  donde  las  almas  privilegiadas  tu- 
vieran seguro  refugio. 

Pero  he  aquí  que  en  toda  la  Provincia,  no  se  hallaba  la  Regla  que 
siguen  las  Monjas  de  Santa  Catalina,  y  esperar  a  conseguirla  creaba 
una  distancia  peligrosa.  Además,  no  habiendo  en  la  Provincia  ningún 
convento  de  Monjas,  había  que  traer  algunas  monjas  antiguas  de  otras 
partes  para  instruirlas  y  gobernar  el  monasterio;  y  siendo  imposible  traer 
de  pronto,  las  que  formarían  el  Monasterio,  se  resentiría  en  su  espíritu, 
por  la  dilación. 

Nuevas  consultas  entre  el  Prelado,  el  P.  Torres  y  otras  personas, 
para  solucionar  el  caso,  hasta  que  Torres  sugiere  que  el  Convento  sea  de 
Santa  Catalina,  así  como  el  hábito,  satisfaciendo  así  las  monjas  su  devo- 
ción; pero  no  habiendo  otras  Reglas,  les  diese  el  Prelado  la  Regla  de 
Santa  Teresa  de  Jesús  — cuyo  ejemplar  impreso  tenía  en  su  poder,  — ■ 
pues  así  se  habían  fundado  varios  conventos  en  Cartagena  y  en  Santa 
Fe  de  Bogotá.  En  cuanto  a  la  Prelada,  podía  su  Ilustrísima  dispensar, 
—  por  la  urgencia  del  caso,. —  nombrando  a  la  misma  fundadora  que 
era  de  edad  madura,  prudente  y  cuerda,  etc.  Agradó  la  solución  al  Pre- 
lado y  se  la  propuso  a  la  fundadora  y  a  las  demás  que  querían  ser  mon- 
jas, dando  gracias  a  Dios  por  la  realización  de  sus  deseos,  "las  que  con 
la  fundadora  habían  de  ser  piedras  fundamentales  de  este  edificio 
fueron  dieciséis  doncellas  nobles".  Fué  día  de  júbilo  en  toda  Córdoba. 
Hubo  Misa  de  Pontifical,  y  el  P.  Provincial,  predicó  con  elocuencia  y 
luego  el  Prelado  les  impuso  los  hábitos ...  y  las  monjas  rebosantes  de 
júbilo,  mayor  que  el  resto  de  los  asistentes,  se  inmolaron  en  alma  y  cuer- 
po a  seguir  con  perfección  su  nueva  vida  (2  Julio  1613). 


(14)  Véase  este  punto  en  las  Anuas  de  1613,  p.  413. 

( 1 5 )  Lozano.  L.  VII,  c.  XIX,  n.  20. 
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El  Prelado  pudo  escribir  satisfecho  a  su  Majestad  (15  Marzo  de 
1614):  "Aunque.  .  .  se  ha  procurado  fundar  algún  monasterio  de  mon- 
jas, a  donde  se  recogiese  a  servir  a  Dios  algunas  hijas  de  vecinos  nobles 
y  pobres,  y  otras  mujeres,  y  no  se  ha  podido  efectuar  hasta  el  tiempo 
presente,  en  que  una  honrada  viuda,  lo  ha  hecho,  ofreciendo  para  ello 
su  persona,  y  hacienda,  y  aunque  no  ha  ocho  meses  que  se  fundó  el 
dicho  monasterio  hay  ya  veinte  monjas.  .  .  etc.  (18). 

A  su  vez  el  P.  Provincial  se  expresa  de  este  modo:  "El  Obispo  or- 
denó las  siguiese  confesando  como  antes  y  que  les  hiciera  una  plática  de 
comunidad  cada  semana.  No  me  negué  a  tal  cargo  por  dar  consistencia 
a  una  obra  de  santa  gloria  de  Dios"  (Anuas  de  1613). 

El  acta  del  Cabildo  (8  Octubre  1613)  dice  así:  "Presente  el  Sr.  Obis- 
po, se  juntaron  a  Cabildo,  la  justicia  y  regimiento  de  esta  ciudad,  con- 
vinie  saber.  .  .  se  leyó  otra  vez  la  Cédula  de  su  Majestad.  .  .  y  tuvieron 
por  bien  concederle  licencia  a  Doña  Leonor  para  que  fundase  el  dicho 
monasterio"  (17). 

¿Creerá  el  lector  que  terminaba  aquí  la  fundación  del  monasterio? 
Quizás  no,  pues  habrá  adivinado,  que  se  prestaba  a  cavilaciones  esa 
junta  artificial  de  monjas  de  Santa  Catalina,  con  Regla  de  las  Carmeli- 
tas. Esta  anomalía  halló  pronto  impugnadores  y  el  P.  Vique,  francisca- 
no, v  el  P.  Mejías,  dominico,  sostuvieron  unas  conclusiones  para  mostrar 
que  las  monjas,  no  eran  monjas,  sino  que  su  monasterio  era  una  casa  de 
devoción,  y  nada  más,  y  que  el  Ilustrísimo  Trejo  había  pasado  el  límite 
de  su  autoridad.  En  cambio  los  P.P.  jesuítas  defendieron  al  monasterio. 

Para  disipar  las  dudas,  en  1617  las  monjas  dieron  poder  a  los  P.P.  de 
la  Compañía  para  que  gestionasen  la  solución  definitiva  ante  la  Santa 
Sede,  y  en  1621  llegó  la  Bula  de  Paulo  V,  que  aprobaba  todo  lo  obrado 
por  el  Obispo  y  la  Compañía,  aquietando  la  intranquilidad  de  las  monjas. 
Los  opositores  rechazaron  la  Bula  diciendo  ser  subrepticia  y  obtenida  por 
siniestra  información.  .  .  y  se  apeló  al  metropolitano  de  Charcas,  y  luego 
a  la  Santa  Sede,  pidiendo  para  las  monjas,  en  todo  caso,  sanación  en 
radice  de  los  defectos  canónicos  que  hubieran  podido  invalidar  los  vo- 
tos, la  profesión,  y  la  fundación,  desde  el  principio. 

Las  monjas  entonces  nombraron  por  su  gestor  al  P.  Vique,  el  cual 
obtuvo  de  la  Santa  Sede  solución  definitiva  del  asunto,  consiguiendo 
en  1625  la  Bula  de  Urbano  VIII  que  anula  la  de  Paulo  V,  revalidando 
todo  lo  actuado  desde  la  fundación.  He  aquí  algunas  cláusulas  de  este 
poder:  "Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  nos  la  Priora  y  monjas 
de  este  monasterio ...  la  Madre  Catalina  fundadora  y  Priora  que  soy  al 
presente  en  este  convento.  .  .  por  cuanto  el  año  pasado  de  1613  la  dicha 
Madre  Catalina  de  Siena,  fundó  este  monasterio...  y  pues  la  inten- 
ción de  la  fundadora  y  demás  monjas  ha  sido  observar  las  Reglas .  .  . 
Fecha  en  la  ciudad  de  Córdoba  a  22  días  del  mes  de  Abril  de  1623 
etc.  (,s). 

Y  en  la  Bula  de  Urbano  VIII  se  registran  frases  como  éstas:  "Mas 


Pastells,  n.  243. 

(ir)    Arch.  Municipal  de  Córdoba.  L.  V.  Actas  de  6  y  8  de  Oct.  de  1613. 
(1S)     Este  poder  entregado  al  P.  Vique  puede  verse  en  Liqueno  "Fr.  Fernando 
de  Trejo".  t.  I.,  p.  267-270. 
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habiendo  sido  fundado  dicho  monasterio.  .  .  por  la  querida  hija  en 
Cristo,  Catalina  de  Siena,  ahora  monja  expresamente  profesa  del  mo- 
nasterio. .  .  y  la  misma  fundadora,  y  casi  todas  las  monjas  sobredichas 
profesaron  la  Regla  de  Sta.  Teresa,  y  se  hayan  propuesto  conformarse, 
en  todo  a  los  institutos  reglares  de  la  misma  Sta.  Catalina,  según  la 
mente  e  intención  de  la  dicha  fundadora" .  .  .  repitiéndose  otras  veces 
la  misma  frase.  Lleva  la  fecha  de  1 5  de  Julio  de  1625.  Concuerda  con 
el  original  en  el  Archivo  del  monasterio,  y  la  tradujo  al  castellano  en  1 725 
el*  P.  José  López  S.  J.  Notario  apostólico  de  Misiones  (19). 

Así  terminó  el  asunto  de  las  Catalinas,  donde  se  ve  hasta  la  evi- 
dencia, que,  fundadora  y  única  fundadora  del  Convento  fué  D.a  Leo- 
nar  de  Tejeda,  cabiéndoles  a  los  jesuítas  una  pequeña  parte,  la  de  ha- 
ber dirigido  y  aconsejado  a  tan  buena  obra  a  D."  Leonor,  y  al  Sr.  Obis- 
po la  de  haber  dado  el  permiso  para  la  fundación  e  imponerles  el  há- 
bito, con  lo  que  se  derrumban  otros  conceptos  antihistóricos. 


(la)    Esta  bula  puede  verse  en  Liqueno,  1.  c,  p.  271-274. 
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CAPITULO  XI 


EL  COLEGIO  MAXIMO  VUELVE  A  CORDOBA  EN  1614.  TESTAMENTO  Y 
MUERTE  DEL  PRELADO 

Sumario:  1.-E1  Colegio  Máximo  de  retorno  a  Córdoba  (Febrero  1614).  —  2.  -  Testa- 
mento de  Trejo  en  favor  de  la  Compañía  (14  Diciembre  1614),  cláusulas  prin- 
cipales. —  3.  -  Muerte  del  ilustrísimo  Trejo  (24  Diciembre  1614).  —  4. -¿Tuvo 
parte  Trejo  en  la  fundación  del  Colegio  Máximo?  —  5.  -  Juicio  sobre  la  per- 
sona del  difunto  Prelado. 

El  año  1613,  fué  sin  duda  laborioso  para  el  P.  Provincial,  pues 
en  él  se  ventilaron  puntos  de  capital  importancia,  ya  que  ellos  consti- 
tuían para  la  naciente  provincia  del  Paraguay,  la  base  principal  en  que 
se  apoyaba  el  fruto  de  los  esfuerzos  de  la  Compañía  para  poner  esta- 
blemente en  su  Colegio  Máximo,  los  estudios  superiores,  y  donde  los 
suyos  y  los  externos  bebieran  la  ciencia.  Hemos  visto  también  lo  bien 
encauzado  que  marchaba  el  asunto  de  la  dotación  de  dicho  Colegio,  pro- 
metida por  el  Obispo  Trejo  y  cómo  su  buena  disposición  había  engen- 
drado esperanzas  halagüeñas  para  la  prosperidad  de  la  provincia.  Ani- 
mado pues  el  Provincial  con  tales  promesas,  y  viendo  de  este  modo  ase- 
gurada la  vida  de  los  estudiantes  en  la  medida  suficiente  y  necesaria,  se 
decidió,  como  lo  hizo,  a  llamar  de  nuevo  a  Córdoba  a  los  estudiantes  que 
hacía  dos  años  justos  había  trasladado  a  Chile,  víctimas  del  hambre  nu- 
trida por  la  persecución. 

A  su  llamado,  se  presentaron  aquellos  en  Córdoba  por  Febrero  de 
1614,  y  no  hay  para  qué  decir  el  regocijo  con  que  fueron  recibidos, 
tanto  por  los  seglares,  como  por  los  otros  jesuítas  que  allí  aguardaban 
haciendo  vida  de  noviciado,  cursando  los  estudios  de  humanidades  y 
latín. 

Aquella  frase  de  Torres  escrita  un  año  antes:  "espero  que  con  el 
favor  de  Dios,  podré,  en  un  año,  trasladar  los  estudios  del  reino  de  Chi- 
le acá",  acababa  de  convertirse  en  una  alegre  realidad.  Y  por  lo  mis- 
mo, en  la  fecha  (1614)  podía  escribir  al  P.  General  en  estos  térmi- 
nos: "después  del  traslado  de  la  Filosofía  y  Teología,  de  Chile  a  este 
Colegio,  viven  aquí  nueve  sacerdotes,  veintiséis  hermanos  escolares, 
seis  coadjutores  y  dieciocho  novicios:  por  todo  sesenta  sujetos.  Diré  lo 
más  notable  de  cada  una  de  estas  clases  de  individuos. 

"Ya  que  el  Sr.  Obispo  de  Tucumán  destinó  las  entradas  de  las 
provincias,  para  el  sustento  de  este  Colegio,  con  el  fin  de  que  se  ense- 
ñase alli  la  Filosofía  y  Teología;  y  como  la  situación  de  este  mismo 
Colegio  es  tan  céntrica,  —y  con  excepción  de  Chile—  de  fácil  acceso  a 
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todos  los  demás  Colegios,  trasladé  después  de  algunas  dificultades  fe- 
lizmente vencidas,  los  estudios  de  Chile  a  este  lugar"  (*). 

¿Qué  dificultades  fueron  éstas?  No  tenemos  a  la  vista  el  Memorial 
en  que  están  indicadas,  pero  debieron  ser  de  importancia,  cuando,  para 
orillarlas,  nos  consta  se  reunió  la  consulta  de  provincia.  A  este  docu- 
mento recurre  el  P.  Pastells  (2)  al  decirnos:  "Se  trasladó  de  nuevo  a  Cór- 
doba el  Colegio  Máximo  según  consta  de  un  Memorial,  y  sus  consul- 
tores, respondido  en  6  de  Marzo  de  1616. — ■  N."  6  Memorial,  de  las  ra- 
zones que  nos  han  movido  a  mis  consultores  y  otros  P.P.  graves,  y  a 
mí,  para  que  nuestros  entudiantes  de  Teología  y  Artes,  que  están  en 
Chile  se  traigan  a  esta  Casa  de  Córdoba,  y  se  asienten  en  ella  muy  de 
propósito  los  estudios,  de  los  nuestros  con  la  traza  que  el  P.  Procurador 
comunicará  a  V.  Paternidad". 

Pasa  luego  el  Provincial  a  dar  cuenta  de  la  marcha  iniciada  corres- 
pondiente a  1614.  "Enseñan  los  P.P.  Francisco  Vázquez  y  Juan  Pastor, 
la  Teología  a  una  docena  de  hermanos  escolares  y  algunos  convictores  (3) 
y  el  P.  Juan  Aíbiz  enseña  Aristóteles  a  treinta  escolares,  de  los  cuales 
catorce  son  de  la  Compañía,  y  los  demás,  parte  convictores,  parte  ex- 
ternos". Pero  a  continuación  larga  una  especie,  que  nos  dejaba  a  los 
contemporáneos  de  hoy,  completamente  a  oscuras,  respecto  a  un  punto, 
que  por  haber  sido  controvertido,  exigía  luz  más  abundante  para  es- 
tablecer algo  concreto.  Y  continúa  así:  "todos  los  cuales  si  logran  ser 
graduados  en  letras,  con  el  beneplácito  del  Obispo  o  de  su  Provisor  (co- 
mo nos  comunica  el  P.  Francisco  de  Figueroa)  hacen  esperar  no  poco 
adelanto,  así  de  las  letras  como  de  los  estudiantes"  (4). 

El  P.  Lozano  que  bebía  en  las  mismas  fuentes  informativas  — en  !as 
Anuas —  viene  a  decir  lo  mismo  con  ligeras  variantes  al  describir  el 
fervor  y  aplicación  de  los  estudiantes.  "Los  estudios,  dice,  prosiguieron 
con  mayor  fervor  y  concurso  de  la  juventud  de  estas  Provincias,  movida 
de  las  esperanzas  de  que  S.  M.  dará  facultad  para  que  pudieran  reci- 
bir los  grados  literarios,  en  nuestra  escuela,  como  este  año,  por  fin  lo 
concedió  ( * )  según  avisó  a  la  provincia  el  P.  Francisco  de  Figueroa, 
procurador  general  de  Indias,  en  Madrid,  aunque  no  se  llegaron  a  con- 
ferir sino  nueve  años  después". 

Estas  palabras  aparecen  a  primera  vista  inexplicables.  Lo  prime- 
ro, porque  en  el  texto  de  las  Anuas  están  borradas  o  testadas  las  fra- 
ses contenidas  en  el  paréntesis  que  completa  el  sentir  de  Torres,  si 
logran  ser  graduados  [como  se  comunica  el  P.  Figueroa],  lo  cual,  al  ser 
borrado  o  testado  indicaría  que  no  hubo  tal  concesión,  y  por  lo  mismo, 
cuando  Lozano  lo  repite,  añadiendo  que  concedió  el  rey  la  facultad  en 
1614,  prueba,  o  que  se  le  pasó  el  dato,  o  que  no  advirtió  las  palabras 
testadas. 


í1)    Anuas  de  1614,  p.  441. 

(2)  T.  I.,  nota  al  n.  243  y  especialmente  al  fin  de  la  p.  256. 

(3)  Los  del  Convictorio  de  S.  Javier. 
(*)    L.  VII,  C.  XIX,  n.  6,  p.  584. 

( * )  El  lector  hallará  esta  concesión  en  el  cap.  XVIII,  donde  el  rey  concede  la 
facultad  en  13  de  Junio  de  1613.  Cuando,  pues.  Torres  hablaba  con  el  Prelado,  ya  es- 
taba concedida  la  facultad,  aunque  su  noticia  no  había  llegado  todavía  a  Córdoba. 
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¿Cómo  explicar  que  tuviesen  los  jesuítas  tal  privilegio  sin  hacer  men- 
ción de  él,  en  circunstancias  que  podía  levantar  el  prestigio  y  autoridad? 
Además  el  privilegio  que  recibieron  los  jesuítas  en  1621,  viene  de  nuevo, 
sin  mención  alguna  a  esos  nueve  años  pasados,  y  no  limitado  a  Cór- 
doba sino  para  todas  las  Indias.  Creemos  que  esas  alusiones  al  P.  Figue- 
roa  no  pasaban  de  ser  conjeturas  por  alguna  indicación  anticipada  y  na- 
da más. 

Que  el  P.  Provincial,  P.  Torres  una  vez  erigido  el  Colegio  Máximo, 
tratase  de  admitir  a  sus  aulas  a  los  externos  y  procurarse  la  facultad  de 
dar  grados  en  él,  ya  lo  hicimos  notar  con  Lozano  cuando  éste  refiere  el 
modo  cómo  Torres  y  el  Prelado  convinieron  en  la  dotación  del  Colegio 
el  año  anterior  (1613)  y  dice  así:  "Satisf izóle  el  P.  Provincial  diciendo 
que  ése  había  sido  siempre  su  deseo  ( fundar  estudios  de  Artes  y  Teo- 
logía) ...  y  que  no  sería  muy  difícil  alcanzar  licencia  para  conferir  /os 
grados  académicos,  pero  que  la  pobreza",  etc. 

Note  el  lector  que  no  salió  de  Trejo  la  idea  de  dar  grados,  sino 
del  P.  Torres,  como  se  ve  por  el  relato  de  Lozano.  El  P.  Torres  por  las 
ideas  que  lanza  luego,  sabía  que  el  P.  Figueroa  tramitaba  esa  facultad, 
como  veremos  en  el  capítulo  XVIII  al  ofrecer  la  documentación  respec- 
tiva. De  suerte  que  si  luego  el  Obispo  en  la  escritura,  indica  que  los  je- 
suítas pidan  la  facultad  de  dar  grados,  es  porque  Torres  le  había  indi- 
cado que  era  fácil  conseguirla.  Conste  pues,  que  quien  quiera  atribuir 
al  Obispo  la  idea  de  pedir  grados  obra  contra  la  historia. 

Pero,  hecha  esta  aclaración  ocurre  preguntar:  ¿dió  efectivamente  el 
rey  la  facultad  de  dar  grados?  ¿es  cierto  que  Figueroa  lo  gestionó  y  co- 
municó al  Provincial?  ¿es  cierto  que  se  recibió  semejante  facultad  el  año 
1614  y  que  sólo  se  utilizó  en  1623?  Vamos  a  responder. 

En  primer  lugar,  es  cierto  que  el  P.  Figueroa,  desde  1609,  y,  de 
lleno,  desde  1610,  gestionó,  ante  la  Real  Audiencia,  la  facultad  de  dar 
grados  en  los  colegios  que  tenía  la  Compañía  en  las  Indias  Occidenta- 
les, supliendo  de  este  modo,  las  enormes  distancias  que  los  separaban 
de  la  Universidad  de  Lima. 

Pero  además,  los  documentos  históricos  que  expondremos  en  el 
capitulo  anunciado,  nos  hacen  ver,  que  la  facultad  se  pedía  para  los  rei- 
nos de  Nueva  Granada,  Chile.  .  .  Tucumán .  .  .  donde  estaba  enclavada 
la  ciudad  de  Córdoba  y  el  Colegio  Máximo  de  los  jesuítas  sobre  quien  re- 
caería el  privilegio,  de  conseguirse. 

Los  mismos  documentos  demuestran  que  en  Agosto  de  1613  se  pu- 
blicó la  aprobación  del  monarca,  después  de  la  concesión  hecha  por  el 
Consejo  de  Indias  el  13  de  junio  de  1613  rubricada  por  Felipe  III.  Por 
tanto,  de  hecho,  una  semana  antes  de  que  Trejo  y  Torres  se  hablaran,  éste 
ya  estaba  facultado  para  dar  grados  a  estudiantes  que  cursasen  en  sus  co- 
legios del  Tucumán.  La  acción,  pues  de  Trejo  fué  nula;  y  nada  se  le  puede 
atribuir,  por  más  empeño  que  en  ello  pongan  los  ignorantes  de  la  historia. 

Esos  trámites,  ya  supondrá  el  lector  que  llegarían  al  conocimiento  de 
los  Provinciales  interesados  en  el  asunto;  y  por  lo  mismo,  Torres  adelan- 
taba, que  "sería  fácil  conseguir  los  grados".  A  ésto  también  obedece 
aquella  frase  de  las  Anuas:  "Si  se  consigue  la  facultad  de  dar  grados", 
como  la  de  Lozano  al  adelantar  que  en  1614  existía  la  dicha  facultad  Pe- 
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ro  advierta  el  lector  que  no  era  por  petición  o  influjo  de  Trejo,  como  las 
techas  indican,  sino  única  y  exclusivamente  por  gestión  de  la  Compañía, 
y  para  toda  la  India. 

¿Cómo,  finalmente,  explicar  que  no  se  hiciese  uso  de  tal  facultad 
hasta  1622?  A  lo  que  respondemos  que  la  Compañía  pretendía  obtener 
además  de  la  facultad  real  —suficiente  para  doctorar,—  la  facultad  pon- 
tificia, más  difícil  de  conseguir. 

Todo  esto  que  acabamos  de  exponer,  nos  explica  la  seguridad  con 
que  nuestro  P.  Torres  exponía  al  Prelado  la  certeza  de  contar  pronto 
con  la  facultad  de  dar  grados  en  el  Colegio  Máximo  de  Córdoba. 

Pero  además,  corroboraba  esta  seguridad,  otro  hecho,  digno  de  te- 
nerse en  cuenta,  y  es,  que,  tres  años  antes  (1610)  escribía  Torres  al  P. 
General:  "esperamos  fundar  un  Colegio  en  Córdoba  con  limosna  del 
Rey  ",  etc.  f5)  y  como  se  deja  entender,  tal  fundación  debería  venir  mu- 
nida de  la  facultad  de  dar  grados,  pues  de  otra  suerte  no  se  explicaría 
tal  fundación  real. 

Y  que  nuestro  juicio  esté  bien  fundado,  viene  a  demostrarlo  una 
Real  Cédula,  fecha  en  Valladolid  (Mayo  1614)  en  que  el  rey  manda  al 
Obispo  de  la  Asunción,  le  informe  si  es  conveniente  fundar  en  ella 
(Asunción)  un  Colegio  donde  los  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús  lean 
Gramática,  Artes  y  Teología  y  de  dónde  hayan  de  pagar  los  salarios,  etc., 
a  lo  que  responde  el  Obispo  Fr.  Reginaldo  en  1617,  no  haber  de  dónde 
sacar  dotación."  (°). 

Se  ve  pues  que  el  Provincial  tenía  sus  fundamentos  para  esperar 
conseguir  en  su  provincia,  a  la  que  pertenecía  Asunción,  y  para  Cór- 
doba, la  facultad  de  conferir  grados.  Querer  pues,  como  ha  intentado 
alguna  pluma  poco  conocedora  de  la  Historia,  atribuir  a  Trejo  esa  ges- 
tión, es  sencillamente,  o  ignorar  la  Historia,  o  falsearla  a  sabiendas.  El 
mismo  Prelado  en  carta  a  S.  M.  de  1  5  de  Marzo  de  1614  — año  de  su 
muerte — •,  pide  "se  sirviera  dar  licencia  para  que  los  P.P.  de  la  Com- 
pañía puedan  dar  grados  en  Artes  y  Teología",  etc.,  como  le  constaba 
por  el  mismo  Torres,  agenciarlo  éste,  mejor  dicho  el  P.  Figueroa  desde 
1610,  como  veremos  en  el  capítulo  XVIII.  Pero  respuesta  a  tal  deseo 
nunca  llegó,  ni  se  menciona  en  ninguna  parte,  lo  que  prueba  su  ineficacia, 
aun  manejado  por  los  poco  afectos  a  los  jesuítas.  Lo  que  sí  prosperó  es 
lo  que  tanto  antes  tramitaban  éstos,  y  no  para  Córdoba  solamente,  sino 
para  las  Indias  donde  la  Compañía  tenía  Colegios  distantes  de  las  Uni- 
versidades públicas. 

2. —  Pero  lo  que  al  presente  nos  debe  atraer  con  más  fuerza,  es,  que 
una  vez  asentados  los  estudios,  parece  que  en  Córdoba  se  habían  re- 
novado, como  en  días  mejores,  los  trabajos  apostólicos  de  los  jesuítas,  con 
frutos  no  menores  que  otrora,  como  lo  dan  a  entender  las  Cartas  Anuas 
de  aquel  año.  Hasta  en  lo  material  había  progresado  no  poco  el  Colegio 
de  Córdoba,  pues  a  la  sazón  se  alimentaban  más  de  sesenta  sujetos, 
cuando  en  años  anteriores  se  padecía  hambre. 

('-)    Anuas  de  1610,  p.  72. 
(«)    Pastells,  I.  n.  122,  p.  126. 
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De  ello  recibió  espiritual  consuelo  nuestro  querido  bienhechor  y  Pre- 
lado Fr.  Fernando  de  Trejo,  el  cual,  a  mediados  del  mismo  año  1614  se 
presentó  en  ¡a  ciudad,  siendo  recibido  en  ella,  con  demostraciones  efu- 
sivas. Quiso  hospedarse  en  nuestro  Colegio,  en  habitación  acomodada, 
para  no  impedir  nuestra  clausura  y  recogimiento;  porque  el  amor  que 
a  la  Compañía  profesaba  no  le  permitía  vivir  separado  de  nosotros, 
aunque  los  religiosos  de  su  orden  y  otras  personas  principales,  le  tuvie- 
sen dispuesto  homenaje  en  su  convento  y  casa.  No  es  ponderable  el  jú- 
bilo que  sintió  el  venerable  Prelado  de  haber  emprendido  esta  funda- 
ción." (7). 

Sin  embargo  poco  le  iban  a  durar  tan  justos  regocijos.  Su  salud 
harto  quebrantada,  parecía  haberse  repuesto  a  los  pocos  meses,  pero  no 
debió  inspirarle  mucha  confianza  su  estado  de  salud,  pues  vemos  que 
se  preocupó  para  hacer  su  testamento,  como  lo  hizo,  el  día  14  de  Di- 
ciembre de  1614. 

Para  no  entorpecer  la  marcha  de  la  historia,  dada  la  longitud  del 
mismo,  puede  leerse  como  apéndice;  pues  aquí  pondremos  únicamente  un 
fiel  resumen  del  mismo.  Contiene  dieciséis  puntos.  En  él  ratifica  de  nuevo 
lo  contenido  en  la  escritura  de  compromiso,  de  Junio  del  año  anterior, 
y  se  reduce  cómodamente  a  cinco  capítulos. 

1 .  "  Estado  de  la  fundación  del  Colegio  Máximo.  Reconoce  el  Sr. 
Obispo  las  donaciones  mrer  vivos  hechas,  el  año  anterior  al  Colegio  de 
Córdoba,  las  ratifica  y  revalida  manifestando  su  preferencia  a  cualquiera 
otra  donación,  hasta  que  ésta  tenga  cumplido  efecto,  en  particular  la  que 
hizo  al  Colegio  de  Santiago.  (N.u  1  ).  Pues  allí  "empezó  a  tratar  de  fun- 
dar Colegio  de  todos  estudios",  y  como  no  pudo  por  entonces  tener 
efecto,  sólo  procuró  fundarlo  en  Santiago,  con  cargo  únicamente  de  una 
lección  de  latín.  Hizo  donación  inter  vivos,  ante  el  escribano  Navarro 
y  dió  vista  en  1 5  de  Diciembre  1611,  rectificándolo  en  16  de  Mayo  de 
1613  ante  D.  Juan  de  Lizondo;  de  modo  que  comenzó  a  ponerlo  por 
obra,  entregando  al  Colegio  de  (Santiago)  algunas  cosas  (N.°  3);  pero 
advierte  que  en  caso  de  no  poder  cumplir  ( 8 )  con  las  dos  fundaciones 
(Córdoba  y  Santiago)  su  deseo  es  que  sea  Córdoba  la  preferida,  por- 
que así  lo  ha  concertado  con  el  P.  Provincial  y  así  lo  ha  Pedido  al  P. 
General,  por  conducto  del  P.  Juan  de  Viana  (N."  4). 

2.  "  Manifestación  de  tres  deseos.  Expone  el  Prelado  los  deseos 
que  le  animan.  El  primero  es  fundar  el  Noviciado,  con  dos  mil  pesos  de 
renta,  si  Dios  le  da  vida.  El  segundo  deseo  es  en  la  hipótesis:  si  tienen 
efecto  las  fundaciones  que  promete  — es  decir  si  llega  a  ser  fundador  — 
pues  en  tal  caso,  no  quiere  otros  patronos,  y  destina  ya  a  varios  santos 
la  candela  que  le  pertenecería  en  tal  concepto.  El  tercer  deseo  — siem- 
pre en  la  hipótesis  de  llegar  a  ser  fundador  — "siendo  yo  fundador" —  es 
el  ser  enterrado  en  la  iglesia  de  la  Compañía  de  Córdoba  con  exclusión 
de  otros  (Nos.  5  y  8).  Se  ve  pues  que  deseaba  mucho  esta  clase  de  en- 
tierro, porque  en  la  escritura  (N."  3)  ya  expresó  que,  ora  cumpla,  ora 
no  cumpla  la  fundación,  deseaba  ser  enterrado  allí. 


C)    Lozano  Hist. .  .  .  L.  VIII,  c.  XX,  n.  8. 

(s)     Asi  pues,  diez  dias  antes,  de  su  muerte,  confiesa  que  no  ha  cumplido  con 

nada  todavía. 
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3.  Declaración  de  sus  bienes;  y  los  divide  en  tres  grupos:  a) 
unos,  que  ya  no  le  pertenecen  (Nos.  8  y  13);  b)  otros,  que  deben  co- 
brarse (Nos.  9,  10  y  12)  y  c)  otros  realmente  existentes  (N.°  14). 

4.  °  Declaración  de  sus  deudas,  que  hay  que  deducir  de  sus  bienes, 
lo  que  viene  a  modificar  su  oferta,  pues  las  deudas  pasaban  de  cinco 
mil  pesos  ( N.°  11). 

5.0  Cláusula  final  que  dirime  toda  cuestión,  y  es  que  diez  días  an- 
tes de  morir,  confiesa  que  él  no  ha  podido  cumplir,  —son  sus  palabras 
textuales—  con  la  fundación  del  Colegio  de  Córdoba,—  esto  es  con  la 
dotación.  —  pues  los  estudios  de  la  Compañía,  seguirían  adelante,  con 
dotación  o  sin  ella,  como  siguieron,  y  como,  de  hecho,  empezaron  en 
1610.  Y  esta  declaración  de  Trejo.  antes  de  morir,  confirma  no  haber 
cumplido  el  contrato  estipulado  en  el  año  anterior  1613. 

3. — Cuando  el  Sr.  Obispo  hizo  su  testamento,  sentía  sin  duda,  que 
su  cuerpo  y  sus  energías  no  respondían  ya  a  sus  deseos  de  trabajar 
con  el  ahinco  e  intrepidez,  con  que  hasta  entonces  lo  hiciera.  Su  edad 
quebrantada  inspiraba  serios  temores  a  los  jesuítas,  en  cuyo  Colegio 
se  hospedaba;  y  mientras  los  médicos  exhortaban  al  Prelado  a  salir  de 
Córdoba  para  buscar,  en  Santiago,  el  reposo  apetecido,  dejando  para 
otro  tiempo  la  continuación  de  la  visita  pastoral,  los  P.P.  de  la  Com- 
pañía le  aconsejaron  no  emprendiese  camino,  previendo  que  empeora- 
ría al  emprender  un  viaje,  en  estación  tan  calurosa  — Diciembre —  con 
las  incomodidades  y  privaciones  que,  en  aquella  época,  se  deja  su- 
poner. 

Venció,  por  fin,  el  criterio  del  médico,  y  el  buen  Obispo  dejó  nues- 
tra Casa  de  Córdoba,  enfermo  como  estaba,  y  emprendió  el  viaje  para 
Santiago.  Los  jesuítas,  con  caridad  encomiable,  no  podían  abandonarle 
en  tal  estado,  y  así,  le  hicieron  compañía  en  el  viaje,  su  confesor  el 
P.  Juan  Darío  y  un  Hermano  coadjutor  para  servirle.  Pero  no  bien  hi- 
cieron dos  jornadas  ( 11 )  cuando  el  enfermo  ya  no  pudo  dar  un  paso 
adelante;  y  noticioso  del  caso  nuestro  P.  Provincial,  corrió  al  punto  en 
su  auxilio;  acompañado  del  médico  y  del  Rector  del  Colegio,  P.  Fran- 
cisco Vázquez  Trujillo  que  fueron  testigos  de  la  santa  muerte  del  Obis- 
po Trejo. 

Sabemos  todos  estos  datos  por  el  P.  Lozano  cuyas  palabras  vamos  a 
citar:  "Se  mostró  el  venerable  Prelado  más  solícito  del  bien  de  la  Com- 
pañía que  de  su  propia  salud,  mandando  que  el  Rector  se  partiera  luego 
a  Santiago  a  entregarse  de  sus  haciendas,  que  aunque  no  bastaron  para 
la  fundación,  fueron  considerables;  y  por  tanto,  dispuso,  que  pues  no 
había  tenido  tiempo  para  efectuar  la  fundación  como  deseaba,  no  se  ce- 
rrase la  puerta  para  admitir  orro  fundador,  pero  quedó  siempre  reputa- 
do muy  insigne  bienhechor  y  verdadero  padre  de  la  Compañía,  que  mi- 
rando aún  más  al  afecto  que  al  efecto,  le  está  agradecida,  con  perpetuo 
agradecimiento". 

"Recibió  los  sacramentos  con  ternura  devota,  y  el  de  la  confesión 
repitió  muchas  veces,  ansioso  de  purificar  más  su  alma,  y  adquirir  nueva 
gracia.  Despidióse  del  P.  Provincial  con  tanta  alegría  propia,  como  sen- 


I  ')     De  aquí  inferimos  que  murió  hacia  el  Totoral. 
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timiento  de  aquel,  y  las  últimas  palabras  fueron  decirle:  laetatus  sum  in 
his  quae  dicta  sunt  mihi,  y  faltándole  las  fuerzas,  falleció,  por  fin  este 
año  de  1614,  a  24  de  Diciembre.  Trájose  su  cuerpo  a  este  Colegio  — 
donde  quiso  enterrarse —  y  se  celebraron  sus  exequias,  con  toda  la  pompa 
posible  y  se  le  erigió  un  elevado  túmulo,  adornado  de  ingeniosas  compo- 
siciones, en  verso  latino  y  castellano,  y  por  nueve  días,  prosiguió  el  fu- 
neral con  el  mismo  esplendor.  Y  se  predicaron  tres  sermones  fúnebres 
de  sus  alabanzas,  asistiendo  las  comunidades  religiosas,  el  clero  y  la 
nobleza,  a  todas  estas  funciones;  y  multitud  numerosa  de  indios,  que 
con  sus  lágrimas,  las  hicieron  más  solemnes,  llorando  inconsolables  la 
pérdida  de  su  padre,  amparo  y  protector.  Yace  debajo  de  una  lápida  en 
que  están  grabadas  sus  armas  y  una  breve  inscripción,  en  medio  del  pres- 
biterio de  esta  nuestra  iglesia,  donde  de  continuo,  con  la  memoria  de 
su  mortalidad  nos  excita  al  agradecimiento  de  su  cordial  afecto  y  be- 
neficios" (10). 

;Y  sabe  el  lector  cuál  era  esta  inscripción?  El  mismo  Lozano  la  trae 
en  otra  parte  ("),  y  ha  sido  respetada  durante  258  años,  y  la  re- 
produjo Fr.  Zenón  Bustos  (12),  y  puede  hoy  verse  todavía  la  misma  lá- 
pida original  en  el  Museo  de  Historia  de  Buenos  Aires.  He  aquí  su  con- 
tenido: 

limo,  ac  Rmo.  D.D. 
Fray  Ferdinando  Trejo,  Episcopo  Tucumanensi 
Insigni  suo  benefactori 
Collegium  hoc  Cordubense 
ín  gratitudinis  monumentum 
D.  O.  C.  Obiit  anno  MDCXIV 
Que  traducida  al  castellano  quiere  decir: 

Al  limo,  y  Rmo.  Doctor  Don 
Fray  Fernando  de  Trejo,  Obispo  del  Tucumán 
insigne  bienhechor  suyo. 
Este  Colegio  de  Córdoba 
dedica,  ofrece,  consagra  en  testimonio  de  gratitud 
Murió  en  el  año  1614  (13). 

4. — En  vista  de  estos  datos  históricos,  y  atendiendo  a  cierta  co- 
rriente antijesuítica  creada  en  torno  de  la  Universidad  de  Córdoba,  pre- 
guntará, tal  vez,  el  lector  ajeno  a  prejuicios,  ¿qué  parte  tuvo  el  Obispo 
Trejo  en  la  fundación  del  Colegio  Máximo  de  Córdoba,  trocado  luego,  en 
1621  en  Universidad  jesuítica? 

La  respuesta  es  categórica.  Ninguna  parte  tuvo  en  la  fundación; 
pues  no  hubo  tal  fundación. 

Es  asunto  que  requiere  un  estudio  amplio,  y  tenemos  el  trabajo  he- 
cho para  otra  oportunidad;  pero  aquí  adelantaremos  algo,  lo  suficiente, 


(i")    Lozano,  L.  VIII,  c.  XX.,  n.  16  y  17. 

(")    Loz.  Hit.  de  la  Conquista,  t.  V,  p.  327. 

(12)    Anales  de  la  Univer.  de  Córdoba  I.,  p.  4  nota. 

(l:t)  Esta  lápida  en  1872,  para  vergüenza  de  la  Historia,  fué  sustituida  por  otra 
en  la  que  se  le  hace  fundador.  Creemos  que  el  lector  verá  en  ello  los  extravíos  de  la 
pasión,  que  asi  llega  a  falsear  un  hecho. 
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basados  en  la  Historia,  para  responder  de  nuestra  afirmación.  Dos  prue- 
bas irrefragables,  una  negativa,  el  silencio  de  1 70  años;  otra  positiva,  los 
testimonios  auténticos  que  niegan  tal  fundación. 

Y  a  la  verdad,  ¿fundó  Trejo  el  Colegio?  "Quiso  y  pretendió  sedo  ", 
como  el  Provincial  escribe  al  General,  pero  murió  sin  realizar  su  deseo, 
ni  su  promesa  escrita,  como  es  notorio  y  él  mismo  confiesa  en  su  testa- 
mento. Pero  nadie  que  tenga  sentido  común  confundirá  un  deseo  con  una 
realidad;  y  desde  que  murió  el  Prelado  ( 1614)  hasta  que  Fr.  Pedro  Qui- 
tian  ( 1 783 )  forzando  el  sentido  del  testamento,  pretendió  hacerlo  fun- 
dador, a  nadie,  absolutamente  a  nadie,  se  le  ocurrió  tan  peregrina  idea, 
reconociéndosele  únicamente  por  gran  amigo  y  bienhechor  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús. 

La  campaña  entablada  contra  la  Compañía  y  contra  su  paternidad 
de  la  Universidad  cordobesa  — expatriada  de  Córdoba  y  poco  después 
extinguida  por  Clemente  XIV —  fué  tomando  cuerpo,  tal  vez,  creyén- 
dose que  la  Compañía  había  muerto  para  siempre,  y  por  lo  mismo  sin 
imaginarse  que  un  día,  resucitada,  tendría  que  señalar  deslices  históri- 
cos tan  increíbles.  Sólo  tres  o  cuatro  plumas  de  época  reciente  han  pre- 
tendido — por  fines  que  no  podemos  juzgar  pero  que  aparecen  dignos 
de  repudio,  atribuir  esa  gloria  a  un  personaje  que  no  apareciese  con 
nacimiento  español  sino  criollo  — y  no  criollo  argentino  sino  paragua- 
yo—  y  que  no  perteneciese  a  la  Compañía  de  Jesús. 

Y  se  ha  llegado  a  tanto  en  este  punto,  que,  mientras  en  el  espacio 
de  170  años  (a  partir  de  1614  a  1784)  al  Ilustrísimo  Trejo  no  se  le  en- 
cuentra como  fundador  en  ningún  documento,  ni  Capítulo  de  su  orden, 
ni  en  ningún  documento  del  Cabildo  municipal,  en  ninguno  del  Cabildo 
eclesiástico,  ni  en  ninguna  historia  de  su  tiempo,  ni  en  las  constitucio- 
nes de  la  Universidad,  ni  en  un  Acta  siquiera,  ni  en  un  claustro,  ni  en 
un  panegírico,  ni  en  ninguna  parte;  y  desafiamos  a  la  Historia  que  nos 
muestre  un  documento;  ni  aparece  el  nombre  de  Trejo,  vinculado  al  Co- 
legio de  la  Compañía;  y  mucho  menos  como  fundador;  tres  plumas  con- 
temporáneas, con  empeño  inexplicable,  nos  repiten  hasta  la  saciedad, 
hasta  lo  inverosímil,  y  hasta  lo  ridículo,  vengan  o  no  al  caso  frases  como 
"la  casa  de  Trejo",  "la  Universidad  de  Trejo",  "la  fundación  de  Tre- 
jo   y  Trejo  arriba  y  Trejo  abajo,  "el  gran  criollo". 

¿En  qué  puede  apoyarse  tal  lenguaje?  ¿En  la  Historia?  No:  pues 
diez  días  antes  de  su  muerte,  declara  Trejo  no  haber  dado  nada  a  la 
Compañía,  de  la  dotación  prometida,  declara  "no  haber  él  cumplido",  y 
como  la  muerte  le  arrebató  antes  de  tiempo,  resulta  que  quiso  ser  fun- 
dador, pero  que  no  lo  fué.  Tal  es  la  historia  inflexiblemente  verdadera, 
y  nunca  dirá  otra  cosa. 

¿Se  apoya  en  la  Historia?  Insistimos.  Pretenden  algunos  que  aunque 
Trejo  no  dió  los  $  40.000  estipulados  para  la  fundación,  dejó  bienes  sufi- 
cientes o  equivalentes.  ¿Y  creen  que  la  Compañía  de  Jesús  había  de 
ocultarlo  si  fuera  verdad?  ¿A  título  de  qué,  iba  a  negarle  eso  a  Trejo, 
cuando  al  mismo  tiempo  reconocía  como  fundador  al  D.  Francisco  de  Sal- 
cedo? No:  la  Historia,  es  inflexiblemente  verdadera,  y  declara  por  medio 
del  Provincial  P.  Torres  que  "heredaríamos  como  $  10.000  con  escla- 
vos v  otras  cosas". 
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Con  los  testimonios  sucesivos  que  a  continuación  aduciremos,  saca- 
dos principalmente  de  las  Cartas  Anuas,  —y  que  sin  duda  no  conocen  y 
no  conocieron,  lo  que  les  disculpa  — .  de  Memoriales  y  de  cartas  particu- 
lares, sin  más  comentarios;  cae  por  tierra  cuanto  se  pueda  objetar  en 
pro  de  Trejo  fundador. 

Valga  por  todos  la  autoridad  del  P.  Muzio  Viteleschi,  General  de 
la  Compañía  de  Jesús,  al  que  se  le  refirió  todo  lo  negociado  con  el  Sr. 
Obispo,  y  tras  maduro  examen  y  deliberación,  responde  en  1616,  a  un 
postulado  de  la  segunda  Congregación  Provincial  que  "habiendo  falle- 
cido el  Obispo,  sin  haber  podido  cumplir  las  fundaciones  que  deseaba, 
ordenaba,  que  todos  los  nuestros  de  esta  provincia  dijesen  tres  misas,  y 
ios  H.H.  tres  coronas  por  el  alma  de  su  Ilustrísima,  y  en  el  resto  de  la 
Asistencia  de  España,  cada  Padre  dos  misas  y  cada  Hno.  dos  coronas, 
como  por  insigne  bienhechor  de  la  Compañía"  (14). 

Bienhechor,  y  nada  más,  le  considera,  quien  podía  juzgar,  de  los  he- 
chos, con  rectitud  y  justicia  no  menos  que  con  gratitud,  el  General  de  la 
Orden.  Y  nótese  que  en  la  misma  respuesta,  declara  fundador  del  Co- 
legio de  S.  Miguel  al  Lic.  D.  Francisco  Salcedo,  a  quien  envió  la  pa- 
tente de  fundador,  lo  que  no  hizo  con  el  Obispo,  por  la  única  razón  de 
que  éste  no  dió  el  capital  suficiente  y  prometido  para  la  dotación,  y 
aquél  sí. 

Bienhechor  y  nada  más,  le  considera  la  Casa  de  Córdoba,  como  nos 
la  acredita  el  epitafio  antes  transcripto;  bienhechor  y  nada  más,  se  le 
declara  ante  S.  M.  Felipe  III  en  carta  del  P.  Torres,  cuando  le  dice  que 
"ha  fallecido  en  24  de  este  mes  el  Obispo  del  Tucumán,  quien  había 
comenzado  a  fundar  en  esta  ciudad  un  Colegio  de  la  Compañía... 
aunque  no  quedó,  de  su  parte  cumplida  esta  fundación"  (1B). 

Bienhechor,  y  nada  más,  le  llama  Lozano,  que  con  grandes  caracte- 
res encabeza  así  un  capítulo:  "De  las  cosas  del  Colegio  de  Córdoba  y 
merecido  elogio  de  su  gran  bienhechor  el  Ilustrísimo  Sr.  Fernando  de 
Trejo  (3,;). 

El  P.  Oñate  (17)  también  expresaba  lo  mismo,  y  escribiendo  al 
P.  General,  le  decía:  El  P.  Procurador  habrá  dicho  a  V.  P. .  .  .  y  así,  se 
ha  deseado  y  procurado  fundador  para  este  Colegio  del  Noviciado. 
Pretendiólo  ser  el  Obispo  pasado,  y  con  grande  afecto  y  voluntad,  dejó 
para  ello  unas  haciendas  que  pudieran  ser  suficientes,  pero  hánsele  re- 
crecido tantos  pleitos  que  lo  que  quedare  en  paz  será  de  muy  poca  con- 
sideración, y  así  sólo  quedará  el  Sr.  Obispo  por  benefactor  del  Colegio". 

Y  en  el  conocido  memorial  del  P.  Torres  — escrito  después  de  su 
provincialato,  e  inserto,  en  su  parte  principal  en  la  consulta  del  Consejo 
de  Indias  a  1 1  de  Marzo  de  1800  (1S)  y  en  copia  también  en  el  Archivo  de 
nuestra  provincia —  leemos  lo  mismo  y  casi  con  las  mismas  palabras, 
pues  dice:  "Luego  el  Sr.  Obispo,  que  haya  gloria,  rraró  de  fundar  este 
Colegio  y  se  obligó  a  darle  $  40.000.  .  .   Murió  el  Sr.  Obispo,  y  no 

(")  Lozano,  L.  VIII,  c.  I„  n.  5  y  7. 

(")  Pastells.  n.  245:  fecha  en  Córdoba,  28  Dic.  1614. 

(i«)  L.  VIII,  c.  XX. 

(1T)  Anuas  de  1615,  p.  7. 

('-)  V.  Pastells,  n.  326,  nota  pág.  335. 
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tuvo  tiempo  de  cumplir  la  fundación  y  heredaríamos  de  sus  bienes  como 
diez  mil  pesos  corrientes  con  esclavos  y  otras  cosas"  (*). 

Y  si  vamos  siguiendo  la  lectura  de  las  Anuas,  encontraremos  con- 
signado, durante  varios  años,  que  el  Colegio  de  Córdoba  no  tenía  funda- 
dor, sustentándose  de  las  limosnas  y  del  fruto  de  las  estancias  que  for- 
maron para  este  fin.  Así  en  las  Anuas  de  1615  (p.  58),  bajo  el  rubro: 
"Córdoba",  leemos:  "no  tiene  limosna,  ni  renra  alguna,  como  queda  di- 
cho". En  las  de  1616  (p.  65)  leemos:  "En  este  Colegio,  que  es  el  principal 
de  la  provincia,  han  residido  este  año  cuarenta  y  seis .  .  .  todos  los  cua- 
les han  experimentado  una  muy  particular  providencia  de  Dios  N.  Se- 
ñor en  el  sustento  temporal  pues,  sin  tener  este  Colegio  rentas,  ni  li- 
mosnas", etc.  En  1617  se  repite  lo  mismo  (ib.  p.  111).  "En  1626,  nos 
habla  así  un  Catalogus  verum.  Lo  firma  el  P.  Prov.  Duran  Mastrilli :  es 
una  pieza  muy  extensa  en  la  que  consta  la  existencia  de  177  sujetos.  .  . 
etc.  Conviene  destacar  que  Córdoba  aparece  sin  fundador"  (Anuas  I. 
pág.  XXXVIII,  al  final).  En  1628  "Lo  temporal  de  este  Colegio,  ha  te- 
nido estos  años  buenos  aunmentos  en  algunos  esclavos  para  el  beneficio 
de  la  hacienda,  que  por  no  tener  otra  renta,  está  librado  en  ella  todo  su 
sustento"  (Anuas  de  1628,  p.  389). 

Por  fin  en  1637  (p.  438).  hablando  las  Anuas  del  H.  Juan  Díaz 
venido  a  esta  provincia  en  1616  dicen:  "el  cual,  como  la  Casa  estaba  tan 
pobre,  trabajó  muchísimo  en  orden  a  entablar  las  chacras  y  haciendas 
con  que  se  pudiesen  sustentar  los  nuestros  de  este  Colegio,  el  cual  no 
tiene  fundación  alguna  ,  etc. 

Y  como  si  esto  fuera  poco,  recordaremos  al  lector,  un  documento 
valioso,  estampado  por  Mr.  Pablo  Cabrera  en  un  opúsculo  (10)  y  se 
refiere  a  la  consagración  de  la  iglesia  de  la  Compañía  de  Córdoba  el  año 
1671  realizada  por  el  Obispo  Guillestegui.  Para  proceder  al  acto,  se 
averiguó  quién  era  el  patrono  o  fundador  y  como  no  lo  tenía  el  Colegio, 
para  responder  al  culto  de  la  nueva  iglesia,  a  falta  de  patrón  fundador, 
ofreció  al  Prelado  sus  estancias  de  Alta  Gracia  y  Jesús  María,  de  que 
se  alimentaban. 

Y  lo  curioso  del  caso  es  que  Mr.  Cabrera  es  quien  más  ha  gritado 
"la  casa  de  Trejo  ,  "!a  obra  de  Trejo",  ahora  olvidado,  admite  que  el 
Colegio  de  Córdoba  no  tenía  fundador. 

Por  lo  expuesto  resulta  probado  hasta  la  saciedad,  que  histórica- 
mente el  limo.  Sr.  Trejo,  no  fué  fundador  del  Máximo  sino  bienhechor, 
y  todo  lo  que  en  contrario  se  escriba,  será  un  atentado  a  la  Historia, 
que  nadie  que  obre  de  buena  fe,  puede  dejar  de  reconocer. 

Se  ha  recurrido  a  decir  que  la  Compañía  no  le  reconoce  como  fun- 
dador, pero  la  tradición  lo  reconoce.  Ya  comprenderá  el  lector  qué  tra- 
dición podrá  formarse,  cuando  durante  siglo  y  medio,  a  raíz  del  hecho, 
hasta  170  años  después,  nadie,  absolutamente  nadie,  lo  ha  dicho  ni  es- 
crito. 

Se  ha  recurrido  también  a  decir  que  Trejo  dió  la  idea  de  Univer- 
sidad, dando  la  idea  de  un  Colegio  de  Artes  y  Teología,  etc.  Pero  si  re- 
cuerda el  lector  lo  expuesto  anteriormente,  verá  que  no  dió  ninguna  idea, 

(*)  Véase  en  el  Apéndice  n.  4.  tan  valioso  documento. 
i10}    "Cultura  y  beneficencia". 
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por  cuanto  ya  en  1610  funcionaba  en  Córdoba  el  Colegio  Máximo  je- 
suítico donde  se  leía  Artes  y  Teología,  fundado  y  erigido  por  los  jesuí- 
tas y  nadie  más.  De  modo  que  según  la  Historia,  el  limo.  Trejo,  ni  dió 
la  idea,  ni  dió  los  bienes  prometidos  para  la  fundación,  por  éso  no  es 
fundador.  Lo  que  sí  hay  que  agradecerle  es  que,  con  su  promesa  de  do- 
tar al  Colegio,  el  P.  Provincial  se  animó  a  volver  los  Estudios  otra  vez 
a  Córdoba,  y  con  el  residuo  de  sus  bienes  alivió  un  tanto  nuestra  po- 
breza. 

5. — Pero  por  tratarse  de  una  persóna  tan  benemérita  y  amante  de 
la  Compañía  de  Jesús,  no  podemos  cerrar  el  capítulo,  sin  dejar  estam- 
pado el  juicio  que  nos  merece  el  limo.  Fr.  Fernando  de  Trejo  y  Sanabria. 

Fué,  repetimos,  amantísimo  de  la  Compañía  de  Jesús,  hacia  la  cual 
mostró  siempre  su  preferencia  y  predilección.  El  P.  Lozano  es  quien  me- 
jor que  nadie  ha  tejido  el  panegírico  de  sus  virtudes,  como  lo  hizo  en  la 
Historia  del  Paraguay  y  también  en  la  Historia  de  la  Compañía  en  la 
Provincia  del  Paraguay,  dondequiera  aparece  su  intervención. 

De  su  amor  a  la  Compañía  nació  el  buscar  cuanto  pudo  al  P.  Pro- 
vincial para  valerse  de  sus  prudentes  consejos;  de  él,  el  hospedarse  en 
la  Casa  de  los  Jesuítas  con  preferencia  a  los  franciscanos;  de  él,  esas 
manifestaciones,  aún  en  público,  de  renunciar  al  obispado,  si  hubiese  de 
ver  privada  su  diócesis  de  operarios  de  la  Compañía;  y  de  él,  en  tantas 
ocasiones,  las  alabanzas  a  la  Compañía  y  sus  empresas,  que  no  las  po- 
dían oír  sin  ruborizarse  los  que  miraban  más  al  corazón  de  un  padre 
que  a  los  méritos  de  los  hijos. 

Y  si  padeció  un  momentáneo  eclipse  su  amor  a  la  Compañía  de  Je- 
sús, cuando  en  Santiago  del  Estero  se  vió  reciamente  perseguida  por 
los  encomenderos,  hay  que  confesar  que  su  momentánea  debilidad  se 
trocó  muy  pronto,  en  amor  más  fuerte  y  decidido,  por  quienes  antes  no 
había  conocido  tan  bien  como  los  conoció  en  la  adversidad. 

La  Compañía  de  Jesús,  a  su  vez,  le  miró  con  inmenso  cariño,  en 
todas  las  circunstancias,  y  sobre  todo  en  su  última  enfermedad  y  en  su 
muerte;  causando  devoción  la  lectura  del  informe  que  el  P.  Torres  envía 
al  P.  General,  con  aquellas  frases  lacónicas  que  encierran  todo  un  poe- 
ma de  gratitud  y  reconocimiento  ( 20 )  y  las  que  le  consagra  el  P.  Lo- 
zano, cuando  teje  de  él  un  hermoso  y  tierno  panegírico  ( 81 )  que  suscri- 
bimos plenamente. 

La  Compañía  de  Jesús,  de  nuestros  días,  también  le  recuerda  con  ca- 
riño, por  ser  acreedor  a  él,  y  además  porque  imbuida  en  el  espíritu  de  su 
Santo.  Fundador  Ignacio  de  Loyola  — para  quien  la  gratitud  fué  un 
timbre  de  gloria  y  honor —  mira  los  beneficios  hechos  a  sus  antepasados, 
como  hechos  a  los  actuales  sin  solución  de  continuidad. 

Fué  muy  virtuoso,  no  lo  dudamos,  pero  también  creemos  que  tuvo 
un  pequeño  lunar,  del  que  no  haríamos  mención  por  lo  insignificante,  si 
no  fuera  porque  enturbia  en  algo  sus  escritos,  o  mejor  dicho  sus  corazo- 
nadas, sin  que  ésto  rebaje  lo  más  mínimo  su  descollante  personalidad; 


(20)     Anuas  de  1615. 

(-'>)    L.  VIII,  c.  XX,  n.  9  al  18. 
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nos  referimos  a  la  imprecisión  de  su  lenguaje,  que  fué  motivo  después  de 
sus  días,  para  suscitarse  pleitos  y  otras  molestias. 

Fácil  es  también  de  ver,  inexactitudes,  usando  un  término  suave, 
que  juzgamos  provenir  de  su  deseo  de  hacer  bien,  por  las  cuales  apa- 
rece hacer  más  de  lo  que  hace  en  realidad,  como  cuando  insinúa,  en  su 
carta  al  rey  (15  Marzo  1614)  la  fundación  de  las  Catalinas:  "heme 
movido  a  fundar  estas  tres  obras",  etc.,  incluyendo  la  de  dichas  monjas 
siendo  así  que  en  la  misma  carta  antes  ha  dicho  que  "una  honrada  viu- 
da lo  ha  hecho"  y  solamente  la  Bula  de  fundación  de  Urbano  VIII,  la 
nombra  fundadora  en  siete  ocasiones;  cuando  da  por  hecha  la  fundación 
del  Colegio  de  Santiago  del  Estero  a  los  jesuítas,  siendo  así  que  nada  dió 
de  los  27.000  prometidos,  dando  únicamente  4.000  (valor  de  dos  casitas 
y  dos  campitos);  cuando  en  1613  en  Santiago,  por  escritura  pública  deja 
heredera  suya  a  la  Compañía  y  en  1614  la  retracta  para  firmar  el  del 
Colegio  de  Córdoba .  .  .  cuando  pondera  la  fundación  del  Convictorio 
de  S.  Javier,  siendo  así  que,  ni  casa  le  dió;  y  traslada  la  renta  que  el  rey 
daba  al  Seminario  de  Santiago,  al  de  S.  Javier,  que  tampoco  dió.  como 
dij'mos  más  arriba;  cuando  ofrece  como  propia  la  estancia  de  Quimil- 
pa,  siendo  así  que  era  merced  real,  para  la  fundación  de  dos  Colegios, 
y  no  para  él,  etc. 

En  fin,  tal  conjunto  de  ofrecer,  cambiar,  retener,  trasladar .  .  .  obliqó 
después  al  P.  Oñate  a  dar  disposiciones  para  dirimir  pleitos  y  zanjar  di- 
ficultades, como  consta  por  el  Memorial  que  escribió  en  Santiago  "sobre 
los  bienes  dudosos  que  dejó  el  Obispo  Trejo". 

¡Dios  le  habrá  premiado  copiosamente  sus  buenísimas  intenciones! 


CAPITULO  XII 


OCUPACION  DE  LOS  JESUITAS  A  RAIZ  DE  LA  SEGUNDA 
CONGREGACION 

Sumario:  1.- Segunda  Congregación  provincial  realizada  en  Córdoba  (Febrero  1614). 
—  2.  -  Principales  acuerdos  allí  tomados.  —  3.  -  Labor  intensa  de  los  Jesuítas  de 
Córdoba.  —  4.  -  Su  acción  entre  los  indios  y  los  españoles.  —  5.  -  Congregaciones 
Marianas.  —  6.  -  Beatificación  del  V.  P.  Ignacio.  —  Fiestas  que  en  la  Provincia  se 
fueron  sucediendo  a  partir  de  la  llegada  del  Breve. 

1. — En  el  mismo  año  de  1614  que  vamos  historiando,  tuvo  lugar  en 
Córdoba  otro  acontecimiento,  la  segunda  Congregación  provincial,  que 
aunque  tiene  lugar  periódicamente  en  la  Compañía  de  Jesús,  con  todo 
revestía  este  año,  caracteres  más  definidos,  que  cuando  años  atrás  se 
celebró  en  Santiago  de  Chile;  pues  estando  para  cumplirse  seis  años 
desde  la  primera  Congregación,  tiempo  era  de  que  se  celebrase  la  segun- 
da, por  ser  éste  el  plazo  prefijado  en  nuestro  Instituto  para  estos  remotos 
lugares  de  América.  Además  la  falta  de  sujetos  para  satisfacer  los  mu- 
chos e  importantes  compromisos,  que  en  tan  diversas  partes,  había  con- 
traído la  provincia,  exigía  se  enviase  a  Europa  un  Procurador  que  los 
reclamase  del  P.  General  y  del  rey  de  España. 

Muy  tentado  estuvo  el  P.  Provincial  de  ir  él  mismo  a  España  y  ne- 
gociar personalmente,  pero  el  cúmulo  de  ocupaciones  que  por  entonces 
le  asedió,  le  hizo  desistir  de  su  intento,  y  esperó  a  que  el  Procurador 
que  nombrase  la  Congregación  lo  negociase,  dándole  las  instruccio- 
nes del  caso  y  librando  a  su  prudencia  y  celo  por  la  provincia,  otros  asun- 
tos de  no  menor  importancia.  Y  como,  a  su  juicio,  urgía,  la  convocó  para 
el  mes  de  Febrero  de  aquel  mismo  año  1614,  designando  al  efecto  la 
ciudad  de  Córdoba,  por  ser  el  punto  más  central,  y  por  muchas  otras 
conveniencias  que  se  consideraban  en  su  situación,  y  fueron  las  mis- 
mas que  movieron,  en  adelante,  a  no  variar  el  lugar  de  estos  congresos 
religiosos,  pues  todos  se  celebraron  en  esa  misma  ciudad. 

Hallábase,  a  fines  de  1613  en  la  Asunción  el  P.  Provincial  y  ba- 
jando para  Córdoba,  llevó  en  su  compañía  a  su  socio  P.  Diego  Gon- 
zález Holguin,  el  cual  habiendo  de  partir  para  Lima,  a  dar  cuenta  de 
su  gestión,  como  Comisario  de  la  Inquisición  en  toda  la  Gobernación 
del  Paraguay,  no  realizó  el  viaje,  y  pudo  así  unirse  a  los  otros  P.P. 
que  integrarían  la  Congregación.  También  llevó  consigo  el  P.  Provin- 
cial, al  P.  Marciel  de  Lorenzana,  rector  del  Colegio  de  Asunción:  pero 
apenas  navegó  dos  leguas,  cuando  recibió  el  nombramiento  de  Comi- 
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sario  de  la  Inquisición  en  aquel  distrito,  y  así  hubo  de  volverse  a  su 
rectorado. 

•  El  P.  Juan  de  Viana,  Rector  del  Colegio  de  Chile,  que  trajo  a 
Córdoba  los  estudiantes  de  Artes  y  Teología,  llegó  también  a  princi- 
pios del  año  1614,  siendo  de  suponer  que  antes  de  convocarse  la  Con- 
gregación llegaron  a  Córdoba  otros  P.P.  pues  el  P.  Torres  ( 1 )  ya  había 
advertido  al  P.  Rector  Francisco  Vázquez  que  "si  llegaban  P.P.  antes 
de  la  venida  del  P.  Provincial,  hiciesen  los  santos  Ejercicios  por  ocho  o 
diez  días".  "Así  se  hizo",  etc.  Sólo  tres  P.P.  dejaron  de  acudir  al  llamado 
del  Provincial,  y  eran  éstos  el  Padre  Marciel  de  Lorenzana  — cuyo  re- 
greso a  la  Asunción  acabamos  de  insinuar — ,  el  P.  Francisco  Gómez, 
superior  de  B.  Aires  y  que  por  sus  achaques  no  pudo  continuar,  y  el 
P.  Luis  de  Valdivia,  que  se  creyó  legítimamente  impedido,  por  los  gra- 
ves negocios  de  que  estaba  encargado  en  Chile  por  el  Rey. 

La  Congregación,  pues,  se  abrió  en  Córdoba  el  día  14  de  Fe- 
brero de  1614,  y  la  integraron:  el  P.  Provincial  Diego  de  Torres,  los 
P.P.  Diego  González  Holguin,  Luis  de  Leiva,  Gaspar  de  Monroy,  Juan 
de  Viana,  Juan  Romero,  Mateo  de  Montes,  Francisco  Vázquez  Tru- 
jillo  v  José  Cataldino  — todos  profesos  de  cuatro  votos,—  y  el  P. 
López  de  Mendoza  de  sólo  tres,  por  ser  procurador  general  de  la  pro- 
vincia. Iniciada  con  admirable  paz  v  armonía  la  Congregación,  el  día 
16  fué  elegido,  al  primer  escrutinio  el  P.  Juan  de  Viana  por  procurador 
a  Roma,  y  el  P.  Francisco  Vázquez  Trujillo.  por  sustituto,  resolvién- 
dose después  no  ser  necesario  convocar  en  Roma,  Congregación  Ge- 
neral. 

Por  el  P.  Torres,  sabemos  algo  que  viene  a  confirmar  el  buen  es- 
píritu que  animaba  a  los  congresistas,  o  componentes  de  la  Congrega- 
ción. "Aunque  faltaban  (limosnas)  dice,  funcionó  en  este  tiempo  la 
Congregación  provincial,  estando  en  esta  Casa,  cuarenta  sujetos  y  sin 
embargo,  no  faltaba  el  acostumbrado  sustento.  Lo  pasamos  muy  bien, 
y  ¿de  dónde  y  cómo  se  saca  ésto?  Sólo  Dios  el  Padre  de  todos,  lo  sabe. 
Nada  faltó,  ni  falta,  ni  faltará,  siendo  El  el  protector.  Los  P.P.  que  vi- 
nieron de  otras  partes  eran  diez,  y  era  tiempo  de  cuaresma,  y  estaban 
todos  contentos  y  unidos.  Las  sesiones  de  la  Congregación  se  hacían  en 
la  capilla  de  los  novicios,  donde  también,  después  de  la  cena,  y  antes  de 
dormir  nos  juntábamos  todos  los  días  rogando  a  Dios  por  el  feliz  éxito 
de  nuestras  empresas"  (2). 

2. — Y  bien  se  vió  el  fruto,  a  juzgar  por  los  decretos  formulados 
en  la  misma  Congregación,  tendientes  a  la  conservación  del  espíritu,  en 
medio  de  las  obras  de  celo.  He  aquí  cómo  los  resumen  las  Anuas  (3): 
"se  concluyó  la  Congregación  con  la  aprobación  de  algunos  decre- 
tos propuestos  y  son  éstos:  1.°  que  se  conserve  entre  los  nuestros  la 
mavor  unión  y  caridad,  y  tanto,  que  no  haya  ni  sombra  de  desconfianza. 
2.°  La  obediencia  para  con  los  superiores  sea  cada  vez  más  perfecta,  a 

(!)  Anuas  de  1613,  p.  421.  Nótese  que  estas  Anuas  (fechadas  8  Abril  1614) 

abarcan  también  los  hechos  de  la  Congregación  realizados  en  1614. 

(2)  Anuas  de  1613,  p.  420. 

(3)  ib.,  p.  421. 
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ejemplo  de  nuestros  primeros  Padres.  3.°  En  el  trato  con  los  seglares, 
no  hay  que  meterse  en  asuntos  que  no  pertenezcan  a  la  salud  de  sus 
almas.  4.°  Nunca  se  puede  buscar,  en  los  viajes,  hospedaje  en  casa  don- 
de hay  mujeres.  Nunca  se  pueden  hacer  visitas  inútiles  y  menos  de 
mujeres:  a  éstas  no  han  de  dirigirse  cartas. 

Además  se  compuso  una  norma  práctica  y  científica  para  oír  en 
confesión  a  caballeros  —  qué  se  requiere  en  el  penitente,  qué  de  parte 
de  los  confesores.—  Esta  norma  es  la  que  se  practicó  en  el  caso  de  los 
caballeros  de  esta  ciudad,  que  se  han  confesado  y  de  quienes  antes 
hicimos  mención. 

Hecha  la  Congregación,  con  tanto  provecho,  despedí  a  los  P.P. 
para  que  volviesen  a  sus  respectivas  casas,  dándoles  para  el  camino 
buenas  provisiones,  en  cuanto  lo  permitió  la  pobreza  de  nuestra  Ca- 
sa"  (4). 

Ni  faltaron  tampoco  postulados  propuestos  al  R.  P.  General  para 
recibir  de  él  acertada  solución.  Ocho  fueron  los  principales,  según  se 
desprende  de  los  documentos  que  tenemos  a  la  vista: 

1.  °  Después  de  dar  gracias  al  P.  General  y  a  la  universal  Com- 
pañía por  el  empeño  en  beatificar  a  N.  P.  Ignacio,  se  suplica,  que  con 
igual  eficacia,  se  recabe  de  la  Santa  Sede  su  inscripción  en  el  catá- 
logo de  los  Santos. 

2.  "  Referidos  los  muchos  beneficios  recibidos  por  nuestra  pro- 
vincia jesuítica,  de  manos  del  limo.  Sr.  Obispo  del  Tucumán,  se  pide,  que 
se  corresponda  de  nuestra  parte  a  su  amor  eximio  con  alguna  demos- 
tración hecha  por  toda  la  Compañía,  y  se  le  diesen  las  gracias  de  parte 
de  N.  P.  General. 

3.  °  Que  sea  admitido  por  fundador  del  Colegio  de  San  Miguel  del 
Tucumán  el  canónigo  D.  Francisco  de  Salcedo. 

4.  °  Que  se  consulte  si  es  contra  la  pobreza  el  modo  como  se  sus- 
tentan algunas  misiones  y  la  Residencia  de  Mendoza. 

5.  °  Que  se  pida  a  su  Santidad,  se  digne  facultar  a  alguno  de  los 
nuestros  Padres,  o  a  otro  sacerdote,  para  administrar  el  sacramento  de 
la  confirmación,  en  las  remotas  Provincias  del  Guayrá  (Paraguay)  y 
Chiioé  (Chile),  a  donde  no  suelen  llegar  los  Obispos. 

6.  °  Que  se  pueda  usar  de  los  santos  óleos,  aun  después  de  cuatro 
años,  hasta  que  fuese  Obispo  propio  a  cada  diócesis. 

7.  "  Que  se  celebre  la  Congregación  cada  cuatro  años,  por  conve- 
nir ésto  al  parecer  muy  común  de  la  provincia,  y  por  razones  urgentes 
que  de  palabra  le  dirá  el  P.  Procurador. 

8.  °  Por  fin,  que  siendo  tan  copiosa  la  mies,  se  digne  su  paternidad 
enviar  el  mayor  número  de  operarios  que  le  fuere  posible. 

A  estos  postulados,  respondió,  después  de  muchas  deliberaciones,  el 
P.  General  Muzio  Viteleschi,  con  fecha  6  de  Marzo  de  1616: 

Al  1 .°  que  se  había  ya  cumplido  con  el  encargo;  pues  habiéndose 
tratado  este  punto  en  la  Congregación  General  VII  celebrada  en  Roma 
el  año  anterior,  se  representó  humildemente  al  Papa  Paulo  V  las  súpli- 
cas y  ansias  de  toda  la  Compañía;  a  lo  que  el  Papa  respondió  que  soli- 


(4)    ib.,  p.  423. 
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citaría  se  expidiese  muy  pronto  el  asunto,  y  se  diese  cuanto  antes  este 
consuelo  a  nuestra  Orden. 

Al  2.°:  Como  había  ya  fallecido  el  Obispo  Trejo,  sin  haber  podido 
cumplir  las  fundaciones-  que  deseaba,  respondió  ordenando  que  todos  los 
nuestros  de  esta  provincia  dijesen  tres  misas,  y  los  H.H.  tres  coronas 
por  el  alma  de  su  limo,  y  en  el  resto  de  la  Asistencia  de  España,  cada 
Padre  dos  misas,  y  cada  Hno.  dos  coronas,  como  por  insigne  bienhechor 
de  la  Compañía. 

Al  3.°  que  ya  estaba  admitida  la  fundación  del  Colegio  de  S.  Miguel 
del  Tucumán,  y  mandadas  decir  tres  misas  y  tres  coronas  por  cada  Pa- 
dre y  Hermano  de  la  Universal  Compañía  por  D.  Francisco  Salcedo 
como  por  fundador  vivo. 

Al  4.°  que  nada  se  hacía  en  ello  contra  la  pobreza;  así  que  se  po- 
dría seguir  sin  recelo. 

Al  5.°,  que  no  convenía  la  facultad  de  confirmar  por  razón  de  ha- 
berla negado  el  Papa  para  otras  partes. 

Al  6.°  que  se  solicitaría  del  Papa,  dicha  extensión. 

Al  7.°  que  no  le  parecía  conveniente  acortar  el  plazo  de  las  Con- 
gregaciones provinciales,  antes  bien,  concede  que  puedan  diferirse  ultra 
sexennium,  cum  causa. 

Al  8."  que  a  la  falta  de  operarios,  ocurriría  su  paternidad,  en  cuanto 
estaba  en  su  mano,  concediendo  gustoso  buen  número  de  sujetos  de  la 
Asistencia  de  España  y  de  otras,  según  la  permisión  que  había  dado  el 
Rey  Católico,  y  que  los  destinados  eran  de  tal  calidad,  que  se  esperaba 
servirían  grandemente  para  promover  la  divina  gloria. 

Pero  antes  de  que  llegaran  estas  respuestas,  se  desarrollaron,  tanto 
en  la  provincia,  como,  singularmente,  en  Córdoba,  otros  sucesos  dignos 
de  nuestra  atención. 

En  primer  lugar,  terminada  la  Congregación,  el  P.  Procurador  Juan 
de  Viana  salió  de  Córdoba  con  dirección  a  Buenos  Aires  y  de  allí  para 
Europa  por  Jubo  de  1614.  y  por  razón  de  su  nombramiento,  se  hicieron 
varios  cambios  en  el  personal,  siendo  nombrado  para  rector  del  Colegio 
de  Santiago  de  Chile,  el  P.  Juan  Romero,  que  tan  activa  parte  había 
temado  hasta  entonces  en  los  asuntos  de  Córdoba,  que  abrió  allí  la  Re- 
sidencia; hombre  benemérito,  que  dicha  ciudad  había  de  recordar  siem- 
pre con  cariño;  siquiera  a  título  de  devolución  y  gratitud.  Por  el  mismo 
tiempo,  en  lugar  del  P.  Romero  pasó  a  Rector  del  Colegio  de  Santiago 
del  Estero,  el  P.  Juan  Darío,  sin  que  en  Córdoba  hubiese  más  que  lige- 
ras variantes,  pues  como  escribe  el  Provincial:  "pienso  demorarme  algo 
aquí,  en  compañía  de  los  novicios,  de  su  P.  Maestro  Juan  Bautista  Fe- 
rrufino,  italiano,  del  P.  Rector  Francisco  Vázquez,  del  P.  Ministro  Juan 
Salas,  y  del  apóstol  de  los  indios  P.  Marco  Antonio"  (véase  Lozano). 

3. — Entre  tanto,  la  Drovincia  parecía  ya  estabilizada;  pues  con  la 
vuelta  del  Colegio  Máximo,  y  la  cesación  persecutoria  de  los  encomen- 
deros, se  sentía  libertada  de  la  presión  externa  que  le  motivara  tan  se- 
rios disgustos.  Pero  ¿cuál  era  su  labor  interna,  máxime  en  la  ciudad  de 
Córdoba? 
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Es  verdaderamente  consolador  ver  la  solicitud  con  que  los  superio- 
res procuraban  la  observancia  regular,  como  el  medio  más  apto  para 
atraer  las  bendiciones  del  cielo  sobre  el  vasto  campo  de  acción  apostó- 
lica como  se  había  abierto  en  la  dilatada  Gobernación  del  Tucumán. 
así  como  también  la  fidelidad  en  dicha  observancia  notada  en  los  sub- 
ditos, condición  indispensable  para  formarse  en  el  apostolado,  no  sólo 
sin  peligro,  sino  con  ingente  provecho.  El  Provincial,  como  consta  por 
las  Anuas  (s)  es  quien  mejor  nos  puede  informar,  por  el  conocimiento 
más  exacto  e  íntimo  que  tenia  de  todos  en  conjunto,  y  de  cada  uno  en 
particular,  y  por  lo  mismo,  su  testimonio  sobrepuja  a  toda  otra  apre- 
ciación. 

Dice  pues  así:  "Estoy  convencido  de  que  las  anteriores  Cartas  Anuas 
enviadas  desde  estas  partes,  han  sido  de  gran  consuelo  a  su  Paternidad 
y  de  no  menor  gloria  para  la  universal  Compañía .  .  .  pero  las  siguientes, 
tal  vez  producirán  mayores  aún  y  más  agradables.  .  .  No  ha  decaído,  por 
cierto  el  fervor  de  espíritu ...  al  contrario,  parece  que  ha  sido  mayor 
todavía,  como  se  puede  deducir  de  las  palabras  de  N.  Señor  Jesucristo 
enseñando  que  sus  discípulos  no  serían  más  que  el  Maestro,  y  que  si 
le  han  perseguido  a  El  perseguirán  también  a  nosotros;  y  a  aquel  anti- 
tiguo  fervor  de  la  naciente  Compañía;  su  amor  al  gran  Dios  y  a  los 
hombres,  de  allí  se  encenderá,  es  decir  de  los  torbellinos  de  las  perse- 
cuciones. Nuestro  mismo  Santo  P.  Ignacio.  .  .  contento  en  medio  de 
estas  persecuciones  y  trabajos  sufridos  por  Cristo  N.  Señor,  enseñó  con 
su  ejemplo  el  camino  de  la  perfección.  De  allí  pues  el  entusiasmo  de 
todos  nuestros  Padres,  más  fervoroso  y  resplandeciente  aún,  este  año, 
porque  había  muchas  persecuciones  en  todas  partes,  tanto  que  no  estaba 
libre  de  ellas  ninguno,  como  se  dirá  en  su  lugar  en  las  siguientes  líneas. 
Pues  sólo  los  ardores  del  espíritu  han  sido  encendidos  por  el  vehemente 
soplo  de  aquellas  persecuciones  provocadas  por  la  gente  de  afuera  y 
hasta  de  un  apóstata  que  había  sido  uno  de  la  Casa,  y  este  fuego  se 
manifiesta  por  diferentes  llamas. 

Primera:  se  encendió  mucho  nuestro  mutuo  amor  e  íntima  unión.  Se- 
gunda: resplandeció  cada  vez  más  el  amor  a  la  pobreza  —  no  atrayendo 
ninguna  comodidad  humana  a  nuestro  corazón  lleno  de  deseos  celes- 
tiales —  tanto  que  no  se  encuentra  en  poder  de  alguno  ni  una  estampa 
de  papel,  o  si  la  tiene  uno,  la  habrá  ofrecido  repetidas  veces  a  su  supe- 
rior (6).  La  tercera  — importante,  por  extenderse  a  la  gente  de  fuera — 
que  consiste  en  una  gran  devoción  a  la  Virgen  de  Loreto  la  que  casi  en 
todas  partes  tiene  su  capilla,  muy  frecuentada.  La  cuarta:  una  admirable 
bondad  y  providencia  de  Dios  para  con  nosotros,  ya  que  no  tenemos 
nada  y  poseemos  todo.  No  hay  renta  anual  y  con  todo,  hay  gastos  in- 
creíbles, de  parte  de  los  nuestros,  de  parte  de  los  indios  jornaleros, 
v  a  causa  de  los  muchos,  muy  largos  y  difíciles  viajes. 

La  quinta,  gran  empeño  de  todos  los  nuestros  — y  de  los  alumnos 


(•"•)    Anuas  de  1613,  p.  267  y  390,  y  421.  —  Anuas  de  1614,  p.  443. 

(G)  Aun  de  los  que  vinieron  de  fuera,  con  ocasión  de  la  Congregación  puede 
decirse  lo  mismo,  porque  "la  ropa  de  algunos  P.  P.  era  tal,  que  unida  en  un  fardo  para 
venderla  no  valdría  más  de  4  $.  Era  mayormente  de  algodón  y  gastada".  Anuas 
de  1613,  p.  421. 
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de  estos  seminarios —  de  aprender  los  muchos  y  difíciles  idiomas  de  los 
indios,  de  lo  cual  se  sigue:  .  .  . 

La  sexta  llama  del  fervor  de  los  nuestros,  que  consiste  en  un  gran 
deseo  de  estudiar  las  cosas  de  Dios,  por  donde  se  remedia  una  costumbre 
menos  conveniente,  es  decir  de  hacer  visitas  — como  en  otras  partes  — 
a  la  gente  principal,  y  mucho  menos  a  mujeres,  tanto  que  si  faltamos 
por  exageración,  sea  por  entender  en  sentido  más  estricto  lo  que  prescribe 
en  esta  materia  vuestra  Paternidad. 

El  regulador  de  todo  ésto,  y  la  divina  dirección  hacia  el  buen  ca- 
mino, es  la  costumbre  de  tener  presente.  .  .  aquel  Dominus  regit  me  (el 
Señor  me  gobierna).  Por  esta  misma  costumbre,  todos  han  hecho  admi- 
rables progresos  en  su  espíritu.  Estas  y  otras  señales  del  buen  espíritu, 
se  podían  explicar  más  largamente,  si  lo  permitiera  el  reducido  espacio 
y  la  forma  prescripta  de  las  Cartas  Anuas." 

4. — Y  si  tal  era  el  fervor  de  los  jesuítas  en  este  tiempo,  no  era 
menor  su  celo  en  favor  de  las  almas,  pues  sus  ministerios  abarcaban  un 
gran  campo  de  acción;  a  los  indios,  a  los  negros,  a  los  españoles,  a  to- 
dos. .  .  acudían  siempre,  sin  perdonar  a  fatigas  ni  a  trabajos;  pues  aunque 
una  vez  establecidos  en  Córdoba  no  podían  participar  en  las  correrías 
apostólicas  que  en  otros  tiempos  emprendieron,  y  aún  entonces  ejercían 
en  misiones  volantes  los  no  dedicados  al  Colegio;  sin  embargo,  es  de 
todo  punto  consolador  ver  cómo  los  P.P.  de  Córdoba  desde  1609  — casi 
desde  su  instalación —  extendían  y  ejercían  su  celo  fuera  de  las  aulas, 
pues  desde  esa  fecha  las  Anuas  hacen  notar  obra  tan  laudable. 

En  esta  fecha  (1609)  se  hace  mención  del  apóstol  de  los  indios  P. 
Devótaro,  en  estos  términos:  "en  este  Colegio  y  Casa  de  Probación.  .  . 
hales  leído  el  P.  Marco  Antonio  Deyótaro,  y  juntamente  a  los  estudiantes 
de  fuera,  sin  [altar  a  los  sermones  q  confesiones  de  los  indios,  y  españo- 
les, porque  aunque  es  corta  su  salud  es  grande  el  deseo ...  y  él  se  ofrece 
a  todos  estos  ministerios,  con  suma  voluntad."  ('). 

En  1611  se  nos  habla  del  P.  Ministro,  que  tiene  Cofradía  de  los 
indios ...  v  se  ha  procurado  ayudar  a  los  naturales  circunvecinos,  an- 
dando un  Padre,  a  pie.  por  las  estancias  cercanas  catequizando  y  confe- 
sando, de  que  hay  harta  necesidad.  Otros  dos  Padres  salieron  hasta  diez 
o  doce  leguas  de  esta  ciudad,  y  habiendo  gastado  con  los  indios,  algunos 
días  en  confesiones  generales,  y  ejercitando  los  demás  ministerios  de  la 
Compañía,  se  tornaron  a  Casa  trayendo  algunos  ídolos"  (8). 

En  1612  sabemos  también  que  en  los  ministerios  se  acudió  con  mucho 
cuidado  a  niños  y  a  negros,  pero  en  especial  a  los  indios,  como  cosa  más 
propia  nuestra,  siendo  el  número  de  confesiones  en  la  cuaresma  tan 
grande,  que  apenas  podían  los  padres  — con  estar,  hasta  después  de  noche, 
confesando  con  luces  en  la  iglesia —  acudir  a  todo,  haciéndoles  plática 
dos  veces  a  la  semana,  fuera  de  la  doctrina  y  del  sermón  del  Domingo. 
Y  en  los  indios  se  ha  visto  mucho  fruto,  acudiendo  a  todo  ésto  y  a  sus 
disciplinas.  .  .  y  saliendo  muchos  de  su  mal  estado  (■'). 

(•)  Anuas  de  1609,  p.  69. 
(s)  Anuas  de  1611.  p.  512. 
(°)    Anuas  de  1612,  pág.  194. 
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Y  en  1613  es  donde  el  Provincial  es  más  explícito,  y  habla  así  al  P. 
General:  "Ya  que  la  primera  y  principal  tarea  en  estas  tierras  es  la 
instrucción  religiosa  de  los  indios,  comenzaré  por  ella.  Existen  dos  Cofra- 
días en  esta  Residencia,  una  para  los  indios,  y  otra  para  los  negros.  La 
de  los  indios  se  llama  del  Niño  Jesús,  y  le  sirven  ellos  lo  mejor  que  permi- 
ten sus  fuerzas  y  su  pobreza .  .  .  llegando  a  prosperar  tanto  esta  congre- 
gación, que  hace  esperar  mayores  aumentos...  (Y  termina  diciendo) 
No  hay  que  olvidar  la  Cofradía  de  los  negros  en  cuya  instrucción  tra- 
bajan los  nuestros  igualmente  todos  los  Domingos.  Y  porque  sus  amos 
les  abandonan  por  completo  en  lo  espiritual,  no  tienen  poco  trabajo  los 
nuestros  en  instruirlos.  Ya  su  misma  lengua  es  una  dificultad,  pues  no 
entienden  ellos  bien,  ni  la  española,  ni  las  indígenas.  Así  es  que  estaban 
ellos  muy  abandonados,  si  no  se  ocuparan  con  ellos,  los  de  la  Compa- 
ñía" (10). 

Y  en  1614  se  nota  efectivamente  el  aumento  del  bien  prodigado  a 
los  indios  y  a  los  negros  por  los  hijos  de  S.  Ignacio,  mirando  "como 
principal  labor  de  esta  provincia,  dedicarse  a  los  pobres  indios,  que  se 
reunían  en  nuestra  iglesia,  se  instruían  en  la  doctrina  los  domingos,  y  lue- 
go de  recorrer  las  calles  en  procesión  escuchaban  el  sermón  de  vuelta". 
Pero  sin  dejar  nunca  la  atención  a  los  negros,  como  queda  arriba  apun- 
tado ("). 

Si  provechosa  era  la  acción  jesuítica  hasta  entonces,  en  los  indios  y 
negros,  no  lo  era  menos  su  acción  sobre  los  españoles,  pues,  como  bien 
decía  el  P.  Torres:  "Desde  el  principio,  en  que  los  nuestros  entraron  en 
esta  ciudad,  y  desde  que  vine  del  Perú  para  fundar  esta  provincia,  creció 
de  año  en  año,  el  fruto  de  nuestro  trabajo,  tanto  en  las  confesiones  como 
en  la  predicación"  (12).  Y  tan  cierto  es,  que  "se  puede  decir  que  los  asun- 
tos más  importantes  de  estas  dos  provincias  se  han  arreglado  por  media- 
ción de  los  nuestros"  (ib.  p.  413). 

A  primera  vista,  no  parece  tener  resonancia  nuestra  labor  con  los 
españoles,  y  es  muy  gran  verdad,  y  aún  añadiremos  que  si  el  fruto  de 
los  trabajos  apostólicos  de  los  jesuítas  se  hubieran  de  medir  por  éxitos 
ruidosos,  como  en  otras  partes,  consiguieron  poco;  pero  no  olvide  el  lec- 
tor que  en  ese  período  de  1609  a  1614,  estaban  los  españoles  —enco- 
menderos—  irritados  excesivamente  contra  los  jesuítas  por  la  defensa  que 
éstos  hicieron  de  los  indios  encomendados.  .  .  que  a  las  65  familias  de 
Córdoba  españolas,  rodeadas  de  unos  5.000  indios,  salvo  raras  ex- 
cepciones, no  se  les  podía  llevar  a  la  confesión  por  su  indisposición  para 
reparar  sus  injusticias;  lo  cual  retrasaba  un  poco  la  acción  tenaz  y  con- 
tinuada de  los  jesuítas.  Pero  poco  a  poco  fueron  doblegándose  a  la  gra- 
cia, y  los  jesuítas  acabaron  por  atraerse  de  nuevo  sus  simpatías  y  gra- 
titud'. 

Podemos,  pues,  afirmar,  que  en  1613  iba  desapareciendo  la  fobia 
jesuítica.  La  ocasión  fué  que  predicando,  un  religioso  en  una  fiesta,  in- 
sultó a  la  Compañía  sin  venir  a  pelo.  Y  toda  Córdoba,  y  sobre  todo  los 
caballeros  de  Córdoba  y  religiosos  allí  presentes,  mostraron  su  indigna- 

(10)    Anuas  de  1613.  p.  401-403. 
(")    Anuas  de  1614,  p.  443. 
(")    Anuas  de  1613,  p.  403. 
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ción.  Y  no  contentos  aún,  formaron  una  comisión  de  caballeros,  y  fueron 
a  dar  el  pésame  a  los  jesuítas,  cuya  venganza  consistió  en  que  uno  de 
nuestros  Padres  subiera  al  pulpito  e  hiciera  un  panegírico  de  aquella  Or- 
den religiosa,  por  la  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las  almas. 

Con  ésto  creció  muy  mucho  el  valor  de  la  Compañía  y  de  sus  minis- 
terios. Hubo  sermones  cuaresmales,  en  abundancia,  por  haber  más  predi- 
cadores, de  los  que  vinieron  a  la  Congregación  provincial.  Se  celebró 
la  solemne  adoración  de  las  40  horas.  Se  dió  nueva  vida  a  la  Congre- 
gación de  la  Inmaculada  de  los  estudiantes;  aumentando  no  poco  la  so- 
lemnidad de  su  día,  la  consagración  a  la  Virgen  pronunciada  por  los  co- 
legiales..." ;Y  de  los  hombres?  se  pregunta  Torres,  ¿no  se  ha  hecho 
fruto  en  ellos?  "Se  ha  hecho  bastante,  especialmente  entre  los  comercian- 
tes, ambulantes". 

En  lo  referente  a  señoras  es  de  observar,  que  casi  todas  en  Córdoba 
se  confesaban  con  los  nuestros,  para  honra  de  la  Compañía,  utilidad  de 
ellas,  y  de  los  indios.  Al  principio  parece  que  hubo  poco  entusiasmo  por 
ellos,  pero  una  vez  que  se  estableció  allí  definitivamente  la  Compañía 
comenzó  a  mejorarse  la  frecuencia  de  los  sacramentos,  tanto  que  muchas 
personas  de  la  alta  sociedad  ya  se  distinguieron  por  su  gran  afán  de  con- 
fesarse, las  unas  dos  veces  al  mes,  las  otras  cada  ocho  días,  y  éso  sin  que 
nadie  las  buscase.  Muchas  de  ellas  practicaban  la  meditación  y  las  acos- 
tumbradas austeridades  de  la  vida  ascética,  no  viéndose  entre  ellas  el 
lujo  exagerado  — cosa  inaudita  en  aquella  época — ■,  sirviéndose  de  un 
modo  de  vivir  modesto  y  cristiano.  Y  tanto  se  aprovecharon  de  la  direc- 
ción de  los  jesuítas  en  el  servicio  de  Dios,  que  hasta  les  llegó  a  ocasionar 
serios  disgustos.  Así  sucedió,  dice  Torres,  que  algún  religioso  de  esta 
ciudad,  viera  con  malos  ojos  que  se  fuera  tanta  gente  a  los  jesuítas;  y 
no  contento  con  desaconsejarlas  privadamente,  lo  hiciera  públicamente, 
desde  el  púlpito,  contra  aquellas  señoras  piadosas,  criticando  su  diaria 
asistencia  a  la  Santa  misa,  su  modestia  en  el  vestir  y  su  recogimiento  en  el 
andar  público"  ( 13 ). 

5. — Para  conservar  este  fruto  en  las  almas,  procuraron  nuestro  P.P. 
cimentarlas  en  prácticas  sólidas  de  virtud,  y  claro  está,  se  preocuparon  de 
fundar  Congregaciones  que  tan  maravillosos  efectos  venían  alcanzando 
desde  sus  orígenes. 

La  primera  Congregación  mariana  que  establecieron  los  jesuítas,  en 
la  provincia,  fué  la  de  la  Anunciatu  — en  Santiago  del  Estero —  y  aparece 
en  la  Historia,  como  una  de  las  primeras  diligencias  que  puso  en  juego 
el  Provincial  en  1 707,  no  bien  se  recibió  del  cargo,  como  lo  testifica  Lo- 
zano ( 14 )  con  estas  palabras:  "En  la  misma  ciudad  (de  Santiago  del 
Estero)  erigió  luego  el  Provincial  la  Congregación  de  nuestra  Señora 
de  la  Anuncíala,  en  que  se  alistaron  muy  gustosas  las  personas  más  prin- 
cipales, y  comenzando  a  asistir,  con  frecuencia,  a  sus  piadosos  ejerci- 
cios, fueron  disfrutando  las  utilidades  que  en  todas  partes  produce .  .  . 
y  se  reconoció  en  muchas  notables  mudanzas  y  mejora  de  costumbres"  ( 15 ) 


P3)    Ib.,  p.  408. 

(")    Lib.  IV.,  c.  XX.  n.  8. 

(ls)    Anuas  de  1613,  p.  406 
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Mas,  ¿cuándo  se  introdujo  en  Córdoba?  No  hemos  podido  recoger 
un  dato  definitivo  y  claro,  pero  debió  también  ser  hacia  la  misma  época, 
a  juzgar  por  las  referencias.  En  1611  se  habla  de  la  fiesta  de  la  Inma- 
culada en  el  Colegio  de  Córdoba,  y  de  la  Congregación  de  los  estudiantes, 
sin  hacer  notar  la  erección,  sino  más  bien  hablando  como  de  cosa  ya 
existente.  Véase  sinó:  '  un  Hno.  teólogo  tiene  también  cargo  de  la  Con- 
gregación de  estudiantes,  la  cual  se  ha  continuado  este  año,  en  las  con- 
fesiones y  comuniones,  haciendo  su  fiesta  de  la  limpia  Concepción  de 
Nuestra  Señora,  con  la  solemnidad  posible".  Dos  años  después  o  sea  en 
1613,  se  vislumbra  un  decaimiento  en  la  Congregación,  pero  recibe 
nuevo  impulso,  pues  explicando  el  P.  Provincial  los  trabajos  del  año,  nos 
dice:  "Se  dió  vida  nueva  a  la  Congregación  de  la  Inmaculada,  de  los  es- 
tudiantes, aumentando  no  poco  la  solemnidad  de  su  día  la  consagración 
a  la  Virgen  pronunciada  por  los  colegiales". 

Más  adelante,  y  refiriéndose  a  Córdoba  escribía  el  P.  Torres:  "Se 
ha  erigido  la  Congregación  del  Smo.  Sacramento  y  de  la  Virgen  de  Lo- 
reto,  a  la  cual  se  agregaron  las  personas  más  distinguidas  de  la  ciudad, 
con  no  poco  provecho  suyo;  pues  aumentó  la  frecuencia  de  los  santos 
sacramentos  de  la  penitencia  y  eucaristía"  De  donde  inferimos, 

que  en  Córdoba,  en  la  citada  fecha  existían  varias  Congregaciones.  1."  La 
de  la  Inmaculada  para  estudiantes.  2.a  La  recién  fundada  de  Loreto  para 
la  gente  principal  entre  los  seglares.  3."  La  Cofradía  del  Niño  Jesús 
para  los  indios  y  4."  la  de  los  negros. 

Esto  es  cuanto  conocemos  de  las  Congregaciones  marianas  en  este 
corto  período,  que  es  de  imprecisión,  tanto  en  los  datos  como  en  su  des- 
arrollo. Cabe  suponer  que  al  fundarse  el  Colegio  Máximo  en  1610  se  fun- 
daría la  Congregación  mariana  de  los  estudiantes  atendida  por  algún 
Hno.  teólogo,  abandonada  cuando  el  Colegio  se  ausentó,  para  seguir 
luego,  y  de  vuelta,  más  rejuvenecida  y  con  nuevo  esplendor,  a  partir  de 
1614. 

Consta  que  nuestros  P.P.  ya  desde  su  entrada  en  Santiago  del  Es- 
tero abrieron  allí  el  Colegio  del  Nombre  de  Jesús,  y  que  allí  mismo  tam- 
bién, se  fundó  la  Cofradía  del  Niño  Jesús.  Porque  en  la  misma  fecha, 
1607,  no  bien  llegado  por  vez  primera  el  P.  Torres  a  Santiago,  "desde 
luego  el  siervo,  de  Dios  quiso  empezar  a  aprovechar  (a  los)  indios,  por- 
que reparando  cuán  bien  entablada  estaba  la  Cofradía  del  Niño  Jesús 
que  tenían  en  nuestra  Casa  esperó  el  día  célebre  de  la  Circunscisión 
— que  es  la  fiesta  principal—  a  que  habían  concurrido  en  copiosísimo  nú- 
mero; y.  .  .  los  exhortó  a  llevar  adelante  su  piedad  en  el  servicio  del 
Santo  Niño  Jesús.  .  .  Para  favorecerles  más  (a  los  indios)  y  aficionarles 
a  las  cosas  de  devoción,  quiso  aquella  tarde  salir  con  ellos  en  procesión 
por  las  calles,  con  su  cruz  en  la  mano,  acompañando  a  los  que  llevaban  al 
Niño  Jesús,  en  andas  ricamente  aderezadas  y  cantando  las  oraciones. 
Edificó  esta  acción  no  sólo  a  los  indios  sino  a  los  principales  españoles, 
que  movidos  de  su  ejemplo  se  fueron  acompañando  en  la  misma  proce- 
sión, y  la  siguieron  también  el  Gobernador  Alonso  de  Ribera,  y  los  al- 
caldes que  acertaron  a  hallarse  en  la  plaza,  honrándose  como  cristianos 


(";)    Anuas  de  1614,  p.  442. 
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caballeros  de  cargar  las  anclas,  y  de  favorecer  a  los  pobres  indios,  sus 
criados ..."  ( 37 )  • 

Obra  tan  alentadora  debió  favorecerla  el  P.  Provincial,  en  Córdoba, 
cabeza  y  centro  de  su  gobierno;  y  aunque  no  consta  históricamente  el 
mes  y  año,  hallamos  en  las  Anuas  de  1611,  como  ya  establecida  de 
antes  y  en  pleno  desarrollo  la  Cofradía  de  indios,  al  par  que  la  de  la 
Inmaculada  para  estudiantes;  he  aquí  el  texto:  "Otro  Padre  lee  el  Se- 
minario a  los  de  Casa,  que  juntamente  es  ministro,  y  tiene  Cofradía 
de  los  indios,  a  los  cuales  se  acude,  con  la  puntualidad  que  otras  veces 
se  ha  escrito,  a  cuyo  ministerio  acuden  también  los  demás  de  Casa"  (1S). 

Pero  estas  Cofradías,  ¿eran  o  no  eran  Congregaciones  marianas? 
Creemos  que  sí.  pues  en  las  Anuas  de  1613  (p.  402)  se  establece  paran- 
gón entre  ellas  y  las  congregaciones  de  Europa,  y  además  porque  clara- 
mente se  las  llama  Congregación,  como  puede  verse  en  lo  que  expondre- 
mos a  continuación.  Dicen  las  Anuas:  "Es  admirable  en  éstos  (indios) 
oprimidos  y  tiranizados  por  los  españoles,  su  piedad  y  su  entusiasmo  en 
asistir  a  sus  funciones,  en  adornar  su  capilla.  .  .  Ya  eran  bastante  de- 
centes el  altar  y  las  andas  con  que  llevan  en  las  procesiones  al  Niño  Jesús; 
pero  no  contentos  hicieron  venir  de  Europa.  .  .  ornamentos  más  elegan- 
tes todavía  —  cosa  rara  entre  indios,  puesto  que  llevan  en  esto  la  de- 
lantera hasta  sobre  las  Congregaciones  de  españoles  de  esta  ciudad.  .  . 

Celebraron  el  día  de  S.  Ignacio  con  gran  solemnidad...  Mencio- 
nando sólo  de  paso  los  juegos  populares,  ejercicios  a  caballo,  músicas, 
arcos  triunfales,  todo  lo  cual  no  puede  faltar  en  semejantes  días  de  pú- 
blico regocijo,  quiero  más  bien  describir  los  actos  religiosos  de  esta  fiesta. 
Se  preparó  ella  con  una  novena,  correspondió  a  las  muchas  confesiones, 
la  numerosa  comunión  general.  Llevaban  los  congregantes  con  su  prefec- 
to, y  altos  personajes  invitados,  velas  en  la  mano,  durante  la  misa  ce- 
lebrada por  el  Padre  Vice-provincial  de  Santo  Domingo,  el  cual  les  re- 
partió también  la  santa  comunión,  guardándose  en  todo  un  orden  admi- 
rable. 

A  la  hora  de  comer  ofrecieron  ellos  a  los  nuestros  — según  sus  fuer- 
zas—  un  magnífico  banquete,  como  señal  de  gratitud,  lo  cual  nuestros 
P.P.  no  podían  rechazar,  para  no  causarles  disgusto.  Y  aunque  ahora, 
ya  prospera  tanto  esta  Congregación  esperamos  mayor  aumento  todavía  de 
ella,  porque  se  ve  patente  la  gracia  divina". 

"No  hay  que  olvidar  la  Cofradía  de  los  negros,  en  cuya  ins- 
trucción trabajan  los  nuestros  igualmente  todos  los  Domingos.  Y  porque 
sus  amos  les  abandonan  por  completo  en  lo  espiritual,  no  tienen  poco 
trabajo  los  nuestros  para  instruirlos.  Ya  su  misma  lengua  es  una  difi- 
cultad, pues  no  entienden  ellos  bien  ni  el  español  ni  las  indígenas.  .  ."  (ib.) 

Cuanto  precede,  nos  demuestra  el  intenso  trabajo  de  los  jesuítas 
en  la  ciudad,  con  relación  a  la  salvación  de  las  almas;  y  el  arma  favo- 
rita de  que  se  valieron  para  la  consecución  de  tan  admirables  frutos 
— las  Congregaciones  marianas —  reuniendo  en  ellas  todas  las  clases  so- 
ciales. Para  los  que  hoy  reseñamos  la  obra  jesuítica,  nos  sorprende  ver. 


(")    Lozano,  Lib.  IV.,  c.  XXII,  n.  3. 
Anuas  de  1611,  p.  512. 
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cómo  tan  a  los  principios  de  la  provincia,  dejaron  tan  bien  y  tan  sólida- 
mente establecidas  las  congregaciones  marianas  sobre  todo  en  Córdoba. 

Algo  más  todavía  descubrimos  en  la  acción  de  los  jesuítas  en  esta 
ciudad  que  nos  descubre  su  incansable  celo  y  la  amplitud  de  su  visión 
en  fomentar  la  piedad  en  el  pueblo.  Por  eso  vemos  multiplicada  bajo 
diversas  formas  la  devoción  de  la  Sma.  Virgen  como  se  echa  de  ver 
desde  los  principios  de  la  provincia. 

El  primer  Provincial  P.  Diego  de  Torres  amaba  tiernamente  a  la 
Virgen  Sma.  bajo  la  advocación  de  Loreto,  y  tuvo  especial  gracia  en 
promover  tan  fina  devoción,  no  sólo  entre  los  seglares,  sino  más  aún 
entre  sus  subditos,  en  la  Compañía  de  Jesús.  En  la  primera  carta  diri- 
gida desde  Córdoba  (17  Mayo  1609)  al  P.  General  le  dice  con  admira- 
ble sencillez:  "Este  pueblo  (Córdoba)  es  el  mayor  del  Tucumán  y  no 
tiene  cien  casas  de  españoles,  y  siempre  tiene  proveída  nuestra  despensa, 
como  no  lo  he  visto  más  en  el  Perú,  ni  en  Europa  en  casa  nuestra .  .  . 
y  por  no  ser  ingrato  a  lo  que  a  la  soberana  Virgen  debemos,  ni  quiero 
callar  el .  .  .  singular  beneficio  con  que  se  harán  más  creíbles  todos  los 
demás,  es  una  muy  general  y  cordial  devoción  que  el  Señor  ha  dado  a 
los  nuestros  con  su  Madre.  Por  su  misma  intercesión,  ésta  se  ha  co- 
municando, en  buena  parte,  a  los  de  fuera,  por  medio  de  algunas  capillas 
e  imágenes,  que  en  nuestras  iglesias  vamos  poniendo,  de  Na.  Sra.  de 
Loreto  (19). 

Y  más  adelante,  al  relatar  la  muerte  de  nuestro  bienhechor,  capitán 
García  de  Medina,  en  S.  Miguel,  termina  diciendo:  "enterróse  en  la 
Compañía,  en  donde  mandó  edificar  una  capilla  a  Na.  Sra.  de  Loreto.  .  . 
y  así  se  hace  otra  capilla  a  la  Asunción,  y  otra  hay  en  Córdoba  (An. 
i  609). Y  la  advocación  de  Mendoza  es  también  la  misma,  porque  el 
que  nos  dió  aquella  casa,  hizo  N.  Señor  particular  merced  en  la  capilla 
suya  de  Chile.  .  . 

Y  por  fin  (Febrero  1613),  "En  otras  tengo  escrito  a  V.  Pater- 
nidad, cómo  desde  el  principio  que  entremos  mis  compañeros  y  yo  en 
esta  provincia,  tomamos  por  especial  patrona  a  la  Sma.  Virgen  de  Loreto, 
y  así  tiene  capilla  en  casi  todas  las  casas  de  ella"  (20). 

6.  —  Pero  con  la  devoción  a  la  Sma.  Virgen,  se  desarrolló  de  un  modo 
sensible  la  devoción  a  S.  Ignacio;  y  da  gozo  leer  lo  mucho  y  bueno  que 
nos  refieren  las  cartas  y  monografías  de  aquella  época.  Sin  embargo  hay 
que  confesar  que  recibió  un  gran  incremento,  con  el  acontecimiento  gra- 
tísimo de  la  beatificación  del  mismo. 

Cuando  al  volver  de  Europa  el  Procurador  de  la  primera  Congrega- 
ción provincial,  P.  Romero,  trajo,  para  engrosar  la  nueva  provincia  del 
Paraguay  varios  misioneros,  que  llenaron  las  esperanzas  del  P.  Provincial, 
trajo  también  consigo  el  decreto  de  beatificación  de  Ignacio  de  Loyola, 
expedido  por  el  Papa  Paulo  V,  y  esto  fué  causa  de  una  verdadera  ex- 
plosión de  júbilo,  en  que  las  provincias  rivalizaron,  entre  sí,  para  celebrar 
pomposamente  el  acontecimiento. 


(>■■')    Anjas  de  1608,  p.  6. 
(»>)    Anuas  de  1612,  p.  205. 
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El  lector  no  llevará  a  mal  que  relatemos  algo  siquiera  — pues  en 
este  primer  período  que  estudiamos  no  están  bien  deslindados  todavía 
los  campos  de  acción  en  casas  determinadas, —  de  lo  realizado  en  las 
casas  jesuíticas  que  componían  la  provincia,  pues  deja  un  sabor  de 
piedad,  que  nos  hace  sentir  — aún  a  través  del  tiempo —  el  cariño  de 
los  jesuítas  hacia  el  pueblo  y  el  del  pueblo  hacia  los  jesuítas. 

Por  orden  de  tiempo,  se  celebraron  las  fiestas  del  Beato  Ignacio, 
primero  en  Buenos  Aires  (1609);  luego  en  Santiago  de  Chile  en 
1610  (21),  después  en  Mendoza  por  Diciembre  de  1610  (2Z),  y  en  el 
mismo  año  en  Córdoba  (33).  Siguió  después  S.  Miguel  del  Tucumán  en 
1610  (-4)  y  por  fin  Santiago  del  Estero  en  1613,  que  lo  hizo  con  retraso. 

De  Santiago  de  Chile  escribe  el  P.  Enrich  (2"' )  que  la  bula  de  bea- 
tificación fué  recibida  con  el  mayor  entusiasmo,  no  sólo  de  los  nuestros 
sino  también  de  los  indios.  "Apenas  se  supo  en  Santiago,  cuando  las  len- 
guas de  todas  las  campanas  anunciaron  la  nueva  con  armoniosos  repi- 
ques que  inundó  de  gozo  los  corazones .  .  .  señalándose  todos  los  esta- 
dos en  las  demostraciones  de  júbilo,  religiosos,  clérigos  y  seglares;  y  par- 
ticularmente la  nobleza  que  con  ricos  y  preciosos  arreos  subieron  a  ca- 
ballo y  con  hachas  encendidas,  carrera  y  paseo,  dieron  a  entender  aque- 
lla noche  que  a  ninguna  cedían  en  devoción  a  S.  Ignacio". 

Creemos  sin  embargo  que  excedió  en  grandeza  y  expresión  la  fiesta 
celebrada  en  B.  Aires,  y  también  creemos  que  el  mejor  cronista  de  ella 
es  el  mismo  P.  Provincial  en  carta  al  Padre  Aquaviva.  y  de  la  que  sólo 
temaremos  algunos  párrafos  (2G):  "Trajéronse,  ocho  días  antes  de  la 
fiesta,  las  banderas  de  la  ciudad  y  de  los  navios,  y  enarbolándolas  so- 
bre la  iglesia,  se  repicaban  cinco  campanas  mañana  y  tarde,  ayudándo- 
nos los  religiosos  y  respondiendo  con  las  suyas.  Lo  mismo  hizo  la  igle- 
sia mayor. 

Sábado  en  la  noche,  víspera  de  la  fiesta,  se  pusieron  luminarias  en 
nuestra  casa  e  iglesia  y  se  dispararon  algunas  veces  seis  piezas  de 
artillería,  que  se  trajeron  del  fuerte  a  la  puerta  de  nuestra  iglesia,  y  se 
regocijó  la  noche  con  mosquetería  y  otros  instrumentos  de  pólvora,  y 
con  una  encamisada  que  hicieron  a  caballo,  con  hachones,  el  Gober- 
nador pasado  y  presente,  con  mucha  gente  del  pueblo  y  forastera,  co- 
rriendo por  todas  las  calles,  aclamando  con  grandes  voces  y  alegría: 
¡Viva  San  Ignacio!  lo  cual  respondían  los  niños,  y  otras  personas  diciendo 
lo  mismo,  durando  buena  parte  de  la  noche  el  clamor  de  comparsas  y 
trompetas.  Y  el  regocijo  y  júbilo  de  todos,  era  de  manera,  que  los  dos 
Gobernadores,  llegando  diversas  veces  a  nuestra  iglesia,  nos  decían  a  nos- 
otros y  a  los  demás  religiosos  que  allí  estaban:  ¿qué  es  esto  Padres,  que 
nos  vuelve  locos  este  santo? 

Nuestra  iglesia  estuvo  muy  bien  aderezada,  parte  con  cosas  que  el 
P.  Procurador  trajo,  y  con  otras  que  vinieron  en  otros  navios,  poniendo 


(ai)  Enrich,  Hist.  de  la  Cía.  en  Chile:  L.  I.,  c.  XX,  p.  199. 

N  Ib. 

(-M  Lozano,  p.  270  y  Anuas  de  1609,  p.  55. 

(«*)  Anuas  de  1610,  p.  92. 

(  25  )  Lug.  cit. 

(26j  Anuas  de  1609,  p.  52. 
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en  medio  del  altar  mayor,  un  cuadro  de  nuestro  Padre  — el  mejor  de  los 
que  trajo  el  P.  Procurador —  que  pegaba  devoción  a  todos  los  que  lo 
miraban.  Por  ser  pequeña  la  iglesia,  se  le  añadió  otra  muy  capaz  de  velas 
de  navio  y  de  dentro  muy  bien  colgado.  Hubo  la  misma  noche  música 
de  voces  e  instrumentos  en  un  carro  que  anduvo  por  toda  la  ciudad.  Y 
cantaron  las  vísperas  —y  la  misa  el  día  de  la  fiesta —  los  P.P.  de  S. 
Francisco,  acudiendo  los  demás  religiosos,  y  algunos  sacerdotes  que  vi- 
nieron en  estos  navios .  .  .  Quedáronse  a  cenar  en  casa,  los  superiores  de 
tres  religiones  que  hay  aquí,  y  el  Comisario  de  la  Inquisición  —  que  es 
muy  devoto  nuestro —  y  los  dos  Gobernadores  y  Oficiales  reales.  Dejá- 
bame el  sermón,  por  haber  sido  forzoso  predicarlo  yo.  .  . 

Así,  este  día  —por  la  mañana  como  por  la  tarde —  hizo  su  oficio 
la  artillería  y  mosquetería,  y  salieron  algunos  con  algunas  invenciones 
de  regocijo  a  correr  patos  delante  de  nuestra  iglesia;  y  luego  se  siguió 
una  cruza  de  arcabuceros  de  hasta  ciento  y  veinte,  muy  bien  vestidos  y 
concertados.  Y  la  noche  se  festejó  de  la  manera  que  la  pasada,  con  nue- 
vas demostraciones  de  alegría,  a  que  ayudaba  el  ruido  de  las  campanas 
y  música  de  las  trompetas  de  nuestra  casa  y  de  los  demás  conventos  e 
iglesia  mayor;  y  el  otro  día,  lunes  por  la  tarde,  se  corrieron  toros,  en  la 
plaza  que  está  delante  de  nuestra  iglesia;  y  después  ellos  jugaron  cañas, 
sesenta  de  a  caballo,  la  mitad,  vestidos  de  libreas,  a  lo  español,  y  la  otra 
mitad,  desnudos  y  pintados  como  los  indios  — sólo  cubiertos  lo  que 
pedía  la  honestidad  y  modestia —  y  con  jugar  así,  y  en  caballos  sin  sillas, 
jugaron  con  tanta  destreza  más  de  dos  horas,  sin  que  cayera  alguno,  o 
sucediese  algún  desmando,  acabando  con  una  escaramuza  muy  de  ver; 
y  luego  vinieron  todos  delante  de  nuestra  iglesia,  y  los  que  jugaron 
como  indios  corrieron  algunos  patos,  que  a  todos  causó  admiración  ver- 
los, así  a  ellos  como  a  los  caballos  que  parecían  incansables..."  "En 
Córdoba  celebraremos  la  fiesta  de  N.  S.  Padre". 

También  en  San  Miguel  ( hoy  Tucumán )  se  echó  la  casa  por  la 
ventana,  como  suele  decirse,  y  las  fiestas  duraron  40  días,  como  afirma 
el  P.  Torres  (27),  el  cual  hablando  de  las  fiestas  de  la  beatificación 
dice:  "desde  el  2  de  Julio  hasta  el  13  de  Agosto  hubo  todas  las  noches 
luminarias,  carreras  de  caballos,  músicas  y  otras  invenciones  de  fuego, 
y  continuo  repique  de  campanas.  Hubo  en  este  tiempo  tres  veces  toros; 
un  día  sortijas;  otro  coloquios;  otro,  un  diálogo  pastoril,  para  dar  los 
premios  de  muchas  y  muy  buenas  poesías.  Hubo  vísperas,  la  víspera;  v 
misa  y  sermones  — el  día  y  la  octava —  y  el  afecto  y  devoción  era  tal 
que  admiraba,  y  fué  menester  mucho  para  hacer  dejar  las  fiestas,  que- 
dando todos  con  gran  deseo  de  celebrar  las  fiestas  de  canonización". 

A  vista  de  tales  manifestaciones,  tal  vez  espera  el  lector  algo  más 
grande  en  Córdoba,  ya  que  era  la  Casa  principal  que  tenía  entonces  la 
Compañía  en  la  provincia.  No  ocurrió  así,  y  podemos  asegurar  que  fué 
tal  vez  donde  menos  manifestaciones  públicas  se  hicieron  ante  un  acon- 
tecimiento que  por  sí  mismo  descubría  o  el  afecto  o  el  desafecto,  la 
frialdad  o  el  amor,  a  los  hijos  de  S.  Ignacio.  El  P.  Provincial,  hablando  de 
Córdoba  (2S)  se  limita  a  decir:  "Celebróse  en  esta  ciudad  la  beatifica- 


(->:)  Anuas  de  1610,  pág.  91  y  92. 
(*)  Ib. 
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ción  de  nuestro  Padre  Ignacio  con  un  coloquio  de  su  vida,  que  salió  muy 
a  gusto  de  todos,  y  con  otras  demostraciones  de  la  gran  devoción  que 
todos  generalmente  tienen  a  este  Santo  y  a  sus  hijos  . 

Expresión  fría,  lacónica  y  que.  naturalmente,  contrasta  con  las  na- 
rraciones que  preceden.  ¿Cuál  podría  ser  la  causa?  No  olvide  el  lector 
que  en  Córdoba  había  entonces  una  efervescencia  muy  subida  con  oca- 
sión de  la  campaña  jesuítica  contra  los  encomenderos,  en  favor  de  los 
indios,  y  esto  forzosamente  tenía  retraídos  a  los  españoles,  a  quienes  la 
fiesta  del  B.  Ignacio  no  logró  calmar,  y  sólo  momentáneamente  hicieron 
algo,  más  por  el  Padre  que  por  los  hijos. 


CAPITULO  XIII 


BUENA  MARCHA  DEL  NOVICIADO 

Sumario:  Noviciado  de  Córdoba.  El  pusillus  grex:  sus  vicisitudes  hasta  1615.  — 
2.  -  Su  crecimiento  progresivo.  —  3.  -  Espíritu  de  fervor  desarrollado  entre  los 
novicios.  —  4.  -  Virtudes'  en  que  más  se  distinguieron.  —  5.  -  Observaciones.  — 
6.  -  Solicitud  de  la  Compañía  en  procurar  los  medios  de  sustento  al  Colegio  Má- 
ximo y  al  Noviciado.  —  7.  -  El  Colegio  de  Córdoba,  por  no  tener  rentas  ni 
fundador  procura  cerca  de  la  ciudad,  formar  la  primera  hacienda,  con  ganado  para 
sustentar  ambas  casas  de  formación. 

1. — Quien  quiera  esté  medianamente  versado  en  el  conocimiento  de 
la  vida  religiosa,  y,  por  lo  mismo,  conozca  la  base  sólida  de  virtud  so- 
bre la  cual  debe  descansar  el  religioso  para  no  tambalear  y  caer,  cuando 
las  dificultades  arrecian  en  el  desarrollo  de  la  vida;  deberá  también  com- 
prender que  la  solidez  de  la  virtud,  el  heroísmo  del  apostolado,  etc., 
arrancan  como  de  principio  de  la  solidez  con  que  se  haya  aprovechado 
el  tiempo  del  noviciado. 

Sabíalo  muy  bien  S.  Ignacio,  y  por  eso,  en  las  Constituciones, 
cuando  delinea  en  sus  diez  partes  en  que  las  divide,  de  modo  tan  ad- 
mirable y  por  todos  sus  pasos,  la  vida  religiosa,  puso,  de  un  modo  es- 
pecial, sus  ojos,  en  los  novicios,  a  quienes  descubre,  desde  el  primer 
día,  lo  arduo  de  la  vida  que  abrazan,  y  quiere  que  cada  semestre,  lean 
el  compendio  del  Instituto  (');  les  aisla  de  toda  ocupación  — aún  del 
estudio —  que  puedan  distraerles  del  camino  que  iniciaron  (2);  les  pro- 
cura un  superior  inmediato  llamado  Maestro  de  Novicios  que  ha  de 
ser  hombre  de  cualidades  excepcionales  y  amante  del  Instituto  para 
hacerlo  conocer  mejor  (:;);  les  prueba  en  sus  afectos,  para  encauzarlos; 
en  sus  pasiones,  para  vencerlas;  y  en  el  amor  propio,  con  seis  experi- 
mentos o  pruebas  (4).  En  una  palabra,  antes  de  admitir  al  novicio  en 
su  seno  — como  lo  hace  al  recibir  sus  votos  del  bienio, — ■  procura  obtener 
la  seguridad  de  que  será  constante  y  esforzado,  para  practicar  en  adelan- 
te, lo  que  durante  dos  años  de  prueba  ha  considerado  y  abrazado. 

Por  otra  parte,  al  Provincial  en  sus  reglas  (5)  se  le  encarga  que 
cumpla  con  todo  empeño,  cuanto  el  Instituto  ordena,  para  formar  y  con- 
servar el  espíritu  de  nuestros  jóvenes,  y  para  adelantarlos,  ante  los  de- 


(')  Examen  y  Bulas". 

(2)  Regla  60  del  Maestro  de  Nov. 

(:í)  Regla  7  y  8  del  Maestro  de  Nov. 

(•")  Reglas  35  a  44. 

(»)  Regla  7  del  Prov. 
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más,  en  el  espíritu  religioso,  en  la  práctica  de  las  cosas  espirituales,  en 
el  estudio  de  las  virtudes  macizas  y  en  la  observancia  de  las  reglas. 

Por  esta  razón,  el  Provincial  de  la  nueva  provincia  del  Paraguay 
apenas,  a  principios  de  1608,  fundó  el  Noviciado  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba, bien  penetrado  de  su  responsabilidad  ante  la  Compañía  y  ante 
la  Iglesia,  que  le  ofrecía  un  campo  dilatadísimo  para  su  evangelización, 
se  preocupó  de  que  él  fuera  un  semillero  de  apóstoles,  siendo  al  mismo 
tiempo  un  semillero  de  virtudes  y  de  heroísmo. 

Se  abrió  pues  el  Noviciado  con  siete  novicios  ( G )  como  ya  se  dijo 
en  otro  lugar  —  que  a  partir  de  entonces  fué  la  casa  central, —  siendo 
su  primer  Maestro  de  Novicios  el  P.  Juan  de  Viana,  de  cualidades 
relevantes,  bien  probadas,  por  cierto,  en  la  actuación  que  tuvo  a  partir 
de  su  venida  desde  el  Perú  hasta  su  muerte.  Era  a  no  dudarlo  el  pusillus 
grex  — pequeño  rebaño —  del  Evangelio,  correspondiente  al  escaso  nú- 
mero de  jesuítas  que  formaban  también  la  provincia,  donde  a  pesar  de 
unírsenos,  la  Gobernación  de  Chile,  sólo  eran  en  conjunto  durante  el 
año  1609,  cincuenta  y  siete  individuos  que  se  descomponían  así:  31  sa- 
cerdotes, 5  estudiantes,  10  novicios,  y  11  H.H.  coadjutores  antiguos;  pues 
de  los  novicios  se  recibieron  seis  en  1609,  con  lo  que  los  cuatro  de  1608 
recibieron  un  refuerzo  notable  (7). 

¿Mas  dónde  instalaron  el  Noviciado?  Pues  en  la  única  casa  que  te- 
nían, y  cerquita  de  la  ermita  de  los  Stos.  Tiburcio  y  Valeriano.  Difícil  nos 
es  fijar  el  lugar  preciso  que  ocupó,  pues  tratándose  de  los  contornos  de 
la  ermita,  a  medio  desmontar  todavía,  sólo  podemos  deducir,  que  ya  jun- 
to a  dicha  ermita  existía  la  iglesia  de  los  jesuítas  ( ¿capilla  doméstica  ac- 
tual?) y  que  no  muy  lejos  de  ella  (8)  en  la  casita,  en  cuya  fábrica  tra- 
bajaban los  indios  desde  1599,  dedicaron  algún  saloncito  o  sala  grande 
para  los  novicios,- y  por  cierto,  separado  de  los  estudiantes.  La  informa- 
ción que  hemos  recibido,  relativa  al  Noviciado,  está  bastante  detallada 
en  las  Anuas  que  acabamos  de  citar,  y  dicen  así:  "la  iglesia  que  tenemos 
aquí  es  muy  buena,  y  la  habitación  razonable,  y  con  un  cuarto  que  ahora 
se  hará,  quedarán  los  novicios  apartados  de  los  estudiantes". 

2.— Esto  que  ocurría  el  primer  año,  lo  vemos  repetido  en  los  años 
posteriores,  donde  hace  notar  el  Provincial  la  separación  de  los  estu- 
diantes en  que  vivían,  prueba  clara  del  interés  y  preocupación  con  que 
dicho  Padre  atendía  a  la  sólida  formación  de  los  novicios. 

En  1609  se  habló  ya  de  una  capilla  nueva,  distinta  por  lo  tanto  de 
la  ermita,  y  de  la  iglesia  (9)  que  pronto  tendrá  celebridad.  La  referencia 
es  lacónica.  "Hay  también  en  Córdoba  ocho  novicios,  y  de  ellos  son  dos 
coadjutores,  con  otro  antiguo  que  acude  a  la  distribución  y  oficios  de 
casa.  Váse  acabando  en  ella  un  buen  cuarto  con  una  capilla,  para  que 
los  H.H.  novicios  tengan  su  habitación  apartada  de  los  estudiantes;  aun- 
que hasta  que  estos  cumplan  el  cuarto  año,  tendrán  juntas  las  quietes" 
(10).  En  1610  se  contaban  nueve  novicios  (p.  93).  En  1611  se  nos  pre- 

(,;)  Enrich,  Hist.  de  la  C,  p.  120,  Lib.  I. 

(7)  Anuas  de  1609,  p.  4. 

(-)  Anuas  de  1608,  p.  37. 

(9)  Esta  iglesia  seria  la  actual  capilla  doméstica?  —  Véase  el  cap.  XXIX. 

I11)  Anuas  de  1609,  p.  69. 
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senta  un  bajón,  pues  se  redujeron  a  cuatro  los  novicios,  para  subir  de  nue- 
vo en  1612  a  la  respetable  cifra  de  veinte  (u).  Redujéronse  a  dieciocho 
en  1613  para  llegar  de  nuevo  a  veinte  en  1614,  siempre  separados  de  los 
estudiantes,  como  cuidadosamente  observa  el  P.  Provincial,  el  cual  es- 
cribía en  1613:  "He  destinado  para  el  Noviciado  la  parte  más  retirada 
de  la  casa,  por  lo  demás,  su  parte  más  cómoda  — siendo  construcción 
de  piedra  con  techo  de  tejas. —  Allí  pueden  dedicarse  a  la  importante  ta- 
rea y  conversar  con  Dios,  apartados  de  todo  comercio  humano".  Por  fin, 
en  1614  vemos  que  el  número  de  novicios  se  mantenía,  pues  de  los  se- 
senta que  habitaban  la  casa,  dieciocho  eran  novicios. 

Aquí  nos  es  dado  observar  una  ligera  modificación.  Ya  no  subraya 
el  Provincial  que  están  separados  de  los  .estudiantes,  sino  que  interina- 
mente (¿por  vía  de  ensayo?)  estaban  en  contacto  con  ellos.  Algo  más 
observaremos,  a  su  tiempo,  relativo  a  este  punto.  El  P.  Torres,  en  la  fe- 
cha se  expresaba  así:  "El  noviciado  abundante  en  novicios,  desde  hace 
algunos  meses  incorporado  a  nuestras  casas  de  formación  — aunque  inte- 
rinamente—  parece  ha  de  ser  de  gran  provecho  en  lo  venidero;  pues,  el 
buen  ejemplo  de  los  novicios  ha  de  influir  en  el  buen  comportamiento  de 
los  estudiantes,  como  lo  demuestra  ya  la  experiencia,  sin  que  por  eso 
se  afloje  la  aplicación  a  los  estudios.  Los  que  estudian  los  cuatro  años 
de  teología,  no  tienen  trato  con  los  júniores,  ni  en  el  recreo,  al  cual  asiste 
el  P.  Maestro  de  Novicios  P.  Juan  B.  Ferrufino  y  su  socio  (12). 

Por  lo  expuesto  se  ve,  que  el  Noviciado  de  Córdoba  era  un  plan- 
tel floreciente  de  vocaciones,  y  que  no  obstante  la  persecución  promo- 
vida por  los  encomenderos.  Dios  suscitaba  almas  generosas  que  prácti- 
camente cerraban  sus  oídos  a  las  calumnias;  y  atendiendo  más  a  la  rea- 
lidad de  los  hechos,  arrastrados  por  el  ejemplo  y  por  el  apostolado  de 
los  hijos  de  S.  Ignacio,  se  alistaban  en  la  milicia  de  Cristo,  y  entraban 
en  el  Noviciado,  donde  ponían  a  prueba  su  constancia  y  su  fidelidad  a 
la  vocación.  Y  para  gloria  de  América  cúmplenos  decir,  que  la  mayoría 
eran  hijos  del  país  — entendiéndose  de  los  novicios —  pues  como  se  deja 
comprender,  los  sacerdotes  y  los  estudiantes  venían  de  España,  como 
elementos  aptos  para  trabajar  de  inmediato  en  el  campo  apostólico,  en  el 
palenque  de  las  ciencias. 

3. — Pero  es  algo  que  sorprende,  el  ver  desde  los  comienzos  del  No- 
viciado (Enero  de  1608)  el  buen  espíritu  y  temple  recio  de  los  novicios, 
cual  no  se  podría  esperar,  en  tierra  nueva,  sin  precedentes  de  vida  reli- 
giosa, y  sin  otro  aliciente  que  la  vida  de  apostolado.  Debió  también  im- 
presionarle al  P.  Provincial,  cuando  ya,  en  su  primera  carta  dirigida  a  Ro- 
ma, habla  del  buen  espíritu  reinante  entre  los  novicios,  como  preámbulo 
de  lo  que  cinco  años  más  tarde  ofrecerá  al  mismo  General  como  "plato 
exquisito". 

Sus  palabras  son  de  gran  valor,  y  son  como  sigue:  "La  iglesia  que 
tenemos  aquí  es  muy  buena  y  la  habitación  razonable,  y  en  un  cuarto 
que  ahora  se  hará,  quedarán  los  novicios  apartados  de  los  estudiantes. 
Desde  que  se  puso  el  Noviciado,  ha  tenido  buenas  nuevas  de  él,  y  a  V. 

(")  Anuas  de  1612,  p.  193. 
('-)    Anuas  de  1614,  p.  443. 
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Paternidad  le  habrá  dado  el  P.  Procurador,  aunque  entonces  estaba  tan 
a  los  principios.  En  estos  días  que  aquí  he  estado,  he  visto  que  las  relacio- 
nes y  buenas  nuevas  que  me  enviaban,  quedaban  cortas,  porque  las  mi- 
sericordias que  N.  Señor  hace  a  estos  hermanos  son  muy  largas;  y  cier- 
to, gozan  de  más  primicias  muy  dichosas  y  con  muy  buena  cooperación  de 
su  parte,  y  cuidado  de  su  Maestro,  a  quien  entrañablemente  aman,  con  que 
se  les  hace  la  mortificación  muy  fácil  y  suave;  aunque  se  camina  en  ella  y 
en  las  virtudes,  a  buen  paso.  ¡Sea  la  gloria  a  Dios  nuestro  Señor,  de 
cuya  paternal  providencia,  nace  todo  bien!  No  he  visto,  por  su  bondad, 
cosa  que  me  desagrade,  sino  muchas  que  tiernamente  me  han  consolado 
y  confundido.  Pero  como  son  plantas  nuevas  que  tan  pronto  se  pueden 
secar,  no  me  atrevo  a  decir  en  ésta,  como  en  relación  pública,  algunas 
cosas  secretas,  de  que  daré  cuenta  aparte  a  V.  Paternidad.  Aunque  no 
son  más  que  diez  los  novicios,  y  cuatro  del  seminario  —  no  se  pierde  pun- 
to de  la  distribución  y  orden  del  Noviciado.  Este  número  se  conservará 
por  ahora,  con  un  sacerdote  o  dos,  pretendientes,  y  otros  tres  o  cuatro 
estudiantes  de  Chile  y  España,  que  vendrán  el  año  que  viene,  y  dos 
que  tienen  buenos  naturales,  y  pretenden  la  Compañía.  Súplese  el  corto 
número  de  novicios,  con  la  frecuente  y  gran  comunicación  que  tienen  con 
el  Maestro,  y  ser  él  tan  espiritual  y  devoto  y  mortificado  (el  P.  Viana) 
ayúdale  un  Padre,  mozo  con  muy  buena  suficiencia"  (13). 

Esta  opinión  que  de  sus  novicios  tenía  el  P.  Provincial  lejos  de 
amortiguarse,  fué  ganando  terreno,  en  su  alma,  hasta  el  punto  que  en 
1613  bajo  el  rubro  "El  Noviciado  en  Córdoba"  nos  ofrece  una  reseña 
tan  sencilla  en  su  forma,  como  intensa  en  sus  conceptos,  preopinando 
que  el  mismo  General  había  de  quedar  complacido  en  vista  del  buen  es- 
píritu del  Noviciado,  como  fruto  de  una  formación,  en  todo  conforme 
con  nuestro  Instituto. 

Larga  nos  resultaría  la  cita  del  documento,  y  por  eso  tocaremos 
únicamente  los  rasgos  que  caracterizan  su  vida  de  intenso  fervor,  fiel 
reflejo  de  la  de  nuestro  Padre  y  fundador.  Y  hay  que  advertir  además 
que  el  Provincial  dando  cuenta  al  General,  con  satisfacción  inusitada, 
desahoga  con  él  su  corazón,  comunicándole  las  gratas  emociones  que 
recibe  de  los  novicios,  que  por  sus  virtudes  y  buen  ejemplo,  eran  el  ver- 
dadero joyel  de  la  joven  Compañía  de  Jesús,  en  el  vasto  territorio  del 
Tucumán.  Hay  que  leer  despacio  las  Anuas  para  descubrir  el  regocijo 
que  inunda  su  alma;  y  que  éste  sea  fundado  en  verdad,  lo  exige  su  ca- 
rácter de  Provincial,  además  de  la  circunstancia  de  informar,  en  con- 
ciencia a  su  inmediato  superior,  lo  que  por  sí  mismo  tiene  advertido  y  ex- 
perimentado. 

Dícele  que  "su  informe  sobre  el  Noviciado,  lo  deja  para  el  último 
lugar  como  el  plato  más  sabroso  del  banquete,  preparado  a  su  Paterni- 
dad, por  este  último  rincón  del  mundo,  estéril  higuera,  el  más  modesto, 
en  comparación  con  lo  grandioso  que  ofrece  la  restante  Compañía",  y 
luego  continúa:  "La  principal  casa  de  esta  provincia  del  Tucumán  es  la 
de  Córdoba .  .  .  allí  me  demoré  disfrutando  del  consuelo  que  me  causa 
el  Noviciado;  y  creo  que  después  de  los  trabajos  de  tan  largos  viajes. 


(13)    Anuas  de  1608,  p.  38. 


160 


Segundo  período  1607-1625 


bien  puedo  disfrutar  de  este  descanso.  .  .  Hay  aquí  veinte  novicios.  Su 
fervor  aparece,  este  año,  mayor,  debido  a  su  mayor  número  como  tam- 
bién mayor  cantidad  de  brasas  encendidas  que  propagan  más  calor;  así 
ellos  se  excitan  mutuamente  en  el  fervor,  especialmente  cuando  hay 
quien  sople  el  fuelle,  para  atizar  el  fuego.  Para  este  fin  procuré  que  el 
Maestro  de  Novicios,  sea  diligente  y  fervoroso  de  espíritu  — y  los — • 
y  que  esté  libre  de  toda  otra  ocupación,  para  que  dirija  todas  sus  fuerzas 
y  atención  a  esta  única  empresa"  ( 14 ) . 

Dice  también  que  para  no  ser  estorbado  de  la  gente  de  fuera  que 
va  a  visitar  a  nuestros  Padres,  ha  destinado  para  los  novicios  la  parte 
más  retirada  de  la  casa,  que  a  su  vez  es  la  más  cómoda  por  ser  cons- 
trucción de  piedra  y  techada  con  tejas;  de  suerte  que  pueden  dedicarse 
a  su  importante  tarea  y  conversar  con  Dios  sin  ser  molestados,  apartados 
de  todo  comercio  humano.  Y  el  éxito  de  tales  disposiciones  es  tal,  que 
causa  gran  consuelo  al  Maestro  de  Novicios,  el  presenciar  sus  gloriosas 
batallas  y  felices  victorias. 

"A  mí  mismo,  añade  Torres,  no  pocas  veces,  me  causa  envidia, 
tanto  que  yo  quisiera  en  el  permiso  de  V.  Paternidad  inscribirme  en  el  nú- 
mero. Los  ejercicios  de  estos  reclutas  espirituales  son  los  acostumbrados 
de  nuestra  Compañía:  a)  la  meditación  de  los  misterios  divinos,  b)  la 
humillación  propia,  c)  la  mortificación  interior  y  exterior,  para  lo  cual 
Dios  les  da  mucha  gracia;  igualmente,  como  acostumbramos  verlo  en  los 
de  Europa,  ya  que  Dios  es  bueno ...  y  mostró  especialmente  este  año 
su  largueza  con  los  americanos  (lñ). 

4. — Y  de  estos  novicios  americanos  principalmente,  habló  el  P. 
Torres  a  la  Historia,  en  pocas  páginas;  pero  en  las  que  condensa  mucho 
espíritu  ignaciano,  como  tendremos  ocasión  de  conocer,  en  sólo  cuatro 
puntos,  en  que  podemos  resumirlas.  Veámoslo: 

"Los  santos  ejercicios,  empero,  no  se  hacen  aquí  como  en  Europa, 
por  un  mes  entero,  sino  sólo  por  algunas  semanas  repartidas  por  el 
tiempo  de  primavera  y  el  de  invierno.  No  permite  más  el  clima  del  país. 
Pero  no  contentos  con  estas  meditaciones  reglamentarias,  piden  a  veces, 
más  tiempo  de  oración,  como  uno  y  otro  día  de  la  semana,  o  con  oca- 
sión de  una  fiesta,  o  por  otro  motivo ...  el  modo  de  hacer  esta  oración 
es  el  tradicional  de  N.  S.  Padre  Ignacio,  a  su  hora  fija  después  de  dar  los 
puntos  de  meditación  el  P.  Maestro"  (16). 

Criábalos  también  humildes  y  mortificados,  lo  que  se  echaba  de  ver, 
por  su  despego  de  la  familia:  "Una  de  las  inclinaciones  más  fuertes  de 
los  nacidos  en  estas  tierras  es  el  exagerado  afecto  a  los  padres  y  parien- 
tes. Pues  este  afecto,  sujetan  nuestros  novicios,  con  la  gracia  de  Dios, 
de  modo  tan  heroico,  que  lo  temen  como  una  peste,  y  lo  combaten  como 
si  fuera  una  fiera.  No  quieren  visitas  de  sus  parientes,  y  no  hablan  de  su 
famiiia  y  de  su  tierra,  si  no  es  por  necesidad.  No  quieren  leer  ni  guar- 


(")    Anuas  de  1613,  p.  390. 

(■15)  Véase  en  las  Cartas  de  los  Generales:  (Archivo  Prov.  B.  Aires)  las  ins- 
trucciones severas  que  se  impartieron  para  recibir  novicios,  americanos.  Carta  de 
Claudio  Aquaviva,  14  de  Abril  de  1610.  (Ver  Anuas,  p.  436,  nota  33). 

(«)    Anuas  de  1613,  p.  392. 
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dar  las  cartas,  si  no  es  por  mandado  expreso  del  superior,  cuando  se 
trata  de  un  asunto  importante,  y  aún  así  lo  hacen  con  repugnancia,  y 
preferían  echar  las  cartas  al  fuego .  .  .  Por  donde  se  ve  que  estos  novi- 
cios nuestros,  en  este  punto,  no  han  adelantado  poco,  y  que,  con  razón 
se  puede  llamarles  verdaderos  discípulos  de  Cristo.  .  .  Sienten  gran  deseo 
de  darse  a  la  salvación  de  los  indios .  .  .  uno  de  los  preparativos  consiste 
en  ejercitarse  en  la  pobreza,  ya  que  entre  los  indios,  carecerán  de  toda 
comodidad. 

A  este  fin,  se  van,  de  cuando  en  cuando,  a  pedir  limosna  en  las 
otras  casas  religiosas,  ocasión  no  poco  propicia  para  avanzar  en  la 
virtud,  ya  que  — o  por  la  novedad  de  esto,  nunca  visto  hasta  ahora  en 
estas  tierras,  o  por  especial  disposición  divina —  tienen  que  sufrir  y  oir 
cosas  mortificantes.  Andan  en  casa  — y  a  veces  fuera —  muy  pobremente 
vestidos,  y  con  remiendos  en  la  ropa,  y  con  sombreros  viejos;  así  es  que, 
cuando  más  tarde,  van  las  cosas  en  serio,  ya  están  ellos  acostumbrados  a 
la  pobreza,  a  las  injurias  y  al  desprecio.  Por  esto  no  se  avergüenzan 
los  novicios,  de  cabalgar  en  un  asno,  o  barrer  en  pública  calle,  y  ellos 
mismos,  de  su  propia  iniciativa  piden  y  ejercen  ocupaciones  humillantes. 

Y  no  obstante  su  continuo  empeño  de  vencerse  a  sí  mismos,  no  se 
ha  enfermado  nadie;  al  contrario,  han  ganado  en  salud,  corporal,  lo  que 
llama  más  la  atención  al  considerar  que  todos  son  muy  jóvenes,  de  tal 
modo  que  ninguno  ha  llegado  al  año  vigésimo,  sino  es  uno  que  otro.  .  . 
y  sin  embargo  crecen  y  se  hallan  cada  vez  más  robustos.  No  menos  firmes 
son  en  la  vocación  religiosa  que  han  escogido  y  a  la  cual  Dios  les  ha 
llamado.  .  .  Así  sucedió,  que,  por  espacio  de  dos  años,  ninguno  ha  sido 
infiel  a  su  vocación,  mirando  atrás  después  de  poner  la  mano  en  el 
arado". 

Por  fin  y  como  poniendo  el  sello  a  cuanto  precede,  menciona  Torres 
lo  que  es  característico  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  por  tanto  debe  incul- 
carse a  sus  novicios  desde  el  primer  día;  la  devoción  a  la  Virgen  San- 
tísima. "Por  eso  se  encuentra  al  lado  del  Noviciado  la  Capilla  de  la  In- 
maculada hermosa  y  devotamente  pintada ...  y  ante  todo  con  el  sagra- 
rio del  Smo.  Sacramento,  muy  frecuentado  por  las  devotas  visitas  del 
P.  Rector,  del  Maestro  de  Novicios  y  de  todos  los  demás,  a  cuyos 
ruegos  se  guarda  allí  el  Santísimo .  .  .  entre  tanto  acuden  continuamente 
los  nuestros  allá  a  visitar  el  divino  Hijo  y  a  su  Sma.  Madre .  .  .  Allí,  en  es- 
ta capilla  se  hacen  todas  las  devociones  espirituales  prescriptas .  .  .  allí 
dice  todos  los  días  la  misa  el  Maestro  de  Novicios  para  ellos,  y  acá 
se  retiran,  entre  semana  los  P.P.  que  piden  más  tiempo  de  oración.  Es 
muy  a  propósito  este  lugar  también  para  las  pláticas  domésticas.  .  .  Así 
sucede  que  en  esta  capilla  hay  como  una  perpetua  adoración  solemnizada 
a  veces  por  el  canto  de  esta  especie  de  ángeles ...  en  los  sábados  can- 
tan las  letanías  lauretanas  de  la  Virgen.  Estas  melodías,  junto  con  el 
adorno  de  la  capilla,  la  pureza  de  vida  de  los  cantores ...  y  los  ángeles 
invisibles  alrededor  del  altar,  todo  esto  parece  a  los  nuestros ...  un 
pedazo  de  cielo  y  no  menos  a  los  extraños,  que  como  especial  favor,  y 
como  bienhechores  de  la  Compañía  son  admitidos  a  la  capilla"  (1T). 


(ir)    Anuas  de  1613,  p.  394-399. 
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5.  — No  hay  duda,  que  hasta  la  fecha  que  historiamos,  el  noviciado 
se  nos  presenta  con  singulares  atractivos;  y  que  en  aquel  tiempo  en  aque- 
lla Córdoba  de  1608  a  1615  en  que  predominaba  la  población  indígena 
— por  ser  contadísimos  los  españoles—  habría  de  ser  como  un  rosal  en 
medio  de  un  campo  yermo.  Dieciocho  o  veinte  novicios  por  término  medio, 
futuros  cultivadores  de  la  viña  del  Señor  tanto  en  la  ciudad  como  en  la 
campaña,  y,  muy  pronto,  elementos  integrantes  del  Colegio  Máximo 
—  foco  de  irradiación  científica  y  cultural,  donde  la  inteligencia  recibi- 
rá el  complemento  de  la  voluntad—  ofrecían  a  los  mismos  jesuítas,  no 
menos  que  al  pueblo,  un  espectáculo  consolador. 

Pero  a  la  vez  observamos  que  se  iban  introduciendo  algunas  mejoras 
en  lo  material,  y  a  ello  responden  las  advertencias  aquí  y  allí  consignadas 
en  las  cartas  Anuas  de  estos  seis  primeros  años  de  la  nueva  provincia. 
Así  vemos  que  se  hace  para  los  novicios,  un  cuarto  o  salón  y  al  lado  una 
capilla;  y  esa  capilla  que  se  anuncia  en  1608,  "se  va  acabando,  para  ellos 
una  capilla";  en  1609,  donde  "se  invirtieron  $  200  en  1614,  en  el  arreglo 
de  la  capilla,  y  se  han  pintado  por  uno  de  nuestros  estudiantes,  dos  imá- 
genes, una  de  la  Virgen  Sma.,  la  otra  de  S.  Ignacio",  llegando  a  ser,  co- 
mo antes  se  dijo,  preferida  por  los  seglares  de  la  iglesia  que  teníamos". 

También  se  observa  el  marcado  intento  del  P.  Torres,  en  hacer  notar 
que  el  Noviciado  tenía  su  vivienda  separada  de  los  estudiantes.  Ignora- 
mos el  por  qué,  aunque  bien  pudiera  ser  que  de  Roma  le  urgían  esta 
separación,  como  medio  más  adecuado  para  la  conservación  del  espí- 
ritu y  cuando  así  no  fuera,  podría  muy  bien  explicarse  esta  solicitud, 
por  causas  regionales,  consignadas  hace  poco:  "una  de  las  inclinaciones 
más  fuertes...  es  el  exagerado  afecto  a  los  parientes",  además:  "para 
que  no  haya  estorbo  de  parte  de  los  de  fuera  que  visitan  a  nuestros  P.P. 
— aunque  no  hay  exceso  en  esto —  he  destinado  para  Noviciado  la  parte 
más  retirada  de  la  casa".  Sin  embargo  esta  separación  tan  encarecida, 
vino  a  modificarse  un  tanto,  en  1614,  y  se  nos  habla  del  Noviciado  "des- 
de algunos  meses  incorporado  a  nuestra  casa  de  formación,  pero  separa- 
dos en  el  comedor  y  en  la  vivienda"  pasando  luego  por  otra  fase,  como 
en  su  lugar  se  dirá. 

6.  —  El  lector  se  habrá  dado  cuenta,  que  una  vez  formada  la  pro- 
vincia jesuítica  del  Paraguay,  hubo  de  ponerse  Noviciado  y  Casa  de 
Estudios,  donde  forzosamente,  y  al  correr  del  tiempo,  iban  en  aumento 
los  integrantes  de  ambas  casas  de  formación.  Y  naturalmente  surge  la 
pregunta:  ¿de  qué  viven?  Consagrados  al  estudio,  deben  comer,  deben 
vestirse,  han  de  procurarse  libros,  sin  que,  por  su  estado,  puedan  coo- 
perar a  su  propia  subsistencia,  ¿de  dónde,  pues,  sacar  medios  de  vida? 

En  Córdoba  vivían  de  limosna,  pero  éstas  eran  inestables,  redu- 
cidas, y  cuando  no  eran  nulas  — recuérdese  la  oposición  de  los  encomen- 
deros,—  habían  mermado  mucho,  a  causa  de  la  misma  persecución.  Era 
pues  preciso  hallar  una  fundación  con  qué  salir  del  paso,  a  menos  de 
cortar  la  vida  a  ambas  casas. 

Bien  lo  vieron  los  jesuítas,  desde  el  principio,  y  así  el  Provincial 
obtuvo  licencia  del  General  para  buscarse  un  fundador  que  les  aliviara 
de  tan  honda  preocupación.  Dos  ofertas  tuvo  el  P.  Torres,  una  de  ellas 
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le  hace  concebir  esperanzas  que  luego  se  desvanecen  o  esfuman;  la  otra 
comienza  con  esperanzas  más  fundadas,  pero  Dios  sacó  de  este  mundo  al 
compromisario,  sin  haberla  realizado. 

Una  ligera  revisión  de  las  Anuas  nos  dará  algo  de  luz  en  el  asunto 
"Hasta  ahora  se  sustenta  esta  Casa  (de  Córdoba)  de  limosna,  la  cual 
no  llega  más  que  a  dar  pan  y  carne  necesarios  — jorque  de  esto  la  tierra 
es  abundante —  y  lo  demás  es  necesario  que  lo  provea  el  Provincial." 
..."En  este  mismo  tiempo,  que  padecían  hambre  y  persecución  por  la 
justicia,  quiso  el  Señor  mostrar  que  se  servía  de  ello,  y  que  teniéndole 
a  El.  no  teníamos  que  temer  falta  de  las  cosas  temporales.  Movió  a  un 
buen  hombre  a  la  hora  de  la  muerte  en  Chuquisaca,  que  tenía  más  hacien- 
das gruesas  en  Potosí  a  dejarnos  sesenta  mil  ducados,  treinta  para  fundar 
esta  Casa  de  Córdoba,  y  otros  treinta  mil,  las  de  la  Asunción.  Y  aun- 
que de  parte  de  su  mujer,  y  de  un  caballero  que  se  casó  después  con  ella 
han  querido  impedir  la  ejecución  de  estas  dos  tan  buenas  obras,  el  Se- 
ñor que  las  inspiró  las  va  defendiendo  y  amparando,  y  esperamos  co- 
menzarán pronto  a  tener  efecto,  aprobándolas  V.  Paternidad,  a  quien 
remito  la  escritura  de  estas  fundaciones,  que  como  V.  P.  verá  por  ella, 
no  tienen  carga  alguna.  Ha  sido  esta  misericordia  del  Señor,  materia  de 
contusión  nuestra  y  motivo  de  nueva  confianza  en  el  Señor,  que  nos 
ayuda". 

Y  a  continuación:  "Tiénese  por  cierto  que  la  Real  Audiencia  — que 
ahora  reside  en  Chile —  pasará  a  Córdoba,  y  también  esperamos  que  se 
fundará  allí  (Córdoba)  un  Colegio  y  Seminario  con  una  buena  limosna 
perpetua  del  Rey  que  el  P.  Romero  ha  negociado"  (Is). 

Estas  noticias  transmitidas  al  P.  General,  eran  sin  duda,  para  la 
provincia,  y  especialmente  para  la  Casa  de  Córdoba,  como  un  cielo 
abierto,  un  cumplimiento  inequívoco  de  sus  aspiraciones,  como  de  algo 
vital  para  la  misma  provincia.  La  confianza,  pues,  se  dilataba,  las  ora- 
ciones de  los  jóvenes  jesuítas  se  multiplicaban  al  par  que  sus  sacri- 
ficios, esperando  la  hora.  .  .  y  la  hora  no  llegaba  por  entonces,  y  muy 
pronto  el  júbilo  se  redujo  como  se  redujeron  las  esperanzas. 

La  limosna  del  Rey  no  llegó  nunca  para  este  fin;  la  promesa  del 
rico  de  Chuquisaca  cambió  de  cariz  en  el  decurso  de  un  año;  pues  al 
año  siguiente  (1610)  con  el  laconismo  que  causa  el  desaliento,  el  P.  To- 
rres decía  al  P.  General:  "Todavía  hay  esperanzas  de  aquella  funda- 
ción de  Potosí  de  que  avisé  el  año  pasado"  (19).  Pero  esta  esperanza 
jamás  cristalizó,  pues  en  1615  nos  habla  como  de  cosa  relegada  al  ol- 
vido en  estos  términos:  "Al  Noviciado  dejó  un  buen  hombre,  en  Potosí 
siete  años  ha,  bastante  fundación  sobre  una  gruesa  hacienda  que  se 
van  desempeñando  despacio,  y  con  ellas  difiriendo  la  dicha  fundación" 
(20)  y  de  la  que  no  se  habla  más. 

Cerradas  estas  puertas,  Dios  tuvo  misericordia  de  los  suyos,  sobre 
todo  de  los  residentes  en  Córdoba  y  suscitó  en  la  persona  de  su  Prelado 
diocesano  un  vivo  deseo  de  aliviar  a  la  Compañía,  en  las  angustias  por 
que  pasaba  y  en  circunstancias  en  que  sólo  podía  venir  el  recurso  de  lo 

(i-)    Anuas  de  1609.  p.  71  y  72. 
( 19 )    Anuas  de  1610,  p.  93. 
(-")    Anuas  de  1615,  p.  7. 
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alto;  nos  referimos  al  limo.  Fr.  Fernando  Trejo,  quien  al  ver  con  sus 
propios  ojos  la  necesidad  que  padecían  los  de  la  Compañía,  y  lo  facti- 
ble que  sería,  con  alguna  renta  estable,  fijar  en  Córdoba  los  Estudios 
de  la  misma,  sin  verse  otra  vez  en  ocasión  de  abandonarla,  trató  con  el 
P.  Provincial  Diego  de  Torres,  de  fundar  o  dotar  un  Colegio  de  la 
Compañía  donde  se  enseñasen  Artes  y  Teología,  para  jesuítas  y  para 
externos,  comprometiéndose  a  que  daría  en  el  espacio  de  tres  años  la  su- 
ma de  $  40.000  como  capital  de  fundación  v  entre  tanto  daría  de  renta 
$  1.500. 

Hecho  el  contrato  se  firmó  por  ambas  partes  el  19  de  Junio  de  1613 
y  en  el  año  siguiente  se  pagó  "la  primera  y  única  cuota.  .  .  Pero  todos 
los  buenos  deseos  del  Prelado  terminaron  con  su  muerte  inesperada  en 
Diciembre  de  1614.  Y  como  tampoco  dejó  bienes  suficientes  para  cu- 
brir lo  prometido,  sino  pleitos  y  deudas;  de  aquí,  que  la  promesa  escrita 
en  el  papel  se  quedase  únicamente  en  el  papel,  sin  que  por  ello  el  Colegio 
Máximo,  pudiese  ver  en  el  Prelado  más  que  un  bienhechor  del  Colegio 
y  mejor  aún  de  la  Compañía  de  Jesús  como  ya  se  ha  explicado  en  su 
propio  lugar. 

7. — Ante  esta  nueva  falla,  y  nuevas  esperanzas  perdidas  no  tuvo 
más  remedio  el  P.  Proivncial  que  acudir  por  sí  mismo  bajo  la  acción  de 
la  Providencia  a  remediar  el  mal,  formando  unas  estancias  de  ganado, 
con  qué  poder  sustentar  el  Colegio  y  Noviciado. 

Ya  desde  sus  principios,  la  provincia  se  resentía  de  su  vida  pobre 
y  necesitada,  y  no  hay  relato  de  misión,  ni  de  Residencia  o  Colegio, 
aún  en  el  de  Córdoba  en  el  que  no  se  mencione  su  pobreza.  Sirva,  por 
muchos  este  caso,  y  es  el  Memorial  (1599)  del  P.  Darío,  rector  de 
Santiago  del  Estero:  "En  todas  (las  casas)  viven  estos  (los  jesuítas) 
puramente  de  limosnas,  sin  rentas,  doctrinas,  ni  entierros  ni  chacras,  ni 
viñas,  ni  limosnas  de  misas  y  merced  que  S.  M.  y  las  personas  pías  y 
devotas  les  hacen;  y  en  cuanto  al  vestir,  padecen  mucha  necesidad,  de 
manera  que  por  no  tener  posible  para  comprar  paño,  como  es  costum- 
bre, visten  de  lienzo  teñido  de  negro,  y  a  veces  de  manteos  viejos  que 
les  dan  de  limosna ...  y  por  la  misma  pobreza  padecen  mucha  necesidad 
de  medicinas,  ornamentos  para  altares ...  y  libros  necesarios  para  los 
ministerios  en  que  se  ocupan .  .  .  Juan  Darío".  A  esta  carta  sigue  el 
parecer  del  Gobernador  D.  Alonso  de  Ribera  y  dice  que  todo  lo  que  ha 
escrito  el  P.  Rector  es  verdad  y  que  esta  Religión  es  muy  importante 
para  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  (21).  Y  en  las  Anuas  de  1609 
leemos:  "se  pasó  tal  necesidad  que  se  limitaban  a  comer  maíz  en  el  refe- 
torio"  ( 22 ) . 

Es  cierto  que  nunca  faltó  en  nuestra  casa  la  confianza  en  Dios,  en 
grado  sumo,  pero  fué  preciso  que  en  Córdoba  —donde  más  acuciaba 
la  necesidad  por  ser  mayor  el  número  de  individuos —  el  Provincial 
tratara  de  convencer  al  Rector  de  la  necesidad  de  fundar  alguna  estan- 
cia. Y  al  ver  el  fracaso  de  las  promesas  del  Rey  y  del  hombre  de  Po- 
tosí, se  lanzó  a  realizar  su  propósito,  y  pudo  escribir:  "procuraré  en 


(-')     Pastells.  n.  164. 

C2-)    Anuas  de  1609,  p.  70. 
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llegando  allá  (Córdoba),  fundar  alguna  hacienda  con  que  aquella  casa 
tenga  segura  la  comida,  para  poder  con  libertad  hacer  nuestros  minis- 
terios" (23). 

Y  en  efecto  lo  procuró  el  año  siguiente  de  1610,  creando  la  primera 
estancia  jesuítica,  a  la  que  siguieron  otras,  como  veremos,  por  reclamar- 
lo así  las  crecientes  necesidades.  Veamos  cómo  lo  refiere  el  P.  Provin- 
cial: "Colegio  de  Córdoba.  .  .  Hay  en  este  Colegio  cinco  P.P.  y  treinta 
H.H.  Todos  se  sustentan  de  limosna;  y  es  Dios  tan  padre  de  esta  Casa 
que  donde  no  se  podían  sustentar  cómodamente  cuatro,  se  sustentan 
treinta  y  cinco,  y  esto  en  tiempo  en  que  se  les  ha  predicado  contra  el 
servicio  personal.  Con  todo  esto  viven  los  de  ella  tan  colgados  de  la 
divina  providencia,  que  tuve  mucha  dificultad,  en  persuadir  al  P.  Rec- 
tor "pusiese  una  estancia  de  ganado,  para  lo  cual  yo  pedí  limosnas, 
y  me  dieron  cuatrocientas  vacas,  y  más  de  mil  ovejas,  con  que  se  fundó 
cerca  de  la  Ciudad  en  muy  buenas  tierras"  ("4). 

Dos  años  más  tarde  (1612)  volvemos  a  recoger  la  misma  queja  de 
la  pobreza  que  sufrían,  máxime  en  Córdoba,  y  se  insinúa  otra  fundación: 
"Lo  temporal  de  esta  casa  (de  Córdoba)  es  pobre,  porque  casi  todas  las 
de  la  provincia,  son  profesas,  en  materia  de  rentas.  Con  todo  éso.  nuestro 
Señor,  con  liberal  mano  las  ha  proveído  de  todo  lo  necesario  abundante- 
mente, no  faltando  a  su  palabra.  Si  se  acaba  de  concluir  una  fundación 
de  que  se  trata  estará  descansada  aquella  casa".  ¿Qué  fundación  era  ésta? 
¿La  que  prometió  el  Rey?  /la  del  rico  de  Chuquisaca?  No  aparece  claro. 
Lo  que  sí  está  fuera  de  duda,  es  que  no  fué  la  prometida  por  Trejo  como 
alguien  ha  insinuado,  pues  en  1612  se  habla  como  de  cosa  que  se  va  con- 
cluyendo, y  la  promesa  de  Trejo  se  realizaba  en  Junio  de  1613,  sin  alguna 
previa  insinuación. 

Así  llegamos  al  año  1614,  en  el  que,  por  muerte  del  Sr.  Obispo  sin 
cumplir  su  contrato  o  promesa,  se  nos  abría  la  puerta  a  nuevas  tribula- 
ciones, porque  los  novicios  y  estudiantes  ¿de  qué  iban  a  comer,  a  vivir? 
El  P.  Provincial  es  terminante:  "Puedo  asegurar  a  su  Paternidad  que  la 
divina  Providencia  no  nos  ha  abandonado,  pues,  casi  sin  limosnas,  y  toda- 
vía sin  rentas  (ya  que  no  hay  esperanzas  de  que  dentro  de  algunos  años 
nos  provenga  algo  de  los  bienes  del  Obispo),  sin  embargo  Dios  mantiene 
a  les  sesenta  sujetos  nuestros,  hecho  que  excita  la  admiración  de  los  se- 
glares y  la  gratitud  de  los  nuestros,  tanto  más  cuanto  que,  cuando  había 
sólo  dos  sujetos,  apenas  conseguían  lo  necesario  para  mantenerse"  (2"'). 

Y  como  hasta  1635,  se  hace  notar  en  las  Anuas,  con  frecuencia,  que 
la  Compañía,  por  carecer  de  fundador  en  Córdoba,  tenía  que  recurrir  a 
formarse  estancias  para  alimentar  a  los  estudiantes;  verá  el  discreto  lector 
lo  justificado  de  la  actitud  de  los  Provinciales,  en  ir  adquiriendo  campos 
y  ganados,  con  todos  los  sinsabores,  pleitos  y  amarguras  que  tales  ocupa- 
ciones llevan  consigo,  como  podremos  más  adelante  comprobar. 


(2:i)    Anuas  de  1609,  p.  72. 
I24)    Anuas  de  1610,  p.  93. 
Anuas  de  1614,  p.  444. 


CAPITULO  XIV 


UN  SEPTENIO  FRUCTIFERO 

Sumario:  1.- Resumen  de  este  septenio  desde  1607  hasta  1614.  —  2.  -  Al  cerrarlo  cuen- 
ta la  Compañía  con  un  Colegio  Máximo,  un  Noviciado,  un  Colegio  Convictorio  y 
una  Provincia  en  tren  de  marcha.  —  3.  -  En  lo  temporal,  fué  aumentando  progresi- 
vamente aunque  con  ritmo  lento. 

Acabamos  de  exponer,  aunque  sumariamente  en  este  primer  septenio 
(  1607-1615)  de  la  provincia  del  Paraguay  los  hechos  más  principales  re- 
lacionados con  la  Casa  de  Córdoba.  Ello  nos  ha  llevado  a  detenernos  en 
la  enumeración  de  sujetos,  en  alusiones  a  sus  trabajos,  así  como  a  mencio- 
nar empresas  realizadas  fuera  de  Córdoba,  sobre  todo  en  Santiago  del 
Estero. 

Tal  vez  a  alguno  le  parezca  digresión  impertinente,  pero  téngase  pre- 
sente que  es  necesario,  en  este  período,  establecer  con  precisión,  el  punto 
de  partida  de  los  primeros  misioneros,  el  establecimiento  de  los  mismos 
por  la  dilatada  Gobernación  del  Tucumán,  y  recordar  su  vida  misionera 
hasta  llegar  a  formar  la  provincia,  la  cual,  por  levantar  Casa  en  Córdo- 
ba, nos  daba  pie  a  ceñirnos  más  al  objeto  de  nuestra  historia,  que,  como 
se  ha  dicho,  no  es  una  historia  minuciosa,  sino  circunscrita  a  pocos  he- 
chos, que  por  su  interés  histórico,  y  aun  apologético,  deben  seleccionarse, 
evitando  la  monotonía  que  causan  los  sucesos  de  una  vida  normal  y  uni- 
forme. 

Antes  de  la  creación  de  la  provincia,  los  jesuítas  fueron  roturando  el 
campo  yermo  del  Tucumán,  para  luego,  en  sus  surcos,  depositar  la  se- 
milla del  Evangelio,  con  suerte  tan  feliz,  que  da  consuelo  leer  esas  rela- 
ciones de  nuestros  misioneros  rebosantes  de  sacrificios  personales  y  de 
conversiones  de  infieles,  cuyo  fruto,  ejerció  tanto  influjo  en  el  P.  Claudio 
Aquaviva.  General  de  la  Compañía,  que  le  decidieron  a  perpetuar  tan 
fecundo  apostolado,  creando  la  nueva  provincia  del  Paraguay. 

Como  se  ha  visto,  los  primeros  jesuítas  trabajaban  en  misiones  vo- 
lantes: y  maravilla  ver  lo  incansables  que  siempre  se  mostraron  sin  dejar 
de  correr  lo  poblado  y  lo  despoblado,  buscando  almas,  hasta  en  el  rama- 
je enmarañado  de  las  selvas  y  bosques,  sólo  habitados  por  las  fieras.  Es- 
teco,  El  Valle  (Catamarca),  Salta,  Jujuy,  Santiago  del  Estero,  San  Mi- 
guel (Tucumán),  Córdoba,  Calchaquí,  nos  dicen  hasta  ahora,  y  seguirán 
diciendo,  que  fueron  regadas  con  los  sudores  de  beneméritos  hijos  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  buscando  entre  sus  indios  la  mayor  gloria  de  Dios, 
a  precio  de  la  mayor  pobreza  y  de  penosos  sacrificios,  conquistaron  para 
Cristo  y  para  su  Evangelio  un  ejército  de  redimidos,  raíz  de  óptimos  fru- 
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tos,  cuya  raigambre,  ha  sostenido  hasta  nuestros  días  el  árbol  de  la  fe, 
regado  también,  naturalmente,  por  otros  misioneros  de  otras  órdenes  guia- 
dos por  el  mismo  espíritu  de  conquista  espiritual. 

Pero  hay  que  ver,  cómo  el  fruto  apostólico  correspondía,  y  había  de 
ser  tan  grande;  pues  tenia  la  Compañía  unos  misioneros  de  la  talla  de 
Añasco,  Barzana,  Monroy,  Saloni,  Ángulo,  Lorenzana,  etc.,  de  los  cuales 
cada  uno  valía  por  muchos,  como  lo  acreditan  las  páginas  hermosas,  que 
han  ¡legado  hasta  nosotros  de  su  inimitable  y  fecundo  apostolado. 

Claro  está  que  estas  misiones  volantes  se  transformaron  luego,  a  me- 
dida que  aumentó  el  número  de  misioneros,  en  grandes  núcleos  de  misión 
cuyo  fin  era  agrupar  en  pueblos,  y  bajo  el  estandarte  de  la  cruz,  a  esas 
masas  de  indios  que  formaron  las  Reducciones;  y  provista  así  la  campaña, 
púdose  atender  a  los  poblados  y  núcleos  de  españoles,  formando  Resi- 
dencias y  Colegios,  en  Santiago,  San  Miguel,  y  sobre  todo  Córdoba,  que 
si  bien  era  atendida,  desde  que  allí  abrió  Residencia  el  P.  Romero  ( 1  599 ) 
lo  fué.  excepcionalmente,  desde  que  se  inauguró  la  provincia,  y  fijó  allí  su 
sede  el  Provincial. 

A  partir  pues  de  esa  fecha,  mientras  la  Compañía,  sigue  gloriosa- 
mente su  vida  misional  por  todo  el  territorio  de  la  Gobernación;  en  Cór- 
doba se  verá  germinar  la  vida  científica  en  un  centro  cultural;  pues  aun- 
que sus  moradores  consagren  buena  parte  de  su  actividad  en  atender  al 
cultivo  del  pueblo,  con  sus  Congregaciones,  su  predicación,  sus  confe- 
siones, etc.,  sin  embargo  lo  mejor  de  su  celo  y  energía,  lo  irán  gastando 
en  formar  las  inteligencias  de  los  futuros  apóstoles,  ya  provengan  éstos 
de  la  Compañía  ya  del  clero  secular,  en  un  recinto  que  aún  hoy  respira 
respeto  y  veneración,  y  acredita  a  la  generación  actual,  lo  que  es  impo- 
sible olvidar,  a  saber,  que  la  Compañía  de  Jesús  amó  con  predilección  a 
Córdoba  a  la  vez  que  Córdoba  correspondía,  con  igual  amor,  a  la  Com- 
pañía. 

Sin  embargo,  si  bien  lo  observamos,  la  nueva  provincia  jesuítica  del 
Paraguay,  no  dejaba  de  ofrecer  un  estado  embrionario,  siguiendo  el  curso 
natural  de  las  cosas  que  piden  una  evolución  lenta  y  gradual,  so  pena 
de  destruir  las  energías,  imposible  de  reparar  cuando  llegan  a  ese  estado. 
Así  no  es  raro  observar  cierta  inestabilidad  en  el  personal;  facilidad  en 
sacar  y  poner  sujetos,  no  siempre  en  el  lugar  más  propio;  facilidad  en  el 
noviciado  para  estudiar,  aunque  fuera  gramática...  que  con  el  tiempo 
y  el  sosiego  se  corrigieron.  Pero  cúmplenos  decir  que  el  espíritu  propio 
de  la  Compañía  que  se  adquiere  por  el  conocimiento  y  práctica  de  nues- 
tras constituciones,  estuvo  siempre  en  vigor,  y  que,  salvo  casos  de  poca 
importancia,  los  hijos  de  la  Compañía  se  condujeron  en  Córdoba,  desde 
sus  principios,  como  verdaderos  hijos  de  S.  Ignacio,  guiados  como  por 
propia  divisa,  por  el  lema  glorioso  de  la  mayor  gloria  de  Dios. 

A  esta  fecha  pues,  existía  en  Córdoba  un  Noviciado,  en  regla,  como 
lo  pudiera  haber  en  lo  mejor  de  Europa;  un  Colegio  Máximo  donde  se 
formaba  la  juventud  jesuítica,  y  a  la  que  se  unía  la  cordobesa,  en  sus  au- 
las; una  iglesia  donde  ejercía  sus  ministerios,  atendiendo  a  los  españoles, 
a  los  indios  y  a  los  morenos,  por  medio  de  Congregaciones.  En  una  pala- 
bra, en  1614  adquiría  la  Compañía  de  Jesús,  en  Córdoba,  vida  propia, 
estabilidad,  nombre  y  esperanzas  para  lo  porvenir;  y  este  juicio,  que,  sin 
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duda  se  formaron  de  ella,  desde  el  P.  General  y  el  Provincial  hasta  el  úl- 
timo cordobés,  no  se  ha  desmentido  con  los  años. 

Hasta  la  terminación,  pues,  de  este  período  segundo  en  1625,  — osea 
cuando  la  sección  chilena  forma  Vice-provincia  desmembrándose  de  la 
provincia  del  Paraguay, —  nos  fijaremos,  para  aclarar  conceptos,  mal  for- 
mados en  nuestros  días,  en  el  hecho  más  culminante  de  él,  cual  fué  la 
creación  de  la  Universidad  en  nuestro  Colegio  por  la  Santidad  de  Gre- 
gorio XV  y  por  el  Rey  Felipe  III  de  España. 


CAPITULO  XV 


MINISTERIOS  APOSTOLICOS  AL  FIN  DEL  SEGUNDO  PERIODO.  — 
DEVOCION  A  N.  P.  IGNACIO 

Sumario:  1.- Segunda  mitad  del  segundo  periodo.  —  2.  -  Fervor  de  espíritu  en  los 
Jesuítas  de  Córdoba.  —  3.  -  Incremento  de  las  Congregaciones  Marianas.  — 
4.  -  Misiones  en  los  alrededores  de  Córdoba  dadas  por  el  P.  Juan  Pastor  y  el  P. 
Juan  de  Humanes.  —  5.  -  Implantación  del  ejercicio  de  las  40  horas.  Se  popu- 
lariza la  devoción  a  San  Ignacio. 

1.  —  Acabamos  de  ver  el  resumen  de  la  vida  jesuítica  desde  su  erec- 
ción en  Provincia.  1607  hasta  1615.  A  partir  de  esa  fecha  y  hasta  ter- 
minar el  segundo  período  en  1625,  ya  tiene  un  matiz  más  definido,  y  se 
desenvuelve  más  circunscrita  al  macizo  de  Córdoba,  dando  lugar  a  que 
el  resto  del  personal  de  la  provincia,  vaya  fijando  nuevos  jalones,  des- 
montando alturas,  y  talando  bosques  para  dar  origen  a  las  famosas  /Re- 
ducciones teatro  vivo  de  un  apostolado  de  cuya  grandeza  todavía  hoy 
tenemos  fresquísima  la  memoria. 

Dejándoles,  pues,  empleados  en  obras  tan  heroicas,  nos  fijaremos  en 
ctra  forma  de  apostolado,  no  menos  fecundo  que  el  ejercido  entre  los 
infieles  e  ignorantes,  cual  es  el  que  despliega  su  acción  en  el  estadio  cien- 
tífico y  literario,  en  el  recinto  de  las  aulas,  en  centros  de  estudios,  en  casas 
de  formación:  Noviciado  y  Colegio,  son  preferentemente  las  ocupaciones 
de  los  jesuítas  residentes  en  Córdoba. 

Así  pues,  nos  ceñimos  a  la  ciudad  de  Córdoba;  a  las  tareas  apostó- 
licas de  Córdoba  y  en  Córdoba;  al  Colegio  de  Córdoba;  al  Noviciado  de 
Córdoba,  fijándonos  como  en  figura  central  de  todo  movimiento  en  las 
personas  de  sus  Provinciales,  por  ser  dicha  ciudad  el  asiento  o  cabeza  de 
la  Provincia. 

Claro  está  que  no  haremos  Historia,  pues  resultaría  por  demás  mo- 
nótono, repetir  año  tras  año  la  acción  de  los  jesuítas  en  región  tan  limi- 
tada; pero  sí,  destacaremos  alguno  que  otro  hecho,  para  que  el  lector  for- 
me juicio  más  completo  de  lo  que  haya  llegado  a  su  noticia,  modificado 
por  perjuicios  nacidos  de  la  ignorancia  o  de  la  mala  fe. 

Empezando  pues,  por  los  misioneros,  podemos  ya  adelantar  que  los 
jesuítas  de  Córdoba,  si  bien,  en  su  mayor  parte,  uncidos  a  la  vida  del 
Colegio;  con  todo,  nos  ha  dejado  un  gratísimo  recuerdo  de  su  celo  y  de 
sus  triunfos  sobre  las  almas  tanto  de  los  españoles,  como  de  los  indios. 

También  resalta,  en  este  lapso  de  tiempo,  el  cuidado  de  los  jesuítas 
en  asentar  sólidamente  las  bases  de  una  vida  espiritual  entre  el  pueblo, 
por  medio  de  las  Congregaciones  Marianas  — a  veces  llamadas  Cofradías 
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o  confundidas  con  ellas, —  de  la  devoción  de  las  40  Horas,  de  la  devo- 
ción a  S.  Ignacio,  y  sobre  todo  de  la  Inmaculada,  que  debía  con  el  tiempo 
perpetuarse,  y  formular  el  voto  de  defender  tan  singular  prerrogativa  de 
la  Madre  de  Dios. 

También  se  inician  las  estancias,  que  alcanzarán  después  tanta  ce- 
lebridad en  la  región;  pues  no  teniendo  el  Colegio  Máximo  y  sus  sesenta 
o  más  moradores  con  que  alimentarse,  por  no  tener  fundador  ni  otra  renta 
alguna,  se  vieron  obligados  a  tener  que  sacar  su  sustento  del  producto 
de  las  estancias  i1). 

2.  —  Es  altamente  elogioso  y  consolador  el  informe  que  el  P.  Oñate, 
— segundo  Provincial —  dirige  al  P.  General  (2)  del  buen  espíritu  que 
animaba  a  los  jesuítas  de  la  joven  provincia.  Por  eso  dice:  "a  mi  me  h* 
sido  de  cordialísimo  consuelo,  el  haber  visto  tan  de  cerca,  y  tocado  con 
las  manos,  lo  que  había  entendido  en  el  Perú  por  relación,  y  he  echado 
de  ver  la  regalada  y  paternal  providencia  con  que  el  soberano  Labrador 
y  autor  de  este  nuevo  majuelo,  lo  ha  regado  y  cultivado,  no  sólo  con  ca- 
rismas  y  dones  del  cielo,  sino ...  de  continuas  persecuciones,  trabajos  y 
pobrezas,  que  por  su  divino  amor  han  padecido,  todos  y  cada  uno  desde 
el  primer  día....  y  más  necesidad  he  tenido  de  tirar  el  freno  a  muchos  que 
corrían  con  notable  fervor,  que  de  poner  espuelas  a  nadie  para  que  lo  tu- 
viese". 

Y  que  este  juicio  fuera  exacto,  lo  prueba  el  deseo  vehemente,  — que 
tal  fervor  inspiraba  a  los  de  Córdoba —  de  presentarse  a  los  superiores 
para  lanzarse  al  campo  de  las  misiones.  No  podía,  sin  embargo,  por  en- 
tonces realizarse,  pues  un  Colegio  tiene  por  misión  primaria,  desenvol- 
ver todas  sus  energías  en  la  formación  intelectual  quedando  por  lo  mismo, 
muy  reducido  el  campo  de  acción,  tanto  para  maestros  como  para  dis- 
cípulos. Pero  aún  así  y  todo,  los  Padres  de  Córdoba  atendían  a  lo  uno 
y  a  lo  otro,  con  gran  provecho  de  las  almas. 

Los  datos  que  tenemos  a  la  vista,  nos  indican  claramente,  que  se  de- 
dicaban con  preferencia  al  cultivo  de  los  indios.  Y  por  qué  no  de  los 
españoles?  se  preguntará.  El  P.  Oñate  nos  apunta  la  razón:  "de  los  mi- 
nisterios con  los  españoles,  no  tengo  que  decir,  de  nuevo,  más  de  que  se 
continúa  lo  que  los  años  pasados,  predicando  los  nuestros  con  espíritu  y 
fervor;  y  con  el  mismo,  han  hecho  los  ejemplos  de  la  cuaresma,  y  acuden 
a  las  confesiones  de  los  que  nos  buscan  y  se  dejan  persuadir  y  atraer  de 
los  N.  N.  que  ordinariamente  son  pocos  —  por  estar  casi  todos  enredados 
en  el  servicio  personal  y  agravio  de  los  indios,  v  huir  de  los  hombres 
doctos  que  puedan  desenmarañar  sus  conciencias"  ("). 

Por  aquí  sacará  el  lector,  que  después  de  siete  y  más  años  de  la  abo- 
lición del  servicio  personal,  guardaba  todavía,  sin  extinguirse  aún  tan 
franca  aversión  hacia  los  defensores  de  la  justicia  de  los  indios.  Pero 
¿podia  por  ello  permanecer  inactivo  el  celo  de  los  jesuítas? 


( 1 )  Debemos  confesar  que  hay  muy  poca  documentación  de  este  tiempo,  ya 
que  las  Anuas  de  1620-1625,  inclusive,  no  se  encuentran,  y  nos  privan  de  poder  dar 
datos  de  gran  valer. 

(-)    Anuas  de  1615,  p.  6. 

(8)    ib.,  p.  8.  (Item  de  1616,  p.  66). 
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De  ningún  modo;  y  esto  nos  explica  el  tesón  con  que  se  dedicaron 
a  los  indios  y  a  los  negros.  .  .  Pero  aún.  en  este  ministerio  humilde  en- 
contraron su  oposición,  la  cual  vino  de  otros  religiosos,  como  a  continua- 
ción leemos:  "También  nos  ha  estorbado  la  emulación  de  dos  religiosos, 
que  han  querido  fundar  Cofradías  de  indios,  atrayéndoles  con  medios  que 
desdicen  de  nuestro  Instituto,  pero  son  agradables  a  los  indios,  si  bien 
el  tener  los  N.  N.  entera  suficiencia  de  la  lengua,  y  mucho  fervor  y  ca- 
ridad mueve  a  Tos  más.  a  no  nos  dejar,  y  a  otros  a  volverse  a  la  Com- 
pañía, y  lo  mismo  puedo  decir  del  ministerio  de  los  negros"  (4). 

Fuerte  debió  ser  el  contraste,  cuando  tanto  insiste  el  P.  Oñate  en 
dar  cuenta  de  ello  al  P.  General,  y  asi  después  de  enumerar  los  frutos 
de  los  ministerios,  atribuidos  a  su  incansable  celo,  termina  ( "' )  diciendo: 
"Generalmente  hablando,  todos  tienen  gran  concepto  de  los  Nuestros  por 
el  gran  recogimiento  de  esra  Casa,  y  la  paciencia  y  silencio  con  que  han 
llevado  y  llevan  los  de  ella,  muchos  y  graves  testimonios,  y  agravios,  e 
injurias,  que  algunas  personas,  especialmente  religiosas,  en  público  (en 
los  púlpitos)  y  en  conversaciones,  y  por  escrito,  han  procurado  sembrar 
contra  los  nuestros,  por  desdorar  y  tiznar  su  buena  opinión,  pero  ha  cre- 
cido. .  .  por  la  misericordia  infinita  de  Dios,  sobre  que  se  pudieran  decir 
muchas  cosas  particulares  de  gran  consuelo  y  edificación  para  los  nues- 
tros, que  se  dejan,  por  tocar  a  personas  religiosas,  y  sólo  digo,  que  aunque 
los  superiores  de  cierta  Religión  arbitrantes  se  obsequium  praestare  Deo 
han  procurado  mover  a  los  suyos  al  mal  efecto  y  lenguaje  con  que  han 
tratado  de  los  nuestros,  no  lo  han  podido  alcanzar  de  algunos,  queriendo 
antes  perder  el  favor  y  gracia  de  sus  superiores,  que  la  de  Nuestro  Señor 
ni  la  amistad  que  con  la  Compañía  tienen,  antes  bien  han  crecido  en  ella 
y  en  afecto.  . . ". 

Pero  a  pesar  de  todo,  su  labor  no  se  detuvo,  y  veremos  que  año  tras 
año,  los  frutos  se  multiplican  al  mismo  tiempo  que  los  obstáculos  se 
allanan. 

3.  —  Ya  hemos  mencionado  más  arriba  que  en  Córdoba  se  habían 
establecido  cofradías  y  congregaciones:  más  no  parece  daban  cuanto  po- 
dían dar,  puesto  que  en  1616  se  nos  habla  de  la  buena  marcha  de  la  Con- 
gregación o  Cofradía  de  indios,  y  sobre  todo  de  la  "Cofradía  de  los  ne- 
gros que  había  recibido  gran  aumento  sobre  todas".  Pero  en  1617.  vemos 
un  progreso  decisivo:  se  nos  habla  de  una  Congregación  ¿cuál?  implan- 
tada de  nuevo,  ¿reformada?  ¿para  españoles?  Creemos  que  ha  de  ser  la 
de  los  españoles. 

Oigamos  al  P.  Oñate,  quien  después  de  referir  los  progresos  cre- 
cientes de  estos  dos  años  ( 1616  y  1617)  nos  dice  "Los  P.P.  se  han  ejer- 
citado en  los  ministerios:  y  en  los  de  los  españoles,  ha  habido  estos  dos 
años  más  frecuencia  que  otros .  .  .  Ha  ayudado  mucho  a  la  reformación 
de  los  seglares  de  este  pueblo  una  Congregación  de  Na.  Señora  que  se 
ha  entablado,  a  que  acuden  cada  Domingo,  con  muy  particular  cuidado, 
confesando  y  comulgando  juntamente,  cada  mes.  los  más  de  ellos.  Había 
mucho  tiempo  que  se  deseaba  entablar,  y  con  haber  comenzado  algunas 

(*)  Ib.,  p.  8. 
(■)    Ib..  P.  9. 
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veces,  se  había  dejado  —por  desistir  de  lo  comenzado  los  de  ella, — 
pero  ha  sido  N.  Señor  servido  que  ahora  se  entable  con  más  firmeza. 

El  instrumento  que  Dios  tomó  para  fundar  esta  Congregación  fué 
un  Padre  de  los  que  trajo  el  P.  Viana,  el  cual  tratando  con  algunos  se- 
glares, de  cosas  espirituales,  les  fué  poco  a  poco  ganando,  y  persuadiendo 
que  acudiesen  a  oirle  contar  un  ejemplo  los  Domingos.  Con  esto  y  con 
salirles  el  Padre  a  buscar,  y  hablar  a  sus  casas  y  tiendas,  vino  a  ganar, 
en  breve  tiempo,  tanto  en  número,  que  se  ha  hecho  una  buena  y  fervo- 
rosa Congregación"  (ib.). 

Con  este  buen  paso  dado,  vemos  en  los  años  siguientes  (1618  y 
1619)  florecer  esa  y  otras  Congregaciones  en  lo  cual  se  interesaron  los 
del  Colegio  de  Córdoba:  "Y  aunque  este  Colegio  se  ocupa  principalmen- 
te en  los  estudios,  no  por  eso  se  olvida  de  los  ministerios,  antes  los  ayuda 
con  cinco  medios:  1."  la  Congregación  de  los  seglares  (antes  refaccio- 
nada); 2.°  la  de  los  estudiantes;  3."  la  de  los  indios;  4."  la  de  los  morenos; 
5.°  la  decuria  de  los  niños,  con  los  cuales  cinco  medios,  de  tal  manera 
abraza  todos  los  ministerios  que  puede  hacer  la  Compañía  en  este  pueblo, 
que  a  ninguna  suerte  de  gente  le  falta,  en  cuanto  pueden  ser  ayudados 
de  nosotros. 

Y  en  especial,  en  la  Congregación  de  seglares  y  de  los  estudiantes 
ha  resplandecido  mucho  la  frecuencia  de  Sacramentos .  .  .  Muchos  publi- 
can aquí,  no  sin  confusión  nuestra  que  no  hay  otra  Religión  sino  la  Com- 
pañía; y  todos  están  edificados  y  tienen  gran  concepto  de  ella,  no  obs- 
tante que  algunas;  por  otras  causas,  no  nos  son  bien  afectas"  (ib.) 

En  que  consistía  la  decuria  de  los  niños?  .  .  .  No  tenemos  datos  con- 
cretos, pero  es  de  suponer  sería  un  grupo  de  los  más  aventajados  en  el 
catecismo,  algo  así  como  de  una  Congregación  del  catecismo. 

La  Congregación  de  los  morenos  (negros)  tenía  su  reunión  cada 
Domingo,  pues  las  Anuas  de  la  época  nos  dicen  que  iban  a  Misa  todos 
los  Domingos  y  también  al  catecismo,  teniendo  como  objetivo  llevarles  a 
la  confesión  y  comunión  frecuente. 

La  Congregación  de  los  indios  mejor  dispuesta  y  menos  ruda  que  la 
de  los  morenos,  también  se  tenía  cada  Domingo  para  asistir  a  la  Misa 
y  a  la  doctrina;  y  además  tenía  como  peculiar  oír  Misa  por  sus  difuntos 
cada  primer  Domingo  de  mes,  llevando  en  sus  manos  velas  encendidas. 
Sabemos  también  que  asistían  a  procesiones,  y  hacían  penitencia  pública, 
de  lo  cual  nos  da  un  espécimen  este  sencillo  relato:  "Los  Miércoles  y 
Viernes  de  la  cuaresma,  se  les  ha  tocado  la  campana  para  que  acudan  a 
nuestra  iglesia,  a  tomar  disciplina,  y  han  venido  muchos,  contándoles  pri- 
mero un  ejemplo"  (,;). 

Pero  de  todas  estas  Congregaciones,  la  que  más  nombradía  alcanzó 
en  aquel  tiempo,  fué  la  Congregación  de  la  Inmaculada,  integrada  por 
estudiantes.  Y  cábele  a  Córdoba  ser  la  primera  ciudad  en  lo  que  hoy  es 
República  Argentina,  que  proclamó  valientemente  el  dogma  de  la  pura 
Concepción,  para  gloria  también  de  la  Compañía  de  Jesús;  y  por  lo  mismo 
recogemos  jubilosos  de  las  Anuas  de  1616  (p.  67)  la  mención  que  se  hace 
de  tan  fausto  acontecimiento,  en  los  términos  siguientes:  "Un  Hermano 
les  industria  a  confesar  y  comulgar  a  menudo,  lo  cual  casi  todos  lo  hacen, 


(«)    Anuas  de  1617,  p.  112. 
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particularmente  los  de  las  Congregación  de  Na.  Señora,  confesando  y 
comulgando  mucho  más;  cada  ocho  días  — que  es  mucho  para  esta  tierra 
y  para  los  naturales  de  ella —  Celebraron  la  fiesta  de  la  Concepción  de 
Na.  Señora  — que  es  la  titular  de  la  Congregación —  con  mucha  solem- 
nidad, según  los  límites  y  cortedad  de  la  tierra;  ayudó  orar  (sic)  oracio- 
nes en  alabanza  de  esta  purísima  Señora". 

4.  —  Grande,  a  no  dudarlo  era  el  fruto  espiritual  que  en  las  almas 
producían  las  Congregaciones  Marianas,  pero  tanto  el  Provincial  como 
el  Rector  de  Córdoba,  mediante  un  esfuerzo,  procuraron,  y  llevaron  al 
cabo  el  pensamiento  de  dar  misiones  a  la  indiada  de  los  contornos.  Por 
eso  en  Septiembre  de  1614,  los  P.P.  Juan  Pastor  y  Juan  de  Humanes,  sa- 
lieron de  Córdoba  para  misionar  a  los  indios  en  Ongamira  y  otros  luga- 
res contiguos,  con  e!  fruto  que  es  de  suponer,  atendido  el  temple  de  am- 
bos misioneros. 

El  P.  Humanes  en  carta  al  Provincial  (7)  detalla  los  trabajos  en 
ellas  sufridos,  las  privaciones,  y  el  fruto  consolador.  "Dimos  principios, 
dice,  a  la  misión,  a  pie.  y  en  lo  restante,  lo  hemos  continuado;  sino  es 
en  jornadas  muy  largas,  que,  a  trecho  subíamos  a  la  carreta,  y  a  trechos 
volvíamos  a  caminar  a  pie.  Apenas,  salimos  de  casa  cuando  ya  los  indios 
sabían  de  nuestra  venida,  y  corrió  la  voz  por  muchas  leguas,  y  con  ella 
el  gozo  y  el  contento  que  tenían,  como  lo  testifica  el  haber  salido  los 
fiscales,  alcaldes  y  otros  — tres  y  cuatro  leguas —  a  convidarnos  para  sus 
pueblos.  .  .  A  la  entrada  de  los  pueblos,  nos  salían  a  recibir  en  proce- 
sión cantando  la  doctrina  cristiana,  y  llegando  a  nosotros,  como  cosa  del 
Cielo,  se  arrodillaban  besándonos  las  manos  a  porfía .  .  .  llegó  a  tanto  el 
consuelo  y  gozo  que  todos  tenían,  que  hasta  las  viejas,  lo  mostraron,  co- 
mo algunos  nos  dijeron:  "Padres  hasta  las  viejas  se  han  alegrado  de 
vuestra  venida"  que  es  lo  que  más  se  puede  decir  y  encarecer,.  .  .  y  real- 
mente lo  echamos  de  ver,  pues  siendo  ellas  las  que  más  aborrecen  a  los 
españoles,  y  por  no  verlos  se  privan  hasta  de  la  vista  del  sol  y  viven  se- 
pultadas en  vida,  salieron  de  sus  cuevas.  .  .  repitiendo  muchas  veces  estas 
palabras:  Laus  Tibi  Christe". 

Y  continúa  narrando  la  multitud  enorme  de  conversiones;  los  muchos 
casos  particulares,  en  personas  rebeldes  a  la  gracia,  pero  al  fin  rendidas; 
de  las  muestras  públicas  de  penitencia;  en  una  palabra,  nos  hace  sentir, 
de  un  lado,  la  ingente  labor  de  las  misiones,  y  de  otro  los  triunfos  de  la 
cruz.  Claro  está  que  en  medio  de  tantas  miserias,  se  hallaban  almas  cuyas 
culpas  procedían  más  de  la  ignorancia  que  de  la  malicia,  como  lo  hace 
notar  bien:  "cuando  les  enseñábamos,  escribe,  las  cosas  de  la  fe  y  repren- 
díamos sus  borracheras  y  otros  vicios,  nos  decían  con  gran  sentimiento: 
Padre,  nunca  hemos  oído  estas  cosas,  ni  sabemos  más  que  hilar,  tejer 
sacar,  sacar  chaguar  y  otras  cosas  a  este  tono  ( p.  115). 

No  es  encarecimiento  lo  que  digo,  sino  grandísima  verdad,  que  de 
más  de  dos  mil  y  ciento,  que  hasta  hoy  hemos  confesado,  los  más  igno- 
raban si  hay  Dios,  y  vivían  como  unas  bestias,  sin  tener  cuenta  con  más 
que  comer  y  beber.  Causónos  grande  lástima  y  compasión  el  ver  muchas 
iglesias  de  estos  pueblos,  destechadas  y  caídas,  sin  campana  y  sin  santo; 


(■)    Ib.,  p.  113. 
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hame  acontecido  llegar  al  altar  para  ver  al  patrón  de  la  iglesia  y  hallarle 
entre  un  andrajo  tal,  que  por  más  que  hice  jamás  le  pude  conocer.  Todos  a 
una  mano  — fuera  de  una —  están  tales,  que  parecen  más  casas  de  la 
irrisión,  que  de  Dios  N.  Señor.  Pero  quiero  dejar  estas  cosas,  que  son  har- 
to para  llorar,  y  proseguir  dando  muestra  de  nuestra  misión,  descendiendo 
a  casos  particulares,  etc.  .  .  .que  muestran  más  la  predestinación  de  estos 
desamparados  indios"  (s).  Es  interesantísimo  el  relato,  pero  en  gracia 
de  la  brevedad,  renunciamos  a  su  reproducción  íntegra,  y  que  el  lector  po- 
drá apreciar  en  su  fuente  original. 

Es  de  lamentar  que  misiones  como  ésta  no  se  diesen  con  frecuencia, 
mas  no  era  por  falta  de  celo  sino  de  personal,  por  lo  que  se  lamentaba 
el  mismo  P.  Provincial  con  estas  palabras,  pronunciadas  dos  años  después: 
"Dejo  de  decir  el  fruto  en  particular,  no  por  ser  poco,  sino  por  ser  mu- 
chas veces  repetido  en  otros  años.  El  mayor  se  pudiera  coger  en  esta  co- 
marca (de  Córdoba)  necesitadísima,  con  misiones  a  los  pueblos  y  estan- 
cias de  indios,  mas  éstas  se  han  dejado  por  falta  de  obrero,  porque  aun- 
que es  tan  numeroso  el  Colegio,  todos  están  necesariamente  ocupados  en 
los  estudios  de  él;  con  todo,  aunque  con  gran  dificultad,  se  han  podido  ha- 
cer dos  misiones,  de  indios,  de  las  cuales  se  ha  sacado  muy  grande  fruto 
con  muchos  bautismos  y  confesiones"  ("). 

5.— Pero  en  cambio  de  misiones  frecuentes,  los  P.P.  de  Córdoba  tu- 
vieron en  esa  época  sumo  esmero  en  cimentar  y  propagar  algunas  devocio- 
nes, con  excelentes  resultados;  tales  fueron:  la  de  las  40  horas,  la  devo- 
ción a  S.  Ignacio,  que  unidas  a  las  cinco  Congregaciones  enumeradas,  iban 
lentamente  transformando  el  entonces  pueblo  de  Córdoba  en  un  vergel  de 
piedad  cristiana,  que  a  través  del  tiempo,  dejaría  sentir  el  influjo  jesuí- 
tico en  la  formación  de  las  almas  cordobesas. 

Sabido  es  que  tanto  en  Córdoba  como  en  otras  ciudades  se  menciona 
la  celebración  de  los  llamados  jubileos  de  las  40  horas  introducidos  por 
S.  Carlos  Borromeo.  ¿Cuál  era  su  objeto?  Desagraviar  a  N.  Señor  Jesu- 
cristo por  las  ofensas  decibidas  en  medio  de  los  desórdenes  del  carnaval. 
Es  también  cosa  cierta  que  desde  el  año  1609  la  celebración  de  la  dicha 
fiesta  se  generalizó  en  las  casas  de  la  Compañía,  así  como  también  el  use 
de  la  comunión  general  que  se  celebraba  el  cuarto  Domingo  de  cada  mes. 

En  las  Anuas  de  1615-1619  se  hace  especial  mención  con  un  laco- 
nismo casi  reprensible  del  buen  resultado  obtenido  por  su  medio.  "Los  P.P. 
se  han  ocupado  en  sus  ministerios;  y  en  los  de  españoles,  ha  habido 
más  frecuencia  este  año  que  otros  y  particularmente  al  jubileo  de  las  40 
horas.  Fué  extraordinario  el  concurso  de  los  sermones,  de  mañana  y  tarde, 
que  en  aquellos  tres  días  hubo  en  nuestra  casa,  y  el  fruto  fué  grande, 
confesándose  muchos  en  casa,  y  comulgando  casi  todo  el  pueblo.  .  .  Ce- 
lebróse la  fiesta  con  mucha  música  y  ornato"  (1U). 

Casi  lo  mismo  se  registra  en  el  año  siguiente,  pero  con  una  nota 
desagradable  expuesta  a  continuación:  "lo  cual  fué  de  tanta  mayor  es- 
tima cuanto  mayor  contradicción  de  algunas  personas  religiosas  que  pre- 


(■*)    Ib.,  p.  113. 

('■>)  Anuas  de  1618,  1619,  p.  171. 
("')    Anuas  de  1616. 
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tendieron  impedir  la  fiesta".  Por  fin  hallamos  consignado  (")  en  docu- 
mentos posteriores,  que  no  sólo  en  Córdoba,  sino  en  todos  los  Colegios, 
se  estableció  con  admirable  frecuencia  y  fruto  el  dicho  jubileo  de  manera 
que  parece  Semana  Santa. 

He  aquí  descrito  a  grandes  rasgos  el  principio  — en  Córdoba  y  las 
demás  Rendiciones  Jesuíticas —  del  jubileo  de  las  40  horas,  que  fué  el 
medio  más  apto  por  entonces,  para  atraer  a  la  Compañía  a  los  españoles, 
tan  recelosos  de  los  jesuítas;  pues  consta  que  desde  1615  a  1619  iba  au- 
mentando el  número  de  confesiones  y  comuniones  de  los  españoles,  y  que 
se  realizaron  hechos  muy  hermosos  de  condonación  de  injurias,  restitución 
de  fama,  y  se  purificaron  muchas  conciencias  al  pie  del  tabernáculo  atraí- 
dos por  aquellos  misioneros  que  tanto  tiempo  antes  se  negaron  a  recibir 
sus  consejos  en  el  enojoso  asunto  de  los  encomenderos. 

6. — Ni  se  limitó  la  labor  jesuítica  por  entonces  a  propagar  tan  fruc- 
tuosa devoción,  sino  que  dieron  también  a  conocer  la  gran  figura  de  S. 
Ignacio,  cuyo  culto  fué  siempre  en  aumento  no  menos  en  Córdoba  que  en 
las  demás  casas  de  la  provincia.  Ya  muy  a  los  principios,  en  S.  Miguel, 
el  capitán  Medina,  tan  afecto  a  la  Compañía  hizo  levantar  una  capilla  a 
sus  expensas  y  ofrecida  a  S.  Ignacio  en  un  pueblo  suyo.  Hemos  visto 
también  cómo  se  celebraron  las  fiestas  de  la  beatificación  de  S.  Ignacio 
tanto  en  Córdoba  como  en  las  demás  casas  de  la  provincia;  pero  bien  po- 
demos decir  que  esto  era  sólo  el  principio  de  una  devoción  perseverante 
e  intensa,  que  fué  creciendo  paulatinamente,  de  tal  modo  que  en  el  siglo 
XVII  nos  complace  ver  en  nuestras  misiones  y  en  todas  las  Reducciones, 
consignados  multitud  de  favores  otorgados  por  intercesión  del  Santo  Pa- 
triarca. 

Pero  así  como  en  nuestros  días  se  ha  hecho  universal,  el  bendecir  el 
agua  en  la  que  se  sumerge  una  reliquia  o  medalla  del  santo;  en  aquel  en- 
tonces prevalecía  la  aplicación  de  su  estampa  a  la  parte  dolorida  de  los  en- 
fermos, aúneme  alguna  vez  que  otra  se  aplicaba  su  reliquia  y  aun  me- 
dalla. 

El  agua  de  S.  Ignacio,  pues,  ha  perpetuado  hasta  nuestros  días  esta 
devoción.  Y  lo  singular  es  que  quienes  más  favores  recibieron  — a  estar 
a  lo  que  nos  refieren  las  Anuas —  son  las  parturientas,  registrándose  mul- 
titud de  casos  en  que  por  su  intercesión,  o  dieron  felizmente  a  luz  en 
casos  de  desahucio,  o  lograron  tener  familia  después  de  varias  pérdidas. 
De  modo  que  puede  hacerse  un  volumen  de  este  singular  patronazgo,  ini- 
ciado a  raíz  de  su  beatificación;  aumentando  así  las  noticias  que  hemos 
recogido  en  la  biografía  del  Santo  escrita  por  el  P.  R.  García,  y  los  casos 
presentados  por  el  P.  Luis  Fiter  en  su  librito  rotulado  "El  agua  de  S. 
Ignacio".  Más  adelante  habremos  de  volver  al  tema,  pero  mirado  bajo 
otro  aspecto. 


(")    Anuas  de  1618  y  1619. 


CAPITULO  XVI 


POBREZA  DE  LA  COMPAÑIA.  —  FORMACION  IGNACIANA  DE  SUS 

MIEMBROS 

Sumario:  l.-Vida  interior  de  los  Jesuítas  en  Córdoba.  —  2. -Vida  de  pobreza  en  el 
Colegio  Máximo.  —  3.  -  Testimonios  de  su  realidad.  —  4.  -  Vida  interna  del  no- 
viciado. —  Criterio  sobre  su  formación.  Su  traslado  a  Tucumán  (1616)  para 
volver  al  año  siguiente.  —  5.  -  Otras  variaciones  del  Noviciado  en  este  periodo. 

1.  — En  el  capitulo  precedente,  hemos  hecho  notar  la  vida  religiosa  de 
los  jesuítas  de  Córdoba,  irradiando  su  celo  al  exterior  en  obras  apos- 
tólicas, y  en  prácticas  religiosas,  aptísima  para  conservar  el  espíritu  cris- 
tiano, dejando  para  éste,  el  consignar  su  vida  interna,  — en  cuanto  religio- 
sos,—  y  que  alcanzaron  tanto  a  los  novicios  como  a  los  profesores  y  mi- 
sioneros. 

Ciertamente  es  consolador  el  concepto  que  el  Provincial  P.  Oñate 
tenía  formado  de  sus  subditos,  el  cual  después  de  encarecer  la  vida  de  pri- 
vaciones de  los  del  Colegio,  condensaba  en  muy  pocas  palabras  su  per- 
fección religiosa  al  escribir:  "pero  todo  le  facilita  otra  no  menor  particu- 
lar providencia,  que  en  lo  espiritual  tiene  N.  Señor  con  este  Colegio,  que 
ia  manifiesta  muy  bien  el  deseo  que  todos  ponen  y  tienen  de  su  aprove- 
chamiento, máxime  en  la  observancia  religiosa  nuestra,  ayudándose,  por 
medio  de  los  superiores,  de  los  medios  que  la  Compañía  usa,  principal- 
mente los  ejercicios  espirituales,  que  casi  todos  han  tenido  este  año,  fuera 
de  los  tres  días  de  recogimiento  para  renovar  sus  votos.  El  mismo  cuida- 
do han  tenido  los  estudiantes ..."  ( 1 ) . 

A  nadie  pues  debe  extrañar  que  de  tal  árbol  brotasen  frutos  tan  hala- 
güeños como  de  aquella  época  nos  ofrece  la  Historia,  pudiendo  señalar 
como  uno  de  los  principales  la  admirable  resignación  con  que  soportaron 
la  pobreza  por  'argos  años. 

2.  — Desde  los  principios,  o  sea  desde  la  entrada  de  los  jesuítas  en  la 
Gobernación  del  Tucumán,  se  vieron  rodeados  de  mil  privaciones,  y  hay 
que  reconocer  que  rindieron  tributo  generoso  a  la  santa  pobreza.  Basta 
recordar  la  casita  — hoy  diríamos  rancho —  que  ocuparon  en  Santiago  del 
Estero;  y  la  segunda  casa,  mejorada,  cuyo  techo  estaba  apoyado  en  dos 
horcones  de  árbol ...  la  necesidad  de  vestidos  que  daban  lástima;  la  nece- 
sidad de  objetos  de  culto,  etc. 

Recuérdense  las  frecuentes  manifestaciones  hechas  al  P.  General  de 
"la  tierra  pobre",  de  "la  pobreza  de  la  tierra"  en  que  viven,  hasta  el 

l1)    Anuas  de  1616,  p.  66. 
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punto  de  pedirle  eleve  las  pequeñas  Residencias  a  la  categoría  de  Colegios 
incoados  ya  que  las  limosnas  eran  insuficientes  para  cubrir  las  necesida- 
des de  la  casa.  Oigamos  al  P.  Oñate:  "y  para  que  no  faltase  nada,  para 
los  ministerios  de  la  conversión  de  tanta  gentilidad  se  les  añade  como  es- 
malte 1 ."  la  suma  pobreza  de  esta  provincia  en  la  que,  no  sólo  en  las  Resi- 
dencias sino  también  en  muchos  Colegios,  se  carece  mucho  de  lo  necesario 
para  la  vida  humana,  no  comiendo  pan  sino  mandioca:  ni  carne  de  vaca  o 
ternero,  sino  cuando  mucho,  tasajos;  viviendo  en  buyos  de  paja;  y  vistien- 
do, no  paño,  sino  estameña  o  lienzo  de  la  tierra,  teñido,  que  es  lo  más 
común.  Lo  cual  también  ha  dado  ocasión  para  que  V.  Paternidad  conceda 
los  Colegios  incoados  — aunque  algunos  no  tienen  más  que  cuatro  o  cinco 
de  la  Compañía. —  porque  fuera  imposible  sustentarse  de  limosna",  y  pone 
a  cuadro  tan  sombrío  un  marco  digno  de  él,  porque  refleja  lo  imperioso  de 
la  necesidad  porque  pasaban,  y  añade:  "y  es  necesario  fundar  algunas 
rentas  con  el  sudor  de  nuestro  rostro  y  trabajo  de  nuestras  manos"  (2). 

No  es  pues  de  admirar  que  en  casas  grandes  como  las  de  Córdoba, 
cuyo  personal  oscilaba  entre  sesenta  y  setenta,  la  mayoría  jóvenes,  se  de- 
jase sentir,  más  que  en  otras  casas,  y  entre  otra  clase  de  personas  no 
jóvenes.  Con  razón  también,  el  obispo  Trejo  al  observar  los  novicios  tan 
mal  de  carnes  y  vestido,  no  pudo  menos  de  compadecerse  y  preguntar  al 
Provincial  ¿de  qué  viven  tantos  sujetos?  Son  en  el  noviciado,  treinta  en 
número,  no  tienen  renta  ninguna,  y  Dios  los  mantiene.  .  .  (3).  Y  no  se 
equivocaba.  Pasaban  mucha  pobreza,  pues  la  ciudad  de  Córdoba  les  había 
cerrado  su  mano. 

De  aquí  el  anhelo  de  los  superiores,  repetidas  veces  manifestado, 
de  buscar  un  fundador,  que  con  sus  bienes  o  rentas,  permitiera  a  ambas  ca- 
sas de  formación  atender  a  los  estudios,  con  el  pequeño  desahogo  que  cau- 
sa ei  no  estar  pendientes,  a  diario,  del  pan  que  les  ha  de  sustentar.  Y 
efectivamente  los  superiores  vivieron  de  esperanzas  de  conseguirlo,  co- 
mo recordará  el  lector;  pues  el  primer  Provincial  confió  en  la  promesa 
de  fundación  de  un  hombre  rico  del  Potosí,  que  no  se  realizó;  confió 
en  una  promesa  del  Rey  que  tampoco  llegó  a  realidad;  .  .sólo,  y  muy 
tarde,  en  1616  tuvo  fundador  el  Colegio  de  San  Miguel.  .  .  Pero  ¿y  a 
Córdoba  cuándo  le  llegaría  el  turno?  Desgraciadamente  nunca  le  lle- 
gó. Hay  que  repetirlo  bien  y  recordar  que:  "pretendiólo  ser  el  Sr.  Obis- 
po del  Tucumán.  pero  por  su  muerte  que  le  sorprendió  no  pudo  rea- 
lizar su  intento",  y  si  bien  heredaríamos  de  sus  bienes  algo,  con  qué 
ocurrir  a  la  necesidad.  — al  alivio  siquiera, —  con  todo  heredamos  más 
pleitos  que  bienes,  y  el  P.  General  no  le  otorgó  ni  pudo  otorgarle  más 
que  el  título  de  bienhechor,  por  no  haber  realizado  su  promesa. 

3. — Da  ciertamente  pena  el  leer  en  las  Anuas  subsiguientes  la  no- 
ta imborrable,  que  insospechadamente  nos  han  conservado  de  una  ver- 
dad histórica  de  tanto  alcance  y  de  tanto  valor  en  nuestros  días.  Es  la 
queja  del  Provincial,  carecer  de  fundador,  y  por  lo  mismo  de  rentas.  Y 
para  que  se  vea,  a)  que  jamás  la  Compañía  tuvo  por  fundador  el  Obispo 
Trejo,  y  b)  por  lo  mismo  que  el  Colegio  no  percibía  ninguna  renta,  ni  de 

(2)  Anuas  de  1618,  p.  168. 

(3)  Anuas  de  1613,  p.  418. 
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él  ni  de  otro,  citaremos  algunos  pasajes  que  disipan  todo  género  de  du- 
das. Arido  es  el  asunto  pero  lo  juzgamos  de  gran  importancia. 

Año  1615  (p.  59).  "Los  sujetos  de  aquella  casa  (de  Córdoba)  como 
queda  dicho  en  su  lugar,  son  más  de  sesenta,  sin  otras  treinta  personas 
de  servicio,  negros  e  indios.  No  tienen  limosnas  ni  renta  alguna  como 
queda  dicho". 

En  1616  (p.  65).  "Es  particular  providencia  de  N.  Señor,  en  el 
sustento  temporal,  pues  sin  tener  este  Colegio  rentas,  ni  limosnas ...  la 
divina  providencia  les  ha  sustentado,  con  admiración  no  sólo  de  los  que 
la  experimentaban,  sino  también  de  los  seglares,  que  la  veian,  teniendo 
por  cosa  como  milagrosa,  sustentarse  tantos,  con  el  modo  y  ayuda  que 
he  dicho,  reparando  que  algunos  religiosos  — que  no  pasan,  ni  a  veces 
llegan  a  cuatro —  se  quejen  de  la  penuria  y  necesidad  que  en  esto  pade- 
cen, lo  cual  es  en  los  nuestros  nuevo  motivo  para  darse  más  a  nuestro 
Señor  y  agradecerle  esta  merced;  y  que  en  medio  de  esta  providencia,  les 
deje  algunas  ocasiones  de  ejercitar  la  pobreza  en  muchas  cosas  a  que 
es  ocasionada  casi  toda  esta  provincia,  por  la  penuria  que  hay  de  cosas 
necesarias,  para  la  vida  humana,  y  más  en  Córdoba,  pero  todo  lo  facilita 
otra.  .  .  providencia.  .  .  con  los  de  este  Colegio." 

En  1617  (p.  111  )  insiste  el  P.  Oñate  en  lo  mismo  y  repite  que  el 
sustento  del  Colegio  es  providencial,  pues  "sin  rener  esre  Colegio  rentas. 
ni  limosnas,  la  divina  providencia  les  ha  sustentado.  .  .  "insinuando  más 
adelante  (p.  118)  que  para  suplir  esas  rentas,  trabajan  en  formar  es- 
tancias con  cuyo  producto  vivir:  "Lo  temporal  de  este  Colegio  (de  Cór- 
doba) se  ha  aumentado  con  una  estancia  de  ganado  que  se  procura  en- 
tablar, seis  leguas  de  esta  ciudad,  y  con  otra  muy  buena  que  hemos  com- 
prado que  tiene  viña  y  sementeras,  y  de  estas  dos  haciendas  esperamos, 
en  gran  parte,  el  fácil  sustento  de  este  Colegio  primario  (o  principal)" 

En  1626  en  el  Catalogus  rerum,  firmado  por  el  Provincia!  Durán 
Mastrilli  se  hace  constar  o  destacar  que  Córdoba  aparece  "sin  funda- 
ción". (4). 

En  1628-1631  ( p.  389  y  390).  Hablan  otra  vez  las  Anuas  de  "las  ha- 
ciendas, que  por  no  tener  otra  renta  (el  Colegio)  esrá  librado  en  ellas 
todo  el  sustento  ( 5 ) . 

Y  todavía  en  1637  (p.  543)  el  Provincial  escribía  del  Colegio  de 
Córdoba  "el  cual  como  no  tiene  fundación  alguna  y  todo  el  sustento  y 
gasto  pende  del  cuidado  de  los  N.N.  etc..  .  . 

Creemos  que  el  lector,  con  evidencia  que  llega  a  producir  hastío,  se 
dará  cuenta  de  la  pobreza  porque  atravesaba  el  Colegio;  y  como  bien 
observa  el  P.  Oñate  "con  el  sudor  de  nuestra  [rente  haciendo  algunos 
ahorros  de  las  pequeñas  limosnas  recibidas,  se  buscó  en  las  estancias  lo 
que  no  daban  las  anheladas  fundaciones". 

Abundan  las  referencias  de  la  pobreza  jesuítica  en  este  período  de 
su  historia,  pero  juzgamos  de  interés  para  el  lector  presentarle  alguno 
de  los  muchos  episodios  de  este  género.  Hablando  en  1615  el  P.  Oñate 

{*)     Anuas  I,  p.  XXXVIII,  última  nota. 

(5)  Anuas  de  1628,  p.  436,  nota  4.  "El  Colegio  tal  cual  lo  afirma  el  documen- 
to carecía  de  recursos,  pues  la  famosa  fundación  del  Obispo  Trejo  había  quedado 
en  la  nada".  Conf.  la  Carta  Anua  de  1615. 
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de  la  visita  y  navegación,  que  el  año  anterior  hiciera,  como  Provincial,  y 
ponderando  los  trabajos  de  que  Dios  le  libró  (")  lo  atribuye  a  los  mu- 
chos sacrificios  y  oraciones  que  por  el  buen  suceso  de  su  navegación  se  ha 
ofrecido  a  N.  Señor,  especialmente  en  el  Colegio  y  Noviciado  de  Cór- 
doba. "Pero  he  aquí,  que  en  llegando  a  B.  Aires  nos  dice:  no  bien  hu- 
bimos respirado  mi  compañero  y  yo  del  peligro  y  trabajo  pasado,  cuando 
se  dignó  su  bondad .  .  .  que  tuviésemos  otro,  y  para  mí  harto  mayor, 
con  la  nueva  de  que  un  corsario  francés  a  veinte  leguas  del  puesto  había 
tomado  tres  navios,  y  entre  ellos  uno  que  me  traía  dos  pliegos  grandes 
uno  del  Brasil,  v  otro  de  España,  el  que  deseaba  con  mucho  afecto,  por 
muchos  respectos.  El  mismo  enemigo,  entre  otras  cosas  que  robó  — re- 
gían he  entendido —  fueron  rres  toneladas  de  ropa  que  enviaba  el  P.  Juan 
de  Viana  para  las  misiones,  y  principalmente  para  el  Colegio  de  Córdoba 
y  Noviciado  de  que  había  ran  extrema  necesidad,  que  yo  no  sabré  signi- 
nicarle,  pero  diré  algunas  circunstancias  de  las  cuales  se  podrá  conjetu- 
rar para  reverenciar  los  divinos  juicios,  y  echar  de  ver,  cuán  indepen- 
dientes quiere  el  Señor  que  estemos  de  su  divina  y  paternal  providencia, 
fiándonos  de  ella,  y  no  de  medios  temporales  algunos. 

Los  sujetos  de  aquella  casa,  como  queda  dicho,  en  su  lugar  son 
más  de  sesenta,  sin  otras  treinta  personas  de  servicio .  .  .  No  tienen  li- 
mosna ni  renta  alguna,  como  queda  dicho.  .  .  No  suele  haber  en  la  tierra 
— de  que  puedan  vestir  los  nuestros —  paño  alguno,  y  así  se  viste  de  or- 
dinario de  lienzo  de  algodón  teñido,  y  la  tinta  es  dificultosa  de  dar,  y  con 
facilidad  se  deslustra.  Aunque  se  ha  hecho  buena  diligencia  para  traer 
paño  y  estameña  de  otras  partes,  no  se  ha  podido  haber  este  año,  ni  se 
ha  hallado  lienzo  a  comprar  para  vestir  los  nuestros.  Lo  cual  se  pasa 
bien,  esperando  este  socorro  de  España. 

Las  haciendas  del  Sr.  Obispo,  que  haya  gloria,  hasta  ahora  no  ren- 
tan cosa  alguna,  y  antes  de  la  pobreza  del  Colegio  ha  sido  necesario  pa- 
gar algunas  deudas  suyas,  por  haberlo  dejado  muy  encargado.  .  .  Hace 
pocos  días  que  en  un  pleito  que  se  puso  a  las  haciendas,  no  sacaron  más 
de  la  mitad  del  valor  de  ellas,  que  todo  esto  declara  el  sentimiento  que 
naturalmente  pudieran  tener  — los  de  aquella  casa—  de  este  suceso;  pero 
los  ha  ejercitado  N.  Señor  desde  sus  principios  en  tan  continuo  ejercicio 
de  pobreza  y  trabajos,  que  recibieron  éste  con  muy  grande  consuelo". 

4. — Por  su  parte,  el  Noviciado  a  quien  llegaban  también  los  efectos 
de  la  pobreza,  seguía,  como  en  el  período  anterior  con  excelente  espíritu 
religioso,  y  con  un  número  regular  de  novicios,  bello  plantel  de  futuros 
apóstoles  y  futuros  educadores  de  la  juventud  americana,  sin  embargo 
su  estabilidad  en  el  espíritu  no  conservaba  paralelismo  con  su  vivienda. 
Y  no  deja  de  llamarnos  la  atención  el  frecuente  cambio  que  se  advierte 
en  el  modo  de  vivir.  ¿A  qué  obedeció?  Lo  ignoramos. 

Desde  sus  principios  se  les  "edificó  un  lugar  separado  de  los  estu- 
diantes: "un  buen  cuarto  con  una  capilla"  (1609).  Me  quedé  asentando 
el  Noviciado  y  Estudios,  y  haciéndoles  un  cuarto,  con  que  todo  quedó 
bien  acomodado"  1610.  Seguía  separado  de  los  estudiantes  en  1613,  pues, 
rnmo  escribía  Torres:  "he  destinado  para  el  Noviciado  la  parre  más 


(«)    Anuas  de  1615,  p.  58  y  59. 
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tcttrada  de  la  casa,  siendo  construcción  de  piedra  y  con  techo  de  tejas." 
Pero  en  1614  se  interrumpe  el  ritmo,  e  interinamente  se  nos  presenta 
con  una  modificación.  Así  leemos:  "El  Noviciado,  abundante  en  No- 
vicios, desde  algunos  meses  incorporado  a  nuestras  casas  de  formación, 
aunque  interinamente,  parece  ha  de  ser  de  gran  porovecho  en  lo  veni- 
dero, pues  el  buen  ejemplo  de  los  novicios  ha  de  influir  en  el  buen  compor- 
tamiento de  los  estudiantes,  como  lo  demuestra  ya  la  experiencia,  sin  que 
se  afloje  la  aplicación  a  los  estudios .  .  .  Los  novicios  están  separados  en 
el  comedor  y  en  la  vivienda.  Se  distinguen  por  su  virtud  y  prometen  lle- 
gar a  ser  buenos  jesuítas"  (?). 

Por  aquí  se  trasluce  — aunque  de  una  manera  vaga, —  que  los 
estudiantes  darían  más  a  las  letras  que  al  espíritu,  resintiéndose  éste,  y 
necesitando  por  lo  mismo,  el  calorcillo  del  Noviciado  para  mantener  en 
vigor  las  enseñanzas  del  Noviciado.  Así  vemos  que  en  1615  "el  Novi- 
ciado está  incorporado  con  el  Colegio  de  Córdoba  (8)  aunque,  en  el 
mismo  documento  ( p.  7 )  se  nos  insinúa  otra  decisión  inesperada  cual 
es  la  separación  completa  de  la  Casa  de  Estudio.  Veamos  cómo  se  ex- 
presa el  P.  Oñate:  [Son  los]  novicios  estudiantes  y  coadjutores  veinte 
— con  los  de  tercera  probación —  de  manera  que  todos  los  de  la  casa  lle- 
gan a  sesenta.  Tienen  aparte  su  habitación  los  novicios,  y  también  los  cua- 
drienios, y  cada  día  se  irá  mejorando  con  el  divino  favor,  con  el  cual 
esperamos  poder  apartar  presto  el  Noviciado  del  Colegio  en  casa  apar- 
te (9). 

5. — Y  efectivamente  llegó  el  momento,  pues  el  año  1616  vivían  en 
S.  Miguel  — hoy  Tucumán — ¿Cuál  fué  la  causa  del  traslado?  A  pri- 
mera vista,  pugna  el  empeño  de  hacer  convivir  a  novicios  y  estudiantes, 
mostrado  hasta  el  año  anterior,  con  la  realidad  de  la  separación,  verifi- 
cada en  el  año  siguiente  o  sea  1616.  El  lector  podrá  apreciarlo  si  lee 
con  detención  lo  poco  que  hemos  recogido  al  respecto:  "En  este  Colegio 
de  Córdoba,  — que  es  el  principal  de  esta  provincia, —  estaba  junto  al 
Noviciado  y  el  seminario  de  estudios.,  pero  después  que  se  apartó  el 
Noviciado  han  residido  en  él,  este  año  46  (sujetos)"  ("'). 

Pero  en  el  mismo  documento  ( p.  72)  leemos  bajo  el  rubro  "Colegio 
de  S.  Miguel  del  Tucumán"  lo  siguiente:  En  este  Colegio  también  ha 
crecido  este  año  el  número  de  sujetos,  por  la  división  que  hice  del  No- 
viciado que  hasta  ahora  estaba  junto  con  los  estudios,  de  que  sentíamos 
algunos  inconvenientes  y  algunos  impedimentos  para  que  los  novicios 
se  criasen  en  Córdoba,  como  la  Compañía  quiere;  y  así  me  pareció  a  pro- 
pósito este  Colegio  donde  residen  catorce  — tres  sacerdotes,  cinco  coad- 
jutores (dos  antiguos  y  tres  novicios)  y  seis  novicios  estudiantes — •.  En 
todos  se  ve  el  provecho  de  la  mudanza,  criándose  con  fervores  y  deseos 
grandes  de  su  perfección,  acudiendo  a  todos  los  ejercicios  de  novicios  con 
mucha  diligencia  y  contento.  "En  lo  temporal  no  dejan  de  pasar  pobre- 


(7)    Anuas  de  1614,  p.  443  y  444. 

(s)  Anuas  de  1615,  p.  6.  Es  difícil  asignar,  hoy  dia,  el  sitio  donde  se  levantó 
el  Noviciado. 

(»)    Anuas  de  1615,  p.  8. 
(10)    Anuas  de  1616,  p.  65. 
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za,  máxime  en  la  habitación  — que  la  más  es  de  paja —  donde  habitan 
los  novicios.  Procúrase  edificar,  y  haráse  lo  posible ". 

¿Mas,  qué  impedimentos  tenia  la  convivencia  de  los  novicios  con  los 
estudiantes  para  que  se  criasen  unos  y  otros  como  la  Compañía  quiere? 
¿No  era  bastante  separación  la  establecida  en  Córdoba,  donde  el  No- 
viciado estaba  en  lo  más  retirado  de  la  casa?  Pero  una  vez  en  Tucumán, 
¿qué  ventajas  ofrecía  sobre  Córdoba?.  .  .  Ninguna,  a  juzgar  por  los  he- 
chos, ya  que  un  año  después,  en  1617,  vemos  que  se  instala  en  el  local 
propio  de  la  Compañía,  que  fué  Colegio  Convictorio  de  S.  Francisco 
Xavier,  y  que  se  había  clausurado,  víctima  de  la  pobreza,  porque  el  Obis- 
po Trejo  al  erigirlo  no  le  dió  un  centavo  para  su  subsistencia. 

l^as  Anuas  (n)  nos  dan  cabal  explicación  del  hecho  y  es  como  si- 
gue: "Casa  de  probación.  "Está  en  esta  ciudad  de  Córdoba  la  casa  de  pro- 
bación que  se  pasó  de  San  Miguel  de  Tucumán.  y  ha  sido  y  será  de  suma 
importancia  [a]  esta  provincia:  porque  separados  aquí  del  Colegio  se 
crían,  en  todo,  con  la  comodidad  para  su  educación  espiritual  y  ejercicio 
de  mortificación  que  usa  la  Compañía,  y  se  les  echa  de  ver  palpablemente 
en  su  aprovechamiento  espiritual.  Residen  en  ella  dos  Padres,  diecisiete 
novicios  estudiantes  y  dos  Hermanos  coadjutores.  Vése  en  todos  los  Her- 
manos novicios  grandes  fervores  y  deseos  de  su  perfección  acudiendo  a 
sus  ejercicios  con  aquella  exacción  y  puntualidad  que  la  Compañía  pro- 
cura en  sus  novicios.  Están  en  el  sitio  que  fué  de  los  Colegiales  del  Se- 
minario ( de  S.  Francisco  Xavier ) ,  el  cual  por  no  poderse  sustentar,  a 
causa  de  acudir  muy  mal  con  las  pagas,  se  hubo  de  deshacer.  Pasan  los 
H.H.  novicios  pobreza  por  no  tener  renta  alguna  el  Noviciado,  más  es- 
peramos en  el  Señor  que  remediará  presto  su  necesidad,  como  nos  ha  re- 
mediado otras.  En  el  ínterin  se  les  acude  con  alguna  contribución  de  la 
orovincia". 

Más  explícitas  son  todavía  las  Anuas  de  1618  y  1619  (p.  171  )  "Está 
también  el  Noviciado  de  esta  provincia  en  la  misma  ciudad  de  Córdoba 
—  porque  así  conviene —  pero  del  todo  apartado  del  Colegio.  Al  presente 
no  hay  más  que  quince.  .  .  y  en  general  se  puede  decir  del  Noviciado,  que 
con  esta  separación  está  tan  acomodado  para  la  buena  educación  de  !os 
novicios  en  el  espíritu,  como  cuantos  hay  en  Europa:  porque  tienen  bue- 
na casa,  bastante  y  capaz;  y  como  es  el  pueblo  pequeño,  nadie  asoma  allá, 
y  ayuda  también  para  su  buena  crianza:  que  como  no  tiene  fundación,  vive 
de  la  contribución  de  la  provincia,  y  así  no  tiene  el  P.  Rector  ni  nadie 
de  él.  ninguna  solicitud,  ni  cuidado  de  las  cosas  temporales.  Con  todo 
eso  deseamos  quitar  la  carga  de  la  contribución  de  la  provincia  v  voy 
dando  orden  en  ello;  porque  fuera  de  rener  ya  el  Noviciado  la  dicha 
casa,  que  es  suya,  y  una  estancia  de  300  vacas  y  800  ovejas,  Ies  he 
comprado  ogaño  mil  quinientos  pesos  de  esclavos  para  cuando  se  pusieren 
de  por  sí,  que  espero  en  N.  Señor,  podrá  ser  presto,  comprándoles  una 
estancia  de  buena  tierra  y  pasto". 

Ciertamente  resultaba  una  carga  muy  pesada  para  la  provincia  la 
alimentación  del  Noviciado,  y  había  de  aumentar  los  sinsabores  del  Pro- 
vincial, cuando  tan  preocupado  andaba  y  tan  solícito  en  alimentar  el 
Colegio;  para  lo  cual  se  sirvió  no  poco,  del  producto  de  las  dos  estan- 


(»)    Año  1616,  p.  118. 
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cias  compradas  con  sus  ahorros,  y  mantenidas  con  una  prudente  admi- 
nistración. Debió  pues  tratarlo  con  el  P.  General,  el  cual  ordenó  que  vol- 
viera el  Noviciado  a  unirse  con  el  Colegio,  abandonando  la  casa  de  la 
Plaza  que  por  espacio  de  diez  años  habían  ocupado. 

El  Provincial  de  entonces  P.  Nicolás  Mastrillo  Durán  en  1627  escri- 
bía al  P.  General  en  estos  términos:  "Colegio  de  Córdoba"  y  enume- 
rando el  número  de  sujetos  que  allí  viven:  añade:  "fuera  de  este  nú- 
mero es  el  del  Noviciado  — que  últimamente  por  orden  de  V.  Paternidad 
se  juntó  al  Colegio —  donde  además  del  Padre  que  le  tiene  a  su  cargo,  hay 
dos  de  tercera  probación  y  diez  novicios,  entre  estudiantes  y  coadjutores. 
Todos  acuden  con  mucho  fervor  y  devoción  a  los  ejercicios  de  su  esta- 
do. .  .  de  suerte  que  todos  los  que  sustenta,  hasta  el  presente,  este  Colegio 
son  cincuenta  y  nueve"  (12). 

El  lector  se  habrá  dado  cuenta  que  desde  1608  en  que  se  abrió  el 
Noviciado  hasta  la  fecha  que  historiamos  ( 1 625 ) ,  estaba  floreciente, 
y  como  en  su  edad  de  oro,  si  lo  comparamos  con  otras  épocas,  y  que,  en 
todas  partes,  se  condujeron  los  novicios  con  gran  fervor  de  espíritu  y 
mucho  aprovechamiento;  pudiendo  señalar  como  característica  de  su  vida 
ejemplar  su  gran  pobreza,  que  les  servía  de  curtimbre,  para  dar  con- 
sistencia a  la  vida  apostólica,  que  a  todos  les  esperaba,  una  vez  que  ter- 
minaran sus  estudios. 

También  hemos  seguido  las  variantes  introducidas  en  su  vivienda, 
ora  apartados  del  Colegio,  ora  unidos  a  él;  establecidos  en  Tucumán,  es- 
tablecidos en  Córdoba;  en  casa  aparte,  para  volverse  a  juntar  en  1627 
como  lo  estuvo  en  1608. 


('-)    Anuas  de  1626  y  1627,  p.  234. 
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EL  COLEGIO  MAXIMO  ELEVADO  A  UNIVERSIDAD  JESUITICA  POR  EL 

PAPA  GREGORIO  XV 

Sumario:  l.-La  Compañía  desde  sus  principios  gozó  del  privilegio  de  dar  grados 
académicos  bajo  ciertas  condiciones.  —  2.  -  Trabajos  de  la  Compañía  para  con- 
seguirlo en  las  Indias  Occidentales.  —  3.  -  Concesión  hecha  a  la  Compañía  por 
el  Papa  Gregorio  XV  en  Agosto  de  1621.  —  Texto  del  Breve  pontificio.  — 
4.  -  Pase  del  Breve  ante  el  Consejo  Real  de  las  Indias.  —  5.  -  Real  Cédula  de 
Felipe  IV  a  los  Arzobispos,  Obispos,  etc.,  así  como  a  los  Virreyes,  Gobernado- 
res, etc.,  mandando  guardar  el  decreto  pontificio.  —  6.  -  Limitaciones  del  Breve.  — 
7.  -  Consecuencias:  1.°  El  Colegio  Máximo  no  se  transforma  en  Universidad  pú- 
blica. —  2.°  Es  gracia  y  favor  concedido  a  la  Compañía.  —  3."  Es  Universidad 
Jesuítica  y  exclusivamente  Jesuítica. 

1. — En  los  capítulos  que  preceden  hemos  bosquejado  la  vida  inter- 
na y  la  vida  al  exterior  de  los  jesuítas  de  Córdoba,  dejando  para  éste  el 
tratar  de  un  asunto  de  gran  trascendencia,  cual  es  la  Universidad.  En- 
tramos con  miedo  en  esta  materia,  pues  los  poco  amigos  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  o  mejor  dicho  los  ignorantes  de  la  Historia,  en  nuestros 
días,  se  han  empeñado  en  quitar  a  la  Compañía  su  paternidad  sobre  la 
Universidad;  al  par  que  los  amigos  de  ella,  y  críticos  serenos,  reconocen, 
con  evidencia,  ser  la  Universidad  de  Córdoba,  el  Colegio  Máximo  fun- 
dado por  los  jesuítas  y  elevado  a  Universidad  jesuítica  por  la  autoridad 
de  Gregorio  XV  y  el  rey  de  España  en  1621. 

Juan  M.  Garro,  desbroza  la  materia  con  estas  palabras:  Abiertos  los 
estudios  del  Colegio  Máximo  en  Febrero  de  1614,  continuaron  sin  in- 
terrupción, y  con  éxito  creciente  hasta  el  de  1622  en  que  fueron  eleva- 
dos a  la  categoría  de  Universidad,  en  virtud  de  disposiciones  pontificias 
y  reales.  No  nos  es  posible  dar  pormenores  sobre  este  período  de  su 
existencia,  porque  apenas  si  se  encuentra  alguna  noticia  aislada  e  incom- 
pleta en  los  autores  que  hemos  podido  consultar,  y  en  el  archivo  de  la 
Universidad  que  prolijamente  hemos  registrado. 

"Sábese  sin  embargo  que  alcanzaron  pronto  gran  reputación,  y  que 
a  ellos  concurría  la  juventud,  no  sólo  de  la  Provincia  del  Tucumán,  sino 
también  de  la  vecina  del  Río  de  la  Plata  y  Paraguay"  y  hasta  aquí  tenía 
razón;  pero  a  continuación,  cae  víctima  de  su  desconocimiento  histórico 
que  acaba  de  manifestar,  o  de  algún  prejuicio  — cosa  que  creemos  con  ma- 
yor fundamento—,  atribuyendo  a  un  pedido  de  Trejo.  la  Universidad, 
como  puede  verse  al  continuar  su  relato:  "y  a  fe,  dice,  que  no  era  infun- 
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dada  (la  reputación)  porque  los  superiores  de  la  Compañía  trabajaban 
incesantemente  desde  el  primer  momento  para  obtener  tan  importante 
privilegio  a  fin  de  "que  tuvieran  cumplimiento  la  expresa  voluntad  de  su 
fundador".  Con  perdón  del  Dr.  Garro,  ni  fué  Trejo  fundador,  como  ya 
se  ha  visto  en  su  lugar,  y  se  habrá  de  repetir  todavía,  ni  hubo  tal  expresa 
voluntad,  ni  menos,  aún  que  se  pidiese  el  privilegio  desde  Córdoba,  ni 
desde  ninguna  otra  parte  "para  que  tuviera  cumplimiento,  la  voluntad  de 
Trejo",  como  veremos  enseguida. 

Y  continúa  Garro:  "Consiguiéronlo  felizmente  mediante  las  gestiones 
del  P.  Francisco  de  Figueroa,  Procurador  general  de  las  Indias  en  Ma- 
drid, y  no  solamente  para  los  estudios  del  Colegio  de  Córdoba,  sino  tam- 
bién para  los  que  tuvieron  en  otros  Colegios  de  Filipinas,  Chile,  Tucumán, 
Río  de  la  Plata,  Nuevo  Reino  de  Granada  y  demás  provincias  de  las  In- 
dias Occidentales" 

Con  la  cual  narración  creerá  el  lector  ser  cierto  lo  que  se  afirma; 
pero  muy  pronto  se  dará  cuenta  del  error,  ignorancia  histórica  o  prejuicio 
del  autor,  siendo  de  extrañar,  que  al  estampar  en  la  página  siguiente  el 
breve  pontificio,  no  vea  que  por  ningún  asomo  aparece  una  palabra,  una 
alusión,  o  algo  por  el  estilo,  a  la  persona  de  Trejo. 

Lo  cierto  e  histórico  es  1  °  que  no  salió  de  Córdoba  y  para  Córdoba 
ninguna  petición;  2."  que  las  gestiones  del  P.  Figueroa  y  de  otros  je- 
suítas datan  de  mucho  antes  de  1614,  como  al  punto  veremos  —sobre  todo 
en  el  capítulo  siguiente,  donde  va  la  información  documental  desde  1609  — 
3.°  que  esa  interpretación  del  Dr.  Garro  le  lleva  a  una  incoherencia,  en 
la  que  tal  vez  no  pensó,  pero  de  esas  que  ocurren  cuando  se  va  a  ciegas 
en  Historia  y  se  establecen  tesis  sin  legítima  prueba;  pues  dice  que  el 
Padre  Figueroa,  no  sólo  pidió  para  Córdoba...  añadidura  gratuita  y 
además  falsa,  pues  hace  ver  que  lo  primario  fué  conseguir  facultad  para 
Córdoba  y  secundario  para  los  otros  países,  siendo  al  revés,  como  arro- 
jan los  documentos,  a  la  vista,  pues  se  pidió  primariamente  para  todos 
nuestros  Colegios  de  Indias,  que  enumera,  y  uno  de  ellos  es  el  del  Tucu- 
mán (Córdoba) —  "Colegio  de  Filipinas,  Chile,  Tucumán,  Río  de  la 
Plata.  Nuevo  Reino..."  ¿Dónde  cabría,  en  el  Tucumán  otra  Universi- 
dad además  de  la  de  Córdoba?  Huelgan  comentarios. 

Con  más  cordura  e  imparcialidad  toca  el  asunto  el  P.  Astrain  ( - ) : 
"Desde  el  principio  de  la  Compañía  le  habían  concedido  los  sumos  Pon- 
tífices, en  términos  generales,  la  facultad  de  enseñar,  como  solían  con- 
cederse a  otras  órdenes  religiosas.  Además  de  este  privilegio  general,  ya  el 
Papa  Julio  III  había  otorgado  a  nuestros  superiores  la  facultad  de  con- 
ferir grados  académicos  a  los  estudiantes  de  la  Compañía,  cuando  las 
Universidades  públicas  rehusasen  hacerles  este  favor  (Bula  Dilecte  fili, 
salutem  et  benedictionem,  de  22  de  Octubre  1552).  El  Papa  Pío  IV  en 
su  breve:  "Exponi  nobis",  dado  en  19  de  Agosto  de  1561,  había  exten- 
dido el  privilegio,  facultando  a  nuestros  superiores,  para  graduar  tam- 
bién a  los  estudiantes  pobres,  de  fuera,  que  frecuentasen  nuestras  leccio- 
nes, si  los  superiores  de  las  Universidades  rehusaban  promoverlos.  Gre- 


(')  Garro,  "Bosquejo  histórico",  c.  III,  p.  41. 
(-)    Astrain,  VI,  Lib.  III,  cap.  3. 
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godo  XIII  en  la  Constitución  Quanta  in  vinea,  dada  en  13  de  Mayo  de 
1578  había  confirmado  y  extendido  este  privilegio. 

No  se  pidieron,  en  Europa,  facultades  más  extensas  en  esta  materia 
porque  sin  duda  no  se  creyeron  tan  necesarias,  habiendo  tantas  Univer- 
sidades por  allá,  y  estando  tan  accesibles  a  todo  género  de  gentes,  así 
a  los  pobres  como  a  los  ricos,  así  a  los  eclesiásticos  y  religiosos  como 
a  los  seglares.  Empero  en  el  Nuevo  Mundo,  donde  sólo  funcionaban  con 
toda  regularidad,  en  el  siglo  XVI  las  Universidades  de  Méjico,  y  de 
Lima,  sentíase  bastante  la  falta  de  centros  docentes,  donde  los  alumnos 
pudieran  recibir  los  grados  académicos.  Pareció  pues  conveniente  a  los 
jesuítas  pedir  algún  nuevo  privilegio  a  la  Sede  Apostólica  y  en  efecto, 
obtuvieron  un  Breve  importantísimo  del  Papa  Gregorio  XV  el  8  de 
Agosto  de  1 621 ". 

Ahora  bien,  ¿este  privilegio  se  obtuvo  a  petición  de  los  P.P.  de  Cór- 
doba del  Tucumán,  y  para  Córdoba,  como  anunció  el  citado  Dr.  Garro 
y  algún  otro  ignorante  de  la  Historia?  Evidentemente  que  no:  por  eso,  de- 
jada a  un  lado  esa  ficción  o  fraude  histórico,  presentaremos  al  lector  el 
origen  de  tal  privilegio,  sirviéndonos,  como  de  guía,  del  célebre  historia- 
dor P.  Antonio  Astrain  (3)  que  tan  admirablemente  nos  ha  trazado  las 
largas  luchas  entre  jesuítas  y  dominicos,  relativas  a  los  estudios  univer- 
sitarios y  Universidades. 

2. — En  Bogotá,  abrieron  Colegio  los  jesuítas  por  el  año  1604,  ense- 
ñando, al  principio  gramática,  luego  humanidades  y  retórica.  En  1608 
la  filosofía,  y  por  fin  en  1612  — cuando  llegaron  de  Europa  unos  cuantos 
sujetos  aprovechados —  se  dió  principio  a  la  enseñanza  de  teología,  po- 
niendo dos  cátedras  de  teología  escolástica  y  otra  de  moral. 

Fundadas  las  Universidades  de  Méjico  y  Lima,  desearon  otras  ciu- 
dades, muy  distantes  de  allí;  obtener  parecida  ventaja,  pues  era  muy  cos- 
toso el  viaje  para  hacer  los  estudios  en  dichas  Universidades.  En  Quito, 
Córdoba  del  Tucumán,  Manila  y  otras  partes,  brotaron  deseos  de  tener 
Universidades.  Por  eso  cuando  en  1612  se  veía  Bogotá  con  abundancia 
de  maestros  trató  de  elevar  su  modesto  Colegio  a  la  categoría  de  Uni- 
versidad. 

Pero  hubo  un  obstáculo.  Poco  antes  se  había  ya  negociado  ese  favor 
a  los  dominicos.  Según  informe  remitido  al  Rey  por  la  Audiencia  de  Bo- 
gotá en  1623  los  P.P.  dominicos,  habían  intentado  ya  mucho  antes  (en 
1594)  conferir  qrados,  etc.,  pero  se  suspendió  la  fundación,  aunque  se 
despacharon  cédulas  y  dictámenes,  y  aunque  catorce  años  después  un 
rico  español  llamado  Gaspar  Núñez,  dejó  al  morir  $  30.080  para  la  funda- 
ción de  aquellos  estudios.  Con  todo  la  fundación  no  se  hizo,  por  los  plei- 
tos que  se  siguieron  y  alcanzaron  a  los  exherederos,  y  todo  el  negocio 
se  detuvo.  Pero  no,  no  se  resignaban  los  dominicos,  y  así,  en  1610  abrie- 
ron sus  cátedras  pidiendo  el  favor  real.  Entonces  Felipe  III  expidió  una 
Real  Cédula  con  fecha  27  de  Febrero  del  mismo  año,  mandando  a  las  au- 
toridades favorecer  al  Colegio  de  los  P.P.  Predicadores,  pero  añadía  esta 


(■-)    Ib.,  T.  V.,  Lib.  II,  c.  VII,  p.  461. 
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restricción:  "Con  tal  que  no  se  funde  Universidad  en  él".  Más  claro  no 
se  les  podía  negar  la  facultad  de  abrir  Universidad. 

Tampoco  se  acobardaron  los  jesuítas  y  tentaron  el  vado  por  otra  vía, 
pues  el  P.  Rector  de  Bogotá,  Francisco  de  Victoria,  dirigió  al  Rey  una 
súplica,  pidiéndole  la  facultad  de  dar  grados  en  Filosofía  y  en  Teología 
en  nuestro  Colegio.  Con  esta  carta  enviaba  dos  recomendaciones,  una  de 
la  Audiencia  y  otra  del  Sr.  Arzobispo.  La  Audiencia  se  contentaba  con 
inculcar  lo  oportuno  que  sería  conceder  esta  gracia  a  los  de  la  Compañía. 
El  Sr.  Arzobispo  era  mucho  más  expresivo  en  su  recomendación,  ruega 
pues  a  S.  M.  conceda  a  los  jesuítas  la  facultad  de  dar  grados. 

Algo  debió  dormir  el  asunto,  puesto  que,  dos  años  después,  en  25 
de  Junio  de  1616  hallamos  un  recurso  del  Consejo  de  Indias  a  S.  M.  su- 
plicándole que  resuelva  el  negocio  y  mande  ejecutar  lo  que  en  ello  fuere 
servido.  Entonces  fué  cuando  el  rey  respondió:  "está  bien  lo  que  parece, 
y  vea  el  Consejo  si  será  justo,  conceder  a  la  Orden  de  Santo  Domingo, 
para  Su  Colegio  de  Sta.  Fe  de  Bogotá,  la  misma  facultad  que  se  concede 
a  los  de  la  Compañía,  pues  se  le  denegó  (a  los  dominicos)  lo  que  preten- 
dían de  que  fuese  Universidad. 

Pasaron  los  años  en  demandas,  y  respuestas,  y  por  fin  el  8  de  Agos- 
to de  1621  obtuvo  la  Compañía  de  Jesús  del  Papa  Gregorio  XV,  un  breve 
en  el  cual  disponía  su  Santidad,  que  los  estudiantes  que  ganasen  curso 
en  la  Compañía  de  Jesús,  en  las  regiones  de  Indias,  donde  no  hubiese 
Universidades,  pudiesen  ser  graduados  por  los  Prelados  o  los  Cabildos 
— sede  vacante —  de  bachilleres,  licenciados,  maestros  y  doctores.  Des- 
pués del  breve  pontificio  se  consiguió  una  Real  Cédula  de  Felipe  IV  con 
fecha  23  de  Marzo  de  1622  mandando  la  ejecución  de  lo  dispuesto  por 
Gregorio  XV  ( 4 ) . 

Creemos  que  con  estos  datos  históricos  — y  los  que  daremos  en  el 
capítulo  siguiente —  tan  ajenos  al  lirismo  de  los  que  queriendo  engran- 
decer un  personaje  a  todo  trance,  quieren  atribuirle  una  acción  en  la  que 
nadie  soñó;  aparecerá  la  verdad  histórica  con  evidencia  meridiana;  pues 
el  privilegio  pontificio  vino  a  la  Compañía  de  Jesús  directa  y  únicamente 
por  el  sumo  Pontífice,  teniendo  como  origen  las  polémicas  entre  jesuítas 
y  dominicos,  y  extendiéndolo  a  varias  regiones  de  las  Indias  Occidentales 
— entre  las  cuales  figura  el  Tucumán —  sin  mención  alguna  directa  de 
Córdoba,  y  sólo  indirecta  por  estar  contenida  en  el  Tucumán. 

(4)  Con  esta  concesión,  los  jesuítas  empezaron  a  dar  grados  como  si  fueran 
universitarios.  Entonces  los  dominicos  se  opusieron  a  esta  obra,  y  alegaron  que  no 
era  lícito  a  la  Compañía  graduar  en  esta  forma,  recordando  que  ellos  hacia  poco 
obtuvieron  el  nuevo  privilegio,  y  que  ellos,  en  todo  caso,  debían  ser  preferidos.  Lle- 
vóse el  asunto  a  Madrid.  El  Consejo  de  Indias  pidió  dictamen  a  la  Audiencia  de  Bo- 
gotá, resolviéndose  allí,  que  ambos:  jesuítas  y  dominicos  tuviesen  igual  facultad  de 
graduar  a  sus  discípulos.  No  se  apaciguaron  los  ánimos  y  se  renovó  el  litigio  tres 
años  después.  El  17  de  Julio  de  1628  el  P.  Sebastián  de  Murillo,  Rector  de  nuestro 
Colegio,  presentó  al  Cabildo  y  Audiencia  de  Bogotá  una  R.  C.  en  que  se  pedia  infor- 
mes del  estado  de  nuestro  Colegio.  La  Audiencia  testifica  que  "el  mayor  número  de 
estudiantes  lo  tienen  los  estudios  de  la  Compañía,  que  tiene  fundados  sus  estudios:  y 
pocos  los  de  Sto.  Domingo"  pero  al  fin  de  su  dictamen  renueva  lo  que  antes  había 
dicho  "que  no  conviene  fundar  universidad  en  la  ciudad  de  Sta.  Fe.  (Colegio  de 
Dominicos).  El  Cabildo  es  más  efusivo,  pues  su  dictamen  es  una  alabanza  continua 
de  la  Compañía.  (Astrain,  ib.,  p.  465  y  466). 
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3.— Vamos  pues  a  dar  a  nuestros  lectores  el  texto  del  breve  ponti- 
ficio traducido  con  la  mayor  fidelidad  (5)  acompañado  del  testimonio 
auténtico  del  Sr.  Nuncio  en  Madrid,  el  cual  dice  así: 

'Alejandro  de  Sangro,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  sede  apostólica 
—  Patriarca  de  Alejandría,  Arzobispo  de  Benevento—  y  de  nuestro  San- 
tísimo Señor  Gregorio,  por  la  divina  providencia.  Papa  XV,  y  Nuncio  a 
/aíere  con  potestad  de  Legado  de  la  misma  sede  en  los  reinos  de  España, 
y  Colector  general  de  los  derechos  de  la  Cámara  apostólica,  a  todos  y 
cada  uno  de  los  que  vieren,  leyeren  y  también  oyeren,  lo  transcripto  en 
el  presente  documento.  .  .  Salud  en  el  Señor. 

Sabed  que  Nos  hemos  recibido  unas  letras  apostólicas,  en  forma  de 
breve,  expedidas  y  selladas  con  el  anillo  del  Pescador,  por  el  referido 
Santísimo  Señor  nuestro.  Gregorio  XV.  a  instancias  y  súplica  del  pode- 
rosísimo Príncipe  de  las  Españas,  rey  católico,  y  pasadas  por  el  conseje 
real  de  las  Indias;  y  presentadas  a  Nos  por  el  amado  en  Xto.  P.  Fran- 
cisco de  Figueroa.  sacerdote,  religioso,  profeso  de  la  Compañía  de  Jesús, 
y  Procurador  general  de  los  Colegios  y  Casas  de  la  dicha  Compañía,  exis- 
tentes en  los  reinos  de  las  Indias  y  son  sanas  [o  exactas],  e  íntegras, 
no  viciadas,  ni  canceladas,  ni  en  lo  más  mínimo  sospechosas,  libres  de 
todo  vicio  o  sospecha,  a  saber: 

"Gregorio  Papa  XV,  para  futura  memoria.  Colocado  por  dispo- 
sición de  Dios,  aunque  sin  méritos  nuestros,  en  la  supereminente  atalaya 
de  la  sede  apostólica:  y  reflexionando  dentro  de  nuestra  mente,  cuánto 
se  aumenta  la  fe  católica  con  los  estudios  de  las  letras;  cómo  se  ex- 
tiende el  culto  de  la  divina  Majestad,  cómo  se  conoce  la  verdad  y  se 
fomenta  la  justicia;  procuramos  de  buen  grado,  tomar  aquellos  medios 
por  los  cuales,  los  hombres  que  se  aplican  cuidadosamente  a  los  estudios 
de  las  letras,  puedan  conseguir  el  fruto  de  sus  trabajos  y  los  premios 
que  merecen,  removiendo  para  esto,  todo  género  de  impedimento. 

Por  eso.  condescendiendo  con  las  súplicas  que  nuestros  hijos  carísi- 
mos en  Cristo.  Felipe  [III]  Rey  Católico  de  las  Españas,  nos  ha  presen- 
tado humildemente,  sobre  este  negocio,  habido  el  consejo  de  nuestros  ve- 
nerables hermanos  los  Cardenales  de  la  sacra  Romana  iglesia,  intérpretes 
del  Concilio  Tridentino  —  concedemos  con  apostólica  autoridad  por  el 
tenor  de  las  presentes,  a  nuestros  hermanos  los  Arzobispos  y  Obispos  de 
las  Indias  occidentales,  y  en  caso  de  sede  vacante  —  a  los  Cabildos,  de 
las  iglesias  catedrales,  el  que  puedan  conceder  los  grados  de  Bachiller. 
Licenciado.  Maestro  y  Doctor,  a  rocíos  los  que  hubieren  estudiado  cinco 
años  en  los  Colegios  formados  por  los  presbíteros  de  la  Compañía  de 
jesús,  en  las  Islas  Filipinas,  de  Chile,  Tucumán,  Río  de  la  Plata.  Nuevo 
Reino  de  Granada,  y  de  otras  Provincias  y  partes  de  las  mismas  Indias, 
donde  no  existen  Universidades  de  Estudio  general  — que  distan  por  lo 
menos  doscientas  millas  de  las  públicas  universidades; —  de  suerte  que  es- 
tos grados,  los  favorezcan  en  cualquier  país,  con  tal  que  los  mismos  estu- 
diantes que  han  de  ser  promovidos  hubieren  hecho  primero  todos  los 

(5)  El  breve  en  latin  lo  trae  el  P.  Pastells,  T.  III.  p.  385  así  como  las  R.R.C.C. 
en  castellano,  p.  388  y  389. 

Lo  trae  fotografiado  Rodríguez  del  Busto  en  su  folleto  Fr.  Fernando  de  Trejo... 
Además  Astrain,  tomo  VI  p.  430.  Finalmente  Garro  "Bosquejo  histórico"...  p.  42. 
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actos  que  suelen  hacerse  en  las  Universidades  Generales  para  alcanzar 
tales  grados,  y  hubieren  obtenido  la  aprobación  del  Rector  y  Maestro 
de  dichos  Colegios. 

Así  mismo  concedemos,  que  el  tiempo  que  hubieren  estudiado  cada 
uno,  en  dichos  Colegios  se  cuente  y  se  admita  para  el  efecto  de  ganar 
lo  que  se  llaman  cursos  académicos  en  las  Universidades  de  las  Indias  Oc- 
cidentales, no  obstante  cualquiera  constituciones". 

Siguen  las  fórmulas  derogatorias  que  eran  de  rigor  en  este  género 
de  documentos. 

Por  último  advierte  el  sumo  Pontífice  que  esta  gracia  la  concede  so- 
lamente para  el  espacio  de  diez  años  " praesentibus  ad  decennium  dumta- 
xat  valituris.  Dado  en  Roma,  en  Santa  María  la  Mayor,  bajo  el  anillo 
del  Pescador,  el  día  8  de  Agosto  de  1621,  primero  de  nuestro  pontificado. 
—  Escipión,  Cardenal  de  Santa  Susana". 

4. — A  continuación  del  breve,  el  Nuncio  legaliza  o  autentica  el  docu- 
mento pontificio  en  esta  forma: 

"Después  de  habernos  presentado  las  Letras  Apostólicas,  y  recibi- 
das por  nos,  como  queda  dicho;  nos  pidió  el  P.  Francisco  de  Figueroa. 
con  la  debida  urgencia,  que  nos  dignásemos  sacar  copia  o  copias  de  las 
Letras  Apostólicas.  Por  tanto,  nos,  accediendo  a  su  petición,  muy  confor- 
me a  derecho,  hemos  hecho  sacar  la  presente  copia,  de  las  mismas  Le- 
tras originales,  que  en  todo  concuerda,  y  no  discrepa  en  lo  más  mínimo. 
Así  pues  a  la  presente  copia,  dimos  nuestra  autoridad  y  fuerza,  y  se  la 
damos,  ordenando  que  a  esta  copia,  y  a  las  demás  sacadas  de  la  presen- 
te — por  mano  de  nuestro  abreviador  infrascrito  o  firmada  por  algún  no- 
tario público —  se  le  de  la  misma  fe,  en  juicio  y  fuera  de  él,  que  se  le 
daría  al  mismo  original,  si  en  tal  forma  se  mostraren  o  se  han  mostrado. 
Y  en  fe  y  testimonio  de  todo  lo  cual,  y  de  sus  pormenores,  mando  que  la 
presente,  suscrita  por  nuestro  abreviador  infrascrito  —  reciba  todo  el 
apoyo  con  la  impresión  de  nuestro  sello.  Dado  en  Madrid  —  diócesis  de 
Toledo  —  en  el  año  del  Señor  1621,  día  12  de  Noviembre  —  año  pri- 
mero del  pontificado  de  N.  Smo.  Señor  Papa.  —  A  Patriarca  de  Alejan- 
dría. —  Nuncio  Apostólico.  —  M.  Antonius  Parissius  Abreviator. 

Obtenido  de  la  Santa  Sede  un  privilegio  tan  importante  fué  pre- 
sentado por  los  nuestros  en  el  Consejo  de  su  Majestad  católica,  y  allí 
se  expidió;  al  poco  tiempo  el  pase  regio,  que  entonces  se  juzgaba  indis- 
pensable para  que  valiesen  en  España  las  bulas  y  breves  pontificios.  Y 
sigue  el  documento: 

"Yo  Gregorio  Pérez  de  Andrade,  escribano  del  Rey  nuestro  Señor 
y  Oficial  en  la  secretaría  de  su  Consejo  real  de  las  Indias,  tocante  a  las 
Provincias  del  Perú;  certifico  y  doy  fe,  que  habiéndose  presentado  este 
breve  de  su  Santidad  en  el  dicho  Consejo,  y  habiéndose  visto  por  los  se- 
ñores de  él,  se  mandó  dar  testimonio  de  ellos,  para  que  se  pueda  usar  de 
él.  En  cumplimiento  de  lo  cual  di  el  presente  en  Madrid  a  1 1  de  Noviem- 
bre de  1621  años,  y  en  fe  de  ello  lo  signé  y  firmé,  en  testimonio  de  ver- 
dad. —  Gregorio  Pérez  de  Andrade. 

"Nos,  los  escribanos  del  Rey  nuestro  señor,  residentes  en  su  corte, 
que  aquí  signamos  y  firmamos  —  certificamos  y  damos  fe  que  Gregorio 
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Pérez  Andrade,  de  quien  va  firmado  y  signado  el  testimonio  de  arriba, 
es  escribano  del  Rey  nuestro  Señor  y  Oficial  de  la  Secretaría  del  Conse- 
jo. .  .  y  como  tal,  usa  y  ejerce  el  dicho  oficio.  ..ya  las  escrituras  y  demás 
autos  que  ante  él  han  pasado  y  pasan  se  ha  dado  y  da  entera  fe.  .  .  Y 
para  que  conste.  .  .  damos  el  presente,  en  Madrid  día,  mes  y  año  arriba 
dichos.  En  testimonio  de  verdad:  Medel  de  Urraca.  Alonso  Aybar.  Juan 
del  Campo." 

Munido  ya  el  breve  pontificio  de  todo  valor,  por  el  testimonio  lega- 
lizado del  Nuncio,  por  el  Consejo  de  Indias,  quedaba  todavía  que  dar  un 
paso  más,  cual  era  que  el  monarca  español  diera  la  orden,  a  los  poderes 
eclesiásticos  y  civiles  de  su  reino,  de  cumplir  lo  determinado  por  el  sumo 
Pontífice.  No  tardó  en  realizarse,  pues  con  fecha  2  de  Febrero  del  año 
siguiente,  1622,  el  Rey  Felipe  IV,  despachó  la  R.  C.  — de  ruego  y  encar- 
go —  a  los  Arzobispos  y  Obispos  de  América  para  qué  tuviera  fiel  y 
exacto  cumplimiento. 

5. — "Cédula  de  su  Majestad  para  los  Prelados  de  las  iglesias,  en 
orden  a  la  ejecución  de  esta  bula  ( '' ) . 

Muy  R.R.  P.P.  Arzobispos  de  las  iglesias  metropolitanas  de  las  In- 
dias, y  tierra  firme  del  marocéano,  y  Reverendos,  en  Cristo,  Padres,  Obis- 
pos de  las  iglesias  catedrales  de  ellas;  a  cada  uno  y  cualquiera  de  vos, 
ante  quien  ésta  mi  cédula  o  su  traslado  auténtico  fuere  presentado. 

Nuestro  muy  Santo  Padre  Gregorio  décimo  quinto  — a  instancia  del 
rey,  mi  señor  y  padre  que  santa  gloria  haya —  tuvo  por  bien  de  expedir 
su  breve  apostólico  en  ocho  de  Agosto  del  año  pasado  de  seis  cientos  y 
veintiuno,  para  que  todos  los  estudiantes  que  cursaren  en  los  Colegios 
de  ¡a  Compañía  de  Jesús,  de  esas  partes,  donde  no  hubiere  Universidad 
de  Estudios  Generales,  ganen  cursos;  y  en  virtud  de  ellos,  vos  o  los 
Cabildos  — sede  vacante —  de  vuestras  iglesias,  les  deis  grados  de  Ba- 
chilleres, Licenciados,  Maestros  y  Doctores,  como  más  en  particular  en  el 
dicho  breve  se  contiene.  Y  porque  mi  voluntad  es,  que  lo  que  así  su  San- 
tidad dispone  en  el  dicho  breve,  tenga  cumplido  efecto,  os  ruego  y  en- 
cargo, le  guardéis  y  cumpláis,  y  hagáis  guardar,  cumplir  y  ejecutar,  se- 
gún y  como  en  él  se  contiene  y  declara;  que  en  ello  me  serviréis.  Fecha 
en  Madrid  a  2  de  Febrero  de  mil  y  seiscientos  y  veintidós  años.  —  Yo 
el  Rey.  —  Por  mandado  del  Rey  N.  Señor,  Pedro  de  Ledesma. 

Concuerda  con  el  asiento  del  libro  que  está  en  esta  secretaría  de 
gobierno  del  Consejo  Real  de  Indias  de  lo  tocante  al  Perú,  v  así  lo 
certifico  como  Oficial  mayor  que  soy  de  la  dicha  secretaría  en  Madrid  a 
23  de  Febrero  de  1622.  ]uan  de  Leyseca  Alvarado. 

Nos  los  escribanos  que  aquí  firmamos,  etc...." 

Con  idéntico  fin,  expidió  otra  R.  C.  el  26  de  Marzo  del  mismo 
año.  a  los  Virreyes,  Audiencias,  Gobernadores  y  demás  justicias,  de  sus 
Indias  occidentales,  en  la  que  manda  lo  mismo  que  a  los  Arzobispos.  Su 
texto  se  halla  en  el  lugar  citado. 

Adviértase  que  el  monarca  en  ambas  Cédulas  hace  resaltar  la  fina- 
lidad del  breve:  "para  que  todos  los  estudiantes  que  cursaren  en  los 


(•'■)    Pastells.  lug.  cit..  p.  388. 
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Colegios  de  la  Compañía  de  ]esús  de  esas  partes  donde  no  hubiere  Uni- 
versidades de  estudios  generales  ganen  cursos,  y  en  virtud  de  ello.  .  .  los 
Prelados.  .  .  les  den  grados  de.  .  . 

6. — Esto  asentado,  conviene  fijarnos  detenidamente  en  el  breve  pon- 
tificio. ¿El  Papa,  abría  una  Universidad  pública? 

Para  responder  con  acierto,  vamos  antes  a  aclarar  un  concepto  que 
ha  repetido  con  frecuencia  el  biógrafo  del  Obispo  Trejo,  quien  en  va- 
rios sitios  hace  notar  que  su  biografiado  fundó  una  Universidad  — lo  que 
es  absolutamente  falso, —  y  que  esta  Universidad  no  fué  jesuítica,  sino 
pública,  nombre  que  en  aquel  tiempo,  convenia  sólo  generalmente  a  las 
europeas,  y  en  América  a  las  de  Lima  y  Méjico.  He  aquí  cómo  se  expre- 
sa: "Así  pues,  esta  Universidad,  no  es  de  la  Compañía .  .  .  Es  Universidad 
pública,  fundada  con  autorización  real,  en  la  que  se  encuentran  todos  los 
requisitos  de  cualquiera  otra  Universidad  de  esta  índole"  (7).  A  lo  que 
respondemos,  que  tal  proposición  es  falsa  en  sus  dos  partes,  pues  a)  es 
Universidad  de  la  Compañía,  y  b)  y  no  es  pública,  porque  en  ella  "no 
se  encuentran  todos  los  requisitos  de  cualquiera  otra  Universidad .  .  .  Ma- 
yor, real 

Fácil  nos  es  presentar  al  lector  una  noticia  exacta  de  la  cuestión  en  la 
cual,  alguno  que  otro  escritor  ha  hecho  hincapié,  con  tan  poco  éxito  como 
veremos. 

Ante  todo,  si  se  la  quiere  llamar  pública  "porque  sus  estudios  tuvie- 
ron valor,  y  público  reconocimiento;  que  sus  títulos  acreditaban  legal  y 
probada  competencia,  y  eran  reconocidos  y  válidos  en  todas  partes";  (8) 
nadie  lo  pondrá  en  duda,  ni  a  nadie  se  le  ocurre  discutirlo,  pues  todo 
centro  docente  es  público,  si  abre  sus  aulas  a  todos,  como  se  hacía  en 
Córdoba.  Pero  entonces  el  autor  citado  confunde  la  palabra  pública,  con 
la  palabra  legal,  lo  que  cambia,  por  completo,  el  sentido  de  lo  que  dice  y 
quiere  decir;  y  estaría  en  la  verdad,  si  hubiera  escrito:  "la  Universidad  de 
Córdoba  era  legalmente  establecida";  pero  nunca  pública,  en  el  sentido 
que  entonces  se  daba  a  la  palabra. 

Note  el  lector  la  contradicción.  Nos  acaba  de  decir  (pág.  139.  línea 
23 )  que  en  la  Universidad  de  Córdoba  se  encuentran  todos  los  requisitos 
de  cualquiera  otra  Universidad  de  esta  índole,  (real,  mayor,  etc.),  cuando 
en  la  página  anterior  (138,  al  fin)  había  escrito  "si  llamamos  Universidad 
pública  a  la  de  Córdoba,  no  es  para  significar,  que  fuese  ella  una  creación 
oficial,  una  obra  que  el  Gobierno  español  hiciera  suya",  como  lo  fueron 
las  de  Lima  y  Méjico,  que  por  lo  mismo  eran  Universidades  públicas,  así 
llamadas  por  el  Sumo  Pontífice,  por  el  Rey,  por  los  teólogos  (P.  Suárez ) 
y  por  todos  los  que  no  tengan  vendas  ante  los  ojos. 

Aclarando  más  este  punto  advertimos  que  no  todas  las  Universidades 
revestían  las  mismas  formas,  ni  tenían  iguales  constituciones,  ni  se  les  exi- 
gían los  mismos  requisitos.  Fijémonos  en  la  división  que  nos  interesa, 
de  las  Universidades  en  públicas  y  particulares.  En  el  tiempo  que  histo- 
riamos, las  Universidades  públicas  o  reales,  o  mayores,  o  de  estudios  ge- 
nerales —  todos  estos  nombres  dicen  una  misma  cosa —  además  de  dar  gra- 


(7)  Liqueno,  II,  pág.  139. 
(«1  Ibid. 
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dos  académicos,  tenían  otras  prerrogativas,  sobre  nombramientos,  amplitud 
de  cátedras,  intervención  real  o  civil  en  ellas.  .  .  etc.;  y  las  que  carecían 
de  estos  privilegios,  pero  daban  grados  académicos,  formaban  otra  catego- 
ría, y  solian  ser  Colegios  formados  a  los  cuales  el  Papa  y  el  Rey  conferían 
dicha  facultad  de  graduar.  Tales  eran  las  Universidades  jesuíticas,  como 
enseña  el  eximio  Dr.  Suárez  S.  J.,  y  veremos  claramente  expuesto  por  el 
historiador  P.  Astrain  S.  J. 

Las  Universidades  públicas,  o  reales,  o  mayores,  o  generales,  se  carac- 
terizaban "por  proveer  todas  las  dignidades  y  preeminencias  que  en  Eu- 
ropa solian  acompañar  a  las  Universidades  pontificias  y  reales,  y  que  en 
América  estaban  limitadas  por  entonces  a  las  de  Méjico  y  Lima"  (9).  Las 
cátedras  se  ocupaban  por  oposición.  El  poder  real  intervenía  en  la  designa- 
ción de  autoridades.  El  ramo  de  las  ciencias  tenía  más  extensión,  etc. 

Pero  las  Universidades  jesuíticas  —entre  ellas  la  de  Córdoba—  se 
limitaban  a  Filosofía  y  Teología  (por  el  breve  de  erección).  No  había  en 
ellas  concursos  u  oposiciones  para  cátedras,  sino  el  Provincial  nombraba 
el  personal  desde  el  Rector  hasta  el  portero,  sin  que  en  el  gobierno  inter- 
viniera otro  poder,  civil  o  eclesiástico.  En  ellas  sólo  graduaban  a  sus  discí- 
pulos que  durante  cinco  años  habían  cursado  en  su  colegio;  y  eso  en 
Córdoba,  en  el  Colegio  Máximo,  etc. 

Eran  pues  estas  universidades,  un  Colegio  de  los  jesuítas  con  facul- 
tad de  graduar  en  Filosofía  y  Teología;  y  por  eso  no  se  encontraban  los 
mismos  requisitos,  cerno  se  ve,  en  ambas  clases  de  Universidad,  contra  lo 
que  afirmaba  el  P.  Liqueno. 

Por  lo  tanto,  el  Colegio  Máximo  de  Córdoba,  era,  sí,  Universidad; 
pues,  en  cuanto  a  los  efectos,  cual  era  dar  grados,  lo  era.  en  realidad; 
y  tan  doctor  en  Teología  o  en  Artes  era  el  egresado  de  la  Universidad  de 
Córdoba,  como  el  egresado  de  la  de  Lima,  o  de  la  Sorbona  de  París. 

De  aquí  inferimos  lo  tendencioso  y  equivocado  de  estas  líneas  del 
autor  citado,  cuando  dice:  "Esta  afirmación  y  cargo  está  en  abierta  opo- 
sición a  los  documentos  históricos  que  la  consideran  como  Universidad 
pública  fundada  por  Trejo.  y  constituida  como  tal  por  la  aprobación  de 
los  reyes  de  España"  donde  insinúa  que  la  Universidad  de  Córdoba  no 
es  de  los  jesuítas;  y  para  salir  del  atolladero,  la  llama  pública,  en  vez  de 
legal  — que  sería  su  verdadero  nombre —  ni  más  ni  menos  que  las  de  Li- 
ma y  Méjico,  lo  que  es  absurdo.  Declaración  más  amplia,  la  recogemos 
en  el  siguiente  párrafo:  "Así  pues  esta  Universidad  no  es  de  los  jesuí- 
tas. .  .  es  Universidad  pública,  fundada  con  autorización  real  en  la  que 
se  encuentran  todos  los  requisitos  de  cualquiera  otra  Universidad  de  es- 
ta índole"  (10). 

Hablar  así.  es  o  ignorar  la  Historia  eclesiástica  en  lo  que  tiene  de 
jurídico,  o  ignorar  el  breve  de  Gregorio  XV,  así  como  los  términos  de  su 
estructura.  Sin  embargo  no  podemos  atribuirlo  a  ignorancia,  sino  más  bien 
a  una  preocupación,  de  esas  que  ciegan,  en  el  autor  de  las  líneas  trans- 
critas. Las  escribió  queriendo  desvirtuar  y  refutar  el  dictamen  de  la 
Junta  del  Consejo  de  Indias  de  1800,  tantas  veces  repetido,  que  esta- 
blece muy  bien  la  índole  de  la  Universidad  cordobesa  que  es  ser  ge- 


(«)  Astrain,  VI.  Lib.  III,  c.  III,  pág.  432. 
(10í    Lug.  cit.,  pág.  138  y  139. 
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nuinamente  jesuítica,  y  no  de  Trejo;  pero  al  recurrir  a  sutilezas  para 
eludir  la  fuerza  probatoria  y  conseguir  su  intento,  cayó  en  afirmaciones 
incoherentes,  y  sólo  explicables  en  un  estado  de  ánimo  predispuesto. 
Tanto  quiso  elevar  la  supuesta  obra  de  su  héroe,  que  le  decretó  el 
honor  de  fundar  una  Universidad  pública,  o  regia,  o  mayor,  o  general. 

El  prejuicio,  repetimos,  le  obligó  a  contradecirse,  nuevamente,  y 
después  de  afirmar  que  la  de  Córdoba,  no  era  de  los  jesuítas  sino 
pública  vino  a  escribir  que  no  lo  fué  sino  después  de  la  expulsión  de  la 
Compañía. 

Así  en  la  misma  obra  (pág.  153)  escribe  que  el  resultado  de  los 
sucescs  "fué  que  se  produjese  una  transformación  de  la  Universidad, 
secularizándose  por  completo.  .  .  Desde  esta  fecha,  la  Universidad  que- 
daba sujeta  al  régimen  que  el  Gobierno  español  quisiera  darle.  .  .  de  he- 
cho, empezando  a  funcionar,  bajo  la  acción  directa  de  la  jurisdicción  ci- 
vil, que  hasta  se  ingería  en  la  elección  y  nombramiento  de  los  rectores  u 
personal  docente.  .  .  de  derecho  en  1800.  .  .  y  quedó  secularizada  con  el 
definitivo  título  de  Real  Universidad  de  S.  Carlos  y  de  N.  Sra.  de  Mont- 
serrat". 

Es  decir  que  pasó  a  ser  universidad  pública,  o  real,  o  general,  o 
mayor,  lo  que  no  era  en  tiempo  de  los  jesuítas  que  gobernaban  su 
Colegio-Universidad  sin  ninguna  ingerencia  civil  ni  eclesiástica.  No 
busquemos  demostración  más  palmaria  de  lo  tortuoso  y  tendencioso  de 
la  tesis  que  combatimos. 

Pero  aún  nos  da  un  argumento  en  contra  suyo;  pues  continúa: 
"la  Universidad  pasó  por  esas  transformaciones...  hasta  llegar  a  ser 
Universidad  Nacional  de  Córdoba  en  1854". 

¡Esa  sí  que  era  pública  parangonada  con  la  jesuítica! 

Lo  que  nos  lleva  a  inferir  que  cuando  el  P.  Liqueno  llamaba  pú- 
blica a  la  Universidad  cordobesa,  para  no  atribuir  su  origen  a  los  je- 
suítas, le  daba  un  valor  que  no  tenía,  y  que  sólo  adquirió,  cuando 
expulsada  la  Compañía  se  procedió  al  "establecimiento  de  una  nueva 
Universidad,  en  aquella  ciudad"  — como  ordenaba  Carlos  IV, —  quien 
añade:  "he  resuelto  se  erija  y  funde  de  nuevo  en  dicha  ciudad  de  Cór- 
doba, y  en  el  edificio  que  fué  del  Colegio  Máximo  de  la  Compañía .  .  . 
una  Universidad  Mayor,  con  los  privilegios  y  prerrogativas  que  gozan 
las  de  esta  clase  de  España  e  Indias  (")  con  el  título  de  Real  Univer- 
sidad de  S.  Carlos  y  Na.  Sra.  de  Montserrat"  (12). 

Y  como  si  esto  fuera  poco,  el  mismo  autor  citado  (pág.  151  )  repro- 
duce el  bando  que  D.  Fernando  Fabro  dió  en  Córdoba  el  día  12  de 
Agosto  de  1767,  a  raíz  de  la  expulsión,  que  empezaba  así:  "Habiendo 
resuelto  el  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Bucarelli,  que  se  abra  la  Universidad 
pública  de  todas  ciencias.  .  ."  Hecho  y  disposición  que  nos  prueba  que 
al  abrirse  una  Universidad  pública,  es  porque  la  anterior  no  lo  era,  en 
el  sentido  corriente  de  la  época,  y  sólo  pudo  contradecirlo  quien  olvida 
lo  mismo  que  escribe,  cegado  por  un  prejuicio. 

1 ,°    Esto  asentado,  demos  la  palabra  al  Sumo  Pontífice  Gregorio 


(n)    Lima  y  México. 

(12)  R.  C,  de  1.°  Dic.  de  1800,  sobre  reorganización  de  la  Universidad.  —  Garro, 
Bosquejo  histórico  ..  .  Apéndice,  pág.  449. 
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XV  que  es  quien  mejor  que  nadie,  y  únicamente  él.  nos  puede  dar  a 
conocer  la  índole  de  la  Universidad  de  Córdoba.  ¿Y  qué  nos  dice?  Es- 
tablece distinción  entre  las  Universidades  públicas  y  los  Colegios  jesuíti- 
cos, impropiamente  dichos  Universidades.  Pues  concede  dar  grados  en 
los  Colegios  — adviértalo  bien  el  lector,  en  los  Colegios^  situados  don- 
de no  existen  Universidades  de  Estudios  Generales,  que  distan  por 
lo  menos,  doscientas  millas  de  las  Universidades  públicas,  — refirién- 
dose a  las  de  Lima  y  Méjico. —  donde  se  destaca  el  valor  de  la  pala- 
bra, públicas,  dado  por  quien  podía  dárselo.  Y  antes  de  terminar  el 
breve,  asegura  su  concesión  "no  obstante  cualquiera  constituciones... 
apostólicas  y  juramentos  de  cualesquiera  Universidades  generales" ,  dis- 
tintas de  las  jesuíticas.  Como  se  ve,  identifica  las  públicas  con  las  ge- 
nerales. 

Luego  el  Papa,  en  su  breve,  no  abrió  en  Córdoba  una  Universi- 
dad pública,  sino  que  el  Colegio  Máximo  quedó  con  la  facultad  de  dar 
grados,  y  no  se  extiende  a  otra  cosa  la  facultad  otorgada  por  el  Papa. 

2.  "  De  igual  modo  se  expresa  el  monarca  Felipe  IV,  estable- 
ciendo la  misma  distinción;  pues  en  su  Real  Cédula  a  los  Prelados  de 
la  Iglesia  manda  cumplir  el  breve  pontificio,  dado  "para  que  todos  los... 
que  cursen  en  los  Colegios  de  la  Compañía  de  Jesús.  .  .  donde  no  hu- 
biera Universidades  de  Estudios  Generales,  ganen  cursos".  .  .  etc. 

3.  °  Claro  es  también  el  sentir  del  gran  teólogo  Francisco  Suárez 
S.  J.  en  esta  materia.  Recojamos  sus  palabras:  "llamamos,  dice,  Estudios 
públicos  aquellos  que  se  establecen,  no  sólo  para  instrucción  de  los  re- 
ligiosos propios,  sino  que  se  abren  también  para  todos,  ya  sean  laicos, 
ya  sean  religiosos  de  cualquier  orden,  los  cuales,  se  llaman  Universidades 
cuando  se  les  conceden  privilegios  reales  y  pontificios,  para  en  ellos  [Es- 
tudios o  Colegios]  conseguir  los  grados  académicos  (1S).  No  habla 
pues  de  Universidades  públicas,  sino  de  Colegios  jesuíticos,  en  los  cua- 
les se  ejerce  el  privilegio  real  y  pontificio;  y  por  eso  pueden  llamarse 
Universidades. 

¿Cuál  es  el  alcance  de  estas  Universidades  creadas  en  nuestros 
Colegios?  El  mismo  Suárez  lo  explica  y  por  ser  breves  lo  omitire- 
mos. 

4.  °  Es  ni  más  ni  menos  lo  que  expresaba  el  Provincial  P.  Oñate  en 
la  primera  de  sus  Ordenaciones  (1S)  cuando  al  fin  del  número  1  dice: 
"No  demos  a  nuestros  estudios  nombre  de  Universidad.  No  tomemos 
armas  propias,  mazas,  y  pendón,  como  ellas;  no  pretendamos  ninguno 
género  de  jurisdicción  sobre  los  estudiantes,  pues  no  la  tenemos  por 
la  bula,  antes  nuestras  Constituciones  (4.a  parte,  cap.  II)  en  las  Uni- 
versidades, nos  lo  vedan". 

5.  °  El  P.  Félix  Heredia  S.  J.  viene  a  corroborar  este  criterio  en  su 
obra  histórica  "La  antigua  Provincia  de  Quito"  (pág.  26),  en  la  que 
leemos:  "Año  1744.  Con  el  título  de  Academia  de  S.  José,  se  establece 
en  el  Colegio  de  Popayán  una  verdadera  Universidad,  ~en  el  sentido 

(13)  Libro  V.  de  Scholast.  S.  J.,  cap.  IV,  n.  1.  Edición  de  1860 -París,  t.  XVII, 
pág.  818. 

(")    De  legibus,  Lib.  IV,  c.  VI.,  n.  12.  Edición  de  1856- París,  t.  V.,  p.  355. 
Véase  el  Apéndice  n.  7. 
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que  entonces  se  daba  a  esta  palabra — .  Había  pues  en  Popayán,  además 
de  la  escuela  de  primeras  letras.  .  y  latinidad,  los  cursos  de  Filosofía  y 
Teología  así  Moral,  como  Escolástica,  a  las  cuales  se  dió  principio  en 
1745.  Los  del  Cabildo  de  la  ciudad  pretendieron  para  ellos,  el  título  y  los 
honores  de  Universidad,  pero  el  Rey  de  España  no  les  concedió  esa 
gracia;  sin  embargo  se  confirieron  todos  los  grados,  aun  de  modo  pú- 
blico". 

Por  donde  se  echa  de  ver  con  claridad  meridiana  que  en  los  Co- 
legios de  la  Compañía  "aunque  se  confieran  todos  los  grados,  de  modo 
público,  no  son  por  ello,  Universidad  pública"  — lo  negaba  el  Rey, — ■ 
quedando  solamente  como  Universidad  jesuítica  según  venimos  de- 
clarando. 

6.°  Pero  nadie  mejor  que  el  famoso  historiador  P.  Astrain  S.  J. 
nos  describe  la  índole  de  las  Universidades  jesuíticas,  incluyendo  es- 
pecialmente en  ellas  la  de  Córdoba  del  Tucumán  (16);  y  aunque  ya 
lo  hemos  apuntado  antes,  citaremos  ahora  con  alguna  mayor  extensión 
sus  palabras. 

"Observemos  bien,  dice,  lo  que  nos  concedía  el  breve  pontificio. 
No  daba  facultad  para  abrir  Universidades,  en  todo  el  rigor  de  la  pa- 
labra. Otorgaba  únicamente  lo  que  más  se  estimaba  en  las  Universida- 
des, como  era  conferir  grados  académicos.  Además  estos  grados  no  los 
habían  de  conferir  directamente  los  jesuítas  sino  los  Arzobispos  y  Obis- 
pos del  territorio,  donde  estuvieren  establecidos  nuestros  colegios. 

"Estos  centros  docentes  tampoco  podían  proveer  todas  las  dignida- 
des y  preeminencias,  que  solían  acompañar  en  Europa  a  las  Universida- 
des Pontificias  u  Regias,  y  que  en  América,  estaban  por  entonces  vincu- 
ladas a  las  de  Méjico  y  Lima.  Por  otra  parte  el  favor  se  hallaba  muy 
restringido,  pues  sólo  debía  valer,  durante  diez  años...  Adviértase  fi- 
nalmente aquella  condición:  que  no  podrán  darse  sino  en  aquellos  co- 
legios, que  distaren,  por  lo  menos  doscientas  millas  de  las  Universidades 
públicas  que  eran  Lima  y  Méjico. 

"Esta  circunstancia  no  era  de  mucha  monta,  en  el  nuevo  mundo, 
pues  como  ve  el  lector  allí  donde  las  distancias  son  tan  largas  no  era 
una  excepción;  sino  cosa  muy  ordinaria  que  un  domicilio  nuestro  dis- 
tara más  de  doscientas  leguas  de  Lima  o  Méjico.  No  embargante  estas 
restricciones,  el  privilegio  pareció  muy  precioso,  puesto  que  de  este  modo, 
podían  los  estudiantes  del  nuevo  mundo,  obtener  los  grados  académi- 
cos, que  en  aquel  entonces  se  miraban  como  un  requisito  indispensable 
para  alcanzar  altas  dignidades  en  las  jerarquías  eclesiástica  y  civil". 

"Apresuráronse  los  nuestros  a  poner  en  práctica  la  gracia  pontificia 
en  varios  colegios  de  Ultramar  muy  distantes  de  Méjico  y  Perú.  En 
Córdoba,  en  Chuquisaca,  en  Santiago  de  Chile,  en  Manila  se  estable- 
cieron, con  más  o  menos  solemnidad.  Universidades.  Propiamente  no 
merecían  este  título  (1T).  Pronto,  sin  embargo,  prevaleció  la  costum- 


(i'O    Astrain,  t.  VI.  Lib.  III,  c.  III,  p.  431  y  432. 

(i;)  El  mismo  Astrain  dice  en  otra  parte  (VII.  Lib.  II,  c.  10,  p.  487)  "conti- 
nuaba el  Colegio  de  Córdoba  con  ínfulas  de  Universidad".  "Nuestro  Colegio  de  Cór- 
doba, que  tiene  carácter  de  Universidad"  (V.  pág.  573). 
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bre  de  llamar  simplemente  Universidad  i1*)  a  aquellos  centros  docentes". 

7.  "  Quedaba  pues  el  Colegio  de  Córdoba  tan  Colegio,  como  antes, 
pero  con  la  facultad  de  doctorar  a  sus  alumnos,  en  determinadas  con- 
diciones. Por  eso  cuando  la  Junta  del  Consejo  de  Indias,  en  Madrid, 
aclaró  años  después  (10  de  Junio  de  1800)  el  concepto  de  la  Uni- 
versidad de  Córdoba,  fustigó  a  los  atrevidos  y  audaces  en  esta  forma: 

"Por  lo  cua!,  ha  sido  otra  de  las  equivocaciones,  con  que  se  ha  pro- 
cedido y  aun  se  procede,  la  de  suponer  que  aquella  limitada  [acuitad  de 
conferir  y  obtener  grados  merezca  ni  haya  merecido  nunca  el  concepto 
de  Universidad  pública. 

Para  persuadirlo,  basta  observar  que  los  estudios  de  éste  y  de  los 
demás  colegios  jesuíticos  dependen  únicamente  de  la  voluntad  de  los 
superiores,  sin  la  intervención  de  la  autoridad  regia,  por  cuya  esencial 
[alta  nunca  pudieron  ni  debieron  colocarse  en  la  clase  de  estudios  públi- 
cos y  quedaron  siempre  en  la  de  particulares".  Y  luego  añade:  "Dedu- 
ciéndose de  todo  que  la  que  en  Córdoba  del  Tucumán,  ha  corrido  con 
este  nombre,  es  una  de  las  que,  — en  virtud  del  citado  breve  pontificio 
y  Cédulas  reales  que  mandaron  su  cumplimiento —  se  establecieron  en 
Indias,  y  a  las  cuales  la  ley  2.a,  tít.  XXII,  Lib.  I  de  Recopilación  llama 
Universidades  particulares,  y  que  los  regulares  expulsos  titulaban  Uni- 
versidades jesuíticas"  ( 1!l ) . 

"Añádase  a  ésto,  que  las  Universidades  públicas,  y  los  Colegios  de 
aquella  clase  y  de  aquella  época,  no  eran  criptogamos,  sino  que  debían 
su  origen  a  la  autoridad  legítima.  Tampoco  se  producía  el  fenómeno,  di- 
ce Rodríguez  del  Busto,  de  convertirse  en  Universidad,  un  colegio  fun- 
dado por  una  Cédula  Real,  porque  era  indispensable  orra  Cédula  Real 
que  la  convirtiese  en  Universidad  pública,  así,  como  actualmente,  en  los 
países  e  instituciones  democráticas  los  funda  la  autoridad  que  rige  el 
estado"  (-").  Y  como  tal  Cédula  Real  no  se  dió,  no  pudo  haber  tal 
Universidad  pública,  pese  a  lo  que  puedan  decir  y  escribir  los  soñado- 
res, y  transformadores  de  la  Historia. 

8.  °  Del  mismo  modo  se  expresó  el  Gobernador  de  Buenos  Aires 
D.  Francisco  Bucarelli,  y  tal  fué  la  actuación  del  Gobierno  — después 
del  extrañamiento  de  los  jesuítas, —  cuando  aquél  pretendía  convertir 
en  Universidad  pública  el  Colegio  convictorio  de  Córdoba  tratando  de 
llevarlo  a  Buenos  Aires.  De  donde  inferimos  que  al  tiempo  de  la  expul- 
sión no  había  en  Córdoba  Universidad  pública  sino  Universidad  jesuí- 
tica" (21). 

9.  — No  menos  explícito  está  el  Rey  Carlos  IV  —  en  la  Real  Cédula 
de  I.°  de  diciembre  de  1800,  sobre  reorganización  de  la  Universidad 
—  al  mandar  que:  "en  el  edificio  que  fué  del  Colegio  Máximo  jesuítico 
de  Córdoba,  se  funde,  y  erija  de  nuevo  una  Universidad  Mayor,  con 

(lv)  El  mismo  Astrain  dice:  "Centro  docente  que  fuera  con  el  tiempo  verdadera 
universidad".. 

(1!>)  Véase  el  n.  13  del  texto  íntegro,  en  el  Apéndice  5.  Además  en  Pastells,  L, 
pág.  343  y  344. 

(20)    Rodríguez  del  Busto,  "Fray  Fernando  Trejo",  I,  p.  45  y  Pastells,  lúa.  cit. 
Ib.,  pág.  74. 
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los  privilegios  y  prerrogativas  que  gozan  las  de  esta  clase,  de  España 
e  Indias,  con  el  título  de  Real  Universidad  de  S.  Carlos  y  de  Nuestra 
Sra.  de  Montserrat"  ('-)■ 

A  tan  clara  decisión  real,  nadie  tiene  nada  qué  objetar.  Y  creemos 
claro  y  explícito  al  Dr.  Garro  cuando  se  expresa  en  estos  términos:  "La 
Real  Cédula  de  1."  de  Diciembre  de  1800  marca  una  nueva  época  en  los 
anales  de  la  Universidad  Ella  (la  R.  C.)  la  elevó  al  Rango  de  Mayor, 
con  el  título  de  Real  Universidad.  .  .  acordándole  expresamente  todos  los 
honores  y  preeminencias  que  gozaban  las  de  igual  clase  de  España  e  In- 
dias, y  echó  las  bases  de  una  nueva  organización  que  difería  en  mucho 
de  la  que  por  siglo  y  medio  había  conservado.  Desde  este  momento  la 
vieja  Universidad  de  Córdoba  fué  igual  en  categoría  a  las  renombradas 
de  Salamanca  y  Alcalá  de  Henares,  en  la  península;  y  a  las  de  Méjico 
y  Lima,  en  los  dominios  españoles  de  América"  (~::). 

Si  pues,  según  el  Dr.  Garro:  la  R.  C.  elevó  la  Universidad  de  Cór- 
doba al  rango  de  Mayor,  acordándole  — pues  no  los  tenía —  todos  los 
honores  y  preeminencias  que  gozaban  las  [mayores]  de  España  e  In- 
dias ...  y  echando  las  bases  de  una  nueva  organización  que  difería  en 
mucho  de  la  que  tuvo  por  siglo  y  medio.  .  .  Si  desde  este  momento  se 
igualaba  a  las  de  Salamanca  y  Alcalá,  es  señal  evidente  que  la  Univer- 
sidad jesuítica  había  cesado  y  quedaba  sustituida  por  la  Universidad 
Real  de  S.  Carlos 

7.  —  Consecuencias  derivadas  del  breve  de  Gregorio  XV.  La  1." 
es  que  el  privilegio  se  concede  a  la  Compañía  de  Jesús  "para  que  puedan 
conceder  los  grados  de  Bachiller,  etc.,  a  todos  los  que  hubieren  estudia- 
do cinco  años  en  los  Colegios.  .  .  de  la  Compañía.  .  .  en  Chile,  Tucu- 
mán...  Y  esto  explica  por  qué  en  nuestros  Colegios,  el  Rector  del 
Colegio  lo  era  de  la  Universidad;  y  todos  los  cargos  desde  el  canciller 
al  portero  los  nombraba  el  Rector,  sin  ingerencia  de  ninguna  autoridad 
extraña,  ni  aún  episcopal,  y  el  Rector  mismo  recibía  su  nombramiento 
del  P.  General.  Lo  cual  también,  indirectamente  señala  el  grado  de  con- 
fianza que  merecían  al  Papa  y  al  monarca  los  jesuítas  y  su  doctrina, 
cuando  tan  en  sus  manos  dejaban  la  enseñanza  superior  de  una  Univer- 
sidad aunque  privada. 

2.°  Esta  facultad  de  conferir  grados  fué  también  procurada  por 
los  jesuítas,  y  por  sólo  ellos,  sin  consejo  o  incitación  de  ningún  pre- 
lado; pues  aunque  ya  la  tenían  por  Julio  III,  Pío  IV  y  Gregorio  XVI 
se  buscaba  algo  más  explícito,  y  más  auténtico,  y  a  ello  se  dirigieron  los 
trabajos  del  P.  Figueroa,  y  de  la  Compañía,  por  su  medio,  para  satis- 
facer una  necesidad  urgente  en  las  Indias  occidentales,  donde  sólo  exis- 
tían dos  universidades  públicas.  Y  la  gracia  se  obtuvo,  pedida  global- 
mente  para  las  Indias,  no  para  Córdoba  y  otra  ciudad  determinada. 

(-'-')     Garro  "Bosquejo..."  Apéndice,  pág.  449. 
(M)    Ib.,  pág.  217  y  218. 

('-')  Se  desvanecen,  pues  los  sueños  enunciados  por  Liqueno  (I,  p.  343)  cuando 
dice  que  "la  hoy  Universidad  nacional  de  Córdoba  es  la  misma  universidad  fundada 
por  Trejo  en  1613".  "que  conservó  la  misma  paternidad,  a  través  de  sus  variaciones 
hasta  hoy"   (II,  p  .138-139)   "que  fué  Universidad  pública"   (II,  pág.  139). 
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La  3.-'  consecuencia  del  breve  es,  que  de  él  brotó  en  Córdoba,  una 
Universidad  exclusivamente  jesuítica.  — Ya  hemos  apuntado  al  principio 
del  capítulo,  esta  idea,  pero  la  reforzaremos  un  poco  más  por  exigirlo  el 
caso—  si;  a)  jesuítica  en  su  nacimiento,  pues  no  fué  Trejo  quien  lo  agen- 
ciase, sino  que  en  Sta.  Fe  de  Bogotá  tuvo  el  origen  (2"')  y  de  donde 
la  Compañía  tomó  pie  para  pedir  el  privilegio,  únicamente  para  los  je- 
suítas y  sus  Colegios  de  ultramar  y  en  especial  para  las  Indias,  como 
Chile,  Tucumán  (por  tanto  Córdoba),  etc.;  b)  jesuítica  en  sus  constitu- 
tivos, pues  los  jesuítas  se  nombraron  sus  autoridades  y  formaron  Cons- 
tituciones, con  exclusión  absoluta  de  otra  ingerencia;  c )  jesuítica  en  sus 
efectos,  limitados,  por  eso  mismo,  a  diferencia  de  las  Universidades 
públicas. 


(-"')     Véase  el  n.  2  de  este  capítulo  y  todo  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  XVIII 


PRUEBA  DOCUMENTAL  DE  QUE  ES  OBRA  EXCLUSIVA  DE  LA  COMPA- 
ÑIA LA  CONCESION  DEL  PRIVILEGIO 

Sumario:  1.  -  Complemento  documental  del  capitulo  anterior.  Documentos  históricos 
relativos  a  la  facultad  de  dar  grados  en  los  colegios  de  la  Cia.  de  Jesús.  — 
Desde  1609  y  1610  los  Jesuítas  gestionan  esa  facultad  por  medio  de  su  Procura- 
dor Francisco  de  Figueroa.  En  Agosto  de  1612  el  P.  Figueroa  pide  al  rey  facultad 
para  dar  grados  en  Filosofía  y  Teología  a  los  estudiantes  que  cursen  en  sus 
colegios  de  Indias,  a  saber,  Chile,  Tucumán,  Nueva  Granada,  Filipinas,  etc.,  tan 
distantes  de  Lima  y  Méjico.  —  El  20  d^  Abril  de  1 6 1 3  el  P.  Figueroa  eleva 
otra  súplica  ai  rey  en  igual  sentido  y  con  el  mismo  fin.  —  Sigúese  la  Consulta 
del  Consejo  el  13  de  Junio  de  1613.  —  Acuerdo  del  Consejo  de  Indias  el  26  de 
Junio  de  1614  sobre  lo  mismo.  —  El  Rey  se  dirige  al  Cardenal  Borja  de  Velazco 
para  que  recabe  del  Papa  el  Breve  en  favor  de  los  Jesuítas,  para  sus  Colegios 
de  Indias. 

En  el  capitulo  precedente,  hemos  indicado  con  suficiente  claridad 
un  punto  de  importancia,  cual  es  llegar  al  origen  de  donde  dimanó  el 
breve  pontificio  de  Gregorio  XV,  que  tan  categóricamente  concede  a 
la  Compañía  de  Jesús,  después  de  muchas  gestiones,  el  privilegio  de  dar 
grados  académicos  en  su  Colegio  Máximo  de  Córdoba,  convirtiéndolo 
así  en  Universidad  jesuítica,  como  sucedió  con  otros  de  sus  colegios  a 
quienes  alcanzaba  la  misma  facultad. 

Pero  como  no  ha  faltado  alguna  o  algunas  plumas  que  ignorantes 
de  la  Historia,  o  víctimas  de  fobias  jesuíticas,  atribuyen  al  Obispo  Trejo 
semejante  concesión;  nos  hemos  creído  en  la  obligación  de  presentar  en 
este  capítulo,  como  su  exclusiva  materia,  una  documentación  detallada 
del  asunto,  debido  al  infatigable  historiador  Pablo  Hernández,  harto  co- 
nocido en  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  cual  sacó  copia  de  los 
originales  existentes  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Chile  y  se  conserva 
actualmente  en  el  Archivo  provincial  de  la  Compañía,  donde  la  hemos 
consultado. 

Con  desdoro  de  la  Historia  se  ha  escrito,  que  el  breve  de  Gregorio 
XV  llegó  a  Córdoba  por  influjo  de  Trejo,  y  que  debido  a  ello,  los  je- 
suítas pudieron  dar  grados,  y  por  consiguiente  Trejo  fundó  la  Uni- 
versidad. Pero  cuando  el  lector  vea  que  tres  y  más  años  antes  de  que 
soñara  Trejo  en  Colegio  ni  en  grados,  la  Compañía  por  su  Procurador, 
gestionaba  la  facultad,  no  para  Córdoba  sino  para  todas  las  Indias, 
verá  caer  vergonzosamente,  lo  que  se  afirmó  sin  pruebas,  a  base  de  pre- 
juicios. 

Véase  cómo  se  ha  escrito:  "los  jesuítas  trabajaron  incansab!em?nte 
por  obtener  un  importante  privilegio,  a  fin  de  que  tuviera  cumplimiento 
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la  expresa  voluntad  de  su  fundador"  (J).  ¿Luego  se  debe  a  Trejo?  Falsa 
deducción  de  un  antecedente  falso  en  su  totalidad.  1."  porque  supone 
ser  fundador,  que  en  su  lugar  probamos  hasta  la  saciedad  ser  falso. 
2."  porque  aún  en  el  caso  de  serlo,  no  pone  tal  condición  expresa,  como 
puede  analizar  el  lector  en  la  Escritura  de  referencia. 

Véase  otra  argumentación:  "Así  marchó  el  Colegio  hasta  que  en 
mérito  de  las  solicitudes  primitivas  del  fundador  [y  no  hay  tal  funda- 
dor] y  de  las  instancias  esforzadas  de  la  Compañía  fué  elevado  [el 
Colegio]  a  Universidad  pública" 

No  podía  escribirse  cosa  más  fuera  de  verdad,  como  el  lector  puede 
juzgar  por  lo  que  llevamos  escrito;  pues  ni  hubo  tal  fundador,  ni  se  debió 
la  Universidad  a  sus  solicitudes  primitivas,  ni  hubo  tal  Universidad  pú- 
blica. 

La  verdad  histórica  es:  1.°  que  el  Obispo  Trejo  no  pidió  nada  para 
la  Universidad;  que  hasta  el  más  ignorante  sabe  que  no  existía;  que 
ni  mencionó,  ni  nombró,  ni  soñó  con  ella;  y  nadie  presentará  un  testi- 
monio, uno  solo,  que  levante  esta  afirmación;  2."  que  el  Obispo  Trejo 
no  pidió  nada  para  el  Colegio,  pues  en  la  escritura  se  limita  a  decir: 
"dando  para  ello  su  Majestad  licencia"  (año  1613)  y  en  el  testamento: 
"concediendo  su  Majestad  licencia  para  ello"  (Diciembre  de  1614).  Fí- 
jese el  lector  en  las  fechas. 

Inferir  de  aquí  que  el  breve  pontificio  se  debe  a  influjo  de  Trejo,  o 
que  los  jesuítas  lo  consiguen  por  aquél,  es  sencillamente  una  arbitrarie- 
dad, v  algo  más;  es  querer  forzar  los  hechos,  pero  para  descrédito  de  la 
pseudohistoria. 

En  1609,  en  1610,  en  1612  y  en  Marzo  de  1613,  la  Compañía  de 
Jesús,  por  medio  de  su  Procurador  general  P.  Francisco  de  Figueroa 
trataba  ya,  y  agenciaba  la  colación  de  grados  para  todos  sus  Colegios 
de  las  Indias  Occidentales,  Chile,  Nueva  Granada,  Tucumán,  etc.,  cuan- 
do el  Obispo  Trejo  estaba  muy  tranquilo  en  Santiago  del  Estero,  escri- 
biendo cartas  al  rey  "quejándose  de  la  pobreza  de  la  tierra,  y  de  la  suya", 
y  sin  soñar  en  tales  grados  como  puede  verse,  por  las  fechas  arriba  sub- 
rayadas, y  seguiremos  viendo.  Querer  pues  decir  que  el  Prelado  en 
1614  (testamento)  en  la  frase  "concediendo  [o  si  concede]  su  Majestad 
licencia  para  ello",  pidió  el  privilegio  que  cinco  y  cuatro  años  antes 
tramitaba  la  Compañía;  es  despertar  tarde  al  Sr.  Obispo,  o  por  lo  menos 
deciarar  ignorancia  de  la  Historia  con  poco  escrúpulo  de  falsearla. 

3.°  En  el  breve  pontificio  — repetimos  por  centésima  vez —  nada  se 
dice  de  Universidades;  y  nada,  ni  una  palabra  de  Trejo,  cuando  más 
tenía  que  mencionarse.  La  razón  es  obvia,  ¿qué  tenía  que  hacer  allí? 

Con  este  preámbulo  se  dará  cuenta  el  lector  de  la  oportunidad  de 
sacar  a  plaza  las  notas  que  siguen. 

"(Chile  -  Bib.  Hist.  Nac.  MSS)  (Colección  Moría-Vicuña,  Legajo 

26). 

"GRADOS  EN  LOS  COLEGIOS  DE  LA  COMPAÑIA  DE 
IESUS  EN  AMERICA. 


(*)     Garro  "Bosquejo..."  C.  III.  p.  42. 

(2)     Fray  Argañaraz  "Rectificaciones  críticas",  pág.  6. 
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1.  ° 

1609.  —  13  Octubre.  Cédula  R.  a  la  Audiencia  de  Bogotá  y  al  .Arro- 
bispo.  En  la  causa  del  testamento  postumo  de  Gaspar  Núñez,  ejecútese 
su  obra  pía,  más  sin  fundar  universidad  O.  P.  ni  nuevo  convento  o  co- 
legio (t.  2,  fs.  n.  4). 

De  este  Gaspar  Núñez  nos  habla  el  P.  Astrain  (  ;)  que  al  morir  de- 
jó $  30.000  para  fundar  los  estudios  a  la  Orden  de  Predicadores,  pero 
surgiendo  pleitos  entre  los  coherederos  se  suspendió  la  fundación.  En- 
tonces los  dominicos  abrieron  sus  cátedras  y  pidieron  favor  real  para 
aquel  establecimiento,  Felipe  III  les  concedió  una  Cédula  por  Febrero 
de  1610,  permitiendo  a  los  P.P.  Predicadores  abrir  Colegio  pero  aña- 
dió la  restricción  "con  tal  que  no  se  funde  Universidad  en  él". 

2.  ° 

1610.  —  7  Febrero.  Cédula  Real  de  la  Audiencia  de  Bogotá,  de- 
jando fundar  Colegio  mas  no  Universidad" .  Con  este  segundo  docu- 
mento, era  difícil  a  los  jesuítas  elevar  su  Colegio  a  la  altura  de  Uni- 
versidad. Entonces  probó  fortuna  el  P.  Francisco  de  Victoria,  Rector 
de  Bogotá,  dirigió  al  Rey  una  súplica,  pidiéndole  la  facultad  de  dar  gra- 
dos en  Filosofía  y  Teología,  en  nuestro  Colegio,  adjuntando  dos  reco- 
mendaciones, una  de  la  Audiencia  y  otra  del  Arzobispo  (4). 

3.  ° 

1612.  —  31  de  Agosto.  "Consulta  favorable  del  Consejo  de  Indias: 
Difiérase..."  (t.  2  fs.).  Esta  consulta  favorable  es  la  siguiente: 

Señor : 

"Francisco  de  Figueroa,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Procurador  de 
los  Colegios  de  las  Indias,  ha  hecho  relación  en  el  Consejo,  que  la 
dicha  Compañía  tiene  privilegio  de  la  sede  apostólica,  para  que  en  los 
lugares,  donde  no  hubiera  Universidad,  puedan  los  estudiantes  que  acu- 
dieren a  estudiar  a  sus  Colegios,  ganar  cursos;  y  siendo  examinados  y  pro- 
bados, recibir  grados  en  Artes  y  Teología,  por  medio  de  la  dicha  Compa- 
ñía; y  que  de  este  privilegio  ha  usado  y  usa  en  muchas  partes  de  Europa, 
con  evidente  utilidad  de  los  estudiantes  pobres,  que  no  tienen  posibilidad 
para  graduarse  en  Universidades;  y  que  en  las  Indias  sería  mucho  mayor, 
y  es  más  necesario  este  beneficio,  por  no  haber  en  todas  ellas,  más  de  dos 
Universidades  de  las  cuales  están  muy  apartados  muchos  Colegios  de 
la  dicha  Compañía,  que  son,  en  el  Perú,  los  de  Chile,  Tucumán  y  Nuevo 
Reino  de  Granada,  que  distan  de  la  Universidad  de  Lima  más  de  seis- 
cientas y  setecientas  leguas;  y  de  la  de  Méjico,  más  de  dos  mil  el  de  las 
Islas  Filipinas.  Y  por  esta  causa,  no  acuden,  ni  pueden  acudir  a  las  di- 
chas Universidades  los  dichos  estudiantes,  y  por  faltarles  el  premio  de 
sus  estudios,  no  se  animan  a  pasar  tan  adelante  en  ellos,  como  lo  ha- 
rían gozando  de  este  beneficio;  con  que  se  excusaría  la  costa  que  V.  M. 
tiene  en  enviar  a  partes  tan  remotas  personas  de  letras,  para  la  ense- 
ñanza de  sus  naturales,  y  también  las  que  se  tendrían  que  hacer  si  se  hu- 
biesen de  fundar  otras  Universidades.  Y  los  dichos  Colegios,  tienen  cui- 

(■'<)    T.  V..  Lib.  II,  c.  VII.  p.  461. 

(')    Estos  tres  documentos  se  hallan  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla  72-3-24. 
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ciado  de  enviar  religiosos  a  ellas,  que  lean  y  enseñan  a  los  hijos  de  dichos 
naturales,  y  a  todos  los  demás  que  se  quieran  aplicar  a  las  letras. 

Suplica  a  V.  M.  se  sirva  mandar,  que  (en  el  Ínterin  se  fundan  Uni- 
versidades en  el  dicho  Nuevo  Reino,  Tucumán,  Chile  y  Filipinas),  los 
estudiantes  que  estudiaren  en  los  Colegios  que  en  estas  partes  residen, 
gocen  de  lo*  dichos  privilegios  de  poder  cursar  u  graduarse  por  medio  de 
la  dicha  Compañía,  conforme  al  dicho  privilegio.  Y  cuando  ésto  tenga  al- 
gún inconveniente,  por  lo  menos  ganen  curso  en  los  dichos  Colegios,  y 
siendo  examinados  y  aprobados  por  los  examinadores  que  los  Prelados 
hubieren  nombrado  para  los  concursos  y  oposiciones,  reciban  los  grados 
en  Artes  y  Teología,  por  los  Maestrescuelas  de  las  iglesias  catedrales 
de  las  dichas  partes. 

Y  visto  en  el  Consejo,  y  la  dicha  concesión  apostólica  y  otros  re- 
caudos que  en  él  se  han  presentado  por  parte  de  la  dicha  Compañía  de 
Jesús: 

Parece  que  en  la  ciudad  de  Manila,  en  las  islas  Filipinas,  los  estu- 
diantes que  oyeren  Artes  y  Teología,  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús,  ganen  cursos  en  las  dichas  Facultades,  y  en  virtud  de  ellos,  y  con 
examen,  y  aprobación  de  los  maestros,  el  Arzobispo  o  su  Vicario,  pueda 
dar  los  grados  de  Bichiller,  Licenciado  y  Doctor,  en  las  mismas  Faculta- 
des, en  el  entretanto  que  hubiere  Universidad  fundada  en  la  dicha  ciu- 
dad y  no  más,  o  V.  M.  otra  cosa  ordenare  y  mandare,  quedando  a  cargo 
de  los  P.P.  de  la  Compañía,  sacar  Breve  y  Letras  apostólicas,  para 
que,  — de  las  que  tienen  para  leer  Artes  y  Teología  y  dar  grados  en 
estas  Facultades,  en  partes  donde  ni  hubiese  Universidades  y  Estudio 
general —  puedan  usar  en  la  forma  referida. 

Y  que  en  el  Colegio  de  Santa  Fe,  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  los 
estudiantes  que  oyeren  las  facultades  de  Artes  y  Teología,  ganen  curso 
en  las  mismas  Facultades,  y  que  en  virtud  de  ellos,  los  puedan  graduar 
y  gradúen  en  todas  las  Universidades  de  estos  reinos  y  de  las  Indias,  así 
como  si  los  dichos  cursos,  se  hubieren  oído  y  ganado  en  cualquiera  de 
ellas;  v  el  breve  arriba  referido,  comprenda  también  este  caso,  V.  M.  man- 
dará lo  que  fuere  servido.  En  Madrid  a  último  día  de  Agosto  de  1612. 
(Fuera)  4  -  Consejo  de  Indias  -  a  último  de  Agosto  1612. 

"La  forma  en  que  parece  se  puede  conceder  a  los  P.P.  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  las  islas  Filipinas  y  Nuevo  Reino  de  Granada  que 
usen  de  los  Breves  apostólicos  que  tienen,  para  que  los  estudiantes  que 
oyeren  Artes  y  Teología  en  sus  Colegios  ganen  cursos  y  se  puedan 
graduar." 

"Respuesta  de  S.  M.  No  conviene  hacer  novedad  en  ésto  por  ago- 
ra", (rub. ). 

Ya  puede  suponer  el  lector,  que,  con  esta  fórmula  dilatoria  del  Rey. 
a  pesar  del  juicio  favorable  del  Consejo,  no  quedaba  satisfecha  la  aspi- 
ración de  la  Compañía  a  conseguir  la  facultad  de  dar  grados  en  sus  Co- 
legios de  las  Indias,  y  nuevamente,  el  P.  Figueroa  se  dirige  al  Rev,  ur- 
giendo el  asunto  con  una  nueva  súplica,  pidiendo  nueva  revisión  del  Me- 
morial, el  día  29  de  Abril  de  1613. 

Expone  pues,  de  nuevo,  el  P.  Figueroa  al  monarca,  las  tan  repetidas 
razones  de  la  necesidad  que  tenían  los  Colegios  de  Indias,  entre  ellos. 
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los  de  Chile,  Tucumán,  (donde  está  enclavada  Córdoba),  Nueva  Gra- 
nada, para  que  sus  estudiantes  puedan  graduarse  en  ellos,  y  le  pide 
además  ordene,  que  la  Compañía  pueda  usar  de  los  privilegios  que 
tiene  recibidos  de  la  Santa  Sede  al  respecto.  Y  termina  con  esta  cláusula 
"A  V.  M.  suplica  sea  servido  de  mandar  al  Consejo  Real  de  las  Indias 
consulte  este  negocio  de  mucho  servicio  de  Dios,  que  en  ello  recibirá 
merced". 

¿Qué  efecto  produjo  la  petición?  El  Rey  no  pudo  menos  de  prestar 
oídos  a  la  justa  petición  de  Figueroa,  y  ordenó  la  revisión  de  su  Me- 
morial. Pero  he  aquí  un  nuevo  tropezón  con  el  que  no  se  contaba,  pues 
fué  por  endoso  al  Presidente  de  Indias  en  Abril  del  mismo  año  1613. 
y  en  20  de  Mayo  se  le  fija,  al  dorso,  la  carátula:  "tórnese  a  consultar  a 
5.  M.  sobre  esto". 

El  asunto,  parecía  estar  atascado,  y  nada  ni  nadie  lo  sacaba  hasta 
entonces,  del  atolladero.  Mas  al  fin,  ¿qué  es  lo  que  retardaba  la  solución 
definitiva?  La  intervención  de  los  dominicos,  que  tenían  iguales  preten- 
siones, como  se  colige  del  documento  N.°  5  que,  por  su  extensión  no  re- 
producimos aquí,  y  podrá  ver  el  lector  en  los  Apéndices. 

Pero  el  Secretario  de  Indias,  según  parece,  inquiere  el  sentir  del  Pre- 
sidente del  Consejo,  el  cual,  deseoso  de  satisfacer  a  jesuítas  y  domini- 
cos y  — que  no  iba  a  complacer  a  ninguno —  dió  su  respuesta  igualando 
los  derechos  de  ambos,  pero  sin  llegar  al  ejercicio  jurídico,  legalizado. 
Véase  cómo:  "Habiendo  visto  en  el  Consejo,  el  Memorial  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  sobre  los  grados  de  los  estudiantes,  se  ha  mandado  volver 
a  consultar". 

"Al  mismo  tiempo  se  vieron  los  papeles  de  los  P.P.  dominicos  que  pi- 
den Universidad,  y  no  está  decretado  nada.  Háse  de  decir  una  palabra 
en  el  Consejo,  para  saber  si  se  ha  de  consultar  también,  lo  que  toca  a 
los  P.P.  dominicos  de  Chile,  en  la  misma  forma  que  lo  que  toca  a  la  Com- 
pañía". La  respuesta  fué: 

"Que  se  haga  lo  mismo"  (rub.). 

Sin  embargo,  algo  debió  pesar  en  el  Consejo  de  Indias,  la  impa- 
ciencia de  ambos  institutos  religiosos  litigantes;  pues,  a  poco  se  realizó  una 
Consulta  en  el  Consejo,  que  arrojó  un  saldo  favorable,  por  cuanto  pare- 
ció convenir  al  servicio  de  S.  M.  que  se  dieran  grados  como  se  pedía, 
entre  tanto  que  no  hubiera  Facultades  asentadas  en  las  partes  para  que  se 
pedía,  como  se  verá  por  el  documento  N."  6  que  relegamos  íntegro  al 
Apéndice  y  del  que  tomaremos  lo  pertinente. 

"13  de  Junio  de  1613.  Consulta  del  Consejo  de  Indias  en  favor  de 
dominicos  u  jesuítas.  "Como  parece". 

A  PARTIR  DE  ESTA  FECHA.  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS 
PODIA  DAR  GRADOS  CON  AUTORIDAD  REAL. 

El  asunto  pues  no  podía  estar  en  mejores  condiciones,  y  era  ocasión 
de  aprovechar  el  tiempo,  pues  ya  habían  transcurrido  cuatro  años  entre 
consultas  y  Memoriales,  con  estudios  y  observaciones.  Por  ello  creyó 
oportuno  y  prudente  el  Consejo  de  Indias  dirigirse  a  S.  M.  con  el  acuerdo 
o  consulta  del  mismo  Consejo,  pues  a  éste  le  parece  que  S.  M.  debe  pedir 
el  Breve  a  su  Santidad,  que  tanto  solicita  la  Compañía  de  Jesús.  (V. 
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Apéndice,  Documento  N.°  11).  —  Véase  el  contenido  caratulado:  1614. 
Junio  27,  28.  29,  30).  "Consulta  de  Indias"  "Pida  el  embajador  un  Breve". 

Enojosa  y  tardía  iba  resultando  la  obtención  del  Breve  pontificio 
que  asegurase  a  los  jesuítas  el  crédito  máximo  a  sus  Estudios  en  los 
Colegios  de  Indias,  lo  que  únicamente  dependía  del  favor  del  Papa,  ya  que 
el  poder  real,  se  veía,  a  las  ciaras,  fuertemente  inclinado  de  lado  de  los 
mismos.  Pareció  pues  del  caso,  otra  reunión  del  Consejo;  pero  ésta  no 
teniendo  ya  más  qué  añadir  a  sus  discusiones  precedentes,  se  limitó  a 
hacer  un  resumen  de  todo  lo  hasta  entonces  tratado,  que  aunque  no 
ofrezca  al  lector,  sino  los  conceptos,  ya  emitidos  y  conocidos,  el  omitirlo 
parecería  faltar  a  la  fidelidad  histórica,  precisamente  en  un  punto,  en  que 
pretendemos  vindicar  a  la  Compañía  de  Jesús,  a  quien  se  ha  pretendido 
quitar  la  iniciativa;  y  a  quien  corresponde  únicamente  el  haber  procurado 
la  facultad  de  dar  grados,  en  los  Colegios  de  las  Indias,  y  por  lo  mismo  en 
Córdoba.  (V.  el  Apéndice.  Documento  N.°  14.  25  Junio  1616). 

La  concesión,  que  de  su  mano  otorga  el  rey  al  fin  del  documento 
no  era  la  que  exigía  propiamente  la  Compañía  de  Jesús.  La  quería  más 
amplia  que  la  que  se  quería  dar  a  los  dominicos  también,  y  por  lo  mismo 
el  P.  Figueroa  interesó  al  monarca  para  que  puntualizase  ante  su  San- 
tidad la  pretensión  de  la  Compañía  en  la  colación  de  grados.  Escuchóle 
benignamente  el  Rey  y  expidió  una  Real  Cédula,  al  Cardenal  Borja  de 
Veiasco.  para  que  en  su  nombre  (del  Rey)  suplicase  a  su  Santidad  le 
concediese  el  Breve  en  cuestión,  según  consta  en  el  documento  N,°  15  (V. 
Apéndice ) . 

El  Cardenal  Borja,  ignoramos  por  qué,  no  contestaba  al  Monarca, 
y  éste  tomó  la  determinación  de  encargarle  lo  mismo,  por  segunda  vez  en 
el  año  1618.  El  Cardenal  obtuvo  un  Breve  que  sin  dilación  remitió  a  Fe- 
lipe III,  pero  "con  otras  ¡imitaciones" .  Mal  parece  que  llevó  el  Rey  esta 
acotación  y  optó  por  rechazar  el  Breve.  Devolviólo  pues  al  Cardenal  con 
esta  nota:  "Procure  obtener  lo  pedido". 

Y  sólo  al  tercer  año.  firmó  la  mano  augusta  de  Gregorio  XV,  el 
breve,  que  tanto  deseaba  la  Compañía,  para  ampliar  más  las  facultades 
recibidas  por  Papas- anteriores,  y  tener  un  documento  auténtico,  y  bien 
determinado  y  explícito  para  servirse  de  él  en  las  Indias  Occidentales, 
donde  su  acción  docente  y  sus  aspiraciones  a  difundir  la  enseñanza  con 
la  mayor  gloria  y  provecho  posible,  encontrase  el  más  firme  apoyo. 

Del  análisis  de  los  documentos  aquí  citados,  sin  duda  colegirá  el  lec- 
tor, confrontando  fechas,  que  la  Compañía  de  Jesús  desde  7609  se  ocupó 
de  poner  Universidad  en  América  (Bogotá);  que  en  1612  se  ocupó  es- 
pecialmente de  los  Colegios  de  Chile,  Nuevo  Reino.  Tucumán  (en  Cór- 
doba), etc..  .  .  que  en  Abril  de  1613  se  volvía  a  urgir  el  asunto,  consul- 
tándose en  el  Consejo  por  el  mes  de  Mayo,  que  el  13  de  Junio  de  1613 
el  Consejo  Real  facultaba  a  los  jesuítas  para  dar  grados;  que  el  12  de 
Agosto  de  1613,  el  rey  rubricaba  la  facultad  de  la  Compañía  para  qra- 
duar  en  sus  Colegios  de  Filipinas.  Nuevo  Reino.  Chile.  Tucumán .  .  .  y 
que  en  14  de  Septiembre  de  1613  escribía  el  Rey  al  embajador,  encare- 
ciéndole sacase  del  Papa  un  Breve  en  favor  de  la  Compañía,  concedién- 
dole lo  que  ésta  pedía,  y  él  vivamente  deseaba. 
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Resume  el  Consejo,  las  razones  presentadas  por  el  P.  Figueroa  para 
dar  grados  en  los  Colegios  jesuíticos  de  Filipinas,  Chile,  Tucumán  (por 
lo  mismo  de  Córdoba),  etc.  Afirma  también  que  todo  se  ha  visto  en  el 
Consejo,  al  cual  ha  parecido,  que,  entre  tanto  que  no  hubieren  Universi- 
dades asentadas  en  ellas,  ganen  curso  los  estudiantes,  y  se  gradúen  en 
la  forma  que  se  consultó  a  S.  M.  el  31  de  Agosto  del  año  pasado  de 
1612.  Lleva  ¡a  firma  en  Madrid  13  de  Junio  de  1613,  y  ocho  rúbricas. 

La  decisión  y  voto  del  Consejo,  se  lee  al  dorso,  donde  textual- 
mente se  lee:  "Consejo  de  Indias.  —  13  de  Junio  de  1613.  Lo  que  parece 
en  la  pretensión  de  los  P.P.  de  la  Compañía  y  religiosos  dominicos,  acer- 
ca de  los  estudiantes  que  oyeren  Artes  y  Teología  en  sus  Colegios  y  con- 
ventos de  Filipinas,  Nuevo  Reino,  Chile,  ganen  curso  y  se  puedan  gra- 
duar' .  Decisión  que  autorizó  el  monarca  con  esta  frase:  "Hágase  como 
parece"  que  rubrica  Felipe  III  y  el  secretario  Ledes,  al  12  de  Agosto  de 
1613. 

Se  acababa  de  dar  un  paso  enorme:  el  Rey  facultaba  para  que  los 
estudiantes  de  la  Compañía  de  las  Indias  y  los  Colegios  de  Chile,  Bogo- 
tá, Tucumán  (y  por  ello  Córdoba):  a)  ganasen  curso,  y  b)  se  pudieran 
graduar  (•'). 

En  este  estado  de  cosas  el  Rey  tomó  con  interés  el  asunto,  y  preparó 
la  tramitación  necesaria  para  llegar  hasta  el  Sumo  Pontífice,  y  recabar  de 
su  Santidad  la  aprobación  de  lo  que  él  y  su  Consejo  habían  concedido, 
con  un  documento  oficial.  Para  ello  se  dirigió  a  su  embajador  en  Roma, 
que  lo  era  entonces  el  Conde  de  Castro,  encargándole  muy  encarecida- 
mente que  agenciase  la  concesión  de  un  Breve  u  otro  documento  similar, 
como  puede  verse  por  la  Real  Cédula,  que  lleva  el  N.°  7  de  los  documen- 
tos reunidos  en  el  Apéndice. 

El  monarca  Felipe  III  cierra  su  Cédula  con  estas  palabras:  "Y  os  en- 
cargo ayudéis  ésto,  de  vuestra  parte,  y  déis  toda  la  asistencia  necesaria  a 
toda  persona,  que,  de  parte  de  la  Compañía,  acudiere  a  suplicarlo  a  su 
Santidad;  que  en  ello  me  serviréis.  "De  San  Lorenzo  a  14  de  Septiembre 
de  1613  años.  Yo  el  Rey.  —  Pedro  de  Ledesma,  —  Señalada  del  Con- 
sejo". 

Pero  no  bien  el  Rey  daba  este  paso,  los  P.P.  Procuradores,  tanto  de 
los  jesuítas  como  de  los  dominicos,  desde  Madrid,  pidieron  a  S.  M.  por 
medio  de  sendos  Memoriales,  encomendase  a  su  embajador  en  Roma,  que 
obtuviese  el  Breve  tan  deseado,  como  puede  verse  en  los  documentos  8 
y  9  (Apéndices).  Por  lo  que  respecta  a  la  Compañía,  veamos  cómo  se  ex-, 
presaba  el  suplicante:  "Francisco  de  Figueroa,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
suplica  a  V  M.  se  sirva  dar  su  Carta  y  Cédula  Real,  para  que  el  embaja- 
dor que  asiste  en  Roma,  pida  a  su  Santidad  la  Bula  necesaria,  para  el  cum- 
plimiento de  la  resolución  que  se  ha  tomado  acerca  de  graduarse  los  es- 
tudiantes de  los  Estudios  de  dicha  Compañía,  de  las  Filipinas,  Chile,  Tu- 
cumán y  Paraguay".  26  Junio  1614. 

Ambos  memoriales,  siguiendo  el  curso  ordinario,  se  recibieron  en  el 
Consejo,  siendo  objeto  de  nuevo  estudio.  Pero  a  la  vuelta,  al  dorso  del 
redactado  por  los  jesuítas  se  insinúa  el  resultado  por  estas  palabras:  "Lo 

("')  Creemos  que  en  ésto  se  funda  la  frase  de  Lozano  y  las  Anuas,  "que  ya  lo 
había  concedido  el  Rey". 


XVIII. — LOS   JESUÍTAS  OBTUVIERON    FACULTAD   DE  GRADUAR 


205 


acordado.  En  Madrid  a  26  de  Junio  de  1614".  Pero,  ¿qué  se  acordó?  Una 
decisión  plenamente  favorable  contenida  en  el  documento  que  el  P.  Her- 
nández rotula  en  el  N.°  10  (Acuerdo  del  Consejo,  lo  que  parece,  Junio 
26,  1614):  "En  lo  que  pide  la  Compañía  sobre  los  grados  de  los  estu- 
diantes, se  haga  y  consulte". 

Es  pues  error  fundamental,  cuando  no  mala  fe,  atribuir  a  Trejo  la 
iniciativa  de  este  paso,  o  escribir  que  los  jesuítas,  por  influjo  de  Trejo 
pidieron  esa  facultad.  Se  ciegan  al  leer  en  su  testamento  escrito  en  Di- 
ciembre de  1614,  la  frase  "concediendo  S.  M.  licencia  para  ello";  pero  aca- 
bamos de  ver  que  en  1613,  el  rey  había  dado  facultad  para  que  los  alum- 
nos de  los  jesuítas  en  las  Indias  ganasen  curso  y  se  pudieran  graduar. 

El  asunto  está  liquidado  ante  la  Historia. 


CAPITULO  XIX 


PRIMERA  TORMENTA  QUE  SE  LEVANTA  EN  CORDOBA  CON  MOTIVO 
DEL  BREVE  PONTIFICIO 

Sumario:  Los  Dominicos  de  Córdoba  contra  los  Jesuítas  negando  la  autenticidad 
del  Breve.  —  2.  -  El  Cabildo  se  pone  del  lado  de  los  Jesuítas.  —  3.  -  El  Prior  de 
los  Dominicos  alega  en  su  favor  una  Bula  de  Paulo  V  en  1619  por  la  que  su 
Orden  puede  dar  grados.  —  4.  -  El  P.  Oñate  S.  J.  presenta  una  contra-réplica  al 
prior  dominicano.  —  5.  -  El  P.  Alfaro  S.  J.  en  Enero  de  1623  presenta  al  Cabildo 
el  Breve,  en  pergamino,  y  se  apaciguan  los  ánimos  por  el  momento.  —  6.  -  Pri- 
meros grados.  —  El  Obispo  Cortázar  da  grados  en  Esteco. 

1. — No  hay  para  qué  decir  el  júbilo  con  que  se  recibió,  tanto  el  Breve 
de  su  Santidad  Gregorio  XV,  por  los  jesuítas  de  Córdoba,  como  por  las 
reales  cédulas  del  rey  Felipe  IV,  tan  interesado  en  complacer  los  justos 
anhelos  de  los  hijos  de  S.  Ignacio,  en  una  obra,  que  si  cedía  en  provecho 
y  gloria  de  la  Compañía  de  Jesús,  honraba  también  sobremanera  al  cató- 
lico monarca,  ya  que  de  este  modo  abría  una  nueva  puerta  al  clero  secular 
y  regular,  por  donde  entrarían  al  centro  docente  implantado  en  la  Gober- 
nación del  Tucumán,  y  en  el  centro  mismo  de  ella,  en  Córdoba,  llamada 
—  por  su  situación  topográfica —  a  ser  un  verdadero  foco  de  irradiación. 

Oportunísimo  también  fué  el  tiempo  en  que  conseguimos  el  favor 
pontificio  y  regio,  pues  se  habían  entablado  seriamente  nuestros  estudios 
a  base  del  Hatio  studiorum,  y  en  la  selección  de  textos  no  menos  que  de 
profesores,  pudiéndose  establecer  que  era  un  Colegio  Máximo,  en  nada 
desemejante  a  los  más  antiguos  de  Europa.  Así  lo  entendía  el  Provincial, 
y  con  justo  orgullo  podía  escribir  al  P.  Muzio  Viteleschi  en  estos  térmi- 
nos: "Por  ser  este  Colegio,  primario  (o  el  principal)  de  la  Provincia,  y 
donde  están  los  estudios  de  ella,  se  pone  en  él,  sumo  cuidado,  en  que  los 
estudios  se  entablen  del  todo  conforme  al  libro  de  ratione  studiorum:  y 
con  ésto,  y  con  los  buenos  maestros,  salen  de  ellos,  tan  buenos  estudian- 
tes, que  en  cualquier  parte  de  Europa  pudieran  lucir"  (1). 

Era  por  decirlo  así,  el  coronamiento  de  los  esfuerzos  realizados  por 
el  P.  Torres,  y  que  las  Anuas  de  1615  (p.  8)  nos  recuerdan  en  síntesis: 
"En  los  estudios  también  se  procede  con  fervor,  guardando  los  ejerci- 
cios; y  en  todo  lo  demás  el  libro  de  ratione  studiorum,  siguiendo  a  Sto. 
Tcmás  por  los  expositores  de  la  Compañía;  y  en  el  Curso,  al  P.  Rubio, 
el  cual  lee  in  voce,  por  haber  experimentado  en  el  curso  pasado  muy  gian 
comodidad  y  aprovechamiento  de  nuestros  estudiantes". 


(')    Anuas  de  1619,  p.  170. 
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El  Colegio,  pues,  marchaba  bien  encauzado,  y  sin  duda,  con  la  es- 
peranza de  que  los  trabajos  hechos  por  la  Compañía,  mediante  la  acción 
del  P.  Fgiueroa,  que  ya  en  1613  se  dejaban  traslucir,  en  torno  de  nuestro 
Colegio  de  Bogotá —  tuvieran  feliz  desenlace,  como  la  tuvo,  extendién- 
dose a  los  demás  Colegios  jesuíticos  de  las  Indias. 

Pero  he  aquí,  que  el  regocijo  pronto  hubo  de  suspenderse.  Por  el  Co- 
legio, corrió  como  chispa,  o  mejor  aun,  como  un  espectro,  la  figura  de  un 
religioso  dominico,  nada  menos  que  la  del  Vicario  Provincial  de  Córdoba, 
Frav  Jacinto  Enríquez,  que  vino  a  perturbar  la  paz  a  los  risueños  mora- 
dores del  Colegio  Máximo.  /Qué  ocurrió?  Creemos  será  gusto  de  nues- 
tros lectores  referirles  el  hecho  con  la  precisión  posible. 

El  P.  Muzio  Viteleschi,  Genera!  de  la  Compañía  de  Jesús,  había  co- 
municado a  los  provinciales  de  las  Indias  Occidentales,  el  breve  ponti- 
ficio común  para  los  Colegios  de  que  habla  el  mismo  breve.  Cuando, 
pues,  llegó  al  Provincial  de  la  provincia  del  Paraguay,  éste  que  era  el 
P.  Pedro  de  Oñate,  se  apresuró  a  notificarlo  a  las  autoridades  de  Cór- 
doba, para,  con  su  venia,  ponerlo  al  punto,  en  ejecución. 

Envió  el  Provincial  (23  Abril  1622)  al  Cabildo  de  Córdoba  como 
delegado  suyo  al  P.  Ignacio  de  Loyola,  morador  entonces  de  nuestro  Co- 
legio, con  el  fin  de  anunciarle,  el  recibo  del  breve  de  su  santidad.  Qué 
efecto  produjo  en  los  Cabildantes,  no  lo  sabríamos  decir,  pero  sí,  sabe- 
mos que  llegaba  en  mala  coyuntura,  cuando  precisamente  se  trataba  en 
Cabildo,  de  honrar  la  muerte  de  Felipe  III,  con  todo  el  aparato  y  pompa 
que  el  caso  requería.  Con  todo,  el  Cabildo  mandó  sacar  copia  del  docu- 
mento que  era  lo  único  que  en  aquellas  circunstancias  podía  hacer;  y 
prometió  arreglar  el  recibimiento  de  la  Bula.  Véase  cómo  se  expidió  el 
Cabildo. 

"En  la  ciudad  de  Córdoba  a  trece  días  del  mes  de  Abril  de  mil  y 
seiscientos  y  ventidós  años,  el  Cabildo,  justicia  y  regimiento,  etc.  se  jun- 
taron.  .  .  En  este  Cabildo  pareció  el  P.  Ignacio  de  Loyola  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  y  dió  noticia  en  este  dicho  Cabildo,  de  una  bula  concedida 
por  su  Santidad  Gregorio  décimo  quinto,  por  la  cual  concede  que  se  pue- 
dan dar  grados  de  licenciados,  doctores  y  maestros,  a  los  estudiantes  que 
hubieren  estudiado  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  que 
esta  dicha  ciudad  tenga  noticia  de  ello  y  se  haga  el  recibimiento  que 
convenga  a  la  dicha  bula. 

Y  habiéndose  hecho  relación  de  ella  por  el  dicho  P.  Ignacio  de  Lo- 
yola, este  Cabildo  acordó  — habiéndose  conferido —  que  de  próximo,  es- 
ta ciudad  está  con  luto,  por  la  muerte  del  Rey  nuestro  señor,  que  está 
en  el  cielo,  Felipe  III;  y  esperamos  celebrar  las  fiestas  de  la  coronación 
del  rey  Felipe  IV  que  Dios  guarde  muchos  años;  para  lo  cual  el  señor 
Adelantado,  Gobernador  de  esta  Provincias;  está  próximo  a  venir  a 
esta  ciudad,  y  para  el  dicho  tiempo,  este  Cabildo  acordará  en  razón  de  la 
fiesta  y  solemnidad  que  se  ha  de  hacer  al  recibimiento  de  la  dicha  bula, 
por  lo  cual  manda  este  Cabildo,  se  saque  un  tanto  de  ella,  autorizado,  y  se 
ponqa  en  el  Archivo  con  los  papeles  de  él,  y  con  esto  se  acabó  este  Ca- 
bildo" (2). 

(2)    Arch.  municip.  de  Córdoba,  t.  VI,  pág.  262. 
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Segundo  período  1607-1625 


2. —  Debió  llegar  a  oídos  de  los  P.P.  dominicos,  la  presencia  del 
P.  Loyola  en  el  Cabildo,  así  como  su  misión;  y  pasados  siete  meses  del 
hecho  arriba  apuntado  (9  Noviembre  1622)  se  presentó  también  al  Ca- 
bildo el  P.  Fray  Jacinto  Enríquez,  Viceprovincial  de  la  sagrada  Orden 
de  Santo  Domingo.  — ¿A  qué  obedecía  su  presencia  allí? —  Dos  cosas,  a 
lo  que  parece,  pretendía;  una,  impedir  el  ejercicio  del  breve  del  Gregorio 
XV;  otra,  monopolizar  la  enseñanza  universitaria  en  su  Religión. 

Decididamente  se  dirige  al  escribano  público,  exigiéndole:  a)  que 
no  consienta  que  los  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús,  funden  o  hagan  ac- 
tos de  Universidad  en  su  Colegio;  b)  que  tenga  por  falsa  dicha  bula, 
pues  no  tiene  el  pase  regio;  y  c)  que  el  haberla  trasmitido  el  Nuncio,  no 
basta  para  la  gravedad  de  una  bula,  si  no  lleva  la  autorización  real,  jete, 
mientras  que  los  dominicos  poseen  bulas  auténticas  para  dar  grados  uni- 
versitarios, y  refrendadas  por  la  autoridad  real .  .  .  Merece  la  pena  reco- 
ger los  puntos  más  importantes  de  su  querella. 

"En  la  ciudad  de  Córdoba  a  veintinueve  días  del  mes  de  Noviembre 
de  1622  años,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  se  jun- 
taron. .  .  a  hacer  su  Cabildo.  En  este  Cabildo  se  halló  y  entró  en  él,  el 
Rvdo.  P.  Fray  Jacinto  Enríquez,  Vicario  Provincial  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores, y  requirió,  a  mí,  el  escribano  de  este  ayuntamiento,  con  un  es- 
crito firmado  de  su  nombre,  para  que  lo  lea  e  intime  en  este  Cabildo  y 
es  como  sigue: 

¡Escribano  público  que  estás  presente,  dadme  por  fe  y  testimonio 
de  manera  que  haga  fe,  a  mí,  el  P.  Fray  Jacinto  Enríquez,  Vicario  Pro- 
vincial de  esta  Provincial  del  Tucumán,  de  la  Orden  de  Predicadores,  de 
cómo  requiero  a  la  Justicia,  Cabildo  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de 
Córdoba,  que  no  consientan  que  los  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús,  fun- 
den ni  ejerzan  actos  de  Universidad  en  esta  dicha  ciudad  y  Colegio  suyo, 
a  lo  cual  dan  color,  con  haber  presentado  ante  su  señoría  una  bula  simple 
de  su  Santidad  con  una  concesión  para  este  efecto,  la  cual,  hablando  con 
el  debido  acatamiento,  no  debe  ser  admitida  por  su  señoría,  ni  para  este 
efecto  ni  para  otro  alguno  consentida,  sino  antes  con  todo  rigor  contra- 
dicha, y  tenida  y  reputado  por  falsa  y  de  ningún  valor,  porque  es  público 
y  notorio,  y  muy  practicado  y  recibido  — entre  los  ministros  de  su  Ma- 
jestad, cabildos,  regimientos  y  audiencias  — que  las  bulas  de  su  Santidad", 
que  a  estas  partes  de  las  Indias  pasen,  sin  ser  registradas  por  el  Real 
Consejo  de  las  Indias,  sean  tenidas  y  juzgadas  por  no  verdaderas;  y  así 
se  han  juzgado  muchas  por  Cédulas  Real,  despachada  para  este  efecto, 
con  gravísimas  penas,  y  permitida  con  particular  bula  de  su  Santidad, 
y  concordia  que  en  esta  razón  hay  fundada,  para  cerrar  la  puerta  al  atre- 
vimiento, que  algunas  veces  traía  a  estas  partes  bulas  falsas  y  no  de  su 
Santidad.  Y  la  presente  que  los  dichos  Padres  trajeron,  para  el  efecto 
referido,  está  notada  de  este  defecto  de  falsedad,  por  no  haber  registra- 
do ni  pasado  por  el  Real  Consejo,  —condición  necesaria  para  su  valor 
y  recibimiento —  por  lo  cual  habiendo  sido  presentada  en  la  real  Au- 
diencia del  reino  de  Chile,  con  sentencia  de  vista,  y  revista,  y  justificada 
contradicción  del  real  fisco,  se  dió  la  dicha  bula  por  defectuosa  y  notada 
del  referido  defecto,  y  por  no  suficiente  instrumento  para  fundar  la  Uni- 
versidad que  pretendían. 
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Ni  obsta  decir,  viene  la  dicha  bula  con  fe  del  Nuncio  apostólico  de 
su  Santidad  que  reside  en  España,  a  que  no  se  puede  oponer  defecto 
ni  falsedad,  porque  de  más  fe  era  la  dicha  bula,  sola  —despachada  con 
solemnidad  y  autoridad  que  despachan  en  Roma—  que  no  la  del  Nuncio 
apostólico,  la  cual  para  dar  fe  en  estas  partes  de  Indias  no  es  necesaria, 
ni  recibida,  sino  tan  solamente  la  del  Real  Consejo  a  quien  su  Santidad 
ha  hecho  dueño,  y  dado  facultad,  por  bien  de  paz  y  concordia  y  buen  go- 
bierno de  lo  espiritual  en  las  Indias,  para  que  en  él  solo  sean  registradas 
y  con  solo  su  testimonio  sean  tenidas  por  de  valor  y  verdad;  y  no  tenien- 
do ni  trayendo  la  referida  bula  el  dicho  testimonio,  es  de  ningún  valor 
el  del  Nuncio  apostólico.  .  . 

Y  dado  caso  que  se  toleren  algunas  bulas,  o  se  puedan  tolerar  o  re- 
cibir — que  niego —  esta  de  que  al  presente  se  trata,  no  es  ni  debe  ser 
recibida  sin  orden  particular  de  su  Majestad  y  Real  Consejo,  por  (ser) 
en  materia  de  Universidad,  (en)  que  tanta  parte  tiene  la  jurisdicción 
real,  como  se  ve  y  experimenta  en  todas  las  Universidades,  en  la  cristian- 
dad fundadas,  en  las  cuales,  después  de  la  bula  de  su  Santidad  se  ha 
aguardado  y  aguarda  el  orden  y  disposición  que  S.  M.  quiere  que  haya 
para  el  buen  gobierno  y  orden  de  la  Universidad,  y  no  el  haberla  traído 
los  dichos  P.P.,  ni  aún  testimonio,  como  alegado  tengo,  es  suficiente  ra- 
zón, para  que  la  dicha  universidad  — como  negocio  fundado  sin  orden  ni 
conocimiento  de  S.  M.  en  sus  reales  reino —  sea  suspendida  u  contradicha 
hasta  que  el  Real  Consejo  de  las  Indias  vea  y  revea  la  dicha  bula,  y  dis- 
ponga y  ordene  lo  que  se  debe  hacer",  etc. 

Y  continúa  el  Prior  alegando,  que  su  Orden  tiene  efectivamente 
ccncedida,  por  bula.  Universidad,  cuando  sus  conventos  distan  doscien- 
tas millas  de  las  Universidades  de  Méjico  y  Lima;  bula  presentada  al 
Real  Consejo  y  presentada  oor  los  dominicos  a  la  Audiencia  de  Chile. 
Más  aún,  esta  facultad  de  Universidad  la  alcanzó  la  Orden  de  Santo 
Domingo,  para  sí,  y  los  P.P.  jesuítas  sólo  fué  con  participación  y  ex- 
tensión, de  manera  que  es  contra  la  mente  del  monarca  v  del  Papa,  que 
quieren  que  los  dominicos  en  primer  lugar  tengan  la  fundación,  como  tu- 
vieron los  primeros  la  concesión. 

Por  fin  y  como  último  argumento  el  P.  Prior  alega  que  Córdoba  por 
su  pequeñez,  no  es  para  Universidad,  como  puede  verse  a  continuación: 
"fuera,  dice,  de  que  para  asentar  estudios,  y  en  una  tan  pequeña  ciudad, 
cerno  es  esta  de  Córdoba,  de  sesenta  vecinos  donde  no  hay  de  Artes,  ni 
de  Teología  más  que  cinco  estudiantes,  y  de  gramática,  dieciseis  poco  más 
o  menos  — los  más  de  ellos  inhábiles  y  muy  insuficientes,  y  tan  poco 
concurso  de  estudios,  es  muy  necesaria  la  presencial  autoridad  del  Re- 
verendísimo de  este  obispado,  a  quien  está  cometido  el  dar  los  grados.  Y 
así  mismo  es  necesario  aguardar  más  concurso  de  estudiantes  para  que 
un  privilegio  tan  grande  no  se  envilezca,  ni  sea  motivo  de  risa  como  lo 
han  sido  estos  días  los  exámenes  que  se  han  hecho  de  que  los  mismos 
estudiantes  se  ríen  y  hacen  burla  por  el  principio  que  tiene,  tan 
sin  autoridad  del  señor  Obispo,  tan  sin  consentimiento  de  su  Señoría 
del  Cabildo  y  regimiento  presente,  tan  sin-aprobación  de  la  Real  Au- 
diencia de  La  Plata,  tan  sin-orden  y  disposición  de  S.  M.  y  sin  registro 
y  presentación  de  la  bula  de  su  Real  Consejo.  Todas,  eficaces  ocasiones 
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para  que  su  Señoría  de  la  justicia,  cabildo  y  regimiento,  lo  consideren  y 
ponderen.  .  .  y  verán.  .  .  que  los  dichos  P.P.  han  nombrado  bedel  y  se- 
cretario y  otros  ministros.  .  . 

Por  todo  lo  cual  y  por  el  derecho  que  tenemos  más  antiguo,  y  en 
principal  lugar  concedido  a  nuestra  sagrada  Religión,  y  porque  la  dicha 
Universidad  se  funde,  no  como  a  hurtadillas,  sino  con  majestad,  y  auto- 
ridad presencial  del  señor  Obispo,  y  orden  de  S.  M.  especial  y  necesaria; 
contradecimos  la  dicha  fundación  y  actos  de  ella  para  que  el  derecho 
principal  nuestro  en  ninguna  manera  sea  derrogado.  Y  a  su  Señoría  re- 
qu'ero,  en  nombre  de  nuestra  Sagrada  Religión  una,  y  dos  y  tres  veces, 
y  las  más  que  en  derecho  me  convengan,  no  permita,  ni  consienta  que 
la  dicha  fundación  pase  adelante,  hasta  que  S.  M.  Consejo  o  Real  Au- 
diencia determine  lo  que  en  materia  tan  grave  debe  hacerse.  Y  por  lo  que 
toca  a  la  jurisdicción  real,  requiero  a  su  Señoría,  que  con  graves  penas 
mande  al  Secretario  nombrado  por  los  dichos  P.P.  y  al  bedel  y  los  demás 
ministros,  como  nombrado  sin  autoridad,  no  ejerzan  los  dichos  oficios, 
sino  que  luego,  al  punto  desistan  de  ello.  .  .  Fray  Jacinto  Enríquez"  (:;). 

Verdaderamente  el  buen  P.  Prior  aparece  impresionado  por  el  breve 
pontificio,  en  favor  de  los  jesuítas  y  como  resentido  de  que  otros,  no  do- 
minicos lo  hubiesen  obtenido.  Creyó  ver  en  su  argumentación  que  la  falta 
de  pase  por  el  Real  Consejo,  le  suministraba  una  arma  invencible,  pero, 
en  realidad,  creemos  que  pasó  por  una  lamentable  ofuscación,  en  cierto 
modo  explicable  a  raíz  del  disgusto  que  se  llevó;  pues  no  veía,  al  negar 
valor  a  la  autoridad  del  Nuncio  que  lo  comunicaba,  la  solución  obvia, 
clara  y  decisiva  de  sus  dificultades.  Pues  en  el  mismo  instrumento,  al  fin, 
se  lee:  "Yo  Gregorio  Pérez  de  Andrade,  escribano  del  rey  nuestro  señor 
y  oficial  en  la  secretaría  de  su  Consejo  Real  de  las  Indias.  .  .  certifico,  y 
doy  fe  que  habiéndose  presentado  este  breve  de  su  Santidad  en  dicho 
Consejo,  y  habiéndose  visto  por  los  señores  de  él,  se  mandó  dar  testimo- 
la  misma  fecha  de  notificación  por  el  Nuncio  y  autenticado  el  testimonio 
el  presente  en  Madrid  a  1 1  de  Nov.  de  1621. 


la  misma  fecha  de  notificación  por  el  Nuncio  y  autenticado  el  testimonio 
por  los  Sres.;  del  Consejo,  para  que  se  pueda  usar  de  él  (breve). 

Mal  le  fué  al  buen  Prior  con  su  gestión  ante  el  Cabildo,  pues  entre- 
gada su  querella  al  escribano,  éste,  y  con  él,  todo  el  Cabildo,  le  dijo  bue- 
namente, y  con  mucho  tino  que  este  asunto  Universitario  no  era  de  su 
incumbencia.  Las  palabras  son  terminantes:  "a  29  días  del  mes  de  No- 
viembre de  1622.  .  .  estando  juntos.  .  .  entró  en  el  dicho  Cabildo  el  Rdo. 
P.  Fray  Jacinto  Enríquez.  .  .  y  estando  en  él,  requirió  a  mi  el  presente  es- 
cribano público  y  del  Cabildo  con  este  requerimiento,  (para)  que  lo  lea 
e  intime  al  Cabildo  justicia  y  regimiento  que  está  presente;  y  cumpliendo 
con  mi  oficio,  hice  el  dicho  requerimiento  al  dicho  Cabildo,  y  habiéndolo 
entendido  —  unánimes  y  conformes  dijeron,  que  no  atribuyéndose  a  este 
Cabildo,  jurisdicción  ninguna  en  aquello  que  no  le  competa,  este  Cabildo 
verá  este  requerimiento,  y  consultará  sobre  lo  que  en  él  se  refiere;  que 
se  advierte,  en  cuanto  hubiere  lugar  de  derecho  y  no  en  más;  y  proveerá 
sobre  ello,  lo  que  más  pareciera  convenir.  Así  lo  dijeron,  y  que  con  lo  que 


Más  claro  no  podí 


l  Consejo  de  Indias  en 


(  :)     Archivo  Municipal  de  Córdoba,  tomo  VI,  pág.  286-91. 
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acordare  este  Cabildo  quedando  un  tanto  de  todo  ello  puesto  en  el  Libro 
de  Cabildo...  se  entregue  este  requerimiento  original  al  dicho  Padre 
Fray  J.  Enríquez"  ( 1 ) . 

.  Y  no  contento  el  Cabildo  con  inhibirse,  vino  a  ponerse  de  parte  de 
la  Compañía,  pues  dice,  que  "todos  juntos  y  congregados,  habiendo  visto 
el  requerimiento  y  sobre  el  caso  tratado  y  conferido,  todos  unánimes.  .  . 
resoondiendo  a  él,  dijeron  que  la  gracia  y  merced  que  su  Santidad  ha 
concedido  a  esas  provincias,  de  Universidad,  ha  estimado  esta  ciudad  en 
io  que  es  justo,  por  la  utilidad  grande  y  provecho  que  se  sigue  a  los  na- 
turales de  ella  y  a  los  forasteros  que  vienen  a  estudiar  al  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús,  en  que  conocidamente  se  ha  echado  de  ver  en  estos 
días  — con  los  acros  públicos  que  ha  habido,  de  Artes,  a  donde  ha  asis- 
tido la  Justicia  Mayor,  y  parre  de  este  Cabildo—  el  aprovechamiento  de 
los  estudiantes.  Y  respecto  de  ser  bula  apostólica.  .  .  este  Cabildo  no  tie- 
ne jurisdicción  alguna  en  esta  razón,  y  así  se  inhibe  del  conocimiento.  .  . 
y  así  lo  dijeron  y  fundaron"  ("'). 

3.  — Y  el  P.  Fray  Jacinto,  después  de  presentar  al  Cabildo  (del  día 
29  )  el  libro  intitulado  "Historia  de  los  milagros  y  devoción  del  Rosario 
de  N.  Señora".  Vuelve  a  tomar  el  hilo  del  asunto  Universitario,  diciendo: 
"y  nuestro  Santísimo  Papa  Paulo  V,  a  1 1  de  Marzo  de  este  año  de  1619 
— catorce  de  su  pontificado  en  Roma —  en  Santa  María  la  Mayor,  a  ins- 
tancia del  Rey  Católico  Felipe  III  a  quien  lo  suplicó  el  Maestro  inquisidor 
General  Fray  Luis  Aliaga,  su  confesor,  concedió  a  todos  los  conventos 
de  estudios  de  teología  y  artes  de  esta  Orden,  de  las  Indias  occidentales 
que  distaren  doscientas  millas  — que  son  sesenta  y  dos  leguas  y  dos  mi- 
llas,—  de  las  Universidades  de  Méjico  y  Lima,  y  los  que  oyeren  cinco 
años  artes  y  teología  y  trajesen  aprobación  del  Rector  y  Maestro  de  di- 
cho Colegio  o  Convento,  los  puedan  graduar  los  obispos,  y  en  sede  va- 
cante los  Cabildos  — de  bachilleres,  licenciados,  maestros  y  doctor.  Así 
son  Universidades  los  colegios  y  casas  de  estudio  siguientes:  Cuzco, 
Ciudad  de  La  Plata.  Santiago  de  Chile,  Quito,  Manila  y  el  Convento 
de  Santo  Domingo,  en  la  Española". — 

Alguna  oposición  debió  engendrar  la  lectura  del  documento  de  Fray 
Jacinto,  y  algunas  palabras  .fuertes,  o  algo  más,  hubieron  de  cruzarse  en- 
tre él  y  otros  religiosos  como  se  desprende  del  acta  del  Cabildo  (p.  294). 
pues  la  reticencia  de  la  misma,  nos  deja  con  la  curiosidad  de  saber  entre 
qué  religiosos  fué  la  broma,  muy  creíble  por  cierto,  cuando  en  aquel  tiem- 
po existía  marcado  antagonismo  en  los  campos  literarios,  máxime  entre 
dominicos  y  jesuítas;  pues  allí  podemos  leer  "estando  en  este  estado  este 
Cabildo,  hubo  cierta  discusión  y  cierta  pesadumbre  entre  ciertos  reliqio- 
scs,  que  por  serlo,  no  se  refieren  sus  nombres. —  y  el  Licenciado  Luis 
del  Peso,  alcalde  ordinario,  que  fué  causa  que  los  capitulares,  para  pre- 
pararlo se  levantaron  y  se  fueron  fuera;  y  así  este  Cabildo  se  dejó,  y  no 
se  firmó,  de  que  doy  fe  Pedro  de  Avalos"  (ib). 

4.  — ¿Qué  hacían  entre  tanto  los  jesuítas,  ante  la  actitud  de  Fray  Ja- 
cinto? —  Dieron  tiempo  a  que  se  calmasen  los  ánimos,  y  entonces  el  P. 

(4)  Lug.  cit.,  p.  291. 
I-"')    Lug.  cit.,  p.  292. 
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Provincial  Pedro  de  Oñate  se  presentó  en  el  Cabildo,  "con  un  requeri- 
miento contradiciendo,  y  satisfaciendo  al  requerimiento  hecho  por  el  muy 
Rdo.  Padre  Fray  Jacinto  Enríquez.  .  .  Y  así  mismo,  presentó  una  peti- 
ción en  esta  conformidad  al  capitán  Gabriel  García  de  Frías,  procurador 
general  de  esta  ciudad;  y  otra  petición  los  estudiantes  teólogos,  artistas, 
retóricos...  según  en  ella  se  contiene,  tratando  del  mismo  efecto  ( p. 
294).  En  vista  de  lo  cual  el  Cabildo  proveyó  en  este  asunto,  lo  que  pare- 
ció del  caso,  resolviendo  juntar  ambos  escritos  de  los  dos  provinciales, 
dispuesto  a  dar  testimonio  a  cualquiera  parte  que  lo  pidiese,  pero  sin  en- 
tregar nunca  los  originales. 

5. — Por  fin,  el  asunto,  que  por  el  momento,  quedaba  como  sin  solu- 
ción satisfactoria,  vino  a  encontrar  pronto  su  término  en  la  resolución  que 
tomó  el  P.  Oñate  de  manifestar  o  mostrar  el  breve  con  los  requisitos  tan 
invocados  por  el  P.  Fray  Jacinto,  que  era  el  testimonio  real,  y  expreso, 
mandando  observar  el  documento  de  su  Santidad.  Llamó  pues  el  P.  Oña- 
te al  P.  Alfaro,  y  entregándole  el  breve  auténtico  con  las  cédulas  reales 
de  Felipe  IV,  le  comisionó  para  que,  en  nombre  de  la  Compañía,  lo  pre- 
sentase al  Cabildo,  esperando  zanjar  así  toda  discusión. 

Véase  cómo  lo  recibió  el  Cabildo:  "En  la  ciudad  de  Córdoba  a  23 
días  del  mes  de  Enero  de  1623  años,  el  Cabildo,  justicia  y  regimiento  de 
esta  dicha  ciudad  se  juntaron,  como  lo  han  de  costumbre,  a  tratar  las  co- 
sas convenientes.  .  .  el  capitán  Juan  Martínez  de  Iriarte,  teniente  de  Go- 
bernador y  Justicia  Mayor  en  esta  dicha  ciudad,  D.  Miguel  Jerónimo  de 
Cabrera  y  Felipe  de  Soria,  alcaldes  ordinarios,  José  de  Quevedo,  alférez 
real.  .  .  y  D.  Luciano  de  Figueroa.  .  .  y  estando  juntos.  .  .  se  trató  lo 
siguiente: 

En  este  Cabildo,  entró  (el  Padre)  Alfaro  de  la  Compañía  de  Jesús, 
del  Colegio  de  esta  ciudad,  y  trajo  a  él,  la  bula,  en  pergamino,  la  cual 
parece  despachada  por  su  Santidad,  nuestro  Santo  Padre  Gregorio  déci- 
mo quinto  en  que  parece  da  licencia  y  permisión  a  la  dicha  Compañía  de 
jesús,  para  los  grados  que  se  han  de  dar  a  los  estudiantes  que  cursan  en 
la  dicha  Compañía,  que  es  otro  ranro  (o  copia)  que  el  que  días  pasados 
se  trajo  a  este  Cabildo:  y  a  las  espaldas  de  dicho  breve,  un  tanto  de  una 
cedida  de  su  Majestad,  que  por  ella  parece  que  ruega  y  encarga  a  todos 
los  señores  arzobispos  y  obispos  de  las  Indias,  cumplan  y  guarden  el  di- 
cho breve.  Y  así  mismo  presentó  otro  traslado  (de  molde)  de  una  Cédula 
de  su  Majestad,  que  con  la  misma  razón  parece  habla  con  los  señores 
virreyres,  audiencias  y  gobernadores  y  demás  justicias  de  las  Indias, 
cumplan  y  guarden  el  dicho  breve. 

Y  habiendo  requerido,  en  la  dicha  última  Cédula  real  a  este  Cabildo, 
por  lo  que  le  toca,  la  tomaron  en  sus  manos,  y  la  besaron  y  pusieron  so- 
bre sus  cabezas,  y  la  obedecieron  con  el  acatamiento  debido,  y  en  su  cum- 
plimiento — por  lo  que  toca  a  este  Cabildo —  mandaron  se  cumpla  y 
guarde,  como  su  Majestad  lo  manda;  y  que  la  dicha  bula  que  está  en 
latín  se  traduzca  al  romance  y  se  ponga  un  tanto  de  ella  en  este  Libro 
de  Cabildo,  y  un  tanto  de  la  Cédula  Real  que  está  a  las  espaldas  de  di- 
cha bula,  y  de  la  que  se  ha  intimado  a  este  Cabildo,  para  que  en  todo 
tiempo  conste  de  ello;  y  en  esto  se  acabó  este  Cabildo,  y  lo  firmaron  Juan 
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Martínez  de  lriarte.  .  .  ante  mí  Pedro  de  Avalos,  escribano  público  y  de 
Cabildo"  (,;). 

6. — Con  esta  medida  prudente  y  tranquilizadora  del  Provincial  P. 
Oñate,  quedó  por  entonces,  apagada  la  chispa  de  contradicción  que  detu- 
vo un  incendio  que  podía  traer  malos  resultados,  como  en  otras  partes 
sucedió.  La  Compañía,  pues,  daba  gracias  a  Dios,  por  suplicado  a  saber: 
por  haber  recibido  el  breve  pont'ficio,  y  por  usar  de  él  sin  contradicción 
de  los  Padres  de  Santo  Domingo. 

Pero  he  aquí,  que  cuando  menos  se  pensaba,  surgió  un  nuevo  acon- 
tecimiento; pues  tal  fué  la  primera  colación  de  grados  dada  por  el  Señor 
Obispo  Julián  Cortázar  ese  mismo  año  de  1623  en  Talavera  de  Madrid, 
nueva  Esteco.  Recordará  el  lector  que  desde  1614  se  enseñaban  Artes  y 
Teología  en  el  Colegio  Máximo;  y  por  le  mismo  en  1623.  ya  varios  de 
sus  alumnos  habían  terminado  sus  estudios  de  ambas  facultades  hallán- 
dose en  disposición  de  aprovechar,  en  beneficio  propio,  el  breve  de  Gre- 
gorio XV,  por  el  que  el  Colegio  quedaba  erigido  en  Universidades  jesuí- 
ticas; desde  el  año  anterior. 

Los  graduandos  se  pusieron  en  camino,  en  busca  del  Sr.  Obispo  y  le 
encontraron  en  la  histórica  ciudad  ya  mencionada.  Presentáronle  sus  cer- 
tificados, todos  en  regla;  y  puesto  que  habían  llenado  todos  los  requisitos 
necesarios,  se  hallaban  en  situación  de  graduarse.  Hízolo  de  muy  buen 
grado  el  Obispo,  y  los  declaró  bachilleres  en  Artes. 

Tiempo  faltó  para  que  lo  supiera  el  Gobernador,  D.  Juan  Alonso  de 
Vera  y  Zárate,  Adelantado  del  Río  de  la  Plata  y  creyendo  lesionado  los 
derechos,  que  él  suponía,  del  patronato  real,  dirigió  un  exhorto  al  señor 
Obispo,  fechado  en  7  de  Marzo  del  mismo  año,  en  el  cual  pretendía  tomar 
cenocimiento.  en  el  asunto  de  los  grados  que  acababa  de  conferir,  y  pi- 
diéndole, al  efecto,  la  remisión  de  bulas  o  cédulas  reales  en  cuya  virtud 
los  había  conferido.  El  Sr.  Obispo,  respondió  cortesmente  que  se  había 
fundado  en  el  breve  de  Gregorio  XV,  pero  negándole  el  derecho  de  pe- 
dirle cuenta  de  sus  actos,  así  como  la  presentación  de  los  documentos 
originales,  aunque  no  se  negaba  a  presentarle  una  copia  de  ellos,  en  for- 
ma a  su  secretario  de  cámara,  si  obligase  la  necesidad.  Pero  insistió  el 
Prelado,  en  que  la  materia  de  los  grados,  no  era  del  resorte  del  patronato 
real  sino  muy  ajena  a  él;  y  que  tal  patronato  en  que  se  fundaba  el  Go- 
bernador, solamente  le  concedía  el  privilegio  de  presentar,  en  nombre  de 
S.  M  a  los  que  había  de  llenar  beneficios  y  curatos"  (7). 

Aquí  se  zanjó  la  extraña  competencia  a  que  dió  lugar  la  primera  co- 
lación de  grados  en  la  reciente  Universidad  de  Córdoba,  aparentemente 
sin  otra  ulterioridad;  pero  no  lo  olvidaron  los  jesuítas  ni  tampoco  los 
amantes  de  los  fueros  reales,  como  pronto  veremos,  y  hubo  de  ponerse 
trabas  a  manera  tan  extraña  de  conferir  grados. 

En  realidad,  no  dejaba  de  ser  una  rémora  para  el  progreso  de  los 

(6)  Arch.  Municip.  de  Córdoba,  VI,  311  y  312.  E¡  documento  de  molde,  véase 
fotografiado  en  Rodríguez  del  Busto  "Fray  Fernando  de  Trejo".  Item.  Pastells,  III, 
p.  385.  Garre  "Bosquejo",  p.  42. 

(T)  Ms.  "Observaciones  sobre  la  Universidad  de  Córdoba".  Al  principio  del 
Libro  í.°  de  Actas  o  claustros,  Córdoba. 
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estudios,  la  circunstancia  de  vivir  en  Santiago  del  Estero,  el  Obispo  dio- 
cesano, y  por  lo  mismo,  Jos  que  hubiesen  de  doctorarse  o  bachillerarse, 
lucharían  con  el  no  pequeño  inconveniente  de  gastar,  en  viajes,  tiempo  y 
dinero,  o  esperar  la  oportunidad  de  que  el  Prelado  viniese  a  Córdoba, 
y  entonces  presentarse  a  la  colación,  con  detrimento  de  su  entusiasmo 
por  su  carrera.  Faltando  pues  el  estímulo  del  estudio,  que  es  la  recompen- 
sa inmediata,  se  veía  que  tal  proceso  exigía  reforma.  Además  se  prestaba 
el  caso  a  no  pocos  abusos,  porque,  pudiendo  el  Prelado  conferirlos  en 
cualquier  parte,  daba  pie  a  que  se  recibiesen  por  sorpresa,  y  fraudulenta- 
mente, como  tristemente  sucedía. 

Sin  embargo,  el  tiempo  iba  pasando,  y  solo  cuarenta  años  después  o 
sea  en  1664  el  Rey  Felipe  IV,  corrigió  los  abusos  por  una  R.  C.  como 
en  su  lugar  veremos.  Con  todo,  no  cerraremos  este  capítulo,  sin  adelantar 
que  la  cláusula:  facultad  de  dar  grados,  valedera  por  diez  años,  puesta 
por  Gregorio  XV  en  su  breve,  fué  derogada,  y  por  lo  mismo  concedida 
a  perpetuidad,  como  consta  por  otro  breve  de  Urbano  VIII  dado  en  29 
de  Marzo  de  1684.  Ahora  bien,  como  el  privilegio  de  Gregorio  XV  se  em- 
pezó a  usar  en  1624,  debía  terminar  en  1634.  Razón  por  la  cual,  preve- 
nidos los  jesuítas  negociaron  en  Roma  se  les  prorrogase  el  privilegio,  y  a 
ser  posible  se  lo  extendieran  sin  limitación  de  tiempo. 

Y  en  efecto,  lo  obtuvieron,  expidiendo  su  Santidad  un  breve  que 
también  empieza  ni  supereminentí,  en  el  cual,  a  petición  de  Felipe  IV 
otorgó  a  los  Colegios  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Filipinas,  La  Plata, 
Chile,  Tucumán,  Nueva  España.  .  .  y  otras  Provincias,  de  las  mismas  In- 
dias, donde  no  hay  Estudios  generales  y  que  distan.  .  .  doscientas  millas 
de  las  públicas  Universidades.  .  .  facultad  de  conferir  los  grados  acadé- 
micos, etc.  y  dispone  el  Papa,  que  estos  qrados,  así  recibidos  en  nuestro 
Colegio,  sean  valederos  en  todas  partes.  La  concesión  era  sustancialmen- 
te  la  misma,  que  la  hecha  por  Gregorio  XV  pero  tenía  la  particularidad 
muy  preciosa  de  no  llevar  ninguna  limitación  de  tiempo  (8). 


(-)  V.  Astrain,  t.  VI,  lib.  III.  c.  3,  p.  435.  El  texto  integro  lo  trae  Garro  "Bos- 
quejo histórico  ',  p.  400,  Apéndice  2.". 


CAPITULO  XX 


LOS  JESUITAS  DE  CORDOBA  AJUSTAN  SUS  FUEROS  CONFORME  AL 
BREVE  DE  GREGORIO  XV 

Sumario:  1.- Efectos  del  Breve  producido  en  el  Colegio  de  Córdoba.  —  2.  -  Ordena- 
ciones del  Provincial  P.  Pedro  de  Oñate  a  raíz  del  privilegio.  —  Síntesis  de 
las  mismas. 

1.  —  Acabamos  de  ver  la  suerte  que  corrió  en  Córdoba  el  breve  de 
Gregorio  XV  con  la  oposición  que  halló  de  parte  de  los  P.P.  dominicos, 
y  juzgamos,  a  través  de  tres  siglos  que  tenía  que  producirse  algún  choque, 
puesto  que  en  aquella  época  existía  marcado  antagonismo,  entre  las  fami- 
lias religiosas,  por  cuestiones  de  estudios,  que  de  ningún  modo  podían 
desligarse  de  las  Universidades  privadas,  o  religiosas,  intrínsecamente  li- 
gadas con  aquéllas. 

Lo  que  podría  parecer  más  extraño  es,  que  en  las  Indias  occidenta- 
les, y  en  una  ciudad  pequeña,  como  lo  era  Córdoba,  se  agitasen  cuestio- 
nes tan  fundamentales;  sin  embargo  hemos  salido  de  la  extrañeza,  y 
aún  hemos  visto  los  mismos  rasgos  de  agitación,  de  indecisión  y  de  ac- 
quiescencia  semiforzada  por  ambas  partes  contendientes. 

Lo  que  sí  podemos  afirmar  es  que  mientras  los  Provinciales  ■ — jesuí- 
tas y  dominicos —  defendían  sus  derechos  y  prerrogativas,  los  estudios 
del  Colegio  Máximo  seguían  mar  adelante,  navegando  viento  en  popa. 
No  se  hartaban  maestros  y  discípulos  de  dar  gracias  a  Dios  porque  se 
había  dignado  volver  los  ojos  a  estas  regiones,  entonces  tan  apartadas 
del  mundo  civilizado,  y  dado  ocasión  para  poner  en  Córdoba,  y  a  la 
sombra  de  la  Compañía  de  Jesús  un  centro  docente,  pequeño  en  su  ori- 
gen, pero  que  lentamente  desarrollado,  sería  y  muy  pronto,  el  centro  de 
luz  que  irradiaría  por  Sudamérica  los  destellos  del  saber,  y  donde  los 
primeros  destinatarios,  y  los  hombres  de  valer  de  la  hoy,  República  Ar- 
gentina, formaría  sus  inteligencias. 

Era,  bien  lo  podemos  decir,  el  premio  debido  a  la  dedicación  jesuítica 
a  la  vez  que  estímulo  para  desarrollar,  con  mayor  inteligencia,  sus  cuali- 
dades y  actitudes,  en  una  empresa,  reputada  siempre  por  los  de  la  Com- 
pañía como  una  de  las  de  mayor  gloria  de  Dios.  Tal  se  desprende  de  la 
lectura  detenida  y  atenta  de  la  historia  de  su  tiempo,  y  contenida  prin- 
cipalmente en  las  Cartas  Anuas,  guía  casi  única  pero  bien  precisa  de  la 
acción  jesuítica. 

El  primer  efecto,  pues,  fuera  de  toda  duda,  fué  el  de  gratitud  a 
Dios,  no  menos  que  a  las  personas  del  sumo  Pontífice  y  de  Felipe  III 
tan  interesados,  o  si  se  quiere,  benévolos  para  con  la  Compañía  de  Jesús; 
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el  segundo,  relacionado  con  el  primero,  fué  de  reconocimiento,  con  la  con- 
siguiente obligación  de  no  defraudar  fines  tan  honrosos  para  la  Compa- 
ñía, prestándose  a  desempeñar  la  docencia  del  mejor  modo  posible.  El 
tercer  efecto  — tal  vez  no  sea  tan  recto,  por  tener  algo  de  humano —  fué 
la  satisfacción,  no  siempre  exenta  de  alguna  vanidad,  al  verse  honrados 
con  tal  distinción.  Y  que  algo  había  de  eso,  por  cierto  explicable,  parece 
deducirse  del  principio  del  memorial,  que  el  P.  Oñate  escribió  para  la 
Universidad,  documento  que  se  podrá  ver  en  el  Apéndice,  y  que  no  ha- 
remos ahora  más  que  presentarlo  en  sus  líneas  más  generales. 

El  Provincial  P.  Oñate,  por  razón  de  su  cargo,  y  por  la  índole  del 
documento  pontificio,  se  dió  muy  pronto  cuenta  de  la  trascendencia  que 
tenía  para  la  Compañía  de  Jesús  y  especialmente  para  su  provincia  del 
Paraguay;  y  abarcando  con  mirada  certera  el  compromiso  que  contraía 
con  el  Papa,  con  el  rey,  y  con  la  misma  ciudad  de  Córdoba,  procuró  en- 
carrilar la  nueva  institución  docente  — a  saber:  el  Colegio  Máximo  de  los 
jesuítas  con  derecho  a  conferir  grados,  en  piso  seguro;  y  elaboró  un  re- 
glamento, que  él  llamó  Ordenaciones —  basándose  en  lo  que  había  leído 
de  otras  Universidades  que  autorizasen  y  robusteciesen  con  autoridad 
fija,  los  estudios,  la  acción  de  los  profesores  y  la  de  los  alumnos. 

Debió  escribirlo,  o  ciertamente,  presentarlo  a  la  observancia  el  año 
1622,  poraue  dice  en  el  número  1  que  el  breve  fué  pasado  por  el  Real 
Consejo  el  año  pasado.  Ahora  bien,  al  fin  del  breve,  el  escribano  del 
Rey.  Pérez  de  Andrade,  certifica  que  pasó  por  el  Consejo  en  Noviembre 
de  1621.  Vamos  pues  a  tratar  lo  principal  de  sus  notas. 

2.~E1  documento  empieza  así:  "Ordenaciones  del  P.  Pedro  de  Oña- 
te provincial  del  Paraguay,  del  régimen  aue  parece  convendrá  que  haya 
en  nuestros  Estudios,  para  dar  los  grados,  conforme  a  la  bula  de  su 
Santidad"  0)- 

Habiendo  concedido  nuestro  muy  Santo  Padre  Gregorio  décimo 
quinto  un  tan  grande  favor  y  privilegio  a  la  Compañía  de  Jesús,  como  que 
los  que  estudiaren  en  sus  estudios  en  esta  provincia  (2)  cinco  años,  v  tu- 
viesen aprobación  del  Rector  y  Maestro  de  aquel  Colegio  de  la  Com- 
pañía, e  hicieren  los  actos,  acostumbrados  en  las  Universidades,  se  pue- 
dan graduar  de  todos  grados,  y  ganen  curso  para  graduarse  en  cualquie- 
ra otra  Universidad  de  las  Indias  como  consta  en  la  bula  impresa  y  au- 
torizada, que  está  guardada  en  el  archivo  de  este  Colegio  de  Córdoba  — 
conviene  sin  duda,  tomar  este  negocio  como  de  tanta  gravedad  e  impor- 
tancia, así  para  que  los  aprobados  sean  dignos  de  los  grados,  y  con  ellos, 
idóneos  ministros  de  la  iglesia,  para  la  salud  de  las  almas  como  para  que 
se  entienda,  con  cuánta  razón  confían  los  sumos  pontífices  cosa  tan  grave 
de  la  Compañía;  y  también  conviene  que  llevemos  gravísima  atención,  a 
que  ninguna  Universidad,  se  pueda,  con  razón,  ofender  del  uso  de  tan 
singular  privilegio.  Porque  él  se  nos  haya  comunicado  a  petición  de  S.  M. 
y  este  año  pasado  por  su  real  Consejo  sin  duda,  se  nos  quitaría,  si  en  el 


(')  Arch.  gen.  de  la  Compañía  (Paraquaria,  II). 
('-')     De  Tucumán  a  la  que  pertenecía  Córdoba. 
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uso  de  él  no  tuviésemos  la  modestia  y  prudencia  que  conviene;  para  los 
cuales  fines  ayudarán  las  siguientes 

ORDENA  C  ION  ES 

Primeramente  no  demos  a  nuestros  estudios  nombre  de  Universidad, 
ni  tomemos  armas  propias,  mazas  y  pendón  como  ellas.  No  pretendamos 
ningún  género  de  jurisdicción  sobre  los  estudiantes;  pues  no  la  tenemos 
por  la  bula;  antes  nuestras  Constituciones  (4.a  parte  c.  II)  nos  las  vedan, 
en  las  Universidades". 

Esta  primera  ordenación  contiene  conceptos  muy  precisos,  que  han 
desconocido  o  rechazado  de  mala  fe,  los  que  han  pretendido  probar  a ) 
que  la  Universidad  fué  cosa  distinta  de  nuestro  Colegio,  b)  que  la  Uni- 
versidad fué  pública  y  no  privada  o  jesuítica  y  c)  que  la  concesión  del 
privilegio  fué  otorgada  expresamente  a  Córdoba,  y  no  a  la  Compañía. 
Prueba  también  la  modestia  del  P.  Provincial,  y  su  deseo  de  que  los  de 
la  Compañía  no  se  envalentonen  por  ello.  .  .  "No  demos  a  nuestros  estu- 
dios nombre  de  Universidad",  si  bien  muy  pronto  prevaleció  el  uso  con- 
trario, y  hallamos  unidos  indistintamente  los  nombres  de  Universidad  y 
Colegio  de  la  Compañía. 

La  2.a  ordenación  trata  de  la  selección  de  sujetos  para  su  admisión, 
aunque  sea  para  el  estudio  de  la  gramática. 

La  3."  establece  que  la  admisión  sea  en  regla,  o  que  reúna  las  forma- 
lidades protocolares,  ante  el  notario  seglar  de  nuestras  escuelas. 

La  4.a  ordena  que  al  matricularse,  todos  prometerán  legítimamente 
ante  el  Notario,  obedecer  al  Rector  in  licitis  et  honestis  relativo  a  los  es- 
tudios. (Nada  de  Jurisdicción,  como  dice  la  1.'  ordenación). 

La  5.a,  6."  y  7.a,  prescriben  mejor  preparación  previa,  de  latín,  antes 
de  entrar  en  estudios  universitarios;  que  en  adelante  haya  más  rigor  en 
aprobar  para  el  ingreso  en  la  filosofía,  y  que  es  condición  necesaria  para 
aprobar  el  curso,  probar  la  asistencia  a  clases  ante  notario  con  dos  tes- 
tigos jurados. 

Desde  la  8.'  hasta  la  21.a,  se  trata  de  fijar  las  condiciones  requeri- 
das para  recibir  el  grado  de  Bachiller  en  Artes  (8  y  9);  el  de  Licencia- 
dos y  Maestros  en  Artes  (10)  el  de  Bachiller  en  Teología  (11)  y  el 
Licenciado  y  Doctor  en  Teología  (12  a  21  ). 

Establecidas  asi  las  condiciones  para  obtener  los  grados,  pasan  las 
Ordenaciones  a  establecer  las  ceremonias  o  actos  externos  de  colación  de 
grados.  Tales  son  el  uso  de  los  capirotes  de  bachilleres,  de  banco  de  la 
borla  en  los  maestros  y  doctores,  ( 22 )  el  pago  de  las  propinas  ( 23 ) ;  que 
los  actos  de  los  graduandos  sean  en  días  de  asueto  ( 24 )  que  los  estu- 
diantes lleven  un  traje  conveniente,  largo  y  negro,  o  de  otro  color  ho- 
nesto (25)  y  que  para  el  acto  final,  se  procure  adornar  bien  los  salones 
donde  se  ha  de  celebrar,  especificando  detalles  (26).  Pero  no  se  dará  la 
aprobación  para  licenciados  y  doctores  en  teología,  sin  presentar  previa- 
mente al  P.  Cancelario  sus  títulos  de  Bachiller  en  Artes  y  Teología,  y  el 
testimonio  del  Notario  de  escuelas  (27),  como  tampoco  se  dará  la  apro- 
bación, sin  que  antes  juren  todos  defender  siempre,  en  público  u  en  pri- 
vado la  opinión  de  la  Inmaculada  Concepción,  etc.  ( 28 ) . 
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Fíjase  después  el  criterio  que  deben  seguir  los  examinadores  al  emi- 
tir su  voto,  más  benigno  para  los  estudiantes  de  fuera  que  para  los  de 
la  Compañía  (29  y  30). 

Las  ordenaciones  (31  y  32 )  hablan  de  las  fiestas  con  que  se  ha  de 
celebrar  el  doctorado,  pero  la  31.*  merece  transcribirse  integra,  por  el  sa- 
bor de  su  sencillez  que  se  experimenta  en  su  recuerdo;  sencillez  tan  pro- 
pía  de  aquella  época  y  cuyas  formas  hoy  nos  parecen  infantiles,  sin  em- 
bargo contienen  un  dato  que  aporta  mucha  luz  en  favor  de  la  Compañía. 
Dice  pues  así:  "31.  El  día  siguiente  a  la  ignaciana,  se  le  diga  al  docto- 
rando su  aprobación,  y  aquel,  o  el  que  él  escogiere  haga  un  paseo  so- 
lemne, a  caballo,  como  en  las  Universidades;  y  llegando  al  lugar  seña- 
lado se  les  da  el  vexamen  (sic),  y  luego  se  lea  en  público  su  aprobación, 
y  se  le  entregue  la  patente  de  ella,  la  cual  se  ha  de  dar  a  todos  con  una 
misma  fórmula,  y  ha  de  ser  firmada  por  el  P.  Rector  y  de  todos  los  P.P. 
examinadores  y  sellada  con  el  sello  mayor  (  ;)  del  P.  Rector  y  y  refren- 
dada del  Notario  de  escuelas". 

La  ordenación  33.a  previene  el  caso  de  dar  los  grados  el  Rector  en 
vez  del  Obispo,  y  determina  valerse  de  la  fórmula  usada  en  la  Uiversi- 
dad  de  Lima,  que  tiene  el  Colegio. 

Por  fin,  se  establece  que  el  Rector  nombrará  al  que  hubiere  de  ser 
Notario  de  nuestras  escuelas  (n.  34),  así  como  al  Bedel  determinando 
sus  obligaciones  (n.  35)  — Se  prohibe  recibir  cosa  alguna  de  los  graduan- 
dos "aunque  sea  de  comer"  por  ninguno  de  la  Compañía  (n.  36),  pues  la 
única  remuneración  que  la  Compañía  espera  de  ellos  es  su  buena  conduc- 
ta (n.  37)  —  Véase  cómo  termina  el  documento: 

"37.  Entiendan  los  estudiantes,  máxime  los  que  se  han  de  graduar 
que  en  lugar  de  toda  paga  temporal,  que  suelen  llevar  los  maestros  de 
letras,  no  pretende  la  Compañía  otra,  sino  la  de  sus  buenas  y  loables  cos- 
tumbres; y  que  así  no  sólo  no  se  han  de  consentir  en  nuestros  estudios, 
juegos,  juramentos,  armas  y  otras  inquietudes  y  vicios,  — máxime  en  mate- 
ria de  honestidad,  negando  la  aprobación  de  los  grados  a  quien  diere 
nota  de  sí,  en  esta  parte; —  sino  que,  en  ninguna  manera,  pueden  mostrar 
más  la  gratitud  que  deben  a  la  Compañía,  que  les  cría  en  letras  hasta  pro- 
moverles a  los  grados,  que  en  ser  virtuosos  y  ejemplares,  máxime  en  con- 
fesar  y  comulgar  a  menudo.  Y  en  toda  esta  materia  se  guarde  la  regla  de 
los  estudiantes  (4.a  P.  cap.  I.)  y  lo  que  dicen  las  Constituciones  (ib. 
cap.  1 1  letra  B. ) . 

Tal  es,  en  resumen,  el  hermoso  documento  desconocido  por  los  que 
se  han  lanzado  a  escribir  de  lo  que  no  entienden,  y  esperamos  que  su 
lectura  ha  de  aclarar  conceptos,  y  rectificarlos,  llegado  el  caso. 

3. —  Quédanos  sin  embargo  por  hacer  algunos  toques  que  matizan 
singularmente  el  documento  aludido,  y  que  dan  pie  a  varias  apreciacio- 
nes dignas  de  tenerse  en  cuenta. 

a)  Resalta  a  primera  vista  una  piedad  que  encanta,  de  la  cual  eran 


(  '•)  Un  argumento  más  en  contra  de  los  que  quieren  quitar  a  la  Compañía  la 
paternidad  Universitaria.  Se  ve  pues  claro,  que  las  armas  Universitarias  que  no  podían 
tener  según  la  ordenación  primera,  se  reducen  al  sello  de  la  Compañía,  con  el  clásico 
monograma  del  nombre  de  Jesús  JHS. 
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codiciosos  nuestros  Padres,  y  estaban  prácticamente  llenos  no  sólo  ellos 
sino  también  el  pueblo  que  con  ellos  vivía,  y  que  hoy  lamentamos  ver  tan 
lejos  y  arrojada  de  todas  partes  con  tanta  facilidad.  Esa  piedad  llevó  al 
P.  Otaño  a  ofrecer  la  gloria  y  fruto  de  sus  estudios  a  S.  Ignacio  de  Lo- 
yola  y  a  la  Virgen  Santísima. 

De  los  seis  actos  previos  para  licenciatura  y  doctorado  en  teología, 
"los  cuatro  siguientes  actos  (n.  14)  han  de  ser  de  las  cuatro  partes  de 
Sto.  Tomás,  y  se  han  de  llamar  partenias  a  devoción  de  la  Virgen  N.  Se- 
ñora, a  quien  han  de  ser  dedicados  y  ha  de  durar  cada  uno  tres  horas  y 
tener  nueve  conclusiones". 

"El  sexto  año  ha  de  ser  el  principal  (n.  15)  y  se  llamará  ignaciana 
a  devoción  de  N.  Santo  Padre  y  durará  cinco  horas",  etc. 

Pero  el  hecho  adquiere  preciosos  relieves,  cuando  en  el  n.  28  se 
exige  lo  que  tanto  amaba  el  pueblo  español,  y  era  la  aspiración  peculia- 
rísirna  de  la  Compañía  hasta  el  triunfo  completo  de  la  Virgen  en  1854: 
la  creencia  en  su  Inmaculada  Concepción.  No  cabe  concepto  más  sublime 
encerrado  en  una  expresión  más  sencilla,  enunciada  en  el  n.  28.  "juren 
todos  defender  siempre.  .  .  la  opinión  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
la  Virgen". 

b)  Otro  hecho  hay,  muy  digno  de  notarse,  y  es  que  a  pesar  de  in- 
culcar el  P.  Otaño  que  no  nos  envanezcamos,  y  según  su  frase:  "no  de- 
mos a  nuestros  estudios  nombre  de  Universidad,  no  por  eso  deja  de  re- 
conocerlos como  Universidad,  si  no  pública  — que  nunca  lo  fué  — pero  sí, 
al  menos,  jesuítica  y  de  valor  rigurosamente  universitario,  como  lo  ex- 
presa en  el  proemio  de  las  Ordenaciones,  al  decir  que  el  privilegio  se 
extiende"  a  los  que  hicieren  los  actos,  acostumbrados  en  las  Universida- 
des [pues]  se  pueden  graduar  de  todos  grados  y  ganar  curso  para  gra- 
duarse en  cualquiera  Universidad. 

Por  eso  en  la  ordenación  29  se  establece,  que.  a  raíz  del  examen, 
los  examinadores  y  el  Rector  darán  su  voto  secreto  y  consultivo,  "por 
A.  y  R.  como  se  hace  en  las  Universidades.  Y  en  la  31.a  cuando  se  anun- 
cia al  doctorado  su  aprobación,  manda  se  haga  un  paseo  a  caballo,  como 
en  las  Universidades. 

c )  Observará  también  el  lector  que  la  universidad  jesuítica  de  Cór- 
doba, nacida  del  breve  de  Gregorio  XV  en  nuestro  Colegio  Máximo  era 
Universidad  netamente  jesuítica,  y  exclusivamente  jesuítica.  Porque  en 
ella  no  tenía  entrada  poder  alguno  extraño,  ni  civil  (Gobierno)  ni  ecle- 
siástico ( episcopal ) . 

En  Córdoba,  pues,  el  Rector  del  Colegio  Máximo  era  i'pso  ¡acto.  Rec- 
tor de  la  Universidad,  pues  eran  una  misma  cosa,  a  saber:  el  Colegio 
facultado  para  doctorar;  por  eso  el  Rector  nombraba  los  profesores,  exa- 
minadores, prefecto,  cancelario,  notario  de  clases  y  aún  el  bedel.  Nadie 
le  imponía  constituciones  para  regir  el  centro  de  estudios,  sino  que  se  go- 
bernó por  las  ordenaciones  del  P.  Oñate  hasta  1664.  y  desde  esta  fecha, 
por  ias  Constituciones  del  P.  Rada  hasta  la  expulsión  de  la  Compañía,  de 
América  en  1767.  y  nunca  con  ingerencia  real,  y  sí  sólo  con  la  de  los  pro- 
vinciales de  la  Compañía. 

d )  Y  como  consecuencia  de  esta  identidad.  Colegio-Universidad,  se 
desprende  que  el  Obispo  Trejo  no  tuvo  arte  ni  parte  en  la  Universidad 
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en  la  que  nunca  soñó,  ni  se  le  menciona  para  nada  en  el  breve,  ni  en  las 
cédulas  reales,  ni  el  documento  que  analizamos,  ni  en  parte  alguna  se 
halla  un  vestigio  de  la  ficción  histórica,  creada  en  nuestros  días,  de  in- 
miscuir en  la  Universidad  al  buen  Prelado. 

e)  Otra  observación,  y  es  la  quinta,  es  la  que  recogemos  de  la  ya 
citada  ordenación  31.°  En  ella  se  establece  que  una  vez  que  se  lea  la  nota 
(o  aprobación)  al  doctorando,  se  le  entregue  la  patente  de  ella  la  cual  se 
ha  de  dar  a  todos  con  una  misma  fórmula,  y  ha  de  ser  firmada  del  P.  Rec- 
tor, y  de  todos  los  Padres  examinadores,  y  seVada  con  el  sello  mayor  del 
P.  Rector,  y  refrendado  del  Notario  de  escuelas". 

Aquí  encontramos  un  testimonio  de  gran  valor  histórico,  es  a  saber 
que  en  1622,  había  en  la  naciente  universidad  jesuítica  dos  sellos  mayor 
y  menor  (por  correlación),  pero  que  este  sello  que  suplía  a  las  armas, 
era  el  sello  del  P.  Rector,  esto  es  el  nombre  de  Jesús,  tal  y  como  lo  ha 
usado  siempre  la  Compañía  en  un  monograma  JHS,  ya  solo,  ya  nimba- 
do, o  con  otros  adornos.  Así  pues  esta  ordenación,  echa  también  a  tierra 
las  ficciones  históricas,  cavilaciones,  inconsecuencias  y  afirmaciones  in- 
consistentes para  establecer  que  el  Obispo  Trejo  inventó  el  escudo  de  la 
Universidad  (que  ni  vió,  ni  aún  soñó),  como  es  fácil  leer  en  alguno  quz 
otro  libro,  revelador  o  de  ignorancia  histórica,  o  de  tenacidad  culpable. 

4.  — Antes  de  cerrar  el  capítulo  ocurre  preguntar  ¿cuál  fué  !a  dura- 
ción de  las  ordenaciones  del  P.  Oñate?  Creemos  estar  en  lo  cierto  si  de- 
cimos que  hasta  el  año  1664,  en  que,  modificadas  las  utilizó  el  Visita- 
dor P.  Andrés  de  Rada. 

Juzgamos  inadmisible,  lo  escrito,  sin  pruebas,  por  el  Dr,  Juan  Ga- 
rro (4)  que  la  "Universidad  de  Córdoba  careció  por  mucho  tiempo  de  or- 
ganización general  y  permanente,  y  arrastró  una  existencia  propiamente 
embrionaria.  Cúpole  al  P.  Andrés  de  Rada,  Visitador  de  la  provincia  del 
Paraguay,  y  más  tarde  su  Provincial  la  gloria  de  fijar  sus  destinos  dán- 
dole en  1664  las  primeras  Constituciones  que  fundaron  el  régimen  defi- 
nitivo, que  por  siglo  y  medio  ha  conservado,  sin  otras  modificaciones  que 
las  exigidas  por  su  mismo  desenvolvimiento".  Hay  que  decir  que  el  doc- 
tor Garro  ignoraba  la  existencia  de  otras  constituciones  y  ordenaciones 
preexistentes  y  merece  disculpa,  así  como  de  otro  lapsus  en  que  incurrió 
en  su  "Bosquejo  histórico  de  la  Universidad  de  Córdoba",  pues  escribió 
con  documentos  incompletos  como  él  mismo  confiesa  (pág.  30  nota). 

Desde  luego,  nunca  "careció  de  organización  general  y  permanen- 
te", como  lo  prueba  el  documento  referido:  ...  ni  "arrastró  una  vida  em- 
brionaria comparada  con  la  fecha  posterior  a  1664",  al  contrario  las 
Anuas  de  esta  primera  época,  nos  hablan  elocuentemente  de  la  vida  flo- 
reciente de  la  Universidad,  tanto  o  más  que  después  de  1664. 

Las  Ordenaciones  del  P.  Oñate  ("')  fueron,  pues,  verdaderas  Consti- 
tuciones, con  las  que  se  rigió  por  espacio  de  cuarenta  años  la  Universidad: 
pues  sus  37  artículos  son  toda  una  legislación,  basada  en  las  Constitucio- 
nes de  la  Universidad  de  Lima. 


(4)  Bosquejo  histórico,  c.  IV,  p.  53. 
("')     Véase  el  Apéndice  n.  7. 
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Ni  vale  objetar  que  las  del  P.  Rada  "tuvieron  aprobación  real  en 
1680  en  la  misma  real  cédula  de  13  de  Febrero"  ('  )  pues  es  un  punto 
discutible  establecer  si  tuvieron  o  no  tal  aprobación  real,  como  se  verá 
en  su  lugar;  y  por  lo  mismo,  las  del  P.  Oñate  tienen  y  tuvieron  igual  va- 
lor, por  tener  el  mismo  origen,  y  dirigirse  a  igual  fin,  y  contar  con  los 
mismos  medios,  salvo  ligeras  modificaciones,  no  sustanciales,  que  recla- 
maron las  circunstancias. 

Que  fueron  verdaderas  Constituciones  lo  verá  el  lector  con  solo  co- 
tejar las  de  uno  y  otro  Provincial;  siendo  las  de  Rada  una  ampliación, 
más  ordenada,  con  fórmulas  ya  fijas  y  aceptadas  sobre  todo  en  la  cola- 
ción de  los  grados,  que  dan  al  conjunto,  un  aspecto  más  académico,  nítido 
y  organizado. 

Asi  pues,  en  1623  tenían  los  jesuítas  una  Universidad  en  regla;  bre- 
ve de  erección;  facultad  real;  pase  del  Real  Consejo  de  Indias;  reales  cé- 
dulas a  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  mandando  guardar  las  dis- 
posiciones del  breve  pontificio;  constituciones  para  su  gobierno;  magiste- 
rio apto  para  desarrollar  la  enseñanza;  un  núcleo  regular  de  discípulos, 
cuanto  dada  la  época,  y  los  primeros  frutos  de  ella,  los  primeros  gradua- 
dos y.  .  .  lo  que  nunca  ha  faltado,  gracias  a  Dios,  a  las  empresas  jesuí- 
ticas, la  contradicción,  y  no  la  única  sino  la  primera  de  la  serie  que  poco 
a  poco  se  fué  desarrollando. 

¿Qué  más  faltaba?  La  dotación  o  fundación  que  era  cuestión  de  vida 
o  muerte.  ¿Con  qué  vivían  y  con  qué  vivieron  aquellos  estudiantes?  ¿Con 
qué  aquellos  profesores,  que  no  habían  tenido  fundador?  He  aqui  la  pre- 
ocupación de  los  superiores,  que,  perdida  toda  esperanza,  por  la  muerte 
de  quien  les  prometió  y  no  dió,  el  sustento  necesario  para  ello;  con  las  li- 
mosnas que  iban  recogiendo  se  decidieron  a  formar  estancias,  que  habían 
de  ser  la  fuente  de  vida  del  Colegio-Universidad,  como  veremos  en  el 
capítulo  siguiente. 


('•)    "Bosquejo...",  ib.,  p.  53. 
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LA  CARENCIA  DE  FUNDADOR  OBLIGA  A  LOS  JESUITAS  A  FORMAR 
ESTANCIAS  CON  QUE  ALIMENTARSE 

Sumario:  l.-La  carencia  de  rentas  y  la  falta  de  fundador  obliga  a  los  Jesuítas  a 
fundar  estancias  de  dónde  sacar  alimentos.  —  2.  -  Caroya.  —  3.  -  La  estancia  de 
Jesús  María.  —  4.  -  Santa  Catalina. 

1. —  Por  lo  expuesto  hasta  aquí,  fácil  es  reconocer  que  nuestra  Uni- 
versidad estaba  fundada,  y  más  todavía,  había  iniciado  su  marcha  pro- 
gresiva, a  la  conquista  de  una  gloria,  que  no  sólo  había  de  ser  de  Dios, 
sino  también  de  los  hombres  y  especialmente  para  la  ciudad  de  Córdo- 
ba. Pero  al  mismo  tiempo  surgía  una  dificultad,  y  por  cierto,  grave  ¡cómo 
había  de  conservarse?  ¿cómo  aumentar  en  capacidad  y  prestigio?  Por  tér- 
mino medio  el  Colegio  Universidad  mantenía  sesenta  sujetos,  y  se  previa 
mayor  aumento,  ahora  bien,  ¿cómo  sufragar  gastos  tan  considerables? 

Su  situación  actual  era  de  suma  pobreza,  pues  como  se  recordará,  y 
ahora  con  más  precisión  probaremos,  del  Obispo  Trejo  no  percibió  el  Co- 
legio más  que  la  promesa  de  fundar  o  dotar;  por  otro  lado,  las  limosnas 
eran  de  poca  cuantía;  y  por  último,  los  estudiantes  — por  serlo —  no  lle- 
vaban otro  aporte  al  Colegio  que  gastos  en  libros,  vestidos  y  comida.  Es- 
tos tres  aspectos  que  ofrecía  la  situación,  movieron  al  Rector  y  también 
al  Provincial  a  buscar  un  medio  de  subsistencia  fijo  y  constante,  lo  que 
únicamente  se  conseguiría  por  medio  de  estancias  donde  poner  ganados, 
recoger  sus  frutos  y  aliviar  los  tropiezos  de  la  pobreza,  que  si  es  el  florón 
apreciado  de  la  vida  religiosa,  no  puede  serlo  del  estudiante. 

Y  en  primer  lugar  los  jesuítas,  todos,  y  sobre  todo  los  de  Córdoba,  — 
lo  sabemos  por  las  Cartas  anuas  — sufrían  pobreza,  verdadera  pobreza  o 
falta  de  lo  necesario.  Desde  su  entrada  en  Córdoba,  es  la  queja  más  ordi- 
naria que  recogemos;  pues,  sea  por  enojo  de  los  encomenderos,  sea  por 
escasez  de  limosnas,  sea  por  otras  causas;  lo  cierto  es  que  vivían  pobre- 
mente. Véase  como  prueba,  sin  salir  de  los  años  1615  y  1616,  época 
que  responde  a  este  capítulo,  algo  de  lo  mucho  que  pudiera  decirse  y  de 
lo  que  en  realidad  sufrieron. 

El  P.  Oñate,  dando  cuenta  al  P.  General  de  la  Visita  hecha  a  su 
provincia,  después  de  exponer  sus  trabajos,  riesgos  de  la  vida,  etc.,  dícele 
que  llegó  a  Buenos  Aires,  donde  gozaba  de  inmenso  regocijo,  al  verse 
unido  a  los  suyos,  cuando  he  aquí  que  una  mala  nueva  vino  a  entriste- 
cerle. ¿Qué  pasó?  que  un  corsario  francés  se  apoderó  de  dos  barcos,  don- 
de venían  de  España,  documentos  y  otros  papeles  de  importancia  para 
el  Provincial  y  gran  cantidad  de  ropa,  que  el  P.  Viana  enviaba  para  cu- 


XXI. — Las  estantías  del  Colegio 


223 


brir  la  extrema  necesidad  sobre  todo  de  los  P.P.  y  H.H.  que  vivían  en  Cór- 
doba, lo  que  vino  a  probar  más  la  virtud,  y  paciencia  de  los  mismos  í1). 

Aquí  el  P.  Oñate  nos  pinta  con  sencillez  y  con  la  plenitud  de  la 
verdad  la  pobreza  de  que  se  alimentaba  el  Colegio  de  Córdoba.  Situación 
que  lejos  de  mejorarse,  se  hacía  más  apremiante,  a  medida  que  el  tiempo 
transcurría,  como  lo  va  a  confirmar  el  mismo  Oñate  en  1617,  relatando  al 
P.  General  el  estado  de  la  provincia  en  el  año  anterior.  Dice  pues  así: 
"En  este  Colegio  que  es  el  principal  de  la  provincia,  estaba  junto  el  No- 
viciado y  Seminario  de  Estudio;  y  así  de  ordinario  residían  de  los  nues- 
tros sesenta  y  cuatro  — el  cual  número  se  volverá  a  ampliar  con  los  que 
vienen  de  España — ...  pero  después  que  se  apartó  el  Noviciado  han  resi- 
dido en  él  este  año  cuarenta  y  seis.  .  .  los  cuales  han  experimentado  una... 
previdencia  de  Dios.  .  .  en  el  sustento  corporal,  pues  sin  tener  este  Co- 
legio rentas  ni  limosnas  así  por  ser  la  tierra  muy  pobre,  como  también 
por  tenernos  poco  afecto  los  españoles,  por  causa  de  defender  a  los  in- 
dios. .  .  con  todo,  la  divina  providencia  los  ha  sustentado.  .  .  y  les  deja 
algunas  ocasiones  de  ejercitar  la  pobreza  en  muchas  cosas .  .  .  por  la  pe- 
nuria que  hay.  .  .  y  más  en  Córdoba"  (2). 

Otra  fuente  de  pobreza  y  necesidad  tenía  su  origen  en  la  muerte  del 
Obispo  Trejo,  quien  en  vida  no  dió  lo  prometido,  por  no  contar  con  ello; 
y  a  su  muerte,  quedó  tan  exiguo  capital  que  solo  sirvió  para  recibir  algún 
alivio  y  nada  más;  y  como  ya  se  habló  de  este  asunto  en  el  capítulo  XI. 
remitimos  a  él  al  lector,  pues  los  datos  allí  aducidos  pulverizan  y  destru- 
yen cuanto  se  intente  afirmar  en  contrario,  o  escribir  que  Trejo  fundase  el 
Colegio;  pues  las  citas  de  los  años  1614.  1615,  1616,  1617.  1618,  1626, 
1635,  constituyen  por  su  número  y  claridad  el  argumento  histórico  más 
contundente  que  sepamos. 

Por  fin  la  tercera  fuente  de  nuestra  pobreza,  era  la  escasez  de  limos- 
nas, pues  aunque  éstas  no  faltaran,  eran  insuficientes,  y  no  alcanzaban, 
ni  de  mucho,  para  alimentar  a  ochenta  bocas,  a  diario. 

Quedaba  pues  justificado  el  recurso  a  establecer  una  o  varias  ha- 
ciendas, cuyos  frutos  o  utilidades  resolviesen  la  cuestión:  "estudios  y  ali- 
mentación", problema  muy  difícil  de  resolver,  y  en  el  que.  desgraciada- 
mente se  fijan  tan  poco  los  que  quieren  ver  en  esta  decisión  otras  miras 
bastardas,  o  ambiciones  humanas  tan  ajenas  de  los  que  sufrían  en  Cór- 
doba los  efectos  de  la  pobreza  y  de  la  necesidad. 

A  rebatir  este  prejuicio  un  escritor  cordobés  (3)  dedicó  unas  líneas, 
que  a  su  vez  reforzó  con  una  autoridad  jesuítica  que  él  sustenta.  "El  es- 
tudio de  la  Compañía  de  Jesús,  desde  el  punto  de  vista  rentístico  o  finan- 
ciero, ofrece,  aparentemente  por  lo  menos  algunas  dificultades.  Es  de 
aquellos  temas  que  provocan  a  escándalo,  al  fariseísmo  y  ponen  en  tor- 
tura a  las  gentes  sencillas.  .  .  incapaces  muchas  de  ellas  — por  su  insi- 
piencia o  falta  de  preparación  literaria —  para  apreciar  la  verdadera  fi- 
sonomía de  las  instituciones  de  la  Iglesia,  y  rebatir  victoriosamente  a  la 
luz  de  la  crítica  histórica,  o  del  simple  buen  sentido,  los  errores  y  pre- 


(J)  Anuas  de  1615,  p.  59.  Véase  el  cap.  XVI.  n.  3  donde  hemos  detallado  más 
el  hecho. 

[-)    Anuas  de  1616.  p.  65  v  66. 

P)    Cabrera  "Cultura  y  beneficencia  durante  la  Colonia". 
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juicios  divulgados  sobre  éste  y  otros  tópicos,  por  los  errores  del  libre 
pensamiento. 

"Una  de  las  circunstancias  que  ponen  más  de  relieve  el  genio  orga- 
nizador del  Patriarca  S.  Ignacio,  es  lo  dictado  por  él  a  este  propósito  en 
las  Constituciones  de  la  Compañía.  Oigamos  el  comentario  sobre  la  ma- 
teria por  un  historiógrafo  contemporáneo  (4)  que  se  expresa  así:  "Al  im- 
ponerles S.  Ignacio  la  pobreza  a  los  suyos,  no  hizo  sino  asentar  sólida- 
mente el  baluarte  de  la  vida  religiosa,  y  prevenir  los  ataques  de  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia.  El  más  absoluto  desprendimiento  será  la  norma  de  todos 
ios  ministerios  que  desempeñen  los  suyos;  jamás  deberán  requerir  ni 
aceptar  éstos  retribución  alguna,  a  título  de  honorarios,  de  la  enseñan- 
za. .  Los  profesos  y  coadjutores  no  vivirán  sino  de  los  socorros  que  les 
proporcione  la  caridad  de  los  fieles,  cuyo  óbolo  demandarán  cuando  sea 
necesario;  y  todo  ello,  simplemente,  por  el  amor  de  Dios.  Y  no  sólo  nin- 
guno de  ellos,  podrá  poseer  nada,  ni  adquirir  nada,  propio  individual- 
mente, pero  ni  tampoco  las  mismas  casas  en  que  ellos  habitan,  ni  en  las 
iglesias  en  que  ejercen  su  ministerio,  disfrutarán  de  rentas  fijas. 

"Sin  embargo,  no  podría  hacerse  extensiva,  con  todo  su  rigor,  esta 
pobreza  al  cuerpo  de  toda  la  Compañía.  Los  establecimientos  destinados 
para  la  formación  de  los  novicios  y  los  Coleqios  de  los  estudiantes,  recla- 
man, de  suyo,  lógicamente,  una  economía  distinta;  porque  no  prestando 
todavía  sus  miembros  ningún  linaje  de  servicios,  afuera,  mal  podrían 
contar  con  el  subsidio  de  los  fieles  para  la  manutención. 

"Teniendo  pues  en  cuenta  S.  Ignacio  lo  embarazoso  que  había  sido 
para  él  mismo,  para  su  progreso  en  los  estudios,  la  obligación  que  previa- 
mente se  impusiera  de  recurrir  a  la  munificencia  pública,  a  los  fines  de  su 
manutención,  ya  con  tiempo,  quiso  sustraer  al  estudiantado  de  tan  penoso 
embarazo.  Los  Colegios  y  los  Noviciados  serán  establecidos  por  ende, 
con  rentas  propias,  bien  aseguradas,  y  suficientes  a  las  necesidades  de 
sus  respectivos  sujetos;  pero  de  ningún  modo,  podrá  echarse  mano  a  ta- 
les rentas  en  beneficio  de  los  profesos  ni  de  los  coadjutores;  pero  sí,  a  los 
fines  de  la  manutención  del  personal  eme  estuviese  al  servicio  de  una  u 
otra  de  las  reparticiones  aludidas".  Hasta  aquí  el  historiógrafo  citado 
por  Mr.  Cabrera. 

2.  —  Y  por  esta  razón,  y  basados  en  el  sentir  de  San  Ignacio  — care- 
ciendo de  limosnas  suficientes,  y  ante  un  número  ingente  de  estudiantes 
y  novicios —  los  superiores  hubieron  de  recurrir  a  entablar  haciendas. 
según  su  expresiva  frase.  Y  como  lo  pensaron,  así  lo  hicieron,  pues  en  el 
decurso  de  tres  años  formaron  primero  la  estancia  de  Caroya,  luego  la 
de  jesús  María,  y  después  la  de  Santa  Catalina. 

Tomaremos  por  punto  de  partida  las  cartas  anuas,  fuente  seaura 
de  exactitud.  En  las  de  1610,  cuando  solamente  eran  treinta  y  cinco 
les  moradores  del  Colegio  se  sentía  la  necesidad  del  sustento,  y  se  fundó 
la  primera  estanzuela  que  a  más  no  llegó.  "Tuve  mucha  dificultad,  dice 
en  ellas  el  P.  Torres,  en  persuadir  al  P.  Rector  pusiese  una  estancia  de 
ganados,  para  lo  cual  yo  pedí  limosna  y  dieron  400  vacas,  y  más  de 


(J)  La  Compañía  de  Jesús  "Exquise  de  son  Instituí  et  de  son  Histoire  par  le 
P.  Pierre  Joseph  Bruchar,  S.J. 
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1 .000  ovejas  con  que  se  fundó  cerca  de  la  ciudad,  en  tierras  muy  bue- 
nas" pero  no  nos  consta,  por  ahí.  donde  se  estableció,  ni  se  menciona 
más  esta  primera  estancia. 

Pero  siete  años  después  se  nos  habla  de  otra  y  otras  que  a  partir  de 
la  fecha  se  irán  acumulando,  por  compras,  mercedes,  herencia,  etc.;  hasta 
formar  esas  granjas  que  todavía  hoy  admiramos  encerradas  en  la  Pro- 
vincia de  Córdoba  como  en  delicado  joyel  que  supieron  labrarse  los  je- 
suítas del  siglo  XVII. 

Transcribiremos  primero  lo  escrito  en  las  Anuas,  para  después 
aclarar  de  algún  modo  esos  conceptos  con  otros  documentos  comple- 
mentarios. En  las  de  1617  (p.  118)  leemos  "Lo  temporal  de  este  Colegio 
(de  Córdoba)  se  ha  aumentado  con  una  estancia  de  ganado  que  procura 
entablar  [a]  seis  leguas  de  la  ciudad  [Caroya]  y  con  otra  muy  buena 
que  hemos  comprado,  que  tiene  viña  y  sementeras  [Jesús  María];  v  de 
estas  dos  haciendas,  esperamos,  en  gran  parte,  el  sustento  de  este  Cole- 
gio primario  [o  principal];  Y  en  las  de  1618  (p.  171  ):  "Lo  temooral  de 
este  Colegio  ha  tenido  estos  dos  años  muy  grande  aumento.  El  Prin- 
cipal es  haberse  acabado  de  entablar  las  dos  haciendas,  la  una  de  toda 
suerte  de  ganados,  vacas,  ovejas,  yeguas  y  cabras,  en  gran  cantidad, 
en  Caroya;  y  la  otra,  de  la  viña  y  sementeras  de  trigo  v  maíz,  de  Jesús 
María.  Para  estas  haciendas  se  han  comprado  ocho  esclavos,  de  nuevo, 
y  se  ha  hecho  una  casa  en  Caroya". 

Comprenderá  el  lector  que  asistimos  a  los  principios;  que  estas 
estancias,  habrán,  con  el  tiempo  y  el  cultivo,  de  aumentar  sus  valores, 
pero  por  entonces  eran  poca  cosa. 

¿Y  cómo  vino  a  manos  de  la  Compañía  la  estancia  de  Caroya  o  Ca- 
royapa?  Lo  encontramos  bajo  un  rubro:  "Estracto  de  varios  documentos 
que  están  en  el  Achivo  perteneciente  a  Caroya,  numerados  al  margen  ( "J ) 
y  son:  "N.°  36.  Una  cañada  llamada  Caroya,  a  cinco  leguas  de  esta 
ciudad  poco  más  o  menos,  según  la  escritura  antigua;  fué  dada  de  mer- 
ced por  D.  Lorenzo  Juárez  de  Figueroa,  teniente  de  Gobernador  de  esta 
Provincia  D.  Gonzalo  de  Abrego,  a  Bartolomé  Jaimes,  en  11  de  Di- 
ciembre de  1 574. 

"N.°  37.  Bartolomé  Jaimes  la  dió  en  dote  a  su  hija  que  casó  con 
Juan  Maldonado,  éste  la  vendió  a  Diego  Funes  que  casó  con  Inés  Gon- 
zález, y  esta  señora  la  dió  en  dote  a  su  hija  Isabel  Funes  que  casó 
con  Luis  Ribera.  Dicha  Funes  casó  segunda  vez  con  Dámaso  Pérez  Vi- 
llaverde,  quienes  avecindados  en  la  Rioja,  dieron  poder  a  Cristóbal  Fu- 
nes, vecino  de  Córdoba,  para  que  junto  con  el  P.  Diego  de  Torres,  del 
Colegio  Máximo  de  Córdoba  y  el  Procurador  cobrasen  la  estancia  de 
Caroya  que  ocupaba  un  presbítero,  Bandurreira.  Este  alegó  derecho  a 
las  tierras,  por  otra  merced  ( que  él  tenía  recibida )  y  no  quiso  salir 
de  allí.  Y  el  dicho  P.  Rector  trató  de  comprárselas  para  su  Colegio,  y 


(5)  Tengo  en  mi  poder  hermosos  datos  de  la  formación  de  estas  estancias  re- 
cogidas de  las  escrituras,  que  me  dejaron  hojear  mis  antiguos  discípulos  Ricardo  y 
Alberto  León,  que  con  suma  delicadeza  me  prestaron.  La  cita  de  este  lugar  la  saqué 
de  "papeles  sueltos"  conservados  por  los  mismos  y  son  de  la  época. 

Existen  diseminadas  otras  noticias,  en  los  escritos  de  Mr.  Cabrera. 
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se  las  vendió  el  dicho  apoderado  Cristóbal  Funes  en  $  200  y  otorgó  la 
escritura  de  venta  el  16  de  Noviembre  de  1616. 

En  ella  se  expresa  ser  Caroya  una  cañada,  de  tierra,  distante  de 
esta  ciudad  cinco  leguas  más  o  menos  en  la  travesía  de  los  pueblos 
despoblados  de  Pedro  Díaz  Cortez,  hasta  las  sábanas  y  tierras  de  aden- 
tro hacia  Guanusacate  — que  es  hacia  el  norte  de  dicha  cañada  donde 
están  dos  jagüeles —  y  que  la  merced  se  hace  en  la  dicha  cañada  arriba, 
diez  fanegas  de  harina  de  maíz,  y  otras  diez  hacia  abajo,  la  cual  cañada 
con  la  dicha  tierra  se  llama  Caroya  Paitinachera,  o  por  otro  nombre 
Ichagecuga". 

"N."  38.  —  En  1.°  de  Diciembre  de  1616,  compró  el  P.  Rector 
Diego  de  Torres  para  su  Colegio  Máximo  el  derecho  de  Bandurreira 
a  las  tierras  de  Caroya  por  $  250  — que  dicho  Padre  le  entregó  de  con- 
tado—  con  todo  lo  que  tenía  edificado  en  ellas,  y  otorgó  escritura  ante 
Alonso  Nieto  Herrera  el  8  del  mismo  mes  y  año,  habiendo  comisionado  el 
licenciado  Luis  del  Pesso  a  D.  Juan  Bautista  Daniel,  para  que  diera 
posesión  a  la  Compañía  de  Jesús,  de  dicha  estancia  Caroya". 

Ya  tenemos  pues  al  Colegio  Máximo,  propietario  de  una  regular  ex- 
tensión de  campo  por  $  450,  importe  de  ¡o  que  le  vendió  Funes,  y  los 
derechos  que  le  vendió  Bandurreira. 

Pero  el  Rector,  para  redondear  mejor  la  finca,  echando  de  ver  que 
en  torno  de  ella  había  tierras  sin  estar  distribuidas  — vacas  o  vacías,  las 
llamaban —  pidiólas  en  merced  al  Gobernador  D.  Luis  de  Quiñones,  el 
cual  en  2  de  Enero  de  1616,  hizo  merced  al  referido  Colegio  de  todas 
las  tierras  realengas  que  había  al  contorno  de  Caroyapa,  hasta  lindar 
con  las  de  Juan  B.  Daniel,  y  de  Gaspar  de  Quevedo,  etc.  Así  mismo, 
dos  leguas  de  tierra  — en  ancho —  en  la  parte  que  corre  desde  dicha 
estancia  Caroyapa  a  la  ciudad,  de  que  tomó  posesión  el  Colegio  el  14 
de  Diciembre  de  1624  (6). 

Por  estos  datos  podremos  establecer  que,  aproximadamente  serían 
cinco  leguas  cuadradas  (o  25  Km.)  las  que  constituían  la  estancia  de 
Caroya,  que  por  espacio  de  cuarenta  y  cinco  años,  cultivó,  con  varia 
fortuna  el  Colegio  Máximo  de  Córdoba  y  donde  echó  toda  suerte  de 
ganado,  vacas,  yeguas,  cabras,  etc.,  de  que  antes  hablamos.  Pero  incom- 
parablemente más  valiosa  fué  la  estancia  de  Jesús  María  que  poco  a  poco 
se  fué  agrandando  y  fué  la  que  siempre  alimentó  al  Colegio. 

3. —  Ante  todo  advertiremos  que  este  nombre  Jesús  María,  fué  dado 
por  los  jesuítas  a  los  terrenos  que  compraron  en  el  valle  de  Guanusa- 
cate, atravesado  por  el  río  del  mismo  nombre,  nombres  ambos  que  hoy 
día  se  conservan,  olvidado  ya  el  antiguo.  Hecha  esta  salvedad,  veamos  sus 
principios:  Recogidas  nuevas  limosnas,  se  preocupó  nuevamente  el  Rec- 
tor P.  Torres  de  comprar  con  ellas  y  con  otras  fuentes  de  ahorro  algún 
terreno  contiguo  al  de  Caroya,  con  certera  visión,  de  que  no  faltarían 
otras  donaciones  de  terrenos,  como  sucedió  en  Caroya,  consultando  así 
mejor  el  problema  de  la  alimentación  del  Colegio  y  lo  resolvió. 


('■)  "Papeles  sueltos".  Entre  las  escrituras  de  Ricardo  y  Alberto  León  ya  ci- 
tadas. 
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Es  efectivamente,  un  asunto  enmarañado,  formarse  un  mapa  de  aque- 
lla región,  pues  ni  los  había,  ni  los  hay.  Eran  tierras  repartidas,  en 
merced  a  los  conquistadores  y  sus  familias,  cuyos  límites  eran  algún 
algarrobo,  una  piedra,  un  mojón  o  la  cita  de  un  nombre,  como  al  decir: 
"tierras  que  lindan  con  las  de  Quevedo"  y  "la  de  Ardiles"  o  "río  aba- 
jo", etc.  Y  el  día  que  se  haga  el  trabajo  de  reconstrucción,  se  hará  un 
trabajo  meritorio  y  lleno  de  atractivo,  al  contemplar  las- variantes  su- 
cesivas porque  pasaron  pueblos  y  aún  comarcas,  hoy  bien  definidas. 
Sobre  esa  vaguedad  están  hechas  las  escrituras  de  compra,  las  merce- 
des, las  actas...  que  tengo  a  la  vista,  y  que  no  es  posible  presentar 
aquí  por  la  enorme  extensión  que  alcanzarían. 

Poseemos  la  copia  de  la  "Carta  de  venta  de  las  tierras  de  Jesús  Ma- 
ría, que  vendió  el  alférez  Gaspar  de  Quevedo  al  Colegio  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  en  1  5  de  Enero  de  1618  .  ¿Pero  qué  tierras  son  ésas?.  .  . 
Las  tierras  que  fueron  de  Pedro  Deza  en  Guanusacate  — a  ocho  leguas 
peco  más  o  menos  distante  de  Córdoba —  a  una  y  otra  parte  del  río, 
quedando  así  la  nueva  estancia  jesuítica,  formando  el  centro  que  llamaron 
Jesús  María. 

Con  temor  de  molestar  a  algunos  lectores,  pero  seguro  de  que  a 
otros  les  gustará  saborear  cosas  antiguas,  tocaremos  algunos  puntos  de 
la  escritura  citada.  Véase  pues: 

"Sepan  cuantos  esta  escritura  vieren,  como  yo,  Gaspar  de  Queve- 
do, vecino  y  alférez  real  de  la  ciudad  de  Córdoba  — Provincia  del  Tu- 
cumán —  otorgo  por  la  presente,  que  por  mí,  y  por  mis  herederos  y  su- 
cesores, vendo  realmente  al  Colegio  de  la  Compañía  del  nombre  de 
Jesús  de  esta  dicha  ciudad,  y  en  su  nombre  y  para  el  dicho  Colegio,  al 
P.  Pedro  de  Oñate,  Provincial  de  la  dicha  Compañía,  es  a  saber:  las 
tierras  y  chacras  que  tengo  y  poseo  en  Guanusacate,  ocho  leguas  poco 
más  o  menos  de  la  ciudad  —  que  son  las  que  hube  y  compré  del  Ge- 
neral D.  Alonso  de  la  Cámara  y  Juan  Rodríguez  Cardero,  persona  que 
las  hubo  del  dicho  D.  Alonso,  que  en  la  cantidad  que  son,  se  declara  en 
la  merced  que  hizo  el  General  D.  Lorenzo  de  Figueroa,  a  Pedro  Deza 
vecino  que  fué  de  esta  ciudad  —  que  se  entiende,  todas  las  tierras  que 
están  en  la  otra  banda  del  río,  hacia  el  norte,  que  lindan  coñ  tierras  de 
Miguel  de  Ardiles;  y  por  la  otra  banda  del  río,  que  es  la  banda  que 
cae  hasta  la  ciudad  —  linda  con  tierras  que  posee  D.  Alonso  de  la 
Cámara  y  con  D.  Juan  de  Burgos  y  Pedro  de  Arballo.  .  .  que  las  dichas 
tierras  corren  desde  donde  empiezan  a  regar  —  que  es  donde  está 
un  molino  —  en  ellas,  una  legua  el  río  abajo  hacia  el  este". 

"Las  cuales  dichas  tierras  las  vendo,  según  y  cómo,  y  de  la  manera 
que  se  declara  en  la  dicha  escritura  (7)  que  de  ellas  me  hicieron  el  dicho 
D.  Alonso  y  Juan  Rodríguez  Cardero,  las  cuales  las  vendo  con  veinte 
mil  cepas  de  viña  poco  más  o  menos,  que  está  cercada  con  sus  tapias  y 
con  todo  lo  en  ella  labrado,  edificado  y  plantado:  y  con  un  molino 
que  en  ellas  está  y  con  el  agua  que  les  pertenece  y  se  me  vendió  por 
los  dichos  D.  Alonso  de  la  Cámara  y  Juan  B.  Cardero,  y  se  declara 
en  una  escritura  de  compromiso  y  concierto  que  hicimos,  yo  y  el  dicho 
D.  Alonso,  en  esta  ciudad  en  seis  días  del  mes  de  Abril  de  mil  y  seis- 


(T)    Escritura  en  mi  poder. 
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cientos  y  nueve  años  ante  Diego  Sánchez  de  Araya,  escribano  público  y 
de  Cabildo  que  fué  de  esta  ciudad,  y  todo  lo  vendo,  con  sus  entradas 
y  salidas,  usos  y  costumbres,  derechos  y  servidumbre,  abrevaderos,  caza- 
deros, pescadores,  y  casi  todo  lo  que  de  hecho  y  de  derecho  le  pertenece. 

"Y  asi  mismo  le  vendo  en  ellas,  las  cosas  siguientes:  y  en  la  misma 
manera  que  se  dirá:  12  tinajas  nuevas,  grandes,  de  a  diez  y  once  arrobas 
poco  más  o  menos  empegadas;  15  barriles  de  madera;  entran  en  ellos 
tres  pequeños...  250  cabezas  de  vacas,  machos  y  hembras,  chicas  y 
grandes  como  salieren  de  boca  del  corral;  200  cabezas  de  cabras,  chicas 
y  grandes,  machos  y  hembras,  como  salieren  a  boca  del  corral;  30  ca- 
bezas de  puercos,  machos  y  hembras,  chicos  y  grandes  como  salieren  a 
boca  del  corral;  20  bueyes,  viejos  y  mozos,  mansos,  como  salieren  a  boca 
del  corral. 

"Y  así  mismo  le  doy  en  esta  venta  la  mitad  del  trigo  que  está 
cogido  este  año.  la  mitad  del  maíz  que  me  pertenece,  y  está  hoy  sembrado 
en  la  dicha  chácara,  fuera  de  lo  que  pertenece  a  los  indios  de  ella  — 
sacado  primero  de  montón  la  parte  que  viene  al  diezmo. 

"Y  así  mismo  entra  en  esta  venta  el  esquilmo  que  al  presente 
diere  y  tiene  la  viña  que  así  le  vendo;  el  cual  esquilmo  es  condición  que. 
si  llegare  a  300  arrobas  de  vino  se  me  han  de  dar  50  arrobas;  y  si  hu- 
biere menos  de  las  300  arrobas  dichas,  se  me  han  de  dar  las  dichas  50 
arrobas,  rata  por  cantidad. 

"Y  las  dichas  tierras,  viña,  molino,  edificado  y  plantado  en  ellas,  y 
ganados;  y  lo  demás  que  se  declara,  y  va  mencionado,  todo  lo  vendo 
por  precio  y  cuantía  de  $  8.000  corrientes  de  a  ocho  reales,  que  ahora 
me  da  en  paga  el  dicho  P.  Provincial,  en  reales,  en  presencia  del  pre- 
sente escribano  y  testigos,  en  tres  zurrones  de  cuero  y  tres  ralegas,  en  que 
declaro  que  hay  los  dichos  $  8.000  porque  los  he  contado,  de  que  yo 
el  dicho  escribano  doy  fe,  que  en  la  dicha  forma,  se  hizo  la  dicha  paga, 
y  le  recibió  el  dicho  alférez  real  D.  Gaspar  de  Quevedo". 

Sigue  después  el  largo  formulario  entonces  usado  de  aceptación,  en- 
trega, resguardo,  conminación,  etc.,  y  termina  así:  "En  testimonio  de  lo 
cual,  otorgamos  la  presente,  ante  el  escribano  público  y  testigos,  en  la 
dicha  ciudad  de  Córdoba,  en  15  días  del  mes  de  Enero  de  1618  años 
y  los  otorgantes,  que  yo  el  escribano  doy  fe  que  conozco,  lo  firmaron, 
siendo  presentes  por  testigos  Alonso  Martín  Cano,  Gabriel  Gómez  de  As- 
tudiilo  y  Pedro  Gómez  de  Astudillo,  Gaspar  de  Quevedo,  Pedro  de  Oña- 
te.  Ante  mí,  Alonso  Nieto,  escribano  público". 

Ya  dueño  el  Colegio  Máximo  de  un  buen  lote  de  tierras  como 
aparece  por  la  escritura  anterior,  recibió  un  nuevo  aumento  y  éste  fué 
gratuito,  y  considerablemente  mayor,  de  parte  del  General  D.  Luis  Qui- 
ñones de  Osorio,  quien  a  16  de  Mayo  de  1618  hizo  merced  al  Colegio, 
de  dos  leguas  de  tierra,  a  continuación  de  las  adquiridas  por  la  venta  an- 
terior, como  lo  expresa  el  título  de  concesión  en  el  que  se  lee:  "Por 
cuanto  por  parte  del  P.  Pedro  de  Oñate,  Provincial  de  la  Compañía  de 
Jesús ...  se  me  ha  hecho  relación  que  para  el  sustento  y  conservación  de 
los  mismos  religiosos  que  tiene  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
la  ciudad  de  Córdoba,  tenían  necesidad  de  unas  tierras  vacas  que  lindan 
con  tierras  del  dicho  Colegio  — que  antes  eran  del  alférez  Gaspar  de  Que- 


Jesús  María  -  Iglesia  de  S.  Isidro  vista  por  su  cara  posterior.  1757 
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vedo —  y  corren  dos  leguas  rio  abajo  de  Guanusacate.  hasta  las  tierras  que 
¡laman  de  Cavinda,  desde  donde  fenecen  las  tierras  que  así  compraron 
el  dicho  Gaspar  de  Quevedo  —  dos  leguas  de  largo  río  abajo  de  Gua- 
nusacate, y  una  legua  de  ancho  de  cada  banda  [del  río].  Y  por  mi 
visto  y  constarme  de  la  necesidad  grande  que  tiene  dicho  Colegio  de 
las  dichas  tierras,  para  su  sustento  y  conservación,  y  mediante  que  sea 
sin  perjuicio  de  tercero  que  tenga  mejor  derecho,  por  el  presente,  en 
nombre  de  su  Majestad.  .  .  hago  merced  al  dicho  Colegio  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  de  la  ciudad  de  Córdoba;  y  al  dicho  P.  Provincial  de  las 
dichas  dos  leguas  de  tierras;  en  largo,  desde  el  fin  y  término  de  la 
legua  de  tierras  que  tiene  el  dicho  Colegio,  y  compró  del  dicho  Gaspar 
de  Quevedo,  el  dicho  río  de  Guanusacate  abajo  —  y  una  legua  de  ancho 
de  cada  banda  del  dicho  río".  Y  siguen  las  cláusulas  rituales  de  acep- 
tación y  posesión.  Firman  D.  Luis  Quiñones  de  Osorio.  y  el  escribano 
Gregorio  M.  Campuzano,  1."  Mayo  de  1618. 

Con  estos  datos,  descubrimos,  que  la  estancia  de  Jesús  María  ya 
presentaba  una  base  de  fructificación;  pues,  a  cada  lado  del  río,  con- 
taba con  una  legua  y  corría  tres  más  a  lo  largo. 

Pero  aún  recibió  el  Colegio  otra  ayuda  inesperada.  D.  Gaspar  de 
Quevedo  y  su  mujer,  llevados  de  su  amor  a  la  Compañía,  hicieron  do- 
nación, por  escritura,  del  tributo  que  le  pagaban  los  indios  de  Gua- 
nusacate, como  a  su  encomendero,  en  13  de  Febrero  del  mismo  año, 
al  mes  de  haberle  hecho  la  venta  ya  mencionada.  Tomamos  del  texto.  .  . 
"Ambos  a  dos,  marido  y  mujer,  juntamente  in  solidum  decimos,  por 
cuanto  tenemos  particular  devoción  con  la  religión  del  nombre  de  Je- 
sús .  .  .  otorgamos  por  la  'presente  que  hacemos  gracia  y  donación .  .  . 
al  Colegio  de  la  Compañía  de  esta  ciudad,  de  los  tributos  y  tasa  que 
conforme  a  las  Ordenanzas  de  Francisco  de  Alfaro  que  al  presente  se 
quedan...  nos  pertenecen  de  los  indios  siguientes...  sujetos  al  ca- 
cique D.  Pablo,  por  otro  nombre  Vayo"  y  enumerados  veintidós  indios, 
con  su  nombre  y  estado,  pobladores  de  Guanusacate  y  además  los  que 
pertenecían  al  encomendero  Juan  Maldonado,  forman  parte  de  la  mer- 
ced para  que  haya  goce  el  dicho  Colegio,  para  el  sustento-  ■  .  que  con 
los  dichos  tributos  han  de  pagar  la  doctrina  del  doctrinante.  .  .  dando 
poder  al  Colegio,  para  que  cobre  los  dichos  tributos,  etc.,  cancelándose 
la  escritura  con  la  firma  del  donante,  aceptante  y  testigos. 

Extraña  nos  parece  esta  donación,  y  de  la  cual  no  tenemos  más 
noticia,  pero  creemos  que  se  tomarían  a  servicio,  para  el  laboreo  de 
las  mismas  chacras,  y  en  lugar  de  cobrar  el  tributo,  les  darían  su  for- 
mal merecido,  como,  antes  que  nadie,  practicó  y  enseñó  la  Compañía, 
en  la  manoseada  cuestión  de  los  encomenderos.  Lo  que  también  nos 
llama  la  atención,  es  que  en  las  escrituras,  en  las  mercedes,  resalta 
como  nota  característica,  que  las  compras  se  hacen  para  sustento  del 
Colegio;  que  las  mercedes  nos  las  hacen  por  necesidad  que  tiene  el 
Colegio  de  sustento,  lo  cual  es  un  nuevo  argumento  más  valioso  contra 
la  estudiada  pretensión  o  mala  fe  de  quien  diga  haber  recibido  el  Co- 
legio la  dotación  prometida  por  el  Obispo  Trejo. 


Santa  Catalina 


—  La  iglesia  en  1760,  fecha  de  su  terminación 
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4. — Pero  vengamos  ya  a  ocuparnos  de  la  estancia  de  Santa  Cata- 
lina, que  ha  obtenido  justa  celebridad,  no  tanto  por  su  aspecto  agro- 
nómino  cuanto  por  su  valor  artístico  y  cultural,  reconocido  en  nuestros 
tiempos  con  plena  justicia,  que  nos  marca  una  huella  indeleble  de! 
paso,  por  allí  de  los  hijos  de  S.  Ignacio.  Dejamos  para  otros  la  descrip- 
ción de  tan  preciosa  joya  colonial,  y  nos  limitamos  únicamente  a  ex- 
poner el  fundamento  histórico,  de  su  posesión,  materia  encuadrada  en 
el  presente  capítulo. 

Al  N.  O.  y  al  O.  de  Jesús  María,  existían  tierras  de  Juan  de  Bur- 
gos v  de  López  Correa  respectivamente;  y  al  N.  quedaba  la  propiedad 
de  D.  Miguel  de  Ardiles,  el  cual  reservándose  Sinsacate  vendió  el  resto 
a  Luis  Frasson.  Este,  muy  pronto  vió  ampliada  su  posesión  con  algunas 
mercedes  de  tierra  que  le  hicieron,  y  en  tales  circunstancias,  a  7  de 
Agosto  de  1622,  la  vendió  a  los  jesuítas  por  el  precio  de  $  4.500  mo- 
neda nacional.  No  tenemos  a  la  vista  la  escritura,  pero  sí,  lo  sustancial 
de  la  misma,  que,  en  resumen  es  como  sigue.  El  otorgante  declara 
que  vende  a  la  Compañía  de  Jesús,  para  la  casa  de  probación  "que 
está  en  esta  ciudad,  la  estancia  y  tierras  que  tiene,  a  nueve  lequas  de 
aquélla,  llamada  de  Santa  Catalina,  las  mismas  que  él  había  adquirido 
de  Miguel  de  Ardiles,  el  mozo,  y  que  fueron  dadas  en  merced  por  Juan 
de  Burgos,  a  Miguel  de  Ardiles,  el  viejo,  padre  del  vendedor.  Vendíale 
además  las  tierras  de  que  le  hizo  merced  el  Gobernador  Quiñones  de 
Osorio  (a  Frasson)  en  6  de  Octubre  de  1614.  Dichas  tierras  y  estancia 
lindaba  por  una  parte  con  terrenos  de  Diego  Martín  el  ovejero,  y  del  Li- 
cenciado Luis  del  Pesso,  y  por  otra  parte  con  el  pueblo  de  Ongamira  del 
capitán  Juan  de  Burgos. 

Por  lo  que  respecta  a  lo  que  había  sido  de  Miguel  de  Ardiles,  el 
mozo,  dado  a  su  padre  Miguel  de  Ardiles  el  viejo,  por  Juan  de  Bur- 
gos, se  lo  vendía  con  todo  lo  que  tenía,  a  saber:  todo  lo  edificado,  plan- 
tado, aguadas,  vertientes...  y  el  ganado  que  sigue:  237  cabezas  de 
vientre  y  yerro,  y  garañones,  asnos...  3  potrillos  que  van  para  dos 
años;  otros  3  pollinos  de  a  cinco  meses  que  andan  con  las  yeguas... 
26  burras...  como  30  potros  carreros  para  el  servicio  de  la  estancia. 
1800  cabezas  de  ovejas,  chicas  y  grandes,  de  yerro  y  señal,  180  ca- 
bras chicas  y  grandes.  El  demás  ganado  que  hubiere  en  la  estancia, 
y  los  multiplicos  desde  S.  Juan,  de  Junio  de  aquel  año.  Además  de 
hachas  de  hierro,  una  sierra,  una.  barrena,  un  compás,  una  gabia,  una 
jarretadora,  una  mesilla  y  sillas  viejas  de  asentar.  Precio  de  la  venta 
cuatro  mil  quinientos  pesos,  moneda  corriente  a  ocho  reales  el  peso". 

Entregó  enseguida  el  otorgante  esta  escritura,  en  señal  de  pose- 
sión al  P.  Provincial  Pedro  de  Oñate,  quien  puso  en  manos  del  vende- 
dor dicha  suma,  en  reales,  en  dos  zurrones,  y  un  montón  de  reales  de 
a  ocho  y  de  a  cuatro,  siendo  testigos  Simón  Duarte,  Gaspar  López  y 
Juan  Gil  de  Fretes.  El  3  de  Agosto  de  1622,  el  P.  López  de  Mendoza, 
Procurador  general  de  la  Compañía  pidió  se  le  diese  la  posesión,  lo 
cual  se  realizó  el  día  7  en  la  estancia  de  Santa  Catalina  que  antes  era 
de  Luis  Frasson.  "Y  el  P.  López  de  Mendoza,  Procurador  en  particular 
de  la  Casa  de  probación  de  Córdoba,  hallándose  presente  el  Provincial 
P.  Oñate,  pidió  al  comisionado  la  posesión  de  aquella  estancia.  Este 
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tomó  al  P.  López  por  la  mano,  y  le  metió  en  la  casa,  y  cerró  y  abrió  la 
puerta,  y  echó  de  ella  o  los  que  en  ella  estaban,  y  saliendo  fuera,  a  las 
tierras,  se  sentó  y  tomando  piedras  las  orrojó;  y  echó  fuera  el  mayordo- 
mo, y  esclavos  del  dicho  Luis  Frasson.  Testigos  Hernando  de  Cas- 
tro, Francisco  de  Mota  y  el  Hermano  Claudio  Flores  de  la  Compañía 
de  Jesús. 

Con  estas  tres  estancias  empezaron  a  respirar  los  jesuítas  del  Co- 
legio Máximo.  Su  manutención  parecía  asegurada,  o  al  menos  bien  en- 
caminada, mientras  se  fuesen  cultivando  y  aprovechando  sus  frutos, 
mediante  una  severa  y  cuidadosa  administración,  que  de  antemano  con- 
fesamos, no  fué  tal  cual  se  presumía  en  estos  momentos.  Sufrieron 
muchas  modificaciones  y  lograron  ser  un  centro  o  núcleo  de  cristiani- 
zación de  muchos  indios  y  negros  empleados  en  su  cultivo. 


Santa  Catalina.  —  Vista  del  primer  patio  tomada  desde  el  campamento. 


CAPITULO  XXII 


FORMACION  DE  LA  VICEPROVINCIA  DE  CHILE  PARA  DEPENDER  DE 

LA  DEL  PERU 

Sumario:  1.- Formación  de  la  Viceprovincia  de  Chile  (1626)  por  desmembración 
de  la  provincia  del  Paraguay.  —  2.  -  Trabajos  a  este  fin  de  la  tercera  Congrega- 
ción Provincial  reunida  en  Córdoba.  —  3.  -  Modificaciones  que  ésto  introduce  en 
las  Casas  de  Formación. 


1.. — Con  este  capítulo,  pondremos  fin  al  segundo  período,  haciendo 
mención  de  un  hecho  que  influyó  un  poco  en  la  marcha  de  la  pro- 
vincia, que  fué  antes  su  fraccionamiento. 

Poco  antes  de  las  perturbaciones  que  agitaron  la  vida  universi- 
taria de  Córdoba  y  que  acabamos  de  reseñar,  tuvo  lugar  en  la  misma 
ciudad  la  reunión  periódica  que  en  la  Compañía  de  Jesús  se  llama 
Congregación  provincial.  Desgraciadamente  poco  podemos  decir  de  los 
sujetos  que  intervinieron,  y  de  las  resoluciones  que  en  ella  se  tomaron, 
por  no  tener  en  nuestro  Archivo  las  Anuas  de  1620  a  1625  inclusive, 
que  por  lo  menos  y  en  resumen,  nos  informaran  con  precisión;  pero  a 
juzgar  por  el  silencio  que  en  torno  de  ella  se  observa,  debió  proceder 
animada  del  espíritu  de  caridad  acostumbrado,  y  con  el  deseo,  ya  de 
corregir  abusos,  si  los  hubo;  ya  de  propiciar  las  obras  de  celo,  en  los 
ministerios  con  los  prójimos,  y  en  la  enseñanza  universitaria. 

Cónstanos,  sin  embargo  que  se  trató  de  la  fundación  de  un  Co- 
legio que  el  capitán  García  Carreto  ofrecía  a  los  jesuítas  de  Chile,  que  ya 
se  había  tramitado  en  tiempo  del  P.  Torres,  y  luego  después  con  el  P. 
Oñate,  pero  sin  resultado  alguno.  Ahora  se  había  encauzado  mejor  el 
curso  de  la  fundación,  y  el  Rector  de  Santiago  P.  Juan  Romero  había 
aceptado,  en  9  de  Octubre  de  1619,  la  fundación,  siempre  suponiendo 
el  permiso  del  P.  General. 

Este  fué  el  primer  asunto  resuelto;  pues  la  Congregación  la  acep- 
tó y  la  aprobó,  y  encargó  al  P.  Procurador,  que  lo  hiciese  presente  al 
P.  General  Muzio  Viteleschi,  y  negociase  su  aprobación,  como  en  rea- 
lidad lo  hizo,  y  aprobando  la  fundación  del  Colegio  de  Bucalemú  expi- 
dióse al  dicho  capitán  la  patente  de  fundador. 

2. — Otro  asunto  de  mayor  importancia  se  ventiló  también  en  esta 
tercera  Congregación  provincial,  cual  fué  la  separación  de  la  región  chi- 
lena, elevada  a  Viceprovincia  independiente  de  la  región  tucumana,  pe- 
ro dependiente  de  la  provincia  del  Perú. 


236 


Segundo  período  1607-1625 


Y  a  la  verdad,  a)  el  número  de  sujetos  que  componían  nuestra  pro- 
vincia del  Paraguay,  iba  continuamente  creciendo;  las  casas  y  misiones 
se  multiplicaban,  repetidas,  a  largas  distancias.  .  .  y  ¡qué  distancias!  So- 
lamente entre  Chile  y  el  Guayrá  corría  una  área  de  17  grados  de  este 
a  oeste  y  de  21  grados  de  norte  a  sur...  Y  si  además,  b)  se  tiene 
en  cuenta  la  multitud  de  ríos  caudalosos,  las  elevadas  serranías,  entre 
las  que  descuella  la  cordillera  de  los  Andes,  —  las  pampas  y  las  demás 
regiones  ocupadas  todavía  por  los  bárbaros  y  que  era  preciso  atravesar 
para  que  el  Provincial  hiciera  la  Visita  canónica, —  se  echará  de  ver,  que 
siendo  muy  difícil,  por  no  decir  imposible  el  cumplimiento  de  tan  sabia 
e  importante  constitución  de  la  Compañía  de  Jesús;  por  lo  mismo,  a  ser 
posible,  resultaba  necesaria  la  división,  c)  Otra  razón  no  menos  poderosa, 
daba  gran  peso  a  este  proyecto  y  era  la  dificultad  y  los  gastos  origi- 
nados para  trasladar  sujetos  de  una  a  otra  región,  d)  Y  finalmente  el 
número  de  sujetos,  así  como  el  de  domicilios  que  albergaban  las  Gober- 
naciones del  Paraguay,  del  Tucumán,  y  de  B.  Aires  permitía  holgadamen- 
te formar  una  sola  provincia. 

Claro  está  que  estas  razones,  en  conjunto,  no  podían  aplicarse  a  la 
región  chilena,  y  por  eso  no  se  aspiraba  sino  a  formar  una  Viceprovin- 
cia,  pero  con  dependencia  del  Perú;  pues  dependiendo  entonces  Chile, 
en  lo  político,  del  Perú,  parecía  también  más  propio  que  los  Jesuítas  de- 
pendiesen también  de  aquel  reino.  Y  además,  teniendo  la  provincia  del 
Perú,  mucho  mayor  número  de  sujetos  que  los  del  Paraguay,  podía  aque- 
lla más  fácilmente  subvenir  a  la  falta  que  de  ellos  había  en  Chile,  y  se 
había  de  dejar  sentir  por  largo  tiempo. 

Tratado  pues  el  asunto  en  la  Congregación,  pareció  muy  oportuno 
y  práctico  el  proyecto  de  la  división  de  provincia,  y  los  Padres  congre- 
gados se  dirigieron  al  P.  General  suplicándole  su  aprobación;  y  anali- 
zadas las  razones  ya  expuestas,  las  tuvo  por  buenas  y  suficientes,  para 
lo  cual  dió  su  aprobación,  pero  no  decretó,  desde  luego  su  ejecución. 
Para  prepararla,  el  P.  General  dispuso  que  el  P.  Francisco  Vázquez 
Trujillo,  — al  que  la  Congregación  nombró  su  procurador —  a  veintinue- 
ve sujetos,  de  los  cuales  ocho  eran  Sacerdotes.  Con  ellos  llegó  a  B.  Aires 
el  P.  Francisco  Vázquez  el  12  de  Marzo  de  1622,  precisamente  el  mismo 
año  en  que  fueron  canonizados  solemnemente  S.  Ignacio  y  S.  Francisco 
Javier,  de  cuya  canonización  ellos  trajeron  la  bula  pontificia. 

El  tiempo  iba  pasando,  pero  al  fin,  llegó  el  decreto  generalicio  nom- 
brando Viceprovincial,  al  P.  Juan  Romero,  de  la  nueva  Viceprovincia 
cihlena.  separada  de  la  del  Paraguay,  aunque  dependiente  de  la  pe- 
ruana, en  ciertos  puntos  graves  que  designa  el  Instituto  de  la  Compañía. 

3.  —  Es  muy  digno  de  notarse  que  en  este  caso  tan  trascendental 
se  permitiera  a  todos  y  cada  uno  de  la  provincia  que,  a  su  arbitrio  se 
quedasen  en  la  del  Paraguay,  o  se  pasaran  a  la  de  Chile  y  recíprocamen- 
te f1);  facultad  rara  vez  o  nunca  concedida  en  la  Compañía,  la  cual, 
siempre  ha  reservado  la  destinación  de  los  súbditos  a  sus  superiores. 
Las  circunstancias  excepcionales  de  este  país  debieron  aconsejar  esta  de- 
terminación. 


P)     P.  Olivares  "Hist.  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile".  Libro  II,  c.  I. 
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El  P.  Olivares  parece  atribuir  esta  medida,  al  venerable  anciano 
P.  Juan  Romero,  cuya  prudencia,  suavidad  y  condescendencia  eran  de  to- 
dos bien  conocidas.  Y  de  aquí  inferimos  que  las  casas  de  nuestra  pro- 
vincia, y  no  menos  la  de  Córdoba  hubieron  de  participar  en  este  movi- 
miento. 

A  la  verdad,  había  entonces  en  Córdoba,  muchos  jóvenes  chilenos 
que  habían  acudido  aquí  para  hacer  su  noviciado  y  estudios:  y  aunque 
varios  de  ellos  volvieron  a  Chile,  como  los  P.P.  Alonso  del  Pozo  y  Alonso 
de  Ovalle,  todavía  otros  se  quedaron  aquí  deseosos  de  consagrar  su 
vida  al  servicio  de  las  misiones  del  Paraguay  que  para  ellos  tenían  atrac- 
tivos irresistibles. 

Con  esta  división  perdimos  algunos  hombres  de  valer  y  que  se  se- 
pararon para  siempre  de  nuestra  provincia,  pero  únicamente  menciona- 
remos al  benemérito  de  ambas  provincias  P.  Juan  Romero,  quien  por  tan- 
tos títulos  es  acreedor  al  recuerdo  de  la  ciudad  de  Córdoba. 

Ei  P.  Lozano  nos  da  de  su  vida  un  minucioso  relato  en  cuanto  cabe 
en  la  historia  (-).  El  P.  Enrich  (;;)  casi  la  reproduce,  y  ambos  pueden 
consultarse.  Nacido  en  Marchena  (Andalucía)  en  1559,  recibió  una  es- 
merada educación;  estudiante,  empezó  a  desviarse  del  recto  camino,  pero 
arrepentido  entró  en  la  Compañía  en  Montilla  (1580).  Todavía  no  era 
sacerdote,  cuando  de  un  modo  providencial  se  decidió  su  vida  futura: 
pues  yendo  por  virrey  del  Perú  D.  García  Hurtado  de  Mendoza,  recabó 
éste  y  consiguió  del  P.  General  llevase  consigo  a  su  hermano  el  P.  Her- 
nando de  Mendoza  a  quien  dieron  por  compañero  al  entonces  Hermano 
Juan  Romero.  Así  pues,  se  embarcó  para  el  Perú  el  8  de  Enero  de  1590: 
allí  estudió  teología  al  mismo  tiempo  que  se  ejercitaba  en  ministerios 
apostólicos,  con  tal  éxito  que  Santo  Toribio  quedó  tan  prendado  de  él. 
que  se  aficionó  a  la  Compañía  de  Jesús,  empezando  a  deponer  el  sinies- 
tro concepto  que  de  ella  tenía  formado.  Ordenado  de  Sacerdote,  culmi- 
nó sobre  todo  en  la  predicación,  con  la  que  rendía  a  los  más  obstinados 
pecadores.  Prueba  de  su  oratoria  es  el  testimonio  del  P.  Jerónimo  de 
Florencia,  primer  predicador  del  Rey,  que  habiéndole  oído  antes  en  Ma- 
drid, afirmó  ser  nuestro  Juan  Romero  el  predicador  de  más  fervor  y 
espíritu  que  había  oído.  Ardiendo  en  celo  aoostólico.  pidió  pasar  a 
Misiones,  y  el  Provincial  P.  Sebastián  de  la  Parra,  le  envió  a  las  del 
Tuctimán  en  1593,  por  superior  a  toda  ella.  La  gobernó  casi  por  auince 
años,  con  exquisita  prudencia  hasta  Diciembre  de  1607  en  que  la  Misión 
se  cambió  en  Provincia. 

La  ciudad  de  Córdoba  le  trató  con  satisfacción.  El  fué  quien  reci- 
bió en  posesión  la  ermita  de  los  Santos  Tiburcio  y  Valeriano;  él  recibió 
de  la  ciudad  en  1  599  la  cuadra  de  terreno  — de  la  que  aun  hoy  tenemos 
una  parte —  donde  fundó  la  pequeña  Residencia,  que  pronto  se  trans- 
formó en  casa  matriz,  Colegio  Máximo  y  Universidad.  Por  esta  razón,  le 
juzgamos,  más  que  ningún  otro  jesuíta,  de  la  época,  vinculado  al  pueblo 
cordobés. 

Pero  los  jesuítas  — no  es  un  secreto —  son  hijos  de  obediencia  y  como 
su  vida  es  "para  discurrir  en  cualquiera  parte  del  mundo  donde  se  es- 


(-)    Libro  VIII.  c.  IV,  p.  656. 

(3)     Lug.  citado,  en  la  nota  anterior. 
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pera  mayor  servicio  de  Dios  y  ayuda  de  las  ánimas",  pronto  tuvo  el 
P.  Romero  que  realizar  el  pensamiento  de  las  Constituciones  de  la  Com- 
pañía. Pues,  no  bien  se  formó  la  nueva  provincia  jesuítica,  el  P.  Pro- 
vincial le  nombró  Maestro  de  novicios,  cargo  delicadísimo  en  la  Reli- 
gión, pero  le  sacó  de  allí  la  obligación  de  asistir  a  la  primera  Congre- 
gación que  se  realizó  en  Chile,  pero  como  en  ella  fué  nombrado  Procura- 
dor, en  1608  se  puso  en  camino,  para  España  y  Roma  a  cumplir  su 
misión. 

De  vuelta,  en  1610  abrió  la  Residencia  de  Buenos  Aires.  Al  año 
siguiente  fué  de  rector  al  colegio  de  Santiago  del  Estero  y  pasados  vein- 
tiocho meses,  emprendió  su  viaje  a  Chile,  con  el  cargo  de  Rector  del 
Colegio  en  1614.  Seis  años  estuvo  en  el  cargo,  y  en  1620  fué  de  Rector 
a  Penco,  y  al  desmembrarse  la  provincia,  recayó  en  su  persona  (  1625) 
el  nombramiento  para  Provincial  de  la  región  Tucumana,  pero  presentó 
su  renuncia,  escudado  en  sus  achaques,  y  ya  no  pensó  más  que  en  pre- 
pararse para  la  muerte  que  fué  santa  y  feliz,  en  Santiago  de  Chile  a  31 
de  Marzo  de  1630,  a  los  71  años  de  edad. 

Fué  un  varón  admirable  por  sus  virtudes,  y  la  Compañía  de  Jesús  le 
cuenta  entre  sus  varones  ilustres  por  sus  relevantes  cualidades  y  espí- 
ritu apostólico.  El  P.  Lozano,  que  le  dedica  un  capítulo  en  su  Historia 
de  la  Compañía  en  el  Paraguay  dice  de  él:  "Introdujo  la  Compañía 
en  esta  ciudad  de  Córdoba,  y  le  abrió  el  campo  dilatado  de  este  vas- 
tísimo distrito  que  cultivó  con  sus  sudores.  Y  en  otras  partes,  como  en 
Santa  Fe,  Buenos  Aires,  Salta  y  San  Miguel,  hizo  se  deseasen  casas 
nuestras,  porque  en  todas  partes  acreditaba  nuestro  Instituto,  y  movía 
a  codicia  de  disfrutar  sus  utilidades.  Y  por  fin  sus  ruegos  y  su  razones 
fueron  eficazmente  impulsivas  para  mover  a  nuestro  P.  General  a  fundar 
y  dar  principio  a  esta  nueva  provincia  del  Paraguay"  (4). 

Pagado  este  tributo  a  la  memoria  del  P.  Juan  Romero,  vamos  a  men- 
cionar la  cuarta  Congregación  provincial,  que  como  la  anterior,  se  reunió 
en  la  ciudad  de  Córdoba  en  el  año  1626.  Poco  o  nada  podemos  decir  de 
ella,  pues  sus  actas  han  desaparecido,  y  en  las  Cartas  Anuas  de  1626  y 
1627,  no  se  dice  ni  una  palabra,  limitándose  éstas  a  referir  los  peligros, 
que  en  su  navegación  corrió  el  Procurador  Gaspar  Sobrino,  ya  de  ida 
ya  de  vuelta  de  su  viaje. 

Ingenuamente,  las  Anuas  de  1626  (p.  226)  empiezan  así:  "El  P. 
Gaspar  Sobrino  procurador  de  esta  provincia  del  Paraguay  llevó  el  Anua 
del  año  de  25,  en  la  cual  vería  V.  P.  los  trabajos  que  padecen  sus  hijos 
en  esta  provincia,  y  la  extrema  necesidad  que  tenía  de  sujetos.  V.  P. 
como  padre  amoroso,  con  el  dicho  Padre  nos  ha  enviado  un  socorro 
tan  copioso  que  nunca  hemos  visto  mayor,  que  nos  obliga  a  dar  gracias 
a  V.  P.  que  se  sirvió  socorrernos  colmando  nuestros  corazones  de  sin- 
gular contento.  Aunque  también  le  corre  a  V.  P.  la  obligación  de  dar 
gracias  a  N.  Señor  (que  se  ha  agradado  tanto  de  la  venida  de  cuarenta 
y  un  sujetos),  que  se  ha  servido  librar  al  P.  Procurador  y  a  sus  com- 
pañeros, de  evidentes  peligros  de  la  vida." 

Y  fué  realmente  de  gran  ayuda  para  Córdoba  esta  misión;  pues  fue- 
ra de  los  Padres  y  cuatro  Hermanos  que  el  P.  Sobrino  se  llevó  consigo 


(<)    Enrich.  lug.  cit.  Lib.  VIII,  c.  III,  p.  656. 
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a  Chile,  quedaban  veintitrés  Padres,  de  los  cuales  algunos  quedaron  en 
Córdoba  y  los  once.  Hermanos  estudiantes,  en  su  totalidad,  engrosaron 
las  aulas  del  Colegio. 

Y  conviene  notar  que  en  esta  expedición,  tuvo  su  origen  remoto, 
uno  de  los  principales  factores  de  nuestra  gloria  en  Córdoba,  o  mejor 
dicho  en  la  iglesia  de  la  Compañía,  como  muy  pronto  veremos.  Es  el  caso 
que  el  P.  Sobrino  cuando  navegaba  desde  Buenos  Aires  a  Europa,  en  una 
gran  tormenta  de  mar,  donde  se  veía  la  muerte  a  los  ojos."  Don  Manuel 
de  Cabreras,  hijo  de  un  caballero  muy  principal  de  estas  partes  que  le 
enviaba  a  España,  a  lograr  las  esperanzas  que  sus  muchas  prendas  pro- 
metían; asaltado  del  miedo  de  tan  conocido  peligro,  hizo  voto  de  enga- 
ñar las  [esperanzas]  si  escapaba,  entrando  en  la  Compañía,  como  lo 
cumplió  en  el  Noviciado  de  Tarragona,  donde  persevera  con  edifica- 
ción" (5).  [Dicho]  "estudiante  Manual  de  Cabrera  era  natural  de  Cór- 
doba del  Tucumán,  el  cual  desde  el  Noviciado  de  Tarragona,  envió  a 
Córdoba  ta  renuncia  de  sus  bienes  (1635)  los  cuales  destinaba  para  le- 
vantar la  iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  su  ciudad  natal  el  año 
(1638)"  (c). 


(■■)    Anuas  de  1626,  p.  227  y  228. 

('■)    Archivo  de  tribun.  de  Córdoba.  Anuas  de  1626  (nota  n.  2,  pág.  379-380). 
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CAPIT.ULO  XXIII 

CARACTERES  QUE  DISTINGUEN  A  ESTE  PERIODO 

Sumario:  Expansión  Jesuítica  en  sus  obras  y  empresas.  —  2.  -  Su  acción  externa  en 
Córdoba.  Congregaciones  Marianas  de  indios  y  de  negros.  —  3.  -  Vida  misio- 
nal. —  4.  -  Misiones  más  célebres.  —  5.  -  La  peste  en  Córdoba.  —  Los  Jesuítas 
ministros  de  la  caridad  en  esta  prueba.  —  6.  -  La  Compañía  ofrece  a  Dios  cuatro 
victimas  de  la  caridad.  —  7.  -  Despliegue  misional  de  los  Jesuítas  a  pedido  del 
Sr.  Obispo.  —  Sus  cartas  al  P.  Boroa  y  al  Rey.  —  8.  -  Gran  misión  en  Córdoba 
con  ocasión  del  terremoto  de  Lima. 

1.  — A  partir  del  presente  capítulo  hasta  el  XXXII,  y  en  la  imposi- 
bilidad de  abarcar  los  sucesos  transcurridos  en  el  Colegio  Noviciado  de 
Córdoba,  nos  fijaremos  en  los  más  principales  de  ellos,  que  por  desta- 
carse más,  podemos  decir  que  los  caracterizan  con  más  especialidad. 
Desde  luego  en  ese  lapso  de  tiempo  advertimos  una  verdadera  expansión 
misional  tanto  más  digna  de  notarse  cuanto  que  irradia  de  una  casa  de 
estudios,  que  por  serlo,  cuenta  con  muy  poco  tiempo  disponible,  fuera 
del  consagrado  a  las  tareas  escolares,  lo  cual  acredita  el  sacrificio  y  el 
celo,  que  llevaron  a  unos  Padres  a  consagrar  el  merecido  descanso  — 
tras  la  labor  del  curso  escolar  —  en  beneficio  de  las  almas. 

Gradualmente  vemos  también  adquirir  un  desarrollo  visible,  el  culti- 
vo de  las  estancias,  base,  ya  del  sustento  de  las  Casas  de  Córdoba,  ya 
de  la  mutua  ayuda  entre  ellas  y  el  sustento  de  las  Misiones;  pues  hasta 
fin  de  siglo,  por  compras  y  accesiones  se  fueron  ampliando. 

En  fin  dos  hechos  de  capital  importancia  en  el  campo  científico  y 
educacional:  las  Constituciones  dadas  a  la  Universidad,  por  el  P.  Visita- 
dor Andrés  de  Rada,  y  la  fundación  del  Colegio  Convictorio  de  nuestra 
Señora  de  Montserrat  entregado  a  la  Compañía. 

2.  —  Empezando  pues,  por  lo  que  pudiéramos  llamar  acción  ex- 
terna, conviene  dejar  asentado  que  las  Congregaciones  marianas  eriqi- 
das  y  puestas  en  marcha  en  el  período  anterior,  en  éste,  se  consolida 
ron  con  mayor  fuerza,  irradiando  hacia  españoles,  indios  y  morenos  nue- 
vas energías,  y  llevando  savia  vigorosa  cada  día  más  exhuberante  a  to- 
das las  clases  de  la  escala  social. 

Nada  extraordinario  hallamos  en  este  tiempo,  relacionado  con  las 
Congregaciones  de  españoles  tan  boyantes  en  Córdoba,  así  como  con 
los  colegiales  del  Máximo,  si  no  es  la  mayor  popularidad  que  alcanza- 
ron, sobre  todo  las  de  los  negros.  Al  leer  los  documentos  de  la  época, 
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tropezamos,  con  noticias,  por  demás,  interesantes  que  nos  descubren  el 
fruto  de  una  labor,  lenta  pero  tenaz,  de  sus  directores  —que  solía  ser 
un  estudiante  de  teología—  no  menos  que  la  piedad  cada  día  en  au- 
mento, de  los  morenos,  con  la  siguiente  reforma  de  sus  costumbres,  blan- 
co y  aspiración  de  los  jesuítas  de  Córdoba. 

No  es  posible  transcribir  lo  mucho  que  conocemos,  pero  sí  que  no 
nos  resistiremos  a  poner  algunos  párrafos  de  las  Anuas  de  1627  (p. 
237),  y  de  donde  tomamos  estos  conceptos:  "Nuestros  ministerios  se 
ejercitan,  en  particular  en  este  mismo  Colegio,  con  mucha  edificación 
y  no  menor  provecho  de  las  almas,  así  de  los  españoles,  — nombre  ge- 
neral con  que  se  distinguen  los  nacidos  en  Europa,  o  descendientes  de 
ellos, —  como  de  los  naturales  y  negros...  A  los  indios  que  viven 
entre  españoles  se  les  acude  también  con  mucha  puntualidad.  Su  Co- 
fradía (Congregación)  de  que  ya  se  ha  escrito  otras  veces,  va  teniendo 
buenos  aumentos  en  lo  espiritual  y  temporal,  y  algunos  de  éstos  han  re- 
validado ■ — en  el  trance  de  la  muerte —  confesiones  sacrilegas  de  mu- 
chos años. 

Con  todo,  nuestros  P.P.  creyeron  que  su  acción  tenía  que  variar, 
y  romper  los  muros  de  la  ciudad,  precisamente  cuando  llegaba  a  sus 
oídos  la  necesidad  urgente  de  ser  atendidos  tanto  negro  diseminado  por 
las  estancias  y  chacras,  tan  desamparados  de  lo  espiritual,  y  se  decidie- 
ron por  ampliar  la  Congregación  de  los  negros,  enviándoles  misioneros, 
iniciando  así  Misiones  a  los  negros,  en  su  verdadero  y  real  sentido. 

"Este  cuidado  y  trabajo  que  se  pone  en  la  enseñanza  de  los  indios 
del  pueblo,  no  hace  olvidar  de  los  que  están  fuera  de  él,  tanto  de  mayor 
estima,  cuanto  es  mayor  la  necesidad  y  desamparo  que  tienen,  entre  am- 
bos, se  puede  llamar  extremos.  Al  remedio,  pues,  de  estas  pobres  almas 
se  acudió  con  dos  muy  provechosas  misiones,  — fuera  de  otras  comu- 
nes,.—  que  se  han  hecho  en  diversos  tiempos  por  toda  la  comarca.  En  la 
primera  se  gestaron  dos  meses  enteros,  y  se  podía  dudar  cuáles  fueron 
mayores,  si  lo  trabajos  que  padecieron  los  misioneros,  o  los  frutos  que 
de  ellos  cogieron. 

Unos  y  otros  fueron  bien  grandes:  de  los  primeros  (misioneros), 
basta  decir  que  pasaron  veinte  días  con  un  poco  de  bizcocho,  y  los  demás, 
con  un  poco  de  tasajo;  de  lo  segundo  (fruto)  no  quiero  escribir  más 
sino  que  no  llegaron  a  pueblo  ninguno  de  indios  — y  llegaron  a  muchos — , 
que  antes  de  salir,  no  dejasen  a  todos  los  de  él  confesados,  muchos  de  más 
de  50  años ...  y  a  todos  instruidos .  .  .  sucediendo,  a  veces,  servirse  de 
cuatro  lenguas  diferentes,  para  poder  instruirles.  Bautizaron  más  de 
trescientos  indios  muy  viejos,  — uno  Sub  conditione  por  haber  fundamen- 
to de  dudar  de  su  valor,  que  es  el  de  los  negros  de  Angola, —  otros 
absolutamente,  porque  nunca  lo  habían  recibido. 

La  segunda  misión  fué  a  una  hacienda,  a  veinticinco  leguas  de  aquí, 
— donde  había  más  de  cien  negros  adultos,  de  los  cuales  bautizaron  más 
de  treinta,  y  además  cincuenta  indios  muy  viejos,  que  algunos  pasa- 
ban de  cien  años, —  de  los  cuales,  cuarenta  (se  bautizaron)  sin  condi- 
ción, pues ...  se  averiguó,  que  no  habían  recibido  el  bautismo;  y  pa- 
rece que  N.  Señor  se  le  aguardaba  para  cuando  ya  no  fueran  capaces 
de  perder  la  gracia,  que  con  él  se  les  comunicaba,  cuyos  efectos  comen- 
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zaron  a  sentir  luego,  no  cabiendo  de  regocijo;  y  derramando  muchas  lá- 
grimas de  consuelo,  celebraban  la  dichosa  suerte,  que  sin  pensar,  por  me- 
dio de  los  P.P.  les  había  cabido.  .  .  dándose  los  P.P.  por  bien  pagados, 
con  este  espectáculo,  del  buen  trabajo  que  habían  puesto.  .  .  en  recoger- 
los, por  estar  derramados,  a  cuarto,  media,  y  una  legua,  y  volcar  con  el 
catecismo  en  ocho  lenguas  diferentes;  y  todos  los  días  se  los  pasaron 
enteros,  confesando  la  gente,  mientras  el  Hermano  estudiante  que  lle- 
vaban, catequizaba  toda  la  gente  que  se  había  de  bautizar  y  confe- 
sar" í1). 

He  aquí  descrito  a  grandes  rasgos  el  modo  con  que  procedían  en 
sus  misiones,  donde  se  destaca  el  buen  criterio  que  animaba  su  celo, 
pues,  como  se  ve,  hablando  a  ignorantes  y  gente  sencilla,  únicamente  se 
les  aseguraba  la  salvación  —bautismo  y  confesión  —  ,  fuera  de  que  hubie- 
ra sido  una  lastimosa  pérdida  de  tiempo  otro  método,  en  gente  tan  cerril 
y  sin  alcances. 

Y  en  estas  misiones,  a  indios  y  negros,  tampoco  faltaron  algunos  de 
esos  casos  ruidosos  que  les  servían  a  los  misioneros,  de  nuevas  armas 
para  hacer  nuevas  conquistas,  y  que  a  ellos  mismos  les  llenaba  de  con- 
suelo, viendo  tan  de  cerca  el  poder  de  la  gracia.  Nuestros  P.P.  antiguos, 
llegaron  hasta  el  abuso,  — si  abuso  cabe — ■  en  amontonar  estos  casos  y 
referirlos  al  Provincial  en  sus  cartas,  el  cual,  a  su  vez,  los  insertaba  en 
las  cartas  al  General;  razón  por  la  cual,  han  llegado,  así,  hasta  nosotros 
que  los  recogemos,  ¡por  qué  no  decirlo?,  con  cariño,  y  hallando  en  su 
lectura  un  placer  indescriptible.  Vaya  una  muestra  siquiera,  de  uno  de 
los  casos  ocurridos  en  estas  misiones  que  acabamos  de  reseñar. 

"Estando  ya  para  partirse,  llamaron  por  la  noche  a  un  Padre,  para 
confesar  un  enfermo  que  estaba  media  legua  de  allí,  con  extremo  desam- 
paro, y  hubo  de  ir  rompiendo  camino,  por  un  arcabuco  muy  vezado,  lleno 
de  espinas  y  cambroneras  que  le  destrozaron  todo  el  vestido.  Confesóle 
al  fin,  y  consolóle  — porque  había  treinta  años  que  no  se  confesaba — 
y  a  la  mañana  se  lo  llevó  Dios  N.  Señor.  Volviendo  el  Padre  de  su 
misión  solo,  — jorque  dejó  al  compañero  ocupado  en  otra  parte — ca- 
minando por  un  camino  real,  y  con  guía  práctica,  en  él  y  en  los  iemás 
caminos,  con  ser  de  día,  se  perdieron,  para  hallar  unas  almas  que  Dios 
le  tenía  preparadas  en  aquellos  desiertos.  Andando  por  ellos,  descamina- 
dos, sintió  ruido,  acaso  a  las  raíces  de  una  peña.  Reconocióla  el  Padre,  y 
dió  con  una  gruta,  en  la  cual  halló  ocho  personas,  entre  indios  e  indias, 
y  tan  viejos  todos,  que  pasaban  de  ochenta  años.  Hablóles  el  Padre,  y 
halló  que  en  toda  su  vida  no  habían  visto  gente  de  Europa,  ni  tenido 
noticia  de  nuestra  Santa  Religión.  Diósela  el  Padre;  instruyóles  en  cua- 
tro diversas  lenguas  y  bautizóles  con  gran  consuelo  del  Padre  y  de  los 
indios  (ib.). 

Por  éstos  v  otros  hechos  parecidos,  nos  damos  cuenta  que  siempre 
los  hijos  de  S.  Ignacio  tuvieron  marcada  predilección,  en  sus  ministerios, 
por  los  indios  y  por  los  negros,  y  aunque  las  misiones  no  se  tuviesen  tan 
de  continuo,  como  se  tenían  las  reuniones  de  las  congregaciones  en  la 
ciudad;  uno  y  otro  medio  de  aprovechar  a  las  almas  siempre  fué  del  re- 


í1)    Anuas  de  1627,  p.  238. 
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sorte  de  su  celo.  Sobre  todo  las  Congregaciones  de  los  morenos,  que 
siempre  — hasta  la  extinción  de  la  Compañía—  fué  atendida  con  esmero, 
pues  no  sólo  entonces,  sino  aún  en  años  adelante,  sabemos  por  las 
Anuas  de  1652  que  producían  admirables  frutos,  y  tras  su  enumeración, 
leemos: 

"Las  Congregaciones  de  españoles,  indios  y  morenos,  están  dirigi- 
das cada  una  de  ellas  por  un  Hermano  escolar".  Y  en  1682,  con  más 
precisión  se  nos  habla  del  fervor  siempre  vivo,  y  del  estado  floreciente 
que  a  través  del  tiempo,  había  conservado,  como  puede  verse:  "Así  mis- 
mo tienen  su  forma  de  Congregación  o  Cofradía  los  indios  y  morenos, 
para  cuyo  ministerio  hay  en  este  Colegio  ( de  Córdoba )  señalado  un 
Padre  lenguaraz  que  los  instruya  y  doctrine  en  los  misterios  de  nuestra 
fe.  todos  los  Domingos  de  entre  año,  sin  omitir  tan  Santos  ejercicios  ja- 
más. Y  cuando  no  fuera  más  que  excusar  las  borracheras  en  que  esta 
gente  suele  emplear  el  día  de  fiesta,  fuera  este  ministerio  muy  conve- 
niente, y  de  mucho  agrado  de  Dios  N.  Señor.  Así  lo  reconocen  los  P.P. 
que  se  emplean  en  tan  santa  ocupación,  aplicándose  a  él  tan  de  veras, 
como  si  no  hubiera  en  el  mundo  otra  cosa  mejor  a  qué  aspirar;  y  se  les 
luce  tanto  su  trabajo,  que  en  algunas  partes  están  las  Congregaciones 
de  indios,  más  abastecidas  de  alhajas,  imágenes,  andas  y  ornamentos  de 
precio  que  la  de  los  españoles,  celebrando  así  las  fiestas  y  procesiones 
esta  pobre  gente  con  mucha  solemnidad  y  lucimiento". 

3. — Grande  y  meritoria,  ciertamente  fué  la  labor  que  pusieron  los 
jesuítas  de  Córdoba,  durante  el  periodo  que  analizamos.  — como  se  echa 
de  ver  en  la  constancia  con  que  atendían  a  toda  clase  social,  mediante 
las  Congregaciones  marianas  y  los  ejercicios  de  San  Ignacio, —  aunque  to- 
do ello,  tenía  su  base  en  un  limitado  recinto  cual  era  la  ciudad  de  Cór- 
doba: pero,  ¿y  la  extensa  campaña,  que  formaba  la  tan  dilatada  diócesis 
del  Tucumán.  poblada  de  indios  y  de  un  atendible  número  de  españo- 
les? ¿podría  verse  privada  del  socorro  espiritual  que  sus  almas  nece- 
sitaban? 

La  Compañía  de  Jesús  tenía  repartidos  casi  todos  sus  hijos  en  las 
Reducciones.  — que  en  ese  tiempo  eran  como  renuevos  pujantes  que  ha- 
cían presagiar  preciosos  frutos  a  corto  plazo —  y  en  Córdoba  quedaban 
solamente  los  novicios  y  los  estudiantes,  unos  y  otros  incapacitados,  por 
su  estado,  para  la  predicación,  además  de  un  reducido  número  de  pro- 
fesores, que  muy  pronto  fueron  el  pusillus  grex  que  lenta  pero  segura- 
mente aumentaría  el  rebaño  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia. 

Y  a  medida  que  el  tiempo  pasaba,  aumentaba  también  el  número 
de  Reducciones:  así  las  de  S.  Miguel,  de  S.  Cosme  y  S.  Damián,  de  S. 
José,  de  Santo  Tomás,  de  los  Apóstoles,  de  S.  Carlos,  de  los  Santos  Már- 
tires, de  la  Candelaria,  de  S.  Ignacio,  de  Corpus,  etc.;  nos  descubren  una 
muy  vasta  red  de  comunicación  entre  misioneros  de  la  buena  nueva,  que 
aún  hoy  nos  admira,  y  nos  pasma  ver  de  lo  que  es  capaz  la  acción  de  la 
gracia  en  hombres  de  un  celo  y  de  un  temple  que  se  hace  desear  y  sen- 
tir en  nuestros  días,  y  que  acaban  con  frecuencia  en  el  martirio.  De  estas 
Reducciones  llegaban  cartas  a  Córdoba;  se  leían,  según  costumbre  de  la 
Compañía,  de  casa  en  casa,  sus  trabajos,  sus  conquistas  espirituales... 
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y  en  todas  ellas  su  epifonema:  "la  mies  es  mucha,  u  pocos  los  segadores" ; 
frase  capaz  de  dar  alas  al  corazón,  aunque  sólo  estuviera  medianamente 
caldeada  en  el  amor  divino. 

Y  claro  está,  insensiblemente,  obrábase  una  transformación  en  todos, 
incluso  la  juventud  del  Colegio  y  Noviciado  de  Córdoba.  Recuérdese 
sinó  el  rasgo  generoso  de  varios  jesuítas  que  en  la  dicha  ciudad  renuncia- 
ron a  los  estudios  largos,  para  ordenarse  pronto  de  sacerdotes  e  ir  al 
campo  de  las  misiones  (-).  Recuérdese  también  la  fecha,  en  que  en  lo  más 
recio  de  la  persecución  de  los  encomenderos,  desencadenada  contra  los 
jesuítas  de  Santiago  del  Estero,  todos,  incluso  el  Rector,  se  ofrecían  a 
echarse  sin  dilación  al  campo  de  las  misiones  (").  No  es  pues  de  admi- 
rar que  reaparecieran  en  Córdoba,  por  este  tiempo,  esos  chispazos  de 
celo,  que  más  que  fomentarlos,  tenían  que  amortiguarlos,  o  reducirlos, 
ora  los  superiores,  ora  la  misma  ocupación  de  formar  en  ciencia  y  en 
virtud  a  los  futuros  misioneros. 

Entre  tanto,  ese  deseo,  esa  emulación,  no  quedaron  esterilizados, 
pues,  como  acabamos  de  ver,  se  tradujo  en  actividad,  sorda,  sí,  pero  fe- 
cunda en  resultados,  que  no  por  carecer  de  variedad  en  sus  manifestacio- 
nes, perdía  lo  más  mínimo  del  mérito  de  los  semiapóstoles.  Pues  no  sólo 
sacerdotes  sino  estudiantes  también,  dirigían  las  Congregaciones;  llevaban 
con  provecho  los  catecismos;  reunían  junto  a  sí,  a  los  que  otros,  o  dese- 
chaban o  menospreciaban  — como  los  indios  v  morenos—  entrenándose 
con  tan  digna  labor  en  los  trabajes  del  apostolado. 

Y  el  celo  triunfó,  y  sin  sentir,  se  desarrolló  una  corriente  benéfica 
de  apostolado  que  rebasase  la  ciudad;  un  apostolado  en  mayor  escala, 
que  aunque  no  pudiera  competir  con  el  desarrollado  en  las  Reducciones, 
se  aproximase  muy  mucho,  extendiéndolo  a  todos  los  Colegios  de  la  pro- 
vincia — Salta,  Santiago,  Tucumán,  etc. —  le  tocase  buena  parte  al  nuestro 
de  Córdoba. 

Mucho  se  podía  escribir  acerca  de  las  misiones,  pero  bastará  pre- 
sentar a  nuestros  lectores  algo  de  ellas,  lo  suficiente  para  formarse  una 
idea  más  exacta  y  precisa  de  unos  hechos  de  los  que  nos  separan  casi 
tres  siglos.  Las  Anuas  de  1628-1631,  nos  descubren  la  ingente  labor  misio- 
nal desarrollada  en  los  alrededores  de  la  ciudad  y  en  sus  lejanos  valles 
y  serranías. 

4. — "En  la  cuaresma  de  este  año  (Anuas  citadas,  pág.  387)  salie- 
ron (de  Córdoba)  un  padre  y  un  Hermano  — ambos  lenguas —  a  correr 
los  ríos  que  llaman  primero  y  segundo  de  esta  ciudad,  y  están  poblados 
de  muchas  haciendas,  e  indios  ocupados  en  el  servicio  de  ella.  Gastaron 
un  mes  en  esta  excursión,  confesando  el  Padre  todo  el  día  — y  más  de 
dos  horas  a  la  noche, —  y  catequizando  este  tiempo,  el  hermano,  y  así 
quedaron  muy  instruidos  y  consolados.  Muchos  hicieron  confesiones  ge- 
nerales, porque  por  el  temor  de  sus  curas,  y  poca  devoción  que  les  tie- 
nen habían  callado  pecados.  .  .  A  la  fama  que  corría  de  que  llegaba  un 

(*)  Lozano,  t.  II,  t.  VI,  c.  3,  n.  5.  Fueron  estos  los  PP.  Antonio  Ruiz  de  Mon- 
toya,  Pedro  Romero,  Juan  de  Salas,  Cristóbal  Diosdado,  Matías  Javier  Urtasún  y 
Ealtasar  de  Pueyo. 

(8)  Ib. 
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Padre  por  aquellas  tierras  — porque  era  conocido  de  los  indios, —  se  con- 
vocaron otros  muchos  de  otras  partes;  y  así  era  mayor  el  trabajo  y  el 
fruto,  el  cual  para  que  no  lo  impidiesen  los  puebleros .  .  .  procuró  el  Pa- 
dre ganarlos,  y  acomodarse .  .  .  con  las  faenas  de  los  indios;  y  así  fué  en 
busca  de  los  pastores  a  donde  repastaban  sus  ganados;  y  a  la  sombra  de 
un  árbol,  gastó  mucho  tiempo  en  catequizarlos  y  confesarlos.  También  se 
bautizaron  muchos  viejos.  Sub-conditione,  por  la  necesidad  de  que  se  ha 
habiado,  de  este  resguardo  en  la  primera  entrada  de  los  españoles". 

Más  trabajosa  fué  la  misión  del  P.  Pastor,  como  a  continuación  lo 
expresan  las  mismas  Anuas.  "Al  fin  del  año  de  treinta  discurrieron  otros 
padres  por  las  estancias  y  pueblos  que  llaman  de  los  Algarrobales,  que 
distan  algunos  más  de  cuarenta  leguas  de  la  ciudad,  y  por  espacio  de 
dos  meses,  trabajaron  en  la  enseñanza  de  los  naturales,  con  no  menor 
fervor  y  trabajo,  que  fruto.  .  .  [pues]  por  no  llegar  los  curas  a  sus  tie- 
rras... los  dejan  por  desahuciados. 

En  llegando  los  P.P.  a  los  pueblos.  .  .  se  juntaba  toda  la  gente,  mo- 
vida por  la  fama  de  que  andaban  P.P.  de  la  Compañía.  Predicaban  ma- 
ñana y  tarde,  y  gastaban  todo  el  día,  y  gran  parte  de  la  noche  en  con- 
fesarlos; después  acudían  todos  a  la  iglesia,  y  se  disciplinaban  con  gran 
fervor,  mientras  un  Padre  cantaba  el  miserere.  Y  en  algunas  partes,  don- 
de había  más  número  de  indios,  y  comodidad,  se  hacía  su  procesión  muy 
solemne,  con  disciplina  de  sangre,  implorando  a  voces  la  divina  miseri- 
cordia. Toparon  gran  número  de  viejos  y  de  viejas  de  edad  decrépita,  y 
que  pasaban  de  cien  años,  a  los  cuales  confesaron  e  instruyeron,  por  in- 
térpretes, procediendo  la  diligencia  de  asegurar  sus  bautismos.  Y  en  me- 
dio de  aquellos  desiertos,  llenos  de  espinas,  y  malezas  y  en  tan  extremo 
desamparo,  hallaron  algunas  almas  muy  favorecidas  de  Dios.  que.  .  .  pre- 
gonaban la  eficacia  de  la  divina  ley...  y  les  decían:  oh  Padres,  si  os 
viéramos  en  nuestra  tierra  más  frecuentemente,  cuán  diferentes  fueran 
nuestras  costumbres". 

Partía  el  alma  ver  aquellas  muchedumbres  necesitadas,  no  sólo  de 
los  bienes  del  espíritu,  sino  también,  y  no  menos,  de  los  del  cuerpo.  Los 
misioneros  llenos  de  caridad,  repartían  con  ellos,  lo  que  podían  llevar  y 
de  lo  que  generosamente  se  privaban;  de  lo  cual  nos  da  cuenta  el  mismo 
P.  Pastor  en  su  carta.  "Quiebra  el  corazón  ver  morir  esta  pobre  gente, 
de  hambre,  y  de  disentería  de  sangre,  causada  de  comer  langosta  que  a 
ésto  les  ha  forzado  el  hambre.  .  .  No  hay  mayor  pobreza  y  miseria  que 
la  de  esta  pobre  gente.  Ni  los  Macarios  hicieron  la  mitad  de  abstinencia! 
Quisiera  haber  estudiado  medicina  para  curar  a  muchos  que  vienen  a 
pedir  remedio  para  sus  enfermos,  aunque  el  que  más  han  menester,  es 
el  comer"  (ib). 

También  hallamos  consignado  otro  género  de  misiones  que  podía- 
mos llamar  fijas,  a  diferencia  de  las  circulares  o  volantes  — que  se  dan 
sucesivamente,  de  pueblo  en  pueblo,  de  región  en  región —  tales  son  las 
misiones  en  los  obrajes.  Llámanse  asi  los  locales  donde  se  reúnen  negros 
o  indios,  en  gran  cantidad,  para  transformar  las  materias  primas  en 
obras  destinadas  al  uso  o  a  la  venta.  Y  las  Anuas  nos  dicen,  que  "al  año 
siguiente  fueron  dos  Padres  a  dos  obrajes  que  estaban  fuera  de  la  Ciudad 
y  trabajaba  en  ellos,  gran  número  de  negros  de  Angola;  y  a  todos  los 
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catequizaron,  y  confesaron  en  su  lengua;  y  bautizaron  Sub-conditione 
a  todos  en  los  que  hallaron  bastante  fundamento  para  dudar  del  valor 
de  sus  primeros  bautismos.  Y  como  en  la  gente  de  uno  de  estos  obrajes, 
había  empezado  a  picar  la  peste  de  las  viruelas,  pudo  así  asegurarse  más 
el  fruto,  porque  algunos  murieron,  no  bien  habían  acabado  de  confesar- 
se" (ib). 

No  se  fija  el  lugar  de  esta  misión,  pero  bien  podía  ser  en  Alta  Gra- 
cia o  también  en  Santa  Catalina,  únicos  puntos  que  por  entonces  tendrían 
obraje,  pero  todo  es  pura  conjetura.  El  P.  Muzio  Viteleschi  en  carta  de 
Enero  de  1636  habla  de  un  obraje  de  paño,  en  beneficio  de  nuestras  lanas 
y  de  una  almona  de  jabón,  sin  que  por  este  dato  podamos  aportar  más 
luz  a  punto  tan  oscuro. 

A  vista  de  esas  campañas  apostólicas,  se  habrá  fijado  el  lector,  en 
que  estos  misioneros  salían  de  Córdoba,  a  lo  evangélico,  de  dos  en  dos, 
práctica  que  en  años  sucesivos  se  vino  guardando,  sin  que  desapareciese 
al  final  de  siglo;  y  aunque  en  los  demás  Colegios,  sin  excepción,  podían 
enviar  su  pareja  de  misioneros  con  más  frecuencia,  fuera  de  su  ámbito,  sin 
embargo  el  de  Córdoba  nunca  dejó  su  obra,  en  tiempo  de  cuaresma,  y 
en  tiempo  de  vacaciones. 

Impresionante  se  nos  presenta  esta  actividad  jesuítica  misional,  cuan- 
do leemos  en  las  Anuas,  el  relato  breve  y  conciso  de  sus  misiones.  Sin 
duda,  igualmente  impresionado  el  P.  Provincial  Francisco  Vázquez  de 
la  Mota,  deseando  en  1658  informar  al  P.  General  de  las  misiones  y  sa- 
iidas  que  se  hacían  en  todas  las  casas  del  Paraguay,  le  presentó  una 
estadística  que  nos  ha  parecido  conveniente  reproducir,  por  lo  menos  en 
lo  pertinente,  aunque  dejando  de  enumerar,  ya  las  realizadas  en  las  veinte 
Reducciones  jesuíticas  de  entonces,  ya  las  salidas  hechas  de  los  demás 
Colegios.  Dice,  pues,  el  Provincial;  "Del  Colegio  de  Córdoba  se  hacen 
misiones  por  su  comarca  a  los  pueblos  de  indios  y  estancias  españolas,  en 
grandísimo  número,  y  a  distancia  de  dieciocho  o  veinte  leguas.  Las  partes 
principales  son  los  pueblos  de  Córdoba,  Río  Segundo,  Tercero  y  Cuarto, 
Valle  de  Calamuchita,  Lagunilla,  Soto,  Salsacate  y  toda  la  sierra  de  Cór- 
doba, hasta  el  paraje  que  llaman  Sierra  de  Santa  Ana,  Carranza  y  Qui- 
llotara,  y  todo  el  camino  real  de  Santiago,  hasta  donde  se  termina  la  ju- 
risdicción de  esta  ciudad,  que  son  casi  cuarenta  leguas."  (4). 

Y  tal  actividad  claramente  se  colige  hojeando  las  Anuas  de  1652, 
donde  leemos:  "Todos  los  años  (singulis  annis)  dos  P.P.  de  este  Colegio 
por  espacio  de  tres  meses  íntegros,  salen  a  misionar,  entre  mil  traba- 
jos y  fatigas,  porl  a  campaña  cordobesa  en  un  perímetro  de  130  le- 
guas ..." 

Y  en  1669  leemos:  "Los  P.P.  de  este  Colegio  son  pocos  en  número, 
pero  trabajan  por  muchos.  Dos  veces  al  año  salen  dos  Padres  de  la  Com- 
pañía, donde  hay  gran  mies  acumulada,  fruto  de  muchos  trabajos  y 
privaciones;  del  cual  ministerio  nunca  les  apartó  el  escaso  número  de 
operarios.  El  mismo  Rector,  durante  dos  meses,  se  entregaba  a  tal  faena, 
con  admirable  fruto.  Corrieron  también  las  riberas  de  los  4  ríos  de  Cór- 
doba". 


(4)    Astrain.  Hist.  de  la  C.  de  J.  Tomo  VI.  L:br.  III,  c.  XII,  pág.  692. 
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5.— Verdaderamente  podemos  decir  que  en  este  período  tuvo  notable 
expansión  la  acción  misional  de  los  jesuítas  cordobeses.  Pero  además  de 
sus  trabajos  de  evangelización,  tuvo  también  acción  destacada  su  es- 
píritu de  caridad  —no  siempre  separado  de  las  misiones,—  y  que  prin- 
cipalmente se  puso  a  prueba  en  las  calamidades  públicas,  o  en  epide- 
mias. Y  esto  lo  sabemos  por  el  Provincial  P.  Diego  de  Boroa,  el  cual,  es- 
cribiendo al  P.  General,  con  acento  de  pena  y  de  tristeza  le  refería:  a) 
los  estragos  causados  por  la  epidemia  que  casi  por  tres  años  sucesivos 
invadió  toda  la  región,  b)  la  muerte  de  cuatro  jesuítas  víctimas  de  la 
carida,  y  c)  el  fruto  de  virtud,  recogido  por  los  moradores  del  Colegio. 

Podemos  espigar  algunos  conceptos  estampados  en  su  carta  donde 
nos  pinta  la  magnitud  del  estrago,  así  como  la  labor  desplegada  por 
los  hijos  de  Ignacio  en  Córdoba.  Veámoslo:  "El  fruto  que  N.  Señor  ha 
sido  servido  coger  en  este  Colegio.  .  .  en  estos  dos  años  1635-37  ha  sido 
muy  copioso  y  grande  por  causa  de  las  pestes  y  enfermedades,  que  en 
esta  provincia  han  corrido  desde  principios  del  año  de  34  hasta  el  fin 
del  de  36.  Comenzaron  primero  unas  recias  calenturas  y  dolores  de  ca- 
beza, con  temblores  del  cuerpo  que  los  naturales  llaman  chavalongo, 
y  después  se  continuaron  unos  recios  tabardillos,  y  últimamente  un  cruel 
sarampión  que  de  diversas  partes  — donde  cada  cosa,  de  por  sí,  había 
dado —  se  vinieron  a  juntar  en  un  mismo  tiempo  en  esta  ciudad  de  Cór- 
doba y  su  distrito,  donde  ha  muerto  mucha  gente,  así  españoles  como  in- 
dios y  negros,  cabiéndole  muy  buena  parte  a  este  Colegio,  donde  cayeron 
enfermos,  casi  todos  los  de  casa  y  la  gente  de  servicio;  y  murieron  cua- 
tro de  los  Nuestros,  con  que  el  número  de  sujetos  que  otros  años  había, 
ha  sido  menor  en  estos,  porque,  como  se  han  recibido  pocos,  v  éstos 
con  selección  faltó.  .  .  el  concurso.  .  .  que  solía  haber,  así  de  P.P.  como 
de  estudiantes. 

Hánse  ejercitado  en  este  Colegio,  en  estos  dos  años,  nuestros  minis- 
terios, con  notable  fruto  y  edificación  de  la  ciudad;  acudiendo  los  nues- 
tros, en  tiempo  de  peste  a  todo  género  de  gentes,  españoles,  indios  y  ne- 
gros con  gran  cuidado,  y  deseo  de  su  bien  espiritual,  y  con  ánimo  incan- 
sable, y  celo  de  hijos  verdaderos  de  la  Compañía,  acudiendo  a  todas  ho- 
ras, de  día  y  de  noche  a  confesarlos  y  ayudarlos  en  sus  últimas  agonías. 
.  .  .queriendo  cada  uno  de  los  nuestros  ser  el  primero  en  acudirles.  Y 
aunque  a  veces,  se  hallaban  rendidos  con  tan  continuo  trabajo,  y  enfer- 
mos actualmente,  y  muchas  veces  con  tres  y  cuatro  sangrías,  y  otros  aca- 
bados de  purgar;  luego  que  eran  llamados,  acudían  con  tanta  alegría  y 
fervor,  que  edificaban  sumamente,  queriendo  mirar  más  por  el  bien  espiri- 
tual de  sus  prójimos,  que  por  su  propia  salud,  con  que,  de  todos  eran 
llamados  verdaderos  padres". 

Con  tan  continuo  trato  que  los  nuestros  tenían  con  los  enfermos  su- 
cedió, lo  que  tenía  que  suceder,  que  adquirieron  muy  pronto  el  contagio, 
y  así  apestados,  introdujeron  la  peste  en  nuestras  casas,  convirtiéndose 
éstas,  desde  entonces,  en  verdadero  hospital,  donde  trocados  los  enfer- 
meros en  enfermos,  es  indecible  cómo  se  multiplicó  el  trabajo,  la  abne- 
gación y  el  sacrificio,  pues  aun  los  pocos  que  quedaban  en  pie.  se  pro- 
digaron en  confesar,  curar  y  atender  al  número  de  atacados,  cada  vez 
más  creciente.  Cayeron  muy  pronto  los  sirvientes,  a  quienes  se  prodigó 
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toda  suerte  de  atenciones,  y  fué  apretando  tanto  el  cerco  la  peste  qu<: 
llegó  a  dominar  por  completo  en  la  ciudad. 

6. — "Y  la  muerte,  prosigue  Boroa,  vino  a  hacer  su  oficio,  llevándose 
mucha  gente,  y  a  veces  casas  enteras,  sin  perdonar  a  nadie.  Quiso  N. 
Señor  coger,  en  casa,  la  cosecha  sazonada  de  los  nuestros,  llevándose  para 
sí  y  a  mejor  vida,  los  que  halló,  dispuestos  y  llenos  de  méritos,  para 
darles  el  premio  de  sus  trabajos.  El  primero  que  murió  fué  el  Hno.  Juan 
Díaz  (ib.).  Era  éste,  español,  y  andaluz,  que  vino  a  América  el  año 
1616,  en  la  expedición  del  P.  Juan  de  Viana.  Destinado  a  la  mejora  de 
la  estancia  del  Colegio,  multiplicó  el  valor  de  la  misma  logrando  con  el 
sudor  de  su  [rente  la  manutención  del  Colegio.  Piadosísimo,  en  medio 
de  sus  pesadas  ocupaciones,  amante  del  bien  de  la  Compañía,  extendió 
su  celo  a  juntar  en  la  chacra  a  la  gente  de  servicio,  los  días  de  fiesta, 
doctrinándolos,  y  consiguiendo  de  los  superiores  le  hiciesen  una  capilla. 
donde  se  dijese  misa  y  se  enseñase  la  doctrina  a  la  gente  de  servicio 
que  había  en  las  haciendas,  como  se  hizo.  .  .  Un  maligno  tabardillo.  .  . 
le  privó  de  los  sentidos,  y  le  quitó  la  vida  temporal  para  que  pudiese 
gozar  de  la  eterna...  Murió  a  28  de  Diciembre  de  1636  a  los  53  de 
edad,  y  32  de  Compañía  y  los  21  en  esta  provincia"  (ib.,  p.  459). 

Siguió  al  Hermano  Juan  Díaz  el  Hermano  Manuel  de  Sosa,  portu- 
gués de  nación, y  que  contaba  solamente  dos  años  y  ocho  meses  de  vid? 
religiosa.  En  su  negrología  leemos:  "era  ángel  en  condición,  fervoroso  y 
devoto.  .  .  ocupáronle  los  superiores  en  oficio  de  enfermero  hasta  que 
murió.  .  .  tenía  edificada  toda  la  casa.  Pegósele  la  enfermedad,  en  este 
ejercicio,  de  que  murió  con  grande  sentimiento  de  los  de  casa.  .  .  envi- 
diosos de  la  muerte."  (ib.). 

Otro  Hermano  coadjutor  Blas  Gutiérrez  vió  segar  su  cabeza  por  la 
guadaña  de  la  muerte,  en  la  misma  epidemia  de  Córdoba.  "Fué  el  Hno. 
Blas  Gutiérrez  natural  de  Castilla  la  vieja;  pasó  a  las  Indias  para  ejer- 
cer su  oficio  de  barbería  y  cirugía  en  que  era  primo,  y  tenía  lindas  trazas 
[¿transes?]  .  .  .  Acudiendo  a  los  enfermos,  hasta  que  dió  la  vida,  y  vino  a 
morir  en  la  misma  demanda  a  los  72  años  de  su  edad  y  22  de  Compañía, 
siendo  un  verdadera  ejemplar  y  dechado  de  H.H.  Coadjutores.  (Ib.,  p. 
469). 

Pero  la  cuarta  víctima,  en  lo  humano,  fué  la  más  sensible  por  ser 
la  de  un  sacerdote  de  altísimas  cualidades  para  el  apostolado,  que  fué 
tronchado  en  flor,  y  éste  fué  el  P.  César  Graciano. 

Las  Anuas,  nos  hacen  de  él  un  relato  interesantísimo,  todavía  más 
amplio  que  del  Hno.  Gutiérrez,  y  que,  como  adivinará  el  lector,  no  es 
posible  referir  en  este  lugar. 

Fué  el  P.  Graciano  oriundo  de  la  Apulia  —Nápoles  — e  ingresó  en 
Ja  Compañía  con  la  intervención  del  Duque  D.  Iñigo  de  Guevara,  a  los 
diecisiete  años  de  su  edad.  Hizo  en  Nápoles  su  noviciado,  y  luego  sus 
estudios  de  filosofía.  Sintió  vocación  para  el  apostolado  y  formó  parte  de 
la  expedición  del  P.  Juan  de  Viana  (1616)  y  llegó  a  nuestra  provincia  el 
año  siguiente.  Acabó  su  curso  en  Córdoba,  con  tal  aceptación,  que  al 
terminarlos,  le  ordenaron  enseñar  allí  mismo  Filosofía.  Bajó  la  cabeza  y 
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sintió  quebradas  sus  alas  que  le  llevaban  a  la  conversión  de  los  infie- 
les, su  sueño  acariciado. 

Pudo  después  acabar  la  Teología,  y  pasar  por  su  tercera  probación .  .  . 
Allí  se  encendió  con  más  vigor  la  llama  de  fuego,  que  ardía  en  él;  de 
emplearse  en  la  conversión  de  la  gentilidad;  y  teniendo  ya  todo  a  punto 
para  salir  a  las  misiones,  nuestro  Señor  que  se  quería  servir  de  él  en  la 
cátedra,  trocó  de  repente  a  los  superiores  que  le  ordenaron,  no  fuese 
a  las  misiones,  sino  que  sirviese  a  N.  Señor  en  leer.  Rindióse  a  la  voz  de 
los  superiores  como  a  la  de  Cristo.  Leyó  primero,  un  año,  Seminario  a 
los  H.H.  Seminaristas;  y  luego  les  leyó  a  los  mismos,  tres  años  de  Artes, 
con  grande  edificación  y  provecho  de  sus  discípulos;  y  dentro  de  seis  me- 
ses entró  a  leer  la  cátedra  de  Teología,  y  la  continuó  por  diez  años  se- 
guidos —  hasta  que  murió —  con  gran  satisfacción  y  aplauso.  .  .  porque 
era  de  ingenio  raro  y  agudo  y  liberal  y  universal,  de  una  memoria,  feliz, 
copiosa  y  tenaz .  .  . 

Acompañaba  a  su  ciencia  el  ejercicio  de  raras  virtudes.  Fué  devo- 
tísimo de  la  Santísima  Virgen,  y  le  hacía  varios  obsequios  en  sus  festi- 
vidades, y  todos  los  sábados,  fregando  aquel  día  los  platos  en  la  cocina, 
y  ayunando,  en  reverencia  suya.  Fué  muy  humilde,  por  eso  era  qran  es- 
timador de  los  talentos  ajenos.  Amante  finísimo  de  su  vocación  rehusó  to- 
da singularidad,  siendo  muy  amigo  de  seguir  la  comunidad  en  todos 
los  casos.  Pero  sobre  todo  campeó  en  él  el  celo  de  la  salvación  de  las 
almas.  Lo  sabía  Córdoba,  y  por  lo  mismo  en  el  tiempo  de  la  epidemia 
fué  el  más  buscado  para  sus  confesiones,  para  su  consuelo.  .  .  para  todo. 
Y  en  tan  hermosa  ocupación  premió  Dios  el  heroísmo  de  caridad  del  P. 
Graciano;  pues  herido  del  mal,  en  Enero  de  1 636  se  sintió  afiebrado .  .  . 
corrió  su  curso  la  enfermedad .  .  .  hasta  que  al  fin  comenzó  el  tabardillo 
a  salir  fuera  y  cubriéndole  rostro  y  cuerpo,  de  tal  suerte,  que  aunque  se 
le  hicieron  muchos  y  grandes  remedios  no  fueron  bastantes  para  que  le 
causase  la  muerte"  (ib.).  Murió  en  la  flor  de  su  vida,  cuando  ella  hacía 
concebir  las  mejores  esperanzas,  y  en  la  ciudad  de  Córdoba,  donde  vivió 
20  años,  por  el  mes  de  Enero  de  1637,  a  los  45  de  edad  y  29  de  re- 
ligión. 

7. — Tales  hechos  debieron  influir  poderosamente  el  ánimo  del  Pre- 
lado Diocesano,  quien  al  dirigir  su  mirada  sobre  el  amplísimo  territorio 
de  su  jurisdicción;  y  viendo,  por  un  lado,  la  suma  escasez  de  clérigos,  y 
aún  de  religiosos,  para  exigirles  su  ayuda,  y  por  otro,  el  incansable  celo 
de  la  Compañía  observado  por  él  mismo  y  tan  de  cerca;  se  decidió  a 
solicitar  su  concurso,  dirigiéndose  al  P.  Provincial  Diego  de  Boroa. 
seguro  de  que  su  petición  no  quedaría  desairada. 

Hallábanse  entonces  reunidos  en  Córdoba,  con  ocasión  de  la  Con- 
gregación provincial  (20  de  Julio  de  1637)  los  Padres  más  ancianos  y 
sobre  todo,  los  superiores  y  Rectores  de  Colegios,  y  por  lo  mismo,  en  las 
mejores  circunstancias  para  realizar  obras  de  celo  ante  el  conocimiento 
de  la  necesidad. 

Allí  hubo  de  acudir  el  P.  Boroa,  el  cual,  terminada  la  Visita  de 
las  Reducciones  del  Paraná,  y  arreglados  los  asuntos  referentes  al  Uru- 
guay y  Sierra  del  Tape,  se  partió  para  Santa  Fe,  y  de  aquí  salió  para 
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Córdoba  a  donde  llegó  sin  ningún  tropiezo.  Precisamente  en  el  tiempo 
en  que  los  P.P.  estaban  reunidos  en  Congregación,  estaba  presente  en 
Córdoba  el  Obispo  del  Tucumán,  el  cual  se  dirigió,  por  cierto  al  P.  Pro- 
vincial, con  una  hermosa  carta  que  testifica  la  falta  de  operarios  evan- 
gélicos en  esta  Provincia  y  que  merece  ser  conocida  por  nuestros  lectores: 
"Fray  Melchor,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  por  la  gracia  de  Dios  y 
de  la  Santa  Sede,  obispo  del  Tucumán,  consejero  del  Rey  Católico,  al 
P.  Diego  de  Boroa  de  la  Compañía  de  Jesús,  prepósito  Provincial  del 
Tucumán,  Paraguay,  y  de  las  regiones  de  B.  Aires,  salud." 

"Lo  que  tantas  veces  hemos  considerado  con  dolor,  no  habrá  que- 
dado oculto  a  vuestra  paternidad:  la  gran  falta  de  pastores  de  las  almas 
en  estas  Provincias  que  puedan  llevar  la  grey  encomendada  a  mi  cui- 
dado. .  .  robusteciéndola  con  la  palabra  de  Dios.  No  sólo  los  infieles  tie- 
nen tanta  penuria  de  misioneros,  sino  también  cristianos  bautizados.  Me 
saltan  las  lágrimas  al  contemplar  tantas  Reducciones  — que  a  lo  menos 
son  trece —  con  millares  de  indios,  completamente  faltos  de  misioneros. 
Y  lo  que  es  más  triste  aun,  ninguno  de  los  de  toda  mi  diócesis  es  capaz 
para  semejante  cargo.  Y  aunque  sí,  se  hallan  algunos,  serían  necesarios 
varios  para  cada  pueblo,  por  los  desparramados  que  viven  sus  pobla- 
dores. 

"Me  consumo  de  dolor  mientras  tanto,  al  contemplar  tantos  estragos 
entre  las  almas  redimidas  por  la  sangre  de  Cristo,  en  almas  por  las  cuales 
soy  responsable,  con  peligro  de  mi  eterna  salvación.  Incapaz  para  sobre- 
llevar tanta  carga,  acudo  a  V.  Paternidad,  y  os  ruego  por  la  sangre  de 
Cristo,  en  nombre  de  su  Majestad  real,  y  por  todo  lo  que  nos  es  santo, 
que  condescienda  con  mi  justísima  petición.  Pues  la  opinión  que  tengo  de 
vuestra  Compañía,  me  da  derecho  a  esperar  de  ella  y  sólo  de  ella,  el  re- 
medio de  tantos  males.  Pues  sabe  todo  el  mundo,  cuántas  y  cuán  grandes 
obras  han  realizado  los  que  pertenecen  a  este  Santo  Instituto  de  la  Com- 
pañía, en  esta  porción  de  la  viña  del  Señor  durante  mi  gobierno  y  el  de 
mis  antecesores.  ¿Quién  no  sabrá,  con  cuánto  fervor,  día  y  noche,  se 
aprovechan  ellos  de  cualquier  ocasión  para  hacer  el  bien  que  pueden,  no 
arredrándose  de  ningún  peligro  de  la  vida;  y  cuán  grande  ha  sido  el 
resultado  de  su  incansable  trabajo  a  la  mayor  gloria  de  Dios  y  la  sal- 
vación de  las  almas?  "V  como  ahora  se  ofrece,  que  están  reunidos  los 
principales  de  la  Compañía  y  de  vuestros  súbditos,  los  cuales  se  difun- 
dirán por  todas  partes  de  mi  dalatada  diócesis,  ruego  y  suplico  ahincada- 
mente que  V.  P.  les  encargue  seriamente  se  esfuercen  en  dilatar  por  to- 
das partes  el  reino  de  Cristo.  Nos,  de  nuestra  parte  les  damos  las  apro- 
baciones, facultades  y  licencias  canónicas  a  todos  los  propuestos  por 
V.  P.  descargando  así  muchas  obligaciones  sobre  los  hombros  de  aqué- 
llos". Hasta  aquí  la  carta.  (5). 

A  tan  justa  petición,  no  supo  el  buen  P.  Provincial  qué  oponer;  y 
aunque  era  tan  reducido  el  número  de  jesuítas  — cargados  ya  de  trabajos 
en  sus  puestos  respectivos —  satisfizo  al  limo.  Prelado  generosamente  y 
con  la  mayor  voluntad.  "Luego  salieron  todos  los  P.P.  de  Córdoba  para 
predicar  los  sermones  cuaresmales  en  las  vecinas  aldeas;  y  cuatro  de 


(■"')    Anuas,  lug.  cit. ,  p.  761. 
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ellos  —los  más  experimentados  para  esta  tarea  apostólica,  y  peritos  en 
la  lengua  general  de  los  indios—  fueron  designados  para  dar  misiones 
populares  por  toda  la  extensión  de  la  diócesis:  otros,  a  Salta:  otros  a 
Jujuy.  al  Chaco,  a  la  Rioja  y  a  Londres.  .  .  Además  se  ordenó  a  los  Rec- 
tores de  los  Colegios .  .  .  que  todos  los  Padres  que  estuvieren  disponibles 
se  marchasen  a  las  misiones  rurales.  Ni.  por  el  momento,  se  podía  hacer 
ctra  cosa;  pues  traer  los  misioneros  de  indios .  .  .  sería  llevar  aquellas 
Reducciones  a  su  ruina". 

El  Sr.  Obispo,  aunque  insaciable,  se  mostró  muy  agradecido,  por 
nuestra  prontitud  en  secundar  sus  deseos;  gratitud  que  muestra  clara- 
mente en  su  carta  al  Rey.  En  dicha  carta  le  da  cuenta  de  la  extensión 
de  su  diócesis,  del  número  de  Reducciones,  del  número  de  indios  que  su- 
man centenares  de  miles,  sin  tener  quién  les  atienda  ni  evangelice,  ni 
preserve  su  fe;  y  no  se  puede  esperar  remedio,  dice  al  Rey  sino  de  su 
celo  y  munificencia:  "Para  cada  ciudad  de  europeos  apenas  hay  un 
solo  cura  párroco.  .  .  en  peores  condiciones  se  halla  el  clero  del  cam- 
po. .  .  son  incapaces  para  la  enseñanza  religiosa...  El  clero  regular, 
ante  todo  sufre  la  falta  de  personal.  Los  frailes  de  S.  Francisco,  apenas 
alcanzan  para  sus  ministerios  domésticos.  Sólo  la  Compañía  de  Jesús 
es  capaz  de  descargar  la  conciencia  de  S.  M.  y  la  mía.  Sus  miembros 
trabajan  en  las  ciudades  v  aldeas,  día  y  noche,  confesando  a  los  enfermos, 
asistiendo  a  los  moribundos,  instruyendo  a  indios  y  morenos  hasta  poder 
bautizarlos,  sin  cansarse  nunca,  destacándose  mucho  su  celo  de  la  poca 
capacidad  y  caridad  de  los  propios  pastores.  .  .  Hace  poco,  pedí  al  Pro- 
vincial. .  .  hizo  lo  que  pudo:  cuatro  excelentes  varones  apostólicos  fueron 
enviados  al  Chaco.  .  .  están  varios.  .  .  dando  misiones  por  el  resto  de  la 
diócesis.  .  .  A  otros  tocó  una  misión  bien  difícil,  donde  tienen  que  corre- 
gir las  malas  costumbres  de  los  mestizos.  Estos  mestizos  suelen  arreba- 
tarse los  indios  a  tropel  para  que  sirvan  a  los  castellanos .  .  .  como  si  fuese 
nada  más  que  arrieros  de  anímales.  Opónense  a  este  abuso  los  P.P.  de 
la  Compañía,  v  por  ésto,  son  el  blanco  del  odio  de  estas  dos  clases  so- 
ciales (españoles  y  criollos),  y  son  terriblemente  perseguidos  por  ello. 
Pero  son  los  jesuítas  de  miras  elevadas,  y  desprecian  semejantes  intri- 
gas, caundo  se  trata  de  la  divina  gloria  y  salvación  de  las  almas. 

El  resultado  de  estas  misiones  fué  espléndido.  ¡Oh  si  tuviera  a  dis- 
posición más  gente  de  esa  clase!  ¡Oh  si  tuviera  recursos  para  hacerles 
venir  de  Europa!  Dios  N.  Señor  sea  mi  testigo.  Yo  gastaría  toda  mi 
fortuna  para  procurarme  semejantes  obreros  evangélicos  y  me  ayudasen 
en  mi  trabajo.  Por  lo  tanto,  mi  Rey  y  señor,  le  ruego  y  suplico  por  el 
amor  de  Dios...  por  la  entrañas  de  Jesús,  se  digne  socorrer  a  estas 
almas.  .  .  Córdoba  del  Tucumán.  11  de  Agosto  de  1637". 

8. — No  paró  aquí,  como  es  de  suponer,  el  tributo  a  las  misiones 
dado  por  el  Colegio  de  Córdoba,  pues,  veinte  años  después  ( 1659)  vemos 
que  se  venían  sucediendo  con  igual  empuje;  y  otros  veinte  años  después, 
hallamos,  en  documentos  contemporáneos,  descritas  las  giras  apostólicas, 
en  un  radio  de  ciento  cincuenta  leguas. 

Hay  pues  que  repetir  que  la  expansión  misional,  nunca  se  detuvo, 
antes  al  contrario  siguió  más  pujante  todavía  y  se  perpetuó  en  lo  suce- 
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sivo.  Bastaría,  ciertamente,  lo  expuesto  hasta  aquí,  para  dar  al  lector 
una  idea  de  esta  verdad;  sin  embargo  no  cerraremos  el  capítulo  sin 
apuntar  siquiera  otra  célebre  misión  de  gran  resonancia  en  Córdoba,  y 
de  la  que  los  jesuítas  de  entonces  nos  han  informado. 

Por  el  año  1687  hubo  un  terremoto  en  Lima,  que  no  dejó  casa  en 
pie,  y  llenó  a  sus  habitantes  de  consternación.  Pero  siendo  Lima  como 
la  cabeza  autoritaria  de  todos  los  demás  territorios  de  la  Gobernación; 
los  habitantes  de  Córdoba,  tomaron  como  propia  la  desgracia,  siendo  la 
voz  común  que  brotaba  en  medio  de  tanta  aflicción,  que  ésta  era  un  cas- 
tigo del  cielo  que  Dios  enviaba  a  los  pecadores. 

Claro  está,  que  dada  la  corriente  de  la  época,  lo  primero  en  que  se 
pensó  fué  en  desarmar  la  cólera  divina;  para  lo  cual  se  puso  en  movi- 
miento la  ciudad  entera,  ofreciendo  un  espectáculo  imponente,  por  la 
solemnidad  que  revistió.  Se  reunieron,  pues,  ambos  Cabildos  el  secular 
y  el  eclesiástico,  y  las  dignidades  de  las  Religiones  para  arbitrar  los 
medios  más  del  caso;  y  después  de  cambiar  ideas  llegaron  a  formular 
cuatro  conclusiones,  las  cuales,  una  vez,  definidas  se  llevaron  a  la  práctica 
más  escrupulosa. 

Fué  la  1  .*  que  el  Señor,  durante  ocho  días  quedaría  expuesto  en  la 
iglesia  de  S.  Francisco,  a  donde  deberían  concurrir  todos  los  fieles;  2.a 
que  allí  mismo,  el  primer  día  de  la  octava  predicase  al  pueblo  el  P.  Pro- 
vincial de  los  jesuítas,  y  el  último  el  P.  Guardián  Fray  Gabriel  de  Arre- 
gui;  3."  que  durante  el  octavano,  todas  las  noches  se  tuviera  en  la  iglesia 
de  la  Compaña  un  sermón  de  penitencia,  sobre  la  conducta  que  Dios 
observa  con  los  pecadores;  y  4.;'  que,  según  la  costumbre  española,  la  ter- 
cera noche  del  octavano,  saliese  todo  el  pueblo,  por  calles  y  plazas,  can- 
tando los  actos  de  contricción,  alternados  con  exhortaciones  al  pueblo,  por 
varios,  puntos.  Hubo  dificultades,  pero  éstas  se  resolvieron  pronto  y  fácil- 
mente. 

Ciertamente  este  acto  religioso  tuvo  contornos  de  grandeza  cristiana 
y  de  sublimidad  emocionante.  Nadie  — y  menos  los  principales — faltó  a 
ninguno  de  los  actos.  Daba  gozo  ver  allí,  como  en  propio  lugar,  al  mis- 
mísimo Gobernador  D.  Félix  de  Argandoña  luchando  por  hacer  osten- 
tación de  su  fe.  Tuvo  un  rasgo  generoso;  decía  que  él,  como  cabeza  de 
la  ciudad,  debía  también  ir  a  la  cabeza  en  la  procesión  de  penitencia,  y 
puesta  una  soga  al  cuello,  y  empuñando  un  crucifijo,  abría  paso  por 
las  calles  a  la  muchedumbre  penitente,  no  con  arrogancia  sino  con  ade- 
mán humilde  y  cristiano;  seguíanle  varios  P.P.  y  H.H.  de  la  Compañía, 
uno  en  pos  de  otro;  todos  cantando  saetillas  compuestas  ad  hoc.  Ima- 
gínese el  lector  los  efectos  de  piedad  y  fe  cristiana  que  desarrolló  se- 
mejante escena.  (Véase  Anuas  de  1681-1692.  donde  está  inserta  la  carta 
del  Gobernador  en  5  de  Diciembre  de  1687). 


CAPITULO  XXIV 


VALORES  QUE  ENCIERRA  LA  FORMACION  IGNACIANA.  —  UNA  MIRADA 
PROFUNDA  DURANTE  ESTE  LAPSO  DE  TIEMPO 

Sumario:  l.-Vida  interna  de  los  hijos  de  S.  Ignacio.  —  2.  -  Su  conato  por  la  per- 
fección. —  3.  -  Defectos;  su  corrección.  —  4.  -  Formación  espiritual  de  los  novi- 
cios: oscilaciones  en  su  número.  —  5.  -  Cambios  de  domicilios:  instalación  transi- 
toria en  un  local  distante  cuatro  cuadras  del  Colegio. 

1. — Nadie,  que  medianamente  conozca  a  la  Compañía  de  Jesús,  ig- 
nora el  cuidado  que  ella  tiene  en  la  formación  de  sus  hijos,  desde  el  novi- 
ciado; y  después  de  formados,  en  velar  por  la  conservación  del  espí- 
ritu, al  que  supone  ejercitado  en  "las  virtudes  sólidas  y  perfectas"  que 
tanto  encarece  su  Instituto.  Pero  esa  vida  de  virtud  tropieza  con  muchas 
dificultades  y  peligros.  Las  mismas  ocupaciones  tan  múltiples  y  variadas 
que  rodean  al  jesuíta,  son,  por  su  naturaleza,  óbices  ingentes,  que  para 
superarlos  se  necesita  una  tensión,  siempre  en  acecho,  por  parte  del  in- 
dividuo; así  como  de  gran  solicitud,  y  vigilancia  paternal,  por  parte  de 
sus  superiores,  para  no  malograr  los  efectos  de  la  gracia,  y  aprovechar 
para  la  mayor  gloria  de  Dios  las  personas,  y  sus  talentos  y  sus  disposi- 
ciones naturales. 

Por  esta  razón,  cuando  los  superiores  enviaban  misioneros  a  nues- 
tras indias,  no  enviaban  sino  los  que,  a  su  juicio,  —unida  la  aptitud 
a  una  virtud  más  que  ordinaria,  —podían  atender  a  la  salvación  del 
prójimo  sin  exponer  la  propia.  Y  de  ellos  podemos  dar  testimonio,  con 
sólo  el  recuento  de  aquellos  primeros  y  grandes  misioneros  que  abrieron 
brecha  en  la  conquista  de  los  indios,  a  los  que  muy  pronto  siguió  una 
pléyade,  que,  salvo  rarísima  excepción,  sostuvo  con  gloria  su  puesto  de 
apóstol  del  Evangelio,  y  de  hija  de  S.  Ignacio. 

Esas  medidas  y  disposiciones  del  Instituto  de  la  Compañía,  gracias 
a  Dios,  se  iban  cumpliendo,  no  sólo  en  las  Reducciones  y  Colegios,  sino 
de  un  modo  singular  en  la  casa  de  Córdoba,  que  como  semillero  princi- 
pal, venía  renovando  el  personal  formado  por  los  que  paulatina  y  sucesi- 
vamente iban  cayendo  en  el  campo  de  acción,  olvidados  del  mundo,  co- 
nocidos de  Dios,  y  hoy  recordados  por  nosotros,  siquiera  sea  bajo  la 
humildad  del  anónimo. 

Recordando  pues,  la  solicitud  de  la  Compañía  por  la  perfección  de 
sus  hijos,  fácil  nos  será  conocer  el  de  los  que  vivían  en  el  período  que 
historiamos;  pues  basta  leer  en  las  Anuas,  de  igual  tiempo,  el  concepto 
que  el  P.  Provincial  forma  ante  el  P.  General  de  la  marcha  de  sus  Co- 
legios y  Casas,  con  ese  laconismo  y  verdad  que  caracteriza  una  comu- 
nicación de  esta  índole. 
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Y  ¿qué  nos  dicen  esos  juicios  del  Provincial?  Lo  primero  de  que 
informan  los  Provinciales  es  la  vida  interior,  la  perfección  de  la  vida 
de  sus  subditos,  no  menos  que  sus  defectos.  Resultaría  monótono  recorrer 
año  tras  año,  las  cartas;  por  eso,  nos  fijaremos  en  tres,  cuatro,  o  más 
años  separados  entre  sí,  por  otros  acontecimientos,  que  por  lo  mismo,  nos 
darán  información  más  amplia,  y  universal  y  continuada. 

En  1637  se  limitan  las  Anuas  a  decir:  "En  este  Colegio,  se  ve  siem- 
pre, gran  fervor  y  edificación,  y  se  vive  con  vigilante  observancia"  (p. 
•156).  Fervor  y  observancia  no  desmentida,  en  informaciones  posteriores 
sino  bien  eslabonadas,  en  los  que  se  repetía:  "Vive  la  observancia  re- 
ligiosa en  nuestro  Colegio"  a  la  vez  que  se  insinúa  el  resorte  que  les 
mantenía  fieles  a  la  Compañía,  cual  era  abrir  la  puerta  a  los  que  no  me- 
recían permanecer  en  ella,  — levadura  peligrosa  que  siempre  los  supe- 
riores procuran  apartar  de  la  masa  común —  para  que  no  la  viciase.  Por 
eso  las  mismas  Anuas  de  1668  dan  por  razón  de  la  observancia.  .  .  "pues 
el  Colegio  se  ha  deshecho,  en  años  anteriores  de  no  pocos,  difíciles  de  ser 
gobernados,  por  su  mala  índole,  en  la  religión". 

Este  lacaismo  desaparece  en  años  posteriores  y  desde  1681  a  1692, 
las  cartas  al  P.  General,  nos  ofrecen  algunas  cláusulas  que  nos  orientan  en 
el  aprecio  más  exacto  de  la  vida  interior  de  los  jesuítas  de  Córdoba.  Vaya 
un  ligero  espécimen  "Mantiene  esta  provincia  en  sus  Colegios  la  disci- 
plina religiosa,  tan  sin  desquicios,  del  primitivo  espíritu  en  que  fué 
fundada,  que  afirman  los  Padres  más  graves  y  de  más  experiencia,  que 
en  ella  se  han  criado,  haber  ido  siempre  a  más. 

"Es  el  Colegio  de  Córdoba  del  Tucumán  el  principal  y  como  el  alma 
que  anima  y  da  espíritu  a  todo  el  cuerpo  de  la  provincia;  y  de  lo  que 
se  dijere,  de  su  religiosa  observancia,  se  podrá  colegir  la  de  los  demás 
Colegios,  porque  los  sujetos  de  que  se  componen  éstos,  en  él  se  crían,  y 
de  él  salen.  Compónese  de  Noviciado,  Seminario,  Filósofos  y  Teólogos. 
El  Noviciado,  aunque  está  en  el  Colegio,  está  separado,  cuyo  número, 
de  ordinario  es  muy  corto,  si  bien  es  mucho  el  aprovechamiento  y  espí- 
ritu de  fervor;  porque  su  distribución  es  tan  exacta  y  puntual,  como  si 
fuera  muy  crecido  el  número". 

2. — Y  esta  idea  global,  pasa  el  Provincial  a  concretarla  más,  enu- 
merando los  diversos  matices  de  la  observancia  que  dan  esa  nota  de 
conjunto  tan  lisonjera.  Continúa  pues  así:  "En  el  Colegio  no  se  distingue 
el  seminarista  (')  del  filósofo,  ni  el  filósofo  del  teólogo,  así  en  el  reco- 
gimiento, modestia  y  silencio,  como  en  materia  de  ejercicios  espirituales 
acudiendo  todos,  desde  el  mayor  hasta  el  menor  de  la  comunidad,  a  ellos 
y  en  especial  a  la  oración,  examen  y  rosario,  porque  el  principal  estudio, 
así  de  los  superiores  como  de  los  estudiantes,  es  de  la  virtud  ij  guarda  de 
las  reglas.  Aquí  se  atiende,  con  severidad,  el  no  omitir  cosa  [a  la]  que  no 
se  ponga  remedio.  Mas,  en  esto  hay  muy  poco  que  hacer,  porque  cada 
uno  procura  ponérselo,  siendo  el  fervor  de  todos  — por  la  mayor  parte— 


(  1 )  Llamábanse  entonces  Seminaristas  a  los  que  hoy  llamamos  júniores,  o  sea 
los  que  hechos  ya  los  votos  del  bienio,  estudian  la  gramática  y  humanidades,  retórica, 
etc.  Clase  de  seminario  equivalía  a  clase  de  Gramática  y  humanidades  o  letras  hu- 
manas. 
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tal  que  se  ven  los  superiores  obligados  a  modificarlo,  en  materia  de  pe- 
nitencias y  otras  demostraciones  de  humildad  y  mortificación.  Todos  o 
casi  todos  los  Sábados,  salen  los  H.H.  estudiantes  en  comunidad,  con 
disciplina  pública,  al  refectorio,  así  ('-)  júniores  y  filósofos,  como  novicios 
y  P.P.  de  la  tercera  probación",  etc. 

Todo  lo  cual  si  se  atiende,  a  que  quien  da  el  informe  es  quien  co- 
noce de  cerca  interior  y  exteriormente  a  cada  uno  de  sus  súbditos,  que 
se  dirigen,  en  conciencia  y  en  verdad,  al  superior  inmediato  [al  P.  Gene- 
ral 1,  que  no  señala  una  acción  transeúnte,  sino  un  lapso  de  once  años, 
■ — no  expuesto  por  lo  tanto  a  una  impresión  de  momento; —  podemos  estar 
seguros  de  que  en  el  Colegio  de  Córdoba,  los  de  la  Compañía  de 
jesús  obraban  como  verdaderos  hijos  de  ella;  y  que  sus  trabajos,  su  inte- 
ligencia y  su  corazón,  no  sólo  se  dirigían  a  la  mayor  gloria  de  Dios, 
sino  también  a  la  gloria  y  provecho  de  Córdoba. 

Tal  vez  el  lector,  que  acaba  de  recoger  este  concepto  recientemente 
emitido,  nos  pregunte:  ¿y  no  había  faltas  qué  corregir,  abusos  qué  re- 
primir? No  lo  dudamos,  y  efectivamente  los  hubo,  en  nuestras  casas  de 
Córdoba,  pero  sí,  que  — como  consta  por  nuestras  comunicaciones  más 
internas, —  podemos  asegurar  que  estas  faltas  no  fueron  de  importancia, 
y  que  tuvieran  enseguida  su  correctivo,  más  o  menos  enérgico  según  la 
naturaleza  de  las  mismas. 

3. — Véase  sino  cómo  el  P.  General  Vicente  Caraffa,  dirigiéndose  al 
P.  Ferrufino,  Provincial,  le  amonestaba  (  :),  y  le  proponía  varios  puntos 
cuya  enmienda  le  pedía:  1.°  que  exija  más  vigilancia  a  los  superiores 
para  que  los  súbditos  observen  mejor  las  reglas  y  ejerzan  mejor  sus  minis- 
terios; lo  2."  que  urja,  exigiendo  más  espíritu  de  pobreza,  no  permitiendo 
alhajas  o  cosas  de  valor  en  su  pieza,  — atendiendo  como  es  justo  en  lo 
necesario —  ni  cosa  de  comer,  ni  chocolate,  ni  tabaco,  cargando  la  mano 
en  este  punto;  y  por  fin  eviten  gastos  en  las  fiestas,  como  es  dando  convites 
a  los  seglares  y  otras  cosas  comunes  e  indefectibles  en  la  vida  religiosa, 
pero  que  la  ausencia  de  cosas  graves,  nos  demuestran  vivir  la  obser- 
vancia". 

En  igual  fecha  del  año  siguiente,  encargaba  el  cumplimiento  rigu- 
roso de  una  regla  que  S.  Ignacio  y  la  Compañía  miran  siempre  con 
rigor,  como  la  más  a  propósito  para  conservar  el  espíritu.  "Insisto,  le 
dice,  en  que  los  nuestros,  por  ningún  caso  vayan  sin  compañero,  aunque 
sea  para  confesar,  pues  bien  sabe  V.  R.  ser  tan  conveniente  y  está  bien 
encomendado  por  mis  antecesores"  (ib.). 

Dos  hechos  registramos  en  la  historia  que  vamos  hilvanando,  y  que 
llaman  la  atención,  pero  son  dos  hechos  aislados,  de  los  que  son  reos 
un  Padre  y  un  Hermano,  y  es  haberse  excedido  y  castigado  duramente 
cada  uno  a  un  negro.  No  lo  referiríamos  sino  fuera  porque  el  caso  del 
sacerdote  —en  cuanto  al  castigo  que  se  le  impuso —  tuvo  lugar  en  Cór- 
doba. Pide  el  P.  General  que  se  trate  con  más  caridad  a  los  negros  de 
servicio,  pues  por  no  cuidarles,  parece  que  han  muerto  muchos,  y  desea 

(-')    Anuas  de  1681  -1692,  fol.  209. 

i  )  "Cartas  de  los  P.P.  Generales  al  Prov."  —  Archivos  Prov.  B.  Aires,  30 
Nov.  1647. 
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que  la  queja  sea  infundada.  Reprueba  así  mismo  el  mal  trato  dado  a  un 
negrillo  por  el  H.  Sebastián  Fernández,  y  aprueba  le  haga  la  penitencia 
que  se  merecía;  y  ruégale,  que  el  que  en  esto  se  desmande,  le  reprenda 
y  castigue  severamente,  aunque  sea  al  Rector,  para  que  aprenda  a  tener 
caridad  y  prudencia. 

Mucho  más  severo  fué  el  castigo  dado  a  un  sacerdote,  a  quien  se  le 
privó  de  voz  activa  y  pasiva,  de  confesar,  de  tratar  con  la  gente  de  fuera, 
etc.,  y  eso  por  varios  años. 

En  la  misma  carta  insinúa  algunas  quejas  que  le  han  llegado  sobre  el 
proceder  de  un  procurador,  y  del  peligro  que  puede  acarrear,  la  vida 
en  las  estancias,  a  la  perfección  religiosa,  y  da  medios  para  evitarlo: 
"Dije  también  el  año  pasado,  que  se  ejecutase  con  el  H.  Francisco  Ojeda 
el  orden  que  se  remitió  de  que  se  remudasen  los  procuradores.  Lo  mismo 
encargo  ahora  a  V.  Reverencia,  en  particular  si  tuviese  fundamento,  lo  que 
me  escribe  del  H.  Ojeda  que  hace  gastos  excesivos  y  se  trata  como  un 
príncipe".  Y  termina  diciendo,  "que  los  estancieros  se  traigan  por  tem- 
poradas al  Colegio,  para  hacer  los  ejercicios  espirituales .  .  .  para  que  se 
acostumbren  a  obedecer,  fomentar  la  piedad...  yendo  de  cuando  en 
cuando,  un  Padre  a  la  estancia,  a  quien  obedezcan."  (4). 

Como  se  ve,  pues,  las  faltas  en  aquel  tiempo  observadas,  nos  revelan 
que  eran  de  poca  importancia  y  que  los  superiores  con  sus  vigilantes 
consejos,  procuraban  remediarlas,  con  el  rigor  y  entereza  que  hemos  ob- 
servado; y  no  podía  ser  de  otro  modo,  cuando  el  mismo  P.  General  se 
complacía  en  el  buen  espíritu  reinante  en  la  provincia. 

De  igual  modo  respira  el  P.  Tirso  González  (  31  Enero  1696)  y  di- 
rigiéndose al  P.  Lauro  Núñez,  Provincial,  le  escribía:  "De  muy  especial 
gozo  me  sirve,  el  ver,  por  sus  cartas,  el  estado  espiritual  de  los  Colegios; 
que  la  observancia  regular,  en  todas  partes  florece;  y  con  muy  loable 
cuidado  lo  celan  y  promueven  los  superiores  procurando  se  observe  la 
puntualidad  en  nuestras  domésticas  distribuciones,  y  se  tengan  con  pun- 
tualidad los  ejercicios  espirituales  así  cotidianos,  como  los  del  año.  Las 
faltas  que  lleva  la  humana  condición,  se  corrigen,  se  procura  el  buen 
ejemplo  que  debemos  dar  a  los  seglares;  se  les  asiste  con  puntualidad  y 
celo  en  los  ministerios,  cuando  sanos  y  cuando  enfermos.  Veo  en  todo, 
fervor,  sin  que  tenga,  en  todo  eso,  nuevo  aviso  que  dar,  sino  dar  a 
nuestro  Señor  las  debidas  gracias  después  de  dar,  a  los  superiores  y  sub- 
ditos las  gracias...  rogarles  que  lleven  adelante  lo  mucho  y  bueno 
que  en  la  orovincia  reconozco."  Hasta  aquí  el  P.  General.  (V.  Astrain, 
Hist.  de  la  C.  de  J.,  t.  VI.  Lib.  III,  c.  XI,  p.  669). 

4. — Al  mismo  tiempo  y  con  el  mismo  paso,  seguía  el  Noviciado  in- 
corporado desde  entonces  al  Colegio  Máximo.  Ya  hablamos  de  ellos  en 
los  capítulos  XIII  y  XVI,  y  bien  poco  podemos  ahora  añadir  sino  es 
que  siempre  fueron  dirigidos  por  Maestros  de  Novicios,  virtuosos  y 
amantes  del  Instituto;  y  que  siempre  ocuparon  la  solicitud,  no  sólo  de 
sus  inmediatos  superiores,  sino  también  de  los  Provinciales  y  Genera- 
les, los  cuales  tuvieron  que  luchar  con  muchas  dificultades,  cuya  solu- 
ción no  siempre  se  veía  pronto,  atendido  a  la  gran  distancia  y  a  otras 

(*)  db.). 
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causas  relacionadas  con  exigencias  regionales.  Que  éstas  influyesen, 
es  fácil  de  entender,  si  nos  fijamos  en  este  largo  período  que  analizamos, 
en  el  cual  observaremos  primeramente  las  variantes  relativas  a  su  residen- 
cia o  domicilio.  Empezaremos  por  lo  primero,  tomando  el  agua  de  más 
arriba. 

Parece  ser  que  en  la  provincia  del  Perú,  al  tiempo  de  formarse  la 
provincia  del  Paraguay,  fueron  frecuentes  las  salidas  o  expulsiones  de  la 
Compañía,  de  sujetos  poco  o  nada  aptos  para  progresar  en  ella,  lo  que 
fué  ocasión  para  que  de  Roma  saliese  una  disposición  del  P.  General, 
ordenando  a  los  Provinciales  mayor  examen  en  los  candidatos.  Pero  es 
el  caso  que,  tal  orden,  se  hacía  extensiva  a  la  naciente  provincia  del 
Paraguay,  pues  en  fecha  de  14  de  Abril  de  1609,  el  P.  Claudio  Aqua- 
viva  daba  una  "Instrucción  acerca  de  lo  que  se  debe  hacer  en  la  pro- 
vincia del  Paraguay  (acerca  de  recibir  criollos  en  la  Compañía)  enviada 
a  la  provincia  del  Perú"  (5). 

Dos  causas  aparecen  como  el  móvil  de  la  instrucción:  las  deficien- 
cias, poca  perseverancia.  .  .  así  como  abreviar  el  tiempo  de  veinte  años 
exigidos  para  el  ingreso,  en  lo  cual,  dice,  se  ha  aflojado,  admitiendo  a 
más  de  lo  que  convenía  para  el  bien  de  la  Compañía.  Así  pues  ordena: 
I.°  no  se  admitan  tales  candidatos  en  el  Noviciado,  si  no  es  pasados  los 
veinte  años:  2.°  procúrece  que  haya  Seminario  donde  se  vayan  como  pre- 
parando para  ello. 

Pero  como  observa  el  P.  Astrain  ( 6 )  no  dejó  de  ofrecer  dificultades 
el  reclutamiento  de  religiosos  en  país  donde  era  tan  escasa  la  población 
europea.  Recuérdese  la  limitación  que  se  había  puesto  en  admitir  novi- 
cios, a  consecuencia  de  la  8.'  Congregación  General  (7).  Así  como  a  las 
provincias  de  Méjico  y  Perú  se  les  señaló  el  número  de  cinco  novicios 
por  año.  a  ésa  del  Paraguay  se  le  asignó  solamente  tres,  debiendo  parecer 
bastante  número  para  una  provincia  tan  reducida. 

Desde  luego  observaron  los  jesuítas  paraguayenses  que  no  bastaba 
aquel  número  para  satisfacer  las  necesidades  espirituales  de  la  provincia. 
Recurrieron  pues  al  P.  General  Goswino  Nikel  pidiendo  alguna  mayor  la- 
titud en  la  admisión  de  novicios  el  cual  dirigiendo  una  carta  el  14  de 
Agosto  de  165*5  de  la  cual  tomamos  las  siguientes  líneas:  "Vengo  con 
gusto  en  dar  licencia  para  que  se  reciban  más  novicios,  porque  tres  sola- 
mente, cada  año,  es  corto  número,  como  dice  V.  R.  para  una  provincia 
cerno  esa  que  no  está  empeñada.  Así  que  concedo  al  que  fuere  Provincial, 
o  Vice  que  pueda  recibir  seis  novicios,  cada  año,  por  espacio  de  tres 
años,  y  si  fuere  necesario,  avisándome,  abogaré  dicha  licencia"  (-). 

Recomienda  luego,  que  no  se  reciba  a  cualquiera,  sino  que  los  que 
se  reciban  sean  sujetos  escogidos,  y  bajo  todos  puntos,  recomendables. 
Se  observó  con  rigor  tanto  la  concesión  como  la  exigencia  en  el  admitir. 
A  lo  que  parece,  debió  extenderse  más  la  facultad  de  admitir;  pero  tam- 
bién ocurrió  en  nuestra  provincia,  lo  que  en  todas  las  de  América,  y  aún 

T')     "Cartas  de  los  P.P.  Generales"  (Arch.  Prov.). 
(«)     Astrain,  tomo  VI.  Libro  III,  c.  XI,  p.  663. 

(7)     Decreto  LX.  Ut  numerus  in  posterum  admittendorum  ab  eodem  R.  P.  N. 
deterrainetur,  etc.  que  se  reduce  a  que  no  admitan  sino  a  los  que  puedan  sustentar. 
("•)    Cartas  d?  la  P.P.  Generales  al  Provincial  del  Paraguay,  14  Agosto  1655. 
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de  Europa,  esto  es,  hubo  alguna  excesiva  condescendencia  en  el  admitir: 
pues  con  el  deseo  de  aumentar  la  Compañía,  tal  vez  se  cerraban  los 
ojos  a  ciertos  defectos  que  aparecían  en  los  pretendientes,  y  como  suele 
suceder,  después  venía  al  suelo  el  edificio  levantado  sobre  mal  funda- 
mento. 

En  tiempos  del  P.  Noyelle  que  gobernó  la  Compañía  desde  1682  a 
1686,  nos  hallamos  con  una  grave  amonestación  de  este  P.  General  a  los 
superiores  del  Paraguay.  "Hablando  generalmente,  dicen  que  hay  poca 
elección  y  discreción  en  las  cualidades  de  los  que  se  reciben:  que  los 
reciben  de  muy  poca  edad,  y  por  eso  salen  tantos,  como  lo  prueba  lo  que 
sucedió  en  un  curso  de  filosofía  bastante  numeroso,  del  cual  han  quedado 
en  la  Compañía,  sólo  dos  que  fueron  de  Europa.  Finalmente  no  se  ha  re- 
parado en  recibir  multitud  de  los  que  los  más,  sólo  han  servido  para  in- 
quietar los  Colegios.  Esta  es  una  materia,  en  que  me  faltan  palabras 
para  significar  lo  que  siento.  V.  R.  advierta  su  obligación,  y  que  errar  en 
ésto,  es  errar  en  todo.  No  digo  que  no  se  reciban  naturales  del  país 
sino  que  se  reciban  pocos,  y  ésto  no  porque  son  naturales,  sino  porque 
siendo  en  esa  provincia  tan  corto  el  número  de  españoles  e  hijos  de  es- 
pañoles, no  pueden  dejar  de  ser  pocos  los  dignos  de  ser  recibidos.  Sean 
selectos  y  de  prendas,  y  procediendo  todas  las  pruebas  e  informaciones .  .  . 
No  se  reciban  antes  de  los  diecisiete  años  o  dieciocho,  aunque  no  anulo 
el  recibo  del  que  tuviese  quince  años  cumplidos."  (!>). 

Como  tendremos  ocasión  de  ver  en  el  período  siguiente,  aún  emana- 
ron del  P.  General  otras  disposiciones,  tendientes  todas  ellas  a  depurar  los 
elementos  que  pudieren  influir  en  una  formación  defectuosa,  a  desviarse, 
en  lo  más  mínimo,  del  plan  trazado  por  el  Santo  fundador  de  la  Com- 
pañía. 

5.' — Aclarada  pues  la  cuestión  del  número  de  los  ingresados  en  el 
noviciado,  esperamos  completar  lo  ya  expuesto  en  los  capítulos  XIII  y 
XVI  relativo  a  la  variedad  de  sus  viviendas. 

Ante  todo  hay  que  advertir,  que  aun  después  de  la  vuelta  de  los 
novicios  de  Tucumán  a  primeros  del  año  1617  se  mantuvo  la  discre- 
pancia de  opiniones  entre  los  dirigentes  de  la  Compañía  sobre  si  con- 
venía que  los  novicios  estuviesen  juntos  con  los  estudiantes  del  Colegio 
Máximo,  o  separados  de  ellos;  y  si  separados,  sería  en  el  recinto  dentro 
de  ios  límites  del  Colegio,  o  fuera  de  ellos.  No  tenemos  a  la  vista  la 
suficiente  documentación  para  expedirnos  con  precisión,  sino  unas  fra- 
ses recogidas  en  una  que  otra  Anua,  pues  son  varias  de  éstas  las  que 
faltan  en  nuestro  Archivo  y  aún  en  otros.  Seguiremos  pues  sus  pasos. 

Ya  dijimos  (cap.  XVI)  que  los  superiores  vieron  que  no  dió  re- 
sultado la  implantación  del  noviciado  en  Tucumán,  ya  sea  por  el  calor, 
ya  por  la  pobreza  de  vida,  ya  por  otras  causas  que  ignoramos.  Así  pues 
el  Noviciado  que  desde  su  fundación  —Enero  de  1608— -  hasta  1616 
vivió  unido  al  Colegio  Máximo;  vivió  en  Tucumán,  el  año  1616;  des- 
de 1617  a  1626  vivió  fuera  del  Colegio  — aunque  en  Córdoba —  en 
la  esquina  N.E.  de  la  hoy  plaza  de  San  Martín,  y  antiguo  local  del 


"Cartas  de  los  P.P.  Generales"  Noyelle  al  Prov.  del  Paraguay,  26  Agosto 
de  1684.  Astrain,  VII,  pág.  664. 
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Convictorio  de  San  Javier  de  vida  efímera.  Pero  desde  1627  hasta 
1  700,  por  lo  menos,  lo  encontramos  dentro  de  los  límites  territoriales,  o 
en  el  mismo  solar,  ya  unido  al  Colegio,  ya  en  cuarto  aparte  y  cercado. 

Creemos  necesario  ofrecer  al  lector  los  datos  que  poseemos  para 
estas  afirmaciones:  "Hay  en  este  Colegio,  diez  Padres,  veintitrés  estu- 
diantes. .  .  Fuera  de  este  número  es  el  del  Noviciado  —que  últimamen- 
te, por  orden  de  V.  P.  se  juntó  al  Colegio,  —  donde  además  del  Padre 
que  lo  tiene  a  su  cargo,  hay  dos  de  tercera  probación,  y  diez  novicios 
entre  estudiantes  y  coadjutores.  Todos  acuden  con  mucho  fervor  y  de- 
voción a  los  ejercicios  de  su  estado,  de  suerte  que  todos  los  que  al  pre- 
sente sustenta  este  Colegio  son  cincuenta  y  nueve"  í1"). 

Pero  por  los  años  1636  y  1637  vemos  abandonar  este  plan  de  unión 
para  adoptar  el  de  separación  de  local,  pero  en  el  mismo  edificio.  Veamos 
cómo  escribe  el  Provincial  P.  Diego  de  Boroa  al  P.  General:  "El  número 
de  sujetos  que  otros  años  había,  ha  sido  menor  en  éstos,  porque,  como 
se  han  recibido  pocos,  y  éstos  con  selección;  y  el  P.  Procurador,  con 
quien  esperamos  socorro  de  sujetos,  tardó  casi  cinco  años,  faltó  el  con- 
curio  y  número  que  en  él  solía  haber,  así  de  Padres  como  de  H.H. 
estudiantes.  El  que  al  presente  hay,  es  de  cincuenta  sujetos  en  los  del 
Noviciado .  .  .  Está  en  este  Colegio  la  Casa  de  probación  con  su  Maes- 
tro de  novicios,  con  cuarto  y  clausura  aparte"  (n). 

Pero  en  1649  hallamos  "el  (Colegio)  unido  al  Noviciado"  al  mis- 
mo tiempo  que  advertimos  una  alabanza  del  P.  General  a  los  novicios 
por  su  buen  espíritu.  En  1652  debió  seguir  el  Noviciado,  sin  alteración, 
pues  las  Anuas  se  limitan  a  decirnos  que  solamente  había  cinco  novi- 
cios. Pero  he  aquí,  que  años  después,  en  1658,  nos  encontramos  con 
una  modificación  inesperada  (12)  en  el  Noviciado,  y  es  que  "aunque 
unido  al  Colegio,  estaba  separado  en  su  administración".  Debió  sin  duda 
mfiuir  en  semejante  hecho,  algún  mal  manejo  de  los  procuradores,  que 
debió  rectificarse  con  una  buena  administración,  pero  separada. 

Todavía  después  de  1681  se  habla  del  Noviciado  "aunque  sepa- 
rado cuyo  número  es  muy  corto"  y  — cerrando  el  período  hasta  fin  de  si- 
glo, —  unas  líneas  reveladoras  de  algo  más  difícil  de  comprender,  pues  lee- 
mos que  "todos  van  a  la  iglesia  a  hacer  la  oración  y  el  rosario,  pero 
van  a  la  Capilla  del  Colegio  a  hacer  el  examen  de  conciencia.  Casi  todos 
los  estudiantes  y  novicios,  todas  las  semanas  — los  sábados —  toman  dis- 
ciplina en  el  comedor,  cantando  [¿el  miserere?]  durante  la  cena  (ínter 
caenandum)  (13). 

Estos  son  los  datos  más  ciertos  que  tenemos  sobre  el  local  del  Novi- 
ciado; ciertos  y  seguros,  por  el  origen  de  que  proceden,  pero  insuficien- 
tes, por  sí  solos,  para  fijar  de  una  manera  cierta  nuestro  intento,  cual  es 
el  levantamiento  del  Noviciado,  para  trasladarlo  cuatro  cuadras  más  al 
norte  del  Colegio,  en  un  solar  adquirido  por  la  Compañía.  Hemos  dado 
con  varias  fechas  para  fijar  este  traslado,  así  como  su  vuelta  posterior 
a  lo  que  se  ha  llamado  Noviciado  nuevo  y  del  que  hablaremos  a  su  tiem- 


0")  Anuas  1626-1627,  p.  234. 
(«)    Anuas  1635  -  1637,  p.  456. 

Anuas  de  1658. 
(i3)    Anuas,  1682-  1686. 
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po.  Tal  vez  nos  daría  la  clave  alguna  de  las  Cartas  Anuas,  — pero  nos 
faltan  precisamente  las  de  ese  tiempo, —  llegando  así  a  establecer  una  fe- 
cha aproximada,  y  únicamente  por  deducción. 

¿Cuándo,  pues,  el  Noviciado  abandonó  el  local  del  Colegio?  Cree- 
mos que  sería  a  fines  de  siglo,  puesto  que  en  las  Anuas  de  1682-1686, 
iban  novicios  y  estudiantes,  a  la  iglesia  juntos,  a  la  capilla  juntos,  al  co- 
medor juntos.  Luego  en  1686  no  se  había  verificado  el  traslado.  Puede 
engendrar  alguna  duda  la  frase  imprecisa  y  oscura  del  P.  General  Tirso 
González,  en  su  primera  carta  al  Prov.  P.  Núñez  (31  Enero  1696) 
"Vengo  con  mucho  gusto  en  que  se  haría  casa  separada  del  Colegio  para 
Noviciado,  que  éste  se  restituya  al  estado  que  tenía,  antes  de  la  Congre- 
gación del  año  de.  .  .  por  cuyo  postulado  se  juntó  con  el  Colegio,  prin- 
cipalmente habiendo  cesado,  o  todas  o  las  principales  razones  que  obli- 
garon a  la  Congregación  a  pedir,  y  al  P.  General  a  conceder  la  junta 
del  Noviciado  y  del  Colegio". 

Por  aquí  se  ve  que  se  trataba  en  1696  de  hacer  el  Noviciado  nuevo 
Pero  en  1696  vivían  todavía  intramuros  del  Colegio  o  ya  se  habían  tras- 
ladado al  otro  local  que  se  llamó  después  Noviciado  de  abajo.  Noviciado 
viejo,  hoy  soterrado  en  la  esquina  de  las  calles  Colón  y  Rivera  Indarte. 
Los  datos  no  arrojan  gran  luz,  pero  podemos  adelantar  ya  que  en  1700 
D.  Francisco  Mujica  entregó  a  la  Compañía  para  Noviciado  el  local  de 
que  era  dueño,  y  ese  mismo  año  se  trasladó  allí  el  Noviciado  (Anuas  de 
1720-1730). 

Queda  también  otra  curiosidad  histórica  por  satisfacer.  ¡Qué  lugar 
ocupó  el  Noviciado,  su  capilla,  etc.  desde  su  fundación  en  1608  hasta 
1700?  Como  la  construcción  del  Colegio  (hoy  Nacional)  pertenece  al 
primer  cuarto  del  siglo  XVIII,  lo  mismo  que  la  del  Noviciado  nuevo, 
( hov  Residencia ) ,  hubo  de  preceder  la  demolición  de  lo  construido  has- 
ta entonces  ¿dónde,  pues,  estaba  ubicado  el  Colegio?  Creemos  que  su 
primer  local  se  halló  en  lo  que  hoy  es  antesacristía  a  continuación  de  la 
portería,  o  entrada,  que  sabemos  estaba  por  allí. 

Ahora  bien,  respecto  al  Noviciado  se  dice  que  se  puso  en  un  lugar 
apartado,  "en  el  punto  más  retirado  de  la  casa"  y  este  sitio  retirado  :no 
podía  ser  el  ángulo  S.O.  porque  allí  estaban  las  rancherías;  ni  el  ángulo 
S.E.  hoy  Colegio  Nacional  casi  por  la  misma  razón,  y  porque  no  hay 
ningún  vestigio.  No  queda,  pues  más  que  el  ángulo  N.O.;  y  allí  se  puso 
"el  cuarto  y  la  clausura  aparte"  según  hemos  visto,  habiendo  desapare- 
cido la  división  interior,  quedando  la  parte  exterior,  el  muro  todavía  hov 
existente  que  arranca  desde  la  ermita  y  dobla  por  valle  Vélez  Sársfield 
hasta  casi  los  límites  de  la  Universidad. 

Ahí  por  lo  tanto  vivieron,  un  número  relativamente  reducido  de  no- 
vicios, y  allí  se  iban  formando  los  apóstoles  de  años  después,  así  co- 
mo los  maestros  y  doctores  que  nutrían  a  los  demás  Colegios  de  la  provin- 
cia no  menos  que  a  la  Universidad. 

Sin  duda,  varias  concausas  influyeron  en  el  ánimo  de  los  P.P.  Ge- 
nerales y  Provinciales,  principalmente  en  el  orden  religioso,  para  salir 
de  esa  vivienda,  pero  también  creemos  que  tuvo  buena  parte  el  estado 
ruinoso,  —sobre  todo,  después  de  una  inundación—  de  la  casa  del  No- 
viciado. 


CAPITULO  XXV 


ACCION  DOCENTE  DE  LOS  JESUITAS 

Sumario:  l.-La  Universidad  consolida  su  organización.  —  2. -Las  Constituciones  da- 
das a  la  Universidad  por  el  P.  Andrés  de  Rada.  —  3.  -  Los  Jesuítas  piden  al 
Rey  confirmación  de  las  Constituciones,  y  facultad  para  que  puedan  dar  los 
grados  el  Rector  en  ausencia  del  Obispo;  Memoriales  del  P.  Grijalva  y  del  P. 
Dombidas.  —  4.  -  Memoriales  en  igual  sentido  del  Obispo  Francisco  de  Borja  y 
del  Gobernador  don  José  de  Garro.  —  5.  -  Real  Cédula  concediendo  lo  pedido  y 
mandando  salgan  las  constituciones  en  nombre  del  Obispo.  —  6.  -  Las  Constitu- 
ciones presentadas  a  la  aprobación,  ¿eran  las  de  Rada  u  otras?  —  7.  -  Un  litigio 
en  la  Plata  que  se  refleja  en  Córdoba.  —  8.  -  Esplendor  de  los  estudios  en  la 
Universidad  Jesuítica  de  Córdoba. 

1. — Acabamos  de  esbozar  en  el  capítulo  precedente,  la  expansión 
Misional,  así  como  la  vida  interna  de  los  jesuítas  cordobeses,  dejando 
para  éste,  como  lugar  propio,  el  ocuparnos  de  su  acción  docente,  de  gran- 
de interés,  según  el  objetivo  que  nos  hemos  propuesto  conseguir. 

Hemos  visto  fundada  la  Universidad  de  Córdoba  por  voluntad  pon- 
tificia y  regia  en  el  año  1621,  con  goce  del  privilegio  por  un  decenio,  lo 
cual  no  podía  satisfacer  plenamente  a  la  Compañía  que  aspiraba,  sin  du- 
da alguna,  a  fundar  una  obra  sólida  y  duradera  — según  escribe  el  doc- 
tor Garro, —  como  los  monumentos  de  granito  que  atestiguan  su  pasada 
grandeza  y  desafían  inconmovibles,  después  de  los  siglos,  la  acción  des- 
tructora del  tiempo.  Debióse,  pues,  perseguir  su  perpetuidad,  con  todo 
empeño,  y  así  doce  años  más  tarde,  expidió  Urbano  VIII  un  breve,  de 
29  de  Marzo  de  1634,  por  el  que  confirmó  la  concesión  de  Gregorio  XV, 
pero  sin  limitación  de  tiempo,  suprimiendo  la  cláusula:  praesentibus  ad 
decennium  tantum  valituris,  a  que  ella  estaba  subordinada.  Y  como  uno 
y  otro  breve,  usan  de  las  mismas  palabras,  con  la  supresión  citada,  juz- 
gamos inoportuno  el  transcribirlo.  (Lo  trae  Garro  "Bosquejo..."  pá- 
gina  400). 

Mientras  tanto,  la  Universidad  iba  desarrollando  sus  actividades, 
pero,  a  lo  que  parece,  con  poco  lucimiento,  o  poco  menos  que  retardada, 
por  razones  fáciles  de  prever;  pues  a)  siendo  todavía,  por  entonces,  re- 
ducido el  número  de  estudiantes,  b)  hallando  dificultad  para  recibir  los 
grados,  y  eso  a  expensas  de  viajes  costosos,  c)  mitigado  el  entusiasmo 
juvenil,  al  no  recibir  de  inmediato  el  premio  de  sus  estudios;  creemos  que 
había  algún  fundamento  por  parte  de  los  alumnos  para  no  entusiasmar- 
se por  los  estudios,  cual  era  razón;  y  si  a  ésto  añadimos  cierta  coopera- 
ción de  parte  de  los  profesores;  veremos  justificada  cierta  queja  — que 
luego  se  desvaneció —  dada  por  el  P.  Caraffa  al  Padre  Ferrufino  en  30 
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de  Noviembre  de  1648,  cuando  le  decía:  "Procure  V.  R.  que  se  alienten, 
y  mejoren  los  estudios,  que  según  me  avisan  están  muy  caídos,  y  tratán- 
dolo con  sus  consultores,  aplique  para  este  fin  todos  los  medios  que  pa- 
recieren más  eficaces,  y  en  particular,  poniendo  maestros  cabales,  y  que 
tengan  celo  grande  del  aprovechamiento  de  sus  discípulos,  y  hagan  el 
debido  aprecio  de  sus  vocaciones,  que  sin  duda  es  de  mucha  gloria  de 
Dios  N.  Señor,  y  singular  crédito  de  la  Compañía.  " 

No  dejaron  de  ver,  tanto  el  Provincial  como  el  Rector  de  la  Univer- 
sidad el  alcance  de  tan  atinado  y  fundado  consejo,  y  para  obviar  las  di- 
ficultades ya  enumeradas,  y  otras  más,  creyeron,  que  en  gran  parte  se 
tendría  el  resultado  seguro,  y  aumentaría  de  crédito  la  Universidad,  si 
se  escribiesen  unas  Constituciones,  como  las  de  otras  Universidades:  que 
obtuvieran  éstas  la  aprobación  real,  y  que  la  colación  de  grados  se  faci- 
litará lo  más  posible;  lo  que  únicamente  tendría  lugar  cuando  el  Rector, 
pudiese  darlos,  en  ausencia  del  Prelado,  a  quien  se  le  estaba  reservado, 
por  el  breve  de  erección.  Y  sin  más  dilación,  pusieron  manos  a  la  obra, 
y  llegaron,  como  veremos,  a  poner  la  Universidad  de  Córdoba  a  la  al- 
tura de  las  de  Europa. 

Y  a  la  verdad,  con  el  breve  de  Urbano  VIII  se  había  dado  el  pri- 
mer paso,  cual  era  afirmar  su  estabilidad,  pero  ofrecía,  ■ — como  bien  pron- 
to los  hechos  demostraron, —  no  pequeñas  dificultades,  la  forma  de  con- 
ferir los  grados  académicos.  Ya  dijimos  (2)  que  los  primeros  grados  los 
dió  el  Sr.  Obispo  D.  Julián  Cortázar,  en  ¡a  ciudad  de  Talavera  de  Ma- 
drid, o  nuevo  Esteco,  y  esto  afectaba  de  incorrección  al  procedimiento. 
Para  remediarlo  pues,  y  más  aun.  para  proteger  sus  recralías.  despachó 
en  Madrid  el  Rey  Felipe  IV.  a  1."  de  Abril  de  1664  una  Real  Cédula  que 
empieza  así  "EL  REY.  Por  cuanto  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  se  ha 
entendido,  que  en  la  ciudad  de  Córdoba  de  la  Provincia  del  Tucumán,  hay 
Universidad  fundada  con  licencia  mía.  .  .  a  cargo  de  los  de  la  Compa- 
ñía; y  que  a  los  que  hallan  beneméritos  de  grados  los  remitan  al  Obis- 
po..  .  el  cual  se  los  confiera  en  cualquiera  parte  que  se  halle.  .  .  es  ma- 
teria digna  de  reparo.  .  .  se  siguen  dos  (inconvenientes)  muy  graves;  el 
primero  contra  mi  regalía  que  siendo  de  ella  el  erigir  Universidades,  el 
Obispo  lo  hace  en  cualquiera  parte,  etc.;  el  segundo.  .  .  Por  lo  cual,  es 
mi  voluntad,  y  mando  que  de  aquí  adelante,  siempre  que  se  hallare  au- 
sente. .  .  de  Córdoba.  .  .  el  Obispo,  pueda  el  Maestrescuela  dar  los  gra- 
dos. .  .  por  aquella  Universidad  —  Yo  el  Rey"  (*.). 

Con  no  pequeño  gozo  recibieron  los  jesuítas  esta  R.  C.  que  al  qui- 
tar el  exclusivismo  a  los  Obispos,  y  ampliándolo  a  Maestrescuela,  facili- 
taba en  gran  manera  el  acceso  de  los  estudiantes  a  recibir  de  mano  de 
una  u  otra  dignidad,  el  diploma  universitario,  premio  de  sus  trabajos.  Pe- 
ro el  problema  no  quedaba,  plenamente  resuelto.  Los  viajes  a  Santiago 
no  dejaban  de  ser  onerosos  y  difíciles  a  los  graduados,  y  de  aquí  que  las 
autoridades  del  Colegio  Universidad  se  preocuparan  de  hallar  una  fór- 
mula de  más  fácil  ejecución. 


(')  Cartas  de  los  P.P.  Generales  a  los  Provinciales,  30  Noviembre  1648. 
(-)    Capitulo  XIX. 

(3)    Pastells.  II  n.  1435  y  A.  de  I.  122-3-5. 
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Mientras  tanto,  y  con  la  experiencia  de  casi  cuarenta  años,  la  Uni- 
versidad marchaba  adelante  con  la  estructura  que  le  dió  la  Compañía 
de  Jesús  desde  sus  principios,  nombrando  ella  misma  los  profesores,  or- 
denando sus  estudios,  y  rigiéndose  por  Constituciones  escritas,  que  san- 
cionasen sus  actos  públicos  y  privados,  sin  ninguna  intervención  de  na- 
die, fuera  de  la  Compañía,  y  sin  consejo  de  nadie  más:  pues  la  Univer- 
sidad era  obra  exclusivamente  jesuítica. 

2. — Hasta  esta  fecha  1664,  las  Constituciones  del  Padre  Oñate  de 
que  ya  hicimos  mención  fueron  las  que  rigieron  la  marcha  universitaria, 
pero  sentíase  por  todos  la  necesidad  de  darles  nueva  contextura;  y  apro- 
vechando la  experiencia  de  varios  años  adquirida  por  el  P.  Andrés  de 
Rada.  Visitador,  entonces,  de  la  provincia,  tomó  a  su  cargo  escribir  unas 
Constituciones  —que  llevan  su  nombre —  para  regirse  por  ellas  la  Uni- 
versidad de  Córdoba.  Tomó  por  pauta  las  de  la  Universidad  de  Lima  e 
introdujo  las  adaptaciones  y  modificaciones  que  las  circunstancias  acon- 
sejaban. Las  cuales  aunque  no  tienen  fecha  se  subscribieron  por  el  refe- 
rido Padre,  y  las  autorizó  el  Maestro  Suárez  de  Velasco.  titulándose  se- 
cretario de  la  Universidad.  Estas  Constituciones  se  leyeron  en  el  claus- 
tro celebrado  a  1.°  de  Diciembre  del  citado  año  1664  y  fueron  admitidas 
de  toda  la  Universidad  mandando  que  se  observasen  ( 4 ) . 

Para  que  el  lector  se  de  cuenta  del  valor  de  dichas  Constituciones, 
le  vamos  a  presentar  siquiera  la  expresión  global  o  resumen  de  su  con- 
tenido, formado  por  noventa  y  dos  artículos  o  constituciones  que  respon- 
dan a  diecisiete  títulos. 

Se  establece  en  ellas,  que  todo  el  caudal  correspondiente  a  la  Uni- 
versidad se  custodie  en  una  caja  de  dos  llaves,  de  hechura  diferente,  de 
las  cuales  una  debería  estar  en  poder  del  P.  Rector,  y  la  otra  en  el  del 
decano,  etc. .  .  .  Que  el  Rector  de  la  Universidad  sea  el  que  lo  fuere  de 
aquel  Colegio  de  Córdoba,  que  tendría  absolutamente  el  gobierno  de  ella; 
y  cuando  juzgue  conveniente  convocar  los  doctores  y  maestros  para  tra- 
tar alguna  cosa  tocante  a  la  misma  universidad,  lo  podrá  hacer;  que 
además  del  Rector  había  de  haber  otro  Padre  que  se  llama  Cancelario 
de  la  Universidad,  nombrado  por  el  P.  Provincial.  Que  el  Rector  y  el 
Cancelario,  tendrán  solamente  facultad  de  dar  la  aprobación  de  los  gra- 
des, conforme  al  breve  de  su  Santidad  sin  que  en  esto  se  pudiese  entro- 
meter doctor  ni  maestro  alguno,  con  cualquier  motivo  o  pretexto.  Que 
los  examinadores  han  de  ser  los  maestros  o  lectores  del  Colegio;  que  pa- 
ra obtener  los  grados,  se  han  de  observar  las  reglas  y  número  de  cargos 
y  sus  pruebas  que  se  establecen,  estableciéndose  el  tiempo  en  que  han 
de  ser  examinados  los  estudiantes  seglares,  — que  debía  ser  antes  del  de- 
signado para  los  H.H.  de  la  Compañía  a  los  que  se  libraba  de  la  obliga- 
ción de  depositar  las  propinas  que  los  otros  depositaban. —  adoptándose, 
que  solo  podía  recibir  el  doctorado  en  teología  el  que  previamente  esté 
ordenado  de  sacerdote ....  etc. 

A  título  de  curiosidad,  transcribimos  algunos  textos  relativos  al  ti- 
tular, a  su  autoridad,  a  su  vida  cristiana,  al  examen,  al  doctorado.  .  . 


(4)  Las  Constituciones  del  P.  Rada,  pueden  verse  en  Garro  "Bosquejo.  .  ."'  Apén 
dice  p.  402. 
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Constitución  1."  "Tiene  esta  Universidad,  por  titular  a  San  Ignacio 
de  Loyola.  En  el  teatro  principal  de  ella,  ha  de  estar  puesta  su  imagen,  y 
se  celebrará  su  fiesta  con  toda  solemnidad,  a  que  acudirán  todos  los  doc- 
tores y  maestros. 

Constitución  5.°  Será  su  Rector  el  que  lo  fuere  de  este  Colegio  de 
Córdoba,  o  el  que  el  P.  Provincial  nombrare  en  ausencia  suya,  etc. 

Constitución  22.  El  examen  será,  estando  el  examinando  sentado  en 
la  piedra  que  está  en  medio  del  aula,  sin  sombrero  ni  manteo;  los  exami- 
nadores estarán  sentados  en  sillas,  y  cada  uno  lo  examinará  por  espacio 
de  un  cuarto  de  hora,  preguntándole  la  conclusión  y  proponiéndole  al- 
guna dificultad  contra  ella,  etc. 

Constitución  43.  Acabado  el  examen...  antes  de  dar  (el  Rector) 
la  aprobación,  jurará  el  qraduando  que  defenderá  en  público  y  en  secre- 
to, la  opinión  pía  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Serenísima  Reina 
de  los  Angeles  N.  Sra.  en  el  primer  instante  de  su  concepción  y  ser:  y 
prometerá  — sin  juramento, —  acudir,  asistir,  y  argüir  en  los  actos  de  los 
que  se  graduaren  y  en  sus  paseos,  conforme  a  la  orden  de  las  Universi- 
dades de  la  Compañía .  .  .,  etc. 

Constitución  46.  La  tarde  antes  del  grado  será  el  paseo  del  docto- 
rando — y  adviértase  que  cuando  pasare  por  casa,  el  acompañamiento, 
saldrá  la  comunidad  a  la  puerta  y  repicarán  las  campanas,  en  cuya  ca- 
sa, se  pondrá  el  estandarte  de  la  Universidad,  que  a  una  parte  llevará  las 
armas  de  ella,  y  a  la  otra,  un  tafetán  que  hará,  a  su  costa,  el  doctorando, 
donde  irán  las  armas  del  mismo.  Pondráse  otro  escudo  en  un  bastidor,  a 
la  puerta  de  su  casa,  en  un  dosel.  Irán  para  este  paseo  todos  los  docto- 
res y  maestros  a  casa  del  doctorando,  y  el  que  faltare  aquella  tarde, 
perderá  de  la  propina  la  mitad.  Todo  lo  cual  se  entiende,  en  caso  de  que 
no  le  tenga  la  misma  Universidad  ocupado,  o  si  no  fuere  por  enfermedad. 

Saldrá  delante,  — después  de  los  atabales,  chirimías  y  bedeles  con 
sus  mazas, —  el  estandarte.  Luego  entre  los  maestros  el  secretario,  y  se 
irán  siguiendo  los  doctores,  con  sus  capirotes  puestos,  y  sus  borlas  en 
los  bonetes.  El  último  será  el  doctorando,  que  irá  con  capirote  blanco  y 
sin  bonete,  entre  el  doctor  más  antiguo  de  la  Universidad  y  el  padrino; 
y  así  darán  vuelta  a  las  calles  más  principales  de  la  ciudad.  Y  porque 
suele  haber  aquí  falta  de  doctores  y  maestros,  se  convidará  al  Cabildo 
seglar  y  a  los  principales  caballeros  de  la  ciudad  para  que  acudan  al 
acompañamiento. 

Imagínese  el  lector  lo  que  sería  Córdoba  tres  siglos  atrás,  tan  poco 
poblada,  con  éste  y  otros  parecidos  despliegues  de  fuerza  universitaria. 
Y  sin  embargo  nos  evocan  una  época,  en  que  los  hombres  de  valer,  vivían 
y  soñaban  ilusiones  en  torno  de  una  Universidad:  cuando,  desde  la  beca 
llamativa  del  colegial  hasta  las  fiestas,  — que  hoy  tildaríamos  de  grotes- 
cas, ■ —  daban  su  matiz  al  regocijo  popular,  y  donde  también  se  formaban 
aquellos  espíritus  fuertes,  hombres  de  fe,  de  carácter,  y  de  saber,  tal  vez 
menos  extenso,  pero  sí  más  profundo  que  el  de  nuestros  contemporáneos. 

3. — Tero  volviendo  ahora  a  los  acontecimientos  del  mismo  año  1664, 
vemos  que  la  Universidad  había  recibido  un  grande  impulso,  ya  en  la 
Real  Cédula  de  Abril,  ya  en  las  Constituciones  de  Diciembre.  Falta- 
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ba,  como  hemos  dicho  completar  la  obra;  y  he  aquí  que  nos  sale  al 
paso  en  18  de  Julio  de  1679  el  P.  Cristóbal  de  Grijalva,  Procurador 
General  de  la  Provincia  del  Paraguay,  en  Madrid,  con  un  Memorial  al 
Rev  Carlos  II.  En  él  dice  que  por  breve  del  Gregorio  XV  y  Real  Cé- 
dula de  Felipe  IV  fecha  en  Madrid  a  16  de  Marzo  de  1623  tienen  facul- 
tad ios  estudiantes  que  cursan"  las  escuelas  en  los  Colegios  de  la  Com- 
pañía en  las  Indias  Occidentales,  donde  no  hay  Universidad.  .  .  y  ganan 
cursos  en  las  lecciones  de  ellas  para  que  se  puedan  graduar  de  bachille- 
res, licenciados,  maestros  y  doctores;  precediendo  los  actos  literarios  que 
en  las  Universidades  se  acostumbra;  examen  y  aprobación  del  Rector  y 
maestros  de  los  Colegios  de  la  Compañía  donde  hubieren  cursado,  como 
se  hace  en  Filipinas,  Chile,  Tucumán,  Río  de  la  Plata.  .  . 

Que  para  cumplimiento  de  ésto  el  P.  Rector,  en  claustro,  junto  con 
los  doctores  y  maestros  hicieron  las  Constituciones  para  el  buen  gobier- 
no y  disposición  de  los  que  se  han  de  graduar  pide  sean  aprobadas,  y  se 
mande:  que  por  causa  y  ausencia  del  Obispo,  — que  suele  estar  a  más 
de  cien  leguas  en  Santiago  o  visitando  la  diócesis,' —  pueda  el  Rector  de 
dicha  Universidad  dar  los  grados. 

A  este  Memorial  con  igual  fecha,  se  le  puso  el  dictamen  fiscal  en  el 
dorso  que  reza  así:  "dice  que  con  estas  Constituciones  no  viene  el  breve 
de  Gregorio  XV  de  1621,  ni  la  confirmación  de  Urbano  VIII  de  1634, 
ni  la  Real  Cédula  de  2  de  Febrero  de  1622,  y  solo  viene  la  Cédula  de 
23  de  Marzo  de  1622,  y  porque  para  reconocer,  si  las  constituciones  se 
arreglan  al  breve  y  Cédula  son  necesarios  estos  instrumentos,  pide  se 
manden  poner  en  este  expediente,  y  se  le  vuelva. 

Llévanse  pues  los  documentos  exigidos,  y  con  la  misma  fecha  (18 
Julio  1679),  a  vista  de  ellos,  dice  el  fiscal,  que  la  Universidad  de  Córdo- 
ba del  Tucumán  erigida  por  Breve  de  Gregorio  XV  (8  Agosto  1612). 
aunque  sólo  parece  haber  de  durar  por  solo  10  años,  se  refiere,  en  el  epí- 
grafe de  las  constituciones,  estar  confirmada  por  Bula  de  Urbano  VIII 
(  1634)  y  por  las  Constituciones  de  otra  tal  Universidad  en  Guatemala. 
Y  hallando  que  este  último  breve  fué  de  concesión  perpetua,  y  pasado 
por  el  Consejo;  repara  el  fiscal,  que  cometiendo  su  Santidad  el  dar  gra- 
dos al  Obispo  y  habiéndose  hecho  dichas  constituciones  de  Guatemala 
por  el  (Obispo)  y  no  por  el  Rector  de  la  Compañía,  debieran  éstas  salir 
en  su  cabeza,  y  asimismo  arreglarse  en  formarla  a  las  Constituciones  de 
la  de  Lima  que  es  la  más  cercana .  .  .  citando  en  esta  constitución  a  la  que 
corresponda  de  las  generales.  (A.  de  I.  74-4-9)  (5). 

Este  reparo  del  fiscal  dió  bastante  que  hacer,  por  lo  que  reputamos 
un  capricho  suyo,  de  que  las  Constituciones  debían  ir  encabezadas  por 
el  Obispo;  pues  ni  Gregorio  XV,  insinuó  nada  al  respecto,  ni  exigió  cons- 
tituciones, ni  Urbano  VIII  puso  tal  condición  para  conceder  la  perpetui- 
da  de  su  concesión. 

Y  entonces  preguntamos.  ¿Estas  Constituciones  presentadas  por  la 
Compañía  de  Córdoba  iban  o  no  a  nombre  del  Obispo?  Creemos  que  sí, 
en  el  sentido  más  obvio,  en  cuanto  contenían  su  aprobación  manifestada 
al  Rey  no  sólo  por  el  Obispo  de  entonces,  limo.  Francisco  de  Borja  sino 
también  por  el  Gobernador,  D.  José  Garro  en  1.°  de  Mayo  de  1678,  y 


(■')     Pastells,  obra  citada  n.  1828. 
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23  de  Mayo  de  1678  respectivamente,  como  puede  verse  en  el  Archivo  de 
Indias  ( i; ) .  Véase: 

4.— Carta  del  Obispo  de  Tucumán  a  S.  M.  acerca  de  la  Universi- 
dad de  Córdoba  y  sus  Constituciones  — Córdoba  1."  de  Mayo  de  1678. — ■ 

Señor:  El  Obispo  de  Tucumán  [D.  Francisco  de  Borja]  informa  a 
V.  M.  acerca  de  la  Universidad  de  Córdoba  para  que  en  su  Real  Con- 
sejo de  Indias  confirme  sus  Constituciones  y  conceda  otros  privilegios .  .  . 
(teniendo)  como  en  centro...  una  lucida  Universidad,  fundada  por  el 
piadoso  celo  del  señor  Rey  Felipe  IV.  .  .  en  el  Colegio  de  la  Compañía 
de  Jesús.  .  .  de  Córdoba. 

Hame  dicho  el  Rector  de  dicha  Universidad,  — que  lo  es  del  Co- 
legio—  que  con  Cristóbal  de  Grijalva  — enviado  de  su  provincia  a  los 
pies  de  S.  M.  por  Procurador  general, —  despacha  las  Constituciones  de 
dicha  Universidad  para  que  S.  M.  se  sirva  confirmarlas  en  su  real  Con- 
sejo de  Indias.  Tengo  por  conveniente  sean  confirmadas  para  que  tengan 
vigor  y  fuerza,  porque  con  su  puntual  observancia,  me  consta  — porque 
lo  estoy  viendo  y  experimentando, —  que  los  estudios  de  dicha  Univer- 
sidad están  muy  adelantados  y  lucidos.  .  .  Y  así  tengo  por  conveniente 
que,  a  falta  del  Obispo,  confiera  los  grados  el  Rector  de  la  Universidad... 
y  que  V.  M.  honrase  con  especialidad  a  los  graduados,  mandando  que 
fuesen  preferidos  para  las  prebendas,  y  acá  para  los  curatos  y  vacantes 
de  prebendas". 

De  igual  modo  se  expresaba  el  Gobernador  D.  José  de  Garro  en 
carta  a  S.  M.  cuyo  contenido  no  puede  ser  más  explícito,  informándole 
a)  de  la  ilustre  Universidad  de  Córdoba  fundada  en  el  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús,  por  cédula  de  Felipe  IV.  .  .  y  con  bulas  apostólicas 
obtenidas  por  S.  M.  Leen  en  ella  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Je- 
sús los  primeros  elementos  de  la  castilla  hasta  la  sagrada  Teología,  y  di- 
vinas letras  y  sacan  muy  aventajados  sujetos,  b)  que  en  ella  han  enta- 
blado Constituciones,  con  cuya  observancia  tienen  en  vigor  el  ejercicio 
de  las  letras.  Y  para  que  sean  confirmadas,  para  su  validez,  por  el  real 
Consejo  de  las  Indias,  va  el  P.  Procurador  Cristóbal  de  Grijalba  a  pre- 
sentarlas, c)  y  para  que  S.  M.  conceda  a  dicha  Universidad,  catedráti- 
cos y  graduados,  algunos  privilegios...  y  que  será  conveniente  que  a 
falta  de  Obispo,  confiera  los  grados  el  Rector  de  la  Universidad  que  lo 
ee  también  del  Colegio.  .  .  En  Córdoba  del  Tucumán  23  Mayo  1678"  (7). 

De  ambas  cartas  se  desprende  que  Gobernador  y  Obispo  conocen 
las  Constituciones,  que  las  aprueban,  y  piden  al  monarca  que  él  también 
las  apruebe  por  el  Consejo  de  Indias.  Creemos  por  lo  tanto,  en  buen 
criterio,  que  aprobadas  y  presentadas  a  la  aprobación  del  monarca  y  su 
Consejo,  es  lo  mismo  que  "salir  en  nombre  del  Obispo"  "encabezadas  a 
su  nombre"  como  requisito  exigido  por  el  fiscal. 

Así  también  lo  entendió  el  portador  de  ellas,  el  Padre  Grijalva.  y 
así  también  el  P.  Dombidas,  que  al  responder,  acatando  el  dictamen  fis- 
cal v  su  escrúpulo,  insiste  en  que  apruebe  las  Constituciones  aprobadas 
por  el  Obispo  y  Gobernador,  como  puede  verse  en  el  "Memorial  del  P. 


(<■)  A.  de  I.  75-5-9  y  76-6-9.  Además  Liqueno  II  p.  104-142. 
(")    Pastells,  n.  1736.  Item  Liqueno  II,  L.  cit. 


XXV. — Acción  docente  de  los  jesuítas 


267 


Tomás  Dombidas  de  la  Compañía  de  Jesús  Procurador  General  del  Pa- 
raguay a  S.  M.  Dice  que  para  "la  enseñanza  de  los  hijos  de  españoles, 
tiene  la  Compañía  una  Universidad  en  Córdoba  del  Tucumán.  a  donde 
se  dan  los  grados  de  bachilleres .  .  .  Doctores  en  Teología .  .  .  Pide  a )  se 
aprueben  las  Constituciones  de  dicha  Universidad  para  su  buen  gobier- 
no, las  que  ha  presentado  aprobadas  por  el  Obispo  y  Gobernador  de  la 
Provincia,  b)  que  los  grados  que  en  ellos  se  dan  por  el  Obispo,  — y 
Maestrescuela  en  su  ausencia —  los  de  el  Rector  de  la  Compañía,  y  c)  que 
los  graduados  en  ella  sean  antepuestos  a  los  demás  clérigos.  .  ."  ( - ). 

Al  dorso  del  original  hay  un  dictamen  fiscal  ( fecha  en  Madrid  a  1 6 
de  Diciembre  1679)  en  que  se  remite  al  dictamen  de  18  de  Julio,  que  de- 
ben ir  a  nombre  del  Obispo  y  no  del  Rector,  como  iban  las  de  Guate- 
mala ) . 

5.— En  vista  de  esta  actitud  del  fiscal,  el  P.  Dombidas  procuró  dar 
cumplimiento  a  su  dictamen,  como  lo  expresa  en  un  nuevo  Memorial  di- 
rigido a  S.  M.  (22  Junio  1680)  en  el  que  dice  "que  habiéndosele  dado 
vista  de  lo  que  tiene  pedido  ei  fiscal  sobre  la  súplica  interpuesta  de  la 
Confirmación  de  tas  Constituciones  de  la  Universidad  de  Córdoba  del 
Tucumán.  le  parece  bien  y  conveniente  se  publiquen  en  nombre  del  Obis- 
po de  Tucumán  que  las  vió  y  aprobó.  .  .  y  que,  en  su  ausencia  y  la  del 
Maestrescuela,  dé  los  grados  el  Rector  de  la  Universidad,  como  el  señor 
fiscal  lo  tiene  advertido.  Pide  se  despache  la  Cédula  en  esta  conformi- 
dad" (9). 

Al  reverso  del  original  se  lee:  el  decreto  siguiente  (al  margen)  "Su 
Exc.  y  señores  Valdés.  Santelices,  Mejorada,  Santillán,  Ochoa,  La  La- 
guna. —  Que  las  Constituciones  hechas  para  la  Universidad  de  Córdoba 
del  Tucumán.  salgan  y  se  publiquen  en  nombre  del  Obispo  de  dicha  Pro- 
vincia, como  se  pide  por  el  señor  fiscal;  y  que  en  defecto  del  Obispo  y 
Maestrescuela  pueda  dar  los  grados  el  Rector  de  la  Universidad —  Ma- 
drid v  Enero  22  de  1680.  Pedro  Otero"  (ib.). 

De  nuevo  (13  Feb.  1680)  recurre  el  P.  Dombidas  a  Carlos  II  pi- 
diendo la  preferencia  de  los  graduados  en  la  Universidad  para  ocupar 
prebendas,  curato:  — y  al  dorso  del  original  se  lee  "Hay  un  decreto  del 
Consejo  de  13  Feb.  1680  que  otorga  la  petición"  (10). 

Finalmente,  y  como  se  esperaba,  llegó  la  Real  Cédula  de  Carlos  II, 
que  después  de  enumerar,  como  era  de  estilo,  las  peticiones  y  memoriales, 
resuelven  la  cuestión  y  manda,  que  las  dichas  Constituciones  hechas  pa- 
ra el  buen  gobierno  de  la  Universidad  de  Córdoba  del  Tucumán,  las 
arreqle  y  anote  el  Obispo  de  aquella  Provincia  según  la  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  acomodándoles  conforme  al  distrito,  paraje,  y  estado  de  cosas 
a  lo  razonable  y  justo  del  país;  y  que  se  citen  e  inserten  los  despachos 
de  S.  M.  y  los  de  la  Audiencia  y  Breve  Apostólicos  de  su  erección  y 
permisión;  y  salgan  y  se  publiquen  en  nombre  de  dicho  Obispo;  que  en 
esta  forma  y  no  de  otra  manera  es  su  voluntad  se  observe,  cumpla  y 
ejecute  lo  dispuesto  en  dichas  Constituciones;  y  que  en  defecto  del  Obis- 


(»)    Pastells  n.  1685.  —  Item  A.  de  I.  75-6-9. 
(9)    Pastells  n.  1903.  —  Item.  A.  de  L  75-6-9. 
I1")   Pastells  n.  1913.  —  Item  A.  de  I.  74-3-39. 
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po  y  del  Maestrescuela,  los  pueda  dar  el  Rector  de  dicha  Universidad. 
Madrid  13  Febrero  1680"  (n). 

6. — Se  ha  objetado  que  maliciosamente  el  Rector  de  Córdoba  no 
mostró  nunca  esta  Real  Cédula,  sino  a  trozos,  destacando  lo  que  más  se 
pretendía,  cual  era  poder  dar  grados  el  Rector  en  ausencia  del  Obispo 
Creemos,  sin  embargo,  que  no  se  ve  por  este  hecho  nada  subrepticio  ni 
malicioso,  pues  lo  que  debiera  hacer  constancia  más  significada  era  el 
poder  graduar  el  Rector,  título  más  expuesto  a  dudas  y  litigios,  que  no 
fijar  un  rótulo  al  principio  de  las  Constituciones  archiprobadas.  llevan- 
do el  nombre  de  un  Obispo. 

Se  ha  discutido  también,  sobre  la  naturaleza  de  las  Constituciones 
que  presentó  el  P.  Grijalva  al  Rey  Carlos  II,  para  su  aprobación  eran  las 
del  P.  Rada  o  eran  otras?  Creemos  que  eran  las  de  Rada,  por  las  ra- 
zones que  expondremos. 

¿Si  hubieran  sido  otras  distintas  cómo  es  que  no  se  conserva  ningún 
rastro,  ni  alusión,  ni  cita,  de  uno  siquiera  de  sus  artículos,  en  ningún 
tiempo?  En  buena  lógica  y  en  recto  criterio,  quiere  decir,  que  no  han  exis- 
tido; argumento  negativo  que  vamos  a  reforzar. 

De  haber  existido  ¿qué  razón  podía  tener  la  Universidad  para  ocul- 
tarlas? ¿Acaso  le  restringía  privilegios?  al  revés  éstos  venían  aumentados. 
Además,  el  Gobernador,  benévolo;  el  Sr.  Obispo  amigo  leal  dz  la  Com- 
pañía; no  se  ve  pues  razón  para  ocultarlas. 

Que  con  esa  presentación  iba  involucrada  la  concesión  de  dar  gra- 
dos, como  único  objeto  de  esa  diligencia,  y  obtenida  la  concesión ...  las 
Constituciones  sobraban .  .  .  Proceder  tan  ruin,  ni  jamás  se  intentó,  ni  los 
Obispos  y  Consejo,  y  Carlos  II  hubieran  cooperado  a  ello. 

Tal  vez  juzgó  la  Universidad  que  el  dictamen  fiscal  — reproducido 
protocolarmente  en  la  R.  C. —  se  extralimitaba  en  exigir  lo  que  el  Bre- 
ve de  Gregorio  XV  no  imponía  en  su  erección,  ni  es  creíble  que  Urba- 
no VIII  pusiera  como  condición  esencial  para  la  perpetuidad  universita- 
ria que  las  Constituciones  de  todas  las  Universidades  Jesuíticas  fueran 
encabezadas  por  un  Obispo. 

Podemos  también  afirmar,  que  la  Universidad  creyó  suficiente  para 
que  fuesen  encabezadas  por  el  Obispo,  el  hecho  de  patrocinarlas  él,  de- 
clarar a  S.  M.  que  él  las  ha  visto,  y  que  pide  la  aprobación  real  de  las 
Constituciones  que  Grijalva  recibe  del  Prelado  para  entregarlas  al  Rey. 
Por  tanto  puede  decirse,  que  las  Constituciones  presentadas  por  el  P. 
Grijalva  recibieron  la  aprobación  Real. 

Pero  de  nuevo  preguntamos  ¿esas  Constituciones  eran  las  del  P. 
Rada?  ¿y  por  qué  no?  Asígnense,  señálense  otras...  Los  opositores  se 
hacen  fuertes  en  este  raciocinio:  Las  Constituciones  del  P.  Rada  son  es- 
critas por  él,  como  Visitador  de  la  provincia  y  no  como  Rector  de  la 
Universidad  y  que  propuestas  en  claustro,  fueron  aprobadas  y  se  exi- 
gió su  cumplimiento  (1664).  Pero  las  presentadas  al  Rey  (18  Julio  1679) 
se  habían  hecho  por  el  Rector,  en  el  claustro  con  los  doctores  y  maestros 
para  el  buen  gobierno  de  los  que  se  hubiesen  de  graduar.  .  . 


(")    Pastells  n.  1912.  —  Item  A.  de  I.  122-3-5. 
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Aunque  a  primera  vista  aparece  contradicción,  no  la  hay  en  reali- 
dad — se  explica  que  Rada  escribiese  las  Constituciones,  y  que  éstas 
obligasen  a  su  observancia,  como  de  prueba,  hasta  que  catorce  años  des- 
pués recibieran  forma  oficial;  y  el  Rector —  no  escribiese  otras  Cons- 
tituciones, sino  que  valiéndose  de  las  de  Rada  — las  presentase  al  claus- 
tro, declarando  el  fin  de  presentarlas  al  Obispo,  Gobernador  y  Carlos  II 
para  su  aprobación.  Por  tanto  las  que  llevó  Grijalva  eran  las  de  Rada;  so 
pena  de  tragar  un  hecho  inexplicable  del  que  no  queda  ningún  vestigio, 
como  arriba  dijimos,  y  que  solo  admitiremos  el  día  en  que  se  encuentre 
un  solo  ejemplar  auténtico  de  tales  Constituciones. 

No  vale'decir  que  el  P.  Rada  hizo  constituciones,  siendo  Visitador: 
¡como  si  por  serlo  no  pudiese  lo  que  el  Rector!  Pudo  pues  hacerlas  e  im- 
ponerles; únicamente  en  los  actos  oficiales  la  responsabilidad,  los  acuer- 
dos, las  cancelaciones,  figuraban  por  protocolo  — con  el  nombre  del  Rec- 
tor.'—  No  cabe  mayor  aclaración  ( 12 ) . 

7. — Casi  al  mismo  tiempo  en  que  se  ventilaba  el  asunto  de  las  Cons- 
tituciones, y  muy  lejos  de  Córdoba  —en  Chuquisaca —  se  trataba  una 
cuestión  que  venía  a  deshacer,  para  lo  futuro,  algunas  aserciones  sin  más 
fundamento  que  la  afirmación.  Nos  referimos  al  falso  concepto  emitido 
en  nuestros  días,  de  que  la  Universidad  de  Córdoba  fué  Universidad  Pú- 
blica. Nunca  lo  fué,  hasta  1800.  Y  como  no  había  oportunidad  de  tratar- 
lo en  otro  lugar,  resumiremos  aquí  el  caso,  que  servirá  para  confirmar  lo 
expuesto  ya,  al  fin  del  cap.  XVII. 

El  Arzobispo  de  La  Plata  (Chuquisaca)  en  10  de  Noviembre  de 
1679,  agradece  a  S.  M.  que  haya  instituido  allí  dos  canongías  de  opo- 
sición —  Magistral  y  Penitenciario —  pero  advierte  que  los  Cabildos  no 
admitían  los  grados  de  los  opositores,  por  no  ser  de  las  Universidades 
acreditadas  y  que  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  consiguieron 
bula  para  tener  Universidades  en  sus  Colegios,  y  Cédula  para  su  cum- 
plimiento, y  así  la  tenían  en  esta  ciudad  (La  Plata)  y  en  la  del  Cuzco, 
cuyas  cátedras,  que  son  sólo  de  Artes  y  Teología,  no  se  daban  por  vo- 
to, ni  por  oposición,  sino  por  nombramiento  de  sus  prelados ...  y  no  se 
elegía  el  Rector,  sino  que  lo  era  el  del  Colegio. 

Y  la  Universidad  de  Lima  [que  es  pública]  no  admite,  en  cornora- 
ción,  los  grados  de  las  dichas  Universidades  de  religiosos;  pero  admitía 
los  cursos;  y  precediendo  los  actos  de  les  grados  mayores,  no  admitía 
la  iglesia  metropolitana  de  la  ciudad  de  los  Reyes  a  los  opositores  de  los 
dichos  grados;  con  que  disonaba  que  se  admitiesen,  en  dicha  iglesia  y  no 
en  aquélla.  .  .  Convendría  determinar  si  se  admitirían  los  opositores  que 
solo  tuvieran  grados  de  esa  ciudad,  — para  evitar  litigios  contra  oposi- 
tores^—  de  modo  que  corriesen  en  todas  las  iglesias,  solamente  los  grados 
de  la  Universidad  de  Lima,  o  igualmente  los  de  esta  ciudad  o  aquella". 

Dice  S.  M.  que  por  ahora,  y  sin  dar  ni  quitar  derecho,  se  admitan 
para  estas  dos  prebendas  a  los  grados  por  cualquiera  Universidad,  aun- 


(12)    Cf.  Pasteüs  n.  2602.  Además  A.  de  I.  75-6-9. 

Garro  "Bosquejo.  .  ."  d.  445.  —  Ultima  nota  a  las  Constituciones  de  Rada,  donde 
el  P.  Garriga  Visitador  y  "como  superior  de  dicha  Universidad"  añadió  !a  Constitución 
92.  —  Pudo  pues  también  el  P.  Rada  Visitador,  hacerlas  y  presentarlas. 
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que  no  incorporada  con  la  de  Lima.  Y  para  en  adelante,  le  ruega  y  en- 
carga informe...  con  su  parecer...  los  privilegios  de  su  Universidad. 

etc..  (»). 

8.— 'Resuelta  asi  la  dificultad  de  si  la  Universidad  de  Córdoba  era 
pública,  o  privada  (jesuítica)  de  algún  modo  relacionada  con  la  misma, 
cerraremos  el  capítulo,  reseñando  a  grandes  rasgos  la  marcha  de  sus  es- 
tudios. Los  documentos  de  la  época  nos  dicen  que  estaban  florecientes; 
que  los  profesores  reunían  cualidades  no  vulgares;  que  el  número  de 
alumnos  no  sólo  se  mantenía,  sino  que  en  los  actos  académicos,  demos- 
traban su  aprovechado  ingenio;  en  una  palabra,  que  la  Universidad  flo- 
recía, en  toda  la  extensión  de  la  palabra. 

Ya  dijimos  arriba  que  el  P.  Caraffa  exhortaba  al  P.  Ferrufino  a  po- 
ner todo  su  empeño  en  levantar  los  estudios  que  según  le  avisaban  iban 
decayendo:  Asimismo  el  P.  Goswino  Nikel  ( 14 )  se  lamentaba  que  se 
diesen  grados  vergonzosamente  a  gente  inepta,  etc.;  pero  fué  tal  y  tan 
rápida  la  acción  de  los  Provinciales  y  los  Rectores  de  la  Universidad, 
que  no  sólo  levantaron  los  estudios,  sino  que  merecieron  justa  alabanza 
de  los  P.P.  Generales,  como  haremos  notar. 

Así  en  1659  se  escribía  al  P.  General  "Colegio  de  Córdoba.  En  él 
florece  la  Universidad,  a  la  que  sostienen  dos  profesores  de  Filosofía,  dos 
de  Teología,  además  del  profesor  de  Moral.  .  ."  (15). 

En  1663,  el  P.  Rada,  el  autor  de  las  Constituciones  Universitarias, 
supo  imprimir  una  marcha  gloriosa  a  los  estudios,  y  se  inició  un  gran  re- 
surgimiento, que  perduró  en  los  años  subsiguientes.  Pues  bien,  el  P.  Ra- 
da escribía  en  esa  fecha  al  P.  Goswino  Nikel  de  esta  manera:  "Nec  hnic 
nostrae  fUniversitati]  proecellunt,  in  conferendis  qradibus  a'iae  europeae, 
etc..  .  .  esto  es:  las  Universidades  de  Europa,  no  nos  llevan  ventaja  en 
la  colación  de  grados  Universitarios,  los  cuales  no  otorgamos  sino  a  los 
muy  bien  preparados,  y  probada  su  capacidad  en  riguroso  examen"  (10). 

Del  mismo  P.  Rada,  leemos  en  las  Anuas  de  1661-66  "Córdoba  sos- 
tiene una  Universidad,  cuyos  estudios  florecen,  no  menos  que  sus  institu- 
ciones, al  que  acuden  muchos  que  vienen  de  lejanas  tierras  con  gran 
crédito  de  las  ciencias,  y  con  grande  honra  de  la  Compañía".  Y  de  nue- 
vo el  1667  "Las  Facultades  (Universidad)  están  ahora  en  pleno  vigor". 

Y  la  realidad  de  los  hechos  iba  adquiriendo  consistencia,  pues  aun- 
que, con  laconismo  ya  conocido,  el  Provincial  P.  Cristóbal  Gómez  daba 
cuenta,  satisfecho,  al  M.  R.  P.  Oliva  en  estos  términos  "en  este  tiempo, 
los  estudios  han  recibido  gran  incremento,  por  su  manifestación  y  por 
su  notoriedad,  porque  han  acudido  en  gran  número,  desde  muy  lejos,  a 
estudiar  en  esta  Universidad  de  Córdoba,  muchos  pertenecientes  a  las 
primeras  familias.  En  la  cual,  atendido  el  mérito  de  cada  uno,  se  confiere 
el  grado  a  los  más  dignos  de  él,  después  de  un  riguroso  examen  y  es- 
tricto juicio  de  los  examinadores. 

Y  para  no  cansar  al  lector  con  más  testimonios  reproduciremos  casi 


Cf.  Pastells  III.  n.  2092. 
Carta  al  Prov.  22  Sep.  1657. 
Anuas  de  1659-62. 
Ib. 
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íntegramente,  lo  que  de  los  estudios  de  Córdoba,  ya  secundarios  ya  uni- 
versitarios sentía  el  P.  Dombidas  en  su  carta  al  M.  R.  P.  Tirso  Gonzá- 
lez (17).  "Los  estudios  inferiores  están  en  la  mejor  forma  que  se  puede, 
y  en  ninguna  parte  se  experimenta,  así  la  necesidad,  como  la  utilidad  de 
este  ministerio  — tan  propio  de  nuestro  Instituto. —  como  en  otras  Pro- 
vincias en  donde  el  estado  eclesiástico  no  tiene  más  letras  que  las  que  la 
Compañía  enseña,  como  ni  más  maestros  para  aprender  los  primeros  ru- 
dimientos;  por  lo  cual  hay  escuela  de  niños  en  todos  los  Colegios.  .  . 

Siendo  tan  grande  el  fruto  espiritual,  no  lo  es  menos  e!  de  las  letras, 
cuya  distribución  se  observa  inviolable,  y  tal  que  pudiera  ser  señalada, 
donde  más  florecen  las  ciencias;  y  en  ningún  tiempo  se  ha  experimenta- 
do, ni  más  número  de  estudiantes,  ni  más  aprovechados,  si  bien  ha  flo- 
recido nuestra  Universidad  con  sujetos  muy  aventajados  desde  sus  prin- 
cipios, porque  el  tesón  del  ejercicio  de  las  letras  es  grande;  el  cual  se 
echó  bien  de  ver,  en  el  lucimiento  con  que  siempre  se  han  tenido  sus  fun- 
ciones literarias,  con  concurso  de  los  doctores  y  maestros,  aun  religiosos, 
como  manteistas  graduados,  cuyos  grados  tienen  la  primera  estimación 
en  todas  estas  Provincias,  porque  ios  exámenes  para  ellos,  son  muy  riguro- 
sos, y  saben  que  no  salen  aprobados  sino  los  de  conocida  suficiencia. 

"El  cuidado  que  los  Maestros  ponen  para  que  lo  consignan,  así  los 
N.  N.  como  los  de  fuera,  es  grande,  sin  perdonar  a  distribución  alguna, 
de  las  que  están  entabladas,  por  pretexto  alguno.  Jamás  se  interrumpe 
la  lectura  de  tres  cátedras  de  Teología  y  una  de  Artes,  y  cuando  crece 
el  número  de  estudiantes,  suele  haber  dos  de  Filosofía,  y  tal  vez  tres;  y 
el  no  haberlas  de  continuo,  no  es  por  falta  de  maestros  sino  de  discípu- 
los, porque  al  presente,  a  Dios  gracias,  goza  la  provincia  de  sujetos  de 
muy  aventajadas  prendas.  Pónese  todo  cuidado  en  que  los  estudiantes, 
que  acuden  a  nuestras  aulas  se  críen  en  el  santo  temor  de  Dios,  y  vivan 
ajustados  a  las  leyes  y  constituciones  de  la  Universidad  ícomo)  en  otras 
partes  porque  el  temor  y  reverencia  que  tienen  a  sus  maestros  es  grande". 

Y  que  esta  opinión  y  realidad  fuese  visible,  y  trascendiese  al  público, 
lo  acredita  el  Gobernador  D.  Angel  de  Peredo  en  carta  a  S.  M.  (Santia- 
go, 2  Febrero  1674),  que  habiéndole  de  los  jesuítas  le  dice  que  "tienen 
escuelas ...  y  en  Córdoba  leen  ciencias  mayores,  en  una  f'orida  Univer- 
sidad, que  es  el  único  destierro  de  la  ignorancia,  en  las  tres  Provincias, 
de  Tucumán,  Río  de  la  Plata  y  Paraguay".  .  .  Con  quien  sintoniza 

el  arcediano  D.  Tomás  de  Figueroa  escribiendo  a  S.  M.  que  le  propone 
el  traslado  de  la  Catedral,  desde  Santiago  a  Córdoba"  donde  hay  nu- 
meroso clero,  y  por  la  Universidad  de  la  Compañía  que  cada  día  está 
dando  doctores  y  maestros"  (")  pues  como  bien  decía  Fray  Nicolás  de 
Ulica  a  S.  M.  "en  Córdoba  estaba  el  fomento  de  la  Universidad  que  está 
en  la  Compañía  con  lo  más  acomodado  de  la  tierra"  (2"). 


i17)  Anuas  1681-1692. 

(1S)  Pastells  n.  1609. 

(19)  Ib.  n.  2210. 

(20)  ib.  n.  2221. 


CAPITULO  XXVI 


CONTINUACION.  —  FUNDACION  DEL  CONVICTORIO  DE  MONTSERRAT 

Sumario:  1.- Necesidad  de  la  fundación.  —  2. -Memorial  del  P.  Diego  de  Altamirano 
y  R.  C.  de  1685.  —  3.  -  Escritura  de  fundación  (8  de  Julio  de  1687);  sus  notas 
más  salientes.  —  4.  -  El  Gobernador  erige  el  Colegio  de  Montserrat.  Pasa  el  asunto 
a  la  Audiencia.  —  5.  -  La  Audiencia  suspende  la  fundación  hasta  subsanar  sus  de- 
fectos. —  6. -Auto  de  erección  por  la  Audiencia  (23  de  Marzo  de  1692).  — 
7.  -  Observaciones.  Apéndice. 

1. — Acabamos  de  ver  en  el  capítulo  precedente,  el  incremento  que 
tomó  nuestra  Universidad,  marcando  una  huella  imborrable  en  el  camino 
de  su  gloria;  pues  con  las  Constituciones,  recibió  el  complemento  que  en 
realidad  le  faltaba,  ya  que  discípulos  y  profesores  respondían  al  deseo 
de  la  Compañía  de  Jesús,  no  menos  que  a  los  del  Rey  y  del  Papa,  tan 
empeñados  en  enular,  desde  las  Indias  occidentales,  el  esplendor  de  las 
Universidades  de  merecido  renombre  en  la  vieja  Europa. 

Epoca  de  esplendor,  a  no  dudarlo,  para  la  Universidad  cordobesa 
fué,  la  que  a  partir  de  1664  se  extendió  hasta  más  allá  de  fin  de  siglo, 
como  un  atento  estudio  histórico  nos  lo  demuestra.  Pero  he  aquí  que  un 
nuevo  acontecimiento,  preparó  a  los  hijos  de  S.  Ignacio  el  terreno  para 
recoger  en  él  nuevos  y  abundantes  frutos  de  su  labor  docente;  nos  refe- 
rimos a  la  erección  del  Convictorio  de  nuestra  Señora  de  Montserrat, 
fundado  por  el  Dr.  Ignacio  Duarte  Quirós  y  entregado  a  la  Compañía  de 
Jesús. 

¿Hubo  algún  obstáculo  por  parte  de  la  Compañía?  La  Congregación 
provincial  tenida  en  Córdoba  en  1 620,  tomó  la  resolución  de  no  tomar  a 
su  cargo  convictorios,  señalando  como  causas  la  convivencia  con  los  ex- 
ternos, donde  nuestros  estudiantes,  por  las  condiciones  de  la  región  y 
del  clima,  flojos  e  inconstantes,  fácilmente  eran  calificados  en  sus  estu- 
dios, por  los  de  fuera.  Además  la  suma  pobreza  regional  que  no  daba  pa- 
ra alimentar  esas  casas,  llegando  a  formular  este  principio:  "Como  se 
discutiese  sobre  si  convendría  conservar  los  Colegios  seminarios,  — de  los 
cuales  ahora  no  hay  más  que  dos  en  la  provincia —  y  admitir  otros,  en 
lo  sucesivo;  creyó  la  Congregación  ser  muy  conveniente  que  en  adelante 
no  se  admitan;  más  aún,  que  el  Seminario  de  Chile  debía  extinguirs?  len- 
tamente, y  ruega  al  P.  General  no  conceda  tal  facultad  a  los  Provincia- 
les o  Rectores  que  desde  aquí  se  la  pidan". 

Sin  embargo,  o  cesaron  las  causas  de  esta  prohibición,  o,  a  lo  que  pa- 
rece, se  trató  después  de  otros  centros  docentes,  como  vamos  a  ver.  pues 
entre 'los  postulados  de  la  séptima  Congregación  provincial  (año  1644) 
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hallamos  uno  que  modifica  notablemente  el  de  la  3.a  Congregación,  y 
puede  verse  en  el  Memorial  del  P.  Juan  Pastor,  Procurador  en  Europa; 
su  tenor  es  el  siguiente:  "La  Congregación  provincial  que  se  tuvo  en 
1620  pidió  al  P.  General  ne  erigerentur  seminaria,  y  con  razón,  por  las 
graves  inconveniencias  que  se  han  experimentado,  — teniéndola  a  su  car- 
go los  de  la  Compañía, —  con  los  Obispos  y  sede  vacante". 

"Pero  no  se  hallan  éstos,  en  los  Colegios  convictorios,  que  tienen  a 
su  cargo,  en  las  Indias  y  en  Europa,  antes  han  sido  y  son  de  grande  glo- 
ria de  N.  Señor,  bien  de  las  repúblicas  y  buen  nombre  de  la  Compañía. 
Y  así.  al  establecerse  algún  Colegio  convictorio  en  la  ciudad  de  Córdoba, 
en  que  tenemos  Universidad,  y  para  que  se  entable,  importará  la  aproba- 
ción de  V.  Paternidad". 

En  vista  de  este  pedido  o  postulado,  el  P.  General  Vicente  Caraffa. 
respondió  en  términos  muy  precisos  y  claros:  "El  P.  Provincial  haga 
una  buena  consulta,  acerca  del  postulado  que  se  presenta,  de  formar  en  la 
ciudad  de  Córdoba  un  Colegio  de  convictores;  y  como  no  se  descubre  in- 
conveniente, por  mi  parte,  doy  licencia.  .  .  Roma  8  de  Agosto  de  1646. 
Vicente  Caraffa". 

Quedaba,  pues,  el  camino  abierto  a  los  jesuítas  de  Córdoba  para 
acometer  una  empresa  más,  sobre  las  que  ya  tenía  tomadas,  verdadera 
obra  encaminada  a  la  gloria  de  Dios  y  provecho  de  las  almas,  según  el 
lema  de  S.  Ignacio.  Pero  ¿cuándo?  ¿en  qué  forma?  El  tiempo  llegó,  las 
circunstancias  favorables,  también. 

Y  a  fe.  que  estaba  muy  necesitada  Córdoba  de  un  Colegio  Semina- 
rio, o  Convictorio,  donde,  como  en  plantel  fecundo,  brotaran  y  crecieran 
vocaciones  eclesiásticas,  tan  raleantes,  sobre  todo  después  que  el  Semi- 
nario de  Santiago  del  Estero  dejó  de  atenderlas  debidamente  a  fines  de 
1635.  Estaba,  pues,  en  boca  de  todos,  el  deseo  de  abrir  un  Colegio  Se- 
minario, y  tal  vez  a  ésto,  o  tal  vez  a  secreta  inspiración  — no  nos  consta — 
se  deba  el  pensamiento  del  Dr.  Ignacio  Duarte  Quirós  de  fundarlo  (J). 

Mas  ¿quién  era  este  varón  ilustre?  Poco  sabemos  de  su  vida.  Nacido 
en  Córdoba  (1618-1620)  hizo  en  ella  sus  estudios  universitarios,  y  en 
1645  se  graduó  de  maestro  en  Filosofía,  siendo  clérigo  de  órdenes  me- 
nores, llegando  al  santuario  en  1650,  ordenado  por  el  Sr.  Obispo  Maldo- 
nado.  Ejemplar  en  sus  costumbres;  de  regular  fortuna,  conforme  a  su 
tiempo,  pero  sobre  todo  con  marcada  inclinación  a  ser  uno  verdadero  po- 
bre de  Cristo,  empleando  sus  bienes  en  provecho  de  las  almas.  Parece 
ser  que  conoció  su  pensamiento  el  P.  Diego  Francisco  Altamirano.  Pro- 
curador General  de  la  Compañía  por  las  Indias,  y  éste,  en  todo  conforme 
con  sus  aspiraciones  se  puso  a  su  lado,  o  mejor  dicho,  encaminó  el  asunto 
desde  sus  principios  con  paso  cierto  y  seguro.  Dicho  Padre,  sin  más  dila- 
ción se  dirigió  al  Rey  de  España  Carlos  II  y  expuesta  la  necesidad  de 
un  Seminario  en  Córdoba  le  pidió  aceptase  su  fundación  pues  el  Dr.  Ig- 
nacio D.  de  Quirós  ofrecía  una  cantidad  de  treinta  mil  pesos. 


(J)  Rev.  Estudios"  Nov.  1937  p.  201  y  sig.  Abundan  los  documentos  his- 
tóricos acerca  del  Colegio  de  Montserrat.  Pueden  verse  además  Pastells  .  IV.  p.  200- 
211  y  tomo  V.  p.  307-316.  —  Cabrera  "Revista  de  la  Universidad  de  Córdoba",  1915 
tomo  II,  p.  247.  —  Bustos  "Anales  de  la  Universidad  de  Córdoba "  I.  p.  51-58.  —  "Lau- 
dationes"  P.  Peramás  S.  J. 
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Tercer  período  1626-1700 


2. — El  P.  Altamirano,  representó  al  monarca  que  en  las  tres  diócesis 
de  esta  Provincia,  no  había  Seminario  alguno  de  seminaristas  seglares 
donde  pudiera  criarse  la  juventud  y  estudiar  las  facultades  mayores,  pa- 
ra que  hubiere  sujetos  dignos  de  los  curatos,  prebendas  y  demás  puertos 
eclesiásticos,  de  dichas  Provincias;  pues  aunque  en  Santiago  del  Estero, 
había  uno,  a  cargo  del  Ordinario,  solo  podía  éste  sustentar  dos  mucha- 
chos, que  no  aprendían  más  letras  que  un  poco  de  gramática,  el  tiempo 
que  sobra  de  la  asistencia  de  la  Santa  Iglesia,  por  no  haber  quien  enseñe 
ctras  facultades;  y  en  las  otras  diócesis  no  había  seminario.  Y  siendo  el 
común  deseo  de  dichas  Provincias  — de  muchos  años  a  esta  parte —  se 
fundase  un  seminario  en  la  ciudad  de  Córdoba,  donde  podían  conseguirse 
fácilmente,  los  efectos  que  con  ellos  intenta  nuestra  santa  madre  iglesia, 
por  los  sagrados  cánones  y  decretos  del  Concilio  de  Trento,  no  se  había 
conseguido,  por  no  haber  quien  lo  dotase. 

Y  habiendo  ofrecido  ahora  el  Dr.  Ignacio  Duarte  de  Quirós,  sacer- 
dote docto  y  ejemplar,  comisario  de  la  Santa  Cruzada,  $  30.000  en  bie- 
nes muebles  y  raíces  para  la  dotación,  fundándose  el  Seminario  en  la 
ciudad  de  Córdoba,  su  patria,  y  estando  su  administración  y  gobierno 
inmediatamente  a  cargo  de  la  Compañía  de  Jesús  — como  lo  están  otros 
seminarios  en  las  ciudades  de  Lima,  Chuquisaca,  Quito  y  otras, —  y 
siendo  esta  dotación  congrúa  suficiente  para  buen  número  de  becas,  en 
parte  donde  los  mantenimientos  son  muy  baratos,  recibiría  muchos  au- 
mentos el  seminario,  por  la  ayuda  de  costa  que  darían,  muchas  personas 
acomodadas,  para  becas. 

Suplica  pues  al  Rey  de  licencia  para  la  fundación  de  dicho  Semina- 
rio, arreglándose  en  el  modo  de  ella,  a  las  Constituciones  del  de  Quito, 
cuya  copia  presenta,  quedando  inmediatamente  sujeto  a  su  patronato  real 
cuyas  armas  se  habían  de  poner  en  el  Colegio.  .  .  y  porque  la  dilación  en 
esperar  informes  especiales,  no  haga  cambiar  de  dictamen  o  se  enfríe  el 
fervor  del  Dr.  Quirós  de  dotar  esta  piadosa  obra.  .  .  sería  bueno  remitir 
la  ejecución  de  su  fundación  al  Gobernador  y  al  Obispo  para  que  exa- 
minasen con  la  seguridad  y  firmeza  convenientes". 

Muy  del  agrado  del  monarca  debió  ser  semejante  oferta  y  pedido 
de  licencia,  como  lo  demuestra  la  favorable  acogida,  que  tuvo  en  su  real 
ánimo,  y  el  deseo  que  mostró  de  realizar  la  fundación  con  prontitud  Así 
pues,  con  fecha  15  de  Junio  de  1685  expidió  una  Real  Cédula  desde  Ma- 
drid autorizando  la  fundación  de  que  se  trataba. 

Va  dirigida  a  su  Gobernador  de  Tucumán  D.  Fernando  de  Mendo- 
za Mate  de  Luna;  pero  su  muerte,  le  impidió  dar  cumplimiento  al  man- 
dato Real,  tomándole  su  cargo,  el  sucesor,  D.  Tomás  Félix  de  Argando- 
ñas.  En  ella,  pues,  da  comisión  al  Gobernador  para  que  con  el  Obispo 
de  su  Provincia,  reconozca  la  conveniencia  de  la  fundación,  en  todas  sus 
calidades  y  firmeza,  necesarias  a  su  perpetuidad,  dejando  a  los  colegia- 
les, inmediatamente  sujetos  — en  cuanto  a  la  jurisdicción  y  gobierno —  a 
la  Compañía.  Se  lo  pide  al  dotador  y  fundador,  reservando  a  S.  M.  el 
patronato  y  sujeción,  en  todo  lo  que  conforme  a  derecho,  debe  estarlo.  Y 
siendo  la  fundación  tan  considerable,  permite  al  fundador  ponga  sus  ar- 
mas. .  .  y  finalmente  faculta  para  que  con  el  Obispo,  ejecute  lo  referido 
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y  formen  constituciones  conforme  a  las  del  Seminario  de  Quito,  etc., 
consultándolo  con  el  Presidente  de  Charcas  (2). 

3. — El  original  de  esta  real  cédula,  que  luego  se  insertó  en  los  autos, 
fué  recibido  por  D.  Ignacio  de  Quirós;  el  cual  la  presentó  con  petición  al 
Gobernador  Argandoñas  en  la  ciudad  de  Córdoba,  y  obedecida,  se  man- 
dó cumplirla  en  8  de  Julio  de  1687  ante  escribano.  Cumplida  esta  dili- 
gencia, y  sin  más  delación  el  Dr.  Ignacio  Quirós  no  pensó  más  que  en 
redactar  la  escritura  de  dotación  ante  escribano  y  testigos: 

"E  hizo  donación  pura  y  perfecta  e  invariable  que  el  derecho  llama 
entre  vivos  — al  Colegio  de  la  Compañía  de  esta  ciudad  de  Córdoba  y 
en  su  nombre  al  P.  Tomás  Dombidas,  su  Provincial  actual,  para  efecto  de 
fundar  dicho  colegio  seminario,  de  los  bienes  siguientes:  He  aquí  el  re- 
sumen: 

Primeramente  las  causas  de  su  vivienda .  .  .  Item  una  estancia  lla- 
mada Caroya,  nueve  leguas  de  la  ciudad  con  las  tierras  contenidas  en  los 
títulos.  .  .  los  cuales,  dijo,  tener  entregados  a  los  dichos  P.P.  con  todo 
lo  en  ella  edificado,  etc. 

De  todo  lo  cual  hace  donación  para  dotación  de  dicho  Colegio  Se- 
minario con  Córdoba,  donde  la  juventud  de  estas  Provincias,  estudie  las 
facultades  que  se  leen  en  la  Universidad  que  la  dicha  Compañía  de  Je- 
sús tiene  en  esta  ciudad,  con  las  cualidades  siguientes: 

1 .  °  que  los  colegiales  hayan  de  ser  seis  pobres  de  solemnidad,  hijos 
legítimos  y  de  lo  mejor,  y  naturales  de  esta  ciudad.  Habiéndolos  en  Cór- 
doba, serán  preferidos  a  los  de  otras  provincias,  a  elección  del  Rector 
de  este  Colegio  de  la  Compañía  y  de  dicho  Doctor.  .  .  durante  su  vida... 
Los  demás  colegiales  habrán  de  pagar  alimentos. 

2.  °  Item  que  la  administración  y  gobierno  de  dicho  Colegio  — en 
cuanto  a  sus  personas,  bienes  raíces  y  muebles —  haya  de  estar,  y  esté 
para  siempre  jamás  inmediatamente,  en  los  P.P.  de  la  Compañía  de  Je- 
sús del  Paraguay  y  Tucumán,  sin  que  de  ninguna  manera,  ninguno  de 
los  señores  Obispos,  u  otros  cualquier  prelados  eclesiásticos  o  seculares 
superiores  o  inferiores  se  entrometan  en  ellos,  ni  por  causa  de  visita  o 
por  causa  de  tomar  cuentas,  ni  por  otros  algunos,  no  por  otro  pretexto,  y 
de  lo  contrario,  intentado  o  pretendido  por  cualquiera  de  los  susodichos, 
por  el  mismo  hecho,  sea  nula  esta  dotación  y  fundación  de  dicho  Colegio 
y  seminario;  y  pasan  luego  todos  los  bienes  al  Colegio  de  religiosos  de 
la  Compañía  de  Jesús,  de  esta  ciudad  de  Córdoba  para  que  los  tenga  y 
posea,  por  suyos  propios,  sin  obligación  alguna  de  fundar  dicho  Coleqio 
seminario,  sino  antes  sean  para  ayuda  y  costas  del  gasto  que  hace  todos 
les  años  en  las  misiones,  por  las  estancias  de  esta  dicha  ciudad. 

3.  °  Item  que  ninguno  de  los  colegiales,  así  los  recibidos  por  pobres, 
como  los  recibidos  con  alimentos  propios,  sean  obligados  a  acudir  a  la 
iglesia  parroquial  o  catedral,  si  se  pusiere  en  esta  ciudad,  fuera  de  los 
días  de  Corpus,  su  octava,  S.  Pedro  y  su  víspera  y  jueves  santo;  ni  nin- 
guno de  los  Sres.  Obispos  y  otro  cualesquiera .  .  .  eclesiásticos  o  secula- 
res, les  fuercen  a  ello,  ni  les  pueden  forzar,  y  por  el  mismo  caso  que  lo 


(2)      Estudios"  1.  cit.  p.  325  etc. 
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intenten,  se  entiende  nula  la  fundación .  .  .  según  y  como  tiene  declara- 
do desuso. 

4.  "  Item,  que  dicho  Colegio  seminario,  en  todo  y  por  todo,  y  según 
sus  constituciones  sustanciales  y  accidentales,  sea  en  aquella  manera  y 
modo  que  los  estatutos  y  constituciones  de  la  Compañía  de  Jesús  mandan 
que  sean  los  Colegios  seminarios  que  están  a  cargo  de  la  dicha  Compañía. 

5.  °  Item  que  esté  bajo  el  patronato  real,  que  en  él  se  pongan  las  ar- 
mas reales  y  las  del  fundador. 

6.  "  Item.  .  .  7."  Item  que  del  usufructo  de  estos  bienes  se  hayan  de 
dejar  y  dejen  para  sus  alimentos  por  toda  su  vida,  y  después  de  ella  sacar 
lo  necesario  para  su  entierro,  funeral,  mandas  y  legados  de  su  testamen- 
to, y  una  vez  cumplido  se  consolida  el  fruto  con  la  propiedad. 

Expresadas  así  las  condiciones  o  calidades,  a  continuación  del  docu- 
mento van  las  protestas  protocolares  y  de  estilo  que  acreditan  la  omní- 
moda entrega  al  Provincial  de  la  Compañía.  P.  Tomás  Dombidas,  quien 
aceptó  la  escritura  y  que  ambos  firmaron  en  la  fecha  indicada  8  de  Ju- 
lio 1687  (  "  ). 

4.— Con  ésto,  se  había  dado  ya  el  primer  paso,  y  lo  que  es  más,  con 
muv  buenos  augurios  si  bien  abundan  los  autos,  tan  comunes  en  asuntos 
jurídicos. 

El  buen  Gobernador  que  se  mostraba  fiel  ejecutor  de  la  voluntad  del 
monarca,  buscó  en  seguida  testigos  de  los  más  idóneos  que  informasen 
de  todo  lo  referido  en  la  Real  Cédula  (de  10  de  Julio),  y  conforme  con 
esta  información,  en  otro  auto  (de  14  de  Julio)  declara  el  mismo  la  ne- 
cesidad de  la  fundación,  los  grandes  deseos  del  pueblo,  la  aptitud  de  los 
jesuítas,  y  la  suficiencia  de  la  dotación,  pues  los  tasadores  por  él  nom- 
brados, hacen  subir  el  mentó  del  capital  a  treinta  y  ocho  mil  trescientos 
cincuenta  y  cuatro  pesos. 

Entre  tanto,  el  fundador,  presentó  al  Gobernador  una  copia  autori- 
zada de  las  Constituciones  y  reglas  de  San  Luis  — de  la  ciudad  de  Quito  — 
para  insertarla  en  los  autos,  y  para  que  tenga  fe  en  juicio  y  fuera  de  él. 
Y  el  Gobernador  pudo  entonces  labrar  el  acra  de  erección  y  fundación 
del  Colegio  seminario  de  N.  Sra.  de  Montserrat  con  sus  estatutos  y  cons- 
tituciones, fechada  en  Córdoba  el  1."  de  Agosto  de  1689. 

El  Acta  es  larga,  y  nos  referimos  únicamente  a  lo  sustancial.  Allí 
hace  constar  que  ha  cumplido  con  los  requisitos  exigidos  por  S.  M.  y 
que,  por  lo  mismo,  procede  a  ejecutar  sus  deseos,  terminando  con  estas 
palabras:  "por  lo  que  a  mí  toca,  y  cuando  llegue  el  caso,  en  nombre  de 
Dios,  N.  Señor,  y  para  gloria  y  servicio  suyo,  y  bien  de  todas  estas  Pro- 
vincias erijo  y  fundo  el  dicho  Colegio  convictorio  seminario  de  dicha  ciu- 
dad de  Córdoba,  ad  perpetuam  rei  memorian;  y  hago  y  dispongo  sus 
constituciones  y  estatutos  en  la  forma  que  se  sigue".  .  . 

Con  esta  última  providencia,  el  Gobernador  pudo  el  20  de  Agosto 
dar  un  auto,  manifestando  haber  hecho  de  su  parte  todas  las  diligencias 
ordenadas  por  S.  M.  para  la  dicha  fundación,  pero  atendido  a  que  no 
habiendo  Obispo  (4),  por  derecho  tocaba  al  Deán  y  Cabildo  — sede  va- 


(■')  "Estudios"  1.  cit.  p.  330-338.  Pastells  n.  2521  p.  203. 
(4)    Había  fallecido  el  limo.  Fr.  Nicolás  Uüoa. 
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cante —  la  ejecución  de  lo  mandado  en  la  Real  Cédula,  mandó  se  envia- 
se copia  autorizada  de  éstos,  ante  el  dicho  Cabildo  para  que  cumpliese 
lo  mandado.  Y  en  efecto,  la  respuesta  llegó  aprobando  todo  lo  requerido. 

Faltaba,  sin  embargo  otro  requisito  real,  para  que  esta  erección  así 
hecha,  tuviera  sanción  pronta  y  firme,  y  era  que  todo  lo  hasta  entonces 
tramitado,  pasara  al  Presidente  de  la  Audiencia  de  La  Plata,  para  con  su 
respuesta,  proceder  a  la  ejecución  de  cuanto  mandaba  S.  M.  Pasó  pues 
todo  a  la  Audiencia  el  30  de  Agosto. 

5. — Mas  ¿quién  iba  a  contar  con  tropiezos  en  asunto,  al  parecer,  tan 
claro  y  tan  bien  dispuesto?  Y  sin  embargo  la  celeridad,  aconsejada  en  sus 
trámites,  sufrió  una  rémora  imprevista.  Porque  el  fiscal  de  la  Audiencia 
opuso  tres  obstáculos,  que  hasta  ser  salvados,  impedían  ulteriores  trámi- 
tes. Rechaza  pues  el  informe  del  Gobernador  por  faltar  a  la  forma  pres- 
crita, y  por  excederse  en  sus  observaciones.  .  . 

Para  mejor  darnos  cuenta  del  valor  de  esta  observación,  permítanos 
el  lector  una  ligera  aclaración.  En  el  memorial  del  P.  Altamirano,  así  co- 
mo en  la  escritura  de  Duarte  Quirós,  se  tocan  puntos  insociables;  pues  a 
Ja  vez  que  se  quiere  hacer  un  Colegio  seminario,  con  constituciones  de  un 
Seminario,  se  pretende  su  exclusiva  dependencia  de  los  jesuítas,  y  de' 
patronato  real.  Así  también  en  la  escritura,  se  reserva  el  fundador  can- 
tidades. .  .  que  mermaban  la  dotación.  .  .  lo  cual  comprometía  la  estabi- 
lidad de  la  fundación.  He  aquí  brevemente  expuesto  el  nudo  de  la  difi- 
cultad. 

Estaban  pues  en  la  Audiencia  el  informe  del  Gobernador  (30  de 
Agosto);  la  carta  del  Cabildo  eclesiástico  de  Santiago  (14  Sept.)  dirigi- 
da al  mismo  Presidente  Dr.  D.  Diego  Mesía,  y  la  del  cabildo  secular  de 
Córdoba  ( 20  Agosto ) .  Podía  por  lo  tanto  el  fiscal  conocer  bien  la  de- 
manda; y  vistos  los  autos  presentó  tres  reparos  que  dificultan  la  apro- 
bación de  su  señoría  (el  Presidente). 

1.  °  No  se  ha  guardado  la  forma  que  S.  M.  manda  se  tenga  en  las 
diligencias  y  erección,  pues  cometiéndolo  S.  M.  a  dos.  no  puede  uno  obrar 
sin  el  otro.  Pues  faltando  ef  Prelado,  no  parece  que  la  sede  vacante  pue- 
da usar  de  jurisdicción  ordinaria,  no  siendo  necesaria,  ni  tal  que  de  su 
suspensión  se  siga  grave  daño;  lo  que  no  sucede  en  el  caso  actual,  donde 
hay  donación  otorgada  por  escritura,  y  se  puede  esperar  al  nuevo  Pre- 
lado, que  es  indispensable. 

2.  °  La  narrativa  que  se  hizo,  en  el  Consejo,  fué  siniestra;  y  en  Cór- 
doba no  se  ha  verificado;  pues  la  dotación  no  es  de  $  30.000  sino  mu- 
cho menor;  porque  fué  con  condición  que  el  usufructo  lo  ha  de  gozar  di- 
cho doctor,  por  los  días  de  su  vida,  y  que  ha  de  poder  hacer  en  su  testa- 
mento las  mandas  y  legados  que  le  pareciere,  y  que  se  pague  el  funeral 
y  entierro  con  que,  si  se  quiere,  puede  legar  $  20.000.  que  aunque  no  es 
verosímil  dada  su  piedad  y  celo,  basta  que  sea  posible.  Y  sólo  S.  M. 
permite  ponga  sus  armas  en  el  Colegio,  su  fundador,  cuando  los  $  30.000 
sean  efectivos. 

3.  °  El  tercer  reparo  es.  querer  arreglar  esta  fundación,  por  la  de 
Quito  en  lo  cual  se  excede  el  Gobernador,  pues  ordenándose  en  aquella 
que  los  colegiales  asistan  a  la  catedral  todas  las  fiestas .  .  .  dispuso  que,  en 
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Córdoba  no  habían  de  asistir  más  que  tres  días  en  todo  el  año  y  que  los 
colegiales  trajeran  corona,  en  la  beca,  que  no  traen  los  de  Quito,  y 
declaró  que  el  Colegio  seminario  fuese  real,  con  todas  las  prerrogativas 
que  como  a  tal  le  pertenecen.  También  se  ha  excedido  dando  a  la  Com- 
pañía la  omnímoda  jurisdicción,  pues  para  eso  no  le  faculta  S.  M.  y  la 
justicia  ordinaria  habrá  de  tener  jurisdicción  en  los  colegiales  que  no  tu- 
vieran orden  de  exención,  y  la  que  aquel  Obispo  (de  Quito)  transfirió  a 
la  Compañía,  fué  ramo  de  su  jurisdicción  eclesiástica  que  con  breve  pon- 
tificio pudo,  mas  no  la  (jurisdicción)  real. 

Y  termina  el  fiscal:  "por  lo  referido  parece  que  su  señoría  no  puede 
prestar  el  consentimiento  ni  aprobación  de  dicha  erección;  pues  hoy  no 
está  en  estado  de  hacerse. 

Mal  tropiezo  debió  ser  éste  para  los  que  tenían  prisa  en  realizar  la 
fundación,  pero  la  actitud  tomada  por  la  Audiencia  era  firme,  y  efecti- 
vamente bien  fundada.  Nuevos  arreglos  y  vuelta  a  las  tramitaciones.  .  . 
y  el  tiempo  pasaba  en  la  incertidumbre.  Sólo  dos  años  después,  en  1689. 
pudo  entrar  por  buen  camino  la  obra  comenzada. 

Y  en  efecto,  el  Dr.  Duarte  Quirós  hizo  un  ajuste  con  el  entonces 
Rector  de  la  Universidad  P.  Hernando  de  Torreblanca,  a  cuyo  cargo  es- 
taría su  Colegio,  consistente  en  que  de  los  $  38.000  sólo  sustraería  4.000 
para  mandas  testamentarías,  quedando  así  asegurado  el  usufructo  de  los 
bienes  sin  perjuicio  de  la  estabilidad  para  la  que  bastaban  $  30.000.  Se 
hicieron  de  un  lado  las  constituciones  del  seminario  de  Quito,  u  se  adop- 
taron las  del  Colegio  Real  de  S.  Juan  Bautista  (de  La  Plata),  que  no  tie- 
nen nada  de  seminario,  y  por  lo  mismo,  fuera  de  jurisdicción  episcopal. 
Y  con  la  entrada  en  Córdoba  del  nuevo  Obispo  Dr.  D.  Juan  Dávila  de 
Cartagena,  llegó  también  su  aprobación  de  todo  lo  requerido,  llegando 
así  al  fallo  definitivo  de  aprobación  y  existencia  legal,  por  el  auto  que 
proveyó  el  Presidente  de  Charcas,  el  3  de  Marzo  de  1692,  aunque  la 
aprobación  del  soberano  no  llegó  hasta  1716.  Parece  increíble  que  dura- 
se treinta  y  dos  años  la  tramitación  realizada  para  erigir  el  Colegio  de 
Montserrat. 

6. — Tan  largo  intervalo,  nos  suministra  multitud  de  documentos, 
pero  merece  especial  estudio  el  auto  del  Presidente  de  Charcas  de  3  de 
Marzo  de  1692,  modelo  de  cordura  y  sensatez.  Con  gusto  lo  transcri- 
bimos íntegro,  pero  para  no  entorpecer  la  marcha  de  la  historia,  lo  remi- 
timos a  los  apéndices,  donde  podría  el  lector  apreciar  tan  prudente  de- 
cisión. 

Con  este  auto,  quedaba  todo  bien  definido  y  aclarado.  A  él  se  aña- 
dieron las  constituciones  del  Colegio  de  S.  Juan  Bautista;  se  insertó 
también  la  respuesta  de  Duarte  Quirós  a  la  vista  de  las  constituciones, 
aprobándolas  sin  quitar  ni  añadir  nada,  firmada  en  Caroya  el  21  de  Fe- 
brero de  1701,  y  por  fin  el  testimonio  de  estos  autos,  dado  ante  el  Maes- 
tre de  Campo  D.  Bartolomé  de  Ugalde  (21  Febrero  1713)  a  presenta- 
ción del  P.  José  López,  Rector  del  Colegio  convictorio,  y  autorizado  por 
el  Cabildo  de  la  misma  ciudad,  con  fecha  del  día  siguiente.  Y  aunque  la 
Real  aprobación,  vino  como  contera  el  año  1717,  el  P.  Peramás  S.  J.  ase- 
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gura  que  "la  apertura  solemne  del  Colegio  de  Montserrat  fué  el  9  de 
Abril  de  1693". 

7. — Por  lo  hasta  aquí  expuesto,  se  dará  cuenta  el  lector,  de  la  in- 
sistencia del  fundador,  en  defender  sus  puntos  de  vista,  a  través  de  las 
tramitaciones  legales  y  jurídicas;  ¿era  fruto  de  la  comunicación  que  tuvo 
con  los  jesuítas,  exponer  así  su  plan  de  fundación?  No  nos  consta,  aun- 
que bien  podríamos  concederlo  sin  peligro  de  equivocarnos.  Estaban  los 
Padres  de  Córdoba  escamados,  por  las  promesas  sin  cumplimiento.  So- 
portaban en  aquel  tiempo  pesadumbres  por  intromisiones  de  extraños 
en  sus  asuntos;  conocían  o  preveían  los  disgustos  que  de  nuevo  se  les  se- 
guirían, si  admitiesen  una  fundación,  sin  estar  bien  basada  en  lo  estricto 
del  derecho,  y  por  lo  mismo,  se  propuso  por  ambas  partes  contrayentes. 
Duarte  Quirós  y  la  Cía.  la  mayor  solicitud  el  obviar  dificultades  en  lo 
futuro. 

Concretando  algo  más  el  pensamiento,  podríamos  destacar  cuatro 
puntos  que  ofrecen  interés. 

Lo  I.°:  El  empeño  del  fundador,  y  también  de  la  Compañía,  en 
que  los  $  30.000  prometidos,  no  quedasen  escritos  en  el  papel,  como  su- 
cedió con  el  Obispo  Trejo,  sino  que  fuesen  efectivos  que  se  entregasen 
de  contado,  y  por  eso  se  tasaron  los  bienes,  se  entregó  la  escritura  y 
se  dió  la  propiedad  a  la  Compañía;  y  aún  pasó  a  más  ei  fundador,  pues 
aumentó  en  efectivo  y  de  hecho,  lo  prometido,  subiendo  a  38.000  el  im- 
porte total. 

Lo  2.°:  la  desviación  que  sufrió  en  su  curso  la  idea  de  fundar  un 
Seminario,  hasta  convertirse  en  Colegio  Real  Convictorio  donde  se  es- 
tudiasen facultades  mayores,  y  no  se  paró  hasta  hacerlo  completamente 
independiente  de  otra  persona,  de  cualquier  autoridad,  aun  episcopal,  en 
su  gobierno  y  administración.  Conocía  el  fundador,  y  no  menos  la  Com- 
pañía, los  efectos  desagradables  de  esta  intromisión  en  el  Seminario 
de  Santiago  del  Estero,  que  durara,  desde  1611  y  que  sólo  cesó  cuando 
los  jesuítas  lo  abandonaron  en  1635;  y  más  recientemente  todavía  cuando 
se  interpuso  el  veto  de  un  Obispo,  con  motivo  de  haber  expulsado  de 
la  Universidad  a  un  alumno  (5). 

Lo  3.°  que  resalta  en  esta  fundación  es  la  confianza  grande  en  la 
capacidad  de  la  Compañía  en  llenar  la  necesidad  de  tal  Colegio,  o  como 
lo  expresan  ambos  Cabildos,  y  el  Gobernador  (°)  y  el  Presidente  de  la 


(r>)  Con  esta  ocasión,  la  Congregación  provincial  de  1660  preguntó  al  P.  Ge- 
neral: "Desea  saber  la  Congregación,  qué  debe  hacerse  si  el  Obispo  — como  ocurrió 
hace  poco —  por  aquello  de  serle  privativo  la  colación  de  grados  pretenda  que  no 
puede  un  alumno  ser  despedido,  por  nosotros  de  nuestras  aulas,  sin  ser  él  antes  avi- 
sado, y  aprobadas  por  él  las  causas  que  hubiere  para  ello".  A  lo  que  se  contestó: 
Por  ningún  derecho  puede  pretender  el  Obispo  que  no  podamos  despedir  de  nuestras 
clases  a  los  estudiantes,  sin  ser  él  antes  avisado,  y  sin  que  él  lo  apruebe;  porque 
la  [acuitad  de  despedir  pertenece  a  aquel  que  tiene  la  dirección  del  Coleqio.  Y  por 
lo  que  respecta  a  la  colación  de  grados  es  también  cierto  no  ser  función  privativa 
del  Obispo,  quad  alios,  que  tiene  potestad  de  doctorar. 

(6)  El  porqué  de  la  fundación  lo  expresa  con  estas  palabras  el  gobernador  Ar- 
gandoñas:  "por  el  singular  crédito  y  reputación  de  letras  de  los  R.R.  P.P.  Maestros  de 
la  Compañía".  "Estudios"  Nov.  1937,  214. 
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Audiencia  (3  Marzo  1692)  al  decir:  "y  reconociendo  la  importancia  de 
que  se  haga  dicha  fundación,  mayormente  habiendo  de  estar  sujeta  a 
los  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús,  quienes,  realmente  en  todas  partes 
se  aventajan  en  la  enseñanza  de  la  juventud,  y  el  buen  ejemplo  que  con 
su  vida  ejemplar  conservan".  Y  sobre  todos  ellos  el  Dr.  Duarte  que  tanto 
busca  y  quiere  que  los  alumnos  dependan,  inmediatamente  y  únicamente 
de  los  jesuítas,  sin  intervención  de  ninguna  dignidad,  lo  que  si  se  intentase, 
por  solo  ese  hecho,  declara  nula,  la  dotación  ( 7 )  (V.  escritura  de  dotación, 
además  del  testamento  que  refleja  lo  mismo). 

Lo  4.°:  Tal  conducta  de  Duarte  Quirós  se  hizo  también  acreedora 
a  la  fidelidad  de  la  Compañía,  en  cumplir  sus  justos  y  religiosos  deseos 
como  de  hecho  se  cumplieron,  pudiendo  él  ver  con  sus  ojos  el  fruto  de 
su  obra  hasta  1703  en  que  daba  su  alma  al  Creador,  en  Caroya,  hecho 
el  testamento  ante  su  confesor  el  P.  Sebastián  Argüello  S.  J.  y  siete  tes- 
tigos más.  Alma  noble  y  generosa,  de  ejemplar  desprendimiento,  que  le 
mereció  singular  recompensa  ante  nuestro  Señor,  dejando  el  Colegio  de 
Montserrat  hasta  nuestros  días  como  documento  que  nos  habla  de  su 
grande  obra  en  beneficio  de  la  cultura.  La  Compañía  de  Jesús  le  de- 
claró fundador  decretándole  los  honores  y  privilegios  de  tal,  honrando 
hasta  ahora  su  memoria.  Sea  también  esta  página  un  sincero  tributo  de 
gratitud  que  toda  la  Compañía,  y  sobre  todo,  los  jesuítas  de  la  pro- 
vincia Argentina,  rinden  a  tan  bueno  y  sincero  amigo. 

Pero  a  su  muerte  quedaba  la  ciudad  de  Córdoba,  como  el  verda- 
dero emporio  científico,  y  la  acción  jesuítica  se  cotizaba  alto,  induda- 
blemente, — no  se  nos  tache  de  parciales;  sabemos  que  la  alabanza  propia 
envilece  laus  in  ore  proprio  vilescit^  pero  aquí  no  tratamos  de  nada 
ni  a  nadie,  sino  de  presentar  la  realidad  existente,  para  de  ella  y  con 
ella  dar  a  Dios  la  mayor  gloria  posible. 

En  realidad,  ninguna  ciudad  de  la  Gobernación,  presentaba  como 
presentaba  Córdoba,  la  existencia  pasada  de  un  Seminario  de  S.  Fran- 
cisco Javier,  y  actualmente  un  Colegio  de  Montserrat  pletórico  de  vida 
y  una  Universidad  donde  la  juventud  bebía  la  ciencia  derivada  del 
magisterio  jesuítico.  Esto  es  un  hecho,  y  nadie  podría  probar  lo  contra- 
rio: quiere  pues  decir  que  en  Córdoba  se  había  establecido  una  corriente 
espiritual,  muy  viva  y  enérgica,  entre  la  intelectualidad  cordobesa  y  los 
jesuítas;  que  éstos  fueron,  por  lo  tanto,  acreedores  a  las  atenciones  de 
esa  bendita  tierra,  que  para  decir  verdad,  ni  se  las  escatimó  ni  mermó  ja- 
más, aún  a  través  del  tiempo  y  de  los  contratiempos,  de  todo  lo  cual,  los 
hijos  de  S.  Ignacio,  recíprocamente,  les  somos  deudores  agradecidos. 

Para  terminar  el  capítulo,  haremos  notar  que  siguió  el  Colegio  con 


(7)  El  propio  Duarte  Quirós  dice  que  para  que  no  desapareciera  su  obra  la 
vinculaba  a  la  Compañía  de  Jesús,  para  que  su  perpetuidad  y  firmeza  (del  Convic- 
torio) "sea  como  ramo  y  parte  de  dicho  Colegio  (Universidad)  de  la  Compañía". 

En  las  declaraciones  ereccionales  dice  un  informante:  "Por  ser  grande  el  cuidado, 
y  muy  aventajada  la  suficiencia  de  los  Reverendos  P.P.  Maestros  de  dicha  Univer- 
sidad". 

Otro  informante:  "Para  que  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  y  Provincia  logren  sus 
hijos  en  la  enseñanza  y  doctrina  de  los  muy  R.R.  P.P.  de  la  Compañía  que  con  tanto 
crédito  y  reputación  regentean  ias  cátedras  de  esta  Real  Universidad  (?)  ("Revista  de 
la  Universidad  de  Córdoba",  1914.  t.  I.  p.  174). 
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progresos  visibles  hasta  el  extrañamiento  de  los  jesuítas  y  que  designado 
con  diversos  nombres  se  denominó  real  este  establecimiento  desde  su  pri- 
mer año,  Colegio  real,  Convictorio  real,  no  porque  fuera  fundación  del 
Rey,  ni  a  él  entregada,  sino  que  se  le  llamó  real,  porque  el  Rey  le  prestó 
su  protección  y  amparo.  De  esta  denominación  superpuesta,  vino  el  llamar 
a  sus  alumnos  "los  reyunos  o  Colegiales  del  Rey". 

Otra  curiosidad  histórica  mencionaremos  aún,  relativa  al  uso  que 
los  colegiales  hacían  del  local  del  Colegio.  Tal  vez  se  ha  creído  que 
el  nombre  de  colegio  tenía  igual  sentido  que  el  que  ahora  tiene,  de  tenerse 
las  clases  en  su  recinto.  El  Colegio  de  Montserrat  no  fué  así,  en  la  épo- 
ca jesuítica;  era  un  nuevo  internado,  o,  si  se  quiere,  un  hotel  disciplinado. 
En  él  vivían,  comían,  dormían  y  estudiaban.  Para  asistir  a  clase,  tenían 
que  salir,  mañana,  y  tarde  del  convictorio,  y  atravesando  el  atrio  de  la 
iglesia  penetraban  en  la  Universidad  por  una  puerta  que  allí  había;  y 
terminadas  las  clases,  volvían  nuevamente  al  Colegio,  donde  con  un  pa- 
sante, repasaban  la  lección  oída,  y  preparaban  la  siguiente.  Esto  explica 
el  poco  personal  jesuítico  dedicado  al  Convictorio,  donde  apenas  se  re- 
quería más  que  un  Prefecto  de  disciplina,  un  pasante,  el  Rector  y  el 
Ministro  (*). 


*  Nota:  El  testamento  del  Dr.  Duarte  Quirós,  así  como  la  escritura  de  fundación, 
y  el  auto  de  la  Audiencia  de  1692,  pueden  ser  consultados  entre  los  Apéndices. 


CAPITULO  XXVII 


ADMINISTRACION  DE  LOS  BIENES  TEMPORALES 

Sumario:  l.-Las  estancias.  —  2.  -  Adquisiciones  complementarias.  —  3.  -  La  estancia 
de  Alta  Gracia;  cómo  llegó  a  ser  propiedad  del  Colegio  Máximo.  —  4.  -  Escritura 
de  donación  al  Colegio,  otorgada  por  Alonso  Nieto.  —  5.  -  El  hermano  Alonso 
Nieto,  bienhechor  insigne  del  Colegio:  su  vida  religiosa  y  de  piedad  hasta  su 
muerte.  —  6.  -  Pleito  ruidoso  entre  los  Jesuítas  y  D.  Luis  Ponce  de  León,  sobre 
el  quinto  del  agua,  en  Jesús  María.  —  7.  -  Proyectos  para  hacer  una  gran  Iglesia 
en  Córdoba:  donaciones  importantes  a  este  fin  recibidas. 

1.. —  Ya  en  marcha  el  recién  fundado  Colegio  de  N.  Sra.  de  Mont- 
serrat, con  tan  buenos  auspicios,  y  esperanzas  consoladoras,  bueno  será 
volver  nuevamente  los  ojos,  al  menos  halagüeño  asunto  de  la  administra- 
ción temporal  de  los  bienes,  con  que  tanto  este  Colegio  como  la  Univer- 
sidad tenían  que  sustentarse  y  prolongar  su  vida. 

Como  en  su  lugar,  se  expuso,  los  jesuítas  habían  resuelto  el  grave 
problema  de  la  vida  material  del  Colegio  Máximo.  La  solución  hubiera 
sido  fácil  1 ."  si  hubiera  tenido  fundador  que  hubiera  dado  rentas  sufi- 
cientes, pero  no  lo  hubo,  y  el  que  pretendió  serlo  murió  sin  poder  realizar- 
lo; 2.°  si  hubiera  habido  cantidad  de  limosnas,  capaces  de  producir  una 
renta  fija  y  estable,  que  tampoco  las  hubo.  La  solución,  pues,  hubo  de  bus- 
carse y  la  hallaron  los  P.P.  de  Córdoba  formando  estancias. 

¿Midieron  éstos  la  extensión  de  su  labor,  de  las  preocupaciones,  de 
los  disgustes,  y  de  otros  contratiempos,  fáciles  de  prever,  en  un  asunto 
en  que  tenían  que  ocuparse  sucesiva  o  establemente  varios  P.P.  y  H.H. 
en  su  administración  y  cultivo?  Suponemos  que  sí,  pero  al  mismo  tiempo 
creemos  que  debieron  ser  muy  grandes  — cosa  que  por  ellos  mismos  sa- 
bemos,—  las  angustias  y  penurias  porque  pasaron  para  alimentar  al 
Colegio  y  al  Noviciado;  y  ante  la  necesidad,  hubieron  de  someterse  con- 
fiados a  la  Providencia.  Necesidad  pues,  y  derecho  a  la  vida,  fueron  los 
dos  resortes  poderosos  que  movieron  a  nuestros  antiguos  Padres  a  ini- 
ciar esa  empresa  agrícola  y  civilizadora  a  la  vez,  que  ha  dejado  en  pos 
de  sí,  la  huella  de  una  labor  fecunda  en  los  alrededores  de  Córdoba, 
donde  todavía  están  en  pie  esas  obras  que  fueron  vigías  de  una  civi- 
lización, conjunto  de  arte,  solidez  y  lozanía,  que  hoy  admiramos,  con  res- 
peto y  asombro,  y  que  responden  a  los  nombres  de  Alta  Gracia,  Caroya, 
jesús  María,  Ascochinga,  Santa  Catalina,  La  Candelaria,  Calamuchita, 
etc. 

Desde  luego,  podemos  bien  decir  que,  el  período  que  historiamos 
(1625-1700)  fué  el  de  mayor  movimiento  estancieril,  pues  en  él  abun- 
dan las  compras,  las  ventas,  las  mercedes,  los  incrementos,  tendientes  to- 
dos ellos  a  formar  cuatro  núcleos  principales  de  abastecimiento  siendo 
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Jesús  María  y  Alta  Gracia  destinados  al  sustento  del  Colegio  Máximo; 
Santa  Catalina,  al  Noviciado,  y  Caroya  al  Colegio  de  Montserrat. 

Si  bien  se  fija  el  lector,  hubo  de  llevar  mucho  tiempo  la  formación 
de  estas  estancias,  por  las  dificultades  con  que  se  tropezaba.  Eran  tierras 
vírgenes  sin  roturar,  verdaderos  yermos;  no  había  brazos  a  sus  princi- 
pios, y  los  que  luego  hubo,  fueron  de  indios  y  esclavos,  indolentes  por 
naturaleza;  y  aumentándose  su  número,  como  en  efecto  ocurrió,  hubo 
también  de  aumentar  el  número  de  los  que  teníamos  que  vestir  y  ali- 
mentar. 

Hubo  pues  que  pensar  en  formar  telares  para  fabricar  tejidos,  pa- 
ños, cordellates,  para  vestir  a  sirvientes  y  a  religiosos;  formar  en  esas 
estancias,  operarios,  a  saber:  herreros,  albañiles,  carpinteros,  carreros, 
etc.,  empleando  para  esta  educación  y  enseñanza  no  pocos  Hermanos, 
que  aunque  solían  hallar  cierta  disposición  en  los  indios,  sin  embargo,  era 
obra  de  romanos  enseñar  al  indio  a  ser  hombre,  esto  es,  hacérsele  trabaja- 
dor, previsor.  .  .  condiciones  muy  en  pugna  con  su  habitual  indolencia. 

Por  eso  se  explica  el  que  tuviera  tanto  incremento  la  cría  de  gana- 
do, ya  vacuno  ya  caballar,  porque  en  ello,  no  hallaba  contraste  la  pereza 
del  indio,  ya  que  bastaba  echar  el  ganado  al  campo,  y  cuidar  más  o  me- 
nos, de  poner  cerco  a!  campo,  no  siempre  o  rara  vez  posible.  De  aquí 
nació  también  la  necesidad  de  nombrar  un  Padre  o  dos  y  un  Hermano, 
llamados  estancieros,  para  administrar  los  bienes,  así  circulantes  como 
estables  de  las  mismas  chacras;  y  sobre  todo  la  misión  del  Padre  estan- 
ciero, era  mucho  más  elevada,  pues  se  dirigía  a  ejercer  verdadera  y  con- 
tinua misión  en  las  agrupaciones,  verdadero  núcleo  popular  de  los  trabaja- 
dores y  campesinos,  — negros  e  indios  en  su  totalidad, —  a  los  cuales  les 
instruía  en  los  dogmas  de  nuestra  fe,  se  les  bautizaba,  casaba,  y  se  les 
reunía  en  la  iglesia  o  capilla,  infaltable  en  nuestras  estancias.  Resul- 
taba, pues  cada  estancia  como  una  pequeña  y  verdadera  Reducción  donde 
se  ejercía  el  apostolado  cristiano,  donde  se  formaban  hogares  cristianos, 
donde  se  les  enseñaba  la  vida  civil,  y  se  cultivaban  sus  dotes  naturales 
para  su  debida  perfección  humana. 

Tal  es  — en  pocas  palabras  descrito —  el  concepto  real  de  las  cha- 
cras v  haciendas  de  los  jesuítas  del  siglo  XVII,  objeto,  en  nuestros  tiem- 
pos de  inacabables  controversias,  criticando  unos,  alabando  otros,  pero 
reconociendo  todos,  que  se  obedecía  a  una  necesidad  impuesta  por  unas 
circunstancias,  que,  al  no  existir  hoy,  quizás  se  nos  presentan  con  un 
colorido  rebajado  de  tono,  o  como  suele  decirse,  del  color  con  que  se 
miran. 

2. — Pero,  como  no  es  nuestro  intento,  actualmente,  rectificar  ideas, 
ni  establecer  defensas,  nos  limitaremos  a  mencionar  las  nuevas  adquisicio- 
nes territoriales,  que  si  bien  son  de  singular  atractivo,  para  los  cordobe- 
ses de  nuestros  días,  no  podemos  detenernos  en  su  descripción,  por  dos 
razones  poderosas;  primera,  por  la  dificultad  de  ubicar  los  territorios  o 
chacras,  sin  contar  con  un  mapa  de  la  época,  que  no  lo  hay,  y  segunda, 
porque  se  prestan  a  estudios  interesantes  pero  circunstanciados  de  cada 
una  de  las  estancias,  como  esperamos,  se  realizará. 

Ante  un  montón  de  escrituras  y  copias  legalizadas  que  tenemos 
a  la  vista,  y  que  pertenecen  a  la  familia  de  D.  Pío  León,  cuyos  aseen- 
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dientes  compraron  la  estancia  de  Jesús  María  a  la  Junta  de  tempo- 
ralidades a  raíz  de  la  expulsión  jesuítica  de  Córdoba,  hemos  podido  sa- 
car, si  no  por  completo,  al  menos,  en  buena  parte,  la  serie  de  adquisicio- 
nes de  tierras,  hechas  por  el  Colegio  Máximo,  para  aumento  de  la  Es- 
tancia de  Jesús  María. 

Como  es  sabido,  esta  estancia  reunía  cualidades  excepcionales.  Pa- 
saba por  su  centro  el  río  Guanusacate  que  cambiaron  de  nombre  los 
jesuítas  por  el  de  Jesús  María.  A  uno  y  otro  lado  del  río,  corría  una  lequa 
de  tierra  comprada  a  Gaspar  de  Quevedo;  a  continuación  y  por  ambas 
partes  del  río  dos  leguas  más  de  tierra,  a  lo  largo,  hasta  una  cañada, 
merced  o  regalo  hecho  al  Colegio  por  el  Gobernador.  Además  un  mo- 
lino, comprado,  junto  al  primer  terreno;  formando  así  un  campo  regu- 
lar de  unas  seis  leguas  cuadradas  (30  km.)  con  regadío  abundante,  y 
con  una  tierra  virgen.  Se  prestaba,  pues,  a  transformarse  y  mejorarse, 
como  en  efecto  ocurrió,  adquiriéndose  nuevos  territorios,  contiguos,  ora 
por  compra,  ora  por  merced,  llegando  en  1640  a  ser  una  de  las  estancias 
bien  montadas  de  la  época. 

Por  el  año  1628,  hizo  el  Colegio  de  la  Compañía,  una  compra  de 
tierras,  al  Norte  de  la  estancia,  en  el  valle  de  Guanusacate,  lindante  con 
Jesús  María,  a  D.  Diego  Negrete  de  la  Cámara,  por  valor  de  cincuenta 
pesos  (').  Tres  años  después  en  1631,  el  Colegio  compró  al  S.E.  de  la 
estancia,  las  tierras  de  Camta  o  S.  Cristóbal,  ampliadas  en  años  poste- 
riores con  dos  mercedes.  En  1640,  la  estancia  se  vió  aumentada  "por  una 
merced  hecha  al  Rector  Francisco  Vázquez  Trujillo,  por  D.  Francisco 
de  Avendaño,  de  media  legua,  en  cuadro,  — al  S.  O.  de  Jesús  María—" 
y  "por  orros  pedazos  de  tierra  más,  acabada  la  media  lequa  dicha".  El 
mismo  año,  el  Colegio  de  la  Compañía  recibe  en  merced  las  tierras  del 
pueblo  Ministalalo.  En  1678,  compró  el  Rector  a  Luis  Ponce  sus  tierras, 
y  viñas  de  Guanusacate,  lindantes  con  Jesús  María.  En  1683  compró 
también  Nintes  y  Cavinda  al  N.E.  y  continuación  de  Jesús  María  (2). 

Esta  rápida  reseña,  nos  deja  suficientemente  entrever  la  grande 
obra  colonizadora  de  los  hijos  de  S.  Ignacio,  y  en  que  sólo  nos  hemos  re- 
ferido a  una  de  sus  estancias,  a  la  de  Jesús  María.  Pero  es  el  caso  que 
la  de  Santa  Catalina,  progresaba  tanto  o  más  que  aquélla,  y  por  acce- 
siones sucesivas,  llegó  a  expandirse  de  tal  modo,  que  juntaron  ambas 
sus  límites,  muy  pronto,  y  al  tiempo  de  la  expulsión  jesuítica,  nos  ofre- 
cen una  sorpresa  indecible,  e  insensiblemente  se  nos  escapa  una  expre- 
sión de  sentimiento,  al  ver  tronchada  por  la  real  pragmática,  una  em- 
presa y  acción  jesuítica,  merecedora  de  otro  destino  del  que  cumplió. 
Pero  como  hay  obras  graníticas,  que  el  viento  no  derriba,  ni  el  tiempo 
gasta,  podemos  todavía  hoy  ver  a  través  de  la  demolición  y  de  los  muros 
■ — en  algunas  partes  ruinosos —  la  grandeza  de  lo  que  fué. 

3. — Pero  volviendo  a  tomar  el  hilo  de  la  historia,  vamos  a  mencionar 
otras  de  las  adquisiciones  que  hizo  el  Colegio  Máximo  en  1648,  nos  re- 
ferimos a  la  estancia  de  Alta  Gracia,  que  por  su  valor,  y  su  extensión  te- 


f1)     Poco  parcec  el  precio,  pero  asi  reza  la  copia  de  escriura  que  firmó  en 
Córdoba  el  P.  Vázquez  Trujillo. 
(2)     Arch.  Prov.  B.  A. 
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rntorial  es  digna  de  especial  estudio,  y  que  hasta  el  presente  no  ha  te- 
nido una  pluma  consagrada  a  descubrirnos,  lo  mucho  y  bueno  que  sus 
entrañas  encierra,  como  sucede  en  las  estancias  similares  que  sólo 
podemos  mencionar,  ya  que  nuestro  objetivo  no  puede  darles  otra  ca- 
bida que  la  de  la  simple  enumeración. 

Existe  en  verdad  un  trabajo  sobre  Alta  Gracia  que  debemos  al  P. 
Pedro  Grenon  S.  J.  en  el  que  ha  reunido  con  escrupulosa  paciencia 
cuantos  datos  ha  podido  recoger,  precisando  la  serie  sucesivas  de  due- 
ños por  que  ha  pasado  hasta  llegar  a  nuestros  días.  De  él  nos  servire- 
mos, como  de  guía,  tomando  alguno  que  otro  dato,  de  autenticidad  tan 
reconocida  y  fundada  como  puede  verse  en  los  archivos  por  él  inves- 
tigados (!). 

Al  pie  de  la  vertiente  oriental  de  la  Sierra  Chica,  y  a  cuarenta  ki- 
lómetros de  Córdoba,  se  levanta  hoy  el  pueblo  de  Alta  Gracia,  cabeza 
del  departamento  Santa  María.  El  arroyo  de  Alta  Gracia,  pasa  bor- 
deando el  costado  sud  del  pueblo,  y  uniéndose  allí  al  río  Anisacate  va 
a  morir  a  Río  II. 

Su  origen  fué,  el  que  tuvieron  todos  los  pueblos  de  la  conquista, 
mercedes  de  tierra  repartidas  por  el  Rey  de  España  a  los  conquistado- 
res. El  punto  de  partida  de  nuestra  estancia,  fué  D.  Juan  Nieto,  a  quien 
le  cupo  la  posesión  de  esta  tierra  en  1588  hasta  1609.  Consta  por  su 
testamento  que  fué  hijo  natural  del  capitán  Santos  Blazquez,  español 
y  avecindado  en  Santiago  del  Estero.  Casóse  Juan  Nieto  con  D."  Este- 
fanía de  Castañeda  (1587)  y  como  hijo  de  conquistador,  — pues  su  pa- 
dre figura  como  compañero  de  Juan  Luis  de  Cabrera—  recibió  en  1  588. 
como  merced  las  tierras  que  hoy  forman  el  núcleo  de  Alta  Gracia. 

Por  documento  archivado  en  1598  poseyó  los  repartimientos  de  Nu- 
ñosacate  y  Nononcasta,  pagando  anualmente  al  arrendatario  5  150  y 
hasta  su  muerte,  que  fué  en  1609,  pudo  honradamente  adquirir  un  buen 
número  de  tierras  y  poblados,  como  puede  verse  en  la  obra  del  citado 
P.  Grenon  (4). 


El  libro,  lleva  por  título  "Alta  Gracia'.  Documentos  históricos,  por  el  P. 
Pedro  Grenon  S.  J.  Córdoba,  1929. 

(4)     Es  fácil  catalogar  sus  posesiones: 

1583.  "El  Ancón  que  está  río  abajo  de  S.  Juan,  tres  o  cuatro  leguas  de  Córdoba, 
el  cual  dicho  ancón  está  en  la  otra  parte  del  rio  de  esta  ciudad  de  Córdoba. 

1584.  Una  chacra  en  Córdoba  por  venta  de  Andrés  de  Herrera  y  media  legua 
E.  de  Córdoba. 

1585.  Chipitin,  tierras  en  el  arroyo  Chipitin,  ampliadas  con  concesiones  poste- 
riores. 

1588.  El  Pantano  merced  de  cuatro  leguas  con  contorno  dada  por  el  Gob.  Ra- 
mírez de  Velasco  que  está  al  origen  del  rio  que  baja  de  la  cordillera...  y  se  llama 
Anusavata  y  luego  Río  II. 

1588.  Nuñosacate  merced  hecha  Nieto  por  el  capitán  Pedro  de  Villalba  con  ga- 
nados e  indios,  para  mejor  criar  a  éstos  en  la  fe. 

1589.  Nono  merced  hecha  a  Juan  Nieto  por  el  Gob.  Pedro  Mercado  de  Peña- 
losa  y  consta  de  las  tierras  de  seis  caciques,  todos  de  su  encomienda. 

El  Porrero  (de  Juan  Nieto)  obtenido,  por  título,  de  Luis  Quiñones,  y  son  seis 
leguas  de  largo  y  cuatro  de  ancho.  Esta  estancia  se  llamó  el  Sitio  de  Casuecata. 

Paravachaca,  merced  hecha  a  Juan  Nieto  por  el  Gob.  al  pie  de  la  sierra  yendo 
a  Anisacate.  Y  por  último  menciona  en  su  testamento  "dos  suertes  de  t  érras  que 
tomó  en  Rio  II". 
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Pero  muerto  D.  Juan  Nieto,  heredó  sus  bienes  D."  Estefanía  de 
Castañeda,  y  su  hija  María,  quedando  así  con  la  posesión  de  Alta  Gra- 
cia, v  con  todos  sus  derechos.  A  los  tres  años  de  viuda,  D.a  Estefanía 
se  casó  con  otro  escribano,  llamado  D.  Alonso  Nieto  Herrera,  sin  nin- 
gún parentesco  con  Juan  — a  6  de  Febrero  de  1612, —  el  cual  fué  admi- 
nistrador, y  a  la  muerte  de  Estefanía,  heredero  de  Alta  Gracia.  Buen 
cristiano,  honradísimo,  trabajador,  acrecentó  su  pingüe  ganancia,  con 
edificios,  aumento  de  ganados,  mediante  compras,  herencias,  trueques  y 
servicios  personales  a  S.  M.  en  estos  reinos  (5)  y  a  todo  este  conjunto 
llamó  Estancia  de  Alta  Gracia,  conociéndosela  así,  en  lo  sucesivo.  Qui- 
zá le  movió  a  ello  el  recuerdo  de  su  pueblo  natal,  porque  el  pueblo  de 
Alonso,  en  España,  era  Algarrobillas  de  Alconetar,  donde  existía  un 
santuario  de  nuestra  Señora  de  Alta  Gracia  coronando  una  serranía. 

D."  Estefanía  —no  nos  consta  la  fecha —  pasó  a  mejor  vida,  y 
Alonso  Nieto  contrajo  segundas  nupcias  con  D.a  Juana  de  Solís.  Quiso 
Dios  que  andando  el  tiempo,  tuviese  la  desgracia  de  quedar  viudo  por 
segunda  vez,  lo  que  fué  ocasión  para  que  recayesen  en  su  persona,  to- 
dos los  bienes  de  D.:I  Juana  que  pertenecían  a  ella  por  herencia  — digna 
ciertamente  de  ser  tenida  en  cuenta —  y  que  ahora  no  especificamos, 
porque  al  transcribir  la  escritura  de  Nieto  a  favor  del  Colegio  de  Cór- 
doba podrá  el  lector  deducir  su  valor  y  cuantía. 

Algo  debió  sentir  su  soledad  D.  Alonso  Nieto,  y  pensó  en  llamar 
como  lo  hizo,  a  uno  de  sus  sobrinos,  hijo  de  un  hermano  suyo  resi- 
dente en  España,  para  incorporárselo  a  sí  y  hacerle  partícipe  de  sus 
bienes,  pero  sufrió  una  decepción,  pues  éste  le  contestó  que  agradecía 
su  ofrecimiento,  pero  que  renunciaba  a  él  por  haber  resuelto  abandonar 
el  mundo,  seguir  a  Cristo,  pobre,  entrando  religioso  en  la  Compañía  de 
Jesús.  Sin  duda  este  hecho  fué  para  el  viudo  el  principio,  o  el  primero 
de  los  pensamientos  más  elevados,  que  los  que  hasta  entonces  regularon 
sus  actos,  y  dirigieron  su  vida,  y  mirando  a  Dios  de  cerca,  recibió 
una  luz  más  clara  y  abundante,  a  través  de  la  cual,  vió  que  lo  mejor 
que  pedía  hacer,  era  seguir  el  consejo  de  Cristo  "si  quieres  ser  perfec- 
to vende  lo  que  tienes,  dalo  a  los  pobres  y  sigúeme"  (°). 

Oyó  pues  esta  voz  admirable  y  resolvió  entrar  en  la  Compañía 
de  Tesús,  en  el  noviciado  de  Córdoba.  Mas,  como  por  su  edad,  no  podía 
ayudar  a  la  Compañía  como  su  sobrino  — y  por  lo  tanto  era  algo  difícil 
su  admisión —  dijo  que  él  ayudaría  a  la  Religión,  y  la  serviría  equivalen- 
temente con  la  entrega  total  de  sus  haciendas  que  importaban  un  capital 
respetable.  Fuése  pues  Nieto  al  Rector  del  Noviciado  y  al  Provincial,  y 
reconocida  por  ambos  la  resolución  del  postulante,  sus  proposiciones 
fueron  atendidas,  y  en  1643  hizo  entrega  de  sus  bienes  a  la  Compa- 
ñía, y  pasó  a  ser  religioso  lego  o  Hermano  coadjutor  de  la  misma. 

4. — Debió  ser  para  Córdoba  un  hecho  de  resonancia,  y  que  por 
mediar  un  valor  tan  considerable  en  aquella  época,  movería  — sobre  to- 
do a  los  poco  afectos  a  la  Compañía  de  Jesús  —  a  muchas  y  vanadas 


(■"')     Véase  la  carta  dotal,  de  sumo  interés,  otorgada,  en  Córdoba,  por  Alonso 
Nieto  cuando  se  casó  con  D."  Estefanía  (Grenon  1.  cit.  p.  18). 
(«)    Matth  XIX.  21. 
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interpretaciones.  No  debe  extrañarnos,  pues  nadie  ignora  lo  acostum- 
brados que  están  los  hijos  de  S.  Ignacio,  a  ser  atentamente  observados 
en  todos  sus  movimientos;  pero  fuera  de  todo,  y  sobre  todo,  el  Hermano 
Alonso  Nieto  v  Herrera,  daba  un  admirable  ejemplo  de  cordura,  de  pie- 
dad, epilogando  su  conducta  recta  y  muy  cristiana  de  seglar,  con  su 
entrada  en  vida  de  perfección.  Y  de  común  acuerdo  con  los  Superiores, 
hizo  una  escritura,  que,  por  ser  escribano  real,  la  otorgó  por  sí  mismo. 
Su  texto  se  ha  conservado  en  el  Archivo  de  Tribunales  de  Córdoba,  y  lo 
vamos  a  reproducir,  suponiendo  sea  de  gusto  de  los  lectores.  (Véase 
entre  los  apéndices). 

5. — Por  el  contexto  de  dicha  escritura,  aparece  bien  claro,  el  plan 
bien  meditado  de  D.  Alonso  Nieto  al  entrar  de  Hermano  coadjutor,  y 
a  título  de  bienhechor  insigne  de  la  Orden,  ya  que  por  lo  avanzado  de 
su  edad,  no  podía  esperar  otra  cosa. 

Pero,  como  sucede  en  tales  casos,  se  llevó  el  asunto  a  P.  General 
que  lo  era  entonces  el  M.  R.  P.  Vicente  Caraffa,  el  cual  no  sólo  dió 
por  buena  la  dispensa  de  la  edad,  sino  que  contestando  al  Memorial 
del  P.  Juan  Pastor  del  8  de  Agosto  de  1646  responde  complacido,  ma- 
nifestándole el  pleno  cumplimiento  de  los  deseos  del  H.  Nieto,  v  le 
dice  que  "ya  fué  admitido  por  insigne  bienhechor  del  Colegio  de  Cór- 
doba dicho  Hermano;  y  se  le  dijeron  en  toda  la  Compañía  dos  misas  y 
dos  coronas,  y  en  toda  la  Asistencia  de  España,  tres  (misas)  y  tres 
(coronas).  (Arch.  Prov.  Soc.  B.  Aires). 

Pocas  noticias  corren  de  su  vida,  en  su  nuevo  estado,  que  se  des- 
arrolló en  Córdoba,  y  sólo  sabemos  que  fué  un  buen  religioso,  cujus 
memoria  ín  benedictione  est  y  que  no  tocamos  aquí  por  no  ser  de  este 
lugar,  lamentando  no  poder  llenar  este  vacío  tan  sentido  en  la  Provincia 
de  Córdoba,  y  esperando  — según  promesa —  que  otra  pluma  se  ocupe 
especialmente  en  descubrir  sus  virtudes,  sobre  todo  a  los  que  se  sienten 
apegados,  con  exceso,  a  los  bienes  de  la  tierra. 

Que  mantuvo  cariñoso  afecto  a  la  Virgen  de  Alta  Gracia,  y  a  su 
estancia,  lo  revela  entre  otros  hechos,  el  que  aparece  en  el  Memorial 
al  P.  General,  que,  en  8  de  Agosto  de  1646  dirige  el  Procurador  Juan 
Pastor,  antes  citado.  Se  deduce  de  allí,  que  el  H.  Nieto  pidió  al  P.  Ge- 
neral le  concediese  un  jubileo  para  ganarlo  el  día  de  la  fiesta  titular  de 
Alta  Gracia,  y  que  se  le  concedió  sin  dificultad.  Dice  así:  "El  H. 
Alonso  Nieto  de  nuestra  Compañía,  insigne  bienhechor  del  Colegio  de 
Córdoba  del  Tucumán  pide  un  jubileo  a  su  Santidad,  para  el  día  de  la 
fiesta  de  la  titular  de  una  iglesia,  que  está  en  una  hacienda  que  ha 
dado  al  dicho  Colegio.  Con  licencia  de  Vuestra  Paternidad  se  lo  pro- 
curaré alcanzar". 

También  se  debió  al  H.  Nieto  alguna  que  otra  mejora  en  la  ca- 
pilla o  iglesia  de  Alta  Gracia,  y  nos  consta  también,  que  ora  por  medio 
del  P.  Pastor,  ora  por  petición  suya  al  P.  General  Goswino  Nikel,  con- 
siguió se  hiciera  un  lindo  camarín  o  tabernáculo  para  mayor  fomento  a 
su  gran  Señora.  Pues  el  P.  Nikel  a  30  de  Enero  de  1654,  escribía  al  P. 
Provincial  P.  Pastor  en  estos  términos.  "El  H.  Alonso  Nieto  desea  que 
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la  capilla  que  se  ha  de  hacer  a  N.  Sra.  de  Alta  Gracia  sea  más  capaz 
y  decente  (que  la  actual)  y  que  a  la  Sma.  Virgen  se  le  haga  un  ta- 
bernáculo, para  que  acuda  más  gente  y  se  aumente  la  devoción.  Estima- 
ré que  V.  R.  coopere  a  la  [devoción]  que  tiene  el  Hno.  y  le  consuele  so- 
licitando el  cumplimiento  de  su  deseo,  si  no  hubiese  razón  o  causa  con- 
siderable que  se  lo  impida  (7). 

Vivió  todavía  unos  veinte  años  en  la  Compañía,  llegando  a  la  res- 
petable edad  de  noventa  años,  recogiendo  copiosos  méritos  como  fruto 
de  su  religiosa  vida  (s). 


Alta  Gracia.  —  El  obraje  en  1760. 


Pero  con  la  incorporación  de  Nieto  a  la  Compañía  de  Jesús,  no  que- 
dó inactiva  la  estancia,  sino  que  a  partir  de  la  fecha,  se  convirtió  en 
un  pueblo  fabril  y  agrícola,  logrando  todavía  más,  como  fué  darle  más 
extensión,  uniéndola  a  otra  estancia  que  se  compró  a  las  monjas  carme- 
litas, la  cual  colindaba  con  el  fundo,  ya  jesuítico,  y  era  una  merced  de 
tierra  que  había  recibido  el  capitán  y  conquistador  D.  Tristán  de  Tejeda. 
Fué  pues  esta  compra,  para  en  adelante,  una  fuente  de  recursos  para  el 
sostén  del  Colegio  Máximo,  que  unidos  a  los  producto  de  Jesús  María 
aseguraban  la  marcha  tranquila  de  los  estudios  de  la  Universidad  o 
Colegio. 


(7)  Cartas  de  los  P.P.  Generales  (Arch.  Prov.  B.  Aires). 

(8)  El  P.  Leonhardt  afirma  que  murió  en  1668.  Anuas  I.  p.  L.  XVI.  El  P.  Gre- 
non.  dice  que  murió  en  1661  a  los  noventa  años  de  edad  (Obra  cit.  p.  28). 
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No  se  detuvo  aquí  el  avance  de  Alta  Gracia,  porque  muy  pronto  se 
fueron  aumentando  las  posesiones  en  su  contorno.  Así  vemos  que  "en 
15  días  del  mes  de  Junio  de  1651  los  jesuítas  pidieron,  y  se  les  concedió 
merced  — por  D.  Francisco  Chirinos  de  Posadas — •  de  las  sobras  de  te- 
rrenos entre  la  de  Alta  Gracia  y  Anisacate,  de  la  banda  del  Norte"  (9). 

Otra  accesión.  En  29  de  Febrero  de  1653.  "El  P.  Pimentel  S.  J.  pidió 
— y  obtuvo  en  merced —  al  Gobernador  Nestares,  las  tierras  abandona- 
das durante  69  años,  por  Tejeda,  el  cual  en  8  de  Abril  de  1585,  recibió 
del  Tte.  Gob.  Juan  de  Burgos,  un  pedazo  de  tierras,  que  encerraba  doce 
mil  pasos,  en  torno  de  un  estanque  pequeño,  situado  en  el  camino  de 
Anisacate  y  los  naturales  llaman  Coció  (ib.  E.  3  L.  102,  c.  8). 

Más  adelante  en  1685  se  adjudicó  a  Alta  Gracia  la  propiedad  que 
años  antes  pertenecía  a  Mitre,  llamada  tierras  de  S.  Antonio,  la  cual 
pasó  de  unos  a  otros  hasta  D.  Diego  Salguero  de  Cabrera,  cura  y  vica- 
rio, quien  la  vendió  por  $  1.500  al  H.  Ortiz  S.  J.  en  1685  (10).  En  fin,  las 
compras,  accesiones,  deslindes,  y  escrituras  relacionadas  con  la  estancia 
de  Alta  Gracia  pueden  verse  cuidadosamente  recogidas  en  la  obra  del 
P.  Grenon  ya  mencionada,  pues  nos  llama  la  atención  otro  asunto  rui- 
doso, pero  de  la  estancia  Jesús  María. 

6. — Entre  el  montón  de  escrituras  (n)  que  tenemos  a  la  vista,  hay 
un  fascículo  voluminoso,  desordenado  e  incompleto,  en  cuya  partida  se 
lee  este  rubro:  "Pleito  del  Colegio  con  D.  Luis  Ponce  de  León  sobre 
el  quinto  del  agua  que  quería  usurpar,  en  el  río  de  Guanusacate".  Es 
un  asunto  enojoso  en  el  que  Rectores  y  Procuradores  del  Colegio,  andu- 
vieron enzarzados  durante  algunos  años.  Por  sí  sólo,  da  materia  a  un 
trabajo  interesante  a  los  conocedores  de  tales  asuntos  regionales;  pero 
que  en  un  estudio  general,  solamente  cabe  mencionarlo,  cuanto  exige  y  re- 
clama la  trabazón  de  los  hechos. 

Al  acoplarse  las  posesiones,  que  de  poco  a  poco,  iba  adquiriendo  el 
Colegio,  sucedió  naturalmente  lo  que  tenía  que  suceder,  dado  que  los  des- 
lindes de  las  fincas,  se  fijaban  tan  rudimentariamente;  y  es  que  se  multi- 
plicaron los  litigios,  siendo  preciso  recurrir  a  revisiones,  y  a  cotejos,  deri- 
vados de  las  primeras  escrituras  de  compra  o  venta.  Y  los  jesuítas  del  Co- 
legio se  vieron  muy  pronto  metidos  en  pleitos,  sobre  todo  en  la  estancia  de 
Jesús  María,  en  el  valle  de  Guanusacate. 

En  efecto,  cerca  de  las  tierras  compradas  a  D.  Gaspar  de  Quevedo, 
vivían  los  herederos  de  Pedro  Deza  y  Alonso  de  la  Cámara,  D.  Sabina 
de  Albornoz,  D.  Antonio  de  Burgos,  D.  Luis  Ponce  y  D.  Diego  Zelis  de 
Quiroga,  quienes  poseían  tierras  colindantes,  con  las  de  los  jesuítas.  Poco 
escrupulosos  de  conciencia,  sobre  todo  Luis  Ponce  y  Diego  Zelis.  pasando 
sus  límites,  se  iban  apoderando  del  campo  del  Colegio.  Advirtiólo  el  pri- 
mero en  1 1  de  Septiembre  de  1637  el  P.  Hernando  de  Torreblanca.  quien 
de  paso  para  la  Rioja,  lo  observó  y  comunicó  desde  su  destino  al  Rector 
del  Colegio  P.  Francisco  Vázquez  Trujillo,  diciéndole  que  "Juan  de  Arriá- 


is)   Arch.  de  Trib.  E.  2,  L.  132.  c.  27.  f.  18. 

(1(J)    Arch.  del  Hospital  L.  II  c.  1  y  2. 

( 11 )     Pertenecientes  a  los  sucesores  de  Pío  León,  ya  citado. 
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ga  usurpaba  bienes  del  Colegio,  lo  que  su  abuelo  tuvo  en  encomienda,  y 
que  pida  a  Ardiles  $  300  en  que  se  ha  perjudicado  el  dicho  Colegio"  (12). 

Poco  después  ( 18  Abril  1640)  el  P.  Vázquez  Trujillo,  pedía  al  Alcal- 
de D.  Diego  Negrete  de  la  Cámara,  le  amparase  en  sus  derechos  contra 
Diego  Zelis  de  Quiroga,  usurpador  de  tierras  pertenecientes  al  Cole- 
gio; y  aunque  el  alcalde  escribió  un  auto,  mandando  se  viesen  en  Cór- 
doba ambas  partes  litigantes,  a  estar  a  derecho;  el  auto  quedó  sin  cum- 
plimiento, y  el  daño  que  recibía  el  Colegio  no  disminuía,  pues  apareció 
otro  usurpador,  D.  Gaspar  de  Salinas,  quien  abriendo  una  toma  de  agua 
—  contra  derecho —  para  su  ganado,  nos  privaba  de  ella,  sin  escrúpulo. 
Por  eso  en  18  de  Mayo  de  1 640  el  Procurador  Juan  Díaz  de  Ocaña, 
elevando  a  la  autoridad  una  protesta  enérgica,  para  que  se  ejecutase 
fielmente  lo  escriturado;  pide  a  la  misma  autoridad,  se  sirva  enviar  pe- 
ritos para  que  vean  y  fijen  bien  los  linderos,  recurriendo  al  pleito  que, 
sobre  el  agua,  en  1609  Aguirre  Cámara  tuvo  con  Gaspar  de  Quevedo. 

Peca  fuerza  hizo  esta  disposición  en  el  ánimo  de  tan  peligrosos  ve- 
cinos la  acción  de  las  autoridades,  pues  en  1642,  el  P.  Pimentel.  Pro- 
curador del  Colegio,  se  trasladó  a  Jesús  María  ( Guanusacate )  bien  per- 
trechado de  escrituras  y  títulos,  a  donde  se  le  citó,  a  pedimento  de  D. 
Gaspar  de  Salinas  para  arreglar  los  linderos  de  las  estancias.  Siguióse 
un  auto  en  el  que  expone  el  regidor  Jerónimo  Cornejo,  que  asistieron  el 
P.  Pimentel  (ministro),  P.  Grijalva,  P.  Segura,  Antonio  de  las  Casas, 


(12)  Nota.  Carta  del  P.  Torreblanca,  que  dice  así:  "Al  P.  Rector  de  Córdoba, 
Feo.  Vázquez  Trujillo:  Rioja  18  Sept.  1637.  Después  de  un  mes  entero  fué  N.  Señor 
servido  que  llegásemos  al  término  de  nuestro  viaje,  porque  el  alivio  que  hallamos  de 
bueyes  y  carretas  fué  ta!,  que  a  duras  penas  nos  llevaron  a  casa;  y  para  ayuda  de 
costas  trajimos  algunos  indios  que  nos  sirvieron  más  de  carga  que  de  alivio  en  camino 
tan  largo  y  falto  de  agua:  pasamos  al  fin,  aunque  con  trabajo. 

Llegamos  todos  con  salud,  y  yo  estoy  con  particular  consuelo  en  el  Colegio;  y 
quisiera  ser  muchos  para  servir  al  P.  Rector,  a  quien  debo  singular  amor  y  caudal. 
Nuestro  Señor  se  lo  pague,  que  así  me  conforta  y  alienta  para  que  le  sirva  con 
más  cuidado. 

Pasé  por  el  pueblo  de  Miguel  de  Ardiles,  y  vi  por  mis  ojos  la  mudanza,  que 
hizo  de  su  pueblo  antiguo  a  las  fierras  de  la  Cía.  Llamé  al  indio  que  allí  estaba,  de 
los  que  pertenecían  antiguamente  a  mi  encomienda,  y  le  pregunté  despacio,  del  lugar 
y  sitio  en  que  antiguamente  tenían  los  indios  su  encomienda,  y  los  puso  en  aquellas 
tierras,  que  reza  la  merced  que  ha  de  tener  en  su  poder  el  P.  Ministro.  Y  más  me  dijo 
el  indio:  que  en  aquel  mismo  puesto  tuvo  mi  abuelo  una  estancia  de  vacas.  De  suerte 
que  si  Juan  de  Arriaga,  quiere  decir  que  aquellas  tierras  le  pertenecen,  no  tiene  razón 
(por)  que  ésas  están  más  adentro  en  la  tierra.  Digo  esto,  porque  quisiera  que  no  se 
perdiese  ese  Colegio  (de  Córdoba)  unos  quinientos  pesos,  que  si  le  aprietan  dará  Mi- 
guel de  Ardiles. 

Esta  carta  escribí,  en  duda  si  irá  por  Córdoba  o  por  Santiago,  lo  más  cierto 
es  que  irá  por  Santiago;  porque  el  camino  de  Córdoba  está  tan  falto  de  agua,  que 
aun  hace  pocos  días,  se  volvieron,  según  dicen,  los  Mitres  que  llevaban  vino  a 
Córdoba. 

Lo  que  V.  R.  me  encargó  dijese  al  P.  Ignacio  de  Medina,  que  no  les  escribía 
por  estar  tan  ocupado,  lo  agradeció  mucho,  y  quedó  contentísimo  con  la  dichosa  suer- 
te que  le  ha  cabido  en  la  gloriosa  misión  del  Chaco.  Padre  mío  estos  renglones  con- 
fuyo agradeeéndole  las  muchas  caridades  que  a  V.  R.  debo,  a  que  seré  por  toda  mi 
vida  reconocido.  Y  quisiera  poder  algo  para  mostrar  en  algo  esta  mi  voluntad.  Ruego 
a  V.  R.  que  por  remate  no  me  olvide.  Rioja  y  Sept.  18  de  1637.  Siervo  de  V.  R. 
Hernando  de  Torreblanca". 

Carta  inédita,  copiada  del  original  en  poder  de  la  familia  de  P.  León  ya  citado. 
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Gaspar  Salinas  y  Diego  Zelis,  y  cuando  se  empezaba  a  medir  el  terreno, 
lo  impidió  D."  Manuela  Ruesgas,  por  no  haber  dado  su  poder  a  su  hijo 
Gaspar,  sino  a  su  hijo  mayor,  Bernardo,  ausente,  quedando  suspendida 
toda  acción  e  impedido  el  arreglo. 

Pasaron  nueve  años,  y  Salinas  no  cerraba  la  toma  de  agua,  ¡legal- 
mente abierta;  y  Luis  Ponce  así  como  Antonio  Zelis  Quiroga,  seguían 
metiendo  ganado  en  la  estancia  de  los  jesuítas,  pasando  trece  años 
(  1660-1673)  de  una  actividad  pasiva,  en  que  jueces,  actores,  testigos,  Au- 
diencias, no  hallaban  solución  al  pleito,  por  retrasarlo  las  réplicas,  acla- 
raciones y  apelaciones. 

¿Y  cuál  era  el  nudo  del  pleito?  Dos  puntos  lo  concretan: 

1 .°  Los  vecinos  de  los  jesuítas  alegaban  que  tenían  derecho  a  tener 
un  número  de  animales  en  sus  chacras,  sin  limitación;  por  tanto  si  nece- 
sitaban agua,  podían  tomarla,  porque  en  la  necesidad  todo  es  común. 
2."  Reclamaba  Zelis  el  quinto  del  agua  del  río  Guanusacate,  alegando  de- 
rechos fijados  en  escrituras. 

Por  su  parte,  la  Compañía,  fundada  en  la  escritura  de  compra  tenía 
derecho  a  impedir  que  sus  vecinos  tuviesen  más  del  número  fijado  de 
animales. 

Desde  1652  ( extrajudicialmente )  y  desde  1661  (judicialmente)  los 
vecinos  fueron  compulsados  a  sacar  los  animales,  y  amparados  los  dere- 
chos del  Colegio.  Siempre  fué  inútil,  llegando  Diego  Zelis  de  Quiroga  a 
herir  gravemente  de  una  estocada  al  Hermano  Alvarez,  cuando  este  em- 
prendía el  camino  para  llegar  a  la  ciudad  a  entablar  juicio.  Resistencia 
tenaz  que  llegó  hasta  desacatar  el  fallo  de  la  Real  Audiencia  (carta  del 
P.  Sánchez  de  Loria  al  Rector  de  Córdoba )  y  hacer  todavía  más  rui- 
dosa la  cuestión  del  quinto  del  agua,  cuando  había  motivos  para  un  pro- 
fundo silencio,  pues  se  falló  que  "sólo  los  jesuítas  tenían  derecho  a  rocía 
el  agua,  sin  que  otro  pudiera  sacar  el  quinto".  Se  apeló  a  la  Audiencia 
de  B.  Aires;  y  ésta  falló  que  "amparaba  a  la  Compañía  de  Jesús,  la  po- 
sesión de  toda  el  agua",  pero  que  acerca  de  la  propiedad  tendría  que  ven- 
tilarse el  asunto  con  la  misma  Audiencia. 

La  parte  contraria,  urgió  entonces  al  Alcalde  para  vindicar  la  pro- 
piedad del  agua,  para  Zelis  y  demás  vecinos.  El  Vicario.  Juez  ecle- 
siástico de  Córdoba,  opuso  un  formidable  veto  a  la  Audiencia,  y  al 
Alcalde,  porque  los  bienes  eclesiásticos  no  caen  bajo  la  acción  judicial 
secular,  sino  eclesiástica.  A  la  pertinacia  del  Alcalde,  respondió  el  Vica- 
rio imponiéndole  penas  eclesiásticas;  al  mismo  tiempo,  los  jesuítas  recha- 
zaban, en  parte,  el  fallo  del  Maese  de  Campo  Jiménez,  por  lo  que  favo- 
recía a  Zelis.  dejando  a  los  vecinos  retener  cincuenta  vacunos  para  sus 
necesidades  habituales,  y  escribieron  sendos  memoriales  y  autos,  con  "diez 
razones,  por  las  cuales  debía  revocar  el  auto  en  cuestión". 

El  resultado  final  fué  que  después  de  fallado  el  pleito  en  favor 
de  la  Compañía  en  la  ciudad  de  B.  Aires  el  12  de  Mayo  de  1672  se  llevó 
más  tarde  otro  recurso  a  la  Audiencia  de  Chuquisaca. 

Hastiado  de  pleitos,  Antonio  Zelis,  pensó  en  "vender  la  chacra  por 
quitarse  pleitos",  desistió  de  nuevas  querellas,  y  el  Justicia  mayor  de  Cór- 
doba, Tte.  General  Jiménez  de  Loria,  en  un  auto,  declaró  la  causa  por 
desierta".  ¿Quién  dijera,  que,  después  de  tantos  sinsabores,  el  mismo  Luis 
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Ponce  de  León,  con  su  mujer  D.a  Ignacia  de  Bazán,  vendían  en  1678,  por 
las  suma  de  $  3.500  la  chacra  que  tanto  daño  causó  a  la  estancia  Jesús  Ma- 
ría, y  a  ellos,  tantos  disgustos?  La  chacra  con  sus  frutos  se  compró  para  el 
sostén  del  Noviciado. 

7. —  Pero  no  vaya  a  creer  el  lector  que  el  pleito  aludido,  era  capaz  de 
evitar  y  aún  contener  las  actividades  de  los  jesuítas,  nada  de  eso.  Precisa- 
mente desde  el  comienzo  del  mismo,  se  preocupó  de  otro  asunto  más  tras- 
cendental y  que  reclamaba  preferentemente  sus  atenciones  y  solicitudes. 
Sus  ministerios  evangélicos  habían  tomado  cuerpo;  el  número  de  adictos 
a  sus  empresas  crecía,  de  día  en  día.  y  para  atender  al  crecido  número  de 
fieles  que  acudían  a  confesarse,  oír  los  sermones,  atender  las  congre- 
gaciones resultaba  ya  insuficiente  la  iglesia  que  hasta  entonces  usaban  los 
P.P.  Se  pensó  pues  en  hacer  una  iglesia  grande,  y  tal,  que  fuese  como 
centro  de  atracción  para  los  cordobeses. 

Una  dificultad,  y  no  pequeña,  surgió  enseguida,  era  la  falta  de  dine- 
ro, para  construirla,  porque  si  bien  con  el  trabajo  asiduo  en  el  cultivo  de 
las  estancias,  se  lograba  atender  al  sustento  del  Colegio  y  Noviciado,  de 
alguna  manera,  sin  embargo,  ni  las  privaciones,  ni  los  ahorros,  daban  en- 
tonces para  más.  Con  todo  pudo  más  la  confianza,  en  Dios,  de  los  supe- 
riores, que  la  cobardía  del  espíritu,  y  se  concertó  empezar  la  obra,  algo  así 
como  S.  Ignacio  empezó  la  obra  del  Colegio  Romano. 

Empezaron  a  llover  algunas  limosnas  considerables,  y  sobre  todo, 
varios  de  los  jesuítas  que  hicieron  renuncia  de  sus  bienes,  antes  de  su  in- 
corporación definitiva  a  la  Compañía  de  Jesús,  en  favor  del  Colegio,  y 
una  singularmente,  con  el  fin  de  levantar  la  iglesia.  Recogeremos  algunos 
casos,  que  probarán  con  evidencia  la  pobreza  que  aún  se  dejaba  sentir  en 
ambas  casas  de  Córdoba  en  el  período  que  historiamos. 

Merece  pues  recordarse,  primeramente  la  renuncia  de  sus  bienes  que 
hizo  el  Hermano  escolar  Francisco  Caxal  hijo  del  Oidor  real  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  Chile,,  el  cual  dispuso  en  7  de  Julio  de  1617,  "que 
en  vista  de  la  suma  pobreza  de  esta  Santa  casa  de  Córdoba,  y  Colegio 
de  Santiago  deja  $  1 .500  al  Provincial  y  Rector  para  alivio  de  ambas 
casas". 

Puede  luego  mencionarse  la  renuncia  hecha  por  el  P.  Baltasar  Duar- 
te.  "Sea  manifiesto,  dice,  por  esta  carta,  que  yo,  Baltasar  Duarte,  re- 
ligioso de  la  Compañía  del  Santo  nombre  de  Jesús,  de  la  provincia  de! 
Paraguay,  estando  en  este  convento  de  la  ciudad  de  Córdoba.  Goberna- 
ción de  Tucumán,  de  la  dicha  Provincia,  hijo  único  y  heredero  de  María 
Duarte  difunta,  que  murió  y  pasó  de  la  presente  vida,  en  la  ciudad  de 
Paraná  del  reino  de  Tierra  Firme. 

Y  por  que,  por  fin  y  muerte  de  mi  madre,  heredé  cantidad  de  bienes 
que  entraron  en  poder  del  capitán  Vázquez,  vecino  de  la  ciudad  de  Car- 
tagena, del  dicho  reino  de  Tierra  Firme,  difunto,  como  mi  tutor  y  curador; 
y  considerando  que  esta  dicha  provincia  está  muy  pobre  y  necesitada, 
y  los  conventos  e  iglesia  de  la  dicha  Compañía,  [para]  edificarse  y  hacer- 
se en  aumento  y  otras  cosas  necesarias  al  culto  divino;  he  acordado  a  la 
dicha  Religión  de  la  dicha  provincia  los  dichos  bienes  y  hacienda  que  así 
heredé  de  la  dicha  mi  madre,  hacer  obra  pía  y  muy  del  servicio  de  Nuestro 
Señor"  (Arch.  de  Trib.  de  Córdoba  E.  1  P.  legajo  21  fol.  104). 
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Esta  renuncia  aquí  transcrita  que  lleva  la  fecha  de  13  Junio  1609 
parece  ser  la  misma  que  el  P.  Leonhart  cita  en  el  "Libro  de  renuncias"  con 
fecha  de  Junio  de  1622,  y  hace  subir  a  $  10.000  el  capital  entregado  a  la 

provincia. 

Siguió  a  estos  dos,  en  generosidad  el  P.  Ignacio  de  Loyola  nacido 
en  Córdoba  del  Tucumán,  habiendo  sido  su  padre  guipuzcoano  miembro 
de  la  ilustre  familia  de  S.  Ignacio.  "Era  un  hombre  apto  para  todos  los 
ministerios  de  la  Compañía,  nos  dicen  de  él  las  Anuas,  y  tras  muchos  me- 
recimientos contraídos  en  su  vida  apostólica,  murió  en  San  Miguel,  (Tu- 
cumán) en  1634  a  los  41  años,  de  los  cuales  pasó  25  en  la  Compañía. 
Cuando  hizo  la  renuncia  de  sus  bienes  la  hizo  a  favor  de  la  sacristía  del 
Colegio  y  para  ornato  del  culto  divino. 

El  cuarto  de  los  bienhechores  fué  el  P.  Hernando  de  Torreblanca, 
nacido  también  en  Córdoba,  el  cual  por  el  año  1644,  un  año  después 
del  H.  Nieto,  renunció  a  todos  sus  bienes  y  tierras,  que  heredó  de  su 
padre,  en  beneficio  de  la  Compañía.  Y  ¿qué  bienes  eran?  "Mi  abuelo, 
dice,  tenía  la  encomienda  de  Guanusacate,  a  la  que  en  1616  se  le  aña- 
dió, por  merced,  la  de  las  tierras  de  Puriscat  y  arroyo  de  Caticabi  co- 
lindantes a  dichas  tierras".  Fué  un  gran  misionero  y  murió  en  Córdoba 
en  1696. 

Más  importante  que  estas  cuatro  fué.  !a  va  antes  referida  de  Alon- 
so Nieto,  como  quiera  que  sus  bienes  alcanzaban,  en  limpio,  la  cifra  de 
$  27.000. 

Pero  tal  vez  nos  pregunte  el  lector,  ¿y  esas  entradas,  añadidas  al 
fruto  del  laboreo  de  las  haciendas,  no  cubrían  suficientemente  los  gastos 
del  Colegio  y  del  Noviciado?  De  ningún  modo.  Pues  al  mismo  tiempo  se 
oían  quejas  de  la  estrechez  de  vida  por  que  pasaban  estudiantes  y  no- 
vicios. Así  en  las  Anuas  de  1652-1654  (fol.  41)  leemos:  "Hubo  mu- 
chas deudas,  pero  se  salió  del  paso...  además  la  estancia  más  cerca- 
na a  la  ciudad  está  tan  próspera,  que  pronto  bastará  para  proveer  a  to- 
dos los  sujetos  con  el  necesario  sustento  y  vestido,  y  para  sacar  Re- 
cursos, para  la  fábrica  del  templo,  y  los  ornamentos  sagrados,  para  la 
reparación  de  los  demás  edificios  y  otras  necesidades". 

Y  añaden  las  anuas  de  1663-1666  (fol.  126):  "Tiene  que  sostener 
el  mismo  Colegio  de  Córdoba,  de  bastimentos,  ropa,  cabalgaduras  y  ob- 
jetos de  devoción  para  regalar,  en  las  misiones  campestres,  etc.  Las  pro- 
pias estancias  del  Colegio,  no  sólo  son  proficuas  en  frutos  del  país  sino 
también  en  frutos  espirituales,  porque  allí  se  junta,  no  sólo  el  personal 
de  las  mismas  estancias,  sino  también  innumerables  personas  de  los  al- 
rededores". 

En  la  necrología  del  P.  Hurtado  (,4)  leemos:  "Era  hijo  de  una  fa- 
milia noble  y  rica  del  Cuzco.  Vino  de  Lima  a  Córdoba,  donde  — ya  je- 
suíta—  concluyó  sus  estudios.  Después  fué  enviado  a  su  patria  para  arre- 
glar la  sucesión  de  sus  finados  padres.  Pero  a  su  vuelta,  trajo  su  rica  he- 
rencia de  1 1 .000  ducados,  con  otros  muebles  más,  para  aliviar  la  pobreza 


(ís)  pu¿  un  benemérito  de  la  Compañía.  Su  biografía  está  en  las  Anuas  de 
1628  p.  500. 

(")    Anuas  de  1652-1654. 


XXVII. — Administración  de  lo  temporal 


295 


del  Colegio.  En  consecuencia  de  esta  limosna,  pudo  al  fin  el  Colegio  le- 
vantar cabeza,  agobiado  ( como  estaba )  por  las  deudas;  en  especial  por 
verse  ahora  en  situación  de  poder  comprar  una  estancia  de  mayor  rendi- 
miento que  aquella  que  había  sido  prometida  a  la  provincia"  (por  Trejo). 
Murió  en  Febrero  1664. 

Como  se  ve,  se  habla  claramente,  arriba,  de  la  fábrica  del  templo; 
asoma  también  la  idea  en  las  cartas  de  los  P.P.  Generales  el  permiso 
para  una  nueva  iglesia  del  Colegio  de  Córdoba,  que  como  veremos  exi- 
gió casi  veinte  años  para  su  construcción.  Pero  ¿a  quién  deberíamos  su 
fundación?  Nadie  se  ofreció  a  levantarla,  nadie  de  fuera  de  la  Compañía. 
Su  erección  se  debe  única  y  exclusivamente  a  la  Compañía  de  Jesús,  que 
dedicó,  en  gran  parte,  las  herencias  que  recibía,  a  una  obra  tan  necesaria, 
y  de  un  modo  especial  la  que  recibió  de  un  hijo  de  Córdoba,  el  jesuíta  P 
Manuel  Cabrera,  cuya  voluntad  fué  levantar  en  su  tierra  y  ciudad  natal 
un  templo,  para  que  en  él,  la  Compañía  ejerciera  sus  ministerios,  como 
veremos  en  el  capítulo  siguiente. 


(«)    Lug.  cit. 


CAPITULO  XXVIII 


CONSTRUCCION  DE  LA  IGLESIA  DE  LA  COMPAÑIA  (1650-1676) 

Sumario:  1.- Falsa  atribución  de  su  origen.  —  2.  -  Debe  su  origen  a  un  Jesuíta  cor- 
dobés P.  Manuel  Cabrera,  nieto  de  Luis  Jerónimo,  fundador  de  Córdoba.  —  3.  - 
Carta  de  D.  Pedro  Luis  de  Cabrera  al  P.  Boroa,  sobre  la  legitima  de  su  hijo 
Manuel:  éste  pone  como  condición  expresa  erigir  la  iglesia  de  Córdoba  con  su 
donación.  —  Coinciden  los  Superiores  de  la  Compañía.  —  4.  -  Causas  de  la  demora 
en  la  construcción;  al  H.  Felipe  Lemer  cabe  la  gloria  de  terminar  el  edificio.  — 
5.  -  Valor  histórico  y  artístico  de  la  iglesia;  edificaciones  previas,  que  iniciaron 
el  progreso. 

1. — Hay  una  iglesia,  en  Córdoba,  conocida  vulgarmente  por  Iglesia 
de  la  Compañía,  orgullo  de  la  ciudad,  monumento  que  se  mantiene  en- 
hiesto desde  su  origen,  y  por  lo  mismo,  el  más  antiguo  de  los  templos  de 
Córdoba,  como  quiera  que  los  otros  o  son  posteriores,  o  levantados  pos- 
teriormente sobre  sus  ruinas.  Tosco  y  en  extremo  sencillo,  por  su  facha- 
da, pero  majestuoso  en  su  interior,  de  una  sola  nave,  excita  a  nuestros 
fieles  a  rezar  ante  sus  altares,  y  a  los  turistas  a  dedicarle  una  frase  de 
admiración,  evocadora  de  un  pasado  floreciente  para  los  jesuítas,  que  lo 
erigieron,  sin  casi  más  ayuda  que  la  de  su  grandeza  de  ánimo,  no  pocas 
veces  puesta  a  prueba  durante  la  vida  que  vivieron  desde  la  mitad  del 
siglo  XVII  hasta  principio  del  XVIII. 

Nadie  visita  a  Córdoba  que  vaya  sin  el  encargo  de  visitar  la  iglesia 
de  la  Compañía,  y  que  no  muestre  decidido  interés  por  verla  de  cerca,  ob- 
servar sus  techos,  sus  vetustas  pinturas,  sus  frisos  de  madera,  valora- 
dos por  multitud  de  imágenes  que  en  ellos  se  destacan  — >  su  retablo,  su 
pulpito,  hasta  su  cripta,  que  sienten  muchos  no  poder  ver  fácilmente,  por 
la  molestia  que  lleva  el  remover  la  piedra  o  losa  que  sirve  de  puerta,  a 
su  entrada. 

Ciertamente,  hoy  no  existe,  — como  al  construirse  la  iglesia —  la 
capilla  de  los  españoles  — hoy  salón  de  grados  de  la  Universidad; —  ni 
tampoco  la  capilla  de  los  naturales,  — hoy  convertida  en  hermosa  capil'a 
de  Lourdes-*  testimonio  auténtico  de  gratitud  al  P.  Carluzzi  y  a  quien 
se  debe  su  embellecimiento;  ni  tampoco  el  cementerio  tan  unido  en  aquel 
tiempo  a  nuestras  iglesias,  por  haber  entrado  a  formar  parte  y  fundirse  con 
la  capilla  de  Lourdes.  Pero  queda  el  retablo  con  ese  sabor  de  antigüedad, 
el  pulpito  que  nos  ahorra  toda  ponderación,  la  bóveda  de  madera,  cuyas 
pinturas,  aun  no  sabemos  de  dónde  las  sacaron  ni  cómo  las  combinaron 
aquellos  jesuítas,  que  fueron  albañiles,  pintores,  carpinteros,  arquitectos, 
alejados  de  los  mercados  europeos,  y  trabajando  únicamente  con  los  es- 
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casos  productos  del  país  en  un  tiempo  en  que  no  se  contaban  más  allá 
de  sesenta  familias  de  europeos,  y  unos  seis  mil  indios  de  población. 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  nuestra  iglesia;  abundan  los  grabados 
y  fotografías  de  la  misma,  y  es  el  punto  de  partida  obligado  para  todo 
que  quiera  estudiar  la  arquitectura  colonial.  Sobre  ella,  ha  escrito  en 
nuestros  días  el  insigne  ingeniero  Kronfus,  profesor  de  la  Facultad  de 
Córdoba,  y  con  gran  riqueza  de  detalles,  un  meritorio  trabajo,  en  la  Re- 
vista de  la  Universidad  de  Córdoba  ( 1 ) ,  además  de  reconstruir  con 
precisión,  sobre  el  papel,  el  edificio  de  la  Universidad,  Santa  Catalina, 
Alta  Gracia,  etc.,  y  corre  también  — aunque  la  edición  está  agotada, — 
un  álbum  de  edificios  coloniales  en  su  mayoría  correspondientes  a  la  Com- 
pañía de  Jesús,  igualmente  obra  suya  (2).  A  él  pues  remitimos  a  nues- 
tros lectores  seguros  de  quedar  complacidos,  mientras  nos  limitaremos 
en  este  capítulo  a  averiguar  el  motivo  de  la  construcción  del  templo,  la  du- 
ración de  la  obra,  y  otras  características  de  su  índole. 

Ante  todo,  conviene  disipar  un  error,  uno  de  tantos  errores  histó- 
ricos, que  se  han  forjado  en  torno  a  la  acción  jesuítica  en  Córdoba,  fra- 
guados cuando  no  se  les  podía  contradecir,  o  sea  después  de  la  extinción 
de  la  Compañía.  Ya  esclareció  el  punto  el  P.  Pedro  Grenon  en  una  mo- 
nografía (  ;;)  bien  razonada,  y  a  la  cual  hay  poco  que  añadir.  Vamos,  sin 
embargo,  a  aclarar  dos  puntos. 

En  el  año  1794,  los  dos  curas  rectores  que  entonces  había  en  Cór- 
doba —  uno  de  españoles;  otro  de  naturales —  solicitaron  del  Gobierno  el 
templo  de  la  Compañía  de  Jesús  para  sus  funciones  parroquiales,  y  se  les 
negó  lo  solicitado,  por  consejo  del  ayuntamiento,  en  el  acuerdo  de  Cabildo, 
el  31  de  Marzo  del  mismo  año. 

El  informe  del  Cabildo  es  interesante,  largo,  y  redactado,  a  lo  que 
parece  por  un  miembro  del  claustro  universitario,  y  en  la  petición  dice 
así:  "Visto  todo,  con  la  madurez  y  reflexión  que  corresponde,  no  puede 
ocultar  dicho  señor  alcalde  de  1er.  voto,  — que  era  don  Hipólito  García 
Posse, —  a  la  penetración  del  Sr.  Gobernador  Intendente,  que  la  solicitud 
de  los  señores  curas  rectores,  promueve  en  todo  su  contexto,  una  preten- 
sión contraria  a  los  [ines  con  que  se  erigió  la  iglesia  de  los  expatriados; 
intenta  una  acción  eversiva  de  los  interesantes  progresos  de  la  Universi- 
dad; y  solicita  un  derecho  repugnante  a  la  pacífica  posesión  que  favo- 
recen a )  las  leyes  b )  el  tiempo  y  c )  la  razón ...  Es  innegable  que  el 
ilustrísimo  Sr.  Trejo.  .  .  donó  a  la  Compañía  de  Jesús  para  la  construc- 
ción de  su  iglesia  y  Colegio  la  ingente  cantidad  de  cuarenta  mil  pesos .  .  . 
de  donde  se  infiere,  que  el  expediente  de  los  curas .  .  .  promueve  una  so- 
licitud contraria  al  fin  laudable  con  que  se  erigió  aquella  iglesia,  y  por  lo 
mismo,  se  dirige  a  entorpecer.  .  .  los  gloriosos  destinos  de  un  legado  pío". 
Y  tras  largas  explicaciones  que  no  hacen  al  caso,  continúa:  "¿que  se 
seguiría  aquí?  que  el  numeroso  cuerpo  de  la  Universidad,  reducido  a  las 
estrecheces  de  una  capilla  interior  no  podría  dar  a  sus  funciones  el  lu- 
cimiento y  esplendor  que  corresponde"... 


I1)  Año  1918.  t.  I.  p  61  y  año  1919  t.  I.  p.  334-352. 

('-)  "Arquitectura  Colonial  en  la  Argentina".  Juan  Kronfus. 

(3)  "Origen  de  la  iglesia  de  la  Compañía,  en  Córdoba,  por  el  P.  Grenon  S.  J. 

(4)  "Crónica  de  Córdoba".  Ing.  Garzón,  I,  pág.  31... 
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Solamente  en  un  estado  de  empecinamiento  u  obsesión  partidaria, 
podría  escribirse  un  documento  tan  falto  de  verdad. 

"Es  innegable  que  Trejo.  .  .  dió...  la  ingente  suma"...  ¿cómo 
puede  ésto  decirse,  cuando  el  mismo  Trejo,  confiesa  en  su  testamento  no 
haber  dado  nada  a  la  Compañía,  que  él  lo  retiene  por  ser  su  donación 
inter  vivos?  Es  pues  falsedad  histórica. 

Que  dió  para  "la  construcción  de  la  iglesia" .  .  .  esta  falsedad  es 
más  repugnante  todavía  que  la  anterior,  por  ser  una  interpolación  al 
texto  de  la  escritura  y  testamento  de  Trejo  como  puede  observar  el 
lector  leyendo  el  texto  transcrito  en  su  lugar  debido  (Ver  Apéndice). 
Desafiamos  a  que  se  nos  presente  la  frase  citada,  suscrita  por  el  Pre- 
lado. Ni  habló  de  iglesia,  ni  pensó  erigirla;  lo  que  sí  dijo  y  escribió, 
es  que  quería  ser  enterrado  en  la  Iglesia  de  la  Compañía,  que  ya  exis- 
tía y  en  la  que  se  le  hicieron  funerales  de  cuerpo  presente  —por  lo  tanto 
no  construyó,  ni  dió  para  construir — ■.  Esta  es  la  verdad. 

2. — Hecha  esta  ligera  aclaración  demos  un  paso  más,  y  llegaremos 
a  determinar  quién  es  el  que  levantó  la  actual  iglesia  de  la  Compañía, 
y  de  la  que  hablaban  los  dos  curas  rectores  recién  citados.  ¿Lo  sabían 
los  detractores  de  la  Compañía  extinguida? .  .  .  ¿Lo  saben  actualmente 
los  que  buscan  la  verdad  en  la  Historia?.  .  .  Pues  fué  un  jesuíta,  y  un 
jesuíta  cordobés  el  P.  Manuel  Cabrera,  — hijo  de  D.  Pedro  Luis  Ca- 
brera y  nieto  del  fundador  de  Córdoba  D.  Jerónimo  Luis  de  Cabrera— 
quien  quiso  costear  para  su  pueblo  natal  un  templo  que  acreditase,  en  lo 
futuro,  dos  amores  muy  fuertes:  su  amor  a  la  Compañía  de  Jesús,  y  su 
amor  al  terruño,  a  Córdoba. 

Este  acontecimiento  se  vino  preparando  suavemente,  y  lamentamos 
no  tener  la  documentación  detallada  de  la  fábrica  de  la  Iglesia,  que  nos 
dieran  un  poco  más  de  luz,  acerca  de  los  oficiales  y  constructores  de  la 
misma.  Pero  no  sucede  lo  mismo  con  la  persona  que  dió  el  dinero  para 
construirla;  pues  las  Anuas  de  1629  ( p.  227)  tantas  veces  citadas,  nos 
señalan  ya  sus  principios.  Habla  el  P.  Provincial  Nicolás  Mastrillo  al 
P.  General,  dándole  cuenta  del  peligro  de  muerte  porque  pasó  el  P. 
Gaspar  Sobrino,  elegido  Procurador  por  la  4."  Congregación  Provin- 
cial: 

"Salió  el  P.  Sobrino  de  B.  Aires,  y  pronto  dió  su  nave  contra  unos 
escollos  que  la  hicieron  zozobrar,  pero  al  fin  se  salvó .  .  .  rumbo  adelan- 
te pudieron  entrar  en  Pernambuco,  habiéndose  escapado  de  los  corsa- 
rios holandeses  que  la  persiguieron.  A  los  cuatro  meses,  salieron  rum- 
bo a  Lisboa,  y  cuando  estaban  a  la  vista,  estuvo  a  punto  de  hundirse  la 
nave.  .  .  "A  cuya  vista  estuvo  muy  a  pique  de  padecer  fortuna  el  navio, 
y  tan  zozobrado,  que  los  que  en  él  iban,  se  daban  por  perdidos;  tal,  que 
un  estudiante,  — que  el  Padre  consigo  llevaba, —  llamado  Don  Manuel  de 
Cabrera,  hijo  de  un  caballero  muy  principal  de  estas  partes  — que  le 
enviaba  a  España  a  lograr  las  esperanzas  que  sus  muchas  prendas 
prometías —  asaltado  del  miedo  de  tan  conocido  peligro,  hizo  voto  de  en- 
gañar las  (esperanzas)  si  escapaba  —  entrando  en  la  Compañía,  como 
lo  cumplió,  en  el  Noviciado  de  Tarragona,  donde  persevera,  con  edifi- 
cación". 
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De  este  acontecimiento  nos  habla  también  el  P.  Techo  ( •"' )  dando 
otros  datos  de  interés,  cual  es  la  cuantía  de  su  dotación  para  la  iglesia: 
y  acaba:  "constante  en  su  resolución  dió  al  Colegio  de  Córdoba  15.000 
escudos  de  oro  y  entró  en  la  Compañía  en  la  Provincia  de  Aragón". 

Concuerdan  ambos  testimonios  con  otro  que  sacamos  de  unas  cuen- 
tas de  los  Procuradores  de  la  Compañía  del  año  1626,  donde  se  lee  (G) : 
"El  año  pasado  de  1626,  el  P.  Gaspar  Sobrino,  que  fué  de  esta  provin- 
cia para  Roma,  llevó  en  su  compañía  a  D.  Manuel  Cabrera,  que  iba  a 
estudiar.  .  .  y  (llevó)  para  su  alimentos  cinco  mil  pesos,  con  otra  canti- 
dad que  no  se  sabe  determinadamente  cuánta  era,  que  enviaba  Alonso 
Nieto  a  un  hermano  suyo  pobre .  .  .  Después,  los  sobredichos  ( Nieto  y 
Cabrera )  entraron  en  la  Compañía  y  renunciaron  en  dicho  Colegio  sus 
bienes". 

Finalmente,  en  una  carta  latina  (7)  del  P.  Zurbano  se  dice:  "lo  que 
aún  ha  impresionado  más,  es  el  hecho  del  P.  Manuel  de  Cabrera,  hijo  de 
esta  ciudad,  quien,  al  morir  su  padre  D.  Pedro  Luis  de  Cabrera,  donó 
a  este  Colegio  de  Córdoba,  la  parte  de  herencia  que  le  tocó,  que  monta 
unos  $  15.000'  . 

3. — Si  grande  era  la  generosidad  del  nuevo  jesuíta  para  favorecer 
el  Colegio  de  Córdoba  y  erigir  su  iglesia,  no  menos  lo  mostraba  su  buen 
padre  D.  Pedro  Luis,  quien  de  lleno  aprobara  antes  su  resolución,  como 
puede  verse  por  la  siguiente  carta  inédita  ( s )  que  hemos  podido  copiar, 
va  dirigida  al  Rector  del  Colegio  P.  Diego  de  Boroa,  y  dice  así: 

"Muy  Rdo.  Padre  y  señor  mío:  Recibí  su  carta  de  V.  P.  con  el  H. 
Hernando  de  Torreblanca,  y  en  ella  las  buenas  pascuas  y  entrada  de 
año.  Goce  P.  V.  de  muchos  (años)  en  servicio  de  nosotros.  Héme  holgado 
de  que  mis  hijos  las  hayan  dado,  y  besado  a  V.  P.  las  manos,  y  ese  santo 
Colegio  haya  hecho  lo  mismo,  desde  el  menor  hasta  el  mayor. 

En  el  particular;  de  los  papeles  de  'a  herencia  del  Hno.  e  hijo  mío 
— que  por  tal  lo  he  criado  siempre  y  tenido —  no  los  he  dado,  aguardan- 
do al  fin  de  su  profesión;  y  también  porque  he  estado  cuidadoso,  si  en 
la  parte  suya,  entra  la  de  su  hermana  (monja),  y  así  los  guardaba  para 
comunicar  con  V.  P. 

Y  como  se  han  ofrecido  tantas  ocasiones  de  cosas  necesarias,  en 
mi  asistencia,  no  he  podido  ir  a  la  ciudad;  yo  se  los  he  entregado  al 
Hermano.  El  derecho  de  V.  P.  y  de  ese  Colegio,  es  bueno;  las  tierras,  lo 
son;  y  se  puede  hacer  en  ellas  lo  que  quisieren,  de  labranza  y  crianza. 
En  lo  que  toca  al  derecho  de  la  monja,  si  tiene  alguno  V.  P.  lo  verá,  y 
se  le  dará.  Y  a  mí  mandarme  muchas  cosas  de  su  servicio,  a  que  acudiré 
toda  la  vida.  La  de  V.  P.  aumente  nuestro  Señor  en  su  servicio.  —  To- 
toral y  Enero  1 1  de  1 633  años  —  de  V.  P.  más  servidor  Pedro  de  Ca- 
brera". 

Con  poca  diferencia  de  tiempo  el  P.  Cabrera,  desde  España  hacía 


(5)  Hist.  de  la  Compañía...  III  p.  213. 

(6)  Arch.  de  Trib.  de  Córdoba.  Escr.  2.*  L.  3  1.  30. 

(7)  Arch.  Prov.  B.  Aires. 

(8)  Entre  los  documentos  de  la  familia  de  D.  Pió  León 
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sus  diligencias;  enviaba  poderes  a  Córdoba,  y  escrituraba  la  donación, 
como  se  puede  ver  por  los  documentos  que  a  continuación  citaremos. 

En  el  Archivo  judicial  de  Córdoba,  podemos  ver  "el  poder  que  el 
P.  Manuel,  presbítero  de  la  Compañía  de  Jesús,  desde  la  casa  de  forma- 
ción jesuítica  de  Tarragona  — en  España,  donde  residía —  remitía  a 
Córdoba  a  tres  P.P.  a  saber  P.  Laureano  Sobrino,  P.  Francisco  de  Cór- 
doba, y  P.  Francisco  Velázquez,  para  que  pudieran  cobrar  su  legítima. 
Esta  carta-poder  lleva  la  fecha  de  1."  de  Noviembre  de  1635,  y  en 
ella  declara  que  lo  hace  en  virtud  de  licencia  obtenida  en  Roma,  del  P. 
General  de  la  Compañía  el  18  de  Septiembre  de  1634" 

A  éste,  sigue  otro  documento  redactado  por  el  mismo  Padre  Ca- 
brera — sacerdote  de  la  Compañía, —  desde  el  Colegio  de  Lérida  con 
anuencia  de  su  rector,  el  P.  Diego  Salas,  por  medio  del  cual,  hace  dona- 
ción de  todos  sus  legítimos  bienes,  derechos,  réditos  que  posee,  y  le 
tocare  poseer  en  adelante,  a  favor  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Je- 
sús en  Córdoba;  pero  advierte  que  es  expresa  condición,  que  rodo  sea 
destinado  para  una  iglesia  nueva  que  se  ha  de  levantar  y  habilitar,  por  su 
voluntad,  y  que  nada  de  ese  capital,  se  toque  para  ningún  otro  destino. 

Y  para  que  tuviera  más  fuerza  su  designio,  hizo  tan  absoluta  donación 
ante  el  escribano  y  autoridades  religiosas  eclesiástica  y  civil  a  2  de  Di- 
ciembre de  1638". 

De  todo  lo  cual  inferimos  claramente  a)  que  Manuel  Cabrera  en- 
tró en  la  Compañía  de  Jesús  en  Tarragona  al  llegar  a  España;  b)  que 
hizo  donación  de  todos  sus  bienes;  c)  que  éstos  alcanzaban  a  quince  mil 
ducados,  y  que  los  destinó  exclusivamente  para  levantar  la  iglesia  de  la 
Compañía,  y  d)  que  el  P.  Cabrera  y  no  el  obispo  Trejo  es  el  fundador 
del  hermoso  edificio  que  se  mantiene  en  pie  desafiando  las  tormentas, 
y  las  mentiras  históricas  de  los  mal  informados. 

Que  esta  donación  fuese  efectiva,  y  no  pura  promesa  como  la  de 
Trejo,  se  deja  bien  entender  por  el  testimonio  repetido  en  nuestras  Anuas, 
además  de  mencionarlo  en  su  testamento  (1639)  su  hermano  D.  Félix 
de  Cabrera  y  Zúñiga  con  esta  cláusula:  "Item  declaro:  de  la  legítima 
que  cupo  al  P.  Manuel  de  Cabrera  — muestro  hermano —  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  resta  debiendo  a  la  dicha  Compañía  de  Jesús,  ocho  mil 
pesos  corrientes,  con  los  cuales  entró  en  la  Compañía  del  obraje  del  To- 
toral, —  salvo  mi  chacra,  que  está  en  la  otra  banda  del  arroyo,  y  soy 
sólo  en  ella,—  llamada  San  Antonio. 

Y  de  los  ocho  mil,  tengo  enterados  ( reunidos )  y  pagados  a  la  dicha 
Religión  de  la  Compañía,  tres  mil  quinientos  pesos,  como  consta  de  los 
recibos  y  le  soy  deudor  de  los  cuatro  mil  y  quinientos  restantes;  que  la 
paga  de  ellos  ha  de  ser  de  tres  a  tres  meses,  quinientos  pesos"  (10). 

Y  hace  constar  el  documento,  que  entre  los  jesuítas  y  él,  no  media  escri- 
tura, ni  contrato,  sino  sólo  mutuo  convenio  y  el  cumplimiento  formal  de 
lo  prometido. 

Mas  ahora  surge  espontáneamente  una  pregunta:  ¿se  empezó  ense- 
guida la  obra  de  la  Iglesia?  No:  y  sólo  después  de  doce  años,  hacia 
1  550,  se  iniciaron  los  trabajos,  y  eso  con  lentitud.  Por  las  cartas  de  los 

('•')  Arch.  de  Trib.  de  Córdoba  Escr.  2.*  L.  3  e  30 
("')    Arch.  de  Trib.  de  Córdoba  Esc.  1."  1.51  prot. 
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P.P.  Generales  se  trasluce  que  todas  las  limosnas  recibidas,  y  de  las  que 
ya  hemos  hablado,  eran  pocas  para  ponerse  al  día  financieramente,  pa- 
gar deudas,  y  alimentar  tanta  gente,  dejando  entrever  que  la  legítima 
del  P.  Cabrera  se  pensaba  utilizar  en  otros  fines.  Muy  poco  encontramos 
escrito  en  esta  materia,  y  sí,  sólo  algunas  referencias  que  nos  servirán 
de  guía. 

Llegó  a  Roma  la  queja  o  tal  vez  la  pregunta  o  consulta,  si  podían 
aplicar  esa  legítima  para  responder  a  otras  necesidades,  pero  la  nega- 
tiva fué  terminante.  Así  pues  el  P.  General  Muzio  Viteleschi,  responde 
en  30  de  Octubre  de  1638  al  Provincial  en  Córdoba:  "Ordeno  severa- 
mente que  la  legitima  del  P.  Manuel  Cabrera  no  se  emplee  en  otra  cosa 
que  en  el  edificio  de  la  iglesia  nueva,  y  encargo  a  V  .R.  y  a  sus  suceso- 
res no  permitan  se  gaste  en  otra  cosa  sino  en  lo  dicho  '  (n). 

Cinco  años  después,  el  Prov.  P.  Zurbano.  aseguraba  al  P.  Gene- 
ral en  carta  de  1643  que  su  voluntad  se  cumplía,  y  que  la  madera  para 
la  construcción  se  iba  llevando  a  Córdoba  desde  el  Paraguay;  lo  que 
indica  estar  la  obra  todavía  a  los  comienzos,  pues  dice  hablando  de  las 
mejoras  del  Colegio,  que  cuenta  con  un  retablo  para  el  altar,  con  sus 
cuadros,  que  servirá  mientras  se  hace  la  iglesia  nueva .  .  .  para  la  que 
se  va  trayendo  la  madera  con  la  plata  que  V.  P.  asignó  de  la  legítima 
del  P.  Manuel  Cabrera,  que  con  tan  gran  liberalidad  dejó  a  este  Colé- 

Se  ve  pues  que  en  1643  se  habla  de  futura  iglesia  nueva.  .  .  "ser- 
virá" y  que  se  iba  llevando  madera,  que  habría  de  ser  para  andamiajes, 
puertas,  etc.,  pues  de  la  madera  de  cedro,  que  se  utilizó  para  techar 
con  bóveda  la  iglesia,  las  Anuas  de  1661  nos  dan  la  razón:  "Estan- 
do pues  el  P.  Rector  de  Córdoba  Francisco  Jiménez  tratando  de  llevar 
la  madera  de  (para)  aquel  Colegio,  en  la  tapera  de  S.  José,  donde  se 
había  hecho,  y  más  de  legua  y  media  de  Corpus.  .  .  etc.". 

Sin  embargo  en  Roma,  se  veían  apremiados  por  la  manifestación 
de  las  necesidades  más  precisas,  haciendo  ver  al  P.  General  que  la  igle- 
sia nueva  no  urgía,  ni  era  necesaria,  por  estar  todavía  utilizable  la  vie- 
ja, mientras  que  era  de  urgencia  levantar  edificio  adecuado  para  la  habi- 
tación. Por  eso  vemos  en  una  carta  de  1645  (Septiembre)  dirigida  al 
P.  Zurbano.  y  firmada  por  el  P.  Sangro  — Vicario  General,  por  muerte 
del  P.  Muzio —  donde  insinúa  su  pensamiento:  "Se  desea  (en  Córdoba) 
que  se  dilate  ( o  aplace )  el  edificio  de  la  nueva  iglesia  del  Colegio  de 
Córdoba,  pues  la  antigua  puede  durar  muchos  años,  haciendo  ciertos  es- 
tribos; y  que  primero  se  edifique  un  buen  cuarto  para  habitación,  de  que 
se  necesita  mucho;  y  que,  a  lo  menos  se  edifique  juntamente  una  y  otro 
(iglesia  y  cuarto)  para  que  los  materiales  de  la  iglesia  vieja  sirviesen  al 
cuarto,  que  de  otra  manera  se  perderán"  (13). 

Es  posible  que  a  pesar  de  tener  dinero  suficiente  para  la  obra,  el 
Rector  del  Colegio  se  aterrase  ante  la  gran  obra  proyectada,  carecien- 
do, como  carecía,  de  albañiles,  materiales  y  constructores  que  sólo  lie- 


I11)     Arch.  Prov.  B.  Aires. 

(12)  Anuas  de  1643. 

(13)  Arch.  Prov.  B.  Aires. 
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garon  — hasta  con  excero —  a  principios  del  siguiente  siglo.  Pero  Roma 
vclvió  a  urgir,  y  el  nuevo  General  P.  Goswino  Nikel,  en  carta  de  30 
de  Junio  de  1654,  apremiaba  al  P.  Rector  con  estas  palabras:  "La  fá- 
brica de  la  iglesia  nueva,  dicen  que  va  muy  despacio,  pudiéndose  aca- 
bar en  breve  término;  pues  el  Padre  Manuel  Cabrera  dejó  su  legítima 
para  ello"  (loe.  cit,). 


Córdoba.  —  Iglesia  dp  la  Compañía  de  Jesús  en  1675. 


Por  fin  el  mismo  P.  General,  en  vista  de  la  duración  excesiva  de  la 
obra,  seis  años  después  (28  Febrero  1660)  envió  nuevas  quejas  al  Rec- 
tor, porque  tenía  la  obra  poco  menos  que  paralizada  o  desatendida:  "In- 
forman, le  dice,  que  en  el  Colegio  de  Córdoba.  .  .  y  que  no  se  hace  la 
iglesia  [o  no  se  continúaj  con  queja  de  los  parientes  del  P.  Manuel 
Cabrera  que  dejó  su  legítima  para  eso"  (1.  cit.). 

4. — Sin  duda  que  tan  seria  amonestación  ya  repetida,  y  la  actitud 
de  la  familia  Cabrera,  debió  influir  en  el  ánimo  del  Rector  y  Provin- 
cial, y  sobre  todo  la  llegada  a  Córdoba,  o  mejor  aún,  la  entrada  en  la 
Compañía  de  un  hombre  providencial,  que  Dios  deparó  a  los  jesuítas 
de  Córdoba,  que  estaban  como  en  un  atolladero. 

¿Cómo  explicar  tanta  demora?  El  inqeniero  Juan  Kronfus  nos  lo 
explica  de  un  modo  admirable  y  certero.  La  gran  obra  pía,  dice,  de  la 
iglesia  mayor,  fué  también  empezada  — y  según  parece  sin  planos  espe- 
ciales y  sólo  con  las  medidas  principales —  después  de  1600,  guardan- 
do la  forma  de  cruz,  en  la  planta,  lo  que  es  característico  para  los  je- 
suítas de  España.  Como  no  había  complicaciones  en  la  arquitectura. 
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por  falta  de  piedras  elaborables  y  hombres  aptos  para  labrarlas,  su- 
bían rápidamente  los  muros  lisos,  y  labraron  con  cifras,  en  forma  rena- 
cimiento, las  fechas  de  la  terminación  de  cada  sección,  que  son  para 
las  torres  1673  y  1674  hasta  su  pirámide"  (14)  para  el  arranque  de  la 
bóveda  1667,  y  para  otras  alturas  precedentes,  las  fechas  1653.  1654 
y  1668  que  se  leen  en  las  inscripciones  sobre  piedras  del  mismo  templo. 

Pero  la  demora  cesó,  no  bien  el  H.  Lemer  tuvo  a  su  cargo  la  obra. 
Es  que  ésta  se  resentia  de  falta  de  dirección.  "Con  la  gratuita  labor  de 
los  Hermanos  de  la  Compañía  y  las  cuadrillas  de  indios,  que,  a  salario, 
y  a  temporadas  venían  a  trabajar...  iban  acabando  a  gusto  y  según 
plan,  dicha  iglesia.  "Ignoramos  o  mejor  dicho  no  hemos  dado  con  el 
nombre  del  que  podríamos  llamar  sobrestante,  sino  es  que  alguno  de 
los  Hermanos,  hizo  una  cruz  en  la  planta,  y  sobre  ella  levantó  las  pare- 
des lisas  y  macizas,  y  de  gran  espesor,  esperando,  como  sucedió,  que  otro 
más  entendido  lo  completase,  y  éste  fué  el  H.  Lemer. 

Pocas  noticias  hemos  recogido  de  él.  pero  lo  bastante  para  nuestro 
intento,  y  se  hallan  en  las  Anuas  de  1671,  donde  está  la  "nota  necroló- 
gica del  H.  Felipe  Lemer"  donde  se  dice  que  "él  fué  quien  construyó  el 
techo,  bóveda  y  media  naranja  de  esta  iglesia  de  la  Compañía" . 

Era  belga,  y  había  ejercido  con  habilidad  y  ma'estría  en  los  asti- 
lleros de  Bélgica,  el  oficio  de  constructor  naval;  de  donde  había  pasado  a 
trabajar  después  a  los  astilleros  de  Portugal,  Inglaterra  y  Brasil.  Un  ca- 
ballero portugués  le  trajo  a  estas  regiones,  quien  con  su  señora  tanto 
apreciaban  a  Lemer,  que  trataron  de  prohijarle  y  hacerle  su  heredero. 
Pero  Felipe,  tratando  con  los  jesuítas  de  nuestra  provincia,  se  sintió  afi- 
cionado a  ellos:  y  deseoso  de  compartir  con  ellos  su  vida,  y  emplear  con 
ellos  sus  habilidades,  pidió  y  obtuvo  ser  admitido  en  la  Compañía  en  ca- 
lidad de  H.  Coadjutor,  entrando  en  el  Noviciado  de  Córdoba  al  tiempo 
mismo  en  que  se  tramitaba  la  construcción  de  la  iglesia  de  los  Cabrera. 

Su  entrada  en  religión  nos  es  conocida  por  los  datos  que  nos  sumi- 
nistran las  Anuas:  "Murió  el  benemérito  H.  Lemer  a  los  62  años  de 
edad  y  30  de  religión"  al  contarse  el  año  1671.  Por  tanto  nació  en  1609, 
ingresó  en  la  Orden  en  1641;  murió  en  1671. 

Ya  religioso,  se  consagró  a  la  empresa  de  cubrir  y  terminar  dicho 
templo.  Para -ello  — según  rezan  las  Anuas, —  hizo  venir  de  Francia,  un 
libro  que  trataba  de  abovedamientos  de  madera;  y  él  sólo,  sin  otro  maes- 
tro que  el  libro,  ni  haberse  ejercitado  en  construcciones  de  techos,  teniendo 
a  la  vista  los  dibujos  de  armazón,  trazó  el  proyecto  de  techar  dicha  igle- 
sia según  lo  ya  edificado  y  los  medios  y  materiales  con  que  calculó  poder 
contar. 

Doce  años  trabajó  en  ese  techo  monumental,  que  admira,  aun  a  los 
entendidos,  cuando  recorren  ese  bosque-red  con  maderamen  de  vigas, 
lajas  y  tablones  trabados  entre  las  tejas,  y  la  bóveda  interior;  todo  de  ma- 
dera de  cedro. 

Para  la  selección  y  adquisición  de  maderas,  fué  él  mismo,  en  per- 
sona, a  las  misiones  del  Paraguay,  a  capitanear  la  brigada  de  indios  en- 
cargada del  corte  y  conducción,  bajando  por  el  río  Paraná  hasta  el  Car- 


(")    Rev.  de  la  Univers.  de  Córdoba  1918  y  1919. 
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carañá,  de  donde  las  arrastraron  hasta  Córdoba.  Obra  estupenda  y  de 
admiración.  Por  eso  el  biógrafo  del  dicho  H.  Lemer,  nos  hace  notar  lo  ti- 
tánico de  la  empresa,  a  través  de  bosques  habitados  únicamente  por  tigres 
pumas,  siendo  el  viaje  de  trescientas  leguas,  y  tan  deficiente  la  indiada 
y  caballada  que  componían  la  caravana  de  transporte. 

5. — Estos  preparativos  dieron,  por  fortuna,  un  resultado  excelente, 
pues  al  terminarse  la  obra,  quedaría  en  pie  un  gran  monumento  de  ar- 
quitectura colonial,  y  que  siempre  había  de  figurar  en  primera  línea,  no 
sólo  en  Córdoba,  sino  también  en  toda  la  región,  aun  a  través  del  tiem- 
po. Así  lo  demuestra  un  estudio  cuidadoso  y  sereno,  realizado  por  el  men- 
cionado ingeniero  Kronfus  en  la  "Revista  de  la  Universidad  de  Córdoba", 
arriba  citada,  y  del  que  tomaremos  algunos  conceptos,  sintiendo  no  repro- 
ducirlo en  su  totalidad. 

Imaginémonos,  dice,  esa  ciudad  de  Córdoba  de  la  nueva  Andalucía 
en  sus  principios,  ¿qué  había  en  ella?  Una  fortaleza,  varios  molinos  y 
brazos  del  río,  uno  de  los  cuales  llegaba  hasta  la  esquina  de  las  calles 
Colón  y  San  Martín.  En  el  plano  aparece  luego  un  lugar  preferido  que 
comprendía  la  plaza  hasta  la  capilla  del  Pilar.  El  fuerte  era  "un  ancón 
de  tierra  que  empezaba  a  correr  desde  una  barranca  del  río  Suquía,  de 
donde  se  sacó  la  tierra  para  formar  las  tapias  del  fuerte,  que  a  juicio  del 
jesuíta  P.  Miranda,  testigo  de  la  época,  en  1749  se  reducía  a  una  empa- 
lizada, o  cerco  de  palos  gruesos  hincados  en  tierra,  en  medio  de  los  cua- 
les se  levantaba  una  viga.  .  .  Era  ésta  la  segunda  forma  de  fuerte,  pues 
las  inundaciones  de  1619,  1623,  1628  la  arrasaron  paulatinamente:  y  cuan- 
to edificaron  los  colonos,  se  encargaron  los  indios  de  arruinarlo". 

Así  pues,  Córdoba  no  era  más  que  el  lecho  del  río,  con  pocos  árboles 
aislados  y  grupos  de  piedras  y  arena  con  poco  pasto. 

La  primera  obra  que  mencionan  los  documentos  sacados  del  archivo 
de  Indias,  y  del  Archivo  Municipal  de  Córdoba,  es  la  Capilla  de  la  ermita 
cuya  erección  se  decretó  en  Octubre  de  1  586,  aunque  no  se  terminó  hasta 
Agosto  de  1 589,  y  ellos  nos  prueban  los  esfuerzos  de  los  colonos  en 
edificar  un  templo  y  dar  gracias  a  Dios.  .  .  Con  este  fin,  juntaron  las 
piedras  bolas  que  hallaban  en  el  rio,  disponiéndolas  una  sobre  otra,  en 
forma  más  o  menos  desordenada,  y  uniéndolas  por  medio  de  una  mezcla 
de  cal  y  arena,  hasta  formar  un  conjunto  resistente.  .  .  Llegóse,  de  este 
modo  a  construir  un  local  de  9,30  m.  de  largo  por  5.75  m.  de  ancho.  No 
hubo  allí  adorno  de  pintura  ni  lujo  alguno.  Luego  con  bastante  dificultad, 
lograron  encontrar  palos  de  suficiente  longitud  y  resistencia  como  para 
armar  un  techo  de  tijeras  que  cubrieron  de  barro  u  paja.  Quedaba  pues 
levantada  la  primera  construcción  de  piedras,  en  Córdoba,  obra  realizada 
en  el  corto  espacio  de  dos  meses,  y  diez  años  antes  de  que  pasara  a  la 
Compañía  de  Jesús. 

Pero,  poco  después,  dice  Kronfus,  vienen  los  jesuítas  y  con  ellos  los 
primeros  grandes  profesionales  que,  en  Europa,  habían  hecho  maravi- 
llas en  el  arte  de  construir.  .  .  Al  llegar  a  la  ciudad,  la  manzana  de  la 
ermita  pasa  a  ser  de  su  propiedad.  Inmediatamente  los  técnicos  que  los 
acompañaban,  buscaron  los  medios  de  mejorar  las  construcciones...  La 
ermita  no  tenía  suficiente  espacio  para  contener  los  fieles.  La  forma  in- 
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terior  de  la  construcción  no  permitía  la  aplicación  de  adornos  que  falta- 
ban en  una  iglesia.  Vino  entonces  la  ampliación  —a  continuación  del 
primer  santo  lugar —  y  es  lo  que  hoy  se  llama  Capilla  Doméstica  (1o)- 

Recién  en  este  momento  entra  el  criterio  más  amplio  en  materia  de 
construcciones.  En  vez  de  la  piedra  bola  se  usaron  piedras  de  cantera, 
bien  trabajadas,  y  juntadas  con  cal,  perfectamente  elaborada,  siendo  prin- 
cipal elemento,  el  mármol  rosado  extraído  de  las  sierras  próximas. 

Sobre  estos  muros  ya  se  podía  colocar  una  construcción  más  resis- 
tente; tal  fué  la  primera  bóveda  de  madera  que  sirvió  como  modelo  para 
la  iglesia  grande.  Sobre  la  dicha  bóveda  hay  techo  de  dos  aguas,  enta- 
blado; y  sobre  el  entablado,  tejuelas  asentadas  en  cal.  Construcción  nue- 
va, obra  de  la  necesidad,  pero  de  excelente  resultado,  pues  la  tejuela  se 
pegaba  a  la  madera,  por  medio  de  una  mezcla  que  todavía  no  se  puede 
definir;  de  tal  manera,  que  ni  la  flexibilidad  de  la  madera,  ni  el  calor  o 
el  frío,  pudieron  moverlas.  Su  planta  era  rectangular,  y  la  capilla  orienta- 
da hacia  el  Este. 

Quedaba  pues  levantada  la  segunda  construcción  de  piedra,  y  muy 
pronto  llegamos  a  la  rercera  construcción;  la  iglesia. 

Continúa  el  nombrado  ingeniero,  considerando  la  obra  jesuítica  con 
acertado  criterio,  y  sin  empacho  nos  dice:  "Cuando  llegaron  a  la  ciudad 
los  Padres  ingenieros,  pusieron  la  cruz  sobre  su  solar;  pero  desde  !a  pri- 
mera cruz,  de  madera  rústica,  hasta  tener  una  iglesia  con  techo,  tuvieron 
que  pasar   el  vía  crucis,  porque  pasan  cuantos  quieren  crear  algo". 

Pedro  Sotelo  Narváez,  describe  así  la  Córdoba  de  1598  "tendrá  cua- 
renta vecinos,  encomenderos  de  indios,  y  a  estos  encomenderos  los  servi- 
rán más  de  seis  mil  indios".  Y  D.  Alonso  de  Rivera,  Gobernador  del  Tu- 
cumán  escribe  en  una  carta  fechada  en  1606:  "la  ciudad  de  Córdoba, 
tiene  sesenta  vecinos  con  cuatro  mil  indios". 

Está  bien .  .  .  cuatro  mil  indios .  .  .  Pero,  ¿y  la  cal?  ¿y  la  arena?  ¿y  los 
ladrillos?  ¿y  los  constructores?".  .  . 

Andando  en  busca  de  piedra,  encontraron  el  mármol  colorado  que 
fué  transportado  por  los  indios,  al  lugar  de  la  obra,  en  pequeños  pe- 
dazos. Con  este  material  está  construida  la  capilla  doméstica  de  los  je- 
suítas y  su  iglesia.  .  .  Y  se  consideraron  felices  cuando  llegaron  a  la  al- 
tura de  los  techos.  .  .  Pero,  ¿cómo  cubrirlos?  ¿cómo  proceder  sin  obreros 
capaces  para  hacer  una  bóveda,  no  disponiendo  de  palos  largos  para  an- 
damios,  ni  piedras  para  labrar?  ¿cómo  levantar  la  obra,  sin  máquinas  y  sin 
herramientas  para  ello? .  .  .  Pero  la  dificultad  se  resolvió  procediendo  a 
techar  la  iglesia  con  bóveda  de  madera  en  forma  de  cruz  con  su  cúpula. 

Pero,  techar  un  ancho  de  10.5  metros  con  bóveda  de  mampostería 
era  imposible.  .  .  Pasar  encima  de  los  muros,  un  techo  de  tijera,  era  tam- 
bién imposible  por  falta  de  palos  largos,  y  aún  cuando  pidieron  a  los  P.P. 
de  Misiones  que  Ies  mandasen  cedro  por  vía  fluvial,  no  podían  mandar 
vigas  sino  de  cinco  o  seis  metros,  aunque  muy  fuertes.  Con  ellas  se  podía 
formar  una  bóveda,  pero  no  un  cielorraso.  Y  así  lo  hicieron  creando  una 
construcción  de  un  gran  valor  histórico  u  mérito  técnico  incomparable. 

La  cúpula  del  centro  con  su  diámetro  su  bonita  construcción  — que 
es  bastante  fuerte —  para  dar  apoyo  al  techo  de  la  misma;  pero  surgía 

('■')     No  parece  tan  claro  el  asunto,  como  se  verá  en  el  cap.  sig. 
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nuevamente  la  dificultad  de  qué  materia  podría  hacerse  el  techo?  Las  ta- 
blas solas  no  podían  evitar  la  entrada  de  la  lluvia,  ni  los  ardores  del  sol. 
¿Tejas  en  forma  cilindrica?  No  se  podian  hacer.  No  había  más  remedio 
que  poner  tablas,  y  encima  colocar  tejuelas  o  ladrillos  de  espesor  redu- 
cido; y  los  constructores  hicieron  una  mezcla  especial  con  mucha  cal,  y 
tal  vez  otro  material  — que  valdría  la  pena  averiguar —  porque  el  re- 
sultado fué  magnífico.  Casi  tres  siglos  no  han  sido  capaces  de  afectar  la 
construcción. 

Se  tenía  ya  un  techo  de  bóveda.  Pero  ¿y  los  colores?  ¿de  dónde  sa- 
carlos? Hay  que  mirar  las  pinturas  de  la  capilla  doméstica  de  la  Compañía 
para  reconocer  que  la  escala  de  colores  era,  por  lo  menos,  formada  de 
ocho.  Y  la  pintura  de  la  bóveda  se  realizó  poco  a  poco,  pudiendo  ya  verse 
en  las  últimas  esculturas  la  gran  influencia  del  sentimiento  y  formas  ba- 
rrocos con  sus  colores  más  fuertes  y  de  más  contraste. 

El  friso  — debajo  de  la  cornisa  anterior —  que  es  también  de  madera 
consiste  en  tablas  labradas  y  pintadas,  de  gran  fantasía,  siendo  cada  uno 
de  los  recuadros  diferente  del  anterior,  con  óleos  entre  las  tablas,  de  valor 
artístico,  que  demuestran  hoy,  ser  de  los  años  1660  poco  más  o  menos. 

Con  lo  expuesto  se  dará  cuenta  el  lector,  aunque  sea  someramente, 
del  denuedo  y  coraje  con  que  los  jesuítas  realizaron  lo  casi  irrealizable, 
cual  era  levantar  la  monumental  iglesia  de  la  Compañía,  en  circunstancias 
tan  poco  propicias.  Y  por  eso  suscribimos  de  buen  grado,  y  hacemos  nues- 
tras las  palabras  del  ingeniero  Kronfus  cuando  escribe:  "No  hay  que  ol- 
vidar jamás  que  se  trata  aquí  de  un  pequeño  grupo  de  hombres,  quienes 
tenían  que  ser  forzosamente,  constructores,  escultores,  pintores,  herreros, 
carpinteros .  .  .  fabricantes  de  colores,  de  ladrillos ...  y  no  sólo  maestros 
en  la  profesión,  sino  también  profesores  que  tenían  que  enseñar,  y  traba- 
jar con  hombres  (indios)  que  no  entendían  su  idioma,  ni  conocían  estas 
industrias.  ¿Cómo  formar  esos  obreros? 

"Y  he  aquí  el  momento  en  que  la  más  pálida  envidia  tiene  que  reco- 
nocer que  el  trabajo  realizado  por  ellos  es  casi  sobrehumano.  Y  si  en  Eu- 
ropa nos  enseñan  esas  iglesias  monumentales,  yo  debo  reconocer  por  mi 
parte,  con  toda  franqueza,  que  pueden  compararse,  en  su  parte  artística, 
con  la  iglesia  de  la  Compañía"  (1.  cit. ) . 

Los  conceptos  expuestos  hasta  aquí,  sobre  el  valor  histórico  y  téc- 
nico de  la  iglesia  se  ven  corroborados  por  arquitectos  que  se  han  avo- 
cado a  su  estudio  ( * )  de  quienes  aprovecharemos  algunos  puntos  que  ha- 
cen a  nuestro  propósito. 

El  Sr.  Hugo  Pellet  Lastra  nos  dejó  un  capítulo  que  abraza  cuatro 
puntos.  En  el  primero  analiza  la  "influencia  jesuítica  en  los  edificios 
religiosos";  establece  que  los  jesuítas  se  distinguieron  en  Córdoba  — como 
en  todas  partes  donde  actuaron, —  por  la  magnitud  de  sus  empresas, 
la  importancia  de  sus  construcciones  y  el  esfuerzo  que  ellas  evidencia- 
ron; apareciendo  en  la  antigua  provincia  del  Tucumán,  y  en  sus  comar- 
cas, una  arquitectura  religiosa  netamente  jesuítica.  Sus  templos  recuer- 
dan la  primera  fundación  de  la  Compañía  en  Roma,  cuyas  líneas  — de  un 
renacimiento  armonioso —  se  deben  a  Vignola.  La  difusión  de  los  prin- 

(*)  Hugo  Pellet  Lastra  y  Pablo  Hary,  en  la  "Revista  de  Arquitectura  de  B. 
Aires".  Agosto  de  1917,  n.  12. 
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cipios  y  proporciones  clásicas  de  la  arquitectura,  corrió  a  cargo  de  los 
H.H.  Primoli  y  Bianchi,  arquitectos,  revelando  la  tendencia  proyectista 
y  civilizadora  de  la  Orden. 

"Es  justo,  pues,  concluye,  reconocer  cualquiera  que  sea  el  grado  de 
religiosidad  del  observador,  el  espíritu  denodado  que  guiaba  a  aquellos 
esforzados  misioneros.  .  .  época  en  que  los  medios  no  eran  propicios.  .  .  y 
en  que  sólo  disponían  del  bagaje  ofrecido  por  la  naturaleza". 

En  el  segundo  punto:  "partido  arquitectural"  establece  que  toda 
fundación  jesuítica  se  caracteriza  por  los  elementos  casi  invariables  que 
intervienen  en  la  composición  de  sus  planos;  a  saber:  "a)  iglesia  — y 
sus  depedencias —  trazada  en  cruz  latina,  siguiendo  la  norma  del  Gesú 
de  Roma;  b)  habitaciones  ubicadas  sobre  el  claustro  característico,  amplio 
y  abovedado,  c)  habitación  y  escuela,  d)  construcción  de  capillas  y  obra- 
jes, en  las  estancias". 

En  el  tercer  punto  detalla  las  "formas  constructivas"  haciendo  notar 
que  las  iglesias  de  Alta  Gracia,  San  Isidro,  Santa  Catalina,  tienen  en  su 
planta  la  misma  inspiración  que  ia  del  Gesií  creada  por  Vignola  y  que 
tiene  como  mérito  esencial,  ser  la  más  adaptada  a  las  ceremonias  del  cul- 
to A  ella,  pues,  los  arquitectos  jesuítas  se  acomodaron  substrayéndose  a 
toda  otra  arquitectura  de  origen  americano.  Por  eso  dice  el  citado  arqui- 
tecto: "en  pocas  palabras,  el  interés  constructivo  se  reconcentra  en  la  nave 
central,  el  crucero,  la  cúpula  y  la  composición  de  los  puntos  de  apoyo". 

En  el  cuarto  punto,  trata  de  "los  materiales  de  construcción",  desde 
el  acarreo  de  las  piedras,  cocción  de  ladrillos,  y  hornos  de  cal;  hasta  el 
labrado  de  las  maderas;  y  estudia  la  construcción  de  la  iglesia  de  Cór- 
doba, dándonos  un  lujo  de  detalles,  que  suponemos  ser  del  agrado  del 
lector  el  conocerlos,  pero  que  reduciremos  en  lo  posible. 

"Efectivamente,  dice,  el  interior  del  templo  es  de  una  riqueza  admi- 
rable. Su  amplia  nave  central  se  extiende  sobre  una  longitud  de  50  me- 
tros y  un  ancho  de  10  metros  interponiéndose  con  el  crucero  de  24  me- 
tros. La  planta  en  cruz  latina,  es,  según  la  trazaron  los  jesuítas,  simple 
y  sobria;  las  pechinas  de  la  cúpula  arrancan  sobre  ángulos  rectos,  y  la 
media  naranja  es  de  medio  punto,  desde  su  entablamiento. 

"Se  ha  suplido  la  ausencia  de  orden  arquitectónico,  con  la  ejecución 
de  la  magnífica  bóveda  a  caño  corrido  de  madera,  que  se  apoya  sobre 
los  sólidos  muros,  por  intermedio  de  un  cornisamento,  también  de  made- 
ra. La  decoración  de  esta  bóveda  es  notable  por  la  riqueza  y  profusión 
de  motivos.  Las  nervaduras  y  los  espacios  intermedios  que  forman  el  en- 
tredós, están  decorados  con  ornamentos  de  saber  nativo,  dominando 
como  principales  matices  de  su  colorido,  el  rojo  y  el  dorado.  El  friso  se 
halla  estudiado  con  metopas  de  madera  tallada,  y  acusa  motivos  cuya  ins- 
piración ha  sido  la  naturaleza  del  medio  donde  actuaron. 

La  cúpula  central  se  apoya  sólidamente  sobre  un  anillo  de  madera 
que  contrarresta  su  empuje  y  lo  transmite  directamente  a  sus  muros.  Está 
formada  por  32  cascos  que  convergen  a  un  círculo  central,  cuya  pintura 
al  óleo  representa  la  coronación  de  la  Virgen  por  la  Trinidad.  Cada  una 
de  las  pechinas  se  halla  decorada  con  pinturas  representando  los  evan- 
gelistas. Todos  estos  óleos  son  bastante  perfectos,  y  se  conservaron  en 
buenas  condiciones,  lo  que  justifica  la  excelencia  de  los  colores.  Los  do- 
rados de  la  bóveda,  así  como  los  del  retablo  principal,  se  mantienen  intac- 
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tos,  razón  por  la  cual  alguien  sostiene  que  se  trata,  en  parte,  de  verda- 
deras láminas  de  oro  que  aplicaron  los  jesuítas".  .  . 

"Por  lo  que  antecede  se  ve,  cómo  los  jesuítas  cuidaron  la  ejecución 
interior  de  su  convento,  llenándolo  de  riquezas,  y  creando  dentro  de  sus 
rigtdos  muros  una  pequeña  ciudadela  de  civilización  artística  que  apo- 
yó, en  todo  momento,  la  fe  inquebrantable  de  los  P.P.  de  la  Compañía". 


Pulpito.  Iglesia  de  la  Compañía.  Córdoba. 


CAPITULO  XXIX 


CONSAGRACION  DE  LA  IGLESIA  EN  1671 

Sumario:  Iglesia  de  la  Compañía  y  su  valor  arquitectónico.  —  2.  -  Consagración  de  la 
misma  por  el  Sr.  Obispo  Guillestegui  el  29  de  Junio  del  año  1671.  —  3.  -  Interior 
de  la  iglesia.  —  4.  -  Su  riqueza  en  el  culto.  —  5.  -  La  fachada  de  la  iglesia:  cues- 
tión suscitada  en  1913  para  reformarla.  —  6.  -  La  Capilla  doméstica  actual.  —  In- 
certidumbres  históricas  que  plantea. 

1. — Acabamos  de  ver  cómo  se  construyó  la  iglesia  de  la  Compañía, 
en  Córdoba,  monumento  imperecedero  que  aún  hoy  contemplamos,  llenos 
de  admiración,  analizando  en  él,  no  tanto  la  obra  de  mano,  cuanto  el  es- 
fuerzo en  realizarla,  entre  dificultades  enormes,  ya  expuestas. 

¿Pero  tiene  un  valor  artístico  que  reclame  igualmente  nuestra  aten- 
ción? Sí,  y  no;  conforme  sea  nuestra  manera  de  enfrentar  el  asunto 

Si,  analizamos  la  media  naranja  del  crucero,  en  sus  proporciones 
geométricas  y  la  profusión  de  colores  que  adornan  el  techo;  si  analiza- 
mos detenidamente  el  friso,  lo  mismo  que  lo  monumental  del  retablo  del 
altar  mayor;  efectivamente  hay  arte;  es  un  templo  de  valor  artístico.  Pero 
si  nos  fijamos  únicamente  en  los  lienzos  de  pared,  lisa,  sin  adornos,  tos- 
ca. .  .  hasta  la  cornisa,  y  aún,  si  queremos,  hasta  las  torres,  creemos  que 
carece  de  valor  artístico. 

Sin  embargo,  entra  en  la  clasificación  de  estilo  adoptada  general- 
mente, pues  el  templo  de  la  Compañía  responde  al  renacimiento  y  en 
pormenores  de  ornamentación,  al  barroco;  y  creemos  que  no  cabía  otra 
cesa  en  el  período  colonial. 

Sabemos  que  el  estilo  clásico,  en  arquitectura,  sufrió  una  transforma- 
ción radical  por  la  acción  de  Bramonti,  que  con  Paladio  y  Brunelleschi 
crearon  el  estilo  del  renacimiento  y  que  adoptando  las  formas  clásicas  de 
la  antigüedad,  les  comunicaron  nueva  vida.  Siguió  luego  Miguel  Angel, 
a  quien  podemos  llamar  padre  del  estilo  barroco,  y  poco  después  Bouché, 
creador  del  rococó. 

Las  obras  de  Miguel  Angel  y  Paladio.  sirvieron  de  modelo  y  de  fuen- 
te inagotable  de  inspiración,  dando  gran  empuje  al  arte,  empuje  que  po- 
demos llamar  mundial.  Los  españoles  participaron  en  este  movimiento.  La 
Catedral  de  Granada  es  una  obra  grande  del  renacimiento  italiano  del 
cinquecento.  Herrera  y  Churriguera,  marcan  en  España  una  trayectoria 
luminosa  a  su  paso.  Con  la  construcción  del  Escorial  por  el  arquitecto 
Herrera,  entró  en  España  el  estilo  barroco,  a  pesar  de  que  sus  formas 
eran  todavía  clásicas.  "Las  cornisas,  dice  Kronfus,  y  los  detalles  de  la 
iqlesia  del  Escorial  son  los  motivos  principales  del  estilo  Colonial  en  la 
Argentina.  Sus  decoraciones  fueron  hechas  por  los  pintores  italianos. 
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Corducci,  Rizzi  y  Castello,  y  otros,  sintiéndose  dominados  ellos  mismos 
por  la  influencia  castellana.  La  mayoría  de  las  construcciones  famosas  de 
España,  pueden  clasificarse  en  el  estilo  barroco". 

El  desarrollo  de  las  formas  no  terminaba  todavía  en  España;  fué  en 
progreso,  y  le  vimos  culminar  cuando  apareció  Churriguera  en  1689,  a 
quien  el  Rey  Carlos  II  nombró  ayudante  de  trazados  de  las  obras  de  Pa- 
lacio. Churriguera  creó  un  estilo  propio. 

Se  ve  entonces  a  la  decoración  tapar  sus  líneas  de  construcción;  se 
pierde  la  monumentalidad  representada  en  los  proyectos  de  Herrera,  y  la 
fantasía  sobrepasa  los  límites  de  las  artes  decorativas.  Los  altares,  en  su 
gran  mayoría,  reconocen  a  Churriguera  por  autor.  En  ellos  pudo  desarro- 
llarse toda  su  fantasía,  en  arquitectura,  escultura,  y  colores.  Se  compo- 
nían de  varios  pisos,  con  superposiciones  de  órdenes  y  galerías.  Cada 
espacio  se  aprovechaba  para  abrir,  nichos,  o  colocar  adornos  de  variadas 
clases.  Después  de  Churriguera  ya  no  se  podía  pedir  más  lujo,  .  .  .lo 
que  produjo  inestabilidad,  y  muy  pronto,  la  decadencia,  sobre  todo  desde 
1 700  hasta  1 740. 

"Córdoba  sólo  tuvo  dos  portones  Churriguerescos,  observa  Kronfus 
y  la  mayoría  de  los  altares  de  la  época  colonial  en  la  Argentina  ostentan 
o  quieren  ostentar,  el  mismo  estilo.  En  la  Argentina,  no  se  mezcló  esa 
forma  de  estilo  con  las  formas  indígenas  caracterizando  el  estilo  del  país 
—  por  [alta  de  elementos.  Las  formas  del  estilo  colonial  en  la  Argentina 
pertenecen  al  renacimiento  y  al  barroco". 

No  habiendo  pues  en  Córdoba,  hasta  entonces,  otras  construcciones 
que  las  indias,  no  podían  prestar  su  influjo  sobre  los  colonizadores,  ni 
modificar  su  psicología  con  la  propia  colaboración.  Se  explica,  por  lo 
tanto,  que  no  hubiera  más  que  estilo  colonial,  esto  es  el  importado  por  los 
conquistadores,  y  aun  modificado  por  la  falta  de  medios,  aptos  para  rea- 
lizarlo en  su  plenitud. 

Bastarían,  a  nuestro  juicio,  las  líneas  que  preceden,  para  explicar  el 
valor  arquitectónico  y  artístico  del  templo  de  la  Compañía,  pero  no  po- 
demos resistir  a  la  tentación  de  mostrar  a  nuestros  lectores  el  juicio 
formado  por  un  técnico  ( * )  y  su  estudio,  aunque  somero,  del  valor  arqui- 
tectónico sobre  las  bóvedas  de  madera,  que  encierran  conocimientos  de 
mucho  interés. 

"Tal  vez  no  exista  en  nuestra  arquitectura  colonial  nada  más  original 
ni  atrayente  que  la  iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  Córdoba.  .  .  Sos- 
tenemos que  es  admirable,  si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  era  Sud-América  en 
el  siglo  XVII  y  muy  particularmente  nuestra  tierra  adentro,  aislada  del 
mundo  civilizado,  sin  vías  de  acceso,  sin  grandes  focos  de  cultura  atraídos 
por  el  oro,  como  en  el  Perú,  librado  a  la  sola  influencia  del  misionero  y 
el  incoherente  dominio  del  funcionario  o  del  militar. 

Preciso  es  imaginarse  aquellas  enormes  vigas  de  cedro  paraguayo 
arrastrándose  en  las  chirriantes  carretas  de  macizas  ruedas  y  eje  de  que- 
bracho a  través  del  desierto  hostil,  .  .  .imaginarse  aquel  obraje  del  valle 
cordobés,  en  que  todo  debía  hacerse  con  los  recursos  de  a  bordo,  desde  la 
iniciación  del  artesano  hasta  el  último  clavo  de  fragua;  y  todo  ello,  mer- 


(*)     Arquitecto  Pablo  Hary.  "Rev.  de  Arquitectura  de  B.  Aires",  Iug.  cit. 


Vista  en  perspectiva  y  sección  transversal.  (Dibujo  del  arquitecto  Pablo  Hary) 


312 


Tercer  período  1626-1700 


ced  a  la  cooperación  y  a  la  fe,  guiadas  por  la  inteligente  voluntad  de  esos 
infatigables  edificadores,  colonizadores,  educadores  y  civilizadores  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

Hoy  la  venerable  iglesia  sorprende  desde  fuera,  por  la  rudeza  enhies- 
ta de  sus  desnudos  muros  de  cal  y  canto .  .  .  Sorprende  aún  más  la  pri- 
mera visión  de  la  nave,  en  su  interior;  y  quien  tiene  amor  a  la  crítica  ar- 
quitectural, sin  determinarse  por  determinada  fórmula  estética  o  estilo, 
luego  de  ordenar  sus  primeras  sensaciones,  algo  contradictorias  — bebido 
a  la  génesis  de  la  singular  composición, —  se  ve  finalmente  atraído  por 
las  bóvedas,  y,  prosiguiendo  su  análisis,  por  la  franqueza  llana  y  leal  del 
partido  constructivo,  a  la  par  que  decorativo  de  estas  últimas,  por  su  colo- 
rido atrevido  y  armonioso,  y  aun  diríamos,  vibrante,  si  no  mediase  una 
sordina  discreta  de  mística  penumbra. 

Yendo  luego  al  fondo  de  la  obra  de  arte.  .  .  la  sensación  inicial  se 
torna.  .  .  en  pleno  placer  intelectual  que  suscita  toda  obra  que  tiene  ese 
sello  de  carácter,  de  fuerza,  de  lógica,  que  hemos  llamado  estilo.  No  sé 
qué  estilo  tiene,  ni  me  importa  saberlo,  pero  cabalmente  tiene  estilo;  tiene 
ese  acento  de  sinceridad  y  de  vida  que  emana  de  la  obra  lentamente 
concebida,  y  ejecutada  en  plena  armonía,  en  acorde  mayor,  diremos,  con 
el  ambiente  físico  y  moral,  respondiendo  a  un  programa  y  recursos  bien 
precisos  de  un  lugar  y  de  una  época.  .  .  Sólo  nos  ocuparemos  de  las  bó- 
vedas, encaradas  como  construcción. 

La  nave  (30  x  10  m.),  el  presbiterio  (10  x  10  m. ),  y  los  dos  bra- 
zos del  transsept  (7  x  10  m.),  están  cubiertos  por  una  bóveda  cilindrica  de 
medio  punto,  de  10  metros  de  ancho,  uniforme,  constituida  por  arcos  de 
madera,  a  semejanza  de  cuadernas  de  navio,  o  torales.  Estos  arcos  ejecu- 
tados con  piezas  relativamente  cortas,  se  ligan  entre  sí  por  correas  lon- 
gitudinales, que,  gracias  a  clavijones  bien  encajados,  hacen  solidarias  en- 
tre sí  todas  las  piezas  de  la  carena.  En  las  ensambladuras  hay  soluciones 
tan  desconcertantes  para  un  arquitecto  de  escuela,  como  ingenuamente  in- 
geniosas .  .  . 

Los  torales  semicirculares  están  espaciados  a  un  metro,  eje  a  eje. 
y  entre  ellos,  está  clavado  un  relleno  de  tablas  anchas  y  delgadas.  .  .  Ei 
techo,  a  dos  aguas,  de  simples  tijeras,  apoya  sobre  los  torales,  y.  gracias 
a  ello,  el  peso  del  tejado,  pasa,  según  una  resultante  casi  vertical  al  mu- 
ro de  cal  y  canto  de  1  metro  50  de  espesor,  que  recibe  así,  sin  empujes 
sensibles,  todo  el  peso  de  la  cubierta"  (**). 

(**)  El  P.  Pedro  Grenon  S.  J.  en  su  "Album",  nos  da,  como  fruto  de  sus  in- 
vestigaciones estos  curiosos  datos:  "Las  vigas  de  las  tijeras  del  techo  son  de  7  me- 
tros de  largo  y  de  30  x  12  centímetros  de  grosor.  Distan  una  de  otra,  un  metro, 
y  tienen  86  centímetros  de  luz  entre  una  y  otra. 

Hay  la  misma  distancia  entre  las  vigas  arqueadas  que  forman  el  nervio  o  arma- 
zón de  la  bóveda,  porque  estos  arcos  son  cada  uno  tangente  a  su  correspondiente  viga, 
en  el  desván,  en  el  medio  punto  de  ellas. 

Así  que  las  vigas  serán  unas  250  — las  vigas  rectas  del  tijeral — ,  y  las  vigas  ar- 
queadas son  tantas,  que  puestas  — sin  contar  los  listones  arqueados  que  sujetan  las 
tabletas  pintadas —  una  a  continuación  de  otra,  formarían  una  circunferencia  de  un 
kilómetro  de  diámetro. 

Hay  tres  mil  clavijas  de  madera  de  25  centímetros  de  largo,  por  7  centímetros 
y  3  centímetros  de  grosor.  Toda  la  armazón  de  la  bóveda  y  cúpula  está  mecánica- 
mente sujeta  y  equilibrada  con  clavijas  de  madera,  menos  las  lajas  de  tablas  de  cedro, 
de  83  centímetros  de  ancho  y  un  metro  y  medio  de  largo,  las  cuales  están  clava- 
das a  los  listones,  con  clavos  de  hierro  hechos  a  mano  de  herrero". 
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La  cúpula  que  cubre  la  intersección  de  la  nave  y  el  transsept  es  de 
idéntica  estructura  de  la  nave.  Es  hemisférica  y  apoya  sobre  cuatro  arcos 
de  ladrillo,  que  constituyen  su  planta,  por  intermedio  de  un  robusto  mar- 
co cuadrado,  que  por  ochavadas  sucesivas,  llega  a  ser  un  hexadecágono, 
casi  una  circunferencia.  Es  obvio  que  este  arco  inextensible,  transmite,  sin 
empujes  laterales  el  peso  de  la  media  naranja  a  los  arcos  de  ladrillo  ya 
citados.  Como  transición  entre  el  apoyo  cuadrado  y  la  curva  de  la  cúpula, 
hay  cuatro  pechinas  o  triángulos,  más  o  menos  esféricos,  de  madera. 

El  techado  de  la  cúpula  es  una  pirámide  cuadrangular,  que  empujaría 
por  sus  cuatro  vértices  de  base,  a  los  cuatro  muros  de  apoyo,  si  no  hu- 
biese también  un  marco  inextensible  de  madera,  que  lo  impidiese.  La  cu- 
bierta no  es  de  teja  española,  de  canal,  sino  tejuela  plana,  como  las  tan 
conocidas  tejas  normandas  de  Francia. 

Fijar  pues  el  estilo  arquitectónico  de  nuestra  iglesia,  como  se  ve, 
no  es  cosa  difícil;  lo  que  no  es  tan  fácil  es  fijar  la  decoración  de  la 
obra,  y  confesamos  que  hay  mucha  imprecisión,  tanto  en  el  estudio  de 
Kronfus,  como  en  los  que  más  o  menos  le  han  seguido.  Comparando  fe- 
chas de  los  documentos  que  poseemos,  podemos  establecer,  con  seguri- 
dad, que  la  iglesia  se  empezó  hacia  el  año  1650  y  se  terminó  en  1673; 
pues  en  esta  fecha  se  terminaron  las  torres;  y  las  pirámides  terminales  en 
1674  i1). 

En  efecto,  el  P.  Zurbano  en  carta  de  1643,  asegura  al  P.  General 
que  la  legítima  del  P.  Cabrera  no  se  empleará,  sino  en  la  futura  iglesia. 
En  1645  (Septiembre)  el  P.  General  escribe  al  P.  Zurbano  —en  carta 
firmada  por  el  P.  Sangro,  Vicario  General, —  "que  primero  se  edifique  un 
buen  cuarto,  etc.  De  suerte  que  en  1 646  estaba  todavía  por  construirse  la 
iglesia.  Por  otro  lado,  en  1654,  el  P.  Nikel  se  queja  de  que  la  fábrica  de 
la  iglesia  va  despacio.  .  .  Luego  la  fecha  oscila  entre  1 646  y  1654,  que 
como  decimos  nos  da  la  de  1650. 

Como  se  ve,  en  el  transcurso  de  veinticinco  años,  tiempo  relativa- 
mente corto,  se  levantó  la  hermosa  iglesia  que  historiamos.  Pudo  hacerse 
en  menos  tiempo;  porque  levantar  los  muros  hasta  la  cornisa,  no  ofrecía 
dificultad  — por  la  falta  de  ornamentación —  ofreciéndola  mayor,  la  ré- 
mora  de  los  trabajadores,  que  o  debieron  ser  pocos,  o  lo  tomaron  con 
poco  empeño. 

Faltaba  solamente,  librarla  al  culto  público,  y  este  hecho  se  verificó 
en  el  año  1671,  el  mismo  año  en  que  el  H.  Lemer  terminó  su  obra  de  cons- 
trucción y  pintura  del  techo  y  de  la  bóveda  y  de  la  cúpula. 

Mr.  Cabrera,  nos  recuerda  ese  hecho  memorable  (2)  y  nos  ofrece 
una  línea  de  interés  — que  nos  ha  de  servir  para  otra  ocasión —  y  la  saca 
del  Acta  de  la  consagración  de  la  referida  iglesia. 

2. —  Era  en  aquel  tiempo  el  Obispo  del  Tucumán  el  limo.  D.  Francis- 
co de  Borja;  pero  habiendo  sido  trasladado  desde  la  Sede  del  Paraguay  a 
la  de  la  Paz  el  limo.  Fray  Gabriel  de  Gillestegui,  a  su  paso  por  Córdoba 
y  autorizado  por  el  Obispo  Borja,  se  ofreció  a  consagrar  nuestra  iglesia, 
y  se  ejecutó  el  29  de  Junio  de  1671. 

í1)  Estas  fechas  y  otras  que  citamos,  pueden  verse  rrabadas  en  piedra  sapo... 
(-)     "Cultura  y  Beneficencia'. 
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Pero  surgió  una  dificultad;  la  iglesia  no  tenia  patrono,  porque  como 
el  Colegio  no  tenía  fundador,  tampoco  lo  tenía  la  iglesia.  Para  resolverla, 
se  echó  mano  de  un  recurso,  — de  gran  valor  histórico, —  y  fué  presentar 
a  la  Compañía  de  Jesús  en  posesión  de  dos  haciendas  de  las  cuales  sacaba 
su  sustento,  única  fuente  de  vida  material  para  los  jesuítas  que  vivían  en 
el  Colegio. 

Mr.  Cabrera  toma  del  Acta  estos  conceptos:  "Antes  de  proceder 
a  consagrar,  dice  el  consagrante,  por  la  parte  de  adentro  el  templo,  nos 
fué  representado  por  parte  de  dicho  P.  Rector,  que  dicha  iglesia  no  tie- 
ne patrón  que  la  haya  dotado,  pero  que  tiene  dos  heredades,  y  hacien- 
das de  campo,  con  tierra  bastante  para  sembrar  trigo,  maíz,  cebada.  .  . 
y  frutos,  y  para  ganados  mayores  y  menores  llamada  la  una  Jesús  Ma- 
ría —ocho  leguas  poco  más  o  menos  de  la  dicha  ciudad  de  Córdoba, 
hacia  el  camino  de  Santiago  del  Estero,—  y  la  otra,  de  nuestra  Señora 
de  Alta  Gracia,  — cinco  leguas  de  la  dicha  ciudad  hacia  las  sierras,— 
donde  también  hay  un  obraje  de  tejidos  de  lana  y  algodón.  Y  en  una 
y  otra  heredad,  todos  los  esclavos  e  indios  necesarios  para  su  cultivo 
y  beneficio.  De  todo  lo  cual  obran  títulos  y  escrituras  auténticas,  de 
que  se  nos  hizo  oblación. 

Y  por  constarnos  ser  suficientes  sus  frutos,  señalamos  por  dote 
de  la  dicha  iglesia  las  dichas  dos  heredades.  .  .  con  todos  sus  anejos, 
según  títulos  y  escrituras  a  que  me  refiero,  para  que  gocen  de  los  pri- 
vilegios, exempciones,  inmunidades  y  gracias  concedidas  por  la  Santa 
Sede  apostólica,  cánones  sagrados,  y  leyes  reales,  a  las  dotes  de  las 
iglesias  consagradas,  lugares  píos.  Universidades,  y  con  especialidad 
a  los  Colegios  de  la  Compañía  (Tríptico  histórico  p.  38-39). 

3. — 'No  hay  que  decir  que  se  pensó,  al  hacer  la  iglesia,  en  construir 
altares,  en  suficiente  número,  para  dar  culto,  especialmente  a  los  santos 
de  la  Compañía  de  Jesús;  y  aunque  pecaran  de  sencillos,  cabían  en  ellos 
muchas  imágenes,  atendido  el  gusto  de  la  época,  cuando  cada  altar  lle- 
gaba a  tener  desde  tres  hasta  nueve  y  más  hornacinas.  Por  lo  poco  que 
conocemos  de  esta  distribución,  nos  damos  cuenta  del  atractivo  que  te- 
nía la  iglesia  de  los  jesuítas,  según  vimos  en  otro  lugar.  Los  datos  prin- 
cipalmente, nos  los  dan  el  inventario  hecho  en  Córdoba  a  raíz  del  ex- 
trañamiento (3)  y  otro  más  de  1831,  en  tiempo  del  Rector  de  Mont- 
serrat D.  José  M.  Bedoya  (4). 

Tomaremos  del  primero  lo  necesario  para  que  el  lector  se  de  cuen- 
ta exacta  de  la  cubicación  o  capacidad  interior  del  templo  jesuítico.  Dicen 
pues  los  "Anales  " :  "El  interior  y  dependencias  de  esta  iglesia  lo  revela 
el  documento  siguiente:  "cubicación  y  avalúo  de  la  iglesia  de  la  Compa- 
ñía". En  conformidad  del  auto  precedente  pasó  su  señoría  a  la  iglesia  de 
este  Colegio  con  los  tasadores;  y  entrando  en  ella,  y  medídola  el  maestro 
arquitecto  D.  Joaquín  Marín,  se  halló  que  tiene  de  largo  setenta  pasos,  y 
diecisiete  de  ancho.  Un  crucero  con  su  media  naranja,  y  en  esta  nave  hay 
cinco  altares.  El  mayor  se  compone  de  tres  cuerpos  (o  piso)  con  un  Sa- 

(:!)  Lo  trae  Fr.  Zenón  Bustos  en  "Anales  de  la  Univ.  de  Córdoba",  t.  I.  p. 
110-114. 

(4)  P.  Cabrera.  "Tesoros  del  pasado  Argentino".  Dos  páginas  sobre  el  arte 
Colonial.  Apéndice  II  p.  49. 


Iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús.  —  Sagrario  y  tabernáculo  que  perteneció 
(hasta  1767)  al  altar  mayor,  y  que  hoy  se  halla  en  la  iglesia  de  Tulumba. 
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grario  donde  se  custodia  el  copón,  sobre  el  cual  hay  un  tabernáculo, 
para  exponer  el  Santísimo,  todo  es  de  madera  dorada  y  bien  antiguo  el 
retablo. 

"En  el  primer  piso,  el  centro  lo  ocupa  el  tabernáculo  — que  se  alzaba 
sobre  el  sagrario —  teniendo  a  cada  lado  un  cuadro  de  la  Sma.  Virgen, 
sin  especificativo  ni  advocación.  En  el  segundo  piso  del  retablo,  en  el 
centro  se  alzaba  una  estatua,  (efigie  de  bulto  dice  el  inventario)  del  Pa- 
triarca S.  Ignacio,  y  a  sus  lados  un  cuadro  de  S.  Ignacio,  "en  la  repre- 
sentación de  su  muerte"  y  otro  de  los  Santos  Tiburcio  y  Valeriano  ( "  )•  En 
el  tercer  cuerpo,  o  piso,  y  en  el  centro  una  efigie  de  Jesucristo,  y  a  uno 
y  otro  lado,  San  Pedro  y  San  Pablo. 

Se  hace  luego  mención  de  otros  seis  altares:  "En  el  crucero,  al 
lado  del  Evangelio,  un  altar  de  Jesucristo  crucificado .  .  .  al  lado  de  la 
epístola,  un  altar  de  Na.  Sra.  de  la  Concepción .  .  .  Inmediato  a  éstos  hay 
otro  altar,  de  San  Francisco  Javier.  .  .  Al  lado  del  altar  de  Jesucristo 
hay  uno  de  San  José  con  el  Niño  Jesús.  .  .  Y  como  además  había  la  capi- 
lla de  los  naturales  — hoy  capilla  de  Lourdes —  y  la  capilla  de  españoles 
i — hoy  salón  de  grados  de  la  Universidad, —  resultaba  un  t<?mplo  capaz, 
con  siete  altares,  y  con  más  que  un  relativo  desahogo,  pues  a  lo  largo 
de  ia  nave,  única,  no  había  ningún  altar. 

Quédanos  por  averiguar,  cuándo  y  en  qué  orden  se  fueron  levantando 
estos  altares.  Que  en  1671.  cuando  se  consagró  la  iglesia,  no  existían 
se  deja  entender,  pues  entonces  murió  el  H.  Lemer,  quien,  gracias  a 
Dios,  que  pudo  terminar  de  cerrar  la  iqlesia  con  la  bóveda,  cúpula  y  te- 
cho exterior  e  interior  de  la  iglesia.  Y  aunque  los  altares  no  llevasen 
trabajo  de  mampostería,  no  abundaban  tampoco  los  carpinteros.  Más 
aún,  el  trabajo  de  molduras  que  reclama  el  retablo  del  altar  mayor,  y 
al  escultura  de  tantas  estatuas  encomendadas  a  los  indios,  exigían  un 
tiempo  proporcional. 

Lo  que  sí  sabemos  es  que  para  1690  estaban  los  siete  altares  men- 
cionados, dedicados  al  culto.  Y  nos  consta  por  el  Auto  de  1 7  de  Enero 
de  aquel  mismo  año  que  se  publicó  con  autoridad  diocesana,  en  ejecu- 
ción del  breve  de  Inocencio  XI,  que  acordaba  por  doce  veces  al  año 
—  a  los  fieles  que  visitasen  el  4.°  Domingo  de  cada  mes  las  siete  capillas 
de  la  iglesia  de  la  Compañía  de  ]esús  de  su  Colegio  de  Córdoba —  las 
mismas  gracias  e  indulgencias  que  se  ganaban  en  Roma,  orando  ante 
los  siete  altares  de  la  Basílica  de  San  Pedro.  Los,  asignados  para  aquel 
piadoso  fin,  en  aquel  templo  jesuítico  cordobés,  eran,  según  se  determi- 
naba en  el  auto:  "el  mayor  dedicado  al  glorioso  Datriarca  San  Innacio 
de  Loyola;  y  los  del  Sto.  Cristo,  de  la  Purísima  Concepción  de  María, 
del  patriarca  San  José,  del  glorioso  S.  Francisco  Javier,  el  de  la  ca- 
pilla de  la  Congregación  de  los  españoles  dedicado  a  la  Asunción  d? 
Nuestra  Señora,  y  el  de  la  capilla  de  los  Indios  dedicado  al  Niño  Je- 
sús" ('•). 

4. — Con  tanta  profusión  de  altares,  imagínese  el  lector  la  grandeza 
y  magnificencia  del  culto  desarrollado  en  nuestro  iglesia,  y  por  lo  mismo. 

(5)  Lo  que  prueba  que  la  ermita  estaba  cerrada  al  público.  ¿Cuándo  se  traslada- 
ron los  Patronos  de  la  ermita,  a  la  iglesia?  Lo  ignoramos. 

(°)    Arch.  de  Trib.  de  Córd.  Escrib.  2.*  Sección  Expedientes. 
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el  cúmulo  de  riqueza  artística  que  fué  siempre  en  aumento,  obede- 
ciendo a  la  idea  de  poner  al  servicio  de  Dios  cuanto  estuviese  a  su  al- 
cance sin  perdonar  a  precios  ni  a  gastos. 

"Era  la  mejor  iglesia"  leemos  en  las  Cartas  de  los  P.P.  Generales 
(Arch.  Prov. ). 

"Colegio  cuyo  templo  hace  muchas  ventajas  en  hermosura  y  pri- 
mor '   ( * ) . 

Noticias  desperdigadas  nos  hacen  ver  que  nuestra  iglesia  era  la 
más  concurrida,  y  que  los  objetos  de  culto  excedían  en  mucho,  por  su 
valor,  de  los  del  resto  de  las  iglesias  y  capillas  de  Córdoba.  Mr.  Cabre- 
ra reimprimió  el  "Inventario  de  la  plata  labrada  del  Máximo  Colegio 
Jesuítico  de  Córdoba"  (')  y  por  las  pocas  notas  que  de  él  sacamos, 
inferimos  la  piedad  y  devoción  de  los  hijos  de  S.  Ignacio  en  realizar  el 
consejo  del  Espíritu  Santo:  Benedicentes  Dominum,  exáltate  illum  quan- 
tum potestis,  major  enim  est  omni  laude  (Eccli.  XL11I.  33). 

Allí  se  ven  enumeraciones  como  éstas:  36  candeleros.  .  .  10  cande- 
leros .  .  .  6  candeleros  grandes  muy  bien  trabajados.  .  .  6  candeleros  con 
algunas  filigranas.  .  .  8  atriles,  con  peso  de  sesenta  y  cinco  marcos.  .  . 
Una  sacra  primorosa  de  plata .  .  .  una  sacra  con  nueve  marcos  seis 
onzas,  a  doce  pesos,  marcos,  .  .  .una  sacra  con  peso  de  diez  marcos, 
a  trece  pesos  marcos...  Un  frontal  (de  plata)  con  peso  prudente  de 
trescientos  cincuenta  marcos,  a  doce  pesos  que  importan  $  4.200. 

La  primera  en  beneficiarse,  después  del  extrañamiento  jesuítico,  fué 
la  catedral,  la  cual,  en  los  cinco  repartos  a  que  fué  admitida,  se  quedó 
con  una  enorme  cantidad  de  alhajas  de  iglesia,  ya  en  ropa,  ya  en  orfe- 
brería y  en  lienzos  y  en  colgaduras,  y  en  estatuas.  .  .  Vava  una  mues- 
tra: "Item  20  colgaduras  de  terciopelo  carmesí,  con  sus  galones  lisos  de 
oro".  .  .  18  frontales  de  terciopelo  o  raso.  .  .  Item  un  órgano  grande.  .  . 
"Item.  .  .  un  cancel  de  cedro  que  servía  en  la  puerta  de  la  iglesia  (de 
la  Compañía,  y  hoy  es  el  cancel  de  la  catedral)  .  .  .  Item,  otro  cuadro 
de  S.  Cosme  y  S.  Damián",  etc.,  etc..  .. 

Y  si  a  ésto  se  allega  algún  dato  perdido  en  el  inventario  y  cubica- 
ción ya  citada  arriba  (8)  completaremos  el  cuadro  en  sus  líneas  más 
generales.  Veámoslo: 

En  el  tercer  cuerpo,  una  efigie  de  Jesucristo  y  a  los  lados  San 
Pedro  y  San  Pablo.  En  el  presbiterio,  sobre  la  sacristía  y  tras-sacris- 
tía, dos  cuadros  grandes,  uno  de  S.  Ignacio,  y  otro  de  S.  Francisco 
Javier;  e  inmediato  al  altar  mayor  cuatro  cuadros  chicos  embutidos  en  la 
pared,  cuatro  arañas  pequeñas  de  cristal,  cuatro  cornucopias,  con  mar- 
cos encorvados  y  dorados .  .  .  En  las  columnas  del  altar  mayor  hay  dos 
cuadros,  de  S.  Juan  Nepomuceno,  y  de  S.  Luis  Gonzaga  con  marcos  do- 
rados, y  candeleros  fijados  en  la  pared.  En  el  crucero  dos  cuadros  gran- 
des, uno  de  la  cena  del  Señor,  y  otro  del  descendimiento.  Alrededor  del 
crucero  barandillas  para  el  comulgatorio". 

"En  el  resto  de  la  iglesia  ocho  cuadros  grandes,  embutidos,  en  la 
pared  con  marcos  de  estuco:  de  nuestra  Señora,  de  S.  Ignacio,  S.  Javier, 


O    Anuas  de  1681-1692.  (Arch.  Prov.  B.  A.).  _ 

(7)  "Cultura  y  Beneficencia  durante  la  Colonia" 

(8)  Anales  de  la  Univ.  de  Córd.  I  pág.  111. 
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la  Ascensión  del  Señor,  Santa  Teresa,  S.  Luis  Gonzaga,  y  el  Naci- 
miento del  Señor.  Cinco  cornucopias  de  bronce  fijadas  en  la  pared .  .  . 
un  pulpito  dorado  con  su  escalera...  una  ataña  de  bronce  de  doce 
mecheros,  diez  confesonarios.  .  .  Debajo  del  coro  hay  ocho  cuadros.  .  . 
embutidos .  .  . 

"Todo  el  artesonado  de  la  bóveda  de  la  iglesia  está  formado  de 
madera  pintada  con  diferentes  molduras;  los  cuatro  evangelistas  pinta- 
dos en  los  cuatro  ángulos  de  la  media  naranja  y  debajo  de  la  cornisa 
(el  friso),  una  orla  de  cuadritos  chicos  de  varios  santos  y  varones  ilus- 
tres de  la  Compañía"... 

He  aquí  un  pálido  reflejo  de  la  realidad.  Por  eso  comprendemos  el 
éxito,  en  parte  conseguido,  por  los  jesuítas  cordobeses  en  sus  minis- 
terios apostólicos;  pues  sabemos  cuánto  se  impresionan  los  sentidos,  y 
más  el  sentido  religioso,  ante  la  majestad  que  reviste  el  templo,  aseado 
y  bien  adornado;  como  si  lo  exterior  del  culto  fuera  un  estímulo,  o  me- 
jor, un  escalón  para  acércanos  más  a  Dios. 

Quien  leyere  el  "Annus  patiens"  del  P.  Peramás  (°)  sentirá  emo- 
cionarse con  el  sólo  relato  que  nos  hace,  de  cómo  se  celebraran,  en 
nuestra  iglesia,  la  fiesta  de  cuaresma  y  el  jubileo  de  las  doctrinas  (n. 
117),  los  maitines  de  Navidad,  y  la  Agonía  en  Viernes  Santo  (n.  118). 
¡Qué  efecto  había  de  producir  ¡a  realidad,  en  aquella  época  de  fe,  de 
piedad,  de  respeto  y  veneración  a  todo  lo  relacionado  con  el  culto  di- 
vino! 

5. — Todo  lo  cual,  no  deja  de  formar  contraste  con  la  pobreza 
exterior  de  nuestro  templo.  .  .  nos  referimos  a  su  fachada.  Una  pared 
lisa,  sin  moldura,  con  tres  sencillas  puertas,  y  cinco  ventanas,  sobre- 
puestas para  iluminar  la  iglesia...  una  torre,  cuya  pirámide  terminal 
de  cuatro  aristas  conserva  el  estilo  renacimiento.  .  .  otra  torre  que  aca- 
bando con  un  cupulín  — que  no  sabemos  cuándo  ni  cómo  surgió —  como 
pegote  de  mal  gusto,  destruía  la  unidad  arquitectónica  de  la  facha- 
da. .  .   ( 10 ) . 

Nadie,  que  sepamos,  se  quejó  de  la  falta  de  armonía  de  líneas, 
hasta  el  año  1913,  precisamente,  un  año  antes  de  celebrar  el  centenario 
del  restablecimiento  de  la  Compañía  en  la  iglesia  universal.  Entendidos 
y  no  entendidos  en  el  arte,  creyeron  ser  ocasión  oportuna  para  restau- 
rar la  fachada,  o  mejor  dicho  completar  la  fachada.  Se  pidió  un  sub- 
sidio al  Gobierno,  y  éste,  negó  su  ayuda  a  semejante  empresa.  Se  formó 
una  Comisión  pro-fachada  de  la  Compañía  para  recabar  subsidios  o  li- 
mosnas, y  se  consiguió  lo  que  parecía  suficiente  para  lo  que  se  preten- 
día. Pero  en  el  seno  de  la  Comisión  surgieron  diferencias;  se  fué  difi- 
riendo la  ejecución,  y  nada  se  realizó  de  lo  proyectado. 

El  punto  de  partida  para  tal  empresa  era  éste:  los  jesuítas  al  ter- 
minar la  iglesia  ¿dejaron  terminada  la  fachada,  o  la  dejaron  por  termi- 
nar? ;Y  si  la  dejaron  sin  terminar  no  era  conveniente  terminarla? 

Por  parte  de  la  Compañía,  un  Padre  emitió  su  opinión  por  lo  pri- 

(9)    "Revista  eclesiástica  de  B.  Aires",  tomo  VII,  p.  46. 
(lü)     Actualmente,  las  dos  torres  perdieron  su  estilo. 
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mero,  en  un  folletito  de  8  páginas  (")•  Confiesa,  y  es  verdad,  que  es 
imposible  resolver  la  cuestión,  apoyándose  directamente  en  el  trazado 
de  los  planos  de  la  obra,  porque  éstos  no  existen.  Pero  cree  que  la  or- 
namentación de  la  fachada  ha  sido  interrumpida,  por  causas  extrínse- 
cas, pues  a)  los  templos  que  él  conoció  en  España  y  del  estilo  del  de 
Córdoba  tenían  la  fachada  bien  acabada;  b)  los  templos  de  nuestra 
provincia  del  Paraguay  todos,  menos  Córdoba,  .tienen  sus  fachadas  bien 
definidas;  c)  los  mismos  P.P.  de  Córdoba  al  construir  los  templos  de 
Alta  Gracia.  Jesús  María,  Santa  Catalina,  tienen  sus  fachadas  termi- 
nadas; y  d )  si  no  hubieran  querido  continuarla,  hubiera  sido  más  unifor- 
me y  menos  tosca. 

Confesamos  que  a  nuestro  juicio  no  tienen  consistencia  estas  ra- 
zones. No  a )  porque  de  los  pocos  templos  que  habrá  visto  no  se  dedu- 
ce que  el  de  Córdoba  tenía  que  ser  igual  a  ellos.  Falta  inducción.  Ni  b) 
porque  los  templos,  por  regla  general,  se  han  levantado  con  planos,  y 
obedeciendo  a  ellos,  pero  el  templo  de  Córdoba  careció  de  arquitectos, 
y  el  capataz  que  lo  levantó  se  redujo  a  levantar  los  muros  hasta  las 
cornisas,  sin  que  ningún  técnico  dirigiese  la  obra.  Ni  c)  pues  Alta  Gracia. 
Jesús  María,  etc.  se  terminaron  casi  un  siglo  después  del  de  Córdoba  y 
en  ellos  ya  intervino  la  dirección  del  arquitecto  H.  Bianchi.  y  en  ese 
tiempo,  en  Córdoba  ya  se  había  desarrollado  el  arte  de  construir.  Ni 
d )  porque  esta  razón  debemos  descartarla  por  completo,  como  lo  hace 
el  ingeniero  Kronfus  (1Z)  — cuyo  dictamen  o  juicio  subscribimos  por  la 
competencia  en  el  ramo, —  cuando  escribe:  "Voy  a  tocar  un  punto,  que 
desde  hace  cuatro  o  cinco  años,  ha  conmovido  la  opinión  pública  de 
Córdoba,  el  adorno  exterior  de  la  iglesia. 

"Después  de  lo  mencionado,  yo  creo  que  no  me  faltan  muchas  pa- 
labras para  poner  todo  en  claro.  Por  carencia  de  materiales,  y  caminos 
de  comunicaciones  para  carros  pesados,  y  ausencia  de  profesionales  y 
artistas,  los  constructores,  no  pensaron  jamás  en  adornar  la  fachada. 
No  se  nota  en  ella  ni  la  menor  disposición  que  provea  la  colocación 
de  adornos,  para  futuros  tiempos,  como  se  ve  por  ejemplo  en  Italia, 
fachadas  con  trabas  para  la  colocación  de  una  arquitectura  posterior. 

"La  cornisa  principal  de  la  fachada  sigue  las  mismas  líneas  que  los 
cimientos,  sin  prever  algún  saliente  o  entrante  de  una  futura  arquitec- 
tura. 

"Ni  para  las  llaves  de  los  arcos  principales,  tenían  adornos  pre- 
vistos: como  que  la  llave  no  es  ni  siquiera  un  gran  pedazo  de  piedra 
saliente  Dará  trabajarlo  después,  sino  hecho  de  piedra,  con  la  forma  más 
necesaria  para  su  colocación  en  el  centro  del  arco.  La  situación  de  las 
ventanas  nos  dicen  claramente  que  tampoco  fueron  elegidas  para  su 
futura  entrada  en  una  arquitectura...  Así  es  que  no  hay  que  buscar 
agregado  alguno  que  no  hubieren  pensado  a  su  tiempo  para  completar- 
lo después". 

Pero  además  de  estas  razones  del  citado  ingeniero  pesa  más  en 
nuestro  ánimo,  la  que  juzgamos  suprema  razón,  por  su  claridad.  La 


(")  Estudio  sobre  la  fachada  de  la  Compañía  por  el  P.  Antonio  Ortells  S.  T. 
Córdoba  1913. 

(12)     "Arquitectura  Colonial",  pág.  83. 
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iglesia  se  terminó  en  1673.  Desde  1706  hasta  1730,  dirigieron  las  obras 
del  Noviciado  del  Colegio,  del  Montserrat,  los  H.H.  Krauss,  Prímoli  y 
Bianchi,  arquitectos  de  competencia  y  no  tocaron  la  fachada.  ¿Es  po- 
sible que  no  terminasen  una  obra  que  exigía  terminación?  Las  facilida- 
des de  construcción  eran  mayores  que  sesenta  años  atrás.  Luego  si  no 
la  terminaron  es  porque  creyeron  estaba  terminada,  y  no  admitía  otra 
forma  que  la  que  tenía.  No  hubo  tales  razones  extrínsecas  invocadas. 

6. — 'Aclarando  este  punto,  nos  queda  otro  por  aclarar,  y  creemos 
no  será  fácil,  por  no  poder  coordinar  datos,  a  primera  vista  incoheren- 
tes, pues  no  encontramos  datos  claros  en  las  Anuas  que  debían  infor- 
marnos con  seguridad. 

Es  opinión  común  o  generalizada,  que  la  actual  capilla  doméstica 
es  la  joya  del  arte  que  el  Provincial  P.  Zurbano  describía  en  1643,  y 
que  el  ingeniero  Kronfus,  cree  ser  construcción  inmediatamente  poste- 
rior a  la  ermita  y  muy  anterior  a  la  iglesia  actual,  como  se  dará  cuenta 
el  lector  por  lo  que  llevamos  dicho.  Sin  embargo  tal  opinión  está  lejos 
de  ser  bien  fundada,  y  por  eso;  no  la  hacemos  propia. 

La  actual  capilla  Doméstica  es  una  obra  preciosa  de  tipo  colonial, 
no  hay  que  negarlo.  "La  única  pintura  de  arte  decorativo,  se  encuentra 
en  la  capilla  doméstica,  que  es  de  estilo  renacimiento,  de  gran  valor 
histórico  y  arte  siendo  el  único  de  esta  categoría  en  la  Argentina;  pa- 
rece que  el  maestro  y  autor  de  esta  pintura,  no  encontró  discípulos  para 
su  arte,  porque  las  casas  coloniales,  no  tenían  otro  adorno  interior  que 
un  zócalo  oscuro  y  muros  blancos"  (13). 

"El  altar  de  la  capilla  doméstica  es  de  la  época  barroco  con  sus 
columnas  salomónicas  doradas  y  pintadas .  .  .  pero  hay  un  resto  del 
primer  altar,  que  está  debajo  del  altar  barroco,  y  ostenta  en  colores  pá- 
lidos, las  formas  claras  de  decoración  de  la  época  del  renacimiento... 
y  que  no  es  más  que  el  resto  del  primer  altar,  de  la  capilla,  que  fué 
reemplazado  (?)  por  el  altar  más  adornado  de  la  época  barroco" 
(ib.  p.  60). 

Ahora  bien  ¿ésta  capilla  doméstica  actual  repetimos  es  la  descrita 
por  el  P.  Zurbano?  Antes  de  responder,  hay  que  fundamentar  la  res- 
puesta. Oigamos  primero  a  dicho  P.  Zurbano  (14). 

"Por  aumento  (1:')  de  este  Colegio  se  puede  contar  también  una 
torre  para  las  campanas...  ornamentos  para  la  sacristía,  vestidos  para 
el  Niño  Jesús,  un  retablo  para  el  altar  con  sus  cuadros,  en  forma  de 
arquitectura  muy  agradable  a  la  vista,  que  servirá  para  la  iglesia  nueva. 
■ — para  la  que  ya  se  va  trayendo  la  madera,  con  la  plata  que  V.  P.  asignó 
de  la  legítima  del  P.  Cabrera,  que  con  tan  grande  liberalidad  dejó  a  este 
Colegio,  —  cuyos  aumentos  (1S)  también  son  unos  corredores,  en  el 
patio  interior,  para  abrigo  de  la  casa,  y  una  capilla  doméstica,  para  las 
pláticas,  —  que  son  cada  ocho  días,  —  y  puede  competir  con  las  me- 


(«)     Kronfus,  1.  cit.  p.  69. 

(")     Pastells,  II  p.  97  n.  696  nota  (1). 

(IS)  Esta  palabra  aumento,  como  declara  el  contexto,  nos  dice  que  la  capilla 
que  describe  no  existía  antes  pues  se  ha  aumentado  o  añadido  a  lo  ya  existente,  y  nos 
diría  que  recién  se  había  construido  hacia  1643  y  1645,  lo  que  resuelve  varias  <di f i- 
cultades,  como  la  igualdad  de  pared  con  la  iglesia  y  otra. 
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jores  de  Europa.  En  su  descripción  queda  corta  la  pluma,  por  haberse 
alargado,  en  ella,  tanto,  el  pincel. 

Está  toda  hecha  con  admirable  arquitectura.  Sus  frisos,  por  arriba, 
parecen  que  salen  de  la  pared;  sus  columnas,  de  jaspe,  remedan  tan 
a  lo  natural  que  parece  lo  son;  entre  columna  y  columna  embutidos  los 
cuadros  de  nuestros  santos,  maravillosamente  pintados;  en  los  vacíos 
que  hacen,  los  principales  misterios  de  la  Virgen;  en  el  testero,  un  Cristo 
crucificado,  — dejando  a  un  lado  y  a  otro  los  principales  pasos  de  su 
pasión —  que  con  haber  pretendido  pintarle  muerto  quedó  vivo,  se- 
gún está  vivamente  pintado. 

"En  la  cabecera  está  el  retablo,  labrado  con  extremados  lazos  y  la- 
bores, dorado  y  estofado  como  los  mejores  de  Europa.  Carga  todo  él 
scbre  las  gradillas  de  lo  mismo;  y  en  medio  un  sagrario  de  la  misma 
mano  que  es  custodia  preciosa  del  Cristo  con  que  espiró  nuestro  P.  S. 
Ignacio  —  que  dió  V.  P.  al  P.  Juan  de  Viana,  cuando  fué  por  Procu- 
rador a  Roma  (ir).  La  cumbre  sirve  de  urna  al  sagrado  depósito  del 
cuerpo  de  S.  Epímaco  mártir.  .  .  tesoros  con  que  se  honra  esta  capilla, 
juntamente  con  la  bellísima  Imagen  Madre  que  está  en  medio  con  una 
concha,  que  faltan  palabras  para  descubrir  sus  primores. 

"A  sus  lados,  en  dos  nichos,  están  dos  bultos  de  talla  de  San  Mi- 
guel y  el  Bautista,  que  son  los  dos  querubines  que  asisten,  y  hacen 
cuerpo  de  guardia  a  aquesta  Arca  misteriosa  de  la  imagen  de  María,  que 
en  su  rostro,  modestia,  gravedad,  y  hermosura,  dice  ser  Reina  de  cie- 
los y  tierra  y  complemento  de  esta  capilla.  Hízose  en  la  colocación  de 
esta  imagen,  una  grande  fiesta,  con  ricos  altares,  y  procesión  solemne 
que  honró  el  Sr.  Obispo  y  lo  mejor  de  la  ciudad.  Hubo  sermón  y  díjose 
misa  con  toda  solemnidad. 

"Colocóse  en  la  Natividad  de  la  Virgen  este  año  de  43,  y  el  ante- 
cedente se  hizo  otra  semejante  en  la  Capilla  del  Noviciado,  otra  bellísi- 
ma imagen  que  trajo  el  P.  Procurador,  de  España,  cuya  hermosura 
robó  aquel  día  los  corazones  de  los  que  la  acompañaban  principalmente 
de  un  estudiantico  de  nuestros  estudios,  congregante  suyo" .  .  . 

De  aquí  se  infiere  que  en  1643  existían,  por  lo  menos  dos  capillas 
a  saber  la  doméstica  recientemente  descrita,  y  la  del  Noviciado  y  tal  vez 
otra  en  el  Colegio  —  y  la  iglesia  que  por  Lozano  sabemos  ser  distinta 
de  la  ermita.  ¿Cuál  de  estas  capillas  era  la  actual  capilla  doméstica?  (17)- 

(16)  Pastells,  1.  cit.  pág.  98  nota  (*)  donde  se  explica  e!  paradero  de  este  cru- 
cifijo a  través  de  los  trastornos  de  la  expulsión  jesuítica. 

(17)  Sabemos  por  el  P.  Lozano  (I.  pág.  415  y  sig.  n.  13)  que  los  jesuítas 
al  tomar  posesión  en  1599  del  terreno  donde  estaba  situada  la  ermita,  levantaron  en- 
seguida casa  e  iglesia:  "agradecidos  los  indios  se  ofrecieron  gustosos  a  ayudar  a 
levantar,  en  Córdoba,  la  iglesia  de  la  Compañía,  y  lo  cumplieron  puntuales,  consa- 
grando sus  personas  a  la  fábrica  de  aquel  edificio  (iglesia)  .  .  .  Con  este  fomento 
creció  en  breve  la  obra  y  se  concluyó  felizmente  junto  con  la  Casa,  con  que  se  empezó 
a  vivir  con  menos  incomodidad...  que  duró  un  siglo  entero  hasta  que  se  emprendió 
la  nueva  casa  que  gozamos". 

El  mismo  Lozano  (Lib.  IV  cap.  23)  afirma  que  cuando  entró  en  la  provincia  el 
primer  Provincial,  P.  Torres  (en  1607)  ya  estaban  fabricadas  la  iglesia  y  casa  em- 
pezadas en  1599. 

Ahora  bien,  esta  iglesia  ¿estaba  contigua  a  la  ermita?  Entonces  a)  la  capilla  que 
describe  Zurbano  y  que  Kronfus  identifica  con  la  actual  capilla  doméstica,  se  levantó 
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en  1599.  o  en  1600,  !o  cual  es  inadmisible:  su  construcción  no  es  de  piedra  bola, 
sino  de  piedra  cortada,  mucho  más  posterior  y  coetánea  de  la  iglesia  grande  o  actual. 
Además  no  se  explica  que  de  la  noche  a  la  mañana  surgiera  su  bóveda  de  madera, 
esas  pinturas.  .  .  que  empezaron  con  el  H.  Lemer  en  1661  con  la  iglesia  grande. 

b)  La  Iglesia  en  cuestión  no  pudo  estar  contigua  a  la  ermita,  pues  en  las 
Anuas  de  1613,  pág.  423  leemos:  "Este  año  se  construye  la  azotea  de  la  Iglesia,  para 
defensa  de  las  paredes  y  adorno  de  la  casa"  lo  que  supone  estar  cerca  de  la  casa; 
(adorno  de  la  casa)  pero  en  la  capilla  contigua  a  la  ermita  ni  hay  ni  vestigios  de 
a.-ofca...  Además  (pág.  402)  se  admira  la  piedad  de  los  indio.';  en  asistir  a  las  fun- 
ciones adornar  su  capilla",  que  debía  estar  en  nuestra  iglesia,  pues  las  Anuas  de 
1614  (p.  443)  expresamente  dicen  que  "ios  indios  se  reunían  en  nuestra  iglesia".  Es  de- 
cir que  en  nuestra  iglesia,  tenían  su  capilla  los  indios,  de  la  que  no  se  ven  vestigios, 
ni  en  la  actual  capilla  doméstica.  La  iglesia  primitiva,  pues,  no  estuvo  contigua  a  la 
ermita  y  por  lo  mismo  la  actual  capilla  doméstica  no  fué  iglesia. 

Más  aún  en  el  capitulo  anterior  (n.  3)  vimos  que  el  "P.  Sangro,  en  nombre  del 
P.  General  Muzio  Vitelleschi,  escribió  al  mismo  P.  Zurbano  (1645)  que  "difiriese  la 
construcción  de  la  nueva  iglesia  del  Colegio  de  Córdoba,  pues  la  antigua  puede  durar 
muchos  años,  haciendo  ciertos  estribos.  Lo  cual  no  es  aplicable  a  la  actual  capilla  do- 
méstica adosada  a  la  ermita,  pues  ha  resistido  fres  siglos,  y  puede  resistir  otros  tres 
más,  sin  necesidad  de  estribos. 

Hay  pues  que  buscar  el  local  de  la  primitiva  iglesia,  distinto  de  la  ermita,  y 
lejos  de  ésta.  ¿Dónde?  Creemos  que  hacia  el  centro  de  la  manzana  del  terreno  ocu- 
pado por  los  jesuítas  y  que  al  construirse  las  aulas  universitarias  fué  derribada,  o 
quizás  antes  de  terminarse  la  iglesia.  Debió  estar  junto  al  Colegio  que  se  iba  trans- 
formando, bajo  la  acción  del  H.  Bianchi. 

Y  como  las  Anuas  nos  hablan  a  cada  paso  de  que  los  novicios  habitaban  lo  más 
apartado  de  la  casa,  u  separados  de  los  estudiantes,  podemos  creer  que  el  Cuarto  (o 
casita  del  Noviciado)  ocupó  el  cuartel  N.O.  del  edificio,  o  de  la  manzana. 

En  la  ante-sacristía  de  la  actual  iglesia,  y  en  un  cuarto  destinado  a  desván,  se 
ven  dos  portones  cuyas  molduras  (dibujo  de  Kronfus,  p.  81  y  83)  prueban  haber  sido 
entradas  de  capillas  ¿qué  capillas  fueron?  ¿no  sería  la  tan  ponderada  en  1613  de  que  ha- 
blaremos? ¿no  seria  la  descrita  por  el  P.  Zurbano?  Carecemos  de  datos  precisos  y  cier- 
tos; y  si  queremos  reunir  algunos  de  ellos,  aumenta  la  oscuridad. 

Anuas  de  1609  (pág.  69)  :  "Váse  acabando  en  la  casa  un  buen  cuarto  con  una 
cap:lla  (¿cuál?)  para  que  los  H.H.  novicios  tengan  su  habitación  apartada  de  los  es- 
tudiantes". 

Anuas  de  1613  (p.  390)  :  "Se  construye  el  Noviciado  — con  piedras  y  techos  de 
tejas —  en  la  parte  más  retirada  de  la  casa"  y  en  la  pág.  397:  "Por  eso  se  encuen- 
tra cerca  del  Noviciado  la  capilla  de  la  Inmaculada,  hermosa  y  devotamente  pintada 
con  una  estatua  grande  y  expresiva  de  la  Virgen  Santísima...  "allí  en  esfa  capillita 
se  hacen  todas  las  meditaciones  espirituales  prescritas...  es  muy  a  propósito  este  lu- 
gar, para  las  colaciones  y  pláticas  domésticas,  y  ejercicios  espirituales  de  los  novi- 
cios. .  .   Siendo  la  capilla  preferible  a  nuestra  iglesia..." 

Anuas  de  1614  (p.  445):  "Se  invirtieron  $  200  en  el  arreglo  de  la  capilla  y  se 
han  pintado  por  uno  de  nuestros  estudiantes  dos  imágenes:  una  de  la  Virgen  Sma.  y 
otra  de  S.  Ignacio".  .  . 

Anuas  de  1682:  "Todos  vamos  a  la  iglesia  a  la  oración  y  rosario.  .  .  y  a  la  capilla 
del  Colegio  a  hacer  exámenes"...  ¿otra  capilla? 

Hay  pues  que  confesar  que  "la  capilla  iniciada  en  1609",  "hermoseada  y  pintada 
en  1613",  "arreglada  y  hermoseada  con  cuadros  pintados  por  un  hermano  estudiante 
en  1614,  y  preferida  a  nuestra  iglesia"  situada  a  lo  que  parece  en  lo  más  apartado 
de  la  casa  o  Colegio,  que  suponemos  en  el  centro  del  solar,  nos  induce  a  creer  con 
algún  fundamento  sería  la  actual  capilla  doméstica;  pero  hay  muchas  razones  que  nos 
persuaden  lo  contrario. 

1.  "  E.  P.  Zurbano  dice  en  1643  que  la  casa  se  ha  aumentado  con  una  capilla; 
por  lo  tanto  antes  no  la  había. 

2.  *  Las  paredes,  de  piedra  tallada  — igual  en  todo  a  las  de  las  iglesia —  suponen 
mayor  distancia  de  tiempo  entre  éstas  y  las  de  piedra  bola,  contigua.  .  . 

3.  *  La  bóveda  de  madera,  con  techo  de  tejuela,  las  pinturas  del  techo,  reclaman 
mayor  separación  de  tiempo. 

4.  a  En  la  puerta  de  la  actual  capilla  doméstica,  la  piedra  con  que  se  designó 
el  fin  de  la  obra  marca  el  año  1668,  coetánea  a  la  fábrica  de  la  iglesia.  .  . 


326 


Tercer  período  1626-1700 


5.  "  No  hay  vestigio  alguno  de  lo  que  describe  el  P.  Zurbano  en  1643,  es  a  saber: 
de  los  frisos  por  arriba  "sus  columnas  de  jaspe"...  "entre  calumnas  y  columnas,  em- 
butidos los  cuadros  de  nuestros  santos" ..  .  etc.,  etc.  Pero  adviértase  que  a  pesar  de 
tan  detallada  descripción,  nada  se  dice  del  techo  que  debía  ser  lo  más  interesante,  ni 
de  la  hermosa  puerta  de  la  capilla,  ni  de  las  columnas  salomónicas  del  retablo  que 
juzgamos  muy  significativo. 

6.  a  No  hemos  dado  aún  con  nada  alusivo  a  la  erección  de  esta  capilla.  .  .  ¿quién  la 
levantó?  ¿cuándo  espezó  y  terminó?  sus  dimensiones,  etc.,  lo  que  dificulta  nuestro 
empeño. 

Cerramos  pues  esta  nota  rechazando  la  opinión  de  los  que,  con  el  ingeniero 
Kronfus:  a)  dan  por  hecho,  haberse  construido  en  el  año  1600  la  actual  capilla  do- 
méstica contra  lo  ya  expuesto;  b)  ser  dicha  capilla  la  descrita  por  Zurbano,  pues 
aparece  tan  oscuro,  y  c)  haber  servido  de  modelo  su  bóveda  y  pintura  a  la  iglesia 
grande;  pues  lo  más  cierto  es  que  sean  simultáneas  las  obras  de  decoración  como 
prueba  la  piedra  fechada  en  1668. 


Templo  de  la  Compañía,  en  Córdoba.  —  Cripta  (del  lado  del  Evangelio),  de 
construcción  posterior  a  la  del  templo. 


CAPITULO  XXX 


CONTRARIEDADES  CON  QUE  DIOS  PRUEBA  A  LOS  P.P.  DE  CORDOBA 

Sumario:  1 .- Amarguras  del  Colegio  de  Córdoba  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII. 
—  2.  -  El  Obispo  Torres  y  los  Jesuítas.  —  3.  -  El  Obispo  Cárdenas,  en  Córdoba; 
primer  chispazo  de  su  enemistad  con  los  Jesuítas.  —  4.  -  D.  Bernardino  Cárdenas 
pide  al  Rector  de  Córdoba  autorice  por  escrito  su  consagración.  —  Negativa 
del  Rector. 

1. — Con  la  buena  marcha  de  la  Universidad,  la  erección  de  la  igle- 
sia, la  fundación  del  Colegio  de  Montserrat,  parecía  que  a  nuestros  P.P. 
de  Córdoba,  y  en  general  de  todos  los  jesuítas,  todo  les  sonreía;  pero 
quien  tal  creyera,  manifestaría  ignorar  que  la  Compañía  de  Jesús,  desde 
sus  principios  ha  dado  robustez  a  su  vida  con  la  tribulación  y  la  per- 
secución. Y  ésta  no  le  podía  faltar  a  los  jesuítas  de  Córdoba,  a  donde 
todo  convergía,  por  ser  ella  la  sede  del  P.  Provincial,  razón  por  la  cual  no 
podemos  explicar  varios  sucesos,  tan  limitados  al  Colegio  Universidad  y 
sus  Rectores,  que  podamos  desligarnos  de  su  persona. 

Y  a  la  verdad  ¡cuántas  amarguras  devoraban  los  Provinciales  y  los 
Rectores,  aún  sin  salir  de  Córdoba!  No  se  escapó  este  detalle  a  la  sa- 
gacidad del  historiador  de  la  Asistencia  de  España,  al  recordarnos  lo 
que  el  7  de  Julio  de  1653,  el  anciano  P.  Boroa,  — antiguo  Provincial  del 
Paragauy —  escribía  al  P.  Julián  de  Pedraza,  procurador  en  Madrid,  con 
estas  tristes  palabras:  "Aquí  no  hacen  sino  preguntarnos,  los  señores  pre- 
bendados y  los  seglares,  si  hay  algún  refugio  entre  tantos  trabajos;  y 
han  llegado  a  un  género  de  desesperación  — aún  los  más  amigos —  dicien- 
do que  ni  de  Chuquisaca,  ni  de  Roma,  ni  de  España,  viene  cosa  alguna 
en  nuestro  favor.  Lo  de  Palafox,  les  ha  engreído  mucho  [a  nuestros  ene- 
migos,] y  ver  al  Obispo  ( D.  Bernardino),  a  los  ojos  del  Presidente  y 
Audiencia,  hacer  tan  grandes  exhorbitancias,  y  tan  honrado  y  agasajado 
que  aún  el  señor  Virrey  le  hacen,  a  las  veces,  tambalear  i1). 

Estas  angustias  se  fueron  mitigando,  poco  a  poco,  va  con  el  trans- 
curso del  tiempo,  ya  con  la  respuesta  que  dió  la  sagrada  congreqación 
del  Concilio  sobre  la  consagración  episcopal  del  Sr.  Cárdenas.  Por  fin 
en  1657,  después  de  dieciséis  años,  salió  la  respuesta,  que  en  su  luqar  ve- 
remos, declarando  gravemente  ilícita  aquella  consagración  v  nula  toda 
jurisdicción  que  se  había  arrogado  el  obispo  del  Paraguay.  Esta  declara- 
ción se  recibió  en  nuestras  tierras,  como  un  favor  grandísimo,  y  calmó  un 
tanto  el  desconsuelo  de  los  atribulados  jesuítas  (2). 


i1)  Santiago  de  Chile.  Jesuítas  en  la  Argentina.  Bibl.  Nacional  275  f.  118. 
(2)    Astrain  t.  VI  p.  667. 
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Bastará  que  recordemos  algunos  de  estos  acontecimientos,  fuente  de 
tantas  pesadillas,  para  medir  su  alcance.  Ya  en  el  capítulo  VIII,  aunque 
muy  a  la  ligera,  mencionamos  al  limo.  Juan  Cortázar,  vizcaíno,  de  Du- 
rango  (3).  Cuando  entró  en  la  diócesis  y  visitó  nuestras  casas  de  Cór- 
doba parecía  estar  animado  de  buen  espíritu  para  con  la  Compañía.  Las 
Anuas  de  entonces  nos  dicen:  "Se  ven  resplandecer,  en  todos,  nuestros 
estudios,  cuyos  Actos  literarios  se  ha  dignado  favorecer  el  Rmo.  de  este 
Obispado,  con  la  asistencia  y  argumentos,  y  con  mayor  demostración  del 
afecto,  con  que  su  Sría.  ama  a  la  Compañía.  En  la  fiesta  de  N.  B.  P. 
Ignacio  nos  honró  con  su  misa  pontifical,  y  en  la  de  la  Circuncisión  con 
un  sermón  lleno  de  alabanzas  de  la  Compañía"  (Anuas  1619-1620  p. 
170).  ¿Por  qué  cambió  después? 

Lo  cierto  es  que  tal  situación  de  benevolencia  no  duró,  y  mostrán- 
dose poco  afecto  a  la  Compañía  no  dejó  de  causarle  molestias,  y  mo- 
lestias pesadas,  y  llevado  de  un  celo  excesivo,  pero  mal  ordenado,  la 
emprendió  contra  el  seminario,  a  cargo  de  los  jesuítas,  en  Santiago, 
pretendiendo  en  toda  forma,  que  sus  seminaristas  fueran  al  servicio  de 
la  catedral  todos  los  días,  siendo  así  que  una  de  las  condiciones  que  puso 
el  P.  Torres  y  aprobó  el  Obispo  Trejo,  al  recibir  el  Seminario,  fué  so/a- 
mente  los  domingos  u  fiestas.  De  aquí  los  recursos  y  querellas:  el  Cabildo 
al  Rey,  el  Obispo  al  Rey,  el  Rey  a  los  jesuítas,  con  memoriales  y  reales 
cédulas;  la  situación  se  puso  tan  tirante,  que  juzgaron  los  jesuítas  que  la 
mejor  solución  era  dejar  el  seminario  al  Sr.  Obispo. 

El  Sr.  Obispo  Cortázar  se  trasladó  a  Bogotá  en  1625,  y  entró  a 
gobernar  la  diócesis  como  sucesor  suyo  Fray  Melchor  Maldonado,  el 
cual,  según  parece,  prevenido  por  enemigos  de  la  Compañía,  exigió  te- 
nazmente de  ellos  lo  que  no  podía  conceder;  pues  su  compromiso,  insis- 
tían ellos,  era  enviar  los  seminaristas  a  la  catedral,  los  días  de  fiesta,  y 
no  podían  conceder  salida  diaria  sin  perjuicio  de  los  estudios.  Perdida 
pues  la  esperanza,  los  jesuítas  hicieron  entrega  definitiva  del  seminario 
en  1635.  Consta  que  los  canónigos  arrepentidos  escribieron  al  Rey  lo  con- 
trario de  lo  que  antes  escribieron;  consta  que  el  nuevo  Obispo  reconoció 
su  error  y  quiso  devolver  el  seminario  a  los  jesuítas,  pero  todo  fué  inú- 
til, la  Compañía  no  cedió. 

Véase  cómo  escribe  el  P.  Techo:  (4)  "En  el  año  1635  dejó  'a  Com- 
pañía de  recrir  el  Seminario  anejo  a  la  catedral  de  Estero,  en  el  Tucu- 
mán.  Reunidos  secretamente  los  canóniqos  escribieron  a  S.  M.  diciendo 
que  eran  inútiles  los  seminaristas  de  la  catedral.  Dues  no  hacían  sino 
asistir  al  coro  los  días  festivos,  y  cosas  parecidas.  Respondió  el  monarca 
que  si  la  Compañía  se  acomodaba  a  los  estatutos  del  seminario,  que  lo 
continuara  gobernando  ya  que  así  era  conveniente.  Pero  la  Compañía 
viendo  que  el  nuevo  Prelado  exiqía  cosas  que  no  Drescribía  el  Concilio 
de  Trento  ni  nuestras  reglas,  e  incompatible  con  la  recta  educación  de 
los  jóvenes,  abandonó  el  Seminario  v  se  nuitó  un  peso  de  encima.  Los 
canónigos  v  hombres  principales  de  la  ciudad  se  arrepintieron  de  lo  aue 
habían  hecho,  v  hablaron  con  el  Obisn<~>  para  convencerle  de  cuán  perju- 
dicial era  la  retirada  de  los  jesuítas.  El  Obispo  condenó  su  ligereza  en 

(•')  Fué  electo  en  1618,  consagrado  con  S.  del  Estero,  después  Arzobispo  de 
Bogotá,  t  1630. 

(4)    Hist.  de  la  Prov.  del  Paraguay.  Madrid,  1897,  tomo  IV,  p.  329. 
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aceptar  tan  pronto  la  renuncia  '  {  ').  Esta  es  la  fuerza  que  tiene  la  con- 
vicción, cuando  se  ha  vivido  engañado,  la  de  llevar  a  la  corrección  sin- 
cera, y  que  se  deseó  ver  en  el  Obispo  Cortázar. 

2. — Al  abandonar  este  obispado  de  Tucumán,  le  sucedió  el  limo.  To- 
rres, dominico,  madrileño,  consagrado  en  Madrid  Obispo  del  Paraguay; 
en  1618,  se  trasladó  a  Santiago  del  Estero. 

Los  jesuítas  de  Córdoba  temblaron,  al  saber  su  nombramiento,  pues 
en  la  Asunción  se  había  declarado  enemigo  de  la  Compañía,  y  temieron 
con  sobrado  fundamento.  Dios  quiso,  sin  embargo,  que  el  mal  temido 
no  alcanzara  grandes  proporciones,  como  veremos,  reproduciendo  algo  de 
las  Anuas,  donde  por  menudo  se  explica  su  cambio  de  opinión. 

No  bien  llegó  el  Obispo  a  su  sede,  el  P.  Mastrillo  Durán.  salió  de 
Córdoba  para  visitar  aquel  Colegio,  y  naturalmente  para  prestarle  ho- 
menaje de  respeto  y  veneración,  en  nombre  de  todos  los  de  la  Compa- 
ñía a  él  sometidos.  "Hallé,  escribe  luego  al  P.  General,  al  Sr.  Obispo 
del  Paraguay,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  electo  de  la  Provincia 
del  Tucumán,  con  quien  ha  tenido  la  Compañía  notables  disgustos  en  el 
Colegio  de  Asunción.  Porque  desde  que  fué  electo,  hizo  qrandes  demos- 
traciones de  pesar,  cuando  supo  que  había  P.P.  de  la  Compañía  en  su 
distrito.  Y  aunque  los  P.P.  de  la  Compañía  de  la  Bahía.  .  .  le  hospeda- 
ron con  gran  regalo,  y  gasto  extraordinario,  cuando  pasó  por  allí,  y  aun- 
que todos  los  de  esta  provincia .  .  .  procuran  ganar  su  voluntad,  nunca  lo 
pudieron  conseguir. 

En  llegando  a  la  Asunción  procuró  darnos  pesadilla  en  cuanto  se  le 
ofreció,  quitándonos  los  estudios  de  latín  v  de  Teología  Moral,  y  por 
consiguiente,  destruyendo  la  Congregación  de  los  estudiantes,  impidiendo 
las  procesiones  de  la  Cofradía  de  los  indios,  y  quitándonos  nuestras  fies- 
tas y  ministerios;  y  él  mismo  dijo  que  nos  haría  tales  obras  nue  nos  fué- 
semos de  la  tierra.  Escribió  al  Consejo  una  mano  de  Dapel  entera,  de 
muchas  calumnias  contra  la  Compañía,  sin  ninaún  fundamento.  Predicó 
públicamente  contra  nosotros,  y  aunque  los  P.P.  procuraron  defenderse 
con  mucha  religión;  todos  los  medios  de  paz  que  pusieron,  servían  para 
irritarle  contra  nosotros,  y  se  dejó  decir  que  nos  prendería  a  todos.  .  .  v 
fue  nos  enviaría  presos  con  cadena  al  Santo  Ofic'o.  .  .  Y  aunque  en  la 
Real  Audiencia  alcanzamos  algunas  cosas  favorables,  alcanzó  otras  el 
Obisno  en  su  favor,  y  con  ésto  se  volvió,  como  victorioso  a  la  Provincia 
del  Tucumán. 

Imagine  el  lector  con  qué  animo  estaría  el  Provincial  en  su  oresen- 
cia,  v  la  nube  de  presagios  siniestros,  especialmente  nara  Córdoba  — 
centro  de  las  demás  casas  de  la  provincia,  y  también  la  expectativa  del 

(")  En  igual  sentido  escribe  Lozano  (Hist.  de  la  conquista.  B.  Aires  1875): 
"Fray  Melchor  Maldonado  de  Saavedra.  .  .  tomó  posesión  de  su  iglesia  el  24  de  Junio 
de  1633.  Estimó  mucho  y  favoreció  todas  las  religiones.  A  la  Compañía  profesó 
particular  amor:  pero  viniendo  a  su  obispado:  impresionaron  su  generoso  ánimo,  con- 
tra los  de  esta  provincia,  algunos  émulos,  y  dió  muestras  de  ello  en  varias  molestias 
que  causó  a  la  Compañía  sobre  el  Colegio  Seminario  de  la  catedral  que  estaba  a 
nuestro  cargo,  por  lo  cual  hicimos  dejación  de  este  grave  cuidado,  sin  haberlo  que- 
r'do  después  admitir,  aun  reconocidos  los  daños  que  se  le  siguieron,  de  haber  salido 
de  nuestra  dirección,  hizo  sobre  ello  empeño,  al  Cabildo  eclesiástico  por  un  exhorto 
de  19  de  Enere  de  1690". 
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Colegio  hasta  ver,  cómo  quedaría  con  ellos  un  ánimo  tan  prevenido. 
¿Quitaría  también  en  Córdoba,  la  gramática,  y  la  Teología?  ¿Llevaríale 
su  enojo  a  arrasar  la  Universidad?  Todo  se  esperaba  pero,  se  ve,  que 
Dios,  quiso  consolar  a  la  Compañía,  y  si  no  lo  hizo  con  los  de  la  Asun- 
ción, por  lo  menos  lo  hizo  con  los  de  Córdoba,  conteniendo  su  espíritu 
arrasador.  .  .  ¡y  en  qué  forma! 

Sigamos  pues  el  relato  interrumpido.  "Llegando,  pues,  yo  a  Santia- 
go — por  haberse  comenzado  todo  este  pleito,  antes  que  yo  viniese  al  go- 
bernar esta  provincia,  y  porque  nunca  nos  habíamos  visto  con  su  Seño- 
ría—  me  envió  un  recado  muy  cortés  dándome  la  bienvenida,  con  que 
fui  a  visitarle;  y  su  Señoría  me  volvió  a  visitar,  sin  tratar  con  ninguno  de 
pleitos.  Un  día,  al  fin,  comenzó  a  darme  sus  quejas  de  la  Compañía.  Le 
oí  fres  días  sin  interrumpirle.  Después  de  ellos  dije  a  su  Sría.  qué  cosa 
habíamos  de  hacer  para  servirle.  Díjome  que  no  podíamos  serle  amiqos, 
sin  pagarle  doce  mil  ducados  de  gasto  que  había  hecho  en  el  pleito.  Res- 
pondile  que  no  le  había  de  dar  cosa  ninguna,  porque  no  lo  debíamos; 
que  la  Compañía  estaba  más  agraviada  que  su  Sría.  Entonces  me  mostró 
muchos  lugares  del  Tridentino,  y  muchos  textos  del  derecho  canónico 
a  su  favor,  a  todos  los  cuales  respondí  en  particular,  que  ni  eran  contra 
nosotros,  ni  a  propósito  para  su  pleito.  Amenazóme  con  el  Papa.  Res- 
pondíle  que  yo  seguía  este  camino,  y  que  iría  acompañando  a  su  Sría. 
Díjome  muchos  testimonios  que  tenía  probados  en  una  información  con- 
tra la  Compañía;  díjele  que  todos  eran  falsos,  y  que  aquella  información 
no  era  válida  por  haberse  hecho  en  su  mismo  tribunal,  y  que  nuestro 
pleito,  no  había  aún  comenzado,  y  que  le  había  de  traer  juez  apostólico 
desde  Roma,  a  costa  de  culpados. 

Con  esto  nos  apartamos  aquella  noche,  y  todas  estas  pláticas,  siem- 
pre fueron  con  mucho  comedimiento  v  cortesía,  acompañándome  su  Se- 
ñoría, siempre,  hasta  la  puerta  de  calle.  Tenía  entonces  su  Señoría  dos 
grandes  amigos,  el  deán  de  su  catedral  y  un  caballero  particular.  Los 
dos  me  persuadían  con  grande  instancia  que  le  diese  alqún  dinero.  Dí- 
jeles  muchas  veces  que  era  manifiesta  locura  pedirme  dinero  donde  la 
Compañía  está  agraviada,  y  que  dijesen  a  su  Señoría,  que  yo  deseaba 
la  paz,  pero  no  con  medios  ilícitos,  y  que  si  no  lo  quisiere,  que  él  no 
temía  el  pleito;  y  que  le  daría  a  su  Señoría  pleitos,  y  tan  graves,  que  o 
le  quitarían  el  juicio  o  la  vida,  por  las  muchas  calumnias  y  testimonios 
que  habían  levantado  contra  la  Compañía.  Y  todo  esto  le  iban  a  decir 
al  Obispo  como  yo  lo  deseaba. 

Al  cabo,  visitando  yo  a  su  Sría.  me  dijo  ¿qué  haríamos?  si  había  de 
haber  paz  o  guerra  que  estuviese  bien  a  todos.  Entonces  dije  que  el  medio 
único  que  se  me  ofrecía  era  que  su  Señoría  perdonase  los  agravios  que 
pretendía  le  habían  hecho  los  P.P.  del  Colegio  de  la  Asunción,  y  que  la 
Compañía  perdonaría  a  su  Señoría  todos  los  agravios  que  nos  había  he- 
cho. Después  de  haberlo  pensado  algunos  días,  vino  en  lo  que  le  supliqué, 
y  abrazóme  con  mucho  amor,  prometiéndome  que  la  paz  había  de  ser 
perpetua. 

Pedíle  dos  condiciones,  que  esta  paz  había  de  ser  con  los  religiosos 
de  S.  Francisco,  cuyo  religioso  había  sido  nuestro  juez  conservador,  que 
admitió  con  mucho  gusto.  La  otra  condición  fué,  que  pues  había  escrito 
al  Consejo  muchas  cosas  contra  la  Compañía,  escribiese  deshaciendo 
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aquellos  agravios  que  nos  había  hecho,  y  así  lo  hizo  con  una  carta  muy 
honrosa,  diciendo  que  estaba  enterado  de  lo  mucho  que  la  Compañía 
servía  a  N.  Señor,  y  que  ya  éramos  amigos  sin  pleito  ninguno.  Lo  mismo 
me  pidió  escribiese  yo  al  Consejo,  así  lo  hice,  de  modo  que  su  Señoría 
quedó  muy  satisfecho. 

Estas  paces  han  sido  firmes,  y  duran  hasta  hoy,  que  va  para  tres 
años.  .  .  Y  como  el  P.  Rector,  que  entonces  era  del  Colegio  de  la  Asun- 
ción, era  la  persona  de  quien  su  señoría  se  tenía  por  más  ofendido,  por 
haberle  nombrado  juez  conservador  — estando  comiendo  (el  Padre  y  tam- 
bién el  Obispo)  en  el  Colegio  de  Córdoba, —  hincado  (el  Padre)  de  ro- 
dillas le  pidió  que  le  diese  la  mano  su  Señoría  para  besársela.  Se  agra- 
dó tanto  de  su  humildad,  que  en  otra  (carta)  me  escribe  este  capítulo: 
En  el  acto  del  P.  Rector  de  la  Asunción,  su  paternidad  me  pareció  como 
santo,  con  humildad,  debiendo  yo,  como  pecador,  ganarle  la  mano  en 
ella,  para  que  Dios  alargase  la  de  su  misericordia,  para  perdonarme  mis 
culpas  y  pecados.  Sentíme  muy  honrado  con  tan  ejemplar  hecho,  y  asen- 
tamos muy  caritativa  amistad  y  paz  del  cielo.  .  .  Hasta  aquí  su  carta.  .  . 
Este  es  el  remate  de  estas  enemistades"  (G). 

Ya  podemos  suponer  la  grata  impresión  que  habrían  de  producir 
estas  noticias,  tanto  al  P.  General  como  a  los  jesuítas  de  Córdoba.  Es- 
tos que  temían  fundadamente  poco  menos  que  la  destrucción  de  la  Uni- 
versidad, el  destierro,  una  reproducción  de  lo  ocurrido  en  la  Asun- 
ción, vieron  la  mano  oculta  de  la  Providencia  que  detenía  los  sucesos,  en 
forma  inesperada.  Nos  admira  la  forma  enérgica,  y  al  parecer  improce- 
dente del  Provincial  en  redargüir  al  Prelado,  casi  con  amenaza,  pero 
.  .  .andaba  Dios  de  por  medio,  y  precisamente  Dios  se  valió  de  ella  para 
que  el  buen  Prelado  se  reconociera  y  nos  devolviese  la  paz. 

3. — ¿Pero  cuánto  duró  la  paz?  Con  el  Obispo  Torre,  toda  la  vida, 
aunque  se  desencadenaba  una  tormenta  monstruosa,  de  las  mayores 
que  ha  sufrido  la  Compañía  en  la  provincia,  harto  conocida  por  la  His- 
toria, que  había  de  tener  como  centro  la  ciudad  de  la  Asunción,  y  ex- 
tenderse en  todo  el  Paraguay,  donde  llenó  de  amarguras  a  la  Comoa- 
ñia,  y  que  echó  sus  primeras  raices  en  la  Universidad  de  Córdoba.  Nos 
referimos  a  la  persona  del  Obispo  D.  Bernardino  de  Cárdenas.  Y  como 
de  este  enojoso  asunto  hay  tanto  escrito,  y  hay  tantas  fuentes  históri- 
cas (T)  daremos  únicamente  a  la  estampa  los  datos  imprescindibles, 
para  la  buena  inteligencia  de  las  tribulaciones  poraue  pasaron  los  P.P. 
de  la  Universidad,  ya  desde  los  principios  de  tan  larga  contienda. 

El  P.  Astrain  nos  dice  "el  autor  de  esta  oersecución  — loco  según 
unos,  criminal  según  otros —  fué  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas. 
Obispo  de  la  Asunción,  en  el  Paraguay...  juzgamos  razonable  lo  que 
el  P.  Charlevoix  observa,  que  en  momentos  de  exaltación  y  de  cólera, 
perdía  realmente  la  cabeza  el  Sr.  Obispo  del  Paraguav.  y  no  era  tan 
culpable  como  pudiera  creerse  si  obrara  con  serenidad  y  conocimiento 
de  lo  que  hacía"  (8). 

(«)    Anuas  de  1620  y  1621.  p.  340-342. 

(7)      P.  Astrain  t.  V.  —  P.  Pastells  T.  II.  —  P.  Lozano  Hist.  de  la  Conquista 
del  Paraguay.  —  Archivo  de  Indias,  en  Sevilla.  —  Archivio  di  Stato,  Roma. 
(s)    T.  I.  Lib.  II.  c.  12. 
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D.  Bernardino  nació  en  La  Paz,  capital  de  Bolivia  en  1579.  Estu- 
dió en  nuestro  Colegio  de  S.  Martín  de  Lima,  donde  el  31  de  Julio  de 
1594  o  poco  después  entró  en  la  Orden  franciscana.  Los  sucesos  de  su 
vida  no  nos  muestran  en  este  hombre,  ningún  sabio,  ni  literato,  pero  en 
cambio  poseía  dotes  de  orador,  y  adquirió  pronto,  entre  sus  oyentes 
fama  de  santidad.  Pasó  algún  tiempo  más,  y  la  Audiencia  de  Lima,  es- 
cribió cartas  al  Rey  elogiando  la  penitencia  de  Fray  Bernardino.  Re- 
sultado de  ello  fué  que  Felipe  IV  le  propuso  al  Papa,  a  fines  de  1638. 
y  después  de  los  pasos  ordinarios,  que  se  daban  en  estos  casos.  Fray 
Bernardino  fué  nombrado  Obispo  de  la  Asunción  el  18  de  Mayo  de 
1640.  Fué  preconizado  tres  meses  después,  llevando  la  fecha  de  18  de 
Agosto  las  Bulas  que  para  él  se  expidieron. 

No  bien  llegó  a  Lima  la  noticia  de  su  promoción,  el  humilde  Fray 
Bernardino  empezó  a  darse  tono,  mostrándose  en  todas  partes  con  ín- 
fulas y  autoridad  de  Obispo.  Emprendió  el  camino  del  Paraguay,  y  ha- 
biendo en  él  entendido  que  corrían  memoriales  enviados  a  Madrid  con- 
tra su  persona,  creyó  que  el  medio  más  apto  para  asegurar  su  posición 
era  consagrarse  lo  antes  posible  y  tomar  posesión  de  la  diócesis.  Ahora 
bien  para  realizarlo,  era  necesario  esperar  las  Bulas  apostólicas,  como 
requisito  indispensable,  y  éstas,  que  tardarían  en  llegar,  le  tenían  per- 
plejo y  lleno  de  ansiedad. 

Llegado  a  Salta  en  Agosto  de  1641,  lo  primero  que  hizo  fué  pre- 
guntar a  los  jesuítas  de  nuestro  Colegio,  "si  se  podría  consagrar  Obispo 
antes  de  recibir  las  Bulas"  porque  le  constaban  se  habían  ya  expedido, 
y  temía  se  las  hubiesen  interceptado  sus  enemigos.  "Para  obtener  la  res- 
puesta que  se  deseaba,  fabricó  una  carta  del  Cardenal  Antonio  Barbe- 
rini  (")  en  la  cual  sin  hablarle  explícitamente  de  las  Bulas,  se  le  daba 
tratamiento  de  Obispo,  se  le  pedía  noticias  sobre  sus  ovejas,  se  le  ofre- 
cían amigablemente  los  servicios  que  pudiera  notar  en  la  Corte  roma- 
na. .  .  en  una  palabra,  se  le  trataba  como  a  Prelado  en  posesión  de  su 
diócesis,  y  en  ejercicio  de  su  cargo".  Pero  la  falsedad  de  la  carta,  apa- 
recía por  la  fecha  que  le  puso  D.  Bernardino:  era  ésta  el  12  de  Diciem- 
bre de  1538.  Años  adelante  se  conoció  la  superchería  de  esta  carta  y  el 
P.  Pedraza  S.  ].,  en  su  memorial  impreso,  del  que  hav  copia  en  Roma, 
se  pregunta.  ;cómo  podría  darse  el  tratamiento  de  Obispo  a  D.  Ber- 
nardino en  1638,  si  no  obtuvo  esta  dianidad  hasta  1640"?  No  obstante 
allá  en  Salta,  sea  por  no  haber  recibido  noticias  los  jesuítas  resnecto  al 
asunto,  sea  por  no  tener  ideas  frescas  sobre  la  consagración  de  obis- 
pos, firmaron  cándidamente  el  parecer  de  que  podría  consagrarse  líci- 
tamente. 

Con  este  resguardo,  por  escrito,  creyó  ganada  la  partida,  pero  para 
afianzar  más  su  idea,  escribió  a  los  jesuítas  de  Córdoba,  buscando  en 
su  Universidad,  un  fallo  más  autorizado,  por  venir  de  tan  alto  cuerpo 
docente.  Decíale  al  P.  Boroa,  Rector  entonces  de  la  Universidad,  en- 
viándole  el  fallo  subscrito  por  los  jesuítas  de  Salta,  y  pidiéndole  se  dig- 
nase declarar  si  los  P.P.  jesuítas  de  Córdoba,  opinaban  de  igual  modo, 
a  saber:  si  podía  consagrarse  previamente  a  la  recepción  de  las  Bulas 

Astrain  lug.  cit.  p.  572  que  la  cita  como  vista  en  Roma.  Véase  además 
Anuas  de  1643.  carta  del  Prov.  Ferrufino.  Pastells  II  n.  729. 
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pontificias.  Ante  esta  demanda  el  P.  Rector  consultó  el  caso  con  los 
teólogos  y  canonistas,  con  toda  madurez  y  serenidad,  posible  y  con 
una  carta  respetuosa  y  modesta,  contestó  a  D.  Bernardino  que  los  P.P. 
de  Salta  no  debían  haber  estudiado  bien  el  asunto,  porque  en  Córdoba, 
todos  los  que  él  había  llamado  a  consulta  afirmaban  unánimes,  que  "se- 
gún el  derecho  corriente,  no  se  podía  consagrar  un  obispo,  sin  haber  re- 
cibido primero  las  bulas  apostólicas". 

Al  recibir  esta  carta  fué  tal  la  cólera  e  indignación  del  P.  Bernar- 
dino, que  rompió  la  carta,  y  la  hizo  añicos,  sin  osar  decir  nada  a  nadie 
de  lo  de  Córdoba. 

Siguiendo  viaje  adelante,  de  Salta  pasó  a  Santiago  del  Estero,  don- 
de visitó  al  diocesano  Fray  Melchor  de  Maldonado,  agustino  y  muy 
amigo  de  la  Compañía.  Sin  perder  tiempo  se  avocó  al  asunto  diciéndole 
que  le  constaba  haberse  expedido  las  bulas;  y  aunque  no  habían  llega- 
do, y  sabe  Dios  cuando  llegarían,  podía  en  tal  seguridad  consagrarle 
allí  mismo.  Resistió  el  Obispo  ante  tal  novedad,  pero  Cárdenas  le  mos- 
tró la  resolución  de  los  jesuítas  de  Salta,  teniendo  gran  cuidado  de 
ocultar  el  fallo  de  Córdoba,  ante  la  cual  y  ante  su  actitud  creyó  en 
conciencia  poder  acceder  a  su  pedido.  A  falta  de  otro  Obispo,  se  acom- 
pañó de  dos  canónigos  y  procedió  a  la  consagración  con  la  mejor  buena 
fe  del  mundo,  en  Octubre  de  1641.  Y  aunque  es  cierto  que  en  América, 
por  escasez  de  Obispos,  y  las  distancias  enormes,  la  Santa  Sede  solía 
dispensar  en  ello,  con  todo  se  necesitaba  dispensa  apostólica  para  el  he- 
cho, v  en  el  caso  presente,  no  la  había. 

No  tardó  en  llegar  a  oídos  del  Obispo  de  Santiago,  el  fallo  de  la 
Universidad,  causándole  grande  aflicción  el  yerro  por  él  cometido;  con- 
sagrando al  Obispo  del  Paraguay  antes  de  recibirse  las  bulas,  y  sin 
dispensa  para  hacerlo  en  la  forma  que  se  hizo.  El  mismo,  en  carta  que 
después  dirigió  a  Fr.  Bernardino.  se  lamenta  de  que  haya  ocultado,  tan 
maliciosamente  la  respuesta  del  P.  Boroa,  sincerándose  de  su  inocencia 
v  buena  fe.  Ni  faltó  tampoco,  como  no  podía  faltar,  una  severa  carta 
de  Felipe  IV,  reprendiéndole  grevemente  por  haberse  consagrado  an- 
tes df>  recibir  las  bulas  (10). 

Refiere  el  P.  Astrain,  que  cuando  Fr.  Bernardino  se  vió  con  carác- 
ter episcopal,  dirigió  sus  pasos  a  Córdoba,  v  los  nuestros  se  apresura- 
ron a  visitarle,  y  obsequiarle  con  toda  cordialidad,  sospechando  la  in- 
terior amarqura  que  aquel  hombre  guardaría  por  la  respuesta  desagra- 
dable que  habían  dado  a  su  consulta.  El  Prelado  disimuló  su  senti- 
miento. Al  principio  no  dijo  ni  una  palabra  de  su  consagración,  y  ñor 
el  contrario  se  mostró  afectuoso  y  condescendiente  con  los  jesuítas,  ofre- 
ciéndose a  conferir  órdenes,  si  acaso  en  nuestro  Colegio  hubiese  alqún 
estudiante  apto  para  recibirlas.  El  P.  Boroa  le  anradeció  su  oferta, 
pero  le  manifestó  que  por  entonces,  no  era  ocas'ón  de  darlas,  y  el  pre- 
sentar a  las  órdenes  no  era  atributo  suyo  sino  del  Provincial.  Continuan- 
do tan  amistosa  relación,  los  jesuítas  le  dedicaron  dos  actos  literarios, 
con  todo  el  aparato  y  pompa  con  que  se  celebraran  entonces.  Las  Anuas 
de  1640-1643  lo  resumen  así:  "Cinco  nradnados  hu^o  este  año.  de  doc- 
tor v  se  dedicaron  tesis  solemnes  al  limo.  Cárdenas". 

(io)    Fechada  en  Fraga  el  25  de  Julio  de  1644.  Además  A.  de  I.  122-3-2. 
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4. — Al  despedirse  Fr.  Bernardino,  pidió  al  P.  Boroa  Rector,  le  re- 
dactase un  escrito  aprobando  el  hecho  de  su  consagración.  Tembló  el 
P.  Boroa  al  oír  tal  demanda,  y  le  dijo  que  lo  consultaría  con  los  demás  Pa- 
dres. Claro  está  que  unánimemente  resolvieron  no  convenía  acreditar 
con  público  escrito  un  hecho  evidentemente,  irregular.  Así,  pues,  el  Rec- 
tor respondió  al  Sr.  Cárdenas,  que  no  podía  por  entonces,  acceder  a  sus 
deseos  y  ofreció  servirle  en  lo  demás,  que  como  religioso  pudiera  hacer 
por  su  Señoría.  D.  Bernardino  se  calló  y  salió  de  Córdoba  con  el  co- 
razón bastante  amargado. 

Cuando  poco  después  llegó  a  Santa  Fe  (Enero  1642)  desahogó 
su  cólera  con  una  carta  furibunda  que  dirigió  al  Rector  de  Córdoba;  pe- 
ro tal  era  su  carácter,  que  lejos  de  romper  entonces  lanzas  con  los  je- 
suítas, para  siempre,  se  mostró  muy  amigo,  y  muy  condescendiente  du- 
rante dos  años.  Por  fin  llegó  a  la  Asunción  el  20  de  Mayo  de  1642. 
todavía  con  aparente  tranquilidad.  Ya  en  posesión  de  la  diócesis,  es 
increíble  lo  que  hizo  por  la  Compañía,  vertiendo  conceptos  encomiás- 
ticos, hasta  el  exceso,  prodigándolos  sin  reparo.  Desde  allí  escribió  al 
Monarca  (6  Marzo  1644)  pidiéndole  "socorra  a  los  celosos  y  apostóli- 
cos religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  pocos  en  número,  pero  equiva- 
lentes a  muchos  en  celo  y  trabajo,  y  en  el  fruto  con  que  han  acrecen- 
tado a  la  corona  Real  de  S.  M.  gran  cantidad  de  naciones  e  indios.  .  . 
renovadores  del  espíritu  y  celo  de  sus  primeros  padres  San  Ignacio  y 
San  Javier,  coadjutores  incansables  de  los  Pontífices;  y  fieles  servidores 
y  vasallos  de  S.  M.  derramando  su  sangre  generosa  a  este  fin",  etc., 


Sin  embargo,  se  secó  muy  pronto  la  fuente  de  los  elogios,  y  se 
quedó  en  la  Asunción  siendo  la  pesadilla  y  el  mayor  perseguidor  de 
los  jesuítas  por  varios  años,  donde  se  trocó  en  voraz  incendio  la  chispa 
que  saltó  en  Córdoba.  De  lo  que  allí  pasó  están,  de  seguro  bien  infor- 
mados nuestros  lectores,  pues  abunda  el  material  histórico,  como  arriba 
dijimos  "allí  empezó  a  llamarles  herejes  (a  los  jesuítas)  y  usurpadores 
de  la  real  hacienda  (12)  .  .  .  manda  el  Obispo  a  todos  sus  diocesanos 
evitar  los  jesuítas  como  cismáticos,  v  excomulgados  y  pone  entredicho 
a  su  iglesia  (1S)...  allí  fulmina  todos  los  anatemas  contra...  los  je- 
suítas... Repitió  mil  veces  que  los  jesuítas  ocultaban  tesoros,  que  te- 
nían minas  riquísimas...  que  se  alzaban  con  los  derechos  reales,  que 
enseñaban  errores  al  pueblo,  que  mantenían  cisma  anglicano,  y  otros 
mil  despropósitos  tan  enormes  como  éstos.  En  1645  fué  martirizado  por 
los  italines  el  P.  Pedro  Romero,  pero  D.  Bernardino  echó  a  volar  la 
especie  de  que  este  misionero  después  de  haber  vendido  a  Cristo  como 
Judas,  se  había  también  ahorcado  ("). 

Imagínese  el  lector  como  estarían,  por  este  tiempo  de  apenados  los 
jesuítas,  tanto  del  Paraquay  como  los  del  Tucumán  (Córdoba)  ante  un 
perseguidor  tan  original  y  tan  excepcional,  por  su  investidura;  y  cuán 
funesto  fué  para  los  P.P.  cordobeses  el  fallo  emitido  contra  el  abuso  de 
Cárdenas.  Quiso  Dios,  sin  embargo,  como  en  otras  ocasiones,  consolar- 


etc.  ("). 


(12) 
(18) 
(14) 


A.  de  I.  75-6-8.  Pastells  II  n.  684  y  otros. 
Astrain  T.  V.  p.  575. 
Ib.  p.  592. 
Ib.  p.  593. 
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les,  v  aunque  fué  larga  la  amargura,  pudo  mitigarse,  con  gloria  de  la 
Compañía,  como  vamos  a  exponer. 

En  las  Anuas  de  1649  vemos  el  interés  que  toda  la  Compañía  puso 
en  encauzar  bien  la  persecución,  pues  el  P.  General  escribía  con  fecha 
30  de  Noviembre,  al  Provincial  en  Córdoba,  P.  Ferrufino:  "Acá  se  so- 
licita la  declaración  del  acertado  parecer  que  dieron  los  N.N.  en  orden  a 
la  consagración  del  Sr.  Obispo,  y  a  este  fin  se  ha  dado  un  memorial 
a  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  cuya  resolución  estamos  aguar- 
dando cada  día,  con  esperanza  que  ha  de  declarar  que  el  Sr.  Obispo 
hizo  mal  en  consagrarse  sin  bulas,  por  las  razones  que  se  alegan  en 
aquel,  papel  que  compuso  el  P.  Francisco  de  Contreras.  Si  el  despacho 
que  esperamos  saliera  luego,  irá  en  ésta,  sino,  lo  enviaremos  en  la  se- 
gunda vía.  .  .  Con  este  tendrá  V.  R.  y  los  de  esa  provincia  lo  que  tanto 
desean  que  es  la  aprobación  de  su  doctrina  y  parecer  que  dieron,  consul- 
tados por  el  Sr.  Obispo.  Intentar  otras  medidas  de  rigor,  que  de  allá 
se  proponen,  no  se  ha  juzgado  acá  por  acertado,  ni  por  factible  por  las 
dificultades  que  se  habían  de  seguir.  Al  fin  yo  confío  que  Dios  ha  de 
velar  por  nuestra  inocencia,  y  por  su  causa,  y  ha  de  sosegar  la  tem- 
pestad". 

Y,  en  efecto.  Dios,  aunque  tarde,  — pasaron  quince  años, —  nos 
consoló,  porque  al  fin  del  año  1657  la  Congregación  del  Concilio  dió  su 
sentencia  sobre  la  consagración  de  D.  Bernardino  de  Cárdenas,  y  eso 
después  de  largo  y  prolijo  estudio,  después  de  oír  todas  las  razones  y 
excusas,  después  de  escuchar  la  defensa  de  sus  abogados. 

Empieza  así:  "El  Obispo  de  la  ciudad  llamada  de  la  Asunción.  .  . 
tomó  posesión ...  v  se  hizo  consagrar .  .  .  sin  presentación  de  las  bu- 
las... Así  mismo  fué  consagrado  por  el  Obispo  de  Tucumán  con  dos 
canónigos.  Supuestos  estos  hechos  se  pregunta:  1.°  la  toma  de  posesión 
sin  previa  presentación  de  las  bulas,  ¿fué  legítima?;  2."  la  sobredicha 
consagración  hecha  del  modo  expuesto  ¿fué  válida? 

A  la  1 .'  cuestión  respondió  ( Septiembre  1 657 )  la  toma  de  pose- 
sión, no  ha  sido  legítima.  Al  2.°  punto,  contestó  (Diciembre  1657)  la 
consagración  fué  válida,  en  cuanto  al  sacramento  e  impresión  de  carác- 
ter; pero  nula  en  cuanto  al  ejercicio  lícito  de  las  funciones  anejas  a  la  or- 
den; y  que  el  Obispo,  así  consagrado  como  el  consagrante,  tenían  nece- 
sidad de  absolución  y  dispensa,  que  la  misma  Sagrada  Congregación 
juzgó  se  les  debía  conceder,  si  así  pareciere  al  Santo  Padre,  el  cual,  oí- 
das las  relación  y  razones  alegadas  mandó  en  6  de  Febrero  de  1658,  que 
se  otorque  a  los  dichos  Obispos  la  absolución  y  dispensa,  etc.  F.  Car- 
denal Prolucci.  Prefecto". 

Así  acabó  el  asunto  de  Córdoba,  en  Córdoba;  por  lo  cual  los  je- 
suítas dieron  incesantes  gracias  a  Dios.  Pero  no  les  faltaron  a  los  P.P. 
de  Córdoba  otras  amarguras  de  orden  local. 


CAPITULO  XXXI 


NUEVAS  AMARGURAS 

Sumario:  1.- Oposición  que  los  Franciscanos  hacen  a  los  Jesuítas.  —  2.  -  Exhorta- 
torio del  P.  Provincial  Lupercio  de  Zurbano  al  P.  Comisario  de  los  franciscanos. 
—  3.  -  El  Obispo  Maldonado  sale  a  la  defensa  de  los  Jesuítas.  —  4.  -  Contienda 
con  los  P.P.  Mercedarios;  el  caso  de  los  tres  fugitivos,  descrito  por  D.  Feo.  de 
Vera  y  Mujica.  —  5.  -  Los  fugitivos  en  la  Audiencia  de  B.  Aires.  —  6.  -  Cómo 
terminó  la  locura  de  los  tres. 

1. — Acabamos  de  enunciar  que  a  los  jesuítas  de  Córdoba,  les  espe- 
raban otras  amarguras  de  orden  local;  mas  ¿qué  amarguras  fueron  és- 
tas que  apuraron  su  paciencia  y  resignación?  Estas  fueron  dos,  y  casi  al 
mismo  tiempo;  una  primero,  luego  otra,  teniendo  ambas  su  origen  en 
casas  religiosas.  Sea  por  envidias,  sea  por  venganzas  o  algo  parecido, 
es  lo  cierto  que  en  Córdoba  se  desarrollaba  paulatina  y  seriamente  una 
marcada  oposición  entre  jesuítas  y  franciscanos,  y  que  en  1645  se  llegó 
al  límite  de  !o  tolerable,  dándose,  en  una  ciudad  pequeña  como  era  Cór- 
doba, esos  escándalos  que  se  llaman  mayúsculos  por  el  pueblo,  que  dis- 
fruta ante  las  rencillas. 

El  P.  Astrain  ( 1 )  menciona  el  hecho  con  exquisita  parsimonia,  y 
por  lo  mismo  nos  atendremos  a  su  exposición,  en  la  seguridad  de  no 
desviarnos.  El  vió  en  el  Árchivio  di  stato  ( Roma )  el  tomo  Paraguay  - 
Cárdenas  de  donde  copia  los  datos,  que  mal  podríamos  referir,  sin  ha- 
berlos consultado  personalmente,  como  él  lo  hizo. 

Dice  pues  así:  "A  las  calumnias  de  D.  Bernardino,  hacían  eco  los 
frailes  franciscanos,  no  solamente  en  la  Asunción,  sino  también  en  Cór- 
doba, en  Santa  Fe  y  otras  ciudades,  donde  más  o  menos  ejercitaban  los 
ejercicios  espirituales.  Fué  terrible  la  tribulación  que  en  todo  el  año  1645 
padecieron  los  jesuítas.  Casi  nunca  topaban  un  religioso  franciscano,  sin 
que  oyeran  algún  insulto,  o  grosero  desahogo. 

"En  Córdoba,  dice  nuestro  Provincial  Lupercio  de  Zurbano,  pre- 
dicó: el  P.  Fray  Antonio  de  Quesada  que  éramos  cismáticos,  que  a  los 
alumbrados  herejes  les  habíamos  usurpado  el  nombre  de  jesuítas.  Lláma- 
nos mercaderes,  gitanos,  logreros,  usureros,  ladrones,  judíos  fingidos,  que 
prendíamos  al  Sr.  Obispo  como  los  judíos  a  Cristo,  y  como  Diocleciano  y 
Maximiano  a  los  Pontífices,  porque  nos  había  querido  echar  del  templo, 
como  Cristo  a  los  logreros  con  el  azote,  etc.,  etc. 

"Poco  después  predicó  otro  sermón  feroz,  un  dominico  y  le  aplau- 
dían con  mucho  calor  los  franciscanos.  Iba  a  predicarse  otro  tercer  ser- 


(i)    T.  V.  p.  594. 
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món,  y  corrió  la  voz  en  la  ciudad  que  iba  a  ser  más  terrible  que  los  an- 
teriores; por  lo  cual  la  autoridad  eclesiástica  prohibió  absolutamente  que 
hubiera  sermón. 

"Cierto  día,  — refiere  el  mismo  P.  Zurbano,—  Fray  Alonso  Or- 
tiz,  siguió  toda  una  calle  arriba,  a  uno  de  los  N.N.,  y  según  le  oyeron 
decir,  votando  a  Cristo  que  había  de  dar  de  palos  al  teatino.  Llegó 
éste  enfrente  de  nuestra  iglesia  y  parado  en  la  calle,  y  el  nuestro  arri- 
mado a  nuestra  portería,  le  dijo  Fray  Antonio  baldones  e  injurias  de 
mucha  afrenta,  y  algunas  de  ellas  tales,  que  por  la  modestia  no  se  po- 
nen aquí  ( - ) . 

"Tal  era  el  lenguaje  usado  en  los  sermones  y  conversaciones  por 
ios  frailes  de  S.  Francisco,  y  por  otros  clérigos  enemigos  de  la  Compa- 
ñía. Pero  no  se  quedó  todo  en  palabras.  El  día  de  Corpus  de  1645  ocu- 
rrió un  hecho  que  dió  mucho  que  hablar  y  pudo  tener  sus  desastrosas 
consecuencias  si  la  misericordia  de  Dios  no  hubiera  prevenido  sus  desastro- 
sos efectos.  Acompañaban  al  Santísimo  en  la  procesión  — como  era  cos- 
tumbre—  todos  los  religiosos,  y  también  iban  algunos  Padres  de  la  Com- 
pañía con  mucha  devoción.  De  repente,  uno  de  ios  franciscanos  acercán- 
dose a  un  jesuíta  le  dió  tal  puñetazo  en  el  pecho,  que  le  derribó  de  es- 
paldas en  el  suelo.  Habían  pensado  que  los  otros  jesuítas  saldrían  al 
instante  a  la  defensa  de  su  hermano,  y  originárase  una  lucha.  Iban  dice, 
el  P.  Zurbano,  los  religiosos  de  S.  Francisco  apercibidos  para  la  ac- 
ción, con  garrotes".  Era  en  realidad  una  paliza  preparada  de  antema- 
no, que  deseaban  descargar  sobre  las  espaldas  de  sus  enemigos.  Afor- 
tunadamente nada  de  esto  sucedió.  El  jesuíta  acometido,  con  ta!  violen- 
cia, no  hizo  nada  para  defenderse.  Se  levantó  tranquilamente  del  suelo 
y  prosiguió  la  procesión  sin  decir  una  palabra,  con  admirable  mansedum- 
bre y  modestia.  Los  otros  jesuítas  tampoco  hicieron  el  menor  gesto,  ni  se 
alteraron.  Gracias  a  esta  actitud,  los  garrotes  prevenidos  quedaron  ocio- 
sos". 

No  paró  todo  aquí.  El  hervidero  de  las  pasiones,  lejos  de  enfriarse 
se  mantenía  muy  cálido.  Aumentaron  las  calumnias  inverosímiles  y  absur- 
das que  desencadenaron  las  lenguas,  sin  reconocer  freno;  y  la  situa- 
ción tan  aflictiva  para  los  jesuítas,  llegó  a  tal  punto,  que  éstos  hubieron 
de  recurrir  a  una  forma  más  elevada  y  digna  de  apaciguar  los  ánimos. 
Aprovechando  pues  el  P.  Zurbano  la  estadía  en  Córdoba  de  Fray  Fran- 
cisco Román  Altamirano,  Comisario  Visitador  de  la  Orden  de  S.  Fran- 
cisco, le  escribió  una  respetuosa  carta  (  :;)  pidiéndole  humildemente  pu- 
siese remedio  a  tan  horribles  desmanes  con  el  peso  de  su  autoridad. 

2. — Y  como  su  resumen  lleva  la  fecha  16  de  Agosto  de  1645  se  echa 
de  ver  que  es  la  misma  petición  del  P.  Zurbano  a  que  alude  Astrain  y 
está  contenida  en  Paraguay-Cárdenas.  Es  realmente  un  exhortatorio  que 
el  Provincial  P.  Zurbano  S.  J.  envía  al  R.  P.  Fray  Francisco  Román,  Co- 
misario y  Visitador  de  esa  provincia.  El  lector  nos  permitirá  que  para 
evitar  hastío,  resumamos  los  hechos  aunque  padezca  un  poco  la  forma 

(2)  "Petición  de  Zurbano"  citada  por  Astrain,  t.  V,  p.  594  nota  (1). 

(3)  En  el  Archivo  de  la  Provincia  "Apuntes  del  P.  Hernández"  conservamos 
el  resumen  de  esta  carta. 
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literaria,  no  pocas  veces  reñida  con  la  síntesis.  Veamos  ya  el  documento, 
que  lo  integran  dieciséis  puntos  y  capítulos  de  acusación  y  defensa. 

"El  P.  Francisco  Lupercio  de  Zurbano,  digo  que  muchos  de  los 
religiosos  de  la  orden  seráfica  han  injuriado  gravemente  a  esta  provin- 
cia de  la  dicha  Compañía,  y  en  especial  a  esta  Ciudad  de  Córdoba  de  Tu- 
cumán. 

1.  "  Porque  el  día  de  Corpus  el  vicario  del  Convento  (alude  a  la 
hazaña  hace  poco  expuesta,  durante  la  procesión),  etc. 

2.  °    por  el  sermón  del  P.  Quesada  llamándonos  judíos.  .  .  etc. 

3.  °    por  el  sermón  del  P.  dominico  ante  los  franciscanos .  .  . 

4.  °  porque  en  la  fiesta  de  las  llagas.  .  .  se  desató  fuertemente  con- 
tra la  Compañía  el  P.  Fray  Antonio  de  Quesada. 

5.  °  porque  Fray  Alonso  Ortiz,  siguió  a  un  jesuíta  hasta  su  casa, 
de  éste,  injuriándole.  .  .  y  amenazándole  con  una  paliza. 

6.  °    por  el  envío  de  un  soldado.  .  .  etc.  (no  ofrece  interés). 

7°  Porque  el  P.  definidor  de  los  franciscanos  va  diciendo  que  la 
Compañía  de  Jesús  se  extinguirá  muy  pronto  por  sus  delitos. 

8.  porque  afirman  los  franciscanos,  que  predican  contra  nosotros 
por  dar  gusto  a  su  Provincial. 

9.  "  porque  el  Franciscano  Zamora,  en  el  Paraguay,  trató  que  el  Go- 
bernador nos  echase,  ofreciéndole  parte  de  los  despojos  de  nuestros  bie- 
nes y  Reducciones.  .  .  (el  texto  es  largo  y  fuerte). 

10.  "  porque  los  franciscanos  secuestran  las  cartas  de  nuestros  mi- 
sioneros dirigidas  a  los  superiores,  aun  asaltando  las  lanchas  de  los 
indios .  .  . 

11.  12,  13,  14,  15,  16  en  que  se  completan  los  cargos... 

Y  termina  la  exposición  así:  Pido  a  su  Paternidad,  ponga  remedio 
a  tanto  escándalo,  impidiendo  injurias  tan  en  detrimento  de  su  Instituto 
(franciscano),  etc. 

A  vista  de  un  cúmulo  de  exhorbitancias,  como  el  referido,  tramitado 
entre  un  Provincial  y  un  Comisario,  era  de  esperar  que  todo  quedaría 
arreglado,  y  ésto  sin  dilación,  echando  tierra  sobre  la  llama,  apagando 
de  este  modo  el  incendio,  mas  no  fué  así.  La  primera  respuesta  que  dió 
el  Comisario  fué  "que  no  sabía  nada"  y  la  respuesta  última  fué  "la  decli- 
natoria" en  el  asunto.  De  modo  que  al  inhibirse,  y  el  no  poner  remedio 
era  como  patrocinar  el  mal. 

Volvamos  al  exhortatorio  y  nos  convenceremos.  El  mismo  día  1  5  de 
Diciembre,  el  Visitador  contesta:  "No  sé  nada,  ni  conozco  tales  infamias. 
Preséntenme  testigos  y  documentos:  entonces  proveeré".  Día  16  El  Pro- 
vincial S.  J.  presenta  testigos,  siendo  éstos  el  Sr.  Gobernador  Acosta.  el 
Vicario  Dr.  Cornejo,  el  teniente  de  Gobernador,  dos  alcaldes,  ocho  tes- 
tigos más  (personas  principales  de  Córdoba),  y  una  multitud  de  docu- 
mentos, que  enumera. 

Día  18  —  dice  el  Visitador:  "devuélvame  copia  de  los  documen- 
tos, v  quédense  les  originales;  va  a  hacer  la  información". 

Día  20  —  dice  el  Visitador:  "el  segundo  testigo  (el  Vicario)  da 
por  existente  la  notoriedad;  exige  jurisdicción  sobre  la  Compañía. 

Día  20  —  El  Provincial  S.  J.  deniega  la  jurisdicción.  Se  ofrece 
a  estar  en  Córdoba,  y  juzgar  a  sus  súbditos. 
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Día  20.  —  Dice  el  Visitador:  nómbrense  los  testigos;  presente  ins- 
trumentos y  seguirá  la  causa,  y  remitirá  a  los  P.P.  jesuítas. 

Día  20.  —  El  Provincial  nombra  los  testigos  por  la  lista  del  Vicario, 
a  lo  que  replica  el  Visitador:  Absténgase  de  nombrar  P.P.  jesuítas. 

Día  21.  —  El  Provincial  dice  que  se  le  ha  leído  una  petición  y  un 
auto  de  parte  del  Visitador  que  se  inhibe;  pide  traslado. 

Día  22  —  El  Visitador,  primero  lo  ofrece,  luego  lo  niega,  por  ser  la 
causa  de  oficio  y  el  Provincial  no  es  parte. 

Días  22,  23.  24.  —  El  Provincial  dice,  que  con  la  declinatoria,  se  ha 
aumentado  la  infamia.  Pero  el  Visitador  insiste. 

La  declinatoria;  pues,  ¿cuál  fué?  Decir  que,  aquellas  cosas  por  las 
que  les  injuriaban,  estaban  acusadas  ante  la  Inquisición  y  los  acusadores 
habían  sido  los  mismos  autores  de  las  injurias. 

3.— Ante  semejante  salida  de  tono,  tan  inesperada,  cabe  pensar  el 
aumento  o  incremento  de  las  calumnias  y  consiguientemente  las  amargu- 
ras de  nuestros  Padres.  Dios,  sin  embargo,  se  dignó  consolarles  de  una 
manera  más  honrosa  de  lo  que  sus  enemigos  querían;  y  fué,  que  el  pia- 
doso Obispo  de  Tucumán  Eray  Melchor  de  Maldonado.  no  pudiendo 
sufrir  tan  deshecha  borrasca,  levantada  contra  los  hijos  de  S.  Ignacio, 
juzgó  necesario  salir  a  su  defensa.  Así  pues,  a  18  de  Diciembre  de  1645 
escribió  una  carta  respetuosa  al  Rey  Felipe  IV,  defendiendo  con  senci- 
llez y  energía  a  los  tan  ultrajados  jesuítas  del  Tucumán  y  Paraguay  (4). 

Sacaremos  de  ella,  únicamente  las  expresiones  más  principales;  dice 
pues  así:  "En  los  disturbios  que  en  el  Paraguay  ha  habido  entre  el  Rdo. 
y  el  Gobernador.  .  .  Hinestrosa,  han  alcanzado  efectos  a  algunas  Reli- 
giones. .  .  y  han  llegado  allá  revueltas  furiosas  en  que  la  Compañía  de 
Jesús  ha  padecido  muchos  descréditos,  muchas  injurias  en  los  púlpitos  y 
calles,  en  las  plazas  y  procesiones.  Y  sufriendo  palabras  mayores  y  em- 
pellones no  han  chistado,  sino  respondido  con  profunda  paciencia.  Yo 
señor,  no  me  he  hallado  en  las  ciudades,  porque  en  este  tiempo,  he  asis- 
tido en  una  nueva  conversión  retirado;  pero  he  dado  cuenta  al  Virrey 
del  Perú,  a  la  Audiencia  y  a  los  Prelados  exhortándoles  a  aue  enmienden 
y  corrijan  aquellos  y  he  apercibido  (amonestado)  que  lo  haré  yo,  como 
lo  haré,  y  con  mucho  brío,  en  saliendo  de  este  retiro  donde  estov.  He 
escrito  varias  cartas  pastorales  a  mi  obispado  enfrenando  tanta  licencia. 

"La  administración  de  los  sacramentos,  en  esta  Religión  de  la  Com- 
pañía — cuanto  la  humana  fragilidad  me  da  a  conocer —  la  hacen  con 
toda  pureza.  Los  han  maculado  (calumniado)  — en  la  Religión  de  S. 
Francisco —  en  el  sacramento  de  la  penitencia.  Yo  les  requerí  (a  los  fran- 
ciscanos) específicamente,  hasta  lugar  y  tiempo,  y  probarlo,  y  no  decir 
clamores  escandalosos;  que  más  escandalizaban  con  motivo  de  odio,  que 
con  celo  del  servicio  de  Dios.  Hice  averiguaciones,  y  no  hallé  sino  todo 
inculpable.  .  .  Débese  alentar  a  la  Reliqión  de  la  Compañía,  en  sus  mi- 
nisterios, y  acreditarla,  poraue  ha  padecido  y  padece  mucho,  y  es  la  aue, 
en  este  Obispado  sirve  a  V '.  M.  en  descarqar  la  conciencia,  y  se  le  debe 
lo  más,  en  la  salud  espiritual  de  los  fieles".  Y  después  de  la  firma,  aña- 

(4)    Esta  carta  está  en  Roma  "Archivio  di  Stato".  Paraguay  -  Cárdenas. 
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dio:  "El  Provincial  que  hoy  gobierna  la  Compañía  es  Francisco  Luper- 
cio  de  Zurbano,  varón  religioso,  prudente  y  sufrido"  (lug.  cit. ) . 

4. —  No  poco  contribuyó  a  calmar  los  ánimos,  la  actitud  resuelta  del 
Sr.  Obispo,  y  se  gozó  por  unos  años,  de  aparente  tranquilidad,  y  decimos 
aparente,  porque  un  suceso  imprevisto  vino  a  descubrir  a  los  jesuítas, 
que  todavía  había  mar  de  fondo  entre  las  órdenes  religiosas  de  Cór- 
doba. El  P.  Astrain,  recopila  el  hecho  con  estas  palabras:  "No  faltó  tal 
cual  pleito  ruidoso  que  salió  al  exterior,  como  fué  en  1664  el  de  tres  jó- 
venes que  huyeron  a  un  convento  de  la  Merced,  y  desde  allí  apelaron 
a  la  Audiencia,  pretendiendo  haber  sido  nulos  sus  votos  ("'). 

Tan  extraño  litigio  fué  menos  duradero  que  el  tenido  con  el  Obis- 
po Cárdenas,  pero,  sí,  tuvo  sus  ribetes  de  escándalo,  que  sólo  podremos 
valorar,  si  con  el  pensamiento  nos  trasladamos  tres  siglos  atrás  a  una 
ciudad  pequeña,  como  era  entonces  Córdoba  y  donde  no  se  movía  pie 
ni  mano,  sin  enterarse  todos.  Daremos  alguna  noticia  de  él,  sirviéndonos 
de  valiosos  documentos  que  tenemos  a  la  vista  (r  )  dejando  para  el  apén- 
dice la  información  completa  que  dirigió  a  la  Audiencia  el  Tte.  Gober- 
nador General  Feo.  de  Vera.  (V.  el  n.  11  del  Apéndice). 

Es  pues  el  caso  que  el  jueves  diez  de  Julio  de  1664  tres  sacerdotes 
jesuítas,  "de  mal  juicio,  díscolos,  pero  observantes  y  muy  altivos"  según 
han  mostrado  por  la  acción,  — apadrinados  y  fomentados  de  algunos  re- 
ligiosos de  la  Merced,  y  de  su  superior, —  salieron  por  la  tarde,  fuqitivos 
de  su  Colegio  (T).  Eran  los  P.P.  Lorenzo  de  Echezarreta,  Rafael  Far- 
nesio  y  Francisco  de  Vargas  llegados  hace  poco  de  Europa  en  la  se- 
gunda expedición  del  P.  Díaz  Taño  en  1662. 

"Salieron,  dice  el  P.  Vicente  Alzina  de  este  Colegio  de  Córdoba. 
hospite  insalutato  y  se  fueron  al  convento  de  la  Merced,  en  donde  en- 
traron a  pedir,  por  escrito,  licencia  al  P.  Rector,  para  pasarse  a  aquella 
Religión.  Y  aunque  fueron  requeridos  los  superiores,  para  que  restitu- 
yesen los  fugitivos,  no  quisieron  darlos,  antes  bien  se  pusieron  en  re- 
sistencia, asistidos  de  muchos  religiosos  de  S.  Francisco" 

Y  aquí  es  donde  vino  el  escándalo  mayúsculo,  pues  el  P.  Rector  de 
les  jesuítas  dió  parte  al  Vicario,  que  era  el  Licenciado  Pedro  de  Ledes- 
ma,  juez  eclesiástico  de  la  capital  y  exhortóle  a  que  procediera  según 
su  oficio  y  según  derecho,  a  extraer  del  convento  mercedario  a  los  pró- 
fugos, para  lo  cual  le  entregaron  las  bulas  apostólicas,  fuente  del  dere- 
cho, en  favor  de  la  Compañía  de  Jesús,  e  implorando  si  necesario  fuese 
el  auxilio  del  brazo  secular. 

Iba  a  cumplir  el  mandato,  cuando  tropezó  en  la  calle  con  uno  de  los 
alcaldes,  y  le  requirió  y  exhortó  de  palabra,  por  lo  urqente  del  caso,  — era 
muy  cerrada  la  noche, —  le  imoartiese  el  auxilio  seglar,  y  le  acompañase 
hasta  el  convento  de  los  mercedarios,  porque  sabía  estaban  prevenidos  pa- 
ra resistirse.  El  Alcalde,  informado  por  las  bulas  que  le  mostraron,  puso 
mano  a  la  obra,  y  se  fué.  en  compañía  del  Vicario,  de  su  notario  y  de  los 
P.P.  de  la  Compañía,  al  convento. 

(■')  Astrain  t.  IV.  Libro  III  r.  XI  p.  666. 

(«)  Arch.  de  la  Prov.  "Chile  Jesuítas"  287.  pieza  141,  fol.  39. 

(T)  Carta  de  D.  Francisco  Vera  Mugica  a  la  Audiencia.  Véase  Apéndice  n.  11. 

(s)  Carta  al  P.  Pedro  Bermudo  desde  Córdoba  24  Enero  1665. 
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Llamaron,  y  no  quisieron  abrir.  El  P.  Comendador,  Fray  Juan  de 
Puga,  que  venía  de  fuera  — y  saliera  por  otra  puerta —  dió  con  los  vi- 
sitantes, pero  se  negó  a  entregar  los  fugitivos,  a  pesar  de  repetidas  inti- 
maciones. Viendo  la  inutilidad  de  su  empeño,  avisaron  al  Teniente  de 
Gobernador  Francisco  de  Vera  Mujica,  el  cual  se  apersonó  al  Conven- 
to, al  mismo  tiempo  que  los  franciscanos,  en  comunidad,  y  armados,  en- 
traron en  dicho  convento.  Y  de  tal  modo  se  resistieron  a  entregar  a  los 
prófugos,  que  dejando  apostados  unos  guardias  que  consigo  llevó  D. 
Francisco  Vera,  hubieron  de  retirarse,  mientras  los  franciscanos,  se  que- 
daron allí  toda  la  noche. 

Al  día  siguiente  se  tomó  otro  arbitrio  y  fué,  que  el  P.  Rector  de  los 
jesuítas,  con  el  P.  Grijalva,  se  dirigieron  al  convento  de  Predicadores  y 
hallaron  al  Provincial  Fray  Antonio  de  Abrego,  y  al  Viceprovincial  Fray 
Jacinto  de  Bracamonte.  Fueron  también  ai  convento  de  S.  Francisco  y 
hablaron  con  el  Provincial  Fray  Alonso  Vique  y  con  el  Guardián  Fray 
Pedro  de  Albarracín,  y  mostradas  y  leídas  las  bulas  apostólicas  que  jus- 
tificaban su  derecho,  les  rogaron  favoreciesen  su  justa  causa,  relativa  a 
los  fugitivos.  Por  fin  fueron  a  D.  Francisco  de  Vera,  a  quien  refirieron  lo 
que  antecede  y  le  pidieron  lo  mismo;  el  cual,  sin  titubear  se  puso  de 
su  parte,  pero  he  aquí  que  enviado  el  Notario  a  intimar  las  bulas  al 
Convento  Mercedario,  le  negaron  la  entrada  y  le  abrumaron  con  fuertes 
insultos. 

El  buen  P.  Provincial  de  Predicadores,  envió  varios  religiosos,  para 
que,  en  caso  de  no  dejar  entrar  al  Notario,  permitiesen  oir  las  bulas,  de 
boca  de  dos  Padres  jesuítas  que  consigo  tenía.  Parece  ser  que  fueron  a 
la  Merced,  y  las  leyeron,  pero  sin  resultado  alguno.  Acudieron  éstos  a 
D.  Francisco  de  Vera,  por  lo  cual  éste  recibió  en  su  casa  al  Sr.  Vicario  v 
al  Notario,  y  al  son  de  caja  salió  aquél  a  dar  el  fuero  al  Vicario,  y  al 
Notario  y  acompañado  de  seis  jesuítas  se  dirigieron  todos  a  la  Merced. 

Ya  puestos  allí,  no  les  abrieron.  El  P.  Gayoso,  de  los  franciscanos, 
dijo  que  allí  nadie  entraría;  de  lo  contrario  no  respondía  de  las  muertes 
y  desgracias  que  ocurrieran.  Entonces  D.  Francisco  Vera,  viendo  tan  ul- 
trajadas las  bulas,  la  autoridad  eclesiástica  y  real,  hizo  ademán  de  entrar, 
pero  se  lo  impidieron  los  de  su  séquito  "porque  veían  la  prevención  de 
armas  en  el  interior,  y  habían  visto  meter  armas  de  fuego".  En  fin,  des- 
pués de  varios  altercados,  dijeron  los  frailes  que  nadie  podía  descomul- 
garles., y  ya  anochecido,  los  franciscanos  se  llevaron  los  tres  fugi- 
tivos a  su  convento.  Se  requirió  a  los  franciscanos  que  entregasen  a  la 
Compañía  sus  orófugos .  .  .  inútil  impeño .  .  .  pues  sólo  pasado  medio 
mes,  a  fines  de  Julio,  los  devolvieron. 

Eso  es  lo  que  pasó,  de  puertas  afuera,  pero  imagínese  el  lector  el 
estado  de  ánimo  de  los  jesuítas  ante  tan  brusca  e  insospechada  colisión, 
en  un  pueblo  pequeño  como  lo  era  Córdoba,  donde  no  se  daba  un  paso 
sin  ser  sentido  en  la  casa  de  enfrente,  y  ahora  resonaba  el  ambiente  con 
desmanes,  que  en  nuestros  días  nos  parecen  tan  impropios  pero  que 
tuvieron  entonces  una  triste  realidad. 

5. — El  P.  Vicente  Alzina  — secretario  de  Visita  del  Visitador  P. 
Andrés  de  Rada,  al  dar  cuenta  del  suceso  al  P.  Pedro  Bermudo.  Pro- 
curador en  Madrid  le  decía:  "Llegaron  a  casa,  y  reclusos  por  orden  del 
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P.  Rada,  visitador,  salió  para  visitar  el  Colegio  de  la  Rioja,  en  cuya 
ausencia  llegó  al  Colegio  de  Córdoba  una  provisión  real  de  la  nueva 
Audiencia  creada  en  B.  Aires,  y  dirigida  al  Rector  del  Colegio,  para  que 
dentro  de  cuarenta  días,  envíe  los  reclusos  de  dicha  cancillería  "por  con- 
venir así  al  servicio  del  Rey".  Respondió  el  Rector,  P.  Ojeda,  que  el 
Visitador  tenía  presos  a  dichos  sujetos,  por  la  visita,  y  que  él  era  úni- 
camente depositario,  y  por  lo  mismo  que  esperaran  su  vuelta,  para  que 
él  respondiese.  Porque  siendo  ésta,  una  causa  eclesiástica  y  religiosa,  no 
se  permitían  apelaciones,  ni  aun  a  los  tribunales  eclesiásticos,  cuanto 
más  a  los  seglares. 

"Mientras  caminaba  esta  súplica  a  la  Audiencia,  volvió  el  P.  Visi- 
tador al  Colegio  de  Córdoba  a  donde.  .  .  llegó  otra  provisión  real  sobre- 
cartada,  mandando  de  nuevo,  despachasen  los  dichos  P.P.  recluidos  a 
la  Audiencia  de  B.  Aires  dentro  de  los  cuatro  días  de  su  intimación, 
so  pena  de  mil  pesos  que  se  sacarían  de  los  bienes  del  Colegio.  Esta 
provisión  la  intimó  el  Gobernador  D.  Alonso  de  Mercado  en  el  Colegio 
de  Córdoba  al  P.  Visitador,  el  cual  extrañado  de  la  oposición  a  la  in- 
munidad eclesiástica,  y  por  no  tener  defensa  en  esta  tierra,  — pues  la  Au- 
diencia sólo  tenía  un  oidor,  y  éste  poco  afecto  y  empeñado  en  la  com- 
parencia de  dichos  P.P.  y  que  N.  P.  General  tiene  ordenado  que  no  ar- 
memos pleitos —  condescendió  con  el  tiempo  y  me  mandó  a  mí  que  viniese 
con  ellos,  para  ocurrir  a  todo  lo  que  se  ofreciese. 

"La  ocasión  de  este  llamamiento.  .  .  fueron  unas  cartas  que  los  pró- 
fugos, en  tiempo  de  su  fuga  escribieron  a  la  R.  A.  y  dos  peticiones,  que 
en  nombre  de  ellos  presentó  el  mercedario  P.  José  Villegas  — con  poder 
de  dichos  tres —  en  las  cuales  afirmaban,  tenían  que  declarar.  .  .  cosas 
tocantes  al  real  servicio,  aunque  los  tres  dicen  en  sus  cartas  sólo  pedían 
el  favor  de  los  señores  de  la  Real  Audiencia  para  que  les  alcanzasen 
dei  P.  Visitador  las  dimisorias  para  tomar  el  hábito  de  la  Merced,  pero 
que  no  escribieron  que  tenían  que  declarar  cosa  ninguna  contra  la  Com- 
pañía. Y  si  bien  las  circunstancias  de  la  fuga,  daban  a  entender  que  se- 
mejantes promesas  y  declaraciones  se  intentaban  únicamente  para  exi- 
mirse de  la  obediencia  de  los  superiores  y  colorear  su  arrojamiento; 
con  todo,  el  Sr.  Fiscal  tomó  la  demanda  y  pidió:  convenir  al  real  ser- 
vicio su  comparescencia"  (■'). 

Llegado  pues  a  B.  Aires  el  P.  Alzina  con  los  tres  fugitivos,  contra 
toda  ley,  y  en  secreto,  y,  según  el  Oidor,  no  en  forma  judicial  sino  pri- 
vada, sin  permitir  más  testigos  ni  al  P.  Alzina,  les  interrogaron  cuanto 
quisieron  — pues  el  P.  Alzina  impuso  precepto  a  los  tres,  de  responder 
a  todo  lo  que  preguntase  la  Audiencia  de  la  que  nada  teníamos  que  te- 
mer; pero  viendo  que  no  hallaban  lo  que  querían,  de  nuevo  "hablaron 
muy  a  lo  largo,  a  cada  uno  de  por  sí  en  el  Acuerdo",  pero  tan  sin  resul- 
tado como  la  vez  primera;  por  lo  cual  enviaron  por  vía  de  Acuerdo  al 
P.  Alzina  un  decreto  con  que  "ya  habían  cumplido  con  lo  aue  tenian  que 
hacer  con  dichos  P.P.  y  que  la  Compañía  dispusiera  de  ellos  como  qui- 
siera" (10). 

(°)  Así  esta  carta  como  el  proceso  completo  del  asunto,  está  en  el  Archivo  de 
la  Provincia.  "Apuntes  del  P.  Hernández".  V.  Apéndice  n.  11. 

(10)  El  P.  Tomás  de  Baeza,  sin  embargo,  escribió  al  Procurador  de  la  Prov. 
del  Perú  en  Madrid,  Pedro  Bermudo  y  nos  da  mucha  luz.  "Ellos  — los  prófugos —  te- 
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Y  dicho  P.  Alzina,  por  mucho  que  hizo  por  saber  lo  allí  pregunta- 
do, no  lo  supo;  pero  para  el  Oidor  debió  ser  un  fracaso  de  su  mal  afecto 
a  la  Compañía,  pues  nada  trascendió  fuera,  contra  ella,  como  se  puede 
comprobar. 

¡Amargura  grande!  que  el  mismo  P.  Visitador  Andrés  de  Rada,  es- 
cribiendo a  la  R.  Audiencia  de  B.  Aires  el  18  de  Julio  de  1664  había  ex- 
presado así:  "Muy  poderoso  señor:  Después  de  haber  corrido  casi  toda 
la  provincia,  visitando  los  Colegios  y  doctrinas,  al  volver  a  este  Colegio 
de  Córdoba ...  un  caso  inesperado  que  sucedió  ocho  días  antes  de  mi 
llegada  me  ha  robado  la  alegría,  y  vestido  de  luto  el  corazón". 

6.— Pero  al  fin  de  cuentas,  preguntará  el  lector,  ¿qué  fué  de  aque- 
llos tres  Padres  causantes  de  tanta  amargura? 

Del  P.  Echazarreta  no  hemos  sabido  nada,  o  mejor  dicho,  carece- 
mos de  documentos.  De  los  P.P.  Vargas  y  Farnesio,  podemos  con  segu- 
ridad dar  algunas  noticias  i11). 

El  P.  Vargas,  fué  destinado  a  las  misiones;  pues,  en  carta  del  P. 
Simón  de  León  al  P.  Bermudo  (B.  Aires  29  Mayo  1665)  leemos:  "aquí 
paró  toda  esta  tormenta;  aunque  no  ha  pasado,  pues  enviando  uno  de  di- 
chos P.P.  llamado  Francisco  de  Vargas  a  las  misiones  — con  alguna 
cautela — ■,  se  publicó  que  al  embarcarse  en  el  río  le  habían  muerto,  por 
orden  nuestra  los  indios.  Voló  esta  fama  a  esta  ciudad,  acreditada  con 
una  carta  del  Guardián  de  S.  Francisco  en  Santa  Fe.  Presentóse  en  el 
Acuerdo,  y  resolviéronse  expidiese  provisión  para  averiguar  el  suceso  y  la 
remitieron  al  Provincial  de  Santo  Domingo  de  aquella  ciudad  para  que 
los  hiciese,  siendo  así  que  dicho  religioso  carecía  del  afecto  necesario, 
y  de  las  prendas  que  tales  diligencias  piden.  Supimos  la  determinación 
y  se  avisó  al  P.  Rector  de  aquel  Colegio,  hiciese  información  de  la  ver- 
dad. Hízola.  .  .  hoy  parece  que  se  ha  sosegado  algo  la  tempestad". 

Del  P.  Rafael  Farnesio,  sabemos  que  se  quedó  en  Córdoba,  pues 
en  4  de  Enero  de  1667,  desde  allí,  escribió  una  carta  a  la  Audiencia,  y 
va  insertada  en  el  proceso.  Y  como  ella  deshace  las  calumnias,  for- 
jadas oor  los  enemigos  de  la  Compañía,  la  trasladaremos  en  su  integri- 
dad. Dice  así: 

"Señor  Presidente.  La  buena  correspondencia  y  obligaciones  que  de- 
bo a  V.  S.  y  a  la  Compañía,  me  obliga,  en  esta  ocasión  de  ausencia  a 
quitar  equivocaciones,  que  recelo  habrán  ocasionado,  en  parte,  sinies- 
tros informes  de  personas  poco  afectas  a  mi  sagrada  Religión;  y  en  parte 
se  habrán  oriainado,  a  lo  que  temo,  de  mi  natural  poco  ajustado  a  la 
religiosísima  observancia  de  esta  provincia  santa;  por  haber  sido  este  el 

miendo  el  castiqo  merecido  a  su  fuga  y  escándalo  que  dieron  con  ella,  recurrieron 
a  esta  Real  Audiencia,  pidiendo  que  les  amparase  y  mandase  comparecer  en  ella,  porque 
decían  que  tenían  que  deponer  en  servicio  de  S.  M.  tomando  este  titulo  para  librarse 
del  castiqo.  B.  Aires  28  Mayo  1665. 

Y  el  P.  Simón  de  León  al  mismo  Padre:  "En  secreto  les  preguntaron  varias  cosas 
acerca  de  lo  que  comúnmente  nos  calumnian  en  estas  provincias,  del  oro,  de  las  nego- 
ciaciones ilícitas  y  otros  puntos,  que  como  pasaron  en  lo  retirado  del  Acuerdo,  no  se 
han  podido  rastrear,  como  ni  tampoco  las  respuestas,  con  bastante  certidumbre.  Los  de- 
jaron a  la  disposición  de  su  superior...  aquí  paró  la  tormenta...  etc.  B.  A.  29 
Mayo  1665. 

(n)    Archivo  de  la  Provincia,  lugar  citado. 
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fundamento  que  tuve  de  intentar  mudanza  de  Religión,  y  no  — como  di- 
jeron otros —  de  no  haber  querido  concurrir  con  los  P.P.  de  la  Compa- 
ñía a  algunas  acciones  en  de-servicio  del  Rey  nuestro  Señor. 

Y  si  acaso,  se  hallare,  de  mi  letra,  lo  contrario,  juro  in  verbo  sacer- 
dotis  que  es  manifiesta  falsedad,  y  que  sólo  mi  mal  corregida  pasión 
pudo  fraguar  tal  embuste.  Porque  en  cosas  tocantes  al  real  servicio  de  mi 
Rey,  no  sólo  no  he  notado  defecto  alguno  en  los  P.P.  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  esta  Provincia  del  Paraguay,  sino  suma  exacción  y  esmero 
en  la  observancia  grande  de  su  Instituto,  en  los  P.P.  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  esta  provincia.  Tengo  por  superfluo  descender  a  calumnias 
particulares,  que  de  mi  letra  o  dicho  ajeno  hubieren  llegado  a  manos  de 
V.  S.  contentándome  con  asegurar  en  general  con  juramento,  en  descargo 
de  mi  conciencia  a  V.  S.  que  es  falso,  y  sin  especie  de  verdad,  cuanto 
se  hallare  escrito  de  mi  mano  que  ceda  en  deshonra  de  los  P.P.  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  estas  Provincias  del  Paraguay. 

Y  lo  mismo  creo,  según  las  experiencias  que  tengo,  de  lo  que  se  ha- 
llare escrito,  en  este  particular,  de  ajena  pluma.  Y  al  haberse  publicado, 
que  me  tenían  preso  los  P.P.  de  la  Compañía  en  este  Colegio  de  Córdo- 
ba, ha  sido  engaño  de  los  que  entienden  y  saben  poco  del  Instituto  de 
mi  sagrada  Religión.  Que  la  ocasión  de  mi  retiro  fué  solo,  hallarme  en  los 
ejercicios  de  novicio,  haciendo  mi  tercera  probación;  como  mandan  las 
Constituciones  que  la  hagan  los  sujetos  de  la  Compañía  después  de  sus 
estudios.  Y  ahora  que  me  hallo  desocupado  de  ella,  he  pedido  con  ins- 
tancia al  P.  Provincial  me  hiciera  el  favor  de  embarcarme  a  las  Reduc- 
ciones de  los  Itatines,  donde  me  tendrá  V.  S.  para  cuanto  quisiera  dis- 
poner de  mi  persona. 

Y  esté  V.  S.  seguro,  que  la  Compañía  me  ha  tratado  siempre  como 
su  hijo,  pudiendo  ejecutar  en  mí  su  rigor,  sin  ofender  a  V.  S.,  por  dar 
yo  bastante  ocasión,  en  la  falta  de  observancia  de  mis  reglas  y  constitu- 
ciones. Y  hallándome  ahora  enterado  de  la  verdad,  sabiendo  la  obliga- 
ción, que  me  corría,  en  conciencia,  de  dar  a  V.  S.  estas  verdaderas  noti- 
cias (sin  que  me  haya  movido  a  ejecutarlo,  impulso  alguno  exterior),  las 
he  querido  juntar  con  la  nueva  (noticia)  de  mi  ida  a  los  Itatines  para  que 
conste  a  V.  S.  del  gusto  conque  voy,  por  si  acaso  se  le  antojase  a  al- 
guno, decir  que  voy  con  violencia. 

El  cielo  prospere,  con  feliz  acierto  la  salud  y  años  de  V.  S.  a  quien 
guarde  Dios.  Córdoba  del  Tucumán  y  Enero  4  de  1667.  De  V.  S.  me- 
nor capellán  q.  s.  n.  6  Rafael  Farnesio". 

"Concuerda  con  el  original  que  está  en  mi  poder,  del  cual,  por  or- 
den del  P.  Prov.  Andrés  de  Rada,  saqué  este  traslado,  que  es  cierto, 
seguro  y  ajustado,  de  que  doy  fe  en  este  Colegio  del  Tucumán  en  21 
de  Enero  de  1667.  —  Vicente  Alzina,  Secretario  de  la  Provincia". 
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CAPITULO  XXXII 

EL  OBISPO  MERCADILLO  PERSIGUE  A  LOS  JESUITAS  CON  OCASION 

DE  LOS  DIEZMOS 

Sumario:  1.  -  Caracteres  que  lo  distinguen.  —  El  Obispo  Mercadillo  y  su  hostilidad 
a  los  Jesuítas:  Cuestión  de  los  diezmos.  —  2.  -  Los  Jesuítas  pagaban  los  diezmos 
según  convenio  entre  el  Provincial  y  el  Cabildo  en  1684.  —  3.  -  Actitud  de  Mer- 
cadillo ante  el  convenio  e  intento  de  anularlo.  —  4.  -  Campaña  hostil  contra  los 
privilegios  de  la  Compañía.  —  Auto  prohibiendo  dar  los  Sacramentos  en  sus 
estancias.  —  5.  -  Los  Jesuítas  apelan  a  la  Audiencia,  la  cual  ordena  al  Obispo 
no  ejecutar  nada  sin  previa  presentación  del  Sínodo.  —  6.  -  Contra  el  dictamen 
de  la  Audiencia,  manda  el  Obispo  cerrar  las  capillas  de  las  estancias  Jesuíticas, 
negando  el  uso  de  los  Sacramentos:  excomulga  a  los  rectores  del  Colegio  y  del 
Noviciado.  —  7.  -  Carlos  II  manda  al  Obispo  reconozca  los  privilegios  de  la 
Compañía.  —  8.  -  Ante  al  intransigencia  del  Obispo  el  Gobernador  Zamudio  in- 
forma al  Rey.  Este  da  una  Real  Orden  en  1689  reprendiendo  la  conducta  del 
Obispo  y  ordenándole,  no  innove  nada  en  los  privilegios  de  los  Jesuítas. 

1? — Brevemente  podemos  decir,  que  este  cuarto  período,  por  lo  mis- 
mo que  abarca  un  tiempo  más  largo  que  los  anteriores,  comprende  tam- 
bién mayor  número  de  hechos,  que  le  dan  un  carácter  especial  o  matiz 
propio. 

Como  es  natural,  las  obras  y  empresas  implantadas  anteriormente, 
se  fueran  desarrollando  y  adquiriendo  consistencia. 

En  el  orden  material,  la  casa  de  Córdoba  sufrió  modificaciones  pro- 
fundas, pues  se  labró  el  edificio  del  Colegio  Máximo,  hasta  entonces 
reducido  a  tres  o  cuatro  cuartos  o  salones.  Se  construyeron  aulas  para 
la  Universidad  en  torno  de  alegres  y  espaciosos  patios,  como  hoy  los 
vemos.  Se  completó  el  edificio  del  Colegio  de  Montserrat,  de  suerte  que 
la  distribución  de  su  local  podía  servir  de  modelo  de  convictorio.  Se 
levantó  de  planta  el  Noviciado,  llamado  el  nuevo,  todavía  hoy  en  pie  y 
residencia  actual  de  los  P.P.  de  la  Compañía. 

Las  estancias,  aunque  mal  administradas  rinden  suficientes  frutos 
para  alimentar  y  vestir  un  centenar  de  religiosos  estudiantes  y  novicios. 
— sin  los  apremios  y  pobreza  anterior, —  y  además  a  la  multitud  de  in- 
dios, negros  y  chacareros,  ocupados  en  las  estancias.  Las  estancias 
principales  levantan  sus  capillas  memorables. 

En  el  orden  espiritual,  se  advierte  en  este  período,  un  movimiento 
ascendiente  en  las  obras  evangélicas.  La  expansión  misional  de  los  P.P. 
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de  Córdoba,  parece  no  sabe  demarcar  los  límites  del  celo  coronado  or- 
dinariamente de  admirables  frutos,  siendo  muy  digna  de  atención  la 
floración  rápida  y  fecunda  de  los  Ejercicios  de  S.  Ignacio,  para  los 
cuales  se  abren  casas,  y  se  adquieren  rentas  para  su  perpetuidad. 

Finalmente,  la  vida  interior,  la  observancia  regular,  como  veremos, 
por  regla  general  se  mantiene  en  su  vigor. 

Para  mayor  claridad  podemos  establecer  que  este  período  histórico 
se  distingue  notoriamente  de  los  anteriores:  a)  por  la  persecución  ini- 
ciada por  el  Obispo  Mercadillo  contra  los  jesuítas  y  su  Universidad, 
que  intentó  sustituir  por  otra  nueva  en  su  convento  de  Santo  Domingo; 
b)  por  el  gran  desarrollo  evolutivo  que  alcanzaron  las  estancias  del 
Colegio  destinadas  al  sustento  de  la  Universidad,  Noviciado  y  Convicto- 
rio; c)  por  sus  construcciones,  pues  desaparecen  las  viviendas  antiquas; 
y  se  erige  el  Noviciado  nuevo,  bajo  la  dirección  del  H.  Kraus;  el  Colegio 
Universidad  realizado  por  el  H.  Bianchi:  lo  mismo  que  la  restauración 
del  Convictorio  de  Montserrat,  y  d)  finalmente  por  la  plenitud  de 
frutos  ya  científicos  o  universitarios;  ya  religiosos  o  de  apostolado. 

Vamos  pues  a  detallar  algo  de  lo  expuesto  en  síntesis  — dejando  de 
enumerar  por  su  orden  y  minuciosamente  las  sucesivas  ventas  y  tras- 
pasos, mediante  los  cuales,  se  llegó  a  formar  un  territorio  de  más  de 
cincuenta  leguas —  lo  más  hermoso  de  la  región  cordobesa,  valorado  por 
estancias,  estanzuelas,  puestos  y  potreros  debidos  a  la  irradiación  je- 
suítica desde  su  Universidad. 

2. — Según  los  datos  que  tenemos,  D.  Julián  Bravo  Dávila  y  Car- 
tagena, fué  canónigo  y  arcediano  del  Cuzco,  y  desoués  Obispo  electo 
del  Tucumán.  Fué  consagrado  en  Charcas  por  el  Ilustrísimo  Posada; 
tomó  posesión  de  su  obispado,  siendo  ésta  de  corta  duración,  puesto 
que  su  muerte  tuvo  lugar  en  Santiago  del  Estero  su  diócesis,  en  el  año 
1691.  Poco  pués  pudo  actuar  en  la  marcha  de  la  Compañía  de  Tesús 
a  través  de  su  diócesis;  pero  en  tan  breve  espacio  de  tiempo,  dió  cima  a 
los  anhelos  justificados  de  zanjar,  en  sus  principios,  un  pleito  engorroso, 
cuyos  fundamentos  atacaría  su  sucesor. 

Por  su  muerte  quedó  vacante  la  sede,  pero  muy  pronto  vino  a  ocu- 
parse por  D.  Fr.  Manuel  Mercadillo,  el  cual  era  natural  de  Daimiel  (To- 
ledo) e  ingresó  en  la  Orden  de  Santo  Domingo,  de  donde  salió  por  ha- 
ber sido  elegido  Obispo  del  Tucumán  en  1694.  Al  año  siquiente  se  con- 
sagró en  Madrid,  y  tomó  posesión  de  su  Obispado  en  1698  (*). 

Desde  su  entrada  en  Santiago  del  Estero,  podemos  afirmar,  que  no 
vió  con  buenos  ojos  a  los  hijos  de  S.  Ignacio,  llegando  a  decir  el  P.  As- 
train,  que  "aunque  a  principios  de  siglo,  había  molestado  a  los  jesuítas 
el  Obispo  de  Córdoba  Fr.  Manuel  de  Mercadillo,  del  Orden  de  predica- 
dores, sin  embargo  con  la  muerte  de  este  prelado  sobrevenida  en  1710, 
acabáronse  las  amarguras,  que  por  su  causa  padecían  los  nuestros"  ('-). 


(*)  Sobre  el  asunto:  "El  Obispo  Mercadillo  y  los  Jesuítas"  existe  un  material 
abundante,  sobre  todo,  en  Pastells  S.  }.  T.  IV  y  V.  —  Además  "Pleitos  con  el  Obispo 
Mercadillo"  del  Archivo  Nacional  de  Buenos  Aires  (Secc.  Gob.  Col.  Comp.  de  Jesús), 
y  Archivo  de  la  Provincia  S.  J.  "Carta  del  P.  Frías  al  P.  Alonso  Quirós". 

(2)    Tomo  VII  p.  480. 
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Igual  información  recogemos  de  otros  documentos  de  la  época,  en 
los  cuales  aparece  su  figura:  en  Reales  Cédulas,  en  la  Audiencia,  ante  el 
Gobernador.  .  .  destacándose,  como  un  hombre  tenaz  y  pendenciero,  y  lo 
conocerá  también  el  lector,  por  lo  poco  que  espigaremos  de  sus  hechos. 

¿Qué  móvil  le  impulsaba  al  buen  Prelado  para  conducirse  así?  ¿cuál 
podría  ser  la  causa  de  su  desazón?  Con  franqueza  encomiable  y  recogien- 
do los  rumores  y  noticias  de  su  época  —como  quien  lo  vé  y  lo  oye, — 
el  P.  Ignacio  de  Frías,  escribía  al  P.  Alonso  de  Quirós,  Procurador  en 
Madrid  con  fecha  15  de  Diciembre  de  1700  en  estos  términos:  "El 
Obispo  de  esta  Provincia  del  Tucumán,  .  .  .que  comienza  contra  nosotros 
otro  tal  incendio,  que  no  será  fácil  apagarlo  con  toda  el  agua  de!  mar. 
En  dos  principios  estriba  este  mal,  1 .°  el  aborrecimiento  que  tiene  a  los 
de  la  Compañía,  que  él  mismo  lo  está  brotando  por  la  boca,  diciendo. 
— siempre  que  se  ofrece  ocasión  de  hablar  de  la  Compañía —  que  no  nos 
puede  tragar.  .  .  El  2.°  es  la  insaciable  codicia  que  tiene  de  recoger 
plata.  Luego  que  llegó  puso  una  tienda  de  mercancías.  .  .  ('). 

Y,  en  efecto,  no  bien  llegó  a  la  diócesis,  su  primera  preocupación 
fué  acumular,  en  beneficio  propio,  los  diezmos,  máxime  los  de  los  jesuí- 
tas, pues  siendo  grandes  las  estancias  del  Colegio  Máximo  y  Novicia- 
do, esperaba  obtener  un  buen  resultado.  Pero  he  aquí  un  tropiezo  que 
la  salió  al  encuentro:  los  jesuítas  al  par  que  los  dominicos  y  merceda- 
rios  (4)  por  convenio  escriturado,  pagaban  una  veintena  en  vez  del 
diezmo. 

Al  saberlo  el  Obispo,  su  enojo  no  tuvo  límites,  y  declaró  la  gue- 
rra a  los  jesuítas,  urdiendo  cuanto  pudo  para  cobrar  los  diezmos,  que 
según  él  se  le  debían;  atacando  sus  privilegios  en  orden  a  las  capillas 
de  sus  estancias  y  misiones,  a  los  impedimentos  matrimoniales,  etc.  Y  ade- 
más procurando  levantar  Universidad  en  su  convento,  anulando  la  Uni- 
versidad jesuítica.  De  ambos  asuntos  nos  ocuparemos  dejando  para 
capítulo  aparte  lo  relativo  a  la  Universidad. 

3. — El  origen  de  los  diezmos  lo  encontramos  en  la  época  de  la 
conquista.  Alejandro  VI  cedió  a  los  soberanos  españoles  los  diezmos 
(5)  de  América  con  destino  a  la  propagación  de  la  fe.  Estos  diezmos 
se  repartían  entre  el  Rey,  Obispo,  clero,  hospitales,  etc.  Del  pago  de  es- 
te tributo,  por  regla  general,  nadie  quedaba  exceptuado,  ni  aun  si- 
quiera las  Ordenes  religiosas,  aunque  sí.  sufrían  algunas  modificaciones 
que  las  circunstancias  sabían  imponer.  Y  en  este  caso  se  hallaban  los 
jesuítas  y  otros  religiosos  ya  mencionados  al  advenimiento  a  Santiago 
del  Estero  de  D.  Fr.  Manuel  Mercadillo,  como  es  fácil  comprobar. 

Ya  en  1634  el  P.  Tomás  Dombidas,  palpando  las  dificultades  con 
oue  tropezaba  el  pago  de  los  diezmos,  pensó  hacer  un  convenio  ron  el 
Deán  v  Cabildo,  por  el  cual,  en  vez  del  pago  del  diezmo,  se  redujera 


(3J_    Archivo  Prov.  B.  Aires. 

(«)    Pastells  T.  IV  n.  2.464;  y  A.  de  I.  75-6-10. 

(5)  Estos  consistían  en  el  10  por  ciento  en  especies,  sobre  el  producto  bruto  de 
la  tierra,  renunciados  por  los  Reyes  a  favor  de  la  Iglesia.  Se  debía  dividir  en  cuatro 
partes:  dos  para  el  Obispo,  y  los  dos  restantes  se  dividían  en  nueve  partes,  que  se 
repartían  entre  el  Rey  y  la  Iglesia,  etc.  Otros,  asignan  solamente  una  cuarta  parte,  a  los 
Obispos. 
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éste  a  una  veintena,  es  decir  de  cada  veinte  una.  Y  en  efecto  así  se  hizo, 
como  consta  en  la  escritura  otorgada  por  el  Dr.  D.  Diego  Salguero  de 
Cabrera  —cura  de  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tucumán  —  en  nombre  y 
con  poder  del  Deán  y  Cabildo  de  la  iglesia  catedral;  y  por  el  Padre 
Dombidas,  — Provincial  actual  de  la  Compañía  en  dicha  provincia, —  en 
nombre  de  los  colegios  y  casas  de  ellos  en  dicho  Obispado.  Y  "fué  pro- 
veído se  la  diese  al  P.  Bartolomé  Quintero  S.  J.  por  ausencia  del  Procu- 
rador P.  Cipriano  Calatayud  S.  J.  en  27  de  Noviembre  de  1684". 

Sin  embargo  el  texto  de  la  escritura  se  dió  en  14  de  Diciembre  de 
1684  en  el  palacio  episcopal  del  Dr.  Fray  Nicolás  de  Ulloa,  estando  él 
presente,  y  el  Dr.  Diego  Salguero  poder  habiente  del  Deán  y  Cabildo; 
insertando  en  ella  el  convenio  entre  los  Prelados  de  las  Ordenes  reli- 
giosas: Provincial  de  predicadores,  Provincial  de  la  Merced  y  Provin- 
cial de  los  jesuítas  con  el  Obispo  y  dicho  D.  Diego  Salguero  en  esta 
forma:  Primero,  que  el  Obispo  y  Dr.  Salguero,  perdonan  todos  los  diez- 
mos que  se  debían  a  la  Iglesia  hasta  el  4  de  Julio  de  1684;  segundo,  que 
desde  esta  fecha,  en  adelante,  paguen  dichas  Religiones  de  cada  veinte 
uno,  de  todas  sus  posesiones  y  frutos  diezmables  en  la  forma  que  pa- 
guen los  diezmos  los  seculares .  .  .  Tercero,  que  se  presente  un  tanto 
de  esta  escritura  al  Gobernador  Fernando  Mate  de  Luna,  ya  por  lo 
que  toca  a  la  Iglesia,  ya  por  los  novenos  que  S.  M.  tiene  reservados 
como  señal  de  su  real  patronato. 

El  Cabildo  aprobó,  por  escritura,  la  anterior,  pero  en  vista  de 
"las  molestias  que  se  seguían  a  los  arrendadores  de  las  haciendas,  de  la 
Compañía,  se  convino  en  que  dichas  veintenas,  las  pagasen  éstos,  en  lo 
sucesivo,  de  este  modo:  por  las  del  Colegio  y  Noviciado  de  Córdo- 
ba $  400;  por  las  del  Coleqio  de  la  ciudad  (Montserrat)  $  50;  por  las 
del  Colegio  de  S.  Miguel  del  Tucumán  $  60;  por  las  del  Coleqio  de  la 
Rioia  $  60;  por  las  de  Salta  $  30,  que  en  conjunto  integraban  los 
%  600.  Y  además  se  puso  como  condición  que  los  $  400,  producto  de 
las  veintenas  del  Colegio  v  Noviciado,  s<*  aplicasen  a  la  comora  de  or- 
namentos alhajas,  etc..  para  la  Iglesia  Catedral,  habiendo  de  hacer  el 
pago  en  B.  Aires,  siendo  la  conducción  a  riesgo  del  Colegio,  con  lo  que 
se  conformó  el  Prelado,  Santiago  del  Estero..  11  Aaosto  1687  C). 

Aunque  tan  claramente  parecía  resuelta  la  cuestión  de  los  diezmos, 
el  P.  Quintero,  ya  mencionado,  previniendo,  — lo  que  en  realidad  pasó — 
quiso  que  constase  más  detalladamente  la  conveniencia  de  este  arre- 
glo, para  lo  cual  se  dirigió  el  Gobernador  Arqandoña,  haciendo  infor- 
mación de  ella.  Y  en  realidad  la  hizo,  tomando  declaración  a  testigos 
jurados,  sobre  la  "utilidad  de  ser  aprobadas  las  escrituras  tocante  al 
convenio  hecho  con  el  Cabildo,  sede-vacante,  en  sustitución  de  los  diez- 
mes que  debían  pagar  a  la  Iglesia,  los  Colegios  de  dicha  Provincia  por 
veintena  v  lueqo  por  $  600  cada  año;  que  los  400  debía  abonarlos  el 
Colegio  Noviciado,  y  los  $  200  restantes,  los  otros  colegios. 

Y  los  informantes  dieron  tres  razones  que  sintetizan  así:  I."  por  exi- 
girlo así,  la  paz,  y  armonía  entre  los  religiosos  y  el  clero,  que  debe  estar 
por  encima  de  todo  interés;  2."  por  exigirlo  los  grandes  méritos  y  servi- 
cios que  han  hecho  y  hace  la  Compañía  de  Jesús  a  ambas  majestades  y 

('•)     Pastells  L.  cit.  n.  2464.  —  A.  de  I.  75-6-10. 
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3."  porque  la  fluctuación  y  variabilidad  de  las  cosechas,  hace  que  se 
acepte  una  cantidad  fija  que  en  todo  caso  dará  el  Colegio  (Córdoba 
a  11  de  Diciembre  de  1687)  (7)- 

Mucho  debió  influir  este  acuerdo  ante  el  Gobernador,  pues  nos 
consta  que  días  antes  (5  Diciembre)  escribiendo  desde  Córdoba  a  S.  M. 
ie  pedía  una  limosna  para  ayudar  a  los  gastos  de  las  misiones  que  cada 
uno  de  los  cinco  Colegios,  daba  continuamente,  evangelizando  las  in- 
diadas. .  .  y  proponía  que  a  cada  colegio  se  le  diesen  $  500  sacados  de 
la  Caja  Real  ( * ) . 

Por  su  parte  también,  el  Deán  y  Cabildo,  sede  vacante,  aprobaron 
las  tres  razones  expuestas,  y  dieron  un  testimonio  legalizado,  en  Santia- 
go del  Estero  (19  Diciembre)  reconociendo  y  acentando  en  todas  sus 
partes,  lo  hasta  entonces  realizado  (  '). 

Pero  aunque  el  Cabildo,  sede-vacante,  pudo  hacer  este  convenio, 
recibió,  sin  embargo  el  sello  definitivo,  para  su  estabilidad,  y  firmeza,  cual 
era,  el  fallo  del  propio  Obispo.  Y  ésto  ocurrió  precisamente  en  1691 
cuando  el  Rdo.  Bravo  Dávila  y  Cartagena,  esccribió  a  S.  M.  (7  de  Ene- 
ro) una  compendiosa  carta  que  disipa  todo  litigio:  pues  en  ella  dice,  que 
recibió  la  R.  C.  de  Abril  de  1689  con  la  aprobación  de  la  escritura  de 
transacción  que  se  hizo  por  parte  de  aquella  iglesia  con  los  Colegios  de 
la  Compañía  de  Jesús,  acerca  de  que  en  lugar  de  los  diezmos  de  sus 
frutos,  satisfaciesen  $  600  por  año;  y  para  que,  — pareciéndole  útil  a  la 
dignidad  episcopal,  precediendo  su  consentimiento, —  entregue  el  despacho 
a  la  Compañía;  y  no  siendo  útil,  lo  retuviese. 

Y  el  Obispo  representa,  que,  aunque  no  es  útil  a  la  dignidad  epis- 
copal —  por  ser  damnificada  en  cantidad  de  pesos,  en  dicho  convenio, — 
para  excusar  litigios,  y  atendido  al  pasto  que  dan  los-  religiosos  a  sus 
feligreses  en  las  misiones,  le  ha  Querido  premiar  esta  buena  obra  con- 
sintiendo en  el  convenio,  —  siendo  la  mira  principal  para  hacerles  este 
bien,  se  excusase  el  qasto  que  propuso  el  Gobernador  de  que  se  diese 
a  cada  Colegio  $  500  de  las  Cajas  reales.  Y  así  entregaría  a  la  Compa- 
ñía el  despacho  de  la  confirmación  (Salta  7  Enero  1691)  (1D). 

4.  — Como  verá  el  lector,  el  asunto  de  los  diezmos,  no  podía  pre- 
sentarse, ni  más  claro  ni  más  decisivo;  v  a  bien  seguro  que  a  nadie  le 
ocurriría,  ni  siquiera  dudar  de  la  legalidad  del  procedimiento,  pero  he 
aquí  que  ocho  años  después  de  lo  sancionado,  el  nuevo  Prelado  de  Tu- 
cumán  D.  Manuel  Mercadillo,  vino  a  suscitar  viejas  querellas,  con 
el  intento  manifiesto  de  poner  a  su  alcance  los  diezmos  de  los  jesuí- 
tas, trocados  y  reducidos  a  $  600  únicamente. 

"Lo  primero  que  hizo  el  diocesano,  lueqo  que  llegó,  escribe  el  P. 
Frías,  fué  preguntar  por  los  diezmos  de  la  Compañía  y  Noviciado,  que 
estaban  compuestos  y  confirmados  por  el  Rey,  y  después  aceptados  de 
nuevo  por  el  Obispo  su  antecesor.  Se  inquietó  de  tal  suerte,  que  ha  ti- 
rado por  todas  partes  a  deshacerlo,  y  envió  al  Dr.  Gabriel  Ponce  en  el 
navio  de  Albizuri  — que  llaman  el  cuarto  navio —  con  esta  comisión  al 


Ib. 
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Rey  nuestro  señor;  y  aquí  está  haciendo  informaciones,  de  las  haciendas 
que  tenemos,  de  campos,  peones,  esclavos,  ganados  y  sementeras"  (n). 

"Por  entonces  llegó  la  bula  en  que  Inocencio  XII  concede  al  Rey 
nuestro  Señor  la  décima  parte  de  sus  bienes  eclesiásticos  de  Indias  para 
expulsar  a  los  escoceses  del  Darien.  Publicóla,  y  luego  mandó  por  un 
auto,  a  los  tres  rectores  que  hay  en  Córdoba,  diesen  y  entregasen  los 
libros  originales  de  entrada  y  salida,  visitados  de  los  Provinciales,  para 
saber  — decía  en  el  auto —  nuestras  rentas;  pero,  a  los  amigos,  decía  el 
Obispo:  Ahora  sabremos  cómo  se  gobiernan  esos  teatinos". 

"En  este  punto  nos  vimos  bastante  afligidos,  porque  aunque  al  pri- 
mer auto  se  respondió  de  nuestra  parte  con  eficacia  y  modestia;  como 
él  estaba  resuelto  a  sacar  los  libros  adonde  pensaba  tener  una  mina, 
de  donde  podría  sacar  mucho  para  hacernos  mal —  no  se  daba  por  sa- 
tisfecho; y  así  volvió  con  nuevos  autos  más  apretados  a  mandar  lo  mis- 
mo; amenazando,  con  que  había  de  fijar  en  la  tablilla  a  los  tres  rectores, 
con  sus  procuradores.  Y  lo  hubiera  hecho,  si  el  Gobernador  no  hu- 
biera mediado,  cuya  mediación  paró  aquella  furia.  En  este  caso  mostró 
declaradamente  el  Obispo  su  odio  contra  nosotros,  pues  ni  a  clérigos  ni 
a  frailes,  pidió  razón  alguna  de  sus  rentas 

Tan  ciego  y  exaltados  andaba  el  Obispo  que  el  12  de  Abril  de  1699 
escribió  al  Rey,  quejándose  de  lo  acordado  respecto  a  los  diezmos;  refie- 
re la  minoración  en  que  se  hallan  los  diezmos.  .  .  se  queja  de  que  sólo 
paguen  $  600,  y  llega,  en  su  ira,  hasta  a  olvidarse  de  la  verdad,  al  decir, 
que  el  Cabildo,  sede-vacante,  había  hecho  el  arreglo,  y  habiendo  ocurri- 
do al  Consejo,  se  determinó  no  pasase,  sin  que  lo  aceptase  el  Prelado, 
y  siendo  D.  ]uan  Bravo,  y  estando  para  morir,  y  sin  conocimiento,  dis- 
pusieron lo  firmase...  (1S).  Aquí  el  Prelado  padecía  un  error  notable 
pues,  o  lo  hacía  de  mala  voluntad,  y  es  responsable,  o  ignoraba  la  plena 
salud  con  que  el  Obispo  Bravo  escribió  a  S.  M.  como  acabamos  de  ver, 
aceptando  el  convenio,  confirmándolo,  y  premiando  a  los  jesuítas. 

5. — Viendo  el  Prelado  frustada  su  empresa  de  restablecer  los  diez- 
mos, emprendió  otra  campaña  contra  los  jesuítas,  infiltrándose  en  nues- 
tra vida  misional,  y  especialmente,  en  nuestras  estancias.  El  citado  P. 
Frías  nos  resume  las  tropelías  que  se  cometieron  contra  nosotros,  en  es- 
tos términos:  "De  ésto,  se  sigue,  el  privarnos  del  uso  de  nuestros  privi- 
legios, administrando  los  Sacramentos  a  nuestros  familiares,  que  hemos 
estado  en  pacífica  posesión  desde  que  la  Compañía  entró  en  estos  paí- 
ses, hace  más  de  cien  años. 

"Y  aunque  algunos  Obispos  — a  mavor  abundamiento — -  nos  han 
dado  sus  veces,  para  esto  y  para  todo  lo  demás  plenísimamente,  no  por 
eso  nos  privaron  del  uso  de  nuestros  privilegios.  Y  esto  es  lo  que  hizo  el 
señor  Obispo,  solo  por  el  interés  de  las  cuartas.  .  .  Demás  de  esto  nos  ha 
quitado  las  dispensaciones  matrimoniales  que  hacíamos,  estando  en  mi- 
siones, así  por  nuestro  privilegio  como  por  comisión  de  otros  Obispos, 
solo  por  el  interés  de  los  derechos .  .  .  etc.  Nos  ha  quitado  las  procesio- 

(")  Narración.  Archivo  Prov.  B.  A.  copia  de  la  Bibl.  Nac.  Chile  (lesuitas) 
pieza  356. 
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nes  que  solíamos  hacer  — desde  la  fundación  de  la  provincia —  con  los 
indios  y  negros  naturales,  por  las  calles,  cantando  la  doctrina  cristiana  y 
las  letanías  sólo  por  interés  que  se  lleve  la  cruz  parroquial,  con  cargo  de 
dar  catorce  pesos,  por  la  asistencia  de  dicha  cruz,  cuando  en  ninguna 
parte  de  la  Compañía  se  lleva  cruz  en  semejante  procesiones  de  la  doc- 
trina cristiana"  (  ). 

"¿Y  de  qué  modo  pudo  realizar  decisión  tan  peregrina  e  importante? 
..."Salió  intempestivamente  con  un  auto  que  prohibía  a  los  regulares 
administrar  los  Sacramentos  a  sus  familiares  asistir  a  sus  matrimonios, 
enterrarlos,  etc.,  y  despojándoles  de  sus  privilegios,  sin  previa  citación  y 
sin  oírles.  Los  N.  N.  respondieron  a  este  auto,  y  a  otros  que  sobre  esta 
materia  proveyó  su  provisor,  y  con  ésto  se  detuvo  la  marcha  del  auto. 
Pero  la  suspensión  duró  muy  poco  tiempo;  porque  celebrándose  poco 
después  el  Sinodo,  aquello  que  había  publicado  en  el  primer  auto,  lo  puso 
en  el  sinodo,  como  ley  penal  declarando,  que  según  la  Clementina  Reli- 
giosa no  podían,  ni  habían  podido  administrar  los  Sacramentos  a  sus  fa- 
miliares". 

6.  — "A  esta  altura  del  proceso  acudimos  a  la  Audiencia,  de  donde 
nos  vino  provisión,  para  que  el  Obispo  no  ejecutara  cosa  alguna  de  lo 
dispuesto  en  el  Sínodo,  hasta  que  el  dicho  Sínodo  se  viese  en  la  Audien- 
cia. Intimósele  la  provisión,  y  aunque  hizo  la  ceremonia  de  obedecerla  pa- 
só a  la  ejecución  de  lo  que  había  dispuesto  en  el  Sínodo.  Viendo  el  agra- 
vio que  se  nos  hacía,  fué  preciso  acudir  a  la  provisión  de  las  fuerzas,  y  en 
la  ejecución  de  este  remedio,  padecimos  muchos  agravios:  porque  todos 
los  jueces  de  la  ciudad  se  excusaron .  .  . 

Todavía  no  respuestos  los  jesuítas,  de  los  sustos,  que  a  cada  paso 
recibían,  cuando  he  aquí  que  les  llega  otro  auto  episcopal,  tan  funesto 
como  los  anteriores.  Por  él  se  mandaba  a  los  Rectores  del  Colegio  Gran- 
de y  del  Noviciado,  que  en  el  término  de  tres  días  entregaran  las  capi- 
llas que  tenían,  en  las  haciendas  del  campo,  a  los  curas  de  los  partidos,  o 
que  las  cerrasen.  Claro  está  que  en  seguida  apelaron  del  auto,  pero  esta 
apelación,  no  valió  para  ésto,  como  no  valió  para  la  sentencia;  porque  el 
Prelado  prosiguió  impertérrito  en  la  ejecución  de  este  último  auto,  y  pa- 
ra ello,  por  dos  veces,  pidió  auxilio  al  señor  Gobernador,  exigiendo  el  en- 
vío de  cincuenta  hombres  armados.  Afortunadamente  el  Gobernador  no 
condescendió  con  su  pedido,  y  se  limitó  a  responderle  que  le  entregara 
los  autos,  porque  sin  vista  de  ellos  no  podía  — según  las  leyes  de  este 
reino —  dar  el  auxilio  que  se  les  pedía. 

7.  — Contrariado  el  Obispo  sintió  en  extremo  tan  inesperada  respues- 
ta; y  aunque  no  se  le  dió  el  auxilio  que  deseaba,  pasó  a  la  ejecución  de 
su  auto.  Envió,  pues,  un  clérico  con  ministros  de  la  Audiencia  Episcopal 
para  que  cerrase  dichas  capillas  y  trajese  las  campanas;  y  como  lo  de- 
seaba así  se  ejecutó,  haciéndose  de  parte  de  la  Compañía  las  protestas 
que  el  derecho  concede. 

Cerráronse  pues  las  capillas,  y  al  cerrarlas,  mandó  el  Obispo  pu- 
blicar otro  auto,  en  que  "prohibía  a  los  fieles  acudir  a  dichas  estancias 
o  granjas,  Padres  o  capillas,  por  alivios  espirituales".  "Esta  Cláusula  de 


I14)    Carta  del  P.  Frías.  Archivo  Prov.  B.  Aires. 
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los  alivios  espirituales  ha  causado  no  poco  escándalo  en  aquella  ciudad, 
leemos  en  el  documento  arriba  citado  ( 15 ) . 

Toda  la  vencidad  de  aquellas  estancias  — que  no  es  poca —  vién- 
dose privada  de  tanto  bien  como  allí  tenía,  acudió  al  Gobernador  de  la 
Provincia,  representando  los  daños  que  tal  prohibición  se  les  seguía. 
Otros  se  han  arrojado,  o  atrevido  a  representarlos  al  Obispo;  y  teniendo 
por  cierto,  que  si  el  Obispo  sabía  el  riesgo  que  corrían  muchos  de  los 
que  viven  en  las  estancias  — de  morir  sin  confesión —  lo  quitaría;  le  re- 
presentaron este  daño,  por  el  mayor.  A  lo  que  él  respondió  con  una  res- 
puesta impropia  de  un  Obispo"  .  .  .y  que  no  reproducimos,  remitiendo  al 
documento  que  nos  ofrece  el  P.  Frías  recién  citado. 

Per  lo  expuesto  hasta  aquí,  se  conoce  el  revuelo  que  iba  tomando  el 
pleito,  o  como  quiera  llamársele,  entre  el  Obispo  y  los  Jesuítas,  y  se  adi- 
vina la  multitud  de  notas,  memoriales  y  Reales  Cédulas,  que  se  cruzaron 
hasta  solucionar  el  litigio,  que  por  parte  del  Prelado  se  presentaba  como 
persecución,  y  por  parte  de  los  jesuítas  tenía  el  carácter  de  defensa  de 
sus  privilegios  ( 1G ) . 

8.— ¿Pero  qué  sucedió?  Lo  que  tenía  que  suceder,  la  prolongación 
de  las  rencillas;  pues  el  Rey  Carlos  II  mandó  al  Obispo  reconocer  los 
privilegios  que  tenian  los  religiosos  de  la  Compañía,  a  su  vez,  el  Obispo 
replica  que  le  han  presentado  los  jesuítas  una  bula  para  dispensar  en  gra- 
dos no  prohibidos  por  derecho  divino,  y  para  absolver  de  todos  los  re- 
servados. .  .  de  administrar  la  Eucaristía,  donde  no  hubiere  Obispo.  .  . 
y  que  tiene  algunos  reparos  sobre  el  alcance  de  tales  privilegios.  .  .  (17) 
a  lo  cual  el  Monarca  contesta  que  su  carta  y  reparos  los  ha  visto  el 
Consejo,  y  le  encarga  haga  las  visitas  que  tuviere  por  conveniente,  arre- 
glándose a  los  concilios  y  leyes  de  Indias  que  previenen  lo  que  se  debe 
ejecutar.  Con  igual  fecha  (20  Febrero  1671)  dirigía  al  P.  Provincial  su 
Real  Cédula  repitiendo  lo  mismo,  y  encargándole  de  las  disposiciones 
convenientes  para  que  sus  religiosos  se  aquietasen;  y  si  acaso  se  quisie- 
ran valer  de  la  tolerancia  de  la  Provincia  del  Paraguay,  entienda  que  és- 
ta no  se  extiende  a  la  del  Tucumán,  Madrid,  etc.  (1S). 

Pero  el  Obispo,  envalentonado  con  ese  cargo  que  creyó  recibir,  no 
paró  hasta  aumentar  de  tal  modo  el  oleaje  de  la  pasión,  que  al  fin  levantó 
una  verdadera  marejada.  Porque  llevó  a  Roma  el  asunto;  y  el  Papa  Cle- 
mente XI  dirigiéndose  a  los  jesuítas  y  algunos  ordinarios  de  las  Indias, 
expidió  un  breve  — dice —  motil  proprio  — definiendo  los  límites  o  alcan- 
ces de  la  facultad  de  dispensar  con  los  neófitos  en  los  grados  de  con- 
sanguinidad, subsanando  los  defectos  que  hubiera  habido,  y  legitimando 
los  hijos  de  tales  matrimonios.  .  .  Sigue  otro  breve,  declarando  los  privi- 
legios que  Pío  IV  en  1563  concedió  a  los  jesuítas  en  las  Indias  respecto 
ni  mismo  punto.  .  y  otro  breve  del  mismo  año  1701  en  el  cual  concede 
y  renueva  la  facultad  de  Pío  IV,  pero  temporalmente  o  sea:  renovando 


(16)  Arch.  Prov.  B.  Aires.  Apuntes  del  P.  Hernández  sacado  de  "Chile,  Je- 
suítas 286  pieza  126". 

(io)    Véase  ampliamente  en  Pastells  n.  2464  a  2590  (n.  2603)  2820  -  2905. 

(i'i    Pastells  t.  IV  n.  2820. 
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la  facultad  cada  número  de  años:  y  concede  a  los  ordinarios  lo  mismo, 
aunque  in  utroque  [oro  con  algunas  variantes  que  allí  pueden  verse  ('"'). 

9. — El  ánimo  inquieto  y  revoltoso  del  Obispo  Mercadillo  debió  ex- 
tralimitarse tanto,  que  motivó  una  severa  y  enérgica  reprobación  del  se- 
ñor Gobernador  Juan  de  Zamudio,  el  cual  dirigiéndose  al  Rey  Felipe  V 
expone  siete  capítulos,  que  son  otros  tantos  cargos  que  hace  a  su  ligereza 
en  el  obrar, y  a  su  mala  voluntad  contra  los  jesuítas,  a  los  que  injustamen- 
te hostiliza;  y  como  en  el  fondo  abarcan  los  asuntos  ya  enumerados,  los 
omitimos,  si  bien  recomendamos  su  lectura,  pues  merece  la  pena  ( Pastells 
t.  IV.  n.°  2.895). 

Hemos  procurado  hasta  este  momento  exponer  las  bases  de  los  ina- 
cabables litigios  entre  el  Obispo  y  los  jesuítas,  que  en  síntesis,  en  su  ma- 
yor parte,  por  no  decir  en  su  totalidad  era  la  mala  voluntad  prelaticia 
apoyada  en  su  terquedad.  Y  decimos  inacabables  litigios,  porque  todavía 
duraron  hasta  el  año  1 705. 

A  pesar  de  los  pesares  seguía  él  reclamando  los  diezmos,  y  no  pu- 
diendo  doblegar  a  los  jesuítas  recurrió  a  otro  arbitrio,  pues,  excomulgó 
al  Rector  de  la  Universidad  y  al  del  Noviciado  (20).  Figúrese  el  lector 
el  escándalo  que  produciría  semejante  situación,  y  cómo  de  todas  partes 
se  levantaron  quejas,  a  la  vista  de  semejante  medidas  tomadas  por  un 
Prelado,  y  tan  fuera  de  ley. 

Quiso  Dios  poner  en  ello  su  mano,  y  se  valió  del  Rey  Felipe  V, 
quien  en  una  Real  Cédula  de  27  Agosto  1  705.  después  de  enumerar  sus 
procedimientos  (del  Obispo)  contra  la  Compañía,  termina  "rogándole 
y  encargándole  no  embarace  a  los  religiosos  el  uso  de  ¡os  sacramentos .  .  . 
y  que  en  las  procesiones,  guarde  lo  dispuesto  por  el  Concilio ...  Le  re- 
prende  lo  hecho,  que  le  ha  causado  gravísimo  escrúpulo  el  haberle  pre- 
sentado a  tan  qran  silla,  y  espera  mejorará  correspondiendo  completa- 
mente a  sus  obligaciones"  (2l)- 

No  podía  pedirse  mejor  defensa  de  la  Compañía,  ni  más  severa 
reprensión;  que  reprenderle  lo  que  había  hecho,  recordarle  lo  poco  que 
honraba  la  gran  silla  en  que  le  puso,  y  exiqirle  mejor  cumplimiento  de 
sus  obligaciones.  Y  a  mayor  abundamiento,  el  1 de  Octubre,  expidió  dos 
R.R.  C.C.  iguales  en  su  contenido;  una  dirigida  a  la  Audiencia  de  Char- 
cas y  otra  al  Obispo  Mercadillo.  en  las  cuales  se  alude  a  la  queja  remi- 
tida <i  S.  M.  en  memorial,  por  el  P.  Francisco  Burgés  S.  J.,  y  en  las  que 
también  se  manifiesta  la  poca  o  ninguna  enmienda  observada  por  el  Obis- 
po, ya  aue  no  dejaba  de  molestar  a  la  Compañía,  v  de  producir  no  poco 
pscándalo  que  como  es  de  suponer,  daba  pasto  abundante  a  las  habli- 
llas populares. 

Vea  el  lector  dicha  Cédula,  tal  cual  la  trae  el  citado  P.  Pastells  (22). 
"Dice  que  el  P.  Francisco  Burgés  le  ha  representado  los  pleitos  movidos 

(»)    Id.  id  2867  -  2869. 

(20)  No  Dodemos  fijar  la  fecha.  Debió  ser  después  de  1702  (pues  no  lo  men- 
ciona el  Gob.  Zamudio  en  su  carta  al  Rey)  y  antes  de  1705  pues  en  esta  fecha,  se 
supone  ya  el  hecho.  De  la  excomunión  habla  J.  Toscano.  "Estudio  Histórico"  I 
p.  381. 

Pastells  t.  V.  n.  3.006. 
(22)    Pastells  t.  V.  n.  3.016  v  A.  de  I.  122-3-5. 
—  Pastells  t.  V.  n.  3.011  y  A.  de  I.  122-3-5. 
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a  su  Religión  en  perjuicio  de  su  inmunidad,  privilegios  y  costumbres,  co- 
rroborada con  provisión  de  la  Audiencia  de  las  Charcas,  habiendo  frus- 
tado  el  Obispo  su  ejecución,  con  súplica  (o  réplica);  continuando  las 
molestias  diciendo  que  no  pasaba  por  el  concierto,  hecho  entre  la  Com- 
pañía y  el  Cabildo  eclesiástico  de  esa  iglesia,  aprobado  por  su  antecesor 
. — precediéndole  Cédula  Real —  de  pagar  cada  año  por  la  veintena  pe- 
sos 600,  moviéndoles  pleito  sobre  que  se  pagase  de  todos  los  frutos;  y 
sin  atender  a  las  provisiones  de  dicha  audiencia  excomulqó  a  los  Rectores 
del  Colegio  y  Noviciado,  con  otras  demostraciones  que  de  ello  resultaron. 
Le  ruega  y  encarga,  tenga  entendido,  ha  causado  grande  admiración  se- 
mejante novedad  — habiendo  precedido  la  transacción  de  dichos  religio- 
sos con  el  Cabildo  aprobada  por  su  antecesor .  .  .  confirmada  por  Cédu- 
la de  Abril  1689,  y  que  no  innove.  Y  si  tuviere  algo  que  alegar,  acuda  al 
Consejo  con  instrumentos  justificativos  para  que  estando  u  ouer.do  las 
partes  se  determine  con  pleno  conocimiento  ( Madrid  1  de  Octubre  de 
1705)". 

Ante  tales  avisos,  parece  que  se  calmó  un  tanto  la  fiebre  persecuto- 
ria del  buen  Obispo  de  Córdoba.  Pero  como  a  un  torrente,  cuando  se  le 
ciega  su  cauce  normal,  abre  otro  por  sí  mismo  para  dar  salida  a  su  cau- 
dal, así  le  pasó  al  Prelado,  pues  al  punto  desvió  sus  iras  contra  la  Uni- 
versidad de  los  jesuítas,  pretendiendo  anularla,  y  abrir  otra  en  su  con- 
vento de  dominicos  de  Córdoba.  Es  la  materia  del  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  XXXIII 


EL  OBISPO  MERCADILLO  CONTRA  LA  UNIVERSIDAD  JESUITICA 

Sumario:  1.-E1  Obispo  Mercadillo  pretende  quitar  a  los  Jesuítas  la  facultad  de  dar 
grados  y  trasladarla  a  los  dominicos.  —  2.  -  Fundamentos  históricos  en  que  jesuí- 
tas y  dominicos  se  basan  para  fundar  universidades.  —  3.  -  Los  Jesuítas  defien- 
den ser  su  Universidad  la  única  legal  establecida  con  facultad  pontificia  y  regia. 

—  4.  -  La  Audiencia  de  Chuquisaca  a  la  que  recurren  los  Jesuítas,  ordena  que 
cese  la  nueva  Universidad  anulando  sus  grados.  —  5.  -  El  Obispo  se  niega  a  dar 
los  grados  a  los  discípulos  de  los  Jesuítas  amenazando  con  excomunión  a  los  que 
asistan  a  la  Universidad  Jesuítica.  —  Condena  el  rey  su  proceder  mandándole 
"Observe  la  práctica  que  ha  habido  siempre  en  la  Universidad  de  la  Compañía". 

—  6.  -  Nuevo  recurso  de  los  Jesuítas  a  la  Audiencia  y  al  Consejo,  y  nuevo  obs- 
táculo que  interpone  el  Obispo.  —  7.  -  Decreto  de  la  Audiencia  Real,  en  13  de 
Noviembre  de  1700,  mandando  dar  vista  a  todo  el  proceso.  —  8.  -  Decisión  real 
y  definitiva  el  25  de  Noviembre  de  1703  en  favor  de  la  Compañía  y  su  Uni- 
versidad, anulando  la  que  pretendió  levantar  el  Obispo. 

1.' — Al  mismo  tiempo  que  el  señor  Obispo  Mercadillo  movía  tanto 
ruido  contra  la  Compañía,  en  la  ciudad  de  Córdoba,  con  la  famosa  cues- 
tión  de  los  diezmos,  estaba  también  atizando  el  fuego  para  mantener  la 
hoguera  encendida,  temando  como  inflamable  nada  menos  que  la  Uni- 
versidad jesuítica,  que  se  le  atragantó  desde  su  llegada  a  la  diócesis,  y 
nunca  pudo  pasar. 

El  P.  Frías,  citado  ya  en  el  capítulo  anterior,  en  su  angustiosa  car- 
ta al  P.  Quirós,  Procurador  en  Madrid,  por  vía  de  desahogo  le  decía: 
"trató  de  despojarnos  de  nuestra  Universidad  poseída  por  más  de  seten- 
ta años,  y  fortificada  con  bula  de  su  Santidad,  ganada  a  petición  de  Feli- 
pe IV  y  mandada  guardar  del  mismo  Rey.  Y  como  no  pudo  derribar  este 
muro,  rraró  de  fundar  en  Sto.  Domingo,  otra  universidad,  con  otra  bula 
que  presentó  con  mil  subrepciones  y  fallas  (*)  de  que  se  apeló  a  la  Au- 
diencia de  Chuquisaca  y  se  está  esperando  la  resulta  ( Córdoba  1 5  Di- 
ciembre 1700).  Estas  líneas  comprenden  el  objeto  de  este  capítulo:  a) 
quitarnos  la  Universidad,  b)  subrogarla  por  otra  nueva  Universidad  do- 
minicana. 

Para  proceder  con  algún  método  y  claridad,  adelantaremos  algunos 
conceptos  previos  para  que  mejor  pueda  el  lector  enterarse  de  la  situa- 
ción en  que  se  hallaban,  tocante  a  universidades,  — jesuítas  y  domini- 
cos,—  cuando  el  Obispo  Mercadillo  ocupó  la  Sede  del  Tucumán  primero, 
y  luego,  después  de  su  traslado,  desde  Santiago  a  la  ciudad  de  Córdoba. 

Los  jesuítas,  como  hemos  apuntado  varias  veces,  vivieron  luchando 
desde  1610  por  conseguir  una  forma  amplia  categórica,  y  sobre  todo  bien 

í1)  Creemos  que  alude  a  una  bula  de  Gregorio  XIII  en  favor  de  los  dominicos, 
que  nunca  existió  como  está  ampliamente  probado.  V.  Astrain,  tomo  VI,  pág.  438  nota. 
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fundada,  para  completar  su  enseñanza  entre  los  indios,  por  medio  de 
Estudios  Generales  o  Universidades,  en  las  que  pudiesen  dar  grados 
académicos.  Y  aunque  por  privilegio  de  los  sumos  Pontífices  Julio  III,  Ju- 
lio IV,  Pío  V  y  Gregorio  XIII  — según  consta  en  nuestro  Bulado —  po- 
díamos dar  grados,  a  los  de  casa  y  a  los  de  fuera,  en  determinadas  con- 
diciones; se  buscó  una  forma  más  solemne  de  realizarlo,  lo  que  se  obtuvo 
en  el  año  de  1 621 . 

Igual  aspiración  tenían  los  dominicos,  empezando  por  Bogotá  y  las 
Filipinas.  Su  base  era  una  bula  de  Paulo  V  ( 1 1  de  Mayo  1619)  expedi- 
da ad  decennium  (por  diez  años)  y  restringida;  únicamente  para  los  su- 
yos y  no  para  los  de  fuera.  Pero  esta  bula  de  1619,  o  no  la  presentaron 
al  Consejo  real,  o  no  consiguieron  pase  regio  hasta  1624,  valiendo  única- 
mente la  gracia  para  Sta.  Fe  de  Bogotá,  Chile  y  Filipinas,  siendo  obede- 
cido el  pase  de  S.  M.  por  el  Presidente,  Audiencia  y  Obispo  de  Bogotá 
el  26  de  Abril  de  1626. 

2.  —  Compárese  ésto,  con  lo  que  hizo  la  Compañía,  y  se  verá  que  los 
dominicos  precedieron  a  los  jesuítas,  dos  años,  en  obtener  la  gracia  de 
ia  Santa  Sede,  pero  tardaron  más  que  ellos  en  ponerla  en  práctica.  Los 
jesuítas  obtuvieron  el  breve  de  Gregorio  XV  en  1621,  consiguieron  el  pa- 
se regio  en  1622,  y  ya  lo  tenían  puesto  en  práctica  en  1624.  Llegaron 
pues  antes  que  los  dominicos  al  término  o  punto  final  de  instituir  lo  que 
la  Constitución  pontificia  les  había  concedido. 

Otra  bula  habían  obtenido  los  dominicos,  de  la  cual  se  habló  mucho 
por  entonces,  y  se  llevaba  y  traía  en  los  Consejos.  Así  lo  atestigua  el  fis- 
cal D.  José  de  Ortega,  quien  examinó  los  documentos  pontificios  que  se 
alegaban  por  los  jesuítas  y  dominicos  en  esta  controversia.  Dice  así  el  fis- 
cal: "Habiendo  obtenido  los  dominicos  otra  bula  del  mismo  Paulo  V  en 
1612,  en  la  cual,  por  narrativa  de  que  por  la  Santidad  de  Gregorio  Xlll 
estaba  concedida  a  la  religión  de  Santo  Domingo,  en  un  convento  de  San- 
ta Fe,  Universidad  de  estudios  generales,  de  que  gozaba  había  mucho 
tiempo;  y  que  estando  en  mejor  sitio  el  colegio.  .  .  convendría  mudar  a  él 
la  Universidad;  se  les  concedió  por  el  dicho  breve,  siendo  cierta  la  re- 
lación y  sin  perjuicio  de  tercero. 

"Este  breve  de  1612  no  se  presentó  en  el  Consejo  hasta  el  año  1630, 
dieciocho  años  después  de  conseguido.  Pero  como  estaba  ya  entonces 
dado  el  pase  en  1624  al  breve  del  mismo  Pontífice  de  1619  en  favor  de 
los  dominicos  y  por  diez  años;  por  decreto  de  10  de  Marzo  1630,  se  dijo 
"dáse  pase  al  breve  de  1612,  y  en  su  conformidad,  múdese  la  Universi- 
dad al  Colegio  por  el  tiempo  que  debía  estar  en  el  Convento". 

"Con  este  breve,  pues,  pasado  por  el  Consejo,  se  acudió  a  Santa  Fe 
el  año  1639  — nueve  años  después  que  se  dió  el  pase —  al  arzobispo  Cris- 
tóbal de  Torres  O.  P.  y  al  Vicario,  a  quien  viene  cometida  la  narrativa 
y  su  ejecución.  Pidieron  la  posesión  y  traslación  con  pase  público.  .  .  co- 
mo si  fuera  Universidad  de  estudios  generales. 

"Contradi jóse  esta  posesión  y  erección  de  Universidad,  por  el  Cole- 
gio de  jesuítas  y  además  de  negar  la  bula  de  Gregorio  Xlll  dijeron  que 
después  de  haber  dado  pase  al  breve  de  1612  en  Julio  del  año  30.  a  ins- 
tancias de  los  dominicos,  se  despachó  Cédula  por  el  Consejo,  dando  nue- 
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vo  permiso  por  el  pase  de  la  Universidad  al  Colegio.  .  .  por  diez  años 
conforme  a  la  decisión  de  1619. 

"Y  aunque  a  instancias  de  los  jesuítas  se  les  mandó  a  los  dominicos 
presentar  la  bula  de  Gregorio  XIII  que  anunciaba  la  narrativa  del  breve 
de  1612  nunca  la  han  presentado,  ni  consta  que  la  haya".  Hasta  aquí  el 
fiscal  (").  El  cual  y  las  demás  personas  que  intervinieron  en  el  asunto 
se  convencieron  que  no  existió  tal  bula  de  Gregorio  XIII  a  la  que  se  re- 
fería la  concesión  de  1612  (4). 

Descartada  así  esta  concesión,  se  fijó  la  atención  en  la  bula  de  1619, 
y  como  ésta  valía  sólo  para  diez  años,  infiere  el  fiscal  Ortega  esta  con- 
clusión: "Si  se  mira  la  bula  de  1619.  a)  no  se  daba  facultad  de  graduar 
a  los  religiosos  de  Sto.  Domingo  sino  a  los  Obispos,  y  b)  só'o  en  favor 
de  los  religiosos:  c)  que  los  graduandos  fuesen  de  sus  escuelas  y  con  su 
aprobación,  y  d)  esto  por  tiempo  de  diez  años,  que  conforme  al  auto  del 
Presidente  D.  Juan  de  Borja,  empezaron  el  año  1626  y  fenecerían  el  de 
36.  Desde  el  cual  tiempo  no  había  facultad  de  graduar  ni  en  los  Obispos, 
ni  en  la  Religión  — pues  ni  en  el  Consejo  se  había  pedido  prórroga — 
conforme  a  las  disposiciones  de  la  ley.  .  .,  ni  a  su  Santidad  tampoco.  De 
que  resultaba  haber  sido  nulo  cuanto  se  había  hecho  en  virtud  del  breve 
de  1612,  y  que  era  preciso  reponerlo  (revalidarlo)  .  .  .  Con  que  quedaba 
la  Religión  de  Sto.  Domingo,  según  los  autos  en  término  de  no  tener  fa- 
cultad ni  título,  en  cuua  virtud  pudiese  pretender  haber  adquirido  dere- 
cho del  grado,  ni  aún  claustralmente  (5). 

No  sabemos,  dice  el  P.  Astrain,  si  existían  otros  documentos  obteni- 
dos de  la  Santa  Sede  con  otras  facultades  pedidas  a  los  reyes  de  Espa- 
ña; pero  los  que  se  presentaron  en  el  R.  Consejo  de  1681,  son  los  citados 
por  el  fiscal  Juan  de  Ortega. 

Y  cuando  en  Córdoba  se  opusieron  los  Dominicos  (1622)  a  los  je- 
suítas, el  P.  Enríquez  O.  P.  oponía  a  la  bula  de  Paulo  V  (1619)  al  breve 
de  Gregorio  XV  en  favor  de  los  jesuítas  ( c ) ;  y  en  nuestro  caso  no  podía 
oponer  facultad  nueva  alguna.  Si  pues  la  bula  de  1612  no  tiene  valor  por 
subrepticia,  por  fundarse  en  falso,  en  una  bula  inexistente,  solo  queda  la 
de  1619  que  caducó  en  1630  expirando  así  el  plazo  de  la  Concesión. 

Pero  no  sucedía  lo  mismo  por  parte  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
Córdoba,  que  con  anterioridad  a  los  dominicos,  segn  acabamos  de  ex- 
poner, obtuvieron  la  facultad  de  Gregorio  XV  en  1621,  para  dar  grado, 
el  pase  regio  en  1622  y  la  ejecución  de  la  misma  en  1624  (7)  y  desde  es- 

Roma  Archivio  di  Stato,  Gesú,  Collegia,  155.  En  un  cuaderno  impreso  con 
el  título  "Respuesta  del  fiscal  del  Consejo  de  Indias  José  de  Ortega"  en  17  de  Julio 
de  1685. 

(4)  Sobre  esta  pretendida  bula  de  Gregorio  XIII  escribe  lo  siguiente  el  P.  Cal- 
derón S.  J.  en  el  N.°  45  de  su  Memorial:  "No  hay  tal  bula  de  Gregorio  XIII,  y  pi- 
diéndola — más  de  sesenta  años —  nunca  la  han  mostrado  los  P.P.  de  Santo  Domingo. 
No  ha  aparecido  esta  bula  en  el  Consejo;  no  en  la  Audiencia  de  Santa  Fe;  no,  en  Roma; 
y  por  mandado  de  Inocencio  XI  se  dió  testimonio  en  18  de  Enero  de  1686,  de  no  haber 
parecido  dicha  bula  en  los  Archivos  de  Roma.  Y  este  testimonio  lo  tiene  presentado  la 
Compañía  en  el  Consejo".  Véase:  "Memorial  del  Rmo.  P.  Maestro  P.  Calderón..." 
presentado  en  el  supremo  y  real  Consejo  de  Indias  el  20  de  Marzo  de  1693".  Impreso 
en  Colonia  1695. 

(s)    En  la  citada  Respuesta. 

(G)     Véase  lo  escrito  en  el  cap.  XIX. 

(7)  Ib. 
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ta  fecha  hasta  la  venida  del  limo.  Mercadillo,  había  la  Universidad  des- 
plegado sus  actividades  científicas,  sin  contradicción  de  nadie,  antes  bien 
con  ei  beneplácito  de  toda  la  Gobernación  y  provecho  de  sus  discípulos. 

Sin  embargo,  el  Prelado  no  veía  con  buenos  ojos  nuestras  obras,  y 
una  vez  hecho  el  traslado  de  la  Sede  Episcopal,  desde  Santiago  del  Este- 
ro a  Córdoba,  fué  para  él,  la  Universidad,  una  de  sus  más  constantes 
pesadillas.  Dióse  pues  maña  para  lograr  su  intento,  y  por  los  pasos  que 
dió  se  deduce,  que  o  quería  fundar  él  Universidad,  en  su  convento,  o  en 
caso  de  oposición,  quitar  toda  acción  a  los  jesuítas,  negarles  su  coopera- 
ción, y  así  cerrando  la  universidad  jesuítica,  por  cualquier  medio,  fundar 
una  universidad  dominicana. 

Así  lo  hizo;  y  sin  más  ni  más,  le  vemos,  decretar  o  declarar,  que  su 
convento  (.de  Sto.  Domingo)  será  Universidad,  en  virtud  de  las  bulas, 
que  según  él,  le  asisten,  negando  todo  valor  a  la  ya  existente  desde  unos 
setenta  años  atrás. 

3.  — La  Compañía  de  Jesús,  como  es  de  suponer,  puso  el  grito  en  el 
cielo,  y  valerosamente  tomó  a  su  cargo  la  propia  defensa,  propugnando 
la  legítima  fundación  y  posesión  de  la  Universidad  cordobesa. 

Y  es  de  advertir  que  en  el  desarrollo  del  litigio,  casi  no  figura,  ni  el 
Rector  del  Colegio  ni  el  Provincial,  llevándolo  adelante,  con  tesón  admi- 
rable el  P.  Francisco  Burgés  S.  J.  Procurador  General  de  la  Provincia 
del  Paraguay;  y  por  eso  tendremos  que  referirnos  a  él,  en  el  decurso  del 
pleito  que  duró  desde  1700  a  1705,  tiempo  suficiente  para  que  se  cam- 
biasen notas,  cartas  y  Reales  Cédulas  por  las  que  aparece  el  espíritu  in- 
domable del  Prelado,  que  sólo,  al  fin  cedió,  cuando  el  Rey  y  la  Audien- 
cia le  hicieron  ver  su  exorbitancia. 

Existe  material  abundante  de  información  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  B.  Aires  (s),  así  como  en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla  (")  y 
en  el  Archivo  de  nuestra  Provincia  ("')  a  donde  remitimos  al  lector-  pues 
para  nuestro  intento,  nos  basta  transcribir  aquellos  datos  que  son  impres- 
cindibles para  la  inteligencia  del  objeto  que  intentamos  conseguir. 

4.  — Empecemos  pues,  por  lo  que  podríamos  llamar  atropellos  contra 
nuestra  Universidad,  y  de  los  cuales  nos  habla  el  ya  citado  P.  Frías: 
"Tenemos,  escribe,  en  Córdoba,  Universidad.  Quiso  el  Obispo  — en  vir- 
tud de  una  bula  subrepticia,  ganada  con  siniestros  informes  por  loS  frai- 
¡cs  dominicos — ■(")  fundarles  Universidad  en  su  convento.  Nos  opusimos: 
y  llevada  la  bula  a  la  Audiencia  de  Chuquisaca,  se  mandó  suspender  por 
ser  subrepticia". 

Aquí  tenemos  ya  el  primer  acto  del  drama,  donde  aparece  en  Córdo- 
ba, y  de  la  noche  a  la  mañana  otra  Universidad;  y  eso  con  tal  aplomo, 
que  no  se  percató  el  Obispo  de  hacer  públicas  manifestaciones  de  su 
decisión  por  conservar  la  erigida  por  él,  y  abolir  la  preexistente  de  los  je- 
suítas. .  .  Pero  ¿cuánto  duró  ese  conato  de  Universidad? 

(8)  Sección  Gobierno  Colonial.  Compañía  de  Jesús.  "Pleito  con  el  Obispe  Mer- 
cadillo del  Córdoba". 

('■')     Véase:  Pastells,  tomo  V,  1.  cit. 

(•")  Expediente  del  limo.  Mercadillo  a  la  Universidad  de  la  Compañía  de  Jesús 
de  Córdoba  del  Tucumán  (48  pág.)  copia  del  P.  Hernández.  Arch.  Prov.  B.  A. 

(u)    Debe  aludir  a  la  bula  de  1612  basada  en  la  falsa  bula  de  Gregorio  XIII. 
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La  Audiencia  de  Chuquisaca  enterada  del  caso  por  los  jesuítas,  ■ — 
que  valiéndose  del  Gobernador  D.  Juan  de  Zamudio,  hicieron  llegar  sus 
quejas  a  la  Audiencia —  ordenó  al  punto  que  cesase  la  nueva  Universi- 
dad, y  que  los  graduados  en  ella,  por  carecer  de  valor,  ocurriesen  al  tri- 
bunal superior. 

Al  recibir  el  Obispo,  esta  orden  de  suspensión,  salió  de  sí,  y  su  enojo 
no  tuvo  límites,  y  "al  tiempo  de  dar  los  grados  a  unos  estudiantes,  pidió 
al  Rector  de  nuestro  Colegio,  las  bulas  y  Cédulas  de  la  fundación  de 
nuestra  Universidad.  Respondiósele  que  ya  las  había  visto  su  lima.  Abra- 
sado con  esta  respuesta,  despachó  luego  un  auto,  en  que  con  excomunión, 
mandaba  al  P.  Rector  no  dé  dichos  grados  — puede  darlos  cuando  el 
Obispo  no  puede  o  no  quiere —  a  los  estudiantes;  que  no  los  reciban;  que 
no  asistan  a  sus  grados"  (12). 

Imagínese  el  lector  lo  exorbitante  de  esta  medida,  y  el  trastorno  que 
trajo,  en  la  marcha  de  la  Universidad,  el  modo  de  obrar  tan  despótico, 
como  si  una  institución  de  esta  índole  pudiera  depender  de  un  capricho, 
o  de  una  condición  que  no  era  privativa  del  Obispo,  ya  que,  en  su  defec- 
to, podía  dar  los  grados  el  Rector,  según  Reales  Cédulas  analizadas  en 
su  propio  lugar.  Pero  tanto  el  Rector,  como  el  Provincial,  creyeron  más 
oportuno  y  prudente  aguardar  a  que  se  desencadenase  más  la  tempestad, 
viendo  en  ella,  un  medio  de  zanjar  antes  el  pleito  y  con  mayor  cordura. 

5.— Pero  aún  pasó  más  adelante  su  lima.  No  sólo  prohibió  a  los  je- 
suítas conferir  los  grados,  sino  que  él  mismo  se  negó  a  darlos,  prohibien- 
do a  los  graduados  su  asistencia  a  nuestro  Colegio. 

Afligidos  los  superiores  informaron  de  todo  al  Padre  Burgés.  el  cual 
dirigiéndose  al  monarca  con  un  sentido  Memorial,  mereció  del  mismo, 
ser  atendido  y  salió  una  Real  Cédula  dirigida  al  Obispo  Mercadillo  des- 
de Madrid  (1  Abril  1705)  "Le  dice  su  Majestad  que  Francisco  Burgés, 
Procurador  General  de  la  Provincia  del  Paraguay  ha  representado  los 
pleitos  movidos  a  su  Religión,  y  que  entre  ellos:  a)  (el  Obispo)  había 
erigido  Universidad  de  propia  autoridad  — en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo, siendo  así,  que  desde  el  año  1622  la  tenía  a  su  cargo  la  Compañía, 
y  que  se  erigió  con  todos  los  requisitos  que  previenen  las  leyes;  b)  no 
obstante  que  por  su  Audiencia  se  despachó  provisión  para  que  no  se  in- 
novase, pasó  a  dar  grados  en  la  de  Santo  Domingo  hasta  que  la  Audien- 
cia ordenó  cesase  la  nueva  Universidad,  y  que  los  graduados  en  ella 
ocurriesen  al  Tribunal  Superior;  y  c )  prohibió,  con  excomunión,  que 
ninguno  recibiera  grados  del  Rector  de  la  Compañía,  v  que  los  gradua- 
dos no  asistiesen,  a  los  que  asistiesen  en  el  Colegio,  a  fin  de  desamparar 
la  Universidad  fundada  en  la  Compañía,  y  por  esta  causa,  no  se  había 
graduado  ningún  estudiante  desde  el  año  1 700,  esperando  lo  dispuesto 
por  las  bulas,  en  cuanto  a  ésto  y  lo  demás  que  juzgó  conveniente". 

"S.  M.  le  ruega  y  encarga  (al  Obispo)  observe  la  práctica  que  siem- 
pre ha  habido  en  dicha  Universidad  de  la  Compañía  de  Jesús,  i/  sin  in- 
novar, en  la  posesión  en  que  se  hallan,  en  el  ínterin  que  se  resuelve  la 
cuestión  y  pleito  que  entre  dichas  reliqiones  está  pendiente  a  cuyo  fin, 
por  despacho  de  este  día,  ordena  al  Virrey  y  Audiencia  de  Lima,  remi- 


Arch.  Prov.  B.  Aires.  "Carta  del  P.  Frías".  L.  cit. 
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tan  al  Consejo  los  autos  de  esta  materia,  para  que  se  resuelva  lo  más  con- 
veniente" (1S). 

Por  esta  Cédula  del  Rey  a)  se  reconocía  la  Universidad  de  la  Com- 
pañía, como  única  verdadera  y  autorizada,  b)  se  cerraba  la  pseudo-uni- 
versidad  de  Santo  Domingo,  ordenando  no  se  innove.  ..ye)  podía  dar 
grados  el  Rector  —  no  queriendo  o  no  pudiendo  el  Obispo,  por  igual  razón. 

Sin  embargo  de  ésto,  el  animoso  Obispo  persistía  en  molestar  a  la 
Compañía  de  un  modo  bien  singular.  Como  se  deja  inferir,  fueron  los 
jesuítas  bien  munidos  y  documentados  a  los  escribanos  de  Córdoba,  pa- 
ra proceder  en  derecho,  amparados  en  su  cargo.  ¿Pero  qué  hizo  el  Obis- 
po? fulminar  la  excomunión  contra  los  escribanos. 

Aterrados  éstos,  dice  el  P.  Burgés  "Temían  tanto  las  acres  resolu- 
ciones suyas,  que  no  se  atrevían  a  dar  testimonios,  ni  comprobarlo,  a  fa- 
vor de  la  Compañía,  comprendiendo  todo  este  temor  a  los  testigos,  care- 
ciendo por  esta  razón,  de  muchos  instrumentos  que  necesitaban,  trayendo 
otros  autorizados  en  B.  Aires  y  algunos  originales  de  notarios  apostóli- 
cos regulares. 

"El  monarca  pues,  ruega  y  encarga  al  Prelado,  no  impida  (a  los  es- 
cribanos )  dar  los  testimonios,  ni  el  derecho  que  tuvieren  los  de  la  Com- 
pañía. .  .  Item,  le  ruega  y  encarga,  la  unión,  paz  y  buena  corresponden- 
cia con  esta  Religión,  sin  dar  ocasión  a  que  se  experimenten  semejantes 
quejas  en  su  Consejo,  y  guardará  y  hará  guardar  los  privilegios  con  que 
aquélla  se  halla,  sin  que  se  le  ponga  embarazo  alguno  en  ello  "Madrid 
1  Oct.  1705"  (14). 

Estas  últimas  palabras  del  rey  dirigidas  al  Obispo,  encargándole, 
que  guarde  y  haga  guardar  los  privilegios  de  la  Compañía  sin  poner  obs- 
táculos, debieron  ser  para  la  Compañía  un  oportuno  lenitivo,  aunque  po- 
co durable,  pues  el  Prelado,  poco  menos  que  impasible,  volviendo  a  la 
carga  contra  los  jesuítas,  aprovechó  toda  ocasión,  para  hacer  sentir  el 
peso  de  su  autoridad. 

Oigamos  de  nuevo  al  P.  Burgés:  "Se  celebró  con  gran  fiesta  en  Cór- 
doba, el  día  de  San  Pedro,  a  la  cual  no  asistieron  los  jesuítas  1 .°  por  no 
haber  sido  convidados,  como  era  de  estilo,  2°  por  asegurar  el  Cabildo 
que  no  los  había  convidado  por  estar  excomulgando  el  Rector  y  otro  re- 
ligioso del  Colegio  (el  Rector  del  Noviciado).  Exacerbado  el  Obispo  y  a 
pesar  de  las  razones  expuestas,  y  sin  hacer  caso  de  las  razones  del  Ca- 
bildo expidió  un  auto  a  rajatabla,  para  que  "ningún  eclesiástico  acudiese 
a  las  fiestas  del  Colegio  de  la  Compañía,  debajo  de  graves  penas,  ni  a 
los  actos  de  su  Universidad,  por  no  haber  asistido  los  religiosos  a  la  fies- 
ta de  San  Pedro". 

Y  ya  tenemos,  otra  Cédula  Real,  con  igual  fecha,  "condenando  la 
conducta  del  Obispo;  y  su  Majestad  se  extraña  de  lo  que  ejecutó  con 
ellos,  haciendo  autos,  en  una  materia  de  urbanidad;  y  le  ruega  y  encarga 


(18)  A.  de  I.  122-3-5.  -  Pastells,  t.  V.  n.  3.012.  Y  sigue:  "El  Rey...  señalada 
del  Consejo..."  Al  margen  "dióse  duplicado  y  triplicado,  con  fecha  en  Buen  Retiro  a 
13  de  Agosto  1703".  Item  al  Virrey  y  Audiencia  de  Lima,  ordenando  remitan  al  Consejo 
los  autos  que  hubiere  sobre  la  Universidad  de  la  Compañía  de  Jesús  del  Tucumán,  y  nue- 
va que  allí  ha  fundado  el  Obispo. 

(••»)     Pastells,  V.  n.  3.017  y  3.013;  y  además  A.  de  I.  122-3-5. 
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mantener  toda  buena  correspondencia  con  la  Compañía.  .  .  porque  de 
otra  manera  se  verá  precisado  a  tomar  providencias  para  su  remedio"  ( 1 "). 

6. — Ante  semejante  hostilidad  del  Prelado,  creyeron  los  jesuítas  que 
no  había  otro  recurso,  para  calmar  la  tempestad,  y  salvar  los  derechos 
de  su  Universidad,  sino  hacer  una  reclamación  en  regla,  llevando  el  asun- 
to a  la  Audiencia  y  al  Consejo,  declarando  el  cuádruple  objeto  que  se 
pretendía:  1.°  anular  la  pseudo  Universidad  Dominicana,  2.°  obligar  al 
Prelado  a  dar  los  grados  en  la  Universidad  jesuítica,  3.°  que,  en  caso 
contrario  los  dará  el  Rector;  y  4.°  Reconocimiento  público  — por  parte 
de  los  dominicos —  de  la  Universidad  jesuítica  única  en  Córdoba. 

No  vamos  a  reproducir  el  expediente,  — ya  citado  en  otro  capítulo  y 
es  sobrado  extenso —  pero  sí,  sus  partes  principales. 

Empieza  por  una  "Real  Cédula  dirigida  al  Obispo  Mercadillo,  a 
quien  toca  la  ejecución  y  el  cumplimiento  de  lo  que  de  yuso  se  hará  men- 
ción en  esta  nuestra  carta  y  provisión  real.  Salud  y  gracia. 

"Sabed  que  ante  el  Presidente  y  Oidores  de  nuestra  Audiencia  Real, 
que  reside  en  la  ciudad  de  La  Plata  — provincia  de  las  Charcas,  en  el 
Perú —  se  presentó  la  petición  que  sigue.  .  .  Esta  petición  es  de  Agustín 
Gómez  S.  J.  en  nombre  del  P.  Domínguez  S.  J.  procurador  general  de 
los  Colegios  del  Tucumán,  etc. 

"El  P.  Gómez  expone  que  hallándose  el  Colegio,  con  posesión  de 
más  de  sesenta  años  de  la  Universidad  y  Estudios,  que  tiene  en  dicha 
ciudad,  mediante  bulas  pontificias  y  C.C.  R.R.  para  su  ejecución,  ha  sa- 
bido que  los  dominicos  quieren  abrir  Universidad  y  dar  grados,  diciendo 
tener  privilegio  apostólico  para  ello.  El  Colegio  acudió  al  Gobernador 
(El  Gobernador  Zamudio)  pidiendo  a)  amparo  de  su  posesión,  y  b) 
providencia  para  que  el  P.  Prior  no  innovase,  o  pusiese  en  su  convento 
estudios  para  dar  grados  a  los  seglares,  por  el  perjuicio  que  de  ello  se 
seguiría  a  la  Universidad  fundada  en  dicha  ciudad.  Presentando  los  de- 
rechos que  la  ley  exige.  .  .  con  cuya  vista  pide  a  S.  M.  se  sirva  ampa- 
rar al  Colegio  de  la  Compañía  en  la  posesión  que  ha  tenido  de  la  Univer- 
sidad, y  dar  una  provisión  para  que  los  dominicos  no  hagan  novedad  en 
lo  que  pretenden,  hasta  que  V.  M.  se  de  cuenta,  por  lo  que  alega  dicho 
procurador  de  la  Compañía". 

Pasa  luego  al  rechazo  de  la  bula  que  presentan  los  dominicos,  por 
no  ser  original  sino  copia,  por  no  ser  plumbada,  y  por  lo  mismo  no  da  fe 
en  derecho,  además  por  no  ser  conforme  a  derecho,  sino  en  perjuicio  gra- 
ve de  la  Compañía,  y  tercero,  porque  los  dominicos,  no  tienen  Colegio 
formado,  requisito  indispensable  para  el  caso. 

Sigue  después  el  aparte  de  bulas  y  breves  que  acreditan  sólidamente 
la  posesión  larga  y  legítima  de  la  Universidad,  por  parte  de  la  Compa- 
ñía, y  el  recurso  hecho  a  la  Audiencia  Real. 

Pero  aquí,  tuvo  un  tropiezo  el  pleito,  porque  la  Audiencia,  bien  exa- 
minado el  caso,  no  da  un  fallo  definitivo,  sino  que  lo  remite  al  Gobierno 
superior  de  estos  reinos,  pero  manda  — y  esto  es  lo  más  interesante  para 
nosotros—  que  "en  el  ínterin,  se  mantenga  (a  la  Universidad)  del  Co- 


(15)    Pastells  t.  V,  n.  3.015,  y  A.  de  I.  122-3-5. 
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legio  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  posesión  en  que  está,  y  en  lo  demás 
no  se  innove—  Plata  y  Dic.  5  de  1700". 

Ahora  bien  esa  no  innovación  ¿qué  alcance  podía  tener?  1 ,°  que  el 
Obispo  desistiera  de  su  pretensión  de  crear  otra  universidad  y  2.°  que 
diese  los  grados  en  la  Universidad  de  la  Compañía,  como  lo  ordenaba 
Felipe  IV  al  erigir  aquella  en  la  R.  C.  de  3  de  Febrero  de  1622.  Solución 
que  no  deja  rastro  de  duda,  como  lo  aclara  el  auto  o  provisión  unido  a 
esta  R.  C.  en  que  manda  al  Obispo  cumpla  con  lo  dispuesto  en  ella,  con- 
firiendo los  grados  a  los  que  cursan  en  el  Colegio  de  los  P.P.  de  la  Com- 
pañía de  dicha  ciudad  de  Córdoba.  Proveyeron  y  rubricaron  el  auto  de 
suso  los  señores  Presidente  y  Oidores  de  esta  R.  A.  4  Oct.  de  1701. 

7. — Pero  ahora  viene  lo  difícil:  la  obediencia  episcopal  a  la  real  Au- 
diencia; pues  ésta  no  se  produjo,  a  pesar  de  la  intimación  que  se  le  hizo, 
razón  por  la  cual  el  P.  José  Domínguez  se  presentó  de  nuevo  a  la  Au- 
diencia, con  una  petición  de  apremio,  en  la  que  dice  que  al  comunicarle 
la  decisión  de  la  Audiencia,  le  recusó  interponiendo  súplica.  "Y  en  cuan- 
to a  su  cumplimiento,  dijo,  que  se  le  diera  traslado  de  dicha  Real  provi- 
sión para  informar  a  V.  A.  lo  que  se  ofreciere  decir,  y  que  tenía  inter- 
puesta súplica,  "y  que  hasta  tanto  que  se  le  daba  testimonio,  protestaba, 
no  le  parase  perjuicio  su  cumplimiento,  como  se  contenía  en  dicha  res- 
puesta. Con  que,  en  sustancia,  el  Obispo  no  dió  cumplimiento  a  dicha 
provisión  real,  lo  cual  se  comprueba",  etc. 

En  vista  de  lo  cual,  la  Audiencia,  a  petición  del  P.  Domínguez,  des- 
pachó otra  Real  Cédula,  mandando  al  Obispo  dar  los  grados  a  los  estu- 
diantes que  cursan  en  la  universidad,  estando  legítimamente  aprobados, 
y  que  en  su  defecto  lo  diese  el  Maestrescuela,  y  por  falta  de  éste  los  con- 
firiese el  Rector  del  Colegio  de  la  Compañía,  en  cumplimiento  de  lo  man- 
dado por  S.  M.  en  Real  Cédula;  y  que  si  el  Obispo  tuviese  alguna  causa 
o  motivo  para  no  darlos,  informase  a  esta  Real  Audiencia  señalando  tér- 
mino — para  que  dicho  señor  Obispo  diese  cumplimiento  al  aiiro  de  la 
Audiencia —  que  fué  de  un  mes,  a  contar  desde  el  día  de  la  intimación. 

¿Mas,  qué  pasó?  pues  que  el  Obispo,  al  oír  la  intimación  dijo  que 
la  obedecía,  y  estaba  pronto  a  darle  su  debido  cumplimiento,  si  antes  se 
le  presentaba  la  R.  C.  contenida  en  la  real  provisión,  así  como  el  breve 
que  menciona  para  dar  los  grados,  por  haberse  de  dar  conformándose 
con  el  real  mandato.  ¡Bonita  manera  e  ingenioso  modo  de  parar  el  golpe, 
dando  largas  al  asunto! 

Pero  esta  sagacidad  o  argucia,  nada  valía  ante  la  tenacidad  del  Pro- 
curador jesuíta  P.  Domínguez,  el  cual  se  presenta  nuevamente  a  la  Au- 
diencia pidiendo  que  "urja  al  señor  Obispo  para  dar  grados  — oues  no 
quería  darlos,—  y  pide  copia  del  privilegio  concedido  por  S.  M.  al  P. 
Grijalva  de  dar  grados  los  jesuítas  en  defecto  del  Obispo  u  Maestres- 
cuela, que  hace  fe,  por  estar  la  verdad  de  este  privilegio  de  1680,  auten- 
ticado por  escribano  real. 

Y  como  se  diera  vista  al  fiscal,  de  este  nuevo  trámite  respondió: 
"Mándese  al  Obispo  la  provisión  de  ruego  v  encarqo.  y  dé  cumplimiento 
a  las  leyes  y  cláusulas  de  la  R.  C.  Plata  15  Junio  1703".  Lo  suficiente  pa- 
ra que  el  Presidente  y  Oidores  proveyesen  el  cumplimiento,  mandando  al 
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Obispo  que  en  el  espacio  de  un  mes  cumpla  con  el  auto  de  la  Audiencia 
(22  Junio)  con  este  decreto:  "En  cuya  conformidad,  fué  acordado  que 
debíamos  mandar  esta  nuestra  carta  y  provisión  real.  .  .  y  encargamos  al 
Obispo...  que  siendo  con  ella  requerido,  o  que  le  conste  de  cualquier 
manera,  ser  el  auto  proveído  por  el  Presidente  y  Oidores  que  de  suso  va 
inserto.  .  . ,  lo  guarde,  cumpla  y  ejecute;  y  en  su  virtud,  confiera  los  gra- 
dos a  los  estudiantes  que  cursaren  en  la  Universidad  de  dicha  Provincia, 
estando  legítimamente  aprobados,  y  en  su  defecto  los  de  el  P.  Rector 
de  la  Compañía  a  quien  así  mismo  se  lo  rogamos  y  encargamos,  ejecu- 
tando en  todo,  lo  mandado  por  nuestra  real  persona,  en  la  nuestra  real 
cédula.  La  Plata  27  Junio  1703". 

Como  se  ve,  terminantemente,  se  le  exigía  al  Obispo  la  obediencia  a 
las  disposiciones  reales,  no  poco  molestadas  por  su  actitud  rebelde;  ac- 
titud que  presagiaba,  hallarnos  próximos  al  desenlace  final,  al  menos  así 
se  pensaba  en  Córdoba  donde  el  P.  Anselmo  de  la  Mata  — procurador 
de  la  provincia —  iba  acorralando  al  señor  Obispo,  hasta  que  diese  su 
brazo  a  torcer. 

8. — Fuese  pues  el  P.  de  la  Mata  al  escribano  (20  Agosto  1703)  y 
encargóle  intimase  al  Obispo  la  decisión  real,  diligencia  que  por  razón  de 
su  cargo,  no  podía  rechazar.  Dispúsose,  pues  a  ello;  fué  al  Prelado,  y  no 
le  halló,  por  estar  éste  en  su  retiro  a  cuatro  leguas  de  la  ciudad,  pero  se 
obligó  a  cumplir,  como  lo  hizo  a  1 ,°  de  Septiembre. 

A  todo  esto,  ¿preguntará  el  lector  qué  se  hacía  en  Madrid?  ¿por  qué 
no  llegaba  algo  definitivo?  ¿seguirían  los  estudiantes  de  la  Compañía  sin 
recibir  los  grados  justamente  ganados,  por  el  empecinamiento  de  no 
querer  darlos,  con  la  idea  de  fundir,  de  este  modo,  la  Universidad  jesuí- 
tica de  Córdoba?  Pregunta  muy  puesta  en  razón:  pero  no  se  olvide,  que 
las  grandes  distancias,  y  los  medios  de  locomoción  tan  distintos  de  los 
de  nuestros  días,  eternizaban  los  asuntos.  Pero  al  fin  llegó  el  remedio, 
una  Provisión  Real  que  finiquitaba  las  cuentas  pendientes  entre  jesuítas  y 
dominicos,  en  todo  favorable  a  la  Compañía  de  Jesús. 

Por  decreto  pues  de  la  Real  Audiencia  (de  22  Oct.)  se  mandó  dar 
vista  al  fiscal  de  lo  anteriormente  proveído;  lo  que  tuvo  lugar  en  La  Plata 
a  25  de  Dic.  de  1703,  o  sea  la  decisión  real.  .  .  "En  cuya  conformidad 
fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  y  provisión 
real,  en  la  dicha  razón .  .  .  por  lo  cual  rogamos ...  al  dicho  Rvdo.  en 
Cristo  Dr.  D.  Manuel  de  Mercadillo,  Obispo  del  Tucumán .  .  .  que  vea 
la  provisión  librada,  por  la  dicha  nuestra  real  Audiencia  y  cédula  [li- 
brada J  por  nuestra  real  persona,  y  el  breve  de  su  Santidad  que  de  suso 
va  incorporado,  y  lo  guarde  y  cumpla  y  lo  ejecute.  .  .  y  con  efecto,  dará 
tos  qrados  como  está  prevenido  en  la  antecedente,  dentro  del  término  de 
un  mes,  que  en  hacerlo  asi,  nos  tendremos  por  bien  servidos. 

"Y  mandamos  a  nuestro  Gobernador  y  demás  nuestros  jueces  y  jus- 
ticias de  las  dichas  provincias  del  Tucumán,  que  — por  lo  que  les  toca — ■ 
hagan  saber  el  contenido  en  ésta  nuestra  carta  al  dicho  Sr.  Obispo .  .  . 
y  nuestros  escribanos.  .  .  cumplirán  así,  pena  de  la  nuestra  merced  y  de 
$  500  ensayados,  para  nuestra  Real  Cámara  —  La  Plata  25  Noviem. 
1703".  Y  siguen  las  firmas  de  los  Oidores. 
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Más  claro,  más  contundente,  más  amenazante  no  podía  ser  el  fallo, 
ante  un  litigio  creado  y  continuado,  en  materia  tan  clara  y  probada,  cual 
era  la  existencia  legal  de  la  Universidad  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
Córdoba. 

Faltaba  ahora,  y  únicamente,  el  cumplimiento  por  parte  del  Obispo. 
En  realidad  de  verdad,  ya  lo  había  obedecido  — por  lo  menos  de  pala- 
bra—  cuando  el  escribano  se  lo  intimó  el  22  de  Junio  como  vamos  a  ver. 
Y  decimos,  de  palabra,  porque,  aun  después  de  todas  las  formalidades 
le  quedaban  todavía  peros  que  oponer  y  no  poco  que  observar. 

El  documento  lleva  por  título:  Obedecimiento  del  Obispo.  En  el  re- 
tiro del  limo.  Sr.  Obispo,  etc.  a  2  de  Agosto  de  1 703.  Yo  el  presente  es- 
cribano público .  .  .  hice  saber,  e  intimé  la  real  provisión,  despachada  por 
los  señores.  Presidente  y  Oidores  de  la  R.  Audiencia  de  la  Plata,  (su  fe- 
cha 27  de  Junio);  y  habiendo  su  Sría.  lima,  oído,  y  entendido  lo  conteni- 
do en  la  real  provisión,  la  cogió  en  ssu  manos,  de  pie,  y  destocado,  la  be- 
só y  puso  sobre  su  cabeza,  como  a  carta  y  provisión  de  su  rey  y  señor 
natural ...  la  cual  su  lima,  obedece ...  y  se  halla  pronto  a  dar  su  debido 
cumplimiento.  .  .  y  que  luego  que  se  presenten  ante  su  Señoría  lima,  los 
cursantes  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  certificación  de 
haber  cursado...  y  estar  legítimamente  aprobados;  declara  pasará  su 
lima,  con  ciega  obediencia  a  su  cumplimiento;  a  lo  cual  siempre  ha  esta- 
do presto,  como  parecerá  por  todas  las  respuestas,  etc.  Firman:  Fray  Ma- 
nuel, Obispo  de  Córdoba;  Tomás  de  Salas  escrib.  público" 

"Se  notificó  en  seguida  al  R.  P.  Predicador  General,  Fray  Juan  de 
Luján,  Prior  del  convento  de  Sto.  Domingo.  Dijo  que  la  obedecía;  y 
por  io  que  toca  a  su  cumplimiento,  suplicaba  de  ella,  reservando  los  moti- 
vos que  le  asistían  hasta  tanto  no  se  entendiera  faltar  en  su  cumplimiento. 

Por  lo  que  respecta  a  los  Padres  graduados  — cuyos  grados  queda- 
ron anulados,  por  la  R.  A.  en  26  de  Septiembre  de  1702,  doctores  y  maes- 
tros, que  lo  eran  acaso  todos  los  P.P.  de  la  comunidad  encabezados  por 
el  Prior  P.  Luján  — declararon  que  cumplirían,  en  el  tenor  de  dicho  auto 
dando  primero  noticia  de  él,  al  muy  Rvdo.  Vicario  General.  "Se  intimó 
el  auto,  además,  al  cura  de  naturales  de  Córdoba,  como  maestro  graduado 
en  Sto.  Domingo.  .  .  dijo  que  la  obedecía.  .  .  (17). 

Se  equivoca  pues  grandemente  Fray  Zenón  Bustos  (18)  cuando  dice 
que  "la  litis"  quedó  suspendida  de  hecho,  pero  no  destruida  por  la  auto- 
ridad del  derecho  pronunciado  en  definitiva,  de  parte  del  Consejo  de  In- 
dias". Aun  por  solo  la  provisión  de  1702,  que  él  cita,  quedaba  bien  defi- 
nida, y  no  en  suspenso  la  litis.  Pues  prohibir  al  Obispo  que  no  haga  in- 
novación, esto  es  que  no  pretenda  levantar  otra  Universidad;  prohibirle 
dar  grados  en  la  nueva  proyectada  Universidad,  y  anulando  los  que  dk 
re;  ordenarle  que  cumpla  y  haga  cumplir  la  Real  Cédula  de  Felice  IV 
(1622);  ordenarle  que  no  se  niegue  a  dar  los  grados  a  los  estudiantes 
universitarios  de  la  Compañía,  y  todo  esto  con  autoridad  regia  ¿puede  en 
buena  crítica  tener  otro  valor  que  el  de  litis  concluida? 


(10)    Expediente  ya  citado  en  la  n.  10  (Arch.  Prov.  B.  Aires). 
(17)     Anales  de  la  Univ.  de  Córdoba,  I,  p.  85;  y  Cabrera:  "Cultura  y  Beneficen- 
cia", p.  195. 

(,N)     Anales  de  la  Universidad  de  Córdoba,  I,  p.  86. 
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Si  el  analista  hubiera  citado  la  provisión  real  de  22  de  Octubre  de 
1  703.  .  .  (¿la  ignoró?  ¿la  ocultó?)  no  hubiera  escrito  lo  que  escribió.  La 
Historia  reclamaba  rectificar  ese  punto  en  este  lugar,  y  precisamente, 
cuando  acabamos  de  aclarar  un  poco,  tan  enojoso  asunto  (I!>). 


(,;')  Nota.  Puede  verse  en  sus  detalles  la  materia  de  este  capitulo  en  el  P.  As- 
train,  Hist.  de  la  C.  de  Jesús,  t.  V,  p.  460,  681,  y  t.  VI,  p.  436;  P.  Pastells,  "Hist.  de  la 
C.  de  Jesús",  t.  V.  p.  110,  111  y  sig.:  "Anales  de  la  Universidad  de  Córdoba",  t.  I,  pág. 
81,  87;  Cabrera,  "Cultura  y  Beneficencia",  I,  c.  11;  Archivo  de  la  Prov.  S.  J.,  "Expe- 
diente sobre  la  exposición  del  limo.  Mercadillo  a  la  Universidad  de  la  Compañía  de 
Jesús  a  la  Universidad  de  Córdoba  del  Tucumán'  (48  pág.);  Apuntes  del  P.  Hernández. 
Allí  mismo:  "Pleitos  con  el  Obispo  Mercadillo  ';  de  una  carta  del  P.  Ignacio  de  Frias 
al  P.  Alonso  de  Quirós  (Córdoba,  15  Diciembre  1700)".  Allí  mismo:  Chile  Jesuítas  - 
282  -  pieza  356  -  Apuntes  del  P.  Hernández.  Además  de  los  existentes  en  la  Biblio- 
teca Nacional. 
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ADMINISTRACION  TEMPORAL.  —  ESTANCIAS 

Sumario:  1.  -  Ampliación  de  la  estancia  de  Jesús  Maria.  —  2.  -  La  Calera;  Quinta  de 
Santa  Ana;  Candonga  o  Santa  Gertrudis.  —  3.  -  Estancia  de  San  Ignacio;  cómo  se 
adquirió  y  con  qué  fin.  —  4.  -  Qué  eran  estas  estancias;  su  aspecto  material.  — 
5.  -  Su  aspecto  moral.  —  6.  -  Su  aspecto  religioso.  —  7.  -  Su  aspecto  artístico. 

1. — A  las  estancias  de  Caroya,  Jesús  María  y  Santa  Catalina  de 
que  hablamos  en  el  capítulo  XXII,  se  fueron  añadiendo  muchas  otras. 
Así  por  los  años  1678,  83  y  84,  el  general  D.  Francisco  de  Vera  y  Mu- 
gica,  hizo  donación  al  Colegio  Máximo,  de  tierras  y  potreros  de  5.  Gre- 
gorio (o  Junta  de  los  Ríos);  de  Quilambe,  Rincón  de  Ocompis  y  sus 
pampas,  y  de  Río  de  Pinto;  de  las  tierras  y  estancias  de  Polotosacate; 
de  todo  lo  cual  tomó  posesión  el  Procurador  del  Colegio  P.  Antonio 
Ibáñez. 

Estas,  pues,  fueron  las  ricas  zonas  territoriales  que  constituyeron 
otrora  la  estancia  ganadera  de  Candelaria,  nombre  que  lleva  hoy  una  de 
las  pedanías  del  departamento  Cruz  del  Eje;  en  cuyo  distrito  estuvo,  y 
aun  se  conserva  el  casco  de  la  estancia,  a  la  sombra  de  la  capilla,  sede  de 
su  titular  erigida  por  los  jesuítas  al  pie  del  Achala  y  no  lejos  del  cerro 
de  Ocompis. 

Paralelamente  se  fueron  también  ensanchando  las  posesiones  en  tor- 
no de  Jesús  María.  Así  vemos  que  el  Colegio  compró  por  $  500  tierras 
en  Guanusacate  a  Da.  Catalina  de  Ceballos  en  Junio  de  1728. 

También,  según  relación  auténtica,  que  tenemos  a  la  vista,  compra- 
ron allí  mismo  nuevas  tierras  por  $  500  a  las  monjas  Catalinas  que  toda- 
vía se  mejoraron  con  nuevas  mercedes.  Las  escrituras  de  entonces  1 1 ) 
nos  sugieren  estos  datos:  "El  P.  Miguel  López  S.  J.  procurador  general 
de  Córdoba  pide  al  Gobernador  le  ponga  en  posesión  de  las  tierras  que 
compró  al  Colegio  a  las  Monjas  Catalinas  en  Guanusacate",  "Aquí  en- 
tran a )  las  tierras  que  compró  Juan  de  Burgos,  y  recayeron  en  su  hijo 
D.  Gil  y  de  éste  a  las  monjas  Catalinas,  y  de  éstas  a  los  jesuítas". 

Además  "a  13  de  octubre  de  1728  el  capitán  Juan  Moyano  Carran- 
za, con  el  Procurador  Manuel  González  S.  J.  y  su  procurador  del  Colegio 
Máximo  de  Córdoba;  y  estando  presente  el  P.  Javier  de  León  procurador 
del  Colegio  de  Monserrat,  el  alcalde  de  Córdoba  D.  Bartolomé  Ugalde 
dió  posesión  de  dichas  tierras  de  Guanusacate  al  Procurador  P.  Manuel 
González".  Y  además  otras  suertes  de  tierras  de  S.  Jerónimo,  hoy 
Santa  Rosa. 


(')    En  poder  de  la  familia  de  D.  Pió  León. 
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No  se  detuvo  aquí  todavía  la  marcha  de  las  adquisiciones,  pues  vino 
muy  pronto  a  redondearse  la  estancia  de  Jesús  María  con  la  adquisi- 
ción de  dos  terrenos  o  poblados  en  Sinsacate  como  reza  en  un  documento, 
cuya  copia  poseemos  titulado:  "Sucesión  de  los  dueños  de  Nintes  y 
Cabinda.  hasta  los  jesuítas,  que  compraron  a  D.  Pedro  Torres  y  éste  a 
D.  Sebastián  de  Adaro ". 


Capilla  de  Candonga,  en  el  año  1730, 


2. — Hasta  en  los  mismos  alrededores  de  Córdoba  penetró  como 
puede  inferirse  por  los  datos  siguientes.  Escribe  Mons.  Cabrera:  "Debo 
hacer  mención  siquiera  sea  de  paso,  de  dos  otras  entidades  .  .  .aun- 
que de  categoría  inferior,  pero  contribuyente,  no  obstante,  como  sus  simi- 
lares, en  un  grado  proporcional  al  sostenimiento,  vida  u  conservación 
de  las  dependencias  del  Colegio,  todas  y  cada  una  de  ellas,  de  prestan- 
cia. Aludo  a  la  quinta  de  Santa  Ana,  y  a  La  Calera;  aquélla  un  vergel; 
ésta,  un  tesoro,  que  los  jesuítas  supieron  aprovechar"... 

"A  principios  del  siglo  XVIII  poseían  los  jesuítas  los  terrenos  de 
la  Calera,  en  que  se  alza  hoy  la  aristocrática  población  de  dicho  nom- 
bre. Ignoro  si  fueron  o  no  los  miembros  de  la  famosa  institución,  los  pri- 
meros que  explotaron  las  ricas  canteras;  pues  a  través  de  más  de  una 
partida  de  libros  de  cuentas .  .  .  yacentes  en  nuestros  archivos,  paréceme 
ver  )a  mano  tan  experta,  tan  acreditada  del  H.  Bianchi,  dirigiendo  a 
mediados  de  1720  en  el  paraje  referido,  la  construcción  de  un  horno  de 
cal  para  el  servicio  de  la  Orden"  (2). 


(-)     "Cultura  y  beneficencia" 
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También  merece  nuestra  atención,  un  punto  muy  visitado  por  los 
turistas  de  nuestros  días,  que,  medio  ruinoso,  nos  recuerda  en  su  peque- 
nez, ser  una  partecita  de  algo  grande  de  otros  tiempos:  nos  referimos  a 
la  estancia  Candonga,  llamada  en  sus  principios  estancia  de  Santa  Ger- 
tvudis.  Pocos  datos  se  conservan  de  ella,  y  por  eso,  presentamos  al  lec- 
tor lo  que  de  la  misma  nos  dice  un  escrito  contemporáneo  (8). 

Se  calcula,  escribe,  que  los  dominios  territoriales  de  los  jesuítas,  en 
jurisdicción  de  Córdoba  comprendían  un  área.  .  .  dividida  en  dos  gran- 
des sectores,  merced  a  una  zona  considerable  de  suelo  que  las  intercep- 
taba —  refiriéndome  a  la  estancia  de  Sta.  Gertrudis,  limítrofe  con  las 
de  Olaen,  Ayampitín  y  la  Candelaria,  pertenecientes  a.  .  .  (4)  una  viu- 
da adinerada  Da.  Juana  Navarro  Rodríguez  de  Quevedo.  Aquel  pedazo 
de  tierra,  molesto  — como  lo  es,  todo  intruso, —  embarazaba  al  pastoreo 
cómodo  de  los  hatos.  .  .  al  igual  que  el  paso  directo  de.  .  .  las  hacien- 
das .  .  . 

Era  preciso  removerlo  a  toda  costa.  A  este  objeto  los  P.P.  de  la 
Compañía,  personalmente,  o  por  intermedios,  le  propusieron  a  Da.  Juana 
la  compra  de  su  estancia  Sta.  Gertrudis,  con  todas  sus  dependencias,  a 
un  precio-  ventajoso  para  ella.  Pero  la  Navarro,  no  sólo  rechazó  el  tras- 
paso, sino  que  metió  pleito  a  los  P.P.  sobre  mejor  derecho  a  cierto  retazo 
de  suelo,  tenido  por  éstos,  como  de  su  propiedad.  Quiso  Dios,  sin  em- 
bargo, que  se  le  pasase  a  la  viuda  su  mal  cuarto  de  hora;  hizo  las  paces 
con  los  jesuítas  y  les  traspasó  el  inmueble,  por  título  de  venta  el  24  de 
Noviembre  de  1 695  ('"'). 

3. — Pero  sobre  estas  tres  últimas  e'stanzuelas,  hay  otra  de  un  valor 
incomparablemente  mucho  mayor,  ora  atendamos  al  fin  al  que  se  destinó, 
ora  al  móvil  que  impulsó  al  que  la  procuró,  pasando  a  manos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Tal  fué  la  estancia  de  San  Ignacio,  en  el  valle  de  Cala- 
muchita. 

D.  Alfonso  Alfaro  y  D.  Pedro  de  Echezarraga,  según  se  sabe,  des- 
pués de  haber  hecho  los  ejercicios  espirituales  de  S.  Ignacio,  y  compene- 
trados de  obra  tan  excelente  para  la  salvación  de  las  almas,  ofrecieron  una 
buena  limosna;  el  primero  trece  mil  pesos,  y  el  segundo  más  de  cincuen- 
ta mil.  — ofreciendo  éste,  además  su  persona  con  su  entrada  en  reli- 
qión —  para  cubrir  los  gastos  económicos,  levantando  una  casa  de 
Ejercicios,  y  proveyendo  así  al  alimento  de  los  ejercitantes. 

D.  Alfonso  de  Alfaro,  que  murió  en  1725  siendo  Gobernador  in- 
terino de  Córdoba,  quiso  reparar  con  la  conducta  de  sus  últimos  tiem- 
pos la  conducta  de  su  vida  anterior,  haciendo  ejercicios,  como  queda 
dicho;  pero  su  más  afortunado  compañero,  D.  Pedro  Echezarraga,  su- 
peró su  donación,  en  mucho,  cuando  hizo  entrega  de  sus  bienes,  al  en- 
trar en  la  Compañía,  en  calidad  de  Hermano  Coadjutor,  como  puede 
verse,  en  el  resumen  que  aquí  damos,  relegando  al  Apéndice,  el  instru- 
mento completo,  de  su  renuncia  en  favor  de  la  Compañía. 

"Sepan  cuantos  esta  carta,  de  Dotación  perpetua,  vieren  como  yo 
D.  Pedro  de  Echezarraga,  natural  de  los  reinos  de  España,  he  tenido 
siempre  y  tengo  particular  amor  y  estimación  a  la  Religión  de  la  Compa- 

(•")     Mons.  Pablo  Cabrera,  "Cultura  y  beneficencia". 

(4)     Archivo  de  Trib.  de  Córdoba.  Escrit.  1.a  leg.  177,  exped.  6. 

(■"•)     Mons.  P.  Cabrera,  1.  c. 
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ñía  de  Jesús;  pero,  sin  comparación,  la  he  tenido  mayor,  desde  que  en 
el  Colegio  de  Buenos  Aires  hice  la  primera  vez  los  Ejercicios  espiri- 
tuales de  N.  P.  S.  Ignacio,  en  donde  recibí...  especiales  luces  para 
el  aprovechamiento  espiritual  de  mi  alma.  Y  deseando  intensamente 
que  esta  utilidad  y  aprovechamiento  sea  universal  a  todos  los  fieles,  he 
determinado  dedicar  ■ — de  mis  bienes —  las  cantidades  que  abajo  ex- 
presaré para  comprar  y  asegurar  una  finca  permanente  — o  para  su 
aumento  y  conservación —  que  rinda  los  gastos  que  cada  Colegio  de  es- 
ta provincia  de  la  Compañía  de  Jesús  del  Paraguay,  hiciere  cada  año, 
dando  los  ejercicios  de  N.  S.  P.  Ignacio  a  todas  las  personas  de  cual- 
quier esfera,  estado  o  condición  que  sea,  y  que  esta  finca  se  ponga  o 
asegure,  en  una  estancia  en  el  paraje  donde  fuere  más  conveniente  para 
el  fin,  administrándola  sujetos  de  la  misma  Compañía,  dirigiéndola  el 
P.  General,  etc.,  etc. 

"Hago  donación  perfecta,  pura  e  irrevocable,  dada  de  mi  mano  a 
la  Compañía  de  jesús  de  esta  provincia,  de  las  cantidades  aue  se  si- 
guen:... l.°  $  10.791  de  ocho  reales  que  tengo  remitidos  a  España,  a 
D.  Pedro  de  Ustariz.  .  .  Item  $  16.266  en  géneros  de  castilla,  en  poder 
de  D.  Manuel  de  Zelarain.  .  .  Item  $  7.000  en  plata  que  entregué  al  P. 
Provincial  Ignacio  de  Arteaga.  Item  $  10.000  en  plata  que  paran  en  el 
Colegio  de  Córdoba  de  la  misma  Compañía.  .  .  Item  un  esclavo  de  ca- 
torce años  que  me  debía  el  difunto  Gobernador  D.  Alfonso  de  Al  faro, 
como  consta  en  un  libro  de  cuentas...  [Dov  la  posesión]  a  la  dicha 
Compañía  de  Jesús  de  esta  provincia:  al  R.  P.  Provincial,  de  mi  mano; 
o  a  su  Procurador  general,  en  su  nombre...  de  las  demás  cantidades 
mencionadas  en  esta  escritura"  (r').  (Véase  la  escritura  íntegra  en  el 
Apéndice ) . 

4. — Con  esta  estancia  de  Calamuchita,  bien  podemos  decir  que  se 
detuvo  el  curso  de  las  adquisiciones,  en  materia  de  estancia  por  juzgarse 
suficientes  para  satisfacer  el  fin  intentado  en  su  consecución  que  fué 
asegurar  el  sustento  del  Colegio  y  Noviciado  de  Córdoba  por  no  haber 
tenido  fundador,  ni  renta  con  qué  vivir,  hubo  de  buscarse  la  Comoañía 
por  sí  misma,  y  sus  propios  esfuerzos,  lo  que  por  otros  medios  le  faltó. 

Pero  esta  nueva  situación  que  se  creó,  ofrece  como  es  notorio,  cam- 
po abierto  — como  en  realidad  ha  sucedido —  tanto  a  las  críticas  como 
a  las  alabanzas  y  encomios,  según  vengan  del  lado  de  sus  detractores, 
o  de  sus  amigos.  Creemos  por  lo  mismo,  deber  nuestro,  dar  una  idea  de 
estas  estancias,  dejando  al  lector  que  deduzca  de  ellas  las  conclusiones. 

¿Qué  eran  pues  las  estancias  del  Coleqio  de  Córdoba?,  alqo  digno 
de  nuestro  estudio  consideradas  en  su  aspecto  material,  religioso  y  ar- 
tístico. 

Mons.  Cabrera  bosquejando  la  estancia  de  Alta  Gracia,  induce  a 
extender  su  criterio  a  las  restantes,  con  estas  palabras:  "Ya  en  poder 
de  los  religiosos  de  la  Compañía,  la  hacienda  de  Alta  Gracia,  recibió 
de  sus  nuevos  propietarios,  un  empuje  y  desarrollo  notable,  hasta  tro- 
carse poco  a  poco,  — merced  a  la  acción  administrativa,  inteligente,  pre- 
visora, perseverante,  sesuda  u  tenaz  de  sus  dueños, — •  en  un  emoorio 
agrícola,  industrial  y  ganadero,  que  proveía  de  inmediato  abundante- 

Cabrera,  "Cultura  y  beneficencia". 
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mente,  a  la  vida,  conservación  y  auge  del  Máximo  Colegio,  y  de  alguna  de 
sus  otras  dependencias,  contándose  entre  otras,  su  magnífico  templo  de 
piedra. 

"Era  además  esta  estancia  un  centro  ininterrumpido,  cálido  y  fecundo 
de  misiones  apostólicas,  una  especie  de  destacamento  espiritual  colocado 
a  la  puerta  de  ambos  valles  extensos,  y  bellísimos  los  dos,  el  de  Calamu- 
chita  y  el  de  Punilla. 

"Alta  Gracia  fué  uno  de  los  establecimiento  jesuíticos  de  la  época 
colonial ...  en  cuyo  distrito  se  alza  hoy,  aunque  desmantelado  y  rui- 
noso, aquel  inmueble.  A  él  pertenecían  la  magnífica  huerta  y  un  mo- 
lino, hoy  destruidos;  el  tajamar  formado  por  un  dique  de  ochenta  me- 
tros de  largo  que  todavía  se  conserva;  el  paredón,  dique  de  embalse,  que 
empezó  a  construirse  a  dos  kilómetros  aguas  arriba  del  arroyo,  para  uti- 
lizar sus  crecientes,  en  la  irrigación;  canales,  cultivos,  explotaciones  mi- 
neras, plantaciones  forestales,  obrajes,  y  diversas  construcciones,  de  los 
cuales  apenas  quedan  rastros;  la  capilla  del  siglo  XVIII  y  el  espacioso 
Colegio  adyacente  que  aún  permanece  en  pie."  (7). 

Creemos  que  esta  narración  no  está  mal  razonada,  pero  creemos 
también  que  requiere  mayor  aclaración;  y  al  tomar  el  Colegio  de  Córdo- 
ba, como  punto  de  partida,  y  esta  posesión  como  jalón  de  las  que  ire- 
mos enumerando  bien  pronto,  podemos  nuevamente  formular  esta  pre- 
gunta: ¿qué  eran  las  estancias  del  Colegio  Máximo?  para  responder; 
nos  fijaremos  en  su  aspecto  a)  material,  b)  moral,  c)  religioso  y  d) 
artístico. 

En  su  aspecto  material,  bien  podemos  decir  que  cada  estancia  era 
un  centro  de  cultivo  que  a  más  de  satisfacer  las  necesidades  del  Co- 
legio, trocaba  a  Córdoba  en  un  foco  de  gran  valor  campestre.  Los  je- 
suítas iban  adquiriendo  nuevos  terrenos,  en  su  mayoría  vírgenes;  mer- 
cedes de  tierras  distribuidas  entre  los  conquistadores  que  incapacitados 
para  fructificarías,  pasaban  de  mano  en  mano,  recibiendo  por  ellas  — 
único  valor  atendible  —  a  veces  $  300  a  veces  $  500,  precio  de  dos  y 
tres  leguas  de  campo,  sin  pasar  más  allá  ni  la  preocupación,  ni  la  uti- 
lidad. 

Pero,  ¿roturación  de  tierras?  ¿sembrado  de  cereales?  ¿plantación 
de  forestales?  ¿acueductos  para  el  regadío?  Nada  de  ésto.  Era  mucho 
pedir  a  unos  encomenderos  que  se  servían  de  los  indios  únicamente  para 
exigirles  lo  que  no  podían;  y  una  vez  que  Alfaro,  asesorado  por  los  je- 
suítas quitó  el  servicio  personal,  nada  podía  esperarse  de  los  indios 
libertados. 

Afortunadamente  los  jesuítas  conchavaron  a  los  indios  pagándo- 
les el  justo  y  merecido  jornal,  con  lo  que  suavemente  atraídos,  por  el 
trato  paternal  de  los  mismos,  se  ofrecieron  a  trabajar  en  sus  estancias. 
Gran  multitud  de  esclavos,  ora  comprados,  ora  nacidos  en  la  región,  re- 
munerados cristianamente  empuñaron  también  el  arado.  Y  unos  y  otros, 
dirigidos  por  los  Hermanos  jesuítas,  que  en  aquel  entonces  eran  cono- 
cidos con  el  nombre  de  estancieros,  hicieron  de  aquellos  terrenos  bal- 
díos e  incultos  unas  huertas  que  lozanas  verdeaban  casi  todo  el  año, 
ya  con  el  frente  de  sus  árboles,  ya  con  los  extensos  trigales  y  pro- 
ductivos viñedos. 


( 7)     Cabrera,  1.  cit. 
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Ni  el  indio,  ni  el  negro  hubieran  dado  un  paso  sin  el  H.  estancie- 
ro. Este  por  necesidad,  reunía  en  su  sola  persona  muchas  actividades; 
era  pues  herrero,  e  instalaba  fraguas,  fabricando  arados  y  ruedas,  clavos, 
rejas.  .  .  era  carpintero  empezando  desde  el  corte  de  los  árboles.  .  .  era 
tejedor  y  montaba  telares  en  los  obrajes,  era  albañil,  pintor,  hortela- 
no. .  .  ya  fuerza  de  paciencia,  constancia,  y  sobre  todo  con  grandísima 
abnegación  — que  sólo  podía  nutrir  la  vocación  religiosa —  los  yermos 
se  trocaron  en  zona  de  cultivo,  donde  alternaban  las  cosechas,  y  donde 
los  arroyos,  acequias  y  tornas,  nos  han  dejado  un  testimonio  mudo,  pero 
elocuente,  de  un  trabajo  cual  no  se  podía  esperar  de  su  época. 

Y  si  de  la  tierra  pasamos  al  ganado,  ¿quién  no  ve  el  repunte  alcan- 
zado por  la  ganadería,  merced  al  cuidado  asiduo  puesto  por  los  jesuítas 
en  sus  principales  estancias  radicadas  en  Córdoba,  para  limitarnos,  única- 
mente, a  nuestro  plan  histórico?  Cierto,  no  se  preocuparon  de  selec- 
ción, ni  de  razas,  — ni  había  por  qué; —  pero  a  la  vista  de  tanto  terreno 
por  cultivar,  y  de  tantas  bocas  qué  alimentar,  procuraron  multiplicar 
las  crías  de  los  vacunos  y  los  equinos  hasta  llegar  a  una  abundancia 
fabulosa,  rayana  en  portento  como  colegimos  de  los  inventarios  hechos, 
al  pie  de  las  estancias  y  de  los  puestos,  a  raíz  del  extrañamiento  jesuí- 
tico, cuando  se  apoderó  de  sus  bienes  la  Junta  de  temporalidades.  Sólo  en 
Alta  Gracia,  — al  hacerse  el  inventario  por  el  año  1 767 —  la  peonada 
y  oficiales  llegaban  a  140  negros  y  170  negras...  La  hacienda  está 
numerada  en  3.700  vacas  y  terneras;  162  bueyes  mansos;  5.450  yeguas, 
potros  y  potrancas;  1.325  muías,  1.147  caballos,  182  cabras;  180  ove- 
jas (8). 

Calcule  pues  el  lector  el  movimiento  que  supone,  y  la  actividad 
incalculable  que  reclamaría,  a  los  abnegados  Hermanos  estancieros,  pa- 
ra poner  en  orden  todo  el  tren,  no  de  una  estancia  sino  de  cinco  prin- 
cipales, con  multitud  de  puestos  y  potreros.  A  título  de  curiosidad  histó- 
rica vamos  a  transcribir  y  resumir  la  Relación  de  cuentas  hechas  en  Oc- 
tubre de  \747  por  el  P.  Antonio  Machoni  S.  ].  Rector  del  Colegio  Má- 
ximo de  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tucumán  (9)  que  unida  a  los  memo- 
riales que  han  llegado  hasta  nosotros,  escritos  por  los  Provinciales  y 
Visitadores,  en  su  visita  canónica  a  las  estancias  nos  ofrecen  datos  pre- 
ciosos que  abonan  la  acción  benéfica  y  cultural  de  los  jesuítas,  v  sirven 
de  armas  poderosas  con  qué  tapar  la  boca  a  sus  destractores.  Empieza 
así : 

"Los  esclavos  de  este  Colegio,  entre  chicos  y  grandes  son  198. 

Item,  tiene  dentro  de  casa  la  oficina  de  obraje  con  cinco  telares;  uno, 
de  paños  y  frazadas,  otro  de  estameñas,  dos  de  pañetes,  y  otro  de  bayetas, 
con  catorce  oficiales,  entre  chicos  y  grandes,  y  con  los  aperos  nece- 
sarios. Esta  oficina  da  para  vestir  a  los  sujetos  y  a  los  esclavos,  y  sobra 
para  vender;  de  suerte  que  el  producto  de  cada  año  es  de  $  30  y  fuera 
mucho  más,  si  hubiera  más  hilanderas. 

Item,  tiene  la  jabonería,  en  que  se  hace  el  jabón,  para  el  gasto 
ordinario,  y  para  más  si  se  quiere. 

Item,  la  herrería .  .  .  para  remiendos  necesarios ...  y  para  hacer 
frenos ...  si  les  dan  fierro  para  ello. 


(s)     Grenon  S.  J.,  "Alta  Gracia",  pág.  70-71. 
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Item,  la  carpintería,  con  pocos  oficiales,  para  hacer  y  componer  ca- 
rretas y  carretones ...  y  bueyes  para  el  trabajo  de  éstos. 

Item,  tiene  una  huerta,  con  una  noria,  con  las  ruedas  y  palos  nue- 
vos, con  la  hortaliza  de  otra  huerta,  que  son  repollos,  ajos,  coles,  lechu- 
gas, y  escarolas,  etc.  se  provee  la  despensa  y  cocina  entre  año.  fuera 
de  lo  que  se  vende,  cuyo  producto  en  plata  pasa  de  $  100,  con  que 
se  compran  cangilones,  y  algunas  veces  afrecho  para  las  dos  muías 
cuando  no  hay  en  la  panadería. 

Item  tiene  este  Colegio,  a  la  orilla  del  río,  en  Calera,  como  cuatro 
leguas  de  aquí,  con  dos  hornos  para  hacer  cal,  y  sirvieron  para  la  fá- 
brica del  Colegio,  y  hace  mucho  que  no  sirven  porque  se  compra  la  cal. 

Item  tiene  una  Capilla,  con  todo  lo  necesario  para  decir  misa  el 
Padre  que  va  allá  todos  los  días  de  fiesta,  y  para  confesar,  y  explicar 
un  punto  de  la  doctrina  cristiana.  Hay  también  dos  aposentos  para  los 
sujetos.  Solía  haber  antes  en  este  paraje  algunos  animales  como  bue- 
yes, etc.;  ahora  sólo  tiene  18  bueyes,  7  muías,  15  vacas,  22  caballos,  162 
ovejas. 

Item  tiene  este  Colegio  un  puesto,  como  dos  leguas  de  esta  ciu- 
dad, y  como  una  del  rio,  a  donde  van  a  beber  la  gente  y  los  animales, 
cuando  en  los  pozos  no  hay  agua.  .  .  Por  estar  cercano  y  los  pozos  con 
agua,  con  los  corrales  y  ranchos,  y  los  peones  necesarios  con  su  capa- 
taz que  dormía  allí;  tenía  el  Colegio  los  animales  necesarios  para  el  tra- 
jín ordinario:  los  carneros,  ovejas  y  reses  que  traen  de  Alta  Gracia  y 
Candelaria  para  el  gasto  de  la  comunidad,  y  asilados  del  Colegio. 

Item  tiene  este  Colegio,  distante  de  él,  como  cuatro  cuadras,  una 
huerta  llamada  Santa  Ana,  recientemente  establecida  y  compuesta,  con 
la  toma  y  acequia  corriente,  con  más  de  1 .000  árboles  frutales  que  se 
han  plantado.  .  .  todo  a  costa  de  limosnas,  y  del  Colegio,  lo  más,  (que 
muy  poco  ha  sido  de  limosna).  Item  1250  plantas  de  cebollas,  con 
legumbres,  sandías  y  melones,  zapallos,  etc.  Reditúa,  al  año,  esta  huerta 
— que  está  a  los  principios—  como  mil  pesos.  .  .  pues  este  año  de  47, 
desde  Enero  hasta  Octubre,  ha  dado  al  Colegio  en  hortaliza  y  fruta 
$  640,  fuera  de  lo  que  se  ha  vendido,  con  cuyo  dinero,  se  pagan  los  peo- 
nes, etc.  Tiene  una  noria  armada  y  corriente  con  dos  burros .  .  .  una 
carreta  con  cuatro  bueyes  aradores  y  carreteros.  Item  una  Capilla  con 
bastante  adorno,  y  lo  necesario  para  decir  misa,  dos  albas;  una  nueva 
y  otra  usada,  etc....  tres  aposentos:  uno  grande,  y  dos  medianos... 
Sirve  esta  huerta  para  que  nuestros  H.H.  estudiantes  vayan  a  tener  en 
ella  sus  recreaciones,  etc.  Tiene  inmediatos  a  la  huerta  dos  hornos  de 
cocer  ladrillo  y  teja  con  su  ramada. 

Item  tiene  la  estancia  de  Alta  Gracia,  donde  al  presente  hay  4.000 
cabezas  de  ganado  vacuno,  a  la  cual  faltan,  desde  el  año  46  — de  las 
6.000  que  había-—  y  se  han  consumido  en  el  gasto  de  la  estancia  y  del 
Colegio,  que  son  cerca  de  3.000  cabezas.  Bueyes  hay  180,  una  carreta, 
12  arados.  .  .  Tres  telares  nuevos,  para  cordellate.  bastilla,  pañete,  y  es- 
tameña, que  si  están  corrientes,  hay  para  vestir  la  gente  de  la  estancia 
y  dar  al  Colegio.  .  .  Un  molino  y  batán  que  están  corrientes  con  el  ta- 
jamar lleno  de  agua.  Un  horno  de  cal  con  dieciséis  fanegas  de  cal  viva. 
La  cosecha  de  trigo  del  año  pasado  fué  de  119  fanegas. 
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Item  tiene  este  Colegio,  la  estancia  de  Jesús  María.  .  .  ganado  va- 
cuno, terneras,  bueyes  y  redomones.  .  .  dos  molinos  corrientes  y  un 
batán .  .  .  Una  fragua  corriente  con  sus  aperos.  Una  viña  grande  con 
48.000  cepas.  .  .  la  cosecha  del  vino  fué  de  250  botijos,  bastante  para  el 
gasto  anual.  .  .  Una  huerta,  etc. 

Socorre  al  Colegio,  con  bastantes  carretadas  (de  fruta)  y  tam- 
bién de  fruta  seca ...  La  cosecha  de  este  año  fué  800  manojos  de  ore- 
jones de  duraznos  y  melocotones;  de  peras  65  manojos;  de  pelones 
diez  fanegas;  y  de  charque  de  membrillo  y  manzanas,  fuera  de  las  nue- 
ces, que  se  cogen  bastantes.  Item  6.000  cebollas.  Tiene  esclavos  casa- 
dos i  9,  solteros  40,  viudad  11,  solteras  44.  Son  por  todo  114. 

Item  tiene  este  Colegio  la  estancia  de  la  Candelaria,  en  donde  es- 
tán las  crías  de  vacas,  ovejas  y  potros;  y  el  potrero  de  las  muías  donde 
se  invernan  las  de  este  Colegio.  .  .  De  todo  este  ganado  manso,  apenas 
habrá  al  presente  3.000  de  rodeo,  por  estarse  lo  demás  mezclado  con  el 
alzado,  y  esparramado  por  las  estancias  de  los  vecinos,  sin  recogerlo,  por 
omisión  culpable  de  los  [Hermanos]  estancieros.  Item,  tiene  de  ganado 
vacuno  alzado  más  de  6.000  cabezas.  Se  les  entregó  a  dichos  Hermanos 
dos  majadas  de  ovejas,  la  una  de  2.730  — que  eran  las  antiguas  que  esta- 
ban en  la  estancia,—  la  otra  de  2.157  —del  diezmo  de  B.  Aires, — 
que  por  todas  eran  4.887.  A  casi  todas  éstas  las  dejaron  perder.  .  . 
Tiene  un  molino  corriente,  etc.  Andrés  Machoni" . 

Por  este  curioso  documento,  que  sólo  enumera  las  estancias  que 
alimentaban  al  Colegio,  — sin  contar  la  de  Sta.  Catalina  que  alimentaba 
al  Noviciado,  y  Caroya  al  Convictorio  de  Montserrat, —  habrá  caído 
en  la  cuenta,  el  lector,  que  dichas  estancias  eran  otras  tantas  granjas. 
en  su  verdadera  acepción,  donde  se  le  hacía  producir  a  la  tierra  algo  de 
lo  mucho  que  debiera  producir,  en  época  como  la  nuestra,  en  que  tene- 
mos máquinas  agrícolas,  que  los  estancieros  no  conocieron;  briqadas  de 
hombres  habituados  al  trabajo,  que  eran  entonces  indolentes  indios  y  ne- 
gros; facilidad  de  transporte  no  la  tenían,  sometida  entonces  al  lento 
andar  de  los  bueyes,  o  al  traslado  penoso,  en  carretones. 

5. — No  ofrecen  menos  interés  dichas  estancias  en  el  orden  moral  y 
religioso.  Sería  inexplicable  la  acción  jesuítica,  en  ellas,  si  los  Hermanos 
estancieros,  se  hubieran  limitado  a  enseñar  el  cultivo  y  utilizar  sus 
frutos.  Fueron  más  allá;  hay  que  reconocerlo  abiertamente.  Cada  estan- 
cia y  cada  puesto,  fué  en  realidad  una  [amilia  numerosa,  en  la  cual,  la 
servidumbre,  — como  la  moral  cristiana  enseña, — ■  era  la  continuación  de 
los  dueños.  ¡Cuánta  vigilancia!  ¡cuánta  solicitud!  ¡cuánto  cariño  reparti- 
do. .  .  por  los  P.P.  estancieros  sobre  aquellos  pobres  trabajadores,  jor- 
naleros! ¡cuánta  paciencia!  ¡cuánta  suavidad!  pues,  — si  sacamos  alguno 
que  otro  caso  particular,  en  toda  la  provincia, —  no  nos  consta  que  nin- 
guno se  desmandase  en  propinar  castigos;  ni  a  título  de  corrección. 

Primeramente  se  procuró  hacerles  hombres,  — o  hacerles  gente,  co- 
mo se  decía, — ■  por  eso  vemos  que  los  indios,  bajo  su  dirección,  formaron 
núcleo  de  población  en  esas  estancias,  puestos  y  potreros.  Se  les  ense- 
ñó el  manejo  de  los  instrumentos  rurales;  se  les  enseñó  a  recoger  la  lana 
de  la  esquila  y  tejer  en  el  telar,  para  fabricar,  para  sí  y  para  los  otros  esas 
varas  de  cordellate,  sarga,  paños,  bayeta;  se  les  hizo  peones,  y  luego  maes- 
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tros  en  sus  oficios:  herreros,  carpinteros,  molineros,  fundidores...  es 
decir,  se  les  civilizó,  porque  los  jesuítas  estancieros,  además  de  inculcar- 
les la  vida  cristiana,  les  enseñaron  a  vivir  una  vida  moral  contrayendo 
matrimonio  cristiano.  .  .  una  vida  civil  aprovechada,  enseñándoles  el  aho- 
rro. .  .  y  eso  sin  salir  de  las  estancias  dependiente  del  Colegio  Máximo 
de  Córdoba,  donde  pasaban  de  mil  los  negros  sin  contar  los  indios. 

De  este  modo  se  llegó  a  constituir,  sino  una  organización,  como  en 
las  Reducciones,  por  lo  menos  algo  muy  parecido.  Da  gusto  leer  la  so- 
licitud con  que  el  P.  Juan  Barreda  —al  visitar  Sta.  Catalina  en  1 754, — 
consignaba,  por  escrito,  en  el  memorial,  que  se  especificase  lo  que  se 
gasta  en  la  manutención  de  los  sujetos  de  la  estancia  y  los  esclavos,  y 
prosigue:  "Finalmente  encargo  que  a  los  esclavos  se  les  atienda  con 
toda  caridad  así  en  el  mantenimiento,  como  en  el  vestuario,  que  siempre 
será  bien,  se  reparta  al  principio  del  invierno,  en  el  que  necesitan  de 
más  abrigo;  y  con  los  enfermos  se  tendrá  particular  cuidado,  así  en 
proveerles  de  cama,  como  en  darles  la  comida  según  la  gravedad  de 
sus  accidentes;  y  siempre  que  estén  con  calentura  u  otro  accidente  que 
demande  cuidado,  se  les  dará  todos  los  días,  pan,  y  se  pedirán  a  Cór- 
doba las  medicinas,  que  fueren  necesarias  para  su  alivio;  pues  fuera 
de  pedir  ésto  la  caridad,  lo  demanda  también  la  justicia  con  que  debemos 
atender  a  los  que  han  perdido  la  salud,  en  nuestro  servicio,  y  en  esta  con- 
formidad lo  firmo.  .  .  15  Febrero  1754.  José  de  Barrera". 

Y  en  1760,  el  Provincial  P.  Contucci,  confirmaba  tan  solícita  cari- 
dad y  trato  paternal  para  con  los  indios  y  negros,  refiriendo  las  me- 
joras obradas  en  Alta  Gracia,  y  escribe:  Las  rancherías  para  los  escla- 
vos con  sesenta  aposentos,  con  techo  de  teja,  y  paredes  de  piedra  revo- 
cadas de  cal,  por  dentro  y  fuera,  con  sus  tirantes,  llaves  y  buenas  cos- 
taneras". No  se  avenían  los  superiores  con  tener  la  servidumbre,  — aun 
en  aquellos  tiempos  y  con  gente  tan  campesina,  y  negros —  al  sereno,  o 
hacinados  dentro  de  un  galpón,  por  el  hecho  de  ser  pobres,  pues  pre- 
cisamente por  serlo,  es  la  mejor  herencia  que  hemos  recibido  del  Señor. 

De  tan  bella  realidad  nos  informa  también  el  inventario  en  12  de 
Julio  de  1767  en  la  estancia  de  Santa  Catalina,  y  cuya  copia  posee- 
mos, que  dice  así:  "una  ranchería  (lugar  destinado  a  la  servidumbre) 
como  una  cuadra,  de  sud  a  norte;  y  media  (cuadra)  de  este  a  poniente, 
cercada  toda  de  pared  de  piedra  y  barro,  y  dentro  de  ellas  55  cuartos 
(o  dormitorios);  las  paredes  de  la  misma  fábrica,  v  el  techo  de  tiran- 
tes, de  teja  y  caña;  y  el  uno  de  ellos  de  bóveda.  Dentro  de  la  misma 
ranchería  hay  una  casa  que  sirve  de  recogimiento  para  la  crianza  de  las 
negras  solteras,  y  en  ella  5  cuartos  de  bóveda,  con  sus  corredores  de 
lo  mismo;  cercada  de  pared  y  ladrillo.  Allí  un  caldero.  Dentro  de  la 
misma  ranchería  un  obraje  de  bóveda  en  que  trabajan  las  mujeres;  tiene 
dos  cuartos  interiores,  y  dos  salones  en  que  están  los  telares.  En  él  5 
telares  completos,  con  todos  los  avíos  necesarios:  uno  de  teier  fraza- 
das grandes,  que  está  descompuesto;  22  tornos  de  hilar  lana",  etc. 

Es  decir,  todo  lo  que  precede,  nos  descubre  la  existencia  de  luga- 
res adecuados  y  confortables  para  el  trabajo;  división  o  separación 
de  personas  en  el  mismo;  trabajo  regulado  por  máximas  y  principios 
cristianos;  distribución  de  labores,  proporcional  a  las  edades  y  aptitu- 
des. Más  claro:  moral  sólida  formada  en  torno  del  Evangelio,  de  la  cruz 
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y  del  templo,  lo  que  nos  da  pie  para  fijarnos,  aunque  poco  sea  en  el 
aspecto  religioso  de  las  estancias  del  Máximo. 

6. — Se  atribuye  a  un  filósofo  pagano.  Plutarco,  esta  frase:  "es 
más  fácil  construir  una  ciudad  en  el  aire,  que  fundar  un  pueblo  sin  Dios, 
sin  templo  y  sin  altares".  Y  si  bien  lo  observamos,  la  formación  de  los 
pueblos,  se  ha  verificado  ordinariamente  alrededor  de  una  capilla,  de 
algún  templo,  de  algún  claustro;  hecho  del  que  nos  ofrecen  ejemplo,  Es- 
paña, Francia,  Alemania  y  otros  países  donde  las  viejas  ermitas,  las 
ruinosas  mansiones  monásticas  aparecen  rodeadas  de  aldeas,  asiento 
de  masas  de  pobladores. 

Exponentes  comprobatorios  "nos  los  ofrece  en  gran  número,  la 
Compañía  de  Jesús,  escribe  Mons.  Cabrera  desde  que  se  estableciera 
en  Córdoba,  centro  de  sus  actividades  evangélicas,  sin  que  se  sustrajera 
nada  al  influjo  de  su  celo,  a  las  arremetidas  de  su  maravilloso  dina- 
mismo: urbe  y  campaña,  valles  y  quebradas,  llanuras  y  sierras.  Ahora 
bien,  puesta  en  acción  la  Orden,  desde  fines  del  siglo  XVI,  podía  de- 
cirse de  ella,  en  las  postrimerías  del  siguiente,  en  que  plantó  la  cruz 
en  las  orillas  del  río  Cuarto,  en  el  paraje,  sede  actualmente  de  la  Re- 
ducción que  había  dejado  estampada  la  huella  de  sus  pasos,  y  afian- 
zado sus  dominios  en  toda  la  extensión  de  la  Nueva  Andalucía,  con 
templos  y  capillas,  erigidos  por  su  mano,  sobre  la  margen  de  las  arte- 
rias fluviales,  y  en  las  faldas  de  los  cerros;  así  en  los  umbrales  de  la 
Pampa,  como  en  las  puertas  del  Chaco  (ib). 

Los  jesuítas,  pues  — ¡cómo  podían  ignorarlo  unos  misioneros  su- 
cesores de  San  Francisco  Javier! —  sabían  perfectamente,  que  así  como 
los  pastores  recogen  las  ovejas  de  su  rebaño  en  un  puesto,  así  tam- 
bién el  rebaño  de  Jesucristo  formado  por  los  conquistadores  de  la  fe,  ha- 
bía de  reunirlos  dentro  de  los  muros  de  las  iglesias.  Hablan  de  ello  elo- 
cuentemente las  trazas  y  diseños  de  los  pueblos  formados  en  sus  re- 
ducciones, en  las  que,  aun  el  centro  material  y  geográfico,  lo  forma  la 
iglesia:  esa  iglesia,  símbolo  de  nuestra  fe  práctica,  que  en  ella  evolu- 
ciona. «1  calor  que  inspira  la  solicitud  del  catequista  y  del  sacerdote 
cuando  actúa  como  cura  de  las  almas.  Conocían  que  aun  los  mismos 
materiales  de  la  capilla,  era  un  dique  de  contención  para  la  mora- 
lidad, era  el  puerto  que  preservaba  a  sus  neófitos  del  naufragio,  en  me- 
dio de  los  vicios  y  atrocidades  de  unos  hombres  sin  nociones  religiosas, 
como  en  gran  parte  lo  eran  los  negros,  ya  fueran  de  sus  estancias,  ya  de 
sus  circunvecinas. 

Esto  explica  la  multiplicidad  de  capillas,  casi  tantas  cuantas  eran 
las  estancias  y  estanzuelas.  Eran  focos  de  población;  precisaban  su 
capilla,  y  la  capilla  al  punto  se  levantaba. 

Ya  hemos  visto  que  en  la  Calera,  había  capilla,  con  todo  lo  necesa- 
rio Dará  decir  misa  el  Padre  que  iba  todos  los  días  de  fiesta,  y  para 
confesar,  y  para  catequizar.  .  .  Y  eso  que  no  era  más  aue  un  núcleo  de 
relativa  pequeñez  (10).  Lo  mismo  podemos  decir  de  Santa  Ana  que  a 
pesar  de  estar  a  pocas  cuadras  del  Colegio,  tenía  su  capilla  con  bas- 


(10)  Cuando  esto  escribimos,  aún  quedan  en  pie  las  paredes  de  la  antigua  ca- 
pilla, ubicadas  a  unas  dos  cuadras  de  lo  que  hoy  lleva  el  nombre  de  Yocsina  entre 
Córdoba  y  Carlos  Paz. 
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tante  adorno,  y  no  necesario  para  decir  misa,  y  doctrinar  a  los  tra- 
bajadores. ¿Razón?  era  núcleo  de  población,  había  jornaleros;  se  debía 
pues  cuidar  de  su  instrucción  religiosa,  y  era  suficiente  motivo. 

Y  para  abreviar,  recordemos  que  en  Tulumba,  Ischilín,  Candonga, 
Candelaria,  Caroya,  Alta  Gracia,  Jesús  María,  Santa  Catalina,  Cala- 
muchita  quedan  todavía  esas  capillas,  — tanto  más  pujantes,  cuanto  mayor 
fué  el  núcleo  de  su  población, —  que  como  piedras  miliares,  nos  anun- 
cian hoy  todavía  por  dónde  pasaron  los  hijos  de  S.  Ignacio,  cuando  aún 
en  acciones  apostólicas  de  poca  envergadura  — en  sus  estancias. —  no 
perdían  de  vista  el  objetivo  principa]  de  su  carácter  apostólico.  Sabían 
que  civilizar  era  cristianizar,  y  sólo  el  espíritu  cristiano,  el  amor  de 
Cristo,  podía  atraer  hacia  sí  y  llevar  a  Dios  esas  multitudes,  que  tal  vez 
ni  conocían  padres,  y  que  no  recibían  más  cariño  que  el  del  ministro  del 
Evangelio. 

La  Compañía  de  Jesús  fué  muy  solícita,  hay  que  repetirlo,  en  pro- 
digar cariño  y  civilización  a  sus  indios  y  morenos,  y  atender  a  sus  al- 
mas, y  puso  en  sus  estancias  al  cura;  porque  así  como  llamó  estancieros 
a  los  P.P.  y  H.H.  que  se  ocupaban  de  la  administración  temporal,  así 
llamó  curas  a  los  sacerdotes  que  cuidaban  de  sus  almas,  por  analogía 
con  el  párroco. 

Relataremos  un  dato  curioso,  al  respecto,  tomado  de  las  Anuas 
(  1735-1742)  bajo  el  rubro:  "Procuradores  y  Hermanos  estancieros  en 
el  Catálogo  de  1742  "Colegio  Máximo  Córdoba". 

P.  Diego  Horbegoso.  Procurador  de  Provincia. 

P.  Andrés  Astorga.  Administrador  de  la  estancia  de  Ejercicios. 

P.  Manuel  Fernández,  Capellán  estanciero. 

H.  Juan  del  Pino,  estanciero  (Alta  Gracia). 

H.  Pedro  Echezarraga,  Procurador  del  Colegio. 

H.  Dieqo  Millán,  estanciero. 

H.  Carlos  Soler,  estanciero. 

H.  Cosme  Gutiérrez,  ayudante  del  Procurador  del  Colegio. 

H.  Tomás  Torres,  estanciero. 

Coleqio  Convictorio  de  Córdoba  (Montserrat). 

H.  Demetrio  Calderón,  estanciero. 

H.  José  Klausner,  estanciero. 

Estos  curas  son  los  que  tanto  tuvieron  que  ofrecer  a  Dios,  en  tiem- 
po del  Obispo  Mercadillo,  como  se  puede  coleqir  de  lo  ya  referido, 
siendo  todavía  mayores  las  penas  y  sufrimientos  de  los  superiores,  como 
directamente  acometidos  por  el  Prelado,  atendido  su  carqo  y  represen- 
tación. De  ello  nos  habla,  con  su  acostumbrada  verbosidad  el  autor  ya 
citado  (n)  en  estos  términos: 

"Al  P.  Administrador  de  cada  establecimiento  de  campo,  se  le  apli- 
caba a  la  vez  el  título  de  P.  Cura;  y  es  que,  a  mérito  de  concesiones  y 
privilegios  pontificios,  asistíale  al  instituto  de  S.  Ignacio,  desde  luego, 
el  derecho,  no  sólo  de  poner  en  sus  estancias,  capillas  y  oratorios  erec- 
tos dentro  de  sus  casas,  sino  públicos,  para  que,  en  ellos,  todos  sus  es- 
clavos, criados  y  sirvientes,  y  los  que  moraban  en  dichas  estancias,  pu- 
diesen oir  misa,  confesar  y  ganar  los  jubileos  (que  ocurriesen)...  y 
también,  para  tener  colocado  el  Smo.  Sacramento  en  sus  iglesias,  capi- 


(n)    Cabrera,  "Cultura  y  beneficencia",  y  en  su  "Tríptico  Histórico" 
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Has  y  oratorios".  En  segundo  lugar,  practicaba  aquel  la  simple  admi- 
nistración de  sacramentos  — y  no  cura  de  almas —  en  virtud  de  la  licen- 
cia y  facultad,  que  por  sus  privilegios  le  había  otorgado  el  Sumo  Pontífi- 
ce"; facultad  administrativa,  que  no  sólo  ejercitaba  el  instituto  respecto 
de  los  sacramentos,  sino  también  en  los  entierros  públicos  y  demás 
funciones  cuasi-parroquiales,  en  pro  de  la  gente  de  servicio:  esclavos, 
indios  y  personas  seculares  restantes  que  vivían  extra  claustra,  en  las 
rancherías  de  su  Colegio,  y  en  los  establecimientos  rurales .  .  . 

Así  pues,  "los  sacerdotes  jesuítas.  .  .  eran  otros  tantos  ayudantes 
ad  horrocus  de  los  párrocos ...  y  las  capillas  a  su  cargo,  a  manera  de 
sucursales  oficiosas.  .  .  Y  así  la  "estancia-iglesia"  era  como  una  avan- 
zada. .  .  espiritual.  .  .  un  poderoso  dínamo  de  luz.  .  que  radiara.  .  .  las 
claridades  del  Evangelio". 

Y  a  la  verdad,  se  irradiaba  luz  evangélica,  debido  no  sólo  al  celo 
del  cura  estanciero,  sino  también  a  la  solicitud  de  los  Provinciales,  y 
Visitadores,  que  no  dejaban  de  inculcar,  en  sus  memoriales,  a  misione- 
ros v  estancieros,  todo  el  trabajo  que  su  celo  les  sugiriese.  Bastará,  en- 
tre muchos,  escoger  una  de  las  Ordenaciones.  — para  terminar  este 
punto, —  que  el  visitador  P.  Andrés  de  Rada  escribió,  y  contiene  21 
números  de  los  que  sólo  citaremos  dos. 

"l.°  Lo  primero  que  encargo,  es,  que  en  primer  lugar  se  atienda 
a  lo  que  toca  al  espíritu,  no  dejando  la  oración  y  los  demás  ejercicios  es- 
pirituales, por  atender  a  lo  temporal,  persuadiéndonos  que  en  esto,  no 
sólo  haremos  el  negocio  a  que  vinimos  a  la  Religión,  sino  también  el 
temporal  de  los  Colegios,  porque  de  esta  suerte,  echará  Dios  N.  Señor  su 
bendición  a  nuestros  trabajos .  .  . 

4.°  Téngase  cuidado  de  doctrinar  a  los  (indios  u  negros)  como 
en  varias  ocasiones  lo  han  recomendado  N.N.  P.P.  G.G..  enseñándoles 
la  doctrina  cristiana;  cómo  se  han  de  confesar  y  comulqar;  y  para  és- 
to, el  P.  que  estuviere  en  la  estancia,  les  hará  una  plática  breve.  .  .  .a 
la  virtud,  y  a  la  observancia  de  los  mandamientos;  y  a  la  devoción  de 
N.  Señora;  las  otras  dos  (pláticas)  serán  los  martes  y  viernes  por  la  no- 
che en  que  se  explicará  la  doctrina,  y  no  se  excusen  de  hacerlo  con 
que  rezan  el  rosario.  Y  en  especial  tenga  mucho  cuidado  con  los  enfer- 
mos, para  que  no  mueran  sin  la  debida  noticia  de  los  misterios  de  la  fe, 
y  sin  sacramentos".  .  . 

7. — Hermosa  recomendación  que  nos  declara  ampliamente  el  asDec- 
to  moral-religioso  de  las  estancias  del  Colegio.  Pero  tampoco  nos  faltan 
fuentes  a  dónde  acudir,  para  ver  de  cerca,  y  en  su  origen  el  cariz  artístico 
que  tuvieron  y  conservan  todavía.  Queremos,  con  esto,  decir  que  en 
dichas  estancias  se  desplegó  el  arte  con  profusión  y  hasta  el  derroche;  no 
ciertamente  en  absoluto,  o  en  sentido  religioso,  pero,  si,  en  una  aprecia- 
ción relativa,  en  razón  del  tiempo  y  de  las  personas  que  entraron  en 
juego. 

Arte,  no  precisa  o  únicamente  estética,  aunque  sí  le  hay,  sino 
arte  en  las  construcciones  y  en  las  producciones,  que  mezclado  con  la 
audacia,  dan  un  valor  único  a  las  estancias,  objeto  de  nuestra  atención. 

Arch.  Gral.  de  la  Nación.  —  Además  copia  del  P.  Hernández.  Arch.  Prov. 
Buenos  Aires. 


378 


Cuarto  período  1700-1767 


Lo  ordinario,  lo  presumible,  era  — lo  que  hoy  vemos  en  el  campo. — 
alambrar  la  finca,  formar  los  rodeos,  techar  cuatro  paredes  sobre  base 
rectangular,  o  sea  armar  un  galpón  o  galpones  para  vivienda  y  para  con- 
servar los  frutos  de  la  granja;  y  a  lo  más  unos  molinos  de  viento  para 
sacar  agua  donde  beber  la  hacienda .  .  .  Pero  los  jesuítas  de  entonces,  no 
pensaron  así,  y  por  lo  mismo,  obraron  de  otro  modo,  como  saben,  de 
vistas,  los  cordobeses,  y  admiran  con  razón  los  turistas  ante  la  realidad. 

Y  en  Alta  Gracia  construyen  un  dique  de  contención  para  recoger 
las  aguas  y  proveer  al  riego  de  la  comarca ...  y  duran  hoy  todavía  el 
paredón,  primero,  y  el  orro  paredón,  que  sin  recargo  de  material,  forman 
paredes  sólidas  y  resistentes,  desafiando  las  iras  de  las  tormentas,  y 
anunciando  la  obra  inteligente  de  sus  constructores.  .  . 

En  Candonga,  muy  cerquita  de  la  Capilla,  a  menos,  creo,  de  medio 
kilómetro,  encontramos  la  puerta  del  acueducto  que  perfora  una  colina, 
acortando  distancias  apreciables,  y  que  además  de  servir  para  el  riego, 
movió  alguna  piedra  de  molino,  una  de  las  cuales  sirve  hoy  de  mesa  don- 
de el  ermitaño  o  cuidador  deposita  algún  zapallo  o  los  utensilios  del 
mate. 

Ahí  está  Santa  Catalina,  que  parece  reunir,  cuanto  de  arte  adver- 
timos en  las  estancias,  y  nos  incita  más  que  otras  a  su  estudio  y  obser- 
vación. Cuando  en  1622,  la  Compañía  adquirió  la  propiedad  sobre  aquel 
predio  ganadero  y  labrantío,  constituyó,  dice  Cabrera,  uno  de  los  esta- 
blecimientos rurales  de  mayor  valía,  de  la  célebre  institución,  en  la  cam- 
paña de  Córdoba.  .  .  Monumento  de  arte,  de  piedad  y  de  sapiencia,  de 
tenacidad  y  de  energía,  y  hasta  de  audacia,  erigido  en  una  región  encan- 
tadora de  bosques  balsámicos  y  aguas  vivas  —  según  dijera  Groussac, 
cuando  escribía  una  bellísima  página  en  su  visita,  a  aquella  mansión  de 
piedra  sólida  y  vetusta  que  desafía  hasta  hoy  a  las  arenas  y  a  los  siglos. 

Años  más  tarde  (1656)  la  Compañía  de  Jesús,  en  vista  de  las  difi- 
cultades con  que  tropezaba  para  traer  el  agua  desde  el  río  hasta  la 
estancia  — por  separarlos  la  punta  de  una  cordillera —  emprendió  las  obras 
de  riego,  cuyos  restos  se  conservan  hasta  hoy  en  aquella  heredad,  y  que 
son  motivo  de  admiración  o  sorpresa,  aun  de  los  profesionales,  en  la 
materia.  Uno  de  ellos,  el  ingeniero  civil  D.  F.  A.  Soldano.  en  su  obra 
La  irrigación  en  la  República  Argentina,  al  hablar  de  Córdoba,  (cap. 
XIV)  empieza  así: 

"Numerosos  rastros  de  la  dominación  española  quedan  en  esta 
provincia  bajo  forma  de  obras  de  riego.  Es  un  largo  período,  en  el 
que  abundaron .  .  .  trabajos  modestos  a  veces,  pero  solidísimos  y  efica- 
ces... especialmente  todos  aquellos  lugares  donde  los  jesuítas  implan- 
taron sus  célebres  Reducciones... 

"Son  los  dos  tajamares,  el  túnel  y  el  acueducto,  curiosísimos  tra- 
bajos llevados  a  cabo  en  Santa  Catalina;  son  las  acequias  de  la  antigua 
estancia  de  Jesús  María.  .  .  Sonsácate,  Candelaria,  etc..  jalones  todos, 
con  que  se  ha  señalado  la  labor  intensa  u  múltiple,  de  aquellos  funda- 
dores de  pueblos,  durante  dos  siglos.  .  . 

"En  este  predio  de  cría  ganadera  y  de  labranza,  con  cuyo  produc- 
to se  mantenía  especialmente  la  casa  de  los  novicios,  — éstos  solían  pa- 
sar allí  las  vacaciones, —  habían  formado  los  jesuítas  una  población  de 
cierta  importancia.  Las  sólidas  construcciones  de  piedra  y  ladrillo,  de 
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principios  del  siglo  XVIII  subsisten  todavía,  las  principales  iglesias, 
claustros,  salas  y  celdas,  casi  intactas.  De  las  otras;  noviciado,  alma- 
cenes, talleres,  cuadras  de  esclavos,  rancherías  de  indios,  sólo  quedan 
ruinas. 

La  espaciosa  iglesia  de  retorcida  arquitectura,  — jesuítica  natural- 
mente—  con  su  pórtico  saliente,  su  ondulado  frontón,  que  dominan  las 
dos  torres  cuadradas,  su  cúpula  octogonal  de  estilo  emperifollado  — cu- 
ya obra  maestra  y  modelo  es  el  Gesú, —  se  acentúa  más  aún,  por  lo 
tosco  de  la  materia,  y  lo  rudimentario  de  la  ejecución.  Con  todo,  el 
desenfreno  "ornamenticio",  aquella  profusión  de  molduras,  estrías,  guir- 
naldas y  rosetones,  que  por  fuera  y  dentro  del  edificio,  brotan  de  los 
arcos  y  cornisas,  no  hiere  al  gusto  como  lo  haría  en  Roma  o  en  París. 

Parecida  descripción  puidiera  hacerse  de  la  casi  totalidad  de  las 
haciendas  jesuíticas,  donde  sus  construcciones,  ya  profanas,  ya  reli- 
giosas, se  elevan  a  un  nivel  mayor  del  que  la  época  y  sus  medios  re- 
clamaban, razón  por  la  cual,  no  descendemos  a  ocuparnos  de  cada  una 
de  ellas  en  particular,  pues  han  de  rozarse  muy  pronto,  con  algunas  re- 
ferencias. Querer  describir,  las  capillas  de  Alta  Gracia,  S.  Isidro  (Je- 
sús María)  sena  prolongar  demasiado  un  asunto  que  no  ofrece  variedad. 

Sólo,  para  cerrar  este  capítulo,  haremos  notar  que  las  principales, 
las  planeó  y  dirigió  el  Hermano  jesuíta  Andrés  Bianchi,  el  mismo  que 
dirigió  las  obras  de  la  Catedral,  y  las  obras  del  Colegio.  Véase  cómo 
el  P.  Visitador  nos  habla  de  una  de  sus  ordenaciones  dadas  en  Cór- 
doba: "En  viniendo  el  H.  Andrés  Bianchi  (desde  B.  Aires),  dirigirá 
la  obra  de  este  Colegio  ( Máximo ) ,  y  la  del  Coleqio  Convictorio  ( de 
Montserrat),  y  también  la  de  Alta  Gracia,  Jesús  María,  y  San  Ignacio 
de  los  Ejercicios  (en  Calamuchita ) ,  de  suerte  que  en  ninguna  se  le  pre- 
cise a  que  trabaje  personalmente,  sino  solo,  a  que,  cuando  fuese  ne- 
cesario, vaya  prontamente,  dicho  Hermano  a  todas  y  cada  una  de  ellas 
para  dirigirlas"  (13). 

Se  ve,  por  tanto,  el  porqué  de  la  homogeneidad  de  las  capillas,  y 
la  uniformidad  de  líneas,  con  el  cementerio  al  lado,  como  puede  verse 
aún,  en  las  subsistentes;  y  sobre  todo  exhalando  todas,  esa  fragancia 
balsámica  de  piedad  que  ha  llegado  hasta  nosotros. 


(13)    Grenon,  "Alta  Gracia",  p.  54. 


CAPITULO  XXXV 


CONTINUACION  DEL  CAPITULO  ANTERIOR 


Sumario:  l.-Las  estancias  del  Colegio  Máximo  fueron  pesadilla  para  él  mismo  y 
escándalo  farisaico  para  sus  detractores.  —  2.  -  Latifundio  sin  riquezas.  —  3.  - 
¿Para  qué  tanta  Estancia?  —  4.  -  Causas  del  poco  rendimiento  de  las  estancias: 
mala  administración.  —  5.  -  Intervención  oportuna  de  los  superiores. 

.1 — Acabamos  de  indicar  en  el  capítulo  anterior,  las  principales 
estancias  que  poseía  y  administraba  el  Colegio  de  Córdoba,  con  cuyos 
frutos,  proveía  a  la  manutención  del  mismo.  Y  hemos  de  confesar  que 
mientras  la  pluma  se  deslizaba  sobre  el  papel,  la  mente  divagaba  re- 
corriendo la  serie  interminable  de  críticas  y  acusaciones  de  que  los  je- 
suítas han  sido  objeto  por  sus  detractores,  de  todos  tiempos;  y  por  lo 
mismo  juzgamos,  que  para  desvanecer  semejantes  especies  y  preocupa- 
ciones, es  de  todo  punto  necesario  plantear,  y  responder  a  las  siguientes 
preguntas:  ¿los  jesuítas  eran  latifundistas?  ¿en  qué  sentido?  ¿los  jesuí- 
tas eran  ricos?  ¿para  qué  tanta  estancia?  ¿no  ejercían  un  comercio  disi- 
mulado? ¿no  ponían  remedio  los  superiores? 

Damos  por  cierto  que  los  jesuítas  no  fueron  latifundistas  desde 
sus  principios,  sino  que  paulatinamente,  a  partir  de  1618,  fueron  adqui- 
riendo, ora  por  regalo,  ora  por  compras,  terreno  para  cultivar,  y  vivir 
de  sus  frutos.  De  suerte  que  sólo  tendría  aplicación  lo  de  latifundistas, 
en  los  últimos  tiempos,  y  en  vísperas  de  su  extrañamiento  de  América. 

Ahora  bien,  así  como  los  demás  Colegios  tenían  su  estancia,  tam- 
bién las  tuvo  Córdoba,  para  vivir.  .  .  pero  siendo  la  familia  mayor  en 
Córdoba  que  en  los  otros  Colegios,  evidentemente,  debía  tener  mayor 
capacidad  adquisitiva  de  sustento.  La  acusación  o  el  reparo  tendría  va- 
lor cuando  esas  estancias  se  hubieran  reunido  para  lujo  u  ostentación .  .  . 
cuando  de  ellos  se  hubieran  sacado  valores  para  beneficio  propio,  super- 
fluo.  .  .  o  para  remitir  a  otras  casas,  máxime  a  Europa,  — como  era  otra 
idea  peregrina  por  aquel  entonces — •.  Pero  nada  de  ésto  ocurría  con 
los  jesuítas  de  Córdoba,  como  resulta  de  la  observación  desapasio- 
nada. 

Veamos  cómo  plantea  o  resuelve  a  su  modo,  la  objeción  Mons.  Ca- 
brera i1)  después  de  enumerar  las  estancias  de  referencia.  "Y  así,  los 
bienes  raíces  de  los  hijos  de  S.  Iqnacio,  dentro  de  las  fronteras  de 
Córdoba  de  la  Nueva  Andalucía,  adquirieron  las  ventajas  de  la  unidad, 
trocándose  desde  aquel  día  en  monomio  (?)  de  extensión  vastísima  y  de 
mérito  incalculable;  y  blanco,  desde  aquel  momento  — y  lo  sería  más 


(')     "Cultura  y  beneficencia", 


XXXV. — Administración  temporal  —  Estancias 


381 


intensamente  en  lo  futuro,—  de  los  juicios  apasionados,  arteros  o  ten- 
denciosos de  los  enemigos  de  la  Compañía,  o  de  las  miradas  codi- 
ciosas centelleantes  de  la  envidia,  a  menudo  mortales,  como  las  que 
atribuye  la  fábula  al  basilisco. 

"Y  a  este  propósito,  y  como  por  vía  de  contraste,  respecto  de  lo 
que  acabo  de  escribir,  hácese  preciso  colocar  en  su  justo,  exacto  o  le- 
gítimo punto  de  vista,  el  porqué  de  este  afán  de  la  Compañía  por  incor- 
porar. .  .  día  tras  día  en  aquellos  años,  nuevas  zonas  territoriales  a  sus 
posesiones  en  Córdoba,  ora  para  las  faenas  agrícolas,  ora  para  las  de 
índole  ganadera;  adquiridas,  ya  por  vía  de  compras  efectuadas  con  sus 
propios  recursos,  ya  por  donativos  que  recibieron  de  sus  adeptos,  el 
por  qué,  torno  a  decir,  de  este  a  manera  de  latifundio,  — le  clasificaron 
así, —  ejercitado  por  el  Instituto  entre  nosotros... 

"Las  rancherías  anejas  a  las  estancias  y  cortijos  y  Colegios  del 
Instituto,  en  la  Argentina  y  en  particular  en  Córdoba,  fueron  como 
otros  tantos  remedos  o  calcos  en  miniatura,  de  las  Misiones  justamente 
célebres  de  que  he  hecho  mención. 

"Además  a  todos  y  cada  uno  de  los  establecimientos  jesuíticos.  .  .  les 
viene  como  de  molde  las  palabras  que  ya  dejo  estampadas .  .  .  era  cada 
uno  de  ellos  un  centro  de  actividad  vigorosa ...  de  campañas  civiliza- 
doras. .  .  avanzada  generosa.  .  .  de  la  cristiana  cultura.  .  . 

"Lo  que  quiere  significar  que  la  Compañía  de  Jesús,  se  hizo  entre 
nosotros  latifundista,  primero  a  fin  de  proveer  industrialmente  a  la 
sustentación  de  sus  obras;  y  segundo  a  objeto  de  tener  a  su  disposición 
un  campo  vasto,  libre,  para  el  ejercicio  autónomo  de  su  apostolado,  sin 
trabas,  sin  intromisión  de  propietarios  ajenos ...  o  sea  sin  otra  finalidad 
que  la  de  atraer  a  los  indios  por  órgano  de  la  propaganda  evangélica  al 
trato  paternal.  .  .  y  conquistarles  a  la  vida  cristiana.  .  ." 

2. — Pero  como  del  latifundio  a  la  riqueza  va  un  paso,  no  es  tampoco 
extraño  que  se  achaque  al  Colegio  de  Córdoba  la  idea  de  la  riqueza,  co- 
mo justificativo  de  acusaciones.  En  primer  lugar,  si  ha  de  llamarse  rico  al 
que  se  procura  y  consigue  con  qué  comer  y  vestir,  la  acusación,  no  ten- 
dría razón  de  ser,  y  se  convierte  al  punto  en  alabanza,  por  desarrollar 
sus  actividades  en  adquirir  lo  indispensable  para  su  sustento.  Pero 
además,  ¿puede,  con  verdad,  decirse  que  el  Colegio  Máximo  fué  rico? 
Podemos  resueltamente  afirmar,  que  no  sólo  no  era  rico,  sino  pobre, 
aunque  ésto  parezca  paradojal.  Basta  recordar  aquí,  los  conceptos  ex- 
puestos en  los  capítulos  precedentes  para  estar  en  lo  justo. 

Recuerde  el  lector  la  pobreza  con  que  la  Compañía  entró  en  la 
Gobernación  del  Tucumán,  aquella  casa  de  Santiaao  del  Estero  que 
"se  llovía,  sostenida  con  horcones".  .  .  Recuerde  aquella  entrada  en  Cór- 
doba, cuando  — como  consta  en  su  Archivo  Municipal  (2) —  recibían  los 
P.P.  como  limosna,  del  municipio,  unos  carneros  que  éste  les  daba  para 
sustentarse",  y  estando  así  juntos  en  su  adjuntamiento  se  les  mandó  dar 
algunos  carneros  del  ganado  del  hospital  de  esta  ciudad  para  que  se 
puedan  sustentar,  y  edificar  su  casa  en  la  ciudad;  y  por  ser  cosa  muy 
justa,  acordaron  que  el  capitán  Tristán  de  Tejeda,  mayordomo  del  dicho 
hospital,  saque  del  ganado  que  está  a  su  cargo  30  carneros,  y  se  los 


(-)    Tomo  III,  p.  138. 
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dé  a  los  religiosos  de  la  dicha  Compañía"...  Recuerde  aquellos  días 
de  persecución  cuando  los  encomenderos  les  negaban  las  limosnas  y  en 
refitorio  se  veían  obligados  a  comer  raíces"...  aquellas  horas  de  an- 
gustia por  la  vida,  que  obligó  a  llevar  los  estudiantes  a  Chile  porque  en 
Córdoba  morían  de  hambre...  y  aquella  situación  tan  apremiante  que 
movió  al  Provincial  a  procurarse  limosnas  con  qué  comprar  algunas  es- 
tancias de  dónde  sacar  para  vivir.  .  .  Recuérdese  también  la  Real  Cédula 
de  1628  en  la  que  el  Rey  prorrogaba  por  cuatro  años  la  merced  de  75 
ducados  a  las  casas  de  la  Compañía  de  Jesús  (8)  lo  que  contradice  a  esos 
infundios  de  riquezas. 

No  sabemos  si  hay  algo  más  repetido  en  las  Anuas  — verdadera 
historia  de  nuestras  casas —  que  la  pobreza  y  necesidad  que  padecían 
no  sólo  los  de  Córdoba,  sino  aun  los  de  los  demás  Colegios. 

Pero  las  estancias,  sucesivamente  adquiridas  para  fundar  una  renta 
con  qué  vivir  el  Colegio  — ya  que  no  cumplió  su  promesa  el  Obispo  Tre- 
jo —  no  bastaron  conseguirlo.  Y  la  prueba  está  en  que  aumentando  gra- 
dualmente las  necesidades,  aumentaban  los  gastos,  sin  que  económica- 
mente se  mejorase  la  situación  saliendo  de  la  pobreza.  Y  es  tan  cierto 
lo  que  escribimos,  que  lo  apoya  con  evidencia,  el  hecho  de  que  el  día 
del  extrañamiento  de  1767,  cuando  de  improviso  asaltaron  nuestro  Co- 
legio y  Noviciado,  no  hallaron  nada,  absolutamente  nada  de  las  tan  so- 
ñadas riquezas,  y  sólo  en  el  Colegio  de  Montserrat  se  halló  la  exigua 
cantidad  de  cerca  de  nueve  mil  pesos,  para  los  gastos  corrientes  del  es- 
tablecimiento (*). 

Creemos  que  los  que  han  hecho  ricos  a  los  jesuítas  de  Córdoba  par- 
ten de  un  error  no  pequeño,  cual  es,  equiparar  los  valores  actuales  con 
los  antiguos.  En  nuestros  días,  unas  cuantas  leguas  de  tierra,  represen- 
tan un  gran  capital,  pero  en  aquel  entonces  en  que  el  monarca  español, 
por  medio  de  sus  Gobernadores  regalaba  los  terrenos  con  el  nombre  de 
merced,  se  comprende  el  escaso  valor  que  aquellos  representaban.  Y  los 
jesuítas  recibieron  de  merced  varias  leguas  de  tierra  en  torno  de  sus 
estancias. 

Ni  tampoco  olvide  el  lector  que  el  Colegio  compró  varias  estancias 
hasta  por  $  250  ( doscientos  cincuenta  pesos ) ,  como  consta  por  las  escri- 
turas, y  que  en  1661  el  P.  Francisco  Jiménez  S.  J.  vendía  a  D.  Ignacio 
D.  Quirós  la  estancia  de  Caroya  — después  de  42  años  de  explotada  — 
por  sólo  $  2.000. 

Y  si  del  campo,  pasamos  a  la  hacienda  o  ganado,  el  error  de  los 
que  hoy  juzgan  su  valor  de  entonces  con  criterio  actual,  se  pone  más  de 
manifiesto.  Hoy  una  caballada  de  10.000,  de  15.000  cabezas  supone  un 
capital  estimable;  pero  en  el  tiempo  que  historiamos,  no  sucede  así.  Se 
compraban  los  caballos  a  precios  fabulosamente  bajos.  Así  en  la  funda- 
ción del  Colegio  de  Corrientes,  se  vendían  a  real  los  caballos,  de  suerte 
que  por  un  peso  se  compraban  ocho  caballos  (•"').  D.  Juan  Pacheco  ven- 
día a  D.  Ignacio  Duarte  Quirós  a  fres  pesos  y  tres  reales,  cabeza  ("). 

(  )    Actas  del  Cabildo  de  B.  Aires,  libro  II,  p.  304. 

(*)  Garro,  "Bosquejo  histórico",  p.  123.  —  Cabrera,  "Tesoro  del  pasado.  .  .", 
año  1913,  p.  31. 

(••)    Anuas,  I,  p.  XXV. 

(,;)    Rev.  "Estudios",  n.  317,  p.  282. 
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En  su  carta  de  dote,  D.  Alonso  Nieto,  ponía  15  bueyes  a  siete  pesos 
cada  uno;  170  yeguas  a  seis  pesos  cada  una,  500  cabezas  de  vacas  gran- 
des y  chicas  a  un  peso  cada  una  ( 7 )  y  podríamos  multiplicar  las  citas,  en 
nuestro  apoyo. 

Lo  cual  se  explica,  si  se  tiene  en  cuenta  la  multiplicación  del  ganado, 
no  sólo  en  los  campos  del  Colegio,  sino  en  las  demás  haciendas  de  ha- 
cendados particulares;  como  demuestra  el  Gobernador  D.  José  de  Garro 
en  carta  al  Obispo  Fray  Nicolás  de  Ulloa  (8)  que  hablando  de  la 
abundancia  de  la  comarca  dice:  "en  lo  temporal,  Córdoba  es  la  ciudad 
más  opulenta  y  numerosa  de  las  tres  privincias  porque  cuenta  con  más 
de  setecientas  (700)  haciendas  [chacras  o  estancias]  con  gran  riqueza 
en  los  frutos;  pues  de  sólo  muías  nacen  cada  año  más  de  treinta  mil 
(30.000),  y  así  en  los  demás  ganados".  ¡Solamente  muías!  y  deja  ver  la 
proporción  con  los  demás  ganados. 

El  número  pues  de  ganado,  así  como  la  extensión  de  terrenos  — en 
el  tiempo  que  investigamos —  no  es  para  nosotros,  y  en  nuestros  días  un 
índice  de  riquezas,  como  no  puede  serlo  tampoco,  para  quien,  extraño  a 
prejuicios,  analice  los  hechos  con  recto  criterio. 

3. — Aun  así  y  todo,  queda  en  algunos  — al  parecer  sin  solución  — 
la  pregunta:  ¿para  qué?  1.°  Para  comer,  para  vivir;  2.°  para  aumentar  su 
provecho,  una  vez  mejorados  por  el  cultivo;  3.°  para  pagar  deudas;  4." 
para  realizar  las  grandes  construcciones  de  que  hablaremos  en  particular; 
5.°  para  costear  los  viajes  de  misioneros  y  procuradores. 

Desde  luego,  no  se  adquirían  las  estancias  en  beneficio  propio,  ni  me- 
nos en  algo  que  pareciera  buen  trato.  .  .  ¿qué  comían?  Leamos  una  dispo- 
sición de  los  superiores  dada  en  7  de  Junio  de  1736  (Rioja)  "que  se  sir- 
va la  mesa  como  en  los  demás  Colegios,  y  que  no  se  den  dos  antes  [o 
plato]  de  carne"...  Como  ve  el  lector,  a  la  duda  propuesta  si  podían 
darse  en  la  comida  — en  la  Rioja, —  dos  platos  de  carne,  se  responde  que 
se  dé  uno  solamente,  como  en  los  demás  colegios.  .  . 

Pero  el  vestido  se  hallaba  también  en  consonancia  con  la  comida, 
pues  en  varios  sitios  de  las  Anuas  se  nos  descubre,  que  era  tal  su  po- 
breza que  andaban  "con  ropas  pobres",  "teñidas",  "de  paño  pardo"  y  de 
"cordellate"  tejido  por  los  indios  de  Alta  Gracia. 

De  manera  que  las  limosnas  que  recibía  el  Colegio,  los  frutos  de  las 
estancias  ya  cultivadas,  o  en  explotación,  eran  insuficientes  para  sustentar 
el  Colegio  y  el  Noviciado  de  Córdoba.  Y  se  comprende,  fácilmente,  si 
atendemos  a  las  causas  de  esta  insuficiencia  que  eran:  1."  el  número  de 
personas  que  se  habían  de  alimentar  y  vestir.  2.a  lo  poco  que  rendía  la  tie- 
rra .  .  3.*  las  deudas  continuas;  4."  la  mala  administración. 

a)  Y  en  efecto  en  el  Colegio,  oscilaba  el  número  de  jesuítas  entre 
ochenta  y  ciento,  sin  contar  el  Noviciado;  en  las  estancias,  a  medida  que 
el  tiempo  pasaba,  aumentaba  el  número  de  negros  e  indios  empleados  en 
las  faenas  agrícolas  de  las  mismas;  y  basta  recorrer  los  inventarios  de 
los  bienes  jesuíticos  (en  1767)  del  Colegio,  de  Santa  Catalina,  Caroya, 
Alta  Gracia,  Jesús  María,  para  desplazar  un  millar  de  empleados  a  quie- 
nes había  que  alimentar  y  vestir  — a  los  negros; —  y  dar  justos  jornales,  a 


(T)  Grenon,  "Alta  Gracia",  p.  18. 
(8j    Pastells,  n.  2061. 
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los  indios.  Alimentar  y  vestir  a  más  de  mil  hombres  no  un  día,  sino  muchos 
años  seguidos,  nos  da  idea  exacta,  y  suficiente,  por  sí  sola,  para  compren- 
der que  por  pingües  que  pareciesen  las  estancias,  no  bastaban  apenas  para 
asegurar  la  vida.  Recordemos  que  la  casa  de  Calamuchita  no  podía  ali- 
mentar ni  veinte  sujetos  a  pesar  de  lo  holgado  de  su  fundación  ("). 

b)  Pero  es  que  además,  la  tierra  no  daba  entonces  lo  que  hoy 
daría:  se  araba  la  tierra  con  el  arado  romano  — el  que  usaba  S.  Isidro — 
los  cereales  rendían  poco;  las  frutas  se  aprovechaban,  y  leemos  son- 
rientes "las  partidas  de  charques  de  frutas,  de  orejones  enviados  al  Co- 
legio" ¡como  gran  cosa  y  como  cierto  regalo  de  mesa!  Además  la  indo'en- 
cia  del  indio,  y  del  negro,  que  sabía  aprovecharse  de  la  ausencia  del  H. 
Estanciero,  era  otro  factor  de  la  insuficiencia  mencionada. 

c )  Y  de  aquí  las  deudas,  en  que  de  continuo  vivían  en  todas  las 
estancias  y  el  Colegio.  Baste  recordar  que  existe  todavía  un  libro,  con 
el  título  Libro  de  deudas  que  tenía  el  P.  Procurador,  y  que  en  1732 
se  podia  leer:  "debe  el  Colegio  $  7.000"  lo  cual  nos  revela  que  no  se  po- 
día atender  a  la  mayoría  de  las  estancias,  cuando  existía  falta  de  capital. 

d)  Pero  aún  falta  recordar  que  la  Compañía  tenía  que  gastar  mucho 
dinero  en  pagar  los  viajes  que  ocasionaban  las  expediciones  de  misio- 
neros que  desde  Europa  venían  a  engrosar  las  filas  de  los  evanoelizado- 
res,  y  después  en  el  sostén  — pro  rata —  de  las  Reducciones.  De  tanta 
monta  era  este  asunto  que  fué  menester  solucionarlo  en  Roma,  donde 
el  P.  General  Tirso  González,  hubo  de  intervenir,  y  después  de  mucha 
consideración  y  deliberación  obliqó  a  los  Coleqios  a  una  cuota  o  contri- 
bución pecuniaria,  de  lo  que  informaremos  al  lector. 

Sentíase  en  el  Paraquay,  más  que  en  otras  provincias,  la  necesidad 
de  traer  misioneros  de  Europa  que  supliesen  la  falta  de  los  nacidos  en 
el  país.  De  t'empo  en  tiempo,  iba  el  Procurador  de  nuestra  provincia  a 
Madrid  v  a  Roma,  exponía  al  P.  General  los  trabajos  apostólicos  que  se 
iban  entablando  y  que  se  podían  emprender  en  estas  regiones;  y  dicho  se 
está,  que  al  instante,  numerosos  jóvenes,  y  tal  vez  hombres  d*»  edad  se 
ofrecían  en  nuestras  casas  para  trabajar  en  las  Misionas  del  Paraguay. 

A  los  jesuítas  españoles  se  unían  ordinariamente  algunos  extranje- 
ros, sobre  todo  alemanes,  aue  en  estos  años  iban  reforzando  nuestras 
misiones  de  Aménca  (10).  En  la  provincia  del  Paraguay  se  aplicó  la  ley 
del  P.  Oliva,  y  se  puso  especial  cuidado  en  facilitar  los  medios  para  su- 
fragar los  gastos  de  aquellas  expediciones.  En  1694  se  presentó  al  P. 
Tirso  González  el  plan  de  reunir  cien  mil  pesos,  con  cuvos  réditos  pu- 
dieran costearse  los  castos  de  los  futuros  misioneros  que  hubieren  de  pa- 
sar d^sde  Europa  al  Paraguay.  Y  el  P.  General,  en  carta  de  1 .°  de  Tunio 
de  1694,  precisó  la  forma  en  que  se  ha  de  contribuir  para  la  reunión  de 
este  capital"  ( 11 )  • 

Así  habla  el  P.  Astrain.  y  pone  la  carta  en  aue  resuelve  la  obje- 
ción de  la  pobreza  de  las  Reducciones  para  contribuir  a  tal  designio. 


(n)     "Libro  de  Consultas".  Arch.  Prov.  B.  Aires. 

(10)  23  expediciones  fueron  enviadas  al  Paraguay.  Algunas  muy  numerosas; 
siendo  la  mayor  la  condueda  por  el  P.  Cristóbal  Grijalva  en  1680  integrada  por 
51  religiosos  de  los  cuales  7  eran  coadjutores,  los  demás  sacerdotes,  o  estudiantes  que 
terminaron  sus  estudios  en  el  Colegio  de  Córdoba.  Pastells,  III,  p.  304. 

f11)     Astrain,  VI,  Lib.  III,  c.  X. 
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y  en  !a  que  especificando  la  forma,  escribe  así:  "vengo.  .  .  en  que  se  apli- 
quen los  doce  mil  pesos,  .  .  .que  el  Oficio  de  Provincia  de  las  Misiones 
está  debiendo  a  la  comunidad  de  las  Doctrinas,  y  así  esos  doce  mil 
pesos,  en  que  el  superior  de  las  Doctrinas  alcanza  al  Oficio  de  Santa 
Fe,  quedan  para  el  fin  de  poner  dicha  renta.  Vengo  también.  .  .  en  que 
cada  una  de  las  Doctrinas  particulares  concurra  con  trescientos  pesos .  .  . 
la  restante  cantidad  hasta.  .  .  los  cien  mil  la  ha  de  pagar  la  provincia  y 
Colegios,  ■ — de  sus  haciendas —  con  la  proporcionada  distribución .  .  . 
que  allí  parecerá  conveniente"  (12). 

Que  tal  contribución  tuviese  efecto  se  desprende  de  los  testimonios 
escritos  en  la  época.  Así  el  P.  General  Francisco  Retz  escribiendo  al  P. 
Luis  de  Aguilar  sobre  la  hacienda  de  S.  Ignacio,  entre  otras  cosas,  fija 
este  criterio:  "La  hacienda,  en  nada  pertenece  al  Colegio  (Máximo)  ni 
éste  tiene  derecho  alguno  sobre  ella;  basta  que  se  utilice  de  ella  en  $  400 
al  año,  por  las  Misiones  y  Ejercicios,  como  los  demás  Colegios".  Y  en 
otra  parte:  "Los  Colegios  concurran  a  los  gastos  para  pagar  la  venida  de 
misioneros.  El  Colegio  de  Belén  da  anualmente  $  500,  Corrientes  $  200, 
Paraguay  (Reducciones)  $  1.000,  Tucumán  $  500,  La  Rioja  $  300,  Tarija 
$  500.  .  .  Colegio  Máximo.  .  .  lo  que  faltase"  (13).  Y  como  además  los 
jesuítas  se  pagaban  las  misiones,  — para  no  ser  onerosos  a  los  pobres 
indios—  de  aquí  que  se  abriese,  un  gran  portillo  por  donde  se  colaban 
los  frutos  de  las  estancias. 

Otra  fuente  de  gastos  eran  las  construcciones.  No  bien  se  adquirió 
la  estancia  de  Caroya  (1618)  ya  se  hizo  allí  casa.  En  Jesús  María  se 
levantaron  molinos;  y  poco  a  poco  los  edificios  se  iban  agrandando  hasta 
llegar  a  obras  monumentales  — como  la  iglesia  de  Córdoba —  para  la  que 
no  bastó  la  herencia  del  P.  Cabrera,  siendo  necesario  recurrir  a  otras  li- 
mosnas. Pero  las  construcciones  y,  por  lo  mismo,  los  gastos  tuvieron  su 
auge  desde  los  principios  del  siglo  XVIII,  pues  se  reconstruyó  el  Colegio 
Máximo,  formando  los  claustros,  y  patios  de  la  Universidad  — hasta  hoy 
conservados; —  se  edificó  el  Noviciado  Nuevo  — hoy  residencia  de  los  je- 
suítas;—  la  iglesia,  en  las  estancias  de  Santa  Catalina,  Jesús  María,  Al- 
ta Gracia,  etc.,  que  como  supondrá  el  lector  exigían  gastos  extraordina- 
rios, que  como  de  fuente,  debían  brotar  de  las  estancias. 

Véase  cómo  se  expresa,  al  respecto  el  Obispo.  Fr.  Melchor  de  Mal- 
donado  en  carta  a  su  Santidad  Inocencio  X  desde  Tucumán  ( 1 8  Diciem- 
bre 1645).  "La  Religión  de  la  Compañía  tiene  sus  haciendas  fundadas  en 
labranza,  en  providencia  y  cuidado  cristiano,  prudente.  De  sus  fondos, 
comen,  visten  y  tienen  viático  para  los  caminos.  No  mendigan,  con  que 
se  excusan  muchas  indecencias.  En  el  culto...  tienen  templos  y  alta- 
res, emplean  su  mayor  cuidado,  y  tienen  grandes  gastos  y  traen  vara  esto 
de  todo  el  mundo,  lo  mejor  que  hallan.  Con  que  se  alientan  los  fieles. 
Dan  muchas  limosnas  y  sustentan  mujeres  y  personas  pobres" .... 

No  menos  explícito  se  muestra  el  Gobernador  D.  Anqel  de  Peredo 
escribiendo  al  Rey  en  1674,  informándole  de  los  trabajos  de  los  Reliqio- 
sos  y  dice  que  "los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  son  los  que  úni- 


(12)  Cartas  de  los  P.P.  Generales  al  Prov.  del  Paraguay.  Junio  1694.  Arch. 
Prov.  B.  Aires. 

(13)  Documentos  inéditos  en  poder  del  P.  Leonhart.  "Situación  económica  de- 
finitiva", pág.  72. 
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camente  corren  cada  año  toda  la  tierra  en  misiones;  haciendo  en  todas  par- 
tes copioso  fruto,  y  con  tal  desinterés  que  —por  no  ser  cargosos  a  per- 
sona alguna—  sus  Colegios  les  costean  todos  los  gastos  de  sustento  u 
avio  para  tan  delicadas  empresas  y  viaje;  y  aun  los  añaden  para  muchas 
limosnas  de  pobres"  (  Pastells  n.  1609). 

Y  el  Obispo  Serricolea  en  carta  al  Rey  ( 1729)  habla  "de  los  infatiga- 
bles operarios  [P.P.  de  la  Compañía]  que  hacen  de  coadjutores  de  los 
párrocos,  tan  baratos,  tan  de  balde  y  de  gracia  que.  .  .  en  el  cumplimiento 
de  su  Instituto  son  indefectibles.  .  .  teniendo  cada  Colegio  cuidado  de  en- 
viar a  su  costa,  todos  los  años  dos  sujetos  para  que  ejerciendo  sus  minis- 
terios recorran  toda  la  jurisdicción  ("). 

Pero  sobre  todo  en  la  escritura  de  fundación  que  hizo  Duarte  Qui- 
rós  (8  Julio  1687)  hace  constar  que  "en  caso  de  anularse  la  fundación 
pasen  sus  bienes  al  Colegio  de  la  Compañía  para  ayuda  y  costeo  del 
gasto  que  hace  todos  los  años,  en  las  misiones  por  las  estancias  de  esta 
dicha  ciudad". 

Estos  testimonios  de  gran  valor,  — por  venir  de  personas  extrañas 
a  la  Compañía  de  Jesús —  están  en  plena  conformidad  con  los  hechos 
consignados  por  la  misma  Compañía.  Así  en  las  Anuas  de  1652,  leemos: 
"[El  Colegio  de  Córdoba]  tiene  muchas  deudas,  pero  se  salió  al  paso. 
Además  está  la  estancia,  más  cercana  a  la  ciudad,  tan  próspera  que  pron- 
to bastará  para  proveer  a  todos  los  sujetos  con  el  necesario  sustento 
y  vestido,  y  para  sacar  recursos,  para  la  fábrica  del  templo  y  los  orna- 
mentos Sagrados;  para  la  reparación  de  los  demás  edificios  y  otras  nece- 
sidades". Y  añaden  las  Anuas  de  1663  (fol.  126):  "Tiene  que  sostener 
al  mismo  Colegio  de  Córdoba,  los  bastimentos,  ropa,  cabalqadura  y  ob- 
jetos de  devoción  para  regalar,  en  las  misiones  campestres". 

Resumiendo  pues,  podemos  decir,  que  la  posesión  de  tierras  — que 
ahora  nos  parecen  de  gran  cuantía  y  entonces  era  de  escasísimo  valor — 
y  que  formaban  las  estancias  del  Colegio  de  Córdoba,  tenían  su  razón  de 
ser,  pues  eran  necesarias,  para  asegurar  su  sustento  y  el  de  la  servidumbre 
tan  crecida  en  número;  para  pagar  las  deudas  que  naturalmente  sur- 
gían, dado  el  poco  rendimiento  de  las  tierras,  y  del  poco  trabajo  de 
indios  y  negros;  y  para  pagar  los  gastos,  de  los  viajes  a  Europa,  de  las 
misiones,  de  los  que  se  retiraban  a  ejercicios.  .  .  Queda  pues  justificada 
la  respuesta  a  la  duda,  ora  ingenua,  ora  maliciosa  del  que  pregunte: 
¿Para  qué  tanto  terreno  y  tanta  estancia? 

4. — Debemos,  sin  embargo,  reconocer,  que  por  parte  de  la  Com- 
pañía, es  decir  de  los  sujetos  de  Córdoba  — ya  que  sólo  nos  ocupamos  de 
ella,  aunque  pudiera  extenderse  hasta  las  Reducciones, —  se  cometieron 
errores  muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta,  siendo  a  nuestro  juicio,  dos  los 
más  principales:  1.°  Gastos  excesivos  en  las  iglesias;  2.°  mala  adminis- 
tración, ya  del  dinero,  ya  de  las  estancias. 

En  efecto,  cuando  leemos  los  inventarios  hechos,  a  raíz  del  decreto 
de  expulsión  de  los  jesuítas,  nos  sorprende  sobre  todo  en  Córdoba  y 
sus  estancias,  el  tesoro  de  plata  — pues  el  oro  no  abundaba —  acumulada, 
y  que  se  había  extraído  de  los  altares  y  sacristía.  Y  nótese  que  se  trata 

(14)    Charlevoix,  Hist.  de  C.  de  Jesús,  t.  V,  p.  424. 
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de  cálices,  sacras,  candeleros,  custodias,  copones,  cruces,  etc.,  no  livianos, 
sino  macizos,  fruto  de  más  de  siglo  y  medio  de  almacenamiento. 

El  hecho  tiene  su  faz  risueña,  y  mucho  en  su  favor.  La  Compañía 
siguiendo  a  su  fundador  S.  Ignacio,  siempre  se  ha  esmerado  en  destinar 
lo  mejor  de  lo  mejor  al  culto  divino,  por  la  sencilla  razón  de  que  Dios, 
de  quien  todo  bien  llega  hasta  nosotros,  todo  se  lo  merece,  y  por  mu- 
cho que  le  ofrendemos,  siempre  nos  quedaremos  cortos.  Admitimos  tam- 
bién, que  en  aquellos  tiempos  de  fe  más  viva,  y  práctica,  y  respetuosa, 
tan  lejos  estaba  de  chocar  esta  conducta,  que  la  vemos  generalmente  se- 
guida, en  las  iglesias  de  entonces,  aunque  tal  vez  con  más  parsimonia.  .  . 

Unicamente  ahora,  nos  choca,  cuando  el  materialismo  sórdido,  se 
apropia  para  sí,  — para  el  fausto  de  sus  salones,  para .  .  .  joyas  que  ador- 
nen un  cuerpo  minado  por  sus  repugnantes  costumbres, —  los  tesoros  de  la 
tierra,  lo  que  debiera  dar  como  primicias  a  la  casa  de  Dios.  Pero  descar- 
tado el  mal  uso,  del  metal  y  del  arte  de  orfebrería,  y  dando  la  preferen- 
cia a  toda  ornamentación,  a  la  relacionada  con  el  culto,  creemos  que  es 
en  algo  reprensible  tanto  acopio  de  lo  que  es  imposible  pudiesen  usar  sino 
en  pequeña  cantidad. 

Ni  faltó  tampoco  la  advertencia  de  los  P.P.  Generales,  respecto  a  es- 
te abuso.  Así  cuando  el  P.  Tamburini  (4  Abril  1713)  escribía  al  Vicepro- 
vincial  del  Paraguay  exhortándole  a  la  moderación  en  los  gastos  del  cul- 
to, hace  esta  oportuna  reflexión  su  Paternidad:  Viendo  los  reales  minis- 
tros tantas  y  tan  preciosas  alhajas  en  un  pueblo  de  indios,  es  natural  que 
los  juzguen  muy  ricos  y  los  carguen  de  tributos"  (1S). 

Además,  como  queda  dicho,  hay  que  confesar,  que  sacado  alguno 
que  otro  caso  de  acierto —  las  estancias  fueron  mal  administradas,  y  por 
éso  a  pesar  de  tanta  tierra,  y  animales,  se  vivía  en  continua  deuda  y  mal- 
versación de  fondos.  ¿Causas?  tener  procuradores  y  estancieros  inep- 
tos, como  se  desprende  de  los  datos  históricos  que  poseemos  y  los  sacamos 
de  las  cartas  de  los  P.P.  Generales,  a  los  Provinciales  y  Rectores  del  Co- 
legio de  Córdoba. 

Por  ésto,  el  P.  Goswino  Nikel,  escribía  al  Provincial  en  1615:  "reduz- 
can las  haciendas.  .  .  no  empleen  los  productos  en  comprar  esclavos"  evi- 
tando gastos  innecesarios"...  Insistiendo  en  lo  mismo  el  P.  Tirso  en  1695 
hablaba  en  estos  términos  al  Provincial:  "Repíteseme  lo  que  avisé  a  V.  R. 
en  la  carta  13.°.  .  .  que  es  indecible  la  cantidad  de  gente  inútil  que  se 
sustenta  en  el  Colegio  de  Córdoba  por  la  flojera  de  los  Hermanos:  por- 
que el  ropero  tiene  diez  negros  en  la  ropería,  y  a  esa  proporción  todos  los 
demás  Hermanos  en  sus  oficinas.  Vuelvo  a  encargar  a  V.  R.  que  sólo 
deje  los  que  fueren  inexcusables  para  el  servicio  de  la  casa".  Roma  a  3 
de  Diciembre  de  1695.  —  Tirso  González"  (ie). 

Pero  el  gasto  inútil  se  unió  también,  en  algunas  ocasiones  al  indebido 
uso  del  dinero.  Curioso,  por  demás,  es  el  caso  del  P.  Lauro  Núñez,  tan 
aplaudido  por  el  P.  Tirso,  que  había  sido  dos  veces  Provincial,  y  de  quien 
no  se  esperaba  en  su  vejez  más  que  prudencia  y  discreción,  cometió  al- 
gunos desaciertos,  dignos  de  censura.  Es  el  caso  que  trató  de  abrir  un 
Seminario  de  Seglares  en  Córdoba,  a  principios  del  siglo  XVIII  — y  que 
luego  desapareció —  para  lo  cual  se  sirvió  del  dinero  de  la  provincia, 


(is)    Astraín,  t.  VII.  Lib.  II,  c.  X.  p.  493. 

(in)     Cartas  de  los  P.P.  Generales.  Arch.  Prov.  B.  Aires. 


388 


Cuarto  período  1700-1767 


reservado  para  el  viaje  del  Procurador  a  Roma.  El  P.  Tamburini  en  1709 
se  lamenta  de  la  ingerencia  de  dicho  Padre  en  asuntos  que  ya  no  eran 
de  su  incumbencia,  y  le  reprende  seriamente:  "Dícenme  que  el  dinero 
que  la  provincia  tenía  para  despachar  los  procuradores  lo  ha  gastado  el 
P.  Lauro  en  fundar  un  seminario  inútil  de  Seglares.  ¿Qué  oficio  de  su- 
perior tiene  en  la  provincia  el  P.  Lauro  para  esta  fundación  innecesaria? 
¿Cómo  y  con  qué  autoridad.  .  .?,  etc.  (1T). 

Todavía  fué  más  sonado  el  caso  del  P.  Frías,  quien  gobernó  la  pro- 
vincia desde  1689  a  1692,  y  luego,  siendo  Procurador,  puso  en  un  brete 
al  Colegio  perjudicándole  con  su  mala  administración,  y  más  aún  con 
una  mala  aplicación  de  $  80.000.  El  P.  General,  muy  sentido  por  ello, 
se  dirigió  en  14  de  Abril  de  1713  al  Provincial  diciéndole  :"E1  alcan- 
ce (o  perjuicio)  que  hizo  a  la  provincia  el  P.  Proc.  Ignacio  de  Frías  de 
$  80.980  es  bien  de  extrañar,  pero  no  lo  es  menos,  la  autoridad  que 
se  tomó  — como  Provincial —  para  aplicar  $  60.980  a  la  iglesia  del  Novi- 
ciado, y  20.000  a  la  fábrica  del  seminario  (Convictorio).  Preguntado  el 
P.  Muzio,  de  buena  memoria,  qué  suma  podía  aplicar  por  sí  — 'V  sin  re- 
curso a  su  superior — ■  al  P.  Provincial,  respondió  en  1 680 :  puede  dispo- 
ner de  una  suma  inferior  a  cien  ducados.  No  juzgó  podían  tanto  los  Pro- 
vinciales como  hizo  el  P.  Frías". 

5.  —  Como  ve  el  lector,  las  haciendas  y  su  administración  fueron  un 
quebradero  de  cabeza  para  los  superiores.  Estos  veían  que  las  estan- 
cias no  rendían  lo  que  de  ellas  se  esperaba,  cuyas  causas  no  ignoraban 
— v  son  las  expuestas,  y  otras  más,  que  ellos  mejor  que  nosotros,  por 
tenerlas  a  la  vista  podían  apreciar; —  sentían  también  la  necesidad  de 
hombres  capaces  de  administrarlas,  con  un  criterio  y  con  un  conocimien- 
to que  carecían  ora  los  Hermanos  ora  los  Padres,  más  peritos  en  teo- 
logía que  en  agricultura,  sobre  todo  en  aquel  entonces;  y  más  que 
todo,  se  dolían  del  peligro  que  creaban  a  estos  estancieros  religiosos  de 
pegar  su  corazón  a  las  cosas  materiales,  con  detrimento  de  su  espí- 
ritu, como  dejan  entrever  algunos  abusos  de  administración,  debida  más 
a  la  impericia  o  ineptitud  que  a  mala  voluntad. 

Y  por  eso  encontramos  a  los  superiores,  muy  vigilantes  en  este 
asunto.  Así  encontramos  Memoriales  de  los  Visitadores  y  cartas  de  los 
P.P.  Generales,  en  las  cuales  según  las  quejas  u  observaciones  que  se  les 
hacía,  procuraban  evitar  todo  lo  que  no  fuera  conforme  con  el  espíritu 
y  letra  de  las  Constituciones. 

Ya  hemos  citado  al  P.  Goswino  Nikel,  incitando  a  reducir  las  ha- 
ciendas, y  al  P.  Tirso,  prohibiendo  en  Córdoba  el  empleo  inútil  de  los 
sirvientes;  y  al  P.  Tamburini  reprendiendo  la  aplicación  de  cantidades  a 
obras  innecesarias;  y  pueden  verse  otras  cartas,  donde  se  advierte  idén- 
tica solicitud  para  defender  los  fueros  del  espíritu  religioso,  ya  con  sa- 
bias prescripciones,  ya  con  prudentes  consejos  de  previsión. 

Así  vemos  unos  memoriales  que  hablan  de  obras,  dando  normas 
saludables  como  hace  el  P.  Roca.  .  .  en  la  visita  de  Alta  Gracia  (Fe- 
brero 1715). 

"Repárese  el  obraje,  no  suceda  caerse  de  repente.  Y  el  crucero  de 
dicho  obraje  que  está  armado,  se  afianzará  bien,  porque  no  lo  está  con 


Ib.  Tamburini  al  Prov.  Blas  de  Silva,  24  Nov.  1709. 
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el  solo  poste  que  ahora  tiene.  Los  aposentos  se  tejerán  cuanto  antes.  La 
gente  de  esta  estancia  ayudará  a  la  de  la  Candelaria  a  conducir  la  lana, 
porque  la  gente  que  hay  en  la  Candelaria  es  poca  en  número"  (1S). 

Allí  mismo  (1.°  Julio  1723)  firmaba  otro  memorial  el  Provincial  Luis 
de  la  Roca  en  el  que  leemos:  "En  este  año,  ni  en  los  siguientes  no  se 
señalarán  oficios  para  la  Cofradía,  porque  de  ello  suele  resultar  mucho 
divertimiento  (o  disipación)  en  la  gente,  y  detrimento  en  la  estancia, 
pero  se  les  dará  todo  lo  necesario  para  la  fiesta,  y  se  les  procurará  de- 
cente recreo;  especialmente  en  este  primer  año  cúbrase  sin  dilación  la 
Capilla". 

"Procúrece  — dice  en  su  memorial  el  P.  Aguilar  (1734  Alta  Gra- 
cia), con  todo  empeño  comprar  cuanta  más  lana  se  pueda;  y  así  que  todo 
el  año  se  ocupen  todas  las  morenas,  como  también  por  la  utilidad  que  se 
les  seguirá  al  Colegio  (de  Córdoba)  y  a  esta  estancia.  Hágase  una  puer- 
ta — que  lo  sea  y  se  pueda  cerrar —  en  el  patio  de  afuera,  en  el  cual  por 
ningún  pretexto,  entrarán  las  morenas,  ni  aun  para  trasquilar  las  ovejas, 
ni  para  hacer  la  grasa". 

Y  en  las  ordenaciones  que  dejó  para  Córdoba  el  Provincial  P.  Jai- 
me Aguilar  (28  Mayo  1706)  dispone  que  "la  comunidad  y  las  gentes 
tengan  carne  razonable  qué  comer;  se  le  precisa  al  estanciero  de  Alta 
Gracia,  que  de  quince  en  quince  días  — con  poca  diferencia —  envíe  el 
ganado  necesario,  como  lo  hizo  en  otros  tiempos"  (in). 

Más  todavía,  y  esto  nos  revela  la  solicitud  de  los  superiores  en 
encaminar  bien  la  marcha  de  las  estancias.  Estando  el  Visitador  en  Al- 
ta Gracia,  (28  Diciembre  1747)  entre  sus  disposiciones,  dejó  una  rela- 
tiva a  los  indios,  y  la  otra  relativa  al  adelantamiento  material:  "Aunque 
haya,  dice,  Misa  cantada  los  Domingos,  no  por  eso  se  ha  de  dejar  la 
plática  o  sermón  que  se  suele  hacer  o  después  del  Evangelio ...  o  des- 
pués de  la  Misa.  Cuando  hubiera  los  días  de  trabajo  la  Misa  cantada 
de  réquiem,  se  dirá  inmediatamente  después  de  oración,  para  que  así  acu- 
da la  gente  con  tiempo,  a  su  trabajo. 

"Se  pongan  algunos  esclavos  que  aprendan  a  tejer;  los  cuales  en 
cuanto  se  pueda,  no  se  ocupen  en  otra  cosa  que  en  el  Obraje.  También 
se  les  darán  hilanderas  suficientes,  y  cardadoras.  El  H.  Jorge  podrá  ser- 
vir de  mucho  alivio  al  H.  Estanciero,  si  éste  procurare  con  cuidado  ins- 
truir desde  luego  en  las  faenas  de  la  estancia,  llevándole  consigo  a  los 
puestos  y  diciéndole  lo  que  conviene  que  haga.  Y  con  eso  el  H.  Torqe, 
podrá  suplir  en  los  dichos  puestos  en  gran  parte,  la  presencia  del  H. 
Estanciero,  muchas  veces  que  éste  no  podrá  ir  allá  por  otras  ocupacio- 
nes" (20). 

A  veces  la  vigilancia  de  los  Superiores,  en  su  afán  de  corregir  la 
mala  administración  o  descuidos  de  los  estancieros,  llega  a  tanto  que 
nos  causa  admiración  por  lo  minucioso  de  sus  detalles.  Sirvan  de  ejem- 
plo dos  memoriales  dados  por  el  Provincial  P.  Nussdorffer;  uno  en 
Jesús  María  (22  Enero  1745)  y  el  otro,  en  San  Ignacio  de  Calamuchi- 
ta  (4  Octubre  del  mismo  año).  Dice  el  1.°:  "Se  limpiará  cuanto  antes 
la  viña  de  la  maleza  que  tiene,  para  que  sazone  la  uva,  y  no  se  ma- 


(1S)  Arch.  Gen.  de  la  Nac.  B.  Aires;  Compañía. 
(10)  Ib. 

r-<>)  Ib. 
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logre  el  fruto  que  promete.  Las  cubas  necesitan  de  rasparse  por  adentro, 
quitar  la  brea,  calafatear  y  embrearse  de  nuevo,  como  también  las  tina- 
jas. Y  esta  diligencia  se  ha  de  echar  en  ellos.  El  corredor  de  la  habita- 
ción vieja,  amenaza  ruina,  como  también  la  Sacristía.  Los  Lugares  nue- 
vos (¡¡)  y  el  aposentillo  inmediato  se  llueven  mucho  por  no  estar  bien 
revocada  la  bóveda;  luego ...  se  hará  reparos.  Encomiendo  al  P.  Cura 
(estanciero)  las  alhajas  de  la  iglesia,  su  aseo  y  conservación  como  tam- 
bién el  aseo  y  limpieza  de  la  iglesia.  B.  Nussdorffer". 

Para  la  estancia  de  S.  Ignacio  daba  esta  orden:  "Se  procurará  con 
todo  empeño  poblar  (o  poner  ganados)  en  la  nueva  estancia,  dejando 
las  muías  en  el  potrero  de  Calamuchita". 

Pero  en  20  de  Noviembre  1745,  dejó  un  memorial  para  el  Rector  del 
Colegio  Máximo  de  Córdoba  ( P.  Machoni )  que  dice:  "Conviene  que 
las  estancias  se  visiten  algunas  veces,  para  que  se  provea,  con  tiempo,  al 
remedio,  en  los  casos  que  lo  hubieran  menester,  así  fuera  como  dentro  de 
nuestra  casa.  Y  supuesto  que  V.  R.  no  lo  pueda  hacer,  por  su  edad,  se 
podrá  enviar  con  mayor  frecuencia  al  H.  Procurador"  (21). 

Estas  advertencias,  como  se  ve,  iban  dirigidas  a  estimular  en  cada 
estancia  el  cuidado  de  los  estancieros,  de  cuya  impericia  nos  dan  cuen- 
ta frecuentemente  los  P.P.  Generales  en  sus  comunicaciones  o  cartas  a 
los  Provinciales;  y  como  esos  testimonios,  por  ser  de  tanto  valor,  nos 
dan  idea  clara  del  punto  que  analizamos,  los  presentamos  al  lector,  con 
sus  precisas  palabras  y  en  su  forma  más  breve. 

Con  frase  lacónica,  el  P.  Carlos  de  Sangro  — Vicario  General  a  la 
muerte  del  P.  Muzio —  escribía  entre  otras  cosas  al  Padre  Zurbano  (15 
Febrero  1645)  lo  siguiente:  "Se  escribe  que  se  administra  mal  las  ha- 
ciendas de  campo  del  Colegio  de  Córdoba,  y  que  los  Hermanos  que  cui- 
dan de  ellas,  gastan  con  sus  personas  lib^ralmente,  teniendo  cada  uno 
para  su  servicio,  dos  o  tres  esclavos..."  [parece  encarecimiento]  ("). 

Algo  debió  corregirse  la  mala  administración,  aunque  sufrió  nuevos 
tropiezos,  por  estar  en  vísperas  de  construirse  el  gran  templo  que  consu- 
mía cuanto  las  estancias,  mal  o  bien,  producían.  Pero  después,  en  1721  el 
P.  Tamburini,  mientras  consuela  al  Provincial  Juan  de  Aguirre  por  lo 
alcanzado  que  andaba  el  Colegio,  le  ordena  severamente  que  mejore  cuan- 
to antes  la  administración  de  los  campos.  He  aquí  sus  palabras:  "Siento 
el  detrimento  que  me  dice  V.  R.  ha  pasado  dicho  Colegio  (de  Córdoba) 
en  lo  temporal.  Pero  al  mismo  tiempo,  alabo  la  providencia  de  mudar  los 
administradores  de  las  estancias  y  el  Procurador  del  Colegio.  Con  cuya 
ocasión  no  dejaré  de  repetir,  que,  aunque  las  injurias  de  los  tiempos,  sue- 
len causar  gran  daño  en  las  haciendas,  es  sin  duda  mucho  mauor  el  que 
suele  causar  la  mala  administración.  Y  así,  encargo  la  vigilancia  especia! 
sobre  dichos  oficios,  atendiendo  más  al  útil  común  que  al  desconsuelo 
particular  de  uno  u  otro  que  suelen  sentir  al  verse  removidos"  (2X). 

Mas,  o  los  rectores  urgían  poco  el  cumplimiento,  o  lo  que  es  más 
probable,  no  daban  con  P.P.  y  H.H.  suficientemente  aptos  para  el  desem- 
peño del  cargo  de  estancieros.  Lo  cierto  es  que  se  repetía  el  consejo  emi- 
tido desde  Roma,  y  en  1732  el  P.  General  Francisco  Retz,  escribiendo  al 


(21)    Arch.  Prov.  B.  Aires. 

i2'1)  "Cartas  de  los  P.P.  Generales".  Arch.  Prov.  B.  Aires. 
(*")  Ib. 
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Provincial  "se  lamenta  de  que  el  Colegio  se  halle  alcanzado  en  $  7.000". 
¿Causa?  "Por  tener  procuradores  ineptos,  y  por  mucho  tiempo". 

Finalmente,  —y  para  no  alargar  las  citas —  en  el  Libro  de  Consultas 
de  1740  (25  Octubre)  todavía  hallamos  constancia  del  atraso  de  las  es- 
tancias por  la  mala  administración,  sugiriéndose  allí  los  medios  de  me- 
jorarlas, bajando  a  casos  concretos  de  las  deficiencias  de  los  estancie- 
ros. Veámoslo:  "El  día  25  de  este  mes,  se  tuvo  la  consulta  sobre  lo 
espiritual  y  temporal  de  este  Colegio  ( de  Córdoba ) .  Y  habiendo  dicho 
todos,  que  estaba  bueno  el  Colegio,  en  orden  a  la  observancia  religiosa  -  ■  . 
observaron  todos  que  las  estancias  estaban  muy  descaecidas  y  en  espe- 
cial, que  había  poco  ganado  vacuno  y  ovejas  en  la  Candelaria,  y  se  he- 
rraban pocas  muías  en  Alta  Gracia.  Y  por  eso,  juzgamos  todos  que  era 
menester  poner  en  Alta  Gracia  una  cría  de  potrancas",  etc.  ('-*). 

Es  decir  que  en  1740,  se  repetía  casi  lo  mismo  que  en  1688  tanto  in- 
culcaba el  P.  Tirso  al  Prov.  Tomás  Dombidas,  residente  en  Córdoba,  ha- 
ciendo depender  la  buena  administración  de  las  tierras,  de  los  buenos 
procuradores,  cuando  le  dice:  "V.  R.  ha  dado  muy  buena  providencia,  y 
en  uno,  les  dará  V.  R.  muchos  juntos,  para  su  reparo  si  les  da  buenos 
procuradores...  Más  cuidado  debe  dar...  el  estado  de  las  haciendas 
del  Colegio  y  Noviciado  de  Córdoba;  pues  habiéndosele  muerto  a  éste 
12.000  ovejas,  y  no  teniendo  aquél  ya  más  de  5.000  — hiendo  necesario 
20.000 —  y  habiendo  faltado  también  tantos  esclavos,  es  preciso  que  es- 
tén los  obrajes  caídos  y  que  sea  dificultoso  restituirse  a  su  antiguo  estado. 
Esto  pide  grande  aplicación  (o  empeño)  para  que  no  llegue  a  ser  el 
daño  irreparable,  y  lo  sienta  la  provincia  toda,  faltándole  medios  para  su 
conservación  a  los  dos  seminarios  que  la  proveen  de  sujetos  y  operarios, 
de  quien  también  está  pendiente  la  costa  (o  coste)  de  las  visitas  y 
las  conducciones  de  sujetos  de  Europa"  (25). 

Vigilante  fué  pues  en  todos  tiempos,  la  responsabilidad  de  los  supe- 
riores, para  administrar  religiosamente,  y  sin  ofensa  de  nadie,  sus  es- 
tancias. Y  lo  que  más  nos  admira  — y  que  honra  sobremanera  a  la  Com- 
pañía—  es  que  no  se  perdonaba,  si  aun  a  los  superiores  subalternos,  la 
intervención  en  asuntos  temporales  o  pecuniarios  que  entorpecían  la  bue- 
na administración.  Recuérdese  la  dureza  con  que  el  P.  Tamburini  repren- 
día la  ingerencia  del  ex-Provincial  P.  Lauro  Núñez  (carta  1."  Mayo  de 
1716);  y  en  las  respuestas.  .  .  dice  así  en  la  15.a:  "Los  P.P.  Lauro  y 
Silva  se  les  remueva  de  todo  manejo".  .  .  Y  más  claro  y  terminante,  en 
la  carta  de  14  de  Abril  de  1713,  donde  dice:  "Acerca  de  la  hacienda  que 
pretende  el  P.  Lauro  (administrar):  administre  (la)  la  provincia  dando 
$  3.000  anuales  al  Noviciado;  y  ordeno  lo  1.°,  que  ni  en  ésa,  ni  en  otra 
disposición  de  hacienda,  ni  de  gobierno  se  oiga,  ni  se  consulte  al  P.  Lau- 
ro. Cuando  para  esta  orden,  no  hubiera  otras  eficaces  razones;  bastan 
las  de  su  vejez,  y  el  modo  con  que  ha  administrado  y  gobernado  la 
provincia...  Lo  2.°.  que  en  la  administración  de  esta  hacienda,  se  ob- 
serve lo  ordenado  por  mis  antecesores  y  últimamente  por  el  P.  Visita- 
dor, pagándose  al  Colegio  los  alimentos  de  los  novicios,  y  reservando 
lo  demás  para  el  avío  de  misiones,  venida  de  procuradores,  y  los  otros 
fines...  para  que  están  aplicados"  (26). 

(24)  "Libros  de  Consultas".  Arch.  Prov.  B.  Aires. 

(25)  "Cartas  de  los  P.P.  Generales".  Arch.  Prov.  B.  Aires. 

(26)  Arch.  Prov.  B.  Aires. 
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CONSTRUCCIONES:  NOVICIADO,  COLEGIO  Y  CONVICTORIO 

Sumario:  1.  -  Construcción  de  la  casa  del  Noviciado.  —  El  H.  Krauss  diseña  y 
realiza  la  construcción.  —  2.  -  El  Noviciado  pasa  a  ocupar  la  casa  de  Vera  Mu- 
jica,  cuatro  cuadras  al  norte  del  Colegio,  desde  1700  a  1713.  —  3.  -  En  ese  tiem- 
po se  levanta  el  edificio  en  su  parte  principal.  —  4.  -  Fecha  precisa  de  la  sepa- 
ración del  Noviciado,  abandonado  el  colegio.  —  5.  -  Construcción  del  Colegio  Má- 
ximo y  las  aulas  Universitarias.  H.  H.  Prímoli  y  Bianchi  arquitectos.  —  6.  -  Jui- 
cio histórico  de  arabos.  — •  7.  -  Bianchi  construye  el  Colegio  y  Universidad.  — 
8.  -  Reconstrucción  del  Colegio  de  Montserrat,  bajo  la  dirección  del  H.  Bianchi. 
— ■  9.  -  Otras  construcciones. 

1.— -  Cuando  tratamos  de  la  construcción  de  la  iglesia,  hicimos  notar, 
que  ésta  se  había  levantado,  sin  que  a  su  lado  figurase  arquitecto  alguno, 
ni  aún  siquiera  un  constructor,  bastando  que  algún  Hermano  de  la  Com- 
pañía, se  encargase  de  levantar  la  obra  y  pintar  los  techos.  Pero  trans- 
curridos cuarenta  años,  y  entrado  ya  el  siglo  XVIII  las  cosas  cambiaron; 
pues  la  provincia  pudo  contar  con  hombres  destacados  y  de  capacidad, 
dispuestos  a  realizar  obras,  — como  lo  hicieron —  que  han  merecido  el 
aplauso  de  cuantos,  hoy  día,  las  contemplamos. 

Y  es  que  en  las  expediciones,  que,  de  cuando,  venían  de  Europa  a 
engrosar  la  provincia,  los  Procuradores,  conducían  en  calidad  de  Her- 
manos coadjutores,  algunos  hombres  ya  formados,  y  artesanos  prácticos, 
en  su  mayoría  no  españoles,  los  cuales  deberían  imprimir  un  carácter  de- 
difinitivo  a  nuestras  empresas.  Entre  ellos  se  contaban  ebanistas,  teje- 
dores, boticarios,  médicos,  ingenieros  y  arquitectos,  que  no  bien  llegaban 
a  Córdoba,  se  distribuían  por  las  casas,  tanto  para  adiestrar  a  los  in- 
dios y  aun  a  los  H.H.  coadjutores,  como  para  dirigir,  con  su  experiencia 
y  capacidad  las  obras  que  les  asignaban  los  superiores. 

Entre  ellos  descollaron  cinco  o  seis,  cuyos  nombres  recordamos 
con  cierto  género  de  veneración,  cuantos  admiramos  hoy  día  sus  proe- 
zas reflejadas  en  monumentos  casi  indestructibles.  En  las  Anuas  (I.  p. 
LIX)  aparece  la  nómina  de  los  que  formaron  la  expedición  de  1697  ca- 
pitaneada por  el  Procurador  P.  Ignacio  Frías:  H.H.  coadjutores.  .  . 
Juan  Kraus.  arquitecto,  natural  de  Praga  ( Bohemia )  de  22  años  de 
edad".  En  la  de  1717  leemos:  "H.H.  Coadjutores...  Juan  Wolff  ar- 
quitecto; José  Klausner,  peltrero,  nacido  en  Baviera  en  1685  e  ingresado 
en  la  Orden  en  1717;  Juan  Schmid,  arquitecto  nacido  en  Baviera  en  1690; 
Juan  Prímoh,  arquitecto,  natural  de  Italia,  y  Andrés  Bianchi,  ingenie- 
ro", etc. 

Juan  Schmid  ejerció  su  arquitectura  fuera  de  Córdoba,  sin  que  ésta 
le  deba  nada,  ya  que  en  1720  pasó  de  aquí  a  Salta  sin  volver  ya  más; 
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lo  mismo  digamos  de  Juan  Wolff.  Pero  los  otros  cuatro,  podemos  decir 
que  consagraron  su  vida  y  talentos  en  beneficio  de  Córdoba. 

El  H.  Klausner,  habilísimo  en  los  trabajos  de  peltre  —  que  es  una 
aleación  de  zinc,  plomo  y  estaño, —  ejerció  su  oficio  en  el  Colegio  de  Cór- 
doba, donde  nos  consta,  fabricaba  platos,  fuentes,  y  otros  objetos  de  Co- 
medor. Por  una  carta  suya  escrita  en  Córdoba  en  19  de  Marzo  de  1718 
y  dirigida  a  un  estañero  bávaro,  su  maestro  profesional,  sabemos  algo 
de  su  vida  por  entonces,  donde  entre  otras  cosas,  y  en  tono  festivo,  le 
dice:  "Puedo  asegurarle  que  tanto  los  Padres  como  los  indios  dan  gra- 
cias a  la  divina  providencia,  porque  se  ha  dignado  enviarles  un  estañero, 
y  elevan  fervorosas  preces,  por  el  que  le  enseñó  este  arte. 

'  En  este  país,  el  estaño  labrado  alcanza  precios  increíbles,  por  más 
que  él,  en  bruto,  abunda  con  exceso.  Y  sobre  este  tópico  os  sorprenderán 
seguramente  dos  cosas;  una,  que  los  americanos  españoles  dan  prefe- 
rencia al  estaño  pulido  sobre  la  plata;  y  la  otra,  que  hasta  en  los  altares 
de  las  iglesias,  han  sido  colocados  a  guisa  de  adornos,  mis  trabajos  en 
este  ramo:  escudillas,  platos,  tazas,  saleros.  .  .  Especialmente  en  nuestros 
Colegios,  mis  productos  industriales  han  desalojado  el  servicio  de  barro 
de  que  antes  se  usaba .  .  .  Voy  instruyendo  en  este  arte  a  los  indios,  y  creo 
que  muy  pronto  se  adiestrarán  en  él.  Pero  no  me  ocupa  únicamente  de 
estañero,  sino  que  hago  además  de  fundidor  de  campanas,  de  fabrican- 
te de  lámparas;  de  barbero,  y  hasta  de  tonelero;  porque  en  esta  tierra,  hay 
una  carencia  absoluta  de  tales  oficios ...  he  trabajado  en  la  sacristía,  un 
lavatorio  de  estaño,  con  su  concha  correspondiente,  avaluado  en  varios 
centenares  de  pesos". 

No  se  ha  conservado  esta  obra  primitiva,  pero  suponemos  sirvió  de 
marco  a  la  magnífica  escultura  de  piedra  sapo  — obra  acaso  de  Prí- 
moli  o  Bianchi —  hoy  existente  en  la  antesacristía  de  la  iglesia  de  Cór- 
doba. Además  el  dicho  H.  Klausner,  vivió  en  la  estancia  de  Santa  Cata- 
lina, donde  desarrolló  sus  energías  y  buenas  cualidades  dejándonos  un 
grato  recuerdo  de  su  paso  por  nuestra  querida  Córdoba. 

Más  celebridad  han  alcanzado  Krauss,  Prímoli  y  Bianchi.  El  H. 
Krauss  í1)  había  nacido  en  1689.  Como  era  arquitecto,  pudo  eiercer 
muy  pronto  su  profesión,  muy  requerida,  por  cierto,  porque  entre  Roma 
y  Córdoba  se  agitaba  la  cuestión,  si  era  o  no  conveniente,  levantar  nuevo 
edificio  para  el  Noviciado,  como  así  mismo,  si  el  Colegio  Universidad 
debía  recibir  mejoras  en  su  edificio. 

Parece  ser  que  se  detuvo  poco  tiempo  en  Córdoba,  pues  marchó 
en  compañía  de  su  paisano  P.  Antonio  Sepp,  acompañándole  a  las  Re- 
ducciones guaraníticas  de  Santo  Tomé  y  San  Juan,  desde  donde  escri- 
bió (en  1702)  una  carta,  a  su  antigua  provincia  donde  dice  que  estaba 
construyendo  iglesias  en  las  misiones  de  indios  guaraníes.  Poco  después 
le  llevaron  a  B.  Aires  para  comenzar  las  construcciones  célebres  que 
perpetúan  su  memoria  hasta  nuestros  días.  Es  un  hecho  que  en  1705 
se  hallaba  en  Córdoba,  donde  hizo  los  planos  del  Coleqio  de  B.  Aires, 
y  que  pasó  al  punto  a  realizarlos,  ese  mismo  año.  Los  Padres,  reunidos 
entonces  en  Congregación  provincial  (Córdoba)  creyeron  ser  suntuoso 


(:)  El  P.  Leonhard  en  las  Anuas  (lug.  cit.)  dice  que  nació  en  Praga  (Bohe- 
mia) pero  el  mismo  Padre  dice  que  nació  en  Pilsen  (Alemania).  "Mensajero  del  Co- 
razón de  Jesús"  del  año  1921,  p.  71. 
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el  proyectado  Colegio;  pero  el  P.  Antonio  Garriga  en  visita  de  1712 
ordenó  que  se  continuase  la  obra  "según  la  planta  (o  plano)  que  tiene 
hecha  el  H.  Krauss".  A  él  pues  se  le  debe  el  Colegio  de  B.  Aires. 

Pero  al  mismo  tiempo  atendía  en  Córdoba  a  la  construcción  del  No- 
viciado — hoy  Residencia —  exclusivamente  dirigida  por  él,  y  la  del 
Colegio  Universidad,  que  hubieron  de  terminar  Prímoli  y  Bianchi.  De 
ello  nos  cerciora  el  elogio  fúnebre  sacado  de  las  Anuas  de  1714-1720; 
pues  al  cerrar  su  elogio  en  1714'  dicen:  "Varón  en  todos  conceptos  bene- 
mérito de  la  provincia,  pues  dedicó  la  mayor  parte  de  sus  actividades  a 
la  construcción  de  este  Colegio  (de  B.  Aires)  y  del  de  Córdoba". 

Qué  fué  llamado  a  Córdoba  para  construir  el  Noviciado  y  la  Uni- 
versidad, se  saca  de  las  Anuas,  por  las  cuales  también  se  ve  que  existía 
una  verdadera  disputa  entre  los  superiores  para  lograr  al  H.  Krauss,  y 
aprovecharse  de  su  profesión  para  la  construcción  de  sus  colegios  e 
iglesias.  Así  vemos  que  en  una  exposición  que  llevaba  al  P.  General 
el  P.  Burgés,  como  Procurador  de  la  Provincia  en  1700,  se  expresaba 
en  estos  términos:  "El  P.  Lauro  Núñez  (Provincial)  quiere  magníficos 
edificios,  y  para  este  fin  ha  traído  al  H.  Krauss  al  Noviciado  de  Córdoba 
el  único  artífice  que  hay  en  toda  la  provincia,  privando  de  él  al  Colegio 
de  B.  Aires,  que  necesita  de  casa"...  (lug.  cit. ) . 

Y  aquí  nos  vamos  a  detener  para  ver  cuándo  y  cómo  se  construyó 
el  Noviciado  llamado  el  Nuevo,  que  hoy  forma  totalmente  la  Resi- 
dencia, y  que  es  obra  del  H.  Krauss. 

2. —  Se  estaba  completando  un  siglo  desde  que  se  abrió  el  noviciado 
en  Córdoba,  a  raíz  de  la  fundación  de  la  provincia,  y  hasta  entonces  venía 
pasando  por  varias  vicisitudes  en  lo  tocante  al  local  del  domicilio,  sin 
llegar  nunca  a  reunir  las  condiciones  apropiadas  para  la  formación  de 
los  novicios,  según  el  Instituto  de  la  Compañía.  Sin  duda,  que  tanto  en 
Córdoba  como  en  Roma  se  preocuparon  de  llenar  tal  necesidad;  pero  só- 
lo en  1656  vemos  tratado  este  asunto,  en  particular,  cuando  el  P.  Ge- 
neral Goswino  Nikel  (24  Enero)  en  carta  al  Provincial  le  decía,  que 
ya  que  tenía  cómo  sustentarse  el  Noviciado,  sería  mucho  mejor  para 
su  formación  edificar  casa  aparte,  dentro  de  las  tapias  del  Colegio. 
pero  independienté.  En  1661,  el  mismo  P.  General,  insiste  en  que  estén 
los  novicios  separados  del  Colegio.  Más  aún  en  1696,  el  nuevo  General 
P.  Tirso  González,  insiste  en  que  se  haga  casa  separada  del  Colegio. 
para  el  Noviciado,  urgiendo  que  cuanto  antes  se  idee  u  ejecute  la  fá- 
brica necesaria  y  capaz  para  el  Noviciado. 

Así  marchaba  el  asunto  cuando  un  acontecimiento  pareció  resolver 
la  situación,  — dejar  el  cuarto  del  Colegio  y  vivir  en  casa  propia —  y  es 
que  en  1700  entregó  su  casa  D.  Francisco  Mujica,  para  poner  el  Novi- 
ciado a  tres  cuadras  al  norte  del  Colegio,  y  al  punto  se  instaló  allí  el 
Noviciado,  entrando  tres  años  después  en  la  Compañía,  el  donante,  que 
se  unió  a  su  hermano  ya  por  entonces  jesuíta.  Documentos  de  la  época 
nos  dicen  que  en  1713  se  trasladaron  los  novicios  al  Noviciado  Nuevo, 
del  que  nos  ocupamos,  y  se  llama  en  las  Anuas  Casa  del  Noviciado;  asi 
como  también,  que  por  ese  mismo  tiempo,  el  H.  Krauss  realizó  la  cons- 
trucción del  Noviciado. 

Sabemos  también,  que  el  cuarto  del  Noviciado  dependiente  del 
Colegio  ocupaba  un  lugar  apartado  del  Colegio,  y  que  sea  por  las 
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lluvias  o  por  la  poca  solidez  de  su  trabazón,  se  iba  haciendo  inhabitable. 
¿Dónde  estaba  situado?  Creemos  por  las  referencias,  que  ocupaba  el 
ángulo  Noroeste  del  edificio,  anexo  a  la  ermita;  por  lo  tanto  a  poca  dis- 
tancia, y  en  el  mismo  cuartel  del  edificio  o  manzana  de  terreno;  siendo 
fácil  el  derribo  del  primitivo  noviciado,  que  pasó  a  huerta,  con  una  noria 
y  otras  utilidades  que  podía  reportar. 

3. — Ya  podemos  imaginar  lo  que  significaría  entonces  una  obra  de 
semejantes  proporciones.  Multitud  de  carretas  y  carretones  llenos  de 
cantos  rodados,  y  de  bloques  amorfos  de  mármol  rosado,  extraídos  de 
las  canteras  cercanas .  .  .  hornos  de  ladrillos  instalados  en  el  cuartel 
sudoeste  del  edificio,  — hoy  limitado  por  el  ángulo  que  forma  la  Facul- 
tad de  Ingeniería  con  el  Colegio  nacional, —  carros  de  cal,  que  descargan 
en  la  ranchería  del  Colegio.  .  .  una  peonada  ingente  de  indios,  sin  más 
albañilería  que  su  torpeza  e  ignorancia,  etc.  Todo  eso  era  lo  que  tenía 
el  arquitecto  ante  los  ojos  como  garantía  de  su  construcción .  .  . 

Al  fin,  ésta  empezó  sobre  un  trazado  sencillo,  formando  un  ángulo 
recto,  completando  un  cuadrado  (casi  de  lados  iguales)  con  la  esquina 
noreste,  o  cruce  de  calles  Vélez  Sársfield  y  Caseros. 

No  busquemos  estilo  arquitectónico  de  ninguna  especie.  Recias  pa- 
redes, — oscilantes  entre  un  metro,  y  metro  y  medio  de  espesor,  de  piedras 
toscas  de  mármol,  alguna  hilera  de  ladrillos  y  cal, —  se  fueron  levantando 
hasta  formar  dos  pisos,  con  piezas  relativamente  holgadas,  techadas  cada 
una  con  bóveda  de  ladrillo,  con  clavos  y  espaciosos  corredores  también 
abovedados  de  igual  modo,  tal  cual  lo  podemos  hoy  día  contemplar, 
seguros  de  su  solidez  y  de  su  relativa  belleza. 

Parece  ser,  que  no  pudiendo  estar  de  continuo  el  arquitecto  H. 
Krauss,  — pues  dirigía  al  mismo  tiempo  el  Colegio  e  iglesia  de  S.  Igna- 
cio en  B.  Aires —  se  encargaba  de  dirigir  las  obras,  en  su  ausencia  D. 
Antonio  Zebrero,  a  quien  tomó  por  capataz  o  sobrestante,  hasta  la  ter- 
minación de  las  mismas.  Y  aún  sabemos,  que  más  adelante  corrió,  éste, 
con  la  dirección  de  los  trabajos  cuando  los  H.H.  Prímoli  y  Bianchi  fal- 
taban de  Córdoba  (-').  Y  a  la  verdad  que  se  necesitaba  un  capataz  eje- 
cutor, pues  el  P.  Visitador  Juan  Garriga  llamó  a  Krauss  a  B.  Aires, 
donde  vivió  casi  de  asiento,  hasta  su  muerte  ocurrida  en  1714,  habiendo 
hecho  la  iglesia  de  S.  Ignacio  y  dejando  el  Colegio  muy  adelantado  (3). 

Pero  entretanto  progresaba  en  Córdoba  su  obra,  el  Noviciado  su- 
friendo algunas  modificaciones  que  surgieron  del  estudio  más  sosega- 
do de  los  planos  o  mejor  dicho,  de  su  ejecución.  Véase  sino  cómo  el  P. 
Tamburini  en  1 71 6,  corregía  los  defectos  de  construcción:  "Se  ha  visto 
^aquí  en  Roma)  la  planta  del  Noviciado  Nuevo  en  que  se  nota  lo  si- 
guiente: no  señala  puerta  de  comunicación  con  el  Colegio,  que  se  su- 
pone está  hacia  la  escalera;  los  lugares  quedan  sin  luz,  lo  que  no  es  de- 
cente; los  aposentos  no  logran  sino  segunda  luz  y  están  en  la  misma 
banda  de  la  puerta,  con  que  quedan  hechos  unos  calabozos,  incapaces 
del  oreo.  Para  remediar  este  inconveniente  parece  no  será  dificultoso 
que  el  corredor  o  tránsito  que  viene  delineado  de  la  parte  interior  del  pa- 
tio, se  fabrique  al  lado  opuesto,  según  va  anotado,  en  la  misma  planta 


(2)  Libro  del  Oficio  del  P.  Proc.  de  provincia,  fol.  193  v  194,  año  1720. 

(3)  P.  Carlos  Leonhardt,  en  el  "Mensajero  del  Cor.  de  Jesús"  de  1921. 
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que  remití  en  la  1 ."  vía,  cuyas  ventanas  caerán  al  sur.  Así  se  logran  las 
puertas  hacia  el  tránsito,  y  las  ventanas  al  patio,  que  será  mucho  mejor 
que  como  está  delineado". 

Pero  mientras  el  P.  General  se  preocupaba  de  levantar  un  Noviciado 
en  regla,  los  buenos  Padres  de  Córdoba,  parece  que  gastaron  grandes 
sumas  en  refaccionar  la  Casa  del  Noviciado  ocupada  desde  1700  a  1713, 
según  se  ha  visto  y  aun  parece  trataron  de  hacer  allí  una  iglesia.  Imagí- 
nese el  lector,  lo  mal  que  sentaría  al  P.  General  lo  que  parecía  salida 
de  tono;  razón  por  la  cual,  escribió  al  Provincial  que  lejos  de  gastar,  pre- 
fería si  preciso  fuera,  aplazar  las  obras  del  Colegio,  a  punto  de  empezarse. 
"Estando,  dice,  tan  empeñado  el  Colegio  Máximo,  es  necesario  se  sus- 
penda por  algunos  años  su  fábrica,  y  — pues  hay  en  un  Cuarto,  la  necesa- 
ria habitación;  y  su  magnificencia  sólo  sirve  para  ostentación,  ajena  a 
nuestros  edificios, —  cese  hasta  que  esté  desempeñado  el  Colegio,  y  sirvan 
los  esclavos  en  el  cultivo  de  las  haciendas .  .  . 

"Teniendo  ordenado  ya,  que  los  novicios  se  críen,  no  en  la  Casa 
del  Noviciado,  sino  en  el  Colegio  de  Córdoba,  sólo  tengo  que  confirmar 
esta  orden,  conformándome  con  el  parecer  del  P.  Visitador  y  sujetos  de 
celo  y  experiencia  de  esa  provincia.  Y  estando  la  Ca.sa  del  Noviciado  tan 
pobre,  no  hay  necesidad  de  hacer  una  iglesia  tan  magnífica,  que  sería 
inútil,  aunque  estuviese  muy  rica.  Ordeno  que  se  suspenda  la  fábrica  de 
dicha  iglesia  que  no  quiere  Dios  templos  edificados  con  medios  tan  inde- 
centes (4)  al  menos,  como  son  los  que  se  han  buscado  para  fabricar 
aquél "  (5).  Así  pues  la  iglesia  proyectada  no  se  levantó  y  la  Casa  del 
Noviciado  fué  abandonada  por  los  novicios.  ¿Cuándo?  Creemos  que 
en  1713. 

4. — Es  una  fecha  difícil  de  establecer,  dada  la  imprecisión  en  fi- 
jarla los  cronistas  de  entonces.  En  el  libro  de  cuentas  del  Procurador 
se  fija  el  estreno  del  Noviciado  Nuevo  el  año  1725  (,;)  pues  en  el  libro 
de  oficio  (del  Procurador)  se  leen  partidas  como  ésta:  "por  $  50  en  aves 
y  postres,  etc.,  en  la  comida,  el  día  que  se  mudó  el  Noviciado.  .  ."  Pero 
nos  parece  ser  dato  equivocado.  En  las  Anuas  de  1714-1720  se  lee:  "en 
el  noviciado  cuyos  fundamentos  se  han  puesto  ahora";  y  entonces  s? 
empezaría  la  obra  cerca  de  1720.  Y  aunque  en  las  Anuas  de  1720-1730  se 
diga:  "Se  ha  construido  toda  la  casa  del  Noviciado  desde  sus  fundamen- 
tos, con  cal  y  ladrillo  y  con  bóveda,  muy  buena  y  cómoda"  sin  embargo 
en  carta  del  P.  General  de  1716  se  supone  haberse  hecho  el  traslado  an- 
teriormente a  esta  fecha,  por  cuanto  dice:  "Sobre  el  nuevo  noviciado 
reunido  al  Colegio,  V.  R.  siga  lo  dispuesto  por  el  P.  Visitador",  etc. 

Lo  que  que  se  saca  en  limpio  es  que  en  1700  se  ocupó  el  hoy  llamado 
Noviciado  viejo,  separado  del  Colegio  cuatro  o  más  cuadras;  pues  el  P. 
Francisco  Mujica  que  habiendo  entrado  en  la  Compañía  en  1703  murió 
en  esa  misma  Casa  (Diciembre  1726),  asegura  que,  tres  años  antes,  al 
donar  el  edificio  para  noviciado,  enseguida  se  mudó.  Además  en  el  Libro 
de  Consultas,  de  1741  consta  que  cuando  se  trató  de  trasladar  el  Novi- 


(4)    Como  era  aplicar  a  esa  obra  el  dinero  destinado  a  otros  fines, 
(s)    Anuas  de  1713. 

(6)  Libro  de  Oficio,  Enero  1725.  Pago  de  los  músicos  guaraníes,  pedidos  para 
celebrar  la  conclusión  de  la  obra. 
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ciado  Nuevo  a  Calamuchita,  uno  de  los  consultores  al  fundar  su  oposi- 
ción, decía  "sería  mal  visto  después  de  haberse  trasladado  el  Noviciado  el 
año  1700  desde  el  Colegio  al  Noviciado  que  llaman  el  Viejo,  y  allí  ha- 
berse gastado,  más  de  $  30.000;  después,  el  año  1713  fuese  otra  vez  revo- 
cado el  Noviciado  nuevo,  junto  con  el  Colegio,  y  aquí  mismo  se  hubiese 
hecho  más  de  $  30.000  de  gasto  para  edificar  este  Noviciado  Nuevo, 
si  ahora  éste  se  desamparase,  y  se  hiciera  otro  tanto  gasto,  para  hacer 
otro  Noviciado  en  Calamuchita".  De  donde  se  infiere  que  en  1713  el  No- 
viciado Nuevo  (hoy  Residencia)  estaba  ya  junto  con  el  Colegio  o  sea 
fuera  del  Noviciado  viejo  o  Casa  del  Noviciado. 

Pero  el  Colegio  no  se  desprendió  del  edificio  abandonado  por  los 
novicios;  porque  en  1715  por  lo  menos  ya  funcionaba  como  Casa  de 
ejercicios,  puesto  que  el  P.  Tamburini  informado  de  este  suceso  respon- 
día el  1.°  de  Mayo  de  1716  al  Provincial:  "Sobre  haber  convertido  la 
Casa  en  que  estaba  el  Noviciado  en  Casa  para  dar  los  Ejercicios,  me  re- 
presentan dos  inconvenientes",  etc.  Posteriormente,  en  1716  el  mismo 
P.  General  declaró  oficialmente  Casa  de  Ejercicios,  la  casa  del  Novicia- 
do viejo,  aunque  siempre,  dependiente  del  Colegio.  Y  a  falta  de  otros 
datos,  suponemos  que,  o  sólo  se  ocupaba  para  dar  Ejercicios  y  cuando 
se  daban  Ejercicios;  o  de  ocuparse  establemente,  sería  por  alguno  que 
otro  Padre  para  guardar  la  casa.  Es  un  hecho  (r)  que  en  1726  (21  Di- 
ciembre) el  cordobés  P.  Francisco  Mujica,  entregó  su  alma  a  Dios  en  el 
Noviciado  Viejo. 

Aunque  hemos  asignado  la  fecha  de  1713  como  final  de  la  obra  del 
nuevo  Noviciado,  déjase  entender  que  aun  quedarían  otros  arreglos  o 
complementos  que  lentamente  se  iban  haciendo,  según  las  necesidades, 
pues  hasta  1723  se  hallan  pagos  de  construcción  del  Noviciado,  en  el 
libro  del  Procurador.  Pueden  verse  allí  mismo  los  gastos  que  ocasionó  la 
noria  del  Noviciado  ( s )  la  casa  de  las  beatas,  situadas  en  la  plazoleta 
frente  a  la  iglesia,  y  los  techos  de  la  ermita  así  como  los  de  la  capilla 
del  Noviciado,  para  darse  cuenta  de  la  magnitud  de  la  obra  del  No- 
viciado. 

5.. — Pero  a  nadie  se  le  escapará,  que  no  sólo  el  Noviciado  sino  toda 
la  casa  no  menos  que  el  Colegio  de  Montserrat,  necesitaban  una  reforma 
radical,  pues  desde  1610  la  casa  se  venía  modificando  con  obras  parcia- 
les y  reparaciones,  que,  si  llenaban  una  necesidad,  no  por  eso  satisfa- 
cían a  lo  que  pudiéramos  llamar  decoro  de  la  enseñanza.  Ni  la  vivienda 
de  estudiantes  y  profesores,  ni  las  aulas,  respondían  al  grado  de  cultura, 
que  en  el  decurso  de  un  siglo  justo,  se  venía  desarrollando  en  el  primer 
centro  docente  de  toda  la  Gobernación.  Por  eso  la  Compañía  recons- 
truyó ambos  cuerpos  de  edificio:  el  Colegio  (o  vivienda  de  los  jesuítas, 
hoy  Colegio  Nacional)  y  las  aulas  (hoy  Universidad).  El  primero  se 
conserva  con  sus  dos  pisos;  pero  el  segundo  local,  o  Universidad,  hace 
muy  poco  recibió  una  modificación  notable,  pues  además  del  cambio  de 
la  fachada,  extensivo  también  al  Colegio  Nacional,  cuenta  con  un  piso 
más,  pero  sin  tocar,  un  punto,  la  planta  primitiva. 


(')    Anuas  de  1720-1730,  fol.  27. 

(a)    Mons.  Cabrera,  "Cultura  y  beneficencia" 
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Las  circunstancias  favorecieron  esta  vez,  los  deseos  de  los  Provincia- 
les y  Rectores  de  Córdoba,  pues  dos  Hermanos  arquitectos,  que  han 
adquirido  justo  renombre,  podían  concurrir,  como  lo  hicieron,  a  erigir  para 
la  Ciencia  un  edificio  sólido,  y  proporcionado,  y  digno  de  pasar  a  la  his- 
toria. 

Eran  éstos  los  H.H.  Andrés  Bianchi  y  Juan  Prímoli,  italianos,  arqui- 
tectos de  profesión,  que  a  poco  de  entrar  en  la  Compañía,  vinieron  a  la 
Misión  del  Paraguay  en  el  año  1717.  Bianchi  murió  en  Córdoba  en  el 
año  1742,  y  Prímoli  murió  en  la  Candelaria  en  el  año  1747.  Pero  para 
que  e!  lector  pueda  mejor  apreciar  las  actividades  de  ambos,  plantearemos 
un  espécimen  abreviado  de  las  mismas. 


Patio  interior  del  Colegio  Máximo  en  1760  (hoy  Colegio  de  Montserrat), 
donde  aparece  un  tercer  piso  levantado  hace  12  años. 

Andrés  Bianchi  aparece  en  Córdoba  en  Marzo  de  1 720,  de  donde  sa- 
lió para  Buenos  Aires  (9),  a  donde  se  le  había  llamado.  Por  el  año  1726 
vuelto  de  nuevo  a  Buenos  Aires,  donde  diseña  o  hace  los  planos  de  la 
iglesia  de  los  P.P.  Franciscanos,  en  perfecta  armonía  con  la  voluntad 
del  P.  Tamburini,  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  quien  escribía.  "Pí- 

(")  En  el  libro  del  Oficio  del  Procurador  de  la  provincia,  fol.  189,  Marzo  de 
1720,  léese  del  H.  Bianchi,  que  es  el  aludido  "Item  pagué  por  el  flete  retorno  de  tres 
carretas  en  que  [ueron  a  B.  Aires  los  H.H.  Savizaro,  Guinet  y  Bianchi,  $  25  por  ca- 
rrada..." Por  documentos  que  publicó  Don  Vicente  G.  Quesada  en  el  tomo  IV  de 
la  Revista  de  B.  Aires,  año  de  1864  y  el  P.  Abraham  Argañaraz  en  su  Crónica  del 
Convento  franciscano  de  B.  Aires,  consta  que  el  H.  Bianchi  hizo  el  diseño  o  los  planos 
de  la  antigua  iglesia  de  dicha  comunidad,  habiéndose  abierto  los  cimientos  en  1726. 
Para  esta  fecha  pues  debió  estar  el  jesuíta  arquitecto  en  B.  Aires. 

(Mons.  Cabrera,  "Recuerdos  del  pasado  argenino",  p.  21,  nota). 
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déme  al  H.  Bianchi  licencia  para  emplearse  un  año,  en  obsequio  de  nues- 
tra Señora,  trabajando  conforme  a  su  arte  en  la  iglesia  que  fabrican 
los  P.P.  de  la  Reforma  de  S.  Francisco  de  B.  Aires;  yo  le  remito  a  V.  R. 
quien  lo  concederá  o  negará  según  juzgare  conveniente;  pero  me  alegrará 
que  se  pueda  dar  este  gusto  a  esos  P.P.  y  ese  consuelo  al  Hermano"  (10)- 

Por  el  año  1729  vemos  solicitado  al  H.  Bianchi  por  el  Cabildo  de 
Córdoba  para  sacar  de  su  atolladero  a  las  obras  de  la  Catedral  y  en- 
comendarle la  dirección  de  las  obras,  previo  un  detallado  presupuesto  de 
lo  que  importaría  la  construcción. 

Véase  cómo  lo  reseña  Mons.  Cabrera,  tomándolo  del  Archivo  muni- 
cipal de  Córdoba  (Lib.  25):  "La  presencia  del  H.  Bianchi  frente  a  los 
trabajos  de  la  catedral  debíase  también,  en  parte  a  gestión  activa  y  eficaz 
del  ayuntamiento,  el  cual,  en  acuerdo  habido  el  31  de  Agosto  de  1729,  a 
vista  del  total  decaimiento  en  que  se  encontraba  la  obra  a  la  sazón  y 
anheloso  de  que  ésta  se  prosiguiera,  había  resuelto  a  la  vez  que  requerir 
de  la  munificencia  de  S.  M.  las  providencias  del  caso,  solicitar,  sobre  todo, 
del  Rector  de  la  Compañía  de  Jesús  que  el  H.  Andrés  Bianchi,  profeso 
en  ella  y  maestro  de  arquitectura,  reconociendo  la  obra  y  el  estado  en  que 
se  halla,  haga  el  cómputo  de  lo  que  pueda  importar  su  costo  para  la  per- 
fección de  ellas.  Un  mes  más  tarde,  dábase  cuenta  al  muy  ilustre  Cuerpo 
congregado.  .  .  de  que  Bianchi  había  presupuestado  los  gastos  que  deman- 
darían la  prosecución  de  la  obra,  hasta  su  remate,  en  la  suma  de  veinti- 
cuatro mil  pesos". 

En  1732  aparece  Bianchi  construyendo  el  Convictorio  de  Montserrat, 
en  Córdoba  ( 11 )  y  otras  obras  más,  según  consta  por  una  Ordenación  del 
P.  Visitador  dada  en  la  misma  ciudad  en  la  que  leemos:  "En  viniendo 
el  H.  Andrés  Bianchi,  dirigirá  la  obra  de  este  Colegio  (de  Córdoba)  y  la 
del  Colegio  Convictorio  ( de  Montserrat )  y  también  las  ( obras )  de  Alta 
Gracia,  Jesús  María  y  San  Ignacio  de  los  ejercicios  ( Calamuchita )  de 
suerte,  que  en  ninguna  se  la  precise  a  que  trabaje  personalmente,  sino  sólo 
a  que  cuando  fuere  necesario,  vaya  prontamente  dicho  Hno.  a  todas  y 
cada  una  de  ellas  para  dirigirlas"  (12). 

Dos  años  más  tarde,  o  sea  en  1734,  se  le  ve  tomar  parte  en  las  obras 
de  B.  Aires,  pues  en  consulta  de  1734.  "Se  consultó  la  planta  que  hizo  el 
H.  Bianchi  para  la  nueva  fundación  de  B.  Aires.  ..ya  todos  agradó". 
Pero  a  partir  de  esta  fecha,  figura  en  el  catálogo,  adscripto  al  Colegio  de 
Córdoba,  y  por  las  cartas  Anuas  sacamos  que  en  1735  seguía  desplegando 
sus  actividades;  mas  como  por  entonces  allí  mismo  tuvo  contacto  con  el 
H.  Prímoli,  nos  permitirá  el  lector,  enumerar  algo  siquiera  de  lo  mucho 
que  este  Hno.  hizo  para  honra  de  la  Compañía  y  gloria  de  Dios". 

También  el  H.  Prímoli  llegó  a  Córdoba  en  1717,  y  por  el  "Libro  de 
Oficios"  ya  citado,  sabemos  que  por  Diciembre  de  1721,  aun  estaba  en 


"Cartas  de  los  P.P.  Generales:  Tamburini  al  P.  Roca,  22  Junio  1726". 
(")    En  el  Libro  de  consultas  de  1732,  en  la  de  30  de  Julio,  los  P.P.  consultores 
deliberaron  si  en  las  obras  del  Convictorio  se  sigue  el  plan  del  H.  Kraus  o  el  que 
presenta  el  H.  Bianchi.  Pero  en  1734  (2  de  Marzo)  resolvieron  seguir  el  plan  de 
Kraus. 

(12)    Véase  P.  Grenon,  "Alta  Gracia",  p.  36. 
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Córdoba  (1S).  En  1728  pasa  desde  Córdoba  a  Buenos  Aires  de  cuya 
catedral  tenia  la  superintendencia,  logrando  cerrar  su  gran  bóveda  en 
1729  según  refiere  el  P.  Gervasoni.  Allí  demoró  algún  tiempo  más.  pero 
muy  pronto,  puede  verse  en  la  consulta  de  Enero  de  1734,,  y  residiendo 
a  la  sazón  en  Córdoba,  se  le  llamó  desde  el  Colegio  de  Santa  Fe,  para 
ver  si  el  techo  que  se  hundía  podía  abovedarse  con  cal  y  canto.  De  allí 
pasó  a  las  Doctrinas  y  se  detuvo  en  S.  Miguel,  cuya  iglesia  se  levantó  ba- 
jo su  dirección,  y  cuyas  ruinas,  todavía  hoy  admiramos  (Anuas,  p. 
XCV)  volviendo  ese  mismo  año  1735  a  B.  Aires  como  consta  por  una 
consulta  tenida  en  Córdoba,  en  la  que  se  determinó  llamar  al  H.  Prímoli 
para  dirigir  la  obra  de  la  Residencia  de  B.  Aires,  pues  entonces  se  hallaba 
en  S.  Miguel  y  sin  poder  trabajar.  Por  el  mismo  tiempo  fabricó  en  B.  Ai- 
res la  iglesia  de  los  P.P.  de  la  Merced,  la  iglesia  de  la  Recoleta  del  Pilar, 
y  sobre  todo  el  histórico  Cabildo.  Finalmente  a  él  se  deben  tres  bellísimas 
iglesias  que  levantó  en  territorio  de  Misiones  en  los  pueblos  de  Trinidad 
y  Concepción  y  S.  Miguel  (")•  Cargado  de  méritos  rindió  su  alma  al 
Creador  en  Candelaria  el  año  1747. 

6. — Evidentemente,  ambos  Hermanos,  Prímoli  y  Bianchi  merecen  un 
lugar  honroso  en  nuestra  Historia  argentina,  pues  sus  obras  siguen  des- 
pertando la  admiración,  no  tanto  por  su  esbeltez  arquitectónica,  — que  no 
podía  dar  de  sí  la  tierra,  en  su  época  colonial,  privada  de  medios  aptos  de 
construcción, ■ —  cuanto  por  su  solidez  y  una  simplicidad  que  nos  ha  refle- 
jado el  estilo  colonial,  como  en  transición  para  otro  más  culto  y  artístico, 
que  el  tiempo  ha  fijado  y  la  multitud  de  elementos  nuevos  ha  ve- 
nido a  suplir  ( 13 ) . 

Pero  al  trazar  su  elogio,  se  han  tejido  también  inexactitudes  e  impre- 
siones; pues  los  P.P.  Gervasoni  y  Catáneo,  de  quienes  se  toman  los  da- 
tos principales,  no  han  apurado  o  depurado  los  hechos,  sino  que  al  escribir 
han  manifestado  impresiones  no  siempre  desligadas  de  subjetivismos, 
y  por  lo  mismo  debemos  modificar  algo  sus  apreciaciones.  M.  Cabrera 
en  su  "Tesoro  del  pasado.  .  . "  (p.  23)  nos  ofrece  algunos  párrafos  de 
interés  y  nos  dice: 

"Como  todo  lo  que  atañe  a  las  dos  personalidades  jesuíticas  men- 
cionadas, Prímoli  y  Bianchi,  cualquier  dato  relacionado  con  ellos  es  in- 
teresante yo  reproduciré  las  líneas  que  les  consagraron  los  P.P.  Carlos 
Gervasoni  y  Cayetano  Catáneo  — jesuítas  también — en  sus  dos  famosas 
cartas  del  primero  (1G)  y  una  del  segundo  (1T)  reproducidas  en  el 
"Cristianésimo  felice"  del  P.  Muratori,  de  donde  las  tradujo,  José  Ma- 
nuel de  Estrada,  al  castellano,  y  publicó  la  Revista  de  B.  Aires". 

(13)  Cabrera,  barrunta  — nada  más  que  barrunta —  que  el  H.  Prímoli  hizo  los 
planos  de  la  Catedral  de  Córdoba,  en  tiempo  del  Obispo  Pozo  y  Silva  (1715-1724)". 

Creemos  que  se  equivoca,  pues  acabamos  de  ver  que  los  hizo  Bianchi  en  1729. 
Se  funda  en  un  dato  del  Libro  de  Oficio  p.  214.  "Item  por  siete  varas  de  Rúan,  para 
dos  camisas,  para  el  H.  Primoli  a  12  reales  vara  y  $  10".  Lo  que  nada  tiene  que  ver 
con  los  planos  (Cabrera,  "Tesoro  del  pasado",  p.  21). 

(14)  V.  Furlong  S.  J.,  "Los  jesuítas  y  la  cultura"...,  p.  90. 

(15)  Véase  al  respecto:  Furlong  S.  J.,  lug.  cit.,  pág.  88-93:  Mons.  Cabrera,  "Te- 
soro del  pasado"...  p.  21-24.  "Revista  de  B.  Aires",  años  1865  y  1860.  Cartas  del 
P.  Gervasoni,  etc. 

(10)    B.  Aires,  2  de  Junio  de  1729  y  Córdoba,  3  de  Agosto  1729. 
(17)    20  de  Abril  de  1730,  escrita  en  la  Reducción  de  Santa  María. 
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"Refiriéndose  a  la  catedral  de  B.  Aires  dice  Gervasoni:  "es  sober- 
bia, hecha  a  la  romana,  con  cúpula  y  cinco  capillas  por  cada  lado,  sin 
contar  las  tres  grandes  que  están  a  los  lados  de  la  cúpula"  (1S).  En  estos 
momentos  se  está  haciendo  la  bóveda  de  toda  la  nave,  bajo  la  superin- 
tendencia de  un  Hno.  Prímoli,  milanés,  que  vino  en  la  misión  pasada  de 
1717.  Es  éste  un  Hno.  incomparable,  infatigable.  El  es  el  arquitecto,  el 
intendente,  ei  albañil,  y  tiene  que  ser  necesariamente  así  porque  los  es- 
pañoles no  entienden  ni  jota  (ia).  Así  Mons.  Cabrera,  1.  cit.,  pág.  24. 

"Este  hermano  ha  fabricado  la  catedral  de  Córdoba  (20)  del  Tucu- 
mán,  nuestra  iglesia  de  aquel  Colegio  (21)  la  de  los  P.P.  referidos  de  S. 
Francisco  (22)  aquí  en  B.  Aires,  la  de  los  P.P.  de  la  Merced.  .  .  y  con- 
tinuamente es  llamado  acá  y  allá  para  ver,  visitar,  hacer  diseños.  .  ." 

En  su  carta  posterior  repite  los  mismos  errores,  al  decir  que  Prí- 
moli está  en  B.  Aires,  después  de  haber  fabricado  en  Córdoba  al  Sr.  Obis- 
po, una  catedral  muy  hermosa. 

Por  su  parte  el  P.  Catáneo,  avanza  tal  vez  más  en  sus  impresiones, 
acoplando  a  ambos,  de  tal  suerte,  que  no  responde  a  la  realidad.  Veámoslo. 

"En  la  misión  anterior  a  la  nuestra,  vinieron  dos  hermanos  italianos, 
el  uno  insigne  arquitecto,  y  el  otro  excelente  maestro.  Prímoli  y  Bianchi, 
los  cuales  después  de  haber  terminado  nuestra  iglesia  (23)  que  es  muy  be- 
lla, fabricaron  en  B.  Aires  la  de  los  P.P.  reformados  franciscanos  (24)  con 
plantas  modernas  bellísimas  que  podrían  figurar  en  reputación,  en  cual- 
quier parte  de  Europa.  Fabricaron  además  a  petición  del  Sr.  Obispo  ( de 
B.  Aires)  la  fachada  de  la  catedral  con  dos  campanarios  al  lado,  que  la 
hacen  muy  majestuosa.  Emprendieron  también  a  instancias  del  Magis- 
trado —  la  construcción  del  Palacio  de  la  ciudad  (/Cabildo?),  aunque 
por  haberlo  comenzado  demasiado  suntuoso  y  no  pudiendo  el  vecindario 
subvenir  a  los  gastos  excesivos  que  se  requerían,  se  difirió  para  otro 
tiempo,  el  proseguirla". 

Pero  a  pesar  de  esos  lapsus,  queda  en  pie,  y  como  verdad  indiscu- 


(18)  Parece  inadmisible.  ¿Era  la  Catedral?  El  P.  Furlong  (1.  cit.,  p.  88)  ha- 
blando de  Córdoba  y  mentando  un  acuerdo  del  Cabildo,  continúa:  "Sabemos  por  Ger- 
vasoni que  la  obra  de  la  catedral  es  soberbia,  hecha  a  la  romana,  con  cúpula  y  cinco 
capillas  por  cada  lado  de  la  cúpula.  En  estos  momentos  se  está  haciendo  la  bóveda  de 
toda  la  nave.  .  ."  etc.,  lo  mismo  que  Cabrera  atribuye  a  la  Catedral  de  Córdoba.  A  su 
vez  el  P.  Leonhardt  (1.  cit.,  p.  158)  nos  cita  también  a  Gervasoni,  pero  hablando  de 
B.  Aires  y  su  Colegio  continúa:  "La  catedral  es  también  soberbia,  hecha  a  la  romana, 
etc.".  ¿En  qué  quedamos?  ¿Catedral  de  Córdoba?  ¿Catedral  de  B.  Aires?  Lamentamos 
tanta  imprecisión. 

(19)  Habla  un  italiano;  no  hay  que  extrañar  menospreciase  a  los  españoles. 

(20)  No  es  exacto.  Reservamos  la  obra  al  H.  Bianchi,  como  consta  de  la  carta 
del  Sr.  Obispo  Zevallos  al  Rector:  No  consta  que  Prímoli  hiciera  la  nueva  planta  y  la 
realizara  Bianchi.  Más  aún:  nótese  que  Gervasoni  escribe  en  1729  precisamente  "cuando, 
el  mismo  año,  Bianchi  presupuestaba  $  24.000  para  continuar  los  trabajos  deteni- 
dos". Y  cuando  en  1738  el  Obispo  Cevallos,  decía  que  en  ocho  años  no  se  habia 
trazado  una  línea  en  la  catedral,  y  sólo  entonces  se  levantaron  las  pilastras  del  pór- 
tico desde  sus  cimientos  hasta  el  arranque  de  las  bóvedas.  .  .  y  se  estaban  preparando 
materiales  para  proseguir  por  la  parte  del  crucero,  etc. 

(21)  Inexacto.  Se  terminó  en  1671  y  Prímoli  llegó  de  Europa  en  1717. 

(22)  Inexacto;  pues  como  hemos  apuntado,  el  P.  Argarañaz,  franciscano,  afirma 
ser  obra  de  Bianchi. 

(23)  Inexacto.  Lo  único  adimisible  es  que  retocaran  algún  altar  o  capilla. 

(24)  Esta  forma  de  plural  con  que  encara  el  asunto  Catáneo,  desconcierta. 
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tibie  que  los  H.H.  Prímoli  y  Bianchi,  "llenaron  los  anales  arquitectóni- 
cos de  todo  un  siglo"  como  con  frase  feliz  dijo  el  P.  Guillermo  Furlong 
en  su  opúsculo  citado.  Hecho  pues  el  recuento  de  sus  obras,  que  era  de 
justicia,  vamos  de  nuevo  a  ocuparnos  de  las  obras  del  Colegio  Máximo 
de  Córdoba. 

7. — Fué  constante  anhelo  de  los  superiores  de  Córdoba,  desde  tiem- 
po atrás,  levantar  un  edificio  que  tuviese  aspecto  de  colegio;  y  unas  aulas 
dignas  de  una  Universidad;  pero  siempre  se  tropezaba  con  las  di- 
ficultades pecuniarias,  para  realizarlo. 

Parece  ser  que  en  1681,  durante  el  provincialato  del  P.  Dombidas 
se  hizo  una  planta  (o  plano)  y  se  presentó  a  la  aprobación  del  P.  Ge- 
neral, pero  sin  resultado,  pues  se  vislumbra  allí  que  el  dinero  se  gastó 
en  otras  cosas,  según  carta  del  P.  Tirso  al  Provincial  Lauro  Núñez 
(Junio  1694)  y  en  la  que  se  lee;  "Sobre  la  resolución  de  haber  mudado, 
en  materiales  y  en  la  forma,  la  planta  — que  en  tiempo  del  provincialato 
del  P.  Tomás  Dombidas,  se  formó  para  la  fábrica  del  Colegio  de  Cór- 
doba, y  después  aprobaron  los  superiores —  escribí  largo  en  la  carta 
13.a  de  Octubre  de  91  lo  que  de  acá  se  puede  en  semejantes  materias, 
después  de  hecho  el  yerro,  que  no  se  puede  deshacer  sin  grandes  gastos, 
y  mayor  reparo  y  aun  escándalo  de  los  seglares,  de  ver  echar  el  dinero, 
río  abajo,  gastando  en  fabricar  y  derribar"  (25). 

Pero  los  deudas  seguían  inquietando  a  los  Rectores  del  Máximo,  y 
a  lo  que  parece,  le  habían  presentado  planos  que  revestían  cierta  magni- 
ficencia y  lujo  que  necesariamente  hacían  subir  el  costo  de  la  obra;  razón 
por  la  cual  insistía  el  P.  General  Miguel  Angel  Tamburini  que  no  se 
aventurasen  en  edificar  sin  contar  con  medios  como  expresaba  en  14 
de  Abril  de  1713.  "Estando  tan  empeñado  el  Máximo,  es  necesario  que 
se  suspenda  por  algunos  años  su  fábrica,  y  pues  hay  en  un  cuarto  la 
necesaria  habitación...  y  su  magnificencia  sólo  sirve  para  ostentación. 
— ajena  a  nuestros  edificios, —  cese  hasta  que  esté  desempeñado  el  Co- 
legio", etc.  (ib.). 

Entre  tanto,  la  obra  del  Noviciado  iba  tocando  a  su  fin,  hasta  que 
con  ia  llegada  de  los  H.H.  arquitectos,  de  Europa,  se  pudo  pensar 
en  hacer  algo  definitivo,  y  de  hecho,  se  empezó;  pues  en  las  Anuas  de 
1730-1735  hallamos  un  testimonio  decisivo  y  breve  en  estos  términos: 
"se  mueve  también,  aunque  lentamente  el  nuevo  edificio  del  Colegio,  uno, 
de  cuyos  locales  ocupa  hoy  la  nueva  biblioteca  aumentada  con  más  de 
setecientos  volúmenes,  que  en  Julio  del  34  trajo  de  Europa  el  P.  Ma- 
choni  con  limosnas  de  sus  amigos". 

Sólo  cinco  años  después  vemos  que  se  trabajó  decididamente,  en 
la  reconstrucción  del  Máximo,  desapareciendo  para  siempre  aquellos 
pisos  desiguales,  aquellos  cuartos  sin  tejas,  sin  bóvedas,  y  formando  es- 
paciosos patios,  en  torno  de  los  cuales  se  levantan  esos  arcos  que  her- 
mosean la  Universidad  y  de  lo  cual  nos  informan  con  su  laconismo 
acostumbrado  las  Anuas  de  1735-1742  donde  podemos  ver,  los  si- 
guientes datos  interesantes. 

"En  este  Colegio  de  Córdoba  se  han  construido  los  corredores  del 
piso  superior  con  sólidas  bóvedas  de  cal  y  ladrillo,  recibiendo  suficiente 


(25)    "Cartas  de  los  P.P.  Generales"  (Archivo  Prov.  B.  Aires). 
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luz  por  cinco  ventanas  colocadas  a  correspondiente  distancia,  y  rom- 
piendo ellas  el  cielorraso  de  las  bóvedas.  .  .  debiéndose  esta  obra  artís- 
tica a  nuestro  insigne  arquitecto  Hermano  Andrés  Bianchi.  De  este  mo- 
do, la  parte  superior  del  edificio  se  ha  hecho  más  resistente  y  más  her- 
mosa. Hiciéronse  al  mismo  tiempo  las  bóvedas  de  los  aposentos,  todos 
colocados  hacia  el  Oriente.  El  corredor  inferior  que  se  dirige  al  Orien- 
te, fué  prolongado,  y  se  levantaron  los  arcos  del  claustro  hasta  la  altura 
de  un  piso.  Se  hicieron  escaleras  mucho  más  cómodas  y  mejor  coloca- 
das que  antes"  (26). 

Por  ese  mismo  tiempo  creemos  que  el  H.  Bianchi,  hizo  o  comple- 
tó la  actual  sacristía  de  la  iglesia,  y  aún  la  antesacristía,  o  por  lo  menos 
la  pila-altar  que  sirve  de  aguamanil,  pero  como  él  tenía  que  atender  a 
otras  obras,  iba  realizando  los  pormenores  de  construcción,  su  capataz 
Zebrero,  arriba  mencionado,  para  verse  algo  desembarazado. 

Era  el  caso,  que  el  Gobernador  de  B.  Aires,  pedía  a  los  superiores 
de  Córdoba  enviasen  al  H.  Bianchi  a  B.  Aires  para  construir  el  con- 
vento de  las  Catalinas  cuyos  planos  levantara  el  Hermano;  pero  como 
el  Sr.  Obispo  de  Córdoba  le  apurara  para  levantar  el  pórtico,  cerrar 
las  bóvedas,  etc.,  de  la  Catedral;  el  Rector,  en  consulta,  tomó  el  expe- 
diente de  complacer  al  Obispo  y  al  Gobernador,  cediendo  a  éste,  por 
dos  meses  al  H.  Bianchi,  y  luego,  terminar  la  catedral.  Afortunadamen- 
te se  resolvió  mejor  el  caso;  pues  el  Gobernador  indicó  no  le  apuraba 
tanto,  v  así  pudo  terminar  el  Hno.  la  catedral  de  Córdoba,  y  luego  se 
fué  a  B.  Aires.  Juzgamos  será  gusto  del  lector,  tener  conocimiento  del 
hecho. 

En  efecto,  dando  cuenta  al  Rey,  el  nuevo  Obispo  de  Córdoba  D. 
José  Gutiérrez  y  Zevallos,  del  estado  de  la  catedral  en  1  738,  decía  que 
en  ocho  años  no  se  había  trabajado  nada  en  ella,  "que  estaba  a  la  mitad 
de  la  nueva  planta  después  de  cuarenta  años  que  se  empezó",  que  "el 
año  anterior  se  levantaban  los  pilares  del  pórtico  desde  sus  cimientos 
hasta  el  arranque  de  las  bóvedas ...  y  se  estaban  preparando  materia- 
les para  proseguir  por  la  parte  del  crucero  y  presbiterio  hasta  su  perfec- 
ción. 

En  consonancia  con  estos  datos  está  lo  tratado  en  la  consulta  de 
4  de  Mayo  de  1738  (Córdoba).  "El  Gobernador  de  B.  Aires  pide  al 
H.  Bianchi  para  dirigir  la  obra  del  convento  de  monjas  que  delineó 
dicho  Hno.  Dijeron  todos  (los  consultores)  que  se  negara,  por  ser  ne- 
cesario para  la  obra  del  Colegio  Máximo,  y  que  se  puede  endulzar  (la 
negativa )  con  la  obra  de  la  catedral  para  la  que  le  pidió  el  Obispo  de 
Córdoba,  ya  hacía  tiempo,  quien  sentiría  su  ida.  .Determinaron  ofre- 
cérselo al  H.  Prímoli". 

Pero  el  H.  Prímoli  no  hizo  el  convento,  como  se  ve,  por  otra  con- 
sulta del  19  de  Noviembre  donde  leemos:  "  Preguntó  más  S.  R.  si  se- 
ría conveniente  que  le  hablase  al  Sr.  Obispo  que  tuviese  a  bien  que 
fuese  por  dos  meses  a  B.  Aires  el  H.  Bianchi,  como  lo  prometió  el  P. 
Jaime  Aguilar".  Este  retraso,  en  dar  gusto  al  Gobernador,  dió  tiempo 


(2fi)  Toda  esta  construcción  interna  se  conserva  todavía,  en  el  hoy  llamado  Co- 
legio Nac'onal. 
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para  que  Bianchi  terminase  lo  principal  de  la  catedral  de  Córdoba  y 
partir  para  B.  Aires,  como  se  desprende  de  una  nota  al  virrey  del  Pe- 
rú (5  Febrero  1739)  en  que  el  Obispo  le  decía: 


Sacristía  del  templo  de  la  Compañía  de  Jesús.  Pila-altar 
que  sirve  de  aguamanil,  hecha  con  piedra  sapo.  Se  atri- 
buye (su  construcción)  al  H.  Bianchi,  sin  más  pruebas. 


"Mucho  se  ha  adelantado  ya  la  obra,  pues  desde  el  18  del  pasado, 
se  ha  acabado  lo  más  principal  del  pórtico,  habiendo  cerrado  en  dicho 
dia  la  última  bóveda,  restando  sólo  los  remates  y  cornisas  de  la  fachada 
con  que  el  P.  Andrés  Bianchi,  dejando  fenecido  ésto,  que  era  la  difi- 
cultad, va  caminando  a  B.  Aires  por  las  instancias  de  su  Gobernador, 
para  la  dirección  del  convento  de  monjas,  el  de  las  Catalinas,  que  allí 
se  está  haciendo,  y  sólo  lleva  dos  meses  de  licencia,  por  la  Religión 
(por  su  superior)  y  aunque  más  tarde,  no  hará  falta,  porque  acabados 
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los  remates  del  pórtico,  consiste  la  obra  en  paredes  de  crucero  y  presbi- 
terio, que  no  dudo  sabrán  seguir  muy  bien  los  oficiales  que  tengo,  hasta 
el  punto  de  echar  las  bóvedas  correspondientes,  que  para  la  mucha  ele- 
vación y  extensión  las  juzgo  de  gran  dificultad"  (2T).  Por  eso  al  lle- 
gar la  hora  de  cerrar  dichas  bóvedas  hubo  nuevo  recurso  al  Hno.". 

La  serie  de  los  hechos,  nos  han  llevado,  por  su  enlace  hasta  1 738 
pasando  por  otras  construcciones,  que  debemos  recordar  aunque  sea 
rápidamente  y  son  también  del  mencionado  arquitecto,  tales  son  las  del 
Convictorio  de  Montserrat  y  las  estancias  y  capillas  pertenecientes  al 
Colegio. 

8. — En  las  Anuas  de  1720-1730,  hacia  sus  primeros  años,  se  hace 
constar,  que  hasta  entonces,  las  condiciones  de  habitación  eran  bastante 
incómodas  y  no  permitían  admitir  el  número  de  alumnos  que  solicitaban 
su  admisión,  razón  por  la  cual  empezó  a  construirse  un  nuevo  edificio 
más  capaz  y  más  elegante,  para  cuyo  adelanto  contribuyó  un  caballero 
distinguido  con  la  suma  de  mil  pesos.  Pero  en  1730,  a  juzgar  por  las 
mismas  Anuas  (p.  145)  se  nos  habla  de  la  rapidez  con  que  se  realizaba 
la  edificación  debido  al  aumento  de  ingresos  y  algunas  limosnas.  Véase 
el  texto:  "El  convictorio  de  Córdoba,  se  halla  al  lado  del  Colegio  Má- 
ximo calle  por  medio.  Viven  allí  cinco  de  los  nuestros:  Rector  Minis- 
tro, Prefecto  de  estudios  y  Procurador;  todos  los  cuatro,  sacerdotes, 
a  los  cuales  se  añade  un  H.  Coadjutor,  y  otro  Hno.  cuida  de  la  estan- 
cia  (Caroya)   donde  vive  también  un  P.  Capellán  estanciero". 

Crecieron  pues,  mucho,  los  intereses  temporales,  porque  el  presbítero 
D.  Antonio  Vélez,  legó  al  morir  en  1722  una  respetable  estancia  con 
un  molino  muy  oportuno.  De  igual  modo  D.  Juan  Crispín,  noble 
español,  donó  en  1725  al  Convictorio  todas  sus  rentas  entre  las  cuales 
se  encontraron  43  esclavos  muy  útiles  para  el  cultivo  de  la  estancia. 
Así  pues  se  levanta  rápidamente  el  edificio  de  cal  y  ladrillo,  desde  sus 
cimientos,  y  está  ya  medio  concluido.  Creció  al  mismo  tiempo  el  núme- 
ro de  internos,  llegando  ya  a  60,  y  habiendo  todavía  más  pedidos  de 
todas  partes  '. 

Pero  las  obras  sufrieron  un  impasse  debido  a  la  incertidumbre  de 
seguir  o  no  seguir  la  obra,  conforme  a  los  planos  de  Bianchi.  o  a  los 
que  presentó  mucho  antes  el  H.  Krauss.  ¿Cómo  se  solucionó?  Nos  lo 
aclara  el  Libro  de  Consultas.  En  la  de  20  de  Julio  de  1732:  "a  la  que 
asistió  el  Rector  del  Convictorio,  se  trató  de  la  fábrica  del  mismo,  y  se 
preguntó  si  se  había  de  seguir  la  planta  antigua  hecha  por  el  H.  Krauss 
y  aprobada  por  los  P.P.  Provinciales,  o  según  otra,  ideada  por  el  H. 
Bianchi,  a  lo  que  se  inclinaba  el  Rector  del  Convictorio.  Después  de  con- 
sultado, los  consultores  opinaron  no  determinar  nada  hasta  que  S.  R.  y 
consultores  vieran  el  terreno  del  Convictorio  y  lo  que  estaba  ya  edifi- 
cado". 

Dos  años  más  se  pasaron,  hasta  que  en  otra  consulta  (2  Marzo 
1734)  vino  a  decidirse.  Véase  cómo:  "El  2  de  Marzo  hubo  consulta  y  se 
nombró  Rector  y  Procurador  del  Convictorio  al  P.  Ladislao  Orosz.  y  se 
resolvió  seguir  en  su  construcción  el  plan  antiguo  de  Krauss.  Cúpole 
sin  embargo  a  Bianchi  continuar  y  perfeccionar  la  obra  de  su  hermano. 


(2T)    Arch.  del  Cabildo  ecles.  de  la  catedral  de  Tuc,  L.  I,  Col.  324.  vta. 
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Por  fin  en  1737  parece  se  acabaron  las  obras  con  la  fábrica  de  una 
capilla  cuya  estructura  mencionan  las  Anuas:  "El  edificio,  dicen,  ha  su- 
frido algunas  mejoras  estos  años,  pues  se  ha  edificado  gran  parte  con  cal 
y  canto  que  le  dan  mayor  solidez,  además  de  la  hermosísima  y  amplia 
capilla  dedicada  a  la  Virgen  Santísima  que  fué  bendecida  el  24  de  No- 
viembre de  1 737,  en  presencia  del  Exmo.  Sr.  D.  José  Antonio  Gutié- 
rrez de  Zeballos,  Obispo  entonces  de  esta  diócesis,  y  ahora  arzobispo 
de  Lima,  y  del  General  D.  Matías  Anglés,  Gobernador  de  la  Provincia, 
del  clero,  de  los  magistrados  y  de  la  nobleza  de  uno  y  otro  sexo. 

Por  la  tarde,  nuestros  alumnos  representaron  el  drama  de  nuestro 
eximio  poeta  Valentín  Céspedes  titulado  "Los  soldados  de  Cristo",  con 
tanta  destreza  y  propiedad,  que  el  público  se  quedó  admirado  y  lo  aplau- 
dió mucho.  El  altar  de  la  capilla  que  era  de  bronce,  con  el  baño  de  oro 
que  se  le  puso,  quedó  magnífico"  (28). 

9. — Por  todo  lo  que  precede,  se  ve  que  la  primera  mitad  del  siglo 
XVIII  pasó  el  Colegio  de  Córdoba,  empleado  en  construcciones  dando 
forma  definitiva  al  Noviciado,  al  Colegio  Universidad  y  al  Convictorio 
de  Montserrat.  Pero  a  la  vez  atendía  a  sus  estancias,  que  también  mejo- 
ró notablemente,  construyendo,  en  ellas,  casas,  obrajes,  capillas,  etc.,  etc., 
como  vamos  ligeramente  a  reseñar,  aunque  sea  sacrificando  a  la  brevedad 
el  gusto  de  detallar  esa  edificación  que  todavía  hoy  nos  habla  exigiéndo- 
nos un  homenaje  de  admiración. 

Recordemos  la  antes  citada  ordenación  del  P.  Visitador,  que  desde 
Córdoba  establecía,  que  el  H.  Bianchi  dirigiera  las  obras  del  Colegio  Uni- 
versidad y  la  del  Convictorio  de  Montserrat  así  como  también  las  de  Alta 
Gracia,  Jesús  María,  S.  Ignacio  de  Calamuchita .  .  .  En  una  palabra, 
Córdoba  y  sus  contornos  cayeron  bajo  la  visual  arquitectónica  del  H. 
Bianchi. 

Tal  vez  extrañe  el  lector,  que  no  nos  ocupemos  directamente  de  la 
iglesia  de  Santa  Catalina,  Jesús  María  y  Alta  Gracia,  pero  esas  joyas 
coloniales  deben  estudiarse  en  sendas  monografías  que  llenarían  de  sa- 
tisfacción a  sus  lectores,  pero  no  entran  en  el  plan  que  nos  propusimos 
de  enlazar  únicamente  los  más  principales  episodios,  así  como  los  hechos 
principales  que  caracterizan  la  vida  de  los  jesuítas  de  Córdoba.  No  hay 
turista  que  no  enfoque  en  ellas  su  máquina  fotográfica,  ni  revista  o 
diario  que  no  presente  su  fotografía,  pero  relación  histórica,  al  menos, 
completa,  no  la  conocemos. 

Así  pues  siguiendo  nuestro  método  de  ceñirnos  a  lo  puramente  his- 
tórico, presentaremos  los  datos  que  nos  suministra  un  contemporáneo, 
y  testigo  de  vista  (29). 

Jesús  María.  .  .  "Hace  poco  se  construyó  el  edificio  de  la  viña 
de  Jesús  María  con  su  comedor  y  ocho  aposentos  estando  todavía  la 
obra  por  acabar. 

Del  mismo  modo  se  está  acabando  el  edificio  de  la  estancia  prin- 
cipal — en  Alta  Gracia,  —  destinado  para  el  obraje  de  paños  para  la  ser- 
vidumbre, habiendo  ya  acabado  la  elegante  capilla  del  mismo  lugar"  (30). 


(28)  Anuas  de  1735-1742. 

(29)  Lozano  en  las  Anuas  de  1720-1730. 

(30)  Anuas  de  1735-42. 
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Y  sigue  el  P.  Lozano  enumerando  las  construcciones  anunciando  nue- 
vos datos  sobre  los  recién  expuestos.  "En  Alta  Gracia,  dice,  se  ha  cons- 
truido una  hermosa  capilla  con  bóvedas  de  cal  y  ladrillo.  Del  mismo  ma- 
terial .  .  .  los  talleres  nuevos  del  obraje  de  paño,  allí  construidos  y  techa- 
dos recientemente,  donde  esclavos  y  negros .  .  .  tejen  los  géneros  y  lavan 
la  ropa". 

"En  la  estancia  de  Jesús  María  se  ha  construido  una  cómoda  y  sólida 
casa  habitación  para  los  nuestros,  y  una  nueva  bodega  de  vino 

"En  la  estancia  de  Santa  Catalina  — perteneciente  al  Noviciado — 
se  ha  cercado  la  huerta  con  muralla,  y  se  ha  plantado  una  viña  cuyo 
producto  podría  ser  suficiente  para  los  que  moran  allí;  además  habitacio- 
nes para  la  servidumbre. 

"A  la  casa  de  campo  de  Caroya  — perteneciente  al  Convictorio —  se 
ha  añadido  otra  mitad  de  la  casa,  y  se  ha  cercado  con  tapia  de  adobes; 
su  huerta  de  árboles  frutales,  con  una  viña,  la  cual  ya  rinde  lo  suficiente 
para  el  Colegio. 

"El  manzanal  de  Santa  Ana  (31)  al  cual  se  han  acariciado  algunos, 
que  no  vale  gran  cosa,  y  está  destinado  únicamente  a  lugar  de  recreo 
durante  el  año  para  nuestros  escolares;  al  fin  recibió  algunas  construc- 
ciones para  comedor,  despensa,  cocina,  y  un  corredor  por  delante  para 
procurar.  .  .  sombra  y  albergue  contra  lluvias". 

Además  sabemos  por  el  "Memorial"  para  esta  estancia  (6  Febrero 
1746)  "Prosígase  la  obra  de  la  ranchería  hasta  concluirla;  y  se  edifi- 
cará y  cubrirá  con  tejas.  .  ." 

Contemporáneas  son  otras  construcciones  como  Candelaria,  Can- 
donga, La  Calera  y  otras  capillas,  incluso  la  de  Sinsacate  cuyos  muros 
ya  maltrechos  divisamos  cuando  nos  dirigimos  al  Totoral,  distrayendo 
nuestra  atención  al  recordar  que  allí  tuvo  lugar  la  tragedia  final  de  Qui- 
roga. 


(31)    Actualmente  en  ruinas. 
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ALTERNATIVAS  EN  LA  DOCENCIA  JESUITICA 

Sumario:  1.  -  Universidad.  —  Alternativas  en  sus  estudios:  periodo  de  decadencia. 
—  2.  -  Sigúese  un  pronto  resurgimiento  que  dura  por  todo  el  período  sin  inte- 
rrupción. —  3.  -  Juicio  emitido  por  el  Obispo  Serricolea.  — ■  4.  -  El  Convictorio 
de  Montserrat:  sus  vicisitudes.  — ■  5.  -  Conatos  de  los  Jesuítas  para  ampliar  la 
enseñanza  universitaria.  —  Cátedra  de  Lenguas  índicas.  — ■  Implantación  de  una 
cátedra  de  Sagrada  Escritura  y  otra  de  Matemáticas. 

I.-— Las  Cartas  Anuas  de  la  provincia,  fuente  segura  de  infor- 
mación son  muy  parcas  en  darnos  noticias  de  la  marcha  universitaria, 
en  este  largo  período  de  1700  a  1767,  máxime  con  la  falta  absoluta 
de  las  de  los  diez  primeros  años;  pero  no  faltan  las  suficientes  para 
que  el  lector  se  dé  cuenta,  que  en  la  Universidad,  pasó  también  lo  que 
pasa  en  todas  las  instituciones  humanas  que  sufren  los  vaivenes  del 
tiempo. 

Hay  que  confesar  que  pasó  su  crisis,  en  la  primera  década  del  siglo, 
y  llegaron  quejas  desde  Roma,  encargando  al  Rector  de  la  Universidad 
vigilase  con  más  empeño  para  asegurar  la  buena  marcha  de  la  misma. 
El  resorte  de  los  estudios  se  había  aflojado,  y  las  insinuaciones  se  diri- 
gían a  dos  puntos:  que  los  profesores,  preocupados  con  la  vida  apostó- 
lica, no  se  entregaban  plenamente  al  magisterio;  o  que  los  discípulos, 
pocos  en  número,  y  no  descollantes,  habían  infiltrado  la  desidia  en  el 
profesorado. 

"Continuaba,  dice  el  P.  Astrain,  el  Colegio  de  Córdoba,  con  ínfulas 
de  Universidad  Algunas  angustias  hubo  de  padecer  en  los  primeros 
años  del  siglo,  porque  el  Obispo  Mercadillo,  según  ya  vimos  anterior- 
mente pretendió  quitar  a  los  jesuítas  el  privilegio  de  dar  grados  acadé- 
dimos  y  trasladarlo  al  convento  de  los  dominicos.  Aunque  no  sin  fatiga 
y  sin  molestia,  se  pudo  parar  el  golpe  en  1705;  y  con  la  muerte  del  Pre- 
lado se  quedaron  las  cosas  como  antes.  Sin  embargo  por  una  carta  del 
P.  Tamburini,  vislumbramos  que  los  estudios  se  hallaban  en  decadencia. 

"Avisaron  al  P.  General  que  algunos  P.P.  designados  para  misiones, 
tenían  muy  poca  ciencia,  lo  cual  le  causó  una  impresión  muy  mala  que  le 
inquietó  no  poco;  y  averiguando  las  raíces  del  mal,  vino  a  descubrir  que 
el  mal  tenía  una  raigambre  más  profunda  de  lo  que  se  imaginaba  a  pri- 
mera vista,  pues  no  sólo  era  achaque  de  los  misioneros,  sino  también  de 
los  profesores,  en  ser  blandos  o  poco  exigentes  con  los  graduandos  (exter- 


(!)    "Hist.  del  a  Asist.  de  Esp.",  VII,  L.  II,  c.  10,  pág.  487. 
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nos )  que  ganaban  títulos  en  la  Universidad,  y  prendían  borlas  en  su 
bonete  a  costa  de  muy  pocos  estudios. 

"Deseoso  pues,  ei  P.  General  de  extirpar  el  mal  en  su  raíz,  despachó 
una  carta  ( 2 )  muy  enérgica,  al  P.  Provincial  que  lo  era  entonces  el  P. 
Blas  de  Silva  —  en  estos  términos:  "Es  increíble  la  ignorancia  de  algunos 
de  los  ministros,  singularmente  de  los  que  no  han  cursado  en  materias 
morales.  Este  punto  es  dignísimo  de  la  consideración  de  V.  R.  en  cuya 
conciencia,  como  inmediato,  descargo  yo  todo  el  peso  de  la  mía.  V.  R.  vea 
con  sus  consultores,  qué  medio  se  podrá  aplicar  para  que  esta  falta 
se  remedie  totalmente.  Y  no  sería  poco  eficaz,  antes  es  muy  necesario 
que  en  el  examen  de  moral  que  deben  hacer  los  N.N.  antes  de  darles 
dimisorias  para  ordenarse,  se  encargase  a  los  examinadores,  usasen  de 
todo  rigor,  que  es,  en  este  punto,  el  único  modo  de  tener  piedad.  A 
esto  conducirá  también  el  cuidado  y  selección  en  aquellos  que  son  se- 
ñalados para  examinadores,  y  mucho  más  para  nosotros. 

"No  puedo  leer  sin  gravísimo  dolor,  lo  que  me  escriben  sujetos  de 
celo,  de  esa  provincia,  y  es  que,  llegan  ya  nuestros  maestros  a  ser  de 
muy  poca  estimación  en  los  actos  literarios  para  los  de  fuera,  y  esto  aún, 
en  los  primeros  Colegios.  Materia  es  ésta  que  no  necesita  la  pondera- 
ción por  su  misma  gravedad;  pues  poco  se  precia  de  hijo  de  la  Com- 
pañía el  que  con  su  falta  de  aplicación  la  priva  de  la  gloria  que,  en 
todos  tiempos  la  han  granjeado  sus  maestros". 

Suponemos  que  esta  falta  se  debió  en  gran  parte  al  estado  anor- 
mal en  que  vino  a  parar  la  Universidad,  en  tiempo  del  Obispo  Merca- 
dillo,  cuando  ni  se  conferían  grados,  ni  casi  se  frecuentaban  las  aulas, 
por  las  amenazas  del  Prelado;  y  suponemos  también  que  esta  severa 
admonición  del  P.  General  despertaría  de  la  somnolencia,  que  por  en- 
tonces se  notaba  en  los  colegios  del  Paraguay.  Pues,  como  vamos  a  ver 
enseguida,  se  siguió  una  reacción  tan  notable,  que  lo  que  pudiéramos 
llamar  un  pequeño  eclipse,  no  se  repitió  nunca  más,  por  lo  menos,  tra- 
tando de  la  Universidad,  ya  que  los  otros  Colegios  no  tratamos. 

2.— Y  tanto  es  así,  que  es  consolador  leer,  en  los  años  subsiquien- 
tes  hasta  1767  las  referencias  que  nos  han  transmitido  tanto  las  Anuas 
como  la  correspondencia  de  los  P.P.  Generales,  de  las  que  segura- 
mente nos  serviremos  para  presentar  en  su  rudeza  y  laconismo  a  nues- 
tros lectores,  lo  que  hoy  tanto  vale  en  la  Historia,  la  exacta  copia  de 
los  hechos. 

Podemos  asegurar,  sin  temor  de  ser  desmentidos,  que  desde  esta 
fecha,  toda  la  provincia  del  Paraguay  llegó  al  estado  de  su  más  grande 
florecimiento.  Según  Anuas  de  1714-1720  había  en  toda  ella  272  suje- 
tos, —  172  sacerdotes,  50  escolares,  50  coadjutores  y  5  novicios,  —  repar- 
tidos en  1 1  Colegios  y  38  Reducciones  de  indios.  De  éstos  estaban  des- 
tacados en  Córdoba  92  sujetos,  entre  los  cuales  figuraban  45  H.H.  es- 
tudiantes; además  26  sacerdotes,  —  de  los  que  7  eran  profesores  y  3 
hacían  la  tercera  Probación  —  5  novicios  y  20  coadjutores. 

Una  novedad  hallamos  en  B.  Aires.  Aquel  Colegio  iba  aumentando 
su  acción,  tendiendo  a  Universidad,  pues  ya  había  cátedras  de  Moral,  dos 


(2     "Cartas  de  los  P.P.  Generales".  Tamburini  a  Blas  de  Silva.  1  Enero  1707. 
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profesores  de  gramática  y  letras,  y  tres  escolares  enseñando  rudimenta 
pueris.  Domus  aucta  est  novo  aedificio". 

También  en  Santa  Fe,  había  hecho  un  repunte  notable  su  Colegio. 
Pero  como  es  de  suponer,  lo  que  más  atraía  en  la  provincia  era  el  Colegio 
de  Córdoba,  "el  primario",  "el  principal  de  toda  la  provincia",  como  se  le 
llama  en  la  antigua  documentación. 

Por  eso  al  leer  las  referidas  Anuas  de  1714-1720  tropezamos  con 
unas  sencillas  frases  que  borran  la  impresión  que  nos  produjera  el  aviso 
del  P.  Tamburini.  Son  dignas  de  ser  esculpidas  con  caracteres  lapidarios: 
"Los  estudios  de  las  letras  han  florecido  sobre  manera;  pues  trece  indi- 
viduos han  recibido  el  grado  académico  de  Maestro  y  cuatro  de  Doctor; 
siendo  algunos  de  tan  agudo  ingenio,  que  no  sólo  en  privado  sino  pública- 
mente dieron  actos,  con  gloria  y  admiración  de  los  de  fuera" . 

A  partir,  pues  de  esta  fecha,  podemos  decir  que  tanto  profesores  co- 
mo discípulos  se  esmeraron  en  dar  lustre  a  la  Universidad,  lográndolos 
ambos,  como  los  acontecimientos  posteriores  lo  fueron  demostrando;  pues 
se  pudo  repetir  lo  que  en  las  Cartas  de  1662  se  había  estampado:  "Nec 
huic  nostrae  (  Universitati )  praecellunt  in  conferendis  qradibus  aliae  euro- 
peae  Universitates:  Ni  las  Universidades  de  Europa  aventajan  a  la 
nuestra  (de  Córdoba)  la  cual  solamente  confiere  los  grados  tras  una 
buena  preparación  y  un  riguroso  examen  de  las  pruebas"  y  lo  que  en 
1667  escribía  el  P.  Rada:  "Córdoba  tiene  Universidad  floreciente.  .  .  que 
honra  a  los  hijos  de  la  Compañía". 

Claramente  consta,  en  fecha  posterior  (1930-35)  pues  se  insiste  "en 
la  marcha  progresiva  de  la  Universidad,  el  concurso  creciente  de  los  alum- 
nos, así  como  consideran  como  una  gloria  pertenecer  a  ella,  siquiera  como 
discípulo".  Más  adelante  (1735-42)  y  correspondiente  a  1737  encon- 
tramos igual  expresión  de  progreso  y  florecimiento  universitario  como  se 
ve  por  estas  palabras:  "Las  facultades  superiores,  hasta  ahora,  sólo  se 
enseñan  en  este  Colegio  Máximo  de  Córdoba,  en  el  cual  además  de  la 
gramática;  dos  profesores  enseñan  Filosofía,  dos  Teología  Escolástica; 
otro,  Moral,  otro,  el  Derecho  canónico.  Aquí  acuden  los  jóvenes  de  varias 
provincias,  a  aprender  estas  ciencias,  de  los  cuales,  no  pocos,  terminados 
sus  estudios,  vuelven  a  sus  casas,  brillando  sobre  los  demás  siendo  más 
honrado  por  ello  Algunos  también,  tras  brillantes  exámenes,  salen  con 
la  gloria  del  Magisterio  y  del  Doctorado". 

Florecimiento  que  no  se  secó  en  años  posteriores,  sino  que.  a  juzgar 
por  la  misma  fuente  segura  de  información,  se  mantuvo  fresco  y  lozano. 
"En  todos  los  Colegios  se  enseña  por  lo  menos  gramática,  pero  en  B.  Aires 
y  Asunción  además  se  enseña  Filosofía  y  Teología,  Escolástica  y  Mo- 
ral, con  poca  asistencia  y  poco  provecho.  No  así  en  Córdoba,  donde  hay 
más  de  cien  valientes,  venidos  de  muy  lejos,  atraídos  por  la  fama  que 
tiene  la  Universidad,  a  los  que  se  juntan  más  de  cincuenta  de  los  N.N. 
con  gran  provecho  e  igual  gloria.  Se  estudia  allí  Filosofía,  Teología  y 
Sagrada  Escritura"  (3).  Así  estaba  la  Universidad  cinco  años  antes  de 
que  Carlos  III  apagase  ese  faro  de  luz  a  cuya  sombra  se  iba  a  fraguar 
la  gran  tempestad  que  necesitó  muchos  años  para  calmarse. 


(*)    Anuas  de  1756-62.  f.  1. 
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3.  — Del  estado  floreciente  de  la  Universidad  jesuítica,  nos  ha  que- 
dado un  doble  documento,  por  demás  honroso  a  los  hijos  de  S.  Ignacio. 
El  primero  es  una  carta  del  Obispo  Serricolea  al  Rey,  fechada  en  Córdoba 
(20  de  Abril  de  1729);  y  el  segundo,  otra,  en  latín  al  Papa,  también  desde 
Córdoba  (23  Noviembre  1730).  En  la  primera,  después  de  ponderar  la 
labor  misional  de  los  jesuítas  y  los  frutos  abundantes  recogidos  por  los 
Ejercicios  de  S.  Ignacio,  continúa  de  este  modo:  "La  (Compañía)  que  no 
menos  sabiamente  manifiesta,  la  florida  y  fructuosa  Universidad  y  estudio 
público,  que  mantiene  en  éste  su  Colegio  Máximo,  de  que,  como  tan  aman- 
te que  he  sido  y  soy  de  las  escuelas,  como  catedrático  de  vísperas  y  de  Pri- 
ma de  Teología,  que  lo  fui  en  propiedad,  de  la  de  Lima,  emporio  de 
letras  —  tengo  íntima  y  notable  complacencia  de  ver  la  formalidad  de  los 
actos,  u  grados  de  fervor  de  los  estudios  u  el  cuidado  de  los  maestros 
en  la  enseñanza  de  los  cursantes  y  discípulos,  acreditándolo  con  igual 
desvelo,  amor,  rectitud  en  el  Colegio  Convictorio,  que  tiene  a  su  cargo, 
que  es  el  Montserrat  o  santuario  de  los  colegios  del  reino,  donde  al  pre- 
sente se  hallan  los  colegiales;  habiendo  dado  en  pocos  años  de  funda- 
ción, sujetos  muy  provectos  a  estos  tres  obispados  que  han  sido  y  son  los 
más  plausibles  a  sus  iglesias"  (4). 

De  la  segunda  carta  tomamos  únicamente  estas  líneas,  fielmente  ver- 
tidas del  latín:  "a  esto  se  allega  una  maravillosa  diligencia  en  educar  e 
instruir,  tanto  en  las  escuelas  inferiores  a  los  niños.  .  .  cuanto  a  los  que 
cursan  los  estudios  mayores  de  Filosofia  y  Teología .  .  .  Estas  materias 
junto  con  los  prolegómenos  de  los  libros  sagrados,  la  exégesis  y  el  de- 
recho canónico,  enseñan  los  P.P.  de  la  Compañía  en  este  Máximo  y  pre- 
claro Colegio  de  Córdoba,  allí  donde  se  alza  una  pública  Academia  — ■ 
Universidad  pontificia  y  real—  florecen  los  estudios  en  no  menor  grado 
que  ias  más  afamadas  Academias  del  mundo,  se  cultivan  solícitamente 
los  ingenios,  se  fomentan  los  estudios  y  los  estudiosos  se  ven  promovidos, 
y  con  el  mismo  rigor  que  en  la  Universidad  española  de  Alcalá  ha  esta- 
blecido dar  los  grados,  previo  examen,  de  tal  suerte  que  se  pueda,  con 
razón,  llamar:  Alcalá  de  América"  (5). 

A  estas  manifestaciones  del  Obispo  Serricolea  ya  habían  procedido 
otras  más  breves,  pero  no  menos  claras  y  verídicas  del  Obispo  de  Cór- 
doba D.  Alonso  del  Pozo  y  Silva  en  un  informe  enviado  al  Rey  (1720) 
en  el  que  dice:  "fuera  de  lo  referido,  se  halla  a  cargo  de  esta  Religión 
(de  la  Compañía)  un  Colegio-Seminario  en  esta  ciudad  de  Córdoba  don- 
de se  cría  la  juventud,  cursando  las  aulas  de  la  Universidad  hasta  con- 
seguir los  grados  de  Maestro  en  Filosofía  y  Doctores  en  sagrada  Teo- 
logía, acrisolando  su  suficiencia  en  rígidos  exámenes,  para  poder  ocupar 
los  curatos  de  las  iglesias  y  para  administrar  la  real  justicia  (G). 

4.  — 'A  la  verdad,  creemos  justo  y  fundado  el  criterio  formado  por 
ambos  prelados  respecto  a  los  estudios  universitarios  de  Córdoba,  pues 
éstos,  como  ya  se  ha  insinuado,  de  día  en  día,  se  fueron  acreditando. 
No  ofrece,  sin  embargo,  tanta  seguridad,  el  Convictorio  de  Montserrat, 
también  a  cargo  de  los  jesuítas;  pues  aunque  en  cuestión  de  enseñanza 


(4)  Charlevoix,  "Hist.  del  Paraguay",  t.  V,  p.  425. 
(«)    Id.  p.  430. 

(•)     Charlevoix,  I.  cit,  t.  IV,  p.  395. 
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no  sufrió  vanantes,  — era  ésta  la  misma  y  la  única,  para  todos,  en  la 
Universidad, —  tocante  a  su  vida  de  internado,  no  siempre  reflejó  lo  que 
sus  rectores  pretendían. 

No  es  fácil,  tratándose  del  Convictorio,  por  lo  reducido  de  su  acción 
y  la  limitación  de  la  casa  misma,  hacer  capítulo  distinto  de  su  aprove- 
chamiento científico,  y  de  su  aprovechamiento  moral  y  cívico,  sobre  to- 
do, cuando,  como  en  nuestro  caso,  solamente  hacemos  una  alusión  a  su 
paso  por  las  aulas  universitarias  del  Colegio  Jesuítico. 

De  lo  poco  interesante  que  podemos  recoger,  inferimos  1.°  que  se 
cometían  abusos,  tales  que  sin  menoscabar  la  moralidad,  decían  poco 
con  la  seriedad  de  los  Convictorios  a  cargo  de  la  Compañía  en  otras 
partes.  Hízolo  notar  (1716)  el  P.  General  Miguel  Angel  Tamburini  cuan- 
do le  decía  al  Provincial:  "El  estado  en  que  se  halla  el  Colegio  o  Convic- 
torio de  Córdoba,  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  necesita  de 
mucha  vigilancia  debiéndose  poner  mayor,  en  la  clausura,  porque  me  di- 
cen que  algunos  colegiales,  saltan,  de  noche  a  deshora,  las  bardas.  La 
hacienda  de  Caroya,  que  es  la  única  finca,  es  más  lo  que  gasta  que  lo 
que  rinde.  Las  pagas  de  los  convictores,  de  cien  pesos  por  cada  uno,  no 
hay  forma  de  cobrarlas.  En  saliendo  del  Seminario,  niegan  con  desdoro 
la  deuda.  No  se  malogra  el  conato  de  los  N.N.  y  algunos  salen  buenos, 
edificantes  y  de  ejemplares  costumbres"  ( 7 ) . 

Esta  advertencia  que  hacía  el  P.  General,  creemos  que  respondía  a 
alguna  queja  dirigida  desde  Córdoba  por  algún  consultor,  pues  en  las 
Anuas  del  año  siguiente,  entre  otras  cosas  se  hace  notar,  que  de  los  fi- 
lósofos del  Convictorio,  dos  habían  entrado  en  el  Noviciado  de  la  Com- 
pañía, lo  que  revela  que  les  animaba  buen  espíritu,  en  un  tiempo  en  que 
sólo  había  allí  cinco  filósofos  y  diez  teólogos,  y  el  resto  lo  formaban 
estudiantes  de  humanidades  y  clases  inferiores. 

Vuélvese  a  hablar  del  Colegio  de  Montserrat  (Anuas  de  1730-35) 
sin  mencionar  nada  que  indique  progreso  ni  retroceso  fijándose  única- 
mente en  la  reparación  del  edificio  y  en  un  Acto  literario,  dado  al 
Sr.  Obispo  diocesano  D.  Juan  Antonio  Gutiérrez  y  Ceballos,  en  el  cual 
se  representó  por  los  alumnos  del  Convictorio  el  drama  titulado  San 
Hermenegildo,  que  llenó  por  completo  la  expectativa  del  nuevo  Prelado, 
no  menos  que  la  de  la  multitud  de  eclesiásticos  y  de  los  nobles,  quedando 
complacidísimos. 

Más  adelante  (Anuas  de  1737)  se  perfila  un  carácter  halagüeño, 
un  marcado  progreso  científico,  y  más  todavía,  religioso,  que  debemos  te- 
ner en  cuenta  para  formarnos  un  criterio  más  exacto  de  la  realidad  de 
su  vida:  "cerca  del  Colegio  (Universidad)  tiene  la  Compañía  un  Semi- 
nario de  jóvenes  españoles,  siendo  todos  de  esclarecido  linaje,  que  de 
muy  lejos  concurren  a  él,  aun  desde  Chile  y  Perú  pasando  de  cincuenta. 
Mucho  se  trabaja  para  formarlos  en  toda  virtud,  así  como  para  ade- 
lantarles en  su  formación  literaria.  Cada  día,  ante  alguno  de  los  N.N. 
leen  algún  libro  espiritual  y  lo  comentan;  oyen  misa,  rezan  el  rosario 
de  la  Sma.  Virqen,  y  todos,  en  la  capilla,  dan  algún  tiempo  al  examen 
de  conciencia.  Comulgan  con  frecuencia;  muchos  cada  ocho  días,  todos 


(7)     "Cartas  de  los  P.P.  Generales".  P.  Tamburini.  Archivo  Prov.  Bs.  Aires. 


414 


Cuarto  período  1700-1767 


una  vez  al  mes  por  lo  menos;  y  todos  finalmente  hacen  los  Ejercicios 
de  S.  Ignacio". 

"Corre  igual  suerte  su  solicitud  por  los  estudios,  y  además  de  las 
clases  que  tienen  en  la  Universidad;  en  el  Colegio  tienen  repaso  entre 
sí  y  ante  el  Prefecto  que  preside  sus  disputas.  En  el  comedor  tienen 
ejercicios  de  predicación;  y  los  teólogos,  cada  semana,  resuelven  un  caso 
de  Moral.  Así  que  cuando  vuelven  a  sus  casas,  ora  para  tomar  un  cura- 
to, ora  para  regentear  un  beneficio,  lo  llenan  dignamente. 

"De  sus  alumnos,  en  este  último  decenio,  catorce  han  entrado  en  la 
Compañía,  en  la  que  viven  ejemplarmente". 

A  nuestro  juicio,  aunque  quisiéramos  tejer  un  elogio  del  Montse- 
rrat, y  de  sus  estudios,  no  lo  haríamos  con  más  nítidos  matices  de  lo  que 
al  correr  de  la  pluma  y  sin  pretenderlo  nos  ofrece  el  analista,  pues  nos 
muestra  los  frutos  que  daba,  tanto  en  el  campo  religioso,  como  en  el  cien- 
tífico; y  suficiente  para  desvanecer  toda  idea  siniestra.  Y  si  después 
de  1747  vemos  en  algunos  Memoriales  de  Visitadores  o  Provinciales, 
que  se  urge  el  cumplimiento  de  los  artículos  reglamentarios  de  su  fun- 
dación, más  que  por  otra  cosa,  es  para  urgir  su  exactitud,  y  precaver, 
aun  de  lejos,  lo  que  pudiera  rebajar  los  vínculos  del  deber. 

Era  sencillamente  una  muestra  de  solicitud  por  conservar,  dentro  de 
una  severa  disciplina,  a  una  juventud,  que  por  serlo,  siempre  está  dis- 
puesta a  travesuras,  llamadas  estudiantiles,  que  si  bien  adquieren  carta 
de  tolerancia  en  establecimientos  laicos,  desdicen  de  un  establecimiento 
eclesiástico,  donde  la  libertad,  en  el  obrar,  y  los  defectos  de  sumisión 
— aun  dentro  de  una  vida  moral —  no  pueden  tolerarse. 

Y  eso  es  precisamente  lo  que  refleja  el  "Memorial  del  Provincial  P. 
Bernardo  Nussdoffer,  para  el  Colegio  de  Córdoba  (20  Noviembre 
1743)  .  .  .las  voces  que  se  han  esparcido  por  las  ciudades  de  esta  Pro- 
vincia, acerca  de  la  educación  y  buena  disciplina  de  los  colegiales,  han 
dado  poco  crédito  al  Seminario.  Por  tanto  encomiendo  a  V.  R.  con  el 
mayor  encarecimiento,  la  vigilancia  y  celo  en  la  distribución  y  exacta 
educación  de  esa  juventud,  y  en  todo  lo  que  pertenezca  a  conservar  el 
buen  nombre  del  Colegio  y  de  la  Compañía  que  lo  tiene  a  su  cargo,  y  lo 
ha  mantenido  con  tan  conocidos  créditos  y  bien  de  todas  estas  Provincias. 

Aun  siguieron  los  superiores  ajusfando  más  los  resortes  de  la  bue- 
na disciplina  del  Montserrat,  como  puede  verse  cuatro  años  después  en 
otro  memorial  del  Provincial  P.  Manuel  Querini  para  el  Montserrat  ( 1 1 
Diciembre  1747).  Recuerda  "la  orden  del  P.  Provincial  Lorenzo  Rillo:  no 
se  permita  con  pretexto  alguno,  que  entren  seglares  en  los  aposentos  de 
los  Colegiales;  y  si,  reconocidos  faltaren,  no  los  dejará  el  P.  Rector,  sin 
penitencia,  como  también  la  dará  bien  agria  al  colegial,  que  sin  licencia, 
entrare  en  el  aposento  ajeno  de  sus  colegiales,  por  ser  —a  más  de  cons- 
titución expresa, —  punto  que  se  ha  celado  desde  la  fundación  del  Cole- 
gio v  de  cuya  transgresión  se  seguirán  gravísimos  daños. 

"Al  Colegio  Máximo  ni  irán  ni  volverán,  sino  con  compañero,  como 
está  ordenado  en  1721.  Y  acerca  de  la  moderación  de  las  salidas,  aunque 
sea  a  casa  de  sus  mismos  padres,  se  vea  lo  que  el  Provincial  P.  Blas  de 
Sdva,  ordenó  en  1705". 

Ya  ve  el  lector,  las  serias  amenazas,  y  el  rigor  desplegado  por  los 
Provinciales  en  proteger  la  observancia,  en  cosas,  a  primera  vista  de  tan 
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poca  importancia,  como  la  de  colarse  uno  en  el  aposento  de  otro  para 
charlar,  tomar  un  mate,  etc.  Lo  que  nos  prueba  una  vez  más  la  buena 
marcha  que  llevaba  el  Colegio  de  Montserrat. 

Sin  embargo,  algo  serio  se  produjo  después  de  1 750  y  que  pudo 
muy  pronto  componerse.  Sea  porque  el  descontento  de  algún  colegial 
arrastrase  a  otros,  sea  — y  es  lo  más  probable  a  juzgar  por  los  he- 
chos—  que  la  imprudencia  del  Rector  y  el  rigor  de  sus  formas,  les  exas- 
perase; lo  cierto  es  que  aquellos  se  indispusieron  contra  éste,  de  tal  modo, 
que  determinaron  la  deposición  del  Rector,  como  la  más  prudente  medida 
para  restablecer  la  paz. 

Así  se  desprende  de  lo  consignado  en  la  vida  del  último  Provincial 
P.  Domingo  Muriel  donde  leemos:  "Visitando  el  Colegio  Máximo  de 
Córdoba  (el  P.  Muriel)  pasó  a  visitar  el  real  de  Montserrat.  Llególe 
allí  muy  al  alma,  el  saber  o  el  ver  la  fatal  transformación  que  en  él  había 
sucedido  pocos  meses  después  que  S.  R.  acababa  de  gobernarlo  como 
Rector.  Pues  habiéndolo  él  dejado  como  un  mar  de  leche,  y  en  una 
total  subordinación  de  los  colegiales  a  su  superior,  halló,  con  sumo  dolor 
suyo,  que  en  las  vacaciones  precedentes  se  habían  amotinado  varios  de 
aquellos  jóvenes .  .  .  Depuesto  el  Rector  y  habiendo  sido  sustituido  en 
el  empleo  por  el  P.  Ladislao  Orosz  — quien  gobernó  por  muchos  años 
aquel  Colegio  con  gran  prudencia —  sujetó  nuestro  P.  Visitador,  y  aquie- 
tó sin  dificultad  a  los  colegiales"  (s). 

Tal  es,  a  grandes  rasgos  trazada,  la  vida  y  desarrollo  del  Colegio 
de  Montserrat,  cuna  donde  se  mecieron  tantos  ingenios,  por  espacio  de 
setenta  años,  cuyos  nombres  corren  en  varias  monografías  y  escritos 
que  si  honran  a  Córdoba,  honran  también  al  Cuerpo  jesuítico  que  consa- 
gró buena  parte  de  sus  energías,  hasta  llegar  a  tan  felices  resultados, 
como  nos  repite  el  eco  no  extinguido  de  su  memoria.  Y  como  ya  no  vol- 
veremos más  a  tocar  el  Colegio  de  Montserrat,  vamos  a  tomar,  de  nue- 
vo, el  hilo  cortado  al  tratar  de  la  Universidad. 

5. — Ya  hemos  visto  el  alto  concepto  en  que  estaba  la  Universidad, 
cuando  el  Sr.  Obispo  Serricolea,  testigo  de  visu,  y  además  competentí- 
simo, encarecía  su  prestigio  ante  el  Papa  y  ante  el  Rey.  Pero  los  superio- 
res, a  su  vez,  procuraban,  con  todo  esfuerzo,  darle  mayor  gloria  todavía 
c  idearon  sucesivamente  implantar  en  ella  una  cátedra  de  lenguas  índicas 
otra  de  Sagrada  Escritura  y  otra  de  Matemáticas.  Empeño,  que  si  no 
pudo,  en  su  totalidad,  realizarse  en  sus  principios,  muestra,  por  lo  me- 
nos, el  crecido  interés  que  tuvo  la  universidad  cordobesa,  en  ponerse  a 
la  altura  de  las  de  Europa. 

Ya  había  sido  aspiración  antigua  en  la  provincia,  establecer  en 
la  Universidad  una  cátedra  de  lenguas  índicas.  Debió  manifestar  sus 
deseos  al  P.  General  Muzio  Viteleschi  el  magnánimo  P.  Dieqo  de  Bo- 
roa  Provincial  desde  1634-1640;  el  cual,  en  31  de  Julio  de  1639  recibió 
la  siguiente  respuesta:  "No  hallo  dificultad  para  que  se  practique  en  su 
provincia  — lo  que  en  las  demás  de  Indias —  en  orden  a  aprender  nues- 
tros Hermanos  estudiantes  la  lengua  índica.  En  otras,  es  al  tiempo  de  los 
estudios,  asignándoles  un  maestro  aventajado  en  ella,  que  a  cierta  hora 


(8)    Vida  del  P.  Domingo  Muriel  por  el  P.  Miranda  (Córdoba  1916),  pág.  242. 
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les  enseñe,  a  modo  de  conferencias,  etc.  Y  aunque  la  perfección  de  ella, 
no  se  adquiera  sino  con  el  uso,  tendrán  mucho  hecho  para  el  tiempo  de 
la  necesidad,  llevando  ya  buenos  principios.  Bien  sería  advertir  a  dichos 
Hermanos,  que  si  no  saben  la  lengua  con  mediana  satisfacción  al  fin  de 
los  estudios,  no  se  le  han  de  conceder  "Reverendas"  para  ordenarse,  a 
imitación  de  otras  provincias". 

Este  encargo  del  P.  Muzio,  vino  a  renovarlo  el  P.  Tamburini,  con 
tal  severidad,  que  tratándose  de  jesuítas,  no  se  dieran  las  órdenes  sagra- 
das al  que  no  estuviera  en  posesión  de  una  lengua,  y  si  ya  estuviese  or- 
denado, no  vaya  a  misionar,  sin  previo  estudio,  y  riguroso  examen.  Véa- 
se en  qué  términos  tan  enérgicos  habla  en  su  ordenación:  "Encargo  se- 
verísimamente  la  ejecución  de  todo  lo  dispuesto  por  mis  antecesores,  con- 
viene saber,  que  ninguno  se  ordene  sin  saber  la  lengua  índica,  y  si  se  ha- 
llare ordenado,  se  le  detenga  el  grado  de  la  Compañía,  hasta  ser  apro- 
bado de  lengua,  por  examinadores,  buenos  lenguaraces,  los  cuales  exa- 
minarán por  tiempo  de  media  hora",  etc.  (°). 

Pero  ocurre  preguntar:  ¿este  deseo  de  la  Compañía  se  limitó  úni- 
camente a  los  jesuítas  o  se  extendió  a  todos  los  estudiantes?  Creemos 
que  sí,  pues  aunque  no  hallamos  en  los  catálogos,  designado  habitual- 
mente  maestro  de  lenguas,  hay  sobrada  razón  para  creer,  que,  o  los  ex- 
ternos asistían  a  las  conferencias  insinuadas  por  el  P.  Muzio  V.,  o  sinó 
a  verdaderas  clases  de  horario  fijo,  puesto  que  los  alumnos  universitarios, 
realizaban  sus  estudios  puramente  eclesiásticos,  y  todos  ellos  iban  al  sa- 
cerdocio, a  la  prebenda,  al  curato,  para  lo  cual  les  tenía  que  ser  indis- 
pensable, o  útilísimo,  el  conocimiento  de  una  o  varias  lenguas,  máxime 
el  quichua,  lo  que  más  se  enseñaba. 

Esta  persuasión  toma  cuerpo,  y  se  ve  confirmada  por  el  "Estado  del 
Colegio,  al  tiempo  del  arresto  (  1767)  juntamente  con  sus  oficios  y  su- 
jetos de...,  donde  entre  otros  cargos  leemos:  "P.  José  Paz,  maestro 
de  la  lengua  Quichua". 

Más  propio  de  Universidad  fué  el  empeño,  en  introducir  el  estudio 
de  la  sagrada  Escritura.  No  consta  claro  el  por  qué  de  sustituir  la  Cá- 
tedra de  Cánones  que  había  en  la  Universidad,  por  otra  de  Sagrada  Es- 
critura. Tal  sustitución  parece  argüir  falta  de  personal,  pues  de  lo  con- 
trario, con  ponerla,  sin  sustitución  ninguna,  estaba  todo  arreglado.  Pero 
por  otro  lado,  parece  poco  probable  que  no  hubiera  allí,  o  que  no  se  pro- 
curasen de  Europa,  un  lector  de  Escritura.  ¿Hubo  alguna  razón  aclara- 
tiva de  nuestra  duda?  Lo  ignoramos,  ni  creemos  se  desprenda  de  lo  tra- 
mitado entre  los  P.P.  Generales  y  la  Universidad. 

Consérvanse  las  "Actas  de  la  Congregación  provincial  16.""  reali- 
zada el  30  de  Noviembre  de  1710  bajo  la  presidencia  del  Padre  Visi- 
tador y  Viceprovincial  Antonio  Garriga  que  dice  así:  "Sexta  sesión.  Se 
consultó  en  la  Congregación  sobre  el  postulado:  que  se  pidiera  al  M.  R. 
P.  General  aue  en  lugar  de  la  cátedra  de  Derecho  canónico  ponaa  la  de 
la  sagrada  Escritura.  Pero  casi  unánimemente  contestaron  los  P.P.  con- 
gregados que  de  ningún  modo  convenía  pedir  nueva  cátedra,  ya  que 
nuestros  estudiantes  están  bastantemente  sobrecargados  por  sus  tres  cla- 
ses diarias.  Contestó  el  M.  R.  P.  General,  Miguel  A.  Tamburini:  la 


('■')    "Cartas  de  los  P.P.  Generales".  Tamburini,  22  de  Junio  1726.  Arch.  Prov. 
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cátedra  de  derecho  Canónico  ha  de  mantenerse  por  muchas  y  graves 
causas.  Por  lo  que  toca  a  la  Cátedra  de  Sagrada  Escritura  no  podemos 
menos  que  desear  de  todo  corazón  que  se  añada,  quedando  en  pie  la  del 
Derecho  canónico,  ya  que  tanto  se  recomienda  por  el  Concilio  de  Trento. 
Trátese  seriamente  de  ésto  en  esa  provincia  y  comuníqueseme  a  mí,  el 
resultado  de  la  Consulta". 

No  ha  llegado  a  nuestras  manos  la  contestación  escrita,  pero  po- 
demos afirmar  que  el  deseo  del  P.  General  se  cumplió,  y  muy  pronto,  es- 
tableciéndose dicha  cátedra.  Y  nos  cercioramos  de  ello  leyendo  las  Anuas 
de  1720-30  (fol.  6)  que  después  de  mencionar  los  estudios  universi- 
tarios nos  dan  la  solución:  "Un  adelanto  nuevo  de  la  Universidad  de 
Córdoba  es  la  erección  de  la  cátedra  de  Sagrada  Escritura,  realizada 
por  orden  de  su  Paternidad  el  año  de  1701  (10).  Su  primer  profesor  ha 
sido  el  P.  José  López,  hombre  de  buen  criterio,  el  cual,  al  mismo  tiem- 
po era  canciller  de  la  Universidad".  Y  un  poco  más  adelante  ( fol.  7  y 
15)  al  tejer  la  biografía  del  P.  Juan  B.  Peñalba  se  dice  de  él:  "El  pri- 
mero que  murió  (1724)  fué  el  P.  Peñalba  que  fué  Canciller  de  la  Uni- 
versidad de  Córdoba,  y  profesor  de  Sagrada  Escritura. 

Añádase  a  ésto,  que  en  el  memorial,  en  que  hace  nombramiento  el 
Provincial,  para  el  Colegio  de  Córdoba  de  1734  establece  "Prefecto  de 
estudios  mayores  al  P.  Bruno  Morales;  Prefecto  de  la  Congreqación 
de  Estudiantes  P.  Luis  de  la  Roca;  Maestro  de  Sagrada  Escritura  P.  Eu- 
genio López. 

Finalmente,  que  su  estudio  nunca  se  interrumpió,  se  evidencia  por 
el  testimonio  del  P.  Peramás,  quien  en  su  folleto  Annus  patiens  (")  nos 
describe  cómo  se  hallaban  los  estudios  en  1767  y  dice  rotundamente: 
"Como  en  este  Colegio  estaba  la  Universidad,  era  el  rector  de  ésta  el 
rector  de  aquél.  Las  letras  estaban  florecientes.  A  las  clases  públicas  asis- 
tían nuestros  estudiantes  con  los  externos.  En  ella,  se  dictaba,  Filoso- 
fía, Teología.  Escolástica  y  Moral,  Cánones  y  Escritura  Sacra. 

Queda  todavía  por  esclarecer  el  tercer  conato  universitario  de  in- 
jertar en  la  planilla  de  estudios  la  cátedra  de  Matemáticas.  No  debe  sor- 
prendernos el  nombre,  pues  se  trata  de  un  equivalente  de  Física  superior 
o  algo  así,  pues,  en  aquel  tiempo,  las  ramas  de  la  física  no  estaban  tan 
limitadas  ni  ordenadas  como  en  el  actual,  sino  que  corrían  dentro  de  un 
curso  de  Filosofía.  De  suerte  que  lo  que  se  pretendía,  era  dar  un  paso 
adelante,  y  separarla  de  la  Filosofía,  como  rama  distinta  y  peculiar  — que 
entonces  era  un  progreso, —  con  el  honroso  título  de  Matemáticas. 

Resulta  ingenua  y  encantadora  la  gestión  de  nuestros  P.P.  de  Cór- 
doba, tanto  la  petición  como  la  exposición  de  las  razones  en  que  fun- 
daron su  postulado,  en  la  Congregación  provincial  (Córdoba  23  Octu- 
bre 1762)  presidida  por  el  Provincial  P.  Pedro  Juan  Andreu;  y  porque 
juzgamos  será  del  agrado  del  lector,  la  vamos  a  transcribir. 

"Sesión  5.a  del  día  29  de  Octubre.  Se  trató  en  esta  sesión  de  pedir 
al  muy  R.  P.  General  que  permita  erigir  la  cátedra  de  matemáticas,  por 
las  siguientes  razones: 


(10)  Debe  ser  1721,  en  vez  de  1701:  pues  empezó  el  P.  Tamburini  su  genera- 
lato en  1706. 

i11)  Publicado  en  la  "Revista  eclesiástica  de  B.  A.",  1906-1907,  bajo  el  rubro 
"Historia  de  los  expulsos  de  América". 
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1 .  °  Para  aumentar  el  esplendor  del  Colegio  y  de  la  Universidad  de 
Córdoba. 

2.  °  Porque  esta  clase  de  estudios  siempre  se  ha  recomendado  por 
el  Instituto  de  la  Compañía.  Y  aunque  su  introducción  sería  una  nove- 
dad para  esta  Universidad,  no  es  así  en  otras  partes,  ni  siquiera  en  In- 
dias. Sería  una  vergüenza  para  nuestros  alumnos  y  sus  profesores,  y  los 
escolares  ( de  la  Compañía )  si  fuesen  ignorantes  en  estas  tierras,  y  esto 
en  materia  tan  vulgar. 

3.  °  Porque  a  no  saber  las  Matemáticas,  tampoco  se  puede  saber 
la  Física  en  particular,  tan  recomendada  en  las  últimas  Congregaciones 
Generales. 

4.  °  Porque  esta  materia  tiene  importancia  particular,  precisamen- 
te para  estas  Provincias  de  Indias,  y  para  la  del  Paraguay,  ya  que  los 
misioneros,  que  no  saben  las  matemáticas,  están  en  peligro  de  vagar  erran- 
tes por  estas  regiones  inaccesibles  y  por  los  ríos  desconocidos;  tanto  que 
hasta  las  expediciones  evangélicas  se  tienen  que  frustrar  no  pocas  veces. 

5.  °  Porque  las  artes  mecánicas,  que  constituyen  una  parte  de  las 
matemáticas,  tienen  notoriamente  una  utilidad  especial  en  la  fundación 
de  nuevos  pueblos  de  indios,  ante  todo  la  arquitectura,  la  industria  de  las 
maderas  y  la  hidrotécnica. 

A  todo  esto  se  añade  que  estas  industrias,  no  poco  influyen  en  la 
civilización  de  los  bárbaros,  en  su  formación  política,  económica  y  reli- 
giosa". 

A  todo  este  postulado  o  propuesta,  el  P.  General  Lorenzo  Rizzi  res- 
pondió con  un  sencillo  placet,  o  "se  concede". 

A  buen  seguro,  que  si  no  se  puso  esta  cátedra  definitivamente,  de- 
bió por  lo  menos  iniciar  su  vida,  preparatoria  de  otra  más  exhuberante, 
que  no  se  logró,  por  la  proximidad  de  la  fecha  aciaga  de  1767.  Sin  em- 
bargo, creemos  fundadamente,  que,  ya  que  había  concesión  generalicia,  y 
que  había  sujetos  competentes,  como  el  P.  Quiroga  y  otros,  se  implantó 
oficialmente  la  cátedra  de  matemáticas  en  la  Universidad  jesuítica  de 
Córdoba. 


CAPITULO  XXXVIII 


UNIVERSIDAD:  SUS  DOCTRINAS,  SUS  PROFESORES  Y  SUS  ALUMNOS 

Sumario:  Continuación.  — ■  l.-La  Universidad  invariablemente  basada  en  la  doctrina 
de  Santo  Tomás  y  del  eximio  Dr.  Suárez  S.  J.  —  2.  -  Juicios  despectivos  con  que 
algunos  modernos  han  criticado  el  método  jesuítico  de  enseñanza.  —  3.  -  El  Dr. 
Aznar:  su  tesis.  —  4.  -  El  escolasticismo  no  aprisionó  los  estudios  universitarios. 

—  5.  -  Ni  tampoco  el  Ratio  studiorum.  —  6.  -  Catedráticos  insignes  de  la  misma. 

—  7.  -  El  nombramiento  de  profesores  era  exclusivo  del  Provincial.  —  8.  -  Discí- 
pulos aprovechados:  vocaciones  religiosas.  —  9.  -  Marcha  de  la  Universidad  en 
sus  últimos  tiempos.  —  10.  -  Los  Jesuítas  introducen  la  imprenta  en  sus  Reduc- 
ciones y  luego  en  la  Universidad  de  Córdoba,  la  primera  antes  que  en  B.  Aires 
y  Paraguay. 

1*' — Acabamos  de  exponer  la  marcha  de  la  Universidad  jesuítica  de 
Córdoba,  fijándonos  en  la  extensión  de  las  materias,  en  la  intensidad  de 
la  enseñanza,  y  en  el  próspero  resultado  conseguido,  efecto  de  un  po- 
deroso esfuerzo;  pero  quedaría  incompleto  nuestro  criterio,  si  no  hiciéra- 
inon  mención,  aunque  somera  y  rápida  de  la  competencia  del  profesora- 
do a  quien  se  debe  la  mayor  parte  del  éxito. 

Asentemos,  desde  luego,  que  la  Universidad  de  Córdoba,  ha  sido  la 
expresión  más  elocuente  de  la  cultura  jesuítica  colonial,  y  que  todavía 
ejerce  su  influjo  en  nuestros  días,  pudiendo  afirmar  rotundamente  que 
es  la  obra  de  más  alientos  que  durante  siglo  y  medio  realizaron,  y  que 
como  faro  luminoso,  ha  irradiado  con  fuerza  propulsora  la  luz  de  la 
ciencia  y  de  la  verdad. 

No  negaremos,  que  en  nuestros  días  y  debido  a  los  adelantos  mo- 
dernos, poseemos  laboratorios  de  observación,  salas  suntuosas  de  es- 
tudio, edificios,  maravilla  del  arte,  llenos  de  comodidad,  y  surtidos  de 
valiosas  bibliotecas;  que  la  forma  didáctica  se  ha  revestido  de  cierta 
aureola  que  le  dan  las  llamadas  conferencias,  etc.,  es  muy  gran  verdad.  Lo 
exige  el  tiempo;  lo  reclama  la  época,  sin  que  por  eso  los  ingenios  sean 
más  agudos,  ni  el  magisterio  más  sabio.  Pero  ¿quién  puede  quitar  un 
átomo  de  valor  a  la  Universidad  de  Córdoba,  cuando  en  medio  de  un 
campo  llamado  entonces  India  — y  en  plena  época  colonial,  con  todo  lo 
que  encierra  esta  palabra, —  abría  sus  aulas,  con  un  caudal  de  docen- 
I  cia.  casi  tan  a  la  altura  de  lo  que  acostumbraba  ver  Alcalá  y  Salamanca? 
Repitámoslo  llenos  de  convicción;  la  cultura  y  la  ciencia  no  nos  ha  venido 
de  fuera  sino  que  ha  salido  hacia  afuera;  se  ha  extendido  por  toda, 
nuestra,  hoy,  República  Argentina,  desde  el  Colegio  Máximo  de  Córdoba 
1  o  Universidad  jesuítica. 

No  faltará  tal  vez,  y  no  ha  faltado  quien,  o  con  poca  penetración 
o  con  adverso  prejuicio,  pretenda  rebajar  el  mérito  de  la  Universidad, 
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por  estar  limitados  sus  estudios  a  Teología,  Filosofía,  Moral,  Cánones.  .  . 
¿pero  acaso,  en  su  tiempo,  se  reconocían  otras  Universidades  que  no  tu- 
viesen la  misma  limitación?  La  Sorbona  de  entonces,  Salamanca,  Alcalá, 
Lisboa,  Lima,  ¿dejan  de  ser  verdadero  palenque,  donde  los  ingenios  cele- 
braron justas  gloriosas,  donde  profesores  y  discípulos  competían  en  in- 
teligencia y  sagacidad,  dando  rumbos  nuevos  y  seguros  a  la  sabiduría? 

Y  adviértase  que  en  ellas,  la  base,  por  no  decir  la  totalidad,  de  la  ense- 
ñanza, era  la  Teología  Escolástica,  que  nuestros  hombres  modernos,  al 
menos  esos  que  tienen  más  de  eruditos  que  de  profundos,  miran  como  un 
cerco  del  saber.  ¡Como  si  el  portaestandarte  del  escolasticismo,  Santo 
Tomás  de  Aquino,  hubiera  sentido  reducirse  su  ingenio  en  la  escolásti- 
ca, o  S.  Buenaventura,  o  Scoto,  o  Vázquez,  o  Suárez  o  Victoria,  y  cien 
y  cien  más,  no  dejasen  tamañitos  a  los  que  miran  la  escolástica  con  ojos 
torvos  o  despectivos. 

Y  precisamente,  gloria  ha  sido  de  la  Compañía,  el  haber  enseñado, 
en  su  Universidad  las  doctrinas  más  seguras  y  más  descarnadas  de  mo- 
dificaciones o  sistemas,  que  tomando  rumbos  peligrosos,  dieron  origen  a 
tantos  errores,  no  sólo  en  el  campo  filosófico,  sino  también  en  el  teológico. 

Y  como  los  primeros  teólogos  de  la  Compañía,  se  formaron,  cuando  la 
Teología  se  ceñía  a  los  grandes  maestros,  y  la  iluminaba  una  luz  más  pro- 
porcionada al  desarrollo  de  las  cuestiones;  de  aquí  es  que  la  Compañía 
se  plegara  al  movimiento  restaurador  de  los  estudios,  encarnado  en  la 
gran  figura  de  Santo  Tomás. 

2.  — Cabe  aquí,  como  en  propio  lugar,  esclarecer,  aunque  sea  rápida- 
mente, un  punto  que  juzgamos  ser  de  no  poca  importancia,  por  relacionar- 
se, ya  con  la  índole  de  la  Universidad,  anteriormente  expuesta  (c.  XVI, 
n.  6),  ya  con  el  prestigio  que  hasta  nuestros  días  ha  gozado,  allí  mismo, 
la  enseñanza  jesuítica. 

No  han  faltado  quienes,  o  por  ideología  contraria,  o  por  falsos  con- 
ceptos formados  ante  noticias  erróneas,  o  guiados  sin  sentir,  al  margen  de 
la  crítica  histórica,  han  pretendido  rebajar  el  valor  científico  de  la  Uni- 
versidad cordobesa  "mientras  fué  dirigida  por  los  regulares". 

No  analizaremos  aquí  lo  inconsistente  de  la  acusación;  pero,  sí,  nos 
fijaremos,  por  lo  menos,  en  un  trabajo  del  Dr.  Luis  Aznar  ( 1 )  que  por 
ser  de  cortas  dimensiones,  se  presta  más  a  reducir  su  contenido  y  ana- 
lizar el  escaso  valor  de  sus  pruebas.  En  honor  de  la  verdad,  deb?mos 
decir  que  hay  páginas  llenas  de  sinceridad,  pero,  en  cambio,  hay  otras 
que  juzgamos  de  antijesuíticas  y  tendenciosas,  que  por  serlo,  las  re- 
chazamos de  plano.  Tales  son  la  nota  n.  5;  aquellas  frases:  "el  mono- 
polio jesuítico  de  la  yerba  mate.  .  .  y  la  provisión  de  carne  a  las  principa- 
les poblaciones"  ( p.  29);  "su  poderío  económico  desmesurado".  .  .  "las  ri- 
quezas... que  pasaban  a  Roma..."  (p.  30),  etc.,  que  nadie,  actual- 
mente, se  atreve  ya  a  proferir,  pero  que  revelan  toda  una  ideología. 

3.  — Su  trabajo  va  encaminado  a  disminuir  el  valor  de  la  acción  je- 
suítica en  la  Universidad  cordobesa  restándole  méritos.  Para  ello  es- 


0)  Opúsculo  de  42  páginas,  aparecido  en  el  Boletín  de  la  Universidad  Nacional 
de  La  Plata,  titulado:  "La  Universidad  de  Córdoba  bajo  la  dirección  de  los  regu- 
lares", n.  6,  tomo  XVIII,  año  1934. 
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tablece  cuatro  principios:  1.°  La  Universidad  no  empezó  en  1622.  sino 
mucho  más  tarde,  en  1664,  cuando  el  P.  Rada  le  dió  Constituciones.  2.° 
La  Universidad  jesuítica  no  fué  el  único  centro  docente  de  facultades 
mavores  en  Córdoba.  3.°  La  Universidad  de  Córdoba,  por  ser  teológica, 
vivió  cristalizada,  y  a  la  zaga  de  las  de  su  época,  basada  en  el  escolas- 
ticismo. 4.°  Lo  que  detuvo  su  progreso  fué  el  Ratio  studiocum  de  los 
jesuítas  aplicado  a  la  Universidad. 

No  refutaremos  profusamente  tales  principios,  pues  el  lector  com- 
pretenderá, que  no  es  éste  lugar  de  entablar  polémicas  de  carácter  apolo- 
gético, que  desecharía  el  Sr.  Aznar  (véase  su  nota  n.  5);  pero  con  la 
concisión  compatible  con  la  claridad,  procuraremos  aclarar  sus  razones. 

En  cuanto  a  lo  primero,  creemos  que  históricamente  surgió  la  Uni- 
versidad el  año  1622,  cuando  el  Papa  y  el  Rey  dieron  facultad  de  con- 
ferir grados  universitarios,  y  esto  es,  en  sentir  de  todo  el  mundo,  lo 
esencial  para  su  existencia.  Las  Constituciones  que  invoca,  del  P.  Ra- 
da ■ — por  emanar  de  la  misma  Universidad  jesuítica, — <  ni  le  quita  ni  le 
pone  nada  al  valor  de  la  Universidad;  sobre  todo,  sabiendo  que  a  partir 
de  1622  se  rigió  por  las  Ordenanzas  del  P.  Oñatc,  (V.  Apéndice  n.  7) 
de  igual  origen  interno. 

No  menos  inconsistente  nos  parece  el  segundo  principio.  Que  los 
franciscanos  tuviesen  también  en  Córdoba,  para  ellos,  su  Colegio  Máxi- 
mo, no  hace  al  caso,  pues  sus  clases,  ni  tuvieron,  ni  pudieron  tener  valor 
público;  ni  sus  oyentes,  si  los  tuvieron,  pudieron  obtener  grados  en  su 
convento.  Lo  mismo  digamos  de  los  mercedarios;  y  lo  mismo,  de  los  do- 
minicos. 

Pero  Aznar  afirma  que  "corresponde  por  entero  al  Dr.  Cabrera  el 
descubrimiento  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás  de  Aquino  en  Córdo- 
ba, que  funcionó  en  su  convento"  (p.  54).  Diremos  sencillamente  que  no 
cabe  tal  gloria  al  Dr.  Cabrera,  pues  si  hubiera  leído  bien  al  citado  P. 
Pastells  (tomos  IV  y  V)  se  daría  cuenta  que  en  el  Archivo  de  Indias, 
está  bien  esclarecido  este  asunto,  lo  mismo  que  en  el  Archivo  General  de 
la  Nación  (2).  No  hay  pues,  tal  descubrimiento  de  Cabrera. 

Es  también  inexacto  decir  que  "funcionó  por  espacio  de  dos  años  la 
Universidad  dominicana",  y  se  convencerá  de  ello,  con  sólo  ver  el  tomo 
V.  del  P.  Pastells,  (3)  así  como  la  R.  C.  en  la  que  el  Rey  ordena  a  los 
dominicos,  que  no  innoven  nada,  ni  pretendan  abrir  Universidad;  anu- 
lando los  grados  que  dieren.  .  .  "por  tener  ya  la  Compañía  Universidad 
fundada".  Mal,  pues,  podía  funcionar  lo  que  no  existió. 

Afirma  en  tercer  lugar,  el  citado  escritor  que  "al  ser  expulsada  la 
Compañía  de  los  dominios  españoles,  la  Universidad  de  Córdoba,  se  ha- 
llaba rezagada,  con  respecto  a  las  ciencias  del  siglo,  mientras  que  los 
miembros  de  la  Orden,  individualmente,  descollaban  en  una  serie  de 
disciplinas,  que  recién  han  cobrado  su  desarrollo  total  en  estos  últimos 
tiempos"  (p.  52).  Creemos  ser  inadmisible  su  fallo  en  su  primera  par- 
te, y  contrario  a  la  realidad  histórica,  como  se  verá. 


(2)  Sección  Gobierno  Colonial.  Compañía  de  Jesús.  Pleito  con  el  Obispo  Mer- 
cadillo. 

(3)  Pág.  111,  n.  3.012,  3.014  y  otros  más.  —  Véase  también  el  cap.  XXXIII  don- 
de tocamos  este  punto  ex-profeso. 
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No  negaremos  que  la  Universidad  de  Córdoba  tuvo  su  época  de 
oscuridad  y  hasta  de  decadencia,  como  dijimos  en  el  capítulo  anterior. 
Las  han  tenido  todas  las  obras  de  los  hombres  que  perduran  largas  eta- 
pas; pero  no  podrá  negarse  que  tuvo  — en  proporción,  sin  comparación 
más  destacadas, —  el  brillo  del  que,  hoy  día  difícilmente  nos  podamos  for- 
mar idea.  No  olvidemos  tampoco  que  la  Universidad  cordobesa,  no  era 
de  todas  las  ciencias,  sino  esencialmente  teológica,  como  lo  eran  la  gene- 
ralidad de  las  de  su  tiempo,  como  lo  era  la  de  París  — centro  de  estudios 
de  la  cristiandad  desde  S.  Alberto  Magno  (1193-1280)  y  de  Santo  To- 
más de  Aquino,  (1227-1270) —  como  la  de  Salamanca,  como  la  de 
Valladolid,  como  la  de  Alcalá.  .  .  Y,  en  tal  sentido,  podemos  decir,  con 
la  plenitud  de  la  verdad,  que  la  de  Córdoba  llenó  ampliamente  su  co- 
metido, ni  le  faltaron  profesores  excelentes,  con  iguales  aptitudes  que  los 
de  Europa. 

4. — Pero  el  escritor  citado,  busca  la  razón  de  su  atraso,  en  que  su 
doctrina  era  tomista,  pues  nos  dice  "la  educación  jesuítica...  concreta- 
da a  la  exégesis  de  la  filosofía  aristotélica  y  a  la  teología  tomista,  se  ha- 
lló en  la  imposibilidad  de  incorporar  nuevas  disciplinas  a  su  rígido  plan 
de  estudios"  ( p.  50);  es  decir,  el  escolasticismo  de  Santo  Tomás  fué  el 
tope  del  progreso.  Un  ligero  análisis  nos  dará  sobrada  luz. 

El  escolasticismo,  o  sea  la  enseñanza  impartida  por  los  grandes 
maestros,  S.  Agustín,  Sto.  Tomás,  Pedro  Lombardo,  etc.,  fué  necesa- 
rio para  salvar  con  ella  los  dogmas  de  la  ciencia  teológica,  acometida  por 
ía  reforma  protestante.  Esta  reacción  católico-antiprotestante,  terminó 
en  el  Concilio  de  Trento,  que  viene  a  ser  la  expresión  del  renacimiento 
teológico.  La  materia,  pues,  la  doctrina,  estaba  en  sus  escritos;  no  que- 
daba sino  conocerla  y  comentarla;  esto  es,  se  estaba  ante  un  problema 
docente.  La  Compañía  de  Jesús,  con  sus  doctores,  vino  a  resolver  este  pro- 
blema, y  por  eso  fué  desde  su  iniciación  una  Orden  eminentemente  in- 
telectual y  universitaria  (p.  52).  Este  es  el  hecho. 

Pero  "nada  es  hoy  tan  generalmente  aceptado  como  el  concepto 
despectivo.  .  .  en  lo  que  se  refiere  al  sistema  escolástico,  y  nada  hay  que 
sea  tan  poco  conocido  como  ese  sistema,  en  los  tiempos  superficiales  u 
de  erudición  barata  que  corremos.  Por  eso  la  Universidad  de  Córdoba 
que  fué  forjada,  y  perseveró  largo  tiempo,  — acaso  el  más  brillante  de 
su  vida —  en  el  molde  de  la  escolástica,  ha  debido  cargar  con  la  triste 
herencia  de  supuestos  vicios  n  exageradas  deficiencias,  que  sin  beneficio 
de  inventario  le  atribuye  hoy  nuestro  progreso.  .  .  tampoco  caeremos 
en  el  anacronismo  de  atribuir  a  la  enseñanza  escolástica  de  nuestra  Uni- 
versidad, vicios  y  extravagancias  que  sólo  corresponden  al  escolasticismo 
de  siglos,  anteriores  a  su  edad  de  oro,  aue  como  es  sabido,  culmina  con 
Buenaventura  y  Tomás  de  Aquino  en  el  siqlo  XIII  (4). 

"Con  dolor,  dice  agudamente  el  Dr.  Martínez  Paz,  al  recordar  con 
cuánta  injusticia  hemos  aplicado  el  canon  de  la  ciencia  nueva,  en  el  aná- 
lisis de  las  ciencias  del  pasado  ¡cuántas  perturbaciones  nos  han  causado 
nuestras  escasas  conquistas  sobre  la  realidad,  hasta  el  extremo  de  ha- 
cernos olvidar,  lo  que  debe  el  alma  nacional  a  la  filosofía  moral  y  reli- 


(  ' )  Dr.  Juan  Vera  Valleios,  páq.  X  v  XI  de  su  prólogo  al  "Curso  teológico  del 
Padre  Bruno  Morales  S.  J.",  Córdoba  1917. 
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giosa,  hasta  hacernos  identificar  las  sutilezas  silogísticas  y  formulismos 
de  la  decadencia,  con  la  substancia  y  el  espíritu  de  la  doctrina"!  (5). 

Y  dice  muy  bien,  pues  el  sistema  escolástico  ha  resuelto,  con  admira- 
ble clarividencia  todos  los  problemas;  de  suerte  que  exceptuamos  las 
ciencias  empíricas  — 'de  origen  relativamente  moderno, — ■  no  hay  cuestión 
psicológica,  moral  y  política  o  social  que  no  encuentre  en  la  escolástica 
solución  clara  y  precisa,  o  cuando  no,  los  preciosos  materiales  con  qué 
presentar  como  conquistas  de  la  ciencia  nueva,  teorías  y  postulados  que 
debemos,  al  despreciado  escolasticismo. 

Si,  pues,  en  algún  momento  pudieron  discutirse  en  el  campo  teoló- 
gico de  la  Universidad  cordobesa  los  méritos  de  esta  doctrina;  hoy  sin 
embargo  no  se  puede,  porque  León  XIII  y  Pío  X,  sin  mezquinar  elogios 
a  la  escuela,  han  querido  que  sus  doctrinas  fuesen  como  criterio  de  ver- 
dad en  las  cátedras  de  las  Universidades  católicas. 

Algo  debió  pesar  este  concepto  en  el  juicio  del  Sr.  Aznar,  pues  por 
lo  menos  parece  fluctuar  en  sus  apreciaciones  cuando  dice:  .  .  ."el  conte- 
nido de  la  primitiva  Universidad  de  Córdoba  era  estrictamente  teológi- 
co; pero  al  considerar  este  hecho  incontrovertible  es  necesario  establecer 
con  ecuanimidad,  el  significado  y  las  proyecciones  que  tuvieron  la  teolo- 
gía y  la  filosofía  de  los  siglos  XV  y  XVI  especialmente  en  España. 
Quizás  el  único  mérito  que  puedan  tener  estas  líneas  es  el  de  recordar 
que  la  enseñanza  impartida  en  la  Universidad  Cordobesa  de  S.  Ignacio, 
no  puede  ser  bien  comprendida,  históricamente,  si  no  se  la  relaciona  con 
la  corriente  ideológica  que  dominaba  entonces  en  Europa  y  particular- 
mente en  la  zona  de  influencia  española.  Quien,  a  la  distancia  de  tres 
siglos,  anatematiza  a  los  jesuítas  porque  no  enseñaban  otras  disciplinas, 
no  tienen  un  concepto  exacto  de  lo  que  se  pensaba  en  la  época,  ni  de 
lo  que  se  proponía  la  Compañía  de  Jesús"  (p.  48). 

Los  hechos  demostraron  que  el  escolasticismo  seguido  en  la  Univer- 
sidad cordobesa,  no  cortaron  el  vuelo  de  los  ingenios ...  y  que  los  je- 
suítas llenaron  ampliamente  su  misión  docente,  a  la  altura  de  su  tiempo. 

Bástenos  recordar  que  el  Sr.  Obispo  Serricolea,  escribiendo  al 
Pontífice  Clemente  XII  (V.  Charlevoix,  I,  d.  431  )  equipara  la  Universi- 
dad de  Córdoba  a  la  de  Alcalá,  v  dice:  "Juntamente  con  estas  dos  fa- 
cultades, enseñan  también,  los  P.P.  la  Saqrada  Escritura  y  el  Derecho 
canónico  en  el  célebre  Colegio  de  Córdoba,  donde  en  su  Universidad 
pontificia  y  real  florecen  los  estudios,  no  en  menor  grado,  aue  en  las 
más  afamadas  academias  del  mundo:  pudiéndose,  con  razón,  llamar  Al- 
calá americana" .  Y  escribiendo  al  Rey  le  dice:  "Su  florida  y  fructuosa 
Universidad,  y  estudio  público  que  mantiene  en  éste  su  Colegio  Má- 
ximo" (ib.  p.  426). 

El  Sr.  Obispo  D.  Francisco  de  Borja.  también  informaba  al  Rey 
(1  de  Mavo  de  1676)  "de  tener...  una  lucida  Universidad,  fundada 
por  el  piadoso  celo  del  señor  Rey  Felipe  IV.  padre  de  S.  M.  en  el  Co- 
legio de  la  Compañía  de  Jesús",  (6)  expresándose  casi  en  los  misrncs 
términos  el  Gobernador  Garro  cuando  escribía  al  Rey  en  1678,  que  "te- 
nía una  ilustre  Universidad"  (7). 


(5)     "La  enseñanza  del  Derecho  en  la  Univ.  de  Córdoba",  p.  18. 
(s)    A.  de  I.,  75-5-9. 
(•)    A.  de  I.,  75-6-9. 
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El  moderno  historiador  de  la  Universidad  Juan  M.  Garro,  ha  escrito 
que  al  ocuparnos  de  ella,  "nos  hallamos  en  presencia  de  un  establecimien- 
to, que  ha  irradiado  en  nuestro  suelo  las  luces  del  saber  por  espacio  de 
268  años,  y  que  puede  ostentar  con  orgullo  una  vida  sin  mancilla.  .  ."  (8). 

También  "el  biógrafo  del  P.  Domingo  Muriel  — son  palabras  de 
Aznar  (p.  51  ) —  manifiesta  que  en  1749  la  Universidad  de  Córdoba  era 
tan  celebrada  en  la  América  meridional,  como  la  de  Salamanca  en  Espa- 
ña, y  la  Sorbona  en  Francia" ,  ( 0 )  y  quizás  no  haya  exageración  en  tal 
juicio,  pues  cada  una  de  las  nombradas,  ostentaba  el  cetro  de  la  ense- 
ñanza teológica"  (*). 

Por  éste  y  otros  testimonios  que  omitimos  se  ve  claro,  que  una  Uni- 
versidad, lucida,  ilustre,  floreciente,  que  irradió  luces  del  saber,  no  puede, 
en  buena  lógica  y  en  buen  sentido,  conceptuársela  como  "rezagada  con 
respecto  a  las  ciencias  del  siglo". 

Al  emitir  tal  juicio,  se  incurre  en  un  error  fundamental,  cual  es,  jus- 
gar  con  el  criterio  actual  los  hechos  de  dos  o  tres  siglos  atrás.  Las  múlti- 
ples ramas  que  hoy  abarcan  las  Universidades,  en  los  siglos  XVII  y 
XVIII  no  los  comprendía  ninguna  Universidad;  por  tanto,  la  de  Cór- 
doba — como  la  generalidad  de  las  de  su  tiempo —  se  ceñía  a  filoso- 
fía, teología,  moral,  cánones,  historia  eclesiástica ...  Es  pues  injusto  a 
la  de  Córdoba  de  1622  a  1767,  lo  que  no  se  exigía  a  Salamanca,  Coim- 
bra,  Alcalá,  París .  .  .  Más  claro,  daba  todo  lo  que  podía  dar,  lo  que  se 
le  podía  exigir. 

5. — Queda  pues  por  aclarar  la  última  tesis  de  Aznar,  que  por  tener 
tan  débil  fundamento,  cae  por  tierra  enseguida  y  sin  ningún  esfuerzo.  Re- 
conoce la  competencia,  y  la  competencia  única  del  magisterio  jesuítico  y  les 
lleva  a  la  cumbre  pedagógica  de  su  tiempo.  "La  Compañía  de  Jesús,  dice, 
.  .  .  fué  desde  su  iniciación  una  Orden  eminentemente  intelectual  y  univer- 
sitaria" (p.  38).  "La  Compañía  de  Jesús  nació  para  la  acción.  .  .  Piedad 
y  doctrina  fué  su  divisa;  y  llegó  a  ser  — apoyándose  en  ambas  actitudes — 
un  educador  genial",  (p.  39).  "El  Colegio  Máximo.  .  .  constituyó  una  ex- 
presión fiel  del  movimiento  pedagógico  más  original  y  enérgico  de  su 
tiempo"  (p.  41  ). 

A  cualquiera  de  los  lectores  le  ocurre,  leyendo  estas  citas,  creer  que 
no  había  más  que  pedir  a  la  Universidad,  pero  no  es  así,  pues  viene  a  decir 
que,  aunque  los  jesuítas  individualmente  poseían  muchos  valores  inte- 
lectuales, sin  embargo,  en  la  Universidad  de  Córdoba  ocurría  otra  co- 
sa; pues  "el  triunfo  indiscutible  de  la  Compañía  de  Jesús,  fué  perju- 
dicial, a  la  larga,  porque  volvió  a  cristalizar  el  pensamiento  católico, 
en  momentos  en  que  las  ciencias  históricas  y  naturales,  abrían  sus  in- 
sospechadas rutas  a  la  investigación"    (p.  50). 


(s)    "Bosquejo  histórico"...  Prólogo,  pág.  7. 

(8)  Miranda:  "Vida  del  venerable  sacerdote  D.  Domingo  Muriel".  Córdoba 
1916,  p.  128. 

(*)  No  carece  de  valor,  el  testimonio  recogido  de  la  pluma  del  malogrado  Leo- 
poldo Lugones,  cuando  dice:  "Córdoba  es  la  Universidad'.  Y  termina  su  artículo  de 
este  modo:  "La  Universidad  genuinamente  criolla.  .  .  pero  también  foco  radiante  de 
sabiduría  cristiana,  bajo  el  magisterio  de  aquellos  jesuítas  — venerados  por  el  ilustre 
deán —  constituyó  tan  alta  síntesis,  que  su  disciplina  bicentenaria.  .  ."  (Del  diario 
"La  Nación"  del  1.°  de  Enero  de  1936). 
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Más  claro:  "La  Orden  de  Jesús  (p.  51)  rectora  inmediata  de  la 
vida  pública,  en  una  extensa  zona  del  territorio  sudamericano,  tuvo 
que  capacitarse  en  muy  distintas  ciencias  y  disciplinas  que  las  que 
enseñaba  en  su  Universidad.  A  causa  de  ésto,  florecieron  fuera  de  los 
claustros  cordobeses,  muchos  varones  intelectuales,  que  poco  o  nada 
tuvieron  que  hacer  con  la  enseñanza  oficial  de  la  Orden".  Y  recuerda 
sus  historiadores  y  etnógrafos,  y  lingüistas,  y  naturalistas  y  astrónomos 
y  arquitectos.  .  .  como  para  preguntarse  ¿por  qué  no  aplicaron  todo 
éso  a  la  Universidad?  ¿por  qué  no  ampliaron  el  radio  de  ésta?  a  lo  que 
responde:  porque  el  Ratio  studiorum  (plan  de  estudios)  se  lo  impedía. 
Y  dice:  "concretada  a  la  exégesis  de  la  filosofía  aristotélica,  y  de  la 
teología  tomista,  se  halló  en  la  imposibilidad  de  incorporar  nuevas  dis- 
ciplinas, a  su  rígido  plan  de  estudios"  (p.  50). 

Se  ve  que  miró  con  recelo  el  famoso  Ratio  como  indican  sus  fra- 
ses; al  hablar  de  la  enseñanza  sistemática  ( ? )  que  se  dió  en  Córdoba 
desde  1607  (p.  31),  repitiéndolo  después  (p.  34),  y  añadiendo,  que  el 
Colegio  de  Córdoba  ha  continuado  dando  instrucción  sistemática  (p. 
36).  Lo  cual  revela  mala  información,  o  conocimientos  incompletos  del 
Ratio,  que  fué  "el  plan  vigente  en  todos  los  colegios  y  Universidades 
de  la  Orden,  hasta  su  extinción  en  1773;  y  por  él  se  educó,  por  más 
de  dos  siglos,  una  buena  parte  del  mundo  católico". 

Hay  pues  que  decir  que  el  Ratio  studiorum  nunca  ha  sido  una  for- 
ja inflexible,  ni  unas  tenazas  que  aprisionen  la  ciencia  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones; es  una  norma  directiva  — obligatoria,  sí,  en  la  Compa- 
ñía—  pero  que  se  dirige  a  ordenar  los  estudios,  seleccionando  autores, 
buscando  en  los  estudios  la  solidez  doctrinaria,  alejando  de  sí  las  no- 
vedades inconsistentes,  que  bajo  la  sombra  de  evolución  científica,  des- 
carrila las  inteligencias.  Pero  ese  elemento  que  podríamos  llamar  nega- 
tivo subsiste  con  otro  positivo,  en  virtud  del  cual,  se  abre  ancho  cam- 
po a  las  investigaciones  científicas,  sin  tasa  ni  acotaciones,  de  tal  modo, 
que  esa  misma  severidad  legislativa  del  Ratio,  sirve  para  eliminar  del 
estudio  la  hojarasca  de  la  pseudo  ciencia,  y  robustecer  la  verdadera 
ciencia,  que  sólo  £erá  la  fundada  en  las  escuelas  de  los  grandes  maes- 
tros. 

Falsamente,  pues,  se  pretende  disminuir  la  labor  intelectual  je- 
suítica en  la  Universidad  cordobesa  al  decir  que  "el  plan  de  estudios 
de  la  Universidad  de  Córdoba  estaba  estrechamente  condicionado  por 
el  Ratio  studiorum  de  la  Compañía,  del  cual  no  era  permitido  apartar- 
se" (p.  65)  cortando  así  las  alas  al  genio. 

Afortunadamente,  los  hechos  mostraron  lo  contrario;  porque  esos 
jesuítas  "rectores  inmediatos  de  la  vida  pública.  .  .  capacitados  en  muy 
distintas  ciencias  y  disciplinas...  y...  florecieron  fuera  de  los  claus- 
tros cordobeses  muchos  valores  intelectuales"  (p.  51)  ¿dónde  recogie- 
ron tanto  caudal  de  ciencias  y  conocimientos  — que  no  impartieron  a  la 
Universidad, —  sino  en  el  plan  escolástico  y  dentro  del  Ratio  studio- 
rum? Se  ha  escrito  y  difundido  continuamente,  que  los  jesuítas  van  a  la 
cabeza  de  las  ciencias  ya  absolutas  ya  empíricas,  pero,  ¿qué  obstácu- 
los les  puso  jamás  el  Ratio  studiorum?  Hoy  como  ayer  sigue  siendo 
una  norma  directiva  de  pedagogía,  de  un  valor  inmenso,  que  lejos  de 
cristalizar  a  los  ingenios,  les  presta  alas  para  volar  en  el  campo  de  las 
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investigaciones.  Sabe  y  conoce  el  lector,  y  tal  vez  ha  visto  largas  listas 
de  sabios  jesuítas .  .  .  ¿les  impidió  acaso  el  Ratio  el  progreso  en  sus  in- 
vestigaciones? Abarcaron,  en  la  enseñanza,  todos  los  ramos  científi- 
cos ¿podrán  decir  de  su  enseñanza,  que  va  rezagada,  que  está  cristali- 
zada, que  no  está  al  día,  como  suele  decirse? 

Y  lo  estaba,  realmente,  en  Córdoba  desde  1622  a  1767.  ¿Por 
qué,  pues  no  pasaron  de  enseñar  teología,  y  no  abarcaron  otros  ramos 
del  saber  que  hicieran  evolucionar  a  la  Universidad,  tan  acondicionada 
al  Ratio?  Ya  se  ha  dicho;  porque  era  Universidad  teológica,  como  las 
de  su  tiempo,  y  no  universal,  donde,  por  entonces,  no  cabía  otra  forma 
didáctica.  Pero  aun  así  y  todo,  el  Ratio  studiorum  jesuítico,  implanta- 
do en  la  Universidad,  nunca  fué  una  rémora  para  el  desenvolvimiento 
científico. 

1 .  °  Porque  el  Ratio,  de  suyo,  no  es  una  doctrina  sino  una  norma 
directiva,  y  por  lo  mismo,  tiene  cabida  en  todas  las  ramas  de  la  cien- 
cia, ya  que  éstas  cuanto  más  metódica  y  ordenadamente  se  desarrollan, 
adquieren  mayor  solidez. 

2.  "  Porque,  como  arriba  apuntamos,  concede  Aznar  que  los  jesuí- 
tas van  a  la  cabeza  del  progreso  científico;  y,  por  entonces,  "capacita- 
dos en  muy  distintas  ciencias  y  disciplinas  que  las  que  enseñaban  en 
la  Universidad";  y  éso  que  se  habían  formado  con  el  Ratio  studiorum: 
lo  que  prueba  no  serles  obstáculo. 

3.  °  Porque  en  nuestros  días  la  universal  Compañía,  aplica  el 
Ratio  a  sus  estudiantes,  y  lo  aplica,  en  lo  posible,  en  sus  centros  de 
enseñanza  como  todos  vemos;  señal  evidente  que  el  Ratio,  así  como  no 
lo  es  hoy,  tampoco  ayer  fué  obstáculo  al  progreso  científico,  ni  "le  obli- 
ga a  cristalizar ..." 

4.  °  Finalmente,  porque  la  Universidad  de  Córdoba,  "fué  tan  cé- 
lebre en  la  América  meridional  como  la  de  Salamanca  en  España,  y  la 
de  la  Sorbona  en  París",  "ostentando  el  cetro  de  la  enseñanza  teoló- 
gica" que  el  mismo  Aznar  admite  (p.  61)  — señal  evidente  de  que  el 
Ratio  no  era  obstáculo;—  razón  confirmada  por  Garro  que  llama  a 
la  Universidad  cordobesa  "establecimiento  que  irradió  las  luces  del  sa- 
ber"; y  consolidada  por  la  conocida  y  expresiva  frase  del  Dr.  Martí- 
nez Paz  cuando  escribió:  "La  Universidad  teológica  de  Córdoba,  ha 
forjado,  sin  embargo,  el  cerebro  de  la  mayoría  de  los  pensadores  de  la 
revolución"  (,0). 

Todo  lo  cual,  prueba  ser  insostenible  lo  enunciado  por  Aznar  a)  "el 
plan  de  estudios  de  la  Universidad  jesuítica  de  Córdoba  estaba  estre- 
chamente acondicionado  por  el  Ratio  Studiorum  de  la  Compañía,  del 
cual  no  le  era  permitido  apartarse  ",  (p.  65)  y  b)  "La  Universidad  se 
hallaba  rezagada  con  respecto  a  las  ciencias  del  siglo"  (p.  52). 

Siempre  los  jesuítas  han  seguido  al  Angel  de  las  Escuelas  y  han 
admitido  toda  su  doctrina,  pero  con  una  razonable  amplitud;  contan- 
do con  multitud  de  talentos  que  siguieron  a  Santo  Tomás  en  lo  sustan- 
cial, pero  originales  en  puntos  accesorios,  o  en  la  forma  y  método  (*). 

(10)     "La  enseñanza  del  derecho...",  p.  6. 

(*)  "En  1668  acuerda  [el  Claustro]  que  sea  fiesta  para  la  Universidad  el  día 
de  Santo  Tomás,  cuya  doctrina  se  sigue  en  ella;  y  que  en  él  comulguen  todos  los 
estudiantes..."   (Lib.  1.°  de  Claustros,  2,  3,  4). 
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Basta  citar  S.  Roberto  Belarunino,  Vázquez,  Toledo,  Fonseca,  Ripalda, 
Molina,  Lugo  y  otros  muchos,  reputados  por  de  primera  categoría  y,  por 
sobre  todos,  el  eximio  Dr.  Feo.  Suárez. 

Ahora  bien,  los  jesuítas  de  Córdoba  ¿qué  orientación  dieron  a  los 
estudios  de  su  Universidad?  ¿qué  hicieron  cuando  abrieron  las  aulas 
de  su  Colegio,  no  sólo  a  los  suyos  sino  también  a  los  de  fuera?  Senci- 
llamente, plantear  en  él,  la  enseñanza  más  segura,  como  le  expresa 
el  primer  Provincial  en  las  Cartas  Anuas  de  1613,  ordenando,  "con 
parecer  de  los  Padres,  se  siguiesen  nuestros  autores,  y  leyesen  por  ellos, 
siguiendo  principalmente  al  P.  Francisco  Suárez,  y  no  dejando  en  al- 
gunas otras  cosas  al  P.  Gabriel  Vázquez,  de  que  se  han  seguido  muy 
buenos  efectos".  Con  esta  ordenación,  pues,  quedó  en  Córdoba  el  P. 
Suárez,  como  expositor  de  Sto.  Tomás. 

Inútil  parece  ya  decir  que  todos  los  profesores  de  Córdoba  fueron 
a  su  vez  discípulos  de  Suárez,  "ni  tenemos  que  lamentar,  que  en  el 
espacio  de  siglo  y  medio,  hubiese  alguna  discordancia  doctrinal  en  nin- 
guna rama  del  saber". 

6.  —  De  las  cualidades  de  los  profesores  podemos  presentar  noti- 
cias individuales;  pues  de  lo  que  escribieron  — fuera  de  lo  dado  a  la  im- 
prenta—  no  se  ha  conservado  nada,  o  casi  nada.  Pero  sí,  podemos  decir 
que  brillaron  los  ingenios,  y  que  su  competencia  en  la  enseñanza,  nos 
la  prueba,  aunque  indirectamente,  tal  cual  hoja  de  catálogo,  que  se  li- 
bró de  la  persecución,  donde  aparece  la  nómina  de  los  profesores,  y  los 
largos  años,  de  muchos,  consagrados  al  magisterio,  garantía  segura  de 
su  capacidad  y  hondo  conocimiento  de  la  materia. 

Conocidos  son  los  nombres  que  forman  la  ilustre  galería  de  cate- 
dráticos de  Teología  y  Filosofía  que  desfilaron  por  Córdoba:  Lauro  Nú- 
ñez.  Francisco  Burqés,  Cristóbal  Grijalva,  Diego  Altamirano,  Juan  B. 
Peñalba,  Antonio  Gutiérrez,  Jerónimo  Boza,  Ignacio  de  Arteaga,  Diego 
Ruis,  Juan  Cavero,  Ladislao  Orozs,  Gaspar  Fitzer,  Jaime  de  Aguilar, 
Ruiz  de  Morales,  Eugenio  López,  etc.,  etc.  Algo  de  lo  mucho,  que  pu- 
diéramos decir,  en  este  punto,  encontrará  la  curiosidad  del  lector  en  el 
P.  Pablo  Hernández  (*),  P.  Carlos  Leonhardt  (2),  P.  Guillermo  Fur- 
long  (3),  de  quien  tomaremos  algunos  datos  interesantes  de  gran  valor 
histórico,  más  adelante,  como  en  su  lugar  propio  (cap.  II  de  la  época  se- 
gunda). 

Poco  le  queda,  al  historiador  de  nuestros  días,  que  ofrecer  a  sus  lec- 
tores, en  esta  materia  que  no  circula  por  monografías  o  folletos  al  al- 
cance de  todos,  pero  sería  una  omisión  imperdonable,  si  no  citásemos 
los  nombres  de  algunos  jesuítas,  que  al  vivir,  o  al  pasar  por  la  Uni- 
versidad dejaron  una  profunda  huella.  Repetimos,  poco  escribieron,  y 
por  lo  mismo  poco  pasó  a  la  imprenta,  porque  entonces  se  Zeía,  y  los 
oyentes  copiaban,  extractaban,  conservándose  así  en  sus  oyentes  el 
matiz  propio  de  cada  lector  o  profesor,  que  le  distinguía  de  los  demás, 
marcando  algún  nuevo  derrotero. 


f1)    El  extrañamiento  de  los  jesuítas...  Madrid,  1908,  pág.  301-318. 

(2)  Acción  educadora  de  los  jesuítas.  .    B.  Aires  1928,  cap.  XIII. 

(3)  Los  jesuítas  y  la  cultura  rioplatense.  B.  Aires  1933. 
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Sin  embargo  se  conserva  todavía  un  cartapacio  de  papeles  que 
contiene  la  tesis  y  explicaciones  del  P.  Gaspar  Fitzer...  Los  que  hizo 
para  sus  alumnos  el  P.  Mariano  Suárez  (Arch.  Prov.  B.  Aires).  Los 
apuntes  del  P.  Ladislao  Orosz  (Archivo  Nac.)  y  los  tratados  dictados 
a  sus  alumnos  en  1734  por  los  P.P.  Bruno  Morales  y  Eugenio  López, 
traducidos  hoy  al  castellano  (4). 

Junto  a  éstos  figuran  otros,  dignos  de  toda  loa  por  sus  trabajos 
filosóficos  y  teológicos.  Así  el  P.  Jerónimo  Boza  que  escribió  y  dió  a 
la  publicidad  la  Laurea  theologica  en  que  pulverizó  la  Commentaria 
dissertatio  de  Blassio.  El  P.  Pedro  Campos  quien  disertó  igualmente 
sobre  la  autoridad  y  justicia  de  la  Constitución  Unigenitus,  ocupando 
tres  grandes  tomos.  También  cursó  en  la  Universidad  de  Córdoba,  Joa- 
quín Fernández,  defensor  del  agudo  milenarista  Ben-Ezra.  El  P.  Lauro 
Núñez,  por  tantos  títulos  célebre,  no  menos  por  sus  cargos  repetidos 
de  gobierno,  que  por  sus  dos  volúmenes  de  comentarios  sobre  la  sagra- 
da Escritura  que  se  conservan  en  la  biblioteca  provincial  de  Sevilla. 
Alumnos  de  Córdoba  fueron  el  P.  Nicolás  Lagua,  que  escribió  y  editó 
unos  comentarios  sobre  las  profecías  Mesiánicas  de  Isaías  y  el  P.  Mi- 
guel Viñas,  autor  de  tres  grandes  tomos  de  Filosofía.  También  el  P. 
Escandón,  jesuíta  de  la  misma  Universidad  editó  los  comentarios  filo- 
sóficos del  jesuíta  peruano  José  Aguilar,  comprendidos  en  cinco  volú- 
menes. Y  cábele  también  no  poca  gloria  al  P.  Guevara,  alumno,  prime- 
ro y  luego  profesor  de  la  Universidad,  más  teólogo  y  filósofo  que  histo- 
riador, dejándonos  disertaciones:  la  "antiblassiana"  muy  elogiada  por 
Luengo  y  Caballero;  y  la  disertación  "histórico-dogmática"  sobre  el 
culto  de  las  imágenes,  y  otra  sobre  los  "oráculos  y  espíritus";  siendo 
digno  de  lamentarse  que  no  diera  a  la  publicidad  un  tratado  sobre 
la  fe. 

Es  también  muy  digno  de  mención,  el  P.  Juan  Francisco  Burgés,  de 
una  vida  asombrosamente  activa,  y  a  la  vez  piedra  fundamental  de  la 
Universidad  cordobesa.  Enseñó  en  ella  Filosofía  por  espacio  de  cuatro 
años,  y  Teología  por  diez  años  seguidos;  y  aunque  le  alejaron  de  ella, 
los  cargos  de  gobierno  en  que  se  empleó,  volvió  de  nuevo  a  la  ciudad 
de  Cabrera  en  1710,  estuvo  de  Canciller  de  la  Universidad  levantando 
los  estudios  con  un  celo  extraordinario"  (5). 

No  es  menos  ilustre  la  figura  del  P.  Juan  B.  Peñalba.  de  quien  nos 
ocuparemos  otra  vez  (en  el  cap.  42).  De  él  nos  hablan  las  Anuas  de 
1720-1730  como  de  un  eximio  catedrático  de  la  Universidad.  Gallego 
de  origen  "entró  en  la  Compañía  de  Salamanca  en  1660,  y  era  un  gran 
talento.  Enseñó  Filosofía  en  el  Colegio  Ambrosiano  de  Valladolid .  .  . 
Y  en  1712  enseñó  Teología  Escolástica  en  la  Universidad  cordobesa, 
por  espacio  de  ocho  años.  Tenía  una  memoria  feliz,  un  agudo  ingenio, 
y  gran  perspicacia.  Gran  entusiasta  del  Dr.  Angélico,  defendía  con 
todas  sus  fuerzas  intelectuales  las  sentencias  de  aquél.  Por  fin,  nom- 
brado Caciller  desempeñó  hasta  la  muerte,  al  mismo  tiempo  la  cátedra 
de  Escritura  (8). 


(4)    Por  el  Presb.  Vera  y  Vallejo. 
(»)    Anuas  de  1720-1730. 
(«)  Ib. 
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Ni  es  menos  acreedor  a  nuestros  elogios  el  P.  Ladislao  Orosz. 
Húngaro  de  nacimiento,  honró  la  Universidad,  con  su  talento  multifor- 
me, viviendo  en  Córdoba  desde  1728  a  1767.  Ocupó  la  cátedra  de  Fí- 
sica. En  el  libro  de  Consultas  ( 7 )  se  le  alaba  por  su  especial  habilidad 
para  las  cátedras,  y  allí  mismo  se  le  designó  profesor  de  Teología  con 
tal  éxito  y  opinión,  que  nos  ahorra  todo  encomio,  que  resultaría  inferior 
a  su  realidad. 

Digno  de  figurar  en  los  anales  de  la  Universidad,  por  su  valer 
científico  aparece  el  P.  Cristóbal  de  Grijalva,  que  actuó  en  Córdoba  de- 
jando en  pos  de  sí  una  brillante  estela  de  su  paso.  No  sólo  sus  hermanos 
en  religión,  sino  también  los  extraños  así  lo  reconocieron,  sintetizán- 
dolo, mejor  que  nosotros  mismos,  el  gobernadr  de  Tucumán  D.  José 
Garro  en  carta  a  S.  M.  en  la  que  dice:  "Va  por  Procurador  Cristóbal 
de  Grijalva,  de  mucha  religión  y  letras,  y  ha  sido  muchos  años  cate- 
diático  de  Primera  de  Teología  en  la  Universidad  del  Colegio  de  Cór- 
doba, que  es  el  almácigo  de  estas  provincias,  donde  se  cría  la  juventud 
de  ellas  y  las  puebla  de  hombres  doctos;  que  a  faltar  esta  escuela,  no 
habría  noticias  de  Artes,  Teología  ni  divinas  letras,  para  el  común  de 
los  seglares"  (s). 

Contando  pues  la  Universidad  con  una  verdadera  pléyade  de  maes- 
tros insignes  ¿qué  extraño  es  que  a  su  vista  el  Dr.  Juan  M.  Garro  en  su 
"Bosquejo  Histórico",  haya  pronunciado  un  fallo  irrefutable?  Pudo 
pues  escribir  con  plena  certeza:  "Nos  hallamos  en  presencia  de  un  es- 
tablecimiento, que  ha  irradiado  en  nuestro  suelo  las  luces  del  saber  por 
espacio  de  268  años  y  que  puede  ostentar  con  orgullo  una  vida  sin  man- 
cilla así  en  la  próspera  como  en  la  adversa  fortuna". 

Por  eso,  un  historiador  eminente,  escribe  Furlong,  y  ajeno  a  Córdo- 
ba, el  Dr.  Ramos  Mejía,  ha  podido  estampar  estas  líneas:  "el  itinerario 
de  la  civilización  y  la  nacionalidad  argentina  ha  sido  erróneamente  des- 
crito. Su  luminosa  peregrinación  no  fué  desde  B.  Aires,  — país  extranjero 
por  su  desvinculación  y  natural  egoísmo  mercantil  —  sino  de  las  Pro- 
vincias a  B.  Aires,  "'  o  sea,  desde  la  Universidad  fundada  por  los 
jesuítas  en  1614.  Cabe  pues  a  ella  el  haber  cristalizado  el  alma  argen- 
tina. Es  ella,  el  alma  mater  de  la  nación  argentina"  (lug.  cit.,  p.  127). 

7. — 'Para  conseguir  tales  resultados,  debemos  decir  que  la  Compa- 
ñía puso  todo  su  cuidado  y  solicitud  en  seleccionar  entre  sus  hijos,  aque- 
llos que  por  sus  cualidades,  y  por  su  preparación  eran  más  aptos  para 
la  formación  científica  de  su  alumnado.  Los  P.P.  Visitadores,  en  sus  vi- 
sitas, a  los  Provinciales,  solían  señalar  las  sujetos  para  la  enseñanza, 
como  puede  verse  en  los  Memoriales  que  se  han  podido  conservar,  y  de  los 
que  presentaremos  una  muestra. 

"Memorial  del  P.  Luis  de  la  Roca.  .  .  28  Febrero  de  1715,  para  el 
Colegio  de  Córdoba.  Cesará  de  la  cátedra  de  Prima  el  P.  Diego  de  Alta- 
mirano;  entrará  el  P.  Juan  B.  Peñalba.  Cátedra  de  Vísperas,  P.  Antonio 
de  Torquemada.  Cánones,  P.  Miguel  López.  Empezará  la  cátedra  de 
Moral  el  P.  Jaime  de  Aguilar". 


(7)  Consultas  (fol.  16)  3  Agosto  1732.  Arch.  Prov.  B.  Aires. 

(8)  A.  de  I.,  76-5-9.  —  Pastells...  n.  1735. 
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"Memorial  (del  mismo)  1724.  Cancelario  y  Prefecto  de  estudios 
mayores:  P.  Procurador  de  Provincia  Miguel  López;  Maestro  de  Es- 
critura P.  Pedro  Arroyo;  Prefecto  de  casos  de  conciencia,  P.  Juan  Rico; 
Prefecto  de  la  Congregación  de  estudiantes  P.  Manuel  Querini". 

"Memorial  del  P.  Lorenzo  Rillo,  para  el  Colegio  de  Córdoba  (Ag. 
1729).  Consultará  el  P.  Rector  para  qué  cátedra  será  bien  el  P.  Carlos 
Gervasoni .  .  .  Prefecto  de  estudios  menores  P.  Bruno  Morales;  Prefecto 
de  estudios  mayores  y  Canciller  de  la  Universidad  el  P.  Rector  Miguel 
López;  Cátedra  de  Sagrada  Escritura  P.  Eugenio  López. 

"Memorial  del  P.  Aguilar  para  el  Colegio  de  Córdoba,  1734.  Pre- 
fecto de  estudios  mayores  el  P.  Bruno  Morales;  Maestro  de  Escritura 
Sagrada  el  P.  Eugenio  López". 

A  este  proceder,  tan  recto  y  ajustado  de  los  Provinciales  y  Visita- 
dores, respondía  la  más  escrupulosa  ejecución  de  parte  de  los  Rectores, 
con  lo  cual  la  variada  multitud  de  energías  de  los  profesores,  coordinadas 
entre  sí,  y  subordinadas  a  la  única  dirección  del  superior  se  podía  lograr 
el  suspirado  fin  de  formar  lo  más  perfectamente  posible  la  juventud  con- 
fiada a  su  dirección.  Los  profesores  tenían  bien  definida  su  ocupación;  se 
publicaba  en  el  catálogo  de  oficios;  y  obrando  con  pureza  de  intención, 
a  fuer  de  religiosos,  ponían  su  tiempo  y  su  ingenio  al  servicio  de  Dios, 
según  el  lema  A.M.D.G. 

A  título  de  curiosidad  ofrecemos  al  lector  parte  de  un  Catálogo  de  la 
antigua  Compañía,  correspondiente  al  año  1742  donde  aparece  la  distri- 
bución de  cargos  en  los  Coleqios,  pero  limitándonos  únicamente  a  Cór- 
doba. El  P.  Leonhardt.  lo  halló  pero,  como  él  dice,  medio  borrado  en  el 
Archivo  general  de  la  Nación  ( B.  A.)  escrito  en  latín.  El  cual  comienza 
asi: 

P.  Antonuis  Machoni.  Provincialis. 
P.  Ladislao  Orosz  Secretarius. 

Collegium  Maximun  Cordubense 
P.  Jacobus  Aguilar,  Rector. 
J.  Juan  Escandón,  Minister. 
P.  Petrus  Lozano,  Historiographus  Provinciae. 
P.  Petrus  Logu,  Professor. 
P.  Ludovicus  de  los  Santos,  Professor. 
P.  Petrus  Lizoain,  Professor. 
P.  Jacobus  Bonenti,  Professor. 
P.  Emmanuel  Vergara,  Professor. 
P.  Franciscus  Fraset,  Professor. 
P.  Gaspar  Pfitzer,  Professor. 
P.  Joseph  Guevara,  Magister  Grammaticae. 
Fr.  Coadjutor  Petrus  Phil.  Ibarlucea,  Iudimagister. 

CoHegium  Convictorium  (  Montserrat ) 
P.  Eugenius  López.  Rector  Cancellerius  Universitatis. 
P.  Franciscus  Xav.  de  León.  Prefectus  Convictus. 

Lástima  grande  que  no  se  hayan  conservado  los  trabajos  de  tantos 
insignes  maestros,  y  que  en  la  rapiña  de  1767,  hayan  desaparecido  los  fru- 
tos de  la  paciencia,  y  los  años  gastados  en  la  educación.  Sin  embargo,  al- 
guno que  otro  papel  suelto,  hemos  podido  recoger,  que  a  manera  de  re- 
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liquia  literaria  conservamos,  y  que  podrían  figurar  entre  los  apéndices; 
tales  son  "La  tesis  universitaria"  cuya  copia  debemos  al  P.  Pablo  Her- 
nández S.  J.  y  está  en  el  archivo  de  la  Provincia;  Los  índices  de  los  tra- 
tados de  lectores  jesuítas  que  publicó  el  Dr.  Garro  en  su  "Bosquejo  his- 
tórico" y  las  listas,  algo  imprecisas  de  los  profesores  y  Rectores. 

8. — Si  estos  hechos,  rápidamente  consignados,  nos  hablan  alto  de  la 
aptitud  y  preparación  de  los  profesores,  no  menos  alto  nos  hablan  también 
la  multitud  de  sus  discípulos  aprovechados,  no  sólo  en  la  Universidad  si- 
no también  en  el  Convictorio  como  se  colige  de  los  conceptos  aquí  y  allí 
vertidos  por  sus  contemporáneos,  ya  seglares,  ya  religiosos,  y  de  cuya  sin- 
ceridad de  juicio  no  hay  por  qué  dudar.  Los  actos  públicos  — disputas  teo- 
lógicas y  filosóficas —  frecuentemente  ofrecidos  al  público  cuando  no  a 
los  Prelados,  de  que  nos  hablan  también  las  Anuas,  son  una  prueba  sufi- 
ciente, del  créditos  que  merecían  los  estudios  jesuíticos,  ante  sus  discí- 
pulos. 

Entre  los  fragmentos  históricos  del  P.  Pedro  Calatayud,  conserva- 
dos en  el  Archivo  de  Loyola,  se  halla  una  relación  de  juicios  críticos  sobre 
la  actividad  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  antigua  provincia  del  Paraguay, 
que  nos  dan  idea  exacta  de  los  colegios  jesuítas  en  los  países  — que  hoy 
forman  la  República  Argentina —  hasta  con  datos  estadísticos. 

Dada  pues  la  curiosidad  contemporánea  de  averiguar  todo  lo  jesuí- 
tico, podemos  decir  que  ya  está  explotado;  pero  al  menos,  permítasenos 
recordar  al  P.  Lorenzo  Casas,  que  antes  del  destierro  de  1 796  le  envió  una 
estadística  completa  de  los  Colegios  y  su  acción  educadora.  También 
el  P.  José  Cardiel  desde  su  destierro  de  Faenza  (27  Abril  1771  )  respon- 
diendo a  una  encuesta,  especificada  bien  la  extensa  labor  jesuítica,  en  va- 
rios puntos,  uno  de  los  cuales  — el  número  XIV — ■  era:  ¿Qué  utilidad  tem- 
poral dan  los  Colegios  de  la  República?  Obtuvo  esta  respuesta:  "Mu- 
chas y  muy  frecuentes". 

Pero  también  el  P.  Francisco  Iturri,  jesuíta  santafecino  cuyo  testi- 
monio figura  entre  los  fragmentos  históricos  del  P.  Calatayud,  ya  citado, 
nos  dejó  como  complemento  la  sinopsis,  o  ensayo  de  los  daños,  en  lo 
espiritual  y  temporal  seguida  del  destierro  de  los  jesuítas,  de  la  provincia 
del  Paraguay".  Donde  al  enumerar  los  bienes  espirituales  que  ocasionaban 
los  jesuítas  en  las  ciudades,  afirma  que  se  empleaban  en  enseñar.  .  .  en 
gobernar  sabiamente  el  único  y  numeroso  Seminario  o  Colegio  de  la  ju- 
ventud noble  y  civil  que  había  en  toda  la  provincia,  y  llegaba  en  los  úl- 
timos tiempos  a  ochenta;  que  surtía  abundantemente  las  catedrales,  de  ca- 
nónigos doctos  y  ejemplares,  y  un  obispo  verdaderamente  apostólico,  pro- 
veía las  parroquias  de  las  ciudades  y  de  la  campaña  de  pastores  celosos 
y  vigilantes  que  daba  a  las  ciudades  magistrados  instruidos,  íntegros  y 
solícitos  del  bien  público,  y  abastecía  las  casas  religiosas  aun  de  otras 
órdenes,  de  sujetos  dignos  y  de  importancia. 

Y  este  sentir  del  P.  Iturri  era  tan  fundado,  que  bien  pudo  la  Com- 
pañía gloriarse  de  haber  conquistado  para  sí,  un  gran  número  de  discípu- 
los, que  — movidos  por  la  gracia  no  menos  que  por  los  ejemplos  y  edu- 
cación que  sus  maestros  les  propinaron, —  dieron  gloria  a  Dios  en  las  mi- 
siones y  en  el  magisterio. 
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Recordará  el  lector  lo  escrito  en  capítulos  anteriores,  respecto  a  la 
admisión  de  jóvenes,  para  la  Compañía  en  estos  países  de  América  y  las 
dificultades  que  hubo  en  admitir  novicios  criollos,  expuesta  en  las  Car- 
tas de  los  P.P.  Generales,  y  por  lo  mismo,  vemos  que  éstos  eran  pocos  a 
los  principios.  Pero  una  vez  que  se  abrió  algo  la  puerta,  en  lo  tocante  al 
número  y  a  la  nacionalidad,  fué  sorprendente  la  multitud  de  jóvenes 
que  ingresó  a  la  Orden,  fruto  indudablemente  de  nuestra  educación  que 
formaba  tales  discípulos. 

¿Cuántos  fueron  esos  discípulos  afortunados  de  los  jesuítas  que  se 
hicieron  jesuítas?  No  podemos  responder  con  precisión.  Ultimamente  el 
P.  Carlos  Leonhardt,  revisando  las  "Cartas  Anuas"  y  el  "Libro  de  re- 
nuncias de  los  bienes"  y  algunos  papeles  más,  ha  recogido  un  número  res- 
petable de  ellos  — noventa  y  nueve —  sin  llegar  a  recogerlos  todos,  que,  a 
buen  seguro  habrán  de  duplicarse,  una  vez  que  se  encuentren  nuevas 
fuentes  de  información.  "De  todos  estos  sujetos  —asegura  el  P.  Leon- 
hardt —  existen  datos  biográficos  en  los  lugares  citados".  Estos  son 
dos:  1.°  Archivo  de  los  tribunales  de  Córdoba,  donde  están  los  apun- 
tes biográficos  de  los  jesuítas  que  al  hacer  sus  votos,  renunciaron  sus 
bienes,  y  2.°  la  lista  de  jesuítas  desterrados,  hecha  por  el  P.  Diego  Gon- 
zález, conservada  en  el  Archivo  de  Loyola. 

Aunque  deficiente,  es  sin  embargo,  curioso,  el  referido  trabajo, 
que  en  gracia  a  la  brevedad,  si  bien  con  sentimiento,  no  transcribiremos 
íntegro,  sino  solamente  lo  relativo  a  Córdoba,  que  dice  así:  "Lista  de 
los  cordobeses  entrados  en  la  Compañía.  1614,  Luis  Jofré;  1661,  José 
Sarmiento;  1662,  Francisco  Castañeda;  1621,  Juan  Díaz  de  Ocaña; 
1638,  Manuel  Cabrera;  1641,  Juan  Duarte;  1644,  Hernán  de  Torre- 
blanca;  1692,  Pedro  Ledesma,  Francisco  Guevara,  Francisco  Herrera, 
José  Saavedra;  1698,  Antonio  Torquemada  [sigue  un  vacío  de  50  años]. 
En  1 767  Bernardo  Ascona,  Clemente  Baigorri,  José  Tobalina,  Joaquín 
Gutiérrez,  Joaquín  de  la  Torre,  Antonio  Carranza,  Manuel  Canelas  y 
Pedro  Nolasco  López. 

Se  ve,  por  lo  expuesto,  que  maestros  y  discípulos  rivalizaron  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes  respectivos;  y  si,  por  los  frutos  se  co- 
noce el  árbol,  fuerza  es  reconocer  que  la  Universidad  jesuítica  desarro- 
lló su  acción  con  un  ritmo  constante,  movido  o  producido  por  lo  que 
fué  siempre  el  blasón  de  las  heroicas  empresas  de  S.  Ignacio,  la  mayor 
gloria  de  Dios.  Para  convencernos  de  ello,  vamos  a  ver  la  marcha  evo- 
lutiva de  la  Universidad  en  su  postrer  tercio. 

9. — Forzosamente  hemos  de  omitir,  dada  la  índole  de  nuestro  tra- 
bajo, la  narración  de  multitud  de  hechos  que  dieron  un  cariz  propio 
a  la  Universidad,  como  son  las  fiestas  propias  de  los  mismos,  la  cola- 
ción de  grados  con  sus  festejos  tan  en  boga  en  aquel  tiempo,  y  que 
ahora  leemos  con  fruición  en  documentos  antiguos:  los  manteistas;  los  co- 
legiales, los  juramentos  de  los  graduados;  y  hasta  las  propinas  de  los 
bedeles,  que  según  las  Constituciones  porque  se  regía,  hubieron  de  rea- 
lizarse; porque  por  su  amplitud,  no  caben  en  el  estrecho  marco  que 
ha  de  limitar  nuestras  aspiraciones. 

Algo  queda,  muy  poco,  por  cierto,  pero  auténtico  y  cierto,  escrito 
por  quien  vivió  esa  vida  cordobesa,  en  al  misma  ciudad,  máxime  en  la 
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última  época  de  la  universidad  jesuítica,  que  de  algún  modo  suple  cuan- 
to pudiéramos  escribir,  abandonados  a  suposiciones  o  vaguedades.  Es 
la  única  fuente  en  la  que  todos  bebemos  cuando  escribimos,  y  se  lo  de- 
bemos al  P.  José  Manuel  Peramás  en  un  documento  áureo,  escrito  en 
1768,  o  sea  un  año  después  del  extrañamiento.  Mucho  y  muy  útil  ha 
confiado  a  ese  documento,  que  el  autor  tituló  "Annus  patiens" .  Lo  pu- 
blicó la  Revista  Eclesiástica  de  Buenos  Aires  (años  1906-1907)  de  don- 
de tomaremos  únicamente  lo  que  nos  refleja  mejor  la  marcha  de  la  Uni- 
versidad en  los  últimos  años  (*). 

¿El  Colegio  de  Córdoba?.  .  .  es  el  Máximo  y  principal  de  la  pro- 
vincia. Su  fábrica  no  es  mala,  y  si  se  hubiera  seguido  la  primera  planta, 
fuera  singular.  El  sitio  que  coge,  es  mucho;  y  con  mejor  disposición 
pudieran  habitarlo  más  de  trescientos  sujetos...  Como  en  este  Colegio 
estaba  la  Universidad,  era  el  Rector  de  ésta,  el  Rector  de  aquél;  las  le- 
tras estaban  florecientes.  A  las  clases  públicas  asistían  nuestros  estu- 
diantes, con  los  externos.  En  ellas  se  dictaban  Filosofía,  Teología  Esco- 
lástica y  Moral,  Cánones  y  Escritura  Sacra.  El  curso  se  comenzaba  pro 
cuaresma  y  así  el  día  de  ceniza  se  abrían  las  clases  con  una  oración  re- 
tórica, que  se  llamaba  "ostenta"  en  la  iglesia,  a  la  que  asistían  las  Co- 
munidades, y,  de  obligación,  los  doctores.  Duraba  el  curso  hasta  fines 
de  Octubre,  principios  de  Noviembre,  y  después  de  ocho  días,  em- 
pezaban los  exámenes  de  todos,  internos  y  externos. 

Los  grados  se  daban  en  nuestra  iglesia.  Los  daba,  por  abuso,  el 
Obispo,  pues  a  quien  le  tocaba  era  al  Rector  de  la  Universidad.  Se  da- 
ban ios  grados  de  Doctor  el  día  de  N.  S.  P.  Ignacio,  por  la  tarde.  Los 
graduados  en  ella,  para  alcanzar  la  borla,  después  de  los  estudios  co- 
rrientes de  dos  años,  defendían  cinco  funciones,  fuera  de  la  lección  de 
puntos.  Las  cuatro  primeras  se  llamaban  partenias  y  la  última  ignaciana, 
porque  se  había  de  dedicar  a  N.  S.  Padre. 

Los  grados  de  Maestro,  eran  los  días  de  S.  Javier,  para  lo  cual  prece- 
dían exámenes  de  toda  la  Filosofía,  y  una  función  que  se  decía  altillo. 

Las  mucetas  de  los  Doctores  y  Maestros,  eran  bordadas  de  oro  y 
plata,  revestidas  de  lentejuelas  doradas.  La  borla  no  cubre  todo  el  bo- 
nete, sino  la  dividen  en  cuatro  partes,  y  cuelgan  por  los  intermedios 
de  los  picos  del  bonete  y  en  medio  del  bonete  llevan  un  ramo  de  seda 
bastante  alto.  Esta  borla,  en  los  doctores  es  blanca,  en  los  maestros 
azul.  Así  el  día  de  N.  S.  Padre,  como  el  de  S.  Javier,  después  de  haber 
dado  los  grados,  salen  a  la  puerta  de  la  iglesia,  donde  están  prevenidas 
las  muías,  bien  enjaezadas  para  ios  Doctores;  y  los  caballos,  del  mismo 
modo,  para  los  Maestros.  Y  los  Sres.  Colegiales,  con  sus  becas  encar- 
nadas, y  su  escudo  de  plata  muy  hermoso,  con  el  nombre  de  Jesús; 
y  sus  ojos,  por  lo  común  de  paño  negro  muy  fino.  Y  aquellos  (doctores 
y  Maestros )  con  sus  mucetas  y  bonetes  montan,  y  van  al  paso  por  la 
ciudad,  y  después  vuelven  a  la  misma  puerta,  y  allí  se  despiden. 

Vacaciones:  Estas  duraban  por  lo  común,  dos  meses,  y  se  con- 
cluían con  quince  días  en  la  estancia  de  campo.  En  este  tiempo  era  el 
certamen  poético,  para  celebrar  el  nacimiento  del  Niño  Dios.  Se  pu- 


(*)  Escribió  Peramás  dos  ejemplares,  uno  en  castellano  y  otro  en  latín;  éste 
se  conserva  en  Exaten.  Más  datos:  Hernández  "El  extrañamiento",  p.  311. 
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blicaba  el  16  de  Diciembre;  y  el  día  de  Navidad,  se  colgaban  en  la  li- 
brería las  poesías.  Dos  o  tres  días  después,  se  empezaban  a  leer  en  la 
quiete,  al  medio  día,  algunos  papeles  hasta  que  se  concluía  el  vejamen 
y  los  premios. 

El  real  Convictorio  de  N.  Sra.  de  Montserrat  estaba  a  cargo  nues- 
tro. Había,  al  tiempo  del  arresto,  sesenta  y  seis  colegiales.  Era  muy  cé- 
lebre, no  sólo  en  estas  provincias  sino  fuera  del  reino,  y  venían  a  él,  pa- 
ra ser  individuos  suyos  de  más  de  quinientas  leguas.  En  él  florecían  la 
virtud  y  las  letras,  y  en  ambas  salían  excelentes  sujetos .  .  .  Nuestro  Co- 
legio grande  era  muy  numeroso;  pues  como  en  él  estaban,  fuera  de  los 
estudiantes,  los  seminaristas,  tercerones  y  novicios,  llegaban  a  com- 
pletar el  número  de  ciento  doce  sujetos,  sin  los  que  estaban  en  sus  ha- 
ciendas. En  él  estaba,  en  su  punto,  la  observancia  religiosa  y  la  asisten- 
cia a  los  sujetos  cual  en  ningún  otro  Colegio;  de  suerte  que  no  tenía  su- 
jeto alguno  que  pedir,  ni  un  pañuelo,  ni  tabaco,  a  seglar  alguno,  pues 
de  todo  le  proveía  la  casa. 

10. — Así  explicaba  el  P.  Peramás  el  movimiento  evolutivo  de  am- 
bos centros  de  cultura:  Universidad  y  Convictorio,  por  los  que  la  Com- 
pañía de  Jesús  había  consagrado  sus  desvelos;  pero  en  su  afán  de  difun- 
dir todavía  máás  la  cultura,  advirtió  que  faltaba  en  Córdoba  un  medio  de 
difusión  de  su  enseñanza,  la  imprenta.  Por  eso  se  preocupó  hasta  con- 
seguirlo, de  implantarla  en  Córdoba,  siendo  de  este  modo  la  ciudad 
la  primera  (antes  que  en  B.  Aires  y  Asunción)  donde  se  estableció 

Ante  todo  hay  que  advertir,  que  los  jesuítas,  ya  habían  introducido 
la  imprenta  en  sus  Reducciones.  ¿Cuál  sería  la  causa  porque  no  la  pu- 
sieron, desde  el  principio  en  la  ciudad  de  Córdoba?  Parece  ser  que  por 
entonces,  no  pretendieron  fomentar,  con  la  prensa,  el  progreso  de  los 
estudios,  sino  más  bien  atender  al  cultivo  espiritual  de  los  indios  con- 
vertidos, razón  por  la  cual  todo  lo  que  se  imprimió  fué  en  idioma  gua- 
raní. 

Así  se  ve,  que  el  primer  libro  que  estampó  tan  modestísima  impren- 
ta, salió  a  luz  en  1705.  Era  la  Diferencia  entre  lo  temporal  u  lo  eterno 
del  P.  E.  Nieremberg,  traducido  al  guaraní  por  el  P.  José  Serrano.  Y 
lo  más  peregrino  es,  que  los  tipos  de  esta  imprenta  habían  sido  fundidos; 
y  las  láminas,  grabadas  por  los  mismos  indios  guaraníes.  Otra  particu- 
laridad de  esta  imprenta  fué  andar  ambulante,  pues  unos  libros  figuran 
impresos  en  Santa  María  la  Mayor,  otros  en  Loreto,  otros  en  S.  Fran- 
cisco Javier,  y  en  algunos  se  dice  solamente:  "Impreso  en  las  Doctrinas" . 
La  razón  de  esta  ambulancia  está  en  que  el  misionero,  conocedor  de 
la  imprenta  y  director  de  los  impresores  indios,  al  cambiar  de  pueblos, 
como  sucedía  en  las  misiones,  llevaría  consigo  su  artefacto,  que  en  ma- 
nos de  otro,  o  resultaría  inútil,  o  lo  destrozarían.  Se  fueron  imprimiendo 
vocabularios,  catecismos,  y  libros  de  piedad  hasta  1727,  en  que  debió 
cesar,  pues  no  hay  libros,  impresos  con  posterioridad  a  esta  fecha. 


Varias  monografías  conocemos  sobre  este  asunto.  Trátalo  en  varias  mono- 
grafías el  P.  Furlong,  en  la  Rev.  "Estudios"  n.  315,  año  1936,  y  además  en  No- 
viembre de  1937.  —  Véase  Astrain,  "Hist.  de  la  Comp.  de  J.",  t.  VII,  L.  II,  cap. 
X,  p.  489. 


Escudo  de  la  Universidad  de  Córdoba,  grabado  en  piedra,  y  que  existe  todavía, 
en  el  patio  central  de  la  misma.  Parece  ser  de  fines  del  siglo  XVII. 
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Pero  al  fin  llegó  la  hora  en  que  la  instalaron  nuestros  Padres  en 
Córdoba.  ¿Dónde?  ¿Cuándo  se  compró?  ¿Quién  la  compró?  ¿Quién  la 
manejó?  ¿Qué  fin  tuvo?  Veremos  de  satisfacer  brevísimamente  a  estas 
preguntas. 

Desde  luego,  dejábase  sentir  en  Córdoba  la  necesidad  de  una  im- 
prenta, pues  la  Universidad,  cuanto  mayor  expansión  científica  alcan- 
zaba, necesitaba  también  medio  de  difusión,  para  lo  que  no  bastaban  las 
copias  y  cartapacios,  tan  en  uso  en  las  antiguas  Universidades. 

Compróse  pues,  no  en  Lima  como  falsamente  se  ha  dicho,  sino  en  Es- 
paña. Basta  para  cerciorarnos  de  ello,  recordar  las  frases  bien  explícitas 
del  P.  Matías  Boza,  incorporadas  textualmente  en  la  licencia  que  en  31 
de  Agosto  de  1765  concedió  al  Sr.  Virrey  D.  Manuel  Amat  y  Juncent: 
"deseando  los  jesuítas  adelantar  los  estudios  del  Colegio  de  Montserrat 
costearon  desde  España,  matrices,  caracteres  i]  letras,  para  poner  en 
dicho  Colegio  una  imprenta" .  No  habiendo  en  Córdoba,  imprenta  ni 
impresores,  se  lee  en  otra  parte,  "se  tuvo  el  cuidado  de  rraer  de  España, 
la  referida  imprenta,  cuyos  caracteres  trajo  de  la  Europa,  y  manifiesta 
en  los  ejemplares  adjuntos". 

Definir  quién  la  compró  es  un  poco  más  difícil  de  establecer.  El 
P.  Furlong  escribía  a  este  propósito  el  5  de  Noviembre  de  1936: 

"Al  rectorado  del  P.  Orosz  (1758)  pertenece,  una  de  las  empresas  más 
memorables,  en  los  anales  de  la  ciudad  de  Córdoba,  la  introducción  de 
la  primera  imprenta  que  funcionó  en  dicha  ciudad ".  No  vamos  a  repe- 
tir aquí,  lo  que  en  otra  ocasión  hemos  detallado  extensamente  i11).  Re- 
cordemos tan  sólo  que  el  P.  Manuel  Querini,  Rector  de  la  Universidad, 
compró  y  consiguió  en  1764  una  imprenta  que  se  trajo  de  Europa,  pero 
que,  una  vez  adquirida,  no  fué  de  la  satisfacción  del  destinatario.  Igno- 
ramos las  causas,  que  así  desanimaron  a  Querini;  pero  por  el  mismo 
Orosz  sabemos,  que  él.  viendo  el  cambio  de  voluntad,  en  el  Rector  de  la 
Universidad,  y  ya  a  fines  del  dicho  año  se  ocupaba  en  obtener  el  papel 
necesario  para  comenzar  algunas  publicaciones"  (12). 

Pero  el  mismo  historiador,  en  fuerza  de  otro  documento  conser- 
vado en  Chile,  ha  venido  a  modificar  su  criterio  y  el  nuestro,  por  su 
mayor  precisión.  "No  fué,  dice,  el  P.  Manuel  Querini,  quien  pidió  a 
Europa  el  envío  de  una  prensa,  como  observábamos  en  1921,  pero  era 
él,  el  Rector  de  la  Universidad  y  Colegio  Máximo,  cuando  en  1761, 
llegaron  a  Córdoba  los  cajones  que  contenían  el  maravilloso  invento  de 
Guttemberg .  .  .  Como  Rector  del  Colegio  Máximo,  no  supo  aprovechar 
la  oportunidad;  aprovechóla  el  entonces  Rector  del  Montserrat  Padre 
Orosz...  Como  indicamos,  la  prensa  llegó  a  Córdoba  a  principios  de 
1761.  Tres  años  más  tarde  (Noviembre  1764)  escribía  el  mencionado 
Padre  Orosz  al  P.  José  Ignacio  González,  residente  en  Madrid  y  le  de- 
cía: "Ahora  el  Rector  del  Colegio  Máximo  y  Universidad  pidió  una 
imprenta.  Esta  la  ha  traído  la  Misión,  y  después  de  traída,  el  P.  Rector 
se  desanimó  y.  .  .  yo  se  la  compré  para  este  Colegio.  Lo  que  necesito  es 
papel.  Escribo  junto  con  ésta  al  P.  Procurador  de  las  Misiones  v  que 
con  esta  mía  para  V.  R.,  se  sirva  embargar  mil  pesos  de  este  Colegio, 


I1")     Rev.   "Estudios",   1.  cit. 

(")    Rev.  "Estudios",  1921,  tomo  XX. 

(12)    "Estud'os",  Noviembre  1937,  p.  361. 
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y  los  remita  al  Procurador  general  Escarza,  para  que  los  tenga  a  dispo- 
sición de  V.  R.  De  papel,  algo  más  fino  y  sin  cola,  con  el  primer  navio 
que  venga  por  acá,  alguna  parte  de  él  me  remita,  sacando  de  los  mil  pe- 
sos lo  necesario  para  costeo"  (13). 

Pero  como  tardó  en  venir  el  papel,  se  usó  únicamente  del  que  se 
pudo  hallar  en  Córdoba  y  Buenos  Aires,  con  el  que  se  hicieron  varias 
publicaciones,  perteneciendo  al  año  1766  las  " Laudationes  quinqué";  el 
Manual  de  Ejercicios,  la  Pastoral  del  Arzobispo  de  Perú  y  un  Aero 
General  de  estudios. 

¿Quién  manejó  la  imprenta?  El  jesuíta  alemán  Pablo  Karer,  quien 
para  mejor  dedicarse  a  su  oficina,  sostuvo  que  se  la  dispensase  de  toda 
otra  ocupación,  apareciendo  en  el  catálogo  con  el  cargo  de  "impresor". 
¿En  qué  paró?  Con  el  extrañamiento,  pasó  a  un  sótano  de  donde,  y  sólo 
en  1780,  fué  trasladada  a  Buenos  Aires. 


(13)    Ms.  original  Bibliot.  Nac.  de  Santiago  de  Chile.  Sec.  Mss.  pieza  387. 


CAPITULO  XXXIX 


VIDA  INTERIOR  Y  DE  OBSERVANCIA 

Sumario:  l.-Vida  interior  de  los  Jesuítas  y  observancia  regular.  —  2.  -  El  P.  Lauro 
Núñez.  —  3.  -  En  el  Noviciado:  faltas  que  en  él  se  observan.  —  4.  -  Sus  causas: 
Primera,  admitir  novicios  ineptos.  — •  5.  -  Segunda,  la  variedad  de  criterios  acerca 
de  su  formación.  —  6.  -  Intento  de  trasladar  a  Calamuchita  el  Noviciado  de 
Córdoba. 

1.  —  Hemos  visto  hasta  ahora  la  vida,  al  exterior,  de  los  jesuítas,  pero 
no  hemos  dicho  nada  todavía  del  móvil  que  les  impulsaba  a  tanto  tra- 
bajo como  sobre  sí  tomaban,  y  éste  era,  como  su  vida  interior,  la  vida 
del  espíritu.  Bien  persuadidos  de  que  el  "fruto  no  es  del  que  planta,  ni 
del  que  riega  sino  del  que  da  el  incremento "  pusieron  todo  su  empeño 
en  conservarse  fieles  a  la  gracia  de  la  vocación,  como  se  desprende  de 
las  noticias  que  han  llegado  hasta  nosotros  a  través  de  las  cartas  de  los 
P.P.  Generales,  como  así  mismo  de  lo  poco  que  poseemos  del  Libro  de 
Consultas  y  de  las  Cartas  Anuas;  y  por  ellas  deducimos,  que  la  obser- 
vancia religiosa,  en  general,  lejos  de  sufrir  desmedro  se  mantuvo  en 
un  nivel  alto,  pese  a  las  contrariedades  y  obstáculos  con  que  naturalmente 
tuvieron  que  tropezar. 

Así  lo  vió  también  el  autorizado  historiador  P.  Astrain  S.  J.  (*) 
cuando  tocando  este  punto,  y  extendiendo  su  criterio  a  toda  la  provincia, 
lo  resumía  en  estas  palabras:  "Si  miramos  ahora  al  espíritu  que  reinaba 
en  nuestros  domicilios,  no  hay  duda  que  fué  bueno,  aunque  de  vez  en 
cuando  se  incurriera  en  imprudencias,  y  tal  vez  en  algunos  errores".  Y 
limitándonos  a  Córdoba,  gracias  a  Dios,  no  encontramos,  ninguna  de  esas 
enormidades  cometidas  por  algún  desventurado  que  de  vez  en  cuando, 
asoma  aún  en  medio  de  las  comunidades  más  santas. 

Y  ciertamente,  de  las  tres  casas  de  Córdoba,  nada  sabemos  que  sig- 
nifique, o  relajación  o  inobservancia,  sino  en  casos  aislados  y  de  corta 
duración,  como  tendremos  ocasión  de  ver. 

En  primer  lugar,  en  este  período,  sacados  los  tres  primeros  años  en 
que  las  amarguras  se  derramaron  en  el  Colegio,  por  el  Obispo  Mercadi- 
11o,  no  sabemos  que  haya  habido  choque  alguno  con  otros  Prelados  ni 
con  otras  Ordenes  religiosas,  que  no  dejó  de  influir  notablemente  seme- 
jante paz  en  el  corazón  de  todos,  que,  de  este  modo  se  podrían  dedicar  a 
sus  estudios,  unos,  y  a  sus  misiones,  otros,  con  el  ánimo  libre  de  toda  otra 
preocupación,  al  cumplimiento  de  sus  propios  deberes. 

Las  vocaciones  religiosas,  o  mejor  dicho,  la  entrada  en  la  Compañía, 
de  gran  número  de  estudiantes,  fué  también  una  garantía  de  la  observan- 


te   Hist.  de  la  C.  de  Jesús,  t.  VIII,  Lib.  II,  c.  X,  p.  483. 
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cía  regular  de  sus  miembros;  pues  la  experiencia  hoy  enseña  que  una  or- 
den religiosa,  atrae  hacia  sí  más  seguidores,  cuanto  con  mayor  perfec- 
ción se  la  ve  obrar  en  sus  empresas.  Y  como  en  el  capítulo  anterior  se 
informó,  aunque  muchos  venían  de  Europa,  sobre  todo  de  España,  a  re- 
forzar la  misión,  sin  embargo  fué  muy  grande  el  número  de  los  naci- 
dos en  el  país,  como  podrá  también  el  lector  cerciorarse,  al  revisar  la 
nómina  y  patria  de  los  que  el  día  del  extrañamiento,  escribieran  su  nom- 
bre en  la  historia  del  destierro. 

Vése  también  a  todos,  en  los  conflictos  públicos,  como  pasó  en  la 
peste  tan  mortífera  que  asoló  a  Córdoba  y  sus  contornos,  a  los  hijos  de 
S.  Ignacio,  residentes  en  Córdoba,  ejercer  su  ministerio  en  beneficio  de 
los  apestados,  cayendo  varios  en  la  demanda  con  señalado  ejemplo  de 
virtud.  Vése  a  los  profesores,  además  del  desempeño  de  sus  cátedras,  rea- 
lizar excursiones  apostólicas  durante  las  vacaciones,  y  aún  durante  el 
año;  todo  lo  cual  es  inequívoca  prueba  de  que  los  jesuítas  cordobeses, 
estaban  animados  de  buen  espíritu  y  de  celo  de  observancia. 

Por  eso  el  Provincial,  podía  escribir  al  muy  R.  P.  General  Francisco 
Retz  en  1732:  "Vige  en  todos  los  nuestros  la  exacta  observancia  de  nues- 
tras reglas,  el  amor  y  deseo  de  las  virtudes  sólidas,  y  por  lo  mismo,  bri- 
lla una  esperanza,  sin  sombra  de  dudas,  de  que  los  jóvenes,  llegarán  a 
ser  verdaderos  pregoneros  de  la  palabra  de  Dios".  .  . 

Así  también  otro  Provincial,  escribía,  años  después  al  muy  R.  P.  Luis 
Centurione,  muy  satisfecho:  "En  toda  esta  región  resalta  la  observancia 
de  nuestras  reglas  y  la  solicitud  y  diligencia  en  acudir  a  los  ejercicios  es- 
pirituales. Y  es  de  ver,  no  solamente  en  el  Colegio  sino  también  en  las 
estancias"  ...  ( 2 ) . 

Sin  duda  contribuyó  no  poco  a  mantener  por  tanto  tiempo  el  buen 
espíritu,  la  sucesiva  elevación  a  los  altares,  primero  de  S.  Luis  Gonza- 
ga  y  luego  de  S.  Estanislao  de  Kostka  (3)  así  como  la  beatificación  del 
Venerable  Juan  Francisco  de  Regis  ( 4 )  que  no  dejaron  de  enardecer 
con  sus  heroicos  ejemplos  el  corazón  de  sus  hermanos,  que  todavía  no 
habían  recibido  el  premio,  ora  de  sus  sudores  evangélicos  en  las  misiones, 
ora  de  su  abnegada  constancia  en  la  enseñanza  cristiana  de  las  verdades 
de  nuestra  fe.  Por  experiencia  propia,  sabemos  cuánto  puede  en  nos- 
otros la  emulación;  y  al  tratarse  de  una  vida  cual  es  la  religiosa,  que  no 
se  mueve  a  obrar  por  estímulos  materiales  sin  otro  aliciente  que  el  de 
atesorar  méritos  para  la  vida  futura;  esa  imitación  adquiere  entonces  con- 
tornos de  grandeza  que  estimulan  a  la  obra,  como  estimulaba  al  gran 
Agustín  aquella  idea:  "lo  que  tantos  y  tantos  han  podido!".  .  . 

2.  —  No  quiere  decir,  sin  embargo,  que  durante  ese  largo  período 
(1700-1767)  no  hubiese  faltas  de  individuos,  en  la,  comunidad,  pues  don- 
de hay  hombres  habrá  defectos.  Pero  las  faltas  que  se  registran  y  que 
los  vigilantes  en  el  cumplimiento  de  la  ley,  esto  es  los  P.P.  Generales, 
no  reprimieron,  antes  de  que  adquiriesen  desarrollo,  ni  fueron  notables, 
ni  de  todos,  ni  durables...  tales  son:  el  uso  del  tabaco,  del  rapé,  del 


(2)  Anuas  de  1750-1756,  fol.  1. 

(3)  Anuas  de  17720-1730. 

(")    Anuas  de  1735-1743,  fol.  48. 
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mate;  y  más  adelante,  las  murmuraciones,  el  afecto  a  los  bienes  materia- 
les, etc. 

Así,  por  ejemplo,  el  muy  R.  P.  Tamburini  (1  Mayo  de  1716)  escri- 
bía al  Provincial  en  estos  términos:  "Repíteseme  acerca  del  uso  del  ta- 
baco, que  se  va  introduciendo  con  exceso"  (esto  es  que  se  fumaba)  y 
añade,  que  "va  invadiendo  mucho  el  abuso  de  tomar  polvillo  (rapé),  y 
que  se  concede,  con  gran  facilidad,  aun  a  la  gente  moza,  relajándose  la 
observancia  que  había,  en  esta  parte,  en  la  provincia.  Obsérvese  exacta- 
mente, lo  que  en  esta  materia  está  ordenado.  Otro  abuso  que  se  va  también 
introduciendo,  en  la  provincia,  es  el  uso  de  la  yerba  que  llaman  del  Para- 
guay, y  sin  que  basten  a  modificarle,  los  repetidos  avisos  y  prohibiciones 
de  los  Generales  desde  el  Padre  Caraffa.  Muchas  cosas  el  amor  propio 
persuade  (ser)  necesarias  para  la  vida  y  no  lo  son,  y  una  de  ellas  es  el 
uso  de  dicha  yerba,  y  así  no  debe  permitirse  sino  en  caso  de  conocida 
necesidad ...  Ni  es  menor  el  desorden  en  la  mucha  facilidad  de  conceder 
licencia  para  usar  medias  y  calcetas.  El  estilo  inviolable  de  la  provincia 
• — a  lo  que  me  informan —  ha  sido  usar  borceguíes  de  cordobán".  .  . 

Total,  como  ve  el  lector,  tabaco,  mate,  polvillo,  medias  largas .  .  . 
eran  los  abusos  que  todo  un  Superior  General,  obligado  por  su  oficio, 
intenta  corregir,  y  éso  en  la  generalidad  de  la  provincia,  pues  limitándo- 
nos a  Córdoba,  creemos  que  el  abuso  debió  ser  más  reducido;  ya  eran 
casas  de  formación. 

Con  todo,  algo  especial  ocurrió  en  Córdoba,  que  en  sí  considerado 
significaría  algo  serio,  pero  atendiendo  a  las  circunstancias,  no  pasa  de 
ser  una  debilidad,  de  un  individuo,  nos  referimos  a  la  conducta  del  P. 
Lauro  Núñez  (5.). 

Era,  este  Padre,  — y  lo  había  sido  hasta  entonces, —  un  hombre  emi- 
nente, virtuoso  y  ejemplar,  que  por  serlo,  fué  dos  veces  Provincial,  y  por 
quince  años,  superior  del  Noviciado,  Rector  del  Colegio  de  Córdoba  y 
de  Salta,  insigne  teólogo,  etc.  y  murió  a  los  86  años  en  Córdoba  el  año 
1719.  Baste  decir  que  el  P.  Tirso  al  nombrarle  Provincial  por  segunda 
vez,  alaba  su  celo,  virtud,  y  su  prudencia  tan  reconocida. 

Este  buen  Padre,  ya  en  edad  senil,  manifestó  cierto  exceso  de  soli- 
citud por  el  incremento  de  los  bienes  temporales,  siendo  fácil  en  entablar 
compras  y  ventas  de  los  frutos  de  las  estancias,  de  ostentación  en  los 
edificios .  .  . ,  etc.  de  lo  que  manifestó  desagrado,  y  le  reprendió  por  ello 
el  P.  General.  Con  la  autoridad  que  en  él  todos  reconocían,  parece  ser 
que  se  metía  en  asuntos  del  provincial,  trabando  la  acción  de  éste,  llegan- 
do su  amor  y  juicio  propios  hasta  el  punto  de  combatir  las  disposiciones 
que  el  P.  Visitador  Antonio  Garriga  había  dejado,  tocante  a  finanzas, 
■ — en  la  administración  de  las  estancias,  que  era  su  flaco,  — aprobadas 
por  el  P.  Tamburini. 

El  P.  Astrain  (c)  que  ventila  claramente  este  asunto,  establece:  que 
el  P.  Garriga,  visitó  la  provincia  desde  mediados  de  1709  hasta  principios 
de  171 1;  que  no  se  hallan  los  documentos  en  que  estarían  las  órdenes  re- 
cibidas para  entablar  un  buen  gobierno;  y  que  la  acción  del  Visitador 
debió  ser  muy  buena  y  prudente,  puesto  que  mereció  la  aprobación  del 
P.  General,  urgiendo  a  los  Provinciales  su  cumplimiento. 


(5)    "Hist.  de  la  C.  de  J",  t.  VIII,  Libro  II,  cap.  X,  p.  485. 

(«)  Ib. 
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Como  en  el  Paraguay  no  había  moneda,  los  artículos  corrientes  se 
comproban  y  vendían  por  permutas  o  trueques  y  conchavos,  lo  cual  daba 
lugar  a  dudas  sobre  la  rectitud  de  tales  operaciones.  El  P.  Visitador,  oí- 
dos los  teólogos  y  juristas,  dictaminó  sobre  el  caso  conforme  a  derecho. 
No  se  conformaron  todos  con  la  solución  del  P.  Visitador,  y  el  P.  Nú- 
ñez,  se  tomó  la  libertad  de  impugnarla  abiertamente,  y  de  escribir  con- 
tra ella. 

Enterado  el  P.  General,  escribió  al  P.  Bautista  Cea,  Provincial,  el 
29  de  Noviembre  de  1718,  una  carta,  en  la  cual  le  dice  que  ha  oído  las 
observaciones  de  los  Provinciales...  "y  concedía  alguna  moderación  o  in- 
terpretación que  prudentemente  se  le  puede  dar.  .  .  'que  si  en  algún  caso 
extraordinario  hubiera  de  mitigarse,  sean  oídos  los  consultores  ordinarios 
y  extraordinarios,  pues  cree  que  el  P.  Visitador  tuvo  bien  en  cuenta  to- 
das las  circunstancias''  y  continúa: 

"De  aquí  inferirá  V.  R.  el  disgusto  que  me  ha  causado  la  osadía  con 
que  me  dicen  se  ha  empeñado  el  P.  Lauro  Núñez,  en  impugnar  las  dis- 
posiciones de  dicho  P.  Garriga,  escribiendo,  muy  de  propósito,  tres  trata- 
dos, que  son  otras  tantas  invectivas  contra  sus  útilísimos  trabajos .  .  . 
No  puedo  dejar  de  lamentarme  que  esté  tan  dormido  el  celo  y  vigilancia 
de  les  superiores,  que  a  semejantes  sujetos  naturalmente  perjudiciales  a  la 
observancia  y  disciplina  religiosa,  no  los  refrenen  con  toda  resolución"  y 
sigue  lamentándose  de  que  los  superiores  sepan  la  conducta  del  P.  Lau- 
ro sin  corregirla ...  y  que  saquen  copias  de  sus  tratados,  escandalizando 
a  todos.  Le  ordena  recoja  todos  los  papeles  que  traten  del  asunto,  guar- 
dándolos hasta  que  los  reclame;  y  con  ello  se  da  satisfacción  completa 
al  escándalo  que  se  ha  dado".  Y  termina  diciendo:  "También  discurrirá 
con  sus  consultores  qué  penitencia  se  deba  dar  al  autor  de  la  obra,  — que 
no  es  razón  se  quede  impune,  — proporcional  a  sus  años  y  salud". 

Y  no  debe  sorprendernos  tanta  energía,  pues  ya  en  1713  con  ocasión 
de  meterse  el  P.  Lauro  en  la  administración  de  los  bienes  del  Noviciado, 
el  mismo  P.  General  había  escrito:  "Acerca  de  la  hacienda  que  pretende 
el  P.  Lauro,  administre  la  provincia  dando  tres  mil  pesos  del  Noviciado; 
ordeno  lo  1 .°  que  ni  en  ésa,  ni  en  otra  disposición  de  hacienda,  ni  de  qo- 
bierno  se  oiga  ni  se  consulte  al  P.  Lauro.  Cuando  para  esta  orden  no  hu- 
biera otras  eficacísimas  razones,  bastan  las  de  su  vejez,  y  el  modo  cómo 
ha  administrado  y  gobernado  la  provincia.  Lo  2.°  que  en  la  administra- 
ción de  esta  hacienda,  se  observe  lo  ordenado  por  mis  antecesores,  y  úl- 
timamente por  el  P.  Visitador  pagándose  al  Colegio  los  alimentos  de  los 
novicios".  .  .  (7). 

Así  pues  reprimía  el  General  la  audacia  de  un  solo  perturbador  que, 
tal  vez,  por  sus  años,  se  creía  más  autoritario  e  independiente  que  lo  que 
reclamaba  la  observancia  reqular,  tanto  más  exigente  en  quien  tan  meri- 
toriamente se  había  conducido  desempeñando  los  primeros  carqos  en  años 
anteriores.  Con  su  muerte,  acaecida  en  1719  se  acabó  la  molestia:  pues 
creemos  no  le  alcanzó  la  carta  generalicia  de  29  de  Noviembre  de  1718 
ya  referida. 

3.  —  Algo  también  habremos  de  decir,  como  en  su  lugar  propio,  acer- 
ca de  la  vida  interior  del  Noviciado,  aunque,  a  la  verdad,  poco  nos  ofrece 


( ~ )     Cartas  de  los  P.P.  Generales.  Arch.  Prov.  B.  Aires.  14  Abril  1713. 
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la  historia  ya  por  tratarse  de  un  reducido  número  de  individuos,  ya  por 
formar  parte  del  Colegio,  en  cierto  modo,  y  vivir  en  la  misma  localidad. 
Del  Noviciado,  se  puede  también  decir,  en  términos  generales  que  vivió 
bien  encauzado  en  el  espíritu  de  su  Instituto,  y  que  si  bien  pasó  una  cri- 
sis, relativamente  momentánea  en  la  primera  década  del  siglo  XVIII, 
desarrolló  después  su  vida  a  satisfacción  de  la  Compañía,  no  menos  que 
de  la  de  los  seglares. 

¿Cuál  fué  la  crisis?  El  P.  Astrain  (8)  la  enuncia,  deduciéndola  de 
las  quejas  remitidas  a  Roma,  y  de  donde  nos  han  llegado  las  observacio- 
nes orientadoras  del  caso.  Vocaciones  insuficientemente  probadas;  poca 
selección  de  individuos,  poca  exigencia  del  Maestro  de  Novicios;  y  tal 
vez,  la  circunstancia  de  cambiar  de  casa,  con  las  distracciones,  que  de  su- 
yo lleva  esta  falta  de  quietud;  es  lo  cierto  que  el  P.  General,  puso  un  rá- 
pido y  eficaz  remedio,  como  lo  vamos  a  ver. 

Extraña  ciertamente  que  en  un  Noviciado  se  cometiesen  los  descui- 
dos y  omisiones  que  nota  el  P.  Tamburini,  en  una  carta  de  1716.  Dice 
así:  "sobre  todo  encargo  al  P.  Provincial,  lo  que  en  varias  ocasiones  ten- 
go encargado,  y  es  la  buena  crianza  de  nuestros  novicios,  procurando 
fundarlos  bien  en  humildad  y  sólidas  virtudes.  Me  avisan  que  se  ha  in- 
vertido, en  gran  parte,  el  estilo  inconcuso  y  corriente  de  nuestros  novi- 
ciados, sin  que  basten  las  órdenes  que  dejó  el  P.  Visitador  Garriga.  El 
darles  capelo,  decirles  o  hacer  decirles  la  culpa,  no  se  usa  desde  que  el 
P.  José  Gómez  entró  por  ministro  y  compañero  del  Maestro  de  Novicios, 
con  harta  nota  y  reparo  de  los  celosos.  Es  así  mismo  cosa  común  que 
lean,  frieguen  y  sirvan  en  el  refectorio,  y  practiquen  otros  ejercicios  de 
humildad  propios  de  la  probación  de  los  novicios;  y  nada  de  eso  se  prac- 
tica, antes  se  usa  con  ellos  de  demasiada  indulgencia  y  blandura.  V.  R. 
haga  se  observe,  a  la  letra,  lo  que  el  P.  Visitador  dejó  dispuesto,  y  más  lo 
que  en  este  particular  prescriben  nuestras  constituciones  y  las  reglas  del 
Maestro  de  novicios.  No  permita  entrar  esclavos  para  cosa  alguna  en  el 
Noviciado,  sino  que  el  agua  de  que  necesitaren,  la  pongan  los  mismos  no- 
vicios; y  cuando  éstos  enfermaren,  se  sirvan  y  se  lleven  de  comer  unos  a 
otros.  Un  esclavo  tienen  ahora,  para  que  les  lleve  el  agua.  Remuévale 
V.  R.  luego,  v  no  permita  que  otro  alguno  entre  para  cosa  que,  por  si 
pueden  hacer  los  novicios"  ("). 

Es  extraño  este  modo  de  educar  a  los  novicios,  que  hubiera  servido 
para  formar  señoritos,  más  bien  que  religiosos  abnegados  y  evangélicos; 
pero  de  aquí  sacará  el  lector,  con  cuánta  solicitud  y  rigor  se  perseguían 
menudencias,  como  son  que  un  sirviente  les  llevara  el  agua,  o  les  llevase 
la  comida  a  su  pieza  de  enfermería,  cuando  se  hallaban  enfermos,  que 
no  se  acusasen  en  público,  de  sus  faltas ...  y  cosas  por  el  estilo;  que  si 
bien  no  repara  en  ellas  un  seglar,  son  en  la  Compañía,  cosas  muy  para 
tener  en  cuenta,  en  orden  a  la  formación  del  hombre  interior  tal  cual  lo 
describe  S.  Ignacio  en  las  Constituciones. 

4. — ¿Qué  causas  podían  señalarse  de  éste,  que  pudiéramos  llamar 
menoscabo  de  la  observancia?  Desde  luego  advertimos,  que  este  hecho 


(s)     Lug.  citado  del  tomo  VIII. 

('•')     C.  C.  de  los  P.P.  Generales.   Tamburini  al  Prov.  1.°  Mayo  1716. 
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coincide  con  la  decadencia  de  los  estudios,  en  el  mismo  local,  y  en  el  mis- 
mo tiempo,  lo  que  hicimos  constar  en  su  lugar  debido.  Se  explica  que  los 
superiores  preocupados  con  el  asunto  del  Obispo  Mercadillo,  en  la  Uni- 
versidad, y  con  la  obra  nueva  del  Noviciado  nuevo  mientras  se  habilitaba 
el  conocido  por  Noviciado  de  abajo,  descuidasen  un  tanto  la  educación  de 
los  novicios.  Por  otro  lado,  siendo  como  era  reducido  el  número  de  los 
novicios  por  entonces,  se  explica  que  faltase  sobre  ellos  la  solicitud  que 
naturalmente  inspira  el  mayor  número,  pues  la  experiencia  nos  enseña, 
que  nuestras  obligaciones  se  resienten  más,  (cuanto  éstas  nos  vinculan  co- 
mo instrumento),  cuando  el  número  es  reducido. 

Pero  hay  otras  cosas  de  mayor  peso,  y  entre  ellas  figura  en  primer 
lugar  la  poca  selección  de  los  que  se  admitían  al  noviciado.  Los  jesuítas 
del  Paraguay  estuvieron  expuestos  a  un  defecto  y  era,  como  en  el  siglo 
anterior,  recibir  en  la  Compañía,  sujetos  de  menos  valer.  La  población 
española  era  escasa  en  estos  países.  La  provincia  deseaba  ardientemente 
aumentar  el  número  de  sus  operarios  evangélicos  y  de  aquí  provenía 
cierta  facilidad  en  admitir  novicios. 

Ya  referimos  en  su  lugar  debido  la  grave  amonestación  que  el  P. 
Carins  de  Noyelle  ( 10 )  había  dirigido  sobre  este  punto  al  Provincial  del 
Paraguay.  Y  ahora  nos  hallamos  con  que  en  1707  el  P.  Tamburini  repi- 
te la  misma  afirmación.  "También  ha  habido,  dice,  gran  facilidad  en  re- 
cibir sujetos  inútiles  en  la  Compañía  por  su  falta  de  habilidad  e  ignoran- 
cia, y  aún  a  veces,  con  impedimentos  nada  decorosos  a  la  religión.  Espe- 
ro del  amor  que  V.  R.  le  tiene,  que  tendrá  gran  cuidado  a  sus  cualida- 
des, de  los  que  hubiere  de  recibir,  para  excusar  el  que  tome  en  este  pun- 
to más  agria  resolución"  (hi- 
para mejor  comprender  este  aviso  tan  enérgico,  y  otros  que  en  se- 
guida señalaremos  del  P.  Retz  en  1732,  juzgamos  oportuno  poner  ante 
los  ojos  del  lector,  otros  datos  que  sean  como  eslabones  de  esta  cadena: 
el  noviciado.  Unos  se  refieren  al  personal,  esto  es.  al  número  v  calidad  de 
los  novicios,  otros  a  la  casa  del  Noviciado  y  a  su  separación  o  unión  al 
Colegio.  De  ambos  puntos  nos  ocuparemos  brevemente. 

Creemos  que  fué  todo  un  problema,  desde  el  principio  sostener  la 
provincia  con  número  suficiente  de  novicios. 

1.  °  Siendo  tan  pocos  los  españoles  ¿dónde  reclutar  las  vocaciones? 
Unica  solución:  en  los  criollos.  Pero  éstos,  por  fundadas  razones,  no 
convenía  fuesen  admitidos,  y  de  aquí,  la  norma  del  P.  Claudio  Aquaviva 
de  1609,  que  "en  la  provincia  del  Paraguay,  no  se  admitan  novicios  crio- 
llos sino  con  mucha  reserva". 

2.  °  Vino  luego  la  8.a  Congregación  general  de  1646,  y  se  creyó 
—  por  su  decreto  60 —  que  debía  limitarse  más  el  número  de  novicios 
en  la  provincia,  señalándose  para  Méjico  y  Perú  la  admisión  de  seis,  y 
la  de  rres  para  el  Paraguay. 

3.  °  En  1655  el  P.  Goswino  Nikel  aumenta  a  cinco  el  número  de  no- 
vicios que  por  año  podría  recibir,  y  promete  aumentarlo  si  se  le  avisa. 

4.  °  Debió  haber  condescendencia  o  abuso,  y  el  P.  C.  de  Noyelle  re- 
prueba y  lamenta  la  admisión  de  gente  inepta,  para  nuestros  ministerios. 


(10)  Carta  del  P.  Carlos  de  Noyelle  al  Prov.  del  Paraguay.  26  Agosto  1684. 
t11)    Tamburini  a  Blas  de  Silva,  Prov.  1."  Enero  1707. 
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5.  °  Luego  el  P.  Tamburini  (1707),  condena  la  poca  selección  en 
admitir  novicios,  siendo  ésta  la  causa  del  poco  fervor  del  Noviciado. 

6.  "  El  mismo  P.  Tamburini  en  1717  puntualiza  más  la  causa  del  po- 
co fervor  del  noviciado,  en  la  poca  selección  de  los  novicios. 

7.  "  Por  fin  el  P:  General  Feo.  Retz  con  fecha  18  Diciembre  1732 
escribiendo  al  Provincial  P.  Jerónimo  Hernán,  da  un  corte  decisivo  en  el 
asunto  de  la  admisión  al  noviciado  con  la  siguiente  instrucción:  "Es  cier- 
to, como  dice  V.  R.  que  la  causa  de  estos  males  [la  existencia  de  sujetos 
ineptos  y  otros  no  menores,  que  esa  provincia  llora]  es  la  poca  o  ningu- 
na selección,  que,  en  los  recibos,  ahí  han  puesto  los  Superiores,  aten- 
diendo a  particulares  motivos,  y  no  únicamente  como  debían  — y  era  su 
obligación —  a  la  gloria  de  Dios  y  bien  de  la  religión.  Y  aunque  para 
el  escarmiento,  era  cosa  muy  proporcionada,  que  por  algún  tiempo  deter- 
minado yo  les  quitara  la  potestad  de  recibir  — pues  usan  de  ella  sinies- 
tramente—  más,  porque  este  medio,  tiene  también  no  pequeños  inconve- 
nientes, no  tomo  por  ahora  esta  determinación. 

"Me  contento  con  repetir  y  confirmar  la  que  dió  mi  antecesor,  de 
buena  memoria,  en  14  de  Abril  de  1731,  en  su  despacho,  firmado  por  mí, 
— por  no  haberlo  podido  ejecutar  su  Paternidad,  a  causa  de  haberle  so- 
brevenido su  muerte; —  en  el  cual,  confirmadas  las  providencias  dadas 
en  su  despacho  de  22  de  Junio  de  1721  sobre  el  asunto  de  los  recibos;  de- 
termina y  ordena  que  el  P.  Provincial,  ni  aún  cuando  sale  a  visita,  diese 
la  facultad  de  recibir,  ni  al  P.  Rector  del  Colegio  de  Córdoba,  ni  a  otro 
alguno,  sea  el  que  fuere,  sino  que  los  recibos  eran  únicamente  por  mano 
de  su  Reverencia  el  cual,  no  recibirá  a  ninguno  sino  precediendo  'a  apro- 
bación de  los  P.P.  Consultores  del  Coleaio  a  que  toca  el  pretendiente,  u 
la  del  mayor  número  de  votos  de  los  P.P  Consultores  de  Provincia  y  no 
en  otra  forma. 

"Esta  es  la  determinación  de  mi  antecesor,  que  yo  confirmo  entera- 
mente; y  ordeno  estrechísimamente  su  más  cabal  cumplimiento,  pues  con 
la  noticia  de  su  transgresión,  pasaré  a  quitar  inmediatamente  a  los  Pro- 
vinciales la  facultad  de  recibir,  o  daré  por  nulos  o  inválidos  los  recibos 
que  en  otra  forma  se  hicieren.  .  .  Roma  13  de  Diciembre  de  1732.  Fran- 
cisco Retz". 

Seria  y  grave  nos  parece  la  decisión  del  nuevo  P.  General  pero  se 
ve  que  tuvo  efecto  y  muy  pronto,  a  juzgar  por  los  hechos  que  cambiaron 
de  faz  al  Noviciado,  pues  hacia  el  año  1735  —se  hace  constar  (12)  que 
se  admitían  muy  pocos  del  país,  pero  que  llegó  un  gran  refuerzo  de  no- 
vicios traídos  de  Europa  por  el  P.  Antonio  Machoni  ( 11 ) ,  dando  así  nue- 
va vida  al  Noviciado  que  hasta  1767  sabemos  que  fué  un  plantel  hermo- 
so y  fecundo  de  vocaciones  de  criollos,  de  gran  valer,  como  se  vió  en  el 
capitulo  precedente. 

De  este  hecho  nos  hablan  así  las  Anuas  citadas  (fol.  8)  ocupándose 
del  Noviciado:  "Esta  casa  del  Noviciado  — que  está  unida  al  Colegio 
Máximo —  después  de  la  reciente  llegada  de  los  P.P.  Procuradores, 
cuenta  con  un  número  de  novicios  mucho  mayor  que  el  ordinario,  — pues 
de  los  del  país  (hujates)  se  admiten  pocos  en  la  Compañía  —y  de  los 
que  principalmente  se  componían  los  socorros  llegados  de  Europa.  En 


(121    Anuas  de  1730-35,  fol.  8. 

(13)    Los  nombres  los  traen  las  Anuas  I,  pág.  LXII. 
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esta  Casa, —  hecho  el  traslado,  de  los  que  hicieron  los  votos  del  bienio, 
al  Colegio,  — residen  cuarenta  y  ocho  sujetos,  con  cuatro  sacerdotes  que 
hacen  la  tercera  Probación".  En  todos  (los  novicios)  vige  la  santa  ob- 
servancia de  nuestras  reglas,  amor  y  deseo  de  las  virtudes  sólidas",  etc.  Y 
cuando  el  Provincial,  Padre  Jaime  de  Aguilar,  hablaba  al  P.  General  con 
términos  tan  elogiosos  y  claros,  es  señal  que  era  una  exacta  realidad. 

5. — Aun  queda  por  aclarar  otro  punto  que  ofrece  cierta  complejidad, 
y  aunque  juzgamos,  que  no  daremos  nueva  luz  al  lector;  tomaremos  de  la 
historia,  los  hechos  bien  escuetos,  para  ver  de  uniformar,  el  pensamiento, 
si  se  puede,  y  formar  un  criterio  de  verdad.  El  caso  es  el  siguiente:  ¿qué 
pretendían  los  superiores  de  la  Compañía  en  la  forma  de  vida  de  los  no- 
vicios? ¿cómo  explicar  esas  decisiones  opuestas  diametralmente  entre  sí, 
y  tan  palpables,  a  la  simple  lectura  de  las  Cartas  Anuas  y  de  las  de  los 
Generales?  Tres  casos  se  nos  presentan  en  la  disquisición:  1.°  El  Novi- 
ciado separado  totalmente  del  Colegio.  2."  El  Noviciado  unido  al  Cole- 
gio, en  un  cuarto  del  mismo  Colegio,  y  3.°  el  Noviciado,  en  sitio  separado 
del  Colegio,  pero  dentro  del  mismo  solar. 

Y  el  Noviciado,  pasó  en  Córdoba  por  esa  triple  fase,  pasando  de  una 
a  otra,  como  de  bien  a  mejor.  ¿Qué  razones  podían  alegarse?  Leyendo  la 
documentación  que  poseemos,  hay  que  confesar  que  con  frecuencia  no  se 
expresa  con  la  debida  claridad  y  precisión.  Tomemos  las  Anuas  por  años 
sucesivos. 

"El  noviciado  está  unido  al  Colegio''  (2°  caso)  "la  iglesia  que  te- 
nemos aquí  es  muy  buena,  y  la  habitación  razonable.  Y  con  un  cuarto 
que  ahora  se  hará,  quedarán  los  novicios  apartados  de  los  estudiantes. 
Desde  que  se  puso  el  Noviciado  he  tenido  buenas  nuevas  de  él,  etc. 
(  1608  pág.  37). 

Aparece  separado  (3.°  caso)  en  1609.  "Y  cómo  esta  casa  tiene  dos 
secciones  [¿sectores?]  ei  del  Noviciado,  y  el  de  la  Residencia  de  opera- 
rios" .  .  . 

En  1614  (pág.  443)  aparece  incorporado  al  Colegio  (2°  caso).  El 
Noviciado,  abundante  en  novicios,  desde  algunos  meses  incorporado  a 
nuestra  casa  de  formación  aunque  interinamente  parece  ha  de  ser  de 
gran  provecho  en  lo  venidero,  pues  el  buen  ejemplo  de  los  novicios  ha 
de  influir  en  el  buen  comportamiento  de  los  estudiantes,  como  lo  muestra 
ya  la  experiencia". 

En  1615  (p.  6)  sigue  el  Noviciado  del  mismo  modo  "son  por  todos, 
los  colegios  seis,  y  el  Noviciado  que  está  incorporado  con  el  Colegio  de 
Córdoba  " . 

En  1616  (p.  72).  Aparece  el  Noviciado  en  Tucumán  unido  a  su  Co- 
legio, pero  se  apunta,  como  razón  del  traslado  ser  el  mayor  provecho.  En 
este  Colegio  ha  crecido  el  número  de  sujetos,  por  la  división  que  hice 
del  Noviciado,  que  hasta  ahora  estaba  junto  con  los  estudios  (de  Córdo- 
ba) de  que  sentíamos  algunos  inconvenientes...  para  que  los  novicios 
se  criasen  como  la  Compañía  quiere.  .  .  en  todo  se  ve  el  provecho  de  la 
mudanza,  criándose  con  fervores  y  deseos  grandes". 

En  1617  (p.  118)  "Separados  aquí  (en  Córdoba)  del  Colegio  se 
crían  en  todo,  con  la  comodidad  para  su  educación  espiritual  y  ejercicio 
de  mortificación.  .  .  se  les  hecha  de  ver  palpablemente  en  su  aprovecha- 
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miento  espiritual.  .  .  está  en  el  sitio  que  fué  del  Seminario  (de  San  Ja- 
vier) el  cual  por  no  poderse  sustentar,  se  hubo  de  deshacer". 

En  1618  (p.  171-172)  "sigue  el  mismo  Noviciado,  en  todo  apartado 
del  Colegio,  en  la  misma  ciudad  de  Córdoba  porque  así  conviene" .  .  . 

Observemos  desde  luego,  que  están  en  pugna  las  razones  invocadas 
para  el  mayor  adelanto  de  los  novicios  el  año  1614,  cuando  era  Provin- 
cial al  P.  Torres,  y  los  años  1617  y  siguientes,  cuando  lo  era  el  P.  Oñate. 
El  P.  Torres  sostenía  la  conveniencia  de  vivir  unidos  el  Colegio  y  el  No- 
viciado, en  la  misma  casa,  porque  el  buen  ejemplo  de  los  novicios  ha  de 
influir  en  el  buen  comportamiento  de  los  estudiantes".  Pero  el  P.  Oñate, 
realiza  la  separación  y  lleva  el  Noviciado  a  Tucumán,  y  luego  a  la  plaza 
de  Córdoba,  y  se  felicita  del  "provecho  de  la  mudanza,  pues  cuando  es- 
taba junto  con  los  estudios  de  Córdoba,  se  sentían  inconvenientes,  por- 
que los  novicios  se  criasen  como  quiere  la  Compañía". 

/Quién  tenía  razón?  ¿el  P.  Torres?  ¿el  P.  Oñate?  creemos  que  el 
P.  Torres,  quien  como  recordará  el  lector,  fué  el  primer  Provincial,  y  a 
continuación,  Rector  del  Colegio.  Pues  bien,  dicho  Padre,  a  petición  del 
P.  Lorenzana,  redactó  un  memorial  con  fecha  23  de  Febrero  de  1623,  en 
el  cual  escribió  estas  memorables  palabras:  "En  todo  el  dicho  tiempo,  que 
fué  de  cerca  de  ocho  años,  prosiguieron  los  novicios  con  tal  fervor,  que 
se  echaba  bien  de  ver  (el)  plan  y  providencia  del  divino  Espíritu.  Andu- 
vo el  Noviciado  muy  fervoroso  mientras  estuvo  unido  al  Colegio.  La  se- 
paración hecha  por  el  P.  Oñate;  ¡cuán  dañosa  fué!  Se  han  tenido  que 
despedir  más  de  cuarenta,  o  en  el  Noviciado  o  más  tarde.  Entran  pocos, 
y  se  admiten  mestizos  y  cuarterones.  Daños  y  agravios  para  el  Colegio". 

Torres  sentía  bien,  y  sin  embargo,  el  Noviciado  seguía  separado  del 
Colegio  en  lo  que  antes  fuera  Colegio  de  S.  Javier  hasta  que  el  año  1627 
ordenó  el  P.  General  su  anexión  al  Colegio,  según  refieren  con  laconis- 
mo las  Anuas  de  la  fecha:  "el  Noviciado  se  juntó  al  Colegio  por  orden 
del  P.  General". 

Y  efectivamente,  en  lo  sucesivo,  vivió  en  esta  forma,  a  saber:  que 
dentro  del  mismo  edificio  o  "tenían  un  sitio  en  lo  más  retirado  de  la  ca- 
sa" o  "tenían  un  cuarto  para  ellos"  o  volvían  el  cuarto  y  clausura  apar- 
te", pero  reunidos  en  la  iglesia  para  los  actos  comunes,  así  como  en  el 
comedor,  dependiendo  inmediatamente  del  P.  Maestro  de  Novicios. 

Pero  desde  1700  a  1713  se  separó  de  nuevo,  mientras  se  construía 
el  local  definitivo  y  bien  acomodado  en  el  mismo  solar  del  Colegio.  Y  esta 
separación,  fué  a  nuestro  juicio,  un  factor  o  elemento  decisivo  que  amor- 
tiguó un  tanto  los  fervores  del  Noviciado,  fabricado  ad  hoc;  y  la  correc- 
ción de  los  errores  pasados,  hizo,  que  el  Noviciado,  en  lo  sucesivo  hasta 
el  extrañamiento,  fuese  un  plantel  de  jóvenes  aptos  para  trabajar  a  la 
mayor  gloria  de  Dios. 

6. — Pero  he  aquí  una  nueva  sorpresa,  cuando,  al  parecer,  andaba 
muy  bien  encarrilado,  nos  encontramos  con  que  unos  buenos  P.P.  del 
Colegio  entusiasmados  con  la  nueva  estancia  de  Calamuchita,  y  lo  apaci- 
ble del  campo  solitario,  entre  el  mugido  de  las  vacas  y  el  balido  de  las 
ovejas  y  la  verdura  de  sus  montes,  creyeron  ver  el  sitio  ideal  de  un  No- 
viciado y  sin  más  ni  más,  planearon  erigir,  en  el  campo  de  Calamuchita 
un  nuevo  edificio  para  el  Noviciado,  abandonando  el  de  Córdoba. 
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Extraña  nos  parece  la  decisión,  pero  fué  una  realidad  indiscutible 
el  fomento  de  esta  idea  peregrina,  la  cual  tuvo  su  pro  y  su  contra,  como 
podemos  verlo  en  el  Libro  de  Consultas  de  1741,  del  que  presentaremos 
aquí  el  texto  íntegro,  con  la  discusión,  ya  que  al  reducirlo  nos  privaría 
de  otros  conocimientos  de  interés.  Veámoslo: 

"El  mismo  día  9  se  juntó  consulta.  .  .  y  preguntó  su  Rev.  el  P.  Pro- 
vincial si  ya  habían  pensado  sobre  el  punto  propuesto  otro  día.  .  .  que  se 
trasladase  el  Noviciado  de  Córdoba  a  Calamuchita,  de  tal  suerte  que 
aquella  hacienda,  con  beneplácito  de  nuestro  Padre,  se  aplicase  única- 
mente a  la  manutención  de  los  novicios,  tercerones  y  seminaristas  y  se 
hiciese  allí  edificio,  con  su  iglesia,  para  ello.  Dijo  uno,  que  no  convenía: 

1.  °  Porque  la  hacienda  de  Calamuchita  había  sido  aplicada  para  un 
fin  tan  santo,  como  es  dar  los  Ejercicios,  con  aprobación  grande,  así  de 
nuestro  Padre,  como  de  toda  ésta  y  de  las  vecinas  provincias  nuestras,  y 
aún  de  los  seglares,  quienes  quedaban  muy  edificados  por  esta  buena 
aplicación. 

2.  °  Por  el  escándalo  que  hubiera,  en  tal  aplicación,  puramente  a  fa- 
vor nuestro;  y  de  que  después  de  haberse  trasladado  el  año  1700  el  No- 
viciado —  desde  el  Colegio  al  Noviciado  que  llamamos  el  Viejo,  y  allí 
haberse  gastado  más  de  $  30.000 —  después  el  año  1713  fuese  otra  vez 
revocado  el  Noviciado  Nuevo,  junto  con  el  Colegio;  y  aquí  mismo,  se 
hubiese  hecho  más  de  $  30.000  de  gasto  para  edificar  este  Noviciado 
Nuevo,  si  ahora  éste  se  desamparase,  y  se  hiciese  otro  tanto  gasto  para 
hacer  otro  Noviciado  en  Calamuchita. 

3.  °  [Por]  que,  si  la  estancia  de  Calamuchita,  no  tiene  para  pagar 
los  ejercitantes,  menos  tendría  para  edificar  un  nuevo  Noviciado  y  man- 
tener los  novicios  allí,  pues  de  veinte  sujetos  jamás  bajarían,  a  quienes 
hubiera  de  mantener  y  muchas  veces  más  de  veinte,  como  es  cuando 
viene  la  Misión  de  España.  Y  para  eso  trajo  la  prueba  del  Colegio  de 
Buenos  Aires  que  teniendo  mucho  mejores  fincas,  no  era  capaz  de  man- 
tener veinte  sujetos. 

4.  °  [Por]  que  los  novicios  estarían  mal  en  aquel  desierto,  pues  no 
podrían  traer  otros  con  su  buen  ejemplo,  ni  edificar;  para  lo  cual  procura 
la  Compañía  tener  sus  Noviciados  en  ciudades  más  pobladas  y  que  si 
concurriese  mucha  gente  a  la  iglesia  del  valle  de  Calamuchita,  nuestros 
ganados  la  pagarían. 

5.  °  Por  el  destemple  grande  y  fríos  grandes  del  paraje  de  dicho 
valle. 

6.  °  Por  lo  que  el  Maestro  de  novicios  suele  ser  consultor  de  la  pro- 
vincia, y  entonces  no  lo  podría  ser,  porque  al  venir  acá  tantas  veces  para 
las  consultas,  la  mucha  distancia  y  la  mucha  edad,  que  ordinariante  tie- 
nen los  sujetos,  cuando  llegan  a  ser  Maestros  de  Novicios,  para  ellos  y 
para  el  Provincial  fuera  mucho  trabajo. 

7.  °  Que  el  tener  los  novicios  en  casa  aparte,  la  experiencia  nos  en- 
seña, ceder  en  mayor  ruina  de  ellos  y  poco  provecho  en  espíritu,  por  lo 
que  se  veían  necesitados  a  tratar  inmediatamente  con  negros,  por  falta 
de  tantos  coadjutores  antiguos  que  pudieran  ponerse  en  todas  las  ofici- 
nas necesarias  en  una  Casa  nuestra .  .  . 

Cuatro  de  los  consultores  añadieron  otras  razones  a  favor  de  que 
se  pidiese  la  traslación  con  toda  eficacia. 
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Lo  1 ,°  por  lo  que  juzgan  esta  traslación  ser  más  conforme  al  Institu- 
to, y  certísimo  y  eficacísimo  medio  para  la  exacta  crianza  de  nuestros 
novicios,  los  cuales  con  la  unión  en  la  cocina,  refectorio  y  tránsitos,  y 
con  la  inmediación  de  vivienda  con  las  del  Colegio  Máximo,  padecen 
grandísima  dificultad,  en  poder  ser  criados.  .  .  como  debieran.  .  .  La  in- 
mediación de  los  novicios  con  los  negros  se  evitará  con  tres  Hermanos 
coadjutores  antiguos. 

Confesaron  después  ser  un  fin  muy  santo  la  fundación  de  la  estan- 
cia de  Calamuchita,  pero  juntamente  les  pareció  ser  mucho  más  excelen- 
te lo  que  se  pretendía  con  la  mudanza,  pues  primero  es  menester  ase- 
gurar la  crianza  y  los  sólidos  fundamentos  de  aquellos  que  sepan,  con  el 
tiempo,  y  puedan  dar  los  ejercicios .  .  . 

Y  con  esta  ocasión,  añadieron  el  grande  provecho  que  redundaría 
de  esta  commutación,  aun  para  lo  temporal,  para  esta  provincia,  pues  de 
esta  suerte,  se  exime  la  estancia  de  Sta.  Catalina,  del  todo,  de  los  gas- 
tos bien  crecidos,  que  año  por  año,  hace  para  la  manutención  del  Novi- 
ciado, y  todo  esto  tendrá  para  el  pronto  avío  de  los  procuradores  para 
Roma". 

El  resultado  pues  de  esta  discusión,  fué  — como  se  vió  por  los  efec- 
tos, desfavorable  a  la  separación  del  Noviciado,  que  es  lo  que  tanto  an- 
helaban los  P.P.  Generales.  Pues  además  de  la  orden  citada  de  1627— 
el  P.  Picolomini  (31  Mayo  1651)  encargaba,  que  "siendo  tan  pocos  los 
novicios  mejor  estarán  en  la  misma  casa  del  Colegio,  pero  separado  de 
los  antiguos".  El  P.  Goswino  Nikel  en  1661:  "conviene  que  estén  reti- 
rados, y  que  no  se  comuniquen  ni  traten  con  los  antiguos,  porque  estando 
el  Noviciado  en  un  cuarto  del  Colegio  de  Córdoba,  hay  peligro  que  al- 
gunos quieran  tratar  con  los  novicios".  Y  el  P.  Tamburini  (1711  )  al  P. 
Visitador  Antonio  Garriga  "Veo  las  razones  que  V.  R.  me  propone  con- 
tra la  división  o  separación  del  Noviciado,  que  el  P.  Tirso  González  y  yo 
hemos  aprobado  y  aún  agradecido.  .  .  Por  tanto  V.  R.  haga  aue  los  pri- 
meros novicios  que  ahí  se  reciban  se  críen  como  antes,  en  el  Colegio 
y  no  hay  por  qué  insistir  más  en  que  el  P.  Oñate  sufrió  un  error  lamen- 
table al  poner  el  Noviciado  en  casa  aparte,  como  lo  sufrieron  los  que  aca- 
riciaban su  plan. 

Resuelta  ya  esta  cuestión  accidental,  solo  queda  por  decir  que  los 
avisos  de  los  Generales  y  el  decidido  empeño,  y  plena  dedicación  al  car- 
go, de  los  Maestros  de  Novicios,  formaron  un  hermoso  y  fervoroso  plan- 
tel que  muy  pronto  hubo  de  demostrar  la  solidez  de  su  virtud,  cuando 
en  el  día  aciago  de  la  expulsión  supieron  los  novicios  seguir  la  suerte  de 
sus  Maestros  y  Superiores  que  iban  a  la  vanguardia. 

Hemos  procurado,  en  este  capítulo,  seguir  el  movimiento  de  la  vida 
interior  de  los  del  Colegio,  Noviciado  y  Convictorio,  réntanos  analizar  un 
poco  la  acción  al  exterior,  su  vida  apostólica,  y  lo  haremos  en  el  capítulo 
siguiente. 


CAPITULO  XL 


VIDA  EXTERIOR  Y  DE  APOSTOLADO 


Sumario:  l.-Vida  apostólica  de  los  Jesuítas  en  Córdoba.  —  2  -  Asistencia  a  los 
apestados  en  1718  y  en  1743.  — •  3.  -  Apostolado  interior.  —  4.  -  Expansión  al 
exterior:  Fiestas  de  la  Canonización  de  S.  Luis  Gonzaga  y  San  Estanislao  de 
Kostka.  —  Los  Obispos  Pozo  y  Silva,  y  Serricolea  en  la  Compañía.  —  5.  -  Con- 
gregaciones marianas:  su  actión  y  sus  frutos.  —  6.  -  Las  escuelas  de  Cristo. 
El  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

1.  —  Pocas  variantes  nos  ofrece  el  estudio  de  los  jesuítas,  en  su  vida 
apostólica  desde  principios  del  siglo  XVIII,  pues  el  lector  no  debe  olvidar 
que  tratamos  de  unas  Casas  de  Probación  y  un  Convictorio,  donde  lo  que 
predomina  es  el  elemento  estudiantil  y  el  profesoral,  pues  la  vida  misio- 
nera se  ejercía  solamente,  como  en  terreno  propio,  en  la  multitud  de  re- 
ducciones que  los  jesuítas  iban  formando,  a  la  vez  que  sacaban  los  indios 
de  la  gentilidad,  con  solicitud  abnegada  y  multitud  de  sacrificios. 

Con  todo,  en  este  cuarto  período,  se  mantuvieron  constantemente 
las  misiones  volantes  dadas  por  los  profesores,  ya  del  Convictorio,  ya 
de  la  Universidad;  y  los  Prelados  se  valieron  de  ellos,  y  con  ellos  misiona- 
ban, en  ocasiones,  recorriendo  la  amplia  región  cordobesa,  en  un  radio  de 
más  de  treinta  leguas,  o  ciento  cincuenta  kilómetros.  Y  es  tanto  más  con- 
solador este  apostolado,  cuanto  que  nos  consta  de  los  ofrecimientos  he- 
chos al  Rector  para  evangelizar  toda  la  región,  en  vez  de  tomar  e!  des- 
canso que  reclamaban  sus  trabajos  escolares,  como  pide  el  ordinario  cur- 
so de  las  cosas,  y  como  se  lo  persuadirían  rectamente  los  que  aprovecha- 
sen las  vacaciones  para  reparar  sus  fuerzas.  Pero  además  de  los  profe- 
sores, nunca  faltaron  quienes  saliesen  a  misionar,  en  el  decurso  del  año, 
con  no  pequeño  fruto. 

"Todos  los  domingos  del  año,  dos  Padres  salían  a  recorrer  toda  la 
ciudad,  penetrando  en  los  conventillos,  y  no  paraban  hasta  conducirlos  a 
todos  a  nuestro  templo"  (Anuas  de  1714)  "Y  el  nuevo  Obispo  de  Tu- 
cumán  José  Antonio  Gutiérrez  Zevallos  se  lleva  dos  Padres,  ( no  los  nom- 
bra) para  evangelizar  los  pueblos  en  sustitución  de  los  P.P.  Oyarzabal,  y 
Antonio  Gutiérrez,  difuntos".  .  .  (Anuas  de  1735)  Y  como  en  años  pos- 
teriores, se  repite  lo  mismo,  fácilmente  inferimos  que  la  acción  evangélica 
de  los  P.P.  de  Córdoba,  en  misiones  volantes,  nunca  dejó  de  ejercerse,  y 
fué  una  de  sus  preocupaciones  más  fecundas  en  resultados. 

Pero  además,  infatigablemente  se  consagraron  los  jesuítas  a  toda 
ocupación  encuadrada  dentro  de  su  Instituto,  que  según  él,  se  llaman 
ninisterios  apostólicos,  conglobando  en  ellos,  cuanto  cede  en  beneficio 
le  las  almas  de  nuestro  prójimos.  Servirá  de  muestra,  que  nos  ahorrará 
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ulteriores  descripciones,  lo  realizado  en  el  segundo  decenio  del  siglo 
XVIII.  Véase  a  continuación: 

"Florecieron,  igualmente  los  demás  ministerios  acostumbrados  en 
la  Compañía,  prestándose  con  presteza  nuestros  operarios  para  las  con- 
fesiones en  la  iglesia,  o  en  la  cabecera  de  los  enfermos.  En  esto  no  que- 
daron en  zaga,  ni  los  mismos  profesores.  Son  varios  los  confesores  esta- 
bles, muy  ocupados  durante  la  semana,  en  especial  por  la  dirección  espi- 
ritual de  mujeres  piadosas.  Conocida,  por  una  larga  experiencia,  la  soli- 
dez de  su  virtud,  se  les  permite  la  comunión  dos  veces  por  semana. 

"En  los  Domingos  y  las  fiestas,  suele  haber  tal  concurso  de  peni- 
tentes, que  los  P.P.  tienen  que  oir  las  confesiones,  muchas  veces,  toda  la 
mañana.  Por  la  cuaresma  empero,  todo  el  mundo,  pastores  y  ovejas  acu- 
den a  los  N.N.  de  tal  modo  que  tienen  que  confesar  la  gente  desde  la 
mañana  hasta  la  noche.  Sucede  a  veces  que  algunos  son  llevados  a  nos- 
otros de  un  modo  maravilloso". 

El  jubileo  de  la  doctrina  cristiana,  que  se  celebra  en  la  fiesta  de  San 
José,  atrajo  más  gente  que  la  misma  semana  santa.  Y  es  muy  edificante, 
ver  en  esta  ocasión,  cómo  los  principales  caballeros  llevan  los  estandartes 
sagrados,  y  participan  en  las  oraciones  alternantes,  durante  la  procesión. 
Toda  la  ciudad  acude  a  ella  con  devoción,  y  el  mismo  Sr.  Obispo  la  hon- 
ra con  su  presencia. 

En  el  año  1729  se  promulgó  para  dos  meses  el  jubileo  del  año  Santo 
el  cual  ya  hace  cuatro  años  fué  celebrado  en  Roma,  concedido  por  su 
Santidad  el  Papa  Benedicto  XIII,  y  para  cumplir  con  las  condiciones  or- 
denadas a  este  fin,  por  el  limo  Sr.  Obispo,  vino  la  mayor  parte  de  los 
hombres  a  nuestra  iglesia,  tanto  los  de  la  ciudad  como  los  de  afuera,  ocu- 
pando a  todos  los  P.P.  de  casa. 

Se  predica  con  mucha  frecuencia  tanto  en  nuestra  iglesia  como  en 
la  catedral  y  en  los  conventos  de  monjas.  Asistió  a  uno  de  estos  sermo- 
nes cierto  individuo  muy  perdido  ya  desde  muchos  años  atrás,  tanto  que 
él  mismo  se  sentía  incapaz  para  dejarse  de  sus  vicios.  Pero  aquel  sermón 
le  movió  de  tal  manera,  que  inmediatamente  después  de  terminar  el  Pa- 
dre, se  le  echó  a  los  pies  para  abrirle  la  conciencia,  entre  lágrimas  y  sollo- 
zos, pidiendo  que  se  le  diesen  los  Ejercicios  de  S.  Ignacio.  Hízolos,  y 
después  llevó  una  vida  ejemplar,  reparando  así  los  escándalos  anteriores. 

"Nos  llaman  con  frecuencia,  de  noche  a  los  enfermos,  pero  no  espe- 
ran los  N.N.  siempre  hasta  que  se  les  llame,  sino  espontáneamente  ofre- 
cen sus  servicios.  Por  lo  general,  se  aprecia  mucho  esta  asistencia  a  los 
moribundos  por  los  hijos  de  la  Compañía,  como  ministerio  predilecto;  y 
casi  todos  llaman  un  jesuíta,  al  morir,  hasta  los  que,  en  vida,  les  eran 
contrarios;  pues  con  la  asistencia  de  un  jesuíta  creen  asegurada  su  sal- 
vación. Procuran  responder  los  nuestros  a  esta  confianza,  y  logran  salvar 
a  no  pocos  en  aquel  trance.  Basta  conmemorar  estos  dos  casos.  .  . 

Más  pesado,  pero  no  menos  útil,  es  el  trabajo  frecuente  por  los  cam- 
pos o  las  estancias,  muy  numerosas  en  los  alrededores  de  la  ciudad.  Y 
llaman  allá,  no  a  sus  curas  párrocos,  sino  a  los  P.P.  del  Colegio  o  de 
nuestras  estancias,  en  la  seguridad  que  les  atenderán  de  buena  gana, 
no  acobardándose  ni  por  la  distancia,  ni  por  el  mal  tiempo,  ni  por  los  ríos 
crecidos  que  es  menester  vadearlos;  y  vamos  en  seguida  a  trote,  o  a  todc 
galope  para  que  el  enfermo  no  muera". 
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No  fué  ésta  la  única  actividad  jesuítica  en  la  ciudad  y  en  su  comar- 
ca, pues  siguió  desplegando  una  energía  constante  y  tesonera  ordenada 
a  cimentar  sólidamente  la  vida  cristiana,  ya  en  la  predicación  asidua,  ya 
fomentando  las  congregaciones,  ya  difundiendo  la  devoción  por  cuantos 
medios  estaban  a  su  alcance  y  juzgaban  de  notable  utilidad.  Era  pues,  el 
campo  de  operaciones  la  ciudad  de  Córdoba;  y  el  lugar  de  preferencia, 
la  iglesia  de  la  Compañía. 

2. — Lo  primero  de  que  nos  damos  cuenta,  es  de  la  caridad  que  des- 
plegaron los  jesuítas  en  1718,  durante  la  epidemia  que  costó  tantas  vi- 
das, no  sólo  a  los  habitantes  de  la  ciudad  sino  a  los  de  la  comarca,  sin 
que  dejase  de  hacer  riza  en  sus  estancias  dejándose  sentir  su  paso  deso- 
lador. 

Sabemos  por  una  carta  del  H.  Klausner,  escrita  desde  Córdoba,  en 
1719,  que  el  año  anterior,  había  dominado  terriblemente  la  peste  allí,  y 
trescientas  leguas  a  la  redonda,  importada  por  los  ingleses  que  habían 
embarcado  en  Africa  seiscientos  moros,  para  venderlos  luego,  más  caro 
en  América.  Pero  dada  la  multitud  de  ellos;  las  condiciones  de  transpor- 
te tan  malas;  la  duración  de  viaje  tan  largo,  y  la  suciedad  que  puede  su- 
ponerse en  personas  tan  faltas  de  higiene,  hizo  que  la  enfermedad  se 
propagase  como  un  incendio,  y  que  buena  parte  de  ellos  muriese.  Así 
se  comprende  que,  solamente  el  Colegio  de  Córdoba  — en  la  ciudad  y  en 
sus  haciendas,  perdiese  325  de  estos  negros;  por  lo  cual,  los  campos  y 
sus  chacras  estuvieron  desiertas  de  cultivo  ( 1 ) . 

No  fué  la  peste,  la  única  prueba,  pero  años  más  tarde  se  reprodujo 
la  escena  con  desastrosos  resultados,  sobre  todo  entre  la  gente  pobre.  El 
P.  Lozano,  en  su  citada  Carta  Anua  (1735-43,  fol.  5)  dice:  "aumentó 
excesivamente  el  trabajo,  en  la  asistencia  a  los  enfermos  y  moribundos, 
por  un  cruel  contagio,  el  cual  perdura  aún  en  Córdoba  y  en  el  puerto 
de  Buenos  Aires  desde  principio  de  Enero  de  1742  hasta  este  momento 
en  que  escribimos  (24  de  Julio  de  1743)  arrebatando  la  vida  a  una  bue- 
na muchedumbre  de  todas  las  edades  y  condiciones". 

Al  mismo  tiempo  encontramos  en  el  Libro  de  Consultas  (16  Julio 
1743  )  esta  advertencia:  "Propuso  su  "Rev.  el  P.  Provincial,  cómo  el  H. 
Leopoldo  Gartner,  — tejedor —  pidió  salir  (de  la  estancia)  de  Santa  Ca- 
talina, por  no  tener  gente  para  su  obraje;  pues  la  peste  le  había  arreba- 
tado todos  sus  obreros,  en  gran  parte,  esclavos  negros  '. 

Excusado  es  decir  que  los  P.P.  de  la  Compañía,  en  una  y  otra  fe- 
cha, se  consagraron  con  todo  fervor  y  entusiasmo  a  contribuir  con  su 
caridad  y  servicios,  al  alivio  de  los  enfermos,  como  lo  hicieron  en  tiempo 
anteriores.  Poco  nos  han  dejado  escrito  los  contemporáneos,  pero,  sí,  lo 
suficiente  para  darnos  cuenta  de  que  Córdoba  conservó  con  gratitud  el 
recuerdo  del  empeño  con  que  los  jesuítas  hicieron  derroche  de  caridad, 
y  que  ellos  gustosamente  se  inmolaban  por  dicha  ciudad. 

Dando  noticia  al  P.  General  Miguel  A.  Tamburini  (2)  el  Provincial 
encabezaba  su  carta  con  unas  líneas  reveladoras  de  la  honda  tristeza 
que  todavía  le  embargaba,  considerando  la  situación  de  la  ciudad  y  del 


f1)  Anuas  de  1710-1720,  fol.  42. 
(-)    Anuas  de  1714-1720. 
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Colegio.  "El  Colegio  de  Córdoba,  dice,  sostiene  a  noventa  y  dos  sujetos, 
de  los  cuales  son  veintiséis.  .  .  Córdoba  está  en  su  apogeo  si  atendemos 
al  número;  pero,  en  lo  más  angustioso,  si  atendemos  a  la  casa,  que  es  el 
Colegio  de  la  provincia.  Muchos,  en  ella,  han  conservado  la  salud,  pero 
con  tal  mal  adentro,  con  tantos  trabajos,  con  tantas  penas,  — máxime  con 
el  aluvión  de  enfermedades  que  arrastra  la  ciudad, —  que  no  hay  que  ex- 
trañarse, pues  quince  de  los  nuestros,  ya  en  el  Colegio,  ya  fuera  de  él,  pe- 
ro pertenecientes  a  él,  han  volado  al  celestial  Colegio  como  esperamos.  Ue 
ellos  seis  sacerdotes,  cuatro  estudiantes  y  cinco  coadjutores". 

En  tal  difícil  situación  se  hizo  notar  el  espíritu  de  caridad  con  que 
los  H.H.  estudiantes  se  amaban,  a  pesar  de  su  edad,  su  educación  y  na- 
cionalidad tan  distinta,  y  dieron  muestras  inequívocas  del  que  profesa- 
ron a  los  necesitados.  Pues  todos,  sin  distinción  alguna,  sin  debilidades, 
ni  cobardías,  se  entregaron  a  ayudarles  en  toda  forma,  consolando  a  los 
tristes  y  temerosos,  confesando  a  los  moribundos,  curando  a  los  ataca- 
dos, lo  mismo  a  los  negros  e  indios,  que  a  los  españoles,  con  igual  soli- 
citud, lo  cual  dió  un  crédito  a  nuestros  P.P.  y  H.H.  de  hombres  sacrifi- 
cados, cual  se  deja  suponer. 

Pero  en  época  de  tanta  fe,  como  admiramos,  era  de  esperar  que  el 
recurso  al  cielo  fuese  todavía  más  rápido  que  el  de  la  medicina,  y  todos, 
clero  y  pueblo,  ambos  Cabildos,  se  pusieron  en  movimiento  para  rechazar 
lejos  de  sí  tan  tremenda  lúe,  y  se  pensó  en  hacer  públicas  rogativas.  A 
pedido,  pues,  de  los  magistrados  se  hizo  una  solemne  novena  a  San  Fran- 
cisco Javier.  Puede  decirse  que  toda  la  ciudad,  salió  a  lá  calle  e  invadió 
nuestra  iglesia,  con  lo  que  se  vió  muy  concurrida  la  novena,  pero  para 
obligar  más  a  la  divina  misericordia,  y  mejor  obtener  el  auxilio  y  protec- 
ción del  Santo,  se  formuló,  allí  mismo,  un  voto  de  celebrar  todos  los  años 
su  día  como  día  de  precepto. 

Mas,  ¿con  qué  resultado?  o  la  lúe  seguía  devastando  la  ciudad,  o  la 
piedad  cordobesa  no  se  sentía  satisfecha  todavía  con  lo  hasta  entonces 
hecho.  Lo  cierto  es,  que,  terminada  la  novena,  "se  hicieron  públicas  ro- 
gativas en  que  toda  la  ciudad  tuvo  parte,  de  un  modo  semejante  a  lo  que 
se  hizo  en  la  novena.  Seguidamente  se  organizó  una  misión  con  gran  fe 
y  confianza  nuestra  y  del  pueblo,  con  actos  públicos  de  contrición  ser- 
mones por  las  calles,  saetillas  al  Smo.  Sacramento".  .  . 

No  hallamos  pormenores  en  los  manuscritos  antiguos,  como  los  ha- 
llábamos en  la  gran  misión  descrita  en  otro  lugar  con  ocasión  del  terre- 
moto de  Quito,  cuando  el  Gobernador  iba  con  una  soga  al  cuello  con  un 
gran  Cristo  en  la  mano,  etc..  pero  creemos  que  lejos  de  haberse  enfriado 
la  fe  habían  tomado  cuerpo  y  realidad  aquellas  escenas  en  que  los  sacer- 
dotes predicaban  penitencia  en  las  plazas,  y  los  oyentes  compungidos  ro- 
deaban los  confesonarios,  para  allí  encauzar  su  vida  por  nuevos  derro- 
teros. 

3. —  Si  de  estos  acontecimientos  extraordinarios,  por  lo  que  tienen 
de  públicos,  pasamos  a  la  acción  constante  y  ordinaria  del  celo  que  des- 
plegaban los  jesuítas,  veremos  que,  sin  salir  de  su  Colegio  y  de  su  igle- 
sia, lejos  de  contentarse  con  su  acción  escolar,  ampliaron  su  celo  hasta 
procurar  y  asentar  firmemente  en  los  pueblos,  cuanto  éste  les  inspiraba 
para  perfeccionar  las  almas  que  acudían  a  ellos  buscando  dirección. 
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Y  a  la  verdad  ejercieron  un  doble  apostolado:  uno,  que  podríamos 
llamar  interno,  privado,  por  ejercerlo  en  los  Colegios,  y  otro  público,  es- 
table, realizado  en  bien  de  la  ciudad,  y  en  la  propia  iglesia. 

Del  primero  nos  habla  el  P.  Peramás  (:;)  sumariamente,  cuando  re- 
copila los  trabajos  de  los  jesuitas  de  Córdoba  en  esta  forma:  "Las  prin- 
cipales fiestas  que  se  celebraban  eran  las  de  N.  S.  Padre  Ignacio,  Cir- 
cuncisión, del  Sacramento  —  estas  tres  eran  casi  iguales.  Las  40  horas, 
S.  Luis  Gonzaga,  por  ser  patrón  de  la  Universidad,  S.  Javier;  San  Bor- 
ja,  La  Congregación  de  españoles;  el  dulce  nombre  de  María;  y  la  Con- 
cepción que  hacía  la  Universidad.  Había  otras  privadas  que  se  celebra- 
ban con  mucha  solemnidad,  v.  gr.  la  Concepción,  en  una  capilla  que  te- 
níamos los  estudiantes  en  nuestra  habitación,  La  Asunción  y  S.  Estanis- 
lao en  la  Capilla  del  Noviciado.  La  del  B.  Alonso  los  H.H.  Coadjutores, 
y  era  la  mejor.  En  estas  fiestas  privadas,  tenía  cada  una  sus  letanías  y 
misa,  a  cual  mejor.  A  todas  las  fiestas  públicas  precedía,  la  víspera,  por 
la  tarde,  la  salve  y  letanías  con  toda  la  música,  y  asistía  el  cabildo  se- 
cular. 

Del  segundo,  nos  da  el  mismo  Peramás  alguna  idea,  muy  de  apre- 
ciar por  hablar  como  testigo  de  vista,  y  por  haber  vivido  en  Córdoba  mu- 
cho tiempo.  Dice  pues  así:  (n.  116)  "El  Colegio  es  el  Máximo  y  prin- 
cipal de  la  provincia.  Su  Fábrica  no  es  mala,  y  si  se  hubiera  seguido  la 
primera  planta,  fuera  singular.  .  .  La  iglesia  es  grande,  hermosa  y  bien 
adornada.  Es  de  una  nave,  y  a  cada  lado,  tiene  una  capilla  muy  capaz, 
donde  los  españoles  en  la  suya,  y  los  negros  en  la  otra,  se  juntan  para 
los  ejercicios  de  piedad.  Las  fiestas  se  celebraban  con  toda  magnificencia, 
porque  el  altar  se  adornaba  con  muchas  y  muy  buenas  alhajas  de  plata  y 
correspondiente  número  de  velas  muy  compuestas.  El  cuerpo  de  la  Igle- 
sia, desde  el  altar  mayor,  de  terciopelo  encarnado  con  franja  de  oro. 

A  la  fiesta  de  N.  Padre,  asistían  al  altar  el  Prefecto  de  Iglesia .  .  . 
cuatro  sacerdotes  con  ricas  capas  y  cetros  de  plata  en  las  manos,  bastan- 
te grande.  Allegábase  que  el  Obispo,  por  lo  regular,  pontificaba,  y  sinó 
asistía  con  los  canónigos  y  Cabildo  secular,  por  lo  que  estaba  muy  res- 
petable el  altar.  La  música  correspondía,  porque  era  muy  buena  y  abun- 
dante de  instrumentos.  La  víspera,  por  la  noche,  se  ponía  un  concierto  en 
la  torre.  Las  vísperas  que  duraban  casi  toda  la  tarde,  eran  muy  gustosas 
para  las  religiones  todas  que  asistían,  principalmente  cuando  vivía  el 
compositor,  que  era  un  Hno.  nuestro,  teólogo,  llamado  Zipoli,  maestro  que 
fué  en  el  Colegio  Romano,  de  donde  pasó  a  nuestra  provincia  y  dejó 
bastante  espécimen  de  sí,  en  el  órgano  de  la  catedral  de  Sevilla". 

Que  la  iglesia  jesuítica  se  prestaba  para  hacer  en  ella  gran  desplie- 
gue de  culto  religioso,  se  adivina  por  lo  que  aún  hoy  día  no  dejamos  de 
reconocer,  los  que  hemos  vivido  a  su  lado,  sin  necesidad  de  recurrir  a 
testimonios  de  otrora,  que  aunque  no  hacen  más  que  apuntarlo  revelan 
una  sorprendente  realidad.  Por  las  Anuas  de  1672-76  sabemos  que  "era 
la  mejor  de  Córdoba,  la  más  concurrida,  y  la  más  favorecida  por  los  fieles. 
"Las  señoras  de  Córdoba  daban  su  nota,  frecuentando  nuestra  iglesia,  y 
tomándonos  por  confesores,  y  comulgando  todas  las  fiestas.  Y  aunque 
nuestras  iglesias  son  conocidas,  por  su  limpieza  y  ornato,  la  de  Córdoba 


(3)  "Historia  de  los  expulsos  de  América",  n.  116.  En  la  "Revista  eclesiástica 
de  B.  Aires",  t.  VII,  pág.  45. 
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(recién  terminada)  reunía  mayores  atractivos,  por  ser  la  más  suntuosa  de 
la  provincia,  que  inspiraba  más  devoción.  Y  sino  que  lo  diga  el  Sr.  Gober- 
nador que  en  una  fiesta,  no  pudiendo  entrar  en  ella  por  la  aglomeración 
de  la  gente,  hubo  de  recurrir  a  la  portería,  para,  de  allí,  poder  entrar". 

Y  no  menos  dignas  de  tenerse  en  cuenta  son  las  apreciaciones  reco- 
gidas, todavía  mucho  después,  (1681-1692)  como  puede  verse  en  estas 
líneas  que  transcribimos:  "(En  la  provincia)  no  falta  lo  suficiente  para 
alimentar  los  sujetos  y  mantener  el  culto  divino  con  mucha  decencia,  mas 
quien  más  sobresale  en  ésto  es  el  Colegio  de  Córdoba  cuyo  templo,  hace 
muchas  ventajas  en  hermosura  y  primor,  no  sólo  a  los  templos  de  los  de- 
más Colegios,  sino  también  de  las  demás  comunidades  religiosas.  Los  or- 
namentos son  muchos  y  muy  preciosos.  Tiene  razonable  música  que  se 
compone  de  los  esclavos  del  Colegio" .  .  . 

4. — Por  aquí  se  verá  el  grado  de  esplendor  que  alcanzaron  en  Córdo- 
ba, las  fiestas  tan  propias  de  la  Compañía,  como  fueron  la  canoniza- 
ción de  les  B.B.  Luis  Gonzaga  y  Estanislao  de  Kostka,  en  10  de  Oc- 
tubre de  1728,  y  la  beatificación  del  V.  Padre  Juan  F.  de  Regis,  poco 
después.  Para  ello  se  buscó  un  tiempo  oportuno,  y  pareció  a  los  superio- 
res que  sería  la  mejor  ocasión,  aprovechar  la  que  espontáneamente  se  les 
ofrecía,  porque  habiéndose  de  celebrar  la  19.a  Congregación  provincial, 
la  afluencia  de  Padres  de  otros  Colegios,  para  asistir  a  ella,  daría  a  la 
solemnidad  un  especial  realce,  y  serviría  también  para  renovar  su  espíritu. 

Una  vez  reunidos  en  Córdoba  antepusieron  las  fiestas  de  la  canoniza- 
ción a  la  junta  de  la  Congregación,  que  se  realizó  luego  el  18  del  mismo 
mes  de  Octubre.  Se  hicieron  grandes  preparativos,  y  la  población  entera 
se  puso  en  movimiento  para  contribuir  de  todos  modos  posibles  para  que 
la  fiesta  resultase  con  mayor  brillo.  "Tomaron  parte,  dicen  las  Anuas 
(1720-30,  fol.  130)  en  la  solemnidad  todas  las  órdenes  religiosas,  el  Ca- 
bildo eclesiástico  y  el  secular. 

"Habían  adornado  para  este  fin,  un  magnífico  y  artístico  altar,  ex- 
pensas de  personas  muy  afectas  a  la  Compañía.  Durante  este  tiempo  es- 
taba expuesto  el  Smo.  predicándose,  cada  día,  con  mucha  preparación. 
Cantáronse  vísperas  muy  solemnes  por  indios  guaraníes  muy  diestros  en  la 
música.  Estos  mismos  hicieron  después  sus  hermosas  danzas,  entre  las 
entusiastas  aclamaciones  de  los  que  estaban  presentes.  Siguieron  diferen- 
tes representaciones  dramáticas,  con  un  aparato  el  más  acabado.  Por  la 
noche,  había  iluminaciones  solemnes  con  fuegos  artificiales  y  figuras  sim- 
bólicas colgadas  en  unos  mástiles.  El  último  día  hubo  procesión  por  las 
calles  de  la  ciudad,  donde  se  habían  levantado  altares  ricamente  adorna- 
dos, asistiendo  a  ella  muchos  reliqiosos,  el  clero  secular  entero,  el  Ca- 
bildo civil  y  lo  principal  de  la  nobleza". 

Algo  parecido  ocurrió,  poco  tiempo  después.  Porque  aprovechando 
la  coyuntura  de  celebrar  en  Córdoba  la  22."  Congregación  provincial,  el 
20  de  Noviembre  de  1740.  los  P.P.  allí  reunidos,  a  la  vez,  que,  con  la 
beatificación  del  siervo  de  Dios,  Francisco  de  Regis,  sentían  encenderse 
su  espíritu  en  deseos  de  imitar  su  vida  apostólica,  procuraron  con  todo 
ahinco,  dilatar  entre  los  fieles,  el  conocimiento  de  un  nuevo  intercesor, 
fomentando  así  la  piedad  cristiana.  "Fué  un  verdadero  acontecimiento 
la  fiesta  de  la  beatificación"  (Anuas  de  1735-42). 


XL. — Vida  al  exterior  y  de  apostolado 


455 


Parece  ser  que  las  señoras  de  Córdoba,  al  mismo  tiempo  que  las 
monjas  catalinas,  llevadas  de  un  grande  amor  a  la  Compañía,  se  en- 
cargaron de  contribuir  a  la  gran  fiesta  de  un  modo  práctico  y  eficaz  y, 
o  hicieron  ellas  un  gran  cuadro  del  Beato,  o  si  fué  obra  de  los  jesuítas,  lo 
cierto  es  que  apareció  el  Beato  y  los  demás  santos  de  la  Compañía  sobre 
los  altares,  de  nuestra  iglesia,  extraordinaria  y  brillantemente  adornados. 
Las  Anuas  dicen:  "El  cuadro  de  S.  Juan  Francisco  de  Regis,  hermosa- 
hente  adornado,  así  como  las  estatuas  de  los  otros  S.S.  jesuítas  con  el 
concurso  de  las  monjas  Catalinas  y  de  otras  matronas  distinguidas  por 
su  afecto  a  la  Compañía,  sin  excluir  otras  señoras  que  a  porfía,  se  esme- 
raban en  realzar  más  su  cooperación.  Las  demás  familias  se  encargaron 
de  hermosear  los  altares  de  nuestro  templo". 

Creemos  del  caso,  aun  a  costa  de  una  interrupción,  — ya  que  el 
mismo  documento  lo  insinúa —  hacer  notar  la  magnificencia  de  las  fies- 
tas, a  juzgar  por  la  riqueza  ornamental,  y  de  orfebrería  que  el  templo 
podía  ostentar,  pues  los  jesuítas  llegaron  hasta  el  exceso,  por  tratarse 
del  culto  de  Dios,  que  todo  se  merece,  en  acumular  verdaderos  tesoros 
del  arte.  He  aquí  el  texto:  "El  templo  de  Córdoba  se  enriqueció  con 
unos  ornamentes  de  oro  y  plata.  Así  el  altar  mayor,  lucía  un  frontal  de 
plata  primorosamente  labrado,  y  ofrecido  a  S.  Juan  Francisco  de  Regis, 
y  hecho  con  limosnas:  dos  credencias,  dos  campanillas  y  ocho  candela- 
bros también  de  plata;  un  cáliz  de  oro,  con  perlas,  una  patena  y  dos  pí- 
xides igualmente  de  oro"  (1.  cit. ) . 

Véase  pues  si  había  motivo  para  que  el  concurso  de  nuestra  iglesia, 
máxime  en  esta  ocasión,  fuese  imponente  y  las  fiestas  resultasen  bri- 
llantes. 

Faltaba  un  complemento,  indispensable  en  la  época,  la  parte  literaria, 
y  éste  no  faltó,  pues  "se  dieron  tres  dramas,  en  tiempo  oportuno  alter- 
nando con  varios  números  de  canto  y  orquesta;  siendo  el  deseo  de  la 
ciudad  exteriorizar,  no  sólo  la  piedad  hacia  el  nuevo  santo  de  la  Com- 
pañía, sino  también  agradecer  el  bien  incalculable  que  sus  almas  recibían 
de  su  labor  apostólica". 

Y  puesto  que  de  fiestas  se  trata,  no  será  inoportuno  tratar  aquí  de 
otras  fiestas  celebradas  en  Córdoba,  que,  si  no  tuvieron  por  fin  princi- 
pal una  acción  apostólica  ni  misional,  tomaron,  en  ellas,  buena  parte  los 
de  la  Compañía  y  que  precedieron  a  las  fiestas  de  canonización.  Por  lo 
que  referiremos  se  echa  de  ver,  el  alto  concepto  que  los  Prelados  tenían, 
de  la  Compañía  de  Jesús. 

De  las  Anuas  (1716-20)  tomaremos  únicamente  estas  frases:  "En 
el  acto  de  1716  llegó  el  Sr.  Obispo  Pozo  y  Silva  a  esta  ciudad  (de 
Córdoba)  que  carecía  de  Obispo,  mucho  tiempo  había.  .  .  fué  recibido  en 
casa;  y  en  la  comida,  le  leyeron  nuestros  estudiantes  epigramas,  oracio- 
nes y  otros  trabajos  que  mostraban  su  ingenio  y  sirvió  para  robustecer 
la  buena  opinión  del  Prelado,  respecto  a  la  Compañía.  Quiso  él,  en 
nuestra  iglesia,  recibir  la  obediencia  de  los  magistrados  y  religiosos,  y  el 
día  de  S.  Ignacio  celebró  de  pontifical. 

Once  años  más  tarde  veremos  realizarse  casi  del  mismo  modo  la 
entrada  en  Córdoba  de  nuevo  Obispo,  siendo  también  nuestra  iglesia 
preferida,  y  honrada  su  persona  de  igual  suerte  que  lo  hubiera  sido  la 
persona  de  un  príncipe. 
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Nos  consta  que  a  principios  de  1  726,  al  saberse  la  muerte  del  Rey 
de  España  Luis  I,  se  celebraron  funerales  por  su  augusta  persona,  y  se 
magnificó  su  vida  con  un  acto  literario  muy  apreciado  por  los  eruditos. 
Adquirió  este  acto  una  novedad  inusitada,  pues  se  armó  una  especie  de 
mausoleo  muy  alto,  de  cuyos  muros  o  paredes,  colgaban  diferentes  poe- 
sías, pinturas  emblemáticas",  etc.  (4). 

Pero  ese  mismo  año,  dicen  las  Anuas  "fué  recibido  por  nosotros  con 
singular  regocijo  el  nuevo  Sr.  Obispo  del  Tucumán  Dr.  Juan  de  Serri- 
colea  antiguo  profesor  de  Teología  en  la  Universidad  de  Lima.  .  .  Tomó 
posesión  de  su  diócesis  en  nuestra  iglesia,  donde  le  prestaron  obediencia 
las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas.  Subió  al  pulpito  uno  de  nuestros  Pa- 
dres, y  saludó  al  Prelado,  por  su  feliz  llegada,  en  un  elocuente  discurso. 
Al  día  siguiente,  dieron  nuestros  convictores  un  drama  que  gustó  sobre- 
manera al  Obispo  — que  es  gran  literato, —  y  no  descansó  hasta  que  se 
repitiese  esta  representación  teatral. 

Con  semejante  aparato  festivo,  fué  también  recibido  por  nosotros 
el  Obispo  del  Paraguay  Fray  José  de  Palos,  de  la  Orden  seráfica,  anti- 
guo Provincial  del  Perú  muy  afecto  a  la  Compañía  (°).  Con  su  acos- 
tumbrada afabilidad,  visitó  las  clases  y  se  dignó  terciar  en  la  disputa,  con 
ocasión  de  un  Acto  Público  de  Teología  improvisado,  en  su  honor,  en  el 
que  defendió  las  tesis  uno  de  nuestros  Hermanos  escolares. 

5.' — Hemos  llegado  al  fin  de  una  ligera  digresión,  que  por  propor- 
cionarnos algunos  datos  útilísimos,  se  nos  debía  permitir.  Volvamos  los 
ojos  nuevamente  a  los  jesuítas  de  Córdoba  desdoblando  su  múltiple  ac- 
ción aopstólica;  la  cual,  podemos  firmemente  asegurar,  nunca  tuvo  tér- 
mino, pues  día  a  día,  según  informes  de  la  época,  se  veía  reflejada  en 
la  complejidad  de  sus  variados  ministerios.  Congregaciones,  ejercicios, 
catecismos,  etc.,  se  cultivaron  con  toda  decisión  sin  que  sufrieran  inte- 
rrupciones, y  sin  que  dejaran  nunca  de  florecer;  y  aún  hoy  día  pode- 
mos verificar  esta  persuasión  a  poco  que  averigüemos,  no  solamente  la 
tradición,  sino  también  y  principalmente,  los  monumentos  escritos  que 
nos  es  dable  consultar. 

Y  empezando  las  Congregaciones  marianas,  tan  propias  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  siguieron  atendiéndose,  durante  el  último  período,  a  par- 
tir de  1700,  con  la  misma  solicitud  con  que  se  atendieron  al  establecerse, 
sin  que  haya  Carta  Anua  que  de  ella  no  de  un  testimonio  alentador.  A 
veces,  con  laconismo  que  hoy  censuramos;  a  veces  con  alguna  mayor  de- 
tención, encontramos  noticias  de  este  porte:  "La  Congrecaón  de  espa- 
ñoles se  desarrolla  pujante,  y  basta  ella  para  cambiar  las  costumbres  de 
los  demás";  que  nos  advierte  de  la  firmeza  de  su  estabilidad,  así  como 
del  dinamismo  de  su  acción,  ya  que  tenía  la  eficacia  de  transformar  las 
costumbres  (c). 

Ya  recordará  el  lector  que  cuando  hablamos  de  los  primeros  tiem- 


(4)    Anuas  de  1720-30,  pág.  6  y  7. 

(s)  Lo  era  tanto,  que  en  la  Consulta  de  6  de  Junio  de  1738,  en  Córdoba  "tra- 
tóse de  la  muerte  del  Sr.  Obispo  Palos,  y  con  parecer  de  todos  determinó  el  P.  Pro- 
vincial que  se  le  dijesen  3  misas  y  3  coronas  y  a  más  una  misa  cantada  en  el  Colegio, 
por  lo  mucho  que  hizo  y  sufrió  por  nosotros". 

01)    Anuas  de  1714-1720. 
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pos,  y  en  la  fundación  del  Colegio  Máximo,  dijimos  que  allí  se  estable- 
cieron Congregaciones,  para  indios,  para  morenos,  para  españoles,  a  las 
que  luego  se  sumó  la  Congregación  de  la  Buena  Muerte.  Siempre  se  las 
cultivó  con  esmero;  y  aunque  en  1688  parece  desmerecieron  algún  tanto, 
sabemos  que  muy  pronto  se  notó  un  gran  repunte,  y  con  él,  una  pujante 
prosperidad.  La  queja  venía  del  P.  Tirso  González  (20  Octubre)  en  su 
carta  al  Provincial:  "La  otra  cosa  que  observo,  dice,  es  que  generalmente 
están  muy  caídas  y  con  poca  asistencia  las  Congregaciones  de  indios  y 
morenos.  Y  como  esto  no  se  puede  atribuir  al  poco  número  de  este  gre- 
mio, ni  a  su  condición  — cuando  en  otras  provincias  de  América,  sus 
congregaciones  son  las  más  numerosas, —  no  sin  fundamento  se  puede 
sospechar  alguna  omisión  en  los  Prefectos  de  estas  Congregaciones.  Es- 
pero no  dejara  el  santo  celo  de  V.  R.  de  poner  todos  los  medios  para  re- 
para esta  quiebra,  pues  sin  duda  será  provechosísima  la  enseñanza  y 
ejercicios  piadosos  a  esos  pobrecitos.  más  necesitados,  como  más  desti- 
tuidos de  quienes  les  puedan  dar  la  luz  y  calor  de  devoción .  .  .  Roma,  20 
de  Octubre  de  1688"  (Cartas  de  los  P.P.  G.G.  al  Prov). 

Gracias  a  Dios,  no  tuvo  que  repetirse  la  queja,  sino  muy  al  contra- 
rio: pues  sabemos  que  se  conservaron  en  estado  floreciente  en  los  años 
sucesivos,  como  lo  expresan  estas  palabras:  "Se  conservan  las  Congrega- 
ciones establecidas,  pero  además  se  han  introducido  la  Congregación 
de  la  Buena  Muerte  y  ia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Y  como  la  no- 
vedad atrae,  por  eso  es  que  no  hay  ciudad  que  no  las  pida  y  consiga; 
fuera  de  ésto,  el  Jueves  Santo  se  ha  empezado  a  hacer  una  Hora  (santa) 
recordando  la  pasión  de  Cristo"  (7). 

Más  explícitas  son  las  Anuas  de  1756-62  ( fol.  1)  donde  leemos: 
Los  N.N.  se  esfuerzan  además  en  inspirar  a  los  jóvenes  estudiantes  la 
vida  cristiana,  ya  con  exhortaciones  públicas,  ya  en  privado,  empuján- 
doles a  entrar  en  las  congregaciones.  En  lo  cual  Córdoba  merece  especial 
alabanza,  por  su  Congregación  ya  de  antiguo  allí  establecida,  pero  casi 
sin  vida.  Veo  que  el  celo  del  P.  Vicente  Sáenz  la  ha  encauzado  en  su 
primitivo  fervor,  a  pesar  de  la  oposición  de  los  demonios  y  de  los  hom- 
bres, pero  con  gran  adelanto  y  edificación  de  los  que  la  ven.  Desde  1757 
se  sigue  un  nuevo  Reglamento,  y  con  sanciones  más  rígidas,  que  vemos 
cumplirse  fidelísimamente.  Ni  faltaré  a  la  verdad,  si  digo  de  algunos 
conqregantes,  ser  ángeles  de  forma  humana  por  su  penitencia,  castidad, 
modestia,  frecuencia  de  sacramentos  y  amor  a  la  Virgen". 

Lo  que  parece  inexplicable  es  que  las  Congregaciones  de  Córdoba 
tardaran  tanto  en  pedir  la  agregación  a  la  primaria  de  Roma,  pues  ésta 
tuvo  lugar  cuando  se  hallaba  plenamente  vigorosa. 

Y  ya  que  tocamos  un  punto  tan  sabroso  a  la  piedad  cristiana,  y  par- 
te tan  integral  del  espíritu  de  la  Compañía  de  Jesús,  bueno  será  rese- 
ñar, aunque  rápidamente,  lo  que  ésta  trabajó  en  la  provincia  para  plantar 
una  devoción  sólida  a  la  Sma.  Virgen,  unida  al  mayor  conocimiento  de 
sus  virtudes. 

Es  un  hecho  que  admira,  ver  al  P.  Diego  de  Torres,  fundador  de 
la  provincia,  la  incansable  solicitud  con  que  propagó  la  devoción  a  la 
Virgen  de  Loreto,  erigiendo  su  altar  en  Córdoba;  introduciéndola  luego 


{')    Anuas  de  1750,  56,  fol.  6. 
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en  Santiago  de  Chile,  cuya  historia  nos  habla  tan  elogiosamente  del 
fruto  de  esta  devoción;  llevándola  a  las  Reducciones;  y  levantando  en 
Mendoza  nuestra  iglesia  bajo  los  auspicios  de  la  misma  advocación  de 
Loreto. 

Pasaron  luego  nuestros  P.P.  a  dar  a  conocer,  con  grande  entusiasmo, 
la  devoción  típicamente  española,  a  la  Virgen  Sma.  bajo  la  invocación 
de  su  Concepción  purísima,  pues  como  ya  se  vió  en  su  lugar  se  la  escogía, 
como  patrona  de  la  Congregación  de  los  españoles,  que  inviolablemente 
conservó  en  su  larga  vida.  .  . 

La  Compañía  de  Jesús  no  esperó  a  que  el  Cabildo  hiciese  el  voto  de 
defender  la  Inmaculada  Concepción,  sino  que  como  por  instinto,  la  de- 
fendía, era  la  doctrina  que  se  enseñaba  en  sus  aulas  y  no  respiraba  más 
que  fe  en  tan  augusto  privilegio  de  María.  El  P.  Oñate  en  su  memorial 
(o  carta  universitaria)  en  1621,  exigió  a  los  alumnos  la  defensa  de  tal 
prerrogativa;  en  las  Constituciones  que  dió  el  P.  Rada,  a  la  Universidad, 
se  puso  especialmente  como  condición  el  voto  de  defender  la  Inmaculada 
y  era,  como  decía  el  P.  Peramás,  antes  citado,  hasta  el  extrañamiento  de 
1767  la  fiesta  principal  de  la  misma  Universidad.  Hasta  en  sus  estudios 
quiso  la  Compañía  que  uno  de  las  bases  de  los  grados  universitarios  se 
consagrasen  a  nuestra  Señora  con  el   título  de  parténicas. 

6. — Algo  posterior  en  tiempo,  fué  la  instalación,  en  Córdoba,  de  la 
Congregación  de  la  Buena  Muerte,  de  la  que  también  se  hace  mención 
continua,  en  los  escritos  principalmente  del  siglo  XVIII. 

Figuran  también  desde  muy  antiguo  las  escuelas  de  Cristo  y  el  ju- 
bileo de  la  doctrina,  que  en  tiempos  pasados,  de  gran  fe,  obraban  tanto  en 
el  corazón  de  las  gentes  sencillez,  empezando  por  la  niñez...  Ya  las 
encontramos  a  raíz  de  la  fundación  del  Colegio  de  Córdoba;  y  sesenta 
años  después,  lejos  de  haberse  perdido,  se  las  menciona  con  merecido 
elogio  con  estas  palabras:  "Hay  escueias  de  niños  en  todos  los  Colegios 
( de  la  Compañía )  como  también  escuelas  de  Cristo,  Congregaciones  y 
Cofradías  de  los  grandes,  porque  no  quede  estado  ninguno  que  no  par- 
ticipe de  las  influencias  de  la  Compañía.  En  los  Colegios  de  Córdoba  y 
B.  Aires  — en  donde  el  concurso  es  mayor, —  se  descubre  el  Smo.,  todos 
los  sábados,  al  tiempo  de  la  escuela  de  Cristo".  Son  muy  escasas  las 
noticias  que  nos  han  llegado  de  estas  Escuelas  de  Cristo,  y  éstas  de  un 
modo  incompleto,  deduciendo,  por  las  Cartas  anuas,  que  fué  una  institu- 
ción de  provecho  práctico,  sí,  pero  que  — absorbida  por  otra  institución, 
según  parece  por  la  Congregación  de  la  Buena  Muerte, —  no  se  ha  per- 
petuado, pues  actualmente,  no  quedan  de  ella  ni  vestigios. 

En  la  España  del  siglo  XVII,  encontramos  al  célebre  misionero, 
— que  más  tarde  desempeñó  el  cargo  de  General  de  la  Compañía —  P. 
Tirso  González,  como  fundador  y  propagandista  de  las  Escuelas  de  Cris- 
to, consiguiendo  por  ellas,  sentar  sólidas  bases  de  una  reorganización 
social. 

Debieron  traer  dicha  institución  a  nuestra  América  los  sujetos  que 
desde  España  vinieron  a  engrosar  la  provincia;  pues  casi  desde  los  prin- 
cipios de  ella,  en  Córdoba,  tomó  incremento  al  lado  de  las  congregaciones 
marianas,  según  hemos  dicho,  fundándose  luego,  o  casi  simultáneamente 
en  el  colegio  de  Santa  Fe,  donde  adquirió  relieves  inconfundibles,  ha- 
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ciéndose  notar  su  ascendiente  entre  lo  mejor  de  las  familias  santafe- 
cinas ( * ) . 

Sabemos  que  "La  escuela  de  Cristo"  fué  una  institución  muy  popu- 
lar, durante  la  época  colonial,  en  casi  todas  las  ciudades  del  Río  de  la 
Plata.  Y  sabemos  también,  cómo  se  estableció  en  Santa  Fe,  el  año  de 
1684  por  el  fervoroso  jesuíta  P.  Miguel  Angej  Serra  (1.  cit. ) .  Dicho  Pa- 
dre, aprovechando,  en  esa  fecha,  la  visita  de  Mons.  Dr.  Antonio  de  Az- 
cona, solicitó  del  Prelado  que  tuviera  a  bien  confirmar  las  constitucio- 
nes de  la  Escuela  de  Cristo;  el  cual  no  sólo  aprobó,  sino  que  autorizó, 
en  su  presencia,  la  fundación.  Quedaba  así  establecida  la  "Escuela  de 
Cristo",  no  como  entidad  separada  sino  unida  a  la  Congregación  de  la 
Buena  Muerte.  .  .  de  la  que  un  tiempo  fué  derivación,  y  en  otro  fué  in- 
dependiente. 

Si  se  pregunta,  ¿cuál  era  el  blanco  al  que  se  dirigió  la  Escuela  dz 
Cristo?  Respondemos  que  nos  faltan  documentos  orientadores;  pero  sí. 
diremos  que  sustancialmente  su  objetivo  era,  conservar  en  los  que  hubie- 
ran hecho  los  Ejercicios  espirituales  de  S.  Iqnacio,  el  fruto  por  ellos  al- 
canzado. Era,  pues,  lo  que  hoy  día  se  llama  Liga  de  perseverancia.  Sabe- 
mos que  sus  componentes  se  dedicaban,  de  un  modo  especial,  a  las  peni- 
tencias corporales,  a  la  oración  mental  y  vocal,  a  las  lecturas  en  particu- 
lar y  en  común,  aspirando,  con  austeridad  de  vida  a  una  mayor  de  per- 
fección evangélica.  Sintéticamente:  era  una  escuela  en  la  que  se  pro- 
fesaba seguir  a  Cristo  no  sólo  hasta  la  fracción  del  pan,  sino  hasta  beber 
el  cáliz  de  la  pasión;  una  escuela  que  tenía  por  objeto  formar  la  austeri- 
dad de  la  vida  y  la  mortificación  de  la  carne,  a  imitación  del  Apóstol 
"castigo  mi  cuerpo".  .  . 

En  Santa  Fe  se  desarrolló  por  más  de  tres  cuartos  de  siglo,  entrando 
en  su  seno  lo  más  selecto  de  la  sociedad.  En  Córdoba  también  prolongó 
su  vida  floreciente,  hasta  la  expulsión  jesuítica  de  1767,  pues  el  P.  Pe- 
ramás  en  su  Annus  patiens  (n.  117)  dice:  "En  nuestra  iglesia  había  todas 
las  semanas  Buena  Muerte  y  Escuela  de  Cristo".  Testimonio  que  nos 
descubre  que  también  en  Córdoba,  la  Escuela  de  Cristo  vendría  a  ser 
complementaria  de  la  Congregación  de  la  Buena  Muerte,  como  lo  estuvie- 
ra, un  tiempo,  en  Santa  Fe;  aunque  la  Escuela  de  Cristo,  en  su  implan- 
tación en  Córdoba,  haya  precedido  a  la  Buena  Muerte,  según  consta  por 
lo  antes  referido  de  las  Anuas  de  1682-1698  "hay  Escuelas  de  Cristo, 
Congregaciones  y  Cofradías.  .  .".  Sin  mencionar  la  Buena  Muerte. 

"Précianse  las  personas,  de  más  suposición,  de  ser  alistadas  por  Con- 
gregaciones, teniendo,  no  por  menos  honra,  los  Jueces  y  Gobernadores 
de  ser  sus  Prefectos  — cuando  son  nombrados —  que  el  empuñar  el 
bastón"  (8). 

Grandes  frutos  debía  producir  esta  Escuela  de  Cristo,  no  menos  que 
el  jubileo,  cuando  todavía  en  1729  vemos  que  es  objeto  digno  de  la  aten- 
ción del  muy  Rev.  P.  General  (!')  a  quien  se  le  escribe,  que  el  jubileo  de 
la  doctrina  cristiana,  celebrado  en  la  fiesta  de  S.  José,  reunía  más  gente 


(*)  Véase  el  folleto  "Nuestra  Sra.  de  los  Milagros"  por  el  P.  Guillermo  Fur- 
long  S.  J.  Buenos  Aires  1936,  p.  110.  —  Trata  el  mismo  asunto  con  mayor  amplitud  el 
P.  Astrain  (t.  IV,  pág.  535-539). 

(s)    Anuas  de  1681-92. 

(n)    Anuas  de  1720-30,  fol.  8. 
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que  la  misma  Semana  Santa;  siendo  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta  que 
los  caballeros  más  principales  de  Córdoba,  llevasen  en  sus  manos  los  es- 
tandartes, y  alternasen  con  el  pueblo  en  sus  cánticos  y  oraciones,  real- 
zando el  acto,  la  presencia  del  Obispo,  y  la  muchedumbre,  que,  sin  exage- 
ración, la  componía  toda  la  ciudad. 

El  P.  Peramás.  en  su  opúsculo  ya  citado  de  1768  (p.  117),  nos  da 
pormenores  interesantes,  que  nos  es  grato  ofrecer  a  nuestros  lectores, 
aunque  resulte  algo  difuso.  Dice  pues  así:  En  nuestra  iglesia  había 
todas  las  semanas,  Buena  Muerte,  y  escuela  de  Cristo.  Y  en  la  cuaresma 

—  fuera  de  las  pláticas  de  S.  Javier  en  su  novena —  historia;  y  dos  veces 
a  la  semana,  ejemplo;  que  viene  a  ser  un  sermón  de  misión.  Los  jueves, 
uno  de  los  estudiantes  platicaba  en  la  iglesia  a  nuestros  esclavos. 

El  jubileo  de  las  doctrinas,  era  de  S.  José;  y  esta  función  es  de 
mucha  edificación,  pues  asisten  el  Cabildo  secular,  canónigos  y  Obispo. 
Los  cantores  eran  los  Padres,  junto  con  su  librito,  y  acompañaban  a  los 
cantores.  La  procesión  iba  a  la  catedral,  donde  por  una  hora  explicaba 
la  doctrina  Su  Rev.  el  P.  Rector.  Al  mismo  tiempo  predicaba  un  Padre. 

—  fuera  de  la  catedral —  en  casa  predicaba  un  Padre  grave.  Y  fuera  de 
la  iglesia,  en  la  capilla  de  los  negros  (hoy  de  Lourdes)  y  en  las  puertas 
de  las  escuelas,  dos  estudiantes.  Antes  de  salir  la  doctrina,  se  ha  predica- 
do ya,  en  las  monjas;  que  suelen  ser  los  Tercerones,  que  todos  los  Do- 
mingos del  año  tienen  plática  a  los  pobres  de  la  cárcel". 

También  hallamos  en  la  época  que  historiamos,  implantada  la  de- 
voción al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Ciertamente  es  muy  escasa  la 
documentación  que  poseemos,  pero,  sí,  la  suficiente  para  darnos  cuenta 
que  prendió  muy  pronto  en  nuestra  América,  importada  por  nuestros  mi- 
sioneros, que  al  venir  de  España,  nos  trajeron  lo  recogido  de  los  labios 
de  Hoyos,  Cardaveraz,  Loyola,  Calatayud,  etc.,  apóstoles  de  esta  devo- 
ción ( 10 ) . 

Así  vemos  que  en  las  Anuas  de  1735  ( fol.  119)  se  nos  da  cuenta 
de  ella,  como  de  una  devoción  arraigada  y  de  época  anterior  a  la  fecha, 
a  la  cual  todos  los  jesuítas  estaban  consagrados  recogiendo  frutos  copio- 
sos, como  los  hechos  lo  confirman:  "En  Córdoba  y  B.  Aires,  procuran 
los  N.N.  inculcar  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Y  en  Cór- 
doba, uno  de  los  N.N.  — el  P.  Manuel  de  Vergara —  profesor  de  teolo- 
gía moral,  se  comprometió  a  hacer  cada  año  su  panegírico.  El  día  de  la 
fiesta  se  celebra  con  gran  concurrencia  de  la  ciudad,  y  todos  los  nues- 
tros se  esfuerzan  en  promover  esta  devoción,  que  está  arraigada  en  el 
corazón  de  casi  todos,  y  que  produce  ubérrimos  frutos". 

;Eué  transitorio  este  fervor?  ¡se  procedió  más  adelante,  asentando 
bien  las  bases  de  una  obra  tan  gloriosa  para  el  Corazón  de  Cristo,  como, 
para  sus  humildes  discípulos  a  quienes  había  confiado,  el  distribuir  en  es- 
te mundo  las  riquezas  de  su  corazón? 

Los  hechos  así  lo  demostraron;  puesto  que  años  después  (1751  )  y 
después  de  enumerar  los  trabajos  apostólicos  de  los  jesuítas  en  la  región 
cordobesa,  refieren  las  Anuas  que  "trabajan  en  las  Congregaciones  ma- 
ñanas, de  la  Buena  Muerte,  y  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  fundadas 

(ln)  El  P.  Pedro  Grenon,  publicó  en  el  Mensajero  Andino  Platense  (1921)  al- 
gunos artículos  con  el  rubro  "Aurora  de  la  devoción  del  Corazón  de  Jesús  en  nuestras 
regiones". 
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en  todas  partes  por  los  nuestros.  .  .  y  renovadas  (o  mejoradas)  en  cuan- 
to puede  la  humana  fragilidad  desmerecer".  Y  en  segundo  lugar,  hechos 
posteriores  (1767-1773)  o  sea  durante  la  vida  de  destierro,  en  Faenza, 
nuestros  P.P.  de  ésta  nuestra  provincia,  igual  que  los  demás,  tenían  pues- 
ta toda  su  confianza  en  el  Corazón  de  Jesús,  de  quien  todo  lo  esperaban". 

Por  lo  expuesto  hasta  aquí,  aparece  claro,  que  la  Compañía  de  Je- 
sús, en  Córdoba,  trabajaba  según  su  Instituto  A.M.D.G.  poniendo  en 
juego  cuantos  medios  tuvo  en  su  mano  para  evangelizar  la  región  que 
había  tomado  para  evangelizar;  y  los  ministerios  en  que  se  ocupó  fueron 
directamente  encaminados  a  este  fin,  valiéndose  de  los  medios  más  aptos 
y  conformes  con  su  vocación. 

No  hemos  dicho  todavía  una  palabra,  del  arma  más  eficaz  que,  en- 
tonces, como  ahora,  han  esgrimido  los  jesuítas  paar  salvar  Almas:  los 
Ejercicios  espirituales  de  S.  Ignacio;  pero  para  no  alargar  más  este  capi- 
tulo, lo  haremos  en  el  siguiente. 


CAPITULO  XLI 


LOS  EJERCICIOS  DE  S.  IGNACIO  COMO  MEDIO  DE  SANTIFICAR 

LAS  ALMAS 

Sumario:  1.- Medio  principal  para  la  salvación  de  las  almas:  S.  Ignacio.  —  2.  -  Los 
Ejercicios  de  S.  Ignacio  en  Córdoba.  —  3.  -  Creación  de  las  Casas  de  Ejercicios: 
La  de  Córdoba  fué  la  primera  en  Sud  América.  —  4.  -  Rápida  difusión  de  los 
Ejercicios  y  sus  admirables  frutos.  —  5.  -  Estabilidad  de  las  casas  de  Ejerci- 
cios. Fundación,  a  este  efecto,  de  la  Estancia  de  San  Ignacio  en  Calamuchita.  — 
6.  -  Noticias  complementarias. 

1.  —  A  nadie  podrá  extrañar  que  los  hijos  de  S  Ignacio,  al  llegar  a 
nuestras  playas  americanas,  trajesen  consigo  — con  el  gran  bagaje  de 
celo  apostólico,  por  la  salvación  de  las  almas,—  el  espíritu  de  su  Padre 
y  Fundador,  cuyo  Instituto,  abrazaron,  consagrando  su  vida  a  lo  que 
fué  siempre  el  blasón  de  sus  empresas,  la  mayor  gloria  de  Dios.  Bien, 
pues,  podemos  decir,  que  en  América,  como  en  Europa,  y  en  el  resto  del 
mundo  hicieron  patente,  con  sus  obras,  el  espíritu  de  S.  Ignacio,  y  que 
por  los  hijos  conocieron  al  Padre,  cuidando  también  ellos  de  darle  a 
conocer. 

De  aquí  nació,  en  el  pueblo  americano,  y  en  la  parte  confiada  a  la 
Compañía,  la  devoción  al  Santo  Patriarca  que  arraigó  fácilmente  en  los 
pueblos  recién  formados;  y  no  bien  se  creó  la  provincia  del  Paraguay 
(1607),  cuando  ya  pudimos  asignar  referencias  de  esta  misma  devoción, 
en  los  documentos  de  la  época. 

Es  ciertamente  notable,  que  cuando  el  P.  Torres,  escribiendo  al  P. 
Claudio  Aquaviva,  le  decía,  que  en  Santiago  "estaba  un  grande  y  antiguo 
amigo  de  la  Compañía,  y  singular  benefactor  nuestro;  llámase  el  capitán 
García  de  Medina,  a  cuya  instancia  se  hizo  una  misión  en  Santiaao". 
Dale  después  cuenta  del  éxito  de  la  misión  llevada  a  cabo  por  los  P.P. 
Luis  de  Leiva  y  Horacio  Morelli;  y  enseguida  hace  destacar,  como  dig- 
no de  especial  atención,  el  amor  y  devoción  a  S.  Ignacio,  tanto  del  capi- 
tán cuanto  de  su  pueblo,  y  de  los  demás.  Basta  recoger  estas  pocas  líneas: 

"Hay  en  aquella  ciudad  muy  grande  devoción  a  N.  B.  P.  Ignacio,  la 
cual  se  les  ha  comunicado  por  la  grande  que  García  de  Medina  tiene 
con  él,  por  la  cual  le  dedicó  una  iglesia  nueva,  que  hizo,  en  un  pueblo 
suyo  de  indios,  festejando  el  día  de  la  dedicación  con  danzas,  sermón, 
procesión  y  música,  llevando  en  ellas  una  imagen  de  bulto,  del  Santo, 
que  hizo  traer.  Un  enfermo  que  estaba  tullido  hacía  mucho  tiempo,  se  en- 
comendó con  gran  devoción  a  nuestro  Padre.  Confiesa  haber  recibido  la 
salud;  y  un  P.  Dominico,  que  allí  estaba,  haber  alcanzado,  de  nuestro 
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Señor,  por  su  intercesión  una  cosa  que  en  muchos  años  no  había  po- 
dido alcanzar"  ( 1 ) . 

De  donde  inferimos  que  no  sólo  se  tenía  devoción  a  S.  Ignacio,  tan 
a  los  principios,  sino  que  se  recibían  favores  por  su  intercesión,  dato  este 
último  que  nos  explica  la  rapidez  con  que  se  propagó  la  devoción  al 
Santo,  a  sus  reliquias,  y  a  las  obras  encabezadas  con  su  nombre. 

Ese  buen  señor  y  bienhechor  D.  García  de  Medina  vuelve  a  ser 
mencionado  el  año  siguiente  (1608)  honrando  su  vida  correcta,  adhesión 
completa  a  los  consejos  de  los  jesuítas  con  relación  a  los  indios  de  que 
era  encomendero,  su  piadosa  muerte  después  de  visitar  a  S.  Ignacio  en 
la  iglesia  que  él  le  erigió,  y  la  devoción  subsiguiente  al  Santo. 

"Tenemos,  dicen  las  Anuas,  en  esta  ciudad  de  S.  Miguel  un  devoto 
de  la  Compañía,  y  tan  afecto  a  ella  y  a  nuestro  P.  San  Ignacio  cuanto 
no  me  atreveré  a  poder  decir, .  .  .  habrá  que  murió  cuatro  meses.  Suce- 
dieron en  su  muerte,  que  fué  de  repente,  las  cosas  siguientes:  Primero, 
volviendo  de  S.  Miguel  a  Santiago  vino  conmigo  al  pueblo  de  la  iglesia 
que  edificó  a  N.  S.  Padre,  que  es  muy  buena  y  con  muy  buenos  orna- 
mentos... despidióse  de  nosotros  con  muchas  lágrimas...  se  confesó 
generalmente  en  el  jubiieo  de  las  40  Horas.  .  .  y  fuese  al  pueblo  de  los 
indios.  .  .  confesóse  muy  de  propósito  segunda  vez.  .  .  y  llegando  al  pue- 
blo de  sus  indios  y  hecha  oración  en  la  iglesia  de  N.  Padre  Ignacio  se 
fueron  todos  a  comer,  pero  sintiéndose  mal.  .  .  expiró.  .  .  v  todos  atri- 
buyen su  buena  muerte  a  la  intercesión  de  nuestro  Padre.  Enterróse  en 
la  Compañía". 

A  partir  de  esta  fecha  se  extendió,  como  un  reguero,  en  toda  la  Go- 
bernación, la  devoción  a  S.  Ignacio,  de  tal  suerte,  que  al  leer  en  las  Anuas 
de  los  años  subsiguientes,  tanto  en  los  Colegios  como  en  las  Misiones 
o  Reducciones;  el  Santo  juega  un  rol  admirable  de  taumaturgo,  curando 
multiplicidad  de  enfermedades,  máxime  a  las  enfermas  de  partos  peligro- 
sos, siendo  tan  grande  el  número  de  milagros,  en  estos  casos,  que  con 
plena  fe,  podemos  subscribir  el  capítulo  que  el  P.  García  escribió  en  la 
vida  de  S.  Ignacio  y  que  se  refiere  a  este  punto. 

Resultaría  en  extremo  pesado  y  monótono  amontonar  en  un  capítulo 
de  historia,  la  multitud  variadísima  de  casos  registrados,  sobre  todo  en 
sus  pormenores;  pero,  sí,  nos  tomaremos  la  libertad  de  recoger  algunas 
referencias  que  aunque  cortas,  nos  descubren  la  amplitud  de  la  realidad: 

"Mucho  ayuda  para  esta  estima  que  tiene  de  nosotros  — habla  el 
P.  Prov.  al  P.  General —  (2)  y  fruto  que  de  ella  resulta,  la  devoción 
a  N.  P.  San  Ignacio,  que  cada  día  se  va  extendiendo  mucho  en  estas 
Provincias,  haciéndole  el  Señor,  glorioso  en  ellas,  como  en  retorno  de  la 
gloria  que  por  medio  de  sus  hijos,  su  Majestad  recibe.  Porque  han  sido 
muchas  las  mercedes  que  por  medio  de  su  devoción  y  reliquias,  varias 
personas,  milagrosamente  han  alcanzado  en  particular,  a  males  de  co- 
razón u  partos  revesados.  De  los  primeros,  no  puedo  callar  uno  por  ha- 
ber sido  muy  célebre".  Y  relata  cómo  a  un  estudiante  enfermo  del  corazón 
desahuciado.  .  .  le  vistieron  la  sotana  de  S.  Ignacio.  .  .  y  recobró  la  sa- 
lud, y  entró  luego  religioso  en  la  Compañía. 


I1)  Anuas  de  1608,  p.  36. 
(2)    Anuas  ed  1626,  p.  236. 


464 


Cuarto  período  1700-1767 


Vaya  otra  segunda  referencia  que  al  azar  tomamos  del  año  1629 
que  es  como  sigue:  "Está  firme  este  Colegio,  no  menos  rico  que  favore- 
cido. .  .  con  el  tesoro  de  una  firme  devoción  a  nuestro  Patriarca,  con  la 
que  tiene  esta  ciudad,  tan  grande  fe  y  devoción,  que  no  hay  mujer  en  el 
pueblo  que  no  envíe  por  ella,  con  el  peligro  del  parto,  fiando  de  su  de- 
voción el  buen  suceso.  Lo  mismo  hacen  otros  muchos  en  sus  achaques 
y  enfermedades;  y  nuestro  Señor,  por  la  intercesión  de  su  Santo  ha  co- 
rrespondido a  la  confianza  de  los  fieles  obrando  muchas  maravillas"  (  '  ). 

Estas  manifestaciones  se  venían  repitiendo  incesantemente  como 
puede  verse  en  las  Anuas  de  1635-38,  (p.  480)  siendo  los  primeros  esla- 
bones de  la  cadena  de  beneficios  que  viene  arrastrando  tan  sólida  devo- 
ción, pues  actualmente,  "el  agua  de  S.  Ignacio,  — agua  en  contacto  con 
una  reliquia  o  medalla  del  Santo,—  es  de  tanta  aplicación  y  tan  fecunda 
en  favores,  y  aun  milagros,  que  nos  ahorra  ulteriores  indagaciones.  Ra- 
zón tenían  los  porteños  de  1608  cuando  en  la  beatificación  del  P.  Ignacio 
exclamaban:  "¿Qué  es  ésto,  Padres,  que  nos  vuelve  locos  este  San- 
to?" («). 

Ya,  en  el  capítulo  XV  y  XII  dijimos  algo  respectivamente  sobre  la 
devoción  al  Santo  y  sobre  su  beatificación,  despertando  esta  última  a  la 
par  que  devoción  al  Santo,  amor  también  hacia  sus  hijos.  Es  de  suponer 
las  fiestas  incomparablemente  mayores  que  harían  en  1622  cuando  se 
realizó  su  canonización,  pero  lo  ignoramos,  pues  las  únicas  fuentes  segu- 
ras de  información,  cuales  eran  las  Anuas  de  1621-25  nos  son  desconoci- 
das y  de  ellas  no  hay  rastro  alguno  ni  en  el  Archivo  de  la  provincia. 

2. —  Pero  demos  un  paso  más,  para  fijarnos  en  los  trabajos  reali- 
zados por  los  jesuítas  en  nuestra  región  rioplatense,  en  bien  de  las  al- 
mas, usando  como  principal  arma  los  "Ejercicios  espirituales  de  San  Igna- 
cio de  Loyola",  y  aunque  estamos  ciertos  de  que  se  escribirá  exprofeso 
sobre  este  asunto  ( )  con  alguna  amplitud,  sería  imperdonable  que 
no  le  dedicásemos  algunas  líneas,  pues  de  otro  modo  quedaría  deficiente 
el  concepto  que  debemos  formarnos  de  nuestros  jesuítas  de  Córdoba. 

La  práctica  de  los  Ejercicios,  en  Córdoba,  históricamente  data  desde 
el  año  1614,  con  ocasión  de  reunirse  los  fieles,  sobre  todo  en  cuaresma, 
en  nuestra  iglesia,  esperando  así  mayor  provecho  de  las  almas.  Vemos 
repetirse  en  los  años  1616  y  1617  y  después;  pero  más  tarde,  sea  por 
englobarlo  las  Anuas  en  las  obras  de  celo,  sea  por  faltarnos  las  de  varios 
años,  poco  hemos  podido  recoger,  con  precisión,  aunque  nos  consta,  por 
referencias  posteriores  que  se  daban  los  Ejercicios  y  con  gran  provecho. 

"Entre  los  españoles,  dicen  las  Anuas  (1614,  p.  442)  se  ha  tra- 
bajado asiduamente,  con  frecuentes  sermones,  en  especial,  durante  los 
domingos  de  cuaresma,  a  los  que  asistían  todos  los  ciudadanos;  y  dos  ve- 
ces por  semana  en  la  cuaresma,  se  contaban  ejemplos,  y  se  oían  muchas 
confesiones,  consiguiéndose  que  algunos,  impresionados  por  los  Ejerci- 
cios espirituales  y  la  confesión  general,  y  hechas  las  restituciones  a  los 
indios  — cosa  muy  ardua  para  los  españoles,  por  lo  cual  evitan  confesarse 


(•!)    Anuas  de  1628-31,  pág.  389. 
(  M     Anuas  de  1608,  p.  53. 

(5)  Véase  la  Revista  "Estudios"  de  1926,  tomo  XXXI  "Estudio  histórico  sobre 
las  Casas  de  Ejercicios"  por  el  P.  Carlos  Leonhardt,  del  que  nos  servimos. 
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con  los  jesuítas—  frecuentan  ahora  todos  los  domingos  los  santos  sacra- 
mentos de  la  penitencia  y  eucaristía".  .  . 

Y  en  1619  (Anuas,  p.  67)  confírmase  el  éxito  de  los  Ejercicios 
con  estas  palabras:  "Los  P.P.  se  han  ocupado  en  sus  ministerios,  y  en 
los  de  españoles  ha  habido  más  frecuencia  este  año  que  otros;  y  parti- 
cularmente al  jubileo  de  40  Horas,  fué  extraordinario  el  concurso  a  los 
sermones  de  mañana  y  tarde  que  en  aquellos  tres  días  hubo  en  nuestra 
casa,  y  el  [ruto  fué  grande,  confesándose  muchos  en  casa  y  comulgando 
casi  todo  el  pueblo,  y  haciéndose  Ejercicios  para  componer  sus  con- 
ciencias de  muchos  años,  gente  de  la  más  principal ...  y  haciendo  con- 
fesiones generales". 

Casi  con  las  mismas  palabras,  el  año  siguiente  (p.  111)  se  nos  da 
cuenta  de  iguales  triunfos:  "Los  P.P.  se  han  ejercitado  en  sus  minis- 
terios; y  en  los  de  españoles,  ha  habido  estos  dos  años  más  frecuen- 
cia. .  .  particularmente  al  jubileo  de  40  Horas ...  ha  hecho  también  Ejer- 
cicios, en  el  decurso  de  la  cuaresma,  para  componer  sus  conciencias,  de 
muchos  años",  etc. 

De  donde  inferimos  varios  datos  de  importancia:  1.°  en  cuanto  al 
tiempo,  era  con  preferencia  el  de  la  cuaresma,  2.°  en  cuanto  a  la  forma, 
eran  públicos  o  al  público,  no  individuales,  3.°  en  cuanto  a  los  efectos, 
eran  de  verdadera  regeneración  de  conciencias,  de  confesiones,  etc.  He- 
cha esta  observación,  de  su  peso  cae,  que  no  sólo  en  Córdoba,  sino 
también  en  los  demás  Colegios,  se  blandió  esta  arma  con  resultados  igua- 
les, preparándose  el  terreno  suavemente,  para  ampliar  más  la  práctica  de 
los  ejercicios,  y  sobre  todo,  para  especializarlos  más,  procurando  darlos 
a  auditorios  homogéneos,  y  en  lugares  más  apropiados  para  su  mayor 
eficacia. 

Y  ciertamente,  lo  que  se  juzgó  una  necesidad,  no  tardó  en  pasar 
a  la  realidad,  sobre  todo,  cuando,  andando  el  tiempo,  pudo  desplazarse 
de  las  tareas  del  magisterio  alguno  que  otro  Padre,  y  dedicarse  con  em- 
peño a  tan  gloriosa  y  eficaz  tarea.  Formados  los  jesuítas  —ya  desde  el 
Noviciado —  en  la  fragua  de  los  Ejercicios,  y  renovándolos  cada  año, 
según  el  propio  Instituto,  naturalmente  sentían  el  deseo  de  hacerse  ap- 
tos para  comunicar  a  otros,  sus  luces  y  experiencias  propias.  ¡Cuántos 
de  ellos  no  deben  su  vocación  a  unos  ejercicios!  ¡cuántos,  aún  de  los  que 
se  quedan  en  el  siglo,  han  cambiado  sus  costumbres,  de  mal  en  bien,  de 
bien  en  mejor,  subiendo,  por  los  Ejercicios! .  .  . 

Dice  oportunamente  el  P.  Leonhardt  (°):  "Uno  de  los  más  famosos 
misioneros  del  Paraguay,  el  P.  Antonio  Ruiz  de  Montoya  debía  a  los  san- 
tos ejercicios  su  vocación  a  la  Compañía  de  Jesús,  como  nos  cuenta  el 
Dr.  Francisco  Jarque,  en  la  vida  que  escribió  de  tan  venerable  misione- 
ro". Por  la  circunstancia  que  el  P.  Ruiz  de  Montoya,  hizo  los  ejercicios 
siendo  todavía  seglar  en  su  patria,  y  en  su  capital  Lima,  resulta  que  los 
antiguos  jesuítas  tenían,  ya  desde  sus  principios,  la  costumbre  de  dar  los 
ejercicios  a  individuos  aislados,  para  que  alcanzasen  la  tranquilidad  de  su 
conciencia,  o  luz  en  la  elección  de  estado. 

Todavía  no  se  podía  hablar  de  un  influjo  característico  de  los  Ejer- 
cicios sobre  ios  ánimos  de  los  antiguos  criollos.  Necesitaban  primero  la 


(6)    Lug  cit.,  pág.  217. 
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instrucción  catequística,  y  la  estabilidad  de  una  vida  más  arreglada.  Fal- 
taban además  a  la  Compañía,  en  sus  principios,  las  personas  providen- 
ciales, las  que  encauzaron  más  tarde  a  sus  contemporáneos,  por  el  rumbo 
de  los  Santos  Evangelios,  formando  época,  en  el  verdadero  sentido  de 
la  palabra".  Pero  la  hora,  oportunamente  llegó,  y  fué  el  P.  Miguel  An- 
gel Serra,  quien  roturó  ese  campo  inmenso  y  fructífero  con  un  dinamismo 
que  le  honra  ante  los  ojos  de  la  Historia. 

¿Mas  quién  era  el  P.  Serra?  De  él  se  ocupa  el  P.  Machoni  en  su 
obra,  "Las  siete  estrellas  '  publicado  en  España  en  1732,  donde  hace 
notar  que  en  Córdoba  trabajó  intensamente  desde  1678  a  1681  en  dar 
Ejercicios,  y  exhortar  a  hacerlos,  consiguiendo  por  este  medio  una  gran 
reforma  en  las  costumbres,  con  personas  que  antes  fueron  piedra  de 
escándalo  en  la  ciudad.  Y  siendo  así,  que  en  otro  tiempo,  era  casi  impo- 
sible persuadir  este  sagrado  retiro  a  los  seglares,  fué  tal  el  vigor  de  sus 
razones,  que  los  hizo  desear,  hasta  solicitarlos  ellos  mismos  por  su  pro- 
pia iniciativa.  Pues,  "aunque  antes  entraban  comúnmente  en  nuestra  ca- 
sa para  los  negocios  de  su  alma,  no  tenían  tan  superior  luz  de  nuestro 
Instituto,  como  en  el  curso  de  este  ministerio,  de  los  Ejercicios". 

3. — Era  necesario  sentar  estos  precedentes  para  darnos  una  idea 
de  la  erección  de  las  Casas  de  Ejercicios  que  enseguida  surgieron  sobre 
todo  en  nuestros  Colegios.  La  ocasión  se  presentó  propicia  en  Córdoba; 
pues,  como  dijimos  arriba,  se  trasladó  el  Noviciado  — que  desde  1700  has- 
ta 1713,  ocupó  el  local  concedido  después  por  el  Noviciado  Viejo  — al 
nuevo  local  recién  levantado  y  contiguo  al  Colegio,  quedando  disponible 
una  casa  que  reunía  todas  las  condiciones  para  convertirla  en  Casa  de 
Ejercicios.  Y  sin  más,  ni  más,  se  dieron  ejercicios:  a  ellos  concurrían 
los  hombres  al  mismo  tiempo  que  se  empezaron  a  dar  a  las  mujeres,  pero 
no  en  aquel  local,  sino  a  la  iglesia  de  la  Compañía. 

Debió  empezarse,  pues,  la  tarea  de  1714  fecha  en  que  se  dió  cuenta 
al  P.  General,  de  esta  disposición  que  dice  así:  "Sobre  haber  convertido 
la  casa  en  que  estaba  el  Noviciado  en  Casa  para  dar  los  Ejercicios,  me 
representan  dos  inconvenientes:  uno  es  que  están  allí,  de  continuo,  dos 
sujetos  nuestros,  solos,  para  asistir  a  los  que  se  ejercitan;  otra  el  gasto 
que  necesariamente  se  sigue  al  Colegio,  que  siendo  grande  el  número  de 
los  ejercitantes,  pues  tal  vez  llegan  a  30  y  estos,  repetidas  veces  al  año 
no  puede  dejar  de  ser  excesivos. 

El  1 ,°  inconveniente  deja  de  serlo,  a  vista  de  lo  que  pasa  en  las 
doctrinas;  y  estando  cerca  del  Colegio,  es  fácil  de  observar  su  modo  de 
proceder,  y  renovarles  cuando  no  sea  el  que  debe  ser.  El  2."  del  gasto, 
tiene  más  dificultad.  V.  R.  lo  consulte,  y  lo  que  se  juzgare  más  expedien- 
te, eso  se  ejecute;  pero  sin  disminuir  el  número  de  los  ejercitantes,  ni  con- 
travenir a  las  órdenes  dadas  acerca  de  los  tiempos  y  veces  que  se  han  de 
dar,  pues  todos  me  contestan  y  me  sirve  de  gran  consuelo,  el  fruto  gran- 
de que  se  coge,  por  medio  de  los  ejercicios"  (7). 

Esta  carta,  como  se  ve,  nos  da  noticias  interesantes  que  vamos  a  no- 
tar: 1.°  que  hacia  la  fecha  indicada,  1714,  se  daban  ejercicios  a  los  hom- 


(7)  Cartas  de  los  P.P.  Generales.  Tamburini  al  Provincial.  Archivo  Prov. 
B.  Aires. 
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bres  en  el  Antiguo  Noviciado;  2."  que  las  tandas  llegaban  a  unos  treinta 
ejercitantes;  3.°  que  allí  moraban  dos  P.P.  por  lo  menos,  de  la  Compañía, 
y  es  objeto  de  su  primer  aviso;  4.°  que  la  alimentación  corría  a  cargo  del 
Colegio;  5.°  que  se  daban  diversas  tandas  al  año,  y  por  último  que  el 
P.  General  veía  con  agrado  la  determinación  tomada  en  Córdoba  de 
establecer  una  Casa  de  Ejercicios. 

En  los  catálogos  de  la  provincia,  no  figura  como  domicilio,  — sin  du- 
da por  considerarse  como  una  dependencia  del  Noviciado, —  pero,  cierto 
nos  suministra  un  dato  curioso,  y  precedente  a  las  modernas  Casas  de 
Ejercicios,  que  la  Compañía  ha  levantado  y  procurado  levantar  en  nues- 
tros días. 

Dicho  se  está  que  el  ejemplo  de  Córdoba,  cundió  muy  pronto  por 
los  demás  Colegios  de  la  Compañía,  y  aunque  por  entonces,  no  tenían 
un  local  especialmente  destinado  para  Casa  de  Ejercicios,  no  se  detu- 
vieron en  su  empresa,  y  habilitaron  por  lo  menos,  algunas  habitaciones 
separadas  para  que  retirados  en  ellas  los  ejercitantes,  meditasen  las 
verdades  de  la  fe  según  el  libro  de  los  Ejercicios. 

Pero  no  hay  duda,  que  la  mayor  actividad  se  desplegó  en  Córdoba, 
porque  el  P.  Luis  de  la  Roca,  rector  del  Colegio  Máximo  y  ex-provin- 
cial  en  dos  turnos,  tomó  tan  a  pecho  la  empresa  que  no  se  podía  pedir 
más  a  un  celo  tan  sincero  e  intrépido.  De  él  nos  hablan  las  Anuas  de 
1 714-1720,  donde  podemos  descubrir  su  alcance.  "La  laudable  costum- 
bre de  dar  los  ejercicios  a  hombres  y  a  mujeres,  ha  sido  introducida  por 
el  celo  y  empeño  del  P.  Rector  Luis  de  la  Roca.  Este  año  de  1 720,  han 
hecho  lo  ejercicios  en  nuestra  iglesia  cincuenta  mujeres,  y  en  la  Vieja 
Casa  del  Noviciado  veinticinco  hombres,  entre  ellos  el  Sr.  Obisoo  algu- 
nos de  sus  familiares,  y  los  canónigos  y  otros  caballeros  distingui- 
dos" (8). 

Sigúese  la  enumeración  de  casos  en  que  se  notan  cambios  de  cos- 
tumbres; y  por  otra  fuente  vemos  brotar  una  idea  simpática,  cual  es  la 
de  no  excluir  a  los  pobres  del  beneficio  de  los  Ejercicios,  como  se  des- 
prende de  unos  datos  que  nos  suministra  el  Archivo  de  tribunales  de 
Córdoba,  donde  vemos  una  de  las  primeras  donaciones  en  favor  de  los 
Ejercicios,  concebida  en  estos  términos:  "D."  María  Suárez.  deja  en  tes- 
tamento, un  retazo  de  solar  para  los  pobres  que  hicieren  Ejercicios  (°). 

Algo  se  remediaba  así  la  manutención  de  los  pobres,  pero  ¿y  la  de 
los  no  pobres?  Subsistía  aun  la  dificultad  arriba  expuesta  por  el  P.  Tam- 
hurini,  el  nasto,  que  lo  cubría  el  Colegio.  Pero  en  Abril  de  1725  el  mismo 
P.  General  resolvía,  aunque  no  definitivamente,  con  estas  palabras:  "Me 
avisan  que  hasta  ahora,  corre  el  Colegio  de  Córdoba,  con  mantener  a  los 
ejercitantes  externos,  y  no  pudiendo  continuar  con  este  gasto,  por  falta 
de  medio,  será  bien  entablar,  que  los  mismos  ejercitantes  que  puedan, 
contribuyan  con  alguna  cosa  proporcionada,  como  se  usa  en  otras  par- 
tes" (10). 

A  esta  altura  de  los  hechos,  vino  para  Córdoba  un  fallo,  por  cier- 
to muy  deseado,  por  el  cual  se  declaraba  casa  de  Ejercicios  la  ua  anun- 


i 8 )  Arch.  Prov.  B.  Aires. 
(9)    Escr.  I,  Prot.  leg.  109. 

(ln)  Cartas  de  los  P.P.  Generales  .  Tamburini,  Abril  1725.  (Arch.  Prov. 
B.  Aires). 
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ciada,  y  en  el  local  ya  mencionado,  cabiéndole  ser  la  primera  de  la  pro- 
vincia jesuítica  del  Paraguay.  Pero  el  P.  General  al  tener  noticia  de  los 
frutos  recogidos  por  los  Ejercicios,  y  deseoso  de  dar  uniformidad  a  un 
trabajo  de  tanto  interés  escribió  (1726)  al  P.  Prov.  de  este  modo:  "Me 
informan  de  la  mucha  variedad  con  que  se  dan  los  Ejercicios  a  los  se- 
culares de  esa  provincia.  Yo,  después  de  expresar  el  singular  consuelo 
que  tengo  de  ver  que  se  entabla  tan  fructuosa  devoción  y  de  tanto  cré- 
dito para  la  Compañía,  he  determinado  por  ahora  tres  cosas  muy  princi- 
pales, para  que  se  mantenga  gloriosamente  y  se  adelante  tan  santo  mi- 
nisterio. 

Sea  la  primera:  cuando  se  den  ejercicios  a  mujeres,  no  vayan  los  N.N. 
a  hacer  pláticas  o  dar  puntos,  a  la  casa  donde  están  hospedadas  ellas; 
hágase  esto  en  la  iglesia;  segunda:  ni  a  los  hombres,  ni  a  las  mujeres  se 
les  obligue  a  tener  la  meditación  o  lectura  espiritual  en  común:  hagan 
estas  cosas  retirados  en  sus  aposentos.  Tercera,  no  pasen  de  veinte  perso- 
nas, las  que  de  una  vez  entraren  en  Ejercicios:  y  siendo  muchos  los  que 
quisieren  emplearse  y  dedicarse  a  Dios  por  el  tiempo  de  ocho  a  diez 
días,  se  podrán  ir  mudando,  y  acabados  los  unos,  entrar  los  otros. 

Todas  estas  tres  cosas  que  aquí  ordeno,  se  practican  inconcusamente, 
así  en  Italia,  como  en  las  demás  partes  de  la  Europa  donde  se  dan  los 
Ejercicios  a  seculares;  aquí  añado,  que  es  mi  voluntad  quede  destinado  pa- 
ra casas  de  Ejercicios,  lo  que  lo  era  del  Noviciado  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba, ordenando  al  mismo  tiempo,  que  ninguno  de  los  Nuestros  viva  en 
ella,  sino  que,  mientras  no  estuviese  empleada  con  ejercitantes,  la  habite 
y  cuide  un  secular  de  satisfacción,  si  fuera  necesario" 

Un  año  después,  con  muestras  de  visible  emoción,  escribía  nueva- 
mente al  Prov.  en  este  tomo:  "Oigo  con  increíble  consuelo  de  mi  cora- 
zón, el  aumento  que  toman  los  Ejercicios  de  N.  P.  S.  Ignacio,  viéndose 
entablada  en  casi  todos  los  Colegios,  tan  fructuosa  devoción,  con  grande 
utilidad  de  las  almas  y  no  menos  créditos  de  la  Compañía"  (12). 

4. — Y  tenía  mucha  razón  el  P.  Tamburini,  pues  el  aumento  fué  tal 
que  superó  las  más  lisonjeras  esperanzas.  Y  aunque  podría  decirse 
en  estricta  síntesis:  se  dieron  Ejercicios  a  toda  clase  de  personas,  con 
admirables  frutos",  sin  embargo,  creemos  será  gusto  del  lector,  ofrecerle 
algunos  datos  que  nos  suministran  las  Anuas,  y  lo  haremos  siguiendo  los 
períodos  sucesivos  de  tiempo,  más  que  la  clasificación  de  los  hechos. 

En  las  Anuas  de  1710-1720  ya  hemos  visto  que  se  hicieron  Ejer- 
cicios, sobre  todo  en  1720,  unas  cincuenta  mujeres  y  veinticinco  hombres, 
integrando  la  tanda  del  Sr.  Obispo,  canónigos  y  caballeros.  Algo  hetero- 
génea nos  parece  la  agrupación,  pero  es  una  realidad:  Sacaron  fruto. 

Más  explícitas  son  las  noticias  en  el  siguiente  decenio  de  1720-1730. 
Allí  se  nos  habla  de  la  frecuencia  en  darlos,  del  número  de  Padres  que 
los  deban,  de  las  conversiones  por  ellos  realizadas,  etc.  Y  en  el  folio  9 
leemos:  "La  loable  práctica  de  los  Ejercicios  de  S.  Ignacio,  es  ya  muy 
frecuente,  distinguiéndose  en  darlos,  tanto  a  hombres  como  a  mujeres 
durante  este  decenio,  los  P.P.  Luis  de  la  Roza,  Lorenzo  Rillo,  José  López 


(")  Cartas  de  los  P.P.  Generales.  Tamburini  al  Prov.  22  Junio  1726  (Arch.  de 
la  Prov.  B.  Aires) . 

(12)    Ib.  6  Agosto  1727. 
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y  Antonio  Machoni.  Los  Hombres  en  número  de  cuarenta  los  hacen  to- 
dos los  años  en  una  casa  expresamente  construida  por  nosotros  a  este 
fin.  Entre  los  ejercitantes  se  contaron  los  caballeros  más  conspicuos,  dig- 
natarios eclesiásticos  y  el  mismo  deán.  Mujeres,  tanto  españolas  como 
mestizas,  se  contaron  unas  doscientas.  Es  cierto  que  los  Ejercicios,  en 
ninguna  parte  de  esta  provincia  florecen  más  que  aquí,  si  se  exceptúa 
B.  Aires...  que  parece  hacer  competencia  a  Córdoba  en  esta  materia. 
El  fruto.  .  .  que  se  saca  es  admirable,  en  esta  ciudad  y  sus  alrededores; 
pues  es  de  saber  que  en  tiempo  de  Ejercicios,  acuden  también  muchos 
de  los  que  viven  en  el  campo,  tanto  hombres  como  mujeres.  Así  se  logró 
que  el  número  de  confesiones  generales  pasase  de  dos  mil".  Y  sigue  des- 
pués una  hermosa  enumeración  y  abundancia  de  casos  ejemplares,  con 
la  enmienda  de  costumbres  consiguiente,  como  clara  prueba  del  fruto 
recogido. 

En  el  período  de  1735-1742  las  Anuas  señalan  un  avance  sensible 
en  los  Ejercicios,  pues  aparecen  por  vez  primera  las  tandas  a  gremios 
especiales,  sobre  todo,  al  clero.  Larga  por  demás  es  la  narración,  pero 
sólo  espigaremos  alguno  que  otro  concepto  como  puede  verse  a  continua- 
ción: "Los  ejercicios  espirituales  de  S.  Ignacio,  durante  estos  ocho  años, 
son  el  arma  más  poderosa  que  ha  usado  nuestro  Padre  contra  el  común 
enemigo.  No  hay  ningún  Colegio,  donde  no  se  den  los  Ejercicios,  a  los 
hombres.  Más  aún,  en  Córdoba,  Rioja,  B.  Aires  y  en  Santiago  también 
a  las  mujeres,  como  es  costumbre  antigua .  .  .  En  Bs.  Aires  algunos  caba- 
lleros visto  el  gran  fruto,  contribuyeron  con  cantidad  suficiente  para  re- 
faccionar y  ampliar  la  Casa  de  Ejercicios  que  tiene  frente  al  Colegio". 

En  tiempo  de  cuaresma,  según  las  circunstancias,  se  dan  como  ex- 
presaremos a  continuación,  unos  tras  otros.  Así  pues  en  Salta  el  P.  Ga- 
briel Howat  en  1740.  y  en  Córdoba  el  P.  Jaime  de  Aguilar  en  1742 
dieron  ejercicios  al  Clero  separado  de  los  seglares,  con  tan  fervoroso 
ánimo,  que  en  Salta  el  Párroco,  Vicario  de  la  ciudad,  para  no  quedarse 
sólo  sin  recoger  el  fruto  de  los  demás  habían  de  recoger,  pidió  y  obtuvo 
que  uno  de  los  nuestros  le  supliese  esos  días  en  el  cargo  de  Vicario, 
y  él  y  los  demás,  terminados  los  ejercicios,  reformaron  su  vida,  siendo 
más  ejemplares  .  .  . 

En  el  mes  de  Septiembre,  de  grata  temperatura,  las  mujeres  van  a 
la  Casa  de  Ejercicios,  donde  la  hay,  o  a  una  casa  espaciosa  cerca,  que 
para  este  fin  se  arregla,  y  desde  allí  van  a  la  iglesia  a  oír  misa,  y  a  oír 
los  puntos  de  meditación,  dos  veces  al  día.  Con  las  mujeres  se  guarda 
el  mismo  orden  que  con  los  hombres,  a  saber:  primero  se  atiende  a  la 
gente  bien,  luego  al  pueblo. 

En  Córdoba  suele  ser  cuádruple  el  orden,  y  alcanza  a  cuatro  sema- 
nas las  tandas  de  mujeres;  de  suerte  que  cada  uno  (tanda)  no  pasa  de 
cincuenta.  Pero  en  el  año  1741,  creció  tanto  el  número  de  las  que  que- 
rían hacer  Ejercicios,  que  el  P.  Jaime  de  Aguilar,  Rector,  accedió  a  que 
se  formasen  seis  tandas,  o  sea  cuarenta  y  ocho  días  seguidos;  y  lo 
hubiera  repetido  el  año  siguiente,  a  no  impedirlo  la  epidemia  entonces 
reinante,  pero  aún  así  van  muchas  al  templo  para  oír  la  lectura  de  un 
autor  ascético,  y  para  oír  los  puntos  que  propuso  el  asceta,  volviendo 
a  la  casa  para  meditar  lo  oído,  y  en  cuanto  pueden  hacen  fuera  lo  que 
hacían  dentro.  .  . 
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Donde  no  hay  Casa  de  Ejercicios,  vamos  a  darlos,  así  ocurrió  en 
Calamuchita  en  1738  — donde  tiene  la  Compañía  la  hacienda  de  San 
Ignacio —  que  pidieron  Ejercicios,  y  los  dió  el  P.  Orbegozo  que  era  el 
P.  Estanciero.  Pero  creciendo  la  fama,  los  de  Calamuchita  procuraron 
hacer  su  Casa  de  Ejercicios,  y  ya  desde  1 738  iban  de  Córdoba  dos  Pa- 
dres, tan  a  trasmano,  que  distaba  treinta  leguas  la  casa  escondida  entre 
montes.  .  .  (,:;).  También  en  S.  Luis  de  la  Punta,  se  decretó  abrir  Casa 
de  Ejercicios,  al  mismo  tiempo;  y  a  ellos  irán  dos  Padres  el  año  si- 
guiente. También  en  los  valles  de  Ischilín  y  Tulumba  a  principios  de 
1739,  dos  P.P.  profesores  de  Teología  de  Córdoba,  en  las  vacaciones 
iban  a  dichos  ejercicios  con  increíble  fruto. 

Por  ese  mismo  tiempo,  parece  que  no  había  toda  la  uniformidad 
deseada,  o  se  dejaba  sentir  la  unidad  de  criterio,  tanto  en  el  número  de 
tandas  que  podrían  darse,  como  en  la  preferencia  de  hombres,  con  ex- 
clusión de  mujeres,  y  aún  respecto  al  tiempo,  como  se  ve  en  una  con- 
sulta (16  Julio  1732)  habida  en  Córdoba  en  la  cual  se  determinó... 
que  para  los  ejercicios  de  los  externos,  se  convidase  por  los  meses  de 
Septiembre  y  Octubre,  sin  que  por  ésto,  se  dejase  de  dar  en  tiempo 
de  cuaresma,  si  alguno  los  quisiese  hacer  entonces"  (14).  Y  en  otra 
consulta  que  se  tuvo  en  Santiago,  se  convino  "que  no  se  omitiese  en 
adelante,  como  se  había  hecho,  los  dos  años  anteriores,  el  dar  los  Ejer- 
cicios a  las  Sras."  (ib.).  Hasta  a  La  Rioja  llegaba  esta  falta  de  uni- 
formidad, pues  en  la  consulta  de  15  de  Marzo  de  1739  se  encargó  al 
P.  Rector,  que  por  ningún  caso  se  dejase  año  alguno  de  dar  Ejercicios 
a  los  hombres"  (1.  cit.). 

Años  después  de  estas  indecisiones,  las  vemos  reaparecer,  siendo 
objeto  de  una  Consulta  en  Bs.  Aires  donde  leemos:  "a  31  de  Enero  de 
1738,  hubo  consulta,  en  la  que  leyó  su  Reverencia  el  P.  Provincial  una 
carta  del  Maestro  D.  Diego  Salguero,  en  la  que  pedía  fuese  el  P.  Oyar- 
zábal  a  Costasacate,  a  dar  los  Ejercicios  a  la  gente  de  rras  la  Sierra, 
de  suerte  que  entrasen  en  la  Dominica  in  passione,  en  ellos;  que  les  pre- 
vendría habitación  y  les  costearía  y  enviaría  por  los  P.P....  A  todos 
pareció  bien  la  especie,  con  tal  que  los  ejercitantes,  fuesen  sólo  hom- 
bres. .  .  Preguntó  más  su  Reverencia,  si  habría  inconveniente  que  asi- 
mismo hubiese  Ejercicios  a  hombres,  en  habiendo  habitación  en  la  es- 
tancia de  los  Ejercicios.  Todos  dijeron  que  no  había,  y  su  reverencia  di- 
jo que  se  dieran  como  lo  deseaba  el  P.  Horbegoso  a  hombres  y  no  a 
mujeres  ( 1.  cit. ) . 

Fácil  nos  sería  seguir  las  alternativas  de  los  Ejercicios  pero  hay 
que  saltar  por  ellas,  para  seguir  de  nuevo  a  las  Anuas  que  en  el  pe- 
ríodo 1750-1755  nos  dan  un  dato  nuevo,  cual  es  la  data  de  Ejercicios 
en  la  estancia  de  Sta.  Catalina  a  los  trabajadores  y  a  la  multitud  de 
personas  de  fuera  que  allí  los  recibieron.  Breve  pero  claramente  dicen: 
"El  Colegio  de  Córdoba  en  estos  seis  años  reunió  en  su  casa  para 
Ejercicios,  y  alimentó  alrededor  de  dos  mil  ciudadanos.  En  los  demás 
Colegios  según  su  posibilidad  y  el  número  de  ciudadanos,  se  trabajó 
también  mucho.  ¿Qué  más?  Hasta  en  la  estancia  de  Sta.  Catalina  — que 


Lozano  en  las  Anuas  de  1730-35  añade:  "Se  hicieron  ejercicios  también 
en  la  misma  estancia  de  S.  Ignacio  en  1736,  fundada  en  el  valle  de  Calamuchita". 
(")    Arch.  Prov.  Bs.  As. 
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es  la  hacienda  del  Noviciado, —  hicieron  Ejercicios  en  1754  ciento  treinta 
hombres  sacados  de  la  sociedad  ínfima  o  pobre"  (15). 

Gradualmente,  pues,  iban  entrando  en  Ejercicios  todas  las  clases  so- 
ciales, y  en  las  Anuas  de  1756-62  aparecen  de  nuevo  los  sacerdotes,  ha- 
ciéndolos por  separado,  o  gremialmente,  como  vimos  en  los  años  1 735 
a  1742,  y  se  continuaron  hasta  ¡a  [echa,  como  se  desprende  de  la  frase 
todos  los  años,  que  allí  leemos.  Hablando  de  los  ministerios  del  Colegio, 
elogian  el  celo  de  los  P.P.  del  Colegio  "sobre  todo,  dando  Ejercicios,  to- 
dos los  años,  en  todas  partes,  a  los  sacerdotes;  a  muchos  religiosos; 
a  todas  las  monjas.  Asimismo  a  los  hombres  en  gran  número,  y  muchísimo 
mayor  a  las  mujeres;  llevándose  la  palma  en  este  ministerio  la  ciudad  de 
Córdoba,  donde  más  de  tres  mil  personas  de  ambos  sexos,  de  toda  edad 
y  condición,  purifican  en  ellos  sus  conciencias  y  mejoran  de  vida". 

5. — Esbozado,  aunque  rápidamente,  el  incremento  que  tomaron  los 
Ejercicios  de  S.  Ignacio,  tropezóse  con  una  dificultad  bastante  seria,  cual 
era  la  de  la  manutención  del  número  de  hombres,  cada  dia  creciente,  que 
corría  a  expensas  del  Colegio,  resultando  ello,  una  carga  pesada  para  el 
mismo.  Pensaron  pues,  en  formar  un  capital,  o  adquirir  una  estancia  con 
cuya  renta  estable,  pudieran  darse  los  Ejercicios  cómodamente  y  con  ma- 
yor facilidad  para  los  ejercitantes.  Dios  acudió  con  su  admirable  provi- 
dencia, al  remedio,  proveyendo  al  Colegio  de  una  buena  estancia  en  el 
valle  de  Calamuchita.  ¿Cómo?  Brevemente  lo  expondremos. 

Se  debe  la  fundación  a  dos  bienhechores  de  la  Compañía  D.  Alfonso 
Alfaro  y  D.  Pedro  de  Echezarraga.  D.  Alfonso  Alfaro  murió  en  el  año 
1726,  siendo  Gobernador  interino  de  Córdoba;  había  vivido  antes  una 
vida  desarreglada;  y  quería  reparar  con  su  buena  conducta  la  mala 
conducta  de  su  antecesor,  además  de  su  propia  conciencia,  haciendo  Ejer- 
cicios, o  cooperando  a  ello,  de  algún  modo  (16).  Echezzarraga  entró  en  la 
Compañía  en  principios  de  1728  en  la  que  vivió  hasta  el  18  de  Junio  de 
1762.  muriendo  a  los  77  de  su  edad. 

Es  curioso  el  dato  que  de  él  recogemos  en  las  Anuas  de  1 720-30 
(fol.  11)  y  merece  conocerse:  "Tenemos  esperanza,  dicen,  de  que  en 
adelante  se  pague  el  fruto  de  los  Ejercicios  de  N.  P.  S.  Ignacio,  por  toda 
la  provincia,  pues  de  haberlos  hecho  D.  Pedro  de  Echezarraga,  noble 
vizcaíno,  antiguo  gobernador  de  las  minas  de  plata  de  López,  en  el  Alto 
Perú,  se  sintió  movido  de  tan  vehemente  deseo  de  hacer  participar  la 
dicha  propia  alcanzada  en  estos  ejercicios,  a  todos  los  mortales,  si  fuera 
posible;  que  se  propuso  deshacerse  de  su  cuantiosa  fortuna  y  hacerse 
pobre  en  la  Compañía  para  que  con  sus  recursos  se  comprase  una  estan- 
cia, cuyas  rentas  se  distribuyesen  por  todos  los  Colegios  para  sufragar 
en  todas  partes,  su  número.  En  realidad  fué  admitido  en  la  Compañía 
en  el  principio  de  1728  y  ha  sido  adquirido  un  extenso  campo,  en  cuya 
compra  e  instalación  invirtió  liberalmente  $  50.000". 

Ambos  bienhechores  — sin  ellos  pretenderlo —  dieron  ocasión  a  una 


(is)    Anuas  de  1750  y  1756,  fol.  3. 

(16)  Ya  se  ha  visto  en  el  cap.  XXXIV  la  parte  que  tomaron  ambos  bienhecho- 
res en  la  compra  de  la  estancia  de  San  Ignacio  y  el  resumen  de  la  donación  de  sus 
bienes  que  hizo  Echezarraga  a  la  Compañía  para  formación  de  la  Casa  de  Ejercicios. 
Véase  íntegra  la  Escritura,  en  el  Apéndice  correspondiente  al  acp.  XXXIV. 


472 


Cuarto  período  1700-1767 


discrepancia  inesperada.  Ambos  pretendían  fundar  casa  de  Ejercicios, 
en  Santiago  del  Estero.  Alfaro  dió  $  12.000,  la  mitad  para  construir  casa 
y  lo  demás  para  el  sustento,  así  de  los  ejercitantes  como  de  los  misione- 
ros que  daban  Ejercicios.  Para  este  mismo  fin,  ofreció  Echezarraga  pesos 
10.000  y  algunas  alhajas  de  iglesia.  Pero  estas  sumas  no  se  aplicaron 
desde  luego,  al  objeto  deseado,  y  no  sabemos  por  qué  razones  las  alha- 
jas pasaron  a  la  sacristía  de  la  iglesia  de  Córdoba,  y  los  $  10.000  se  des- 
tinaron a  otros  fines.  Súpolo  el  P.  General,  Francisco  Retz,  y  en  13  de 
Diciembre  de  1732  mandó  que  se  ajustasen  las  cuentas,  y  que  se  aplica- 
sen a  la  Casa  de  Ejercicios  todos  los  donativos  de  Alfaro  y  Echezarra- 
ga. Con  este  caudal  se  compró  una  posesión  en  el  valle  de  Calamuchita, 
y  gracias  a  la  diligencia  del  P.  Martín  López  que  la  supo  administrar, 
esta  posesión  aumentó  considerablemente  de  precio,  y  pudo,  no  sólo  su- 
ministrar fondos  necesarios  para  los  gastos  de  Ejercicios,  sino  también 
para  las  misiones  por  los  pueblos. 

Con  razón  pues  el  mismo  P.  Retz  en  el  año  1 737  se  gozaba  de  ver 
el  feliz  incremento,  que  había  tomado  la  obra  de  los  Ejercicios  en  la  pro- 
vincia del  Paraguay.  Véase  lo  que  escribe  al  P.  Provincial:  "De  mucho 
consuelo  me  ha  sido,  cuanto  sobre  misiones  circulares  y  Ejercicios  de  se- 
glares en  nuestros  Colegios,  me  dicen  V.  R.  y  el  P.  Martín  López  — ad- 
ministrador de  la  renta  dejada  para  tan  santos  fines —  pues  veo  que  en 
sólo  el  año  1734  llegaron  a  546  personas  las  que  hicieron  Ejercicios"  ("). 

6. — Y  que  las  Casas  de  Ejercicios,  desde  sus  principios  fuesen  fruc- 
tuosísimas, nos  lo  declara  el  Sr.  Obispo  D.  Juan  de  Serricolea,  en  sus 
cartas,  una  al  Sumo  Pontífice  y  otra  al  Rey  de  España  ( 18 )  en  que  alaba 
los  ministerios  de  los  jesuítas  que  van  promoviendo  juntamente,  en  sus 
siempre  aseados  y  devotísimos  templos,  la  frecuencia  saludable  de  los 
sacramentos,  con  copiosa  cosecha  de  espirituales  frutos  y  conversión  de 
las  almas,  que  asimismo  solicitan  por  medio  de  los  admirables  y  milagro- 
sos Ejercicios  del  Gran  Patriarca  S.  Ignacio  a  que  congregan,  cada  año, 
en  casas  que  para  este  fin,  tiene  destinada  en  esta  ciudad,  crecido  nú- 
mero de  hombres  y  mujeres  que  en  distintos  tiempos  los  hacen,  asistién- 
doles a  sus  propias  expensas  en  lo  temporal,  con  magnifica  caridad,  y  en 
lo  espiritual  con  prudentísima  dirección". 

Y  este  crecido  número,  así  como  la  posesión  del  local  propio  ne- 
cesariamente hubo  de  modificar  alguna  de  las  disposiciones  dadas  ante- 
riormente. Algo  debió  escribirse  a  Roma,  en  este  sentido,  pues  hallamos 
una  respuesta  del  P.  Retz  (15  Julio  1737)  en  estos  términos:  "La  orden 
de  mi  antecesor  de  22  de  Junio  de  1726,  no  fué  prohibir  se  tuviese  en 
común  la  meditación  y  lección,  sino  que  a  esto,  no  se  les  precisase  a  los 
ejercitantes,  pudiendo  hacerlo  en  su  retiro.  No  obstante  diciéndome  V. 
R.  que  muchos  y  especialmente  las  mujeres,  no  saben  leer;  éstos,  y  los 
que  de  los  ejercitantes,  quisieren,  podrán  juntarse  en  la  sala  común,  a 
los  ejercicios  dichos.  Y  así  en  ese  punto,  como  en  el  de  que  entren  a  hacer 
ejercicios  cuantos  cupieren  — y  no  veinte  solamente,  como  ordenó  mi  an- 


(")    Cartas  de  los  P.P.  G.G.  Retz  al  Prov.  15  Julio  1737  (Arch.  Prov.  B.  A.). 
Véase  el  apéndice:  se  halla  en  Charlevoix  "Hist.  del  Paraguay"  t.  V,  p. 
424  y  además  en  las  Anuas  de  1720-1730  (Arch.  Prov.  B.  Aires). 
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tecesor  en  el  citado  despacho, —  convengo  en  lo  que  V.  R.  me  pide,  y 
dispenso  en  estas  dos  órdenes.  Roma",  etc.  (19). 

Pero  para  juntarse  en  la  sala  común,  debían  tener  esra  sala.  ¿Y 
dónde  estaba  en  Córdoba?  Pues  ante  la  misma  iglesia  de  la  Compañía 
en  la  plazoleta,  y  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  la  Casa  de  los  Josefinos. 
Este  edificio  originariamente,  o  es  el  que  vendió  (Noviembre  1607)  Da. 
Clara  de  Castañeda  al  Dr.  Ignacio  Duarte  que  "linda.  .  .  calle  en  medio, 
con  esquinas  de  D.  Diego  Negrete  de  la  Cámara,  y  D.  Simón  Duarte,  e 
iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús";  (2")  o  el  que  Luis  Duarte  que  entró 
en  la  Compañía  en  1639  hizo  donación  a  la  misma,  de  unas  casas  que  tiene 
por  la  parte  oriente  del  Colegio,  calle  en  medio"  (2l).  El  hecho  cierto  e 
indiscutible  es  que  pasó  a  ser  propiedad  de  la  Compañía,  en  la  cual, 
como  cuenta  Mons.  Cabrera  (22)  "residían  las  señoras  beatas,  puestas 
bajo  la  dirección  espiritual  de  los  P.P.  de  la  Compañía,  con  domicilio 
( ellas )  en  una  modestísima  casa  que  el  que  esto  escribe  ha  alcanzado 
a  conocer,  situada  en  la  plazoleta  de  la  Compañía,  desde  donde,  a  la  vez 
que  prestaban  ayuda  para  la  atención  de  la  Casa  de  Ejercicios,  proveían 
modestamente  por  medio  de  trabajos  manuales  y  de  colectas  a  su  pro- 
pia manutención". 

En  la  sesión  capitular  de  3  de  Octubre  de  1 776  se  trató  de  la 
venta  de  la  Casa  del  beaterío,  de  las  beatas  de  la  Compañía,  pues  el 
documento  de  referencia  dice:  "El  escribano  de  la  Junta  Municipal  (de 
Temporalidades )  pidió  licencia,  para  que  habiendo  entrado,  hizo  saber 
cómo  en  conformidad  con  lo  acordado,  por  aquellas  juntas  en  5  de  Fe- 
brero, y  lo  determinado  por  la  Superior  [Junta]  de  Bs.  Aires  en  15  de 
Marzo  de  este  presente  año  en  29  de  dicho  mes;  se  comunicó  a  este  ilus- 
tre Cabildo,  la  resolución  de  aquella  Superior  [Junta]  para  la  venta  de  la 
Casa  del  beaterío  y  plazuela,  que  se  halla  enfrente  de  la  puerta  de  la 
iglesia  del  Colegio  Máximo"  (23). 

¡Y  quién  tenía  que  decir,  que  ni  a  obra  tan  sencilla,  tan  de  pie- 
dad, encaminada  a  la  santificación  de  las  almas,  había  de  respetar  la 
pragmática  de  Carlos  III! 


(19)  Cartas  de  los  P.P.  Generales  (Arch.  Prov.  B.  Aires). 

(20)  Arch.  de  Trib.  (Córdoba)  E.  2,  L.  II,  c.  7.  —  Rev.  "Estudios",  Noviembre 

1937. 

(21)  Arch.  de  Trib.  (Córdoba)  P.  L.  52,  t.  294.  —  Rev.  "Estudios",  Nov.  1937. 

(22)  "Cultura  y  beneficencia"  en  su  nota  (5T)  "Año  1728,  Por  cuatro  varas  de 
lienzo,  de  limosna,  y  un  tirante  para  la  casa  de  las  beatas":  2)  1724.  fol.  249.  "En  cañas 
y  madera  para  la  casita  de  las  beatas";  3)  1723.  fol.  229.  "A  las  beatas  en  cuenta  de 
costuras";  4)  1720,  fol.  196.  "A  D.*  Petronila,  la  beata,  a  cuenta  de  la  obra  de  las 
misiones"  (atendían  a  la  casa  de  Ejercicios  y  ejercitantes):  5)  fol.  208.  "Por  dos 
varas  de  bayeta  a  la  beata  D.a  María  Peredo,  de  limosna";  6)  año  1750,  fol  116.  "A 
las  beatas  una  pieza  de  bretaña". 

(23)  Arch.  municipal,  L.  35,  fol.  114. 


CAPITULO  XLII 


VARONES  ILUSTRES  DEL  COLEGIO  MAXIMO 


Sumario:  1.- Jesuítas  beneméritos  de  Córdoba  y  de  su  Universidad.  —  2.  -  Fran- 
cisco Burgés.  —  3.  -  Diego  Francisco  de  Altamirano.  • —  4.  -  Juan  B.  Peñalba.  — 
5.  -  Francisco  Mujica.  —  6.  -  José  López.  — ■  7. -Lorenzo  Rillo.  — ■  8.  -  Lauro  Nú- 
ñez.  —  9.  -  Ladislao  Orosz.  —  10.  -  Pedro  Lozano.  —  11. -José  Manuel  Peramás. 
—  12. -Gaspar  Suárez.  —  13. -Juan  Francisco  Ocampo.  —  14.  -  Jaime  de  Agui- 
lar.  —  15. -Domingo  Muriel. 

1.' — Acabamos  de  reseñar  ligeramente  las  obras  de  celo  realizadas 
por  los  P.P.  de  Córdoba,  y  de  un  modo  especial  en  sus  últimos  tiempos, 
sirviéndose  de  los  Ejercicios  espirituales  de  S.  Ignacio;  pero  nada  hemos 
dicho  todavía  de  los  hombres  que  realizaron  esas  obras  de  celo,  ni  de 
los  que  comunicaron  sus  letras  y  ciencias  a  esas  juventudes,  en  su  ma- 
yor parte  cordebeses  — o  por  lo  menos  enclavadas  en  la  Gobernación 
del  Tucumán —  siendo  sin  embargo,  acreedores  de  nuestro  encomio,  y 
dignos  de  pasar  a  la  posteridad. 

Pero  henos  aquí  perplejos,  ¿de  dónde  sacar  una  metódica  histo- 
ria biográfica,  cuando  en  las  Cartas  Anuas,  fuente  segura  de  estas  no- 
ticias, hay  tantas  lagunas,  y  cuando  en  las  que  conservamos,  leemos  bio- 
grafías tan  lacónicas  en  la  mayoría  de  los  casos?  Entonces,  ¿por  qué 
camino  echar?  ¿Hablar  de  la  serie  sucesiva  de  los  Rectores  responsa- 
bles directores  de  esa  acción  de  conjunto?  ¿Hablar  de  los  profesores 
que  decorosamente  mantuvieron  el  prestigio  de  la  Compañía  en  la  mar- 
cha de  la  Universidad?  Unos  y  otros,  creemos  que  para  ser  conocidos  del 
lector,  exigen  una  pluma,  expresamente  dedicada  a  su  memoria.  La  uni- 
formidad monótona  de  un  centro  de  estudios  no  se  presta  más  que  a  con- 
globar o  sintetizar  su  vida. 

No  hay  tampoco  que  olvidar  que  en  las  grandes  Universidades  de 
Europa,  como  Alcalá,  Salamanca,  París,  Lisboa,  — donde  centenares,  y  a 
veces  miles  de  oyentes,  en  tres  siglos, —  se  contaban  con  los  dedos,  los 
hombres  de  la  talla  de  Suárez,  Cano,  Victoria,  Molina,  Toledo  Váz- 
quez ...  Y  Córdoba,  no  era  un  campo  de  fogueo,  como  los  de  Europa, 
es  verdad;  pero  también  es  mucha  verdad,  como  arriba  mencionamos 
(cao.  38)  que  se  daba  enseñanza  tan  completa,  que  juzgaron  — fuera 
de  la  Compañía —  ser  comparable  a  la  de  Alcalá. 

¿Biografiar  a  los  misioneros?  y  a  la  verdad,  bien  lo  merece  una  la- 
bor apostólica,  que  consistió  en  roturar  los  campos  de  la  infidelidad, 
plantar  la  semilla  de  la  fe,  recoger  el  fruto  admirable  de  las  conversio- 
nes, formar  pueblos  cristianos,  y  civilizarlos  — el  mejor  florón  de  la  co- 
rona de  Castilla  e  imborrable  huella  de  su  paso  por  la  región  america- 
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na,  de  la  que  le  cabe  gran  parte  a  nuestra  nación  argentina —  y  todo 
ello  con  la  austeridad  de  la  vida  y  sacrificio,  que  sólo  saben  apreciar  los 
que  se  consagran  al  apostolado. 

Existen  ya  Menologios  de  varones  ilustres.  Además,  apenas  si  hay 
historia  o  mármol  que  no  nos  recuerde  uno  o  muchos  de  esos  nombres,  y 
no  siendo  nuestro  intento,  catalogar  por  méritos  la  serie  de  los  que  por 
espacio  de  1 70  años  vivieron,  o  pasaron  por  Córdoba;  nos  limitaremos 
únicamente  a  recordar  a  los  que  han  desarrollado  su  vida  en  dicha  ciu- 
dad y  en  su  Universidad. 

2.  —  P.  Francisco  Burgés.  Fué  este  Padre  un  varón  insigne,  que  ilus- 
tró en  alto  grado  la  historia  de  nuestra  provincia.  Nació  el  P.  Burgés 
en  la  ciudad  de  Urgel  (Cataluña)  a  13  de  Marzo  de  1641.  Fué  el  menor 
de  sus  doce  hermanos,  diez  de  los  cuales  volaron  al  cielo,  con  la  ino- 
cencia de  la  niñez.  A  los  cuatro  años  de  su  edad,  perdió  al  padre;  a  los 
once,  perdió  la  madre,  quedando  entonces  Francisco  a  las  órdenes  de  su 
hermano  mayor.  Estudió  gramática  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de 
Urgel  y  pasados  dos  años,  fué  a  estudiar  filosofía  en  la  Universidad  de 
Barcelona.  Ansioso  de  vida  más  perfecta,  pidió  y  obtuvo  su  ingreso  en  la 
Compañía,  haciéndolo  en  Septiembre  de  1658  en  el  noviciado  de  Huesca. 

Ya  religioso,  tuvo  noticias  de  las  Misiones  del  Paraguay  y  se  mo- 
vió a  pedir  su  envío  a  ellas,  lo  que  consiguió  con  facilidad,  haciendo  en 
Sevilla  renuncia  de  sus  bienes  en  favor  de  su  hermano  mayor,  del  cual 
—  por  su  muerte —  pasaron  al  Colegio  de  Urgel. 

Llegó  el  P.  Burgés  al  puerto  de  B.  Aires,  con  los  demás  misioneros 
en  Junio  de  1663,  y  de  allí  se  trasladó  a  Córdoba,  donde  por  tercera  vez, 
dió  principio  a  los  estudios  de  Filosofía,  bajo  el  magisterio  del  P.  Juan 
Cavero.  Terminado  el  tercero  de  teología  fué  designado  para  defender 
públicamente,  en  el  cuarto,  el  Acto  general  de  toda  la  Teología,  como  lo 
hizo,  con  grande  aplauso,  después  de  lo  cual,  le  enviaron  a  B.  Aires 
a  recibir  las  sagradas  órdenes,  que  por  Mayo  de  1701  le  confirió  D. 
Fr.  Cristóbal  Mancha  y  Velasco,  limo.  Sr.  Obispo  de  aquella  diócesis. 

Vuelto  a  Córdoba,  enseñó  un  año  Filosofía.  El  siguiente  hizo  su  ter- 
cera probación,  leyó  otros  dos  cursos  de  Filosofía,  luego  Teología  Moral, 
y  consecutivamente  la  Escolástica  en  la  cátedra  de  Vísperas.  Hizo  la  pro- 
fesión de  cuatro  votos  el  2  de  Febrero  de  1678.  Fué  ministro  de  Córdo- 
ba, v  a  la  vez  profesor  de  Moral,  y  luego  de  Vísperas.  El  cargo  de 
ministro  lo  desempeñó  durante  dos  años  y  el  de  maestro  de  Teoloaía, 
ocho.  Fué  Rector  del  Colegio  de  La  Rioja,  después,  de  Santiago  del  Es- 
tero, v  a  pedido  del  P.  Dombidas  que  fué  de  Visitador  a  Chile,  se  fué 
con  él  en  calidad  de  secretario  de  visita  en  1691.  Rector  en  Santiago  de 
Chile  quedó  al  fin,  de  Provincial,  cargo  que  empezó  a  desempeñar  en 
1695. 

De  regreso  a  Córdoba  en  1700,  v  celebrándose  la  Congregación  pro- 
vincial, presidida  por  el  P.  Ignacio  Frías,  salió  nombrado  Procurador  el 
P.  Burgés,  pero  hasta  que  se  iniciara  el  viaje,  levó  en  Córdoba,  cátedra 
de  Prima,  siendo  a  la  vez  Prefecto  de  estudios.  Dos  años  después,  o  sea 
en  1702  se  encaminó  a  B.  Aires,  donde  estuvo  un  año  aguardando  em- 
barcación, hasta  que  en  Agosto  de  1703  zarpó  su  nave  con  destino  a 
España.  Pero  ocurrió,  lo  que  entonces  era  frecuente,  cuando  no  se  conocía 
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el  vapor,  el  trastorno  motivado  por  las  tormentas,  corsarios,  calmas,  etc., 
llegando  a  Oporto  en  29  de  Agosto  de  1704.  ¡Más  de  un  año  en  un  viaje 
desde  B.  Aires  a  España,  que  de  ordinario  se  hacía  en  tres  o  cuatro 

meses! 

En  1705  se  dirigió  a  Roma,  y  allí  asistió  a  la  Congregación  Gene- 
ral XV  iniciada  el  31  de  Enero  de  1706  en  la  que  fué  elegido  General 
el  muy  R.  P.  Miguel  Angel  Tamburini. 

Terminada  ésta,  y  despachados  los  negocios  que  tenía  allí  que  ven- 
tilar, llegó  por  segunda  vez  a  Madrid  el  19  de  Mayo  de  1707  donde  no 
pudiendo  ir  a  los  negocios  el  expediente  que  deseaba  el  P.  Burgés  en 
los  tribunales,  se  hubo  de  detener  en  la  corte  dos  años  y  siete  meses. 
El  conde  de  Aguilar,  Presidente  entonces,  del  Consejo  de  Indias,  tenía 
tal  concepto  de  la  santidad  del  P.  Burgés,  que  aún  después  de  vuelto  al 
Paraguay,  le  favorecía  con  cartas  muy  apreciables.  Conseguidas  pues,  las 
Reales  Cédulas,  muy  favorables  a  la  provincia,  y  la  licencia  para  condu- 
cir un  misión  de  cuarenta  y  cuatro  sujetos  a  ella,  pudo,  a  través  de  varios 
contratiempos  embarcarse  en  Cádiz  el  1 5  de  Marzo  de  1710,  llegando, 
por  fin,  la  expedición  al  puerto  de  B.  Aires  el  P.  Burgés  con  la  ex- 
pedición, el  viernes  8  de  Abril  de  1712,  después  de  un  año  de  haber  sa- 
lido de  aquel  puerto. 

Pero  una  vez  llegado  a  Córdoba,  el  Visitador  P.  Antonio  Garriga, 
le  dejó  allí  de  Vicerrector  interino,  y  luego,  de  consultor  de  provincia, 
Prefecto  de  estudios  y  Canciller  de  la  Universidad,  durante  siete  años: 
levantando  los  estudios  con  un  celo  extraordinario.  Y  aquí  tomamos  de 
las  Anuas  i1)  lo  que  sigue:  "Ya  tenía  84  años  y  67  de  Compañía,  cuan- 
do un  ataque  apoplético,  repentino,  le  quitó  la  vida  ( el  24  de  Abril  de 
1725),  dándonos  su  santidad,  una  garantía  de  su  eterna  salvación.  Fue- 
ron muy  concurridos  sus  funerales,  de  parte  del  pueblo,  de  la  nobleza, 
de  los  profesores  de  la  Universidad,  y  de  todos  los  miembros  de  las  ór- 
denes religiosas,  haciendo  su  elogio  fúnebre  el  Administrador  de  la  dió- 
cesis. Pidieron  con  instancia  algunas  reliquias  de  este  varón,  tenido  de 
todos  por  santo. 

"En  realidad  de  verdad,  parece  haber  sido  predestinado  para  Santo, 
y  para  servir  de  ejemplo  de  todos.  Eximio  en  defender  nuestro  Instituto. 
El  P.  Luis  de  la  Roca  — dos  veces  Provincial,  y  su  confesor  toda  la 
vida —  afirmaba  que  conservó  la  gracia  bautismal...  Muy  observante 
de  la  disciplina  religiosa.  .  .  y  hasta  en  su  avanzada  edad,  era  el  primero 
en  las  distribuciones  comunes.  Desde  muchos  años  atrás,  tenía  hecho  voto 
de  hacer  siempre  lo  más  perfecto.  Profesó  gran  devoción  a  la  Virgen 
Sma.  a  la  que  solía  llamar  su  Madre,  etc.  Y  debía  ser  así,  pues  el  P. 
Luis  de  la  Roca,  Rector  del  Colegio  Máximo  en  1727  escribió  una  carta 
en  que  propone  a  los  P.P.  Superiores  de  la  provincia  y  a  la  común  edifi- 
cación, la  vida,  ejemplos,  virtudes,  y  muerte  del  P.  Feo.  Burgés. 

Fué  su  vida  llena  de  acción,  que  ejerció  en  bien  de  la  Compañía  y 
de  la  provincia.  El  P.  Pastells  ( 2 )  publicó  los  Memoriales  dirigidos  al  mo- 
narca de  España  — que  trató  con  exquisita  prudencia  siendo  ellos  sobre 
asuntos  tan  delicados,—  así  como  sus  gestiones  ante  la  Corte  de  Ma- 


lí)   Anuas  de  1720-1930,  fol.  29... 

(-)    "Hist.  de  la  Comp.  de  Jesús",  t.  IV  y  V. 
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drid,  para  defender  a  la  Compañía  de  los  ataques  del  Obispo  Merca- 
dillo,  relativos  a  los  diezmos  y  a  la  Universidad. 

3.  — P.  Diego  Francisco  de  Altamirano.  Este  Padre  fué  también  una 
de  esas  descollantes  figuras  que  honran  con  su  memoria  la  Universidad 
de  Córdoba,  por  su  laboriosidad  incansable  y  fructuosa.  Y  aunque  no 
vivió  en  Córdoba  todo  el  tiempo  de  su  vida,  sin  embargo  su  paso  por 
la  Universidad,  ya  como  profesor  ya  como  Rector,  y  luego  como  Pro- 
vincial ha  dejado  impresa  una  huella  imborrable. 

Nacido  en  Madrid  el  26  de  Octubre  de  1625,  entró  en  la  Compañía 
en  Marzo  de  1642.  Su  deseo  de  ejercer  el  apostolado  en  las  misiones 
de  las  Indias  se  vió  pronto  satisfecho,  pues  figura  su  nombre,  entre  los 
que  formaron  la  expedición  del  año  1647  capitaneada  por  el  P.  Juan  Pas- 
tor (3). 

De  su  venida  nos  da  breve  y  clara  noticia  el  P.  Carlos  Leonhardt 
(ver  Anuas  I,  pág.  LV),  quien  al  hacer  el  recuento  de  los  misioneros 
llegados  a  la  Prov.  del  Paraguay  escribe:  "Diego  Altamirano,  natural  de 
Madrid,  artista  [o  estudiante  de  filosofía]  de  20  anos  de  edad,  y  Provin- 
cial en  el  año  1677". 

Sus  relevantes  dotes  de  ingenio  le  abrieron  pronto  el  camino  a  las 
cátedras;  pues  "fué  catedrático  de  prima  en  la  Universidad  de  Córdoba, 
y  Rector  del  Colegio  de  la  misma  ciudad;  misionero  del  Chaco,  donde 
fundó  la  reducción  de  San  Francisco  Javier;  y  Provincial  del  Paraguay 
(1677-1681).  Nombrado  procurador  a  las  dos  cortes,  Madrid  y  Roma, 
en  1683  asistió  a  la  XIII  Congregación  General.  A  su  vuelta  fué  Visitador 
de  la  Provincia  del  Nuevo  Reino,  Visitador  de  la  del  Perú,  y  últimamen- 
te Rector  del  Colegio  de  Lima,  donde  murió  el  22  de  Diciembre  de 
1715,  muy  venerado  de  todos,  por  sus  eximias  virtudes  y  excelente  doc- 
trina" (4). 

Activo  defensor  también  de  los  asuntos  de  nuestra  provincia,  tra- 
bajó incansablemente  en  Madrid  como  procurador  de  la  misma,  como 
puede  verse  en  el  P.  Pastells  ya  citado,  (t.  IV)  Son  de  este  Padre  los 
impresos  siguientes:  1."  "Estado  de  las  misiones  de  la  provincia  del  Pa- 
raguay"; 2.°  "Parecer  sobre  si  se  han  de  bautizar  los  que  vuelven  a  las 
misiones  del  Paraguay  y  huidos  de  S.  Pablo":  3.°  "Breve  noticia  de  las 
misiones  de  infieles  que  tiene  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  provincia  del 
Perú  en  las  provincias  de  los  Moxos";  4."  "Carta  de  edificación  sobre  la 
vida  y  virtudes  del  P.  Nicolás  de  Olea,  1705".  .  .  "Historia  peruana  de 
la  Compañía  de  Tesús  (1568-1695)"  en  setenta  y  dos  cuadernos  de 
treinta  páginas  cada  uno,  etc.;  sus  múltiples  manuscritos  se  hallan  en  la 
Biblioteca  de  Lima. 

4.  — P.  Juan  B.  Peñalba.  Otra  vida  llena  de  méritos  y  de  grandes  va- 
lores, nos  ofrecen  las  Anuas  ya  citadas  ( fol.  12)  en  la  persona  del  P.  Pe- 


(3)  Los  P.P.  Uriarte  y  Lecina  en  su  obra  "Biblioteca  de  escritores  de  la  Com- 
pañía de  Jesús",  parte  I,  t.  I  (Madrid  1925),  pág.  127  dicen:  "entró  en  la  Prov.  de 
Toledo  el  27  de  Marzo  de  1642,  habiendo  pasado  unos  años  después  a  la  Provincia  de 
Filipinas.  Hizo  la  profesión  de  cuatro  votos  el  11  de  Septiembre  de  1661..."  Y  de 
un  salto  aparece  en  la  Provincia  del  Paraguay  regenteando  cátedras.  Creemos  debe 
rechazarse  esta  información  y  admitir  la  de  las  Anuas  citadas. 

(4)  Ib.  Puede  verse  aquí  también  una  minuciosa  bibliografía  (págs.  127-134). 
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ñalba  en  las  que  leemos:  "El  primero  que  murió  fué,  el  P.  Juan  B.  Pe- 
ñalba,  natural  de  Sta.  María  de  Alón  (Coruña),  el  cual  fué  Canciller 
de  Córdoba  y  profesor  de  Sagrada  Escritura.  Había  entrado  en  la  Com- 
pañía, en  Salamanca  el  año  1690  y  era  un  gran  talento.  Estudió  allí  Teo- 
logía y  después  pasó  a  enseñar  f  ilosofía  a  los  seglares  en  el  Colegio  Am- 
brosiano  de  Valladolid.  Llamado,  después  a  Compostela  para  desempe- 
ñar el  mismo  oficio,  sintió  nacer  en  su  alma  otra  sabiduría  superior  y  di- 
vina: predicar  su  vida  a  la  conversión  de  los  infieles.  Y  hecha  la  profe- 
sión solemne,  se  unió  a  la  expedición  de  1712  — que  capitaneaba  el  P. 
Burgés —  de  excelentes  misioneros. 

Lleno  de  sed  de  almas  sentía  su  corazón  el  P.  Peñalba,  pero  ya  en 
Córdoba  y  conocedor  el  Provincial  de  su  talento  y  gran  ciencia,  le  nom- 
bró profesor  de  Teología  Escolástica  de  Córdoba,  cargo  que  desempeñó 
durante  ocho  años,  con  gran  provecho  de  sus  discípulos  y  con  general 
aplauso. 

Tenía  una  memoria  felicísima,  ingenio  agudo  y  gran  perspicacia. 
Entusiasta  en  alto  grado  del  Dr.  Angelicus  defendía  con  todas  sus  fuer- 
zas. .  .  las  sentencias  de  aquél.  Al  mismo  tiempo  era  un  talento  oratorio 
y  tenía  gran  facilidad  de  servirse  del  mismo,  para  reformar  las  costum- 
bres". 

Y  continúan  las  Anuas:  "Era  el  Padre,  muy  devoto  de  la  Virgen 
Sma.  y  sabía  celebrar  sus  alabanzas,  con  tal  entusiasmo,  que  aunque 
siempre  sus  sermones  eran  elegantes,  sin  embargo,  hablando  de  la  Virgen, 
parecía  superarse  a  sí  mismo.  Preparábase  también  a  sus  fiestas,  con  es- 
peciales prácticas  piadosas,  y  las  celebraba  con  gran  fervor .  .  .  Tenía 
mucho  desprecio  de  sí  mismo  y  de  sus  cosas". 

Pero  teniendo  él  tan  grande  estima  de  su  vocación  religiosa  se  com- 
prenderá su  elevado  celo  en  conservar  el  buen  nombre  de  su  madre,  la 
Compañía  y  defenderla  contra  las  calumnias.  Lo  cual  bien  se  echó  de  ver 
en  la  Apología  que  compuso,  con  trabajo  ímprobo  y  no  menos  genial, 
defendiendo  nuestro  honor  y  vindicando  nuestra  doctrina  tergiversada; 
pues  consiguió  del  Gobernador  del  Río  de  la  Plata  la  orden  que  fuesen 
quomados  públicamente,  los  libelos  difamatorios  contra  la  Compañía,  y 
que  los  émulos  nos  pidiesen  perdón  públicamente. 

Tres  años  estuvo  en  la  Plata,  y  volvió  a  Córdoba,  para  tomar  a  su 
cargo  la  Cancillería  de  la  Universidad  juntamente  con  la  cátedra  de 
Sagrada  Escritura,  hasta  que  le  dió  un  ataque  de  parálisis  í  hemiplegía ) . 
Presintiendo  su  cercana  muerte,  se  preparó  para  su  último  trance,  con 
una  confesión  general  de  toda  su  vida  religiosa.  Poco  después,  auxiliado 
con  ios  sacramentos,  sucumbía  al  golpe  de  la  muerte,  el  mismo  día  de  su 
cumpleaños  a  8  de  Septiembre  de  1724.  en  Córdoba  a  la  edad  de  52  años. 

5. — P.  Francisco  Mujica.  Este  Padre  nos  despierta  un  interés  par- 
ticular, por  darnos  su  biografía  la  solución  a  no  pocas  dificultades,  por 
falta  de  documentos,  relativas  a  la  ubicación  del  Nouiciado  Viejo  de  Cór- 
doba. De  las  Anuas  citadas  tomaremos  los  conceptos  más  salientes  y  rela- 
cionados con  nuestro  intento:  "El  tercer  difunto  es  el  Padre  Francisco 
Mujica,  natural  de  Córdoba  del  Tucumán  de  distinguida  familia.  (Nació 
el  año  1653,  entró  en  la  Compañía  el  24  de  Septiembre  de  1703  y  murió 
el  20  de  Diciembre  de  1726).  Lo  curioso  es,  prosigue,  que  este  Padre 
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ha  muerto  en  la  misma  casa  en  que  había  nacido  en  1653,  la  cual  vino 
a  transformarse  en  Casa  del  Noviciado  de  un  modo  singular. 

Antes  de  1718,  la  Casa  de  probación  era  una  dependencia  del  Co- 
legio Máximo.  Mas,  ya  antes,  el  P.  General,  había  ordenado  que  los  no- 
vicios tuviesen  casa  aparte  a  fin  de  que  éstos,  alejados  del  bullicio  de  las 
clases,  viviesen  con  más  recogimiento  en  su  primera  formación.  El  P. 
Provincial  de  entonces  (1698-1702)  Ignacio  de  Frías,  buscando  un  sitio 
acomodado  a  este  fin,  se  aficionó  a  la  casa  paterna  de  nuestro  Francisco. 
Mandó  enseguida  al  novicio  Ignacio  Mugica,  su  hermano  mayor,  que  ha- 
blase a  Francisco,  para  que  por  su  justo  precio  vendiese  la  casa  a  la 
Compañía.  Cuando  Francisco  se  dió  cuenta  del  plan,  se  propuso  obsti- 
nadamente dificultar  la  venta.  Fuese  pues  con  esta  intención  a  nuestro 
Colegio,  para  hablar  en  este  sentido  con  su  hermano  Ignacio,  pero  no  bien 
llegado  al  umbral  sintióse  impulsado  por  una  fuerza  oculta,  como  si  una 
voz  interior,  suave  y  eficaz,  le  dijera,  que  no  sólo  entregase  la  casa  para 
noviciado,  sino  también  se  entregase  él  a  la  Compañía. 

"Sin  más  hesitaciones,  y  obedeciendo  a  esta  inspiración  divina,  se 
presenta  ante  su  hermano  Ignacio,  y  antes  que  éste  hablara  del  asunto, 
le  dice  Francisco,  que  al  instante  hará  entrega  de  su  casa  — por  dona- 
ción—  a  la  Compañía.  Maravillado  entonces  Ignacio,  le  pregunta  ¿cómo 
sabía  el  asunto  que  iba  a  tratar,  para  el  cual  le  llamó,  y  cómo  tan  pronto 
pudo  resolverse  a  regalar  su  casa,  sin  tener  donde  vivir  él,  después? 
Entonces  Francisco,  confesóle  sinceramente  lo  sucedido  y  suplicó  a  su 
hermano  le  ayudase  a  ser  admitido  en  la  Compañía". 

"De  este  modo  se  convirtió  aquella  casa,  en  aquel  año  (1700)  en 
Casa  de  Probación;  y  su  dueño,  después  de  tres  años,  y  arreglados  sus 
asuntos  fué  admitido  en  la  Compañía  el  24  de  Septiembre  de  1703.  Y 
pareció  que  aquella  casa  sólo  había  sido  levantada  para  fomentar  la  reli- 
gión, pues  su  fundador,  el  padre  de  Francisco,  se  hizo  religioso  dominico, 
y  murió  como  tal,  su  madre  y  sus  dos  hermanas  entraron  y  murieron  en 
el  convento  de  Santa  Catalina  de  Córdoba;  y  al  fin,  Francisco  e  Ignacio 
se  hicieron  jesuítas,  y  — hace  muchos  años —  fueron  ordenados  sacer- 
dotes". 

Después  de  haber  desempeñado  favorablemente,  varios  cargos  en  la 
Compañía,  en  sitios  diferentes,  al  fin  volvió  Francisco  (  1724)  a  la  casa 
paterna  v  natal  ( Casa  del  Noviciado )  para  morir  allí  mismo;  porque  vi- 
vidos allí  dos  años,  santamente,  de  nuevo,  se  vió  atacado  por  una  fiebre 
intestinal,  que  le  causó  la  muerte  después  de  haber  recibido  los  últimos 
sacramentos.  Hacen  notar  las  Anuas  que  "era  de  carácter  afable  y  muy 
observante  de  la  vida  religiosa;  y  sobre  todo,  se  distinguía  por  su  amor 
a  la  santa  pobreza  y  a  los  ejercicios  de  piedad,  juntando  con  una  muy 
tierna  familiaridad  con  Dios,  gran  celo  por  la  salvación  de  las  almas". 

6. — P.  José  López;  natural  de  Madrid,  murió  el  1  5  de  Diciembre  de 
1728,  dos  días  después  de  haber  cumplido  63  años.  Fué  Rector  de  los 
Colegios  de  B.  Aires  y  de  Tucumán,  secretario  del  Provincial,  por  cinco 
años,  y  canciller  de  la  Universidad.  Celoso  misionero,  trabajó  mucho, 
scbre  todo  dando  Ejercicios  a  seglares:  hombres  y  mujeres.  Alcanzó 
grandes  frutos  en  los  sagrados  ministerios,  por  su  gran  obediencia,  su  pu- 
reza, de  cuerpo  y  mente,  su  modestia  y  mortificación,  su  continua  ora- 
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ción,  humildad  y  las  demás  virtudes  de  un  buen  operario  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús. 

7.  — P.  Lorenzo  Riño,  aragonés,  nacido  en  Villafeliche  (Zaragoza) 
entró  en  la  provincia  de  Aragón  el  16  de  Mayo  de  1692.  Después  de 
reiteradas  súplicas,  logró  ser  enviado  a  la  Misión  del  Paraguay,  saliendo 
de  España  en  1698;  pero  obligado  a  detenerse,  en  las  Canarias  y  en  el 
Brasil,  al  cabo  de  dos  años  ( 1  700 )  pudo  poner  pie  en  B.  Aires;  y  luego 
en  Córdoba.  Es  increíble  lo  que  trabajó  por  la  gloria  de  Dios,  a  pesar 
de  las  persecuciones  y  rabiosas  calumnias.  Muy  asiduo  en  casa,  para  oír 
confesiones;  era  lo  mismo  para  oír  confesiones  de  los  de  fuera,  aún  a  des- 
hora. 

Distinguióse  mucho  por  su  elocuencia  sagrada,  de  la  que  dió  buen 
espécimen  en  España,  apenas  salido  del  Noviciado,  pues  predicando  en 
catalán,  entusiasmó  tanto  a  los  de  Reus,  que  pidieron  al  Superior,  les 
enviara  al  P.  Lorenzo  a  predicar  la  cuaresma.  En  Tarragona  predicaba 
cada  Domingo,  cuando  apenas  contaba  veinte  años,  y  tan  bien,  que 
le  iba  a  oír  el  limo  Arzobispo  D.  José  de  Linaz.  La  misma  aceptación 
tuvo  en  Gandía  — de  parte  del  Sr.  Duque — en  Sevilla  y  en  Cádiz,  y 
durante  su  viaje  a  América,  con  sus  sermones  y  panegíricos.  Constituyó 
en  él  una  especialidad,  el  dar  Ejercicios. 

Durante  diez  y  ocho  años,  tuvo  cargo  de  gobierno  de  los  N.N.,  dan- 
do raro  ejemplo  de  preceder  a  los  demás  por  el  ejemplo  de  sus  virtudes, 
pudiéndose  decir  de  él,  que  todos,  ya  de  casa,  ya  de  fuera  de  ella,  es- 
taban convencidos  de  la  santidad  de  su  vida;  y  sintieron  sobremanera  su 
muerte.  A  sus  funerales,  acudió  la  ciudad  en  masa,  presidiéndolos  el 
limo.  D.  Juan  de  Serricolea  — entonces  Obispo  de  Tucumán,  y  luego 
del  Cuzco, —  corriendo  no  pocas  lágrimas  en  esta  ocasión,  y  muchos  pi- 
dieron pedazos  de  su  ropa  para  guardarlos  como  reliquia. 

8.  — P.  Lauro  Núñez.  Este  nombre  es  uno  de  los  que  tal  vez  ha 
sonado  más  en  el  Colegio  de  Córdoba,  pues  ha  habido  pocos  que  como 
el  P.  Núñez  haya  desempeñado  tantos  cargos.  En  las  Anuas  de  1714- 
1 720,  hallamos  muy  poco,  con  relación  a  lo  mucho  que  esperábamos,  de  su 
vida  y  de  sus  actividades;  pero  aun  estas  mismas  enunciadas  con  un 
laconismo  singular,  nos  descubren  a  un  hombre  de  extrañas  cualidades, 
tanto  de  gobierno,  como  de  cátedra.  "Insigne  filósofo  y  teólogo,  descolló 
en  ambas  facultades,  con  gran  loa,  por  espacio  de  treinta  años  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  siendo  luego  por  espacio  de  quince  años  superior  del 
Noviciado.  Fué  dos  veces  Provincial..."  De  su  nacimiento  nos  dicen: 
"Alone,  in  Híspanla  natus"  nacido  en  Alón  (1683),  España,  siendo  su 
muerte  en  el  año  1719. 

Su  vida  más  detallada,  nos  la  da  el  autor  de  "Los  antiguos  jesuítas 
del  Perú  (5).  De  allí  sacamos  los  siguientes  datos:  "El  P.  Lauro  Nú- 
ñez, que  después  de  haber  sido  Rector  del  Colegio  de  Córdoba  fué  com- 
pañero [o  secretario]  del  Provincial,  P.  Diego  Francisco  Altamirano 
desde  1677  hasta  1681;  Provincial  desde  el  14  de  Enero  de  1692  hasta 
20  de  Marzo  de  1695,  y  nuevamente  desde  31  de  Julio  de  1702  a  igual 


(s)    Por  Enrique  Torres.  Lima  1882. 
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fecha  de  1706,  como  también  Procurador  de  su  provincia  en  Roma,  ele- 
gido en  las  Congregaciones  13/'  y  14.a,  en  1680  y  1695  respectivamen- 
te", etc..  .  . 

Datos  son  éstos  de  grande  interés,  que  nos  pintan  al  buen  religioso, 
y  acreditan  su  capacidad.  Tanto  es  así,  que  el  P.  General  Tirso  Gonzá- 
lez, al  nombrarle  Provincial  por  segunda  vez,  alaba  su  religiosidad,  su 
conducta  y  su  prudencia,  fundado  en  la  cual,  — le  dice,  sin  ambages — 
le  confiere  tan  honroso  y  delicado  cargo. 

Pero  sea,  por  los  años,  sea  por  el  apego  que  mostró  en  sus  últimos 
días  a  las  negociaciones,  o  porque  la  continuidad  en  el  gobierno,  le  lle- 
vase a  creer  ser  necesaria  su  ingerencia  en  varios  asuntos  de  orden  do- 
méstico, es  lo  cierto,  que  vino  a  desmerecer,  y  perder  algo  de  brillo  la 
aureola,  que  hasta  entonces  le  circundaba.  Ya  hemos  visto  la  severidad 
con  que  le  trató  el  P.  Tamburini,  General  de  la  Orden,  por  su  proceder 
contra  el  P.  Visitador  Antonio  Garriga,  y  el  disgusto  serio  que  ocasionó 
al  P.  General,  conducta  tan  inesperada  en  un  religioso  de  gloriosos  ante- 
cedentes. Le  faltó  esta  nota:  "morir  a  tiempo",  pues  en  sus  últimos  años, 
como  está  dicho,  desmereció  aun  en  concepto  de  los  de  Córdoba.  Con  to- 
do, queda  en  pie,  su  gran  figura,  y  nos  merece  respeto  y  gratitud. 

Siendo  Provincial  escribió  un  "Memorial  al  Rey  nuestro  Señor,  y 
Supremo  Consejo  de  las  Indias  sobre  las  noticias  de  las  Misiones  de  los 
indios  "llamados  Chiquitos,  y  del  estado  que  hoy  tienen  éstas,  y  las  de 
los  ríos  Paraná  y  Uruguay,  que  están  a  cargo  de  los  P.P.  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  de  la  provincia  del  Paraguay". 

Murió  el  bueno  y  benemérito  P.  Núñez  en  Córdoba  a  los  ochenta 
y  seis  años  de  su  edad  y  setenta  de  vida  religiosa. 

9.— P.  Ladislao  Orosz.  Este  Padre  fué  húngaro,  y  nacido  en  Klir- 
sova  a  18  de  Diciembre  de  1697.  Sabemos  que  ingresó  en  la  Compañía  a 
23  de  Febrero  de  1717  v  que  diez  años  después  pasó  al  Paraquay,  en  la 
Misión  del  P.  Hernán.  Su  actuación  desde  esta  fecha,  1727  hasta  1767, 
puede  decirse  que  la  hallamos  en  la  ciudad  de  Córdoba  donde  oor  espa- 
cio de  treinta  y  cinco  años  ocupó  las  cátedras  de  Filosofía  y  Teología, 
acreditando  su  enseñanza  con  el  talento  claro  y  perspicaz  que  poseyó, 
sin  recibir  mengua  alguna  en  tan  largo  lapso  de  tiempo. 

Desempeñó  también  otros  cargos  de  importancia.  Representó  la 
provincia  como  su  Procurador  en  1744.  cumoliendo  satisfactoriamente 
su  delicada  misión.  Fué  socio  del  Provincial.  Maestro  de  novicios,  Rector 
del  Convictorio  en  dos  períodos;  Rector  de  la  Universidad  ("). 

Del  P.  Ladislao  Orosz  ha  escrito  eruditamente  un  folleto  de  gran 
valor  histórico  el  P.  Guillergo  Furlong  S.  J.  al  cual  nos  remitimos  en 
todo.  Y  como  además  este  mismo  historiador  ha  recogido,  con  loable  em- 
peño datos  muy  interesantes  y  ha  publicado  las  biografías  "El  primer 
astrónomo  argentino,  Buenaventura  Suárez  S.  J.";  "El  iesuíta  Diego  León 
Villafañe".  "Alonso  Barzana  S.  J.",  "De  ingeniero  hereje  a  misionero 
jesuítico,  Tomás  Falkner  S.  J.",  nos  abstendremos  de  mencionarlos,  dan- 
do un  lugarcito  al  P.  Pedro  Lozano. 


(s)    V.  Pablo  Hernández  S.  J.  "El  extrañamiento"...  p.  305. 
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10. — P.  Pedro  Lozano.  Bien  podemos  contar  entre  los  beneméritos 
hijos  de  la  Compañía,  y  sobre  todo  entre  los  jesuítas  radicados  en  Cór- 
doba al  historiador  clásico  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  del 
Paraguay,  P.  Pedro  Lozano,  pues  vivió  la  mayor  parte  de  su  vida,  a  la 
sombra  del  Colegio  Máximo.  Aficionado  en  extremo  a  las  vastas  llanu- 
ras del  Plata,  donde  tan  gloriosamente  trabajaba  la  Compañía;  curioso 
investigador  de  las  maravillas  que  encerraba  su  suelo,  no  menos  que  de 
las  lenguas,  usos  y  costumbres  de  los  indígenas;  atraído  también  por  aque- 
lla afición  a  los  estudios,  despertada  entonces  en  Europa;  ejerció  su  es- 
píritu investigador,  lo  mismo  entre  el  polvo  de  los  viejos  documentos,  que 
entre  las  selvas  vírgenes  de  América. 

Su  biografía,  con  todo  lo  que  tiene  de  interesante,  que  haría  resaltar 
más  su  gran  figura,  hemos  de  confesar  que  todavía  no  se  ha  escrito,  a 
pesar  de  los  esfuerzos  realizados  por  sus  admiradores. 

Madrileño  de  origen,  nació  el  P.  Lozano  el  16  de  Junio  de  1697, 
entró  en  la  Compañía  el  7  de  Diciembre  de  1711;  y  habiendo  pedido  a 
los  Superiores  ir  a  las  Misiones,  logró  que  se  le  destinara  a  las  del 
Paraguay.  Sabemos  por  él  mismo  y  por  el  P.  Peramás  que  navegó  con  el 
P.  Lizardi  y  que  llegó  en  Julio  de  1717,  a  Buenos  Aires,  en  la  nume- 
rosa expedición  de  los  setenta  y  dos  jesuítas,  de  la  que  formaban  parte 
hombres  tan  insignes  como  Aperger,  Querini,  Nusdoffer,  Lizardi,  Klaus- 
ner,  Wolff,  Prímoli,  Bianchi,  etc.,  aunque  ninguno  de  ellos  adquirió  tan 
merecida  fama  como  el  joven  Lozano,  que  frisaba  entonces  en  los  veinte 
años. 

Llegado  a  Córdoba  emprendió  los  estudios  de  filosofía  y  teología 
en  nuestra  Universidad,  según  los  datos  más  ciertos,  y  recibió  el  sacer- 
docio por  el  año  1723  a  1724  siendo  luego  enviado  al  Colegio  de  Santa 
Fe,  donde  al  cabo  de  cuatro  años,  el  1  5  de  Aqosto  de  1729  hizo  la  pro- 
fesión, en  la  iglesia  del  Colegio  de  Santa  Fe  (in). 

¿Cuándo  empezó  su  tarea  de  historiador?  Creemos  que  desde  el  año 
1730.  ¿Con  qué  orden  escribió  sus  obras?  Los  bibliógrafos  lo  discuten  con 
mayor  o  menor  acierto.  Sus  viajes  a  Corrientes  y  a  la  Asunción  no  tenían 
otro  objeto  que  acumular  documentos  históricos  que  se  conservaban  en 
sus  respectivos  archivos.  En  1735,  o  tal  vez  antes,  se  encomendó  al 
joven  historiador  la  tarea  de  escribir  las  "Anuas",  y  a  su  elegante  pluma 
se  deben  las  correspondientes,  al  período  1735-1742. 

Lozano  residió  habitualmente  en  Córdoba  "pero  por  las  noticias  que 
hemos  recogido,  en  la  lectura  de  sus  escritos,  sabemos  que  viajó  mucho 
dentro  de  estas  provincias. 


(io)  Véase  "El  P.  Lozano  S.  J.  Su  personalidad  y  su  obra"  por  e!  P.  G.  Fur- 
long  S.  J.  donde  el  P.  Leonhardt  ofrece  datos  ciertos  y  seguros. 

El  Sr.  Lamas  cita  este  documento  ("Boletín  del  Inst.  de  Jur.  Hist.",  n.  23,  p. 
206)  :  "el  P.  Lozano  dictó  filosofía  y  teología  en  la  Universidad  de  Córdoba".  Pero 
carece  de  fundamento,  pues  consta,  haber  estado  por  ese  tiempo  en  Santa  Fe. 

El  Catálogo  de  la  Prov.  del  Paraguay,  correspondiente  al  año  1750  (?)  nos 
ofrece  estos  datos  que  sintetizan  la  biografía  de  Lozano:  "Nació  el  16  de  Junio  de 
1697,  en  Madrid  e  ingresó  en  la  Compañía  el  7  de  Diciembre  de  1711.  Estudió  du- 
rante tres  años  la  filosofía,  y  durante  cuatro  la  teología,  enseñó  gramática  durante 
cuatro  años,  y  ha  sido  operario  durante  veinte.  Su  salud  es  robusta,  y  tiene  ahora 
el  cargo  de  historiógrafo  de  la  provincia". 
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"Descendió  por  el  Paraná  en  balsa,  hasta  el  puerto  de  las  Conchas, 
y  se  sirvió  de  muchas  observaciones  propias  en  la  descripción  de  ese  viaje. 

"En  otro  viaje  llegó  hasta  el  alto  Uruguay,  y  bajó  por  este  río,  pasan- 
do también  en  balsa  su  gran  arrecife.  En  las  márgenes  de  este  río  y  en 
las  de  sus  tributarios,  el  Cuareim  y  el  Negro  recogió  petrificaciones. 

Visitó  la  ciudad  de  B.  Aires  en  diversas  épocas .  .  .  Recorrió  los  lla- 
nos de  Cuyo;  subió  a  los  Andes  y  a  bastante  altura,  para  que  las  nubes 
extendidas  a  sus  pies,  velasen  todo  cuanto  había  dejado  en  la  planicie. 
En  la  descripción  de  los  Andes  mezcla  sus  propias  emociones  con  las 
reminiscencias  de  su  lectura,  y  con  el  misticismo  de  su  tiempo  y  de  su 
estado. 

Examinó  por  sí  mismo  los  archivos  de  Santiago  del  Estero,  Tucu- 
mán  y  Salta.  .  .  Adquirir  noticias,  éste  fué.  .  .  el  único  resultado  que  el 
mismo  nos  señala. 

Engolfado  vivía  Lozano  en  sus  tareas  históricas,  ora  en  Córdoba,  ora 
en  la  estancia  de  Catalina,  cuando  en  1751,  vino  a  sacarle  de  su  cen- 
tro, un  acontecimiento,  conocidísimo  en  nuestra  suelo  americano,  el 
Tratado  de  Límites,  que  enardecía  los  ánimos  tan  sin  medida. 

Pocos,  [por  no  decir  nadie],  estaba  entonces  tan  capacitado  para 
exponer  las  injusticias  que  entrañaba  el  Tratado  de  Límites  y  para  pre- 
ver sus  funestas  consecuencias  como  aquel  hombre  singular,  "aquel  ar- 
chivo viviente  de  todas  las  noticias"  que  se  llamaba  Pedro  Lozano. 

"El  fué  quien  redactó  la:  "Carta  al  P.  Moneada",  Provincial  del 
Perú  (Marzo  14  de  1751),  notificándole  los  sucesos  relacionados  con 
el  Tratado  de  Límites;  a  él,  encargaron  los  Superiores  la  composición 
de  la  valiente  y  serena  "Representación  hecha  por  parte  de  la  provincia 
jesuítica  del  Paraguay"  (Marzo  12  de  1751);  y  él  fué,  quien  escribió 
la  otra  no  menos  varonil  y  contundente  que  hizo  "al  Rey  en  su  Real 
Consejo  de  Indias"  (29  de  Abril  de  1752).  Al  pie  de  este  documento 
aparece  la  firma  del  P.  Lozano,  junto  con  la  de  los  Padres  R.  Caba- 
llero, L.  Orosz,  J.  D.  Massala,  y  Euqenio  López,  como  también  al  pie 
de  la  carta  colectiva  que  en  14  He  Marzo  de  1751  remitieron  los  mis- 
mes  "a  la  Audiencia  de  Charcas". 

Tanto  el  Provincial  P.  Barrera,  como  sus  consultores,  no  se  con- 
tentaron con  enviar  estos  documentos  a  las  autoridades  españolas  para 
informarles  de  la  injusticia  e  inconvenientes  del  Tratado,  sino  que  to- 
maron la  resolución  de  enviar  al  Virrey  y  o  los  miembros  de  la  Audien- 
cia un  hombre  experto,  que  verbalmente  expusiese  las  funestas  conse- 
cuencias del  referido  Tratado.  Este  hombre  no  podía  ser  otro  que  el 
P.  Lozano. 

Las  Anuas  de  1750-1756,  entre  otras  cosas  nos  dicen  de  él:  "Ha- 
bía ya  recorrido  la  mayor  parte  del  viaje,  cuando  puso  fin  al  mismo, 
terminando  así  mismo  sus  días  en  el  pueblo  de  Humahuaca  el  8  de  Fe- 
brero de  1752  a  los  55  años  de  su  vida.  Era  profeso.  Los  P.P.  de  Salta 
— distantes  de  Humahuaca  unas  cincuenta  leguas —  no  bien  se  entera- 
ron de  la  enfermedad  de  Lozano,  partieron  allá,  pero  la  muerte  había 
llegado  antes.  Lo  único  que  pudieron  hacer  los  afligidos  P.P.  fué  el 
dar  las  gracias  al  Sr.  Párroco  por  haber  tenido  cuidado  del  P.  Lozano 
en  su  propia  casa  y  por  haberle  hecho  las  exequias". 
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En  su  Descripción  corográfica .  .  .  del  Gran  Chaco;  en  su  Historia 
de  la  Compañía  del  Paraguay,  y  en  otros  opúsculos  y  cartas  que  él  divul- 
gó, derramó  el  P.  Lozano  importantes  noticias,  que  son  un  verdadero 
tesoro,  sobre  la  América  meridional,  y  todos  los  eruditos  de  nuestra 
época,  se  aplican,  y  con  razón,  a  recoger  las  ideas  por  él  apuntadas, 
pues  sirven,  muchas  veces,  de  punto  de  partida  para  sus  investigacio- 
nes. La  vasta  comprensión  de  su  inteligencia,  el  gran  caudal  de  docu- 
mentos antiguos  que  tuvo  a  su  disposición,  y  hasta  su  fácil,  castizo  y 
espontáneo  estilo,  le  hacían  apto,  como  pocos,  para  trazarnos  una  his- 
toria completa  de  la  gloriosa  provincia,  a  la  que  había  consagrado  los 
mejores  años  de  su  vida.  ¡Lástima  que  se  quedara  en  los  umbrales! 

En  efecto  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  del 
Paraguay  salió  a  luz  en  Madrid  el  año  1754,  aunque  llena  dos  tomos 
en  folio,  solamente  abarca  los  veintiocho  primeros  años  de  la  provincia, 
y  termina  en  1614,  cuando  dejó  de  gobernarla  su  primer  Provincial,  P. 
Diego  de  Torres.  Su  rectitud  de  criterio,  seguridad  en  la  información  y 
carácter  demostrativo  que  da  a  sus  aserciones,  colocan  al  P.  Lozano 
por  encima  de  los  que  han  escrito  sobre  la  historia  de  la  Compañía 
en  el  Paraguay.  Y  aunque  en  ella  abundan,  las  introducciones,  biogra- 
fías, apéndices,  y  referencias,  el  juicioso  lector  siempre  observará  la  pun- 
tualidad en  referir  los  hechos  y  la  sagacidad  en  cotejarlos  antes  de  dar 
un  fallo  definitivo,  cualidades  todas  que  dan  gran  autoridad  al  histo- 
riador. En  resolución;  es  veraz,  y  por  lo  mismo  nos  merece  todo  crédito. 

Y  ya  que  la  ocasión  se  presenta,  no  dejaremos  de  enumerar,  por 
su  orden  las  obras  que  le  acreditan  como  historiador. 

l.°  Descripción  corográfica  del  terreno,  árboles,  etc.  del  gran  Cha- 
co (impresa  en  Córdoba  de  España  en  1733;  485  pág.  en  4.°). 

2°    Vida  del  P.  Juan  de  Lizardi  (Impresa  en  Salamanca  el  1741). 

3.  °  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  del  Para- 
guay  (Impresa  en  Madrid  en  1754).  (Dos  tomos  en  folio). 

4.  "  Historia  de  la  conquista  del  Paraguay,  Río  de  la  Plata  y  Tu- 
cumán  ( B.  Aires,  1873). 

5.  "  Historia  de  las  revoluciones  de  la  Provincia  del  Paraguay  u 
en  la  América  meridional  desde  1721  a  1735.  (Dos  volúmenes,  B. 
Aires ) . 

6.  "  Manuscritos:  Entre  ellos  se  cita  uno  conservado  en  la  Bi- 
blioteca de  Lima.  Representación  hecha  por  la  provincia  jesuítica  del  Pa- 
raguay al  Virrey  del  Perú  a  propósito  del  tratado  con  Portugal  sobre  los 
siete  pueblos  de  las  misiones  del  Paraguay. 

"No  puede  negarse,  diremos  con  el  P.  Furlong  (n),  que  la  obra 
de  Lozano  es  deficiente,  manca  e  incompleta,  en  algunas  de  sus  partes, 
en  algunos  de  los  hechos  que  narra,  y  aun  en  alguno  de  los  juicios  que 
emite;  pero,  tomada  en  conjunto  es  de  un  valor  inapreciable,  y  de  una 
importancia,  sin  rival.  Es  sin  duda  alguna,  la  obra  fundamental  de  la 
historiografía  argentina,  la  producción  histórica,  más  valiosa  que  poseen 
los  pueblos  rioplatenses.  Guevara  le  plagió.  Azara,  aunque  a  remolque, 
se  vió  precisado  a  copiarle  sin  cesar.  Funes  apenas  se  aparta  de  su  lado. 
López,  Madero.  Larrouy,  Toscano,  Quiroga,  Lafone  Quevedo,  Carbia, 


(u)    "E|  p   Lozano  S.  J.  Su  personalidad  y  su  obra",  p.  4  y  5. 
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Hernández,  y  cuantos  han  escrito  y  escriben  sobre  temas  históricos  ar- 
gentinos, han  tenido  que  acudir  a  los  voluminosos  infolios  del  benemérito 
jesuíta  madrileño.  Aun  el  Sr.  Paul  Groussac  se  ha  visto  obligado  a 
afirmar  que  los  trabajos  del  P.  Lozano  "resumen  todos  los  anteriores  y 
con  todos  sus  errores  y  deficiencias,  tienen  para  nosotros,  valor  inesti- 
mable" {Anales  de  la  Biblioteca,  t.  V,  pág.  12). 

11. — P.  José  Manuel  Peramás.  Este  Padre  fué  catalán  y  natural 
de  Mataró  (España).  Nació  el  17  de  Mayo  de  1732,  ingresó  en  la 
Compañía  el  12  de  Noviembre  de  1747  a  los  quince  años  de  su  edad.  A 
instancias  suyas  fué  enviado  a  las  misiones  después  de  acabar  la  Filo- 
sofía en  1755.  Terminó  sus  estudios  en  Córdoba  del  Tucumán,  y  or- 
denado sacerdote  fué  enviado  a  los  guaraníes,  y  allí  fué  cura  en  S.  Ig- 
nacio Miní.  Pero  llamado  nuevamente  a  Córdoba,  fué  destinado  a  ense- 
ñar literatura  a  los  estudiantes  jesuítas  por  sus  aventajadas  dotes  de  hu- 
manista que  admiró  el  célebre  historiador  P.  César  Cordara  S.  J.  al  ver  las 
Cartas  Anuas  que,  de  su  mano,  iban  escritas  a  Roma.  Fué  sin  duda,  Pe- 
ramás, un  gran  humanista,  aún  más,  fué  el  más  grande  que  produjo  el 
pueblo  argentino  durante  la  época  colonial"  (12). 

Después  de  la  expatriación  de  Córdoba  en  1767,  escribió  en  el  des- 
tierro, dos  colecciones  de  vidas  de  varones  ilustres  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  el  Río  de  la  Plata,  seis  sacerdotes  en  el  primer  tomo;  y  trece,  parte 
sacerdotes,  parte  escolares  y  coadjutores  en  el  segundo.  Estudio  abundan- 
tísimo en  noticias  de  esta;  regiones  sudamericanas,  que  difícilmente  se 
buscarán  en  otra  parte.  Pero  para  los  jesuítas  de  hoy,  no  menos  que  para 
los  seglares  es  interesantísimo  el  Diario  del  viaje  de  los  expatriados  de 
Córdoba,  que  escribió  dos  veces,  una  en  castellano,  y  otra  más  tarde,  en  la- 
tín con  el  título  de  Annus  patiens. 

Afortunadamente  se  han  conservado,  y  hemos  de  agradecer  a  la  "Re- 
vista eclesiástica  de  B.  Aires"  su  publicación  en  los  años  1906  y  1907.  Por 
ella  nos  damos  cuenta  de  la  salida  de  los  jesuítas,  de  América  y  espe- 
cialmente de  Córdoba;  la  vida  que  éstos  llevaban  en  dicha  ciudad;  las 
peripecias  del  viaje  envueltas  en  terribles  amarguras;  el  golpe  fatal  de 
la  extinción;  la  vida  científica  y  literaria  que  desarrollaron  los  ex-je- 
suítas,  que  como  supondrá  el  lector,  despiertan  con  su  lectura,  legítimo 
interés. 

Consta  el  memorial,  fechado  en  Turín,  (Diciembre  1768)  de  334 
números  o  artículos  breves.  No  hay  que  decir,  que  como  testigo  visual  y 
auricular  de  los  hechos  que  narra,  su  testimonio  goza  de  todo  crédito 
a  partir  del  n.°  108  en  que  se  ocupa  de  lo  que  toca  a  la  Compañía  en 
estas  partes  de  América,  y  de  hablar  en  general,  de  la  llamada  "pro- 
vincia del  Paraguay",  pasa  en  el  n.  14  a  describir  más  en  particular  a 
Córdoba,  que  no  deja  de  ser  una  delicadeza  y  una  expresión  sincera 
para  dicha  ciudad  que  tanto  quiso  a  la  Compañía,  respondiéndole  ésta,  a 
su  vez,  con  igual  cariño,  y  dice  así:  "Ahora  por  el  afecto  que  tengo  a1 
Colegio  de  Córdoba  donde  me  crié,  quiero  darte  una  noticia  más  indivi- 
dual", y  teje  una  red  de  noticias  donde  rivalizan  la  verdad  y  la  ame- 
nidad. Su  lectura  se  recomienda  a  quien  busca  fuentes  de  información. 


(12)    Guillermo  Furlong:  "Los  jesuítas  y  la  cultura"...   pág.  76. 
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12.  — P.  Gaspar  Juárez:  También  la  Argentina  proveyó  la  Univer- 
sidad de  Córdoba  de  sujetos  esclarecidos  e.  hijos  suyos,  cuyo  recuento 
prolongaría  demasiado  la  rápida  y  sumaria  reseña  que  intentamos  ha- 
cer en  este  capítulo. 

Era  el  P.  Gaspar  Juárez  — que  se  firmó  siempre  Xuárez,  según  la 
ortografía  de  la  época —  argentino;  nacido  en  Santiago  del  Estero  a  1 1 
de  Julio  de  1731.  Ingresó  en  la  Orden  el  1"  de  Septiembre  de  1748,  y 
desempeñó  con  plena  satisfacción  en  la  Universidad  las  cátedras  de  Fi- 
losofía y  Teología,  aspiración  suprema,  de  los  talentos  de  su  época,  a  la 
vez  que  premio  tributado  a  los  valores  de  una  ciencia  robusta,  sobre 
todo,  cuando  ésta  se  ve  nimbada  del  hábito  religioso.  También  figura  su 
nombre  entre  los  profesores  de  Derecho  Canónico. 

13.  — P.  Juan  Francisco  Ocampo.  También  fué  argentino  y  dejó  una 
estela  brillante  a  su  paso  por  las  aulas  universitarias  de  Córdoba,  el  P. 
Ocampo.  Nacido  en  La  Rioja,  del  Tucumán,  en  17  de  Septiembre  de 
1729;  entró  en  la  Compañía  el  1."  de  Septiembre  de  1748.  Poco  hemos 
podido  recoger  de  su  vida,  fuera  de  que  fué  profesor  de  Teología  Moral 
con  general  aceptación  del  claustro,  no  menos  que  de  sus  discípulos.  Y 
como  su  actuación  tuvo  lugar  en  los  últimos  tiempos,  previos  al  extraña- 
miento jesuítico,  en  que,  o  no  se  pudo  escribir,  o  se  ha  perdido  lo  escrito, 
nos  vemos  privados  del  placer  de  seguir  la  carrera  científica  del  ilus- 
tre riojano. 

Aunque  ajeno,  a  su  vida  universitaria,  puede  citarse  un  dato  muy 
hermoso  de  su  vida.  Al  ir  al  destierro,  por  la  pragmática  de  Carlos  III, 
se  mantuvo  en  él,  fiel  a  su  vocación;  y  en  Italia,  el  año  1814,  presenció 
la  restauración  de  la  Compañía  de  Jesús  en  todo  el  mundo,  en  la  que 
volvió  a  ingresar,  muriendo  en  ella  santamente. 

14.  — P.  Jaime  de  Aguilar.  Merece  también  un  puesto  destacado  en 
la  historia  jesuítica  de  Córdoba,  el  aragonés  P.  Jaime  de  Aguilar,  que 
reúne,  como  pocos,  las  características  de  gran  valía,  ora  en  el  campo  de 
las  ciencias,  ora  en  el  del  apostolado,  ora  en  el  del  gobierno,  dejándonos 
la  impresión,  de  haber  sido  un  varón  ilustre  en  el  verdadero  sentido  de  la 
palabra  ( 15 ) . 

Nació  en  la  villa  de  Santa  Lea  del  Arco,  arzobispado  de  Zaragoza 
en  1678,  deslizándose  luego  su  vida  en  un  ambiente  cristiano.  La  pre- 
sencia, en  Santa  Elea  del  misionero  jesuíta  Francisco  de  Estremera,  le 
inspiró  deseos  de  seguir  su  Instituto,  si  pudiera,  y  los  fomentó  luego, 
estudiando  en  la  Universidad  de  Zaragoza.  Pronto  realizó  su  pensa- 
miento entrando  en  la  Compañía  de  Jesús  el  26  de  Octubre  de  1696,  en 
el  noviciado  de  Zaragoza.  Aquí  tuvo  noticia  de  las  misiones  del  Para- 
guay, logrando,  al  fin  del  bienio,  embarcarse  para  Buenos  Aires  en  uno 
de  los  tres  navios  que  formaron  la  expedición. 

Llegado  a  Buenos  Aires,  hizo  los  votos  del  bienio,  pasando  al  punto 
a  Córdoba  a  cursar  filosofía  a  principios  de  la  cuaresma  de  1699,  siendo 


Noticias  más  detalladas  se  hallan  en  la  "Carta  del  P.  Félix  Ant.  de  Villa- 
qarcia,  Vice-Rector  del  Colegio  de  la  Asunción  para  los  P.P.  Superiores  de  la  pro- 
vincia del  Paraguay,  sobre  la  vida,  virtudes  y  muerte  del  P.  Jaime  de  Aguilar,  Pro- 
vincial de  la  misma  provincia". 
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profesor  el  P.  José  López.  Hizo  Jaime  tales  progresos,  tanto  fué  su  luci- 
miento, y  tanto  lo  que  descolló  entre  los  demás,  que  sustentó  pública- 
mente los  Actos  mayores  de  filosofía  y  teología  revelando  su  gran  ta- 
lento y  aptitud,  y  moviendo  a  los  superiores  a  proponerle  como  profe- 
sor. Y  es  un  hecho,  que  siendo  todavía  estudiante  de  teología,  juntamente 
era  pasante  en  nuestro  real  Convictorio  de  Montserrat. 

Hecha  luego  la  tercera  probación,  y  recibido  el  sacerdocio  en  el  mes 
de  Enero  de  1708  en  la  ciudad  de  Córdoba,  pudo  dar  expansión  a  su 
celo  apostólico,  pidiendo  y  consiguiendo  ir  a  las  misiones  de  los  guara- 
níes. No  hay  que  decir  que  se  entregó  en  cuerpo  y  alma  a  tan  ansiado 
ministerio  de  evangelizar  a  los  indios.  .  .  pero  ¡qué  poco  le  duró!  "Pre- 
veía Dios,  dice  el  P.  Villagarcía  (p.  9),  en  el  P.  Jaime  un  gran  maestro 
que  luego  sería  mandado  subir  a  la  cátedra,  para  mantener  con  cabal 
lucimiento,  el  crédito  continuado  de  nuestra  Universidad  de  Córdoba". 

Y  en  efecto,  le  llegó  la  orden  del  P.  Visitador  Antonio  Garriga,  de 
bajar  a  Córdoba,  a  leer  la  metafísica  del  curso  de  Artes,  que  había  em- 
pezado el  muy  sabio  P.  Antonio  Torquemada.  quien  tomó  la  cátedra  de 
teología  por  la  muerte  del,  tan  sabio,  como  santo  Padre  Antonio  Salgado. 

Tal  nombramiento  le  cayó  como  una  bomba,  pero  el  espíritu  de 
obediencia  y  abnegación,  se  sometieron  a  la  voluntad  del  Visitador.  Em- 
pezó pues,  en  Córdoba,  el  año  1712  a  enseñar  la  metafísica,  entrando  en 
el  curso  de  artes  con  tal  aceptación,  que  bien  lo  mostró  el  aumento  de 
discípulos,  y  "la  esperanza  fundada  de  que  a  la  vista  de  su  virtud  ejem- 
plar, y  a  las  luces  de  su  excelente  doctrina,  se  labraron  sujetos  no  menos 
ejemplares  que  doctos"  (p.  12). 

"Entró  después  en  la  cátedra  de  teología,  en  que  — según  el  estilo 
de  nuestra  provincia —  leyó  otros  tres  años  la  moral,  y  otro  los  sagra- 
dos cánones"  (p.  13).  Con  tanto  empeño,  tomó  la  enseñanza  que,  "eran 
sus  tratados  escolásticos  muy  apreciados,  por  el  método  y  calidad,  que 
facilitaba  la  inteligencia,  sin  echarse  menos  las  especies  más  conducentes 
para  enterarse,  con  brevedad,  de  lo  que  está  tratado  con  difusión,  en 
los  libros"  ( ib ) . 

Prósperamente  se  desarrollaba  la  acción  científica  del  P.  Aguilar, 
cuando  vinieron  a  perturbarla  "las  lenguas  de  dos  o  tres,  que  opuestos 
a  la  opinión  del  probabilismo  que  dictó",  este  año,  en  la  materia  de  Con- 
ciencia, le  mortificaron  con  dichos  picantes  que  despreciaba  generosa- 
mente, y  después  pasaron  a  esparcir  que  aquellas  doctrinas  inquietaban 
los  ánimos  y  causaban  división"  (p.  22). 

Muerto  en  Mayo  de  1719  el  P.  Juan  B.  Zea,  no  pudo  tomar  la  de- 
fensa del  P.  Jaime;  pero  su  sucesor  en  el  provincialato  P.  José  de  Aguirre 
acuciado  por  los  que  antes  lanzaron  la  especie,  resolvió  — permitiéndolo 
Dios  para  sus  fines —  removerle  del  cargo  de  profesor.  Como  varón 
santo  y  prudente  acató  el  fallo,  sin  pensar  en  su  defensa,  pero  como 
se  vió,  Dios  le  dió  el  gusto  de  consagrarse  a  las  misiones. 

Recibió,  pues,  la  orden  de  volver  a  las  misiones  de  Chiquitos;  las  vi- 
sitó, en  nombre  del  Provincial;  y  en  1726  quedó  de  Suoerior  de  las  mis- 
mas. De  aquí  pasó,  como  Superior  a  las  misiones  de  Guaraníes;  y  tales 
dotes  de  gobierno  mostró,  que  el  P.  General  Francisco  Retz.  en  Enero  de 
1734  le  nombró  Provincial  de  la  provincia  del  Paraguav  (ib.,  p.  63).  De 
su  gobierno  como  Provincial,  sólo  diremos  que  fué  modelo  de  provincia- 
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les.  siendo  el  mejor  juicio  que  de  ello  puede  darse  el  haber  sido  designado 
— al  terminar  su  mandato —  Rector  de  la  Universidad  en  1739. 

Su  paso  por  la  Universidad,  quedó  marcado  en  el  impulso  que  dió 
al  edificio  y  su  fábrica,  llevándola  casi  al  término;  y  por  el  progreso  cien- 
tífico que  bajo  su  autoridad  y  experiencia,  se  desarrolló  en  la  misma.  Aquí 
es  donde  la  madurez  de  sus  virtudes  religiosas  dió  una  cosecha  admira- 
ble, como  el  ya  citado  P.  Villagarcía  nos  prueba  admirablemente  en  la 
carta  necrológica  que  nos  sirve  de  base,  y  de  la  que  extractamos  algunos 
conceptos. 

Nombrado  luego  Rector  del  colegio  de  la  Asunción  ( 1  Agosto 
1744)  le  pudo  gobernar  solamente  catorce  meses,  pues  la  muerte  se  lo 
llevó  el  19  de  Enero  de  1746,  a  los  68  años  de  edad,  50  de  religión 
y  28  de  la  profesión  de  cuatro  votos.  "Su  porte,  proceder  y  modo,  fué 
aquí,  sobre  la  misma  pauta  con  que  gobernó  el  Colegio  de  Córdoba: 
siempre  ejemplar,  siempre  celoso,  siempre  vigilante,  y  siempre,  en  todo, 
parecido  a  sí  mismo,  atento  al  consuelo  de  sus  súbditos  y  al  cumplimiento 
exactísimo  de  las  obligaciones  de  su  oficio,  sin  tener  cosa  que  alterar 
para  lograr  el  acierto,  y  la  entera  satisfacción  de  todos"  (ib.  p.  116). 

15. — P.  Domingo  Muriel.  Mas,  por  encima  de  todos  los  que  han 
honrado  la  Universidad,  no  será  atrevido  formular  que  se  halla  el  P.  Do- 
mingo Muriel,  último  Provincial,  y  una  gloria  de  las  ciencias  y  de  las  vir- 
tudes. Nació  en  Tamames,  Obispado  de  Salamanca,  en  España  en  Marzo 
de  1718.  Entró  en  la  Compañía  en  1734,  y  después  de  haber  enseñado 
Filosofía  en  Valladolid,  pasó  al  Paraguay,  en  1748.  Enseñó  primero  Fi- 
losofía y  luego  Teología  en  Córdoba.  Elegido  Procurador  a  Madrid  en 
1766,  le  sorprendió  en  España  el  decreto  de  Carlos  III  dejando  a  Córdo- 
ba para  siempre.  Su  discípulo,  el  P.  Francisco  Miranda,  nos  ha  dejado 
su  vida  escrita,  cual  se  merecía.  Propios  y  extraños  se  han  ocupado  de 
él  con  admiración,  y  han  sintetizado  sus  alabanzas,  al  decir:  "El  P.  Mu- 
riel,  fué  insigne  teólogo,  gran  filósofo  y  eruditísimo  historiador". 

El  citado  Padre  P.  Hernández  al  tratar  de  él,  rompe  su  laconismo  y 
el  P.  Furlong  le  dedica  en  su  opúsculo  ya  citado  unas  líneas  que  no  pue- 
den ser  superadas,  y  que  desde  luego  suscribimos.  Dice  así:  "El  P.  Mu- 
riel  fué  la  más  grande  cumbre  a  que  llegó  la  cultura  jesuítica  colonial.  Su 
Fasti  novi  Orbis  es  aún  hoy  día,  traducido  y  comentado,  como  puede  verse 
en  la  grande  obra  de  Hernaez.  Su  Historia  del  Paraguay,  continuación 
de  la  de  Charlevoix  ha  sido  vertida  al  castellano,  y  su  Rudimenta  juris 
naturae  et  Gentium  ha  merecido  ser  traducida  y  editada  por  la  Univer- 
sidad de  La  Plata  en  su  Biblioteca  centenaria.  En  su  voluminoso  tratado 
sobre  los  Fasti,  analiza,  la  política  de  los  Papas  y  de  los  Reyes  en  el  Nue- 
vo Mundo,  comentando  las  disposiciones  de  uno  y  otro  poder,  siempre 
que  podían  afectar  los  intereses  de  los  americanos.  Su  Rudimenta  cuyo 
título  castellano  es  el  "Derecho  natural  y  de  gentes",  es  de  un  interés  ex- 
cepcional, como  lo  han  declarado  todos  los  estudiosos. 

Cabe  a  Muriel  otra  gloria  aún  más  grande...  la  restauración  de 
los  estudios  filosóficos  en  la  Universidad  de  Córdoba.  Nadie  ignora  que  a 
mediados  del  siglo  XVIII  cuando  se  iniciaron  en  Europa  las  nuevas  co- 
rrientes ideológicas,  estaba  la  vieja  y  tradicional  Filosofía  en  un  período 
de  crisis,  comparable  al  que  había  experimentado  antes  del  Concilio  de 
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Trento  y  advenimiento  de  los  grandes  pensadores  del  siglo  XVI.  Funes 
se  refiere  a  esa  época  decadentista  en  la  que  había  más  empeño  en  formar 
sofismas,  que  en  discurrir  con  aciertos,  y  en  que  la  metafísica  presentaba 
fantasmas,  en  vez  de  entes  reales;  pero  el  mismo  distinguido  historiador 
cordobés,  anota  que  "seis  o  siete  años  antes  de  la  expulsión,  salieron  ya 
cursos  y  materias  que  no  desdeñaría  el  buen  gusto". 

Hallamos  plena  confirmación  del  aserto  de  Funes  en  la  vida  de  Mu- 
riel,  escrita  por  uno  que  fué  su  alumno  en  las  aulas  de  filosofía.  "El  ter- 
cer año  del  curso  filosófico,  escribe  Miranda,  después  de  habernos  dictado 
la  Metafísica,  y  la  animástica  (o  psicología)  en  cuyos  tratados,  procuró 
ceñirse  cuanto  pudo,  cercenando  varias  cuestiones  inútiles  que  no  sirven 
sino  para  perder  el  tiempo  y  para  romper  la  cabeza,  aunque  nuestros 
mayores  las  creyeron  y  llamaron  útiles  para  aguzar  el  ingenio;  sin  embar- 
go de  que  en  aquella  Universidad  no  se  acostumbraba,  nos  dió  ética  o  fi- 
losofía moral  en  un  bellísimo  compendio  que  hizo.  .  ." 

Dió  además  el  P.  Muriel  grande  importancia  a  los  estudios  matemá- 
ticos y  al  de  las  ciencias  naturales,  "en  lo  cual  hizo  un  no  pequeño  be- 
neficio a  aquella  Universidad,  porque  rompió  y  abrió  el  camino  para  que 
en  ella,  cortando  los  maestros  de  filosofía  aristotélica  muchos  superfluida- 
des inútiles,  áridas  e  insípidas  que  allí  se  trataban,  introdujeran  materias 
útiles,  amenas  y  sabrosas  de  la  filosofía  moderna,  que  antes  se  miraban 
allí  como  géneros  de  contrabando". 

Hemos  tenido  especial  interés  en  citar  este  testimonio  de  escritor  tan 
abonado,  para  que  se  vea  cuán  gratuitamente  aseveró  Juan  M.  Gutiérrez 
y,  con  él,  el  señor  Ingenieros,  que  fué  necesaria  la  expulsión  de  los  je- 
suítas para  que  penetraran  en  el  Río  de  la  Plata  las  tendencias  filosó- 
ficas modernas.  Tal  aserto  es  de  una  ignorancia  o  mala  fe,  indecibles. 
La  doctrina  enseñada  por  Muriel  en  sus  obras,  el  testimonio  de  Mi- 
randa confirmado  por  el  de  Funes,  y  hasta  el  Catálogo  de  los  libros  que 
tenían  en  Córdoba  los  jesuítas,  comprueban  que  no  estaban  ajenos  los 
maestros  y  alumnos  a  las  corrientes  ideológicas  y  a  los  novísimos  méto- 
dos europeos.  La  Sorbona  cordobesa  no  estaba  en  zaga  de  los  tiempos  ni 
desconocía  cuanto  de  bueno,  noble  y  útil  habían  producido  las  diversas 
escuelas  filosóficas,  aun  las  heterodoxas  ( P.  Furlong.  "Los  jesuítas...", 
pág.  73). 


CAPITULO  XLIII 


Sumario:  Resumen  de  la  primera  época. 

Si  con  el  pensamiento  nos  trasladamos  al  último  tercio  del  siglo 
XVIII,  y  más  especialmente  a  los  principios  del  año  1767,  y  nos  situamos 
en  el  Colegio  Máximo  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Córdoba,  para  ob- 
servar el  paso  de  los  hijos  de  S.  Ignacio  por  la  amplia  zona  que  cir- 
cunda a  la  histórica  ciudad;  sin  duda,  se  nos  presentará  ante  nuestros 
ojos  una  serie  interminable  de  acontecimientos  que  a  manera  de  cinta 
cinematográfica,  nos  permitirá  ver  su  multitud,  sus  matices,  su  trabazón, 
y  más  que  todo,  su  carácter  perenne  capaz  de  desafiar  al  rigor  de  los 
tiempos. 

¿Y  qué  obra  han  hecho  los  hijos  de  S.  Ignacio  en  Córdoba  y  sus 
contornos?.  .  .  ¡Lector  benévolo!  Hemos  visto  la  entrada  de  los  primeros 
cuatro  jesuítas  que  desde  el  Perú  llegaron  a  Salta,  y  de  Salta  a  Santiago 
del  Estero,  sede  episcopal  entonces  de  la  Gobernación  del  Tucumán. 
Pobres  con  verdadera  pobreza,  y  verdaderamente  apóstoles  se  dieron 
a  predicar  el  Evangelio  a  los  indios,  mientras  un  Hermano  abría  la  pri- 
mera escuela  primaria  jesuítica  en  Santiago,  y  en  beneficio  de  la  infan- 
cia. La  tierra  americana  generosa  y  fecunda,  abrió  su  corazón  al  misio- 
nero jesuíta,  y  reclamó  más  apóstoles,  y  la  Compañía  envió  más  hijos 
suyos  a  fecundar  esta  tierra  virgen  con  la  semilla  del  Evangelio. 

Y  pusieron  muy  pronto  los  ojos  en  Córdoba,  como  atraídos  por 
un  no  sé  qué  inexplicable,  y  vieron  que  era  el  centro  y  como  el  corazón 
de  un  suelo  privilegiado  por  la  divina  misericordia  y  entraron  en  él 
como  en  tierra  de  promisión.  Los  P.P.  Angulo  y  Barzana,  plantan,  como 
en  tierra  conquistada  para  Cristo,  la  bandera  del  Evangelio,  y  logran 
atraer  hacia  Córdoba  — como  centro  de  irradiación  a  indios  y  españoles, 
los  cuales  les  dan  templo  y  hogar,  entregándoles  en  el  año  1599  el  pri- 
mer edificio  de  cal  y  canto  — símbolo  de  la  solidez  de  su  establecimien- 
to—  el  único,  entonces,  levantado  por  la  ciudad. 

Córdoba  pidió  jesuítas,  y  los  jesuítas  se  encariñaron  con  Córdoba; 
y  en  ella  vino  a  establecerse  la  Sede,  de  una  nueva  Provincia  Jesuítica. 
llamada  del  Paraguay,  de  vastas  ramificaciones  v  profunda  raigambre 
con  la  proliferación  que  la  ha  distinguido  en  todos  los  tiempos;  e  invaria- 
blemente, desde  1607  hasta  1767,  la  Córdoba  jesuítica  ha  sido  siempre  el 
faro  encendido,  que  ha  llevado,  su  luz  lo  mismo  al  gaucho  del  rancho  y 
de  la  pampa,  que  al  señor  de  las  ciudades. 

Y  codiciosa  de  aumentar  el  número  de  sus  aDóstoles  abrió  el  Novi- 
ciado en  1608,  que  por  más  de  siglo  y  medio,  ha  fraguado  corazones  ge- 
nerosos, instruyéndoles  en  virtudes  sólidas,  capaces  de  contrastar,  sin 
sucumbir,  las  tormentas  que  tan  fácilmente  se  desencadenan  en  el  apos- 
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tolado  contra  el  cual  se  conjuran  de  ordinario  las  fuerzas  invisibles  del 
infierno,  no  menos  que  las  visibles  de  los  hombres,  sobre  todo  los  ene- 
migos de  la  cruz. 

Pero  esos  corazones  caldeados  en  el  amor  de  Dios,  no  bastaban  para 
el  apostolado,  y  necesitaban  una  garantía  firme  que  reforzase  tanta  y 
tan  buena  voluntad.  Precisaban  el  conocimiento  de  Cristo,  la  ciencia  de 
Cristo;  debían  formarse  en  la  ciencia  cristiana,  y  para  ello,  puso  la  Com- 
pañía en  Córdoba  (1610),  el  Colegio  Máximo  donde  leer  los  cursos  de 
Filosofía,  Teología.  Escritura  y  Moral. 

Y  no  contenta  con  formar  así  a  sus  hijos,  trabajó  lo  indecible,  y 
consiguió,  en  beneficio  de  los  seglares,  la  facultad  de  dar  grados  acadé- 
micos, convirtiendo  así  su  Colegio  en  verdadera  Universidad,  que  aunque 
privada,  — bajo  ningún  respecto  público —  fuese  el  punto  culminante 
de  Sudamérica  en  el  orden  del  saber. 

Pasó  la  Compañía  trabajos,  sufrió  tribulaciones,  aguantó  persecu- 
ciones motivadas  en  el  enojoso  asunto  de  las  encomiendas,  por  los  enco- 
menderos opresores  de  los  indios;  padeció  pobreza  y  hambre,  sin  que, 
por  ello,  el  espíritu  de  S.  Ignacio  sufriera  mengua  en  el  corazón  de  sus 
hijos,  ni  engendrase  con  ellos  el  más  leev  resquemor,  antes  bien,  parece 
que  esas  contradicciones  les  vincularon  a  los  cordobeses  con  lazos  más 
firmes  todavía. 

Sufrieron  además  persecuciones,  o  por  lo  menos,  graves  molestias 
de  corporaciones  religiosas,  y  aun  de  algunos  prelados,  de  los  cuales 
no  hubieran  triunfado,  si  la  mano  oculta  de  Dios,  con  admirable  pro- 
videncia, no  hubiera  detenido  oportunamente  el  avance  de  la  malqueren- 
cia, fundada  más  que  en  celo,  en  la  honra  de  Dios,  en  aberraciones,  no 
siempre  exentas  de  espíritu  partidario. 

El  Colegio  y  Noviciado  de  Córdoba,  fueron  el  punto  de  partida  de 
donde  salieron,  y  por  donde  pasaron  los  misioneros  que  penetrando  en 
tierras  inexploradas  por  el  Evangelio;  lo  llevaron  allí  con  intrepidez,  fun- 
dando esas  Reducciones,  que,  si  bien  hoy,  han  desaparecido  convertidas 
en  montón  de  escombros,  no  ha  sido  tanto,  que  sus  ruinas  materiales 
— que  hoy  examinan  curiosamente  los  turistas —  no  nos  hablen  todavía, 
con  elocuencia,  de  una  civilización  predicada  y  conseguida  con  la  cruz  de 
Cristo  alzada  en  manos  de  los  jesuítas  misioneros. 

Porque  toda  la  Compañía,  hay  que  confesarlo,  que  ocupaba  la  an- 
tigua Gobernación  del  Tucumán,  tomó  parte  en  la  evangelización  del  te- 
rritorio; ya  que  aun  en  los  mismos  Colegios,  como  hemos  advertido,  en 
su  lugar,  siempre  y  en  todos  ellos  se  hicieron  excursiones  apostólicas,  y 
apenas  cerraban  los  libros  y  dejaban  las  aulas,  sacrificaron  su  descanso 
ante  el  bien  de  las  almas. 

¿Qué  más?  Los  jesuítas  consagraron  sus  talentos  y  valores  intelec- 
tuales a  la  educación  de  Córdoba,  preferentemente,  aunque  sin  cortar  o 
limitar  su  influjo,  de  modo  que  no  se  extendiera  más  allá  de  su  celo; 
y  para  ello,  montaron  la  Universidad,  hoy  tres  veces  secular,  y  luego  el 
Convictorio  de  Montserrat,  donde  un  magisterio  selecto  y  capaz,  im- 
primía a  los  estudiantes  un  rumbo  cierto  y  seguro,  con  la  certeza  y  se- 
guridad que  podía  esperarle  de  los  profesores,  que,  en  su  generalidad, 
fueron  la  flor  y  nata  de  los  ingenios  llegados  a  ultramar. 
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En  Córdoba  también  — al  par  que  la  Universidad —  levantó  la  Com- 
pañía, con  la  legítima  del  P.  Manuel  Cabrera,  y  algunas  otras  limosnas 
más,  una  iglesia,  maravilla  inestimable  de  su  tiempo,  y  objeto  de  admi- 
ración de  nuestros  contemporáneos,  que  han  arrancado  a  los  ingenie- 
ros — como  al  ingeniero  Kronfus, —  páginas  imborrables,  que  levantan 
muy  alto  la  figura  de  aquellos  jesuítas  que  fueron  a  un  tiempo  albañi- 
les,  pintores,  carpinteros,  arquitectos...  Supliendo,  con  su  industria  y 
habilidades,  las  ayudas  de  un  material  adecuado,  de  que,  sin  embargo 
carecían. 

Y  si  de  la  ciudad,  desviamos  la  vista  hacia  los  campos,  tropezamos 
con  un  panorama,  que  ni  soñado,  podía  halagar  más  a  los  jesuítas,  so- 
bre todo  a  los  de  los  últimos  tiempos.  Pues  así  como  las  amapolas  y  flore- 
cillas  silvestres  dan  un  matiz  típico  y  agraciado  al  campo  fecundo  en 
doradas  mieses;  no  de  otra  manera  contemplaron  esas  pampas,  antes  in- 
cultas, muy  pronto  convertidas  en  un  centro  de  población  anunciador  del 
paso,  por  allí,  de  sembradores  de  la  buena  semilla  del  Evangelio.  Y  esas 
amapolas  de  la  campiña  cordobesa  eran  ciertamente  las  estancias  del 
Colegio,  verdaderos  centros  de  civilización  y  de  cultura,  talleres  de  in- 
dustria, centros  ganaderos,  oficinas  fabriles,  donde  el  indio  perezoso  e 
indolente  adquiría  nueva  fisonomía  de  cristiano  y  de  trabajador,  y  de 
padre  de  familia,  y  de  patriota,  pues  se  les  inculcaba  también  la  idea 
santa  y  grandiosa  de  la  patria. 

Es  cierto  que  no  se  logró  en  un  día;  que  fué  menester  una  asiduidad 
que  raya  en  lo  increíble,  y  que  el  desgaste  de  energías  de  los  misione- 
ros no  conseguía  todo  lo  que  podía  conseguir;  pero  no  lo  es  menos  que 
se  recogieron  opimos  frutos,  como  nadie  puede  desconcer. 

Estamos  pues  en  condiciones  de  asegurar,  que  en  pocas  partes  del 
mundo,  la  labor  e  influjo  jesuítico  se  haya  dejado  sentir  tanto,  ni  que 
se  haya  extendido  en  torno  de  un  centro  poblado,  como  ha  sucedido 
en  Córdoba;  pues  a  cincuenta  leguas  de  radio,  se  encuentran  por  do- 
quier las  obras  de  los  jesuítas,  potreros,  puertos,  chacras,  ermitas,  capi- 
llas, iglesias,  obrajes,  paredones,  diques,  tajamares,  molinos...  testimo- 
nios irrefragables,  de  que  los  jesuítas  civilizaron,  enseñaron,  poblaron  e 
hicieron  prosélitos  a  la  religión  y  a  la  cultura. 

Tales  progresos,  habrá  comprendido  el  lector,  no  se  hicieron  sin 
un  derroche  de  abnegación  y  un  tesoro  de  heroísmo;  y  ambos  se  gastaron 
con  profusión,  como  se  infiere  de  la  lectura  de  las  "Historias  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  la  Provincia  del  Paraguay",  que  con  nombres  distintos, 
y  con  distintos  criterios  se  ha  venido  escribiendo  hasta  nuestros  días,  pero 
que  convienen,  en  el  punto  que  historiamos.  Abnegación  y  heroísmo, 
que  derrocharon,  no  uno  que  otro,  sino  una  gran  multitud  que  fué  re- 
novándose por  muchos  años  sucesivos,  recibiendo  como  los  árboles  en 
la  primavera,  una  savia  de  vida  precursora  de  una  exuberante  floración. 

Y  aquí  encaja,  como  en  propio  lugar,  la  idea  grande  que  se  formó 
la  Compañía  de  Jesús  del  vasto  territorio,  — hoy  argentino,  en  casi 
su  totalidad, —  pues  incesantemente  proveyó  desde  Europa  el  modo 
de  valorar  este  gran  pueblo,  en  ciernes;  para  lo  cual  recurrió  no  a  la 
presión,  sino  al  esfuerzo  voluntario  y  libre,  ante  la  oferta  de  sacrificio, 
como  único  galardón.  Nos  referimos  a  las  expediciones  de  misioneros 
para  las  Reducciones,  como  también  para  el  Colegio  de  Córdoba. 
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Desde  el  año  1607  en  que  se  fundó  la  provincia  jesuítica  del 
Paraguay  llegaron  desde  Europa  veintidós  expediciones,  siendo  la  última 
la  capitaneada  por  el  P.  Baltasar  Hueber  en  el  año  1755.  Cada  expedi- 
ción se  componía  de  jesuítas  voluntarios,  reclutados  de  varias  provincias 
de  Europa,  que  con  autorización  del  P.  General,  y  a  ruego  o  permisión 
del  monarca  español,  se  dirigían  a  nuestro  suelo  con  el  valioso  aporte 
de  sus  energías  varoniles,  jóvenes  en  su  mayoría,  que  venían  o  a  com- 
pletar sus  estudios  para  iniciar  el  apostolado,  o  para  iniciarlo  cuantos 
venían  ya  ungidos  con  el  sacerdocio.  Y  es  de  notar  que  se  escogían,  d<í 
entre  ellos,  los  más  aptos  para  el  fin  pretendido,  sobre  todo  Hermanos 
coadjutores,  trayendo  carpinteros,  farmacéuticos,  arquitectos,  médicos.  .  . 
y  entre  los  sacerdotes  venían  hombres  insignes  por  su  ciencia,  capaz  de 
orientar  la  Universidad  por  ellos  fundada,  hacia  el  camino  de  la  gloria. 

Aproximadamente  — por  no  hallar  listas  completas  de  esas  veintidós 
expediciones —  sacamos  una  lista  de  776  jesuítas  europeos,  o  en  número 
redondo  800.  .  Se  da  cuenta  el  lector  del  cariño  con  que  miraba,  princi- 
palmente España,  a  nuestra  América,  a  nuestro  suelo,  cuando  llegó  a 
desprenderse  de  800  sujetos  para  nutrir  con  su  savia  regeneradora,  con 
vida  nueva,  ese  árbol  frondoso,  cuyas  hojas  y  ramas,  un  día  podadas 
por  mano  violenta,  tenían  otro  día  que  retornar  con  el  vigor  y  lozanía  que 
hoy  nos  es  dado  contemplar. 

Por  eso  no  puede  menos  de  sentirse  indignación,  cuando  se  ha 
pretendido  escatimar  — y  aun  se  pretende —  a  la  madre  España,  la  glo- 
ria de  haber  contribuido,  en  nuestro  caso,  con  tanta  constancia  al  en- 
grandecimiento de  nuestra  nación.  Esos  800  jesuítas  venidos  a  reforzar 
a  los  nativos  — en  proporción  éstos,  relativamente  pequeña—  figurarán 
siempre  en  la  historia,  como  testimonio  perenne  de  que  las  Misiones,  y 
los  Colegios,  y  la  Universidad,  nacieron,  se  nutrieron  y  crecieron  por 
jesuítas  españoles,  pero  no  con  aire  de  conquistadores,  sino  de  amigos 
que  se  identificaron,  en  un  todo,  con  los  hoy  argentinos. 

Seríamos  injustos  si  no  hiciéramos  constar,  que  la  ciudad  de  Cór- 
doba, sobre  todo,  respondió  cual  ninguna  otra  a  tanta  predilección  como 
los  jesuítas  le  demostraron.  Así  lo  ha  reconocido  la  Compañía  de  Jesús, 
y  así  lo  ha  rubricado  la  historia  con  juicio  sereno. 

Pero  no  cerraremos  este  resumen  de  la  primera  época,  sin  aducir  dos 
breves  testimonios  de  los  muchos  existentes,  que  compendian  la  acción 
jesuítica  en  la  época  historiada.  El  primero  dice  así:  "Ha  hecho  más 
en  nuestra  emancipación  política  la  ilustración  que  de  estos  centros 
(Universidad  y  Convictorio)  iba  partiendo,  que  las  armas  que  la  con- 
sumaron; porque  la  ilustración  hizo  las  armas  que  conquistaron  la  li- 
bertad, haciendo  antes,  los  hombres  dignos  de  manejarlas,  procurándola. 

"Entre  los  Institutos  religiosos  tiene  la  principal  parte  en  la  instruc- 
ción, la  Compañía  de  Jesús,  puesta  al  frente  de  mayor  número  de  Cole- 
gios que  cualquiera  de  los  otros,  mercedarios,  dominicos,  y  francisca- 
nos. Hasta  que  les  llegó  la  mala  hora  de  su  expulsión,  ellos  trabajaron 
ventajosamente,  formando  hombres  en  los  talleres  de  la  ilustración.  Y 
después  de  este  hecho  nefasto  para  la  vida  intelectual  de  estos  países, 
debemos  a  sus  bienes  secuestrados,  diferentes  creaciones  de  Colegios, 
destinados  a  la  instrucción  de  los  habitantes  de  los  parajes  donde  estos 
bienes  estaban  radicados.  Expulsos,  cooperaron  todavía,  en  esta  forma,  a 
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conjurar  la  ignorancia,  erigida  en  sistema  de  presión  de  Jos  americanos 
por  la  península.  .  .  Además  de  la  instrucción  que  estos  religiosos  daban 
al  pueblo  en  sus  Colegios,  situados  en  diversos  puntos  de  estos  países 
se  empeñaron  en  difundirla  y  robustecerla,  con  los  resortes  maravillosos 
del  arte  de  Guttemberg .  ..." 

El  segundo  lo  debemos  al  Dr.  Garro,  cuya  síntesis  vamos  a  inser- 
tar: "En  tanto  que  la  Universidad  permaneció  bajo  la  dirección  de  la 
Compañía  de  Jesús,  el  Claustro  estuvo  siempre  a  la  altura  de  la  delicada 
e  importante  misión  que  le  fuera  confiada.  Veló  atentamente  en  el  cumpli- 
miento estricto  de  las  Constituciones;  llenó  con  acertadas  resoluciones  los 
vacíos  que  dejaban;  reglamentó  los  puntos  oscuros  o  dudosos,  mantuvo 
inflexiblemente  la  disciplina;  conservó  la  tradición  en  el  gobierno,  y  fundó 
la  merecida  reputación  de  que  gozara  la  Universidad  en  toda  América 
española ..."  ( 2 ) . 

"Hallámonos,  según  esto,  en  presencia  de  un  establecimiento:  (la 
Universidad )  que  ha  irradiado  en  nuestro  suelo  las  luces  del  saber  por 
espacio  de  doscientos  sesenta  y  ocho  años,  y  que  puede  ostentar,  con 
noble  orgullo,  una  vida  sin  mancilla,  así  en  la  próspera  como  en  la  adver- 
sa fortuna.  Sus  claustros  han  resonado  con  el  eco  de  muchas  generacio- 
nes; y  de  sus  aulas  han  salido  en  todo  tiempo,  brillantes  pléyades  de 
hombres  ilustres,  honra  y  gloria  de  la  iglesia,  del  foro,  de  la  magistratura 
y  del  parlamento"  (s), 


(!)    Fr.  Zenón  Bustos:  "Anales  de  la  Univers.  de  Córdoba",  I,  pág.  62. 
(2)    Garro:  "Bosquejo  histórico"...  pág.  86. 
(■:)     Ib,  ib.  Prólogo. 


2a'  EPOCA 
1767-1838 


EL  EXTRAÑAMIENTO  (i767-i838) 


CAPITULO  I 

PRELUDIOS  DE  UNA  CATASTROFE 

Sumario:  1.- Expulsión  de  los  jesuítas.  —  Llegada  a  Córdoba  del  comandante  Fabro 
enviado  por  Bucarelli,  como  ejecutar  de  la  pragmática  de  Carlos  III.  —  2.  -  Fabro. 
con  fuerza  armada,  entra  en  el  Colegio  a  las  3  de  la  madrugada  del  12  de  Julio 
de  1767.  —  3.-  Los  novicios  secuestrados  en  el  convento  de  S.  Francisco,  donde 
se  les  combate  la  vocación.  —  4.  -  Van  llegando  a  Córdoba  los  P.P.  estancieros; 
éstos  defraudan  las  ilusiones  de  Fabro  y  Bucarelli  tocante  a  las  riquezas.  —  5.  - 
Vuelta  de  los  novicios  al  Colegio;  preparativos  para  el  camino  del  destierro.  — 
6.  -  Desde  Córdoba  a  la  Ensenada  (23  de  Julio  a  20  de  Agosto). 

Pocas  veces,  en  la  Historia,  se  ha  presentado  un  hecho  tan  ruidoso, 
como  la  conjuración  de  las  Cortes  borbónicas,  en  el  siglo  XVIII,  contra 
la  Compañía  de  Jesús.  Harto  sabido  es  que  estaban  conjuradas  contra 
la  Iglesia,  tres  fuerzas  terribles:  la  masonería,  el  jansenismo  y  el  filoso- 
fismo. 

La  masonería,  enemiga  jurada  de  la  Iglesia,  y  por  ello,  fulminada 
con  el  anatema  de  Clemente  XII  (1738)  y  de  Benedicto  XIV  (1751); 
el  jansenismo,  disfrazado  con  el  nombre  de  regalismo,  del  cual  dice  Me- 
néndez  y  Pelayo:  "amigos  y  enemigos  reconocen  que  no  fué  sino  una 
guerra  hipócrita,  solapada  y  mañera  contra  los  derechos.  .  .  de  la  Igle- 
sia, ariete  contra  Roma,  y  disfraz  que  adoptaron  los  jansenistas  pri- 
mero; y  luego  los  enciclopedistas  y  volterianos  ensalzando  el  poder  real 
para  eludir  el  del  Sumo  Pontífice";  y  el  filosofismo,  engendro  infernal 
que  resucita  todos  juntos  a  los  adversarios  que  tuvo  la  Iglesia,  desde 
su  origen,  a  fin  de  coaligarse  contra  ella,  y  concurrir  a  destruir  sus  ci- 
mientos. 

Tres  hombres  fueron  sus  corifeos:  Voltaire,  que  —según  Condor- 
cet —  había  jurado  "destruir  la  Religión  cristiana",  pues  "harto  de  re- 
petir que  doce  hombres  habían  bastado  para  establecer  el  cristianismo,  es- 
taba él  resuelto  a  hacer  ver,  que  bastaba  uno  solo,  para  destruirlo".  A 
Voltaire  se  le  juntó  D'Alambert,  competidor  con  aquél  en  el  odio  a  la 
Reliqión.  El  tercero  fué,  el  Rey  Federico  de  Prusia.  Por  fin,  podemos 
añadir  a  éstos,  el  tristemente  célebre  Diderot.  por  buscar  el  mismo  ob- 
jetivo y  con  los  mismos  medios  satánicos. 

La  contraseña  de  su  odio  se  reduce  a  la  conocida  frase:  "aplastar 
al  infame"  esto  es  a  Jesucristo  y  su  obra.  Ahora  bien  como  los  enemigos 
de  la  Iglesia,  tuvieron  por  irrealizables  sus  diabólicos  proyectos,  de  de- 
rribar la  Cátedra  de  Pedro,  mientras  subsistiera  la  Compañía  de  Jesús: 
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de  aquí  que  dirigieran  sus  tiros  a  la  Orden  religiosa  que  le  servía  de 
baluarte. 

Ahí  arranca,  o  nace  la  persecución  a  muerte,  entablada  contra  la 
Compañía  de  Jesús.  Inglaterra  predispone  a  Portugal  contra  los  jesuí- 
tas; Portugal  se  entiende  con  Francia,  siendo  sus  respectivos  ministros 
Carvalho  y  Choiseul  quienes  tantean  a  España,  donde  se  les  unen 
Moñino  y  Roda,  para  constituir  el  llamado  Pacto  de  familia  — o  sea  la 
reunión  de  la  Casa  de  Borbón —  con  el  fin,  no  sólo  de  expulsar  de  sus 
dominios  a  los  jesuítas,  sino  aún  de  procurar  su  extinción.  En  el  pacto 
entraron  muy  pronto  Nápoles  y  Parma. 

En  vano  Clemente  XIII  (1762)  se  dirige  a  Luis  XV  protestando  de 
sus  inicuos  planes,  haciéndoles  notar  que  "la  tormenta  desencadenada 
contra  los  jesuítas,  se  dirige,  al  mismo  tiempo,  contra  el  altar  y  el  tro- 
no; de  suerte  que  estos  religiosos,  no  serán  más  que  las  primeras  víctimas 
sacrificadas  en  las  aras  de  la  impiedad". 

En  vano  renueva  sus  quejas  en  la  Bula  Apostólica  (1765)  desde 
la  cátedra  de  la  verdad  y  como  juez  supremo,  en  materia  de  fe  y  cos- 
tumbres. .  .  "Declaramos  que  el  Instituto  de  la  Compañía  de  Jesús, 
respira,  en  el  más  alto  grado,  la  piedad  y  la  santidad",  etc.  pues  aunque 
el  propio  Carlos  III  y  los  Obispos  se  constituyan  en  defensores  de  la 
Compañía ...  las  intrigas  de  los  volterianos,  ministros  de  reyes  débiles, 
no  cejarán  un  punto  hasta  cambiar  muy  pronto,  al  Rey  de  España,  en  el 
más  tenaz  enemigo  que  ha  registrado  la  Historia  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

Y  el  20  de  Abril  de  1767  publicó  una  pragmática  por  la  que  se  arro- 
jaba de  sus  dominios  de  España  y  Ultramar,  a  5.376  jesuítas  sin  otra 
causa  que  "la  encerrada  en  su  real  pecho". 

Once  provincias  — cuatro  de  ellas  en  la  península,  y  siete  en  ultra- 
mar —  se  hicieron  a  la  vela,  para  bajar  en  S.  Bonifacio,  que  es  un  ex- 
tremo de  la  isla  de  Córcega;  y  durante  seis  años  recorren,  casi  vivaquean- 
do, Parma,  Regio,  Módena,  entrando  en  los  dominios  pontificios,  y  dete- 
niéndose en  Bolonia,  para  establecerse  al  fin,  en  Ferrara,  aquél  ejército, 
copado  por  los  ministros  de  la  iniquidad. 

Pombal  formuló  el  proyecto  de  expulsión  de  la  Orden,  y  fué  del 
agrado  del  Rey;  luego  los  otros  le  apoyaron  y  reforzaron.  Clemente  XIV 
conocedor  de  las  calumnias  de  los  perseguidores,  se  negaba  a  dar  el 
golpe;  y  sólo,  al  cabo  de  seis  años  de  angustias,  de  amenazas  y  de  opre- 
sión, llevó  su  temblorosa  mano  a  firmar  el  decreto  de  extinción  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

1.— Tranquilos,  muy  tranquilos  se  hallaban  en  Córdoba  los  jesuítas, 
tanto  los  moradores  del  Noviciado  como  los  del  Colegio  Máximo  y  del 
Montserrat,  cuando  una  tormenta  inesperada  y  aterradora,  vino  a  pertur- 
bar sus  espíritus  en  una  forma  violenta  con  todos  los  caracteres  de  la 
crueldad. 

El  tristemente  célebre,  en  los  anales  de  la  Compañía  de  Jesús,  Carlos 
III,  por  su  real  pragmática,  fechada  en  el  Prado  a  27  de  febrero  de  1767, 
decretaba  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  todos  sus  dominios  "estimulado, 
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dice,  por  gravísimas  causas.  .  .  que  reservo  en  mi  real  pecho ".  He  aquí  el 
documento: 

"Real  decreto  de  ejecución", 

"Habiéndome  conformado  con  el  parecer  de  los  de  mi  Consejo  Real, 
en  el  Extraordinario  que  se  celebra,  con  motivo  de  las  ocurrencias  pasa- 
das, en  consulta  de  29  de  Enero  próximo,  y  de  lo  que  sobre  ella  me  han 
expuesto  personas  del  más  elevado  carácter;  estimulado  de  gravísimas 
causas,  relativas  a  la  obligación  en  que  me  hallo  constituido,  de  mantener 
en  subordinación,  tranquilidad  y  justicia  mis  pueblos,  y  otras  urgentes, 
justas  y  necesarias,  que  reservo  en  mi  real  ánimo;  usando  de  la  Suprema 
autoridad  económica,  que  el  Todopoderoso  ha  depositado  en  mis  manos 
para  la  protección  de  mis  vasallos  y  respeto  de  mi  corona;  he  venido  en 
mandar  se  extrañen  de  todos  mis  dominios  de  España,  e  Indias,  islas  Fi- 
lipinas, y  demás  adyacentes,  a  los  Religiosos  de  la  Compañía;  así  sacer- 
dotes, cerno  coadjutores  o  legos  que  hayan  hecho  la  primera  profesión  y 
a  los  novicios  que  quisieren  seguirles,  y  que  se  ocupen  todas  las  tempo- 
ralidades de  la  Compañía,  en  mis  dominios,  y  para  su  ejecución  uniforme 
en  todos  ellos,  os  doy  plena  y  privativa  autoridad;  y  para  que  forméis  las 
instrucciones  y  órdenes  necesarias  según  lo  tenéis  entendido  y  estimaréis, 
para  el  más  efectivo,  pronto  y  tranquilo  cumplimiento". 

"Y  quiero,  que,  no  sólo  las  Justicias  y  Tribunales  superiores  de 
estes  reinos,  ejecuten  puntualmente  nuestros  mandatos,  sino  que  lo  mismo 
se  entienda  con  los  que  dirigiéreis  a  los  Virreyes,  Presidente,  Audiencias, 
Gobernadores,  Corregidores,  Alcaldes  mayores  y  otras  cualesquiera  jus- 
ticias He  aquellos  reinos  y  Provincias;  y  que  en  virtud  de  sus  reque- 
rimientos, cualesquiera  tropa,  milicias  o  paisanaje,  den  el  auxilio  nece- 
sario, sin  retardo  ni  tergiversación  alguna,  so  pena  de  cárcel  el  que  fuere 
omiso,  en  mi  real  indignación". 

Y  encargo  a  los  P.P.  Provinciales,  Prepósitos,  Rectores,  y  demás 
superiores  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  conformen  de  su  parte,  a  lo  que  se 
les  prevenga,  puntualmente;  y  se  les  tratará  en  la  ejecución,  con  la  mayor 
decencia,  atención,  humanidad  y  asistencia,  de  modo  que  en  todo  se  pro- 
ceda, conforme  a  mis  soberanas  intenciones". 

"Tendréislo  entendido,  para  su  exacto  cumplimiento,  como  lo  fío  y 
espero  de  vuestro  celo,  actividad  y  amor  a  mi  real  servicio;  y  daréis  para 
ello  las  órdenes  e  instrucciones  necesarias,  acompañando  ejemplares  de 
este  mi  real  decreto,  a  los  cuales  estando  firmados  por  vos,  se  les  dará  la 
misma  fe  y  crédito  que  al  original:  Rubricado  de  la  real  mano:  En  el 
Prado  a  27  de  Febrero  de  1767.  Al  Conde  Aranda,  Presidente  del  Con- 
sejo". 

Así  pues  el  Conde  de  Aranda  a  quien  iba  dirigido  el  decreto  de- 
signándole para  dar  cumplimiento  al  mandato  real,  comisionó  a  su  tiem- 
po al  General  D.  Francisco  Bucarelli,  Gobernador  de  Buenos  Aires 
para  que  pusiese  en  ejecución  tan  terminantes  órdenes. 

Pero  como  se  ha  escrito  tanto,  respecto  a  este  asunto,  y  los  lecto- 
res lo  saben  hasta  el  hastío,  sólo  nos  ceñiremos  a  Córdoba  ( 1 )  utilizando 
les  datos  que  nos  suministran  el  P.  Pablo  Hernández,  y  el  P.  José  Ma- 
nuel Peramás,  este  último  testigo  y  parte,  en  el  atropello. 


(T)  Véase  P.  Hernández  S.  J.,  "El  extrañamiento  de  los  jesuítas";  y  J.  M.  Pe- 
ramás S.  J.,  "Historia  eclesiástica  de  Bs.  Aires",  1906,  pág.  777... 


500 


Segunda  época  —  La  expulsión  1767-1838 


Considerando  Bucarelli  que  esta  ciudad  por  su  importancia  civil  y 
y  por  su  Universidad,  era  más  digna  de  atención,  y  por  lo  mismo,  podría 
ofrecer  mayores  dificultades  a  su  compromiso;  quiso  poner  un  ejecu- 
tor del  extrañamiento,  elegido  por  sí  mismo,  y  de  toda  su  confianza,  sin 
fiarse,  ni  aún  del  Gobernador  de  la  Provincia  de  Tucumán.  a  quien  pro- 
piamente tocaría  esa  diligencia,  por  ser  Córdoba  de  su  jurisdicción.  Te- 
mía además  la  oposición  popular,  que  conocía  ser  bastante  fuerte,  y  estos 
temores  le  indujeron  a  nombrar  desde  B.  Aires  a  D.  Fernando  Fabro. 
haciéndole  acompañar  de  un  destacamento  de  ochenta  soldados  de  in- 
fantería, con  cinco  subalternos,  auxiliándole  en  su  oficio  Don  Antonio 
Aldao  auditor  interino  de  guerra,  quien,  por  su  parte,  después  de  asistir 
a  Fabro  en  Córdoba,  pasó,  según  sus  instrucciones  a  ejecutar  la  expulsión 
en  la  estancia  de  Sta.  Catalina,  donde  arrestó  al  P.  Guevara,  último  cro- 
nista de  la  provincia  del  Paraguay,  apoderándose  de  sus  escritos,  en  los 
que  suponía  haberse  de  hallar  noticias  de  importancia  y  comprometedo- 
ras para  los  jesuítas. 

Fabro,  pues  llegó  a  Córdoba,  con  carácter  de  Teniente  del  rey  nos 
dice  el  P.  Peramás,  para  ejercer  el  cargo  en  dicha  ciudad.  Los  soldados 
llegaron  el  1 1  de  Julio  de  1767,  quedándose  a  las  afueras,  mientras  Fa- 
bro sondeaba  el  estado  de  la  ciudad  enviando  dos  soldados  por  delante. 
¿La  ciudad?  En  calma.  ¿Y  el  Colegio?  Lo  mismo.  Hallaron  a  los  estudian- 
tes mayores  en  sus  estudios,  y  a  los  menores  cantando  las  letanías  de  la 
Virgen,  pues  era  sábado.  Aún  más,  se  toparon  con  el  H.  Taime  Bartolí. 
que  entonces  dirigía  las  obras  del  Colegio;  señales  todas  de  que  en  los 
jesuítas,  no  había  la  menor  sospecha  del  golpe  que  les  esperaba.  "Se  vol- 
vieron pues  los  exploradores  y  dieron  cuenta  a  Fabro,  el  cual,  enterado 
se  mantuvo  en  el  monte,  como  en  emboscada,  hasta  las  once  de  la  noche". 

Fabro,  continúa  Peramás,  desde  aquel  monte,  se  informó  de  nuestro 
Colegio,  recibiendo  noticias  de  varios  que  hizo  llamar,  pero  principal- 
mente de  un  fraile  franciscano,  llamado  P.  Barzola.  Este  religioso  había 
pretendido  entrar  en  la  Compañía,  mas,  por  justas  causas  no  fué  admi- 
tido. Por  ésto,  concibió  tal  odio  contra  nosotros  que  no  perdía  ocasión  en 
que  no  lo  mostrase.  Ahora  que  se  le  ofrecía  una  buena,  hizo  cuanto  pudo 
y  supo,  persuadiéndose,  sin  duda,  que  cuanto  más  enemigo  nuestro  se 
mostrase,  tanto  más  subiría,  por  esto  señaló  a  Fabro  la  hora  en  que  ha- 
bía de  ir  al  Colegio.  Le  dió  el  nombre  del  Padre  para  la  confesión,  le  ad- 
virtió los  sitios  donde  debía  poner  centinelas,  le  hizo  enviar  tropa  con 
sus  cabos  para  que  se  apoderasen  de  las  estancias  y  sujetos. 

2. — " Animado  Fabro...  llegó  por  fin,  al  Colegio,  y  hoy.  en  el 
( día )  12  Domingo,  y  puestos  los  centinelas  por  afuera,  y  en  la  ranchería, 
él  con  el  resto  de  la  tropa,  con  la  bayoneta  calada,  y  con  orden  de  hacer 
fuego  a  la  menor  resistencia,  se  vino  a  la  portería,  donde  estuvo  hasta  las 
tres  de  la  madrugada.  .  .  A  esta  hora  tocan  la  campana  de  la  portería, 
y  llaman  al  P.  José  Páez  para  una  confesión.  Avisó  el  portero  al  P.  Rec- 
tor Juan  Andreu,  quien  le  señaló  compañero.  Acudieron  los  dos,  y  al 
abrir  el  portero,  he  aquí  que  entraron  de  tropel;  y  Fabro  pidiendo  paso 
franco,  le  puso  dos  pistolas  al  pecho  al  pobre  portero.  Preguntó  ¿para  qué 
esta  precipitación  y  aparato  de  armas?  ¿Acaso  para  resistir  a  112  suje- 
tos, la  mayor  parte  jóvenes  que  noticiosos  de  lo  que  pasaban  saldrían  a 
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impedir  la  entrada?  No  por  cierto,  pues  estaban  entregados  al  sueño. 
¿Pues  para  qué  fué?  Para  resistir  a  solos  tres  sujetos,  de  los  cuales  dos 
pasaban  de  60  años". 

El  P.  Páez.  aunque  vió  tal  atropello,  sin  perturbarse  dijo  a  Fabro: 
Señor,  mire  V.  M.  que  voy  a  una  confesión;  permítame  que  salga.  No  es 
menester,  respondió,  no  faltará  quien  vaya  a  la  confesión.  Pidió  las  lla- 
ves al  portero  y  cerrando  las  puertas,  mandó  al  P.  Ministro  Ignacio 
Deva,  que  medio  vestido  acudió  a  la  portería...  Todos  juntos  — llenos 
Cíe  miedo —  los  soldados,  por  suponer,  tener  un  aposento  lleno  de  armas, 
fueron  al  aposento  del  P.  Rector,  a  quien  dijo  Fabro  que  se  vistiese,  y 
mandase  juntar  la  comunidad  para  leerle  una  cédula  del  Rey. 

Quedáronse  los  oficiales  con  el  Rector  y  el  Ministro;  y  el  desperta- 
dor acompañado  de  soldados,  con  la  bayoneta  calada,  fueron  a  despertar 
a  la  comunidad  que  se  quedaban  pasmados  por  lo  intempestivo  del  su- 
ceso. Entre  tanto  fué  conducido  el  P.  Rector  al  refectorio.  Una  vez  allí 
—  juntos  todos, —  Fabro  dijo  a  la  comunidad  oyese  la  providencia  del 
Rey  y  puestos  todos  de  pie,  leyó  el  escribano  en  alta  voz  la  cédula  real 
de  extrañamiento  u  secuestro.  .  .  Oída,  el  P.  Rector  respondió  que  la 
obedecía.  Concluyó  Fabro,  que  nos  quedásemos  allí,  que  se  nos  trataría 
con  toda  decencia  y  orden,  como  lo  mandaba  el  Rey  en  su  pragmá- 
tica" .  .  . 

Desgraciadamente  no  fué  así,  pues  los  hechos  posteriores  demostra- 
ron que  los  agentes  subalternos  del  monarca,  estuvieron  muy  lejos  de 
poner  en  práctica  las  leyes  más  rudimentarias  de  humanidad;  y  la  salida 
en  carretas,  desde  Córdoba  a  Bs.  Aires,  era  solamente  el  primer  eslabón 
de  la  larga  cadena  de  vejaciones  que  arrastraron  los  jesuítas  en  su  des- 
tierro. 

Notificado  iqualmente  el  extrañamiento  a  los  P.P.  del  Convictorio 
de  Montserrat,  fueron  trasladados  al  mismo  refectorio  del  Colegio,  y 
con  la  misma  prohibición  que  los  demás  de  salir  del  recinto  de  aquella 
pieza,  ni  aun  para  las  necesidades  más  indispensables...  Fué  una 
Comisión  del  Avuntamiento  a  levantar  los  inventarios  generales,  y  se 
notificó  por  bando  a  los  vecinos,  que  se  abstuviesen  de  cualquier  mani- 
festación en  favor  de  los  jesuítas  o  queia  contra  el  real  decreto;  pero  no 
pudieron  contener  las  láqrimas  y  gemidos  de  un  gran  número  de  gente, 
ni  faltaron  voces  aue  lamentasen  las  desgraciadas  consecuencias  que 
se  temían  del  extrañamiento. 

El  Prior  de  Santo  Domingo,  atenta  la  grave  tribulación  que  había 
sobrevenido  a  los  jesuítas,  hizo  que  todos  sus  religiosos  se  pusiesen  en 
oración,  ante  el  altar  de  la  Sma.  Virgen,  y  que  la  campana  mayor  de  la 
iglesia  llamase  a  todo  el  pueblo  a  rogativas  públicas.  Las  mismas  demos- 
traciones hicieron  las  religiosas  de  Santa  Teresa  y  de  Santa  Catalina.  (2). 

Al  medio  día  vino  Fabro  a  ver  al  P.  Rector  sobre  el  punto  más  crí- 
tico de  todos,  conviene  a  saber,  el  dinero  (o  la  plata).  Lo  preguntó  al 
P.  Rector  si  no  había  más  plata  que  los  mil  novecientos  pesos  (1.900) 
por  un  lado,  y  los  cuatro  mil  (4.Ó00)  por  otro,  que  arrojaba  el  inven- 
tario. 

Había  venido  este  ejecutor  lleno  de  las  disparatadas  ideas,  tan  comu- 


(-)     P.  Hernández  S.  J.,  "El  extrañamiento"...  p.  82. 


502 


Segunda  época 


—  La  expulsión  1767-1838 


nes,  acerca  de  las  riquezas  de  los  jesuítas.  Por  lo  mismo  quedó  muy  de- 
fraudado en  sus  esperanzas.  El  P.  Peramás,  — no  olvidemos  que  era  testi- 
go de  lo  acontecimientos —  nos  dice:  "Respondió  el  P.  Rector,  que  no 
había  más.  Replicó  Fabro  con  alguna  desconfianza  diciendo:  "Padre,  dí- 
game la  verdad,  porque  importa  mucho,  y  de  lo  contrario,  tomaré  otras 
disposiciones  y  providencias  para  que  me  conste.  Entonces  el  P.  Rector 
levantando  la  voz  y  con  más  entereza  le  dijo:  "Señor  comandante,  mire 
que  soy  religioso,  y  que  por  ningún  caso  echaré  una  mentira.  Lo  mismo 
que  he  dicho  a  V.  M.  le  vuelvo  a  decir,  como  si  estuviera  para  morir.  Ha- 
blo con  toda  seguridad,  y  estoy  pronto  para  jurar  una  y  mil  veces  lo  mis- 
mo; que  los  1.900  son  del  Colegio  y  los  4.000  se  han  pedido  prestados  al 
Sr.  Deán  y  consta  por  el  recibo".  Entonces  Fabro  le  dijo  ¿pues  qué  quiere 
decir  aquella  llave  del  secreto?  Lo  mismo  hizo  con  el  Procurador  de  pro- 
vincia, P.  Antonio  Miranda  y  él  le  respondió  del  mismo  modo  que  no 
había  más  que  los  mil  pesos  que  hallaron. 

3.  — Concluyóse  este  día,  12,  llevándose  los  novicios  a  S.  Francisco, 
sin  saber  nosotros  a  dónde  ni  a  qué  los  llevaban.  Les  dijeron  que  era  para 
que  reflexionasen  sobre  su  estado  a  seguir  o  no,  a  los  jesuítas.  Todos  res- 
pondieron unánimemente  que  ellos  ya  habían  elegido  lo  que  les  convenía, 
y  que  por  ningún  caso,  mudarían  de  elección.  Un  H.  coadjutor  sacó  una 
estampa  de  los  Santos  de  la  Compañía,  y  con  toda  sencillez  dijo:  ;Cómo 
tengo  yo,  señores,  de  dejarla  si  llevo  conmigo  a  toda  la  Compañía?  El 
novicio  Clemente  Baigorri  mandó  decir  a  su  padre  que  no  se  afligiese, 
pues  él  estaba  muy  contento  y  gozoso"  (3). 

¿Qué  pasó  entre  los  franciscanos  y  los  novicios?  Lo  que  nos  parece 
increíble  en  nuestros  días;  pues  pusieron  en  juego  todas  las  armas  de  ha- 
lago, conminaciones,  sentimentalismos  para  arancarles  la  vocación  reli- 
giosa, y  la  firme  voluntad  de  seguir  f'eles  a  Dios,  en  la  Compañía  de 
Jesús  a  la  que  fueran  llamados.  Inexplicable  conducta  que  sólo  tiene  ca- 
bida en  la  exaltación  de  las  pasiones,  aun  dentro  del  claustro,  .que  Dios, 
en  sus  adorables  designios,  permitía  para  hacer  más  ominosa  la  persecu- 
ción y  más  grande  el  sacrificio.  Y  aunque  muchos  de  los  lectores  desearían 
saber,  minuciosamente  y  en  toda  su  verdad,  lo  allí  ocurrido,  su  exten- 
sión no  permite  trasladarlo  aquí.  Pero  el  P.  Pablo  Hernández  S.  T-  en 
su  obra  ya  citada  (Apéndice  n.  7,  p.  370,  a.  385)  trae  la  carta  del  Hno. 
Jesús  José  González,  fechada  en  Faenza  (en  el  destierro)  a  23  de  Oc- 
tubre de  1768.  A  ella  nos  remitimos,  como  al  testamemnto  más  verídico, 
por  escribirlo  uno  de  los  tentados. 

4.  — A  todo  esto  iban  llegando  de  las  estancias  los  P.P.  y  H.H.  es- 
tancieros, que  iban  sumándose  a  los  ya  hacinados  en  el  refectorio  del 
Colegio,  cuya  vida  se  hacía  más  penosa  a  medida  que  los  días  iban  pa- 
sando, sobre  todo  por  el  estado  de  insalubridad  que  la  falta  de  higiene 
había  producido,  sin  tener,  para  nada,  salida  a  la  huerta,  pues  la  puerta 
estaba  claveteada,  y  la  otra  (puerta)  con  centinelas  inflexibles  y  con 
orden  de  hacer  fuego  al  que  algo  intentare,  como  está  dicho. 


(8)    Peramás  S.  J.,  lug.  cit.,  n.  24. 
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También  llegaron  los  novicios.  "Hoy,  dice  Peramás  (n.  45)  se  res- 
tituyeron los  novicios  a  nuestro  Colegio.  Sobre  su  perseverancia  supimos, 
como  el  R.  P.  Guardián  les  sabia  repetir  muchas  veces,  que  estaba  en 
sus  manos  el  seguirnos,  y  a  un  sobrino  suyo  que  tenía  entre  ellos,  no 
le  habló  una  palabra  sobre  este  asunto,  porque  decía  que  no  quería  ser 
responsable  a  Dios,  de  lo  que  a  su  sobrino  le  sucediese,  si  por  sus  con- 
sejos [altase  a  su  vocación  religiosa. 

"No  así  nuestro  moralista  Barzola,  quien  dió  fuerte  batería  para 
que  se  quedase  (fuera)  haciéndole  pecado  mortal  al  H.  Baigorri  el  se- 
guirnos ¡qué  Padre  de  almas!  El  H.  Baigorri  que  era  uno  de  los  mejores 
colegiales  teólogos  que  teníamos,  le  respondió  con  suma  modestia,  desha- 
ciendo sus  designios;  de  suerte  que  sus  padres,  que  se  hallaban  pre- 
sentes, quedaron  muy  contentos  de  ver  la  constancia  de  su  hijo".  Esto 
pasaba  el  día  22  que  fué  el  último  que  pasaron  en  Córdoba. 

Pero  antes  de  pasar  adelante  será  oportuno  tocar  un  punto  de  im- 
portancia, si  no  es  que  tiene  más  de  cómico.  Nos  referimos,  natural- 
mente, al  fin  que  tuvieron  los  prejuicios  sobre  las  grandes  riquezas  de 
los  jesuítas;  puesto  que  para  apoderarse  de  ellos  y  de  sus  escritos  se 
habían  tomado  tantas  precauciones. 

Ya  sabemos  por  Peramás  fn.  24)  que  Fabro,  (no  bien  entró  en  el 
Colegio)  fué  a  verse  con  el  P.  Rector,  y  tratar  sobre  el  punto  más  crí- 
tico de  todos,  conviene  a  saber:  la  plata.  .  .  Allí  solamente  halló  $  1.500 
y  otros  $  4.000  prestados,  según  recibo,  por  el  Deán  de  la  catedral  D.  José 
Garay" .  .  .  Este  tan  ridículo  saldo,  tan  contrario  a  lo  que  Fabro  espe- 
raba le  tenía  desconcertado.  "La  admiración  de  no  encontrar  plata,  nacía 
de  que  venía  persuadido  que  en  el  Colegio  Máximo  hallaría  no  más  de 
dos  millones  de  pesos,  como  él  nos  dijo,  y  que  Bucarelli  le  había  escrito 
que  nor  ahora,  prontamente  le  enviase  medio  millón,  para  pagar  la  tro- 
pa. Sólo  la  sacristía,  estaba  verdaderamente  rica  en  vestuarios  riquísimos, 
plata  y  colgaduras  de  terciopelo  para  toda  la  iglesia"  (ib.). 

¡Parece  mentira  que  estuviera  tan  inculcada  en  sus  cerebros  la  idea 
tan  peregrina  de  las  riquezas  jesuíticas!  Y  note  el  lector,  que  quien  nos 
habla  vivía  allí,  y  que  lo  oyó  a  Fabro,  que  ésto  dice  la  frase:  como  él  nos 
dijo.  Tal  vez  siguió  abrigando  alguna  esperanza;  pero,  ¡cuál  no  sería  su 
desilusión,  al  ver  que  después  de  registrar  e  inventariar  nuestros  Cole- 
gios, nuestras  estancias,  venían  sus  moradores  a  Córdoba  con  un  estado 
de  caja,  deplorable.  .  .  ¡para  millones  estaban! 

Una  ligera  reseña  nos  da  el  mismo  P.  Peramás  que.  en  este  asunto 
es  el  historiador  obliqado  como  vamos  a  ver.  "Día  14.  —  Vinieron  hoy  de 
La  Calera  el  H.  Martorell.  y  de  Alta  Gracia  los  P.P.  Vicente  Sanz, 
Nicolás  López  y  Juan  de  Molina.  Esta  es  una  hacienda  muy  hermosa  a 
siete  leguas  de  la  ciudad.  A  ella  iba  la  Escuela  (el  Colegio  Máximo)  a 
vacaciones .  .  .  Intimándoles  el  decreto,  pidieron  plata  y  no  hallaron  más 
que  $  10  (diez  pesos)  (n.  32). 

En  Jesús  María  estaba  el  P.  Quiñones,  y  los  H.H.  José  Fernández  y 
José  Caparroso.  Era  muy  temprano  cuando  llegó  el  oficial,  el  cual  le 
dijo  sabía,  aue  andaba  enfermo,  y  así.  desde  allí,  oír  el  decreto.  .  .  sobre 
la  plata  de  Caroua  u  Jesús  María,  se  llevaron  un  ingente  petardo  y  tanto 
fué  mayor,  cuanto  era  mayor  la  esperanza  que  llevaban,  pues  en  Jesús 
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Maria,  pensaban  encontrar  no  más  de  cincuenta  mil  pesos  u  no  hallaron 
un  maravedí.  Y  lo  mismo  fué  en  Caroya   (n.  33). 

Por  la  tarde  de  este  mismo  día,  llegaron  los  de  Santa  Catalina  es- 
tancia de  la  Proveeduría  de  provincia,  de  donde  se  mantenía  el  Novi- 
ciado, y  la  Tercera  (probación)  y  de  donde  se  costeaban  las  misiones 
que  venían  de  Europa.  Al  abrir  la  portería  cogieron  de  la  mano  al  H. 
Diego  Millán,  diciéndole  se  diese  preso  al  Rey.  El  les  dijo:  de  buena 
gana.  Fueron  al  aposento  del  P.  José  Guevara,  que  actualmente  estaba  es- 
cribiendo la  Historia  de  la  provincia,  y  se  les  leyó  el  escrito.  En  la  casa 
no  había  más  que  $  60  (sesenta)  de  los  cuales  dijo  el  H.  Millán,  se  debían 
59  (cincuenta  y  nueve).  Y  haciendo  llamar  a  los  que  se  les  debía,  se 
los  dió,  ij  al  oficial  le  entregó  uno.  La  iglesia  u  sacristía,  aquí  estaba 
bien  alhajada  hasta  dos  mil  pesos.  .  .  n.  34). 

Con  estos  hechos  venían  a  chocar  ciertos  rumores  encontrados  que 
debieron  exasperar  a  Fabro  y  le  indujeron  a  formular  un  bando  severí- 
simo,  nacido,  como  se  vió,  del  despecho  y  de  la  sin  razón.  Oigamos  a 
Peramás  (n.  25):  "Hoy  echó  bando  en  la  ciudad,  que  cualquiera  tuviese 
oro  y  plata  de  los  jesuítas,  lo  manifestase,  pena  de  la  vida.  Esto  se  fun- 
daba por  una  grada  de  plata  que  se  estaba  haciendo  para  la  inmediata 
fiesta  de  N.  P.  San  Ignacio,  de  valor  de  quinientos  pesos".  Y  como  no 
sabemos  sufriese  nadie  pena  de  la  vida,  deducimos  que  ninguno  estaba 
en  condiciones  de  manifestar  lo  que  no  existía. 

Aun  faltaban  por  llegar  más  estancieros.  "Por  la  tarde  llegaron  los 
de  Calamuchita,  hacienda  destinada  por  un  seglar,  para  el  gasto  anual 
de  ¡os  Ejercicios  que  se  daban  a  los  hombres  y  mujeres  en  toda  la 
provincia.  Los  sujetos  eran  los  P.P.  Pedro  Jaureche.  José  Tovalino  y 
H.  Diego  Túnez.  En  la  estancia  se  hallaron  20  reales  (veinte  reales) 
(n.  37). 

Finalmente,  "por  la  tarde,  llegaron  de  Candelaria,  estancia  del  Co- 
legio, a  veintidós  leguas  de  la  ciudad,  el  P.  Pedro  Rodríguez  y  H.  An- 
tonio Carranza .  .  .  Aquí  por  casualidad  hallaron  noventa  pesos  ( 90 )  pues 
la  estancia  no  era  de  las  mejores"  (n.  44). 

5. — Esto  acaecía  el  día  22,  que  fué  el  último  que  pasaron  los  jesuí- 
tas en  Córdoba.  ¿Y  cómo  no  hubo  ninguna  protesta,  ninguna  manifes- 
tación en  favor  de  los  jesuítas?  Como  supondrá  el  lector,  no  se  permitie- 
ron. Quisieron  los  colegiales  del  Convictorio  comunicarse  con  sus  maes- 
tros, pero  se  les  negó,  permitiéndoseles  únicamente  por  escrito,  dejándo- 
nos una  carta  llena  de  respeto  y  admiración  no  menos  que  de  cariño, 
hacia  sus  profesores  embarcados  en  tan  grande  tribulación  (n.  29). 

No  faltan  tampoco  altos  ejemplos  de  fidelidad  a  los  jesuítas,  so- 
bre todo  en  circunstancias  tan  difíciles,  en  las  cuales,  mostrar  adhesión 
a  los  hijos  de  S.  Ignacio,  era  como  recibir  un  estigma.  Por  eso  merece 
todo  encomio  la  actitud  de  dos  jóvenes  que  nos  presenta  el  referido 
historiador  P.  Peramás  (n.  41)  y  que  merecen  un  cariñoso  recuerdo 
por  parte  de  los  jesuítas.  Veamos  cómo  lo  refiere:  "Además  de  lo  di- 
cho, nos  dan  materia  para  completar  este  día,  dos  colegiales,  de  los  cua- 
les D.  Gregorio  Funes,  mi  condiscípulo,  escribió  al  comandante  Fabro, 
que  puesto  que  había  tenido  deseos  y  vocación  para  ser  jesuíta,  que  le 
permitiese  incorporarse  con  los  P.P.  Pero  lo  mismo  se  empeñó  su  Sra. 
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madre,  mas,  fué  en  vano.  El  otro  fué.  D.  Gabriel  Alvarez;  éste  escribió 
a  su  viuda  madre  que  puesto  que  por  muerte  de  su  padre,  tenía  libre  dis- 
posición de  su  hacienda,  le  permitiera  gastar  la  mitad  de  ella  — y  era 
gruesa —  — en  el  avío  de  los  P.P.,  pues  lo  necesitaban  mucho,  que  supo- 
nía, vendría  en  una  petición  tan  justa.  Y  en  efecto  fueron  muchas  las  li- 
mosnas que  vinieron  de  él,  y  de  su  casa,  y  de  la  ciudad,  y  hubo  oca- 
sión en  que  un  secular  envió  hasta  los  esclavos  de  sus  hijos. 

Este  mismo  día  se  intimó  a  los  jesuítas  la  partida.  A  boca  de  noche, 
se  despidió  de  ellos  el  ejecutor  Fabro,  y  fueron  encomendados  para  su 
conducción  al  capitán  D.  Antonio  Bobadilla.  Todo  se  hizo  de  noche;  la 
captura,  la  salida  de  los  novicios,  para  el  convento  de  S.  Francisco,  la 
vuelta  de  los  mismos  al  Colegio,  después  de  su  triunfo,  y  de  noche,  se 
iba  a  verificar  también  la  salida  definitiva  de  la  ciudad.  Tanto  era  el 
temor  de  que  la  gente  de  Córdoba  presenciara  aquellos  espectáculos. 
Además,  para  este  último,  de  señalar  hora  intempestiva  y  tiempo  de 
oscuridad,  se  imposibilitó  el  acceso,  ya  al  Colegio,  ya  a  las  personas  de 
los  expatriados,  poniendo  tropa  armada,  en  todas  las  avenidas  de  la 
casa.  A  las  nueve  de  la  noche,  se  empezaron  a  sacar  a  las  carretas  los 
equipajes,  a  saber,  las  ropas  y  el  breviario,  pues  ni  los  libros  impresos,  ni 
manuscritos,  ni  una  sola  hoja  de  papel  blanco,  les  permitieron  llevar"  (4). 

6. — Terminados,  pues  los  preparativos  a  la  media  noche  del  día  22 
se  dió  la  orden  de  partir.  Grande  fué  el  llanto  y  clamores  de  los  criados 
de  casa,  al  ver  que  les  arrebataban  a  los  P.P.  En  cuanto  a  los  vecinos  de 
la  ciudad,  privados  de  aquella  última  despedida,  la  fueron  a  buscar  mu- 
cho más  lejos,  fuera  de  poblado.  Para  el  largo  viaje  de  150  leguas  con  que 
se  había  de  atravesar  la  Pampa,  y  llegar  a  la  Ensenada  de  Barragán  — 
a  donde  fueron  encaminados, —  estaban  prevenidos  a  la  puerta  del  Cole- 
gio 10  carretones  y  34  carretas  que  iban  a  conducir,  37  sacerdotes,  52  es- 
tudiantes. 30  coadjutores  y  1 1  novicios.  El  espacio  disponible  de  estas  ca- 
rreteras era  de  2.60  metros  de  largo,  1,05  de  ancho  y  1,87  de  alto;  y  ex- 
cepto unos  pocos,  contenían  cuatro  personas,  que  habían  de  estar  allí, 
día  y  noche,  durante  un  mes  entero,  con  sus  camas  y  bagajes.  Infiérase  de 
aquí,  cuál  podía  ser  la  comodidad,  cuando  en  el  uso  ordinario  del  país, 
se  acostumbraba  servir  únicamente  para  un  viajero  o  cuando  más  para  dos. 

La  primera  jornada  no  pudo  ser  de  más  de  tres  leguas,  por  haberse 
volcado  tres  carretas.  Pero  al  llegar  al  paraje  donde  habían  de  pasar  la 
noche,  sintieron  más  de  cerca  el  cariño  que  a  los  desterrados  mostraba  la 
ciudad  de  Córdoba,  que  no  era  para  dudar,  porque  a  pesar  de  hallarse 
tan  apartados  de  la  ciudad  aquel  sitio;  se  encontraron  los  P.P.  con  un 
gran  número  de  personas  — y  algunas,  de  lo  más  principal  de  Córdoba  — 
que  habían  ido  allí  a  despedirse  de  ellos,  ya  que  no  habían  podido  hacerlo 
en  la  misma  ciudad.  Cinco  días  más  tarde,  el  28  de  Julio,  continuaban  to- 
davía estas  visitas  de  gente  salida  de  Córdoba,  para  despedirlos.  Por  lo 
demás,  en  todo  el  viaje  que  duró  hasta  el  18  de  Agosto,  no  tuvieron  alivio 
alguno,  ni  se  tuvo  cuidado  de  su  tratamiento. 

Ardua,  penosa,  hambrienta,  fué  la  marcha  de  los  pobres  desterrados 
hasta  llegar  a  la  vista  de  Buenos  Aires.  Al  pasar  cerca  de  la  ciudad,  y  en 


(4)     Peramás,  lug.  cit. ...  el  22  de  Julio. 
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el  río  de  las  Conchas,  recibieron  la  visita  de  varias  personas,  de  familias 
principales  de  Buenos  Aires,  que  fueron  a  saludarles  en  medio  de  la  no- 
che. Y  luego,  sin  acercarse  más  que  a  dos  leguas  de  la  ciudad,  siguieron 
su  ruta  para  la  Ensenada,  donde  les  dejó  el  capitán  Bobadilla  el  20  de 
Agosto,  embarcados  en  el  navio  la  Venus,  para  dirigirse  él  a  B.  Aires. 

Si  damos  una  rápida  ojeada  a  las  otras  casas  que  integraban  la  pro- 
vincia jesuítica  del  Paraguay,  advertiremos  que  el  proceder  observado  por 
los  ejecutores,  fué,  invariablemente,  el  mismo.  Así  en  el  Colegio  de  Co- 
rrientes, el  ejecutor  D.  Manuel  de  Labardén,  ejecutó  la  prisión  el  26  de 
Julio,  siendo  quince  los  jesuítas  que,  de  allí  fueron  remitidos  a  B.  Aires. 

El  de  Asunción  se  vió  cercado  de  más  de  cien  soldados  en  la  mañana 
del  30  de  Julio  —  A  los  dieciseis  que  componían  la  casa,  se  les  intimó  la 
orden  real.  Aquí  más  que  en  ninguna  parte,  fué  dolorosa  la  situación  en 
que  quedaba  la  ciudad,  que  llena  de  lágrimas  no  sabía  medir  la  magnitud 
de  su  desgracia  ("').  Situación  que  se  prolongó  mucho,  pues  todavía  tar- 
daron 21  días  en  abandonar  la  Asunción,  por  no  contar  con  embarcacio- 
nes para  Buenos  Aires. 

En  Tucumán  tuvo  lugar  la  expulsión  en  7  de  Agosto,  y  fué  su  ejecu- 
tor el  coronel  de  milicias  D.  Juan  Antonio  Cornejo,  según  los  documentos 
que  todavía  se  conservan  en  aquella  tesorería.  Había  allí  7  P.P.  y  algunos 
H.H.  En  el  mismo  mes,  sin  que  conste  la  fecha  exacta,  se  verificó  el  ex- 
trañamiento en  Santiago  del  Estero,  Catamarca  u  Rioja. 

Finalmente,  llegados  ya  los  jesuítas  de  Córdoba  a  la  Ensenada;  dete- 
nidos los  que  venían  de  España  en  el  "San  Fernando"  para  que  de  nuevo 
emprendiesen  la  contraria  navegación  y  recogidos  los  de  los  Colegios  de 
Santa  Fe  y  Corrientes,  se  reunieron  en  la  segunda  mitad  de  Septiembre, 
en  el  río,  en  cinco  buques,  hasta  224  jesuítas  expatriados.  Y  llegado  el  día 
de  S.  Miguel  —29  de  Septiembre  de  1767—  esta  flotilla  se  dió  a  la  vela 
desde  el  puerto  de  la  Ensenada,  y  el  12  de  Octubre,  salieron  de  la  boca 
del  río  de  la  Plata.  ( Peramás.  Sep.  1767). 

La  magnitud  del  destrozo  hecho  por  la  mano  de  Carlos  III,  la  han 
patentizado  miles  de  plumas  que  han  llenado  otros  tantos  libros  y  ha  sido 
y  sigue  siendo,  uno  de  los  temas  más  universales  y  que  más  ha  dividido  las 
opiniones.  Los  enemigos  de  la  Compañía  aplauden  su  desgracia;  sus  ami- 
gos panegirizan  su  abnegación  y  sacrificio. 

De  la  Obra  construida  en  Córdoba,  nos  habla,  aunque  poquísimo 
Mr.  Fray  Zenón  Bustos,  así:  "Entre  los  Institutos  religiosos,  tiene  la  prin- 
cipal parte  en  la  instrucción,  la  Compañía  de  Jesús,  puesta  al  frente  de 
mayor  número  de  Colegios,  que  cualquiera  de  los  otros,  mercedarios,  do- 
minicos y  franciscanos.  Hasta  que  les  llegó  la  mala  hora  de  su  expulsión, 
ellos  trabajaron  ventajosamente,  formando  hombres,  en  los  talleres  de  la 
ilustración ..."  (6). 

Otro  escritor  interesado  en  los  asuntos  de  Córdoba,  el  Deán  Funes 
con  suma  concisión,  expresa  sus  sentimientos,  al  describir  la  partida  de  los 
jesuítas  de  Córdoba,  y  exclama:  Honda  y  penosa  fué  la  impresión  que 
caus^  en  Córdoba  el  destierro  de  la  Compañía  de  Jesús:  "ella  le  había 


(")  Iturri,  Relación  n.  10.  —  Casado,  "La  formación  jesuítica  del  Paraguay".  — 
Hernández,  lug.  cit. ,  p.  95. 

Anales  de  la  Univ.  de  Córdoba,  I,  p.  62. 


I. — Preludios  de  una  catástrofe 


507 


confiado  la  educación  de  sus  hijos;  hallaba  en  sus  consejos  el  acierto  de 
sus  dudas;  y  en  sus  larguezas,  el  alivio  de  sus  necesidades.  Preciso  era 
que  a  este  precio  hubiese  adquirido  este  Cuerpo  un  imperio  de  opinión, 
más  fuerte  que  el  del  poder,  y  que  llorando  Córdoba  su  desgracia,  llorara 
la  suya  propia  ('). 

"Múltiples  y  valiosos  intereses  estaban  vinculados  a  la  existencia  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  los  dominios  españoles  de  la  juventud,  a  que  se 
había  consagrado  con  recomendable  celo  el  Instituto  de  Loyola,  desde  el 
momento  mismo  en  que  puso  sus  plantas  en  las  regiones  descubiertas  por 
el  genio  de  Colón.  Su  expatriación  exigía,  por  lo  tanto,  medidas  previso- 
ras que  evitaran  en  lo  posible,  los  males  que  podrían  irrogar  a  la  pública 
enseñanza" ...  ( * ) . 

"Podrá  haber,  dice  el  Dr.  Garro,  dos  opiniones  sobre  la  justicia,  ne- 
cesidad, o  conveniencia  de  la  expulsión  de  la  poderosa  Orden  de  Loyola, 
como  medida  política  o  de  gobierno;  pero  ninguna  conciencia  honrada  e 
imparcial,  dejará  de  condenar  con  indignación,  la  manera  cruel,  inhumana 
y  despótica  como  ella  fué  ejecutada,  sin  juicio,  sin  voz,  sin  defensa,  los  an- 
cianos, los  novicios,  una  masa  inmensa  de  hombres,  en  que  había  muchas 
lumbreras  para  la  tierra,  muchos  ángeles  para  el  cielo,  sacados  de  sus  cel- 
das a  media  noche,  en  medio  de  una  patrulla  de  sayones,  y  un  escribano 
que  les  notifica  la  voluntad  del  rey;  y  luego  metidos  entre  dos  filas  de 
soldados,  en  malas  monturas,  conducidos  a  un  puerto  de  mar.  sin  saber 
nadie  su  destino.  Desnudos  muchos,  otros  enfermos;  la  mayor  parte  sin 
poder  decir  un  adiós  mudo,  siquiera  al  amigo,  a  la  madre  que  no  volvería 
a  ver.  Y  más  allá,  el  mar,  el  destierro  eterno,  la  miseria  y  la  duda,  clavada 
como  una  espina  en  el  corazón,  ignorando  todos  cuál  era  el  delito  que  así 
se  castigaba  y  cuyo  secreto  decía  el  perseguidor,  guardaba  en  su  real 
ánimo  ¿cuán  cúmulo  mayor  de  iniquidad,  de  abnegación  de  todo  derecho 
de  vilipendio  a  toda  justicia?  (°). 

Esta  lúgubre  pintura  que  hace  Vicuña  Mackenna.  con  relación  a 
Chile,  es  aplicable,  sin  la  menor  atenuación  a  las  demás  secciones  sud- 
americanas. En  todas  ellas  se  les  tomó  por  asalto,  cual  si  se  tratara  de 
poderoso  y  terrible  enemigo,  que  fuese  necesario  sujetar,  por  la  fuerza  de 
las  armas,  y  no  de  desvalidos  religiosos  que  sólo  podían  oponer  la  resis- 
tencia v  fortaleza  cristiana  a  la  voluntad  omnímoda  del  airado  mo- 
narca (10). 


i 7 )    Deán  Funes,  Tomo  III,  Lib.  V,  cap.  IX.  —  Garro.  "Bosquejo".  .  .  p  125. 

(8)  Bravo,  "Colección  de  docum.  relat.  a  la  extinción",  pág.  55.  .  .  —  Garro,  "Bos 
quejo".  . .  p.  127. 

(9)  Revista  Bs.  Aires,  t.  24,  p.  105. 
(*oJ     Garro,  lug.  cit.,  p.  121. 


CAPITULO  II 


LO  QUE  QUEDO,  DE  LOS  JESUITAS,  DESPUES  DE  LA  PRAGMATICA: 

"SU  GENIO" 

Sumario:  1.- "Aunque  expulsados  del  país,  los  jesuítas,  no  lo  había  sido  el  jesui- 
tismo ".  —  2.  -  En  Córdoba  y  demás  Colegios,  quedaba  el  genio  de  los  jesuítas, 
en  sus  historiadores.  —  3.  -  En  sus  filólogos  y  lingüistas.  —  4.  -  En  sus  astróno- 
mos y  matemáticos.  —  5.  -  En  su  legión  de  apóstoles  y  santos  enterrados  en  su 
suelo.  —  6.  -  En  sus  bibliotecas.  —  7.  -  Y  en  sus  estancias. 

1.. —  Cuando  los  jesuítas,  dejando  a  Córdoba,  empezaron  el  camino 
del  destierro,  llevaban  ciertamente  el  corazón  estrujado  por  el  dolor,  que 
no  se  limitaba  a  sufrir  todos  los  males  que  vislumbraban  en  lontananza, 
sino  que  todavía  se  les  sumaba,  un  sentimiento  imposible  de  expresar,  ca- 
da vez  que  volvían  los  ojos  a  las  sierras  cordobesas,  en  uno  de  cuyos  va- 
lles se  alzaba  la  ciudad  universitaria,  centro  de  atracción,  que  miraban  con 
amor  y  con  ternura. 

Todo,  súbitamente,  iba  a  desaparecer  ante  su  vista.  Todavía  no  ha- 
bían levantado  anclas  del  puerto  de  Buenos  Aires,  cuando  ya  todo  el  pa- 
trimonio jesuítico,  tanto  material  como  científico,  había  cambiado  de  ma- 
nos. Había  cesado  la  solicitud,  de  casi  dos  siglos,  en  civilizar  tan  vasta  co- 
marca ....  secuestrados  sus  bienes,  etc.  y  este  pensamiento  les  acompaña- 
ría durante  su  penoso  viaje,  con  rumbo  desconocido,  cada  día  más  distan- 
tes de  las  playas  sudamericanas  testigo  fiel  de  su  cariño  por  una  tierra 
hospitalaria  y  generosa,  que  a  su  vez,  seguiría  recordando  a  los  que  tanto 
amor  le  prodigaron. 

La  orden  tajante  de  Carlos  III,  les  arrancaba  de  Córdoba,  les  sepa- 
raba para  siempre  de  Córdoba;  pero  en  los  designios  de  Dios  no  entraban 
los  planes  del  irritado  monarca.  Podía  Carlos  III  arrojarles  de  Córdoba, 
del  Virreinato  del  Río  de  la  Plata,  pero  su  poder  sólo  podía  llegar  hasta 
allí,  poder  que  iba  a  encontrar  un  foco  de  resistencia  invencible,  como  el 
tiempo  ha  demostrado. 

Materialmente,  los  jesuítas  se  fueron  de  Córdoba  en  Agosto  de  1  767, 
pero  quedaba  en  ella  el  genio  de  sus  hijos,  — que  como  nuevo  Proteo  cam- 
biaría de  formas  sin  perder  su  identidad —  historiadores,  lingüistas,  explo- 
radores, etnógrafos,  teólogos,  misioneros...  y  todo  eso  quedaba  como 
piedra  miliar  que  marca  los  múltiples  avances  del  progreso  por  el  camino 
de  la  cultura  y  la  civilización .  .  .  ¡Quedaba  el  espíritu  de  S.  Ignacio,  di- 
fundiendo sus  luces,  a  través  de  los  Ejercicios  espirituales  que  aun  tenía 
que  hablar  a  las  almas  con  la  imperturbable  autoridad  que  les  comunicaba 
la  grandeza  de  su  acción  pudiéndose  decir  de  Ignacio  y  la  Compañía  de- 
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functus  adhuc  loquitur.  .  .  Quedaba  la  Universidad  como  faro  encendido, 
que  presenciaba  un  naufragio,  y  cuya  luz  se  disputarían  los  clérigos  y  los 
franciscanos.  .  .  Quedaban  las  estancias;  quedaban  sus  capillas  que  avisa- 
rían a  las  generaciones  venideras,  haber  allí  existido  los  jesuítas,  y  que 
seguirían  viviendo  en  la  memoria  de  todos,  esperando  que,  un  día  no  leja- 
no, alguna  mano  de  un  jesuíta  agitase  el  badajo  de  sus  campanas,  no  para 
llamar  a  misa  a  los  indios,  sino  para  mostrar  a  nuestra  época  que  la  acción 
del  hombre  es  cosa  muy  limitada,  y  que  aunque  pueda  destruir  las  obras 
de  los  mismos  hombres,  no  le  es  tan  fácil  destruir  las  obras  que  llevan  so- 
bre sí.  el  sello  de  Dios,  como  veremos  en  los  cuatro  capítulo  a  que  da  ori- 
gen esta  observación  que  acabamos  de  hacer  ( 1 ) . 

2.— Los  jesuítas  fueron  expulsados  del  país;  pero  como  escribía  el 
Obispo  del  Tucumán  al  Rey.  no  había  sido  expulsado  el  jesuitismo.  Aque- 
llos estaban  ya  lejos  del  Tucumán,  pero  éste  estaba  más  vigoroso  que 
nunca.  De  tal  suerte,  que  según  confesaba  dicho  Prelado  en  su  carta  que- 
jumbrosa al  Conde  de  Aranda.  "No  se  puede  vivir  en  estas  partes.  "Al 
presente  parece  que  no  hay  que  temer;  parece,  pues  yo  temo  que  (los 
jesuítas)  hayan  dejado  oculta  alguna  mina'  .  Y  el  Obispo  tenía  razón.  Los 
jesuítas  habían  dejado  una  mina,  pero  no  de  venganzas  y  desórdenes,  si- 
no la  del  recuerdo  y  gratitud,  de  la  labor  heroica  en  todos  los  órdenes  de 
la  vida  de  la  de  grandes  desinteresados  del  bien.  Ni  el  pueblo  tucumano. 
ni  otro  ninguno,  podía  olvidar  fácilmente  a  los  hijos  de  S.  Ignacio. 

Mucho  dejaron  de  su  genio  los  jesuítas,  en  Córdoba,  pero  si  a  ellos 
se  junta  el  resto  de  la  provincia,  en  la  fecha  del  destierro,  resulta  para  la 
Compañía  de  Jesús  un  cuadro  por  demás  glorioso,  cuyos  diferentes  planos 
guardan,  entre  sí,  perfecta  armonía  por  resoonder  todos  a  un  solo  genio. 
o  espíritu  propulsor,  que  no  es  otro  qúe  el  de  la  mayor  gloria  de  Dios,  en 
el  mayor  número  de  empresas.  Y  como  a  todas  se  extendía,  en  la  provin- 
cia jesuítica  del  Paraguay,  de  aquí  la  variedad  y  profusión  de  colores,  que 
hoy  todavía  animan  con  sus  proporcionados  tonos,  cuadro  tan  sorpren- 
dente. 

Y  allí  nos  es  dado  ver  una  galería  inmensa,  formada  por  geógrafos  y 
cartógrafos,  lingüistas  y  filólogos,  historiadores  y  cronistas,  filósofos  v 
teólogos,  botánicos  y  naturalistas,  matemáticos  y  astrónomos,  farmacéuti- 
cos y  médicos,  jurisconsultos,  poetas,  escultores,  arquitectos,  agricultores 
v  ganaderos.  .  .  Colegios,  escuelas,  bibliotecas,  santos  v  mártires  cerran- 
do, como  con  áureo  broche  con  la  renombrada  Universidad. 

Todo  esto  quedaba  en  Córdoba,  y  se  extendía  a  toda  sudamérica, 
como  no  les  muestran  hasta  la  evidencia,  testimonios  irregrafables. 

Y  todo  eso  no  podía  desaparecer  bajo  un  ukase  real  de  Carlos  III. 
por  la  sencilla  razón,  de  que  el  genio  no  se  apaga  con  el  viento  de  una  per- 
secución por  violenta  que  se  la  suponga,  sino  que  sigue  viviendo,  como  el 


(')  Debemos  advertir  al  lector  que  existe  un  folleto  de  gran  valor  histórico:  "Los 
jesuítas  y  la  cultura  rioplatense"  (Montevideo  1933)  escrito  por  el  laborioso  historiador 
P.  Guillermo  Furlong  S.  J.  donde  se  trata  esta  materia,  con  un  verdadero  lujo  de  deta- 
lles, y  de  cuya  lectura  se  saca  un  conocimiento  bastante  completo  y  seguro.  Renunciamos 
a  hacer  otro  resumen  mejor,  ni  aun  igual;  y  por  eso  nos  referimos  a  él,  valiéndonos, 
cuanto  sea  posible,  de  su  trabajo. 
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alma  subsiste,  idéntica  a  sí  misma,  a  través  de  las  transformaciones  del 
cuerpo  que  ella  anima. 

Los  jesuítas  — repetiremos  con  el  Obispo  Abad  Illana —  habían  sido 
expulsados  de  Córdoba  y  de  la  región  rioplatense,  por  el  Rey,  "pero  no 
había  sido  expulsado  el  jesuitismo"  y  decía  una  gran  verdad,  porque  que- 
daba allí.  ¿Por  dónde  empezar  la  prueba?.  .  .  empecemos  por  los  historia- 
dores y  lingüistas,  que  brotaron  especialmente  de  Córdoba,  como  de  tron- 
co y  raíz. 

Mucho  se  ha  escrito  al  respecto,  tanto  en  orden  a  catalogar  los  histo- 
riadores jesuítas  de  América,  cuanto  a  clasificar  sus  trabajos,  mereciendo 
del  Dr.  Pómulo  Carbia,  un  elogio,  y  lo  creemos  merecido  en  su  "Sintética 
Historia  de  la  Historiografía  argentina",  cuando  consigna  en  páginas  pre- 
cisas y  luminosas  la  labor  emprendida  y  realizada  por  los  historiadores 
jesuítas  en  el  Río  de  la  Plata,  desde  fines  del  siglo  XVI,  hasta  fines  del 
siglo  XVIII,  y  no  dudamos  afirmar  que  cuantos  leyeren  páginas  tan  va- 
liosas del  erudito  escritor,  se  persuadirá  bien  pronto,  que  a  la  Compañía 
de  Jesús  le  cabe  la  indiscutible  gloria,  de  haber  fundado,  primero,  y  hecho 
evolucionar  después,  la  historiografía  nacional,  hasta  llevarla  a  su  pleno 
desarrollo  en  manos  del  más  grande  historiador  nacional,  el  jesuíta  ma- 
drileño Pedro  Lozano. 

Muy  difícil  empresa  resultaría  enumerar  los  autores  de  cartas  rela- 
cionadas con  la  Historia,  cuyas  noticias  han  forjado  una  base  histórica  de 
primer  orden,  por  su  contenido;  caso  difícil  es  también  reunir  otros  docu- 
mentos históricos,  como  relaciones,  memoriales  y  tratados  de  toda  índole. 
Ahí  están  las  Cartas  Anuas  tantas  veces  citadas  en  este  ensayo  histórico 
que  escribimos  que  no  son  otra  cosa  que  la  historia  de  los  hechos  principa- 
les, relacionados  con  la  provincia,  que  los  P.P.  Provinciales  dirigían  a  los 
P.P.  Generales  de  la  Orden. 

Y  aunque  las  cartas,  los  memoriales,  los  manuscritos  y  las  Cartas 
Anuas,  bastarían  para  que  los  jesuítas  del  Paraguay  aparecieran  como 
justamente  beneméritos  de  los  estudios  históricos  en  la  actual  República 
Argentina,  y  por  extensión  en  todo  el  mundo  histórico;  sin  embargo  tie- 
ne títulos  suficientes,  si  nos  fijamos  en  el  conjunto  de  trabajos  históricos, 
como  veremos. 

Y  en  Córdoba,  y  de  Córdoba,  escribió  Lozano,  como  escribió  Techo 
como  escribió  Guevara,  como  escribió  Muriel.  .  .  reflejando  el  genio  je- 
suítico, puesto  al  servicio  de  una  nación  de  la  que  se  le  expatriaba,  pero 
abriendo  la  era  de  inmortalidad  en  las  páginas  de  su  historia. 

Y  ya  que  les  citamos,  sería  imperdonable  ocultar  a  nuestros  lectores 
el  valor  de  obras  tan  recomendables  y  honrosas  tanto  para  sus  autores  co- 
mo para  la  Compañía  de  Jesús. 

La  obra  de  Lozano  resulta  imponente.  Se  ha  dicho,  y  con  razón,  que 
Lozano  es  para  los  historiadores,  lo  que  César  es  para  los  franceses,  y  Ti- 
to Livio  para  los  latinos.  Su  gloria  estriba  principalmente,  en  haber  sido 
el  primero  que  penetró  en  el  laberinto  chaqueño  de  nuestros  anales,  el 
primero  que  abrió  una  picada  a  través  de  la  enmarañada  selva  de  los  su- 
cesos, facilitando  así  a  la  posteridad,  el  camino  abierto  de  par  en  par. 

Junto  a  Lozano  merece  figurar  el  P.  José  Guevara,  arrancado  de  la 
estancia  de  Sta.  Catalina,  el  día  funesto  12  de  Julio  1767,  pero  dejando 
allí  como  calcadas  en  su  césped  las  hojas  de  su  "Historia  del  Paraguau, 
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donde  aparece  menos  genial,  pero  más  metódico  y  ordenado.  Su  obra  me- 
reció editores  tan  egregios  como  Andrés  Lamas  que  publicó  su  primera 
edición,  y  Paul  Groussac  que  en  forma  admirable  editó  la  segunda;  lo- 
grando la  obra  no  pocos  admiradores,  entre  ellos  José  Manuel  Estrada, 
quien  a  base  de  Guevara,  filosofó  sobre  temas  de  nuestra  historia,  en  la 
brillante  forma  que  inmortalizó  sus  lecciones. 

A  estas  obras  orgánicas,  concluye  el  P.  Furlong,  hemos  de  agregar 
otras,  que  también  lo  son,  pero  circunscritas  a  una  sola  región,  o  pueblo 
de  indígenas,  como  la  que  compuso,  el  P.  José  Peramás  "Sobre  las  costum- 
bres de  los  indios  guaraníes  —  La  Historia  de  los  indios  chiquitos  del  P. 
Ignacio  Chomé;  el  Diccionario  indiano,  en  seis  tomos  que  escribió  Lozano 
pero  que  no  llegó  a  publicar.  La  Historia  de  abiponibus  que  escribió  el  P. 
Martín  Dobrizhoffer  en  tres  gruesos  temos.  Las  Efemérides  de  la  querrá 
guaraní,  que  compuso  el  P.  Tadeo  Henis.  El  Paraguay  católico  —  El  Pa- 
raguay natural,  y  el  Paraguay  Cultivado  que  en  doce  gruesos  volúmenes 
publicó  el  P.  José  Sánchez  Labrador,  y  cien  escritos  más  de  índole  histó- 
rica, algunos  de  los  cuales  han  visto  ya  la  luz  pública,  aunque  la  mayoría 
de  ellos  yacen  inéditos. 

"Se  ha  dicho  con  toda  razón  que  al  ser  expulsados  los  Jesuítas  en 
1  767,  siguieron  influyendo  hasta  la  época  de  la  Revolución  mediante  las 
obras  literarias,  históricas  y  jurídicas  que  habían  escrito.  Así  fué,  en  efec- 
to y  se  puede  agregar  que  siguen  influyendo  todavía.  La  exploración  de 
los  múltiples  archivos  del  viejo  mundo,  la  publicación  de  croquis  de  do- 
cumentos, la  multiplicación  de  revistas  históricas  y  de  monografías  de  di- 
versa índole,  la  abundante  producción  histórica  de  un  siglo  y  medio,  no 
ha  podido  relegar  al  olvido  ni  pasar  a  un  plano  secundario  la  labor  que 
en  el  capo  de  la  historia,  muy  particularmente,  realizaron  los  Jesuítas. 
Aún  más:  los  Archivos  nos  ofrecen  a  diario  nuevos  y  valiosísimos  docu- 
mentos de  procedencia  Jesuítica,  hasta  ahora  desconocidos  y  que  enrique- 
cen de  continuo  el  ya  riquísimo  acervo  de  noticias  históricas  que  se  deben 
a  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús"  (Furlong.  lug.  cit  p.  48). 

3. — Pero  la  Lingüística  que  suele  ir  del  brazo  con  la  Historia  nos  re- 
fleja también  a  maravilla,  el  genio  de  los  jesuítas,  en  su  larga  ausencia 
de  Córdoba  y  de  América. 

El  historiador  peruano  Torres  Saldamando,  a  vista  de  los  libros 
editados  en  lengua  indígena,  ha  podido  afirmar  que  "los  jesuítas  no  sólo 
escribieron  aquellas  obras  en  los  idiomas  referidos,  sino  en  todas  las  len- 
guas americanas,  formando  un  imperecedero  monumento,  que  recuerda 
constantemente  amor  a  la  ciencia,  y  sus  inestimables  servicios,  en  pro 
de  la  civilización"  (2). 

No  exageraba  el  historiador,  pues  basta  leer  las  bibliografías  del  ge- 
neral Mitre  o  la  del  Conde  de  la  Viñaza  para  persuadirse  de  ello.  Pasan 
de  mil  las  obras  jesuíticas,  en  el  espacio  de  tres  siglos,  y  en  los  diversos 
países  del  continente  americano,  cabiéndoles  la  gloria,  de  gran  parte  de 
estos  escritos,  a  los  de  la  provincia  del  Paraguay,  ofreciendo  un  conside- 
rable aporte  la  casa  de  Córdoba,  y  los  que  de  ella  salieron  o  en  ellas 
se  formaron. 


(-')    "Los  jesuítas  en  Lima",  1884,  pág.  4. 
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"Los  primeros  jesuítas  que  entraron  en  nuestro  país,  entraron  en  el 
campo  lingüístico  a  banderas  desplegadas.  El  P.  Alonso  Barzana,  cuyo 
nombre  suena  a  legión,  llegó  a  aprender  trece  idiomas,  y  entre  ellos  algu- 
nos tan  raros  como  la  lengua  tonocoté,  kakana,  sanovirona.  calchaquí  y 
natiza.  El  Sr.  Samuel  Lafone,  editó  el  Arte  de  la  lengua  toba,  compues- 
to por  este  insigne  lingüista.  .  .  y  desde  1607  es  del  dominio  público  la 
doctrina  cristiana  en  lengua  puquina,  editada  por  el  P.  Jerónimo  Ore. 
Compuso  además  Artes  y  Catecismos,  en  guaraní,  natija  y  quiroquini. 

El  P.  Añasco,  compañero  de  Barzana,  no  le  anduvo  a  la  zaga.  Nie- 
remberg  nos  dice  que  "para  cuidar  del  bienestar  de  los  indios  aprendió 
nueve  lenguas  diferentes,  en  las  cuales  hizo  Artes,  vocabularios,  cate- 
cismos y  oraciones"  y  el  P.  Añasco,  en  carta  al  P.  General  de  la  Compa- 
ñía le  decía:  "aunque  podemos,  por  la  voluntad  del  Señor  catequizar  en 
once  idiomas,  quedan  muchos  otros  que  aprender,  y  todas  las  salidas 
que  hacemos,  traemos  aprendidas  una  o  dos  lenguas". 

Por  Añasco  también  sabemos,  que  su  compañero  de  fatigas,  el  P. 
Juan  Romero,  era  otro  políglota.  .Y  si  bien  rstos  jesuítas  trabajaron  más 
principalmente  en  la  región,  hoy  Argentina,  no  faltaron  muchos  otros, 
que  simultánea  y  sucesivamente  aprendiesen  los  idiomas  indígenas  en  el 
Paraguay,  recordándonos  sus  nombres  las  Cartas  Anuas  de  la  época. 

Célebre  sobremanera  fué  el  P.  Antonio  Ruíz  de  Montova.  quien 
pasó  a  España  en  1687  junto  con  el  P.  Díaz  Taño,  a  defender  los  indios 
contra  las  tiranías  de  los  encomenderos  y  aprovechando  la  ocasión,  editó 
no  sin  dificultades,  el  .Arre,  Vocabulario,  Tesoro  y  Catecismo  que  él  y 
sus  Hermanos  en  religión  habían  compuesto,  en  el  idioma  gauraní.  Y  nó- 
tese que,  el  fuerte  del  P.  Montoya  para  defender  a  los  indios,  y  reivindi- 
car a  los  jesuítas  de  las  calumnias,  era  el  tesón  y  cuidado  con  que  éstos 
aprendían  en  todas  las  Indias,  las  diversas  lenguas  existentes,  con  tanta 
perfección  como  si  fueran  nativas. 

Y  esos  genios  de  filología  y  de  lingüísticas  no  podía  terminar  con 
la  imponente  autoridad,  en  la  materia,  del  P.  Ruiz  de  Montoya.  A  su  la- 
do figuran  y  seguirán  figurando,  el  P.  Diego  Marbán,  autor  del  tan 
apreciado  Arte  de  la  lengua  Moxa,  con  su  vocabulario  y  catecismo  ( 1702  ). 
El  P.  Diego  González  Holguín  — fallecido  en  Mendoza  en  1617 —  autor 
de  la  Gramática  y  Arte  nuevo  de  la  lengua  general  de  todo  el  oaís,  lla- 
mada lengua  quichua,  publicada  en  1607  y  reeditada  en  1842.  El  P.  Die- 
go Francisco  Altamirano,  Provincial  que  fué  de  la  provincia  del  Paraguay, 
el  cual  compuso  una  doctrina  cristiana,  en  lengua  moxa,  con  algunos 
apuntamientos  para  formar  Arte  y  Vocabulario  de  la  misma. 

El  P.  Francisco  Díaz  Taño,  quien  compuso  — según  afirma  el  P. 
Techo —  en  lengua  gualache,  gramática,  vocabulario  y  doctrina  cristia- 
na, aunque,  desgraciadamente,  ninguna  de  estas  obras  ha  llegado  hasta 
nosotros. 

El  P.  Juan  José  Guillelmi,  también  compuso  un  diccionario,  una  gra- 
mática de  las  lenguas  que  hablaban  los  indios  puelches  y  poyas  y  tradujo 
a  estos  idiomas  las  oraciones  y  el  catecismo.  ¡Lástima  grande  que  igno- 
remos el  paradero  de  tan  valiosos  documentos! 

Destácase  también  el  P.  Antonio  Machoni,  quien  dió  a  la  estampa 
su  precioso  Arte  y  Vocabulario  de  la  lengua  lule  y  tonocoté,  editado 
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en  1732  y  reeditado  en  1877,  además  de  valiosos  datos,  que  Hervás  re- 
sumió en  sus  diversas  obras  sobre  lingüística. 

Dignos  son  también  de  figurar  Juan  Nicolás  Araoz,  jesuíta,  natu- 
ral de  Tucumán,  por  su  gramática  y  vocabulario,  compuesto  en  idioma 
mataguavo  y  el  P.  Cristóbal  Altamirano,  excelsa  gloria  de  la  ciudad 
de  Santa  Fe,  cuyo  Compendio  de  la  doctrina  cristiana  para  niños,  escrito 
en  lengua  guaraní,  como  también  sus  doctrinas  en  la  misma  lenqua,  han 
merecido  exhibirse  en  las  vitrinas  del  British  Museum  de  Londres. 

Y  tanta  fecundidad  artística,  partía  de  algo  vital  en  el  Instituto  reli- 
gioso al  que  pertenecían.  Era  ello  fruto  de  amor  a  una  tierra  por  la  que 
se  inmolaba,  con  sus  sacrificios  y  trabajos  apostólicos  hasta  lograr  estabi- 
lidad; secundado  ese  amor  al  terruño  rioplatense.  por  la  primera  auto- 
ridad de  la  Orden,  el  P.  General  que  "ordenaba  — e  inviolablemente  se 
guardaba, —  que  ningún  sacerdote  de  la  Compañía  hiciese  la  profesión 
solemne,  aunque  fuese  aptísimo  para  ella,  si  no  supiese  alguna  lengua 
de  indios ",  y  tanto  es  así,  que  en  1613,  se  consiqna  que  "de  los  cincuen- 
ta v  dos  sacerdotes,  que  hay  en  la  provincia  del  Paraquay.  sólo  dos  o 
tres,  no  conocen  o  hablan  alguna  lengua  indígena"  (3). 

Como  puede  suponer  el  lector,  es  enorme  la  lista  de  los  jesuítas  que 
escribieron  sobre  idiomas  rioplatenses,  que  utilizaron  las  Reducciones  je- 
suíticas, no  menos  que  los  pueblos  y  ciudades  de  españoles;  pudiéndose 
con  verdad,  decir  que  el  genio  de  los  jesuítas  quedaba  latente  bajo  las 
letras  de  imprenta  de  su  historia,  sus  cartas,  su  filosofía,  u  su  lingüís- 
tica (4). 

4. — Los  jesuítas  estaban  expatriados  pero  no  lo  estaba  su  genio,  su 
espíritu  propulsor  de  actividades,  que  se  revelaba  también  a  través  de 
las  ciencias  exactas  y  astronómicas,  que  recibieron  también  un  marcado 
impulso  para  su  desarrollo,  de  los  P.P.  Suárez.  Frías  y  Quiroqa.  siendo 
cada  uno  de  ellos  un  titán,  incapaz  de  acobardarse  ante  las  dificultades, 
ora  provenientes  de  la  falta  de  material  apto  para  sus  estudios,  ora 
de  colaboradores  y  entendidos,  con  quienes  repartir  la  pesada  carga  que 
habían  tomado  sobre  sus  hombros. 

El  valor  de  las  observaciones  astronómicas  de  Suárez,  de  su  Lu- 
nario de  un  siglo,  se  manifiesta  por  la  general  acogida  que  han  tenido, 
pues  se  publicaron  en  1744.  reeditándose  en  Lisboa  en  1748,  haciéndose 
la  tercera  edición  en  Barcelona  en  el  año  1752,  mereciendo  una  cuarta 
edición  en  pleno  siglo  XVIII.  Finalmente  apareció  en  Corrientes  la  úl- 
tima edición  sellada  por  el  año  1852.  ¡Qué  triunfo  tan  brillante  en  el 
campo  de  la  astronomía!  ¡y  pensar  que  es  obra  de  un  jesuíta  y  de  un 
jesuíta  americano! 

Triunfo  todavía  más  rotundo,  si  advertimos  que  el  P.  Suárez  no 
contaba  con  observatorios  oficiales,  ni  personal  adscripto.  Y  sin  embar- 
go mantenía  relaciones  con  los  astrónomos  de  las  cortes  y  pueblos  princi- 
pales de  América,  de  Europa  aún  de  Asia. 

Otro  jesuíta  americano,  nacido  en  Santiago  del  Estero,  el  P.  Alon- 
so Frías,  y  astrónomo  como  el  P.  Suárez,  fué  un  verdadero  amante  de 


(»)    Anuas  de  1613,  pág.  269. 

(  +  )     Datos  interesantes  los  da  el  P.  Furlong.  Obra  citada,  VI  y  VII. 
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los  estudios  astronómicos,  y  aunque  sabemos  que  realizó  trabajos  nota- 
bles en  España  (Cádiz)  como  también  en  el  Observatorio  de  Milán,  po- 
demos bien  decir  que  se  formó  en  América,  con  los  medios  de  que  pudo 
disponer  lo  que  avalora  más  el  mérito  de  su  ciencia.  Hay  que  añadir 
otro  astrónomo  de  cuenta,  tal  fué  el  P.  José  Quiroga,  quien  antes  de 
ingresar  en  la  Compañía,  había  sido  Guardia  Marino,  y  tenia  principios 
de  matemáticas,  completando  maravillosamente  sus  estudios  una  vez  en- 
trado en  la  vida  religiosa. 

Ni  faltaron  otros  de  menor  categoría,  que  unidos  a  los  ya  nombra- 
dos fueron  gloria  de  la  Religión,  como  lo  fueron  de  la  ciencia  y  de  su 
patria.  Desterrados  los  jesuítas,  disueltos,  diseminados,  ¡triste  realidad! 
pero  su  genio  quedaba  en  cuanto  poblaron  los  jesuítas.  Y  cada  reloj  de 
sol,  ora  fijo  en  un  muro,  ora  sobre  una  pilastra,  ora  sobra  el  testero  de 
una  solitaria  cruz  de  piedra,  levantada  en  el  camino  o  en  el  centro  de 
la  Reducción,  o  en  el  Claustro  de  un  Colegio;  ha  venido  recordando  has- 
ta nuestros  días,  el  genio  jesuítico  latente,  allí,  inconmovible  y  duradero, 
como  vínculo  insoluble  por  ninguna  clase  de  persecución. 

5. — Tero  sin  duda  alguna,  donde  dejaron  más  impreso  su  genio,  fué 
en  el  corazón  del  pueblo,  porque  le  resultaba  imposible  ver  la  estancia 
sin  sus  curas;  sus  pueblos,  sin  misioneros;  sus  Colegios,  sin  discípulos; 
sus  templos,  sin  jesuítas;  y  este  mismo  vacío  que  en  torno  suyo  observa- 
ban, fué  a  no  dudarlo,  una  centella  de  esperanza  que  iría  tomando  cuer- 
po, hasta  convertirse,  como  sucedió,  dentro  de  pocos  años  un  verdadero 
incendio,  que  fusionó  de  nuevo  al  pueblo  — sobre  todo  a  la  ciudad  de 
Córdoba,  cabeza,  y,  diríamos  alma  de  la  provincia, —  con  los  jesuítas, 
que,  de  vuelta,  reconocieron  su  obra  de  apostolado. 

¡Y  qué  misioneros!  ¡qué  aureola  de  virtud  no  les  habían  ya  coloca- 
do sobre  sus  sienes,  no  sólo  los  indios  sino  también  los  españoles! 

"En  la  historia  de  la  Conquista,  dice  Andrés  Lamas  ("'),  nada  hay 
más  bello,  más  imponente,  ni  más  edificante  que  las  imágenes  de  los  je- 
suítas, que,  apoyados  en  un  bastón  coronado  por  la  cruz,  con  el  bre- 
viario bajo  el  brazo,  y  sin  más  propósito  que  el  de  atraer  los  salvajes 
al  gremio  de  la  iglesia,  penetraron  resueltamente  los  misterios  de  una 
naturaleza  agreste  y  desconocida,  sin  que  los  detuvieran  los  bosques 
impenetrables,  los  torrentes  casi  invadeables,  los  peñascos  altísimos,  las 
tierras  bajas  y  cenagosas  que  se  hundían  debajo  de  sus  pies,  arrastrando 
todas  las  fatigas  y  todas  las  inclemencias,  entregando  sus  vidas  a  las 
fieras,  como  iba  a  entregarlas  a  los  salvajes,  no  retrocediendo  ante  el 
martirio,  y  aceptándolo  tranquilamente  en  el  servicio  y  para  la  gloria  de 
la  religión. 

"Y  nada  más  respetable  tampoco  que  la  conducta  personal  de  los 
jesuítas,  en  contacto  con  las  costumbres  depravadas  de  los  conquistado- 
res. Ninguna  liviandad,  ninguna  lujuria  los  manchó,  y  la  casta  severidad 
de  su  vida,  fué  una  de  las  bases  visibles  de  la  autoridad,  que  ejercieron 
sobre  los  neófitos  de  sus  reducciones". 

Ateniéndonos  a  este  criterio,  que  reputamos  recto  y  verdadero,  ¿qué 
extraño  es,  que  tras  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  América,  se  sintiese 


("')  "Colección  de  obras,  documentos  y  noticias".  B.  Aires,  1882,  2.a  Serie,  tomo 
I,  pág.  25-26. 
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en  ella  latente,  como  el  rescoldo  en  la  ceniza,  la  presencia  de  esos  mismos 
jesuítas  que  obrando  a  distancia,  les  hacía  sentir  el  fruto  de  su  predica- 
ción y  el  ejemplo  de  su  vida? 

Porque  en  las  reducciones,  en  los  colegios,  en  las  estancias,  habían 
sucumbido  sus  misioneros  y  sus  padres.  .  .  en  los  cementerios  contiguos 
a  sus  iglesias  y  sus  capillas,  yacían  esperando  la  resurrección;  pero  hasta 
que  ésta  llegase,  cada  sepulcro  les  recordaba  la  tumba  de  un  conquista- 
dor... conquistador  de  sus  almas. 

Una  pragmática  había  expatriado  a  los  jesuítas  vivos,  pero  no,  a 
los  jesuítas  difuntos  que  guardaban  las  regiones  rioplatenses.  La  prag- 
mática, no  les  alcanzó;  y  aquella  muchedumbre  de  hombres  virtuosos 
muchos  de  ellos  de  señalada  virtud  y  que  figuran  en  los  menologios  de  la 
Compañía  de  Jesús,  quedaban  todavía  en  la  región  rioplatense  como  re- 
frenes de  una  gran  injusticia,  hasta  que  el  cielo  deshiciera  los  efectos  del 
atropello  de  1  767. 

¡Cuántos  formaron  tan  ilustre  legión!  Ya  el  P.  Techo  a  mediados 
del  siglo  XVII  consignaba  el  elogio  de  una  cincuentena  de  ellos  en  sus 
Decades  vivorum  illustrium;  y  un  siglo  más  tarde  el  P.  Ladislao  Orosz, 
agregaba  en  la  misma  obra,  otro  medio  centenar  de  jesuítas  fallecidos 
en  olor  de  santidad.  Bien  podemos,  pues,  establecer,  con  prudente  crite- 
rio en  unos  trescientos,  el  número  de  hombres  ostensiblemente  santos 
que  vivieron  en  estos  países  en  el  curso  de  dos  siglos,  y  que  de  los  se- 
tecientos restantes,  pasan  de  cuatrocientos  los  que  excedieron  una  vir- 
tud ordinaria. 

Desde  luego,  quedaron  impresionados,  al  recordar  nuestros  prime- 
ros misioneros;  diríamos  que  son  hermanos  de  Javier.  Ahí  están  los  dos 
grandes  misioneros  que  roturaron  el  campo  misional,  apenas  entraron 
los  jesuítas  en  la  Gobernación  del  Tucumán,  P.P.  Añasco  y  Barzana, 
cuyos  heroísmos  de  apóstoles,  nos  dejan  tamañitos,  a  cuantos  seguimos 
su  vida  a  través  de  las  páginas  de  la  Historia,  cuya  santidad,  si  hubiese 
de  medirse  únicamente  por  los  sacrificios,  llegaríamos  a  la  convicción  de 
ser  dos  grandes  santos. 

"Al  lado  de  estos  primeros  apóstoles  hemos  de  colocar  a  los  que 
los  reemplazaron,  como  el  P.  Lorenzana  que,  durante  meses,  recorría  los 
bosques  y  los  montes  cruzando  ríos  y  sierras,  bañados  y  lagunas,  en 
busca  de  indios;  al  P.  Juan  Darío,  a  quien  los  contemporáneos  llamaban 
el  endiosado;  al  P.  Cristóbal  de  Mendoza,  tan  afable  y  caritativo  con 
los  rudos  salvajes;  al  P.  Pedro  de  Espinosa  que  en  buscar,  convencer  y 
reducir  a  los  indígenas  fué  infatigable,  habiendo  recorrido  a  pie  más 
de  mil  leguas  en  pocos  años;  al  P.  Diego  de  Alfaro  que  tanto  fervor  su- 
po infundir  en  les  corazones  de  sus  neófitos  hasta  hacer  del  pueblo 
de  Concepción  una  casa  de  piedad  y  de  inocencia;  al  P.  Gaspar  Osorio 
cuyos  sermones,  abrasaban  y  encendían  a  sus  oyentes;  al  P.  Antonio 
Ruiz  de  Montoya,  padre  de  los  indígenas  americanos  y  madre  solícita  de 
los  más  desvalidos  y  perseguidos  por  los  fieros  paulistas;  a  los  Padres 
Roque  González  de  Santa  Cruz,  Juan  del  Castillo  y  Alonso  Rodríguez 
que  generosamente  derramaron  su  sangre  por  Cristo,  sangre  bendita 
que  vino  a  regar  las  primeras  semillas  de  las  prósperas  misiones  guara- 
níticas  que  entonces  se  hallaban  en  sus  comienzos. 
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¡Cómo  seguir  en  esta  enumeración  que  se  haría  interminable!  Pero 
¿cómo  omitir  por  otra  parte  los  nombres  de  varones  tan  preclaros,  como 
José  Cataldino  y  Juan  Romero,  Diego  de  Boroa,  y  Cristóbal  Altamirano. 
Martín  Javier  de  Urtasun  y  Adriano  Formoso,  Tomás  Ureña  y  Diego 
Suárez,  Silvestre  Pastor  y  Diego  Salazar,  Juan  de  Viana  y  Gaspar 
de  Monroy,  Alfonso  de  Áragona  y  Simón  Mazetta,  Diego  Ranzonier 
y  Justo  Mansilla,  Pedro  Alvarez  y  Francisco  Jiménez,  Antonio  Ripari 
y  tantos  otros  no  menos  beneméritos  por  su  fecundo  apostolado  y  no 
menos  admirables  por  su  heroica  santidad? 

Apenas  hubo  ciudad  de  españoles  que  no  contara  con  la  historia 
de  algún  varón  santo  fallecido  en  su  seno,  y  en  Córdoba  finalmente 
toda  una  legión  de  hombres  santos,  a  quienes  la  población  toda  reve- 
renció en  vida  y  lloró  al  saber  su  muerte.  Entre  ellos  no  podemos  de- 
jar de  mencionar  a  los  Padres  Ocaña,  Deyótaro,  Vázquez  Trujillo,  Pas- 
tor (Juan),  Sobrino,  Gómez  Cristóbal,  Serra  Antonio,  Machoni  An- 
tonio. Díaz  Taño  Francisco,  Añasco  y  los  hermanos  Alonso  Nieto  y  Fran- 
cisco Naranjo"  (''). 

6.  — ¡Los  jesuítas  expatriados  de  América!  pero  quedaban  sus  bi- 
bliotecas henchidas  de  libros,  lenguas  silenciosas,  pero  que  sabían  también 
romper  el  silencio,  durante  la  ausencia  de  sus  autores,  en  gran  parte, 
para  recordar  a  sus  apóstoles,  maestros  y  padres,  pasando  de  56.000  vo- 
lúmenes — cifra  elevada  en  aquel  tiempo  y  en  tierras  conquistadas —  los 
que  ocupaban  los  anaqueles  de  sencillas  bibliotecas. 

El  P.  Furlong,  ya  citado,  nos  da  unos  datos  curiosos,  al  respecto, 
que  resume  así:  La  biblioteca  del  Coleqio  de  Santa  Fe,  tenía  más  de 
6.000  volúmenes,  la  del  Colegio  grande  de  S.  Ignacio,  alcanzaba  la  suma 
de  10.000.  Pasaba  de  esa  cifra  la  de  la  Universidad  de  Córdoba:  (va  el 
Noviciado  constaba  de  más  de  6.000).  Eran  como  2.000  los  de  la  biblio- 
teca de  Montevideo,  y  en  cada  Reducción  o  pueblo  de  indios  había  una 
biblioteca,  de  300  a  400  volúmenes.  San  Borja  contaba  con  716.  San  Pedro 
con  834;  Itaoúa  con  530;  Santos  Mártires  con  382  y  Candelaria  con  más 
de  3.700.  Sabemos  que  en  las  reducciones  de  Chiquitos,  había  más  de  2.000 
volúmenes.  Entre  los  Moxos,  el  número  subió  a  5.200.  En  las  misiones 
del  Uruguay  habrá  3.600,  v  en  las  de  Paraná,  cerca  de  7.000.  De  todo 
lo  cual  resulta  que  de  los  56.000  volúmenes  enumerados  más  de  16.000 
correspondían  a  Córdoba. 

7.  — Y  si  las  bibliotecas,  que  dejaron  los  jesuítas,  eran  lenouas  que 
en  su  ausencia,  de  ellos,  pregonaron  incesantemente  su  obra  civilizadora, 
no  lo  fueron  menos  sus  famosas  estancias,  que,  como  enclavadas  en  el 
suelo,  resistieron  más,  a  la  acción  demoledora,  que  sus  libros  y  peraaminos 
que  con  tanta  avidez  se  irían  doco  a  poco  amontonando,  para  ver  d;  des- 
cubrir en  ellos  alguna  clave  de...  rebeldía,  subversiones  y  maquinaciones. 

Quedaba  en  pie  Alta  Gracia;  su  airosa  capilla,  su  tajamar,  sus  obra- 
jes, su  hermoso  colegio,  que  hoy  reflejan  con  sus  líneas  tan  típicas  y  de- 
finidas las  nlacas  fotográficas  de  los  turistas  colocados  ante  ellos.  .  .  El 
potrero  de  Garay,  el  potrero  de  Nieto,  el  paredón.  — el  triple  paredón — 


('■)     Furlong,  lug.  cit.,  pág.  130. 
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obra  tan  previsora  de  los  jesuítas  que  al  admirarlo  hoy,  desatendido,  estro- 
peado parece  lanzar  un  gemido  de  dolor  evocando  el  recuerdo  de  sus  cons- 
tructores .  .  . 

Quedaba  en  pie  Jesús  María,  con  su  molino  y  su  esbelta  iglesita  dedi- 
cada a  S.  Isidro,  con  su  casa  netamente  jesuítica,  con  sus  galerías  y 
bodega,  que  han  resistido  por  siglo  y  medio,  más  que  los  golpes  de  la  pi- 
queta demoledora  la  funesta  acción  del  descuido  en  conservar  tan  valiosa 
joya. 

Quedaba  en  pie,  Candelaria,  Santa  Gertrudis  ( Candonga ) ,  La  Cale- 
ra, Calamuchita,  Caroya,  que  como  las  amapolas  en  un  campo  de  trigo,  así 
se  destacaban  en  el  poblado  de  la  campaña  cordobesa,  ofreciendo  a  la 
vista,  un  conjunto  de  belleza  inimitable,  mientras  ofrecían  al  alma  otros 
tantos  lugares  de  refugio,  donde  los  naturales  se  recogían  a  trabajar  y  a 
orar.  .  .  ¡y  cuánta  oración  se  levantó  allí  mismo  por  los  perseguidos  hi- 
jos de  S.  Ignacio! 

Quedaba  en  pie  la  estancia  de  Santa  Catalina,  la  que  tenía  que  arran- 
car, ininterrumpidamente  uno  y  muchos  gestos  de  admiración  a  sus  vi- 
sitantes, unido  siempre  al  recuerdo  de  sus  constructores  y  moradores. 
Donde  todo  es  admirable;  la  mole  del  templo,  la  amplitud  de  los  patios,  el 
tajamar,  el  acueducto,  las  rancherías.  .  .  monumento  de  arte,  de  piedad,  de 
sabiduría,  de  tenacidad  y  de  energía,  y  hasta  de  audacia:  "erguido  en 
una  región  encantadora,  de  bosques  balsámicos,  según  dijera  Groussac, 
en  esas  páginas  bellísimos  que  todos  hemos  saboreado  al  recorrer  el 
proemio  de  su  Jesús  de  Guevara,  rica  de  color  y  de  luz,  trazada  por 
su  pluma,  desde  "los  patios  festoneados  de  enredaderas  y  jazmines" 
cuando  hizo  su  visita  a  aquella  mansión  de  piedra  sólida  y  vetusta  que 
desafia  hasta  hoy  a  las  arenas  y  a  los  siglos. 


CAPITULO  III 


LO  QUE  SE  REPARTIO,  DE  LOS  JESUITAS,  DESPUES  DE  LA  PRAGMA- 
TICA:... SUS  BIENES 

Sumario:  1.  -  Inventario  de  sus  bienes  muebles  e  inmuebles.  —  2.  -  Formación  de  las 
Juntas  de  Temporalidades;  su  primera  actividad,  en  favor  de  la  iglesia  catedral. 
—  3.  -  Ventas  sucesivas  de  las  temporalidades.  —  4.  -  Carta  de  Loarte  explicando 
el  asalto  a  los  bienes  de  la  Compañía  de  Jesús. 

1. — Acabamos  de  ver  en  el  capítulo  anterior,  lo  que  quedó  de  los 
jesuítas  en  la  región  rioplatense  a  raíz  de  su  extrañamiento;  pero  estos 
datos  serían  incompletos,  y  no  marcarían  la  magnitud  de  la  catástrofe 
si  no  se  añadiera  otro  capítulo  para  declarar  lo  que  se  repartieron  de  los 
jesuítas;  pues  es  un  hecho  evidentemente  demostrado  que  los  enemigos 
de  la  Compañía  se  lanzaron  sobre  ella,  y  también  sobre  todas  sus 
pertenencias,  como  sobre  una  presa  largo  tiempo  codiciada. 

Tanto  Carlos  III,  como  los  ejecutores  de  su  decreto,  encargaron 
terminantemente,  se  procediera,  por  sorpresa,  a  su  captura,  a  su  ais- 
lamiento. Y  luego  al  secuestro  o  confiscación  de  sus  bienes,  siempre 
bajo  la  calumniosa  idea  de  encontrar  en  sus  cajas  los  soñados  millones, 
cuyo  reparto  seguía  acariciando  Bucarelli.  De  ahí  la  tarea  minuciosa  de 
inventariar  todos  los  bienes,  muebles  e  inmuebles,  como  se  verificó  en 
todas  las  casas  y  Colegios  de  la  provincia  ( 1 ) . 

Sabemos  también  que  Bucarelli,  juzgando  que  en  Córdoba  podría 
hallar  mayor  oposición,  por  el  prestigio  que  allí  gozaba  la  Compañía, 
con  su  Universidad,  llevó  de  ejecutor  a  un  hombre  de  su  confianza, 
cual  era  D.  Fernando  Fabro,  de  Buenos  Aires,  con  ochenta  soldados 
de  infantería  y  con  cinco  subalternos,  auxiliándole  el  Dr.  D.  Antonio 
Aldao,  auditor  interino  de  guerra.  Por  eso,  una  vez  que,  reunidos  los 
jesuítas  fueron  enviados  a  Bs.  Aires,  se  quedaron  los  tres  H.H.  Procu- 
radores que  poseían  pleno  conocimiento  del  estado  financiero  de  la  pro- 
vincia, de  la  marcha  económica,  y  administrativa,  del  Colegio,  de  San- 
ta Catalina  y  de  las  otras  fincas  que  poseían  en  lo  que  hoy  es  Provincia 
de  Córdoba.  A  los  Procuradores  los  alojaron  en  el  Convento  de  S. 
Francisco,  y  allí  quedaron  incomunicados,  hasta  obtener  de  ellos  los  da- 
tos referentes  a  sus  propiedades,  los  títulos,  y  el  dinero  perteneciente 
a  la  comunidad. 

Todo  el  día  1 2  empleó  Fabro  en  preparar  lo  necesario  para  echar 
de  Córdoba  a  los  jesuítas,  dando  aviso  al  Cabildo  de  lo  hecho  por  él, 
dejando  para  el  día  siguiente  el  13,  el  pedir  su  reconocimiento  al  Ca- 
bildo, en  el  carácter  que  investía. 


( 1 )  Poseemos  los  inventarios  del  Colegio  de  Santiago  del  Estero,  de  la  estancia 
de  Sta.  Catalina,  de  la  estancia  de  Alta  Gracia,  y  de  las  tres  casas  de  Córdoba. 
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"Efectivamente,  dice  el  Obispo  Fray  Zenón  Bustos  ('-)  al  día  si- 
guiente, que  era  13,  solicitó  el  Sr.  Justicia  mayor  que  reuniese  al  Ca- 
bildo. .  .  y  reconocieron  en  la  persona  de  Fabro  el  título  de  Teniente 
del  Rey  interino,  de  esta  ciudad.  De  aquí  adelante,  normalizada  la  ju- 
risdicción de  Fabro  comenzó  a  ejercerla  sobre  cuanto  pertenecía  al  Ins- 
tituto expulsado,  en  la  ciudad  y  toda  su  jurisdicción.  Comenzó  pues  los 
inventarios  del  Colegio  de  Montserrat,  de  la  Universidad,  de  las  propie- 
dades urbanas;  y  mandó  verificarlas  en  las  propiedades  de  campos,  las 
estancias  extensas  de  Candelaria,  S.  Ignacio,  Alta  Gracia...  otras  nu- 
merosas, menos  fincadas,  y  de  los  haberes  de  Caroya,  y  de  los  cuantio- 
sos ganados  de  la  estancia  de  Santa  Catalina  llamada  la  estancia  ma- 
dre, por  superar  en  mucho  a  todas  las  otras,  en  los  haberes  que  po- 
seía". 

Creemos  que  el  inventario  de  las  tres  casas  de  Córdoba,  se  haría 
por  separado,  y  constituye  una  pieza  histórica  de  gran  valor.  Mons.  Ca- 
brera certifica  como  existente  en  su  poder  "una  copia  legalizada  de  las 
actuaciones  de  referencia"  (3).  Y  le  debemos  agradecer  que  haya  pu- 
blicado (l)  "La  relación  de  la  plata  labrada  del  Máximo  Colegio  jesuí- 
tico de  Córdoba"  bajo  el  siguiente  rubro:  "Extracto  de  la  relación  de  la 
plata  labrada  de  la  iglesia  y  capilla  del  Noviciado,  y  estancias,  que  re- 
mitió el  sargento  mayor  D.  Fernando  Fabro,  secuestrador  de  los  bienes 
de  los  Regulares  de  esta  ciudad  de  Córdoba  del  Tucumán  al  Exmo.  Sr. 
D.  Francisco  Bucarelli  — Gobernador  y  Capitán  General  de  la  ciudad 
de  Bs.  Aires —  y  nómina  de  la  plata  — que  faltó  en  dicha  remesa — 
de  la  iglesia  y  capilla  del  Noviciado,  seqún  los  inventarios  generales 
practicados  por  el  mismo  D.  Fernando  Fabro". 

Llenáronse  ocho  cajones,  con  cálices,  custodias,  patenas,  cruces, 
candelabros,  arañas,  palios,  relicarios,  etc.,  etc. 

Cinco  cajones  más  se  llenaron  con  idénticos  objetos  de  culto,  per- 
tenecientes a  la  capilla  del  Noviciado. 

Sigue  el  inventario  de  Jesús  María,  después  el  de  Alta  Gracia,  el  de 
Santa  Catalina,  el  de  S.  Ignacio,  y  el  de  Candelaria.  Todo  lo  cual  debía 
constituir  la  primera  remesa,  pues  a  continuación  figuran  ocho  cajones 
más  del  Colegio,  cinco  de  la  Capilla  del  Noviciado,  dos  de  Santa  Cata- 
lina, v  uno  de  cada  estancia  restante,  formando  así  la  segunda  remesa. 

Con  rapidez,  cual  requerían  las  exigencias  del  caso,  y  mientras 
Fabro  inventariaba  los  bienes  del  Colegio,  el  Dr.  Aldao  hacía  lo  mismo 
en  la  estancia  de  Santa  Catalina.  Tenemos  a  la  vista  un  documento  largo, 
sacado  del  Archivo  de  tribunales  de  Córdoba  (5)  del  cual  únicamente  to- 
maremos la  introducción,  el  inventario  de  la  casa,  de  la  iglesia  y  ran- 
cherías, omitiendo  los  esclavos,  el  ganado,  herramientas,  así  como  el  in- 
ventario del  Puesto  de  Abalos  y  su  capilla,  pues  por  ellos  podemos  re- 
construir lo  principal  del  edificio. 

Empieza  pues  así:  "El  Sr.  D.  Antonio  Aldao,  destinado  por  el  Exmo. 
Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  ( Bucarelli )  de  estas  Provincias,  a  ve- 


(2)  Anales  de  la  Univ.  de  Córdoba,  I,  p.  107. 

(3)  "Razón  ilustrativa",  n.  4,  nota.  Además  del  mismo  "Papeles  de  temporalida- 
des, etc.",  n.  1. 

(4)  "Cultura  y  Beneficencia"  en  la  Rev.  de  la  Univ.  de  Córdoba. 

(5)  Leg.  40,  Exp.  9-1772. 
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rificar  en  esta  estancia  de  Santa  Catalina,  el  real  decreto  de  extrañamien- 
to de  los  religiosos  de  la  Compañía,  y  ocupación  de  sus  temporalidades, 
habiendo  llegado  a  ella  el  día  12  de  Julio  de  1767,  como  a  las  tres  y  media 
de  la  mañana,  enterado  de  su  situación  y  puertas  exteriores,  puestos  en 
ella  los  resguardos  que  juzgo  convenientes,  y  distribuidas  las  respectivas 
órdenes  a  la  tropa  y  milicianos  de  su  auxilio,  mandó  tocar  con  otro  di- 
verso pretexto,  la  puerta  principal  que,  abierta,  asociado  del  teniente 
Francisco  Rodríguez,  y  con  la  guardia  destinada  de  antemano;  procedió  in- 
mediatamente a  juntar  los  seis  jesuítas  que  se  hallaban  en  ella,  a  saber 
P.  Andrés  Bulnes,  P.  José  Guevara  (,;)  historiador  de  la  provincia,  el 
P.  José  de  la  Torre,  todos  tres  sacerdotes.  H.  Diego  Millán,  H.  José  Co- 
bel  ambos  coadjutores,  y  el  H.  Pedro  Céspedes,  novicio. 

A  quienes  así  juntos,  en  uno  de  los  aposentos,  se  les  leyó  en  pre- 
sencia del  expresado  teniente,  y  por  no  haber  escribano  ni  otro  testiqo. 
el  real  decreto,  y  les  impuso  se  mantuvieran  allí,  a  excepción  del  H.  No- 
vicio. .  .  y  consecutivamente,  habiendo  yo  desde  el  primer  acto,  pedído- 
les  las  llaves  de  sus  aposentos  a  dichos  religiosos,  se  recogieron  todas 
las  demás  de  la  casa,  quedando  por  el  mismo  hecho,  y  mediante  los  cen- 
tinelas que  se  pusieron,  verificada  la  ocupación  de  lo  que  en  ella  había. 

Y  para  que  esta  diligencia,  en  todo  tiempo  conste,  la  hizo  extender 
su  Merced  por  cabeza  de  los  subsiguientes  inventarios.  Ante  mí,  el  escri- 
bano en  16  días  de  dicho  mes  y  año.  Y  lo  firmo,  y  doy  fe.  —  Dr.  An- 
tonio Aldao.  —  Ante  mí,  Ignacio  Alvarez,  nombrado  para  estos  inven- 
tarios. —  En  la  estancia  de  Santa  Catalina,  jurisdicción  de  Córdoba  a 
16  de  Julio  de  1767. 

Inventario  de  la  iglesia.  .  . 

Inventario  de  la  casa.  En  esta  estancia.  ..  en  17  de  Julio.  .  .  se  dió 
principio.  .  .  en  la  forma  siguiente.  Primeramente  la  casa  que  se  compone 
de  tres  patios,  y  en  el  principal,  hay  — al  este  y  poniente —  seis  cuartos 
viejos  de  tapial,  su  techo  de  tirantes,  teja  y  caña.  Todos  tienen  su  corre- 
dor exterior,  techado  de  lo  mismo  con  pilares  de  palo.  En  el  mismo  pa- 
tio — y  al  norte, —  seis  cuartos  viejos  de  bóveda. 

En  el  segundo  patio  y  sobre  la  misma  pared  del  sur,  dos  cuartos  de 
media  agua,  techados  como  el  antecedente:  tres  de  bóveda  al  poniente; 
y  al  norte  un  corredor  de  media  agua. 

En  el  tercer  patio  interior,  tres  cuartos,  al  norte;  sus  paredes  de  pie- 
dra y  barro,  y  el  techo,  de  tirantes,  caña  y  teja.  .  .  etc. 

Al  fondo  de  dicha  casa  y  hacia  el  norte,  (hay)  una  huerta  — como 
de  una  cuadra,  en  cuadro —  toda  ella  cercada  de  pared  de  piedra  y  barro 
con  los  árboles  siguientes  3.682  cepas,  207  manzanos,  etc. 

Como  a  una  cuadra  distante  de  la  casa  (hay)  un  batán  con  dos 
mazas  corrientes,  y  allí  un  cuarto,  de  teja.  A  poca  más  distancia,  dos 
molinos  de  agua,  corrientes...  Un  tajamar  de  cal  y  canto  con  una 
compuerta  de  tema,  de  fierro,  y  su  llave.  .  .  dos  hornos  de  hacer  ladrillos 
y  tejas.  .  .  un  corral  grande,  y  dos  más,  cercados  de  pared. 

Una  ranchería,  como  una  cuadra,  de  sur  a  norte,  y  media  cuadra 


(<;)  Guevara  y  los  otros  fueron  llevados  a  B.  Aires.  — 
Historia  Arg."  por  P.  Groussac. 


Véase  "Estudios  de 
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de  este  a  poniente,  cercado  todo  de  pared  de  piedra  y  barro,  y  dentro  de 
ella  55  cuartos.  .  .  Dentro  de  la  misma  ranchería,  una  casa  que  sirve 
de  recogimiento  para  la  crianza  de  las  negras  solteras,  y  en  ella  cinco 
cuartos,  de  bóveda,  de  lo  mismo,  etc. 

Dentro  de  la  misma  ranchería,  un  obraje,  de  bóveda,  en  que  traba- 
jaban las  mujeres.  Tiene  dos  cuartos  interiores  y  dos  salones  en  que 
están  los  telares.  En  él,  cinco  telares  completos,  con  todos  los  avíos  ne- 
cesarios: uno  de  tejer  frazadas  grandes,  que  está  de  repuesto;  22  tornos 
de  hilar  lana,  2  canilladoras  y  2  devanadoras,  etc.,  etc. 

Alta  Gracia.  El  inventario  que  aquí  se  hizo  arroja  los  siguientes  da- 
tos curiosos:  "Las  estanzuelas  (o  puestos)  dependientes  de  Alta  Gra- 
cia eran  en  el  año  1767: 

El  puesto  de  San  Ignacio. 
,,  Santiago. 

 San  Antonio. 

,,   San  Miguel, 
del  Potrero, 
de  Achala, 
del  Potrerillo. 

de  Guzmán  (Arch.  de  Trib.  de  Córd..  E.  2,  1-40,  e.  6). 

"Carpintería  y  herrería,  completas,  con  local  y  herramientas.  Una 
fundición  de  campanas;  un  horno  para  quemar  piedras  de  cal,  otro  para 
ladrillos.  Cinco  telares  con  sus  aperos  a  tejer  cordellate,  pañete,  bayeta 
y  lienzo.  Sabonería,  prensas,  más  los  accesorios  de  tiendas,  despensas, 
barbería  y  botica.  La  peonada  y  oficiales  eran  140  negros  y  170  negras, 
cuyos  nombres  y  oficios  van  consignados  en  el  Archivo  de  Tribunales. 
La  hacienda  está  numerada  en  3.700  vacas  y  terneras,  162  bueyes  man- 
sas y  5.450  yeguas,  potros  y  potrancas;  1.325  muías,  1.147  caballos,  182 
cabras  y  4.180  ovejas.  Adviértese  que  no  se  mencionan  con  estos  datos, 
los  puestos  ya  nombrados  y  que  omitimos  la  descripción  del  obraje,  de 
la  ranchería,  de  la  iglesia,  del  Tajamar,  de  los  molinos,  batanes,  etc.  (7). 

Jesús  María:  es  curioso  el  inventario  de  la  bodega  y  casa  cuya  co- 
pia simple  de  aquel  tiempo  poseemos.  De  su  iglesia  dedicada  a  S.  Isidro, 
no  hemos  visto  al  escribir  estas  páginas  nada  auténtico. 

Y  podríamos  seguir  la  enumeración  de  los  inventarios,  si  estos  no 
fueran  tan  minuciosos  y  por  lo  mismo,  no  hicieran  pesada  su  lectura  (K) 
sin  embargo  creemos  será  del  agrado  del  lector,  saber  a  qué  fin  se  enca- 
minaban tantos  inventarios. 


8. — Desde  luego  el  monarca  al  confiscar  los  bienes  de  los  jesuítas 
quiso  destinarlos,  con  preferencia  a  la  enseñanza  y  causas  pías;  pero  era 
preciso,  ante  todo,  acumularlos,  administrarlos,  para  luego  repartirlos. 
Esta  situación  dió  por  resultado  la  creación  de  una  Junta  (ad  hoc)  que 
corriese  con  la  administración  de  los  bienes  temporales  de  los  jesuítas,  y 
esta  Junta  recibió  el  nombre,  muy  pronto  difundido,  de  Junta  de  Tempo- 
ralidades. 

Tres  clases  de  Juntas  existieron:  la  Junta  municipal,  radicada  en 


(7)     Grenon,  "Alta  Gracia",  p.  71. 

(s)     Véanse  nuestros  archivos  y  el  de  la  Prov. 
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Córdoba,  la  Junta  provincial  con  sede  en  Bs.  Aires,  y  la  Junta  suprema 
que  residía  en  Madrid. 

La  1 . '  estaba  en  función,  en  todas  las  ciudades  donde  había  jesuítas; 
era  una  comisión  de  vecinos,  o  de  advenedizos  en  número  de  tres  a 
diez.  Era  pues  una  Junta  local  o  municipal.  Sobre  ésta  y  como  en  re- 
curso de  apelación  estaba  la  Provincial. 

Expuesta  la  finalidad  de  la  Junta  de  Temporalidades,  no  se  crea, 
sin  embargo  que  realizase  obra  de  justicia,  y  que  el  manejo  de  sus  bie- 
nes, cuyos  dueños  ausentes  no  podían  controlar,  ni  su  valor,  ni  su  des- 
tino, fuese  todo  limpio  de  polvo  y  paja,  y  que  no  se  vieran  sindicados  de 
corrupción  los  ejecutores,  al  menos  un  buen  número,  de  tan  delicado 
cargo. 

Muy  pronto  se  iniciaron  las  ventas,  o  mejor  dicho  desmembracio- 
nes. Así  vemos  que  se  cedió  a  los  P.P.  Bethlemitas  el  Noviciado  viejo; 
que  en  el  Noviciado  nuevo  se  instaló  el  Obispo  Fr.  José  de  S.  Alberto  y 
cosas  por  el  estilo;  pues  no  todas  sus  acciones  han  llegado  hasta  nos- 
otros, sino  de  rechazo,  como  cuando  se  quejaba  el  franciscano  — Rector 
de  la  Universidad —  de  que  halló  el  edificio  y  templo  saqueado. 

Pero,  en  honor  de  la  verdad,  podemos  decir  que  la  Junta  municipal 
y  sobre  todo  la  provincial  — la  de  Bs.  Aires, — ■  se  mantuvieron  firmes 
en  no  reconocer  la  argumentación  dolosa  y  falsa  con  que  Guitian  pre- 
sentaba al  Obispo  Trejo  como  fundador  o  dotador  de  la  Universidad, 
sin  que  aflojase  la  cantidad  que  pedía,  pues  no  probaba  tal  derecho  que 
pretendía  tener  —  conducta  confirmada  en  1800  por  el  Consejo  de  Ma- 
drid,—  como  mencionaremos  en  el  capítulo  5.°. 

La  Junta  de  Córdoba,  fué  la  que  primero  actuó  en  su  oficio,  pues 
ya  en  1771  se  le  presentó  una  buena  ocasión.  Cuando  Mons.  Pablo  Ca- 
brera (1.  c.)  nos  ofrece  esa  abundancia  de  plata  labrada,  siente  uno,  no 
poca  admiración,  y  se  dice:  ¡qué  riqueza!  y  fácilmente  brota  una  expre- 
sión tácita,  como  la  de  Judas:  ut  quid  perditio  hace? 

Pero  sabemos  hasta  la  saciedad  que  en  aquel  tiempo  de  fe,  el  culto 
divino,  por  lo  general,  se  ejercía  con  gran  pompa,  riqueza,  y  magnifi- 
cencia; y  particularmente  la  Compañía  de  Jesús  se  excedía  en  amontonar 
todo  lo  mejor  que  hallaba  para  emplearlo  en  el  culto,  bajo  la  idea  de  que 
Dios  todo  se  lo  merece,  y  que  ofrecerle  la  plata  y  el  oro  que  El  da  a  los 
hombres,  no  es  gran  sacrificio  para  los  hombres.  Creemos,  sin  embargo, 
llegó  al  exceso;  y  que  en  nuestros  días  lo  evitamos  (9). 

Claro  está  que  los  que,  con  sus  ojos,  vieron  esas  cajas  de  plata  y 
oro  labrado,  consagradas  al  culto,  sintieron  deseos  de  obtenerlas,  v  estos 
deseos  los  manifestó  antes  que  nadie  el  Mayordomo  de  la  Catedral  de 
Córdoba,  en  Abril  de  1771,  dirigiéndose  a  la  Junta  de  Temporalidades, 
como  puede  verse  en  Mons.  Cabrera  en  el  lugar  citado  (10)  bajo  el  ru- 

(9)  Tal  es  también  el  sentir  de  Mons.  Cabrera  en  su  oportuna  "Observación". 
Habrán  parado  mientes  los  lectores  en  ¡a  diferencia  que  mediaba  entre  los  objetos  de 
uso  inmediato,  doméstico,  y  los  consagrados  por  la  Compañía  a  las  ceremonias  del 
altar.  En  aquellos  la  sencillez,  la  sobriedad,  la  modestia,  y  en  los  últimos,  por  el  con- 
trario, la  magnificencia,  el  esplendor,  el  arte,  la  riqueza.  Oro,  plata,  cristales  de  Vene- 
cia,  seda,  brocado  joyas  etc.  Todo  en  consonancia  con  la  piedad  preferida  de  los 
hijos  del  Patriarca  de  Loyola  y  el  concepto  tan  alto  que  les  asistía  — a  este  respecto —  la 
Majestad  de  Dios  nuestro  Señor"  (1.  c.  p.  122). 

(10.)     L.  cit.,  Pieza  ilustrativa  2.*. 
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bro:  "Ornamentos,  joyas  y  vasos  sagrados,  etc.,  del  precedente  inventa- 
rio, cedidos  a  la  catedral  de  Córdoba  ' . 

En  esta  carta  dirigida  al  Presidente  de  la  Junta,  por  Don  Pruden- 
cio Jijena,  en  la  que  expone  la  necesidad  y  pobreza  en  que  se  halla  la 
Catedral,  y  por  lo  tanto,  a  nadie  mejor  que  a  ella,  corresponde  la  entrega 
de  buena  parte  de  esos  bienes  o  en  propiedad,  o  por  lo  menos  en  uso  o 
aplicación.  Lo  que  consiguió,  parece  increíble  —puede  verse  en  el  autor 
citado, —  y  eso,  en  varias  entregas:  en  Abril,  en  10  de  Mayo;  en  12  de 
Mayo,  en  5  de  Agosto,  en  23  de  Septiembre.  De  suerte  que  se  puede 
bien  decir  que  pasó  casi  todo  a  la  catedral,  incluso  las  dos  pilas  de  agua 
bendita,  el  órgano,  los  cuadros,  las  estatuas,  hasta  el  cancel  de  su  iglesia 
que  fijaron  en  la  catedral,  donde  todavía  está  hov¡. 

Algo  debieron  urgir,  con  el  tiempo  (1783),  al  Obispo  Angel 
Mariano  Moscoso,  los  de  la  Junta,  la  devolución  de  buena  parte  de  los 
bienes  cedidos  en  1771,  "pues  efectuadas  alteriormente,  dice  Cabrera, 
toda  una  serie  de  gestiones,  petitotios,  reclamos,  y  proveídos,  alrededor 
del  asunto,  por  parte  de  las  entidades  llamadas  a  intervenir,  ex  officio" 
redactó  un  largo  y  bien  meditado  documento,  abogando  por  la  indefinida 
posesión  de  lo  ya  cedido,  alegando  la  necesidad  que  tenía,  y  recordando 
al  Presidente  de  la  Junta  la  limosna  que  el  Rey  le  remitía  de  $  12.000  au- 
torizándole a  completar  hasta  25.000  con  las  limosnas  del  pueblo,  como 
puede  verse  en  el  historiador  citado  (n). 

Creemos  también  que  su  petición  fué  bien  acogida,  pues  muchos  de 
los  objetos  adquiridos  en  1771,  se  conservan  todavía  hoy  en  la  cate- 
dral de  Córdoba. 

3. — Alta  Gracia.  En  las  estancias  — por  parte  de  la  Junta —  se  pu- 
sieron al  momento,  administradores,  y  por  el  Archivo  de  tribunales  sabe- 
mos datos  muy  curiosos. 

Así  en  Alta  Gracia,  apenas  salidos  los  jesuítas,  quedó  encargado 
de  la  administración  hasta  formar  inventario  D.  Eusebio  Uzedo.  Muy 
pronto  le  sucedió  D.  Lorenzo  Casas,  hasta  fin  de  aquel  año  1767,  reem- 
plazándole en  esta  fecha  D.  Francisco  Calvete,  que  duró  hasta  Diciem- 
bre de  1768,  fecha  en  que  fué  suplido  por  el  subteniente  D.  Pedro  Ber- 
nués  (12). 

Pero  en  Abril  de  1771,  el  Presidente  de  la  Junta  Cayetano  Terán 
Quevedo,  obligó  a  D.  Pedro  Prado,  a  tomar  el  cargo  de  administrador 
de  Alta  Gracia,  que  ejerció  hasta  4  de  Octubre  de  1773.  Mal  y  en  des- 
medro, anduvo  la  administración;  y  cuando  se  trataba  de  adelantarla,  se 
presentó  D.  José  Rodríguez  y  obtuvo  en  remate  la  administración  de 
Alta  Gracia  por  $  44.527. 

Era  José  Rodríguez,  español,  un  buen  gallego,  casado  con  Da.  Fe- 
lipa Ladrón  de  Guevara,  y  en  14  de  Abril  de  1778  dió  poder  a  su  hijo 
D.  Manuel,  para  escriturar  la  compra  hecha  a  la  Junta  de  temporalidades, 
de  la  estancia  de  Alta  Gracia  (13).  Pero  en  1786  falleció  José  Rodríguez, 
sin  haber  pagado  nada,  ni  los  intereses,  subiendo  el  monto  total  de 


í11)     Rev.  de  la  Univ.  de  Bs.  Aires. 

(■**)    Arch.  de  trib.  de  Córdoba,  E.  2,  1.  37,  e.  13. 

(13)    Ib.,  E.  2,  1.  3,  f.  20. 
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su  deuda  a  $  69.017,  estableciéndose  en  las  declaraciones,  que  "no  se  ha- 
llaría quien  diese  $  20.000  dado  el  estado  de  las  cosas". 

D.  Manuel  (1788-1795)  estuvo  administrando  la  estancia  ocho  años 
y  ocho  meses,  percibiendo  un  salario  de  $  500  anuales  (14). 

Pero  a  la  muerte  de  Manuel  Rodríguez,  Alta  Gracia  tuvo  un  com- 
prador que  fué  D.  Victorino  Rodríguez  (1797-1810)  hermano  del  difun- 
to D.  Manuel.  Pues  rematada  la  estancia  el  11  de  Mayo  de  1796.  por 
las  Temporalidades,  para  cubrir  en  la  Caja  real  las  deudas  de  Rodrí- 
guez, en  la  venta  fué  adquirida  en  remate  por  valor  de  $  9.000  por  D. 
Antonio  Arredondo  y  D.  Victoriano  Rodríguez. 

Llegaron  pues  al  año  1810,  y  con  fecha  3  de  Febrero,  D.  Victoriano 
Rodríguez,  solicitó  una  escritura  pública,  para  vender  la  estancia  de  Alta 
Gracia,  a  D.  Santiago  de  Liniers,  con  esta  limitación:  "Casa,  edificios, 
huertas,  molinos,  tajamar,  rastrojos  con  las  tierras  que  les  corresponden, 
y  como  lo  compré  yo  en  pública  subasta,  y  según  la  decisión  que  hubi- 
mos con  D.  Antonio  Arredondo,  arreglada  a  los  inventarios  y  deslindes 
que  se  formaron  de  los  bienes  que  fueron  de  los  expulsos  jesuítas".  Se 
añade  además  en  este  documento  ( Prot.  8,  E.  4,  1808-1810),  que  en 
esta  venta  no  entraba  lo  pertinente  al  culto  porque  es  patronazgo  aparte. 

El  valor  de  esta  propiedad  que  se  extendía  hasta  Río  Anisacate 
por  el  sud,  y  cinco  leguas  de  falda  de  sierra,  se  tasó  en  $  10.000. 

Pero  muerto  Liniers,  y  no  pudiendo  sus  herederos  mantener  la  es- 
tancia, ésta  fué  subastada  en  Agosto  de  1820,  fijando  como  base  pesos 
12.400  pero  José  Miguel  Solares  ofreció  1  5.000  y  quedó  dueño  de  Alta- 
Gracia  (1S). 

Nos  hemos  detenido  en  exponer  la  suerte  sucesiva  que  le  cupo  a 
Alta  Gracia,  casi  hasta  nuestros  días,  repartida  en  lotes  y  propietarios, 
pues  otras  estancias  han  conservado  más  su  homogeneidad. 

Santa  Catalina.  Esta  hermosa  estancia  fué  comprada  en  20  de  Oc- 
tubre de  1 774  por  D.  Francisco  Antonio  Díaz  y  hoy  día,  creemos  ser 
pertenencia  de  las  familias  de  la  Torre  y  Gavier,  en  su  parte  principal. 
Conocida  es  la  escritura  de  compra  ( ia )  de  cuyo  texto  solamente  recor- 
daremos el  principio  que  dice  así: 

"En  la  ciudad  de  Córdoba  en  veinte  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  setecientos  y  setenta,  y  cuatro  años.  .  .  Ante  mí,  el  presente  escri- 
bano público  v  del  número  y  testiao.  que  en  su  lugar,  se  nominarán, 
pareció  presente  el  teniente  coronel,  Don  Francisco  Antonio  Díaz,  alcalde 
ordinario  del  primer  voto,  de  esta  ciudad  y  vecino  de  ella,  a  quien  (cer- 
tifico) conozco,  y  dijo:  que  por  la  presente  carta  e  instrumento  público, 
otorga,  conoce  v  confiesa,  que  debe  realmente  y  con  efecto,  y  que  dará 
v  pagará  a  su  Majestad,  y  en  su  real  nombre,  a  los  Sres.  de  esta  ilustre 
Junta  Municipal  de  Temporalidades,  o  quien  su  derecho  representare,  a 
saber,  la  cantidad  de  noventa  mil  setecientos  diecisiete  pesos,  cuatro  rea- 
les y  medio,  producida  dicha  cantidad,  de  los  remates  que  tiene  hechos  de 


(")  Grenon,  "Alta  Gracia",  p.  90-106.  Abundan  los  documentos  relativos  a  su 
administración. 

(16)    Arch.  de  trib.,  E.  4,  p.  L,  13,  f.  164. 

(1B)  Arch.  de  trib.  Escribanía  3.a,  Sección  Protocolo,  Legajo  8,  f.  178.  —  Véase: 
años  1771-1784.  Registro  especial  de  escrituras  otorgadas  por  la  Junta  de  Temporali- 
dades. 
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la  estancia  de  Santa  Catalina,  sus  haciendas,  esclavos,  y  demás  mue- 
bles, como  también  de  los  que  remató  de  la  hacienda  de  Candelaria,  cuya 
cantidad  ha  de  dar  y  pagar  en  el  término  de  seis  años  por  tercias  partes 
cada  dos  una.  .  .  etc."  Y  el  precio  total  se  desdobla  de  este  modo: 


Por  los  edificios  de  Santa  Catalina                                    $  33.680 

Por  los  edificios  de  la  estancia  vieja  y  sus  corrales   120 

Por  los  esclavos  de  dicha  hacienda  •  •   28.295 

Por  las  haciendas  de  campo                                               ..  19.030 

Por  herramientas  y  siembra  de  trigo   418 

Por  liquidaciones  de  la  estancia   2.250 

Por  lo  perteneciente  a  la  estancia  de  Candelaria   6.924 


$  90.717 

Jesús  Maña;  fué  administrada  por  la  Junta  hasta  1775,  año  en  que 
se  remató  a  D.  Félix  Correas  por  el  precio  de  $  28.500.  Pero  el  Presiden- 
te de  la  Junta,  parece  mostró  mala  voluntad  a  Correas,  y  pretendió  anu- 
lar el  remate,  sometiendo  la  finca  a  nuevo  remate,  recayendo  otra  vez  la 
propiedad  en  el  mismo  Correas,  aunque  por  precio  mayor  o  sea  por 
$  43.795  y  4  reales. 

Candelaria  fué  también  vendida  por  las  Temporalidades  con  cuyo 
importe  de  $  19.000  pudieron  gratificar  la  enseñanza  de  los  francisca- 
nos en  la  Universidad. 

S.  Ignacio  de  Calamuchita,  cayó  también  al  golpe  de  las  Tempora- 
lidades, pues  la  vendieron  por  $  36.000. 

Caroya  fúé  respetada,  y  junto  con  el  Colegio  de  Montserrat  pasó 
a  los  franciscanos,  pues  como  éste  tenía  fundador,  el  Dr.  D.  Ignacio 
Duarte  Quirós —  y  el  valor  dotal  lo  formaba  la  estancia,  no  pudo  in- 
cautarse de  ella  Bucarelli. 

Así  fueron  desmoronándose,  y  perdiéndose  las  florecientes  estan- 
cias del  Colegio  Máximo,  til  zarpazo  dado  a  la  Compañía  fué  tal. 
que  destrozaron  aquel  cuerpo,  hasta  entonces  viviente  y  pletórico  de 
vida  fabril,  industrial,  ganadera,  y  sobre  todo,  cristiana  y  civilizadora. 
Aquellas  capillas  que  como  nidos  aparecían  en  los  valles  verdegueantes, 
como  Candonga,  Santa  Ana,  Abalos,  Candelaria.  .  .  hoy  aparecen  muer- 
tas y  ajadas  por  el  tiempo,  pero  recordándonos  todavía  hoy  el  reparto 
tristemente  célebre,  de  lo  que  por  cerca  de  dos  siglos  elaboró  y  cultivó 
la  Compañía .  .  .  ¡Supra  vestes  miserunt  sortesl 

4. — Pero  no  cerraremos  el  capítulo,  sin  presentar  a  nuestros  lecto- 
res, — sino  todo,  al  menos  en  parte —  un  documento  valioso  por  llevar 
la  firma  de  un  testiqo  presencial  de  los  hechos  que  nos  describe.  Es  una 
carta  original  de  D.  Miguel  Loarte  (del  14  al  17  de  Septiembre  de 
¡773)  dirigida  a  sus  dos  hermanos,  D.  Jerónimo  Loarte,  que  está  en 
Sangüesa  — Navarra —  y  al  P.  Martín  Loarte,  jesuíta  español,  desterrado 
y  residente  aquí  en  Bolonia,  y  como  se  verá  escribe  en  ella,  como  testigo 
de  vista  y  conocedor  de  muchos  pormenores.  Escribe  desde  B.  Aires  y 
se  internó  en  las  Provincias  después  que  salieron  de  ellas  los  jesuítas  ex- 


526 


Segunda  época  —  La  expulsión  1767-1838 


patriados.  Ha  llegado  hasta  nosotros  copiada  por  el  P.  Pablo  Hernández 
S.  ],,  del  P.  Luengo  (Indice  tomo  IV,  de  págs.  vars.,  fol.  2)  (1T). 

Extractamos  pues.  .  .  "Dan  oficios  a  los  vanos,  empleos  a  los  sober- 
bios, ocupación  a  los  inicuos,  así  consiguen  informarse...  y  hacen  dia- 
bluras con  las  cuales  van  triunfando,  Bucarelli,  Berlanga,  Campero,  Fa- 
bro  y  sus  allegados...  ¡Oh  qué  crueldades  no  han  hecho,  qué  injus- 
ticias no  han  practicado,  en  muertes,  prisiones,  destierros,  embarques,  al- 
borotos! ¡qué  inquietudes  y  qué  comparendos!  ¿y  eso  por  qué?  por  afec- 
tar celo  al  servicio  del  Rey,  después  que  han  arrasado  ésto. 

"En  la  expulsión  de  los  jesuítas  y  ocupación  de  sus  temporalidades. 
entraron  a  saco  como  en  campo  enemigo.  Hubo  libertad  de  despojos  por- 
que todos  iban  a  quién  más  robaba,  y  por  consiguiente  a  quien  más  per- 
seguía. Cada  colegio  v  sus  estancias,  era  para  ellos  como  una  ciudad 
ganada  por  asalto. 

"Dos  fines  han  conseguido  con  estos  hurtos  y  persecución:  Con  el 
uno  enriquecer,  y  con  el  otro,  no  tener  quien  deponga,  Por  decir:  le  tie- 
nen cansado,  es  su  contrario.  .  .  es  su  enemigo.  Sólo  Fabro  tiene  recu- 
sado de  76  sujetos  de  Córdoba  sacados  por  nómina,  dejando  únicamente 
a  los  Allendes,  Arrascaetes,  Uriartes  y  Jijenas,  sus  parciales.  En  ésto 
han  conseguido  su  fin,  y  por  eso  han  perseguido  a  tantos  ¡oh  qué  lás- 
tima! 

"Mayores  son,  ver  cómo  han  dejado  los  Colegios  y  sus  templos  en 
establos.  Al  de  Córdoba,  el  Obispo  dejó  lo  que  no  pudo  llevar,  por  no 
poderlo  sacar,  pues  hasta  el  cancel,  pasó  a  su  catedral.  El  pulpito,  reta- 
blo, y  leones  del  pretil  de  Santa  Catalina,  el  lignum  crucis  lo  destroza- 
ron, y  no  ha  sido  malo  que  la  Santa  sábana  no  la  hayan  partido. 

"La  sacristía  en  cuerpo  y  alma,  pero  ya  embalsamado  aquél,  porque 
primero  le  sacaron  el  corazón,  tripas,  ojos,  etc.,  colgaduras,  cornucopias, 
hacheros,  alfombras,  frontales,  láminas,  imágenes  (aunque  no  de  los 
Santos  de  la  Compañía)  finalmente  cuanto  había  que  sacar.  El  Colegio, 
cuartel  de  soldados.  Los  aposentos,  unos  de  cocina,  otros  de  despensa, 
y  los  más  de  muladar.  La  huerta  y  patio,  sin  parras,  convertido  en  bos- 
que de  maleza. 

"El  Noviciado  sirve  de  tribunal,  y  de  cárcel.  Por  la  antecapilla,  cu- 
yo retablo  está  en  S.  Francisco,  han  abierto  puerta  a  la  calle,  y  ahora 
se  pretende  que  sirva  de  administración  de  tabacos,  dedicando  la  iglesia 
para  almacén;  han  puesto  estanco  en  la  Provincia,  —  que  esta  convenien- 
cia tiene  más,  ahora  — .  El  Viejo  (Noviciado)  le  han  dado  a  los  Belermitas 
donde  viven,  y  tiene  la  enfermería  y  la  botica  que  compraron.  .  . 

"Calamuchita  compró  Ortiz  (alias  el  Cordonero)  en  $  36  *.  Ya  se 
puede  conocer  cómo  la  dejaron  los  comisionados.  Santa  Catalina,  D. 
Francisco  Díaz  en  cincuenta  y  tantos  mil.  Alta  Gracia  D.  José  Rodríguez 
en  40.  Jesús  María,  no  ha  habido  quién  la  compre,  y  está  arrendada  en 
$  600  al  año.  30  Santa  Ana.  Y  la  Candelaria  se  va  vendiendo  por  pues- 
tos, así  se  va  haciendo  de  las  demás  de  estas  partes.  El  bañado  se 
arrendó  en  $  400.  Figueroa  lo  compra  en  800.  ¡Qué  destrozo,  y  qué 
desparramo  de  esclavos,  y  con  qué  inhumanidad  dividen  los  hijos  e  hi- 
jas, de  sus  padres;  porque  la  que  escogía  el  comprador,  esa  la  daban  rara 

(17)    Archivo  Prov.  B.  Aires. 

(*)    ¿Serán  miles?  —  Se  ve  que  los  precios  los  da  según  voz  corriente  y  no 

en  vista  de  las  escrituras. 
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pieza,  paso  de  $  200  pocas  llegaron  y  las  más  bajaron  de  150,  y  a  casi 
todas  las  llevan  al  Perú,  quedando  en  Calamuchita  36,  en  Alta  Gracia 
70,  en  Santa  Catalina  190,  y  en  Jesús  María  40. 


"La  Universidad  de  Córdoba  (la)  tienen  los  franciscanos,  que  des- 
engañados de  sus  métodos,  se  han  visto  precisados  a  seguir  el  jesuítico. 
Tiene  el  Convictorio  16  frailes,  y  43  colegiales  de  presente;  les  dan  ejer- 
cicios una  vez  al  año,  al  mes  un  día  de  retiro.  En  la  iglesia  del  Colegio 
tiene  las  funciones.  .  .  Dos  años  han  hecho  el  jubileo  de  las  doctrinas.  .  . 
if  ya  para  los  seglares  se  acabaron  los  ejercicios .  .  .  Este  año  en  Córdoba 
les  tuvieron  los  dominicos,  y  siempre  las  monjas  y  los  ordenandos". 

Esta  pintura  tan  desoladora,  tan  falta  de  estilo  como  sobrada  de 
sinceridad,  ahorra  ulteriores  descripciones,  que  daría  más  pábulo  a  la 
fantasía  que  peso  a  la  verdad,  de  cuya  senda  nunca  nos  desviamos. 


CAPITULO  IV 


LO  QUE  CARLOS  III  NO  PUDO  ARRANCAR  DL  CORDOBA: 
"EL  ESPIRITU  IGNACIANO" 

Sumario:  l.-La  Beata  de  los  Ejercicios.  Desde  1768  fué  la  propagadora  de  los 
Ejercicios.  —  2.  -  Extiende  su  acción  a  B.  Aires  y  al  Uruguay.  —  3.  -  En  Córdo- 
ba, siguióse  dando  Ejercicios.  Dos  dificultades  serias:  el  local  y  la  pobreza.  — 
4.  -  El  Noviciado  pasa  interinamente  a  Casa  de  Ejercicios  en  1797,  y  de  modo 
estable  en  1835. 

1. — Después  de  tantas  alteraciones  y  de  tanto  desbarajuste,  y  ante  un 
sacudimiento  tan  fuerte  e  injustificado,  viendo  que  no  quedaba  casi  nada 
en  pie,  de  lo  mucho  que  había  edificado  la  Compañía  de  Jesús;  siente 
uno  que  el  corazón  se  le  encoge,  agobiado  por  la  tristeza  y  sin  ánimo  para 
seguir  contemplando  el  exceso  de  la  ruina  y  desolación,  que  se  extendió 
no  solamente  por  Córdoba,  sino  también  por  los  Colegios  y  Reducciones 
de  la  vasta  provincia  jesuítica  del  Paraguay. 

El  decreto  de  Carlos  III  había  desterrado  ignominiosamente  a  los 
jesuítas;  él  había  aventado  sus  bienes,  él  había  ocasionado  el  reparto 
de  los  mismos;  pero  hubo  algo  más  que  no  pudo  arrancar  de  Córdoba 
y  fué  el  espíritu  ignaciano. 

Tenía  pues,  razón,  sin  pretenderlo  el  Obispo  del  Tucumán  cuando 
escribía  al  Rey  diciéndole:  "los  jesuítas  fueron  expatriados  del  país,  pero 
no  había  sido  expulsado  el  jesuitismo" .  Es  verdad  el  jesuitismo,  no  había 
sido  expulsado,  si  por  jesuitismo  entendemos,  o  en  él  entra,  el  espíritu 
de  S.  Ignacio,  condensado  en  sus  Ejercicios  espirituales,  que  providen- 
cialmente se  mantuvieron  en  vigor  durante  todo  el  tiempo  de  la  extinción, 
hasta  su  segunda  venida  después  de  su  restablecimiento  en  la  iglesia  uni- 
versal. 

Es  un  hecho  digno  de  ser  estudiado,  pues  en  él,  como  en  ningún  otro, 
aparece  con  contornos  bien  definidos,  la  acción  de  la  Providencia,  que 
fuera,  y  a  pesar,  de  la  voluntad  de  los  hombres  que  perseguían  con  saña 
el  Instituto  de  la  Compañía,  como  se  ha  visto,  seguían  obrando  todavía 
sus  hijos  en  el  corazón  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  sin  olvidar 
a  Córdoba  como  uno  de  los  núcleos  principales,  enderezando  sus  cos- 
tumbres, perfeccionando  sus  vidas,  santificando  sus  hogares. 

Y  como  Dios,  en  expresión  de  S.  Pablo,  se  sirve  de  la  debilidad 
para  confundir  a  los  fuertes,  y  como  además,  las  obras  de  Dios  se  acre- 
ditan principalmente,  por  llevar  sobre  sí  el  sello  de  la  persecución,  obser- 
varemos que  el  espíritu  de  la  Compañía,  difundido  por  los  Ejercicios, 
participó  de  ambos  caracteres.  Porque,  en  primer  lugar,  Dios  se  valió  "de 


IV. — Quedaba  el  "espíritu  ignaciano' 


529 


una  mujer  para  propagar  los  Ejercicios'  ,  y,  en  segundo  lugar  se  tropezó 
con  grandes  dificultades,  que  acabaron  por  allanarse,  triunfando  Dios. 

En  efecto,  recordará  el  lector  ( 1 )  el  incremento  que  tomó  la  práctica 
de  los  Ejercicios,  en  toda  la  provincia  jesuítica  del  Paraguay,  sobre  todo 
en  Córdoba  y  Buenos  Aires,  y  Santiago  del  Estero,  motivo  por  el 
cual,  se  habían  erigido  establecimientos  ad  hoc,  llamados  Casas  de  Ejerci- 
cios, siendo  la  primera,  en  orden  de  tiempo,  la  de  Córdoba,  erigida  en  el 
local  del  Noviciado  Viejo  alrededor  de  1714,  si  bien  el  nombramiento 
oficial  no  lo  obtuvo  hasta  1 720. 

Pero  he  aquí  que  en  Santiago  del  Estero,  aparece  una  mujer  provi- 
dencial, y  que,  hoy,  todos  conocemos  con  el  nombre  de  la  beata  de  los 
Ejercicios,  llamada  Antonia  de  la  Paz,  como  testimonio  auténtico  de  que 
su  apostolado,  era  continuación  de  la  actividad  jesuítica,  que  ella  misma 
había  sentido,  en  su  ciudad  natal,  al  sentir  el  influjo  de  los  mismos  Ejer- 
cicios. 

María  Antonia  de  la  Paz.  nacida  en  Santiago  del  Estero  en  el  año 
1730  de  padres  bien  acomodados,  según  unos,  o  de  familia  humilde,  se- 
gún otros,  fué,  desde  su  niñez  muy  inclinada  a  la  piedad.  Y  habiendo  co- 
brado gran  devoción  a  S.  Ignacio,  por  haber  formado  su  conciencia  diri- 
gida por  los  jesuítas,  se  dedicó  a  especial  recogimiento  desde  muy  joven, 
para  lo  cual  vistió  un  hábito  humilde;  y  sin  votos  religiosos,  profesó  vida 
virtuosa  bajo  la  invocación  y  amparo  de  S.  Ignacio  de  Loyola,  tomando 
el  nombre  de  Ma.  Antonia  de  S.  José. 

Hoy  nos  extrañaría  este  proceder,  pero  entonces,  era  costumbre 
de  algunas  personas,  que  sin  estar  en  religión,  observaban  en  sus  casas 
una  vida  arreglada,  dedicadas  a  obras  de  devoción,  y  a  las  que  se  daba 
el  nombre  de  beatas.  Además  estas  beatas,  y  señoritas,  tenían,  entre  otras 
obras  buenas,  el  encargo  de  ayudar  a  la  administración  exterior  de  las 
Casas  de  Ejercicios. 

De  ella  escribe  el  P.  Gaspar  Juárez  (-)  "Habiendo  sido  desterrados 
los  jesuítas,  de  los  estados  del  Rey  de  España,  María  Antonia  se  afligió 
extremadamente...  Lo  que  preocupaba  más  su  ánimo  era  la  discontinuidad 
de  los  Ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio".  Algunos  sacerdotes  ha- 
bían querido  renovarlos  en  1770,  pero  sin  éxito.  Ella  sintió  entonces  un 
deseo  ardiente  de  reparar,  esta  pérdida,  de  una  manera  o  de  otra.  Lo 
comunica  a  su  confesor,  quien  lo  aprueba,  y  le  recomienda  al  Sr.  Obis- 
po, quien  asiente,  a  ello,  como  igualmente  al  Magistrado  de  la  ciudad.  Y 
vestida  con  traje  de  jesuíta  ( 1775)  con  una  capa  que  le  había  dejado  uno 
de  los  misioneros  desterrados,  con  un  bordón  que  lleva  por  remate  una 
cruz,  deja  su  casa,  exhorta  a  la  penitencia  y  elige  a  la  Virgen  de  los 
Dolores  por  Superiora  de  su  misión. 

Empezando,  pues,  por  su  propia  patria,  logró  con  sus  persuacio- 
nes  que  se  destinase  un  edificio,  especial  para  Ejercicios  en  Santiago  del 
Estero,  después  de  haberlos  hecho  dar  en  diversas  casas,  cedidas  de 
prestado,  convocando  ella  misma  para  hacerlos,  ora  a  las  mujeres,  ora  a 
los  hombres,  obtenido  grandes  conversiones,  y  una  bien  conocida  refor- 
ma de  costumbres. 


i1)    Véase  cap.  XLI;  primera  época. 
(-)     "Cartas..."  Arch.  Prov.  Bs.  Aires. 
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"Pasó  después,  dice  el  P.  Hernández  (  )  recorriendo  las  parroquias 
de  Silipica,  Soconcho  y  Salabina,  situadas  en  el  mismo  distrito,  con  igual 
fervor  e  igual  éxito  en  su  empresa.  Cruzó  la  empinada  Sierra  de  Ancas- 
te,  bajó  al  valle  de  Catamarca,  logrando  allí  también  el  fruto  copioso 
que  anhelaba  su  incansable  celo;  pasó  por  la  Rioja,  volvió  a  su  patria, 
Santiago,  y  después  de  haber  recorrido  algunas  parroquias  de  Salta  y 
Jujuy,  siempre  con  abundante  fruto  en  su  extraordinaria  vocación,  se  di- 
rigió a  la  ciudad  de  Córdoba  la  beata  Antonia,  y  llevó  los  ejercicios  a 
Córdoba .  .  . 

2.— También  Bs.  Aires  había  sufrido  el  rudo  golpe  de  la  expatria- 
ción jesuítica,  razón  por  la  cual,  su  acción  que  había  sido  tan  intensa,  se 
dejaba  sentir  con  más  fuerza  que  en  otras  partes.  Pero  Dios  dispuso  tam- 
bién de  un  modo  admirable  que  con  la  expulsión  de  los  jesuítas  "quedase 
el  jesuitismo",  esto  es,  el  espíritu  de  S.  Ignacio,  conservado  por  medio  de 
sus  ejercicios.  Y  lo  admirable  es,  que,  en  un  tiempo,  en  que  todo  lo  je- 
suítico se  miraba  con  horror  y  con  desdén,  venerasen,  con  igual  fervor  que 
anteriormente,  a  su  fundador,  y  practicasen  su  doctrina,  y  participasen 
de  las  elevaciones  de  su  corazón,  como  lo  hicieron  recogiéndose  a  hacer 
Ejercicios. 

Por  la  misma  beata,  sabemos  que  su  llegada  a  B.  Aires  (1779)  cau- 
só no  poca  sorpresa,  no  sólo  por  su  modo  de  vestir  sino  también,  y  prin- 
cipalmente, por  el  objeto  de  su  misión,  cual  era,  continuar  el  apostolado 
de  los  proscritos,  con  un  heroísmo  a  toda  prueba.  Se  la  tomó  por  ilusa, 
visionaria,  y  en  torno  de  su  persona  se  formaron  criterios  y  entablaron 
discusiones  como  se  deja  suponer;  y  fué  una  triste  realidad.  Se  presentó 
a  las  autoridades  civiles  y  eclesiástica,  a  saber:  el  Virrey  Juan  José  de 
Vértiz,  y  el  Sr.  Obispo  Malvar;  aquél  desechó  sus  planes,  éste  le  im- 
pidió toda  acción  "hasta  tener  informes  más  seguros". 

Nueve  meses  tardó  el  Prelado  en  decidirse  para  otorgar  a  la  beata 
la  licencia,  varias  veces  implorada  para  dar  los  ejercicios,  triunfando  al  fin 
la  beata;  pues  el  buen  Prelado,  no  sólo  le  concedió  facultad,  sino  que  él 
mismo,  — de  ordinario  sólo, — y  el  nuevo  Prelado  designado  para  Córdoba 
Fr.  José  de  San  Alberto,  — con  sus  familiares, —  asistieron  a  sus  ejerci- 
cios, que  solía  exponer,  el  P.  Toro,  entonces  Provincial  de  los  domi- 
nicos, canónigos,  sacerdotes,  magistrados  y  plebeyos,  como  obede- 
ciendo a  un  conjuro,  rodearon  y  siguieron  a  la  beata  a  cuyas  exhorta- 
ciones Dios  comunicaba  persuasión  y  poder,  y  S.  Ignacio  aquella  fir- 
meza de  carácter  tan  suya,  que  no  se  arredraba  ante  las  dificultades. 

Y  la  beata  consiguió  un  Asilo  con  suficiente  capacidad,  para  alber- 
gar doscientos  y  trescientos,  de  una  vez,  en  varias  tandas.  Se  daba 
el  caso,  como  advierte  la  misma  beata  de  darse  34  semanas  seguidas 
de  Ejercicios,  con  el  intervalo  de  dos  o  tres  días  únicamente.  .  .  y  pronto 
se  vió  que  pasaban  de  15.000  los  ejercitantes  que  con  la  doctrina  de 
S.  Ignacio  — el  proscrito  de  Carlos  III- —  reformaban  sus  costumbres 
y  santificaban  sus  almas. 

El  Obispo  S.  Alberto,  no  bien  sondea  el  espíritu  de  la  beata  An- 
tonia, la  reclama   para   Córdoba,   pero   el   Obispo   Malvar   no  suelta 
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tan  fácilmente,  un  instrumento  de  Dios  tan  claramente  conocido  por  sus 
obras,  pudiéndose  decir  que  Bs.  Aires,  sin  jesuítas,  oye  a  los  jesuítas, 
y  éstos,  por  medio  de  los  Ejercicios,  continúan  sin  descanso  su  apos- 
tolado. 

Según  pruebas  extraídas  del  proceso  informativo,  sábese  que  en 
aquella  casa  de  Ejercicios  (4)  desde  su  fundación  hasta  1788,  han  in- 
gresado más  de  70.000  (setenta  mil)  personas,  para  hacer  los  Ejerci- 
cios, y  consta  también  que  en  la  sierva  de  Dios,  predomina  el  pensa- 
miento de  buscar,  únicamente,  en  todas  sus  cosas,  la  gloria  de  Dios,  y  el 
bien  de  las  almas.  Jamás  pensó  en  procurar  rentas  para  el  manteni- 
miento de  su  obra,  experimentando  así,  la  verdad  y  el  valor  de  aquella 
sentencia  de  nuestro  Señor  Jesucristo:  Buscad  primero,  el  reino  de  Dios 
y  su  justicia  y  lo  demás  se  os  dará  por  añadidura. 

Tan  palpable  y  patente  era  el  influjo  ignaciano,  que  el  ex-jesuíta 
coadjutor  Pedro  Arduz,  uno  de  los  que  pudieron  volver  a  B.  Aires,  y 
vivió  un  tiempo  en  el  Río  de  la  Plata,  escribía  en  1785:  "de  nuestra 
beata,  M.  Antonia  de  S.  José,  digo  que  esta  señora,  es  un  vivo  despertar 
de  nuestra  memoria,  en  estas  partes;  y  por  un  portento  de  la  divina 
Providencia,  está  sustituyendo  la  falta  de  la  Compañía  y  haciendo  ver  el 
puro  Instituto  de  ella,  sin  confusión,  en  todas  sus  operaciones,  de  modo, 
que  me  atrevo  a  decir,  que  esrá  aquí  la  Compañía  en  espíritu,  en  esta 
pequeña  máouina  de  Da.  Antonia,  como  lo  está  en  Rusia  u  lo  estuvo 
aquí  en  1766  .  Y  otro  jesuíta,  el  paraguayo  Francisco  J.  Echard,  escri- 
bía desde  Bs.  Aires  el  mismo  año:  "Nuestra  beata.  .  .  está  haciendo 
en  esta  ciudad,  más  que  cuanto  hacían  los  nuestros  en  toda  la  provincia. 
Ella  conserva,  en  su  corazón,  el  espíritu,  en  compendio,  de  la  Compañía 
universal,  y  hace,  que  aquí  se  conserve  aún  su  memoria,  mediante  el 
buen  olor  que  esparce  ella  de  las  virtudes  propias  de  aquel  Instituto". 

"Viendo  pues,  la  sierva  de  Dios  que  su  obra  progresaba  felizmente 
en  Bs.  Aires,  pensó  en  extenderla  hasta  las  colonias  adyacentes  al  Río 
de  la  Plata.  Y  así,  a  pesar  de  sus  años  avanzados,  y  de  su  vida  fa- 
tigada, obtenida  la  venia  correspondiente  del  Sr.  Obispo  y  el  Sr.  Go- 
bernador, emprendió  un  nuevo  viaje,  llegando  primero  a  la  Colonia  del 
Sacramento,  pasando  de  allí  a  Montevideo,  donde  permaneció  por  es- 
pacio de  tres  años,  iniciando  en  estas  colonias  la  costumbre  de  hacer 
los  Ejercicios  ( ) . 

No  hay  que  decir  lo  extenso  de  su  apostolado.  Por  una  carta  suya 
(1  Junio  1791  )  sabemos  que  en  Colonia  dió  diez  tandas;  y  en  Montevi- 
deo, simultáneamente,  en  dos  lugares,  con  asistencia  hasta  de  500  per- 
senas  (Carta  de  27  Agosto  1792),  siendo  fruto  de  esos  Ejercicios,  de- 
jar abierta  una  "Casa  de  Ejercicios". 

Volvió  pues  a  Bs.  Aires,  debido  a  las  repetidas  instancias  de  sus 
habitantes,  donde  siguió  incansablemente  su  carrera  apostólica  de  los 
Ejercicios,  hasta  que  atacada  por  una  mortal  enfermedad,  recibió  los 
sacramentos  y  en  6  de  Marzo  de  1799,  entregó  su  hermosa  alma  al 
Creador,  a  los  69  años  de  su  edad.  Alma  grande,  reflejo  de  virtud,  y 
sobre  todo,  instrumento  de  que  Dios  se  sirvió  para  honrar  a  la  humi- 


(4)  Decreto  de  la  introducción  de  la  causa  de  su  beatificación. 
i¿)    Lug.  cit. 
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liada  y  perseguida  Compañía  de  Jesús,  para  inculcar,  en  la  nación  y  en 
los  pueblos  y  ciudades  que  la  componían,  el  recuerdo  y  el  amor  de  los 
jesuítas,  que  no  dejaban,  como  los  hechos  mostraban,  de  ocupar  since- 
ramente su  corazón. 

Al  morir,  dejaba  fundadas  las  "Casas  de  Ejercicios "  de  Montevi- 
deo y  B.  Aires;  pues  sólo  habilitó  la  antigua  de  Córdoba,  como  explica 
en  sus  cartas  al  P.  Juárez  residente  en  Roma;  pudiendo  además  afirmar 
que  llegó  a  dar  Ejercicios  a  más  de  100.000  almas.  Dejó  también  fun- 
dado un  Instituto  de  mujeres  piadosas  que  se  dedicasen,  a  imitación  de 
lo  que  ella  había  hecho,  a  cuidar  de  los  ejercitantes  que  se  recogen  en 
aquella  Casa  contigua  a  la  de  los  Ejercicios"  ('  ). 

Suponemos  que  el  lector  se  habrá  dado  cuenta,  que  no  era  la  beata 
Antonia,  quien  daba  los  Ejercicios,  o  exponía  la  materia  en  ellos  con- 
tenido, sino  que  su  labor  era  arrastrar  con  sus  elocuentes  exhortaciones 
a  las  masas  populares,  y  también  a  los  dignatarios  civiles  y  eclesiás- 
ticos, a  entrar  en  Ejercicios,  bajo  el  magisterio  de  S.  Ignacio.  Y  lo  más 
hermoso  del  caso  es,  que  no  eran  jesuítas  los  directores  de  estos  ejer- 
cicios, eran  de  fuera,  preferentemente  religiosos,  los  que  ayudaban  a  la 
beata  apóstol. 

En  carta  suya  de  22  de  Agosto  de  1785,  ella  misma,  nos  descu- 
bre la  cooperación  generosa  que  recibió  del  clero  y  religiosos  en  la  di- 
rección de  los  Ejercicios,  con  estas  palabras:  "fué  antes  de  cumplir  el 
año  de  la  expulsión,  cuando  empecé  los  Ejercicios  en  Santiago  con  mi 
compañera  Da.  Juana  Luna,  que  por  la  unión  que  teníamos,  más  se 
edificaban  las  gentes.  El  primer  director  que  tuve  en  Santiago  fué  el 
P.  Nis.  después  siquió  el  P.  Villafañe  en  Santiago,  Jujuy  y  Tucumán.  En 
Salta  el  P.  Fray  Diego  Toro  ( mercedario) ;  en  el  Valle,  el  P.  Arqumo- 
sa,  religioso  recoleto;  en  La  Rioja  el  P.  Juan  José  Lascano,  religioso 
mercedario;  el  Dr.  Pino.  El  Dr.  Funes,  el  Dr.  D.  Domingo  Ignacio  Gue- 
vara (Coaraza)  y  su  hermano  el  Dr.  Alberto,  y  un  dominico  Dr.  Ma- 
nuel del  Carmen.  En  Bs.  Aires  el  P.  Toro,  el  segundo  fué  un  benedic- 
tino, llamado  D.  José  Andrade,  y  después  un  dominico.  Frav  Julián 
Perdriel,  y  actualmente  es  el  P  Juan  Nepomuceno  Solá;  para  mí  es  un 
gran  sujeto". 

3. — Tero  mientras  la  beata  María  de  la  Paz,  defendía  el  espíritu 
ignaciano,  por  Buenos  Aires  y  el  Uruguay,  ¿qué  pasaba  en  Córdoba? .  .  . 
Que  se  seguían  dando  los  Ejercicios  por  los  sacerdotes  recién  nombra- 
dos con  indecible  fruto  de  las  almas. 

¿Pero  dónde?  ¿en  qué  local?  Por  los  documentos  que  conocemos,  no 
aparece  muy  claro,  se  insinúa  que  en  el  "Antiguo  Noviciado". 

Desde  luego,  no  pudo  ser  en  el  "Noviciado  de  abajo"  convertido 
en  casa  de  Ejercicios  desde  1714  hasta  1767.  Además,  este  local  se  con- 
virtió en  Hospital  en  1771;  luego  no  dió  allí  Ejercicios  la  beata  en  1778 
o  principios  de  1779,  fecha  en  que  de  Córdoba  salió  para  Bs.  Aires. 
Pues  por  la  Historia  del  Hospital  de  S.  Roque  sabemos  que.  "por  la 
estrechez  del  local,  el  P.  Domingo  de  Sacramento,  pidió  y  obtuvo  de  la 
Junta  de  Temporalidades,  le  cediera,  para  trasladar  el  Hospital,  el  te- 


(6)  La  Congregación  e  Instituto,  subsiste  hoy.  habiéndole  dado  Reglas  propias  e! 
Diocesano. 
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rreno  y  casa  del  Noviciado  de  los  jesuítas,  y  que  durante  largos 
años  se  sirvió  para  dar  en  él  Ejercicios  espirituales.  Esta  finca  se  com- 
ponía de  una  cuadra  cuadrada,  con  su  huerta,  oratorio,  salas,  etc..  y  co- 
mo se  sabe,  era  la  comprendida  por  las  calles  General  Paz,  Colón,  Santa 
Rosa,  y  Rivera  Indarte.  .  .  Aqui  estuvo  (el  Hospital)  por  28  años". 

Parece  que  tampoco  pudo  ser  el  "Noviciado  nuevo"  (hoy  Residen- 
cia) pues  en  1774  estaba  todavía  en  poder  de  la  Junta,  ya  que  el  Rec- 
tor Barrientos,  se  lo  pedía  para  anexionarlo  a  la  Universidad,  sin  conse- 
guirlo, como  leemos  en  los  Anales  de  la  Universidad  (I,  pág.  191  ).  "Tra- 
baja activamente  el  Rector  Barrientos,  pidiendo  un  patio  más  para  el 
Colegio,  para  mayor  desahogo.  .  .  y  pidiendo.  .  .  que  se  le  anexe  al  Co- 
legio Máximo  de  los  ex- jesuítas,  el  edificio  del  Noviciado  Nuevo-  ■  .  y  to- 
dos sus  esfuerzos  fueron  inútiles.  Se  alega  que  el  Noviciado  Nuevo  puede 
destinarse  a  Casa  de  Ejercicios  espirituales,  y  así  aprovecharse  de  los 
dineros  que  tenían  destinados  los  ex-jesuítas,  en  remediar  tantas  otras 
necesidades".  Estaba  pues  en  poder  del  Cabildo  o  de  la  Junta  y  no 
aflojó  en  la  petición,  ni  creemos  que  prestase  el  edificio  a  nadie  para 
dar  Ejercicios. 

Además  sabemos  que  el  Obispo  San  Alberto,  al  tomar  posesión  de 
su  cargo,  se  instaló  en  el  Noviciado  Nuevo,  y  por  tanto,  parece  no  se 
dieron  allí  Ejercicios,  por  lo  menos  desde  1780-1786.  Pudo  ser  que  se 
diesen  en  el  Beaterío  cuyo  local  compró  Cipriano  Moyano  en  1782,  o  en 
alguna  casa  particular,  pues  sólo  mucho  después,  o  sea  en  1797  se  cede 
el  Noviciado,  interinamente,  como  Casa  de  Ejercicios.  Parece,  sin  em- 
bargo, lo  más  seguro,  que  una  vez  el  Sr.  Obispo  San  Alberto  se  des- 
pidió de  Córdoba  para  ocupar  el  arzobispado  de  Charcas  en  1785,  usaron 
del  Noviciado,  con  algún  permiso  que  recabaron  sus  directores. 

Y  se  desprende  de  la  súplica  que  los  directores  de  Ejercicios  hicieron 
desde  Córdoba  al  Virrey  D.  Nicolás  Arredondo  en  1792,  para  que  el 
Rector  de  la  Universidad  no  les  quitase  el  Noviciado  (7)  diciéndole:  "De- 
seosos de  cumplir  con  los  deberes  de  nuestro  ministerio.  .  .  hemos  conti- 
nuado algunos  años  en  dar  Ejercicios  a  hombres  y  mujeres,  con  permiso 
de  los  superiores,  valiéndonos  del  Noviciado  de  los  expatriados  regulares". 

Atendiendo  pues  a  la  nota  de  1792,  y  habiendo  dado  allí  alqunos 
años  los  Ejercicios,  no  hay  dificultad  en  asentar  que  desde  1785,  por 
más  de  cincuenta  años  seguidos,  hasta  ocuparla  los  jesuítas  de  la  nueva 
Compañía,  sirvió  el  Noviciado,  como  Casa  de  Ejercicios,  dándonos  este 
hecho,  la  qrata  sensación  de  que.  Córdoba,  vivió  del  espíritu  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  todo  el  tiempo  de  su  destierro,  de  su  extinción,  y  de  su 
ausencia,  aun  después  de  su  restauración.  Y  eso,  pese  al  decreto  de 
Carlos  III  y  a  la  fobia  jesuítica  consiguiente  a  tan  tremenda  decisión. 

No  se  vaya  a  creer,  sin  embargo,  que  esta  obra  de  Dios,  se  desliza- 
se suavemente  y  sin  encontrar  tropiezos.  Los  hubo  sí,  y  no  pequeños,  des- 
de sus  principios.  Fué  el  primero,  la  falta  de  local,  pero  este  inconvenien- 
te quedó  zanjado,  como  acabamos  de  exponer.  El  segundo  fué  más  serio, 
y  que  nunca  tuvo  solución  satisfactoria,  pero  la  divina  Providencia,  que 
velaba  sobre  la  gran  empresa  de  la  Beata  M.  Antonia  de  la  Paz  favore- 
ció de  un  modo  cierto  su  desarrollo,  con  tanta  mayor  gloria,  por  parte 


(7)     Arch.  de  Trib.  de  Córdoba,  Escribanía  2,  Expedientes,  Leg.  80. 
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de  Dios,  cuanto  con  menos  medios  humanos  se  contaba.  Tratábase  de  la 
falta  de  dinero  para  alimentar  la  Casa  de  Ejercicios  y  alimentar  a  los 
ejercitantes,  lo  cual,  de  prolongarse  algún  tiempo  más,  o  de  no  buscar 
un  pronto  remedio,  necesariamente,  llevaría  a  extinguir  tan  santa  obra. 

Recordará  el  lector  ( cap.  22 )  que  con  la  donación  de  sus  bienes 
que  le  hizo  el  H.  Echezarraga,  se  formó  la  estancia  de  S.  Ignacio  en 
Calamuchita,  para  sustentar  las  Casas  de  Ejercicios.  Hermosa  y  flore- 
ciente como  estaba  por  el  solícito  cultivo  que  recibió  de  los  jesuítas,  vino 
a  parar,  por  la  extinción,  a  manos  de  las  Temporalidades.  Era  para  és- 
tas tentadora  ocasión,  no  menos  que  para  otros  dirigentes,  y  por  lo  mis- 
mo no  hay  que  extrañar  que  los  ojos  de  muchos  se  fijasen  en  la  estancia, 
para  luego  poner  en  ella  las  manos. 

Efectivamente  los  hechos  así  lo  demostraron.  Los  cordobeses  lucha- 
ron por  conservar,  tanto  la  Casa  de  Ejercicios,  como  el  capital  fundado 
por  los  jesuítas  para  este  fin.  Pero  en  el  acuerdo  de  Cabildo  de  30  de 
Abril  de  1774,  expuso  el  Sr.  Echenique,  alguacil  mayor,  y  diputado  de 
la  Junta  Municipal,  que  el  Procurador  general  juzgaba  conveniente  rere- 
ner  en  Córdoba,  la  plata  sellada  que  de  presente  existía  en  la  Caja  de 
Temporalidades,  hasta  satisfacer  lo  que  se  debía  a  la  Obra  de  Ejercicios, 
que  como  constaba  en  la  partida  de  ventas  de  estancias,  subía  a  mucho,  y 
"se  trataba  de  repartirse  la  Casa  (de  Ejercicios)  y  de  dotar  cátedras",  etc. 

Ante  semejante  exposición,  el  Alcalde  provisional.  D.  Juan  Alejan- 
dro Echenique,  se  negó  a  condescender,  diciendo  que  siendo  notoria- 
mente cierto  el  derecho  que  la  ciudad  tiene  en  ella  (la  Casa)  — por  que 
en  su  jurisdicción  se  afincó  la  obra  pía  destinada  para  ejercicios, —  pedía 
al  Cabildo  se  dirigiera  al  Sr.  Presidente  suspenda  la  remisión  del  dine- 
ro a  Buenos  Aires"  (8). 

Pero  el  Virrey  Vértiz  se  hizo  sordo:  y  en  4  de  Junio  lacónicamen- 
te contestó:  "La  Junta  superior  ha  resuelto,  y  comunicado  a  esa  Muni- 
cipalidad, que  vengan  los  caudales  pues  no  es  sola  interesada  esa  ciu- 
dad, sino  también  ésta  y  las  de  su  provincia"  (ib). 

El  Cabildo  reiteró  la  súplica,  y  alqo  recabó,  según  lo  acredita  un 
documento  (°)  en  que  "repita  el  Sr.  Provisor,  la  instancia  que  tenía 
hecha,  para  que  se  dieran  los  Ejercicios  esoirituales,  conforme  a  la  or- 
den dada  por  la  Junta  superior  de  Buenos  Aires,  — comunicada  el  1  5  de 
Mayo  1 774 —  avisando  que  pueden  darse,  aunque  sea  echando  mano, 
por  ahora,  del  capital  principal  de  fondos  de  esta  pía  obra".  Sin  em- 
bargo, y  en  realidad,  poco  duraron  las  esperanzas  de  obtener  cosa  algu- 
na, ni  se  veían  recursos  para  proseguir  "obra  tan  pía". 

El  tiempo  iba  pasando,  y  aun  quedaba  en  1785  una  cantidad  respe- 
table de  la  estancia  de  San  Ignacio.  Se  recurrió  al  Marqués  de  Sobre- 
monte,  tomando,  a  su  vez,  la  iniciativa  el  Cabildo  eclesiástico,  proponien- 
do destino  al  resto  del  capital  de  la  fundación  de  Ejercicios,  para  ase- 
gurarles, de  este  modo.  Pero  solamente  se  limitó  a  dar  buenas  palabras, 
sin  aflojar  un  maravedí,  con  este  despacho:  "Por  parte  del  Procurador 
General  de  esta  ciudad,  se  me  ha  hecho  la  adjunta  presentación  diri- 
gida a  que  solicite  de  la  ciudad  de  su  Majestad,  la  aplicación  de  pesos 


(8)    Arch.  Municip.  de  Córdoba,  Leg.  35,  fol.  106  y  siguientes. 

(■')     Arch.  de  los  canónigos  de  la  catedral  de  Córdoba.  11  Julio  1776. 
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61.787  correspondientes  a  la  finca  de  S.  Ignacio...  a  fin  de  que  se 
destine  este  caudal  a  la  construcción  u  mantenimiento  de  Casas  de  Ejer- 
cicios. .  .  creándose  una  dignidad  o  canongia  con  el  cargo  de  darlos  a  las 
personas  de  ambos  sexos.  Deseoso  yo  de  instruir  este  punto,  como  co- 
rresponde, para  la  superior  resolución,  me  ha  parecido  conveniente  di- 
rigir a  V.  S.  la  instancia,  a  efecto  de  que  se  sirva  examinar,  y  devolvér- 
mela con  su  autorizado  dictamen...  Córdoba  8  Octubre  1785" 

Y  aunque  el  Cabildo  seglar  en  10  de  Noviembre  del  mismo  año,  se 
volvió  a  ocupar  del  asunto,  para  informar  a  la  autoridad  superior,  quedó 
todo  en  la  nada,  pues  diez  años  después  (  1795)  una  "beata  heroica,  imi- 
tadora y  sucesora  de  la  beata  M.  Antonia  de  la  Paz  ( 11 )  se  vió  obli- 
gada a  pordiosear  las  limosnas  con  qué  atender  a  los  ejercitantes,  y  lle- 
na de  aflicción  no  menos  que  de  confianza  en  Dios,  se  dirigía  al  Pro- 
curador de  la  ciudad,  D.  Lucas  Allende,  en  esta  forma:  "No  ignora 
V.  M.  que  todos  los  años  se  dan  los  Santos  Ejercicios  en  esta  Casa, 
y  que  como  en  ellos,  la  mayor  parte  es  gente  pobre  y  no  puede  sufra- 
gar los  gastos  necesarios  sino  es  valiéndose  del  arbitrio  de  pedir  limosna 
por  ia  ciudad  — como  se  ha  hecho  hasta  el  presente, — •.  .  .  me  ha  pare- 
cido conveniente  el  que  estas  diligencias  se  hagan  por  el  campo,  y  más 
siendo  cierto,  que  mucha  parte  de  esta  gente  que  entra  en  Ejercicios 
viene  de  por  allá.  Por  estas  razones,  se  sirva  solicitarme  las  licencias  ne- 
cesarias". 

"Ante  súplica  tan  apremiante,  el  Cabildo  civil  se  dirigó  al  Prelado 
limo.  Sr.  D.  Angel  Mariano  Moscoso  (28  Enero  1795)  apoyando  la 
súpiica  de  Da.  M.  Mercedes  Gigena,  para  que  pueda  pedir  limosna  en 
esta  ciudad  y  toda  su  jurisdicción,  para  dar  Ejercicios  espirituales" . 

Y  si  la  pobreza  amenazaba  a  la  alimentación,  la  pobreza  de  la  Ca- 
sa de  Ejercicios  no  le  iba  en  zaga.  Véase  sino  cómo  se  expresaba  el  en- 
cargado de  la  Casa  de  Ejercicios,  cuando  reclamaba  a  su  deudor  Ma- 
nuel Solares  de  Alta  Gracia,  los  1.000  pesos  (mil)  que  debía  a  dicha 
Casa  en  1832,  y  que  todavía  seguirá  debiendo  en  1849:  "D.  Francisco 
Guzmán,  encargado  de  la  piadosa  Casa  de  Ejercicios,  por  la  autoridad 
diocesana,  expone:  este  establecimiento  piadoso  está  ruinoso,  y  debe  re- 
pararse con  tiempo,  para  evitar  la  absoluta  destrucción.  No  tiene  la 
menor  entrada  que  pueda  subvenir  a  este  riesgo.  La  diminuta  pensión 
que  pagan  los  ejercitantes,  apenas  les  costea  los  alimentos,  durante  el 
tiempo  de  retiro,  computada,  la  multitud  de  pobres  que  entran  en  gra- 
cia, fuera  de  los  delincuentes  que  las  Justicias  mandan,  a  que  hagan 
penitencia.  Todos  los  directores  y  sirvientes,  somos  impelidos  por  pura 
piedad,  a  nuestros  semejantes,  sin  el  menor  compensativo,  porque  ca- 
rece la  casa  de  fondos.  Ni  es  posible  que  los  dedicados  a  este  servicio, 
también  eroguemos  sumas  pecuniarias  para  la  conservación  y  repara- 
ción de  los  edificios,  habiendo  sufrido  iguales  contrastes,  por  la  guerra, 
en  nuestros  bienes"  (12). 

Y  se  dejó  sentir  tanto  la  necesidad  que  poco  después  de  1836,  au- 
torizó el  Vicario  apostólico,  para  pedir  limosna  con  el  "fin  de  reparar 
las  ruinas  y  detrimentos,  en  que  se  hallan  las  paredes,  puertas  y  ven- 


(ln)  Arch.  de  cañón.  Catedral  de  Córdoba. 
(")     Arch.  del  Obispado  de  Córd.,  Leg.  13. 

Thb.  de  Córd.  Esc.  2.  Leg.  127,  Exp.  31. 
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tanas  de  dicha  Casa",  como  respuesta  a  la  nota  del  Procurador  de  la 
Casa  de  Ejercicios,  D.  Mariano  López  Cobo  de  "la  indispensable  ne- 
cesidad de  hacer  muchos  reparos  en  ella,  para  impedir  su  ruina  que 
amenaza  en  uno  de  sus  claustros...  y  no  hay  fondos"  (Arch.  del 
Obispo ) . 

Pero  a  pesar  de  la  pobreza,  de  la  casa  ruinosa,  usada  en  préstamo, 
se  daban  incesantemente  los  Ejercicios  de  S.  Ignacio,  cada  vez  con 
mayor  fruto,  con  mayor  prestigio  y  creciente  encomio  del  clero  y  de  los 
seglares,  que  bebían  en  aquellos,  el  espíritu  ignaciano,  cual  lo  habían 
hecho  antes  de  la  expatriación,  probando  hasta  la  evidencia,  semejante 
hecho,  que  "el  jesuitismo  quedaba"  en  Córdoba,  como  en  pocas  partes, 
aunque  Buenos  Aires,  tuviera  a  gloria  rivalizar  con  ella. 

4. — ferraremos  este  capítulo,  adelantando  un  dato,  en  cierto  modo 
necesario,  para  enlazarlo  con  los  hechos  posteriores  ya  descritos. 

La  Junta  Municipal  de  Córdoba,  con  aprobación  del  Prelado  pidió 
a  la  Junta  de  Buenos  Aires  el  Noviciado  para  Casa  de  Ejercicios  y  de 
allí,  se  les  respondió  accediendo  al  pedido,  pero  con  la  limitación  de.  .  . 
interinamente.  Véase  el  texto  "B.  Aires,  Junio  20  de  1797.  Vistos,  con- 
cédese el  Noviciado  del  Colegio  de  los  expulsos  regulares  de  la  ciudad  de 
Córdoba...  para  Casa  de  Ejercicios  espirituales,  como  ha  representa- 
do la  Junta  Municipal  y  aprueba  el  Rdo.  Obispo  de  aquella  diócesis. 
Entendiéndose  esta  aplicación,  interinamente  y  hasta  la  aprobación  de 
su  Majestad,  etc.  (Arch.  de  Trib.  E.  2.  Leg.  92,  c.  9). 

El  Sr.  Obispo  recibió  con  sumo  agrado  la  deferencia  de  la  Junta 
de  Bs.  Aires,  y  lleno  de  júbilo  la  comunicó  a  su  Cabildo  y  hasta  señaló 
director  de  la  Casa.  Diriqiéndose  luego  a  los  curas  rectores  de  la  ciu- 
dad les  encarga  acepten  la  designación  que  de  ellos  hace  para  utilizar 
la  Casa  con  el  fin  con  que  la  ofrece  la  Junta  de  Bs.  Aires,  y  termina 
con  el  siquiente  nombramiento:  "y  en  atención  a  que  el  Sr.  Canónigo,  de 
merced,  D.  Miguel  del  Moral  ha  corrido  mucho  tiempo,  con  notorio  celo, 
con  esta  Casa  y  la  Dirección  de  Ejercicios,  costeándola  con  limosnas,  y 
ocurrido  a  Nos.  siempre  que  éstas  no  bastan ...  en  la  misma  forma  la 
llevarán  los  curas  rectores,  dejando  por  ahora  de  interino,  la  vida  de 
dicho  Señor  Canónigo  Moral,  continúe  tan  laudable  ejercicio  y  su  di- 
rección". Angel  Mariano  Moscoso"  (13-). 

/Ese  interinato  cuánto  duró?  Ocho  años  más,  hasta  que  fué  entre- 
garla a  los  nuevos  jesuítas.  Pues  en  12  de  Diciembre  de  1835;  la  Cámara 
legislativa  He  Córdoba,  entre  otros  artículos,  pone  éstos:  1.°  La  Santa 
Casa  de  Ejercicios  de  esta  ciudad,  propiedad  del  estado,  queda  desde 
esta  fecha  exclusivamente  dedicada  a  este  solo  objeto,  y  en  lo  sucesivo 
no  se  le  dará  otro  destino.  2."  Se  crea  un  Director  permanente,  v  lo  se- 
rá, por  ahora  el  indicado  en  el  desnacho  de  su  Sría.  Urna,  el  Vicario 
Apostólico  de  esta  diócesis.  Dr.  D.  Benito  Lascano.  3."  T  a  dotación  se- 
rá de  $  400  anuales  naqaderos  de  fondos  públicos"  í11). 

¡Y  pensar  que  toda  esa  obra  era  fruto  de  la  labor  apostólica  de  una 
muier,  la  Beata  M.  Antoría  de  la  Paz,  que  mantuvo  tantos  años  el  es- 
píritu de  S.  Ignacio,  en  Córdoba,  reflejado  en  sus  Ejercicios! 


(")    Arch.  de  Trib.  E.  2.  Leg.  92,  e.  9. 

(")  Arch.  de  Gob.  Legislatura  1834-1848.  Véase  además,  Grenon,  "La  Compa- 
ñía de  Jesús  en  Córdoba",  pág.  53. 


CAPITULO  V 


LO  QUE  LA  PRAGMATICA  NO  PUDO  REPARTIR  NI  ARRANCAR 
LA  UNIVERSIDAD" 

Sumario:  I. -Trabajos  hechos  para  negar  a  la  Universidad  su  filiación  jesuítica.  — 
2.  -  La  Universidad  nombra  tres  apoderados:  Gutiérrez,  Rodríguez  y  Guitián,  para 
recabar  la  dotación  de  las  cátedras.  Recursos  a  las  Juntas  de  temporalidades  para 
conseguir  la  dotación  prometida  por  Trejo  y  su  rechazo  invariable.  —  3.  -  El  Con- 
sejo Supremo  de  Madrid  niega  absolutamente  la  paternidad  de  Trejo  sobre  la 
Universidad.  —  4.  -  La  Universidad  jesuítica,  es  la  única  que  en  Córdoba  re- 
conoce la  Historia. 


1-  —  Vimos  en  el  capítulo  II.  lo  qué  quedó  de  los  jesuítas  en  Córdo- 
ba y  su  territorio:  su  genio,  o  movimiento  propulsor  dado  a  sus  em- 
presas, que  no  pudo  anular  Carlos  III:  en  el  capítulo  III,  lo  que  se  re- 
partieron de  los  jesuítas;  sus  bienes  y  estancias;  en  el  capítulo  IV,  lo 
que  Carlos  III  no  pudo  arrancar  de  Córdoba  y  fué  el  espíritu  ignaciano 
vigoroso  en  los  Ejercicios .  .  .  Pero  enseguida  damos  .un  tropiezo,  y  es- 
pontáneamente nos  detenemos  para  considerar,  lo  que  a  pesar  del  de- 
creto de  Carlos  III,  no  se  pudieron  repartir,  lo  que  no  pudieron  destruir, 
antes  bien,  y  parece  paradoja,  lo  que  más  se  ha  pretendido  conservar, 
y  es  la  Universidad  Jesuítica  de  Córdoba,  en  la  cual,  la  Compañía  de 
Jesús  restaurada,  ha  encontrado,  en  sus  muros,  en  sus  puertas,  en  sus 
aulas,  en  sus  claustros,  una  de  sus  mayores  glorias  adquiridas  en  las 
regiones  americanas. 

Pedemos  pues  asegurar  con  el  ya  citado  Obispo  del  Tucumán:  "Los 
jesuítas  fueron  expulsados  del  país;  pero  no  había  sido  expulsado  el 
]esuitismo"  y  una  de  las  pruebas  más  claras  y  evidentes  nos  la  dan 
los  manejos  que  desde  la  expulsión  hasta  1800  — por  espacio  de  treinta 
y  tres  años; —  a  que  se  ha  recurrido  para  arrancar  a  la  Compañía  la  pa- 
ternidad sobre  la  Universidad  de  Córdoba,  sin  poderlo  conseguir. 

Para  facilitar  más  al  lector,  y  con  mayor  precisión,  la  inteligencia 
de  lo  que  expondremos,  se  nos  va  a  permitir,  exponer  con  la  claridad 
posible,  y  con  el  mayor  orden,  los  antecedentes. 

Cuando  el  12  de  Julio  de  1767  se  leyó  a  los  jesuítas  de  Córdoba 
la  real  pragmática,  ordenando  su  destierro  y  confiscación  de  bienes, 
cesó  toda  su  actividad,  v  su  Universidad  se  cerró,  lo  mismo  que  el  Con- 
victorio de  Montserrat.  Las  clases,  pues,  se  suspendieron. 

Entonces  fué  cuando  dos  fuerzas  rivales  lucharon  por  la  posesión 
de  la  Universidad  de  Córdoba,  los  franciscanos  y  el  clero  secular,  cu- 
yos derechos  a  ella,  fundaban  unos  y  otros  en  la  Real  pragmática.  De 


538 


Segunda  época  — 


La  expulsión  1767-1838 


aquí  surgieron  muy  pronto  las  quejas  y  las  querellas  mutuas  ( 1 )  y  la 
multitud  de  memoriales  que  abundaron  en  el  espacio  de  más  de  cinco 
lustros. 

El  monarca,  es  cierto,  ordenaba  que  los  centros  jesuíticos  de  ense- 
ñanza, se  diesen  al  clero,  pero  no  a  religiosos:  "recayendo  el  magisterio 
sobre  personas  no  afectas  a  ellos  ni  a  sus  doctrinas  ".  Por  causas,  que 
no  es  nuestro  intento  analizar  aquí,  (2)  es  lo  cierto  que  los  francisca- 
nos tomaron  sobre  sí  la  dirección  de  la  Universidad  hasta  entonces  je- 
suítica. 

Poco  tiempo  bastó  para  darse  cuenta  de  lo  oneroso  que  resultaba 
el  magisterio,  no  teniendo  dotación  — como  no  tenía—  el  Colegio  Má- 
ximo o  Universidad,  y  buscaron  por  cuantos  medios  pudieron,  el  modo 
de  asegurar  su  vida,  pues  las  Temporalidades  se  habían  incautado  de 
todos  los  bienes  con  que  el  Colegio  se  sustentaba. 

No  sucedía  lo  mismo  con  el  Convictorio,  pues  como  éste  tenía  fun- 
dador, D.  Ignacio  Duarte  Quirós,  y  la  hacienda  de  Caroya  constituía 
su  dotación,  no  se  la  reservó  la  Junta  de  Temporalidades;  pues  el  Rey 
había  manifestado  que  los  bienes  destinados  a  un  fin  determinado — co- 
mo  ocurría  con  esa  fundación —  debían  respetarse  y  no  ser  absorbidos 
por  las  Temporalidades. 

Se  pensó  oues  en  buscar  una  fuente  de  recursos,  y  buscando  cape- 
les, y  títulos  dieron  con  la  escritura  de  compromiso  del  Obispo  Trejo. 
que  ya  conocen  nuestros  lectores  (3 )  y  batieron  palmas,  creyendo  ha- 
llar la  solución,  a  la  indotación  en  que  se  hallaba  la  Universidad. 

Ciertamente,  el  Obispo  habla  de  donación,  y  promete  donar  cua- 
renta mil  pesos,  para  dotar  no  Universidad  ( que  ni  soñó  con  ella )  sino 
el  Colegio  de  Jesuítas,  reservándose  en  vida  el  capital,  y  ofreciendo 
una  renta  de  dos  mil  pesos,  durante  tres  años,  tiempo  en  que  él  suponía 
podría  adquirirlo.  Pero  en  el  testamento  hecho  diez  días  antes  de  mo- 
rir, declara  que  no  ha  dado  la  cantidad  prometida  y  que  él  no  ha  cum- 
plido su  compromiso.  Esto  es  lo  histórico. 

¡Esperanzas  y  desconfianza!  Se  recurrió  a  la  Junta  y  é^ta  deneqó 
los  $  40.000,  por  no  constar  su  entrega  efectiva  en  ningún  documento. 
Entonces  fué  cuando  se  emprendió  una  campaña  acérrima,  iniciada  por 
la  Universidad,  para  adquirir  judicialmente,  dicha  cantidad  y  presentar 
a  Trejo  (exhumando  su  memoria)  como  fundador...  especie  nueva 
en  la  historia,  y  cuyo  nombre  no  sonó  en  los  158  años  precedentes. 

Como  la  verdad  no  ayudaba,  ni  la  razón  tampoco;  como  los  docu- 
mentos negaban  la  fundación  de  Trejo,  se  entabló  una  campaña  dolosa, 
y  antihistórica  contra  la  Compañía  de  Jesús  — a  la  que  se  suponía 
muerta  para  siempre,  y  sin  esperanzas  de  que  en  pleno  siqlo  XX  ha- 
brían de  salir  por  sus  fueros  ante  la  historia — y  donde  el  Obispo  dice: 
dono,  escribieron  doy;  donde  dice  daré,  escriben  he  dado:  donde  dice: 
yo  no  he  cumplido,  escriben  he  cumplido,  etc. ...  Y  en  esto  somos  tan 


(')  Solamente  el  Memorial  del  Clero  llena  120  págs.  en  fol.  —  V.  Anales  de  la 
Universidad  de  Córdoba,  t.  I,  p.  146.  .  . 

(-)  Las  discute  Juan  M.  Garro  en  su  folleto  "La  Universidad  de  Córdoba,  bajo 
la  dirección  de  la  Religión  de  S.  Francisco.  Réplica  al  R.  P.  Abraham  Argañaras", 
Córdoba  1884,  con  nuestra  plena  adhesión. 

(3)     Véase  el  cap.  IX  de  la  "época  primera"  y  además  el  Apéndice  n.  2. 
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esclavos  de  la  verdad  histórica  que  propugnamos;  que  no  comentamos 
más,  tales  hechos,  ni  usamos  otro  escrito  que  el  escrito  de  la  verdad,  co- 
mo el  lector  por  sí  mismo,  se  convencerá,  del  análisis  y  cotejo  de  la  es- 
critura y  Testamento  del  Obispo,  que  íntegramente  van  por  Apéndice. 

Este  es  pues,  el  punto  de  partida  para  negar  a  la  Compañía  la 
gloria  de  haber  fundado  la  Universidad,  y  atribuírsela  a  Trejo.  De  ahí 
han  arrancado  los  tres  apasionados  escritos,  a  que  enseguida  aludire- 
mos, y  conocemos;  hasta  el  actual  momento,  en  que,  con  más  serenidad 
y  mayor  número  de  documentos,  podemos  rectificar  juicios  tan  torcidos 
como  se  han  ido  emitiendo,  en  tema  tan  escabroso,  no  tanto  en  sí,  cuanto 
en  las  circunstancias  que  le  rodean. 

2. — Y  se  empezó  con  denuedo  la  campaña,  en  busca  de  los  pesos 
dándoles  todas  las  facilidades  y  garantías  para  recabar  de  las  Tempo- 
ralidades la  suma  prometida,  pero  queriendo  probar  que  fué  de  hecho 
entregada. 

Tres  fueron  los  Procuradores  así  nombrados,  el  1 ."  el  Dr.  Pedro  Tose 
Gufiérrez,  canónigo  magistral;  el  2.°  el  Dr.  Juan  Rodríguez;  y  el  3."  Fray 
Pedro  Guitian,  franciscano;  cada  uno  de  cuyos  Memoriales,  en  particular, 
lo  mismo  que  en  conjunto,  son  el  reverso  de  la  historia  y  modelo  de  ciega 
parcialidad. 

Empecemos  por  Gutiérrez,  auiados  por  el  autor  del  "Bosquejo  histó- 
rico" (pág.  30:  "La  Universidad,  dice  Garro,  quiso  recabar  los  $  40.000. 
que  seqún  los  franciscanos  leqara  Trejo;  y  el  Claustro  de  20  de  Julio  de 
1  770  desiqnó  al  Dr.  Pedro  Gutiérrez  para  representarle  ante  las  Juntas 
Municipal  y  Provincial  de  Temporalidades.  El  apoderado  reclamó  ante 
la  primera,  Dor  los  $  40.000,  fundada  en  la  escritura  de  Treio.  Pero  el  de- 
fensor de  Temporalidades,  sostuvo  que  la  donación  de  Trejo  no  había 
tenido  efecto,  sino  en  la  cantidad  de  $  10.000  próximamente  fundándose 
en  el  testimonio  del  P.  Torres".  .  .  etc. 

El  documento,  en  cuestión  del  Dr.  Gutiérrez  comprende  cinco  pun- 
tos, tan  sin  razón,  tan  faltos  de  verdad,  y  de  hilación,  que  uno  se  admira 
de  verlos  en  caracteres  de  molde  ( 4 ) .  Claro  está  que  la  Junta  hizo  muy 
bien  en  rechazar  su  pedido,  de  plano.  Razón?  "Porque  la  Universidad 
no  prueba  los  derechos  que  reclama  sobre  los  bienes  de  Trejo"  ("'). 

Ante  la  negativa  del  defensor  de  Temporalidades,  procedió  la  Uní 
versidad  a  nombrar  otros  procuradores,  recayendo  el  nombramiento  en  la 
persona  del  Dr.  Juan  Rodríguez,  cuya  misión  se  limitó  a  rebatir  el  fallo 
documentado  que  acabamos  de  mencionar.  Escribió  un  Memorial  ( 6 )  que 
es  un  conjunto  de  argucia  y  sutileza,  lleno  de  errores  históricos,  de  mala 
fe,  y  por  lo  mismo,  tampoco  pudo  prosperar,  ni  logró  cambiar  el  criterio 
del  fiscal  defensor,  el  cual,  respondió  inflexible  que  "no  probaba  haber 
dado  Trejo  la  cantidad  en  litigio". 

El  fiscal  prueba  largamente  que  el  limo.  Trejo  no  cumplió  la  dona- 
ción entregándola,  y  dice  así:  "es  verdad  que  el  limo.  Trejo  prometió  en 
su  donación  $  40.000,  pero  también  es  verdad,  que  no  consta,  que  efec- 

(4)  En  otro  trabajo  (en  preparación)  discutiremos  ampliamente  este  punto. 

(5)  Liqueno  "Fr.  Fernando  de  Trejo",  II,  p.  50  y  Anales  de  la  Univ.  de  Cór- 
doba, I. 

(«)    Ib,  p.  79  y  90. 
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tivamente  hubiera  entregado  la  cantidad  enumerada".  "Confiesan  éstos 
(los  fiscales),  dice  Guitian,  que  se  hizo  la  donación  de  los  $  40.000  para 
el  fin  expresado,  pero  dudan  que  se  hubiese  verificado,  y  quieren  que  a  lo 
menos,  dé  pruebas  de  ello  la  Universidad"  (7). 

Por  tercera  vez  se  dió  un  asalto  a  las  Temporalidades;  y  en  el  Rec- 
torado del  P.  Parras,  fué  designado  procurador  Fr.  Pedro  Guitian,  por  el 
Claustro  de  18  de  Noviembre  de  1781,  quien  recibió  unas  facultades  in- 
creíbles (s)  que  puso  en  juego,  sin  ninguna  clase  de  reparos,  escribiendo 
un  alegato,  por  el  cual,  tras  muchas  argucias  y  datos  falsos,  e  interpola- 
dos consiguió  $  19.000  — venta  de  la  estancia  de  Candelaria —  como  gra- 
tificación, pero  nunca  de  justicia,  como  expondremos  en  otro  trabajo  histó- 
rico. 

Increíble  parece,  el  nuevo  recurso  a  la  Junta,  para  conseguir  los  soña- 
dos $  40.000  acompañados  de  la  respuesta  negativa  de  los  tribunales  por 
sus  fiscales  que  era  siempre  la  misma,  a  saber:  "No  prueba  la  Universi- 
dad haber  dado  Trejo  esa  cantidad  doral". 

Por  cuarta  y  última  vez,  cuando  se  trató  en  Córdoba  de  fundar  la 
cátedra  de  Instituía,  y  cuando  Guitian,  tras  intenso  empeño,  pretendió 
recabar  otros  $  20.000,  secundado  por  sus  partidarios,  en  diversos  claus- 
tros; el  Virrey  dió  un  corte  fatal  a  sus  planes  y  trabajos,  fundando  la  cá- 
tedra de  Instituía  sin  darle  el  dinero  que  aquel  pedía,  lo  cual  hizo  que 
Guitian  desistiera  para  siempre  de  su  campaña. 

Desde  el  año  1770  hasta  1788...  ¡18  años  de  asedio  a  las  Junías  Mu- 
nicipal u  Provincial  para  arrancarles  una  concesión  dolosa  y  falsa!  pero 
triunfó  la  verdad  ríe  los  Tribunales,  que  era  la  realidad:  que  "Trejo  no 
dió  la  cantidad  prometida".  Lueqo  Trejo  no  era  fundador  de  nada;  pues 
si  los  documentos  invocados  lo  dijeran,  hubieran  obrado  los  tribunales  co- 
mo obraron  con  el  Convictorio  de  Montserrat,  el  cual  por  tener  fundador 
— Duarte  Quirós —  y  rentas.  — las  de  Caroya, —  pudo  qozar  de  sus  bie- 
nes, sin  ninqún  obstáculo  de  la  Junta,  y  eso,  desde  el  primer  día  de  expa- 
triación de  los  Jesuítas. 

3. — Tero  el  golpe  supremo,  golpe  de  qracia  para  los  opositores  de 
la  Comoañía.  vino  el  19  de  Febrero  de  1800,  en  un  amplio,  completo  v 
meditado  documento,  emanado  de  la  Suprema  Junta  de  Madrid,  (el 
cual  nos  ha  llegado  por  medio  de'  P.  Pablo  Pastells  en  su  obra  "Histo- 
ria de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Paraguay",  tomo  I,  p.  330-349),  el  cual 
tras  un  concienzudo  análisis  de  los  hechos  y  documentos  reunidos,  saca 
estas  conclusiones: 

1 .  ''  Ser  equivocación  notoria,  atribuir  al  Obispo  Trejo  la  funda- 
ción v  dotación  de  la  Universidad  de  Córdoba  del  Tucumán. 

2.  ;1  Que  la  facultad  de  conferir  qrados  a  los  que  estudiasen  en  los 
Co'cqios  jesuíticos,  debió  su  origen  al  breve  pontificio,  y  reales  cédulas 
expedidas  en  1621  y  1622. 

3.  a  Qu"  esta  facultad  limitada  dp  conferir  grados,  no  fué.  ni  pudo 
nunca  entenderse  por  universidad  pública. 

4.  '  One  por  la  expulsión  de  lo?  jesuítas,  así  como  quedó  extin- 
ouido  el  Colegio  Máximo  que  íenian  en  Córdoba,  lo  quedaron  también 


(•)  Anales  de  la  Univ.,  II.  p.  130  y  135. 
C~)    Lug.  cit. 
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sus  estudios,  y  extinguida  la  Universidad,  y  por  consiguiente,  las  Cons- 
tituciones y  reglas  que  la  gobernaban. 

5.  *  Que  estando  resuelto  que  en  lugar  de  dicha  Universidad  je- 
suítica, se  sustituya  otra  regia  — lo  que  no  se  ha  verificado  hasta  ahora — 
es  conveniente,  y  aun  preciso  que  se  ejecute,  si  se  ha  de  tratar  del  arre- 
glo de  aquellos  estudios. 

6.  a  Que  en  ellos,  no  ha  habido,  ni  hay,  cátedra  alguna  erigida,  ni 
aprobada  con  real  autoridad,  sino  es  la  de  Instituía  de  leyes;  por  lo 
que  es  indispensable  subsanar  este  esencial  defecto'.  (Véase  el  texto 
íntegro  del  documento,  Apéndice,  n.  4  correspondiente  al  capítulo  XVII  ). 

4. —  Hay  que  confesar  que,  a  partir  de  la  expatriación  jesuítica,  em- 
pezó una  campaña  enérgica  y  tenaz,  para  borrar  todo  lo  que  tuviera  se- 
llo jesuítico,  siendo  uno  de  los  objetos  preferidos  la  Universidad  de 
Córdoba,  que,  aun  extinguida  la  Compañía.  — como  acabamos  de  ver — 
se  la  consideraba  fundadora  de  su  Universidad,  con  exclusivismo  in- 
discutible, y  hasta  la  época  de  la  expulsión,  a  nadie,  en  cerca  de  dos 
sig'os  se  le  ocurrió  decir  Universidad  de  Trejo.  .  . 

Al  expatriarse,  pues,  los  jesuítas,  dejaron  su  Universidad,  la  Uni- 
versidad jesuítica,  como  se  la  llamaba,  y  sólo  un  falseamiento  de  la 
historia  — afecto  de. la  fobia  jesuítica —  puede  en  nuestros  días  cam- 
biarle el  nombre. 

Y  en  efecto  desde  1621,  se  la  llamó  únicamente  Universidad  Jesuí- 
tica (*).  Ya  Lozano  escribió:  "En  tiempo  del  Obispo  Cortázar  (1618- 
1625)  se  fundó  la  Universidad  de  Córdoba  de  nuestro  Colegio"  (9), 
aludiendo,  como  se  ve  a  la  facultad  de  Gregorio  XV  en  el  año  1622. 

En  1682  el  Obispo  Ulloa  escribiendo  a  S.  M.,  exponiendo  el  es- 
tado de  su  diócesis  le  dice  entre  otras  cosas:  "No  hay  posibilidad  de 
hacer  seminario  ni  conservarlo  en  Santiago  del  Estero;  y  en  Córdoba, 
con  el  fomento  de  la  Universidad  que  está  en  la  Compañía,  con  lo 
más  acomodado  de  la  tierra,  no  será  dificultosa  ...  (10). 

Ya  antes,  el  Gobernador  Garro,  escribiendo  al  Rey  Carlos  II  desde 
Córdoba  a  23  de  Mayo  de  1678,  deja  entrever  en  pocas  palabras,  lo 
que  sentía  acerca  de  la  Universidad  cordobesa  que  bien  merece  subra- 
yarse para  que  muchos  no  se  llamen  a  ignorancia.  .  .  y  dice  así:  "Se- 
ñor. .  .  tiene  V.  M.  en  esta  ciudad  de  Córdoba,  una  ilustre  Universidad^ 
fundada  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  por  el  santo  celo  del 
Rev  Felipe  IV  padre  de  V.  M.  que  en  gloria  descansa"  De  igual 

modo  y  con  las  mismas- palabras  se  expresa  el  limo.  Sr.  Obispo  Borja, 
en  carta  al  Rey,  en  1.°  de  Mayo  de  1676  (12). 

En  1671  el  Gobernador  Angel  Peredo,  fomentando  la  idea  de  abrir 
una  Cátedra  de  Derecho  Civil  en  Córdoba,  escribía  entusiasmado:  "La 
ciudad  de  Córdoba  es  la  más  ilustre  de  todas  estas  Provincias,  por  ador- 
narla las  cabezas  de  las  religiones ....  y  un  suntuoso  edificio  de  la  Com- 


( * )  Y  desafiamos  a  la  Historia  que  nos  pruebe  lo  contrario. 

(»)  "H-'st.  de  la  C.  de  Jesús  ",  L.  V.  c.  XIII,  p.  330. 

(10)  A.  de  L,  75-6-16:  y  Pastells,  n.  2221. 

(")  A.  de  I.  75-6-9. 

(12j  A.  de  I.  75-5-9:  y  Liqueno,  "Fr.  Fernando  de  Trejo",  II.  p.  140  y  142. 
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pama,  con  Universidad  de  Gramática,  Artes  y  Teología  que  fuera  de 
gran  conveniencia  la  tuviera  de  Leyes"  (13). 

Todos  los  jesuítas,  sin  contradicción  llamaron  suya,  en  todas  ocasio- 
nes, a  la  Universidad,  a  partir  de  Lozano,  quien  afirma  que  "el  P.  Cris- 
tóbal de  la  Torre,  que  leyó  el  segundo  curso  de  Artes  en  nuestra  univer- 
sidad de  Córdoba  " .  .  .  (14).  Lo  mismo  insinúa  Charlevoix  "Tienen  en  ella 
( Córdoba )  los  jesuítas,  un  gran  Colegio  con  Universidad  de  fama,  un 
Noviciado  y  un  Convictorio".  (15). 

Explícito  en  extremo  es  el  P.  Dombidas,  en  su  Memorial  dirigido  a 
S.  M.  el  16  de  Diciembre  de  1679,  en  el  que  dice,  que  "para  la  ense- 
ñanza de  los  hijos  de  españoles  tiene  la  Compañía  una  Universidad  en 
Córdoba  del  Tucumán,  donde  se  dan  los  grados  de  bachiller,  licenciado, 
maestros  y  doctor  en  Teología,  como  consta  en  la  bula  de  Urbano 
VIII  (1C). 

Más  adelante  (20  Mayo  1682)  el  Licdo.  D.  Tomás  de  Figueroa,  Ar- 
cediano de  la  Catedral  de  Santiago  del  Estero,  persuadiendo  a  S.  M.  la 
mudanza  de  la  Catedral  a  Córdoba  le  decía  "Sería  mejor.  .  .  servida  la 
iglesia,  por  lo  numeroso  del  clero,  y  por  la  Universidad  de  la  Compañía 
de  Jesús,  que  cada  día  está  dando  doctores  y  maestros,  etc."  (17)- 

Igual  sentía  el  Gobernador  Argandoña,  pues  en  los  autos  relativos  a 
la  fundación  del  Montserrat  por  Duarte  Quirós  leemos:  "en  esta  ciudad 
de  Córdoba  donde  hay  Estudios  Generales  al  cuidado  de  la  Compañía 
de  Jesús.  .  .  crecerá  en  breve  tiempo  el  Colegio.  .  .  porque.  .  .  concurren 
a  ella.  .  .  a  estudiar  las  facultades  que  en  su  Universidad  se  leen",  es  de- 
cir de  los  jesuítas. 

El  Gobernador  Intendente  de  Córdoba,  pide  dictamen  a  Guitian 
(6  de  Marzo  1787)  sobre  si  le  corresponde  a  él  o  al  Virrey  el  patronato 
sobre  la  Universidad  de  Córdoba  (1S).  Guitian  resuelve  pertenecer  al  Vi- 
rrey; y  bien  pronto,  el  16  de  Mayo,  el  fiscal  de  Bs.  Aires  produce  su 
informe  aconsejando...  que  siga  lo  mismo,  pero  bajo  el  patronato  del 
Virrey.  Aun  así  y  todo,  establece  (p.  380)  que  "la  Universidad  no  es 
otra  cosa  que  los  Estudios  de  la  Compañía"  .  .  .y  va  repitiendo  lo  ya  di- 
cho por  otros. 

Sique  la  vista  fiscal  (16  Mavo  1787)  el  cual  respondiendo  a  un 
oficio  del  Gobernador  Intendente  de  Córdoba  -^Marqués  de  Sobremon- 
te —  le  dice:  "1."  que  la  Universidad  no  es  otra  cosa  que  los  Estudios 
que  daban  los  jesuítas  con  facultad  pontificia",  etc.  (pág.  379  y  380) 
"que  las  cátedras  las  manejaban  a  su  arbitrio  los  jesuítas". 

Y  en  la  consulta  de  Junio  de  1789  hallamos  esta  respuesta  del  fiscal: 
"de  los  referidos  documentos,  resulta  sustancialmente  que,  la  Universi- 
dad de  Córdoba  no  es  otra  cosa  que  los  estudios  que  daban  los  ex-je- 
suitas  con  facultad  pontificia". 

He  aquí  pues  una  decisión  que  resuelve,  mejor  aun,  destruve  toda 
idea  de  separar  a  los  jesuítas  de  la  Universidad  por  ellos  fundada.  Pues 


('■'■)  Liqueno,  "Reivindicaciones",  p.  72. 

(**)  Lozano,  "Hist.  de  la  C.  de  Jesús",  L.  VI,  c.  III,  n.  4,  p.  268. 

("j  "Historia  del  Par.",  I,  p.  257. 

(ie)  Pastells,  "Hist.  de  la  C.  de  Jesús",  t.  III,  n.  1885. 

('■)  Pastells,  ib.  n.  2210  y  A.  de  I.  76-5-16. 

(")  Anales  de  la  Univ.  de  Córd.,  II,  p.  361. 
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si  del  estudio  largo,  y  renovado  de  tanta  documentación  almacenada  en 
16  años  "resultaba  esencialmente  ser  una  misma  con  la  Universidad  u  los 
Estudios  Jesuíticos"  es  porque  se  trataba  de  una  Universidad  jesuítica. 

Pero  sigamos,  aunque  parezca  algo  molesto,  afianzando  esta  verdad, 
que  juzgamos  de  inmenso  valor  histórico. 

El  Virrey  Marqués  de  Loreto,  en  un  informe  a  S.  M.  sobre  la  Uni- 
versidad de  Córdoba  (27  Septiembre  1787)  se  expresa  en  estos  térmi- 
nos: "estos  (los  franciscanos)  desde  la  expulsión  de  la  extinguida  Com- 
pañía, que  los  crearon  y  fundaron" .  .  .  (la  Universidad  y  Casa  de  Es- 
tudio, de  que  habla  el  informe...)  (1?).  De  manera  que  si  crearon  u 
fundaron  la  Universidad,  fué  obra  suya  y  no  de  otros.  Era  pues  Universi- 
dad Jesuítica. 

Y  cuando  el  Obispo  D.  Bernardino  Cárdenas  deseó  apoyar  su  opi- 
nión con  una  autoridad  más  respetable  — dice  Astrain —  escribió  al  P. 
Boroa,  Rector  entonces  de  nuestro  Colegio  de  Córdoba  que  tenía  carác- 
ter de  Universidad  (-")■ 

Célebre  fué  el  litigio  universitario  entre  los  jesuítas  y  dominicos  de 
Córdoba  en  1700.  El  Obispo  Mercadillo  quiso  poner  Universidad  en  su 
convento,  desvirtuando  y  queriendo  anular  la  jesuítica.  Cuando  agotadas 
las  razones,  los  jesuítas  acudieron  a  la  Audiencia  ¿qué  razón  dió  ésta? 
"pues  que  la  Compañía  tenia  fundada  Universidad,  en  dicha  ciudad,  con 
bulas  pontificias  y  reales  privilegios  desistiese  el  Obispo  de  su  intento, 
por  la  única  razón  de  haber  ya  en  Córdoba  Universidad  de  la  Compañía. 
Razón  invocada,  en  la  larga  documentación,  varias  veces,  y  se  ha  perpe- 
tuado en  la  historia  de  Córdoba. 

Y  vamos  ahora  al  documento  que  más  luz  arroja  sobre  nuestro  asunto; 
es  el  Consejo  el  1 1  de  Marzo  de  1800,  celebrando  en  Madrid,  del  que  to- 
mamos algunas  cláusulas.  Nótese  a)  que  es  la  resolución  larga  y  meditada 
del  montón  de  Memoriales,  recogidos  en  dicho  Consejo  y  que  agotan  la 
materia;  b )  que  ya  no  existía  la  Compañía  de  Jesús;  por  lo  tanto  sin 
influjo  Jesuítico,  sobre  los  jueces,  y  c)  que  eran,  más  bien  adversos  a 
los  jesuítas.  (V.  el  Apéndice,  n.  4,  correspondiente  al  cap.  XVII). 

En  el  n.  9  leemos:  "Se  atribuyeron  los  Rectores  de  la  Universidad 
jesuítica  la  facultad  de  conferir  grados,  etc.  En  el  n.  10  "para  formar 
concepto  del  origen,  progreso  y  estado  que  tenía  la  Universidad  jesuí- 
tica. .  .  En  el  n.  13  "debe  proceder  en  el  concepto,  que  tanto  la  Uni- 
versidad jesuítica  de  Córdoba  cuanto  las  Constituciones,  etc.  En  el  n.  14 
"Conforme  a  estas  disposiciones  generales,  debía  quedar  la  Universidad 
jesuítica  de  Córdoba.  .  .  en  la  clase  de  Universidad  seglar,  etc."  Po- 
dríamos seguir,  pero  bástenos  saber,  aue  en  este  documento,  varias 
veces  se  llama  Universidad  al  Colegio  de  los  Jesuítas  y  por  seis  veces 
Universidad  Jesuítica  de  Córdoba. 

Confesión  inesperada,  y  sorpresiva  para  algunos  lectores,  oero  ra- 
jante y  clara;  sin  que  pueda  citarse  otro  oriqen  a  la  Universidad  (desde 
1610  a  1767)  ni  un  escrito  que  atribuya  a  Trejo  la  Universidad,  por  eso 
no  lo  han  presentado,  dándonos  una  seguridad  histórica  tan  grande 
que  viene  todavía  a  robustecerse  con  el  testimonio  de  los  que  siendo 


ÍM|    Anales  de  la  Univer.  de  Córd.   II,  p.  78. 

(-'  )    Astrain.  "Hist.  de  la  C.  de  J."'. .  .  t.  V,  pág.  573. 
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opuestos  a  la  Compañía,  han  tenido  que  decretarle  la  honra  de  fundado- 
ra de  su  Universidad.  Nos  referimos  a  los  que  — entre  contradicciones  — 
han  dejado  escribir  a  su  pluma,  algo  que  tal  vez  ni  pensaron,  al  menos 
intencionalmente.  Seremos  breves. 

Demos  el  primer  lugar  al  Dr.  Juan  Garro,  (-')  el  cual  fluctuante 
en  sus  juicios  — pues  confiesa  ignorar  muchos  datos —  y  en  este  punto, 
contradiciéndose  a  sí  mismo,  confiesa  la  misma  verdad  que  afirmamos: 
porque  hablando  de  las  fiestas  que  se  hacían,  con  ocasión  de  la  colación 
de  grados  dice  que  éstas  iban  decayendo  "a  pesar  del  respeto  que  se 
tenía  por  la  célebre  Compañía  de  Jesús  y  su  famosa  Universidad,  seqún 
nos  lo  hace  comprender  el  Claustro  101  de  26  de  Noviembre  de  1756". 

Sigúele  en  turno  Fr.  Pedro  Guitian,  el  cual  respondiendo  al  Marqués 
de  Loreto  (6  Marzo  1787)  que  le  pedía  dictamen  sobre  el  patronato.  .  . 
entre  otras  cosas  afirma,  que  "los  jesuítas  elevaron  estos  Estudios  a  Uni- 
versidad (!!).  En  virtud  de  un  breve  de  Gregorio  XV  en  1621";  "en 
documento  alguno  se  encuentra  una  sola  palabra  de  patronato.  .  . "  de  mo- 
do que  la  época  verdadera  del  establecimiento  en  Córdoba,  de  la  Univer- 
sidad, debe  fijarse  en  el  año  próximo  de  la  expedición  del  breve"... 
El  Rector  del  Colegio  Máximo,  lo  es  también  de  ella.  Su  Provincial  poseía 
ias  cátedras ...  y  asi  como  la  Universidad  era  en  lo  material  su  mismo 
Colegio,  así  lo  era  también  lo  formal  (22).  ¡Colosal!  ¡estupendo!  ¡qué 
confesión  la  de  Guitian! 

Hay  también  que  agradecer  al  autor  de  los  Anales  de  la  Universi- 
dad de  Córdoba  Mons.  Bustos  que  venimos  citando,  algunos  datos 
muy  de  apreciar,  aunque  en  contradicción  consigo  mismo  y  con  sus  co- 
legas. 

Según  él  (I,  p.  127)  "La  Universidad  era  una  propiedad  exclusiva 
de  los  jesuítas,  mientras  éstos  la  dirigieron"  y  lo  confirma  con  la  vista 
fiscal  (28  Julio  1788)  en  una  nota:  "no  se  sabe  por  qué  razón,  no  apa- 
recen en  la  lista  de  Claustros  la  presentación  de  sus  credenciales  (de 
Barzola),  aunque  es  fácil  de  presumir  que  sea.  o  porque  la  Universidad 
jesuítica  de  hecho  quedaba  abolida  por  la  expulsión  del  Instituto  a  que 
exclusivamente  pertenecía;  o  porque  la  urgencia  de  ser  aquellos  reempla- 
zados" ...   (I,  pág.  124). 

En  otra  parte  vuelve  al  tema  y  nos  dice:  "Los  Estudios  de  Córdoba 
fundados  en  el  Instituto  de  los  jesuítas  — aunque  con  facultad  de  confe- 
rir grados  profesionales, —  fueron  abandonados  por  motivo  de  la  expul- 
sión de  aquellos...  y  por  este  acontecimiento  entrados  recién...  di- 
rectamente bajo  el  patronato  del  Rey"  (II,  p.  39). 

"De  esta  Universidad,  que  siendo  de  los  jesuítas  que  pasaron,  no 
era  el  clero  segular  su  representante  y  sucesor  en  ningún  sentido"  (ib., 
I,  p.  132). 

Más  aún,  cuando  se  lamenta  de  que  Carlos  IV  eriqiese  en  1800 
la  nueva  Universidad  de  San  Carlos  exclama  condolido:  "No  es  ya  más 
la  Universidad  jesuítica  (!!)  la  indecisa,  servida  por  funcionarios...  es 
la  Universidad  de  S.  Carlos"  ( p.  169);  ¡estupendo! 

Por  fin,  presentaremos  algo  más  notable:  "De  esta  Universidad,  que 


"Bosquejo  Histórico"...  pág.  97. 
(«)    Anales  de  la  Univ.  de  Córd.,  II,  p.  360-363. 
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siendo  de  los  jesuítas  desapareció,  y  se  reconstruyó  por  completo,  secula- 
rizada, y  no  monacal.  .  .  cambiando  formalmente  y  dejando  dudar  pru- 
dentemente, si  verificada  esta  evolución,  perseveraba  la  Real  aprobación, 
que  alguno  la  suponía  infundadamente  sobre  unas  constituciones" .  .  . 
(p.  130). 

Al  llegar  aquí,  el  lector,  sin  duda  retendrá  afirmaciones  tan  rotun- 
das como  éstas  ya  expuestas  "La  Universidad  era  propiedad  exclusiva 
de  los  jesuítas",  "la  Universidad,  siendo  de  los  jesuítas",  "la  Universi- 
dad jesuítica",  "los  jesuítas  elevaron  estos  estudios  a  Universidad ".  "los 
jesuítas  que  crearon  y  fundaron  la  Universidad  y  casa  de  Estudio  .  etc.. 
para  decir;  merece  felicitación  tanta  franqueza.  Pero  no  hay  que  son- 
reírse, si  decimos  que  el  Autor  de  los  Anales  de  la  Universidad,  olvi- 
dándose, al  punto,  de  cuanto  ha  dicho,  vuelve  a  su  tema  preconcebi- 
do; y  después  de  escribir:  "La  Universidad  jesuítica  desapareció  .  ocho 
líneas  después  olvidado  de  su  papel,  y  del  buen  Obispo,  estampa  esta  fra- 
se: "tan  suprimida  podemos  considerar  a  la  Universidad  de  Trejo  por  el 
sacudimiento  de  1767 "...  (p.  130).  ¡Es  el  colmo  del  prejuicio!...  ¿al- 
go más? 

Queda  algo  que  recoger,  reservándolo  para  lo  último  como  más 
digno  de  atención,  y  es  un  testimonio  que  vale  por  muchos  — inesperado 
para  el  lector —  es  el  del  P.  Liqueno  que  contradiciéndose  a  sí  mismo, 
en  un  arranque  espontáneo  exclama:  "La  causa  universitaria  de  1705. 
arrancó  la  declaración  regia:  "que  se  observasen  las  prácticas  que  siempre 
ha  tenido  la  Universidad  de  Córdoba  de  los  jesuítas"  sin  inmutar,  en  la 
posesión  en  que  se  halla"  (-':). 

Sería  nunca  acabar  si  intentásemos  catalogar,  en  este  sitio,  los  testi- 
monios históricos  que  nos  acreditan,  que  aunque  expulsada  la  Compa- 
ñía, dejaba  en  Córdoba  su  Universidad,  entiéndase  bien  la  suya,  su  Uni- 
versidad; y  que  a  pesar  de  haberse  pretendido,  por  más  de  veinticinco 
años,  hasta  1810  borrar  su  nombre  del  frontispicio  universitario;  y  ha- 
berlo intentado  en  nuestros  días  en  tres  escritos  ( 24 )  basados  en  rela- 
tos falsos;  !a  Historia  inflexible  y  verdadera,  sigue  repitiéndonos,  que  la 
Universidad  de  Córdoba,  que  aún  conserva  en  su  escudo  el  auqusto  nom- 
bre de  Jesús  J.H.S..  fué  exclusivamente  Universidad  jesuítica  (25). 


"  Fr.  Fernando  de  Trejo".  t.  II.  p.  118. 

I -*)  Cabrera.  "Trejo  y  su  obra".  —  Liqueno,  "Fr.  Fernando  de  Trejo".  —  Fr.  Ze 
non  Bustos.  "Anales  de  !a  Univ.  de  Córdoba". 

I2"')  Remitimos  al  lector  a  lo  que  dejamos  expuesto  anteriormente  en  la  "1.* 
Epoca",  cap.  XVII. 
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VUELTA  DE  LOS  JESUITAS  A  CORDOBA 


CAPITULO  I 


VUELTA  DE  LOS  JESUITAS  A  AMERICA 

Sumario:  Caracteres  que  distinguen  a  esta  época.  —  l.-La  Compañía  de  Jesús  con- 
servada en  Rusia  con  aquiescencia  de  Clemente  XIV  en  1774.  —  2.  -  Pío  VI 
aprueba  la  existencia  de  los  Jesuítas  en  Rusia.  Los  restablece  en  Parma;  se  abre 
Noviciado  en  Palermo  (1797).  —  3.  -  Pío  VII  restablece  la  Compañía  en  Ná- 
poles  y  Sicilia.  —  El  Beato  Pignatelli,  Provincial  de  Nápoles  en  1804.  —  4.  -  Res- 
tablecimiento de  la  Compañía  en  Roma.  Creación  de  dos  provincias:  la  de  Sicilia 
y  la  de  Roma  en  1809.  El  B.  Pignatelli,  Provincial  de  esta  última.  —  5.  -  El  resta- 
blecimiento de  la  Compañía  en  la  Iglesia  Universal  el  7.  de  Agosto  de  1814.  Asis- 
ten los  Jesuítas  a  la  lectura  de  la  Bula  de  Pío  VII.  —  6.  -  Fernando  VII  en  1815 
decreta  el  restablecimiento  de  la  Compañía  en  España  y  América.  —  7.  -  De  los 
Jesuítas  expatriados,  sólo  el  P.  Villafañe  volvió  a  América. —  8.  -  Trabajo  rea- 
lizados en  Córdoba  para  restablecer  la  Compañía.  Destácase  el  empeño  de  D.  Am- 
brosio Funes. 

Al  volver  a  la  América,  al  entrar  de  nuevo  en  Córdoba,  los  hijos  de 
S.  Ignacio,  a  los  setenta  y  dos  años  de  su  ignominioso  destierro,  previo 
el  golpe  de  muerte  — acariciada  y  exigida  por  las  Cortes  borbónicas  en 
1 773, —  hay  que  confesar,  que  sintieron  en  su  alma  todas  las  emociones 
que  percibe  un  desterrado,  cuando  vuelve  a  su  hogar,  donde  encuentra 
todavía  vivos  a  algunos  de  sus  hijos;  y  en  estrecho  abrazo,  sin  poder  ha- 
blarse, sienten  con  los  latidos  del  corazón,  la  intensidad  del  amor,  que 
lejos  de  haberse  amortiguado  con  la  forzosa  separación,  ha  adquirido  más 
enérgica  vitalidad,  y  se  siente  crecer,  salvando  todo  obstáculo. 

Venían  buscando  en  el  antiguo  hogar,  lo  que  dejaron,  y  no  lo  encon- 
traron. Dejaron  en  el  Paraguay  500.000  indios,  de  los  que  después  de 
diez  años  sólo  quedaron  100.000  (1).  Dejaron  en  Córdoba,  su  Universi- 
dad, sus  estancias,  sus  misiones,  sus  colegios.  .  .  y  lo  encontraban  todo, 
sí,  pero,  o  destruido,  o  pasado  a  manos  extrañas  que  no  supieron  valorar 
el  germen  de  vida  que  se  les  comunicó  a  esas  instituciones,  antes  flore- 
cientes, y  entonces  mustias  y  lacias .  .  . 

Pero  venían  con  un  temple  vigoroso  y  apostólico,  y  dispuestos  a  em- 
prender de  nuevo  otra  conquista,  que  sin  duda,  — cambiado  ya  el  ambien- 
te—  revestía  otra  forma  de  ejecución  diferente  a  la  usada  en  tiempos 
anteriores. 

Ya  no  hallarán  al  indio  dócil  de  la  campiña  que  reciba  al  misionero 
como  su  defensor  y  ángel  tutelor;  ya  no  educarán  a  la  juventud,  sin 


i1)    César  Cantú,  tomo  IV,  Ep.  XIV,  c.  10. 
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que  perturben  sus  aulas  el  bullicio  irrespetuoso  e  indiferente,  ya  no  en- 
contrarán magistrados  y  gobernadores  que  secunden  su  acción  civili- 
zadora, ayudándoles  a  levantar  los  obstáculos  que  se  opongan  a  su 
marcha  de  avance.  Nada  de  eso. 

Su  entrada  en  la  Argentina  va  señalada  con  el  sello  de  la  zozo- 
bra y  del  recelo.  Es  obra  de  cálculo,  de  un  gobernante  y  tirano,  que 
reconoce  aumento  de  su  prestigio,  si  abre  la  puerta  a  los  que  el  pue- 
blo argentino,  recuerda  y  llama  con  amor,  pero  que  con  torcida  inten- 
ción quiere  levantar  su  pedestal  sobre  la  humillación,  y  aun  esclavitud, 
de  los  que  no  se  doblegan  ante  él  como  ante  un  Nabucodonosor. 

Rozas,  por  un  lado,  queriendo  imponer  a  los  jesuítas  la  propagan- 
da de  su  política,  en  el  púlpito,  en  el  confesonario  y  en  la  escuela;  los 
jesuítas,  por  otro,  manteniéndose  fieles  a  su  Instituto  para  el  que  no 
hay  partidos  políticos .  .  .  Rozas,  constituyéndose  árbitro  de  los  desti- 
nos, y  ocupación  de  los  jesuítas;  éstos,  unidos  estrechamente  entre  sí,  y 
bajo  una  cabeza,  nombrada  por  su  autoridad  competente  y  única,  el  P. 
General .  .  .  Rozas,  que  despechado  amenaza  con  la  persecución  y  la 
muerte;  los  jesuítas,  buscando  en  la  ausencia,  en  el  alejamiento,  el  mo- 
do de  evitar  mayores  desgracias .  .  . 

Desde  el  año  1836  en  que  entraron  en  B.  Aires,  como  en  Domin- 
go de  Ramos,  hasta  el  1843  en  que  se  les  dicta  la  sentencia:  Reits  est 
mortis,  no  pudieron  vivir  en  B.  Aires  sino,  como  en  un  encierro,  impo- 
sibilitados e  impedidos,  por  el  tirano,  para  realizar  su  misión  evangé- 
lica en  las  demás  Provincias,  desde  donde  se  les  llamaba  con  insis- 
tencia. 

Su  entrada  en  Córdoba  (1839)  y  su  estadía  casi  de  diez  años,  si 
bien  fué  acompañada  de  una  calma  relativa,  en  este  primer  período;  siem- 
pre, sin  embargo  estuvieron  bajo  la  mirada  torva  de  Rozas,  que  despecha- 
do y  humillado,  buscó  la  ocasión  de  hacer  sentir  el  peso  de  sus  iras  so- 
bre los  jesuítas  que  él  mismo  llamó,  para  ofrecerles  un  asilo,  y  un  campo 
dilatado  para  la  evangelización. 

Por  esta  razón,  no  podremos  verles  desplegando  las  velas  de  su  celo, 
fuertemente  coartados,  y  aun  sumidos  en  cierta  inacción,  semejante  a 
la  del  segador  que  no  se  atreve  a  formar  las  gavillas,  temeroso  de  la 
tormenta  que  ve  que  se  avecina. 

Poco  fruto,  pues,  reportaron  los  jesuítas,  de  su  acción,  en  el  primer 
período,  o  sea  desde  su  entrada  (1836)  hasta  su  expulsión  de  Buenos 
Aires  (  1843)  y  de  toda  la  República  (1849).  Además  las  luchas  civiles 
contribuyeron  muy  mucho  a  esta  vida  de  inseguridad. 

Pero  en  el  segundo  período,  no  sucede  lo  mismo,  pues  desde  la  caída 
de  Rozas  (  1852)  cuando  el  Gobernador  López  los  repuso  en  Córdoba,  por 
decreto,  y  sobre  todo,  desde  1860,  cuando  Fragueiro  les  dió  existencia  le- 
gal, al  mismo  tiempo  que  Derqui,  desde  Bs.  Aires,  confirmaba  lo  hecho 
en  Córdoba,  podemos  decir  que  la  Compañía  de  Jesús,  empezó  allí  una 
marcha  progresiva,  conforme,  en  todo  a  su  Instituto,  que  se  deja  sentir 
en  nuestros  días,  con  la  satisfacción  de  que  los  jesuítas  de  ayer,  como  los 
de  hoy,  trabajan  en  Córdoba,  como  en  todas  partes,  A.M.D.G. 

No  vemos  reducciones  de  indios  como  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  ni 
estancias  como  las  que  nutrían  el  Colegio  y  Noviciado,  pero,  sí,  reseñare- 
mos, lo  que  los  tiempos  actuales  reclaman,  obras  sociales  de  empuje,  mi- 
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nisterios  apostólicos  ejercidos  con  solidez,  enseñanza  de  la  juventud,  fo- 
mento de  la  perfección  por  medio  de  las  Congregaciones,  etc..  etc. 

1.  —  Hemos  visto  (cap.  I,  segunda  época)  salir  a  los  jesuítas  de  Amé- 
rica y  hemos  observado  más  de  cerca  a  los  jesuítas  de  Córdoba,  que  al 
hacerse  a  la  mar  en  la  Ensenada,  daban  un  adiós  de  cariño,  que  corres- 
pondía a  otro  no  menos  sentido  y  expresivo  de  los  que  sin  acompañarles 
al  destierro,  vivieron,  un  tiempo,  de  su  recuerdo,  y  esperando  la  vuelta: 
pues  no  otra  cosa  podía  persuadirles  la  violenta  e  inicua  orden  de 
Carlos  III.  . 

Pocos  años  más,  ( 1773)  y  se  consumaba  la  obra  urdida  por  la  iniqui- 
dad, sobre  la  cual  el  Papa  Clemente  XIV  — con  el  ánimo  agobiado,  y 
presionado  por  reyes  y  ministros  atizados  por  las  sectas —  ponía  su 
temblorosa  mano  y  la  extendía  sobre  un  papel,  que  no  era  otra  cosa 
que  la  boleta  de  defunción  arrancada  con  astucia,  y  por  lo  mismo,  sin  el 
valor  que  requería  la  grandeza  de  la  determinación. 

Como  hijos  obedientes  ofrecieron  su  cerviz  al  cuchillo.  Los  españoles 
y  americanos  quedaban  disgregados  de  la  Orden  y  desterrados  de  su 
patria,  en  los  Estados  pontificios.  Dios  premió  el  sacrificio  de  los  hijos  de 
Ignacio;  y  cuando  los  reyes  cristianísimos  ( ? )  pidieron  y  obtuvieron  su 
abolición.  Federico  II  — protestante. —  y  Catalina  II  de  Rusia  — cismáti- 
ca,—  consiguieron  del  Papa  mantener  en  sus  dominios  a  un  puñado  de 
jesuítas  en  Rusia  y  en  Colonia. 

¡Providencia  admirable!  Mientras  la  Compañía  de  Jesús  se  mantuvo 
en  Rusia  ¿qué  suerte  corrían  los  jesuítas  del  resto  del  mundo?  ¿los  de 
nuestra  América?  Secularizados,  seguían  trabajando  en  la  viña  del  Señor, 
siguiendo  la  sombra  de  un  hombre  providencial,  el  Beato  José  de  Pig- 
natelli.  gran  figura  de  la  época,  quien  firmemente  convencido  de  la  pronta 
restauración  de  la  Compañía,  sostenía  la  debilidad  de  los  ya  ancianos,  y 
fomentaba  la  esperanza  de  los  más  jóvenes,  para  que,  en  la  hora  de  la 
prueba  no  perdiesen  el  espíritu  en  que  les  formó  la  Orden  extinguida. 

"La  Compañía  adelgazará  pero  no  quebrará  '  había  dicho  más  de  un 
siglo  antes,  la  sierva  de  Dios,  Da.  Marina  de  Escobar:  y  esa  frase  que 
andaba  impresa  en  sus  obras,  y  se  repetía  de  boca  en  boca,  en  lo  más 
furioso  de  la  persecución  contra  la  Compañía.  .  .  ésa.  a  la  letra,  se  verifi- 
có en  la  supresión.  No  pereció  la  Compañía  en  su  totalidad;  quedó  vi- 
viendo en  el  norte  europeo,  como  acabamos  de  indicar,  subsistiendo  su 
vida,  a  través  de  un  tenue  hilo  que  la  anudaba  con  el  cuerpo  de  la  Com- 
pañía universal,  antigua,  y  había  de  reanudarla  con  la  Compañía  restau- 
rada en  todo  el  mundo. 

Vida  latente.  Y  en  efecto,  el  año  siguiente  1 774.  el  primer  conato  de 
restablecimiento  se  dejó  sentir  en  Rusia  y  Prusia.  Esos  mismos  conatos  se 
dejaron  sentir  en  Francia  — donde  no  se  promulgó  el  Breve  de  Clemente 
XIV — ;  Azara  v  D  Alembert  revelan  en  sus  cartas  el  temor  del  restable- 
cimiento, y  confiesan  ser  un  hecho  la  existencia  de  la  Compañía  en  Ru- 
sia. Y  mientras  los  jesuítas  de  Rusia  blanca,  se  muestran  aconqojados 
por  su  situación  — aue  podría  presentarles  como  rebeldes  al  derecho  pon- 
tificio.—  Catalina  II  obtiene  de  Clemente  XIV  su  beneplácito. 

2.  — El  estado  de  congoja  de  los  jesuítas  parecía  recibir  un  lenitivo, 
con  la  muerte  de  Clemente  XIV  ese  mismo  año  de  1774.  y  la  confianza 
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subía  de  punto,  lenta  si,  pero  con  seguridad,  pues  Pío  VI  sucesor  de 
Clemente,  aprobó  en  1776  la  conducta  de  los  jesuítas  en  Rusia.  Este  hecho, 
que  no  esperaban  los  verdugos  de  )a  Compañía,  exasperó  a  las  cortes 
borbónicas,  que  pretendieron  nada  menos,  que  el  nuevo  Papa  confirmase 
con  una  Bula  el  Breve  de  abolición;  mas,  Pío  VI  se  limitó  a  responder 
que  lo  haría,  de  buena  gana,  pero  nunca,  sin  oír  antes  a  los  jesuítas. 

Entonces  los  jesuítas  de  Italia,  y  los  españoles  y  americanos  que 
moraban  en  Italia,  vieron  lucir  más  y  más  la  aurora  de  la  restauración; 
pues  Pío  VI  les  facultaba  (1777-1779)  para  ejercer  sus  ministerios. 
Se  trató  también  de  abrir  un  Noviciado  en  Rusia;  y  lo  más  sorpren- 
dente fué,  el  famoso  Rescripto  Pontificio  dirigido  al  Obispo  Mallo, 
en  todo  favorable  a  los  jesuítas  de  Colonia. 

Noviciado  en  Rusia.  En  virtud  pues  de  este  Rescripto,  se  abrió,  por 
-fin,  un  Noviciado  en  Rusia  con  fecha  30  de  Junio  de  1779,  quedando 
legalmente  establecida  la  facultad  de  admitir  novicios,  y  conservando 
así  el  hilo  de  vida  que  mantenía,  hasta  conseguir  mayor  vigor  poco  des- 
pués. Esta  concesión  pontificia  — demás  está  decirlo —  irritó  hasta  lo 
indecible  a  los  perseguidores  de  los  jesuítas,  pero  sin  resultado  para 
ellos,  pues  el  Papa  les  venía  a  decir  que  la  Compañía  gozaba  de  vida. 

Con  ésto  crecían  las  ganas  de  volar  a  Rusia  y  unirse  a  la  Compa- 
ñía, pero,  por  justas  razones,  el  Papa  les  detenía.  El  B.  Pignatelli  que 
alentaba  siempre  a  los  restos  del  naufragio  de  1773,  con  las  hermosas 
perspectivas  de  Italia,  y  las  realidades  consoladoras  de  Rusia  y  Pru- 
sia.  trabajó  cuanto  pudo  para  ir  a  Rusia,  pero  frustrado  su  viaje,  pidió, 
con  instancia  ser  incorporado  a  los  jesuítas  de  Rusia.  ¡Dios  le  consoló 
con  largueza  sin  límites!  Unido  a  los  jesuítas  de  Rusia,  hecha  de  nue- 
vo su  profesión,  vino  a  ser  el  hombre  de  Dios,  el  jesuíta  privilegiado 
para  transmitir  a  la  naciente  Compañía  de  Jesús,  el  espíritu  de  S.  Ig- 
nacio, del  que  tan  impregnado  estaba,  abriendo  las  primeras  casas  de 
la  Compañía  en  Italia,  y  en  Roma  a  la  sombra  tutelar  del  Ponti- 
ficado. 

Y  la  ciudad  de  Parma  nos  ofrece  en  1791  el  hermoso  espectáculo 
de  una  casa  de  la  Compañía,  — el  Colegio  de  Nobles, —  donde  se  jun- 
taban trece  jesuítas.  Luego,  Fernando,  duque  de  Parma  pide  en  1794  a 
Pío  VI,  envíe  jesuítas  de  Rusia  para  abrir  Noviciado.  Y  el  Beato  Pig- 
natelli abre  el  Noviciado  de  Colorno  (Parma)  en  1798,  con  aprobación 
de  Pío  VI  y  con  las  restricciones  que  las  circunstancias  y  la  prudencia 
reclamaban. 

3. —  Pío  VI  moría  en  1799,  dejando,  en  el  surco,  la  semilla  de  la 
Compañía  de  Jesús,  restablecida  en  Parma....  y  Pío  VII  no  menos 
amante  que  él,  de  los  hijos  de  Ignacio,  iba  a  terminar  la  obra,  o  a  reco- 
ger el  fruto. 

Es  que  los  príncipes  y  los  mismos  sumos  Pontífices,  terriblemente 
sacudidos  por  el  huracán  revolucionario,  pensaban  ya  de  muy  diferente 
modo  que  en  los  días  de  la  extinción.  Ya  el  duque  de  Parma  había  con- 
seguido una  extensión  — aunque  parcial —  de  la  Compañía,  para  su  es- 
tado. En  1800  y  apenas  elevado  al  trono  pontificio  Pío  VII,  el  Czar 
Pablo  I,  le  pedía  que  restableciese  la  Compañía,  oficial  u  públicamente 
en  Rusia .  .  .    No  olvidemos  que  el  Czar  había  protegido  la  libertad 
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del  Conclave  celebrado  en  Venecia,  y  el  mismo  Papa,  cuando  era  Obis- 
po, había  mostrado  especial  afecto  a  los  jesuítas. 

Hízose,  pues,  el  restablecimiento  requerido,  por  el  Breve  catholi- 
cae  fidei  de  7  de  Marzo  de  1801.  Según  este  breve,  los  ministerios  en 
que  desean  emplearse  los  jesuítas  — que  apoyados  por  el  emperador 
solicitan  su  establecimiento  canónico —  son:  "instruir  a  las  buenas  cos- 
tumbres y  en  la  fe  católica...  para  que  el  suplicante  P.  Gabriel  Gru- 
ber  con  los  demás  sacerdotes  que  viven  en  Rusia,  o  que  en  adelante 
vayan  allá,  puedan  unirse  y  coadunarse  en  un  Cuerpo  y  Congregación 
de  la  Compañía  de  Jesús,  más,  sólo  dentro  de  los  limites  del  imperio  de 
Rusia.  .  .  en  una  o  muchas  casas  que  designarán,  según  pareciere  al  Su- 
perior; .  .  .y  por  General  Superior  de  esta  Congregación,  te  señalamos 
a  ti  [P.  Gabriel  Gruber]  amado  hijo,  con  todas  las  facultades;  etc.  .  .  .y 
que  podáis  seguir  la  regla  primitiva  de  S.  Ignacio  confirmada  y  apro- 
bada por  Paulo  III,  etc. 

No  tardó  mucho  en  conceder  igual  facultad  para  el  reino  de  las 
dos  Sicilias,  con  el  breve  Per  alias  nostras  de  30  de  Julio  de  1804,  a 
ruego  del  Rey  de  Nápoles,  Fernando  IV,  quien  "juzgaba,  sobre  todo 
en  aquellas  circunstancias,  y  calamidades  presentes,  sería  de  gran  fru- 
to. .  .  que  se  estableciera  en  sus  reinos  la  Compañía  de  Jesús".  Accedió 
el  Papa,  movido  por  idénticos  fines,  derogando'  con  este  breve  — ex- 
presamente, y  cuando  fuere  necesario  para  el  efecto —  el  breve  de  su- 
presión Dominus  ac  Redemptor. 

4. — El  Beato  Pignatelli,  a  quien  hemos  dejado  ya  Maestro  de  No- 
vicios en  Colorno  (1798)  fué  nombrado  Provincial  de  Italia  (1803)  o 
sea  del  pequeño  grupo,  cobijado  bajo  la  bandera  de  Loyola  — siempre  en 
continua  comunicación  con  Rusia, —  desplegando  una  actividad  que  más 
adivinamos  que  comprendemos.  Firme  en  su  idea  de  ver  universalmente 
restablecida  la  Orden,  se  multiplicaba  su  espíritu  para  comunicarlo  a 
los  nuevos  jesuítas  y  para  conservarlo  en  los  antiguos,  salvando,  sin  él 
sentirlo,  la  santidad  heroica  que  en  él  admiramos. 

Desde  este  momento,  vemos  subir  rápidamente  a  los  jesuítas,  y  ve- 
mos descender  rápidamente  a  sus  perseguidores  y  verdugos.  Una  ojeada 
a  la  Historia  y  nos  convenceremos. 

El  B.  Pignatelli  tuvo  el  consuelo  de  asistir  a  la  beatificación  del  Ve- 
nerable Padre  Francisco  de  Jerónimo.  ¡Providencia  de  Dios!  El  pro- 
clamaba ante  el  mundo  la  santidad  de  un.  .  .  jesuíta!.  .  .  uno  de  aque- 
llos a  quienes  habían  condenado  la  impiedad,  el  sectarismo,  y  la  piedad 
de  unos  reyes  que  se  decían  católicos  y  cristianos! 

La  Compañía  naciente,  por  su  parte,  daba  pruebas  de  ser  genuina- 
mente  de  Ignacio,  pues  muy  pronto  se  vió  perseguida  y  arrojada  de 
Nápoles  por  José  Bonaparte,  yendo  los  desterrados  a  buscar  un  refugio 
en  Roma .  .  .  Pero  hasta  entonces  ¿cómo  se  vigorizaba  la  Compañía  de 
Jesús? 

A  la  muerte  (1804)  del  P.  Gruber,  Vicario  general  de  la  Compa- 
ñía en  Rusia,  sucedióle  el  P.  Tadeo  Brozouski,  quien  vió  también  en  el 
P.  Pignatelli  el  instrumento  de  Dios,  para  el  restablecimiento  de  la 
Orden.  Así  lo  entendió  también  el  mismo  siervo  de  Dios;  pues,  en  me- 
nos de  un  año,  — desde  su  llegada  a  Nápoles, —  no  solamente  vió  a 
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todos  sus  subditos  colocados  en  diversos  sitios,  lo  más  a  propósito  para 
conservar  la  disciplina  religiosa,  y  consagrados  a  glorificar  a  Dios,  sal- 
vando almas;  sino  que  además  quedó  establecida,  sin  saber  cómo,  una 
pequeña  provincia,  bien  ordenada  y  repartida.  Pues  tenía  un  Noviciado: 
poseía  en  Roma,  una  Casa  profesa  (Buen  Consejo);  tenía  en  Orvieto  el 
Colegio  Máximo,  en  Tívoli,  un  Colegio;  los  Seminarios  de  Amalia,  Sez- 
ze  y  Anagni;  las  Residencias  de  Marino  y  de  Palestina;  las  misiones  vo- 
lantes, etc.,  y  la  Casa  de  tercera  Probación,  que  en  1807  se  fijó  en  Or- 
vieto. 

La  nueva  faz  de  los  acontecimientos  indujo  al  P.  Tadeo  Brozouski  a 
fraccionar  el  gobierno,  dando  a  Sicilia,  Provincial  propio,  y  dejando  al 
P.  Pignatelli  como  Provincial  de  Roma  en  1809. 

5. — Entraba,  pues,  en  el  último  período  de  su  vida  el  Beato,  y,  como 
es  fácil  comprender,  no  soñó  sino  en  el  restablecimiento  de  la  Compa- 
ñía. .  .  en  la  Iglesia  universal.  A  este  fin  tanteó  los  ánimos  de  los  Car- 
denales, y  aún  del  mismo  Pontífice  — al  cual  había  visitado  en  Florencia, 
y  socorrido  también  en  su  destierro,  al  abandonar  Roma, —  recogiendo 
siempre  las  más  halagüeñas  esperanzas,  y  plena  seguridad,  de  muy  pron- 
ta realización.  Dios,  sin  embargo,  se  lo  llevó  para  si,  tres  años'  antes  del 
suceso. 

En  1811  moría  el  santo  P.  Pignatelli,  como  mueren  los  santos!  Ex- 
tenuado por  una  salud  precaria,  conservada  hasta  los  setenta  y  cuatro 
años  de  edad,  abrasado  por  la  caridad  desplegada  durante  cuarenta  y 
cinco  años,  en  atender,  sustentar,  consolar  a  sus  hermanos  en  la  prueba 
y  en  el  triunfo.  .  .  Su  reciente  beatificación  nos  ahorra  todo  encomio,  y 
su  hermosa  vida,  corre  escrita  en  varias  lenguas  por  plumas  admirado- 
ras. Mas,  con  la  muerte  del  Santo  no  cesó  la  Providencia  de  obrar  en 
pro  de  la  humilde  Compañía  de  Jesús.  El  odio  de  las  Cortes  que  había 
pedido  su  abolición  se  iba  pronto  a  convertir  en  ruidosa  simpatía. 

Pío  VII  desde  el  destierro  de  Fontainebleau  expidió  decretos  resta- 
bleciéndola, en  Inglaterra,  en  Irlanda,  en  América  e  Islas  del  Archipié- 
lago. Pero  vuelto  a  Roma  en  1814,  tanto  el  Papa  como  su  Ministro  el 
Cardenal  Pacca  notaron,  con  gran  satisfacción,  que  de  todas  partes  llo- 
vían peticiones  para  que  fueran  repuestos  los  jesuítas.  Mayormente  los 
príncipes  los  solicitaban  con  ardor,  para  confiarles  la  educación  de  la 
juventud,  al  ver  el  vacío  inmenso  que  es  notaba  desde  la  extinción  de 
la  Compañía.  Y  un  día,  el  perseguido  Pontífice,  al  terminar  su  oración 
retirada,  con  la  mirada  siempre  fija  en  sus  perseguidos  jesuítas  dijo  a  su 
ministro:  "es  necesario  glorificar  esa  eterna  persecución". 

El  Cardenal  Pacca,  enemigo  de  los  jesuítas  antes  de  conocerlos, 
y  ahora  apasionado  como  el  que  más,  por  ellos,  no  sólo  aprueba  el  pen- 
samiento del  Papa,  con  encomios,  sino  que  le  urge  para  que  lo  ponga 
por  obra  cuanto  antes.  Y  fué  así,  que  el  día  7  de  Agosto  de  aquel  mismo 
año  1814  — por  siempre  memorable  en  los  fastos  de  la  Historia. —  los 
católicos  del  orbe  entero,  recibieron  con  muestras  de  inmenso  júbilo  la  Bula 
" sollicitudo  omnium  ecclesiarum"  que  saca  del  sepulcro  a  la  extinguida 
Compañía,  y  la  restablece  en  todo  el  mundo. 

¿Cómo  describir  lo  que  pasó  en  aquel  día  memorable,  tanto  en  el 
corazón  del  Pontífice,  como  en  el  de  los  jesuítas,  y  aun  de  toda  la  cris- 
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tiandad?  Nadie  mejor,  que  un  testigo  presencial,  el  Cardenal  Pacca,  en 
el  hermoso  documento  donde  lo  relata,  y  del  que  sacamos  alguna  que 
otra  referencia. 

"Casi  un  mes  después  de  nuestra  vuelta  de  Roma,  hacia  fines  de 
Junio,  quise  conocer  la  mente  del  Papa,  y  le  dije  un  día,  en  audiencia: 
Santo  Padre  es  hora  va  de  empezar  a  pensar  de  nuevo  en  la  Compañía 
de  Jesús.  El  Papa,  sin  esperar  más  palabras  me  respondió:  podemos 
restablecer  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  próxima  fiesta  de  S.  Ignacio  -  ■  . 
Enseguida  hablé  con  el  Cardenal  Litta  para  que  redactase  el  proyecto  de 
una  Bula  que  restableciese  la  Compañía  de  Jesús  en  todo  el  mundo.  .  . 
El  Papa  quiso  que  el  negocio  se  comunicase  también  al  Cardenal  di  Pie- 
tro  .  .  .  Entonces  se  suscitó  la  cuestión  sobre  la  persona  que  tenía  desti- 
nada por  el  Papa  como  Superior  de  las  casas  establecidas  en  Roma,  hasta 
que  dipusiese  otra  cosa,  el  General  de  los  jesuítas,  entonces  en  Rusia... 
Él  Santo  Padre  apoyó  el  proyecto  de  Bula.  .  .  y  nombró  como  Superior 
al  P.  Panizzoni,  antiguo  jesuíta  que  había  estado  en  Rusia,  y  por  tanto, 
bien  conocido  del  P.  General. 

En  estas  consultas  se  pasó  mucho  tiempo,  y  fué  imposible,  aun  la 
sola  lectura  de  la  Bula  en  1?.  fiesta  de  S.  Ignacio;  así  que  se  difirió 
a  su  octava,  el  7  de  Agosto .  .  .  Llegó  el  día  deseado  a  los  buenos;  y  en 
la  misma  mañana,  el  Papa,  entre  los  aplausos  y  aclamaciones  de  una 
gran  multitud  de  pueblo,  fué  llevado  desde  el  Quirinal  a  la  iglesia  del 
Gesú;  y  después  de  decir  misa  en  el  altar  de  S.  Ignacio,  pasó  a  lo  que 
se  llama  Capilla  de  la  Congregación  de  Nobles,  donde  le  esperaban  to- 
dos los  Cardenales  que  estaban  en  Roma  — menos  uno  que  estaba  en- 
fermo,—  muchos  prelados,  y  personas  de  la  alta  sociedad. 

Hallábanse  allí,  rodeando  los  sitiales  cardenalicios  algunos  Padres 
viejos,  hijos  de  la  antigua  Compañía,  a  quienes  se  podía  aplicar  muy 
bien  el  dicho  del  Evangelio:  multitudo  languentium  expectantium  aquae 
motum,  una  gran  multitud  de  enfermos  esperando  el  movimiento  del 
agua;  pues  en  su  mayoría  estaban  aquellos  P.P.  enfermos,  unos  sordos, 
otros  cojos  y  apopléticos,  que  apenas  si  podían  mantenerse  en  pie,  apo- 
yados en  sus  báculos,  aun  en  la  presencia  del  Papa,  pero  todos  manifes- 
taban en  su  semblante  deseos  de  ver  realizado  aquel  gran  acto .  .  . 

Y  el  Papa  ordenó  se  diese  lectura  a  la  Bula,  por  la  que  se  restable- 
cía la  Compañía  en  Roma  y  en  aquellos  países  cuyos  gobiernos  la  ha- 
bían deseado  y  pedido;  y  enseguida  permitió  que  aquellos  pobres  viejos 
se  acercasen  a  besar  su  pie.  Hallábase  presente  al  acto,  la  Princesa  M. 
Luisa  de  Borbón,  llamada  Reina  de  Etruria  con  sus  hijos,  nietos  de  aque- 
llos buenos  y  piadosos  soberanos  que  acompañados  de  sus  perversos  mi- 
nistros, [orzaron  a  la  Santa  Sede  a  destruir  la  Compañía.  La  Princesa, 
al  hacerse  presente  a  este  acontecimiento,  quiso,  al  parecer,  reparar  públi- 
camente, los  males  que  sus  padres  y  abuelos  habían  causado  a  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

"Después  que  el  Papa  y  los  Cardenales  se  fueron,  yo  como  se- 
cretario de  estado  — dice  el  Cardenal  Pacca, —  llamé  al  P.  Panizzoni, 
y  le  entregué  la  nota  por  la  que  el  Padre  Santo  le  constituía  Superior  de 
las  casas  de  Roma,  hasta  que  dispusiera  otra  cosa  el  P.  General". 

Ciento  cincuenta  jesuítas  habían  escuchado  la  lectura  de  la  Bula. 
Todos  lloraban  de  alegría.  Los  más  jóvenes,  pasaban  de  sesenta  años. 
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alcanzando  los  mayores  a  ochenta  y  ochenta  y  cinco,  figurando  al  frente 
de  ellos  el  P.  Alberto  de  Montalto,  que  contaba  a  la  sazón  ciento  siete 
años  y  murió  en  1815.  ¡Espectáculo  sublime! 

Sin  embargo,  el  júbilo  de  tan  grande  acontecimiento,  no  debe  ha- 
cernos olvidar  de  otro  hecho  histórico,  digno  también  de  tenerse  en 
cuenta,  cual  fué  la  suerte  desgraciada  que  corrieron  los  verdugos  de  la 
Compañía  ( * ) . 

6. — Fué  tan  grande  y  ruidoso  el  acontecimiento  que  acabamos  de 
relatar,  que  en  todas  partes  se  esforzaron  los  reyes  y  príncipes  en  de- 
mostrar su  adhesión  y  afecto  a  la  restaurada.  Compañía  de  Jesús,  pi- 
diendo y  procurando  tener  en  sus  reinos  los  hijos  de  una  Orden  que 
acababa  de  recibir  de  Pío  VII  tan  grandes  elogios,  suficientes  por  sí 
solos,  para  borrar  cuanto  los  enemigos  de  la  Iglesia,  habían  amonto- 
nado de  ignominia,  sobre  su  pasado. 

Uno  de  los  primeros,  fué,  sin  duda  Fernando  VII,  el  cual  llevado 
de  un  sincerísimo  afecto  hacia  la  Compañía  de  Jesús,  se  apresuró 
en  1815,  a  deshacer  cuanto  hizo  su  abuelo  Carlos  III,  dictando  dos 
claros  y  bien  fundados  documentos;  por  uno  de  los  cuales  restablece 
la  Compañía  en  España  y  por  el  otro,  en  las  posesiones  de  las  Indias 
y  ultramar. 

En  el  primero,  o  sea  el  que  lleva  la  fecha  de  29  de  Mayo  de 
1815  manifiesta  ser  voto  común  de  los  españoles,  y  petición  encarecida 
hecha  por  las  provincias,  ciudades  y  villas,  por  arzobispos,  obispos  y 
clero,  que  restablezca  la  Compañía  de  Jesús,  ya  por  el  bien  que  re- 
portarán sus  vasallos,  ya  por  haberlo  hecho  otros  soberanos  de  Eu- 
ropa y  el  mismo  Sumo  Pontífice.  Añade  luego,  que,  después  de  un  pro- 
fundo estudio  se  ha  convencido  de  las  falsedades  vertidas  contra  esa  Or- 
den, perseguida  hasta  su  disolución..  .  que  ese  triunfo  de  la  impiedad 
ha  derribado  muchos  tronos,  que  no  hubieran  caído,  si  la  Compañía  los 
hubiera  defendido...  que  los  jesuítas  siempre  fueron  estudiosos,  labo- 
riosos, virtuosos,  etc.,  que  la  pragmática  de  su  abuelo  ha  sido  sometida 
a  una  Junta  y  Consejo,  y  no  dudando  que  éste  conocerá  la  necesidad 


( * )  El  odio  a  la  Compañía,  sólo  duró  en  las  Cortes  de  Lisboa,  Madrid  y  París, 
cuanto  duraron  el  conde  de  Florida  Blanca  (Moñíno),  el  conde  de  Aranda,  Choiseul  y 
Pombal  (Carvalho). 

Choiseul  en  1770  tomó  el  camino  del  destierro,  sucediéndole  el  duque  de  Aigui- 
llon;  y  teniendo  éste  que  vengarse  del  Parlamento,  lo  castigó  disolviéndolo,  como  él 
lo  hiciera  con  la  Compañía  de  Jesús. 

A  Moñino  en  1792  el  Rey  Carlos  IV  mandó  procesarle,  y  llevarle  preso  al  casti- 
llo de  Pamplona. 

A  Aranda,  en  1794  se  le  rompieron  sus  papeles,  como  él  hiciera  con  los  jesuítas, 
y  atropelladamente  se  le  llevó  detenido  a  Jaén,  como  él  lo  hiciera  con  los  jesuítas. 

Carvalho,  en  1781,  fué  también  procesado,  y  desterrado  fuera  de  Portugal... 

¡Quién  dijera  a  Carlos  III,  que  su  hijo  Carlos  IV  con  su  esposa  M.  Luisa  y  toda 
su  familia  (1812)  arrojados  del  trono  y  del  reino  llegaban  a  Roma,  y  se  juntaban  con.  .  . 
los  regicidas  (?)  arrojados  por  su  padre!  ¡Quién  le  dijera  que  su  segundo  hijo,  Fer- 
nando, se  vería  despojado,  al  mismo  tiempo,  del  reino  de  Ñapóles,  mientras  se  refugiaba 
en  Sicilia!  ¡Quién  dijera  que  su  nieta  — hija  de  Carlos  IV,  reina  de  Etruria... —  se 
veria  recluida  en  un  Convento,  donde  uno  de  los  expulsados,  el  Beato  Pignatelli  le 
había  socorrido  con  limosnas!...  y  quien  en  1814,  en  la  iglesia  del  Jesús  asistiría  a  la 
restauración  solemne  y  jurídica  de  aquellos  jesuítas  que  su  abuelo  había  perseguido  con 
tanto  encarnizamiento! 
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y  tttiüdad  pública,  que  ha  de  seguirse  del  restablecimiento  de  los  je- 
suítas, en  todas  las  ciudades  que  los  han  pedido,  .  .  .procede  a  la  dero- 
gación de  dicha  pragmática,  y  establece  en  España,  la  Compañía  de 
Jesús. 

Pero  además,  el  10  de  Septiembre,  Fernando  VII  dió  otro  decreto, 
por  el  que  restablece  los  jesuítas  en  América  y  tal  vez  supera  al  anterior 
en  las  manifestaciones  favorables  a  la  Compañía.  Al  mismo  tiempo  des- 
cubre el  amor  del  pueblo  americano  a  los  jesuítas,  pues  en  1810.  "de  sus 
treinta  diputados,  veintinueve,  se  presentaron  en  las  Corles  llamadas  ge- 
nerales... pidiendo  a  nombre  de  sus  Provincias,  que  la  Religión  de  la 
Compañía  volviese  a  establecerse  en  ella"  (*). 

Que  este  decreto,  llegase  efectivamente  a  su  destino,  es  estricta- 
mente cierto,  pero  también  lo  es.  que  en  ninguna  parte  se  pudo  cumplir 
excepto  en  Méjico,  por  hallarse  todos  los  demás  países  convulsionados 
con  la  guerra  de  emancipación  de  la  madre  patria,  y  no  reconocerse  la  au- 
toridad del  Rey.  Y  prácticamente,  de  poco  o  de  ningún  resultado  te- 
nía que  ser  para  el  antiguo  Tucumán.  donde  principalmente  radicaba  la 
antigua  provincia  paraguaya;  pues  como  bien  observa  el  P.  Hernández  (-) 
de  455  jesuítas  que  salieron  del  Río  de  la  Plata  desterrados  en  1767  y 
1768,  solamente  tres  pudieron  regresar  a  su  antigua  morada. 

7.  —  Los  que  pertenecían  a  naciones  extranjeras  fueron  restituidos  a 
su  país.  Entre  ellos,  son  especialmente  dignos  de  memoria,  por  sus  escri- 
tos los  P.P.  Dobrizhoffer,  Pauke,  Falkner  y  Orosz.  Otros  se  quedaron 
en  España,  que  también  se  redujeron  a  muy  corto  número,  porque  arro- 
jados por  segunda  vez  de  España  los  jesuítas  (1801  )  con  mayor  inhu- 
manidad si  cabe  que  la  vez  primera,  los  americanos  que  habían  ido  a  la 
península,  y  estaban  aguardando  una  buena  ocasión  de  embarcarse  para 
su  tierra,  hubieron  de  regresar  a  Italia. 

Pocos  fueron  los  sobrevivientes,  en  los  años  que  aún  tardó  en  resta- 
blecerse la  Compañía  en  España;  pues  la  reexpulsión  fué  en  1.°  de  Mayo 
de  1801,  y  el  restablecimiento  en  1815.  Entre  los  que  regresaron  y  ayu- 
daron allí  a  fundar  la  provincia  de  España  restaurada,  son  dignos  de  no- 
tarse los  P.P.  Iturri  y  Camaño.  arqentinos,  y  Joaquín  Milles.  aragonés, 
los  tres  de  la  antiqua  provincia  del  Paraguay. 

Sólo  fres  de  los  jesuítas  que  había  expulsado  Carlos  III.  volvieron 
al  Río  de  la  Plata,  fueron  éstos:  D.  Pedro  Arduz.  nacido  en  Jujuy;  in- 
qresó  en  la  Compañía  en  1760  y  deportado  desde  B.  Aires  donde  se  ha- 
llaba en  1767.  El  temor  de  la  triste  suerte  que  le  esperaba,  le  hizo  infiel 
a  su  vocación,  que  abandonó  y  se  casó  en  Italia.  Tras  muchas  complica- 
ciones reqresó  a  B.  Aires  llegando  en  1799.  pasó  a  Córdoba,  donde  parece 
que  murió  en  1818. 

Otro  fué  el  P.  José  Rivadeneira.  argentino,  nacido  en  Buenos  Aires 
en  1743.  Estudiante  en  Córdoba,  en  la  fecha  de  la  expatriación,  se  orde- 
nó de  sacerdote  en  Faenza.  Cobarde,  como  Arduz,  afeó  su  vida  secula- 
rizándose, y  sábese  que  pudo  lograr  la  entrada  en  América  tras  muy 
largas  y  penosas  peripecias.  Murió  en  Buenos  Aires  hacia  1813. 


( * )  Véase  el  R.  Decreto,  en  el  apéndice  correspondiente  a  este  capitulo. 
(2)     "El  extrañamiento  de  los  jesuítas",  p.  302. 
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El  último  jesuíta  del  Paraguay  fué  el  P.  Diego  León  de  Villafañe, 
nacido  en  San  Miguel  del  Tucumán  en  1741.  Siguió  a  los  jesuítas  en  el 
destierro,  y  extinguida  la  Compañía,  se  quedó  en  Italia.  Aprovechando  la 
licencia  dada  en  1798  a  los  jesuítas  para  regresar  a  su  patria,  a  causa  de 
la  invasión  francesa  en  Italia,  el  P.  Villafañe  pasó  a  España.  Impaciente 
por  llegar  a  su  destino,  desde  Andalucía  pasó  a  Lisboa,  donde  se  embarcó 
y  llegó  pronto  al  Nuevo  Mundo.  Ya  en  B.  Aires,  se  dirigió  hacia  Tucu- 
mán, su  patria,  entrando  en  Córdoba  el  14  de  Diciembre  de  1799  sien- 
do recibido  con  extraordinario  júbilo  del  Dr.  D.  Ambrosio  Funes,  y  de 
muchas  personas  que  tenían  noticia  de  su  llegada. 

Retirado  en  Tucumán,  llevó  una  vida  sacerdotal  edificante,  siendo, 
como  él  mismo  escribía  a  D.  Ambrosio  Funes  (9  Enero  1814)  el  único 
exjesuíta  viviente  en  esta  parte  de  la  América.  Esperaba  que  la  Compañía 
de  Jesús  fuese  restablecida  solemnemente  en  estas  regiones,  pero  las  re- 
vueltas que  acompañaron  a  la  emancipación,  y  el  estar  ya  declarado  el 
país  independiente  desde  1816,  no  le  dejó  ver  realizado  su  gran  deseo. 
No  obstante,  él  había  recibido  facultad  para  hacer  los  votos  de  religioso 
cíe  la  Compañía  in  articulo  mortis,  y  seguramente  no  la  desaprovechó. 
Con  esta  vida  sosegada  y  tranquila,  falleció  de  edad,  casi  de  noventa 
años,  en  Tucumán  a  7  de  Abril  de  1830,  faltándole  muy  poco  para  darse 
de  la  mano  en  la  República  Argentina,  con  la  Compañía  restaurada. 

Por  aquí  se  ve  que  el  único  sobreviviente,  el  P.  Villafañe,  poco  pudo 
hacer  para  procurar  por  sí  mismo  la  vuelta  de  la  Compañía  ya  que  le 
constaba  vivir  canónicamente  en  Italia.  Pero  no  faltaba  quien,  mejor  que 
él,  — por  lo  menos  con  más  poder —  lo  hiciera,  y  con  mucho  interés,  pues 
de  América  salieron  voces  enérgicas  pidiendo  su  realización. 

Entre  las  varias  peticiones  que  en  16  de  Diciembre  de  1810,  presen- 
laron  conjuntamente  a  las  Cortes  extraordinarias  de  Cádiz,  los  diputados 
americanos  convocados  a  ellas,  fué  una,  la  petición  expresa  de  que  se  res- 
tableciese  en  América  la  Compañía  de  Jesús:  como  muv  necesaria  para  el 
cultivo  de  las  ciencias,  y  para  las  misiones  de  infieles,  que  se  formuló  en 
los  siguientes  términos:  "Reputándose  de  la  mayor  importancia  para  el  cul- 
tivo de  las  ciencias  y  progreso  de  las  misiones  que  introducen  y  propagan 
la  fe,  entre  los  indios  e  infieles,  la  restauración  de  los  jesuítas;  se  concede 
por  las  Cortes  para  los  reinos  de  América"  (  "  ). 

8. — No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  ciudad  de  Córdoba  no  sintiese 
deseos  vehementes,  de  ver  cuanto  antes  en  su  territorio,  si  no  a  sus  anti- 
guos maestros  y  misioneros,  al  menos  sus  continuadores.  Muy  al  contrario: 
pues  conservan  nuestros  archivos  testimonios  elocuentes  del  acendrado 
amor  que  siempre  profesaron  a  la  desterrada  Compañía  de  Jesús.  Así  se 
desprende  de  una  carta  del  Cabildo  de  1810,  donde  leemos  que  en  Cór- 
doba, se  tuvo  Cabildo  abierto,  o  sesión  capitular  pública  el  17  de  Agosto 
del  mismo  año.  En  esta  sesión  se  procedió  a  elegir  un  diputado  para  repre- 
sentar los  derechos  de  esta  ciudad  ante  la  Junta  Provincial,  gubernativa, 
de  B.  Aires;  siendo  el  caso  que  de  los  cien  que  emitieron  su  voto,  noventa 
y  siete  lo  hicieron  en  favor  del  Deán  D.  Gregorio  Funes.  Cerrado  el 
acuerdo,  y  proclamado  el  deán  como  diputado,  lo  firmaron  D.  Martín  de 


(:;)     Diario  de  las  Cortes,  tomo  3.°,  p.  305. 
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Don  Ambrosio  Funes,  hermano  del  Dean  Funes  Nadie,  como  él.  trabajó  más 
decididamente  para  que  regresaran  los  Jesuítas  al  pais  después  del  restableci- 
miento de  la  Compañía  de  Jesús  en  1814. 
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Pucyrredón,  Gobernador  interino  de  la  Provincia,  y  los  miembros  del 
Cabildo. 

Pero  habiendo  propuesto  D.  Ambrosio  Funes  a  todos  los  jefes  y  con- 
currentes; la  solicitud  que  se  iba  a  extender  al  tiempo  de  su  referida  vota- 
ción; a  fin  de  no  interrumpir  los  sufragios  que  se  iban  recibiendo  sobre 
la  elección  del  señor  diputado,  deliberaron  que  se  insertase  en  este  lugar, 
y  es  la  siguiente:  "Que  asentado  el  principio,  de  que  el  nuevo  Gobierno 
de  la  Capital,  no  tiene  otras  miras  que  restaurar  la  felicidad  pública,  me- 
diante la  firme  conservación  de  los  augustos  derechos  de  nuestra  religión, 
de  nuestro  Rey,  y  de  la  patria,  y  mediante  el  fomento  de  nuestro  comer- 
cio, de  las  ciencias,  de  las  artes,  de  la  educación  de  la  juventud,  de  la  re- 
forma de  costumbres...  se  comunique  al  diputado...  un  artículo  que 
convenga  al  medio  más  fácil,  el  de  mayor  necesidad,  y  el  más  religioso 
para  conseguir  el  éxito  deseado  y  análogo  a  todos  aquellos  objetos:  no 
puede  ser  otra  cosa  que  la  restauración  de  la  Comoañia  de  Jesús". 

"Este  vasto  designio  no  es  el  fruto  inmaturo  de  mi  opinión  particular, 
antes  bien  es  el  voto  de  los  mayores  sabios  políticos  e  imparciales,  y 
aún  de  sus  propios  émulos.  A  pesar  de  su  catástrofe  la  célebre  Catalina, 
la  conservó  en  su  imperio  de  la  Rusia.  El  qran  Federico  intentó  lo  mismo 
en  su  reino.  La  Inglaterra,  acogió  a  sus  individuos  en  su  seno.  España  los 
llamó  últimamente.  Portugal  vindicó  la  conducta  de  tan  famoso  aserto. 
Nápoles  la  restituyó  con  sumo  aplauso.  El  rey  de  Saboya  ofreció  practi- 
carlo. 

"En  suma,  los  dos  últimos  Pastores  de  la  Iglesia,  han  testificado  con 
su  celo,  con  su  protección  y  aún  con  sus  Bulas,  que  sólo  este  portentoso 
acontecimiento  será  suficiente  para  reparar  los  estragos  que  ha  causado 
y  está  causando,  la  impiedad,  la  ignorancia  y  el  despotismo  con  todos  los 
crímenes  que  le  son  consiguientes. 

Todo  lo  que.  propuesto  a  dichos  señores;  como  por  aclamación,  fue- 
ron de  parecer  que  se  practicase  esta  pretensión  a  los  términos  propuestos 
por  el  referido  vocal,  a  fin  de  que  escuchada  por  la  Junta  SuDerior  Guber- 
nativa, se  digne  su  beneficencia  admitirla,  y  excitar  a  los  pueblos  al  mismo 
propósito,  y  adoptar  prontamente  las  medidas  conducentes  a  su  conse- 
cución. De  lo  aue  doy  fe.  Fecha  ut  supra.  —  Bartolomé  Matos  de  Ace- 
vedo.  escribano". 

Este  acuerdo  quedó  inserto  en  el  libro  de  acuerdos  capitulares:  pero 
al  año  siguiente  ( 181 1  )  D.  Ambrosio  Funes,  dió  un  paso  más  decisivo  en 
favor  de  la  Comnañía  redactando  la  representación  que  a  continuación 
vamos  a  insertar  ( 1 )  • 

"La  ciudad  de  Córdoba  a  la  Exma.  Junta  de  'os  pueblos,  reunida  en 
Bs  Aires".  Uno  de  lor  sucesos  más  memorables  del  siglo  XVIII,  y  aue 
se  estampará  con  viveza,  en  los  fastos  d<»  su  historia,  será  la  caída  o  des- 
trucción d^  la  celebrada  Compañía  de  Jesús.  Lloraron  oor  ella  nuestros 
dolientes,  lágrimas  de  sangre,  v  no  cerarán  de  llorar  justamente  todas 
las  nersonas  sensatas.  Esta  herida  mortal  que  sufrió  el  aénero  humano  y 
de  la  oue  hasta  ahora  no  sz  ha  podido  restablecer,  será  siempre  e!  ori- 
qen  o  la  causa  primordial  de  la  entera  aniquilación  de  España. 


(')  V.  Hernández  S.  J.  "La  Compañía  de  Jesús  en  las  Rep.  de  Sud  América", 
p.  6.  —  P.  Pérez  S.  J..  "La  Compañía  restaurada",  p.  814  y  pág.  XXII.  —  P.  Gre- 
non  S.  J..  "La  Compañía  de  Jesús  en  Córdoba",  pág.  44-48. 
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Desde  aquella  época  desventurada,  ha  sido  siempre  para  ella  una 
cadena  de  desastres  y  desgracias.  Y  ahora  que  había  concebido  en  sus  úl- 
timos apuros  el  laudable  designio  de  restituir  este  cuerpo,  según  el  capí- 
tulo undécimo  sancionado  en  las  proposiciones  por  los  diputados  de  Amé- 
rica en  la  isla  de  León,  en  el  acto,  lo  suprime;  semejante  aquellas  malvadas 
meretrices,  que  en  el  instante  que  sienten  que  han  concebido,  toman  be- 
bidas mortíferas  para  matar  el  feto  animado  en  sus  entrañas. 

Veneremos  pues  los  altos  e  inescrutables  designios  del  Altísimo:  por- 
que hay  sucesos  en  el  transcurso  de  esta  vida  mortal,  de  los  que  no  se 
puede  dar  noticia,  que  solamente  los  conducen  las  circunstancias  y  la  or- 
den de  la  Providencia. 

El  Gabinete  de  España  prometió  al  mundo  entero  dar  las  causales 
que  !o  motivaron  a  la  expatriación  de  los  jesuítas;  pero  en  el  largo  es- 
pacio de  44  años  no  hemos  visto  realizada  todavía  esa  promesa  tan  au- 
torizada. 

El  establecimiento  de  los  jesuítas  será  útil  para  la  Religión,  para  las 
ciencias,  para  la  educación  de  la  juventud,  y  para  las  costumbres  genera- 
les, como  lo  prueba  el  erudito  y  fervoroso  letrado  Dr.  D.  Juan  Luis  Agui- 
rre,  en  su  obra  recientemente  escrita,  intitulada  "La  regeneración  política 
en  la  América  española".  Estaba  reservada  la  época  de  su  restauración 
para  el  siglo  XIX,  en  que  veamos  aparecer  en  América,  con  esplendor 
estos  varones  de  eminentes  virtudes  y  extraordinarios  dones  del  cielo. 

La  Providencia  los  opondrá  a  la  corrupción  del  siglo,  y  a  la  multitud 
de  escándalos  que  hacen  gemir  a  la  Santa  Iglesia.  Retoñará  desde  sus  ver- 
des raíces  este  árbol,  frondoso  en  otro  tiempo,  y  con  sus  hermosas  hojas, 
se  formará  para  la  gloria  de  Dios  y  de  la  Religión. 

Los  jesuítas  saben  sostener  no  sólo  los  derechos  del  altar  sino  tam- 
bién los  de  los  tronos,  como  dice  el  célebre  Bonet:  ellos  abrirán  escuelas 
florecientes  para  la  juventud,  y  el  gusto  de  las  letras  se  introducirá  hasta 
en  lo  más  bajo  del  pueblo. 

El  más  importante  y  principal  negocio  público  es  la  educación  de  la 
juventud:  lo  que  más  necesita  el  Estado  son  buenos  ciudadanos,  y  estos 
no  los  forma  la  naturaleza,  sino  la  buena  educación;  ellos  por  fin  harán 
continua  guerra  contra  el  abuso  de  las  malas  costumbres,  contra  las  vir- 
tudes y  los  vicios,  y  entonces  con  mayor  razón  será  la  América  envidiada 
de  todas  las  naciones. 

A  vos  ilustre  y  sabio  Congreso  de  la  Corte  Argentina,  elevo  mis 
humildes  voces,  a  fin  de  que  hagas  aparecer  en  el  horizonte  de  tu  corte 
esa  aurora  brillante,  que  con  sus  brillantes  luces,  ilumine  las  tinieblas  de 
este  vasto  hemisferio.  ¡Oh  día  venturoso  para  la  América! 

Ministro  del  Santuario,  elevad  también  fervorosos  ruegos  sobre  las 
sagradas  aras  del  Dios  de  las  altas  misericordias  por  tan  feliz  adveni- 
miento. 

Vírgenes  castas,  gemid  a  vuestro  Esposo  Jesús,  por  su  dulce  Compa- 
ñía para  nuestra  dirección. 

Personas  de  todos  estados,  clamad,  pedid,  y  suspirad,  en  todo  instante 
para  lograr  ver  estos  oráculos  en  vuestros  pueblos. 

Y  si  los  indios  de  las  pampas  y  del  Chaco  fueran  capaces  de  conocer 
la  utilidad  de  este  cuerpo,  rogarían  al  Dios  no  conocido  por  ellos,  vengan 
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esos  varones  apostólicos  para  sacarles  de  su  paganismo,  y  de  las  tinieblas 
en  que  yacen  estos  infelices". 

Algo  intranquilos  y  aún  impacientes  estaban  los  cordobeses  de  ver 
que  sus  gestiones  no  prosperaban  todavía,  viviendo  solamente  de  espe- 
ranzas. Y  se  preguntaban:  la  Compañía  de  Jesús  ya  está  restablecida  en 
toda  la  iglesia  (1814)  ¿pero  quién  la  trae  a  América? 

Eso  reflejan  las  cartas  de  la  época,  una  de  las  cuales,  dirigida  a  D. 
Ambrosio  Funes,  siendo  Gobernador  de  Córdoba  en  1816,  por  el  Dr. 
Francisco  Bruno  de  Rivarola  que  dice  así: 

"Sr.  Gobernador  D.  Ambrosio  Funes.  —  B.  Aires  y  Nov.  24  de  1816. 

Muy  Sr.  mío.  Sin  otro  antecedente  ni  más  relación  que  me  haga  digno 
de  la  benevolencia  de  V.  S.  que  saber  es  vuestra  Señoría  una  de  las  per- 
sonas religiosas  que  más  desean  el  restablecimiento  de  la  sagrada  Com- 
pañía de  Jesús,  me  dirijo  en  esta  ocasión,  con  el  piadoso  objeto  de  que 
V.  S.  auxilie  mi  pensamiento  y  lo  lleve  hasta  su  perfección  con  su  poderoso 
influjo. 

Muchos  años  ha  que  estoy  poseído  de  la  idea  de  promover  la  restau- 
ración de  la  Compañía,  en  América,  especialmente  después  de  nuestra 
revolución.  Y  cada  día  me  afirmo  más  de  su  necesidad,  pues  he  llegado 
a  convencerme,  que  hasta  no  conseguir  las  Provincias  este  inexplicable 
bien,  no  han  de  cesar  nuestros  trabajos,  nos  ha  de  circundar  y  seguir  ese 
espíritu  del  error  que  no  nos  deja,  y  hemos  de  vivir  como  abandonados  a 
nuestras  pasiones. 

Yo  conozco  que  hay  todavía  uno  que  otro  obstáculo,  que  puede  im- 
pedir la  pronta  venida  de  los  P.P.,  pero  por  otra  parte,  creo,  que  su 
demora  nos  es  más  perjudicial,  y  que  teniéndolos  en  el  seno  de  nuestra 
sociedad,  comenzaba  nuestra  felicidad. 

Excitado  de  tales  deseos,  he  tirado,  con  mano  tímida,  ese  borrón 
que  incluyo  y  tengo  preparado,  para  cuando  el  Sr.  Deán  D.  Gregorio 
Funes,  me  avise  del  Tucumán,  lo  que  debo  hacer.  .  . 

Dígnese  V.  S.  dispensarme  esta  confianza,  que  se  dirige,  a  hacerme 
de  patronos  y  protectores  poderosos  en  una  materia  tan  importantes  a  la 
Religión  y  al  Estado  Americano.  .  .  etc.  (5). 

Pero  así  como  la  petición  de  los  americanos  en  las  Cortes  de  Cádiz  de 
1810,  fué  denegada  arbitrariamente  la  petición  del  restablecimiento  de  la 
Compañía  en  América;  así  también  quedaron  sin  respuesta  la  petición 
de  Ambrosio  Funes  hecha  en  el  Cabildo  de  Córdoba,  v  el  Memorial  m- 
tes  citado,  del  mismo  Ambrosio  Funes,  que  llevó  su  hermano  el  Deán, 
cuando  fué  al  Congreso  reunido  en  Tucumán,  comisionado  por  el  Go- 
bierno. 

Y  aunque  el  P.  Villafañe,  residente,  en  aquel  entonces,  en  Tucumán 
escribía  el  18  de  Abril  de  1817:  "el  más  grande  asunto  de  restablecer 
la  Compañía  de  Jesús  en  nuestros  países,  tengo  entendido  agrada  al 
soberano  Congreso"  con  todo,  nada  se  logró  por  entonces,  pues  la  anar- 
quía que  destrozó  al  país  desde  1820.  hasta  la  dictadura  de  Rozas,  no 
ofrecía  seguridad  ni  garantía  para  el  establecimiento  de  los  jesuítas,  ni 
aún  para  oir  las  demandas  interpuestas,  que  probaban  hasta  la  evi-j 
dencia,  la  necesidad  experimentada,  de  tener  a  su  lado  los  jesuítas. 


(r')    Archivo  de  la  Univ.  de  Córdoba;  Papeles  Funes,  T.  II,  f.  308. 


CAPITULO  II 


ENTRADA  DE  LOS  JESUITAS  EN  CORDOBA 

Sumario:  l.-Los  jesuítas  llamados  por  Rozas.  —  2.  -  De  los  Jesuítas  dispersos  en 
España,  se  formó  la  primera  expedición  que  entró  en  B.  Aires  el  9  de  Agosto 
1836.  —  3.  -  Decreto  de  Rozas  restableciendo  oficialmente  la  Compañía  en  B. 
Aires  (26  de  Agosto  de  1836).  —  4.  -  Los  Gobernadores  de  Mendoza,  Salta  y 
Entre  Ríos  piden  Jesuítas  al  P.  Viceprovincial.  —  5.  -  Parten,  desde  B.  Aires,  tres 
Jesuítas  a  Córdoba,  y  dan  misiones  (Diciembre  1838).  — ■  6.  -  El  P.  Berdugo,  en 
Córdoba,  trata  con  el  Gobernador  las  bases  del  restablecimiento.  —  7.  -  Los  tres 
Padres  dan  misión  en  Córdoba,  Saldan,  Calera,  Lagunilla,  Alta  Gracia  y  Jesús 
María.  , 

1. — 'Pasó  algún  tiempo,  y  en  ese  intervalo  se  desarrollaba  un  hecho 
trascendental,  ya  para  la  nación,  ya  también  para  la  Compañía  de  Je- 
sús; nos  referimos  a  la  aparición  en  el  escenario  político  de  D.  Juan  Ma- 
nual de  Rozas,  cuya  vida  y  hechos  son  tan  discutidos  en  la  Historia. 

Suponemos  conocido  por  los  lectores,  el  cariz  que  dió  a  sus  actos  la 
obsesión  contra  los  unitarios,  y  en  el  absolutismo,  que  día  a  día  tomó 
tan  grande  cuerpo,  que,  su  vida  representaba  la  de  un  tirano  envuelto 
en  la  sombra  de  la  sangre  y  la  persecución,  contra  quien  no  pensaba 
como  él.  Le  tomaremos  en  la  fecha  en  que  comienza  a  figurar  en  prime- 
ra línea,  en  los  negocios  públicos,  al  lado  siempre  del  partido  federal; 
lo  que  sucedió,  cuando,  alterado  el  orden  por  la  rebelión  de  Lavalle,  el 
general  D.  Estanislao  López,  nombró  a  Rozas  Mayor  General  del  ejér- 
cito restaurador. 

Restablecido  el  orden,  con  la  muerte  del  general  unitario,  subió  Ro- 
zas por  vez  primera  al  Gobierno  de  la  Provincia  de  B.  Aires,  gobernando 
bien,  lo  que  le  valió  el  dictado  de  restaurador  de  las  leyes.  Terminado 
el  bienio,  fué  reelegido  por  un  trienio  más,  pero  lo  rehusó  y  fué  sustituido 
por  Balcarce.  Entonces  Rozas  emprendió  una  expedición  al  desierto  para 
ensanchar  los  límites  de  la  Provincia  hacia  el  Sur.  Pero  mientras  Rozas 
realizaba  su  empresa,  Balcarce  tambaleaba  y  caía,  y  fué  sustituido  por 
Viamonte,  quien  llamó  en  su  ayuda  al  ya  conocido  por  el  héroe  del  de- 
sierto. Tampoco  Viamonte  podía  sostenerse,  y  quedó  así  Rozas  como  el 
hombre  necesario.  Reunida  entonces  la  Cámara,  en  sesión  permanente, 
invistió  a  Rozas  de  la  suma  del  poder  público,  nombrándole  por  cinco 
años,  Gobernador  absoluto,  sin  ninguna  restricción.  Fué  el  1.°  de  Abril 
de  1835. 

Desde  aquella  hora,  su  conducta  será  la  de  Moreno;  o  sea  el  terro- 
rismo realizado  a  la  letra;  sus  frases  "persigamos  de  muerte  al  impío,  al 
sacrilego,  al  ladrón ...  y  sobre  todo,  al  pérfido  y  traidor,  que  tenga  la 
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osadía  de  burlarse  de  nuestra  buena  fe..."  ¿quiénes  eran  éstos?  Los 
unitarios  y  también  los  neutrales,  pues  según  su  axioma,  el  que  no  está 
conmigo,  está  contra  mí.  Soñó  con  reconstruir  el  antiguo  Virreynato  ane- 
xionando de  nuevo  las  tres  repúblicas  de  Bolivia,  Paraguay,  y  Uruguay, 
y  dominar  tan  inmenso  territorio,  dejando  a  las  Provincias  cierta  auto- 
nomía, pero  constituyéndose  él  mismo,  como  centro  del  poder  público. 
Para  realizar  su  vasto  plan,  necesitaba  avasallarlo  todo,  avasallar  las  ca- 
torce Provincias,  avasallar  los  poderes  públicos,  avasallar  la  Iglesia,  y  con- 
vertir a  sus  ministros  en  instrumentos  de  sus  planes.  Esto  últimos  nos 
explicará,  en  muchas  ocasiones,  su  conducta  tiránica  y  su  proceder  con- 
tra la  Compañía  de  Jesús. 

Pero  cuando  Rozas  en  1835  subía  por  segunda  vez  al  poder,  dando 
algunas  esperanzas  de  un  gobierno  moderado  y  justo,  se  desarrollaba 
en  España  un  sangriento  y  trágico  suceso  que  llenó  de  consternación  al 
pueblo  católico. 

"Los  horribles  degüellos  (x)  del  17  de  Julio  de  1834,  en  Madrid, 
fué  el  preludio  de  una  persecución  religiosa  allí  iniciada,  por  los  minis- 
tros de  María  Cristina,  Toreno,  Mendizábal,  etc.,  que  suprimiendo  las 
Ordenes  religiosas,  se  apoderaron  de  más  de  novecientos  conventos  des- 
pojándolos de  todos  sus  bienes.  La  Compañía  también  fué  disuelta,  y  el 
4  de  Julio  de  1835,  el  conde  de  Toreno,  como  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  presentaba  a  la  Regente  Ma.  Cristina  este  decreto: 

"Conviniendo  para  la  prosperidad  y  bien  del  Estado,  que  se  res- 
tablezca en  su  fuerza  y  vigor  la  pragmática  sanción  de  2  de  Abril  de  1  767 
he  venido  en  mandar.  .  . 

1.  °  Se  suprime  perpétuamente  en  todo  el  territorio  de  la  monarquía 
la  Compañía  de  Jesús. 

2.  "  Los  individuos  de  la  Compañía  no  podrán  reunirse  bajo  nin- 
gún pretexto. 

3.  °  Se  ocuparán,  sin  pérdida  de  momento,  sus  temporalidades.  .  ." 
Y  ya  tenemos,  con  tan  inicuo  decreto,  a  400  jesuítas,  sin  casa,  y 

sin  pan.  .  .  Los  superiores  pusieron  a  salvo  la  juventud,  distribuyéndola 
en  ios  Colegios  de  Francia,  Italia  y  Bélgica,  quedando  los  sacerdotes  y 
Hermanos  coadjutores  dispersos  por  toda  España.  Meditaron  también 
una  expedición  a  Filipinas  para  emplear  sus  trabajos  en  bien  de  las  al- 
mas, pero  Dios  quería  otra  cosa  como  los  efectos  lo  demostraron. 

En  efecto,  instado  Rozas  por  el  Dr.  José  Reina,  capellán  de  Gobier- 
no —  que  cuando  niño  había  sido  discípulo  de  los  jesuítas  y  les  había 
quedado  muy  afecto,—  para  que  trajese  ahora  Padres  de  España,  le 
respondió:  "No  he  conocido  a  los  jesuítas,  pero  he  visto  y  observado  sus 
obras.  Conozco  que  son  hombres  grandes;  los  traeremos  y  nos  vamos 
a  hacer  mucho  honor;  pero,  reserva,  doctor,  reserva.  Haga  Ud.  las  di- 
ligencias necesarias,  que  yo  salgo  a  todo".  Y  las  diligencias  se  hicieron 
por  medio  de  comerciantes  del  Río  de  la  Plata,  que  avisaban  a  sus  co- 
rresponsales de  Cádiz  y  Sevilla,  para  que  hicieran  saber  a  alguno  de  los 
superiores  de  la  Compañía  las  intenciones  del  Gobierno. 

2. — Ante  tal  oferta,  el  P.  General  Juan  Roothaan,  destinó  para  Bue- 
nos Aires,  al  P.  Mariano  Berdugo  (superior),  los  P.P.  Francisco  Ma- 


l1)     P.  Hernández,  S.  J..  "La  Comp.  de  J.  en  las  Rep.",  pág.  8. 
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jesté,  Juan  Coris,  Cesáreo  González  y  Juan  de  Mata  Macarrón,  y  el 
H.  coadjutor  Ildefonso  Romero.  El  28  de  Abril  se  hicieron  a  la  mar  y 
llegaron  a  B.  Aires  a  los  setenta  días  de  navegación,  la  noche  del  7  de 
Agesto  del  mismo  año;  pero  no  pudiendo  desembarcar  hasta  el  día  si- 
guiente, hubo  ocasión  de  que  el  Dr.  Reina  se  enterase  de  su  llegada,  que 
ignoraba,  y  que,  por  medio  del  mismo,  se  enterase  también  el  gobernador 
Rezas,  quien  mandó  hacerles  una  solemne  recepción  el  9  de  Agosto,  día 
destinado  para  su  alojamiento,  el  antiguo  Colegio  de  Jesuítas,  llamado 
de  S.  Ignacio. 

Desembarcaron  pues  los  jesuítas  en  el  lugar  llamado  "desembarca- 
dero", donde  ya  les  esperaba  el  carro  de  la  Capitanía,  tirado  por  dos 
hermosos  caballos  blancos,  en  el  cual  montaron  los  cinco  Padres  y  el 
capitán  del  barco.  .  .  Seguíales  otro  carro  de  honor,  en  el  cual  iban  algu- 
nos sacerdotes  comisionados  por  el  limo.  Sr.  Obispo  Medrano,  para  re- 
cibirles, en  su  nombre.  "En  el  muelle,  escribe  el  P.  Pérez,  los  recibió  la 
comisión  de  Gobierno,  la  mayor  parte  del  clero,  e  innumerable  gente  de 
todas  categorías.  El  alegre  repicar  de  las  campanas,  el  estallido  de  los 
cohetes,  la  lluvia  de  flores  que  caía  de  los  balcones,  la  alegría  que  se 
pintaba  en  los  semblantes;  daba  a  aquella  entrada  un  aire  triunfal,  al  par 
que  revelaba  la  fresca  y  gratísima  memoria  de  los  antiguos  jesuítas,  que 
vivían  en  aquel  pueblo  y  producían  ahora  tales  transportes  de  entusiasmo". 

Ese  día  fueron  a  hacer  la  visita  de  cortesía  al  Gobernador  y  aun- 
que éste  no  les  recibió,  pues  sólo  de  noche  despachaba,  y  de  día  des- 
cansaba, admitiendo  rara  vez  alguna  visita, —  pero  les  recibió  en  su  nom- 
bre Da.  Encarnación  Ezcurra,  con  su  hija  Da.  Manuelita,  y  de  boca  de 
Da.  Encarnación  oyeron  lo  que  más  deseaban  saber,  que  se  quería  que 
residiesen  en  el  país  como  jesuítas. 

También  fueron  al  Sr.  Obispo;  y  después  de  haber  cumplido  con  las 
autoridades  civil  y  eclesiástica,  como  lo  exigía  la  urbanidad  y  gratitud, 
se  alojaron  los  P.P.  en  las  piezas  que  tenían  preparadas  en  el  Colegio 
de  la  Compañía,  a  la  sazón  ocupado  por  el  Sr.  Obispo  y  ministros  de 
la  curia,  o  hay  que  decir  que  el  pueblo  concurría  a  verlos  con  tal  efusión 
y  frecuencia  que  no  les  dejaban  ni  respirar. 

La  Gaceta  oficial  del  13  de  Agosto  de  1836,  nos  describe  de  este 
modo  la  llegada  de  los  jesuítas,  y  la  buena  acogida  de  que  fueron  ob- 
jeto: "Tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  la  llegada  a  esta  ciudad  de 
seis  religiosos  jesuítas,  los  que  han  sido  recibidos  del  modo  más  cordial 
y  afectuoso.  Estos  recomendables  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola,  perte- 
necen a  la  Compañía  de  Jesús,  Orden  célebre  en  el  cristianismo  y  en  la 
República  literaria,  y  han  excitado  en  nosotros  la  mayor  simpatía.  Su  re- 
sidencia en  esta  ciudad,  facilitará  nuevos  y  celosos  operarios  en  los  tra- 
bajos evangélicos,  y  aumentará  el  número  de  los  ministros  del  culto,  ob- 
jeto de  la  mayor  importancia,  para  estos  pueblos,  nutridos  en  la  sana  y 
saludable  doctrina  de  nuestra  sagrada  religión  católica,  apostólica,  roma- 
na, de  la  que  nuestro  Gobierno  es  un  fiel  hijo  y  decidido  protector,  en 
ejercicio  de  sus  más  altas  y  recomendables  funciones. 

"Las  virtudes  e  ilustración,  que  adornan  a  los  mencionados  religio- 
sos y  su  acreditado  celo  piadoso,  son  cualidades  que  los  recomiendan  en 
sumo  grado  y  hacen  importante  su  adquisición". 
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Mayor  valor,  sin  embargo,  tiene  la  carta  que  el  Prelado  de  Buenos 
Aires  D.  Mariano  Medrano,  dirigió  al  P.  General  de  la  Compañía  de 
Jesús  Juan  Roothaan,  con  fecha  16  de  Agosto.  Es  la  expresión  feliz  de 
una  alma  agradecida  al  ver  realizados  sus  deseos,  y  un  bello  testimonio 
de  amor  sincero  hacia  los  hijos  de  San  Ignacio.  Hela  aquí: 

Carta  del  limo.  i¡  Rdmo.  Sr.  D.  Mariano  Medrano,  Obispo  de  Buenos 
Aires,  al  R.  P.  Juan  Roothaan,  General  de  la  Compañía  de  Jesús 

Buenos  Aires,  Agosto  16  de  1836. 

Reverendísimo  Padre  General:  Tenemos  la  gran  satisfacción  de  anun- 
ciar a  V.  Rdma.  la  feliz  e  inesperada  llegada  a  esta  Capital  de  Buenos 
Aires  de  seis  Religiosos  Jesuítas,  en  los  que  se  cuentan  cinco  sacerdotes 
y  un  coadjutor.  No  nos  es  fácil  exponer  a  V.  Rdma.  el  placer  y  contento 
con  que  han  sido  recibidos  por  el  Gobernador  político,  por  el  pueblo 
y  por  nosotros.  Luego  que  llegó  a  entender  el  Gobierno  su  arribo  a  estas 
Balizas,  diputó  a  un  venerable  Eclesiástico  para  que  a  su  nombre  los  re- 
cibiese tan  luego  como  pusiesen  pie  en  tierra;  se  reunieron  varios  ecle- 
siásticos y  todos  juntos  les  dieron  la  mejor  prueba  de  sus  sentimientos  y 
afecciones  particulares,  que  no  eran  más  que  un  recuerdo  de  los  senti- 
mientos del  pueblo  en  general.  Se  dirigieron  inmediatamente  al  templo  de 
San  Ignacio  de  Loyola,  construido  por  sus  antecesores,  y  que  aun  se 
mantiene  en  el  mejor  estado;  entraron  a  la  Iglesia,  siendo  recibidos  en  la 
puerta  principal  por  el  Cura  Párroco  de  ella,  quien  dándoles  el  lugar  co- 
rrespondiente, se  encaminaron  al  altar  mayor,  donde  se  expuso  Su  Di- 
vina Majestad,  y  se  cantó  un  solemne  Te  Deum,  en  acción  de  gracias  por 
tan  feliz  acontecimiento.  Un  numeroso  concurso  de  gentes  los  acompaña- 
ba, y  después  de  cumplir  con  los  cumplimientos  debidos  a  las  autorida- 
des, se  les  dió  posada,  y  se  mantienen  en  el  mismo  Colegio,  que  constru- 
yeren y  habitaron  sus  mayores.  No  sé  que  se  puedan  hacer  mayores  de- 
mostraciones de  júbilo  y  contento  a  alguna  otra  persona.  Ellos  están  con- 
vencidos de  esta  verdad;  levantan  las  manos  al  cielo  y  le  rinden  las  gra- 
cias más  debidas  por  un  suceso  que,  aunque  ellos  calculaban  ser  como  ha 
sucedido,  debían  estar  con  algunos  temores  que  se  cubriese  de  alguna 
perplejidad.  El  Gobierno  civil  les  tiene  ya  destinado  el  lugar  de  su  habi- 
tación, y  se  forjan  planes  en  que  manifestará  su  celo  y  secundarán  los 
esfuerzos  que  anteriormente  hicieron  sus  hermanos.  Muy  en  breve  se 
abrirán  escuelas  de  enseñanza,  se  ocuparán  otros  en  catequizar  indígenas. 
Era  de  desear  que  el  número  de  ellos  aumentara;  las  ciudades  convecinas 
y  toda  la  Confederación  los  piden  y  desean:  todas  tienen  un  mismo  sen- 
timiento en  su  favor;  tal  vez  en  los  recursos  de  V.  Rdma.  encontrará  me- 
dios de  colmar  nuestros  deseos.  En  esta  América  todos  los  desean,  y  ya 
que  la  desgracia  ha  suprimido  en  la  culta  Europa  sus  Colegios,  aquí  en- 
contrarán lugares,  en  que  sean  hospedados  con  la  mayor  cordialidad, 
pudiendo  entablar  y  formular  la  mejor  moralidad  tan  propia  en  su  Minis- 
terio y  carácter. 

Nosotros  tenemos  la  gloria  de  felicitar  a  V.  Rdma.  y  tributarle  las 
más  expresivas  gracias  por  el  bien  que  estamos  experimentando  y  aun 
por  el  mayor  que  esperamos  con  la  venida  de  estos  jóvenes  Sacerdotes. 
Nosotros  no  los  separaremos  de  nuestro  lado,  mientras  las  circunstancias 
no  nos  obliguen  a  otra  cosa. 
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Tengo  con  esta  ocasión  el  honor  de  ofrecerme  a  V.  Rdma.  su  más 
atento  Capellán  que  sus  manos  besa. 

(Fdo.):  Mariano,  Obispo  de  Buenos  Aires. 

Tras  las  manifestaciones  ruidosas,  vinieron  las  reflexiones.  "El  Go- 
bernador tenía  miras  muy  vastas  sobre  la  Compañía"  escribía  el  P.  Ber- 
dugo.  .  .  "pero  también  los  deseos  del  pueblo  eran  muy  varios".  Y  los 
recién  llegados,  harto  confusos  de  su  situación  "En  lo  único  que  tenían 
puestas  sus  miras  era  en  ser  reconocidos  como  corporación  religiosa  y 
poder  vivir  en  comunidad,  guardando  su  Instituto,  pues  tenían  superior 
legítimamente  constituido". 

Por  eso  el  P.  Berdugo  acechaba  la  ocasión  de  valerse  de  la  buena 
disposición  del  Gobernador;  e  insinuó  al  P.  Reina  que  se  esforzase  en 
que  se  les  concediese  vivir,  en  todo,  conforme  a  las  Constituciones,  aña- 
diendo, que  para  vivir  como  particulares  no  hubieran  dejado  la  patria 
y  todas  las  comodidades  que  allí  disfrutaban,  que  el  principal  motivo 
de  su  venida  era  la  esperanza  de  vivir  conforme  a  su  vocación,  y  que,  al 
efecto,  estaba  autorizado,  en  forma,  por  su  legítimo  superior,  como  veía 
en  los  documentos  que  le  presentaba  ( 2 ) .  El  Gobernador  por  de  pron- 
to, no  debió  alcanzar  el  significado  y  trascendencia  de  aquella  frase: 
conforme  a  las  constituciones,  que  tanto  le  debían  contrariar  después. 

3. — Dado  este  paso,  a  los  quince  días  de  su  llegada,  salió  el  de- 
creto autorizando  su  vida  en  Buenos  Aires,  como  religiosos  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Véase  el  decreto: 

"¡Viva  la  Federación!  Departamento  de  Gobierno.  Buenos  Aires. 
Agosto  26  de  1836,  año  27  de  la  libertad  y  7  de  la  Confederación  Ar- 
gentina. 

Habiendo  venido  de  Europa  a  esta  ciudad,  seis  religiosos  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  acogidos  por  el  Gobernador  de  un  modo  par- 
ticular, con  aplauso  general  de  los  habitantes  de  este  pueblo  católico, 
se  han  manifestado  deseosos  de  ser  útiles  a  esta  Provincia  en  las  fun- 
ciones de  su  Instituto  que  se  crean  más  necesarias  para  su  felicidad;  y 
considerando  el  Gobierno  que  es  llegada  la  ocasión  de  propender  al 
restablecimiento,  en  esta  Provincia,  de  la  expresada  Compañía,  tan  res- 
petable entre  nosotros  por  los  imponderables  servicios  que  hizo  en  otro 
tiempo  a  la  religión  y  al  estado,  en  todos  los  pueblos  que  hoy  forman  la 
Confederación  Argentina;  a  fin  de  facilitar  el  logro  de  este  importante 
objeto,  en  uso  de  la  suma  del  poder  público  de  que  se  halla  investido,  ha 
acordado  y  decreta: 

1.°  Los  predichos  seis  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  serán 
alojados  (mientras  permanezcan  en  esta  ciudad)  en  el  Colegio  que  fué 
de  la  expulsa  Compañía  de  este  nombre,  entregándole  las  llaves  de  él. 
correspondientes  al  local  que  hou  se  denomina  Colegio,  para  que  vivan 
en  comunidad,  conforme  a  su  regla,  reciban  en  él  todos  los  demás  indivi- 
duos de  la  Compañía  que  vengan  de  Europa  a  observar  su  Instituto  en 
esta  Provincia,  q  establezcan  las  aulas  de  estudio  que  el  Gobierno  ten- 
ga  a  bien  encomendarles,  en  cuuo  caso  si  fuere  necesario,  se  les  aumen- 


(-)    P.  Pérez  S.  J.,  "La  Comp.  de  Jesús  en  Sud  América",  pág.  75. 
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tara  el  local,  en  las  piezas  contiguas  que  sean  más  a  propósito,  perte- 
necientes al  mismo  edificio. 

2."  Comuniqúese  esta  resolución  al  Rdo.  Obispo  de  esta  diócesis 
y  demás  a  quien  corresponda.  Publíquese  e  insértese  en  el  Registro  ofi- 
cial. Rozas.  El  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Gobierno.  Agustín  Ga- 
rrigós". 

En  virtud  de  este  decreto,  la  Compañía  queda  legalmente  reconocida 
como  Orden  religiosa,  y  en  tal  concepto,  admitida  en  el  país.  Se  abre  la 
puerta  a  todos  sus  miembros,  para  que  entren  libremente  en  la  República, 
se  la  destina  a  la  enseñanza  principalmente,  y  por  fin  se  le  provee  de 
un  edificio  apto  para  este  objeto. 

El  tiempo  pasaba,  y  no  se  veía  cómo  poder  dotar  el  Colegio  para 
cuya  erección  facultaba  el  decreto  anterior,  porque  el  erario  público  anda- 
ba muy  alcanzado  y  empeñado  en  nuevos  gastos;  pero  pudieron  allanarse 
las  dificultades,  y  el  Gobernador,  a  7  de  Diciembre,  expidió  dos  de- 
cretos: el  primero  tenía  por  objeto  autorizar  la  apertura  del  Colegio  y 
proveerle  de  local  y  utensilios.  .  .  el  segundo  trataba  de  asegurar  la  sub- 
sistencia de  los  directores  y  profesores  del  Colegio  (3). 

Con  esta  determinación  de  Rozas,  pudieron  los  jesuítas  abrir  el 
curso  escolar  de  1837,  pronunciando  en  aquel  acto  el  P.  Juan  Coris  un 
discurso  sobre  la  educación  que  interesó  sumamente  al  auditorio,  y  la 
afluencia  de  discípulos  fué  tal,  que  todo  el  local  quedó  ocupado,  sin  con- 
tar los  externos  que  pasaron  de  doscientos. 

Entre  tanto  venían  ya  acercándose  a  B.  Aires  siete  operarios  más 
quienes  después  de  cincuenta  y  dos  días  de  navegación  fondearon  en 
el  puerto  donde  les  aguardaban  los  P.P.  con  un  gran  concurso  de  ecle- 
siásticos y  seglares,  quienes  con  la  mayor  alegría  y  cordialidad  les 
fueron  acompañando  hasta  el  Colegio.  Eran  éstos  los  P.P.  Francisco  Ra- 
món Cabré,  Juan  Gandásegui,  Bernardo  Parés,  Francisco  Colldeforns,  Mi- 
guel Cabeza  y  los  H.H.  coadjutores,  Antonio  Domingo  y  Gabriel  Fiol. 

Con  este  refuerzo,  se  lanzaron  con  toda  el  alma,  los  recién  llegados, 
y  los  ya  de  asiento,  a  los  ministerios  propios  de  la  Compañía,  edificando 
a  la  ciudad  y  recogiendo  opimos  frutos.  De  ello  da  cuenta  el  P.  Parés 
escribiendo,  tres  días  después  de  su  llegada  al  P.  Provincial.  "Hemos  lle- 
gado todos  con  perfecta  salud,  y  con  muchos  deseos  de  ocuparnos  del 
cultivo  de  este  campo,  tan  dilatado  como  abandonado.  Los  de  ésta  todos 
buenos,  aunque  cada  uno  con  carga  sobrada  para  seis  robustos.  Es  me- 
nester verlo  para  formarse  idea,  de  lo  que  se  trabaja:  el  confesonario, 
el  pulpito,  los  enfermos,  los  ajusticiados,  ocupan  a  todos;  y  el  P.  Ramón 
y  yo,  hemos  descansado  del  viaje,  aquél  con  dos  pláticas  diarias,  yo  con 
dos  doctrinas,  y  todos  los  demás  oyendo  confesiones...  En  cuanto  al 
orden  doméstico,  es  para  alabar  a  Dios,  ver  en  una  comunidad  peaueña. 
en  que  todos  tienen  cargos  particulares,  puesta  en  observancia  la  re- 
gularidad y  distribuciones  como  en  los  Colegios  más  numerosos'    (  '). 

Ya  corría  por  su  mitad  el  año  1837.  cuando  emnezaron  a  desenvol- 
verse nuevos  acontecimientos,  pues  por  entonces  el  P.  General  a  la  vez 
que  felicitaba  al  P.  Berdugo,  por  su  qestión  prudente  y  acertada,  le  nom- 
braba Superior  de  la  Misión,  con  facultades  de  Provincial,  diciéndole: 


í3)  Véa«-e  el  articulado  en  la  obra  citada  del  P.  R.  Pérez,  p.  82  y  83. 
(<)    R.  Pérez,  luq.  cit,  p.  87. 
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"no  rehuse  ese  cargo,  ni  crea  que  por  él  deja  de  ser  misionero,  al  contra- 
rio, cumpliendo  bien  con  él.  trabaja  por  todos  sus  subditos  '.  También 
temaron  cuerpo  las  misiones,  y  el  Sr.  Obispo  Escalada,  dió  con  los 
P.P.  jesuítas  varias  misiones  en  los  alrededores...  con  notables  frutos. 
Y  lo  que  es  digno  de  notarse,  la  noticia  de  lo  que  hacían  los  jesuítas  en 
Buenos  Aires,  despertó  en  las  demás  provincias  el  deseo  de  que  se  es- 
tableciesen en  ellas. 

4.  — La  primera  en  pedir  jesuítas  fué  Mendoza,  cuyo  delegado  apos- 
tólico se  dirigió  al  P.  Berdugo.  en  Febrero,  pidiéndole  si  aceptaría  las 
propuestas  que  le  hacía  el  Gobierno,  para  establecerse  allí.  El  P.  Berdu- 
go  le  dió  esperanzas.  El  Gobernador  D.  A.  Molina,  en  18  de  Mayo  de 
1837.  dió  el  decreto  de  restablecimiento  de  la  Compañía,  en  Mendoza.  Pe- 
ro mientras  se  tramitaban  algunas  enmiendas,  terminó  su  período  de 
gcbierno  el  Sr.  Molina;  y  el  que  le  sucedió,  era  de  ideas  muy  contrarias, 
el  cual,  a  un  nuevo  pedido  del  P.  Berdugo.  respondió  con  el  silencio. 
Otro  tanto  hizo  la  Provincia  de  Entre  Ríos,  en  Abril  de  1838.  Tam- 
bién la  Provincia  de  Salta  pidió  algunos  jesuítas,  por  medio  del  Gober- 
nador D.  Manuel  Sola  (1839)  pero  también  se  frustró,  pues  D.  Manuel 
Rozas  ya  no  estaba  por  los  jesuítas.  Igual  petición  hizo  La  Rioja.  Ca- 
tamarca  y  Córdoba.  Pero  siendo  esta  ciudad  objeto  de  nuestro  estudio 
vamos  a  ocuparnos  de  ella,  preferentemente. 

5.  — Las  misiones  que  los  jesuítas  de  B.  Aires,  acompañados  del  Sr. 
Obispo  de  Aulón  Mons.  Escalada,  habían  dado  por  Luján.  Arrecifes, 
etc.  y  la  marcha  próspera  y  floreciente  de  su  Colegio  en  la  capital,  había 
excitado  de  un  modo  especial  a  la  ciudad  de  Córdoba  a  procurarse  jesuítas, 
tanto  más  cuanto  que  en  ella,  la  raigambre  que  éstos  echaran,  tiempo 
atrás  era  más  profunda  y  difundida.  Un  ilustrado  y  celoso  sacerdote  de 
Córdoba  Dr.  José  Jenaro  Carranza,  fué  el  hombre  más  decidido,  el 
puesto  al  habla  con  el  Gobernador  D.  Manuel  López,  y  convencido  de 
la  grande  utilidad  que  reportaría  Córdoba  con  la  presencia  de  los  jesuí- 
tas, puestos  de  acuerdo,  resolvieron  hacer  una  noble  campaña  en  pro 
de  sus  designios. 

Tomó  la  iniciativa  el  Dr.  Carranza  y  formuló  su  petición  al  Vice- 
provincial  P.  Berdugo.  y  junto  con  su  petición,  remitió  una  carta  del  Go- 
bernador López,  en  la  que,  además  de  su  pedido,  ofrecía  toda  su  pro- 
tección. 

El  P.  Berdugo  vió  con  buenos  ojos  la  petición,  así  como  la  protección 
del  gobierno,  y  hubiera  al  punto  realizado  su  anhelo  tan  de  su  gusto, 
y  tan  de  la  gloria  de  Dios,  pero  no  pudo  hacerlo  tan  pronto  como  quisiera, 
y  hubo  de  aplazarlo  hasta  que  la  ocasión  se  mostrase  más  propicia. 

Mientras  tanto,  venía  ya  navegando  con  rumbo  a  B.  Aires,  otra 
expedición  de  nueve  sujetos,  salidos  del  puerto  de  Genova  el  23  de 
Abrí!  de  1833.  Eran  estos  los  P.P.  José  Fondá.  Ildefonso  de  la  Peña  v 
Tosé  Vila:  los  H.H.  escolares  José  Sató.  Antonio  Babra.  Miguel  V. 
López,  v  los  H.H.  coadjutores  José  M.  Delgado.  Andrés  Pedraja  y 
Gabriel  Ramis.  todos  les  cuales  llegaron  a  B.  Aires  el  1  7  de  julio,  dando 
con  su  venida,  al  P.  Berdugo  nuevas  esperanzas  para  d'latar  más  las 
empresas  que  planeaba  desarrollar  en  tan  vasto  campo  de  operaciones 
que  ofrecía  el  pueblo  americano. 
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Tales  esperanzas,  sin  desvanecerse,  con  frecuencia,  se  reducían,  de- 
bido al  carácter  de  Rozas  que  quería  someter  a  todo  trance  a  los  hijos 
de  la  Compañía  a  su  partido  político,  haciéndoles  instrumento  de  su  loca 
ambición,  a  lo  cual  ni  se  prestaban  ni  jamás  se  prestarían.  La  tirantez 
empezaba  ya  a  sentirse. 

Pero  al  poco  tiempo,  —  crisis  porque  atravesaba  Rozas, —  la  guerra, 
seguía  alarmando  en  Buenos  Aires;  y  vino  a  añadirse  la  pérdida  de  la 
que  era  su  brazo  derecho  en  los  manejos  políticos.  El  20  de  Octubre, 
murió  Da.  Encarnación  Ezcurra  de  Rozas;  muerte  que  dió  mucho  que 
hablar  a  toda  la  capital  ya  por  no  haber  recibido  los  últimos  auxilios  es- 
pirituales, ya  por  las  farsas  del  Gobernador  que  dieron  lugar  a  singula- 
res anécdotas.  En  tales  circunstancias  creyó  el  P.  Berdugo  ser  conve- 
niente un  acercamiento  al  Gobernador,  no  por  adulación  ni  miedo  al  Dic- 
tador, sino  porque  al  fin  y  al  cabo,  a  él  se  debía  el  restablecimiento  de  la 
Compañía  en  B.  Aires,  y  le  dirigió  una  carta  de  pésame  muy  decorosa 
a  la  cual  contestó  D.  Manuel  de  su  propia  mano  y  ordenó  insertarla 
en  la  Gaceta. 

Aprovechando 'pues  este  momento  favorable,  el  P.  Berdugo  se  ani- 
mó a  pedir  pasaporte  para  tres  Padres  que  deseaba  enviar  a  Córdoba 
a  dar  misiones,  cosa  muy  difícil,  en  otra  coyuntura,  por  el  sistemático 
empeño  del  Gobernador  de  no  dejar  que  la  Compañía  se  extendiese  más 
allá  de  los  límites  de  Buenos  Aires. 

Marcharon  pues  a  aquella  antigua  y  noble  ciudad,  los  P.P.  Fondá. 
la  Peña  y  Francisco  Colldeforns,  donde  les  esperaban  el  Gobernador 
López  y  el  cura  Dr.  Carranza,  con  la  benevolencia  que  va  conocemos,  y 
la  realidad  de  la  protección  prometida.  "Su  antigua  Universidad,  dice 
el  P.  Pérez  (5),  su  hermosa  catedral  y  doce  iglesias  más;  su  clima  sano 
y  agradable,  no  menos  que  sus  alrededores,  le  dan  mucho  atractivo.  Por 
lo  que  hace  a  la  Compañía,  encontró  en  Córdoba  muy  vivo  entusiasmo, 
por  los  gratísimos  recuerdos.  .  .  No  hay,  pues,  que  decir  si  fueron  bien  re- 
cibidos los  tres  misioneros;  y  lo  único  que  éstos  temían  era  no  llenar  la 
expectación  general,  puesto  que  los  jesuítas  a  juicio  de  la  gente  sencilla 
"son  unos  santos,  y  en  el  aprecio  de  los  instruidos,  que  los  había  en 
aquella  ciudad,  son  santos  y  sabios". 

Misión  en  Córdoba.  Llegaron  a  1."  de  Diciembre  de  1838  e  "inau- 
guraron la  misión  en  la  antigua  iglesia  de  la  Compañía  el  día  de  S.  Fran- 
cisco Javier,  con  un  concurso  tan  crecido,  que  ya  dos  horas  antes,  el 
templo,  — capaz  de  tres  mil  almas —  y  su  atrio  estaban  completamente 
llenos;  y  al  siguiente  día,  hubo  que  sacar  el  púlpito  a  la  puerta  de  la 
iglesia.  El  trabajo  del  confesonario  no  solía  bajar  de  quince  horas  diarias. 
Confesábanse  los  hombres  por  la  tarde,  desde  temprano  hasta  las  diez  y 
media  de  la  noche.  Y  cuando  los  P.P.  se  retiraban  un  rato,  a  descansar 
a  la  penosa  tarea  del  día,  comenzaba  ya  a  ocupar  el  atrio  de  la  iglesia 
nuevos  grupos  de  mujeres.  De  manera  que,  cuando  al  rayar  el  alba, 
abrían  la  iglesia;  la  muchedumbre  se  precipitaba  sobre  los  confesonarios. 
Y  lo  más  doloroso  era  que  muchas,  después  de  haber  pasado  buena  parte 
de  la  noche  al  sereno  y  toda  la  mañana  aguardando  su  turno,  a  las  doce 
o  una,  tenían  que  volver  a  su  casa  sin  confesarse. 
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Quince  días  duró  este  trabajo,  que  podía  llamarse,  lo  recio  de  la 
misión,  porque  concluida  ésta,  seguían  todavía  las  confesiones  sin  térmi- 
no; pues  el  movimiento  fué  tal,  que,  desde  el  Gobernador  — que  a  todos 
precedía  con  su  ejemplo —  hasta  el  último  del  pueblo,  todos  trataron  de 
arreglar  sus  conciencias.  "Jamás,  escribía  el  P.  Colldeforns,  jamás  se  ha- 
bía visto,  según  nuestros  amigos,  concurso  tan  numeroso.  En  medio  de 
este  gentío  que  ocupaba  la  iglesia  catedral,  el  atrio,  parte  de  la  plaza 
y  casas  vecinas,  el  P.  Fondá  hizo  resonar  su  voz  llena  de  unción.  Los 
que  están  acostumbrados  a  oír  estos  sermones  observé  que  lloraban,  mu- 
cho más  conmovidos  debían  estar  los  restantes  del  pueblo.  De  mí,  sé  de- 
cir, que  solté  alguna  lagrimita  y  me  parecía  ver  y  oír  al  P.  Calatayud,  o 
uno  de  nuestros  más  célebres  misioneros.  El  P.  Fondá  tiene  el  don  de 
la  palabra  divina.  Dios  le  de  por  largos  años  robusta  salud".  .  .  (G). 

Entusiasmados  los  cordobeses,  en  nada  pensaron  menos  que  en  de- 
jarles salir  de  su  Provincia,  dejando  entrever,  durante  la  misión,  que  ya 
se  trataba  seriamente  del  restablecimiento  oficial  de  la  Compañía  de 
Jesús,  cuyo  trámites  muy  pronto  observaremos. 

Entrada  en  Alta  Gracia.  Veinte  días  habían  transcurrido,  en  medio 
de  un  trabajo  tan  constante  y  consolador,  cuando  pensaron  los  misione- 
ros en  tomar  un  corto  descanso,  como  preparación  a  las  misiones  rurales, 
que  iban  a  emprender,  pero  el  descanso  no  vino,  pues  el  fervor  con  que 
continuamente  toda  clase  de  personas  les  buscaba,  solicitando  su  conse- 
jo, lo  hacía  poco  menos  que  imposible.  Lo  cual  advertido  por  el  Dr.  Je- 
naro Carranza  cura  del  Anejo,  a  quien  ya  conocemos,  los  llevó  consigo 
a  la  principal  aldea  de  su  curato  llamada  Alta  Gracia,  antigua  posesión 
de  la  Compañía,  con  hermoso  templo  y  casa  muy  capaz. 

La  entrada  en  Alta  Gracia  fué  para  ellos,  un  golpe  inesperado, 
una  impresión  emocionante.  Una  tropa  de  niños  reunidos  allí  con  oca- 
sión de  los  exámenes  de  Colegio,  subidos  en  sendos  caballos,  salieron 
al  encuentro  de  los  P.P.  misioneros,  con  tales  manifestaciones  de  cariño 
y  afecto,  que  era  imposible  narrarlas  sin  conmoverse.  Acompañáronles  a 
la  iglesia,  y  allí  dieron  la  bienvenida  a  los  misioneros.  Contestóles  el  P. 
Fondá,  dándoles  las  gracias  por  tal  manifestación  haciendo  notar,  que  "en 
ellos  no  había  más  méritos  que  ser  vástagos  de  aquel  árbol,  que  después 
de  haber  rendido  tantos  fruto;  de  bendición  en  estos  y  otros  países,  tuvo 
por  única  recompensa  la  expatriación"  (7). 

Razón  tenían  para  sentir  herida  su  imaginación,  que  trasladán- 
dose a  tiempos  no  muy  remotos,  sentíase  embriagada  de  profundo  respeto 
hacia  los  antiguos  jesuítas  cuya  reputación  y  buena  fama  a  pesar  de  las 
calumnias  fraguadas  contra  ellos  durante  la  expulsión,  habían  quedado 
ilesas  en  la  memoria  de  aquella  gente.  No  se  veía,  es  cierto,  en  aquellos 
momentos  al  indio  pampa,  al  negro  de  Angola,  al  mulato  desamparado 
aprendiendo  junto  con  las  virtudes  cristianas,  el  uso  del  arado  y  del  te- 
lar; pero  todavía  estaba  en  pie,  al  lado  de  la  iglesia,  un  edificio  ruinoso .  .  . 
que  conserva  el  nombre  de  obraje  siendo  la  unión  de  ambos  la  síntesis 
de  cultura  cristiana  que  otrora  cimentaron  los  jesuítas. 

Intentaron  empezar  la  serie  de  misiones  por  Alta  Gracia,  pero  razo- 
nes atendibles  les  persuadieron  dejarlas  para  más  tarde,  limitándose  por 


(,!)  R.  Pérez,  luq.  c:t,  pág.  141. 
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entonces  a  celebrar  las  fiestas  de  Navidad,  haciendo  algunas  pláticas  y 
oyendo  confesiones.  Tuvieron  entonces  el  consuelo  de  saber  que  sus  traba- 
jos apostólicos  eran  también  aceptos  al  Sr.  Provisor  eclesiástico  de 
Córdoba,  como  consta  por  un  oficio  del  Obispado  que  es  al  mismo  tiempo 
una  primera  noticia  de  los  jesuítas  y  existe  un  borrador,  en  el  obispado  (s) 
y  dice  asi: 

"R.  P.  Provincial  Mariano  Berdugo.  —  Córdoba,  Diciembre  7  de 
1838.  Animado  del  más  grato  placer,  contesto  la  muy  apreciable  nota  de 
V.  R.  de  24  del  próximo  pasado  en  que  se  sirve  recomendarme  a  los  dig- 
nos P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  a  solicitud  del  Sr.  D.  José  Jenaro 
Carranza  y  recomendación  de  este  Gobierno,  se  han  dignado  venir  a  esta 
Provincia. 

Estos  activos  operarios  del  Evangelio,  han  sido,  por  todas  las  clases 
de  la  sociedad,  recibidos  en  esta  capital,  con  aquel  entusiasmo  que  inspi- 
ra a  un  pueblo  religioso  la  virtud  y  el  verdadero  mérito;  y  ellos  a  su  vez 
se  han  dedicado  a  trabajar  en  su  favor  con  un  celo  apostólico  y  fervor 
infatigable  de  caridad  que  ha  distinguido  siempre  a  los  hijos  de  S.  Ig- 
nacio" .  .  . 

6. — En  esto  estaban  nuestros  P.P.  cuando  se  les  presentó  el  P. 
Miguel  Cabeza,  acompañado  del  Vice-Provincial  P.  Berdugo,  quien  sa- 
bedor del  empeño  con  que  la  ciudad  de  Córdoba  apremiaba  el  restableci- 
miento de  la  Compañía,  resolvió  su  ida  allá  para  tratar  el  asunto  verbal- 
mente.  Volvieron  todos  a  la  ciudad,  y  emprendieron  nuevamente  en  ella 
sus  tarcas;  pues  la  gente  se  les  presentaba  como  en  el  tiempo  de  la  misión. 
Oyeron  muchísimas  confesiones,  predicaron  mucho,  y  como  también  eran 
muchos  los  que  deseaban  hacer  unos  días  de  retiro,  determinaron  dar 
una  tanda  de  Ejercicios  en  la  cual  entraron  tantas  personas,  cuantas 
podían  caber  en  la  antigua  casa  que  los  jesuítas  habían  edificado  para  es- 
te fin.  El  fruto  fué  considerable,  pues  los  ejercitantes  pertenecían  a  la  alta 
sociedad  y  lo  más  distinguido  de  la  capital,  encabezados  por  el  M.  I.  Sr. 
Deán. 

El  P.  Berdugo,  a  su  vez,  se  ocupaba  en  tratar  con  el  Sr.  Gobernador 
que  en  realidad  estaba  muy  por  el  restablecimiento.  Proponía  este  caballe- 
ro dos  cosas:  1."  suprimir  algunos  establecimientos,  ya  en  decadencia,  y 
dotar  con  sus  rentas  un  Colegio  de  la  Compañía.  2."  entregar  a  los  P.P. 
el  gobierno  y  cátedras  de  la  Universidad. 

Ninguno  de  estos  planes  pudo  aprobar  el  Vice  Provincial,  por  la 
odiosidad  que  naturalmente  despertaría  el  destituir  a  los  naturales  para 
ser  sustituidos  por  extranjeros.  Lo  que  sí,  aconsejaba  al  Gobernador  era, 
que  si  el  estado  se  hallaba  en  tanta  penuria,  como  significaba,  no  se  preo- 
cupase por  ello,  porque  los  estudios  — que  son  los  que  requieren  dota- 
ción—  no  se  hallaban  con  urgente  necesidad,  y  en  cuanto  a  los  misione- 
ros, nunca  faltaría  a  éstos  el  sustento  en  un  pueblo  tan  devoto  y  deci- 
dido. 

Esta  conducta  tan  desinteresada  causó  grata  impresión  en  el  gobier- 
no, v  aun  sirvió  de  nuevo  estímulo  para  proseguir  en  la  obra  del  resta- 
blecimiento oficial.  Así  las  cosas,  el  P.  Berdugo  se  volvió  a  Bs.  Aires,  él 
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complacido,  los  misioneros  esperanzados,  y  el  Gobernador  con  mayor 
afecto  a  los  jesuítas. 

Entre  tanto  la  misión  se  había  aumentado  con  ocho  nuevos  sujetos. 
En  el  mes  de  Octubre  llegaron  a  Buenos  Aires  el  P.  Ildefonso  García  con 
los  H.H.  coadjutores  José  Saraco  y  Miguel  Landa,  y  el  13  de  Diciembre 
el  P.  Mauricio  Colldeforns  con  tres  escolares,  Juan  Prieto,  Joaquín  Mo- 
reno, Ramón  Escudero  y  el  H.  coadjutor  Lorenzo  Esteve;  de  manera 
que  al  fin  del  año  38,  había  ya  39  jesuítas  en  la  Misión  (o  Vice  provincia) 
de  la  República  Argentina. 

Con  este  refuerzo  se  le  ensanchó  el  corazón  al  P.  Berdugo  y  conser- 
vó, por  un  tiempo,  tan  generoso  aliento;  pues  de  vuelta  de  Córdoba,  pudo 
ver  en  B.  Aires  el  buen  concepto  que  de  los  jesuítas  se  tenía  por  sus 
trabajos  educacionales,  y  el  mismo  Rozas,  aunque  en  sus  adentros  lleva- 
ba la  espina  clavada  de  que  los  jesuítas  no  marchaban  de  frente,  era  ex- 
presión suya,  es  decir  que  no  se  declaraban  por  su  federación,  ni  la  pre- 
dicaban a  voz  en  cuello  desde  el  pulpito  como  lo  hacían  otros;  sin  embargo, 
o  por  no  atreverse  a  negar  la  verdad,  o  por  que  esperase  atraerles  a  su 
partido  por  este  medio,  es  lo  cierto  que  en  el  Mensaje  a  las  Cámaras 
de  1839  hablaba  de  ellos  muy  elogiosamente.  Véase  cómo: 

"Empieza  a  recogerse  el  fruto  de  las  misiones  evangélicas  servi- 
das en  la  campaña  por  sacerdotes  de  piedad  y  virtud;  las  costumbres  de 
los  moradores  del  campo  mejoran  notablemente  desde  que  predica- 
dores celosos,  propagan  la  instrucción  religiosa  que  abandonó  el  impío 
bando  unitario.  Los  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  los  religiosos  del 
Convento  de  San  Francisco,  han  contribuido  con  su  celo  ejemplar,  a 
esta  obra  eminentemente  provechosa  al  bienestar  de  la  Provincia.  La 
Santa  Casa  de  Ejercicios,  auxilia  y  fortifica  la  tarea  cristiana  de  los  mi- 
sioneros. 

"El  Gobierno  ha  creído  deber  compensar  el  esmero  de  los  P.P.  je- 
suítas en  la  educación  de  la  juventud,  a  que  se  han  dedicado,  poniendo 
bajo  su  cuidado  el  templo  de  S.  Ignacio;  levantado  por  sus  antecesores. 
Esta  benemérita  Congregación  cuya  memoria  conserva  la  América,  con 
gratitud,  y  con  admiración  se  consagra  incesantemente  a  los  objetos 
más  dignos  de  los  ministros  del  Señor.  Está  ya  pronta  la  misión  de  je- 
suítas para  fundar,  en  oportunidad,  el  templo  y  pueblo  de  la  Reducción 
de  los  indios  pampas'  ,  etc.  Si  este  lenguaje  era,  o  no  sincero,  no  tarda- 
ron los  hechos  en  manifestarlo. 

Pero  algo  más  halagador  fué  para  el  P.  Berdugo,  el  recibo  de  una 
comunicación  oficial  del  gobierno  de  Salta,  firmada  por  el  Gobernador 
D.  Manuel  Solá,  y  fechada  en  28  de  Enero  del  mismo  año  1839.  En 
ella  se  pide  con  insistencia,  sincera  y  cristianamente  al  Vice-Provin- 
cial,  envíe  por  lo  menos  seis  P.P  a  fundar  allí  un  Colegio  con  todas 
las  garantías  y  facilidades  del  caso,  restableciendo  de  este  modo  la 
Compañía  en  aquella  ciudad  y  Provincia.  Contestóle  que,  de  su  parte, 
aceptaba,  pero  que  la  dificultad  estaba  de  parte  del  Gobierno  de  B. 
Aires  que  no  les  dejaría  salir  de  allí.  ¿Qué  pasó?  Que  Rozas  le  negó, 
dando  por  razón  que  el  Superior  estaba  en  inteligencia  con  los  gobiernos 
disidentes...  En  9  de  Septiembre  el  Sr.  Solá  hace  una  segunda  ins- 
tancia muy  comedida  a  Rozas,  para  conseguir  su  objeto,  pero  en  todo 
el  año  no  recibió  contestación.  La  solicitud,  pues,  de  Salta,  quedó  frus- 
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trada,  como  las  de  Mendoza  y  Entre  Ríos,  por  los  arteros  manejos  de 
Rozas,  quien  algunos  años  después  logró  extender  hasta  Córdoba  su  ma- 
léfica influencia. 

Pero  hasta  que  llegó  esa  hora,  los  jesuítas  de  Córdoba  llenaban 
las  aspiraciones  de  su  Instituto,  en  la  forma  que  podían  por  entonces, 
que  era,  en  la  obra  misional.  El  extenso  curato  de  Anejos,  el  más  cer- 
cano a  la  capital,  se  extendía  de  N.  a  E.  bajando  por  el  S.  y  describía 
un  círculo  casi  perfecto  de  unas  60  leguas  ( 300  kilómetros )  de  cir- 
cunferencia .  .  .  Tan  grande  extensión,  sólo  contaba  con  6.000  habitan- 
tes, esparcidos  por  los  campos.  De  donde  inferimos  la  dificultad  de 
administrar  semejante  parroquia,  no  cuidando  de  ella  más  que  un  sa- 
cerdote. Ahí  pues,  se  internaron  los  jesuítas  a  principios  de  1839. 

7.< — En  este  curato  habían  ya  comenzado  sus  apostólicas  tareas  los 
misioneros  desde  mediado  Enero.  Comenzáronse  los  trabajos  por  la  es- 
tancia de  Jesús  María,  cuya  iglesia  hermosa  y  muy  capaz,  con  el  antiguo 
edificio,  residencia  antigua  de  los  jesuítas,  proporcionaba  mayor  como- 
didad a  los  concurrentes,  que  se  esperaba  serían  muchos,  por  ser  aquel, 
punto  céntrico  entre  cuatro  parroquias.  Hízose  la  entrada  procesional 
y  se  comenzaron  los  ejercicios  con  poca  asistencia,  por  intervenir  la  opo- 
sición de  algunas  personas  que  los  miraban  con  estúpida  indiferencia, 
y  de  otras  que  inventaron  carreras  de  caballos  y  otras  diversiones  para 
restar  concurso  a  la  misión.  Pero  a  unos  y  a  otros  les  salió  mal  la 
treta;  pues  el  segundo  día,  el  concurso  rebasó  las  esperanzas,  y  no  sólo 
se  llenaron  todas  las  habitaciones  de  los  alrededores  de  la  iglesia,  sino 
que  todo  el  edificio  estaba  rodeado  de  carros  toldados  donde  se  gua- 
recían los  dueños  con  sus  familias  y  los  que  más  no  podían,  se  acogían 
a  la  sombra  de  los  árboles. 

Los  campesinos  no  perdían  distribución  alguna.  Pasaron  de  dos 
mil,  los  adultos,  y  de  trescientos  los  niños  de  uno  y  otro  sexo  que 
recibieron  los  santos  sacramentos  en  los  diez  días  que  duró  la  misión. 
Atraídos  por  los  misioneros,  muchos  de  ellos  les  siguieron  participando 
en  las  misiones  que  re  iban  dando  por  los  poblados  de  alguna  importan- 
cia; y  a  caballo,  unas  veces,  otras  en  carretas,  y  aún  a  pie,  llegaron  a  la 
estancia  de  Santa  Catalina,  la  más  célebre  de  los  antiguos  jesuítas  y 
por  lo  mismo  no  quiso  el  Dr.  Carranza,  que  estos  pasasen  de  largo,  sin 
visitar  aquel  magnífico  monumento  de  laboriosidad  de  sus  antepasados, 
aunque  sin  detenerse  a  dar  misión,  por  estar  fuera  de  los  límites  de  su 
parroquia.  ¡Qué  impresiones!  ¡qué  aumento  de  celo!,  ante  la  vista  de 
Santa  Catalina  sintieron  los  sucesores  de  aquellos  que  arrojó  de  sí  Car- 
los III,  y  ahora  el  mundo  entero  les  acogía  con  cariño  sin  igual!  Pa- 
saron pues  adelante  los  cuatro  sacerdotes,  ora  juntos,  ora  de  dos  en 
dos,  recorriendo  las  capillas,  hasta  llegar  a  la  de  S.  Vicente,  en  donde 
el  concurso  y  el  fruto  emularon  si  no  superaron  al  de  Jesús  María.  .  . 

Pero  a  los  cordobeses  ya  se  les  hacía  larga  la  ausencia  de  mes  y 
medio,  de  los  misioneros,  y  por  otro  lado,  éstos  necesitaban  de  algún 
descanso  después  de  tres  meses  de  intenso  trabajo,  razones  ambas  que 
movieron  al  Sr.  Carranza  a  interrumpir  por  algunos  días  la  misión. 

Sin  embargo  no  fué  grande  el  alivio,  pues  ya  en  Córdoba,  fué  tal 
el  concurso  de  la  gente  a  las  confesiones  que  se  les  hizo  imposible  el 
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descanso,  resultando  un  trabajo  casi  mayor  todavía.  Al  fin,  pasados  ocho 
días,  emprendieron  nuevamente  las  misiones  rurales.  Esta  salida  no  ca- 
recía de  temores,  pues  durante  el  mes  de  Marzo  sintieron  un  no  pequeño 
contratiempo,  ya  que  ios  disturbios  políticos,  y  las  guerras  en  que  se 
hallaban  envueltas  las  Provincias  limítrofes,  tenían  repercusión  en  Cór- 
doba. Afortunadamente  el  temor  pasó  pronto,  y  los  jóvenes  que  habían 
tomado  las  armas,  vueltos  a  sus  hogares  pudieron  aprovecharse  del  fruto 
de  la  misión. 

Hasta  el  20  de  Abril  dieron  los  jesuítas  ocho  misiones  siendo  las 
más  notables  las  que  se  dieron  en  Guadalupe  y  en  Alta  Gracia.  Termi- 
nada esta  misión  apenas  quedaba  nada  por  explorar  en  el  vasto  curato 
de  Anejos,  cuyos  habitantes  no  se  hubieran  aprovechado  de  las  misiones 
promovidas  por  su  celoso  pastor,  y  a  las  que  concurrió  él  mismo  con  tan- 
to celo.  Dios  bendijo  tantos  trabajos  con  una  gran  reforma  de  costumbres, 
observada  luego,  en  el  gran  curato  y  sólo  se  pensó  en  volver  a  Córdoba, 
donde  encontraron  los  ánimos  y  aún  podrá  decirse,  de  la  ciudad  entera, 
en  extremo  exaltados.  ¿Cuál  era  la  causa?  Vamos  a  señalarla  en  el  ca- 
pítulo siguiente. 


CAPITULO  III 


RECONOCIMIENTO  OFICIAL  DE  LOS  JESUITAS,  EN  CORDOBA  (1839) 

Sumario:  l.-Los  amigos  de  la  Compañía  piden  su  restablecimiento  definitivo.  — 
2.  -  La  Sala  de  Representantes  proyecta  un  decreto  inadmisible.  —  3.  -  Obstruc- 
ción que  le  hacen  tres  Diputados.  —  4.  -  Se  procede  a  formar  otro  decreto,  pero 
lo  rechaza  dos  veces  el  Gobernador,  por  oscuro  y  tendencioso.  —  5.  -  Decreto 
definitivo  de  restablecimiento  de  la  Compañía  en  Córdoba,  el  23  de  Mayo  de 
1839.  —  6.  -  Se  hace  entrega  a  los  Jesuítas  de  su  iglesia  y  Noviciado.  —  7.  -  El 
Gobernador  comunica  el  decreto  al  Obispado,  a  la  Universidad  y  al  Montserrat. 
—  8.  -  El  P.  Viceprovincial  agradece  su  gesto  al  Sr.  Gobernador. 

1. — Como  recordará  el  lector,  en  Diciembre  de  1838,  el  P.  Berdugo 
trató  en  Córdoba  con  el  Sr.  Gobernador  López,  el  modo  de  establecer 
allí  la  Compañía  oficialmente,  con  toda  la  legalidad  concentrada  en  el 
primer  mandatario  de  la  Provincia.  Todo  parecía  quedar  arreglado,  cuan- 
do él  volvió  a  B.  Aires,  pero  sin  embargo,  no  fué  así,  porque  no  le  fal- 
taron enemigos  a  la  Compañía,  que  todo  lo  deshicieron.  Lograron  pri- 
mero, que  el  Gobernador  se  declarase  incompetente  para  decretar  el  res- 
tablecimiento, defiriendo  esta  autoridad  a  la  Legislatura,  que  entonces 
se  llamaba,  Sala  de  representantes  o  Representación  provincial,  y  luego 
hicieron  que  la  comisión  nombrada  por  ésta,  presentara  un  proyecto. 

El  tiempo  fué  pasando.  Los  jesuítas  ocupados  en  sus  correrías  apos- 
tólicas, no  entendían  en  aquel  negocio;  el  Gobierno  no  se  movía;  todo 
estaba  paralizado  y  nadie  sabía  la  causa.  Impacientes  ya,  los  amigos  de 
la  Compañía  de  tanta  demora,  se  determinaron  a  dar  un  empuje  vigo- 
roso al  asunto,  y  reunidos  los  miembros  destacados  de  la  ciudad  y  de  ma- 
yor influjo,  dirigieron  al  Gobierno  un  petitorio,  bien  razonado,  y  muy 
honorífico  para  la  Compañía  de  Jesús,  rubricado  con  la  firma  de  54  caba- 
lleros, y  figurando  especialmente  el  Consulado  de  Comercio.  El  docu- 
mento en  cuestión  es  como  sigue: 

¡Viva  la  Federación! 

"Año  30  de  la  libertad,  22  de  la  independencia  y  10  de  la  Confede- 
ración Argentina.  —  Exmo.  Sr.: 

Jamás  se  ha  presentado,  Exmo.  Sr.  a  los  soberanos  de  la  tierra 
una  pretensión  más  digna  de  su  poder,  de  su  justicia,  y  de  la  prosperidad 
que  merecen  los  hombres,  como  la  que  eleva  este  día  el  Comercio  de 
Córdoba.  No  se  trata  en  ella  de  gracias  o  privilegios,  que  aumenten  en 
fortuna,  ni  piden  al  Gobierno  el  menor  sacrificio,  no  comprometen  en 
manera  alguna  la  tranquilidad  pública  ni  el  contento  de  un  solo  ciu- 
dadano. 
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Muy  lejos  de  esto;  la  más  severa  justicia,  las  exigencias  más  activas 
de  todo  un  pueblo,  el  consuelo  de  los  infelices  y  el  grito  unánime  de  la 
naturaleza,  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  hacen  hoy  la  personería  más 
respetable  ante  el  tribunal  de  V.  E. 

En  otras  ocasiones  se  hallan  los  magistrados  en  el  duro  conflicto 
de  hacer  felices  a  los  hombres  a  costa  de  ellos  mismos;  no  siempre  se 
presentan  a  todos  los  espíritus  las  ventajas  de  sus  deliberaciones;  una 
parte  del  pueblo  gime  contra  los  deseos  de  la  multitud  y  el  Gobernante 
sufre  las  amarquras  de  la  indecisión  o  incertidumbre.  Pero  la  solicitud 
que  elevan  a  V.  E.  los  que  suscriben,  se  hallan  libres  de  estos  escollos: 
sólo  con  indicarla  está  hecha  su  apología,  y  la  persuasión  de  más  de  dos 
siglos  se  une  con  nuestros  ojos  para  ver  y  confesar  en  alta  voz  lo  que 
admiraron  nuestros  mayores,  y  los  bienes  que  espera  la  posteridad  de 
V.  E.  si  accede  a  nuestros  deseos. 

V.  E.  mismo  se  anticipa  en  su  imaginación,  con  sólo  nuestro  relato, 
el  nombre,  el  carácter  y  los  motivos  de  nuestra  pretensión. 

Nos  abstendríamos  de  nombrarla,  si  así  no  lo  exigieran  las  formali- 
dades del  público. 

"Con  arreglo  a  ellas,  pedimos  a  V.  E.,  a  nombre  de  la  naturaleza 
de  la  Religión  y  de  la  Patria,  el  restablecimiento  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  toda  la  extensión  y  forma  posible  que  ya  poseyeron  nuestros 
mayores. 

"Si  no  valen,  Exmo.  Sr.,  los  ejemplos  que  hoy  pertenecen  a  nues- 
tra vista,  los  miembros  de  ella  que  existen  y  trabajan  en  nuestro  suelo, 
valga,  por  lo  menos,  el  entusiasmo  en  que  por  ellos  son  apreciados; 
valga,  si  se  quiere,  el  favor  de  este  cuerpo  ilustre,  la  ilusión  de  toda 
la  humanidad.  Y  para  que  no  se  extrañe  el  último  argumento  de  la 
verdad,  valga  también  la  elocuente  cláusula  de  uno  de  sus  mayores  ene- 
migos concebida  en  los  términos  más  ardientes. 

"Cualquiera,  dice,  que  medite  sobre  la  historia  jamás  podrá  rehusar 
su  admiración  a  una  sociedad,  que  constantemente  ha  hecho  ver  tanto 
valor,  tanta  amabilidad,  tanta  perseverancia  y  tanta  destreza  en  sus  pla- 
nes. Esta  ha  hecho  decir  a  un  sabio  americano  de  nuestros  días  que  ellos 
poseen  el  secreto  de  hacerse  amar  aun  de  las  fieras. 

"Es  verdad,  Exmo.  Señor,  que  el  establecimiento  de  la  Compañía, 
ha  sufrido  fuertes  contradicciones  y  sacudimientos  que.  al  fin,  la  hicie- 
ron desaparecer  de  entre  nosotros,  pero  ¿por  qué  no  nos  atreveremos  a 
formar,  de  esto  mismo,  la  apología  de  su  grandeza? 

"Jamás  cuerpo  alguno,  dice  un  sabio  historiador  había  llegado  a 
tan  alto  grado  de  elevación  y  de  prosperidad  como  el  que  nos  ocupa. 

"Era  pues  consiguiente  que  en  la  envidia  e  impiedad  conspirasen  con- 
tra él. 

"Los  jesuítas  poseían  ese  fondo  de  Religión  que  caracteriza  a  los 
apóstoles.  Era  pues  preciso  que  les  tocase  por  herencia  la  persecución  que 
es  el  patrimonio  del  Apostolado. 

"Finalmente:  las  letras,  las  riquezas  y  la  virtud  se  habían  aliado  a 
favorecer  a  la  Compañía  y  establecer  en  ella  su  domicilio. 

"El  mundo  entero  veía,  con  ojo  envidioso,  esta  rara  alianza  que  tanto 
aborrecen  los  hombres,  los  vicios  debían  tener  su  poderío  y  combinarse  pa- 
ra destruirla. 
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"Y  ¿por  qué  temeremos  el  afirmar  que  todas  ías  potestades  del  in- 
fierno se  aliaron  con  el  mundo  y  las  personas  para  derribar  este  edificio, 
que,  a  despecho  de  ellas,  había  levantado  el  celo  omnipotente  de  la  Divi- 
nidad? 

"No  nos  retrae  el  haberla  visto  extinguida:  siempre  quedaron  ele- 
mentos para  que  volviese  a  existir  cuando  más  la  reclama  la  impiedad  de 
los  siglos. 

"Y  ¿quién  sabe.  Excmo.  Sr.,  si  en  los  arcanos  de  la  Providencia  no 
sois  vos  el  instrumento  para  plantarla  en  el  suelo  más  privilegiado,  y  más 
aparente  para  llevar  la  luz  del  Evangelio  a  los  bárbaros  del  Sur? 

"Por  lo  menos  el  reconocimiento  de  la  posteridad  os  señalará  como  el 
restaurador  de  la  obra  más  estupenda  que  admiraron  los  siglos. 

"A  este  objeto  tan  glorioso  para  vos  mismo,  tan  saludable  para  los 
hombres  y  tan  ardientemente  deseado  de  todos  los  cordobeses,  os  incita 
el  Comercio;  y  del  modo  más  sumiso  y  reverente,  os  pide  que  miréis  por  la 
Religión  i¡  por  vuestra  gloria,  estableciendo  en  Córdoba  la  Comoañíf)  de 
Jesús,  en  la  extensión  y  forma  que  la  gozaron  nuestros  mayores"  i1). 

Esta  petición  que  debió  hacerse  en  Marzo,  tuvo  la  más  benévola 
acogida,  por  parte  del  Sr.  Gobernador  López,  pero,  por  desgracia,  en  aque- 
lla época,  comenzaron  los  disturbios  políticos,  y  el  Gobierno,  no  pudo  dis- 
traer su  atención  para  ocuparse  del  restablecimiento  de  la  Compañía  has- 
ta el  mes  de  Abril. 

Pero  ¿qué  pasó  entonces?  Que  se  hizo,  patente  y  pública  la  inhibición 
impuesta  al  Gobierno  por  la  Representación  provincial  que  indujo  al  Go- 
bernador Delegado  Atanasio  Vélez,  a  declinar  la  competencia  sobre  aque- 
lla, pues  la  contestación  del  Gobierno  al  Comercio,  fué  el  siguiente  de- 
creto: 

"¡Viva  la  Federación!  Córdoba,  Abril  11  de  1838.  Año  30  de  la  li- 
bertad, 24  de  la  Independencia  y  10  de  la  Confederación  Argentina. 

"No  estando  en  las  atribuciones  del  P.  E.  el  restablecimiento  de  los 
P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  tendrá  presente,  para  elevarse,  en  oportu- 
nidad a  la  Honorable  Representación  provincial,  con  el  proyecto  de  de- 
creto expedido  al  efecto.  Vélez.  El  Oficial  de  Gobierno.  Pedro  Salazar". 
(Copia  en  el  Arch.  de  la  Comp.  de  Córdoba). 

2.  —  Ahora  bien  ¿qué  decreto  se  proyectaba?  Antes  de  responder,  con- 
viene advertir,  como  lo  hace  el  historiador  P.  Rafael  Pérez  S.  }.  (lug.  cit., 
p.  161  )  que  "este  tiempo  (antes  del  mes  de  Abril)  lo  aprovecharon  los 
émulos  de  la  Compañía  — á  cuya  cabeza  se  encontraba  un  religioso  de 
cierta  Orden —  en  urdir  la  trama  de  sus  mal  intencionados  manejos,  cu- 
yo resultado  debía  ser  notificar  los  esfuerzos  del  Gobierno  y  del  pueblo, 
en  orden  al  restablecimiento.  En  efecto,  apenas  restituida  la  tranquilidad 
pública,  y  cuando  el  Gobernador  López  aún  no  había  vuelto  de  la  campaña, 
movióse,  de  nuevo  el  asunto  ante  el  Gobierno  interino,  presidido  por  D. 
Calixto  M.  González  (2)  quien  redactó  un  proyecto  de  ley,  muy  a  gusto 
de  los  interesados  "para  enviarlo,  decía,  en  su  oportunidad,  a  la  H.  Re- 


i1)    Copia  existente  en  el  Archivo  de  los  jesuítas  de  Córdoba.  Véase  "La  Com- 
pañía de  Jesús  en  Córdoba",  pág.  57  y  58,  del  P.  Grenon. 
(-)    Acuerdo  del  11  de  Abril  de  1839. 
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presentación  provincial,  no  estando  en  las  atribuciones  del  P.  E.  el  resta- 
blecimiento de  los  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús.  .  .". 

Pero  al  día  siguiente,  día  12,  empezó  la  tramitación  oficial  con  una 
comunicación  oficial  del  Gobierno  a  la  Sala  de  Representaciones,  que  apa- 
rentemente, nada  revela  de  los  manejos  precedentes  a  su  redacción,  y  to- 
davía contiene  frases  elogiosas  para  el  Instituto  de  la  Compañía.  Veamos 
su  contenido: 

A  12  de  Abril  de  1839.  se  oficia: 

"A  la  Honorable  Sala  de  Representantes. 

"El  infrascripto  siente  la  grata  complacencia  de  elevar  a  vuestra  Ho- 
norabilidad el  adjunto  proyecto  de  decreto  sobre  la  restitución  de  los  pa- 
dres expulsados  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  que  considerando  vuestra 
honorabilidad,  un  negocio  de  tanta  importancia  a  la  luz  de  los  principios 
ilustrados  de  justicia,  que  caracterizan  a  la  H.  Representación  Provincial, 
se  digne  expedir  sobre  él  su  pronunciamiento  y  soberana  sanción. 

El  gobierno  no  necesita  recordar  a  V.  H.  las  ventajas  que  promete 
a  la  Provincia  el  restablecimiento  de  esta  Comunidad. 

Ellas  son  de  la  mayor  importancia  y  las  designan  los  interesantes 
y  loables  objetos  de  su  sabio  Instituto.  La  asecución  de  estos  los  promete 
él  mismo,  los  asegura  el  testimonio  uniforme  de  nuestros  predecesores  so- 
bre lo  bienes  que  hizo  esta  Religión  al  país  argentino  y  lo  afianza  en  los 
infatigables  trabajos  que  en  su  obsequio  consagran  los  actuales  religiosos 
existentes  en  esta  provincia  y  de  que  este  pueblo  y  su  campaña  son  tes- 
tigos. 

Si  la  ley  es  la  voluntad  general  del  pueblo  y  la  voluntad  del  soberano 
acertar  con  aquélla,  en  la  sanción  de  la  que  hoy  se  presenta  a  V.  H.  pue- 
de gozarse  de  haber  satisfecho  sus  deseos  y  el  anhelado  objeto  de  un 
pueblo  religioso,  que  ha  hecho  las  más  vivas  demostraciones  por  su  as- 
censión. 

Al  dirigirse  el  infrascripto  a  V.  H.  con  tan  importante  asunto,  apro- 
vecha la  ocasión  de  ofrecer  su  más  alto  aprecio  y  estimación. 

Dios  guarde  a  V.  P.  S."  (Arch.  de  Gob.,  H.  Asamblea,  1832-1852). 

Al  entregar  pues  a  las  discusiones  de  la  Sala,  semejante  medida  caía 
de  lleno  en  el  campo  de  las  intrigas,  influencias,  sobornos  de  los  enemigos 
de  los  jesuítas,  y  emitió  su  dictamen  — como  es  de  ley —  prevenida  contra 
los  jesuítas  el  día  24  de  Abril  en  los  siguientes  términos: 

"La  comisión  de  ley,  ocupada  con  la  detención  que  demanda  la  grave- 
ded  e  importancia  del  asunto  elevado  a  la  consideración  de  V.  A.  por  el 
P.  E.  en  la  nota  16,  fecha  12  de  Abril,  presenta  para  su  resolución  el 
siguiente  proyecto  de  decreto. 

Art.  1 .°  —  Por  ahora  y  mientras  se  presenta  la  oportunidad  de  con- 
siderar con  pleno  conocimiento  la  ley  32,  tit.  3.°  1.  I,  R.  I,  y  demás  ex- 
pedidas en  su  conformidad,  se  suspende  provisoriamente  lo  determinado 
en  ella;  y  en  su  consecuencia,  se  permite  a  los  tres  religiosos  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  que  existen  en  esta  ciudad,  y  a  los  demás  de  la  misma  Or- 
den, hasta  el  número  de  doce  individuos,  el  que  puedan  venir  a  residir  en 
ésta,  con  arreglo  a  su  Instituto,  y  con  sujeción  a  la  autoridad  diocesana. 

Art.  2."  —  La  autoridad  eclesiástica  y  secular  podrán  destinarla  a 
los  puntos  de  la  Provincia  a  donde  consideren  que  sus  servicios  pueden 
ser  más  útiles  a  la  religión  y  al  estado". 
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Como  ve  el  lector,  por  la  simple  lectura  de  ambos  artículos,  aparece 
claramente  la  urdimbre  de  ocultos  manejos  que  hacían  inadmisible  el  de- 
creto; un  verdadero  bodrio  o  conjunto  de  cosas  incompatibles;  pues  aun- 
que no  se  rechazaba  el  establecimiento  de  los  jesuítas,  se  le  rodeaba  de 
tales  condiciones  que  hacían  imposible  su  vida  como  religiosos. 

En  efecto:  el  por  ahora  (art.  1  )  negaba  toda  estabilidad;  b)  la  sus- 
pensión prvisoria,  etc.,  no  anulaba  el  decreto  de  expulsión  de  1767;  c) 
la  limitación  a  doce  individuos,  resultaba  intolerante;  d)  los  sujeta  a  la 
autoridad  diocesana  al  par  que  admite  vivir  con  arreglo  a  su  Instituto, 
por  el  cual  están  exentos  del  diocesano;  y  e)  la  distribución  de  los  indi- 
dividuos  que  reserva  a  las  autoridades  civil  y  eclesástica.  están  en  pugna 
con  el  mismo  Instituto  de  S.  Ignacio. 

3.  — Presentado  a  la  Sala  el  proyecto  de  la  Comisión,  se  levantó  un 
gran  revuelo,  en  el  recinto,  pues  la  mayoría  de  los  diputados  lo  rechazó:  y 
tanto  el  pueblo  como  el  Gobierno  se  dieron  por  ofendidos,  viendo  contra- 
riados sus  deseos.  Levantóse  una  gran  efervescencia  contra  los  miembros 
de  la  Comisión,  y  contra  todos  aquellos  que  habían  fraguado  el  malicioso 
decreto. 

Una  circunstancia  casual  vino  a  excitar  más  los  ánimos.  Los  tres 
misioneros  absolutamente  ignorantes  de  lo  que  pasaba,  se  presentaron 
en  aquellos  momentos,  en  la  capital,  de  vuelta  de  sus  misiones;  y  su  pre- 
sencia, de  tal  manera  aumentó  la  excitación  de  todos,  que  apenas  ellos 
los  podían  contener,  y  menos,  calmar,  resultando  vanos  sus  esfuerzos. 
Entonces  fué,  cuando,  ante  la  Sala  — muy  concurrida  por  las  circunstan- 
cias— ,  se  dejaron  oír  las  voces  elocuentes  de  tres  diputados:  Echenique. 
Nis  y  Vega.  Ofrecieron  una  vigorosa  oposición  contra  la  Comisión  de  la 
Cámara,  y  consiguieron  ser  felicitados,  y  aclamados  oradores  del  pueblo, 
frente  a  la  derrota  de  la  Comisión,  que  hubo  de  abandonar  el  campo. 

Con  esta  protesta  popular  y  de  los  diputados,  no  tuvo  más  remedio 
la  Sala  de  Representantes  que  amainar  velas,  y  guarecerse  en  el  puerto 
de  seguridad,  y  éste  lo  encontró  en  la  atenuación  de  sus  proyectos.  Dis- 
cutió la  fórmula  de  arreglo,  ofrecida  por  el  Gobierno,  y  con  fecha  3  de 
Mayo,  el  Presidente  de  la  Legislatura  D.  Francisco  Delgado,  envió  al 
Gobierno  un  articulado  de  cuatro  puntos  que  se  prestaba  a  equívocos  por 
su  ambigüedad,  y  que  lo  mismo  resultaba  inadmisible.  Véase. 

4.  —  "El  Presidente  de  la  Legislatura.  ¡Viva  la  Federación!  Sala  de 
Sesiones.  Córdoba,  Mayo  3  de  1839.  .  . 

El  Exmo.  Sr.  Gobernador  Dr.  D.  Atanasio  Vélez:  La  Sala  ha  con- 
siderado en  tres  sesiones  consecutivas,  el  proyecto  de  decreto  relativo  a 
que  los  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús  puedan  restablecerse  libremente  en 
la  Provincia  y  vivir  en  ella  conforme  a  su  Instituto.  .  .  Todos.  .  .  han  es- 
tado decididos.  .  .  por  la  admisión.  .  .  Los  debates  no  se  han  dirigido  so- 
bre si  se  habían  de  admitir  o  no,  sino  solamente  sobre  el  modo.  .  .  que  ha- 
bían de  ser  admitidos.  .  .  Mas,  al  fin  la  Sala  por  una  mayoría  casi  total.  .  . 
ha  sancionado  este  decreto: 

Art.  1 ."  —  Se  permite  a  los  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús  el  que  pue- 
dan venir  y  residir  en  esta  Provincia,  viviendo  conforme  a  las  reglas  de  su 
Instituto. 
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Art.  2."  —  Se  les  señala  para  su  habitación  la  Casa  de  Ejercicios  de 
esta  ciudad;  y  para  las  funciones  de  su  sagrado  ministerio,  el  templo  de 
S.  Ignacio. 

Art.  3."  —  ... 

Art.  4."  —  El  gobierno  dispondrá  lo  conveniente  para  la  entrega  del 
templo  y  casa  que  se  cede  para  hospicio  de  los  dichos  Padres,  etc. .  .  . 
Francisco  Delgado"  ( 3 ) . 

El  Gobierno  ni  admitió  ni  podía  admitir  este  decreto  que  se  le  pre- 
sentó a  su  aprobación  definitiva,  y  lo  devolvió  la  Legislatura,  observándo- 
le en  dos  puntos  de  trascendencia,  haciendo  ver  en  dos  ocasiones  el  ánimo 
predispuesto  contra  este  establecimiento  y  la  Comisión  intolerante  en  sus 
ideas,  a  las  que  sin  duda  se  debe  la  redacción  tortuosa  y  falaz  del  articu- 
lado. 

En  10  de  Mayo  de  1839  se  cursó  la  siguiente  nota  del  Gobierno. 
"A  la  Honorable  Sala". 

"El  infrascrito  ha  recibido  del  señor  Presidente  de  la  Honorable  Le- 
gislatura una  nota,  datada  el  3  del  corriente  (n.  10)  por  la  que  avisa  al 
P.  E.  que  vuestra  honorabilidad  ha  considerado  el  proyecto.  .  .  para  que 
los  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús  puedan  establecerse  libremente  en  la 
Provincia  y  vivir  en  ella,  conforme  a  su  Instituto;  b)  que  esto  indica  que 
han  mirado  el  negocio  con  todo  el  interés.  .  .  c)  que  todos  los  señores  re- 
presentantes. .  .  están  decididos  por  la  admisión,  d)  que  aunque  ha  habi- 
do debate  no  fué,  sobre  si  se  habían  de  admitir,  sino  solamente  sobre  el 
modo  y  términos  en  que  debían  ser  admitidos,  y  que  en  .sesión  del  2  del 
corriente.  .  .  se  ha  sancionado  que  los  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús  pue- 
dan venir  y  vivir  en  esta  Provincia,  dándoles  el  templo  de  S.  Ignacio.  .  . 
y  la  Casa  de  Ejercicios  para  su  habitación ...  y  para  hospicio  a  dichos 
P.P..  .  . 

Instruido  detenidamente  el  P.  E. .  .  .  cree,  que  la  H.  Representación 
Provincial,  no  trepidará  en  reconocer  todos  los  obstáculos  que  se  opongan 
a  ella. 

"El  Gobierno  está  persuadido.  .  .  que  la  ventaja  que  debe  reportar- 
se de  los  jesuítas,  no  consiste  en  una  simple  admisión,  cual  se  concede  a 
un  huésped  transeúnte,  sino  en  la  que  asegure  su  estable  permanencia, 
que  afirmando  su  establecimiento,  asegure  y  garantice  al  pueblo  y  su  cam- 
paña, los  mismos  bienes  y  ventajas  que  vuestra  Honorabilidad  está  con- 
vencida, prometen  a  la  religión  y  al  Estado. 

Bajo  este  concepto  es  que  el  Poder  Ejecutivo,  juzga  muy  oportuno 
observar  a  V.  Honorabilidad .  .  . 

En  consecuencia  de  lo  dicho,  el  infrascrito  espera,  que  haciendo  la 
H.  R.  la  justicia  que  corresponde  al  P.  E.  quiera  prestarse  a  considerar 
el  proyecto  elevado .  .  .  etc. 

Dios  guarde  a  V.  H.  muchos  años.  Atanasio  Vélez"  (Arch.  de  Gob. 
Honorable  Asamblea  —  1832-1852). 

No  debió  agradar  mucho  ni  a  la  Legislatura,  ni  a  los  miembros  de 
ella,  hostiles  a  los  jesuítas,  las  atinadas  observaciones  del  Gobierno  al 
proyecto  presentado.  Sin  embargo,  tal  era  la  disposición  popular  en  fa- 
vor de  los  jesuítas,  y  tan  decidida  aparecía  la  voluntad  del  Gobernador, 


(3)    Registro  oficial,  t.  4.°. 
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que  hubieron  de  modificarlo  y  presentar  otro  nuevo  decreto.  Así  pues, 
con  fecha  14  de  Mayo,  el  Presidente  de  la  Legislatura,  cursó  una  nota  al 
Gobierno,  atestiguando  admitir  la  observación,  e  incluyendo  la  modifica- 
ción contenida  en  tres  artículos. 

Pero  el  Gobierno,  leyendo  atentamente  el  proyecto  enmendado  y  fi- 
jándose en  su  contenido,  echó  pronto  de  ver  otro  defecto.  ¿De  omisión 
voluntaria?  ¿de  mala  transcripción? 

Por  eso  el  22  de  Mayo,  vuelve  a  la  Legislatura  con  otra  nota,  "ob- 
servando que  no  hace  mención  de  la  Casa  de  Ejercicios,  o  textualmente 
"señaló  la  supresión  de  la  Casa  de  Ejercicios,  que  en  artículo  de  proyecto 
del  Gobierno,  se  desidia  (sic)  por  habitación  de  los  P.P.  de  la  Compa- 
ñía; y  por  el  artículo  3.°  del  decreto  sancionado,  anteriormente  por  la 
misma  sala,  se  destinaba  al  mismo  fin".  Añadiendo  que  el  P.  E.  ignora  a) 
si  esta  supresión  y  una  deliberación  expresa  e  intencional  de  la  H.  R.  b) 
o  una  omisión  casual  en  la  transcripción  del  citado  decreto .  .  .  pues  que 
siendo  esencialísimo ...  la  casa  donde  deben  vivir  — y  habiéndolo  consi- 
derado así  la  H.  L. —  es  probable  pueda  haber  tenido  lugar  esta  supresión 
en  la  segunda  causa  de  las  indicadas"  (lug.  cit.  Arch.  de  Gob. ). 

A  esta  altura  de  los  acontecimientos,  observa  el  P.  Pérez  (4)  que  to- 
davía los  émulos,  hicieron  algún  nuevo  esfuerzo  para  ver  si  podían  evi- 
tar la  publicación  del  decreto,  valiéndose  de  ciertos  rumores  venidos  de 
Buenos  Aires;  pero  esto  sólo  sirvió  para  acarrearse  mayor  odiosidad, 
pues  como  veremos  el  27  de  Mayo  se  publicó  oficialmente,  aunque  lleve 
la  fecha  del  23,  cuando  se  sancionó. 

5. — Ninguna  evasiva  podía  ya  atentar  la  Legislatura,  si  quería  que- 
dar bien  con  el  Gobernador,  y  por  lo  mismo  con  los  jesuítas.  Así  pues  el 
Presidente,  D.  Francisco  Delgado,  después  de  acusar  recibo  de  la  ob- 
servación recientemente  mencionada,  ajustó  conforme  a  ella  el  articulado, 
formulando  el  tercer  decreto,  el  definitivo,  que  al  punto  sancionó  el  Go- 
bierno, y  es  del  tenor  siguiente: 

¡Viva  la  Federación! 

Año  30  de  la  libertad,  24  de  la  independencia  y  10  de  la  conf.  Argen- 
tina ("Copia)  Decreto: 

Artículo  1 .°  — ■  Se  permite  desde  esta  fecha  que  los  religiosos  de  la 
Compañía  de  Jesús,  puedan  libremente  restablecerse  en  esta  Provincia  y 
vivir  en  ella  conforme  a  su  Instituto. 

Art.  2.°  —  Se  les  concede  para  este  caso,  el  templo  de  sus  predece- 
sores expulsos  hasta  hoy,  denominado  de  la  Compañía  sin  perjuicio  del 
servicio  que  presta  a  las  funciones  religiosas  y  literarias  de  la  Universi- 
dad; y  para  su  habitación,  la  casa  de  Noviciado,  de  los  mismos,  hoy  desti- 
nada a  Ejercicios. 

Art.  3.°  —  El  Rector  del  Colegio  de  Montserrat  les  hará  entrega  de 
todos  los  trastos,  muebles  y  demás  útiles  de  la  iglesia  que  corre  a  su  car- 
go; conservando  los  precisos  para  el  servicio  del  culto,  y  adorno  de  la 
pieza,  que  deberá  habilitar  de  capilla,  en  el  interior  del  Colegio  para  las 
distribuciones  religiosas  de  sus  alumnos.  A  cuyo  efecto  formará  el  in- 
ventario prolijo,  en  que  se  detallarán  así  las  que  él  se  conserve  para  éste. 


(*)    "Hist.  de  la  C.  de  J.  en  Sudamérica",  p.  163. 
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como  de  los  que  entregue  al  P.  Rector,  haciéndose  tres  ejemplares,  sus- 
critos por  éste  y  él,  de  los  que  pasarán  uno  al  Gobierno,  otro  que  quedará 
archivado  en  el  Colegio  de  Montserrat,  y  otro  que  entregará  al  P.  Rector. 

Art.  4.°  —  Comuniqúese  al  P.  E.  para  su  cumplimiento.  Sala  de  Se- 
siones en  Córdoba  a  23  de  Mayo  de  1839. 

Es  copia  fiel:  Conforme:  Atanasio  Vélez,  Adrián  M.  de  Cires  Sec. 

6.  — Dado  ya  el  anhelado  decreto,  quedaba  por  cumplir  la  entrega  de 
la  casa  y  de  la  iglesia,  y  como  en  él  se  encargaba  se  procedió  a  hacer  el 
inventario  y  clasificación  de  los  bienes  que  pasaban  a  la  Compañía.  En 
el  Archivo  de  Gobierno  (Lib.  167  leg.  15).  Se  conserva  el  "Inventario  a 
practicarse  el  22  de  Julio  de  1839,  por  el  superior  decreto  de  24  de  Mayo 
del  presente  año,  entre  el  Superior  José  Fondá  y  el  actual  Rector  interino 
del  Colegio  de  Montserrat  D.  Eduardo  Ramírez  de  Arellano". 

Consta  de  tres  rubros  1.°  "Sacristía:  Plata  labrada  del  servicio,  y 
contiene  once  números.  2.°  Muebles  y  ornamentos,  treinta  y  ocho  núme- 
ros. 3.°  Iglesia  y  contiene  siete  números,  y  termina  el  documento  con  esta 
cláusula:  "a  28  de  Diciembre  de  1839  firmamos  estos  inventarios:  Eduar- 
do Ramírez  de  Arellano"  (5). 

El  inventario,  como  se  ve,  quedaba  hecho,  pero  el  Rector  del  Nacio- 
nal, antes  de  "consumar  la  operación  ordenada"  se  dirigió  por  carta  al 
señor  Gobernador,  pidiéndole  aclarase  el  concepto  del  artículo  3.°  "par- 
tiendo, dice,  de  la  mejor  disposición  en  que  estoy,  para  proceder,  tanto 
por  mi  particular  adhesión  a  la  Compañía  de  Jesús,  como  por  llenar  las 
altas  órdenes  de  V.  E.,  sin  prescindir,  por  otro  de  cuanto  conciba  recto 
en  la  administración  de  mi  cargo".  Quiere  saber  si  el  inventario,  indica 
para  tal  acto,  una  traslación  de  dominios,  de  cuanto  en  ello  hubiere  de 
exceso,  sobre  lo  preciso  que  se  retuviese,  sobre  el  servicio  de  nuestra  capi- 
lla interior;  pues  de  ser  así,  sería  responsable  por  no  reclamar  con  tiempo, 
la  propiedad  de  muchos  objetos,  aunque  éstos  no  fueron  necesarios"  (6). 

El  Gobernador  López,  recibió  bien  la  observación  y  algo  más  tarde, 
el  29  de  Octubre,  contestó  al  Rector  del  Montserrat,  y  con  relación  al 
valor  de  los  utensilios  de  propiedad  exclusiva  del  Colegio,  reconoce  la  in- 
certidumbre  que  tiene  sobre  la  calidad  de  traspaso  que  de  ellos  hace  a  los 
P.P.  jesuítas  a)  si  con  dominio  en  ellos,  o  en  calidad  de  préstamo  y  b) 
del  estado  decadente  de  los  fondos  de  este  Colegio",  etc. 

Previendo  la  disconformidad  de  criterio  entre  dicho  Rector  y  el  P. 
Superior,  se  nombró  un  árbitro,  quien  rehizo  los  inventarios,  sacando  para 
la  Capilla  del  Montserrat  los  utensilios  necesarios  y  de  propiedad  privada, 
entregando  el  resto  a  la  Compañía  como  puede  verse  en  los  documentos 
históricos  respectivos  (7).  Con  esto,  quedaba  la  Compañía  en  pleno  goce 
de  sus  derechos  y  privilegios  emanados  del  decreto  de  23  de  Mayo. 

7.  — Altamente  complacido  el  Gobernador,  y  cumpliendo  un  compro- 
miso protocolar,  dió  cuenta  del  hecho,  oficialmente,  primero  al  señor  Pre- 
visor del  Obispado,  luego  al  Rector  de  la  Universidad  para  que  entregase 


(s)     El  borrador  existente  en  el  Arch.  del  Col.  Nacional  ed  Córdoba.  "Inventa- 
rios". Además  Grenon,  "La  Compañía  de  Jesús  en  Córdoba",  p.  76  y  77. 
(«)    Lug.  cit. 

(7)    Grenon.  lug.  cit.,  pág.  76  a  91.  —  Arch.  del  Obip.,  Libro  IV,  t.  I. 
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la  iglesia  y  por  último  al  Rector  del  Colegio  de  Montserrat,  haciéndole 
notar  que  la  iglesia  era  ya  de  la  Compañía.  Citaremos  únicamente  el  pri- 
mer comunicado,  pues,  como  en  los  otros,  refleja  su  simpatía  por  los  je- 
suítas: 

¡Viva  la  Federación!  Córdoba,  Mayo  27  de  1839,  Año  30  de  la  li- 
bertad, etc. .  .  . 

Al  ceñor  Provisor  y  Gobernador  del  Obispado,  con  la  más  grata  sa- 
tisfacción, le  incluye  a  su  Señoría,  en  copia  autorizada,  la  sanción  de  la 
Honorable  Legislatura  Provincial  datada  a  23  del  corriente. 

Por  la  que  se  permite  a  los  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús  su  esta- 
blecimiento en  ésta,  y  que  puedan  vivir  con  arreglo  a  su  Instituto;  con- 
cediéndoseles la  Casa  de  Ejercicios  para  su  habitación,  y  el  templo  de 
S.  Ignacio;  para  el  ejercicio  de  las  funciones  religiosas  de  su  ministerio. 

El  Gobierno  se  complace  altamente,  que  entre  el  cúmulo  de  negocios 
que  han  llamado  su  atención,  en  la  aciaga  época  que  acaba  de  preceder, 
haya  podido,  en  cuanto  ha  estado  de  su  parte,  llenar  las  justas  esperan- 
zas, que  el  restablecimiento  de  estos  religiosos  promete  a  la  Iglesia  y  al 
Estado;  y  que  ha  anhelado,  del  modo  más  decidido,  este  pueblo  religioso, 
fundado  en  los  importantes  servicios  que  hasta  aquí  han  prestado  y  en 
la  esmerada  contracción  con  que  lo  desempeñan. 

El  infrascrito,  al  comunicar  a  su  Señoría  el  expresado  Decreto,  se  li- 
sonjea en  felicitarle,  esperando  que,  en  lo  que  contribuye,  por  su  parte, 
al  mejor  éxito  del  establecimiento  de  los  P.P.  jesuítas,  y  a  los  loables  fi- 
nes que  se  han  tenido  presentes  para  permitirlos,  no  dejará  de  empeñarse 
al  señor  Provisor,  en  facilitar  los  medios  de  su  asecución,  ordenando  igual- 
mente se  les  haga  la  entrega  de  la  casa  destinada  a  su  habitación". 

"Dios  guarde  a  su  Señoría  muchos  años:  Manuel  López-Vélez  (?)" 
(Archivo  del  Obispado,  legajo  39,  t.  2). 

A  su  vez  el  Prelado  diocesano,  escribió  al  Vice-Provincial  P.  Maria- 
no Berdugo,  remitiéndole  el  decreto  de  restablecimiento  de  la  Compañía 
y  añade  complacido:  "Esta  resolución  que  tanto  interesa  a  la  Religión  y 
al  Estado,  no  ha  podido  ser  recibida  por  el  Prelado  de  la  iglesia  de  Cór- 
doba, sino  con  el  júbilo  más  intenso,  al  considerar  en  ella,  las  ventajas 
que  va  a  reportar  la  parte  del  rebaño  del  Señor  que  se  ha  confiado  a  sus 
débiles  fuerzas,  con  la  eficaz  cooperación  de  tan  dignos  sacerdotes.  Sólo 
resta  ya  que  V.  R.  se  sirva  auxiliar  a  los  infatigables  misioneros  que  te- 
nemos entre  nosotros,  operarios  que  faciliten  la  acción  de  la  loable  em- 
presa de  su  restablecimiento  en  esta  Provincia  ...  ( 8 ) . 

8. — Suponemos,  que  el  Gobernador,  por  su  parte,  comunicaría  al  P. 
Provincial  tan  fausto  acontecimiento  para  los  hijos  de  S.  Ignacio,  aunque 
no  tenemos  suficiente  noticia  para  afirmarlo,  pero  conocemos  la  carta  de 
gratitud  de  dicho  Padre  dirigida  al  señor  Gobernador  con  fecha  8  de 
Septiembre,  que  dice  así: 

"Al  Exmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General,  de  la  Provincia  de 
Córdoba,  Brigadier  D.  Manuel  López. 

Exmo.  Sr.  Tengo  el  honor  de  dirigirme  a  V.  E.  para  cumplir  con  el 
justo  deber  de  tributarle  las  más  expresivas  gracias  por  la  protección,  que 


(*)     P.  Grenon,  lug.  cit.,  p.  54-55. 
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se  ha  servido  dispensar  a  los  misioneros,  que  desde  el  mes  de  Diciembre 
pasado  se  ocupan  en  esa  Provincia,  a  que  V.  E.  tan  digna  como  gloriosa- 
mente preside,  suministrando  a  los  fieles  los  auxilios  espirituales  de  la 
Religión. 

Esto  sólo,  Exmo.  Señor,  sería  suficiente  para  que  su  memoria  que- 
dase siempre  grabada  en  nuestros  ánimo,  y  que  para  que  deseemos  oca- 
siones en  que  podamos  acreditar  nuestro  agradecimiento. 

Pero  V.  E.  en  su  alta  sabiduría  ha  podido  concebir  más  elevados 
designios,  promoviendo  con  noble  decisión  el  restablecimiento  de  nuestra 
Compañía  de  Jesús. 

Esta,  renacida  apenas  de  sus  propias  cenizas,  a  que  fué  reducida  por 
alto  juicio  del  Señor,  que  conviene  adorar,  considerándose  repuesta  por 
V.  E.  en  el  antiguo  centro  de  una  Provincia  que  con  sus  celebradas  Mi- 
siones le  granjeó  por  ventura  su  mayor  fama,  no  ha  podido  menos  que 
celebrar  con  júbilo  tan  fausto  acontecimiento,  y,  levantando  las  manos  al 
cielo,  bendecir  ti  instrumento  ilustre  de  que  su  Divina  Majestad  se  ha  dig- 
nado servir  para  obra  tan  de  su  gloria,  suplicándole  derrame  sus  gracias 
y  misericordias  sobre  la  benemérita  persona  de  V.  E.  su  acertado  y  pater- 
nal gobierno,  su  distinguida  familia  y  noble  descendencia,  sobre  el  virtuo- 
so e  ilustre  pueblo  que  preside  y  sobre  toda  la  Confederación  Argentina. 

En  tan  plausible  suceso  y  honra  que  V.  E.  nos  ha  proporcionado 
nos  ocupa  el  sentimiento  de  que,  destituidos  de  los  talentos  y  virtudes  que 
adornaron  nuestros  mayores,  no  podamos  tal  vez  llenar  los  deseos  y  mi- 
ras de  V.  E.  ni  sostener  dignamente  el  peso  de  reputación  que  aquellos 
nos  legaron.  Mas,  nos  asiste  la  confianza  de  que  dispensándonos  el  Se- 
ñor sus  auxilios,  y  su  protección  V.  E.  nada  omitiremos  de  cuanto,  dentro 
de  los  límites  de  nuestra  profesión,  esté  a  nuestros  alcances  y  pueda  con- 
tribuir al  bien  de  los  pobres,  servicio  del  pueblo  y  obsequio  de  V.  E. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  nuestras  ofertas  y  sinceros  sentimientos  de 
gratitud,  que,  reconocidos,  los  tributamos  por  sus  favores,  suplicándole 
tenga  a  bien  continuar  su  protección  a  los  que  en  ésa  se  honran  con  ella, 
para  que.  sostenidos  con  su  autoridad,  hagan  más  extensivas  y  fructuosas 
sus  tareas  en  bien  de  las  almas,  lustre  de  la  Religión  y  mayor  gloria  de 
Nuestro  Señor. 

Dios  guarde  muchos  años  la  importante  vida  de  V.  E.  Mariano  Ber- 
dugo"  (Compilación  de  leyes,  t.  7.°,  p.  309,  año  1879-81  ). 


CAPITULO  IV 


LOS  JESUITAS  ENTRE  CORDOBA  Y  BUENOS  AIRES 

Sumario:  l.-La  tirantez  de  Rozas  con  los  Jesuítas  de  B.  Aires,  determina  el  traslado 
a  Córdoba  de  varios  de  ellos.  —  2.  -  Los  mazorqueros  ante  los  Jesuítas.  —  3.  -  Tran- 
quilidad en  Córdoba.  —  4.-  en  el  Mensaje  de  1841,  Rozas  molesta  a  los  Jesuítas. 
—  5.  -  Personal  en  Córdoba  desde  1840;  el  Gobierno  ofrece  cátedras  a  los  Je- 
suítas. —  6.  -  El  coronel  Vicente  González  ante  los  Jesuítas;  su  cambio  en  ad- 
versario. —  7.  -  Esfuerzos  del  Gobernador  para  proteger  a  los  Jesuítas.  —  Un 
sermón  del  P.  Coris  mal  interpretado  por  un  diario.  —  8.  -  En  B.  Aires  crece  la 
hostilidad  contra  la  Compañía:  fuga  del  Viceprovincial  a  Montevideo:  su  reper- 
cusión en  Córdoba.  —  9.  -  Expansión  de  los  Jesuítas  en  Córdoba  hasta  S.  Luis 
y  La  Rioja;  su  campaña  evangelizadora.  —  10.  -  Expulsión  de  los  Jesuítas  de  B. 
Aires  (1843)  que  no  afecta  a  los  de  Córdoba. 

1.  —  Mientras  en  Córdoba  se  asentaba  con  firmes  cimientos  la  Com- 
pañía de  Jesús,  se  veía  venir  aunque  de  lejos,  la  tormenta.  El  ojo  avizor 
y  penetrante  del  prudente  P.  Berdugo,  creyó  del  caso  aprovechar  la  ven- 
taja que  ofrecía  la  sede  de  la  antigua  provincia,  Córdoba,  e  introdujo  un 
nuevo  cambio  de  dirección  a  la  Misión  ya  en  marcha. 

El  dictador  no  disimulaba  su  malquerencia  hacia  los  jesuítas,  que  iba 
tomando  cuerpo  en  su  corazón,  lo  que  hacía  creer  el  P.  Berdugo  que  tarde 
o  temprano  estallaría  el  trueno.  El  curso  escolar  había  terminado  bien,  en 
Buenos  Aires;  así  que  aprovechando  el  descanso  de  vacaciones,  y  la  rela- 
tiva calma  de  entonces,  marchó  a  Córdoba  a  visitar  aquella  Residencia 
donde  halló  los  tres  misioneros,  en  pleno  trabajo  apostólico,  granjeándose 
el  cariño  y  la  benevolencia  tanto  en  los  puntos  de  la  Provincia  evangeli- 
zados como  en  la  capital. 

Animado  y  bien  impresionado,  determinó  dotar  la  casa  con  mayor  nú- 
mero de  sujetos  y  darle  otra  forma  que  sirviera  de  base  a  lo  que  él  pro- 
yectaba. Recordaba  que  los  antiguos  P.P.  — por  su  especial  topografía,  y 
por  la  tranquilidad  de  la  región —  la  habían  escogido  para  ser  centro  de 
los  estudios  o  Colegio  Máximo.  Fué  madurando  su  pensamiento  de  vuelta 
a  Buenos  Aires,  y  al  encontrar  allí,  recién  llegados  de  España  a  los  P.P. 
José  Clos,  Ignacio  Gomila  y  Anastasio  Calvo,  con  el  H.  Escolar  Agustín 
Bailón  y  el  coadjutor  Pío  González,  se  animó  a  dar  el  paso;  y  sin  más 
tardanza,  envió  a  Córdoba  cuatro  sacerdotes,  siete  estudiantes  teólogos  y 
tres  hermanos  coadjutores,  que  unidos  a  los  tres  que  allí  vivían,  formaban 
un  grupo  de  diecisiete,  número  respetable  en  aquel  entonces. 

Quedaba  de  hecho  la  Residencia  de  Córdoba,  convertida  en  Casa  de 
formación,  pues  dentro  de  muy  poco  (Marzo  de  1840)  se  trasladaron  allá 
los  seis  novicios  que  en  Buenos  Aires  ocupaban  la  casa  de  Regina  Mar- 
tyrum. 
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Por  este  mismo  tiempo,  Marzo,  terminaba  Rozas  su  segundo  gobier- 
no pero  la  Legislatura,  se  empeñó  en  reelegirle  a  pesar  de  las  renuncias 
fingidas  que  aquel  le  dirigió.  Si  para  la  nación  fué  desastrosa  su  dictadu- 
ra, no  lo  fué  menos  para  la  Compañía  de  Jesús.  En  el  Mensaje  a  las  Cá- 
maras, de  1839,  de  buen  o  mal  grado,  habló  encomiásticamente  de  la  Com- 
pañía, pero  en  el  de  1840,  no  hizo  de  ella  la  más  ligera  mención. 

Mientras  esto  pasaba  en  Buenos  Aires,  Oribe  y  Echagüe,  partidarios 
de  Rozas  fueron  derrotados  por  el  general  Lavalle  en  San  Cristóbal.  La 
asamblea  de  Tucumán  le  desconocía  como  gobernador  de  Buenos  Aires, 
retirándole  los  poderes  conferidos,  haciendo  lo  mismo  las  Legislaturas  de 
Salta,  Rioja,  Catamarca  y  Jujuy,  coalición  a  cuya  cabeza  se  puso  el  gene- 
ral Lamadrid.  Así  que  siete  provincias  estaban  contra  Rozas;  y  si  a  esto 
añadimos  el  bloqueo  a  Buenos  Aires  puesto  por  los  franceses,  llegaremos 
a  creer  que  no  tenía  tiempo  de  ocuparse  de  los  jesuítas. 

2.— Pero  no  fué  así.  A  mitad  de  año,  hizo,  por  medio  de  los  mazor- 
queros,  circular  la  voz  de  que  los  jesuítas  estaban  en  relación  con  los 
unitarios,  fingiendo  una  carta  al  efecto.  ¿Qué  pretendió?  Tener  los  jesuí- 
tas a  sus  órdenes,  independizarles,  si  pudiera  de  otra  cualquiera  autori- 
dad; he  aquí,  el  prurito  de  Rozas.  Mas,  se  encontraba  siempre  con  el  bra- 
zo firme  del  Vice-Provincial,  quien  por  ningún  respeto  se  apartaba  del 
Instituto,  conducta  que  le  acarreó  los  odios  de  aquel  inicuo  gobernante  ( 1 ) . 

Por  los  manejos  rozistas  a)  se  comenzó  a  hablar  mal  de  los  jesuítas, 
en  las  tertulias  y  en  las  calles,  inventando  la  calumnia  de  que  hacían  subir 
el  oro,  etc.  b)  se  valió  de  confidentes  suyos,  Escalada  y  Reina,  para  ha- 
cerles federales,  c)  se  repartieron  anónimos,  tratándoles  de  malvados,  in- 
gratos. .  .  amenazándoles  de  muerte  a  todos,  menos  tres,  a  quienes  tenía 
por  federales  (2).  Poco  después  se  fijaron  pasquines  insultantes,  asque- 
rosamente calumniosos  calificándoles  de  inmundos,  salvajes  unitarios 
(siempre  exceptuados  tres)  y  aunque  los  P.P.  toleraban  tranquilos  la 
tormenta,  en  sus  habituales  ocupaciones;  sin  embargo  el  P.  Berdugo  en- 
vió dos  Padres  a  la  hija  del  dictador,  Manuelita,  a  preguntar  el  por  qué 
de  estas  infamias.  Contestó  ella,  que  "los  federales,  es  decir  los  mazor- 
queros,  estaban  enojados  contra  los  jesuítas,  porque  no  marchaban  de 
frente,  estando  obligados  a  hacer  más  que  los  otros  religiosos".  Pero  ¿qué 
significa  marchar  de  frente?  le  replicaron;  a  lo  que  respondió:  "sólo  digo 
lo  que  he  oído". 

Entregaron  dichos  P.P.  una  carta  del  P.  Berdugo,  exponiendo  su 
conducta  recta,  religiosa  y  sin  adhesión  a  partidos  políticos.  Pero  aún  an- 
tes de  leerla  Rozas,  dijo  "las  quejas  de  los  federales  son  porque  los  jesuí- 
tas no  marchan  de  frente,  que  la  marcha  del  Superior  más  bien  era  unita- 
ria". ¡Obsesión  tremenda  de  un  hombre  que  quería  atribuirse  los  derechos 
de  General  de  una  Orden  religiosa,  de  árbitro  de  un  Instituto  religioso, 
de  predicar  forzosamente  su  política  en  vez  del  Evangelio!  Al  despedirse! 
de  Rozas,  los  P.P.  éste  les  dijo:  "Por  ahora  no  hay  que  temer,  pero  ten- 
gan cuidado  de  proceder  de  un  modo  enteramente  federal  porque  de  otro 
modo,  acaso  no  podría  contener  a  los  federales,  y  yo  mismo,  algunas  ve- 
ces incomodado,  podría  proferir  algunas  expresiones  contra  ustedes,  que 


t1)    R.  Pérez,  "La  Compañía  de  Jesús",  p.  169. 
(2)    Majesté,  García  y  Cabeza  (éste  no  lo  era). 
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los  irritasen  más,  pues  yo  soy  tanto  mejor  para  amigo,  cuanto  más  terrible 
para  enemigo". 

3.— Muy  diferente  era  la  situación  en  Córdoba,  por  lo  menos  en  la 
primera  mitad  del  año  1840.  Diríase  que  los  jesuítas  recogían  de  los  cor- 
dobeses todo  el  cariño  antiguo  concentrado  en  el  largo  período,  a  contar 
desde  su  expulsión  1767,  y  que  ahora  se  derramaba  con  iguales  manifes- 
taciones. 

El  mismo  Gobernador  — que  bien  podemos  llamar  benemérito  de  la 
Compañía —  por  todos  los  medios  posibles,  se  esforzaba  en  prestarles  su 
apoyo  y  protección,  sin  escatimarles  ni  una  palabra  que  significara  aprecio 
y  distinción.  Consérvase  en  el  Archivo  de  Gobierno  de  Córdoba  (L.  168, 
1.17)  su  mensaje  a  la  Legislatura  de  20  de  Junio  1840  del  que  extracta- 
mos estas  líneas: 

"La  Religión  ha  recibido,  señores  Representantes,  testimonio  especial 
de  nuestra  protección,  en  la  sanción  del  proyecto  que  el  Gobierno  tuvo  el 
honor  de  elevaros  para  la  admisión  de  la  benemérita  Compañía  de  Jesús 
en  la  Provincia.  Esta.  .  .  ha  recibido  a  sus  dignos  sacerdotes  con  aplauso 
y  satisfacción". 

Las  primeras  tareas,  en  sus  misiones  evangélicas,  dadas  en  este  pue- 
blo y  la  campaña,  están  produciendo  el  fruto  que  debía  esperarse  de  unos 
misioneros  celosos,  llenos  de  piedad  y  de  virtud.  La  instrucción  religiosa 
se  propaga  esmerosamente,  y  la  moralidad  en  las  costumbres  se  deja  sen- 
tir, como  un  fruto  saludable  de  las  tareas  de  tan  dignos  ministros".  Son 
acreedores  a  la  mayor  consideración". 

Sin  embargo,  avanzando  el  año,  también  tuvieron  los  jesuítas  de  Cór- 
doba, que  pasar  horas  amargas  y  aunque  en  menos  escala  que  los  de  Bue- 
sos  Aires,  fueron  una  fuente  inagotable  de  sufrimientos.  ¿Cuál  era  la  cau- 
sa? el  estallido  de  una  revolución.  En  efecto  el  10  de  Octubre,  perdió 
Córdoba  la  tranquilidad  ordinaria  de  su  vida,  poniéndose  alerta  sus  de- 
fensores: pues  cundió  la  alarma  apenas  se  supo  que  había  estallado  la  re- 
volución en  sentido  unitario,  apoyada  por  el  general  Lamadrid.  Llegó  éste 
a  entrar  triunfante  en  la  ciudad,  le  desconoció  a  Rozas  como  Gobernador 
de  Buenos  Aires:  se  le  retiraron  los  poderes  para  las  relaciones  exteriores, 
se  nombró  Gobernador,  etc.  Pero  dos  meses  después,  varió  la  fortuna  de 
posición,  porque  triunfaron  en  Córdoba,  deshaciendo  la  obra  de  Lamadrid. 
López  volvió  a  ocupar  su  puesto,  Oribe  entró  en  Córdoba,  se  restableció 
la  federación  y  siguieron  las  represalias. 

Apoderóse  de  la  ciudad  el  pánico;  y  las  iglesias  y  las  casas  religio- 
sas viércnse  pronto  llenas  de  refugiados,  como  en  seguro  asilo,  mereciendo 
ser  respetados.  Nadie  se  atrevía  a  chocar  con  los  jesuítas,  que,  para  con  to- 
dos gozaban  de  la  mayor  estimación,  y  pasados  los  días  de  mayor  susto 
y  más  serios  peligros,  continuaron  sus  tareas  apostólicas  en  la  iglesia  y 
en  una  casa  de  ejercicios  que  se  había  improvisado,  capaz  de  contener 
tandas  de  ochenta  personas  que  allí  se  reunían. 

Más  todavía;  se  lanzaron  a  establecer,  —y  en  realidad  fué  un  éxito — 
una  devoción  rodeada  de  simpatías,  tal  fué  la  celebración  del  Mes  de  Ma- 
ría, que  dada  la  diversidad  de  hemisferio,  no  puere  celebrarse  en  Mayo, 
como  en  España,  sino  en  Noviembre.  Llegado  pues  el  mes  de  Noviembre 
se  comenzaron  los  cultos  propios  del  dicho  Mes  de  María,  con  tal  aplauso 
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de  los  piadosos  cordobeses,  y  con  tan  extraordinario  concurso,  que  no 
bastando  el  amplio  templo,  llenaban  también  el  atrio. 

Podemos  decir  que  los  jesuítas  realizaban  un  fecundo  apostolado, 
tanto  fuera  como  dentro  de  la  ciudad.  Sólo  en  la  iglesia  de  la  Compañía 
se  habían  distribuido  31  .454  formas,  siendo  así  que  la  capital,  no  conta- 
ba por  entonces  con  un  número  de  habitantes  superior  a  esta  cifra. 

Apaciblemente,  en  Córdoba,  terminaba  el  año  1840,  pero  el  siguiente, 
como  veremos,  nos  va  a  ofrecer  un  cariz  distinto;  innovaciones  domicilia- 
res, aumento  de  personal,  etc.  Pero  como  para  su  inteligencia,  necesitamos 
recurrir  a  Buenos  Aires,  haremos  una  ligera  digresión. 

4.  — En  1841  inventó  Rozas,  lo  de  la  máquina  infernal,  tan  conocida  en 
nuestra  Historia,  bien  combinada  para  rodearse  de  prestigio.  Recibió  fe- 
licitaciones de  los  suyos.  También  el  P.  Berdugo  le  felicitó  con  una  her- 
mosa carta  digna  de  un  religioso,  pero  sin  manifestaciones  políticas  de 
adhesión  preferente  a  ningún  partido.  Se  ve  que  no  le  agradó  y  no  se 
insertó  en  la  Gaceta  (  ; ) . 

Más  aún,  en  el  Mensaje  de  1841  deja  traslucir  su  estado  de  ánimo 
con  estas  palabras:  "el  culto  sagrado  resalta  por  su  esplendor  y  dignidad. 
Los  P.P.  de  la  Compañía,  sin  embargo  de  sus  virtudes  cristianas  y  mora- 
les, reunidos  en  comunidad  y  sujetos  a  la  obediencia  a  un  superior  opuesto 
a  los  principios  políticos  del  Gobierno,  no  han  correspondido  a  las  espe- 
ranzas de  la  Confederación,  consignada  valientemente  en  el  decreto  de  su 
restitución  (?).  Su  marcha  de  fusión,  opuesta  al  sentimiento  federal,  des- 
agrada altamente,  mucho  ha.  a  la  opinión  pública,  contenida  por  los  res- 
petos del  Gobierno.  Pronuncióse  después  fuertemente,  y  los  P.P.  de  suyo, 
dejaron  el  Coleqio"  ....  etc. 

Pero  en  Julio  se  agudizó  la  situación.  Celebrada  la  fiesta  de  S.  Ig- 
nacio, al  día  siguiente  púsose  en  la  puerta  de  la  iglesia  del  mismo  santo, 
un  pasquín  injurioso  y  amenazante ...  se  tenía  por  crimen  de  lesa  federa- 
ción, pisar  el  umbral  de  las  casas  de  los  jesuítas.  .  .  Y  el  P.  Berdugo  se 
afirmaba  cada  vez  más.  en  alejar  el  peligro  de  los  suyos  en  Buenos  Aires, 
v  completar  la  obra  empezada  el  año  anterior,  de  llevar  los  sujetos  a  Cór- 
doba, aunque  siempre  con  la  dificultad  de  conseguir  los  pasaportes  de 
Rozas. 

5.  — Así  pues  se  comprende  al  aumento  del  personal  de  Córdoba,  y  su 
casi  transformación  en  Colegio  Máximo.  En  el  Catálogo  de  1840  aparece 
en  Córdoba  como  superior  el  P.  Fondá,  pero  como  en  Marzo  llegó  el  re- 
fuerzo de  Buenos  Aires,  vió  ampliada  su  jurisdicción. 

En  el  catálogo  de  1841  vemos  aligerado  el  Colegio  de  Buenos  Aires, 
donde  sólo  quedaban  el  2.°  y  3.°  año  de  teología,  pasando  a  Córdoba  tres 
cursos  más  de  la  misma  facultad.  Clara  manifestación  de  los  designios  del 
P.  Berdugo,  que  visto  el  sesgo  que  tomaban  los  asuntos  en  Buenos  Aires 
se  preocupaba  de  colocar  en  sitio  seguro  la  juventud,  esperanza  del  ma- 
ñana todavía  poco  definido. 

Sin  duda  que  tales  aspiraciones  debieron  cimentarse  más  en  su  áni- 
mo, cuando  desde  Córdoba  se  le  comunicó  el  deseo  de  la  ciudad,  expre- 
sado por  el  Gobernador,  de  que  los  jesuítas  regenteasen  alguna  cátedra. 


(s)     R.  Pérez.  Obra  citada  Apéndice  IX. 
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En  efecto,  existe  una  carta  suya,  en  la  cual,  como  patrono  de  la  Uni- 
versidad, solicita  un  profesor  jesuíta  y  dice: 

"Gobierno  Delegado.  ¡Viva  la  Federación!  Córdoba.  Marzo  5  de 
1841.  Año  32  de  la  libertad,  etc. 

"Al  P.  Rector  de  la  Compañía  de  Jesús,  José  Fondá.  Este  Gobierno 
ha  visto  con  placer,  los  adelantos  que  han  reportado  los  alumnos  de  las 
Escuelas  literarias,  que  bajo  la  dirección  de  la  Compañía  de  Jesús,  estu- 
dian en  Buenos  Aires,  y  tan  emulado,  por  el  noble  deseo  de  proporcionar 
a  este  país  igual  beneficio,  como  confiado  en  que  el  Rector  del  Colegio  de 
esta  ciudad,  no  se  negará  a  encargarse  de  la  enseñanza  de  la  cátedra  de 
latinidad,  de  esta  Universidad  Mayor,  es  que  me  dirijo  por  ésta  a  fin 
de  que  la  indicada  cátedra  sea  regenteada  por  algún  individuo  de  su 
Orden. 

"El  infrascrito  cuidará  de  solicitar  la  deferencia  necesaria  del  P.  Pro- 
vincial de  la  Compañía  de  Jesús,  residente  en  Buenos  Aires,  que  no  duda 
conseguir,  atentas  las  pruebas  de  atención  y  buena  voluntad  que,  antes  de 
ahora,  ha  dado  a  este  Gobierno  y  Provincia,  y  desea  que  lo  más  pronto 
posible  haga  la  apertura  de  la  indicada  cátedra.  Dios  guarde  al  P.  Rector 
muchos  años  Claudio  Antonio  Arredondo.  El  oficial  de  Gobierno  Pedro 
Zalazar"  (4). 

Tentadora  debió  presentarse  la  ocasión  al  P.  Berdugo,  pero  creemos 
que,  subsistiendo  las  mismas  razones  por  él  invocadas  en  el  gobierno  ante- 
rior (1839),  cual  sería  desplazar  a  los  poseedores  para  poner  un  extran- 
jero, lo  que  sería  mal  visto,  fuera  de  otras  razones  de  oportunidad,  que  a 
través  del  tiempo  no  nos  es  dado  conocer,  lo  cierto  es  que,  contra  sus  es- 
peranzas recibió  la  negativa  el  señor  Gobernador. 

De  nuevo,  éste,  un  mes  justo  después,  o  sea  el  5  de  Abril,  propuso 
un  arreglo  para  salvar  la  dificultad  del  Provincial,  que  "negaba  el  permiso 
para  que  alguno  de  sus  súbditos  pueda  regentear  la  cátedra  de  latinidad, 
por  oponerse  al  Instituto"  en  esta  forma:  "el  Gobierno  espera  en  conse- 
cuencia, que  el  P.  Superior  de  la  Compañía  bien  pudiera  abrir  una  cáte- 
dra de  latinidad  en  su  Colegio,  bajo  el  régimen  que  prescribe  su  Instituto, 
correspondiendo  al  pueblo  cordobés  su  generoso  hospedaje,  en  esa  prueba 
de  gratitud,  que  el  superior  le  indica  estar  la  Compañía  obligada"  (ib). 

Ciertamente,  con  esta  modificación,  parecía  obviada  la  dificultad  y 
se  consultaba  al  mismo  tiempo  al  buen  nombre  de  la  Compañía  de  quien 
?e  echaba  mano  para  ponerla  al  frente  de  un  ramo  de  enseñanza.  No  he- 
mos visto  la  contestación,  que  sin  duda  recibiría  el  Gobernador,  pero  es  de 
creer  que  las  circunstancias,  cada  día  más  difíciles,  que  se  presentaban, 
rodeando  la  vida  de  los  jesuítas,  sobre  todo  en  Buenos  Aires,  contribu- 
yeron a  sobreseer  en  el  asunto. 

;Y  aué  circunstancias  eran?  las  conocen  nuestros  lectores.  La  tiran- 
tez de  relaciones  con  Rozas,  no  disminuía.  El  P.  Berdugo,  en  cuyos  pla- 
nes entraba,  allegar  sujetos  para  abrir  una  misión  en  el  Paranuay  echó 
mano  del  P.  Bernardo  Parés.  Rector  del  Colegio  de  Buenos  Aires,  que 
también  soñaba  con  esa  misión,  y  obtenido  el  pasaDorte.  se  diriqió  rum- 
bo a  Montevideo  el  10  de  Julio,  quedándose  e)  Vice-Provincial.  con  el 
cargo  de  Rector.  Entonces  fué,  cuando  envió  Rozas,  dos  Padres  en  su 


(4)     Arch.  de  los  jesuítas  en  Córdoba. 
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nombre  — Majesté  y  Gomila—  para  que  les  expusiese  sus  quejas;  si  las 
tenía,  pero  se  limitó  a  contestar  por  Da.  Manuelita,  su  hija,  quien  acusó 
a  los  jesuítas  de  tres  capítulos,  a  saber:  "que  sólo  confesaban  unitarios, 
que  en  el  confesonario  no  imponían  a  los  penitentes  la  federación,  ni  la 
predicaban  en  los  pulpitos".  A  lo  que  el  P.  Gomila  respondió,  admitien- 
do que  en  el  confesonario  no  se  hacia  distinción  de  categorías  sociales, 
ni  menos  de  bandos  políticos—  que  la  confesión  no  era  para  propagar 
ideas  ni  banderías,  sino  para  purificar  las  almas,  y  que  en  el  pulpito 
cumplían  extrictamente  con  el  mandato  del  diocesano,  y  por  lo  demás  el 
pulpito  era  la  cátedra  de  Espíritu  Santo,  donde  se  predica  el  Evangelio  y 
nada  más".  La  tensión,  pues  continuaba. 

Y  y  lo  peor  era  que  en  ese  mismo  mes  de  Julio,  se  desarrollaban  esce- 
nas muy  ingratas  en  Córdoba,  llenando  a  los  P.P.  de  aquel  Colegio  de 
no  poca  intranquilidad,  pues  hasta  allí  se  había  extendido  la  influencia 
del  déspota.  Véase  cómo  nos  describe  la  situación  el  Superior  de  Córdoba, 
P.  José  Fondá: 

"En  tantas  vicisitudes  y  diversidad  de  acontecimientos,  es  indeci- 
ble, cuanto  nos  han  buscado  aclamado  y  seguido,  en  todas  partes  y  en 
todo  tiempo,  y  no  se  ha  necesitado  poca  luz  del  cielo,  y  poca  vigilancia 
de  parte  de  los  superiores,  para  no  declinar  a  la  derecha  ni  a  la  izquierda, 
y  para  mantenernos  en  la  posición  de  nuestros  ministerios;  sin  perder  ja- 
más de  vista  el  lugar  que  debíamos  ocupar  según  nuestro  Instituto.  Baste 
decir,  que  en  aquellos  días  aciagos  de  revolución,  en  esta  ciudad,  fué  todo 
extraordinario,  y  también  nuestro  modo  de  proceder,  tuvo  que  ser.  en  al- 
guna manera,  extraordinario.  Quien  considere  que  todas  las  iglesias  y  con- 
ventos, así  de  frailes  como  de  monjas  estuvieron  por  mucho  tiempo,  lle- 
nas de  gente,  sin  salir  de  ellos  día  y  noche,  que  en  el  convento  de  San 
Francisco,  se  agolpó  tanta  gente,  que  los  P.P.  retirándose  a  lo  más  apar- 
tado de  él,  cedieron  sus  celdas  y  toda  la  clausura  a  una  multitud  de  per- 
sonas de  uno  y  otro  sexo;  que  por  las  calles  no  se  encontraba  un  alma  ni 
a  la  mitad  del  día,  quien  considera,  digo,  todas  estas  cosas;  de  nada  ten- 
drá que  admirarse",  etc. 

6. —  Pero  no  se  crea  que  pasado  el  pánico  quedase  del  todo  tranquila 
la  ciudad.  Se  había  quedado  allí  un  agente  de  Rozas.  ¿Quién  era?  Un 
viejo  coronel,  llamado  Vicente  González,  muy  de  confianza  del  dictador, 
jefe  de  una  pandilla  de  mazorqueros,  enviado  por  él  para  implantar  allí 
tan  fuerte  asociación  y  con  ella  arraigar  en  Córdoba  el  poder  e  influjo 
rozista. 

Al  principio  supo  aparentar  indiferencia  respecto  a  la  vida  y  estan- 
cia de  los  jesuítas,  pero  muy  luego  cambió  de  rumbo,  y  valiéndose  del 
prestigio  que  le  daban  sus  triunfos  federales,  comenzó  a  inquirir  cómo  se 
habían  introducido  allí  los  jesuítas  y  cómo  el  pueblo  los  toleraba.  El  P. 
Fondá,  que,  a  su  vez,  también  seguía  prudentemente  los  pasos  del  coro- 
nel; y  para  impedir  que  aquel  principio  de  persecución  tomase  cuerpo,  re- 
solvió ir  a  visitarle.  Le  informó,  pues  mostrándole  las  actas  de  la  Asam- 
blea y  demás  documentos  comprobantes  de  que  su  estancia  allí  era  legal, 
y  reconocida  tanto  por  el  Poder  Ejecutivo,  como  por  la  Legislatura  de  la 
Provincia. 
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No  pudo  menos  de  confesarlo  el  coronel  y  pareció  quedar  satisfecho, 
como  lo  prueba  el  siguiente  párrafo  de  una  carta  que  le  dirigió  al  P.  Fon- 
dá  "con  el  mayor  placer,  he  leído  el  importante  documento  (")  que  Ud. 
ha  tenido  a  bien  dirigirme,  y  tanto  más  cuanto  que  en  él,  se  trasluce  tanto 
la  verdad,  que  fué  o  quiso  ser  sofocada  por  hablillas.  El  corto  o  poco  tra- 
to, o  relación,  que  por  fortuna,  y  honra  mía,  me  liga,  desde  que  tuve  el 
gusto  de  llegar  a  esta  ciudad,  habrá  hecho  conocer  a  Ud.  la  sencillez  y 
sinceridad  de  mi  corazón.  Con  ella,  pues,  hablé  a  Ud.  sin  que  la  malicia  la 
manchase;  y  aquella,  jamás  creo,  habrá  hecho  desconfiar  de  mi  ingenui- 
dad y  franqueza.  Hoy  pues  está  todo,  en  tanta  claridad  como  la  luz  del 
día.  Muy  satisfecho  estoy  de  la  irreprensible  conducta,  de  esta  respetable 
Compañía  y  desde  hoy  seré  su  mayor  admirador.  Hoy  sólo  me  resta  ofre- 
cer a  Ud.  y  a  toda  la  respetable  y  querida  Compañía  mis  servicios,  no  sólo 
aquí  sino  también  en  donde  quiera  que  ella  se  halle"  (Véase  R.  Pérez. 
Obra  citada,  pág.  202). 

Después  de  leer  esta  carta  tan  encomiástica,  y  frases  revestidas  de 
tanta  sinceridad,  escritas  por  un  jefe  de  los  federales  ¿cómo  se  podría 
imaginar  que  a  los  pocos  días  se  oyese  en  Córdoba  el  grito  de  "mueran 
los  jesuítas"  y  que  por  las  calles  se  clamase  en  contra  de  ellos  con  voces 
amenazantes?  ¿Quién  obró  el  cambio  en  el  corazón  del  coronel?  ¿quién? 
Rozas.  —  Dña.  Manuelita  su  hija,  en  nombre  de  su  padre  le  escribió  al  co- 
ronel: "Dice  tatita,  que  cuando  Ud.  degüelle  y  acaba  con  tantos  salvajes 
unitarios  y  salvajes  unitarias  que  hay  en  ésa,  — con  escándalo  y  muchos 
de  ellos  y  de  ellas  con  osadía  intolerable —  entonces  le  perdonará  un  ca- 
joncito  y  quedaréis  en  cuatro  y  medio.  Me  habla  Ud.  de  jesuítas:  éstos 
ya  no  han  de  ser  buenos,  hasta  que  sean  reformados  por  su  General.  Sólo 
hay  tres  que  están  en  oposición  a  la  marcha  salvaje  unitaria  de  los  de- 
más. Estos  tres  son  buenos  amigos  de  Dios  y  de  esta  tierra  porque  son 
federales  virtuosos.  Temen  los  tales  jesuítas  a  los  salvajes  unitarios,  y  de 
puro  miedo  obran  así  ¿ésto  es  virtud?  ¿ésto  es  lo  que  mandan  los  Evange- 
lios de  Jesucristo?  Pero  ellos  se  engañan,  porque  en  los  federales  se  va 
formando  una  horrible  indignación  y  no  sería  extraño  que  en  una  tormenta 
borrascosa  amaneciesen  degollados  (ib.)". 

imagínese  el  lector  el  estado  de  ánimo  que  produciría  en  ellos  la  car- 
ta de  Da.  Manuelita,  que  al  punto  circuló  de  mano  en  mano  por  la  ciudad. 
Y  se  esparció  la  voz  que  si  no  predicaban  la  federación,  los  jesuítas  eran 
irremisiblemente  degollados,  todo  lo  cual  cruelmente  se  publicó  en  unos 
pasquines  que  amanecían  fijados  en  la  plaza,  y  que  inmediatamente  man- 
dó arrancar  el  Sr.  Gobernador  Delegado. 

7. — No  se  dieron  por  satisfechos  los  mazorqueros.  y  siguiendo  los 
mismos  pasos  que  los  de  Buenos  Aires,  tenían  sumidos  a  los  cordobeses 
en  una  gran  consternación,  por  tocar  tan  de  cerca  a  los  jesuítas  a  quienes 
sinceramente  querían.  Tanto  es  así.  que  el  Gobernador  Delegado  creyó 
prudente  remediar  el  mal,  apartando  el  peligro,  y  llamando  al  P.  Fondá,  le 
suplicó  que  hiciera  lo  posible  para  complacer  a  los  agentes  federales.  Has- 
ta el  señor  Provisor,  amigo  de  los  jesuítas  le  hizo  igual  súplica,  con  el  fin 
de  consolar  al  pueblo  que  sufría  por  su  causa. 


( •")     Representación  del  Comercio  pidiendo  el  restablecimiento  de  !a  Compañía. 
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Que  la  exigencia  federal  se  encaminaba  únicamente  a  vejar  a  los  je- 
suítas y  que  era  fruto  de  la  recién  citada  carta,  se  comprende  desde  que 
en  Córdoba,  jamás  se  había  exigido  que  se  predicase  el  federalismo  ni 
existía  orden  alguna  sobre  el  asunto,  como  en  Buenos  Aires,  ni  jamás 
sacerdote  alguno  segular  ni  regular,  había  pensado  en  semejante  cosa,  ni 
se  exigía  entonces  sino  a  los  jesuítas.  Al  contrario,  poco  tiempo  antes  el 
Gobernador,  reprobando  la  conducta  de  un  predicador  que  elogiaba  a  los 
generales  Paz  y  Quiroga,  personajes  de  alta  representación  política,  había 
expresado  claramente  su  modo  de  sentir. 

Cohibidos,  en  extremo,  los  P.P.  de  Córdoba,  resolvieron  abstenerse 
absolutamente  de  toda  opinión  política  y  encerrarse  en  su  silencio,  mien- 
tras no  se  diese  una  orden  común  a  rocío  el  clero  regular  y  secular  por  la 
autoridad  eclesiástica.  Efectivamente,  el  señor  Provisor  para  salvar  a  los 
jesuítas  de  tanta  vejación  y  acaso  del  degüello,  se  entrevistó  con  el  Go- 
bernador, y  puesto  de  acuerdo  con  él,  expidió  esta  circular: 

"Con  fecha  1 1  del  corriente  (Julio)  ha  recibido  el  que  suscribe  la  no- 
ta del  Superior  Gobierno  de  la  Provincia  del  tenor  siguiente:  El  infrascri- 
to se  cree  en  el  deber  de  invitar  a  V.  S.  a  efecto,  de  que  tenga  a  bien 
transmitir  estos  mismos  sentimientos  a  todos  los  eclesiásticos  seculares  y 
regulares  de  su  diócesis,  para  que  exhortando  al  pueblo,  en  obsequio  de 
la  junta  nacional  de  la  federación,  y  de  nuestro  ilustre  Restaurador  de  las 
Leyes,  Brigadier  General  D.  Juan  Manuel  de  Rozas,  sea  una  la  religión, 
la  opinión  y  la  felicidad  común  de  los  hijos  de  la  República  Argentina.  El 
infrascrito  espera  del  celo  y  patriotismo  del  señor  Provisor  aceptará  gus- 
toso esta  invitación  y  dará  las  órdenes  correspondientes  a  la  consecución 
de  tan  digno  objeto". 

Lo  que  se  transcribe  a  S.  R.  para  que  se  sirva  dar  a  los  deseos  de 
S.  E.  el  más  cumplido  lleno,  ordenando  a  todos  los  individuos  de  su  res- 
petable comunidad,  que  tanto  en  los  sermones  morales  como  en  los  pane- 
gíricos, destinen  un  período  a  tan  interesante  objeto,  Fernando  P.  de 
Bulnes  (ib.  p.  204). 

Ante  la  orden  de  carácter  general  para  todo  sacerdote  regular  o  se- 
cular, y  no  tan  terminante  como  la  del  Obispo  Medrano  en  Buenos  Ai- 
res —  los  P.P.  de  Córdoba  se  sometieron  a  cumplirla,  pero  adoptando  la 
fórmula  que  para  Buenos  Aires  habrá  prescrito  el  P.  Berdugo,  al  cual  el 
P.  Fondá  se  lo  comunicó  en  estos  términos:  "El  mismo  día  que  recibí  la 
circular  — que  era  el  Domingo  de  la  multiplicación  de  los  panes, —  predicó 
el  P.  Coris  un  buen  sermón.  Al  fin  de  él,  pidió  por  todos.  Especialmente 
suplicó  al  Señor  bendijese  al  religioso  pueblo  que  había  concurrido  a  oir 
las  verdades  del  santo  Evangelio,  comunicándole  un  amor  grande  a  nues- 
tra religión  santa.  Suplicó  también,  se  extendiese  esta  bendición  a  toda  la 
República  y  Federación  Argentina,  al  }efe  que  la  dirige  y  al  Gobierno  de 
esta  Provincia,  para  que  sean  los  protectores  de  la  religión .  .  .  Esto  dijo 
y  nada  más"  ( G ) . 

Pero  ¿qué  pasó  después?  sea  porque  los  periódicos  raras  veces  dicen 
la  verdad,  sea  porque  hubiera  empeño  en  conciliar  a  los  jesuítas  con  los 
exaltados  federales,  salió  un  diario  "El  restaurador  Federal,  exagerando 
un  tanto  las  palabras  del  P.  Coris,  haciéndole  decir  palabras  de  exhórta- 


te   Cartas  de  los  P.P.  Fondá  y  Peña,  16  y  18  de  Julio  de  1841. 
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ción  "a  la  sujeción  a  las  autoridades  federales,  a  la  obediencia  y  sumisión, 
a  las  leyes  públicas  y  constitucionales,  de  la  santa  causa  de  la  federa- 
ción ..." 

El  periódico  dividió  las  opiniones  entre  los  unitarios  que  no  asistie- 
ron al  sermón  y  lo  motejaron;  y  los  federales,  incluso  el  general  Gonzá- 
lez, que  todavía  deseaba  que  el  periódico  "se  extendiese  más  a  manifestar 
y  persuadir  la  justicia  de  la  causa  federal"  aunque  sin  resultado  ninguno, 
porque  los  jesuítas  jamás  añadieron  una  sola  palabra  a  la  fórmula  pres- 
crita y  que  muy  poco  satisfacía  a  Rozas.  Y  por  entonces  reinó  silencio,  y, 
hasta  algún  tiempo  después,  nadie  les  molestó. 

8. — No  sucedía  lo  mismo  en  Buenos  Aires,  sino  que  se  realizaba  un 
hecho  trascendental,  cuya  repercusión  se  dejaría  sentir  en  Córdoba,  nos 
referimos  a  la  fuga  del  Padre  Vice  Provincial,  dejando  Buenos  Aires. 
Rozas  a  todo  trance  "quería  tener  a  sus  órdenes  a  todos  los  jesuítas  e  in- 
dependizarlos de  toda  otra  autoridad"  tal  era  su  lema.  Y  como  el  Vice- 
Provincial,  no  podía  ser  manejado  por  él,  le  estorbaba  y  tenía  que  desha- 
cerse de  él,  y  muy  pronto. 

El  día  4  de  Octubre,  tuvo  vacación  el  Colegio,  para  celebrar  el  triun- 
fo de  Oribe  en  Famallá,  y  esta  noticia  había  sacado  de  quicio  a  la  capital, 
en  todo  su  colmo  de  entusiasmo  federal.  Las  muchedumbres  que  corrían 
las  calles  dando  v ivas  y  mueras,  dieron  que  temer  a  los  jesuítas,  y  se  les 
venía  al  pensamiento  el  espectáculo  del  degüello  de  1834  en  Madrid.  .  . 

En  efecto,  no  tardó  en  resonar  en  el  Patio  de  Rozas  el  grito  de  ¡mue- 
ran los  jesuítas,  salvajes  unitarios,  ingratos!  Y  de  allí  salieron  las  chus- 
mas gritando  los  ¡mueras!,  estruendosos  que  no  era  más  que  preparar  las 
masas  para  un  momento  dado,  que  se  supo,  debía  tener  lugar  en  la  noche 
dei  5  de  Octubre.  El  superior  pensó  en  dar  seguridad  a  sus  subditos,  y  los 
reunió  en  consulta,  y  expuesto  el  estado  de  las  cosas,  y  el  furor  desenfre- 
nado de  las  turbas  unido  al  furor  por  degollar,  dió  permiso  para  que  se 
refugiasen  en  casa  de  los  amigos  particulares,  asegurando  así  sus  vidas 
en  aquella  noche  fatal. 

La  tormenta  se  desvió,  momentáneamente,  de  la  noche  del  5  y  dió  una 
tregua  para  que  el  P.  Berdugo,  colmado  de  aflicción,  por  sus  subditos, 
enviase  una  nota  a  Rozas,  muy  consultada,  y  que  comprendía  tres  puntos: 
1."  que  no  pudiendo  continuar  en  el  servicio  de  su  iglesia.  .  .  desígnase 
persona  a  quien  fuese  entregada  según  los  inventarios.  2."  que  suplicaba  lo 
mismo  sobre  el  Gabinete  de  Física  existente  en  el  Colegio,  y  3."  que,  pues- 
to que  habían  venido  a  Buenos  Aires  sólo  en  su  palabra,  y  en  las  garan- 
tías que  les  daba  su  llamamiento;  protegiese  las  vidas  y  personas  de  aque- 
llos religiosos  extranjeros,  mientras  les  permitía  irse,  a  continuar  en  otra 
parte  sus  trabajos  (7).  Ya  se  ve  que  esto  era  desligarse  absolutamente 
de  todo  compromiso  con  Rozas,  y  romper  por  completo,  aunque  muy  acer- 
tadamente, pues  era  imposible  que  él  cejara  en  querer  sujetar  a  los  jesuí- 
tas a  sus  tiránicos  caprichos,  o  que  éstos  por  adularle,  traicionaran  a  su 
Instituto. 

Vino  a  confirmar  esta  decisión,  una  carta  firmada  por  "unos  federa- 
les"  cuyo  fondo  revelaba  ser  de  buenos  amigos,  pero  igualmente  temero- 
sos del  tirano,  aconsejándoles  el  abandono  de  la  ciudad.  He  aquí  la  carta: 


(")     Pérez,  Obra  citada,  Apéndice  XII,  p.  862. 
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"P.  Berdugo.  Los  sucesos  acerca  de  lides,  y  que  tiene  al  pueblo  irri- 
tado, afligen  nuestros  ánimos,  porque  vemos  desarrollado  un  fuego  horro- 
roso contra  la  Compañía,  y  el  silencio  del  Gobierno  nos  hace  creer  que  no 
quiere  protegerla.  Por  lo  tanto,  señor,  ¿qué  espera  que  no  abandona  ese 
lugar?  Por  Dios  N.  Señor,  salgan  de  un  sitio  que  les  amenaza  una  horro- 
rosa catástrofe,  que  resonaría  en  nuestros  corazones  religiosos.  Rogamos 
a  Ud.  con  lágrimas  amargas,  ordene  que  salgan  todos,  y  cierre  las  puertas 
de  ese  Convento,  para  que  de  ese  modo  se  apacigüen  los  ánimos,  que  es- 
tán enfurecidos,  y  mucho  más,  el  ver  en  ese  atrio  y  portería,  grupos  de  mu- 
jeres imprudentes  llenas  de  llanto,  que  causan  mayor  furor  contra  Udes. 
y  al  mismo  tiempo  su  total  ruina. 

Señor  esperamos  que  Ud.  pondrá  fin  a  nuestras  inquietudes,  ponién- 
dolos a  todos  fuera  del  peligro  que  les  amenaza,  con  la  permanencia  de 
Udes.,  en  este  convento.  Reciba  nuestras  aflicciones,  como  prueba  de  nues- 
tro afecto  hacia  Udes.  y  Dios  les  de  el  consuelo  que  en  tan  amargo  caso 
necesitan.  Unos  afectísimos  de  Udes.".  Unos  federales"  ( R.  Pérez  p. 
222). 

En  el  ínterin,  hizo  Rozas  otra  tentativa,  enviando  un  emisario  suyo 
al  P.  Berdugo,  aunque  sin  resultado.  El  mismo  Padre  escribiendo  después 
al  P.  Asistente,  Ignacio  Landa,  aludía  a  ello  en  esta  forma:  "Un  eclesiás- 
tico (8 )  a  quien  sorprendí  envolviendo  al  pobre  Obispo  y  abusando  de 
nuestra  aflicción,  el  día  5,  estrechando  las  cosas  para  que  yo  y  los  míos, 
reconociésemos  la  jurisdicción  ( episcopal )  y  nos  separásemos  de  la  uni- 
dad, con  nuestro  Padre,  y  que  con  mi  respuesta  quedó  burlado  me  lo  ase- 
guró: P.  Superior  desengáñese  Ud.  es  la  víctima". 

Así  pues  el  día  9  de  Octubre,  a  la  noche,  disfrazado  como  pudo, 
acompañado  del  H.  Saraco,  se  refugió  en  casa  de  un  protestante,  por  no 
tener  la  de  los  católicos,  donde  permaneció  oculto,  hasta  que  disfrazado 
de  nueva  manera,  a  las  siete  de  la  mañana  del  20,  salió  de  su  asilo,  en 
compañía  del  médico  del  buque  en  el  que  se  embarcó  y  siguió  rumbo  a 
Montevideo. 

Gclpe  tan  fuerte  conmovió  hondamente  a  los  de  Córdoba,  y  empeza- 
ren a  divisar  la  tormenta,  que  lentamente  se  les  venía  encima,  pues  el  es- 
pectro de  Rezas  les  seguía  dondequiera  ponían  la  mano  para  desarrollar 
su  acción  evangélica  y  cultural. 

Quedaron  en  Buenos  Aires  16  Padres,  5  estudiantes  y  10  coadjuto- 
res, en  dispersión,  distribuidos  en  grupos  de  cuatro  en  cuatro,  teniendo 
cada  cuaterna  uno  que  atendía  a  su  dirección.  Además  el  P.  Berdugo  ha- 
bía ya  dejado  un  pliego,  debidamente  autorizado,  nombrando  superior  de 
la  Misión  al  P.  José  Fondá  (que  lo  era  de  Córdoba)  según  consta  de  la 
carta  al  P.  Gil  para  el  caso  no  difícil  de  que  él  muriera  (causa  mortis). 
Dios  no  quiso  que  muriese  en  esta  emergencia. 

9. — Vayamos  pues  a  Córdoba,  donde  se  trabajaba  mucho,  sobre  to- 
do en  el  confesonario,  y  en  la  asistencia  a  enfermos  y  moribundos  y  se 
mantenía  el  culto  con  todo  decoro,  por  los  cuatro  Padres  que  allí  queda- 
ban, que  aunque  achacosos  no  se  acobardaban  por  el  trabajo.  La  Compa- 

(")  El  canónigo  Sr.  Palacios  que  decía:  "Lo  que  deben  hacer  los  jesuítas  es  po- 
nerse bajo  la  protección  del  Obispo  como  los  de  S.  Francisco".  R.  Pérez,  obra  ci- 
tada, p.  217.  , 
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ñía  mantenía  el  buen  crédito  y  estimación  adquirida,  mereciendo  la  con- 
fianza del  Provisor  y  Vicario  General,  honrando  al  P.  Superior  con  car- 
gos delicados  y  responsabilidad  en  el  Obispado.  Decimos  que  sólo  que- 
daban cuatro,  pues  otros  hacían  sus  correrías  apostólicas  como  veremos. 

El  Gobernador  de  S.  Luis,  en  unión  con  otros  acaudalados,  intentó 
formar  una  población  en  la  ribera  del  Río  IV.  y  en  ella  una  Reducción 
de  indios.  Volaron  allí  los  P.P.  Peña  y  Gandásegui,  e  iniciaron  sus  mi- 
siones con  el  fervor  que  se  deja  entender,  pero  los  fundadores  tropezaron 
con  dificultades  que  les  hicieron  desistir  de  la  obra.  Entonces  los  misione- 
ros, aprovechando  la  ocasión  que  Dios  les  presentaba  para  predicar  a  la 
gente  civilizada  de  la  capital  y  otros  poblados,  lograron  un  fruto  inmen- 
so en  toda  aquella  región,  donde  sólo  había  tres  curas  y  dos  de  ellos  en- 
fermizos .  .  . 

De  la  grande  obra  nos  da  idea  un  religioso.  "No  hay  parte  por 
donde  pasan  los  P.P.  que  no  dejen  a  todos  prendados  de  ellos.  He  es- 
tado en  la  Punta  de  S.  Luis,  y  no  hay  uno  solo  que  no  llore  por 
Peña,  de  lo  cual  me  lleno  de  complacencia ".  Y  el  Sr.  Obispo  in  partibus 
Fr.  Hilarión  Eturra,  religioso  dominico,  pretendió  con  el  mayor  empeño, 
que  se  le  diese  un  Padre,  que  le  ayudase  en  la  parroquia  llamada  de  la 
Punta,  con  estancia  y  vida  para  dos  P.P.  y  un  Hno.,  pero  que  la  es- 
casez de  sujetos  no  le  pudo  cumplir  sus  deseos. 

Pero  de  la  diócesis  limítrofe  de  S.  Juan  de  Cuyo,  sabedores  de 
la  proximidad  de  los  misioneros,  y  de  sus  trabajos  en  San  Luis,  acudieron 
presurosos  a  su  Obispo  pidiendo  misión.  El  buen  Obispo  no  se  hizo 
rogar,  y  escribió  al  punto  a  los  misioneros  una  carta  conmovedora  y 
llena  de  unción  apostólica,  solicitando  su  concurso  para  la  salvación  de 
sus  ovejas...  Terminada  su  acción  en  S.  Luis,  fueron  muy  bien  reci- 
bidos en  S.  Juan.  Allí  dieron  misión  con  tal  ayuda  del  cielo,  que  los  qué 
hasta  entonces  resistían  al  Pastor,  se  rindieron  al  celo  de  los  misioneros. 
De  la  capital  pasaron  a  Jachal,  villa  rica  y  bien  poblada,  sita  al  fin  de 
la  cordillera  de  los  Andes,  a  donde  les  acompañó  el  Obispo  para  hacer 
la  visita  pastoral.  Y  después  de  otras  misiones,  y  vueltos  a  S.  Juan,  dieron 
allí  ejercicios  al  clero,  con  lo  que  pusieron  fin  a  su  correría  y  emprendie- 
ron el  camino  de  regreso  a  Córdoba,  donde  ansiosamente  les  esperaba 
el  Sr.  Vicario,  temeroso  de  que  se  los  quedase  el  Obispo  de  S.  Juan. 

No  era  infundado  este  temor,  pues  el  Gobernador,  recordando  la 
oferta  que  en  1838  le  hizo  el  P.  Berdugo  de  enviar  sujetos  a  aquella  dió- 
cesis, se  presentaba  ahora  ofreciendo  formalmente  dos  iglesias  con  sus 
edificios  anexos,  para  que  eligiesen  el  más  acomodado  para  un  Colegio 
que  ardientemente  deseaba.  Ésto,  sólo  después  fué  posible,  cuando  los 
P.P.  de  Buenos  Aires  salieron  del  encerramiento,  en  que  Rozas  les  tenía 
sin  permitirles  salir  de  la  capital.  Pues  la  tiranía  del  Dictador  por  un  lado, 
y  la  guerra  civil  por  otro,  impedía  a  la  Compañía  responder  al  cariñoso 
afecto  que  le  ofrecía  en  todas  partes  el  pueblo  argentino. 

10.  —  Sólo  en  B.  Aires,  se  iba  amortiguando  el  afecto  a  la  Compa- 
ñía, no  por  parte  del  pueblo,  sino  por  parte  del  Gobierno,  obsesionado 
en  hacer  a  los  jesuítas  exclusivamente  federales;  en  subordinarles  a  la 
autoridad  episcopal,  en  obligarles  a  predicar  la  confederación;  en  poner 
por  superiores  a  los  designados  por  él,  etc..  etc.  Los  que  allí  quedaron 
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dispersos,  se  mantenían  estrechamente  unidos  con  su  cabeza  y  superior,  P. 
Mariano  Berdugo,  residente  en  Montevideo,  exceptuados  únicamente  tres 
que  arrastrados  por  la  vanidad  y  ambición  fueron  echados  de  la  religión 
y  secularizados  í ;' ) . 

Mal  empezaba  allí  el  año  1843.  Con  la  secularización  de  Majesté,  el 
P.  Cabeza.  — superior  interino  de  San  Ignacio —  representó  a  Rozas,  que 
no  siendo  ya  jesuíta  D.  Francisco  Majesté,  no  podía  convivir  con  él  en 
adelante,  y  que  por  lo  mismo,  renunciaba  al  cargo  que  con  él  ejercía  en 
la  iglesia.  El  Dictador,  por  toda  respuesta,  ordenó  salir  a  los  jesuítas  que 
no  estuviesen  secularizados  — como  D.  Francisco  Majesté,  y  D.  Ildefonso 
García. —  por  mar  y  en  el  término  de  ocho  días. 

¿Creyó  dar  un  golpe  de  muerte  a  los  jesuítas?  ¿hundirles  en  la  hu- 
millación? Nada  de  eso,  y  si  lo  pretendió  quedó  chasqueado.  Su  anuncio  de 
destierro,  que  no  figura  como  decreto,  fué  para  la  Compañía  un  bene- 
ficio singularísimo,  pues  era  muy  amargo  para  el  Vice  Provincial,  ver  tan- 
ta necesidad  de  operarios  evangélicos  en  América,  y  teniendo  suficientes 
Padres  formados  para  ello,  sin  embargo,  les  tenía  Rozas  encerrados  en 
B.  Aires. 

Así  que  procurándose  pasaportes  se  encaminaron  a  Montevideo,  don- 
de les  esperaba  el  P.  Berdugo.  e  hizo  una  distribución  del  personal  que 
ccupó  en  el  Uruguay.  Corrientes,  Brasil  y  Chile,  dando  así  origen  a  futu- 
ras Misiones  y  provincias,  que  por  no  ser  de  nuestra  incumbencia  omiti- 
mos ahora  (10). 

¿Y  a  Córdoba,  no  tocó  nada  de  este  reparto?  Como  supondrá  el  lector, 
no  era  conveniente  meter  ruido  en  las  Provincias  de  la  Argentina  y  así 
convenía,  no  abandonarla  por  completo,  en  espera  de  tiempos  mejores. 
Aun  así  y  todo,  sabemos  que  Rozas  no  veía  con  buenos  ojos  a  los  jesuítas 
tan  de  asiento  en  Córdoba,  y  su  amor  propio  herido,  hizo  cuanto  pudo  para 
torcer  las  buenas  intenciones  de  su  Gobernador. 

Quedóse  pues  Córdoba,  desde  Abril  de  1843,  como  único  foco  de 
vida  jesuítica  en  la  Argentina,  gozando  de  las  simpatías  de  sus  Goberna- 
dores, ya  fueran  unitarios,  ya  federales  y  a  porfía  les  llamaban  para  evan- 
gelizar sus  bien  necesitados  territorios,  siendo  ellos  los  primeros  en  dar 
ejemplo  de  religiosidad  y  piedad. 

Con  todo,  el  Gobernador  de  Córdoba,  a  pesar  del  grande  afecto  que 
profesaba  a  los  jesuítas,  en  vista  del  golpe  dado  por  Rozas  en  Buenos 
Aires,  y  después  de  hacer  grandes  elogios  de  su  acción,  le  consultó 
si  les  podía  conservar,  pues  le  eran  sumamente  necesarios  para  evangeli- 
zar el  país.  Y  Rozas,  sea  porque  le  tenía  absorto  la  guerra  con  el  Uru- 
guay, sea  porque  en  aquellas  circunstancias,  temiera  enajenarse  la  vo- 
luntad de  una  Provincia  tan  grande,  respondió  sencillamente  que  "él  ha- 
bía expulsado  a  los  jesuítas  porque  los  creía  perjudiciales  a  su  causa, 
pero  que  si  él  los  creía  útiles,  los  conservase  si  quería"  ("). 

Con  tal  respuesta,  el  Gobernador  salía  de  su  compromiso,  y  los  je- 
suítas se  tranquilizaren,  reanudando  sus  trabajos  apostólicos,  que  lejos 


Eran  éstos  Francisco  Majesté,  a  quien  dieron  las  dimisorias  a  principios  de 
1843;  Ildefonso  García,  el  4  de  Marzo  1843,  y  poco  después  a  Bailón  ÍV.  Pérez, 
p.  480-81). 

(10)    Trae  ¡a  lista  el  P.  Rafael  Pérez,  p.  288. 
(")    Rafael  Pérez,  p.  335. 
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de  faltarles,  se  aumentaban  sin  interrupción.  Dieron  gran  empuje  a  los 
trabajos  cuaresmales,  que  culminaron  con  la  hermosa  decisión  del  Gober- 
nador, cual  fué  dar  una  orden  mandando  que  todo  el  ejército  de  línea 
residente  en  la  ciudad,  sin  excepción  alguna,  cumpliese  con  el  precepto 
pascual,  con  la  obligación  de  presentar  un  billete  que  atestiguase  haberse 
confesado  y  comulgado,  sin  exceptuarse  a  si  mismo  de  aquella  forma- 
lidad. 

La  inmensa  mayoría  de  jefes,  oficiales  y  soldados  se  agolpó  a  la 
iglesia  de  la  Compañía,  donde  fueron  instruidos  en  la  doctrina  cristiana,  y 
preparados  y  arreglados  sus  asuntos,  es  lo  cierto  que  se  remediaron  mil 
necesidades  espirituales  sin  que  esta  ocasión  aquella  tropa  indolente  hu- 
biera llevado  consigo  al  sepulcro. 

Es  de  advertir  que  en  S.  Juan,  ya  funcionaba  por  entonces  una  pe- 
queña Residencia,  cuyo  superior  inmediato  era  el  de  Córdoba,  levantada 
a  instancias  del  Gobernador  y  del  Obispo,  y  ocupada  ya  antes  por  los 
misioneros  Peña  y  Gandásegui  en  su  primera  misión  que  abandonó  un 
fraile  de  la  Merced  y  dejándola,  en  prenda,  a  los  jesuítas.  El  P.  Fondá 
envió  otro  misionero  más,  desde  Córdoba,  al  P.  Francisco  Colldeforns,  pa- 
ra ayudarles,  cuidando  de  atender  a  la  iglesia  mientras  los  otros  evangeli- 
zaban la  campaña.  Todavía  hubo  un  conato  de  Colegio — que  tanto  de- 
seaba el  Gobernador —  pero  éste  sólo  duró  tres  meses,  — o  sea  e!  tiem- 
po que  estuvo  allí  el  P.  Ligarte, —  por  carecer  de  personal. 

Y  como  la  fama  de  la  labor  jesuítica  corría  veloz,  también  las  Pro- 
vincias del  norte  reclamaban  jesuítas,  siendo  los  Gobernadores  los  pri- 
meros en  agenciar  y  fomentar  su  ida.  Da  consuelo  leer  las  comunicacio- 
nes del  Gobernador  de  la  Rioja  con  el  de  Córdoba,  aquél  pidiéndole  je- 
suítas, éste  negándoselos,  por  necesitarlos,  dice,  para  el  bien  de  su  Pro- 
vincia. Véase  un  fragmento  de  una  de  sus  cartas.  "En  este  concepto,  yo 
habría  tenido  mucho  placer  en  proporcionarle  los  P.P.  jesuítas  que  Ud. 
solicita  para  moralizar  su  Provincia  como  Ud.  me  indica;  pero  hallándose 
en  el  mismo  o  peor  caso  esta  Provincia ...  en  extremo  tal,  que  muchos  de- 
partamentos de  campaña  se  hallan  desatendidos  en  su  vasta  extensión, 
por  no  haber  cómo  proveerlas  de  curas  párrocos,  y  los  pocos  jesuítas  tra- 
bajan como  diez,  cuando  son  como  dos,  dentro  de  esta  ciudad  y  sus  con- 
tornos ..."  ( 12 ) . 

Sin  embargo  el  P.  Fondá,  compadecido  de  la  necesidad,  y  a  pesar 
de  haber  llamado  a  Córdoba  al  P.  de  la  Peña,  para  que  le  ayudase  en  la 
predicación,  le  hizo  volver  del  camino,  asignándole  como  compañero  al 
P.  Francisco  Enrich,  que  terminaba  entonces  su  Tercera  Probación. 

Una  vez  en  la  Rioja,  se  vieron  ante  un  campo  desolado  por  la  guerra. 
No  es  descriptible  la  desnudez  y  hambre  de  los  riojanos,  y  el  sacrificio 
voluntario  que  se  imponían  para  asistir  a  la  misión.  También  los  misio- 
neros luchaban  a  porfía  con  los  sacrificios,  trabajando  por  más  de  dos 
meses,  siendo  dos  solos,  con  todo  el  cansancio  que  se  puede  suponer,  y 
sin  ningún  concurso  del  cura,  despechado  y  resentido  contra  el  Goberna- 
dor, por  haber  éste  procurado  la  misión,  siendo  ésto  del  resorte  del  cura. 
Terminada  la  misión  moral,  entraron  en  la  capital,  con  un  recibimiento 
inesperado.  Al  segundo  día  ya  contaban  más  de  700  niños  y  3.200  adul- 


(12)    Arch.  de  Gobno.  Gob.  de  la  Rioja  y  Jujuy.  Notas  y  copiadores,  fol.  469. 
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tos.  Iniciaron  aquí  mismo  otra  misión,  a  cuyo  frente  iba  el  mismo  Gober- 
nador, con  indecible  consuelo  de  todos. 

Seguidamente  el  P.  la  Peña  reunió  a  los  curas  y  les  dió  Ejercicios: 
iniciando  luego  otra  gira  hacia  Chilecito,  encontrando  en  el  trayecto  tanta 
miseria,  ya  moral,  ya  física,  que  parte  el  corazón  leer  los  relatos  que  co- 
nocemos, a  los  cuales,  nuestros  misioneros  dedicaron  todo  el  heroísmo  de 
su  celo,  como  se  puede  observar  por  el  fruto.  Según  las  Anuas  de  Córdo- 
ba, en  el  año  de  referencia,  las  confesiones  de  adultos  oídas  en  estas  misio- 
nes llegaron  a  20.670;  fuera  de  las  de  los  niños  que  ascendieron  a 
4.296  y  de  las  confesiones  y  comuniones  repetidas  que  fueron  17.553.  El 
número  de  matrimonios  llegó  a  1.035.  Datos  ciertos,  minuciosamente  reco- 
gidos y  conservados,  con  exactitud  matemática  por  el  P.  Enrich. 


CAPITULO  V 


LOS  JESUITAS  PERMANECEN  TODAVIA  EN  CORDOBA  HASTA  1848 


Sumario:  1.- Salen  misioneros  para  S.  Juan  y  Catamarca.  La  Legislatura  de  Catamarca 
restablece  allí  la  Compañía.  —  2.  -  El  Noviciado  de  Córdoba  en  prosperidad:  nue- 
vos avances  misionales.  —  3.  -  Desde  B.  Aires,  Rozas  previene  a  los  Gobernado- 
res contra  la  Compañía  de  Jesús.  —  4.  -  Mensaje  de  Rozas  (1847).  Perplejidad 
del  Gobierno  de  Córdoba.  —  5.  -  Decreto  de  extrañamiento  contra  los  Jesuítas  en 
Córdoba.  —  6.  -  Exodo  de  los  Jesuítas,  rumbo  a  nuevos  destinos  fuera  de  la 
Argentina.  —  7.  -  Caída  de  Rozas.  Decreto  de  la  Gobernación  de  Córdoba  repo- 
niendo en  ella  a  la  Compañía.  —  8.  -  Petición  popular  al  Gobernador  de  Córdoba 
y  al  Gobierno  Nacional.  —  9.  -  El  P.  Berdugo  llamado  a  Roma;  el  P.  José  Sató 
le  sustituye  en  el  cargo. 

1.. —  Echados  de  Buenos  Aires  los  jesuítas,  y  distribuidos  por  otras 
regiones,  — según  las  necesidades  lo  reclamaban  a  juicio  del  Vice-Pro- 
vincial —  quedaba  en  la  Argentina,  con  cierta  estable  seguridad,  la  Resi- 
dencia de  Córdoba,  siempre  protegida  por  su  buen  Gobernador  D.  Manuel 
López.  Por  esta  razón,  nos  ocuparemos  en  el  presente  capítulo  de  su  vida 
laboriosa,  durante  los  cinco  años  que  sobrevivió  a  la  de  Buenos  Aires. 

Ya  hemos  visto  cómo  en  1841,  viendo  los  jesuítas  de  Córdoba  que 
no  se  podía  misionar  en  dicha  Provincia  pasaron  a  hacerlo  en  la  de  S. 
Luis  de  la  Punta,  y  luego  en  S.  Juan,  los  P.P.  Gandásegui  y  Peña  envia- 
dos por  el  superior  P.  José  Fondá.  El  Obispo,  el  Gobernador  y  el  pue- 
blo quedaron  tan  prendados  de  los  buenos  efectos  de  sus  misiones  que 
no  pararon  hasta  tenerlos  allí  de  asiento,  y  además  de  la  Residencia  (S. 
Juan)  establecida  en  1842,  se  abrió  también  una  escuela  de  gramática. 
Fué  una  verdadera  filial  de  Córdoba,  y  duró  la  permanencia  de  los  jesuí- 
tas hasta  1848. 

Pero  otra  misión  dada  en  Catamarca  en  1844  por  los  mismos  Padres, 
hizo  que  el  mismo  año,  los  restableciese  solemnemente  la  Legislatura,  for- 
mándose así  la  segunda  filial  de  Córdoba,  por  depender  esta  nueva  Resi- 
dencia del  Superior  de  Córdoba,  y  subsistiendo  también  como  la  anterior 
hasta  1848.  Es  acreedora  de  un  honroso  recuerdo. 

Concluidas  las  misiones  de  la  Rioja,  se  pensó  en  dar  gusto  al  Vica- 
rio y  al  Gobernador  de  Catamarca  tan  interesados  en  abrir  casa  jesuitica. 
La  entrada  de  los  misioneros  Peña  y  Gandásegui,  fué  verdaderamente 
triunfal,  saliendo  a  recibirlos  a  una  gran  distancia  el  Gobernador  quien 
llevando  un  estandarte  de  la  Sma.  Virgen  capitaneaba  lo  más  selecto  de 
la  población.  Dos  misiones  se  dieron  al  punto,  con  un  éxito  ya  previsto, 
dado  el  valer  de  los  misioneros,  mientras  tanto  se  reunieron  los  párro- 
cos, a  los  cuales  el  P.  Peña  dió  Ejercicios  de  S.  Ignacio. 
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El  fruto  de  estos  ejercicios  se  colige  por  sus  efectos,  pues  al  ter- 
minarlos, salieron  en  edificante  procesión,  predicando  por  las  calles  con 
el  ejemplo  y  la  palabra.  Siguióles  el  pueblo  hasta  llegar  a  la  plaza  prin- 
cipal, donde  el  Sr.  Vicario  dirigió  la  palabra  a  la  apiñada  multitud,  que 
vuelta  a  San  Francisco  oyó  un  elocuente  sermón  del  P.  Peña.  Llamado 
entonces  a  Córdoba,  quedó  sólo  el  P.  Gandásegui,  el  cual  siguió  dando 
misiones  acompañado  de  otros  sacerdotes. 

La  ausencia  de  los  misioneros  — de  la  capital — sirvió  desde  luego 
para  avivar  más  el  deseo  vehemente  que  la  Asamblea  de  la  Provincia, 
había  concebido  de  dar  un  testimonio  público  de  adhesión  a  la  Compañía 
de  Jesús,  restableciéndola  con  decisión  y  energía.  La  Comisión,  que  se 
había  despachado  favorablemente  redactó  al  punto  un  decreto  revestido 
de  toda  legalidad,  y  por  unanimidad  de  votos,  el  día  13  de  Agosto. 
Véase  cómo: 

"La  ilustre  Asamblea  Provincial,  convencida  de  la  utilidad  que 
traerá  la  Compañía  de  Jesús  a  esta  Provincia,  en  el  orden  eclesiástico  y 
civil,  en  el  religioso  y  social,  en  uso  de  las  facultades  ordinarias  y  ex- 
traoi  diñarías  que  inviste,  ha  sancionado  el  siguiente  decreto  con  valor 
y  fuerza  de  ley. 

í.°  Desde  el  día  de  la  fecha  queda  restablecida  la  Compañía  de 
Jesús  en  esta  Provincia. 

2.  "  Se  le  asignan  los  intereses,  muebles  y  raíces,  que  pertenecieron 
al  Hospicio  de  la  Merced. 

3.  °  Se  le  devuelve  el  Colegio  de  Guasan  y  todo  lo  que  exista,  per- 
teneciente a  esta  finca. 

4.  °  Dicha  finca  queda,  desde  hoy,  libre  de  cualquier  hipoteca  o  res- 
ponsabilidad, con  que,  en  ausencia  de  sus  legítimos  dueños,  la  Provin- 
cia la  hubiese  gravado. 

5.  "  Con  los  fondos  ya  adjudicados  en  los  artículos  2."  y  3.",  los  P.P. 
de  la  referida  Compañía,  vivirán  y  ejercitarán  los  ministerios  propios  de 
su  Instituto,  misionando  y  educando  la  juventud,  en  bien  de  la  Iglesia 
y  de  la  patria. 

6.  °    El  Gobierno  mandará  hacer  la  entrega.  .  .  etc. 

7.  °    Comuniqúese,  etc.  Lucindo  Martínez,  Presidente"  (*). 

Excusado,  es  decir,  que  los  catamarqueños  vieron  en  el  decreto  cita- 
do un  nuevo  vínculo  que  les  unía  fuertemente  a  los  jesuítas  y  que  cree- 
mos se  estrechó  más,  a  juzgar  por  lo  que  ha  llegado  hasta  nosotros  con 
los  conceptos  que  vierte  la  misma  Asamblea,  en  el  oficio  con  que  noti- 
fica y  comunica  al  Sr.  Gobernador,  la  resolución  tan  cuerdamente  tomada. 
Su  lectura  nos  ahorra  todo  comentario. 

"Con  esta  fecha  17  de  Agosto  ha  sancionado  la  ilustre  Junta  de  Re- 
presentantes el  adjunto  decreto  con  valor  y  fuerza  de  ley.  Su  contenido, 
no  es  como  el  de  aquellos  que  los  cuerpos  deliberantes  suelen  expresar 
en  las  violentas  vicisitudes  de  los  pueblos;  él  es  obra  de  la  paz  y  quie- 
tud, de  que  hoy  felizmente  goza  el  pueblo  catamarqueño,  por  el  favor 
del  cielo,  y  los  esfuerzos  y  fatigas  de  V.  E. 

"Cuando  los  ilustres  Representantes  han  sancionado,  la  adhesión 
a  los  beneméritos  P.P.  jesuítas,  en  la  Provincia  que  representan;  y  la 


I1)    Véase  R.  Pérez.  Obra  citada,  pág.  374. 
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dotación  de  algunas  fincas  en  ella  para  que  puedan  vivir,  ha  sido,  des- 
pués de  estar  firmemente  persuadidos  que  éste  era  el  voto  uniforme  de 
sus  comitentes.  Las  demostraciones  de  alegría  que  se  han  repetido,  y 
han  sido  bien  públicas,  han  comprobado  que  el  juicio  que  habían  formado, 
no  ha  sido  equivocado .  .  . 

"La  generación  presente  no  ha  olvidado  las  anécdotas  que  oyeron 
a  sus  padres,  en  honor  de  los  antiguos  jesuítas,  y  ha  visto  que  los  que 
ahora  la  divina  Providencia  ha  traído  al  país,  observan  el  mismo  Insti- 
tuto, y  que  son  igualmente  amables,  sabios  y  virtuosos.  Los  catamar- 
queños  esperan,  con  fundamento  que  tan  dignos  religiosos  serán  útiles 
a  la  Iglesia  y  a  la  patria,  educando  la  juventud  en  sus  deberes  morales 
y  sociales. 

"Los  Sres.  Representantes,  han  dispuesto  igualmente  que  se  celebre 
una  misa  solemne,  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  en  la  iglesia  ma- 
triz por  tan  plausible  acontecimiento".  .  .  {-). 

Uno  y  otro,  a  saber:  el  oficio  susodicho  y  el  decreto  de  restableci- 
miento, se  comunicó  al  P.  Gandásegui,  quien  a  su  vez.  lo  remitió  a  su 
superior  en  Córdoba,  P.  Fondá  para  que  resolviera  lo  que  pareciese  más 
expediente.  Un  doble  obstáculo  se  interponía,  1."  querían  un  convictorio 
para  la  educación  de  sus  hijos,  para  el  cual  daban  terreno  y  muy  escasa 
renta,  era  pues  imposible  hacer  edificio,  2."  los  franciscanos  tenían  allí 
Colegio,  desde  latín  hasta  teología;  y  poner  Colegio,  podía  significar  an- 
tagonismo, lo  que  no  querían  los  jesuítas;  pero  el  P.  Fondá,  no  quiso 
defraudar  a  los  catamarqueños,  y  aceptó  la  fundación. 

Por  los  catálogos  de  1844,  1845,  1847,  sabemos  que  residieron  allí 
cinco  Padres  y  un  Hermano;  lo  que  hace  suponer,  que  había  trabajo  para 
todos,  y  que  su  labor  era  intensa. 

2. — También  el  Noviciado  de  Córdoba  rebosaba  fervor  y  vida;  y 
aunque  las  circunstancias  azarosas  por  las  que  pasaba  la  Misión,  no  se 
prestaba  a  un  fuerte  y  vigoroso  desarrollo,  es  lo  cierto  que  no  faltaban 
vocaciones.  Ya  desde  1838,  como  consta  en  los  catálogos,  aparecen  no- 
vicios en  el  local  de  Regina  Martyrum,  en  B.  Aires,  siendo  ésta  casa,  la 
primera  de  este  género  — Noviciado —  abierta  en  la  Argentina,  desde 
el  restablecimiento  de  la  Compañía.  Los  trastornos  de  Buenos  Aires  mo- 
tivaron su  traslado  a  la  ciudad  de  Córdoba,  donde  se  mantuvo  hasta  el 
año  1848. 

En  1845  lo  hallamos  aumentado,  con  ocho  jóvenes  de  esperanzas, 
lo  cual  contribuía  a  formar  un  risueño  porvenir  para  la  Misión,  tan 
hambrienta  de  personal  como  se  encontraba,  y  teniendo  a  la  vista  un 
espacioso  campo  sin  roturar,  cual  era  la  vasta  extensión  de  catorce  Pro- 
vincias, tan  escasas  de  sacerdotes.  Se  atendía  asiduamente  a  su  buena 
formación  espiritual,  cuanto  daban  las  circunstancias,  y  el  superior  de 
la  Misión  se  preocupaba  de  que  esta  formación  fuera  bien  vaciada  en  el 
espíritu  del  fundador.  Sin  embargo,  como  se  deja  entender,  preocupa- 
ba más,  ocupar  los  ya  formados,  en  el  apostolado,  por  medio  de  las  mi- 
siones. 

Y  en  Córdoba,  fuera  de  los  ministerios  de  la  ciudad  se  pudieron 
emprender  varias  misiones,  en  muchos  puntos,  por  cierto  bien  necesita- 


{-)     Colee,  part.  de  M.  S.,  leg.  6. 
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dos.  Una  carta  del  P.  Fondá  (  )  nos  da  una  síntesis  de  sus  trabajos,  cuan- 
do acompañado,  ya  de  unos,  ya  de  otros,  recorría  las  dilatadas  campa- 
ñas y  pueblerías,  que  pedían  ansiosos  la  misión.  He  aquí  un  fragmento. 

"Yo  regresé  de  mi  misión  de  Pocho,  el  23  de  Julio.  Se  calculan 
en  aquel  curato  doce  mil  almas  y  no  hay  más  que  un  solo  sacerdote  de 
60  años...  Dios  se  ha  dignado  remediar  muchos  males  en  aquellas 
gentes,  prestándose  gustosas  a  las  insinuaciones  de  sus  ministros.  Se 
hicieren  400  sacramentos;  se  reunieron  matrimonios  separados,  y  se  re- 
novó la  fidelidad  que  en  muchos  faltaba.  Los  cuatro  o  cinco  días  úl- 
timos, los  hombres  tomaban  disciplina  por  un  cuarto  de  hora,  precediendo 
las  autoridades,  y  era  tan  grande  el  concurso,  que  se  llenaba  la  capi- 
lla, y  el  pretil  o  cementerio  que  suele  haber  delante  de  la  misma  iglesia. 

Se  repartieron  muchos  ejemplares  de  una  oracioncita  contra  la  im- 
pureza: hombres  y  mujeres  la  aprendieron  de  memoria,  y  por  este  me- 
dio, logramos  que  cobrasen  algún  horror  a  este  pecado  detestable.  .  . 
a  los  maestres  atraíamos  con  algunos  escapularios  y  prometiéndoles  mi- 
sas. .  .  En  medio  del  abandono  en  que  viven  aquellos  campesinos,  se 
nota  en  ellos  mucha  docilidad  para  practicar  los  medios  necesarios  para 
una  verdadera  reforma  de  vida.  Las  lágrimas  y  aún  gritos,  en  las  plá- 
ticas son  muchos.  Nosotros  no  nos  ocupamos  en  otra  cosa  que  en  la 
conversión  de  estas  almas.  .  .  El  10  salgo  otra  vez  con  los  P.P.  Piñero 
V  Clos,  a  la  misión  de  Chañar  y  Río  Seco,  distante  cincuenta  leguas  de 
la  capital .  .  .  v  mientras  nosotros  andamos  en  nuestras  correrías  apos- 
tólicas, los  P.P.  Moreno  y  Prieto,  harán  el  mes  de  María  en  Córdoba, 
alternando  '. 

3. — Tanto  ruido,  sin  pretenderlo,  metían  las  misiones  dadas  por 
les  jesuítas,  que  no  dejaba  de  sentirlo  Rozas,  situando  a  Córdoba,  como 
centro  de  donde  irradiaban  a  otras  provincias,  y  donde,  por  amistad 
con  López  los  toleraba.  Por  eso  cuando  vió  que  los  Gobernadores,  aún 
los  partidarios  suyos,  los  iban  restableciendo,  se  alarmó  y  quiso  poner 
la  segur  a  la  raíz,  valiéndose,  para  el  caso,  del  restablecimiento  legal, 
decretado  por  la  Sala  de  Representantes  de  Mendoza. 

El  Gobernador  Dr.  Pedro  Segura,  no  era  hostil  a  la  Compañía  y 
redactó  un  decreto,  amplio  y  claro,  de  restablecimiento,  con  la  dotación 
conveniente;  pero  su  ministro  D.  Celedonio  de  la  Cuesta,  de  otra  ideo- 
logía, se  lo  hizo  modificar,  de  suerte  que  por  él.  pudieran  los  jesuítas 
ser  admitidos,  pero  sin  formar  comunidad,  dando  cuenta  a  Rozas  del 
pase  concedido.  Preocupado  Rozas  con  otros  asuntos,  el  decreto  pasó 
al  archivo,  pero  en  la  Gaceta  mercantil  de  25  de  Noviembre,  apareció 
un  artículo  titulado:  "Los  Jesuítas  repleto  de  calumnias  inspiradas  por 
Rezas,  cuyo  objeto  final  era  fijar  su  malevolencia,  pues  allí  se  cambió 
algo,  que  a  primera  vista  parece  innocuo,  y  descubría  sin  embargo,  un 
fondo  muy  turbio.  El  resultado  fué.  que  pudo  tanto  Rozas  sobre  el 
Gobernador  de  Mendoza,  que  se  dió  el  asunto  por  terminado  al  no  dar 
curso  al  decreto. 

A  todo  esto  el  1.°  de  Marzo  de  1845.  tomó  las  riendas  del  gobier- 
no como  superior  de  la  Misión,  el  P.  Bernardo  Parés.  pasando  el  P. 


(r)    Carta  a  D.  José  Rabassa.  Córdoba  18  Sept.  18-45. 
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Berdugo  a  formar  la  misión  iniciada  en  Chile,  en  ese  mismo  tiempo, 
quedándose  allí  de  superior.  Como  el  P.  Parés,  estaba  tan  interiorizado 
de  la  marcha  de  la  Compañía  y  de  la  animosidad  contra  ella  que  de  tiem- 
po, le  tenían  declarada,  creyó  oportuno  fijar  su  residencia  en  Montevi- 
deo, por  tener,  en  la  obra  banda  y  en  territorio  brasileño,  varias  casas 
a  qué  atender  y  por  quedar  también  facilitadas  sus  comunicaciones  con 
las  casas  de  la  Argentina. 

Estas  permanecían  amenazadas  de  muerte  por  Rozas  que  iba  pre- 
parando los  ánimos,  para  dar  el  golpe  de  mano  que  meditaba,  con  toda 
seguridad  y  aún  con  aplauso.  A  esto  iban  enderezados  los  artículos  que 
hacía  publicar  en  el  Diario  de  la  tarde  y  en  la  Gaceta,  acumulando 
todas  las  calumnias  posibles  contra  la  Compañía. 

Pero,  a  pesar  de  la  vocinglería  de  la  prensa  rozista,  los  jesuítas  de 
Córdoba,  trabajaban  en  sus  ministerios  constantemente,  no  sólo  en  el 
recinto  de  su  iglesia,  sino  con  toda  publicidad,  llenando  así  todo  el  año  45 
y  aún  el  46,  pues  mientras  el  P.  la  Peña  evangelizaba  las  regiones  de 
Río  Tercero,  y  se  celebraba  con  pompa  el  Mes  de  María;  el  Padre  Fon- 
dá,  predicaba  en  la  plaza  a  todas  las  tropas  reunidas,  con  su  General, 
el  Gobernador  López,  a  la  cabeza. 

¡Qué  lástima,  que  perspectivas  tan  lisonjeras  tuviesen  que  ser  acota- 
das por  un  velo  siniestro  y  oscuro,  el  velo  de  la  persecución  rozista,  per- 
secución, que  marchaba  a  galope,  y  alcanzaba  ya  los  talones  de  los  que 
con  singular  empeño  protegían  a  los  jesuítas! 

Habrá  notado  el  lector  que  el  déspota  de  Buenos  Aires,  iba  prepa- 
rando el  terreno  para  deshacerse  de  los  pocos  jesuítas,  que  moraban  en 
Córdoba,  San  Juan  y  Catamarca.  El  odio  de  Rozas  a  los  jesuítas  no  tenía 
otra  causa  que  el  espíritu  de  venganza.  Su  orgullo  se  sentía  humillado, 
por  no  haber  podido  nunca  doblegarlos  a  su  capricho,  nada  le  valieron, 
ni  fingidas  caricias  ni  amenazas  de  muerte;  todo  fué  a  estrellarse  contra 
la  firmeza  del  P.  Berdugo.  Había  sido  vencido,  y  esta  derrota  era  lo  que 
no  les  podía  perdonar.  Por  otra  parte,  veía  que  de  todas  las  Provincias 
les  llamaban;  que  dondequiera  se  presentaban  eran  mirados  como  ve- 
nidos del  cielo;  que  sus  mismos  amigos  políticos,  no  estaban  de  acuerdo 
con  él,  en  lo  que  tocaba  al  concepto  y  estimación  de  los  jesuítas.  .  .  y  esto 
le  arrastró  a  consumar  su  venganza. 

4. — En  el  Mensaje  de  25  de  Diciembre  de  1847  dirigido  a  la  25." 
Legislatura,  se  quejaba  Rozas  de  la  existencia  de  los  jesuítas  en  Córdoba, 
y  pintaba  con  vivos  colores,  bien  recargado  de  calumnias  según  su  siste- 
ma, los  grandes  males  que  originaba  en  toda  la  confederación.  Este  Men- 
saje escrito  para  causar  impresión  a  los  Gobernadores  de  Provincia,  lo 
hizo  circular  y  remitir  oficialmente  a  dichos  Gobernadores. 

Antes  de  conocer  el  resultado,  la  Sala  de  Representantes  de  Buenos 
Aires,  contestó,  dando  a  conocer  el  espíritu  del  Mensaje  y  después  de 
guisar,  a  su  manera,  las  tan  repetidas  calumnias,  terminaba  así:  "y  en 
vista  de  tan  poderosas  consideraciones,  no  dudamos  los  Representantes 
que  V.  E.  pondrá  en  acción  toda  la  voz  persuasiva  de  la  verdad,  para 
que  desaparezca  del  territorio  argentino  toda  asociación  jesuítica;  y  para 
que  los  P.P.  jesuítas  que  hayan  quedado  en  él,  y  no  estén  ya  de  clérigos 
secularizados,  salgan  fuera  de  la  Federación" . 
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No  pequeña  molestia  hubo  de  causar  a  López  esta  clarinada  del 
Mensaje  de  Rozas,  pues  comprendía  que  éste  andaba  desorbitado  en  el 
asunto  de  los  jesuítas,  en  los  cuales  nunca  pudo  observar  nada  que  no 
fuese  correcto  y  de  virtud,  razón  por  la  cual  estuvo  siempre  de  parte 
de  ellos.  Pero  la  razón  partidista,  en  aquella  hora,  ponía  en  desacuerdo 
la  fidelidad  a  Rozas  y  el  afecto  a  los  jesuítas.  "Basta  recordar  sus  cartas 
elogiosas  de  1846  al  mismo  Rozas  y  al  Vicario  de  Córdoba,  Presbítero 
Martiarena  (4). 

Estando  pues  López  en  el  Campamento  de  la  Carlota,  al  recibir  la 
circular  aludida,  buscó  medios  para  retener  a  los  jesuítas  en  su  Provin- 
cia y  escribió  dos  cartas  a  Rozas  a  26  de  Enero.  La  primera,  oficial  diri- 
gida al  Ministro  Arana;  y  la  segunda  confidencial,  al  mismo  Gobernador 
Rozas.  En  la  carta  oficial  significa  López  no  constarle  de  obras  perjudi- 
ciales de  los  jesuítas,  ni  de  las  disposiciones  generales  contra  ellos.  En  la 
confidencial  daba  el  testimonio  más  honorífico  para  los  P.P.  aunque  en 
lo  último  de  ella  se  pone  incondicionalmente  en  las  manos  de  Rozas;  Ló- 
pez, como  veremos,  se  rindió,  y  acabó  por  firmar  la  orden  de  expulsión. 

En  la  carta  oficial  se  limita  a  decir,  a)  que  en  el  precitado  Mensaje 
ha  leído  el  párrafo  sobre  los  jesuítas  sediciosos  en  la  República,  y  su 
conexión  con  los  planes  de  los  unitarios .  .  . ;  b )  que  ha  llamado  la  aten- 
ción de  la  Legislatura  sobre  este  artículo,  recomendando  lo  tome  en  con- 
sideración. .  .;  c)  que  aunque  en  realidad  no  ha  tenido  un  antecedente 
acerca  de  lo  expuesto,  para  formar  su  juicio  contra  los  jesuítas  residentes 
en  Córdoba,  y  en  nota  anterior  le  manifestó,  que  estos  individuos  han 
guardado  y  guardan  conducta  regular  y  sometidos  a  la  autoridad .  .  .  sin 
embargo,  se  anticipa  a  pedir  a  S.  É.  se  sirva  indicarle  las  medidas  que  debe 
adoptar  en  tales  circunstancias  ( 5 ) . 

Como  observará  el  lector,  si  por  parte  de  López,  se  deja  traslucir 
el  destello  de  la  verdad  y  nobleza  de  miras,  por  parte  de  Rozas  se  des- 
cubre la  saña,  la  mentira  y  la  calumnia,  puestas  a  servicio  del  odio.  Am- 
bas cartas  se  publicaron  en  la  Gaceta  Oficial  con  fecha  nueve  de  Fe- 
brero, ofreciendo  un  contraste,  único,  la  carta  confidencial  — verdadera 
loa  de  la  Compañía, —  frente  al  libelo  difamatorio  juxtapuesto.  ¿Qué  le 
quedaba  a  López?  O  romper  con  Rozas,  o  romper  con  la  Compañía; 
optó  por  lo  segundo. 

En  las  Anuas  de  Córdoba  leemos  que  a  pesar  del  Mensaje  y  de  la 
carta  de  Rozas,  y  de  la  respuesta  de  la  Representación  Provincial,  toda- 
vía vacilaba  López,  y  aun  se  inclinaba  a  defender  y  conservar  los  jesuí- 
tas en  Córdoba  a  todo  trance,  pero  viendo  el  P.  Fondá  las  funestas  conse- 
cuencias que  podrían  seguirse,  contra  la  paz  pública,  de  la  actitud  que 
debía  tomar  para  oponerse  de  frente  al  Dictador;  el  mismo  Padre  le  disua- 
dió de  aquella  idea,  quedando  bien  convencido  de  su  afecto  a  la  Compa- 
ñía, lo  que  demostró  despreciando  las  calumnias  y  ciñéndose  en  la  redac- 
ción del  decreto,  a  decir  que  se  conformaba  con  el  proceder  de  los  demás 
Gobernadores,  sin  mencionar  otra  causa. 

5.— Y  la  hora  llegó,  y  ésta  fué  el  1.°  de  Marzo  de  1848  cuando 
el  Gobernador  propietario.  D.  Manuel  López,  desde  el  Cuartel  militar, 


(4)  Grenon,  "La  Comp.  de  Jesús",  pág.  103  a  109.  Sacado  del  Arch.  de  Gob. 
(a)    Trae  la  carta  el  P.  R.  Pérez.  Obra  citada,  p.  454.  455. 
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enviaba  al  Gobernador  delegado  el  decreto  tan  deseado  por  el  Gobier- 
no de  Buenos  Aires:  He  aquí  el  texto. 

¡Viva  la  Confederación  Argentina!  ¡Mueran  los  salvajes  unitarios! 
'Cuartel  General  de  la  Carlota,  1."  de  Marzo  de  1848.  .  . 

El  Gobernador  y  Capitán  General  propietario  de  la  Provincia. 

Debiendo  propender  por  todos  los  medios  que  estén  en  la  esfera 
de  su  poder,  a  mantener  ilesos  los  sagrados  principios,  sobre  que  está 
basada  la  Santa  Causa  Nacional  de  la  Confederación  y  a  la  tranquili- 
dad del  país. 

Uniformando  sus  marchas  administrativas  a  la  de  los  Exmos.  Go- 
biernos de  su  Confederación  y  muy  especialmente  a  la  del  Exmo.  En- 
cargado de  las  Relaciones  Exteriores  y  de  los  negocios  de  Paz  y  Gue- 
rra de  la  misma,  en  uso  de  las  facultades  que  inviste. 

Acuerda  y  decreta: 

Artíc.  1."  —  Se  declara  disuelta  la  Compañía  denominada  de  Je- 
sús, en  Córdoba,  en  cuya  fecha  los  miembros  de  ella  podrán  pedir  sus 
pasaportes  para  los  destinos  que  quieran,  al  Exmo.  Delegado  de  la 
Provincia. 

Art.  2."  —  En  consecuencia  de  lo  dispuesto  por  el  precedente  ar- 
tículo, procederá  a  entregar  el  P.  Superior  de  la  dicha  Compañía,  José 
Fondá,  todos  los  ornamentos  y  demás,  pertenecientes  al  servicio  de  la 
iglesia,  al  Sr.  Provisor  y  Gobernador  del  Obispado,  Licenciado  D.  Gas- 
par Martíarena,  para  que  ese  Prelado  disponga  lo  conveniente. 

Art.  3. '  —  Comuniqúese  a  quien  corresponda  y  dése  al  Registro 
oficial.  Manuel  López.  —  El  oficial  1."  de  Gob.  Carlos  Amézaga  ".  (Re- 
gistro oficial  t.  5."  Compilación  de  Leyes,  t.  1,  p.  136). 

No  podía  ser  más  comedido  el  decreto,  ni  más  respetuoso  en  el 
fondo  y  en  la  forma,  compárese  con  la  nota  pasquinera  de  Arana  — mi- 
nistro de  Rozas, —  cuando  se  dirige  al  Gobernador  de  Córdoba,  de  la 
cual  sacaremos  sólo  algunos  párrafos  bien  crudos  por  cierto.  Veá- 
moslo: 

"La  aprobación  de  los  gobiernos  y  de  los  pueblos  confederados,  de 
la  conducta  de  este  Gobierno,  en  la  justa  resistencia  que  ha  puesto  y 
opondrá  siempre  a  las  pretensiones  de  la  execrable  intervención  euro- 
pea y  salvajes  unitarios,  viles  esclavos  de  ésta,  es  para  S.  E.  el  más 
valioso  galardón  de  los  servicios  que  presta  a  la  República .  .  . 

"No  menos  grato  ha  sido  al  Exmo.  Sr.  Gobernador  instruirse  de  la 
copia  autorizada,  que  bajo  el  n.  3,  V.  E.  le  incluye  por  la  que  V.  E. 
declara  disuelta  la  ominosa  Compañía  de  Jesús  que  existía  en  esa  Pro- 
vincia, y  ordena  se  expidan  los  correspondientes  pasaportes  a  los  indivi- 
duos que  la  componían.  .  . 

"Tan  digna,  tan  sabia  y  tan  justa  resolución  altamente  honrosa  a 
V.  E.  ella  está  en  completo  acuerdo  con  el  voto  unánime  de  la  Sociedad 
Argentina,  que  veía  en  la  permanencia  de  aquellos  indignos  Padres,  en 
el  centro  de  una  de  las  Provincias  confederadas,  un  siniestro  oculto  foco 
de  tenebrosos  sangrientos  planes  para  anarquizar  la  Confederación  y  en- 
volverla en  sangre  y  desastres,  crímenes  en  que  ha  sido  tan  fecunda,  la 
execrable  Compañía  de  Jesús,  que  ha  correspondido  siempre  con  la  más 
negra  ingratitud,  la  humana  hospitalidad,  que  en  las  naciones  del  mun- 
do, generosamente  les  ha  concedido... 
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Felipe  Arana"  (Compilación  de  leyes,  t.  7,  1879,  81,  p.  352). 

El  General  López  no  podía  admitir  el  lenguaje  de  la  calumnia,  ni  la 
malicia  inventada,  y  por  eso  envió  una  nota  a  su  Delegado  en  Córdo- 
ba, que  es  una  tácita  protesta  contra  la  decisión  del  déspota  de  B.  Aires. 

"El  infrascripto,  dice,  al  dar  este  paso  (la  disolución)  no  ha  hecho 
sino  satisfacer  una  exigencia  vital  del  país  y  uniformar  sus  marchas  a 
las  del  Exmo.  Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores,  D.  Juan  Manuel 
Rozas,  a  pesar  de  conocer  la  suma  [alta  que  dichos  P.P.  por  la  escasez  de 
sacerdotes  en  que  estamos,  hacen  al  pueblo  y  a  la  campaña  (Arch.  de 
Gob..  L.  211,  leg.  4). 

6.  — Con  estas  disposiciones  no  les  quedaba  a  los  jesuítas  otro  re- 
curso que  abandonar  el  territorio  argentino,  y  entre  tanto,  buscar  un  res- 
guardo, ora  en  la  casa  de  Chile,  ora  en  el  Uruguay  y  el  Brasil.  A!  punto 
pues,  hizo  el  P.  Fondá  la  distribución:  a  tres  de  los  novicios  envió  a  S. 
Juan,  para  de  ahí  pasar  a  Valparaíso  donde  debían  embarcarse  para  Sta. 
Catalina  (Brasil)  accmpañdos  de  los  P.P.  Peña  y  Macarrón.  El  P.  Fon- 
dá (superior),  con  el  P.  Mauricio  Colldeforns  y  el  P.  Funes,  tomaron  el 
camino  de  Tucumán  para  internarse  en  Bolivia:  los  P.P.  Clos  y  Piñe- 
ro  (Martín)  con  el  H.  Domingo,  se  encaminaron  a  Valparaíso.  Restaban 
sólo  tres  novicios,  de  los  cuales  dos  marcharon  a  Montevideo  para  se- 
guir hasta  Sta.  Catalina.  Sólo  un  novicio,  mal  aconsejado  no  se  vió  con 
fuerzas  para  seguir  a  los  otros  a  tierra  extraña. 

Los  P.P.  Gandásegui  y  Landa,  junto  con  el  H.  Nieto  que  moraban 
en  Catamarca,  abandonaren  la  ciudad  en  medio  de  lágrimas  y  lamentos 
del  pueblo  agradecido,  y  tomaron  el  camino  de  Bolivia.  Siendo  los  últimos 
en  salir  los  P.P.  residentes  en  S.  Juan,  Francisco  Colldeforns,  Ligarte 
y  Enrich,  pues  a  pesar  de  que  el  Gobernador  Benavídes  quería  conservar 
a  los  jesuítas  sin  romper  con  Rozas,  para  lo  cual  se  le  buscó  la  vuelta, 
llamándoles  secularizados  (sin  estarlo)  sin  embargo  se  juzgó  más  conve- 
niente que  también  debían  abandonar  el  territorio  argentino. 

Abandonaba  pues  la  Compañía  de  Jesús  el  último  reducto  que  le  que- 
daba, después  de  haber  trabajado  a  mayor  gloria  de  Dios  desde  fines  de 
1838,  casi  un  decenio,  vinculada  a  los  cordobeses,  cada  día  con  lazos  más 
estrechos,  que  por  lo  mismo  hicieron  la  separación  más  dolorosa.  Ha- 
bía triunfado  contra  ella  la  calumnia  y  la  persecución;  y  Dios  en  su  amo- 
rosa Providencia,  haba  permitido  la  prueba  después  del  triunfo,  conserván- 
dose les  perseguidos  conformes  con  la  divina  voluntad,  no  menos  en  lo 
próspero  que  en  lo  adverso,  pero  siempre  esperando  tiempos  mejores,  se- 
gures en  la  promesa  divina,  diligentibus  Deum  omnia  cooperantur  in  bo- 
num,  a  los  que  aman  a  Dios  todo  se  les  convierte  en  bien  propio. 

7.  — También  le  llegó  su  hora  al  dictador  Rozas,  pero  con  resultados 
muy  diferentes,  pues  desapareció  del  escenario  político  para  nunca  más 
resurgir.  En  efecto  el  día  3  de  Febrero  de  1852,  el  General  Urquiza  con 
sus  aliados  del  Uruguay  y  del  Brasil,  batió  a  Rozas  en  la  batalla  de  Case- 
res,  y  se  desplomó  estrepitosamente  la  torre  donde  se  había  entronizado 
durante  28  años,  la  ambición  de  un  hombre  absorbente  y  déspota,  que 
había  derramado  tanta  sangre  de  los  que  no  le  adoraban  como  a  un  Na- 
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bucodonosor.  Su  caída  abría  una  nueva  era  en  la  República  y  en  la  Reli- 
gión; y  la  Iglesia  debía  participar  de  las  ventajas  de  la  libertad. 

Así  lo  comprendieron  los  buenos  cordobeses;  porque  apenas  había 
pasado  un  mes,  cuando  ya  pedía  al  Gobierno,  la  vuelta  de  los  jesuítas, 
ofreciéndoles  su  suelo  para  vivir,  sus  hijos  para  educar,  y  todo  su  co- 
razón lleno  de  gratitud,  para  los  que  reconocían  consagrados  a  labrar  su 
felicidad,  aunque  en  realidad  de  verdad,  no  menos  gratitud  les  debían 
los  que,  únicamente  forzados  por  la  tiranía  les  abandonaron. 

¡Qué  cosas  tiene  Dios,  y  qué  contrastes  nos  ofrece  la  Historia!  Cór- 
doba se  dirigía,  casualmente,  al  mismo  Gobernador  López  que,  en  1848, 
violentado  por  Rozas,  firmaba  el  decreto  de  extrañamiento.  .  .  y  ese  mis- 
mo, a  los  cuatro  años  firmaba  el  de  readmisión  con  manifestaciones  toda- 
vía mayores  de  aprecio  que  las  que  otrora  tuvo  el  valor  de  manifestar. 
Efectivamente,  para  la  Compañía  de  Jesús,  este  hecho  señala  un  día  me- 
morable en  sus  fastos  y  en  su  historia.  ¡Gracias  sean  dadas  a  Dios! 

Pues  bien,  el  pueblo  de  Córdoba  presentó  al  Gobernador  un  petito- 
rio o  hicieron  una  representación,  para  que  trajese  de  nuevo  a  los  jesuítas, 
por  varias  razones  en  ella  invocadas,  y  que  pueden  sintetizarse,  en  lo  ne- 
cesarios que  son  para  formar  un  pueblo  culto  y  moral.  A  pesar  de  su 
extensión  bien  merece  ser  transcrito  pues  sus  conceptos  son  muy  delica- 
dos: Dice  así: 

8.— "Al  Sr.  Gobernador  D.  Manuel  López:  Los  vecinos  que  suscri- 
ben se  presentan  a  V.  E.  respetuosamente,  y  exponen,  —  que  siendo  pú- 
blico y  notorio  el  inmenso  beneficio  que  recibió  esta  ciudad,  y  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  de  la  República,  de  la  Compañía  de  Jesús  en  todo 
el  tiempo  que  duró  en  ella,  hasta  que  fué  expulsada  por  el  dictador  Ro- 
zas, —  por  no  haber  contribuido  a  la  degradación  que  prescribía  a  todos 
los  individuos  de  esta  Sociedad,  —  habiéndose  removido  el  único  obs- 
táculo que  impedía  su  regreso,  para  predicar  hoy  con  más  fruto  el  Evan- 
gelio, en  que  está  basado  el  santo  programa  del  Libertador  de  los  Ar- 
gentinos; vienen  a  solicitar  de  V.  E.  — confiados  en  los  principios  libera- 
les y  de  civilización,  que  rigen  la  política  del  actual  Gobierno —  el  com- 
pleto restablecimiento  de  la  referida  Compañía  de  Jesús  en  esta  ciudad, 
cediéndole  el  único  local  aparente,  y  sin  destino  hoy,  el  antiguo  convento 
de  la  Recoleta  donde  podrán  dispensar  grandes  servicios  a  la  Religión 
y  el  Estado". 

Confirma  su  petitorio,  con  la  conducta  favorable  a  los  jesuítas,  del 
Gabinete  de  Washington.  .  .  de  muchos  estados  europeos.  .  .  de  la  Uni- 
versidad de  París.  .  .  y  termina  así: 

"Con  estos  nobles  antecedentes,  y  considerando  a  la  Compañía  de 
Jesús,  una  fuerte  palanca  para  promulgar  el  programa  de  confraternidad, 
que  tan  dignamente  ha  iniciado  el  ilustre  General  Urquiza;  y  para  se- 
cundar la  marcha  civilizadora  en  que  entra  el  país,  penetrando  con  la 
luz  del  Evangelio  hasta  el  corazón  del  desierto,  convirtiendo  las  tribus 
de  bárbaros  que  inundan  nuestros  campos;  es  en  estas  fundamentales 
razones,  Exmo.  Sr.,  y  en  las  conveniencias  sociales,  que  V.  E.  ha  de 
encontrar  explicada  la  justicia  de  nuestra  solicitud". 

Imagínese  el  lector  la  grata  acogida  que  tuvo  semejante  petición 
en  el  ánimo  del  Gobernador,  a  quien  tan  doloroso  había  sido  el  tener 
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que  violentar  su  conciencia,  cuando  obedeciendo  a  las  disposiciones  de 
Rozas,  hubo  de  capitular  con  él,  entregando  los  jesuítas  al  furor  del  des- 
potismo. Así  que  en  7  de  Abril  del  mismo  año  de  1852,  expedió  el  si- 
guiente decreto: 

"El  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia. 

Considerando:  1."  que  nada  es  más  justo  en  un  Gobierno  que  profesa 
principios  liberales.  .  .  que  garantir  los  derechos  individuales.  .  .  de  cada 
uno  de  la  Provincia .  .  . 

2.  °  que  el  cumplimiento  de  este  deber  es  tanto  más  sagrado,  cuanto 
que  la  parte  que  lo  demanda  se  halla  investida  del  carácter  sacerdotal. 

3.  °  que  aún  es  mayor  cuando  la  calumnia  y  la  violencia  han  ejercido 
su  poder  con  absoluta  impunidad  e  inquietando  la  habitación  pacífica. 

4.  °  que  siendo  conculcada  ésta  en  los  individuos  de  la  Compañía  de 
Jesús  que  residían  legalmente  en  esta  Provincia  ejerciendo  su  ministerio 
en  bien  de  la  patria. 

5.  "  En  fuerza  de  estas  consideraciones,  y  en  uso  de  las  facultades 
ordinarias  que  invisto,  acuerda  y  decreta; 

Art.  1 .°  Se  declara  inocente,  observante  de  su  Instituto  y  benemé- 
rita de  la  patria  a  la  Compañía  de  Jesús  en  todos  los  individuos  que  la 
componían  y  residían  en  esta  Provincia. 

Art.  2."  Se  declara  su  extrañamiento  obra  de  la  violencia  y  tiranía 
del  Ex-Gobernador  de  Buenos  Aires  D.  Juan  Manuel  Rozas,  y  que  al 
Gobierno  de  Córdoba,  no  le  fué  posible  reclamar  medida  tan  caprichosa 
y  arbitraria. 

Art.  3."  En  consecuencia,  se  declara  vigente  el  decreto  de  su  adop- 
ción, y  se  le  garante  la  libertad,  de  restituirse  a  su  antiguo  estado,  con 
las  prerrogativas,  franquicias  y  excepciones  de  que  fué  violentamente 
despojada.  —  Manuel  López.  ■ — ■  El  oficial  1 ."  de  Gobierno  Carlos  Ame- 
zaga".  Córdoba  7  de  Abril  de  1852. 

Pero  en  el  Archivo  de  Gobierno,  en  Córdoba,  existe  otro  documen- 
to no  menos  valioso  bajo  el  rubro  "Representación  popular  sin  fecha,  y 
se  dirige  al  Congreso  Nacional,  sin  explicarnos  sus  motivos.  ¿Fué  ante- 
rior al  presentado  al  Gobierno  de  Córdoba?  ¿Fué  escrito  para  corroborar 
el  decreto  de  López,  y  como  decimos  para  mayor  abundamiento?  Lo  que 
hay  de  cierto  es.  ser  un  documento  muy  valioso  en  su  género,  donde  a 
pesar  de  las  alusiones  que  interceptan  la  exposición  o  finalidad  preten- 
dida, encierra  un  concepto  clarísimo  de  la  opinión  que  ante  ellos  gozaban 
los  hijos  de  S.  Ignacio.  Merece  la  pena  reproducirle  en  su  mayor  parte. 
Y  no  aparecerá  pesada  su  lectura,  si  atendemos  a  que  en  Historia  prima 
el  documento,  sobre  la  afirmación  incierta,  y  actualmente  escribimos  una 
historia  documentada.  Véase  si  no: 

"Al  Honorable  Congreso  Nacional  Argentino. 

Honorable  Señor: 

Los  habitantes  de  la  ciudad  y  campaña,  que  suscriben,  en  uso  de 
uno  de  sus  más  altos  derechos  que  restauramos,  en  Monte-Caseros,  peti- 
cionan al  Soberano  Congreso  con  la  fe  más  pura,  la  reparación  de  hon- 
dos males  que  nos  aquejan,  y  tiene  por  única  fuente  la  depravación  de 
costumbres  y  la  moral  casi  extinguida. 

Para  ésto  H.  Señor,  no  vemos  otro  medio  en  lo  humano,  — ante 
los  resortes  sociales  despedazados  por  el  sistema  de  la  tiranía,  de  co- 
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rromper  las  costumbres  y  envolver  a  los  pueblos  en  la  funestísima  igno- 
rancia;— que  la  restauración  de  la  Compañía  de  Jesús  cuyos  miembros  en 
1 848  fueron  expulsados  violentamente  de  nuestra  Provincia  como  de  las 
demás  por  el  Encargado  de  las  R.  E.  D.  Juan  Manuel  de  Rozas  sin  causa 
alguna  justa,  siendo  de  pública  voz  y  fama,  que  su  antipatía  tuvo  por 
fundamento  lo  que  enaltece  más  al  jesuíta,  al  verdadero  ministro,  no  fo- 
mentar la  discordia  civil,  y  haberse  resistido  a  acordarle  la  apoteosis  que 
pretendió,  con  escándalo  de  la  Religión  y  de  la  Sociedad. 

La  Compañía  de  Jesús  es  el  único  Instituto,  más  sabiamente  conce- 
bido para  formar  un  pueblo  culto  y  moral. 

Y  nuestro  humilde  juicio  formado  en  la  meditación  de  la  Escritura 
divina.  ..  no  encuentra  otro  poder,  otro  influjo  más  prestigiado,  que  el 
jesuíta,  para  llenar  las  exigencias  de  la  Providencia.  Ellos  la  salvarían 
moralizando  del  caos  a  que  las  pasiones  más  bajas  la  conducen;  y  ellos 
también  la  ilustrarían  para  reconquistar  el  dictado  de  hija  de  Minerva 
que  en  otro  tiempo  ostentó. 

Ellos  nos  darán  a  la  Provincia  y  a  la  Nación,  ciudadanos  laboriosos 
y  morales,  en  vez  de  vagos  y  disipados;  respetuosos  a  la  ley  y  a  la  auto- 
ridad, en  vez  de  anarquistas  y  desvergonzados;  gobernadores  y  goberna- 
dos dignos  de  un  pueblo  civilizado  por  el  cristianismo. 

Que  si  un  decreto  del  Poder  irresponsable  la  expulsó,  ofro  decreto 
votado  por  los  elegidos  de  los  pueblos,  la  restablezcan  cuanto  antes  dán- 
donos con  ésto  la  prueba  más  clásica  de  que  habéis  correspondido  a  las 
esperanzas  de  vuestros  comitentes.  .  . 

Dios  guarde  a  V.  H.,  etc."  (Arch.  de  Gob.  L.  241,  1.  39). 

Y  a  la  verdad  estaba  muy  puesto  en  razón  que  se  tratara  de  resarcir 
los  agravios  inferidos  por  Rozas  a  la  Compañía,  como  se  ha  visto  expre- 
sado en  los  documentos  precedentes;  era  caso  de  justicia.  Pero  la  vuelta 
a  la  Argentina  no  fué  tan  pronta  como  se  deseaba,  por  no  ser  tiempo  toda- 
vía, ya  que  la  nación  no  se  hallaba  completamente  pacificada. 

La  primera  vuelta  de  los  jesuítas,  después  de  la  caída  de  Rozas  se 
realizó  en  1854,  y  eso,  sin  estabilidad  todavía.  Los  primeros  pasos  los  dió 
el  Sr.  Obispo  Escalada  — entonces  auxiliar  del  de  Buenos  Aires —  grande 
amigo  de  la  Compañía;  el  cual  contando  con  la  anuencia  del  Gobierno 
— mandaba  entonces  como  primer  Gobernador  Constitucional  el  Dr.  D. 
Pastor  Obligado —  escribió  al  R.  P.  Berdugo,  residente  en  Montevideo  la 
siguiente  carta: 

"No  puedo  fácilmente  expresar  mi  muy  querido  Padre,  el  dolor  que 
me  causó,  y  lo  he  tenido  siempre  fijo  en  el  corazón,  el  ver  interrumpidas 
y  aún  prohibidas,  las  misiones,  que  con  tanto  provecho  de  las  almas,  ha- 
bía comenzado  a  dar  en  aquellos  tiempos  la  Compañía.  Recuerdo  con¡ 
dolor  la  indigna  conducta  del  Gobernador  Rozas  para  conmigo  y  la  sa-j 
grada  dignidad  episcopal;  contra  la  Compañía  de  Jesús,  para  mí  tan  que- 
rida,  que  desde  su  llegada  acá,  tan  eficaz  ayuda  nos  ha  dado  en  nuestras 
apostólicas  excursiones. 

Pero,  a  Dios  gracias.  Rozas  y  su  gobierno  concluyeron;  no  hay  quien 
ponga  óbices  a  las  misiones,  ni -se  muestre  adverso  a  la  Compañía,  y  con 
inmenso  júbilo,  vemos  el  camino  abierto  para  su  vuelta.  Me  es  bien  co- 
nocido el  amor  de  este  pueblo  para  con  ella,  y  sé  que  conserva  fresca 
su  memoria,  como  un  buen  hijo,  la  de  su  padre.  El  actual  Gobierno.  .  .  si 
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no  es  amigo  decidido,  tampoco  es  opuesto  a  la  Compañía  ni  a  las  mi- 
siones. 

Pido  pues  y  suplico  a  V.  R.  amadísimo  Padre,  que  por  amor  de  Jesu- 
cristo .  .  .  me  envíe  a  lo  menos  fres  operarios  que  se  ocupen  en  predicar 
y  confesar,  misionando  por  los  pueblos  de  la  campaña,  a  los  cuales  me 
uniré  yo.  y  contribuiré  cuanto  pueda  al  incremento  de  la  gloria  de  Dios  y 
de  la  salud  de  las  almas.  .  . 

"Confieso  que  no  puedo  contener  las  lágrimas  al  contemplar  estos 
pueblos  argentinos,  resfriados  unos  en  la  piedad,  a  causa  de  las  continuas 
guerras;  sumidos  otros  en  brutal  ignorancia,  y  viviendo  a  manera  de  bes- 
tias (que  tantos  daños  se  han  seguido  de  la  suspensión  de  las  misiones 
rurales)  .  .  .  En  fin,  abrigando  la  esperanza  de  que  mi  petición  será  oída, 
recorriendo  tanto  a  V.  R.  la  continuación  de  nuestras  misiones,  como  a 
mi  propia  persona".  (c). 

9. — El  P.  Berdugo  a  tan  sincera  petición  de  operarios,  envió  a 
los  P.P.  Juan  Coris,  Ignacio  Gurri  y  Pedro  Saderra,  los  cuales,  ya 
en  Buenos  Aires,  emprendieron  sus  trabajos  apostólicos  el  21  de  Fe- 
brero, saliendo  en  el  coche  que  quiso  el  Gobierno  darles.  Dieron  siete 
misiones,  extendiéndose  desde  S.  Vicente,  hasta  la  aldea,  hoy  llamada 
Santa  Rosa  de  Bragado,  acompañados  del  Sr.  Obispo.  Cuando  lleva- 
ban seis  meses  de  trabajos  continuos,  el  Prelado  volvió  a  Buenos  Aires, 
continuando  las  misiones  los  tres  Padres  referidos,  por  Mercedes,  Lu- 
ján  v  Morón,  volviendo  luego  el  rumbo  hacia  Montevideo. 

Por  fin,  en  Noviembre  de  1855  el  limo.  Sr.  Escalada,  fué  nombra- 
do Obispo  de  B.  Aires,  y  su  primer  paso  para  infundir  fervor  a  su  cle- 
ro fué  convocarlo  a  hacer  los  Ejercicios  de  San  Ignacio  y  pidió  P.P.  a 
Montevideo  Quiso  ir  en  persona  el  P.  Berdugo  acompañado  del  P.  Co- 
ris, concluidos  los  cuales,  volvió  el  P.  Berdugo  a  Montevideo,  su  resi- 
dencia ordinaria,  dejando  en  Buenos  Aires  al  P.  Coris.  Pero  aquí  reci- 
bió carta  del  P.  Provincial,  con  orden  de  volver  a  Europa,  sucediéndole 
en  el  cargo  de  superior  de  la  Misión  argentina,  el  P.  José  Sató. 

Fué  el  P.  Berdugo,  un  hombre  verdaderamente  extraordinario,  y 
cortado  por  la  divina  Providencia  para  conducir  la  pequeña  grey  jesuíti- 
ca confiada  a  su  prudencia  a  través  de  dificultades  gravísimas,  y  ase- 
chanzas maliciosas  de  continuo  tendidas  a  su  paso.  ¿A  qué  se  debió  el 
llamado  a  Europa?  Creemos  que  a  sus  frecuentes  instancias  hechas  al 
P.  General  de  que  le  aliviase  y  proporcionase  un  descanso,  después  de 
tantos  años  de  gobierno. 

El  nuevo  Superior  P.  Sató,  se  avistó  muy  pronto  con  el  Sr.  Obispo 
para  realizar  el  pensamiento  del  P.  Berdugo  que  era  abrir  casa  en 
Buenos  Aires.  El  Prelado  hizo  habitaciones  en  la  casa  de  Regina  Mar- 
tyrum,  y  a  principios  de  Marzo  de  1857,  se  abrió  el  curso  escolar  con 
20  alumnos,  en  el  Seminario,  allí  implantado.  De  este  modo  volvió  a 
aparecer  en  B.  Aires  una  Casa  de  la  Compañía  con  cuatro  P.P.  y  dos 
H.H.  coadjutores  bajo  la  obediencia  del  P.  Juan  Coris. 


C)    Trae  la  carta  el  P.  R.  Pérez,  obra  citada,  p.  607. 


CAPITULO  VI 


ENTRADA  DE  LOS  JESUITAS  EN  CORDOBA,  POR  SEGUNDA  VEZ  (1859) 

Sumario:  l.-La  Sociedad  de  Beneficencia,  pide  para  si,  la  "Casa  de  Ejercicios".  El 
presbítero  Carranza  se  opone  a  tal  petición.  — •  2.  -  Dicha  Sociedad,  recurre  al 
poder  civil;  pero  la  autoridad  eclesiástica  resiste  firmemente.  El  Pbro.  Carranza, 
apoyado  por  el  Gobernador  Fragueiro,  llama  a  los  jesuítas.  —  3.  -  El  P.  Sato, 
desde  B..  Aires  va  a  Córdoba  con  tres  P.P.  y  dos  H.H.,  y  abre  de  nuevo  la  Re- 
sidencia. — ■  4.  -  Decreta  el  Gobernador  la  entrega,  a  la  Compañía,  de  la  antigua 
iglesia  y  casa  que  antes  ocupara  (1859).  —  5.  -  El  Presidente  Santiago  Derqui 
pide  Jesuítas,  para  la  Argentina,  ól  Sumo  Pontífice  y  al  P.  General.  —  6.  -  Llega  de 
Europa  el  nuevo  Superior  de  la  Misión,  P.  Joaquín  Suárez.  — ■  7.  -  Trámites  para 
levantar,  en  Córdoba,  un  Colegio.  —  8  -  Se  abre  el  Colegio  de  la  Asunción; 
su  vida  efímera.  —  9.  -  Se  consolida  el  Noviciado,  y  se  intensifica  la  vida  de 
Residencia. 


1.. —  La  segunda  casa  de  la  Compañía  de  Jesús,  establecida  en  la 
Argentina,  después  de  la  caída  de  Rozas  fué  la  de  Córdoba,  pues  aun- 
que, de  hecho  estaba  ya  restablecida  legalmente  allí  por  el  mencionado 
decreto  dictado  por  el  Gobernador  López,  el  7  de  Abril  de  1852;  sin 
embargo,  su  entrada  no  se  verificó,  hasta  siete  años  más  tarde  o  sea 
el  1859.  Pero  antes  de  ocuparnos  de  la  entrada  de  los  jesuítas  en  Cór- 
doba impondremos  al  lector  de  las  vicisitudes  por  que  pasó  la  vivienda 
ocupada  por  ellos  hasta  su  salida  de  1849. 

Una  vez  ausentes  de  Córdoba  los  jesuítas,  su  casa,  ocupada  como 
Residencia  —conocida  con  el  nombre  de  Casa  de  Ejercicios,  durante 
el  tiempo  de  su  extinción,  y  que  se  destinó  como  anteriormente  vimos 
exclusivamente  a  este  fin, —  ahora,  en  el  decenio  de  1849  a  1859,  si 
bien  se  dieron  en  ella  Ejercicios,  estuvo  en  un  tris  de  perder  su  destino 
y  finalidad  por  tanto  tiempo  perseguida. 

Es  pues  el  caso  que  la  Sociedad  de  Beneficencia,  llevada  de  su 
buen  celo  de  ampliar  sus  obras  de  caridad,  puso  los  ojos  en  la  Casa  de 
Ejercicios,  y  sin  más  ni  más,  se  presentó  a  la  autoridad  civil  pidiendo 
la  casa.  Tal  petición,  aunque  halló  patrocinantes,  no  cayó  bien  en  la 
mayoría  de  la  población,  y  el  asunto  dió  margen  a  que  se  suscitaran 
cuestiones,  sobre  todo  en  la  prensa,  siendo  el  principal  impugnador  del 
plan  proyectado  por  las  Damas  de  Beneficencia,  el  Pbro.  Sr.  Jenaro 
Carranza,  desde  su  periódico  "La  Bandera".  Nadie  mejor  que  él  podrá 
informarnos  del  giro  que  tomó  la  cuestión  tan  sonada,  y  puede  verse 
en  los  números  5  y  6  de  los  días  7  y  11  de  Junio  de  1856,  citados  y 
transcritos  en  otro  lugar,  de  los  que  extraeremos  algunas  notas,  corres- 
pondientes al  artículo  rubricado  "Ejercicios  espirituales". 
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"Tan  interesante  es  el  objeto  a  que  está  consagrada  nuestra  Casa 
de  Ejercicios,  sobre  cuyo  frontis  se  lee  la  misteriosa  inscripción:  Casa 
de  Dios  y  puerta  del  cielo.  El  clero,  el  pueblo,  y  más  aún,  los  magistra- 
dos, centinelas  de  la  moral  pública,  debieran  empeñar  todo  su  conato 
en  dar  a  esa  casa  la  importancia  que  le  corresponde,  en  propender  a 
que  los  anuncios  —de  que  se  abren  esas  puertas  a  la  conversión  de  los 
pecadores,  y  al  mejor  arreglo  de  los  justos, —  no  queden  reducidos  a  un 
parche  de  papel  pegado  a  las  puertas  de  los  templos  y  de  otros  lugares 
públicos. 

¡Ay!  cuán  grande  ha  sido  nuestra  amargura,  al  ser  informados  de 
que  ias  señoras  que  hoy  forman  la  sociedad  de  Beneficencia,  han  fi- 
jado sus  miradas  en  esa  casa  para  otros  objetos  distintos  del  que  le  es 
peculiar! 

Permítasenos  calificar  esa  idea  de  intempestiva,  y  perniciosa  para 
la  misma  Sociedad.  Pues  antes  de  proyectar  medidas  para  el  porvenir, 
debería  repartir  en  zonas  la  ciudad,  para  asistir  allí  a  las  necesidades .  .  . 
exigir  del  gobierno  un  corralón  tapiado  y  varios  galpones  techados,  uno 
de  los  cuales  fuera  escuela.  Comprar  un  terreno  a  este  efecto  sería  la 
mejor  solución.  Además  esa  idea  de  la  dicha  sociedad,  ha  de  excitar  una 
tenible  grita  del  pueblo.  .  .  Comenzar  por  destruir  y  destruir  una  obra 
tan  importante  como  la  de  los  Ejercicios  es  herir  en  lo  más  vivo,  en 
lo  más  sensible ...  a  los  fieles .  .  .  conservadores  de  su  modo  de  ser  re- 
ligioso, de  sus  elementos  de  orden  y  moralidad. 

He  aquí  la  receta  aconsejada  a  la  flaqueza  humana.  ¿Esa  mujer 
se  ha  depravado?  Sus  deudos  claman  que  haga  Ejercicios.  ¿Ese  joven 
se  ha  dado  al  juego,  a  la  disipación,  a  la  licencia?  Enjuga  el  padre  sus 
lágrimas  porque  espera  recobrar  su  hijo  perdido,  sólo  con  inducirlo  a 
pasar  diez  días  en  retiro  espiritual. 

"Hay,  dice  Carranza,  una  circunstancia  agravante  en  la  petición 
de  las  señoras.  Todas  son  de  la  primera  clase  y  de  regular  fortuna. 
La  solicitud  de  la  mejor  casa  de  Córdoba,  para  los  humildes  destinos 
de  asistir  enfermos,  o  establecer  escuelas  de  niños  pobres,  arroja  la  idea 
de  que  las  directoras  buscan  más  su  propia  comodidad,  que  la  molestia 
que  demanda  la  asistencia  a  los  infelices,  para  quienes  es  lo  mismo  un 
techo  de  bóveda  que  uno  de  paja.  .  . 

¿Por  qué.  más  bien,  no  acuerdan  las  asociadas,  constituirse  todas 
ellas,  asistentas  de  los  ejercitantes,  por  manera  que  corra  por  su  cuen- 
ta, toda  la  economía  interior  de  la  casa,  en  aquellos  días  tan  marcados 
para  los  infelices?...  Desearíamos  que  los  tres  curas  ■ — de  quienes  su- 
ponemos emanada  la  disposición  de  fijar  los  carteles  hoy  existentes, 
llamando  a  Ejercicios, —  se  valieron  también  de  la  prensa,  para  dar  más 
eficacia  a  esta  medida.  Quisiéramos  igualmente  que  en  una  reunión 
de  sacerdotes  — a  iniciativa  de  los  mismos  señores  curas—  se  distribu- 
yeran las  datas  de  Ejercicios,  catecismos  y  escuelas  de  Cristo,  entre 
aquellos  que  tienen  aptitud  y  suficiente  vigor  para  soportar  las  tareas  de 
la  predicación". 

El  diario  "El  Imparcial"  impugnó  lo  escrito  por  Carranza  acerca 
de  lo  inoportuno  que  sería,  entregar  a  la  Beneficencia  la  Casa  de  Ejer- 
cicios, pero  éste  en  "Bandera"  de  27  de  Junio  de  1856,  deshace  su  ar- 
gumentación y  concluye,  aconsejando  lo  más  obvio  y  expedido,  cual  se- 
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ría  tomar  alquilada  una  casa  hasta  que  el  Gobernador  y  el  pueblo 
les  hagan  un  edificio  acomodado  a  sus  fines  de  beneficencia. 

Ün  nuevo  ataque  a  Carranza,  contenido  en  cinco  puntos  mereció 
una  réplica  el  27  de  Julio,  y  respondiendo  al  5."  punto  dice:  5."  Reco- 
nozco el  cargo,  y  en  descargo  diré  que  "Bandera"  se  opone  a  la  en- 
trega de  la  Casa  de  Eercicios,  por  la  única  razón  que  se  opondría  a  la 
(entrega)  del  Colegio  de  Huérfanas,  de  la  Universidad,  etc..  .  . 

Destinar  la  casa,  sin  motivo,  a  otro  objeto,  es  imposibilitar  los  Ejer- 
cicios, al  menos,  antes  de  mucho  tiempo,  porque  no  se  encontrará  casa 
adecuada  al  efecto.  Sólo  la  suposición  de  que  el  retiro  de  Ejercicios  pue- 
de encender  las  pasiones,  es  temerario  y  absurdo". 

2. — Carece  sin  embargo  que  la  Sociedad  de  Beneficencia  no  cejaba 
en  su  intento,  y  acudió  a  la  autoridad  civil  para  adquirir  la  Casa  de  Ejer- 
cicios; pero  fué  un  mal  paso,  porque  la  autoridad  eclesiástica  que  ve- 
laba por  sus  fueros,  lo  impidió  por  tratarse  de  un  bien  eclesiástico,  y  por 
lo  mismo,  el  gobierno  civil  no  lo  podía  cambiar  de  destino. 

"Después  de  pedida  la  Casa  de  Ejercicios  para  la  escuela  de  la 
Sociedad  de  Beneficencia,  hubo  quien  dijo,  por  la  prensa,  ser  más 
importante  que  sirva  para  Casa  de  expósitos,  otros  después,  que  se  dedi- 
que a  Escuela  Normal.  Quienes,  mientras  tanto  pretenden  que  se  conser- 
ve en  su  actual  destino;  quienes  formulan  ya  un  pedimento  solicitando 
sea  reservada  para  habitación  de  los  P.P.  de  la  Compañía,  pues  según 
noticias  fidedignas,  el  Señor  Presidente  de  la  Confederación  se  empeña 
en  establecerlos.  Seamos  conservadores,  y  nuestra  marcha  será  más  rá- 
pida y  consistente"  (1). 

Siguióse  pues  dando  ejercicios  en  el  local  de  la  Compañía,  como 
antes,  y  como  se  deseaba.  Pero  el  año  siguiente  1857  el  Colegio  de 
Montserrat  entró  en  reparaciones,  y  el  Presidente  de  la  Confederación 
Argentina  ordenó  se  le  cediera  — en  préstamo  u  mientras  durasen  las 
obras^  la  Casa  de  Ejercicios,  y  con  fecha  1 1  de  Abril,  daba  su  generoso 
consentimiento,  como  puede  verse  en  el  Archivo  de  Gobierno  ( Lib.  245, 
Leg.  7). 

Pero  esos  mismos  días,  todavía  el  Sr.  Carranza,  desde  su  periódico 
abogaba  por  los  Ejercicios  y  por  la  Casa  de  Ejercicios,  encareciendo 
sus  admirables  frutos  al  par  que  la  necesidad  de  los  jesuítas  para  dar- 
los, como  maestros  (2). 

Quizás,  dice,  no  disten  los  momentos  en  que  a  la  sombra  de  la 
Constitución  y  mediante  la  confianza  que  inspira  el  pronunciamiento  del 
Gobierno  Federal,  acerca  de  la  protección  que  dispensará  a  la  iglesia; 
Córdoba  tendrá  la  satisfacción  de  recibir  con  entusiasmo  a  los  P.P.  de 
la  Compañía  de  Jesús,  alejados,  con  tanto  perjuicio  de  la  República,  por 
la  barbarie  de  Rozas.  Y  esa  Casa  de  Ejercicios .  i  .  se  dejará  ver  ocupa- 
da por  los  celosos,  misioneros  hijos  de  S.  Ignacio  de  Loyola,  que  como 
siempre,  y  en  todas  partes,  embellecerán  nuestro  país .  .  .  Enorme  es  la 
responsabilidad  que  pesa  sobre  todo  argentino.  .  .  que  mire  con  indife- 
rencia el  inmenso  vacío  que  dejaron  entre  nosotros  los  P.P.  de  la  Com- 


(1)  "Bandera",  6  de  Octubre  de  1856. 

(2)  P.  Grenon,  "La  Comp.  de  Jesús  en  Córdoba",  p.  170-181. 


VI. — Vuelta  a  Córdoba  por  segunda  vez  (1859) 


615 


pañía  de  Jesús,  y  que  no  es  posible  llenar  sino  por  medio  de  su  resta- 
blecimiento. 

Bien  podemos  decir  que  era  ésta  la  aspiración  de  los  cordobeses, 
llamar  cuanto  antes  a  los  jesuítas,  cuyo  influjo  juzgaban  necesario  como 
acabamos  de  ver,  y  consta  por  múltiples  escritos  de  la  época.  El  ejemplar 
sacerdote  Dr.  Carranza,  había  escrito  carta  tras  carta  desde  1852  en  ade- 
lante, al  superior  de  la  Misión,  pidiéndole  se  estableciesen  otra  vez  los 
de  la  Compañía  en  Córdoba,  facilitando  los  medios,  y  sin  desalentarse 
por  las  corteses  pero  resueltas  negativas  del  P.  Berdugo.  Al  fin,  instado 
por  el  mismo  Sr.  Carranza,  apoyado  a  su  vez  por  el  Cobernador  Mariano 
Fragueiro,  hombre  de  orden,  de  mucha  honradez  y  amor  patrio,  el  P.  Sa- 
to emprendió  viaje  a  Córdoba  para  hacerse  cargo,  personalmente,  de  las 
circunstancias  (3). 

3. — Desde  luego,  le  ofrecieron  el  antiguo  Noviciado  de  la  Compañía 
■ — o  sea  la  llamada  Casa  de  Ejercicios —  con  la  adjunta  iglesia,  para  abrir 
un  Colegio;  aunque  no  estaba  la  Misión  todavía  en  condiciones  de  abrir 
un  internado  como  se  deseaba.  Admitió  al  punto  la  Casa  e  iglesia,  esta- 
bleciendo allí  una  Residencia  para  el  ejercicio  de  los  ministerios,  como  lo 
hicieron  antes,  siendo  todo  muy  del  agrado  de  los  cordobeses.  Quedó, 
pues,  allí  el  P.  Saderra  — designado  superior  de  la  casa —  recibiendo 
muy  pronto  cinco  compañeros  que  desde  Buenos  Aires  envió  el  P.  Sató, 
y  eran  los  P.P  Rueda.  Barceló  y  Brindisi,  con  los  H.H.  coadjutores,  Po- 
tellas  y  Fiol. 

Con  esta  distribución  sólo  quedaban  en  la  Argentina  dos  casas:  Re- 
gina Martyrum,  pequeño  noviciado  de  la  Capital,  y  una  Residencia  de 
Córdoba;  dos  pequeños  vástagos,  que  han  arraigado,  crecido  y  florecido 
hasta  nuestros  días. 

Es  un  hecho  que  por  Agosto,  ya  estaban  allí  los  jesuítas  de  la  nue- 
va Residencia;  y  que.  o  vivieron  en  alguna  casa  alquilada,  o  si  vivieron 
en  la  casa  definitiva  — la  habitada  siempre  por  ellos,  y  la  misma  de  hoy 
día —  debió  de  ser  antes  de  la  entrega  oficial.  Sin  embargo,  surge  la  du- 
da ante  la  nota  del  Obispado  al  Sr.  Gobernador  de  Córdoba  ( 26  de 
Septiembre  1859),  en  la  cual  le  anuncia:  a)  haberle  devuelto  el  Gobierno 
la  Casa  de  Ejercicios;  b)  estar  ya  en  la  ciudad  los  jesuítas,  y  c)  que  con- 
vendría asignarles  un  local  para  vivir,  que  podría  ser  la  Casa  de  Ejer- 
cicios. 

"El  Obispo  —  Córdoba  Sept.  26  de  1859.  Al  ilustre  Sr.  Goberna- 
dor de  la  Provincia  ( Fragueiro ) .  Por  antecedentes  que  hay  ante  la 
autoridad  eclesiástica  del  Obispado  — durante  el  último  período  de  su 
vacante,  —  la  Casa  de  Ejercicios  fué  devuelta,  por  la  autoridad  na- 
cional al  Gobierno  de  la  Provincia,  para  que,  de  acuerdo  con  la  autoridad 
eclesiástica,  ese  local  fuera  destinado  ya,  en  servicio  de  Ejercicios  públi- 
cos, como  en  algunas  otras  ocupaciones  de  beneficencia  y  moralidad,  ar- 
monizando siempre,  en  todo  ello,  una  y  otra  autoridad. 

Bajo  estos  conceptos,  el  Obispo  se  toma  la  libertad  de  indicarse  a 
V.  S.  en  el  mismo  sentido,  que  más  antes  ha  expresado,  para  que  ese 

(3)  Sabemos  que  fué,  por  río,  a  Rosario  y  de  aquí  hasta  Córdoba,  en  coche  acom- 
pañado del  P.  Saderra.  Salieron  el  4  de  Agosto  de  1859  y  el  P.  Sató  regresó  a  B.  Aires 
el  9  de  Agosto  (Arch.  Prov.  B.  A.,  Armario  B.). 


616 


Tercera  época  —  El  restablecimiento  1838 


mismo  local,  Casa  de  Ejercicios,  con  todos  sus  edificios,  hoy  preste  un 
servicio  que  es  de  alta  importancia  para  la  Iglesia  y  para  el  Estado. 

La  existencia  en  esta  ciudad  de  individuos,  que  pertenecen  a  la  Com- 
pañía de  Jesús,  por  lo  recomendables  que  ellos  son,  y  como  ministros  de 
nuestro  culto,  muy  celosos  por  sus  principios  de  humanidad  e  instruc- 
ción ...  Y  para  ello  es  preciso  que  se  les  asigne  un  local  en  que  puedan 
vivir,  y  funcionar  en  el  ministerio  y  misión  que  les  corresponde. 

Convendría  pues  que  Su  Señoría  se  sirviese  asignarles  a  tal  objeto, 
al  Padre  o  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  la  predicha  Casa  de  Ejer- 
cicios, de  donde,  con  el  auxilio  de  Dios,  la  Iglesia  se  auxiliaría  en  la  afli- 
gente  penuria  que  sufre  de  ministros .  .  . 

Quiera  pues  V.  S.  abrigar  esta  indicación  en  sus  mejores  principios 
y  celosa  protección,  con  que  siempre  ha  mirado  su  ilustrado  Gobierno 
las  exigencias  de  la  Iglesia  de  Córdoba"  (Arch.  del  Ob. ). 

4. — A  su  vez  el  Gobernador,  contestaba  el  22  de  Noviembre  con 
otro  decreto  cediendo  la  casa  de  Ejercicios  para  Residencia:  Véase  la  for- 
ma: "Decreto,  destinando  la  Casa  de  Ejercicios  para  moralizar  al  pueblo. 
Córdoba,  Noviembre  22  de  1859  (4). 

"El  Gobierno  de  la  Provincia,  vista  la  nota  del  Sr.  Obispo  diocesa- 
no, fecha  26  del  pasado  Septiembre,  y  considerando,  que  por  acuerdo 
de  este  Gobierno  con  el  del  Obispado,  la  expresada  Casa  de  Ejercicios, 
debe  destinarse  a  objeto  de  moralidad  religiosa  e  instrucción  pública. 

Que  la  asociación  de  eclesiásticos  ilustrados  y  virtuosos  es  muy 
indicada  para  llenar  cumplidamente  estos  objetos;  decreta: 

1 ,°  Destiñese  la  Casa  de  Ejercicios  para  habitación  y  morada  de  los 
eclesiásticos  que  se  asociaren,  con  el  objeto  de  moralizar  el  pueblo  bajo 
los  principios  de  la  doctrina  evangélica. 

2°  Los  eclesiásticos  mencionados  en  el  artículo  anterior,  tan  lue- 
go como  tuvieren  un  número  competente,  y  conviniere  a  sus  principios 
evangélicos,  podrán  establecer  escuelas  primarias  de  varones,  en  que  se 
enseñe,  a  más  de  la  doctrina  cristiana,  lectura,  escritura  y  aritmética,  en 
el  local  que  ellos  preparasen  al  efecto. 

3.  "Estando  garantida  por  la  Constitución  nacional,  la  libertad  de 
aprender  y  enseñar,  será  de  la  elección  de  los  eclesiásticos  de  que  hablan 
los  artículos  anteriores,  el  método  y  texto  de  enseñanza,  con  sujeción 
únicamente  a  las  leyes  reglamentarias  que  se  dictaren,  de  conformidad 
con  los  principios  evangélicos. 

4.  "  El  Rdo.  Obispo  diocesano,  podrá  determinar  libremente  y  de- 
signar los  eclesiásticos  que  deben  asociarse,  para  dar  el  lleno  debido  a  las 
estipulaciones  contenidas  en  los  artículos  anteriores. 

5.  "  Pásese  copia  autorizada  del  presente  decreto  al  Obispo  dioce- 
sano. 

6.  "    Etc.  Rúbrica  de  S.S.  el  Sr.  Gobernador  (lo  era  Fragueiro). 

Luis  Cáceres.  —  Lucrecio  Vázquez". 


(*)  Compilación  de  leyes  y  decretos,  t.  2.°.  pág.  158.  (Hállase  también  en  copia 
autorizada  remitida  al  Obispo  en  el  Archivo  del  Obispado). 
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5. — El  5  de  Marzo  terminó  su  período  presidencial  el  General  Urqui- 
za,  y  fué  elegido  para  sucederle  el  Dr  D.  Santiago  Derqui,  el  cual  pensó 
enseguida  en  poner  pronto  remedio  a  las  necesidades  sociales  más  urgen- 
tes que  afligían  a  la  nación;  y  bien  aconsejado  por  personas  honradas  y 
de  influencia,  no  dejó  piedra  por  mover  para  traer  jesuítas  a  la  Argen- 
tina, que  sumados  a  los  ya  establecidos  en  Córdoba,  cooperasen  a  la  ci- 
vilización y  cultura  de  los  pueblos  confiados  a  su  tutela. 

A  este  fin,  a  poco  de  su  elevación  a  la  primera  magistratura,  se  diri- 
gió al  P.  General  de  la  Compañía  y  al  Sumo  Pontífice,  en  demanda  de 
jesuítas.  Una  y  otra  está  escrita  con  miras  a  Córdoba,  llevando  el  re- 
conocimiento  explícito  de  su  existencia  en  el  país,  y  el  reconocimiento 
hasta  del  local  de  su  vivienda,  que  es  el  que  dejaron  en  1767,  el  que  de- 
jaron en  1848,  y  el  que  desde  la  fecha  (1859)  han  retenido  hasta  el 
momento  en  que  esto  escribimos.  Dejaremos  constancia  de  ambas  car- 
tas, por  su  gran  valor  histórico. 

"Al  R.  P.  General  de  la  Compañía  de  Jesús  (1860). 

"Reverendísimo  Padre: 

"El  vivo  deseo  que  tengo  de  mejorar,  por  todos  los  medios  que  están 
a  mi  alcance,  la  suerte  de  estos  pueblos  cuyo  gobierno,  por  disposición  de 
la  Divina  Providencia,  me  ha  sido  confiado,  me  anima  a  dirigirme  a  V.  P. 

"Creo  que  alcanzaría  el  objeto  que  me  he  propuesto,  procurando  se 
moralicen  las  masas,  reciba  la  juventud  una  esmerada  educación  religiosa 
y  literaria,  y  se  civilicen  los  indios  salvajes  del  Chaco,  como  de  las  Pam- 
pas del  Sud;  pero  para  esto  necesita  del  concurso  del  clero,  y  como  su  nú- 
mero en  la  Confederación  Argentina  es  muy  limitado  me  atrevo  a  supli- 
car a  V.  P.  el  envío  de  doce  o  más  Padres  de  la  Compañía  que  V.  P. 
tan  dignamente  preside. 

"Ellos  podrán  llenar  cumplidamente  mis  deseos,  porque  además  de 
su  reconocida  capacidad,  contarán  con  las  simpatías  de  estos  pueblos, 
que  conservan  la  grata  memoria  de  los  grandes  beneficios,  que  en  otros 
tiempos  los  Padres  de  la  Compañía,  hicieron  a  estas  regiones. 

"Aceptando  V.  P.  mi  súplica,  como  lo  espero,  los  Padres  que  vinie- 
ren encontrarán  en  la  ciudad  de  Córdoba  la  casa  que  fué  el  noviciado 
de  los  antiguos  jesuítas,  donde  podrán  reunirse  con  los  cinco  que  se  ha- 
llan establecidos  en  ellas,  u  que  les  servirá  como  de  un  centro  para  des- 
pués extenderse  a  las  demás  provincias  de  la  Confederación  Argentina, 
que  tanto  anhelan  por  aprovecharse  de  sus  caritativos  e  importantes  tra- 
bajos. Yo  prestaré  a  dichos  Padres  todo  el  apoyo  que  pueda  en  la  esfera 
de  mis  atribuciones,  los  auxiliaré  y  los  protegeré. 

"Para  facilitar  la  pronta  venida  de  los  Padres,  mando  al  Cónsul  ar- 
gentino residente  en  Genova  tenga  a  disposición  de  V.  P.  seis  mil  pesos 
para  costear  el  viaje  y  demás  gastos  que  ofrezcan,  a  cuyo  efecto  ruego 
a  V.  P.  quiera  ponerse  en  comunicación  con  él. 

A  su  Santidad  Pío  IX  escribió  en  los  siguientes  términos: 

"Paraná,  Agosto  23  de  1860.  Santísimo  Padre;  desde  el  momento, 
que  por  el  voto  de  mis  conciudadanos,  fui  elevado  a  la  Presidencia  de 
la  Confederación  Argentina,  formé  el  pensamiento  de  procurar  y  fomen- 
tar por  todos  los  medios  posibles  la  educación  religiosa  y  literaria  de  es- 
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ta  juventud,  y  la  civilización  de  los  indios  salvajes,  tanto  del  Gran  Chaco 
como  de  las  pampas  del  sud. 

"Yo  confiaba  en  la  cooperación  de  este  clero  para  la  realización  de 
esta  idea,  considerándolo  como  el  más  adecuado  para  este  fin;  porque 
aunque  haya  ministros  en  el  altar,  muy  distinguido  por  sus  virtudes  y  sus 
luces;  sin  embargo,  siendo  un  número  muy  limitado  no  podrían  llenar 
el  doble  objeto  que  me  he  propuesto. 

"Deseoso  de  llevar  a  cabo  esta  empresa,  de  la  que  reportará  un 
gran  bien  a  la  Iglesia  y  al  estado,  me  veo  en  la  precisión  de  ocurrir 
encarecidamente  a  Vuestra  Santidad,  para  que  se  digne  enviar  algunos 
Padres  de  la  tan  benemérita  Compañía  de  Jesús,  para  encargarse  de  la 
reducción  de  los  indios  salvajes. 

"La  tradición  y  la  historia  señalan  a  dichos  Padres,  como  los  más 
idóneos  para  esta  obra  de  religión  y  civilización. 

"El  gran  Chaco  encierra  numerosas  tribus  y  las  antiguas  Misiones, 
donde  en  otros  tiempos,  los  jesuítas  tenían  reducciones  considerables,  cu- 
yos restos  llaman  todavía  la  admiración  de  todos,  claman  por  el  adveni- 
miento de  los  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús. 

"Si  vuestra  Santidad  diera  una  favorable  acogida  a  mi  súplica,  yo 
cumpliría  escrupulosamente  con  el  deber  de  proteger  u  auxiliar  a  los  P.P. 
jesuítas  que  enviare,  como  lo  hago  actualmente  con  los  que  existe  en  la 
ciudad  de  Córdoba  en  cuya  casa  serían  recibidos  los  que  viniesen. 

"Con  este  mismo  fin  escribo  al  P.  General  de  la  Compañía. 

"Entre  tanto,  ruego  a  Vuestra  Santidad,  quiera  conceder  la  bendi- 
ción apostólica,  a  mí,  y  a  estos  pueblos  eminentemente  católicos,  y  pido 
con  fervor,  santísimo  Padre,  a  Dios  N.  Señor,  que  os  conserve  largos 
años  para  el  feliz  gobierno  de  su  Iglesia,  y  devuelva  la  paz  y  afiance  la 
tranquilidad  a  los  Estados  Pontificios.  Su  más  sumiso  hijo.  El  Presidente 
de  la  Confederación  Argentina. 

Santiago  Derqui". 

De  ambos  documentos  se  deduce,  hasta  la  evidencia:  1."  el  apre- 
cio en  que  el  Presidente  tenía  a  los  hijos  de  la  Compañía;  2°  que  la 
Compañía,  tenía  ya  existencia  legal  en  Córdoba,  y  por  tanto  en  la  Pe- 
pública;  3.°  que  a  la  Compañía,  en  Córdoba,  se  le  había  devuelto  su 
antigua  casa  e  iglesia;  4."  que  el  Gobernador  Nacional  — Presidente, — 
reconocía  a  la  Compañía  de  Jesús  como  Orden  educadora  y  misionera. 

El  Catálogo  de  1860,  nos  presenta  el  cuadro  de  los  que  formaban 
la  Residencia  que  eran  el  P.  Pedro  Saderra.  superior  y  los  P.P.  Rueda, 
Barceló  y  Brindisi,  que  junto  con  el  H.  Fiol,  iniciaron  el  último  período 
de  estabilidad.  Siguiendo  las  huellas  de  los  que  les  habían  precedido  has- 
ta el  año  48,  se  ocupaban  exclusivamente  en  el  cultivo  espiritual  del  pue- 
blo, dentro  y  fuera  de  la  ciudad;  Ejercicios  privados  a  hombres  y  muje- 
res, catecismos  a  los  niños,  predicación,  confesiones  diarias  a  enfermos, 
etc.,  siendo  éstos  los  trabajos  ordinarios  de  los  sacerdotes,  que  dado,  el 
espíritu  de  piedad  de  los  cordobeses  y  su  amor  nunca  desmentido  a  la 
Compañía,  estaban  siempre  bien  ocupados. 


(3)  Ambas  cartas  pueden  verse  en  "Cuestiones  candentes"  por  el  P.  Vicente 
Gambon,  pág.  50-54. 
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6.  — Pero  al  mismo  tiempo  se  dejaba  sentir  la  mano  próvida  de  Dios 
sobre  la  Compañía,  de  un  modo  inequívoco. 

La  petición  del  Presidente  Derqui.  apoyada  por  el  Sumo  Pontífice, 
había  obligado  al  P.  General  a  idear  el  modo  de  socorrer  a  la  República 
Argentina  y  darle  vida,  aprovechando  las  disposiciones  favorables  de 
sus  gobernantes.  Dicho  Padre,  no  pudiendo  echar  mano  de  los  P.P.  es- 
pañoles, puso  sus  ojos  en  Guatemala,  misión  entonces  floreciente,  de  la 
América  española,  y  a  2  de  Febrero  llamó  urgentemente  a  Roma  al  P. 
Joaquín  Suárez.  que  ejercía  la  Prefectura  del  Colegio  y  regenteaba  las 
cátedras  de  teología  y  cánones.  Llegado  éste  a  Roma,  conferenció  con 
el  P.  General,  recibiendo  instrucciones  junto  con  el  nombramiento  de  Su- 
perior de  la  Misión  Argentina.  El  1.°  de  Abril  de  1861  llegó  a  Buenos  Ai- 
res, el  nuevo  superior  con  los  P.P.  Garcés  y  Pedro  Vigna,  que  con  los 
llegados  días  antes  sumaban  nueve  sujetos,  notable  aumento  en  aquellas 
circunstancias.  El  16  de  Julio  tomó  posesión  de  su  cargo,  se  domicilió  en 
el  Seminario  de  Buenos  Aires,  y  envió  a  Córdoba  la  mayor  parte  de  los 
recién  llegados. 

Un  contratiempo  vino  a  interponerse.  A  la  llegada  del  P.  Suárez,  la 
discordia  civil  se  había  apoderado  de  la  República.  Traicionado  Derqui, 
renuncia  la  Presidencia  y  desaparece  en  el  momento  más  inoportuno 
para  los  jesuítas.  Quedaba  pues  paralizado  el  proyecto  de  dar  un  Colegio 
en  Santa  Fe  a  los  jesuítas;  quedaban  también  al  aire  los  ofrecimientos 
hechos  por  Derqui  a  la  casa  de  Córdoba .  .  .  Pero  el  P.  Superior  tenía 
muv  en  el  corazón  implantar  un  Colegio,  para  dar  estabilidad  a  la  Com- 
pañía y  salir  del  estado  precario  en  que  se  hallaba  su  acción  y  su  vida, 
y  empezó  por  dar  lecciones  particulares  en  la  Residencia  a  un  pequeño 
grupo  de  niños,  cuya  dirección  entregó  al  H.  Hipólito  Bussotti. 

7.  — Quiso  Dios  que  la  buena  cuenta  que  dieron  de  sí  los  niños,  mo- 
viese al  Gobierno  de  Córdoba  a  plantar  allí  una  escuela.  La  municipali- 
dad dirigió  un  oficio  al  Padre  Saderra,  superior,  proponiéndole  aceptar 
el  cargo  de  una  escuela  capaz  de  contener  200  niños,  al  mismo  tiempo  que 
el  Gobernador  de  la  Provincia,  D.  Justiniano  Posse  arbitraba  medios  pa- 
ra rentar  un  Colegio  de  segunda  enseñanza,  cuya  dirección  daría  a  la 
Compañía  y  en  sesión  de  7  de  Abril  (1862)  acordó  auxiliar  los  proyec- 
tos del  Ejecutivo,  con  una  anualidad  de  $  1  .500.—. 

Se  desechó  pues  la  idea  de  una  escuela  primaria,  y  se  convertiría  en 
Colegio,  pero  como  éste  era  asunto  serio,  se  esperó  la  llegada  del  P.  Suá- 
rez. desde  Sta.  Fe,  donde  había  ya  implantado  el  Colegio,  que  hasta  hoy 
dura,  el  cual  de  perfecto  acuerdo  con  el  Gobernador,  el  31  de  Mayo  fir- 
mó un  contrato  por  el  cual  la  "Compañía  se  obligaba  a  establecer  un  co- 
legio de  enseñanza  pública,  en  el  cual,  atendida,  la  falta  de  elementos 
para  darle  mayor  extensión,  se  pondrían,  la  clase  elemental  de  religión, 
latinidad,  historia,  geografía,  aritmética  y  francés,  comprometiéndose 
además  a  adoptar  todas  las  medidas  que  estuviesen  en  su  mano  para  su 
instrucción.  El  Gobernador  de  la  Provincia  se  compromete  a  abonar  al 
Rector  del  establecimiento  la  suma  de  tres  mil  pesos  anuales"  (6). 


(6)    Arch.  Prov.  B.  Aires. 
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El  9  de  Julio  se  sancionaba  el  mutuo  acuerdo  con  la  siguiente  ley, 
aprobando  el  contrato  celebrado: 

"Los  Representantes  de  la  Provincia  reunidos  en  Asamblea  Gene- 
ral, sancionan  con  valor  y  fuerza  de  ley. 

Art.  1 ,°  —  Apruébase  el  contrato  celebrado  por  el  Poder  Ejecutivo, 
con  el  superior  General  (?)  de  la  Misión  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
la  República  Argentina  en  31  de  Mayo  de  1862. 

Art.  2.°  —  Créase  una  nueva  planilla  en  el  presupuesto  vigente,  con 
la  denominación:  Planilla  12  Gastos  de  instrucción  pública,  a  la  que  se 
computarán  los  $  1  . 500,  que  según  el  contrato  de  que  habla  el  articulo 
lo  anterior,  debe  dar  la  Provincia  a  los  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Art.  3.°  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Sala  de  Sesiones.  Córdoba,  Junio  9  de  1862  Roque  Ferreyra,  Ben- 
jamín de  Igarzabal  Srio. 

Cúmplase  la  precedente  honorable  sanción,  téngase  por  ley  de  la 
Provincia,  publíquese  y  archívese.  Filemón  Posse  (7). 

Esta  pequeña  renta  llevaba  consigo  la  sobrecarga  de  mantener  doce 
alumnos  internos,  propuestos  por  el  gobierno,  y  lo  que  es  más  chocante 
aún,  las  clases  elementales  quedaban  sujetas  a  los  reglamentos  del  mu- 
nicipio. 

Tales  eran  los  puntos  principales  del  contrato,  los  cuales  admitidos, 
solo  se  pensó  en  buscar  una  casa  capaz  y  que  pudiera  acomodarse  a  las 
exigencias  de  un  Colegio  en  que  hubieran  de  admitirse  alumnos  inter- 
nos, algo  difícil  de  encontrarse.  Pero,  como  el  tiempo  urgía,  alquilaron  un 
edificio  (s)  contiguo  a  la  iglesia  de  Sta.  Catalina,  y  que  había  servido 
para  colegio  de  niñas. 

8. — A  esta  casa  pues,  se  trasladaron  desde  la  Residencia,  los  P.P. 
Saladino  y  Barceló  con  el  H.  Fiol,  a  quienes  se  unió  más  tarde  el  P.  Fé- 
lix del  Val  en  calidad  de  Vice  Rector,  y  que  en  aquel  entonces  moraba 
en  Buenos  Aires.  Hechos  los  trabajos  de  instalación,  quedó  habilitado  el 
Colegio  para  admitir  cien  niños  externos  y  fueron  entrando  los  internos 
hasta  el  mes  siguiente  llegando  a  20,  el  máximo  que  cabía  en  el  local.  Se 
empezó  el  curso  el  día  23  de  Junio  y  el  Colegio  se  llamó  de  la  Asunción. 

Pronto  experimentó  su  primer  Vice-Rector,  Félix  del  Val,  las  defi- 
ciencias del  contrato  de  31  de  Mayo  de  aquel  año.  La  casa  era  del  todo 
inadecuada,  y  más  aún  para  dar  cabida  a  profesores  y  veinte  internos, 
haciéndose  la  vida  imposible. 

Entonces  fué  cuando  el  Superior  de  la  Misión  se  dirigió  al  Gober- 
nador Posse,  pidiéndole  un  local  competente,  y  nombróse  una  Comisión 
para  allegar  fondos,  y  edificar  "evitando  así,  dice,  la  destrucción,  en  sus 
principios,  del  naciente  Colegio.  No  veo  cómo  pueda  subsistir  por  largo 
tiempo,  en  la  casa  donde  al  presente  se  halla,  la  cual  no  sólo  no  tiene 
desahogo,  o  comodidad  alguna,  sino  que  carece  de  oratorio,  de  enferme- 
ría, de  sala  de  dibujo,  y  hasta  de  un  rincón  donde  establecer  clase  alguna 
de  las  que  deberían  irse  abriendo". 

El  Gobierno  atendió  la  súplica  interpuesta,  y  dió  un  decreto  seña- 


(7)  Compilación  de  leyes,  t.  2,  pág.  217;  y  en  Registro  Oficial,  L.  V. 
(s)    Calle  27  de  Abril,  104,  esquina  Trejo. 
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iando  para  local  del  Colegio  el  edificio  llamado  "Aduana"  (9),  en  la 
parte  que  servía  de  cuartel,  sitio  espacioso,  pero  donde  todo  tenía  que 
edificarse,  y  nombró  una  Comisión  para  promover  suscripciones.  El  de- 
creto efectivamente  se  publicó,  pero  la  ejecución  iba  muy  lenta,  razón  por 
la  cual,  el  nuevo  Rector  P.  Saderra,  a  principios  de  1863  alquiló  una  ca- 
sa contigua  ( 10 ) . 

Debió  abrirse  el  curso  en  Junio,  pero  en  ese  mismo  tiempo  tuvo  lu- 
gar la  revuelta,  en  que  derribado  el  Gobernador  Posse,  ocuparon  suce- 
sivamente la  Aduana,  las  tropas  de  Pancho  (a)  el  Chacho,  y  luego  las  del 
General  Paunero,  enviado  del  Gobierno  nacional  derrotando  a  Peñaloza 
en  las  Playas.  Vuelto  Paunero  a  Buenos  Aires  con  sus  tropas,  a  fines  de 
1863,  el  nuevo  Gobernador  de  Córdoba,  D.  Roque  Ferreyra,  hizo  entre- 
ga del  cuartel  el  día  21  de  Diciembre  del  mismo  año,  agregándole,  a 
principios  de  1864,  otro  local  contiguo  a  la  Aduana,  más  hacia  el  Sud. 

Se  empezó  la  obra  del  nuevo  Colegio,  pero  no  bastando  lo  recogi- 
do por  suscripción,  quedó  éste  lleno  de  deudas.  En  resumen  hasta  fines 
de  1605  — en  que  se  acabó  de  techar  la  obra  nueva,  se  vivió  en  casa  al- 
quilada, y  solo  en  Marzo  de  1866  se  utilizó  el  nuevo  Colegio,  llamado 
muy  pronto  a  desaparecer. 

En  efecto,  podemos  decir  que  tres  factores  atentaron  contra  su  vi- 
da, y  hubo  de  sucumbir  al  cabo  de  seis  años  de  lucha.  El  1.°  fué  el  ya 
insinuado,  las  deudas  contraídas  para  el  edificio,  el  2.°  de  hostilidad  en 
los  exámenes,  pues  el  Ministro  nacional  de  Instrucción  pública,  no  quiso 
dar  valor  a  los  exámenes  del  Colegio,  sino  obligar  a  los  alumnos  a  dar 
examen  tras  examen  en  la  Universidad,  táctica  de  notoria  oposición,  y  el 
3.°  la  disminución  de  internos,  debido  al  empeño  con  que  el  Colegio  de 
Montserrat  sacaban  a  los  jesuítas  los  mejores  discípulos  llevándoselos 
para  sí.  lo  que  hizo  disminuir  el  número  de  alumnos  pues  siendo  los  in- 
ternos 50  en  el  año  1866  — sin  contar  con  200  externos —  en  1867,  no  pa- 
saban de  37. 

Esta  situación  de  trabajo  poco  menos  que  estéril  — dado  el  rumbo 
que  tomaban  los  acontecimientos, —  determinó  al  Vice-Superior  de  la  Mi- 
sión P.  Parés,  en  consulta  de  Misión,  tenida  en  Córdoba,  (6  Junio  1867) 
a  cerrar  el  Colegio  al  fin  del  año. 

Con  el  cierre  del  Colegio  de  la  Asunción,  podemos  decir  que  cesaron 
las  intentonas,  en  Córdoba,  de  llevar  sus  actividades  fuera  de  la  Resi- 
dencia, definiéndose  y  perfilándose  más  la  vida  jesuítica  en  dicha  ciu- 
dad, en  el  curso  de  una  Residencia,  más  reducido,  si  se  quiere,  pero  de 
una  vida  más  intensa,  que  les  permitió  consagrar  sus  energías  a  otras 
empresas  que  reclamaban  su  celo  y  que  las  circunstancias  les  exigían. 

9. — Entre  ellas  ocupa  el  primer  lugar,  y  lo  que  preocupó  mucho  al 
P.  Suárez,  fué  el  establecimiento  de  un  Noviciado.  Dicho  P.  Superior 


(°)  Hasta  1767  la  Compañía,  además  de  la  cuadra  donde  estaban  ubicados  el  Co- 
legio, iglesia  y  Noviciado,  poseían  a  continuación,  en  la  parte  Sud,  interpuesta  la  calle 
hoy  llamada  Duarte  Quirós,  una  cuadra  o  manzana,  llamada  ranchería  y  era  habitación 
de  los  esclavos  y  trabajadores,  siendo  además  el  lugar  de  las  oficinas.  Caían  dentro 
de  la  posesión,  el  teatro  actual,  y  casi  todo  el  colegio  que  se  alza  a  su  lado.  A  ese  lugar 
pues  trasladó  la  Aduana  el  Gobierno  Provincial. 

(10)     Suponemos  era  contigua  a  la  Aduana. 
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había  escogido  Córdoba,  porque  aunque  no  se  contase  con  muy  estable 
tranquilidad  — requisito  que  en  vano  buscaría  en  Provincia  alguna  de  la 
Argentina,  en  aquel  entonces, —  contaba  con  la  innata  religiosidad  de 
aquella  gente,  con  el  amor  singular  que  profesaba  a  los  jesuítas,  y  aca- 
so, hasta  con  la  mayor  abundancia  de  los  artículos  más  necesarios  para 
la  vida,  toda  vez  que  no  contaba  con  renta  alguna. 

El  día  de  S.  Ignacio,  cuya  fiesta  se  celebraba  con  gran  solemnidad 
en  la  iglesia  de  S.  Ignacio,  vistieron  la  sotana  tres  jovencitos,  salidos 
todos  del  mismo  Colegio,  y  con  ellos  se  instaló  el  Noviciado  bajo  la  di- 
rección del  P.  Escatllar,  venido  de  Chile  a  cuya  Misión  pertenecía.  Po- 
co a  poco  se  fueron  despertando  otras  vocaciones  entre  los  alumnos  del 
Colegio,  y  esto  hizo  que  se  concibiesen  fundadas  esperanzas,  de  que  con- 
tando con  los  sujetos  que  anualmente  llegasen  de  Europa,  y  con  los  que 
fueran  entrando  del  país,  podría  sostenerse  en  la  Misión,  desahogada- 
mente, como  en  los  antiguos  tiempos. 

Asi  el  año  64,  como  consta  por  el  catálogo,  se  contaban  ocho  novi- 
cios en  Córdoba.  ¿No  era  ésto  un  síntoma  de  la  soñada  prosperidad  de 
la  misión,  que  una  vez  terminados  los  disturbios  políticos,  dejaría  sentir- 
se no  sólo  en  Córdoba  sino  en  el  resto  de  la  República?  Y  las  esperanzas 
no  quedaron  defraudadas,  como  tendremos  ocasión  de  ver. 

Ya  en  actividad  el  germen  de  nuevos  jesuítas,  se  manifestó  en  esa 
misma  época  la  acción  misional  de  los  incansables  misioneros.  Bien  pue- 
de decirse  que  el  carácter  fundamental  de  la  Compañía  en  Córdoba,  fué 
desde  su  fundación  1839,  y  más  todavía  desde  que  abandonaron  el  efí- 
mero Colegio,  el  de  una  Residencia,  añadiéndosele  muy  de  ordinario  el 
Noviciado. 

Conforme  a  ésto,  han  sido  siempre  abundantes  los  ministerios  de 
confesiones  y  predicación  en  la  ciudad.  Los  ejercicios  a  individuos  que 
se  recogían  por  separado  a  hacerlos  en  nuestra  casa,  o  a  personas  que 
concurrían  juntos  en  la  Casa  que  hay  en  la  ciudad  para  ellos,  y  que  no 
depende  de  los  Padres,  contándose  entre  otros,  los  ejercicios  dados  en  el 
Seminario  y  los  que  cada  año  ha  sido  costumbre  que  hiciesen  por  semana 
santa,  los  profesores  del  Claustro  de  la  Universidad  en  corporación. 

Así  pues,  con  la  instalación  del  Noviciado  y  con  la  Residencia  mon- 
tada en  regla,  creemos  innecesario,  para  llegar  a  completar  la  Historia 
hasta  nuestros  días,  insistir  más  en  lo  que  podemos  llamar  lo  ordinario 
de  la  vida  jesuítica  en  Córdoba;  pero  ramificaremos  sus  actividades,  pa- 
ra observarlas,  según  los  objetivos  y  dirección  que  han  venido  tomando, 
ante  las  necesidades  de  la  época  en  que  vivimos,  dedicando  nuestra  aten- 
ción, a  las  educacionales,  sociales  y  religiosas  que  trataremos  en  sendos 
capítulos. 


CAPITULO  VII 


ESTABILIDAD  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS  EN  CORDOBA  DESDE  1862 

Sumario:  l.-Su  acción  en  la  formación  de  sus  hijos.  El  Noviciado;  sus  primeros  pa- 
sos. —  2.  -  La  Quinta  de  San  José.  —  3.  -  La  Quinta  del  Niño  Dios.  —  4.  -  El 
Noviciado  nuevo  en  el  Barrio  lnqlés;  su  inauguración  en  Mayo  de  1912.  —  5.  -  El 
Juniorado.  —  6.  -  Implantación  de  la  Escuela  Apostólica;  sus  derivaciones  a  Chile, 
Uruguay  y  Paraguay.  Formación  de  los  apostólicos.  —  7.  -  La  Tercera  Proba- 
ción en  Córdoba  hasta  1937:  su  traslado  a  Montevideo. 

1.  —  Podemos  decir  que  desde  que  entraron  los  jesuítas  en  Córdoba, 
de  un  modo  definitivo  y  estable  —  lo  que  ocurrió  a  partir  de  1860  hasta 
nuestros  días —  pudieron  éstos  extender  libremente  su  acción,  sin  las 
trabas  que  hasta  entonces  les  ponían  las  revueltas  políticas;  y  codicio- 
sos de  dar  a  Dios  la  mayor  gloria  posible,  trazaron  un  hermoso  plan  de 
conquista  de  las  almas  por  medio  de  sus  ministerios,  y  esto,  cuanto  les 
permitió  la  posibilidad. 

Desde  luego,  y  como  punto  de  partida,  estudiaremos  la  acción  de  la 
Compañía,  en  la  formación  de  sus  hijos  ( Noviciado )  luego  su  acción  en 
las  almas,  por  sus  obras  apostólicas;  tercero  su  acción  educacional;  cuar- 
to, su  acción  social.  Veámoslo. 

Noviciado.  La  primera  y  principal  preocupación  fué  la  de  formar  el 
Noviciado,  de  donde  como  de  ajustado  troquel  saliesen  imbuidos  en  el 
espíritu  de  S.  Ignacio,  los  jóvenes  que  se  alistasen  bajo  su  bandera,  pues 
cree  la  Compañía  de  Jesús  que  cuanto  más  sólidos  son  los  cimientos  de 
virtud  que  se  echan  en  el  Noviciado,  es  mayor  la  esperanza  y  la  realidad 
de  recoger  más  tarde  los  frutos  del  apostolado.  La  vista  del  misionero, 
la  observación  de  sus  trabajos,  siempre  despierta  deseos  de  participar 
esa  vida,  y  aun  vivirla.  .  .  Había  pues  que  abrir  la  puerta  a  esas  almas 
jóvenes  que  tienen  valor  para  renunciar  al  mundo  y  sus  atractivos,  y  con- 
sagrarse al  servicio  de  Dios.  De  aquí  la  necesidad  de  abrir  Noviciados. 

Por  lo  ya  expuesto  consta,  que  las  circunstancias  no  se  prestaban  a 
hallar  prosélitos  de  la  Compañía.  Por  eso  en  1 837  el  1 5  de  Agosto,  se 
abrió  en  Regina  Martyrum  ( Buenos  Aires )  el  primer  noviciado  de  la 
Compañía  restaurada.  En  1841,  se  traslada  por  unos  meses,  al  Colegio 
de  S.  Ignacio,  en  la  misma  ciudad  de  Buenos  Aires,  pasando  después  a 
Córdoba  por  Octubre  del  mismo  año  1841  donde  se  iba  formando  un 
juniorado  en  la  Casa  de  la  Compañía  — junto  a  la  Universidad, —  pero 
se  dispersaron  luego  en  1848  por  efecto  de  la  persecución  de  Rozas. 

En  la  segunda  vuelta  a  Córdoba  se  abrió  el  Noviciado  en  1 863,  pero 
pasados  cinco  años  hubo  de  cerrarse  por  falta  de  vocaciones,  y  aunque 
volvió  a  instalarse,  en  el  mismo  sitio,  en  1878,  llevó  una  vida  precaria 
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hasta  el  2  de  Febrero  de  1885,  en  que  comenzó  una  vida,  de  día  en  día, 
más  vigorosa  durante  veintisiete  años,  llegando  a  ser  un  germen  fecun- 
do de  jesuítas  ya  extranjeros,  ya  del  país. 

A  partir  de  esa  fecha,  se  suceden  los  Maestros  de  Novicios,  no  ya 
como  anteriormente,  cuando  se  miraba  el  cargo  como  algo  secundario, 
sino  bien  primario  y  como  demanda  la  delicadeza  del  cargo,  y  la  eleva- 
ción del  fin  pretendido  por  la  Compañía. 

Fué  el  primero  de  ellos  el  P.  José  Bustamante,  hombre  de  acrisola- 
da virtud,  de  edad  madura,  en  el  cual  había  puesto  los  ojos  el  R.  P.  José 
Rovira,  superior  entonces  de  la  Misión,  como  en  la  persona  más  a  pro- 
pósito, según  el  Instituto,  para  la  formación  de  los  Novicios. 

No  podía  presentarse  con  mejores  augurios  el  año  1885,  pues  por  el 
mes  de  Febrero  llegaban  a  Córdoba  desde  Chile  dos  jóvenes  para  hacer 
su  noviciado  que  con  otro  cordobés  y  un  español  dieron  comienzo  a  su 
primera  probación  el  día  2  de  Febrero,  y  el  8  del  mismo  mes,  vistieron  la 
sotana  de  la  Compañía.  Al  día  siguiente  llegaban  también  a  Córdoba 
seis  hermanos  novicios  de  España  ( Veruela )  tres  escolares  y  tres  coad- 
jutores, que  sumados  a  los  anteriores  eran  ya  diez.  Y  como  durante  el 
año  entraron  seis  más,  subió  el  Noviciado  a  la  altura  a  que  nunca  había 
llegado,  llegando  al  respetable  número  de  16  novicios,  base  muy  aprecia- 
ble  para  poder  desarrollarse  en  el  Noviciado  los  experimentos  que  de 
ellos  pide  el  Instituto,  y  ser  cuidado  con  mayor  esmero  bajo  la  experta 
mano  de  un  Maestro  de  la  talla  del  P.  Bustamante. 

Y  la  ciudad  de  Córdoba  vió  a  los  novicios  frecuentar  los  hospitales 
para  servir  en  ellos  a  los  enfermos,  y  enseñar  el  catecismo  a  los  niños, 
y  a  los  pobres,  servir  también  a  la  mesa,  ayudar  al  cocinero  (a  hacer  ta 
cocina  según  la  frase  de  la  regla ) ,  leer  en  el  comedor,  en  una  palabra 
tomar  los  oficios  donde  más  se  ejercita  la  humildad  y  caridad,  precep- 
tuado y  practicado  en  el  resto  de  la  Compañía. 

2. — Realmente  el  Noviciado  se  había  levantado  ya  sobre  una  base 
segura;  marchaba  y  progresaba  sin  ruido,  pero  con  paso  firme,  como 
hechos  posteriores  lo  comprobaron. 

Por  eso  se  advierte  en  Córdoba  otra  preocupación  de  los  superiores 
que  se  llevó  a  feliz  cumplimiento,  y  fué  procurar  a  los  novicios  un  lugar 
de  descanso  — dóndo  pasar  en  verano  los  calores  caniculares,  que  se  de- 
jan bien  sentir  en  la  ciudad —  y  este  fué  la  Quinta  de  San  José. 

La  ocasión  fué  la  epidemia  del  cólera  que  se  desarrolló  en  Córdoba 
a  fines  de  1886.  Para  alejar  el  peligro  de  los  novicios  se  les  envió,  fuera 
de  la  ciudad,  a  un  punto  más  allá  de  la  Falda,  a  una  quinta  o  estancia 
llamada  Santa  Maña,  que  generosamente  ofreció  su  dueña  la  Sra.  Ig- 
nacia  de  Cuzmán. 

Allá  volvieron  los  Novicios  otra  vez  en  el  año  1887,  pero  siendo  ya 
el  P.  Cherta  Superior  de  la  Residencia  y  Maestro  de  Novicios,  aceptó  el 
generoso  ofrecimiento  de  un  terrenito  en  San  Vicente,  más  allá  de  donde 
hoy  está  el  nuevo  Cementerio,  junto  al  camino  que  va  a  "La  Chacra  de 
la  Merced",  donado  por  el  señor  Doroteo  Olmos  y  ampliado  más  tarde 
por  el  misino  señor  Olmos  y  su  hijo  llamado  también  Doroteo,  y  la  espo- 
sa de  éste,  señora  Pastora  del  Viso  de  Olmos. 
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Empezáronse  las  obras  con  actividad;  y  apenas  techadas  las  piezas, 
aunque  desmanteladas  todavía,  se  trasladaron  allá  los  Novicios  para  pa- 
sar los  caniculares  del  año  1888  y  a  esa  han  continuado  yendo  a  pasar  el 
verano,  desde  entonces,  todos  los  años,  hasta  1915,  en  que  se  habilitó  para 
casa  de  campo  de  los  Novicios,  Apostólicos  y  Júniores,  la  Quinta  del 
Niño  Dios. 

¡Cuánta  gratitud  debemos,  por  tanto,  a  tan  oportunos  y  generosos 
bienhechores!  (*). 

Al  P.  Bustamante  siguió  el  P.  Juan  Cherta,  quien  desde  1887  a  1912, 
no  salió  de  Córdoba,  y  dió  un  gran  impulso  al  Noviciado,  como  Maes- 
tro de  Novicios  no  menos  que  como  superior,  pues  a  veces  juntó  ambos 
cargos  en  su  misma  persona.  Durante  los  catorce  años  que  desempeñó 
este  cargo  entraron  en  la  Compañía  hombres  insignes,  que  si  no  lo  eran 
entonces  por  su  edad  y  falta  de  formación,  lo  fueron  con  el  tiempo,  y  al 
recibir  completa  su  formación  religiosa  y  educación  científica  (2). 

En  este  tiempo,  los  ministerios  de  la  Residencia-Noviciado  mar- 
chaban a  velas  desplegadas,  máxime  los  catecismos. 

Los  Catecismos  eran  obra  casi  exclusiva  de  los  Novicios  bajo  la 
dirección  de  los  Superiores,  llegando  a  seis  los  principales  centros  donde 
lo  enseñábamos;  el  de  la  Compañía  que  era  el  más  concurrido  natural- 
mente y  donde  pasaban  de  200  a  300  los  niños;  el  de  San  Jerónimo  en 
el  Cementerio;  el  de  las  Concepcionistas  en  San  Martín;  el  de  las  Escla- 
vas en  General  Paz  y  el  de  las  Franciscanas  en  San  Vicente,  sin  contar 
otros  de  menos  importancia  o  duración,  como  el  del  Pilar  y  San  Roque, 
etc.  En  estos  centros  ce  reunían  cada  domingo  1.500  y  2.000  niños  pa- 
ra aprender  ia  doctrina  cristiana  y  prepararse  a  hacer  su  primera  comu- 
nión muchos  de  ellos  ( 3 ) . 

Fué  el  tercer  Maestro  de  Novicios  (1902-1908)  el  Padre  Salvador 
Barber,  español,  que  vino  a  la  Argentina  en  1885.  En  Buenos  Aires, 
Santa  Fe  y  Córdoba,  actuó  con  general  aceptación  en  los  cargos  de 
Prefecto  de  estudios,  de  ministro,  de  Maestro  de  Novicios,  de  superior, 
y  por  fin  de  Padre  espiritual  en  el  que  le  sorprendió  la  muerte,  muriendo 
en  Santa  Fe  en  Abril  de  1932  a  los  83  años. 

Candoroso  en  su  vida  y  costumbres;  amante,  como  el  que  más,  de 
su  Instituto,  fué  mirado  en  todas  partes  como  hombre  de  gran  intenqri- 
dad  y  en  Córdoba  su  consejo  era  buscado  por  lo  mejor  de  la  sociedad. 
Su  cargo  de  Maestro  de  Novicios,  le  sirvió  para  dar  a  la  juventud  jesuíti- 
ca un  vivo  ejemplo  de  observancia  regular. 

3. — Obra  de  zu  tiempo  es  la  adquisición  para  el  Noviciado  de  la 
Quinta  del  Niño  Dios,  obsequio  hecho  a  la  Compañía  para  que  sus  no- 
vicios tuviesen  un  lugar  de  refugio  en  mejores  condiciones  que  la  quinta 
de  San  José  — de  la  que  ya  hemos  hecho  mención —  para  el  descanso 
del  verano.  Cuándo  y  cómo  se  hizo  la  entrega  lo  apunta  el  P.  Raggi  en 
estos  términos  ( 4 ) . 


í1)  S.  Raggi  S.  J.,  "Reseña  histórica".  .  .  p.  30. 

(2)  Ib.  p.  40. 

(3)  Ib.,  p.  41. 

(4)  Lug.  cit.,  p.  51. 
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"QUINTA  DEL  NIÑO  DIOS".  —  Como  expansión  de  la  vida  del 
Noviciado  podemos  contar,  en  el  orden  material,  la  donación  de  la  quinta 
del  Niño  Dios,  que  tuvo  lugar  en  este  tiempo.  En  efecto  en  1906  dos  al- 
mas generosas  deseaban  en  Córdoba  favorecer  con  su  caridad  a  diver- 
sas instituciones  religiosas:  la  Sra.  Segunda  Ferreyra  de  Olmedo,  due- 
ña de  la  estancia  llamada  "LA  QUINTA"  sobre  el  Río  San  Roque  y 
junto  a  lo  que  hoy  es  la  "VILLA  CARLOS  PAZ"  y  la  Srta.  Eugenia 
Gastañaga  que  a  su  vez  poseía  una  casa  en  la  calle  Ancha  ( Hoy  Vélez 
Sársfield).  Cambiaron  pues,  mutuamente,  estas  dos  propiedades  y  la 
Sra.  Segunda  donó  la  casa  a  las  H.  H.  Esclavas  del  Corazón  de  Jesús, 
mientras  la  Srta.  Gastañaga  entregaba  La  Quinta  a  los  Padres  de  la 
Compañía,  para  casa  de  campo  de  sus  Novicios  y  estudiantes. 

Desde  1906  se  fué  poco  a  poco  modificando  aquella  casa,  que  se 
llamó  ya  en  adelante  "QUINTA  DEL  NIÑO  DIOS"  y  fué  sirviendo 
admirablemente,  para  que  pasaran  allá  temporadas  los  P.P.  y  H  H  más 
achacosos,  convalecientes  o  enfermizos,  no  sólo  de  Córdoba,  sino  también 
de  otras  casa  de  la  Misión,  sobre  todo  de  Buenos  Aires.  Más  desde  el 
año  1915  empezaron  a  ir  allá  los  Novicios  y  luego  los  Júniores  a  pasar 
los  meses  más  calurosos  del  verano,  notándose  desde  entonces  una  gran 
mejoría  de  salud  en  todos,  con  mayor  robustez  en  nuestros  queridos  jó- 
venes. Porque  el  clima  es  muy  sano  y  las  aguas  muy  saludables;  a  lo 
que  se  añade  la  gran  comodidad  del  sitio,  apartado  y  espacioso  y  la  am- 
plitud que  se  ha  ido  dando  al  edificio,  hasta  transformarlo  en  un  verda- 
dero establecimiento,  montado  a  la  moderna,  con  toda  comodidad, 
hasta  para  entablar  allí  los  estudios  nuestros  Hermanos;  por  lo  que  pue- 
den alargar  allí  su  estadía,  sin  detrimento  de  su  formación  espiritual  y 
científica. 

Acaso  no  todos  supieron  ver  desde  el  principio  las  grandes  ventajas 
que  para  nuestra  juventud  estudiosa  haba  de  reportar  la  donación  de  la 
Quinta;  pero  hoy  todos  y  de  todo  corazón  sentimos  la  más  íntima  grati- 
tud por  tan  provechosa  caridad,  que  juntamente  con  su  reconocida  virtud 
ha  merecido  de  los  Superiores,  Carta  de  participación  de  bienes  espiri- 
tuales para  tan  insigne  bienhechora  la  Srta.  Eugenia  Gastañaga. 

Cuando  esto  escribimos,  la  Quinta  del  Niño  Dios  ha  sufrido  mejoras 
de  gran  valor.  Ya  no  es  una  agrupación  de  tres  casitas,  de  tres  o  cuatro 
piezas  cada  una.  Los  mismos  novicios  en  tiempo  de  vacaciones,  con  el 
entusiasmo  juvenil  que  les  anima,  en  el  transcurso  del  tiempo,  han  ido 
año  tras  año  modificando  el  terreno,  de  tal  modo,  que  han  poblado  de 
frondosa  arboleda  los  alrededores  de  la  casa,  espaciosa,  bien  orientada  y 
levantada  sobre  las  márgenes  de  un  riacho  que  corre  rumuroso,  tranquilo 
de  ley  ordinaria,  pero  impetuoso  en  sus  crecientes. 

Posee  la  quinta  agua  en  abundancia  que  facilita  el  riego.  Un  Her- 
mano que  hace  de  tambero,  hortelano  y  maestro  de  obras,  ocupado  conti- 
nuamente en  mejorar  la  quinta,  la  ha  convertido  en  quinta  ideal,  donde 
los  júniores  y  novicios  y  apostólicos  pasan  los  meses  de  Diciembre  y 
Enero  — que  en  la  ciudad  son  insoportables —  descansando  de  sus  estu- 
dios y  cobrando  fuerzas  para  las  nuevas  tareas  que  les  esperan  al  ini- 
ciarse el  curso  siguiente. 

Pero  aun  hay  más,  esta  quinta  del  Noviciado,  ha  tenido  la  virtud  de 
atraer  hacia  sí  las  miradas  de  la  gente  seglar,  que  rápidamente  han  ido 
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poblando  sus  contornos,  formando  muy  cerquita  un  núcleo  de  población 
llamado  Carlos  Paz.  lugar  veraniego  de  Cordobeses  y  Porteños,  atraídos 
también  por  la  amenidad  del  lugar.  Circunstancia  que  hizo  pensar  a  los 
superiores,  en  levantar  una  capilla  pública,  capaz  de  contener  un  buen 
número  de  personas,  donde  pueden  oir  misa  una  larga  temporada. 

De  suerte  que  por  lo  menos,  ocasionalmente  los  novicios  ejercen 
ciertos  influjos  espiritual  y  suave,  como  es  su  vida,  sobre  los  que  vivien- 
do en  el  mundo,  sienten  horas  y  momentos  felices,  ante  esos  mismos  no- 
vicios todavía  más  felices  que  han  sabido  sobreponerse  a  los  vaivenes 
constantes  de  la  vida  mundanal. 

La  capilla,  que  no  guarda  estilo,  es  de  aspecto  agradable  y  recta  en 
sus  líneas;  desde  sus  cimientos  hasta  sus  aleros  es  toda  de  piedra  extraí- 
da de  las  canteras  de  la  propiedad  y  tiene  su  remate  en  una  torre  cua- 
drángulas cubierta  como  toda  la  techumbre  de  la  iglesia,  con  teja  es- 
pañola. 

Al  P.  Barber  siguió  el  P.  Moisés  Dávila,  quien  rigió  el  Noviciado 
desde  1906  a  1921,  siendo  el  primer  americano  y  cordobés  que  desempe- 
ñó este  delicado  cargo  después  de  restablecida  la  Compañía  en  estas  re- 
giones. En  los  Trece  años  que  estuvo  al  frente  de  la  casa,  además  del 
gran  provecho  que  se  refundió  en  sus  novicios  — que  por  su  número  y 
calidad  son  dignos  de  recordarse —  tuvo  lugar  el  cambio  de  local  tan  ne- 
cesario y  tan  deseado.  De  ello  nos  ocuparemos  rápidamente  para  mejor 
conocimiento  de  nuestros  lectores. 

4. — La  experiencia  venía  demostrando  lo  mucho  que  dejaba  que  de- 
sear el  edificio  viejo  y  tradicional,  sito  en  la  calle  Caseros  — actual  Resi- 
dencia^—  que  si  bien  podía  servir  para  esto  último,  sin  molestia  de  sus 
moradores,  no  era  en  verdad  suficiente  para  dos  comunidades;  pues  la 
parte  ocupada  por  los  novicios  carecía  de  las  condiciones  necesarias  para 
una  casa  destinada  a  la  formación  exclusiva  de  los  jóvenes,  siendo  la  es- 
trechez, causa  perenne  de  incomodidad.  Por  estas  razones  determinó  el 
P.  Superior  de  la  Misión  José  Barrachina,  fabricar  un  edificio,  que  a  las 
buenas  condiciones  higiénicas,  añadiera  la  amplitud  necesaria,  y  para 
ello  se  compró  un  espacioso  terreno  en  las  afueras  de  la  vieja  ciudad,  y 
en  la  parte  conocida  con  el  nombre  de  altos  General  Paz,  y  actualmente 
le  llaman  Barrio  Inglés. 

El  paraje  es  alegre  y  sano,  los  moradores  de  entonces  pocos  y  sen- 
cillos, pero  que  pronto  crecieron  en  número,  pues  la  existencia  del  nuevo 
edificio,  excitó  a  muchos  a  comprar  lotes  de  terrenos  para  edificar,  hasta 
formar  rápidamente  un  núcleo  bastante  grande  de  población,  como  hoy 
vemos. 

El  edificio  es  capaz;  se  hizo  para  albergar  a  cien  novicios  pero  am- 
pliaciones y  modificaciones  posteriores  han  bonificado  la  capacidad  de 
todo  punto  necesaria;  porque  al  Noviciado  se  le  juntó  muy  pronto  el  Ju- 
niorado,  o  sea  los  jóvenes,  que  hechos  ya  los  votos  se  dedican  al  estu- 
dio de  las  letras,  previo  al  de  las  ciencias  y  filosofía. 

Una  vez  construida  la  parte  indispensable  del  edificio,  se  trasladó  a 
él,  el  Noviciado,  por  el  mes  de  Marzo  de  1912.  La  nueva  construcción  res- 
pondía a  un  anhelo  sentido,  hacía  ya  tiempo:  y  desde  luego  dejaba  en- 
trever, que  más  que  una  esperanza,  se  abría  un  vasto  horizonte  a  los  lia- 
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mados  por  Dios  como  verdadera  realidad,  y  los  que  así  pensaban  no  se 
equivocaban.  Pues  para  los  que  se  crían,  no  para  anacoretas  sino  para 
tratar  con  los  prójimos  en  las  múltiples  y  variadas  formas  de  un  continuo 
apostolado;  la  estrechez  de  la  vivienda,  la  falta  de  expansión  material,  pa- 
rece influir  en  la  disminución  o  apocamiento  del  espíritu.  Se  había  dado  ya 
un  buen  paso,  los  novicios  podían  ir  dilatando  el  plantel  de  generosos  jó- 
venes, discípulos  de  S.  Ignacio,  deseosos  de  militar  tras  la  bandera  del 
A.  M.  D.  G. 

5.  — Ya  en  marcha  el  Noviciado;  apuntalado  éste  con  la  Escuela 
Apostólica,  de  que  hablaremos  al  punto,  se  dió  un  paso  más  en  la  for- 
mación de  los  que  iban  haciendo  los  votos  incoando  un  estado  transi- 
torio llamado  juniorado,  o  primer  tramo  de  los  estudios.  Por  eso  se  les 
dice  júniores  o  los  más  jóvenes  en  la  serie  de  los  estudios.  Se  les  tiene 
cerca  todavía  del  Noviciado,  de  cuyo  calor  y  a  cuya  sombra  viven,  cal- 
deados en  el  calorcillo  de  la  virtud  que  empezaron  a  adquirir  en  el  No- 
viciado; y  en  la  Compañía  se  les  cuida  con  una  solicitud  más  especial. 

En  Córdoba,  ni  en  el  edificio  del  Noviciado  hubo  júniores  hasta 
que,  como  se  ha  dicho,  se  puso  el  Noviciado  en  regla;  pues  no  habiendo 
novicios,  sino  pocos  y  con  intermitencia,  mal  podían  egresar  de  él  para 
formar  un  cuerpo.  Hubo,  sí,  conatos  en  1865,  siendo  el  P.  Coris  maestro 
de  humanidades,  contando  siete  discípulos.  Años  después,  alguno  que 
otro,  fué  desde  Córdoba  a  Veruela  ( España ) ;  y  aun  hubo  caso  en  que 
los  estudios  de  humanidades  se  dividieron,  quedándose  algunos  de  los 
júniores  en  Córdoba  a  repasar  la  gramática,  y  pasando  otros,  a  hacerlo  en 
el  Seminario  de  Regina  Martyrum  en  Buenos  Aires. 

Aun  encontramos  otra  solución  al  problema  de  dar  estudios  a  los 
júniores,  en  el  año  1890.  Fué  el  caso  que  habiendo  la  familia  Jacson  re- 
galado a  la  Compañía,  la  quinta  de  Larrañaga  (Montevideo)  y  siendo  el 
lugar  muy  sano,  y  distante  solo  cinco  kilómetros  de  la  ciudad,  se  creyó 
oportuno  poner  allí  el  juniorado  — como  se  hizo  en  1 892 —  con  un  Mi- 
nistro subordinado  al  Rector  de  Montevideo,  con  siete  humanistas  y  al- 
guno que  otro  repasante. 

La  última  etapa  del  juniorado  ambulante,  o  sin  estabilidad,  la  en- 
contramos en  los  años  1897  hasta  1916,  pues  en  este  lapso  de  tiempo, 
los  júniores  de  Córdoba,  solían  ser  ordinariamente  enviados  a  la  Provin- 
cia de  Aragón,  y,  o  en  Veruela  o  en  Gandía  hacían  sus  estudios  de  le- 
tras, cursando  luego  la  filosofía,  allí  mismo  o  en  Tortosa.  Pero  el  8  de 
Septiembre  de  1916  cesó  la  ambulancia  del  juniorado  y  se  radicó  defini- 
tivamente en  Córdoba,  como  hemos  insinuado,  cuando  se  inauguró  el  Co- 
legio de  la  Sagrada  Familia,  dos  años  antes  de  que,  la  hasta  entonces 
Misión  alcanzara  o  subiera  a  la  categoría  de  Provincia,  como  sucedió  el 
11  de  Febrero  de  1918.  También  se  mantuvo  vigoroso  el  juniorado  de 
Córdoba,  pues  sabemos  que  dos  años  después  los  júniores  eran  25.  y  en 
1921  llegaban  a  33. 

6.  — Por  lo  expuesto  fácilmente  nos  damos  cuenta  de  la  formación 
en  letras  y  en  virtud  que  la  Compañía  ha  venido  dando  a  sus  hijos  en 
Córdoba  y  del  fruto,  no  escaso,  que  ha  recogido,  a  juzgar  por  el  número 
de  jóvenes  que  han  ido  ingresando  en  el  Noviciado  siguiendo  el  llamado 
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divino.  Pero  queda  por  dar  a  conocer  una  institución  de  cuño  relativa- 
mente moderno,  y  no  conocida  por  los  jesuítas  de  otrora,  íntimamente  re- 
lacionada con  el  Noviciado,  y  se  llama  Escuela  Apostólica;  cuya  finali- 
dad es  recoger  a  los  niños  que  siendo  bien  inclinados,  y  sintiendo  ardien- 
tes deseos  de  vivir  en  vida  religiosa,  no  pueden  entrar  en  ella  por  falta 
de  edad. 

Al  construirse  el  nuevo  edificio  del  Noviciado,  se  tuvo  muy  en  cuen- 
ta, destinar  una  parte  de  él,  y  contiguo  al  mismo,  donde  agrupar  esos  ni- 
ños de  la  Escuela  Apostólica.  El  P.  Pablo  Hernández  cuando  en  1814 
nos  hablaba  de  su  finalidad,  y  describía  la  forma  solemne  con  que  se  ins- 
taló en  Córdoba  se  expresa  así:  "En  otro  departamento  distinto,  se  empe- 
zó a  atender  algunos  alumnos  de  la  Escuela  Apostólica,  y  luego  fueron 
creciendo  hasta  el  día  de  la  inauguración  solemne  y  también  de  entonces 
acá.  El  fin .  .  .  es  formar  apóstoles  de  la  gloria  de  Dios,  que  con  el  tiem- 
po hayan  de  ser  sacerdotes  o  religiosos  de  alguna  orden  [la  Compañía] 
consagrada  a  trabajar  por  la  salvación  de  las  almas .  .  . 

El  curso  se  ha  fijado  en...  [varios  años]  durante  los  cuales,  la 
Escuela  proveerá  al  estudiante  de  todo  lo  necesario ...  A  los  gastos  ne- 
cesarios se  provee  generalmente  por  medio  de  becas,  que  costean  perso- 
nas o  institutos  piadosos,  contentos  de  ofrecer  a  Dios  tan  manifiesto  ob- 
sequio, como  es  prepararle  un  digno  ministro  suyo"  (  "' ). 

Sin  embargo,  esta  Escuela  Apostólica,  descrita  como  la  cosa  más 
fácil  y  natural,  ha  tropezado,  y  aun  tropieza  con  dificultades  en  el  terre- 
no de  la  práctica,  y  que  gracias  a  Dios  van  disminuyendo,  debido  a  los 
esfuerzos  de  los  superiores  que  velan  incesantemente  por  su  mayor  per- 
fección y  rendimiento. 

Dijimos  antes  que  la  Escuela  Apostólica  era  de  cuño  relativamente 
moderno;  pero  debe  entenderse,  para  la  Argentina.  Porque  en  Europa  ya 
existían  y  recordamos  que  en  Monaco  y  además  en  Tournai,  hace  sesen- 
ta años  funcionaban  con  éxito,  si  bien  con  un  carácter  de  universalidad 
ya  que  de  allí  salían  o  se  encaminaban  ora  al  sacerdocio,  ora  a  una  Or- 
den religiosa,  y  aun  entre  éstas,  a  una  u  otra  determinada.  Pero  la  de 
Córdoba,  es  exclusivamente  de  vocaciones  para  entrar  en  la  Compañía 
de  Jesús.  —  En  España  ha  prevalecido  el  uso  de  llamarla  Seminario  me- 
nor. Famoso  ha  sido,  — y  esperamos  lo  será —  y  bien  conocido,  el  de  S. 
Javier  establecido  en  el  pueblo  del  mismo  nombre  y  bajo  los  auspicios 
del  gran  apóstol  jesuíta. 

La  Compañía  ha  mirado  con  cariño  la  obra  de  reclutar  niños  para 
la  Escuela  Apostólica;  porque  si  en  los  planes  del  fundador  entraba  to- 
mar todas  las  empresas  donde  se  espera  el  mayor  servicio  de  Dios  y  ayu- 
da de  las  almas,  ciertamente  formar  la  juventud  para  apóstoles  de  esa 
misma  gloria,  es  una  empresa  digna.  También  ha  procurado  multiplicarlas 
implantando  una  en  Chile,  otra  en  el  Uruguay  y  posteriormente  otra  en 
el  Paraguay. 

Así  vemos  que  en  el  año  1920  se  realizó  una  desmembración  del  No- 
viciado y  la  Apostólica  de  Córdoba  a  la  nueva  casa  que  debía  inaugurar- 
se en  la  ciudad  de  Chillán  (Chile).  Salieron  pues  dos  apostólicos  Hernán 
Benítez  y  Antonio  Berro  junto  con  los  novicios  escolares  José  Avelino 


(3)     "La  Comp.  de  Jesús  en  la  Rep.  del  Sur"...  p.  198-202. 
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Gómez  y  Jesús  Acérete,  y  el  novicio  coadjutor  Ernesto  Maiocchi;  a  los 
que  se  juntaron  el  H.  estudiante  Héctor  L.  Torti  y  el  P.  Juan  Francisco 
Rincón,  formando  el  núcleo  de  la  nueva  fundación.  El  12  de  Marzo  se 
inauguró  el  nuevo  domicilio  o  noviciado  jesuítico,  germen  fecundo  de 
muy  esperados  frutos.  Por  una  carta  de  esa  fecha  sabemos  que  "actual- 
mente hay  en  esta  casa,  cuatro  novicios  escolares  y  un  coadjutor...  y 
son  diez  apostólicos". 

Pero  como  en  Córdoba  iba  aumentando  el  número  de  apostólicos,  y 
la  capacidad  local  no  daba  para  más,  fuera  de  otras  razones  muy  atendi- 
bles, se  pensó,  y  se  pasó  a  establecer  otra  Escuela  Apostólica  en  Monte- 
video la  cual  viene  funcionando  de  un  modo  consolador,  y  es  un  verdade- 
ro plantel  o  vivero  delicado  de  vocaciones. 

Por  las  mismas  razones  y  con  el  mismo  fin  de  abrir  las  puertas  de  la 
religión  a  los  jovencitos  que  buscan,  en  ella,  el  refugio  a  su  virtud  comba- 
tida, en  el  mundo;  se  ha  instalado  la  tercera  Escuela. 

Pero  comprenderá  el  lector,  que  la  Escuela  Apostólica  no  es.  para 
los  jesuítas,  una  aglomeración  de  niños  a  quienes  se  les  preserva  del  mal 
y  se  les  inculca  el  bien,  como  se  puede  hacer  en  un  colegio  ordinario,  de 
donde  se  expulsan  los  ineptos  y  en  donde  se  retienen  a  los  morigerados 
con  miras  al  sacerdocio;  no. 

Es  una  institución  sui  generis  que  ofrece  sus  dificultades  para  lle- 
nar el  fin  que  la  Compañía  se  propone  conseguir  de  ellos.  Dificultades 
procedentes  de  la  edad;  son  niños,  — en  su  mayoría  de  13  a  15  años,  época 
en  que  aparecen  las  pasiones, —  cuya  educación  reclama  una  dirección  ex- 
perimentada y  enérgica.  Dificultades  provenientes  de  la  educación,  que 
como,  es  de  suponer,  carece  de  homogeneidad.  Dificultades  raciales  y  de 
orden  hereditario,  que  hay  que  vigilar  de  cerca,  para  que  el  día  de  ma- 
ñana no  hayan  de  volver  atrás.  Dificultades  de  educación  religiosa,  y  és- 
tas juzgamos  ser  las  mayores  pues  consiste  en  responder  a  esta  pregunta 
¿cómo  se  ha  de  educar  a  estos  niños?  ¿como  a  seglares?  ¿como  a  religio- 
sos en  cierne? 

Esta  dificultad  se  ha  hecho  sentir,  creemos,  en  todas  partes.  Se  han 
analizado  medios  y  se  han  sometido  a  prueba,  y  no  podemos  afirmar 
que  actualmente  hayamos  dado  con  el  medio  más  apto  y  eficaz  que  — 'Su- 
puesta la  gracia  de  Dios  con  que  El  ayuda  visiblemente  —  nos  garantice 
el  éxito  de  tanto  trabajo  como  requiere  la  formación  de  nuestros  apos- 
tólicos. 

Creemos  estar  en  lo  justo  el  P.  Raggi  cuando  escribió:  ('  ) 

Por  lo  que  toca  a  la  Escuela  Apostólica  tenemos  que  observar  en  es- 
te período  de  1929  a  1936,  dos  cosas:  una  acerca  del  número  de  sus  alum- 
nos y  otra  sobre  su  formación  espiritual  y  científica. 

Cuanto  al  número  ha  ido  hasta  1932  conservando  un  promedio  de 
30  a  35.  Desde  esa  fecha  crece  hasta  llegar  casi  a  los  60,  aunque  por  muy 
breve  tiempo,  manteniéndose  por  ahora  a  la  altura  de  50  más  o  menos. 

Este  repunte  es  debido  a  que  habiendo  dispuesto  los  Superiores  que 
se  funden  mejor  en  letras,  cursando  hasta  Retórica  o  al  menos  Humanida- 
des, antes  de  pasar  al  Noviciado  han  debido  permanecer  más  años  en 
la  Apostólica  y  con  ésto  han  determinado  una  merma  en  el  Noviciado  y 
un  aumento  en  la  Escuela  Apostólica. 


Lug.  cit.,  p.  99. 
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Cuanto  a  la  formación  espiritual  e  intelectual,  hay  que  notar  el  cam- 
bio de  táctica,  empleado  por  los  directores  de  la  escuela  debido  a  las 
instrucciones  dadas  a  esta  clase  de  instituciones  por  N.  M.  R.  P.  Gene- 
ral en  estos  últimos  años,  especialmente  la  remitida  en  1930  a  los  Pro- 
vinciales de  Italia  sobre  los  Seminarios  Menores  y  que  han  servido  de 
base  y  norma  directiva  para  la  reforma  de  otras  Escuelas  Apostólicas  o 
Seminarios  Menores  y  muy  especialmente  para  la  nuestra  de  Córdoba. 

En  virtud  pues,  de  esas  disposiciones,  en  vez  de  aquel  afán  por  imi- 
tar todas  las  prácticas  del  Noviciado  y  por  asemejar  todo  lo  posible  la 
vida  del  apostólico  a  la  del  novicio  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  aspira 
hoy  a  formar  alumnos  correctos,  virtuosos,  buenos  congregantes  maria- 
nos,  para  lo  cual  se  ha  establecido  para  ellos  la  congregación  de  la  San- 
tísima Virgen  y  de  San  Luis  Gonzaga,  con  buen  desarrollo  intelectual, 
etc.,  pero  ajenos  a  toda  modalidad  y  hábitos  propios  de  religiosos;  tal  vez 
para  que,  cuando  llegue  la  hora  de  pasar  al  Noviciado,  la  misma  novedad 
contribuya  a  grabar  más  profundamente  en  el  alma  del  nuevo  religioso 
esas  prácticas  y  costumbres  que  han  de  perfilar  su  carácter  y  sus  vir- 
tudes. 

Finalmente  podemos  apuntar  como  fruto  práctico  de  la  Apostólica 
de  Córdoba,  en  beneficio  de  la  Compañía  de  Jesús,  92  religiosos  que  han 
pasado  de  ese  dulce  vivero  de  vocaciones  al  Noviciado  y  perseverado 
en  la  Compañía.  De  estos  25  ya  son  sacerdotes,  55  escolares  (2  en  el 
cielo)  y  12  coadjutores  (1  en  el  cielo). 

Actualmente,  la  Escuela  Apostólica  vive  lejos  de  Córdoba;  hace  dos 
años  se  trasladó,  toda  en  peso,  a  la  ciudad  de  Santa  Fe,  ocupando  un  lu- 
gar exclusivamente  para  ellos,  dentro  del  Colegio  de  la  Inmaculada  allí, 
pues,  viven  como  verdaderos  colegiales,  asistiendo  con  ellos  a  las  mis- 
mas clases;  pero  se  les  exige  a  todos  — si  han  de  entrar  en  el  Noviciado — 
haber  cursado,  por  lo  menos  los  tres  primeros  años  del  bachillerato,  sien- 
do éste  uno  de  los  varios  matices  que  distinguen  hoy  a  la  Escuela  apos- 
tólica trasladada  a  Santa  Fe. 

7. — Otra  desmembración  ha  sufrido  Córdoba,  en  su  casa  Novicia- 
do, y  que  se  refiere  a  la  formación  religiosa  que  la  Compañía  da  a  sus 
hijos.  Todo  el  mundo  sabe,  que  éctos,  después  de  terminar  sus  estudios, 
y  antes  de  ser  incorporados  perpetuamente  en  ella,  pasan  un  año,  dedi- 
cados a  una  vida  como  de  Noviciado  ( schola  affectus).  en  la  que  se  tem- 
pla de  nuevo,  el  espíritu,  con  la  práctica  más  intensa  de  la  virtud;  repo- 
niendo lo  que  de  ella  se  hubiera  perdido  en  el  transcurso  de  los  estudios, 
que  por  su  naturaleza  no  van  ordenados  a  la  vida  interior.  Este  año  se 
llama  de  Tercera  Probación:  pues  la  primera,  cortísima,  abarca  unos 
ochos  días,  desde  la  entrada  hasta  vestir  la  sotana  o  traje  talar;  y  la  se- 
gunda, muy  larga,  abraza  desde  esta  fecha,  hasta  el  fin  de  los  estudios. 

La  Tercera  Probación  se  ha  tenido  siempre  en  Córdoba  aunque  no 
de  un  modo  uniforme  ni  intenso,  por  la  diversidad  de  las  circunstancias. 
Hasta  1918,  en  que  la  Misión  se  transformó  en  Provincia,  alguno  que 
otro  en  condición  de  hacerla,  lo  realizaba  haciendo  de  ayudante  del 
Maestro  de  Novicios,  viviendo  con  ellos  y  participando  así  de  la  vida  del 
noviciado,  aunque  con  disposiciones,  naturalmente,  muy  distintas  de  las 
que  se  tienen  en  la  primera  edad. 
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Pero  una  vez  erigida  la  provincia,  como  el  Colegio  Máximo,  de  ca- 
da año  sujetos  para  la  Tercera  Probación,  ésta  vino  funcionando  en  Cór- 
doba, en  la  casa  del  Noviciado  (Barrio  Inglés)  la  cual;  por  singular  co- 
incidencia, después  de  haber  recibido  en  su  seno  a  esos  jóvenes  quince  o 
deciseis  años  antes,  terminada  esa  prueba  anual  los  entregaba  a  la  pro- 
vincia como  instrumentos  aptos  para  trabajar  por  la  gloria  de  Dios. 

Razones  de  gran  peso  movieron  a  los  Superiores  a  sacar  de  Córdoba 
la  Tercera  Probación,  trasladándola  a  Montevideo,  en  domicilio  propio 
y  adaptado  a  su  vida,  y  que  invita  al  recogimiento.  Estos  ligeros  datos 
aquí  recogidos  nos  dan  una  ligera  idea  de  la  acción  de  la  Compañía  en 
Córdoba  preocupada  en  la  formación  y  vida  interna  de  sus  hijos.  En  el 
capítulo  siguiente  veremos,  la  acción  jesuítica,  en  la  formación  cristiana 
del  pueblo. 


Alumnos- apostólicos  ingresados  en  el  curso  de  1940 


CAPITULO  VIII 


ACCION  DE  LA  COMPAÑIA  EN  CORDOBA:  "SUS  OBRAS  DE  CELO" 

Sumario:  1.  -  Congregación  de  S.  Luis  Gonzaga;  su  instalación  y  progresos.  —  2. - 
Congregación  de  la  Virgen  Santísima  y  Santa  Filomena.  — ■  3.  -  Congregación  de 
la  Buena  Muerte.  Sección  "Propaganda  católica",  como  derivación  de  la  misma; 
su  organización  y  frutos.  —  4.  -  El  Apostolado  de  la  Oración,  con  la  Alianza  sa- 
grada, y  la  sección  promotora  de  los  Ejercicios.  —  5.  -  Otras  obras  de  celo  rea- 
lizadas en  Córdoba.  El  P.  Bustamante  y  su  participación  en  la  fundación  del 
Instituto  de  las  Esclavas.  —  6.  -  El  P.  Bustamante,  gran  consejero.  Con  D.  Andrés 
Pinero  instituye  el  Taller  de  la  Sagrada  Familia.  —  7.  -  El  P.  Bustamante  en  la 
Juvenud  católica  y  en  la  erección  del  Colegio  de  Santo  Tomás.  —  8.  -  El  P.  Bus- 
tamante, fundador  del  Instituto  de  las  Hermanas  Adoratrices. 

1. — Al  empezar  este  capítulo,  lo  hacemos  teniendo  abiertos  sobre 
la  mesa  varios  catálogos,  desde  1860  en  adelante,  y  con  grata  sorpresa, 
y  gran  júbilo,  leemos  en  cortas  líneas,  la  ocupación  u  ocupaciones  de  los 
seis  P.P.  jesuítas,  — que  paulatinamente,  en  años  posteriores  van  en  au- 
mento—  tomadas,  al  asentarse  definitivamente  en  Córdoba.  P.  Pedro 
Saderra .  .  .  misionero,  director  de  la  Congregación  del  Corazón  de  la 
Virgen  María.  P.  Mariano  Rueda,  misionero.  .  .  P.  José  Barceló  opera- 
rio, misionero.  P.  Pedro  Brindisi,  operario,  misionero.  De  suerte  que  la 
primaria  o  única  ocupación  de  los  jesuítas  fué  la  de  ser  misioneros,  en 
toda  su  amplitud,  pues  no  sólo  predicaron  el  Evangelio  en  los  pueblos  y 
en  las  campiñas  sino  también  en  el  casco  de  las  ciudades.  Evangelizar  al 
pueblo;  he  aquí  la  síntesis;  su  labor,  ir  al  pueblo. 

Empalagoso  resultaría  en  este  lugar,  describir  el  número  de  misio- 
nes y  localizarlas,  pues  por  toda  aclaración,  baste  decir  que  los  jesuítas 
de  la  Compañía  restaurada,  en  Córdoba  han  seguido  fielmente  las  hue- 
llas de  los  que  le  precedieron.  Y  como  esta  ocupación  es  la  base  de  lo 
que  la  Compañía  llama  Residencia,  o  morada  de  los  que  exclusivamente 
se  dedican  a  la  ayuda  de  las  almas,  por  fuerza,  la  Residencia  de  Córdoba, 
tenía  que  consagrar  sus  energías  desde  entonces  acá,  con  el  fervor  y  efi- 
cacia que  les  sugiere  la  persuasión,  de  realizar  "entre  las  obras  divinas  la 
divinísima  que  es  la  de  ayudar  a  Jesús  en  la  salvación  de  las  almas". 
Según  frase  atribuida  a  S.  Dionisio  Areopagita. 

Sin  embargo  no  estará  de  más  consignar  aquí,  que  los  P.P.  de  Cór- 
doba, han  venido  desarrollando,  en  este  largo  período  de  casi  ochenta 
años,  el  programa  o  norma  directiva  que  en  dicha  ciudad  — no  bien  se 
abrió  la  casa  (  1860)  y  se  tranquilizó  el  país  después  de  la  guerra  civil — 
trataron  allí  reunidos  el  P.  Juan  Sató  (Superior  de  la  Misión)  con  el  P. 
Bernardo  Parés  (Superior  de  la  de  Chile),  que  se  reducía  a  los  siguien- 
tes puntos:  a)  dar  misiones,  principalmente  en  la  campaña  b)  establecer 
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congregaciones  diversas  para  el  cultivo  de  toda  clase  de  fieles,  c)  dar 
los  Ejercicios  de  S.  Ignacio,  ya  públicos  en  la  iglesia,  para  hombres  y 
mujeres,  ya  privados  para  solos  hombres;  d)  atender  a  oir  confesiones  de 
dia  y  de  noche;  e)  rezar  el  santo  rosario  por  las  tardes  en  honor  de  la 
Sma.  Virgen;  explicar  el  catecismo  los  Domingos,  etc. 

Del  proyecto  a  la  ejecución  fué  cuestión  de  un  solo  paso;  pues  al 
punto  que  ocuparon  su  iglesia  tradicional,  se  establecieran  como  consta 
por  los  catálogos,  las  Congregaciones  de  la  Sma.  Virgen  y  S.  Luis  Gon- 
zaga  para  los  jóvenes;  de  la  Sma.  Virgen  y  Sta.  Filomena  para  las  jóve- 
nes o  señoritas;  de  la  Buena  Muerte,  para  todos;  y  poco  después  el  Apos- 
tolado de  la  Oración. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  rindieron  cuanto  podían  rendir;  nunca 
el  árbol  de  dos  o  tres  años  da  frutos  como  a  los  diez,  sino  que,  a  medida 
que  aumentaba  el  personal,  iba  también  aumentando  la  pluralidad  de 
acción;  razón  por  la  cual,  pasaron  veinticinco  años  las  Congregaciones 
esperando  un  director  de  arrastre  que  les  infundiera  nuevo  vigor.  Solo 
entonces,  o  desde  entonces  podemos  decir  que  la  utilidad  de  sus  trabajos 
no  podia  menos  de  reconocerse  en  Córdoba.  La  realidad  habla  por  sí 
misma. 

Lo  primero  en  que  se  puso  los  ojos  fué  la  juventud,  la  más  necesita- 
da de  guía  y  de  consejo  por  la  inexperiencia,  tan  propia  de  su  edad;  ha- 
bía que  tenderle  la  mano  y  ofrecerle  un  refugio  seguro.  ¿Y  cuál  mejor 
que  la  protección  del  cielo  y  el  amor  de  la  Sma.  Virgen?  Se  estableció 
pues  la  Congregación  de  la  Virgen  Sma.  y  S.  Luis  Gonzaga  en  1860  y 
lo  más  selecto  de  la  juventud  se  inscribió  en  la  Congregación. 

Fundóla  el  P.  Superior  Pedro  Saderra,  iniciando  sus  reuniones  pe- 
riódicas por  los  colegiales  que  la  componían  y  disponiendo  para  el  culto, 
la  capilla  llamada  de  la  Purísima.  Sea  por  la  inconstancia  de  los  jóvenes, 
sea  por  la  poca  compresión  de  los  directores,  sufrió  sus  vaivenes  hasta 
que  en  1898  llegó  a  Córdoba  el  célebre  P.  Eduardo  Brugier,  quien  al  ha- 
cerse cargo  de  la  Congregación  supo  imprimirle  las  dotes  de  su  espíritu 
vigoroso,  atrayendo  hacia  sí,  a  la  juventud  para  no  volver  ya  más  atrás. 

Ya  en  1903  (el  23  de  Junio)  se  trasladaron  los  cultos  a  la  capilla 
de  Ntra.  Señora  de  Lourdes,  con  previa  autorización  del  P.  Superior.  En 
este  mismo  año  la  Congregación  fundó  una  biblioteca,  y  según  el  libro 
de  actas,  empezaron  a  realizar  las  obras  recomendadas  por  el  reglamento. 
Por  esta  razón,  los  congregantes  frecuentaron  las  visitas  al  hospital  de 
S.  Roque,  llevando  a  los  enfermos  ropas  y  objetos  de  piedad.  En  igual 
forma,  iniciaron  las  visitas  a  los  presos  de  la  cárcel,  mezclándose  con  los 
penados  y  soldados  a  los  que  inculcaban  el  espíritu  de  piedad  y  elevaban 
a  la  dignidad  de  cristianos  de  convicción. 

Ampliando  su  esfera  de  actividad,  llegó  la  Congregación  a  formar 
una  Academia  literaria  en  la  cual  tenían  disertaciones  (1905),  llegando 
en  1908  su  actividad  hasta  inaugurar  su  salón  para  biblioteca  que  el  Su- 
perior de  la  Misión  P.  Barrachina  les  hizo  construir  en  la  Residencia. 

Esta  carrera  de  aliento  ya  iniciada,  no  se  detuvo  y  en  abril  de  1910 
la  Congregación  Mariana  de  S.  Luis  fundaba  "Cátedra  de  dogma  cató- 
lico" que  todos  los  Domingos  funcionaba,  respondiendo  a  las  necesida- 
des de  la  época,  cuando  doctrinas  malsanas  extravían  las  inteligencias 
juveniles.  Más  aún,  fundóse  también  en  Córdoba  el  "Círculo  de  estudios 
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sociales"  con  el  intento  de  propagar  las  enseñanzas  sociales  cristianas  fun- 
damentales en  oposición  a  las  doctrinas  disolventes  del  socialismo  y  anar- 
quismo. .  .  Pues  bien,  en  este  círculo,  tuvo  también  su  parte  la  Congre- 
gación, y  en  él  ocuparon  puestos  de  importancia  muchos  congregantes, 
comprometiéndose  a  dictar  conferencias  y  así  lo  cumplieron  el  Dr.  Rafael 
Movano  López,  sobre  el  tema  "La  familia  a  mediado  del  año  1909";  el 
Dr.  José  Ignacio  Olmedo  sobre  "el  hombre",  el  Dr.  Juan  R.  Alvarez 
Prado,  sobre  "El  carácter  e  importancia  de  la  cuestión  social"  y  el  doc- 
tor Clodomiro  Ferreyra  sobre  "los  derechos  naturales",  etc..  .  . 

Tarea,  como  se  ve,  muy  apta  para  despertar  los  sentimientos  cristia- 
nos, y  para  robustecer  la  fe,  no  sólo  de  los  congregantes  sino  de  aquellos 
en  cuyo  ambiente  trabajan,  y  se  esfuerzan  en  todo  tiempo  por  ganarlos 
para  Dios  y  la  religión. 

Otras~mpresas  han  venido  realizando  hasta  nuestros  días,  los  con- 
gregantes. Les  hemos  visto,  en  muchas  ocasiones,  asistir  a  la  adoración 
nocturna  mensual;  establecida  en  el  templo  de  la  Compañía;  hemos  visto 
en  nutridas  filas,  dirigirse  a  oir  la  misa  del  Domingo,  alternando  los  es- 
tudiantes con  los  doctores,  los  empleados  con  los  rentistas,  sin  dar  lugar  a 
distinciones  odiosas,  conspirando  todos  a  un  mismo  fin,  a  mantener  la 
devoción  filial  hacia  la  Sma.  Virgen,  y  a  salvaguardar  los  derechos  y 
deberes  del  cristiano  en  acción.  ¡Que  crezca  en  número  y  actividad! 

2.  — Al  mismo  tiempo,  como  queda  insinuado,  se  estableció  la  Con- 
gregación de  la  Virgen  Santísima  para  las  jóvenes,  y  aunque  haya  sufri- 
do alguna  variante  en  la  advocación  — cosa  accidental —  no  ha  variado 
en  ochenta  años  en  su  esencia.  ¡Cuánto  bien  ha  producido  en  el  elemento 
femenino  de  Córdoba  la  Congregación  de  Hijas  de  María  establecida  en 
la  Compañía!  Variaciones,  segmentaciones,  agrupaciones .  .  .  han  sido 
diversas  fases  de  la  misma  Congregación.  Podemos  decir  que  actualmen- 
te — y  lo  ha  sido  hasta  el  presente — •  es  la  Congregación  de  Córdoba 
más  distinguida,  por  su  número  y  calidad;  y  para  cerciorarse  de  ello  bas- 
ta leer  los  catálogos  que  todavía  existen,  y  nos  es  dado  consultar. 

Como  Congregación  Mariana  tiene  secciones  propias  a )  sección  ca- 
tequista formada  por  las  congregantes  que  enseñan  el  catecismo.  Esta 
sección  abarca  varios  puntos  de  la  ciudad,  y  los  suburbios,  a  los  que 
atienden  otros  tantos  grupos  catequísticos,  b )  Sección  biblioteca  con  su 
local  en  la  anteportería  de  la  Compañía ...  c )  Sección  talleres,  en  los 
que  las  señoritas  congregantes  confeccionan  vestidos  para  sus  catecis- 
mos. .  .  etc.  d)  La  Sabatina,  que,  como  el  nombre  indica,  es  un  culto  es- 
pecial tributado  a  la  Sma.  Virgen,  los  Sábados.  .  .  e)  las  niñas  de  menor 
edad,  que  la  reglamentaria,  y  que  se  disponen  a  entrar  en  la  Congrega- 
ción, llegada  la  edad.  .  .  etc. 

Obra  de  resultados  prácticos,  de  preservación,  de  costumbres,  de 
elevación  moral,  que  hace  que  las  niñas  pertenecientes  a  la  Congregación 
de  la  Virgen  y  Santa  Filomena,  sean  a  un  tiempo  la  crema  de  la  socie- 
dad, y  el  ideal  de  la  juventud,  pura  en  sus  costumbres,  activas  en  sus 
empresas,  y  merecedora  del  cariño  y  del  respeto. 

3.  — Además  de  las  Congregaciones  Marianas  de  los  jóvenes  y  de 
las  jóvenes,  ya  enumeradas,  los  jesuítas  implantaron,  otra  Congregación 
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—también  Mariana —  la  de  "La  Buena  Muerte".  De  ella  dice  el  P.  Her- 
nández ( 1 ) .  No  tan  difundida  como  las  congregaciones  marianas,  han 
sido  en  nuestra  Misión,  las  Congregaciones  de  la  Buena  Muerte  y  pa- 
rece que  la  primera  de  ellas  que  se  estableció,  fué  la  de  Buenos  Aires  en  la 
iglesia  de  Buenos  Aires,  cuyo  fundador  y  director,  durante  muchos  años 
fué  el  P.  Camilo  Jordán.  . 

No  estamos  conformes  con  este  enunciado,  1 por  ser  también  con- 
gregación Mariana,  la  Buena  Muerte.  2.°  porque  en  el  catálogo  de  1863, 
aparece  el  P.  Julián  Solanellas,  en  Córdoba,  como  director  de  la  Congre- 
gación de  la  Buena  Muerte,  siete  años  antes  del  sacerdocio  del  P.  Jordán. 
Cábele  pues  a  Córdoba,  ser  la  primera  en  haberla  establecido  en  la  se- 
gunda vuelta  de  los  jesuítas  a  la  Argentina. 

Poco  podemos  decir  de  su  desarrollo  y  acción,  pero,  sí  sabemos  que 
es  larga  la  lista  de  señoras  y  caballeros  que  la  integran,  con  una  activi- 
dad plausible,  como  se  desprende  de  los  datos  que  nos  suministra  una 
de  las  actas  de  sus  sesiones. 

"En  las  primeras  reuniones  del  año  1907,  dice,  se  resolvió  que,  co- 
misiones nombradas  del  seno  de  la  misma  Congregación  de  la  Buena 
Muerte,  visiten  los  hospitales,  cárceles  y  asilos  del  Buen  Pastor,  para  re- 
mediar en  cuanto  fuere  posible  necesidades,  materiales,  a  la  sazón  impe- 
riosas, y  sacar  a  la  vez  el  mayor  provecho  espiritual".  En  otra  interesante 
reunión,  en  los  primeros  meses  del  mismo  año,  se  trató  de  la  propaganda 
antirreligiosa,  que  los  protestantes  llevan  a  cabo  en  diversos  radios  de  la 
ciudad  y  en  los  hogares  de  gente  menesterosa,  que  en  gran  número  esta- 
ban protegidos  por  el  Ejército  de  Salvación. 

"Expuesta  por  el  P.  Director  la  gravedad  del  caso,  y  la  necesidad 
urgente  de  contrarrestar  esa  pujante  actividad,  se  resuelve:  nombrar  co- 
misiones que  turnándose  semanalmente  se  encarguen  de  repartir  hojas 
de  propaganda  católica,  a  los  mismos  sectores  en  que  aquellos  hacen  su 
prédica". 

Por  estas  últimas  palabras  colegimos  que  ahí  tuvo  su  origen  la  gran- 
de obra  de  la  Propaganda  católica  "fructuosísima  sección  cuyas  obras 
que  ejecuta  son:  procurar  misiones  en  la  ciudad  y  suburbios,  para  lo  cual 
busca  sacerdotes,  a  quienes  tiene  alcanzado  el  uso  del  altar  portátil  en  ta- 
les misiones;  y  la  sección  ayuda  a  los  catecismos,  que  es  organizar  catecis- 
mos, también  en  las  iglesias,  educando  a  hijos  de  artesanos  que  puedan 
ser  maestros  catequistas;  (y  la  sección  prensa)  publicando  y  repar- 
tiendo folletos  piadosos  o  de  controversia,  entre  los  protestantes,  que  allí 
(en  Córdoba)  pretenden  introducirse  (2). 

Esta  obra  de  la  Propaganda  católica,  ha  crecido  tanto  con  las  ben- 
diciones de  Dios,  que  ha  logrado  independizarse  de  la  Buena  Muerte, 
adquiriendo  personería  jurídica,  extendiendo  su  acción  a  toda  la  Provin- 
cia de  Córdoba  y  de  la  Rioja,  para  poblarlas  de  centenares  de  centros  ca- 
tequísticos, y  ha  lanzado  al  combate  su  hojita  semanal  "El  Cruzado" 
con  un  tiraje  tan  alto  que  permite  repartirlo  con  profusión. 

Un  nutrido  folleto  en  8."  de  120  páginas  publicado  en  1938  nos  da 
cuenta  detallada  del  alcance  de  tan  hermosa  institución.  En  la  página  3 
y  como  epígrafe  se  lee:  "Reseña  de  los  trabajos  realizados  por  la  socie- 


i1)    "La  Comp.  de  Jesús  en  las  Rep."...  p.  223. 

(2)    P.  Hernández,  "Hist.  de  la  C.  de  Jesús"...  p.  224. 
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dad  de  Damas  protectoras  de  los  pobres  (antes  Propaganda  católica) 
durante  el  ejercicio  de  1937".  Una  nutrida  comisión  directiva  de  seño- 
ras, en  el  ejercicio  de  ese  año  relata  en  su  memoria  la  obra;  a)  de  la  sec- 
ción catequista;  b)  de  las  primeras  comuniones;  c)  de  las  misiones;  d)  de 
las  obras  de  celo;  e )  de  la  escuela  dominical;  f )  de  los  talleres  que  lle- 
gan a  cinco.  Siguen  después  la  enumeración  de  los  repartos  de  ropas  a 
los  niños  del  catecismo;  y  de  la  propaganda,  procurada  por  la  prensa  que 
¡legó  a  30.000  catecismos;  6.000  medallitas,  etc.  Finalmente  se  hace 
constar  los  centros  de  doctrinas  que  están  distribuidos  en  diez  distritos 
bien  definidos;  y  como  cada  distrito  contiene  varios  centros  resulta  un 
plan  de  trabajo  imponente.  Solo  el  distrito  primero  comprende  25  centros. 

Da  gusto  ver  en  la  iglesia  de  la  Compañía  las  dos  o  tres  comuniones 
anuales  que  tienen  los  niños  y  niñas  de  la  ciudad,  pertenecientes  a  la 
obra  que  admiramos.  Se  llena  la  iglesia;  pero  en  ese  rebañito,  se  ven 
Maestras  catequistas  abnegadas  y  caritativas,  quienes,  por  ser  de  la  Pro- 
paganda Católica  hacen  oficio  de  pastores  que  guían  sus  corderitos  hasta 
las  puertas  del  sagrario.  Es  una  obra  que  reclama  imitación. 

4. — Tócale  ahora  su  turno  al  Apostolado  de  la  Oración,  obra  tan 
propia  de  la  Compañía,  como  lo  es  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de 
jesús,  que  según  su  Instituto,  es  la  primera  que  ellos  cultivan  y  deben 
cultivar.  Es  la  obra  piadosa  más  difundida  en  nuestras  casas  de  la  mi- 
sión — hoy  provincia —  y  continúa  siéndolo;  pues  el  Apostolado  ha  con- 
seguido traer  multitud  de  devotos,  con  devoción  sólida  al  Corazón  de  Je- 
sús, por  cuanto  la  costumbre  jesuítica  en  estos  países,  ha  sido  entablar 
lo  que  en  Francia  llaman  tercer  grado,  que  consiste  en  la  comunión  men- 
sual. Se  halla  establecido  en  todas  sus  casas  y  colegios,  y  se  celebra  con 
regularidad,  su  ejercicio  del  primer  viernes  con  comunión,  y  con  fiesta 
por  la  tarde,  así  mismo  se  dedica  al  Corazón  de  Jesús  su  mes,  propio,  con 
obsequios  especiales. 

El  número  de  agregados,  entre  los  hombres  y  mujeres,  es  muy  gran- 
de. En  Córdoba,  según  la  memoria  de  1900,  eran  cuatrocientos  los  hom- 
bres y  dos  mil  las  mujeres  inscriptas;  pero  en  la  actualidad,  rebasa  y  de 
mucho  este  cómputo,  notándose  que  se  ha  dado  mucha  mayor  importan- 
cia al  primer  Viernes,  no  al  primer  Domingo.  La  razón  o  razones  de  este 
aumento  tiene  varias  causas,  1."  la  Comunión  frecuente  y  aun  diaria  que 
tanto  encargó  Pío  X  quien  ha  despertado  el  amor  a  la  Eucaristía.  2.a  la 
participación  en  los  Congresos  Eucarísticos  — provinciales,  nacionales, 
internacionales  — .  3.'  el  desarrollo  mismo  del  Apostolado  que  cuenta  ca- 
da día  con  celadores  y  celadoras  más  diligentes. 

Pero  esta  acción  y  este  fruto  no  se  limita  a  la  Residencia,  sino  que 
también  se  extiende  al  Colegio  Noviciado  del  barrio  inglés,  donde  tam- 
bién ha  germinado  el  Apostolado,  como  en  tierra  fértil,  y  está  ya  dando 
frutos  consoladores.  .  .  "Sabemos  que  en  1912  — así  habla  una  reseña — 
aun  antes  de  establecerse  solemnemente,  la  Comunidad,  en  el  Colegio  de 
la  Sagrada  Familia;  ya  había  erigido  en  su  capilla  el  P.  Dávila,  el  Apos- 
tolado de  la  Oración;  que  aquel,  como  en  todas  partes,  viene  a  ser  como 
el  mejor  centro  de  florescencia  para  el  cultivo  de  la  más  sólida  piedad. 
Su  instalación  fué  el  14  de  Junio  de  1912,  siendo  su  director  el  mismo  P. 
Moisés  Dávila. 
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Mas,  al  correr  de  los  años,  ha  tomado  mayor  cuerpo  esa  chispa  de 
sólida  devoción,  y  en  la  actualidad  es  de  ver  la  frecuencia  de  comuniones 
que  el  primer  Viernes  y  sobre  todo,  el  Domingo  se  reciben  en  la  Iglesia 
adosada  al  Noviciado.  ¡Loado  sea  Dios! 

Si  volvemos  ahora  a  la  Residencia,  descubriremos  que  su  Apostola- 
do de  la  Oración,  no  es  un  volcán  apagado;  nada  de  eso.  Está  en  acti- 
vidad, y  promueve  algunas  obras  dignas  de  aplauso. 

Dentro  del  mismo  Apostolado  se  han  construido  otros  dos  organis- 
mos a)  la  Alianza  Sagrada  y  b)  la  Sección  promovedora  de  ¡os  Stos. 
Ejercicios.  La  primera  tiene  por  objeto  reunir  el  mayor  número  de  fieles 
que  se  comprometen  a  oir  diariamente  la  santa  Misa,  procurando  al  mis- 
mo tiempo,  se  celebre  en  muchas  partes  este  divino  sacrificio,  con  lo  cual 
se  facilita  y  cumple  el  deseo  de  Pío  X.  .  .  Esta  Alianza  se  ve  reforzada, 
o  tiene  por  auxiliar  un  ra//er  de  costura  que  prepara  ornamentos  para  el 
culto,  albas,  casullas.  .  .,  escudos  para  las  misiones,  etc. 

La  segunda  obra,  o  sea  la  Sección  proveedora  de  los  Ejercicios,  tie- 
ne por  objeto  dar  a  conocer  el  gran  provecho  de  los  Ejercicios  Ignacia- 
nos;  procurar  llevar  a  ellos  el  mayor  número  posible  de  hombres  y  muje- 
res; facilitarles  la  entrada  en  la  Casa  de  Ejercicios;  y  allegar  limosnas 
para  costear  su  vida  en  el  retiro,  de  los  que  se  vean  alcanzados  de  fondos. 

No  hay  pues  que  negar,  porque  se  ve  con  claridad  meridiana,  que 
la  Compañía  de  Jesús,  en  Córdoba,  se  ha  mostrado  y  muestra  fiel  ejecu- 
tora de  la  misión  a  ella  confiada  por  el  mismo  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús ( 3 )  y  que  su  actividad  desarrollada  en  tal  sentido,  se  ha  visto  coro- 
nada con  las  bendiciones  del  cielo. 

5.' — Pero  no  se  vaya  a  creer  que  la  acción  de  los  jesuítas,  se  queda- 
ba limitada  a  modelar  las  almas  en  el  recinto  de  su  iglesia;  ha  salido 
afuera  en  forma  bien  visible,  de  suerte  que,  por  ello,  hemos  de  alabar  a 
Dios  nuestro  Señor.  Y  aunque  cada  uno  de  los  operarios  de  la  viña  del 
Señor,  creemos  que  ha  respondido  a  su  vocación  trabajando,  en  el  puesto 
designado  por  la  obediencia,  y  con  la  intensidad  que  le  permite  la  salud 
del  cuerpo  y  el  fervor  de  su  espíritu,  sin  embargo  la  acción  de  algunos 
de  un  modo  más  particular  se  ha  destacado  en  Córdoba.  Uno  de  estos 
jesuítas  fué  el  P.  José  Bustamante,  quien  durante  quince  años  vividos  en 
dicha  ciudad  ejerció  un  hermoso  y  fecundo  apostolado. 

Era  el  P.  Bustamante.  español,  nacido  en  el  pueblecito  de  Oncayo 
(Santander)  el  19  de  Abril  de  1834.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  se- 
minario de  Burgos,  donde  movido  por  Dios  sintió  deseos  de  entrar  en  la 
Compañía  de  Jesús.  La  persecución  religiosa  obligó  a  cerrar  la  casa  de 
Burgos,  en  la  que  estaba  el  Noviciado,  y  entonces  Bustamante  se  dirigió 
a  Francia,  llegando  a  Aire  Sur  L'Adour.  Pero  al  decírsele  allí  que  el 
Noviciado  estaba  en  Haqetman,  encaminó  hacia  allá  sus  pasos  ingresan- 
do en  la  Compañía  el  19  de  Octubre  de  1855.  Seis  años  después  (Junio 
1861  )  se  presentó  en  Chile  enviado  por  los  superiores;  aquí  estudió  teo- 
logía y  ejerció  la  vigilancia  del  convictroio.  Terminada  su  carrera  sacer- 


(8)  Títulos  de  la  Compañía  de  Jesús  para  con  el  Sagrado  Corazón.  —  Véase  la 
carta  de  Sta.  Margarita  de  17  de  Junio  de  1689  a  la  M.  Saumaise.  —  Vie  et  oeuvres 
de  la  Bienhereuse  Margueritte  M.  Alacoque,  t.  II,  pág.  200. 
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dotal  en  1864  se  le  destinó  al  Colegio  de  Santa  Fe,  de  donde  pasó  a  Cór- 
doba en  1872,  con  el  cargo  de  superior  a  los  38  años  de  su  edad. 

Alma  grande  y  generosa,  dotada  de  un  dinamismo  poco  común, 
abarcó  con  su  mirada  la  multitud  de  obras  en  que  su  celo  de  apóstol  de- 
seaba explayarse,  y  empezó  con  preferencia  a  cimentar  las  Congrega- 
ciones radicadas  en  la  iglesia  de  la  Compañía,  para  luego  iniciar  una 
nueva  ruta  de  dentro  afuera,  con  un  radio  de  actividad  que  nos  admira. 

Desde  su  llegada  advirtió  cierta  frialdad  en  las  Congregaciones, 
cierta  ausencia  de  ellas,  y  por  lo  mismo  sin  dar  vida  a  nuestra  iglesia. 
Puso  pues  todo  su  empeño  en  reorganizar  la  de  las  Filomenas;  en  fundar 
— como  su  congregación  auxiliar, —  el  Coro  de  María,  y  en  restablecer, 
para  el  amparo  de  los  jóvenes,  la  de  S.  Luis  Gonzaga.  Tarea  que  se  impu- 
so con  resultados  eficaces. 

Pero  también  a  su  llegada,  se  encontró  ante  un  hecho  que  parece 
le  presentaba  la  divina  Providencia  para  revelarnos  la  grandeza  de  su 
espíritu.  En  efecto,  entraba  en  Córdoba  en  el  momento  crítico  en  que 
una  institución  religiosa  pugnaba  por  nacer.  La  Sra.  viuda  de  Zavalía, 
ya  hacía  tiempo,  sentía  una  irresistible  inspiración  de  fundar  una  Con- 
gregación religiosa;  pero  en  aquellos  momentos  se  hallaba  desorientada, 
perqué  su  director  espiritual,  el  Dr.  David  Luque,  después  de  ininterrum- 
pidos fracasos  en  las  diversas  experiencias  realizadas  durante  siete  años, 
no  se  sentía  con  fuerzas  para  llevar  adelante  la  obra,  y  le  aconsejaba  se 
retirase  y  desistiese,  o  entrase  en  las  Salesas  de  Montevideo. 

Entonces  fué  cuando  la  Sra.  de  Zavalía  le  abrió  su  corazón  y  con- 
tándole sus  deseos  que  respondían  a  una  fuerte  inspiración,  le  explicó 
ampliamente  sus  fracasos;  hecho  lo  cual  se  puso  en  sus  manos  — ya  que 
el  Dr.  Luque  había  abandonado  la  causa —  y  el  mismo  P.  Bustamante 
se  retiró  a  hacer  Ejercicios,  en  los  que  vió,  que  debía  prestarle  todo  su 
apoyo  a  Da.  Catalina.  Y  tan  pronto  y  tan  eficazmente  fué,  que  cooperó 
en  la  fundación  de  las  Esclavas,  reclutó  las  socias  necesarias,  elevó  la 
solicitud  al  Prelado  diocesano,  obtuvo  la  aprobación  del  proyecto;  y  po- 
niendo al  frente  del  naciente  Instituto  al  Dr.  Luque,  comenzó  la  funda- 
ción en  una  casita  alquilada,  en  la  antigua  calle  San  Martín  ( 4 )  donde 
retempló  los  espíritus  con  una  data  de  Santos  Ejercicios,  que  empezaron 
el  29  de  Septiembre  de  ese  mismo  año  1872. 

La  obra  pues,  había  llegado  a  su  término.  El  Instituto  de  las  Escla- 
vas del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  tenía  ya  vida,  y  un  grupo  de  almas 
esforzadas  y  decididas,  al  lado  de  la  fundadora  Da.  Saturnina  de  Zavalía, 
ofrecía  a  Córdoba  y  a  la  Iglesia  un  nuevo  vergel  matizado  de  hermosas 
flores  de  virtud  y  perfección.  Pero  era  necesario  proteger  la  Institu- 
ción y  vigorizar  su  infancia,  para  que  adquiriendo  robustez  pudiera  ex- 
tenderse por  toda  la  República,  y  servir  a  innumerables  almas  en  las 
Casas  de  Ejercicios,  y  educar  a  multitud  de  niñas  en  sus  colegios,  y  re- 
coger a  muchas  mujeres  extraviadas  en  sus  asilos.  Y  allí,  al  lado  de  la 
Madre  fundadora  y  del  Dr.  Luque  — director  diocesano  de  esta  obra. — 
estuvo  diecisiete  años  el  P.  Bustamante. 

"El  trazó  el  plan  de  las  Constituciones  y  las  redactó  en  colabora- 
ción con  el  Dr.  Luque;  él  les  recibió  los  primeros  votos;  él  les  explica- 


(4)     Hoy  General  Paz,  entre  Colón  y  9  de  Julio. 
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ba  los  más  últimos  detalles  de  las  reglas  prácticas  religiosas;  él  se  inte- 
resó por  los  pormenores  más  insignificantes  de  las  primeras  contruc- 
ciones;  él  intervino  en  las  primeras  fundaciones  fuera  de  Córdoba  y  de 
acuerdo  con  los  deseos  de  Monseñor  Esquiú,  dirigió  el  célebre  taller 
de  la  Sagrada  Familia,  que  fué  la  primera  obra  de  carácter  social  cató- 
lico que  tuvo  Córdoba  para  beneficio  de  las  obreras;  fundado  por  el  pia- 
doso caballero  D.  Andrés  Pinero."  (5). 

6.  —  El  feliz  resultado  de  esta  fundación,  en  la  que  el  P.  Busta- 
mante  tuvo  parte  tan  principal,  hizo  que  su  opinión  y  dirección  fuesen 
frecuentemente  requeridas  en  Córdoba,  como  la  de  un  hombre  eminente 
y  providencial  y  lleno  de  espíritu  de  Dios.  Fácil  nos  es  persuadirnos 
de  tan  alta  estima  en  que  se  le  tuvo,  si  nos  fijamos  en  la  multitud  de 
empresas  para  las  que  se  pedía  su  cooperación.  Así  Monseñor  Clara 
solicita  sus  consejos  para  fundar  las  Hermanas  Concepcionistas,  en  la 
ciudad,  y  el  P.  Bustamante  le  traza  los  lincamientos  generales,  fijos  y 
seguros  para  realizar  la  empresa.  El  mercedario  Fr.  José  Torres  — de 
quien  el  P.  Bustamante  recibe  su  confesión  casi  diaria—  le  abre  su  co- 
razón, y  le  pide  que  le  dirija  y  aliente  para  fundar  una  nueva  Orden 
de  las  Hermanas  Mercedarias;  y  el  virtuoso  jesuíta  le  da  la  clave  de  la 
nueva  organización  mercedaria,  que  con  ésto  queda  erigida  y  continúa 
llena  de  vida  y  lozanía. 

La  pobreza  de  la  gente  obrera,  conmovió  profundamente  el  corazón 
del  P.  Bustamante  y  no  paró  hasta  buscar,  y  dar  con  el  medio  más  idó- 
neo para  aliviar  su  miseria,  y  alejarla  de  tantos  peligros  como  sufre  su 
moralidad  cuando  se  ve  acechada  por  los  ojos  de  la  corrupción.  Planeó, 
pues  muy  pronto  la  forma  de  crear  un  refugio  seguro  a  la  pobreza  de- 
seosa de  trabajo;  vióse  con  D.  Andrés  Piñero,  caballero  acaudalado  y  de 
nebíes  sentimientos  cristianos,  quien  no  tuvo  dificultad  en  ofrecer  su 
fortuna  y  aun  su  misma  persona,  al  alivio  de  los  pobres  obreros  de  la 
capital. 

Ambos,  pues,  se  entendieron  porque  acariciaban  ideales  idénticos, 
y  en  seguida  pusieron  manos  a  la  obra,  recabando  lo  que  únicamente 
faltaba,  esto  es  la  aprobación  y  bendición  del  Prelado,  el  virtuoso  Mr. 
Esquiú,  que  no  tardó  en  darla,  llegando  de  este  modo  a  fundar  el  Taller 
de  la  Sagrada  Familia,  donde,  al  mismo  tiempo  que  se  iban  perfeccionan- 
do las  mujeres  pobres,  en  sus  oficios,  se  les  daba  trabajo,  y  ellas  reci- 
bían el  precio  de  sus  costuras,  que  religiosa  y  puntualmente  se  les  en- 
tregaba, encomiando  su  laboriosa  solicitud. 

Aun  se  pasó  más  adelante,  pues  al  lado  mismo  del  Taller,  se  abrió 
una  escuela  para  las  niñas  pobres,  y  toda  esta  obra  la  puso  el  P.  Bus- 
tamante en  manos  de  las  Esclavas  del  Corazón  de  Jesús,  para  conseguir 
la  regeneración  social  de  sus  familias  por  medio  de  aquellas  obreritas 
resguardadas  en  tan  buen  refugio,  y  únicamente  al  amparo  de  la  caridad. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  le  presentó  al  P.  Bustamante  una  nueva 
ocasión  para  mostrar  su  ánimo  emprendedor.  El  P.  Jofré,  que  gozaba 
en  Córdoba  de  generales  simpatías,  acababa  de  fundar  una  sociedad, 
llamada  Juventud  católica,  bajo  les  auspicios  de  Sto.  Tomás  de  Aquino, 
que  tenía  que  proporcionar  no  solamente  cultura  religiosa  y  superior, 

("')     P.  José  M.  Blanco  S.  J.,  "Homenaje...  al  P.  Bustamante". 
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sino  también  entretenimientos  sanos  y  cultos  que  les  preservara  de  las 
seducciones  extrañas,  con  que  frecuentemente  pierde  la  juventud,  la  sa- 
lud del  alma  y  la  del  cuerpo.  Con  ésto  la  juventud  solicitada  por  tantos 
medios  de  distracción,  que  por  lo  general,  no  llevan  en  sí  ningún  gérmen 
de  elevación  o  cultura  sobrenatural,  encontraba  un  medio  seguro  de  pre- 
servación. Excusado  es  decir  que  el  P.  Bustamante,  le  prestó  todo  su 
decidido  apoyo,  y  que  le  sirvió  de  base  para  ulteriores  planes,  siendo  el 
más  inmediato  el  de  la  erección  de  un  Colegio  de  segunda  enseñanza. 

Varios  caballeros  cordobeses  — sobre  todo  la  junta  directiva  de  la 
Juventud  Católica—  veían  el  peligroso  avance  de  las  doctrinas  libera- 
les en  toda  la  extensión  de  la  República,  en  torno  casi  de  cincuenta  años, 
y  creyeron  ser  de  todo  punto,  indispensable,  salvar  a  la  juventud  cordo- 
besa, pero  ¿cómo?  Acudieron  al  P.  Bustamante  para  presidir  la  Asam- 
blea: cruzáronse  muchas  ideas;  debatieron  el  asunto  aclarando  concep- 
tos; y  "se  fijó  la  determinación  de  fundar  el  Colegio  Católico  de  Santo 
Tomás  de  Aquino.  Tal  fué  y  no  otro,  el  resultado  de  la  interesantísima 
conferencia  del  P.  Bustamante,  quien  les  planeó  las  bases  del  Instituto 
y  les  formuló  orientaciones  ventajosas."  (G)  La  comisión  encargada  de 
recaudar  fondos  para  su  erección  se  puso  en  movimiento  con  encomia- 
ble  celo. 

Y  en  1.°  de  Junio  de  1884,  en  presencia  de  los  más  calificados  de 
Córdoba  el  Dr.  Jerónimo  Clara,  Vicario  Capitular,  bendecía  la  piedra 
fundamental  del  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  avivándose  el  entu- 
siasmo de  los  cordobeses,  ante  perspectivas  tan  consoladoras.  Y  después 
de  varias  alternativas  y  de  cuatro  años  de  paciente  labor  la  Juventud 
Católica  veía  surgir  la  mole  del  Colegio  de  Santo  Tomás. 

Durante  tres  años,  las  Actas  de  la  juventud  católica,  revelan  una 
preocupación,  pues  en  sus  páginas  palpita  el  anhelo  de  asegurar  la  coo- 
peración de  los  P.P.  Jesuítas,  para  quienes  se  destinaba  el  edificio.  Y 
en  1887,  el  Presidente  de  la  prestigiosa  Juventud  Católica,  Dr.  Juan  M. 
Garro,  creyó  de  su  deber,  poner  oficialmente  en  conocimiento  de  la  au- 
toridad eclesiástica  el  estado  de  las  cosas,  e  indicarle  la  necesidad  de 
preparar  y  obtener  el  concurso  de  los  Reverendos  Padres  Jesuítas,  que 
habían  de  ponerse  al  frente  del  Colegio  según  las  bases  de  su  funda- 
ción. 

Además  el  cura  de  Tres  Arroyos  Dr.  Pedro  Cecarelli  que  al  ir  a 
Roma,  llevó  la  comisión  de  tratar  el  asunto  con  el  Papa  y  con  el  P.  Ge- 
neral; desde  Roma  en  17  Septiembre  de  1888,  comunicaba  a  esta  Junta 
"que  tenía  fundadas  esperanzas  de  que  en  Enero  del  corriente  (1889) 
vendría  a  ésta  con  los  P.P.  jesuítas  que  se  harían  cargo  del  Colegio". 
Nueva  carta  anuncia:  "Que  sus  trabajos  para  conseguir  P.P.  Jesuítas 
para  dirigir  el  Colegio  de  Santo  Tomás  en  ésta,  ( de  Córdoba )  habían 
sido  coronados  con  el  más  bello  y  completo  de  los  resultados  que,  Dios 
mediante,  por  Febrero  vendría  acompañando  a  los  Padres.  .  ."  "En  vis- 
ta de  lo  cual,  el  curso  empezó,  aunque  muy  pronto  se  perdieron  las  es- 
peranzas tan  lisonjeras.  El  cura  de  Tres  Arroyos,  en  carta  a  un  parti- 
cular le  manifiesta  que  "los  P.P.  no  vendrían  tan  pronto  como  lo  habían 
asegurado,  y  que  él  regresaría  sin  ellos  a  la  República". 

(°)  Dr.  Clementino  Paredes,  "Discurso  en  el  cincuentenario  del  P.  Bustamante", 
pág.  10. 
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Tal  desenlace  no  amortiguó  el  entusiasmo  comunicado  por  los  P.P. 
Jofré  y  Bustamante,  sino  que  a  sus  fuertes  impulsos  siguió  su  movimien- 
to, como  máquina  que  se  descarrila  y  se  detiene  un  momento  para  ocu- 
par de  nuevo  los  rieles  y  seguir  su  marcha.    Este  contratiempo  movió 


José  Bustamante  S.  J,  fundador  del  Instituto 
de  las  H.H.  Adoratrices. 


al  Prelado  de  Córdoba  limo.  Sr.  Toro,  a  llamar  a  los  P.P.  Lacorderistas 
que  tomaron  sin  más  dificultad  la  dirección  del  Colegio.  Tres  años  duró 
su  ocupación,  y  "o,  por  incompatibilidad  o  por  falta  de  adaptación  al 
medio,  — tal  vez  hubo  algo  de  las  dos  cosas —  lo  dejaron.  Finalmente 
en  1894  los  beneméritos  P.P.  Escolapios  se  encargaron  del  Colegio,  en 
el  que  con  admirable  constancia  y  abnegación,  prodiga  a  la  juventud 
una  esmerada  educación  digna  de  todo  aplauso"  (7). 


(7)  Véase  este  asunto  expuesto  por  el  P.  Angel  Clavero  S.  P.  en  el  número  extra- 
ordinario de  "Los  Principios"  de  Córdoba  de  31  Octubre  de  1935. 
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8. — El  lector  sabrá  perdonar  esta  ligera  digresión,  para  volver  de 
nuevo  al  P.  Bustamante,  y  a  otra  empresa,  en  que  su  buen  sentido  y  pru- 
dente actividad,  tuvo  una  parte  muy  principal,  nos  referimos  a  su  fun- 
dación del  Instituto  de  las  Religiosas  Adoratrices. 

Es  una  obra  que  coloca  al  P.  Bustamante  muy  alto,  1 ."  por  lo  acer- 
tado del  medio,  tan  en  consonancia  con  el  fin  pretendido  por  su  ilustra- 
da intuición;  2."  por  la  rapidez  con  que  realizó  su  obra;  3."  por  lo  acer- 
tado de  las  Constituciones  que  escribió,  y  entregó  a  los  primeros  miem- 
bros del  Instituto.  La  personalidad  del  P.  Bustamante  ha  merecido  ser 
perfilada  por  la  elegante  pluma  del  P.  José  M.  Blanco  S.J.  en  su  bio- 
grafía "P.  José  M.  Bustamante"  y  en  un  compendio  de  la  misma.  Na- 
die pues  mejor  que  él,  nos  puede  ilustrar  en  este  momento,  y  por  eso 
transcribiremos  aquí  una  de  sus  páginas  ( Comp.  p.  3  y  4). 

"Fundación  de  las  Adoratrices.  En  1884  el  Ministro  Wilde  de- 
creta la  nacionalización  de  la  Escuela  Normal  de  Córdoba. 

Monseñor  Clara.  Vicario  Capitular  de  la  diócesis,  viendo  el  perso- 
nal protestante  que  el  Ministro  colocaba  al  frente  de  la  Normal,  y  que 
ello  constituida  un  peligro  para  las  almas  de  las  normalistas,  anatema- 
tizó en  una  pastoral  los'  proyectos  del  Ministro,  y  declara  a  los  católicos 
de  Córdoba,  que  no  les  es  lícito  participar,  ni  directa  ni  indirectamente 
en  las  actividades  de  la  nueva  normal.  La  tempestad  se  desencadenó, 
y  el  Ministro  Wilde  interpretando  volterianamente  los  preceptos  consti- 
tucionales del  patronato,  depuso  al  Vicario  Capitular.  Los  sentimientos 
católicos  de  Córdoba  despertaron  entonces,  con  todas  las  energías  tra- 
dicionales, y  el  intento  de  Wilde  fracasó  por  entonces. 

El  P.  Bustamante  que  era  el  Consejero  del  doctor  Clara,  y  que  des- 
de el  principio  había  asistido  con  su  consejo  y  con  su  colaboración  a  la 
normal  provincial,  comprendiendo  los  desastres  que  para  un  futuro  no 
lejano  encerraba  el  laicismo,  de  que  venían  impregnados  los  proyectos 
del  gobierno  federal,  concibió  la  idea  de  fundar  un  Instituto  que  se  con- 
sagrara como  fin  primordial  a  la  formación  de  maestras  católicas  tem- 
plando su  espíritu  en  la  ardua  tarea,  con  la  adoración  perpetua  del  San- 
tísimo Sacramento.  En  la  segunda  mitad  de  1884  y  a  principio  de  1885. 
escribió  las  Constituciones  del  proyectado  Instituto  y  las  Declaraciones 
con  que  debía  de  explicársele  y  aplicársele,  y  después  de  reunir  un  gru- 
po de  almas  fervorosas  que  concurrieran  con  sus  personas  y  con  los 
aportes  económicos  necesarios,  para  la  nueva  fundación;  se  dirigió  al 
Ilustrísimo  Monseñor  Tisera,  rogándole  quisiera  establecer  canónica- 
mente el  Instituto  del  Inmaculado  Corazón  de  María.  El  prelado  com- 
penetrado de  las  necesidades  del  momento  aprobó  las  constituciones,  y 
dió  comienzo  por  sí  mismo  a  la  apertura  de  la  primera  casa  de  las  Ado- 
ratrices en  Córdoba  el  24  de  Septiembre  de  1885". 


CAPITULO  IX 


ACCION  DE  LA  COMPAÑIA  EN  CORDOBA:   "SU  OBRA  MISIONAL" 

Sumario:  I.- Misiones  por  la  campaña  de  Córdoba.  —  Los  P.P.  Infante,  Campos, 
Carlucci  y  Villarrubias,  dignos  sucesores  del  P.  Fondá.  —  2.  -  Misiones  bajo  carpa 
iniciadas  en  Córdoba  en  1934.  —  3.  -  Fruto  de  estas  misiones.  —  4.  -  Los  Ejercicios 
en  Villa  Brochero:  la  acción  del  cura  Brochero  secundada  por  los  Jesuítas.  — 
5.  -  Una  semana  de  Ejercicios  vivida  en  Villa  Brochero.  —  Vista  de  conjunto. 

1.  —  .Acción  misional.  —  Nuestros  P.P.  de  Córdoba,  como  acaba- 
mos de  ver,  tenían  mucho  campo  de  acción  en  la  ciudad,  pero  hemos  tam- 
bién de  confesar  que  su  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  no  se  limita- 
ba a  tan  pequeño  coto,  y  varios  de  ellos  consagraron  todas  sus  energías 
en  beneficio  de  la  gente  ruda  e  ignorante  de  los  campos,  no  menos  ne- 
cesitadas de  socorros  espirituales  que  los  habitantes  de  la  ciudad. 

Las  misiones  volantes  nunca  se  dejaron.  Dios  iba  suscitando  hom- 
bres apostólicos  que  las  emprendieron  abnegadamente,  recibiendo  el  con- 
suelo que  nuestro  Señor  les  proporcionaba  con  la  magnitud  del  fruto. 
En  su  lugar  oportuno  se  hizo  mención  de  las  misiones  rurales  dirigidas 
por  el  P.  Fondá;  mantenidas,  sin  decaer  un  punto,  en  su  máximo  de  vi- 
gor y  de  entusiasmo  por  ellas.  Y  en  su  segunda  vuelta  a  Córdoba,  fué 
el  ministerio  predilecto  de  los  jesuítas,  pues  como  acreditan  los  catálo- 
gos, algunos  — y  en  ocasiones,  la  mayor  parte —  de  los  sujetos  de  la 
Residencia  aparecen  con  el  cargo  de  misioneros,  formando  como  cier- 
ta escuela  surgida  de  la  experiencia,  en  la  que  se  fueron  entrenando  su- 
cesivamente los  P.P.  Saderra,  del  Val,  Pagés,  Yoffre,  Gaset  y  üalmau. 

Tal  vez  interese  al  lector,  saber  el  fondo  y  forma  de  tales  misiones. 
Como  es  fácil  de  comprender  el  objetivo  en  todas  partes  es  el  mismo: 
declarar  al  pueblo  las  verdades  de  nuestra  fe,  desterrar  los  vicios,  san- 
tificar los  hogares,  en  suma,  enseñarles  el  Evangelio.  Los  medios  para 
conseguir  este  fin,  como  dependen  de  variadísimas  circunstancias  de 
clima,  educación,  instrucción,  etc.,  la  prudencia  más  elemental  dicta  que 
hay  que  elegir  el  que  se  juzga  más  apto. 

En  Córdoba,  se  ha  observado  el  método  seguido  en  la  provincia  de 
Aragón,  ya  de  antiguo,  en  práctica.  Por  la  mañana,  misa  con  explica- 
ción de  sus  misterios,  haciéndose  a  veces  una  breve  plática.  Confesio- 
nes, instrucciones,  arreglos  de  asuntos  y  misioncita  de  los  niños  para  en- 
señarles catecismo  y  cantos,  y  prepararlos  para  confesar  y  comulgar. 
Por  la  tarde  plática  doctrinal,  que  suele  ser  sobre  los  mandamientos  y 
el  modo  de  recibir  fructuosamente  los  sacramentos;  y  después  de  un  cuar- 
to de  hora  de  descanso,  se  tiene  el  sermón  cuya  materia  se  encierra  en 
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las  saetillas  que  se  cantan  previamente,  del  tenor  de  esta  redondilla: 
"Un  cuidado,  sin  cesar  —me  atormenta  noche  y  día — •,  Ay,  Jesús  del 
alma  mía!  —  si  me  tengo  que  salvar",  y  suele  seguirse  este  orden:  sal- 
vación — ■  pecado  —  muerte  —  juicio  —  hijo  pródigo  —  pasión  —  glo- 
ria. Terminándose  el  ejercicio  con  un  canto  popular:  "Perdón  oh  Dios 
mió",  etc. 

Al  final  de  la  misión  se  hace  un  sermón  de  perseverancia,  la  bendi- 
ción de  medallas  y  objetos  piadosos,  imposición  del  escapulario,  a  lo 
que  sigue  la  bendición  papal,  habiéndose  hecho  antes  la  procesión  para 
colocar  la  cruz  de  la  misión. 

Sin  duda,  en  tiempo  del  P.  Bustamante  1885-1912,  recibieron  fuerte 
impulso  las  misiones  en  la  campaña,  y  aparecen  nuevos  misioneros,  como 
el  P.  Eugenio  Infante,  Vicente  Campos,  y  Salvador  Villarrubia,  de  quie- 
nes han  llegado  hasta  nosotros,  hechos  memorables,  de  sus  correrías 
apostólicas  trabajando  al  lado  del  anciano  P.  Barceló  y  del  benemérito 
P.  Carlucci.  Ellos  recorrieron  las  Provincias  de  Córdoba,  Tucumán,  La 
Rioja.  Catamarca,  y  casi  todas  las  demás  de  la  Argentina. 

Del  P.  Campos,  hombre  de  recia  constitución  física  y  moral,  se  dice 
que  no  daba  misión  o  tanda  de  ejercicios,  si  sus  oyentes  no  se  azota- 
ban, en  su  compañía,  con  fuertes  disciplinas,  que  casi  siempre  eran  los 
látigos  de  los  caballos. 

Murió  dando  una  misión  en  Cruz  del  Eje. 

El  P.  Villarrubia,  dice  el  P.  Raggi  i1)  carácter  ardiente  y  fervo- 
roso cuyo  rostro  encendido  parecía  irradiar  en  torno  suyo  el  fuego  de 
su  alma,  era  un  gran  cazador  de  almas  y  buscaba,  hasta  con  peligro  de 
la  vida  las  parejas  de  amancebados  para  arreglarlas  según  la  ley  de  Dios. 
En  el  estío  y  en  las  horas  del  sol  más  abrasador,  durante  la  siesta,  se 
iba  por  los  ranchos  para  sorprenderlos  durmiendo  y  conquistarlos  para 
Cristo.  Por  eso,  hasta  ahora,  se  encuentran  por  esas  rancherías  viejos, 
que  como  gran  timbre  de  gloria  dicen  (delatando  su  mala  mocedad): 
"A  mí  me  casó  el  P.  Villarrubia".  Dió  misiones  en  los  mismos  subur- 
bios de  Córdoba,  en  que  arregló  más  de  200  parejas  de  amancebados. 

Era  el  P.  Villarrubia  catalán  cerrado  y  hablaba  muy  mal  el  caste- 
llano, a  lo  que  se  añadía  el  fervor  sensible  que  lo  enerdecía  hasta  no 
entenderse  casi  lo  que  decía.  Ocurrió,  pues,  que  predicando  una  misión 
en  la  provincia  de  la  Rioja  era  tanta  la  concurrencia  de  gente,  que  no 
sólo  estaban  rebosando  la  iglesia  y  las  cercanías,  sino  hasta  los  árboles 
se  veían  cargados  de  niños  y  de  hombres,  y  dice  un  testigo  presencial: 
"Ni  los  de  fuera  le  oían,  ni  los  de  dentro  le  entendíamos,  y  todo  el  mun- 
do lloraba  de  dolor  y  de  compunción". 

¡Dios  hacía  lo  demás! 

2.  —  Si  fecundas  han  sido  en  Córdoba  las  misiones  jesuíticas  reali- 
zadas con  su  método  tradicional  ya  expuesto,  no  lo  han  sido  menos  las 
que  en  este  último  septenio  se  han  dado,  siguiendo  otro  método,  al  pa- 
recer más  conforme  con  las  circunstancias  en  que  se  desarrolla  actual- 
mente, sobre  todo  la  de  los  pobres  y  los  obreros.  Las  llamamos  misiones 
bajo  carpa,  lo  cual  facilita  enormemente  la  reunión  de  la  gente  en  Jugá- 


is    "Resena  histórica".  .  .  pág.  43. 


646 


Tercera  época  —  El  restablecimiento  1838 


res  donde  no  hay  iglesia,  ni  capilla,  ni  galpón,  pues  como  verdadera 
tienda  de  campaña  que  es,  se  levanta  en  cualquier  sitio,  escogido  de  an- 
temano, y  nos  ofrece  el  aspecto  de  una  verdadera  iglesia  rural. 

Para  que  el  lector  se  de  cuenta  de  estas  misiones,  nos  fijaremos,  aun- 
que sea  rápidamente,  en  cuatro  puntos  dignos  de  estudio  y  son:  la  car- 
pa, el  misionero,  el  público,  el  fruto  espiritual. 

La  idea  de  hacer  una  carpa  para  misionar  tuvo  un  sencillo  origen. 
En  1933  el  P.  Antonio  Aznar  S.J.  de  asiento  en  Córdoba,  dió  un  retiro 
espiritual  a  un  núcleo  de  caballeros,  pertenecientes  a  la  Venerable  Or- 
den tercera  dominicana,  del  que  sacaron  como  fruto  inmediato  práctico, 
un  deseo  vehemente  de  atender  a  la  salvación  de  los  que  viven  confina- 
dos en  barrios  poco  menos  que  inaccesibles  a  la  religión  y  al  sacerdote. 
Para  ello  hicieron  un  estatuto  en  el  que  votaron  hacer  una  carpa-capilla, 
para  que  en  ella  dicho  Padre  diera  misiones  a  los  pobres  y  obreros  en 
las  barriadas. 

Con  rapidez  increíble  se  hizo  la  carpa,  y  se  estrenó  en  el  barrio 
conocido  en  Córdoba  con  el  típico  nombre  de  Barrio  de  los  Perros.  La 
novedad,  y  otros  resortes  puestos  en  juego,  tuvo  una  fuerza  de  arrastre 
incalculable.  Los  hechos  y  resultado  fueron  el  único  y  el  mejor  pane- 
girista del  método,  o  forma  misional.  A  partir  de  la  fecha,  la  carpa  de 
los  Terceros  fué  trasladándose  de  uno  a  otro  punto;  las  misiones  se  re- 
pitieron, y  la  carpa  fué  sustituida  en  1939  por  otra  de  mayor  capacidad, 
a  saber,  de  28  metros  de  largo  por  12  de  ancho;  y  como  a  la  entrada 
de  la  carpa  hay  una  toldilla  para  cobijar  más  gente,  resulta  una  área 
espaciosa  capaz  de  contener  más  de  mil  personas. 

El  misionero.  Este  género  de  misiones  exige  muy  grande  abnega- 
ción, y  muchas  privaciones  en  el  misionero.  El  lector  se  dará  cuenta, 
que  es  vida  de  tensión  durante  varios  días  seguidos:  preocupación  por 
el  éxito;  preocupación  por  los  malevos  y  dañinos  que  no  puede  perder 
de  vista,  para  que  sus  iras  ateas,  no  causen  daños  materiales;  preocupa- 
ción en  tener  vigilantes  nocturnos  en  previsión  de  incendios  y  sabotajes; 
sinsabores  al  ver  de  cerca  el  poco  apoyo  espiritual  y  material  que  le  pres- 
tan, — y  es  triste  confesarlo —  los  mismos  católicos,  que  suponemos  no 
alcanzan  a  ver  los  estragos  de  la  religión,  pues  miran  con  indiferencia 
un  medio,  tan  de  Cristo,  tan  apostólico,  como  es  el  de  propagar  la  fe 
por  las  misiones. 

Y  siendo  el  misionero  el  alma  de  ese  movimiento  arrollador  de  celo, 
debe  ser  ayudado,  en  su  santa  empresa,  por  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad, aunque  siempre,  y  de  primera  intención  sea  Dios  qui  incrcmen- 
tum  dat,  quien  da  el  complemento. 

El  pueblo,  es  en  su  totalidad,  inculto,  de  la  clase  obrera,  con  todos 
los  resabios  de  las  falsas  teorías  sociales  de  nuestros  días,  de  las  que 
tienen  llena  su  pobre  cabeza.  No  predomina  en  ellos  el  odio  a  Dios,  pero 
sí,  la  ignorancia  y  el  abandono,  las  utopías  y  sueños  sobre  un  mundo  me- 
jor que  les  predican,  fuera  de  la  iglesia,  los  enemigos  de  la  iglesia. 

El  fruto.  Podemos  decir  que  la  ciudad  de  Córdoba  ha  reportado 
inmenso  fruto  de  estas  misiones,  y  que  se  ha  extendido  a  otras  provin- 
cias sin  sufrir  merma  de  ninguna  especie.  Sin  salir  de  la  primera  mi- 
sión, del  Barrio  de  los  perros,  nos  dan  las  estadísticas  estas  cifras:  "hubo 
más  de  mil  comuniones".  Y  desde  1934  a  1939  inclusive,  pasan  de  siete 


Córdoba,  —  Carpa-capilla  de  Misión  en  los  suburbios.  1,  vista  lateral. 
2,  puerta  de  entrada.  3,  durante  el  catecismo. 
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mil  los  bautismos  administrados:  más  de  mil  los  matrimonios  legítimos 
y  más  de  dos  mil  parejas,  unidas  en  matrimonio,  cristianamente. 

Hay  que  advertir  que  en  estas  misiones,  deben  tenerse  en  cuenta 
otros  factores  indispensables  para  asegurar  el  éxito,  tales  son  el  cate- 
cismo a  los  niños,  la  visita  a  los  enfermos,  la  bendición  de  las  casas,  y 
la  confirmación. 

Es  tarea  difícil  el  reunir  a  los  niños,  pero  es  un  hecho  que  cuanto 
más  niños  se  reclutan  en  la  misión,  tanto  es  más  seguro  el  éxito.  En 
este  punto,  decide  la  habilidad  del  misionero.  Y  es  que  el  niño  arras- 
tra a  sus  padres,  y  al  ir  a  confesar  y  a  comulgar,  logrará,  de  ordinario, 
llevar  consigo  a  los  padres,  los  cuales  en  contacto  del  misionero,  senti- 
rán la  acción  de  la  gracia.  Los  niños  con  sus  cantos,  con  su  viveza .  .  . 
son  la  nota  risueña  de  estas  misiones;  aprenden  aquí  a  no  mirar  esqui- 
vos al  sacerdote,  pues  al  verse  queridos  y  atendidos  cobran  amor  al  sa- 
cerdote, restando  prosélitos  a  la  secta. 

Las  visitas  a  los  enfermos  circunvecinos  es  otro  recurso,  que,  a  ma- 
nera de  golpe  de  gracia,  rinde  a  los  pocos  que  todavía  quedan  reacios. 
El  fin  es  hacer  a  los  enfermos  partícipes  de  la  misión;  y  el  misionero, 
como  buen  pastor  pasa  a  visitarles;  les  confiesa,  y  así,  el  día  destinado, 
le  lleva  la  comunión  a  domicilio.   La  gratitud  brota  en  seguida. 

Mientras  la  misión  se  desarrolla,  el  misionero  pasa  bendiciendo  las 
casas,  lo  que  le  da  ocasión  para  hablar  a  los  dueños;  interesarles  para 
que  vayan  a  la  misión;  pedir  sus  niños  para  su  instrucción  catequística, 
y  sobre  todo  para  la  procesión  infantil,  infaltable  y  de  gran  éxito. 

Por  fin,  se  procura  que  en  estas  misiones  se  administre  el  sacra- 
mento de  la  confirmación;  pues,  en  ocasión  de  tomar  los  datos  de  fa- 
milia, se  descubren  las  anormalidades  de  matrimonios  mal  hechos,  dan- 
do pie  a  la  gran  obra  de  revalidar  matrimonios  y  legitimar  los  hijos. 

Estos  son  los  factores,  que  en  su  aspecto  más  general,  entran  en 
las  misiones  bajo  carpa.  Otras  particularidades  las  recogemos  de  la  pren- 
sa local,  de  la  que  sólo  extractaremos  dos  números.  (2) 

3.  —  "Misión  en  la  calle  Capital  Federal,  y  otra  detrás  del  Mercado 
Alberdi".  Ha  sido  plantada  esta  vez  la  carpa  de  la  Tercera  Orden  do- 
minicana, en  la  barriada  de  la  calle  Capital  Federal,  junto  al  Observato- 
rio y  también  detrás  del  mercado  Alberdi .  .  .  dos  barriadas  extremas,  y 
de  obreros  y  pobres.  Y  allí  se  ha  apresado  al  suelo  la  carpa  con  hierros 
y  tirantes,  y  ha  quedado  atrayente  y  simpática,  como  el  rosal  en  medio 
de  los  terrales.  Y  como  al  rosal  acuden  las  abejitas,  así  en  estos  días, 
acudieron  los  moradores  de  aquellas  barriadas  extremas  de  Córdoba,  a 
buscar  el  consuelo  de  la  religión  y  caridad,  en  la  Carpa  de  la  misión.  .  . 

Si  pues,  viven  alejados  de  las  iglesias,  debe  ser  práctico  también 
ir  a  buscar  esos  hermanos  nuestros.  .  .  e  introducirles  en  la  casa  común 
a  todos . . . 

Ha  sido  un  triunfo  la  concurrencia  a  las  dos  misiones  pasadas.  Al- 
rededor de  unos  doscientos  y  trescientos  hombres  acudían  siempre  al  acto 
de  la  noche,  y  quedaban  hasta  la  rifa  final  del  Santo  Cristo,  pues  cada 
día  se  rifaba —  para  los  obreros  asistentes. 

Estos  mismos  obreros  en  diversidad  de  oficios,  son  los  que  han 


(*)    "Los  Princ  pios",  Córdoba  7  Junio  1938,  y  29  Mayo  1939. 
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hecho  el  apostolado  para  atraer  a  otros  alejados  de  las  prácticas  religio- 
sas v  hacer  que  se  confesaran  o  casaran.  En  el  Domingo  último  apare- 
ció ya  a  las  7  de  la  mañana,  la  mitad  de  la  Carpa  llena  de  hombres,  que 
comulgaron  en  la  misa  de  grandes.  Los  comulgantes  en  la  última  Mi- 
sión Alberdi,  fueron  ciento  setenta  y  tres,  y  si  se  suman  a  las  comunio- 
nes de  los  otros  días,  pasan  de  trescientos,  de  sólo  obreros.  Las  co- 
muniones de  hombres  de  la  Misión  Capital  Federal  son  doscientos. 

El  entusiasmo  se  mostraba  en  los  cánticos  que  todos  afinadamente 
coreaban  junto  con  el  misionero,  el  padre  Aznar,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Culminó  el  triunfo  en  las  dos  grandes  procesiones  de  niños,  des- 
pués de  la  solemne  bendición  de  infantes,  a  las  que  acudieron  en  cada 
misión  más  de  mil  niños.  Pasearon  a  la  imagen  del  Niño  Pastor  y  lle- 
varon los  doce  hermosos  estandartes  con  las  banderas  argentina  y  del 
Papa. 

Finalizaron  las  Misiones  con  dos  magnas  procesiones  en  que  se 
acompañó  de  noche  al  Santo  Cristo  y  se  le  paseó  por  las  barriadas,  lle- 
vando los  niños  y  señoras  farolitos  de  colores.  El  entusiasmo  se  tras- 
lucía al  aclamar  con  vivas  a  Cristo  Crucificado,  y  levantar  a  la  vez  en 
alto  los  farolitos  que,  a  una,  se  izaban.  Todos  repiten  que  el  recuerdo 
de  esas  demostraciones  de  fe  será  imborrable  en  los  ánimos  de  todos. 

"Lo  es  en  realidad  el  de  las  dos  misiones  tenidas  en  la  parroquia 
de  María  Auxiliadora. 

A  pesar  del  tiempo  lluvioso  a  veces,  y  del  frío,  se  llenaba  la  Car- 
pa con  más  de  quinientos  niños  en  la  doctrina  de  la  tarde  y  con  más 
de  setecientas  personas  a  la  noche.  La  fotografía  que  se  sacó  del  Ex- 
celentísimo Señor  Arzobispo  con  los  niños  del  catecismo  y,  con  parte  de 
los  grandes,  que  asistían  a  los  actos  nocturnos,  da  indicio  de  ello.  Pero 
véanse  los  datos. 

En  la  primera  Misión  hubo  mil  novecientas  treinta  comuniones.  De 
ellas,  doscientos  hombres,  mucho  acaso,  por  vez  primera.  También  fué 
notoria  la  comunión  de  los  enfermos  e  inválidos,  a  los  que  el  misionero 
les  llevó  el  Santísimo  Sacramento  y  les  dejó  un  recuerdo  y  una  limos- 
na. De  estos  fueron  veinte  y  ocho  y  entre  ellos  una  viejita  de  más  de 
cien  años,  doña  Vicenta  Ortiz.  Comulgaron  cuatrocientos  niños.  Y  se 
bautizaron  cincuenta  y  uno,  entre  ellos  una  joven  de  20  años.  Se  casa- 
ren y  legitimaron  quince  parejas.  Confirmaciones  cuatrocientas  veinte 
y  cinco.  Casas  bendecidas  doscientas. 

En  la  misión  de  Alberdi  pasan  de  dos  mil  las  comuniones.  .Sólo  el 
Domingo  último  hubo  ochocientas  setenta  de  ellas,  doscientas  de  hom- 
bres. Y  en  suma  de  estos  obreros,  trescientos.  Hubo  cerca  de  quinien- 
tas comuniones  de  niños.  Las  restantes,  de  mujeres.  Se  llevó  la  Sagra- 
da Comunión  a  siete  enfermos  e  inválidos.  Son  cuarenta  y  cuatro  los 
bautizos,  hasta  de  jóvenes  de  18  años.  Matrimonios  legitimados  hubo 
diez  y  seis;  y  lo  que  verdaderamente  ha  sido  extraordinario  es  el  nú- 
mero de  confirmaciones  de  grandes,  que  pasó  de  ochocientas  ochenta. 
Asistió  a  confirmar  en  representación  del  Arzobispo,  el  Señor  Deán  de 
la  Iglesia  Metropolitana,  monseñor  López. 

También  se  repartieron  centenares  de  folletos  de  las  hojas  de  "Ver- 
dad", apologéticas,  editadas  especialmente  por  el  misionero  P.  Aznar 
para  los  obreros  de  las  Misiones  en  Carpa.   Se  han  regalado  cerca  de 
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quinientas  instrucciones  religiosas.  Se  han  rifado  cuarenta  santos  cris- 
tos, v  repartido  tres  mil  hojas  de  cánticos  y  dos  mil  catecismos.  Y  ¡cuán- 
tos ya  grandes,  han  hecho  su  primera  comunión,  o  vuelto  a  Jesucristo, 
a  quien  no  se  acercaban  desde  su  infancia! 

"Misión  bajo  la  nueva  Carpa.  Entre  calle  Rincón  y  Libertad,  se 
levantó  la  nueva  carpa  de  la  misión,  (que  como  dijimos  mide  28  metros 
de  largo  y  12  de  ancho).  Parecía  que  no  se  iba  a  llenar  tan  larga  y 
capaz  capilla  de  lona;  pero  a  la  segunda  noche  de  predicación,  ya  el 
gentío,  sobre  todo  hombres  había  de  quedar  a  la  entrada  y  de  pie.  Pa- 
saban de  doscientos  los  hombres  que  de  ordinario  acudían,  y  en  los  úl- 
timos días,  llegaron  a  unos  cuatrocientos. 

La  visita  del  Excmo.  Señor  Arzobispo,  llenó  de  entusiasmo  al  barrio 
de  pobres  y  obreros,  empleados  de  los  aserraderos  y  galpones  del  ferro- 
carril.  Fué  este  uno  de  los  tantos  actos  simpáticos  de  la  Santa  misión. 

Hubo  una  comunión  general  de  niños  en  que  comulgaron  443,  y 
recibieron  por  vez  primera  al  Señor  71  niños.  Se  les  dió  tules  y  ropas 
a  las  niñas,  y  moños,  abrigos  y  alpargatas  a  los  niños,  y  se  les  obsequió 
a  todos  con  quinientas  empanadas  y  recordatorios. 

A  la  noche  del  Domingo  21,  se  realizó  la  procesión  del  Santo  Cristo 
con  faroles,  guardaban  el  orden  cinco  soldados  de  la  Guardia  de  Se- 
guridad, y  tres  de  la  comisaría  seccional.  La  Municipalidad  contribuyó 
también  haciendo  regar  las  calles  adyacentes. 

Lo  notorio  de  la  misión  en  la  carpa  magnífica  y  nueva,  es  el  fruto 
espiritual  entre  los  obreros  del  barrio.  Comulgaron  1 34  hombres  e  hicie- 
ron su  primera  comunión,  muchos  de  edad  madura,  en  número  de  más 
de  40.  Se  bautizaron  a  62  entre  niños  de  siete  años  y  jóvenes  de  veinte. 
Hubo  23  matrimonios,  hasta  de  ancianos,  con  nietos.  Las  confirmacio- 
nes sumaron  500,  entre  ellas,  hasta  de .  .  .  setenta  años. 

Un  día  se  dedicó  a  los  enfermos  e  inválidos;  comulgaron  19  de  ellos, 
y  se  les  obsequió  con  una  estampa  grande  del  Corazón  de  Jesús  y  una 
limosna.  Las  casas  bendecidas  pasan  de  200,  y  no  se  ha  podido  atender 
las  peticiones  de  todos  los  que  lo  solicitaban,  por  estar  solo  el  misionero 
en  la  labor  de  misionar.  Al  catecismo  acudieron  unos  600  niños;  y  el 
Domingo  de  su  bendición,  y  procesión,  con  el  Niño  Pastor  y  estandartes, 
desfilaron  más  de  900". 

Estas  notas  de  la  prensa,  aunque  parcas,  pero  ajustadas  a  la  reali- 
dad nos  dejan  comprender  la  conmoción  producida  por  las  misiones. 

4.  —  Pero  además  de  las  misiones  propiamente  dichas,  los  jesuítas 
de  Córdoba,  han  venido  cultivando  hasta  la  fecha,  por  más  de  sesenta 
años  otro  ministerio  que  tiene  gran  afinidad  con  ella,  y  son  los  Ejerci- 
cios de  San  Ignacio,  dados  no  sólo  en  la  ciudad  sino  también  en  sus 
sierras,  en  el  lugar  ya  conocido  por  este  hecho,  llamado  en  sus  princi- 
pios Tránsito,  y  actualmente  Villa  Brochero.  Veremos  de  reducir  lo  mu- 
cho que  puede  escribirse,  que  bastará  sin  embargo  para  apreciar  ¡a  la- 
bor jesuítica. 

Ya  dijimos  (*)  lo  que  en  la  antigua  Compañía  se  hizo  para  pro- 
pagar el  u?o  de  los  Ejercicios  mencionando  las  casas  levantadas  a  este 


1."  época,  cap.  XLI. 
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efecto.  Vimos  también  el  modo  admirable  como  se  propagaron,  en  tiem- 
po de  la  extinción  de  la  Orden  (4)  como  protesta  del  cielo,  que  decla- 
raba el  valor  intrínseco  de  los  Ejercicios.  Ahora  nos  toca  únicamente 
consignar  que  en  la  Compañía  de  Jesús  restablecida,  sus  hijos  no  han 
dejado  de  las  manos  armas  tan  poderosas,  encaminadas  a  la  salvación  de 
las  almas  y  perfección  de  la  vida  en  todos  los  estados. 

A  la  primera  entrada  en  Córdoba  ( 1838)  lo  primero  que  hicieron  los 
jesuítas  fué,  dar  los  Ejercicios  en  la  Ciudad.  Todos  recordamos  la  mul- 
titud que  se  congregó  en  su  templo  sediento  de  perfección  cristiana  y 
de  vida  sobrenatural.  Los  frutos  demostraron  a  las  claras,  que  el  pue- 
blo cordobés  era  tan  jesuíta  en  1839  como  en  1767.  Después  acá,  hasta 
el  día  de  hoy,  si  queremos  hacer  un  cómputo  de  las  tandas  de  Ejerci- 
cios dados  por  los  jesuítas  así  en  la  ciudad  como  en  la  campaña,  sería 
un  trabajo  poco  menos  que  imposible. 

Han  dado  y  siguen  dando  ejercicios  públicos  en  sus  iglesias,  a  ve- 
ces para  caballeros  solamente;  a  veces  para  señoras;  y  otras  veces  de 
carácter  general,  como  en  tiempo  de  cuaresma,  cuando  se  dirigen  al 
pueblo. 

Han  dado  y  dan,  a  las  comunidades  ya  de  religiosos,  ya  de  religio- 
sas, de  suerte  que  casi  todo  el  año,  están  dos  o  más  padres  ocupados 
en  esta  tarea. 

Han  dado  y  dan  al  Seminario  conciliar,  ora  en  su  local  a  los  semi- 
naristas y  profesores,  ora  en  la  Casa  de  Ejercicios,  donde  se  reúnen  los 
capellanes  y  párrocos  para  hacerlos,  todos  los  años,  en  dos  o  más  turnos. 

A  ejercicios  se  reducen  también  los  triduos,  o  cosa  parecida,  con 
que  se  ejercitan  en  varios  colegios  de  la  Capital,  tanto  de  niñas  cuanto 
de  niños.  .  .  como  también  los  que  dan  a  señoritas  de  toda  condición, 
Hijas  de  María,  socias  de  la  Acción  Católica,  etc.;  y  aunque  no  siempre, 
sean  los  únicos  en  darlos  los  P.P.  de  la  Compañía;  la  mayor  parte,  y 
casi  en  su  totalidad  los  dan  ellos  a  pedido  de  los  que  los  hacen;  pero 
siempre  bajo  las  normas  de  S.  Ignacio. 

Pero  tratándose  de  Córdoba  — ciudad  clásica,  como  hemos  oído  de- 
cir, y  no  sin  fundamento —  hay  algo  típico  que  no  se  encuentra  en  otra 
ciudad  de  la  República ...  y  es  su  relación  íntima  con  la  casa  de  Ejer- 
cicios de  Villa  Brochero,  de  la  que  nos  vamos  a  ocupar. 

Origen  de  esta  casa  ( r> ) .  Un  joven  sacerdote,  Cabriel  Brochero, 
destinado  a  Villa  del  Tránsito,  tomó  muy  a  pecho  la  obra  apostólica  de 
llevar  almas,  pero  muchas  almas  a  Cristo,  sin  perdonar  a  dificultades  de 
ningún  género. 

Lo  primero  que  halló  en  el  tránsito  fué  un  verdadero  nido  de  sal- 
teadores, verdadera  pesadilla  de  los  que  cruzaban  la  sierra  en  dirección 
a  Córdoba  y  San  Luis.  Amenazadas  las  haciendas  y  las  vidas  se  hacía 
por  demás  penosa  la  vida  en  aquel  paraje. 

E.  P.  Brochero  se  preguntaba,  ¿cómo  barrer  los  salteadores?  Ga- 
nándolos para  Dios,  fué  la  respuesta  que  él  mismo  se  sugirió.  ¿De  qué 
medio  se  valdría?  ¿de  qué?  de  los  Ejercicios  de  S.  Ignacio.  Concebirlo 
y  practicarlo  fué  una  sola  cosa.  En  efecto  salió  de  su  casa  en  busca 
de  hombres.  La  caridad,  el  sacrificio,  el  cariño,  le  llevaron  a  apoderar- 


(')     2.a  época,  cap.  IV. 

("')     Véase  el  opúsculo  "Los  ejercicios  en  Villa  Brochero",  por  J.  Gracia  S.  J. 
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se  de  aquellos  hombres,  nada  a  propósito,  para  un  encierro  de  penitencia. 

Y  se  le  vió'  arreando,  como  él  decía  a  varios  grupos  de  hombres, 
en  distintas  ocasiones,  hacia  la  ciudad  de  Córdoba,  donde  él  mismo,  alma 
de  aquella  obra  grande,  derrochaba  su  celo  cada  vez  más  pujante,  tanto 
más  cuanto  se  veía  más  correspondido;  y  verdaderamente  Dios  bendecía 
a  Brochero,  ¡bendecía  los  Ejercicios! 

Pero  el  número  creciente  de  conquistados  a  la  gracia,  iba  aumen- 
tando cada  año;  la  falta  de  transportes,  — que  hoy  ha  desaparecido  y 
entonces  era  un  gran  obstáculo, —  hacía  muy  fatigoso  el  traslado  de  esas 
caravanas  de  ejercitantes.  Era  pues  preciso  pensar  en  levantar  un  edi- 
ficio en  la  misma  sierra  que  facilitara  la  obra:  y  entonces  el  P.  Broche- 
ro empezó  a  levantar  la  casa  hoy  existente,  a  la  cual  llevó  las  H.H.  Es- 
clavas, que  con  celo  parecido  al  suyo,  han  mantenido  hasta  la  fecha, 
con  una  constancia  singular,  los  frutos  recogidos  en  muchos  lustros. 

Así  las  cosas,  llegó  el  mes  de  Agosto  1877,  época  que  inicia  para 
la  Villa  del  Tránsito,  una  vida  nueva,  de  orden,  moralidad  y  descanso; 
y  para  los  pueblos,  tanto  cercanos,  como  distantes,  una  vida  también 
fecunda  en  obras,  dignas  del  cristianismo  más  puro,  bebido  en  los  San- 
tos Ejercicios. 

De  ley  ordinaria,  las  obras  grandes  tienen  origen  pequeño,  pero  en 
esta  ley  no  ha  entrado  la  obra  de  celo  del  P.  Brochero.  Pues  si  nos  fi- 
jamos en  la  Casa  de  Ejercicios,  lo  veremos  con  claridad.  ¿Cómo  em- 
pezó?, ¿cómo  se  inauguró  la  casa  del  Tránsito  en  1877?  Con  cinco  tandas 
de  Ejercicios,  de  las  cuales  cada  una,  pasaba  de  setecientas  personas  y  la 
última  contaba  con  más  de  ochocientas. 

Desarrollo  de  la  obra.  Ha  sufrido  muy  pocas  variantes.  Las  ocupa- 
ciones de  los  campesinos,  obligan  en  cierto  modo,  a  emplear  los  meses 
de  mayor  frío,  época  en  que  no  les  ocupa  la  siembra  ni  la  cosecha.  Esto 
no  es  obstáculo,  pues  la  voluntad  de  estos  serranos  ha  sabido  superar 
obstáculos  durante  cincuenta  años  de  probada  constancia.  Por  eso,  de 
año  en  año,  se  han  venido  renovando  las  manifestaciones  grandiosas  de 
fe,  que  tanto  se  hechan  de  menos  en  las  grandes  ciudades,  y  que  en 
interminables  caravanas  vienen  cruzando  la  sierra  y  sufriendo  incomo- 
didades a  trueque  de  llegar  a  la  casa  de  Ejercicios. 

¿Qué  van  a  buscar?  Lástima  que  no  conozcan  la  obra  esa  multitud 
de  obreros  de  las  urbes,  que  olvidando  el  Evangelio,  levantan  sus  ner- 
vudos brazos  contra  sus  patrones,  igualmente  olvidados  del  Evangelio; 
esa  multitud  de  jóvenes  que  tronchan  su  vida  en  flor,  y  doblan  su  cuello 
mustio  y  lacio  al  ardor  de  los  rayos  de  las  pasiones  que  lo  consumen;  esa 
multitud  de  militares,  abogados,  médicos...  para  quienes  los  Ejercicios 
o  una  Casa  de  Ejercicios  les  parece,  sin  duda,  un  monasterio  de  Yuste, 
¡sin  ser  cada  uno  de  ellos  un  Carlos  V! 

Y  sin  embargo  en  el  decurso  de  cincuenta  años,  han  entrado  en  los 
Ejercicios  de  Villa  Brochero  70.000  viandantes,  ricos  y  pobres,  sena- 
dores, diputados,  campesinos  (paisanos)  comisarios,  señoras  y  señoritas 
en  tandas  adecuadas  y  periódicas.  .  .  "a  buscar  y  hallar  la  voluntad  di- 
vina", la  paz  de  la  conciencia,  la  luz  en  las  tinieblas  de  la  vida,  y  el| 
goce  inmemorable  que  experimenta  el  cristiano  en  el  servicio  de  Dios. 

Podemos  decir  con  alguna  propiedad  que  la  Casa  de  Ejercicios  ha 
sido,  desde  su  fundación  la  piscina  de  que  nos  habla  el  Evangelio,  que 
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sanaba  las  enfermedades  del  cuerpo,  con  la  diferencia  de  que  aquí  se 
consigue  principalmente  la  curación  de  las  almas. 

Podemos  también  decir,  que  a  semejanza  de  la  piscina,  la  casa  de 
Brochero  está  enclavada,  en  medio  de  las  montañas  y  de  las  sierras,  tan 
hermosas  como  las  montañas  de  Judea,  santificadas  por  las  huellas,  las 
miradas  y  el  eco  dulcísimo  de  las  palabras  de  Jesús. 

Que  lástima  que  estas  sierras,  las  mire  la  gente  de  mundo  y  los  tu- 
ristas, únicamente  como  el  vergel  donde  pueden  cortar  las  flores  de  la 
diversión  y  del  ocio  peligroso,  ¡que  tan  fácilmente  crecen  regadas  por  el 
oro  y  el  sibaritismo!  ¡qué  contraste  ofrecen  los  veraneantes  frente  a  frente 
de  los  ejercitantes!  Estos  atrayendo  sobre  sí  y  sobre  sus  familias  las 
bendiciones  del  cielo;  aquéllos  despreocupados  de  lo  único  que  debiera 
preocuparles,  olvidados  del  porro,  unum  est  necessarium  que  formuló 
Jesucristo!". 

A  pesar  pues  de  la  vecindad  que  rodea  a  la  Casa  de  Ejercicios,  és- 
tos se  repiten  anualmente  con  un  nuevo  empuje;  y  cábele  a  la  Compañía 
de  Jesús,  durante  tantos  años,  el  consuelo  de  mantener  tan  grande  obra 
de  la  gloria  de  Dios.  La  tomó  con  todo  empeño  el  P.  José  Bustamante 
desde  su  fundación  y  sigue  hoy  todavía  la  Compañía  de  Jesús  mirándolo 
como  uno  de  sus  ministerios  favoritos  y  de  gran  gloria  de  Dios. 

En  el  "Libro  histórico  de  los  Ejercicios  hecho  por  las  H.H.  Escla- 
vas" se  lee:  "Este  año  de  1877  en  el  mes  de  Agosto  se  inauguró  la  Casa 
de  Ejercicios,  se  dieron  cinco  tandas .  .  .  Anteriormente  y  en  el  mismo 
libro  ( pág.  23)  "Este  año  en  los  meses  de  Agosto  y  Setiembre  se  die- 
ron las  primeras  tandas  viniendo  P.P.  Dominicos  y  Jesuítas  de  Córdoba". 
Pero  desde  1878,  son  los  jesuítas  los  ejercitadores:  "Año  1878...  se 
dieron  ejercicios .  .  .  fueron  tandas  muy  numerosas,  pasando  una  de  ellas 
de  900  personas  dándolos  los  P.P.  Bustamante.  Carlucci  y  Pagés" .  .  . 
Año  1879  se  dieron  ejercicios  y  vinieron  tres  P.P.  jesuítas  Dalmau.  Civit 
y  Plana  '. 

Aquí,  terminaría,  en  rigor,  la  noticia  histórica  de  la  acción  de  los 
jesuítas  en  Villa  Brochero,  pero  tal  vez  el  lector,  desea  saber  cómo  se 
desarrolla  esa  vida,  en  plena  sierra.  Diremos,  lo  que  escribió  en  1926 
un  Padre  jesuíta  (6)  actor  y  por  lo  mismo  testigo  de  vista,  de  lo  que  nos 
da  a  conocer. 

A)  Preparativos.  "Al  empezar  la  primera  tanda  de  Ejercicios,  me 
situé  en  la  puerta  misma  del  edificio,  para  contemplar  de  cerca  la  en- 
trada de  los  102  hombres  que  rompían  el  fuego  el  año  1926.  ¡Qué  escena 
tan  conmovedora! 

Un  sulky,  y  otro,  se  paran  ante  la  puerta,  y  de  allí  bajan  tres  o 
cuatro  ejercitantes  con  su  boleto  en  la  mano  y  el  número  de  la  pieza  que 
le  corresponde,  pues  hay  dos  categorías:  distinguidos  que  suelen  tener 
mejor  cama  y  alguna  atención  más  en  el  comedor;  y  ordinarios,  que  ca- 
recen de  esas  prerrogativas. 

D.  Alberto,  o  sea  una  especie  de  mayordomo  de  la  casa,  les  va  co- 
locando, ayudado  de  otros  serviciales;  entre  tanto  van  llegando  otros 
más  en  sendos  caballos,  y  muchos  a  pie,  aún  de  varias  leguas,  que  con 
no  pocos  sacrificios  y  fatigas,  vienen  decididos  a  santificarse. 


(6)    "Los  Ejercicios  en  Villa  Brochero",  por  Joaquín  Gracia  S.  J.,  pág.  13-23. 
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En  medio  de  la  animación  y  bullicio  que  reina  en  la  plaza,  se  ve 
alguno  que  otro  burro,  que  en  vez  de  jinete,  lleva  un  catre  atravesado 
sobre  la  montura,  y  colgando  una  o  dos  pavas  para  cebar  mate. 

Esta  precaución  es  una  de  las  cosas,  a  mi  juicio,  más  típicas  del 
caso;  pues  se  ven  entrar  con  el  poncho,  frazada  al  hombro,  su  dosis  de 
azúcar  y  mate,  y...  la  pava.  Para  muchos,  esta  precaución  es  indis- 
pensable, pues  comerán  cualquier  cosa,  dormirán  sobre  un  recado  o  cama, 
pero.  .  .  el  mate  no  ha  de  faltar.  Aun  en  la  segunda  tanda  de  260  mu- 
jeres, pude  observar  lo  mismo,  pues  ninguna  de  ellas  suelta  la  pava  de 
la  mano,  hasta  que  situada  en  su  pieza,  la  puede  dejar  sobre  la  mesa, 
junto  al  azúcar  y  el  mate,  todo  el  tiempo  que  no  está  sobre  el  brasero 
a  la  puerta  de  la  celda .  .  . 

Sigamos  observando  la  entrada  en  Ejercicios.  Como  hay  gente  de 
varias  categorías,  unos  vienen  con  cama  de  hierro;  otros,  sin  cama  y 
con  frazadas;  otros  con  un  catre,  que  en  vez  de  lona  tiene  clavadas  las 
maderas  de  barricas  de  portland,  conservando  así  cierta  curvatura  que 
suple  al  colchón  ( ! )  Pobrecitos!  En  la  tanda  de  mujeres  he  observado  lo 
mismo. 

Puede  decirse  que  desde  las  trece  horas  hasta  las  dieciocho,  es  un 
hormigueo  continuo  lo  que  se  presenta.  Pero  a  las  dieciocho  se  toca  una 
campana,  se  cierra  la  puerta  de  calle,  cesando  las  despedidas,  ni  más  ni 
menos  que  lo  que  pasa  en  un  vapor,  antes  de  zarpar,  y.  .  .  reina  al  punto 
un  gran  silencio  que  va  a  durar  seis  días  completos. 

Entran  pues  en  la  espaciosa  capilla,  y  ocupados  sus  respectivos 
asientos,  sube  el  misionero  al  altar,  y  todos  le  acompañan  en  el  canto: 
"Vení  sánete  spiritus",  con  un  aire  de  compunción  y  piedad  que  llega 
a  conmover;  el  cual  terminado,  el  Padre  hace  la  plática  de  introducción, 
da  los  avisos  indispensables  para  que  se  guarde  el  orden,  y  pasan  luego 
al  comedor,  donde  los  distinguidos  se  reúnen  en  un  extremo  y  luego  si- 
guen los  demás,  bastante  juntos  por  cierto,  y  bastante  incómodos,  por 
no  dar  para  más  el  local,  ni  la  amplitud  de  las  mesas. 

Como  la  luz  eléctrica  es  todavía  objeto  de  lujo  en  Villa  Brochero, 
ya  puede  suponerse  como  está  iluminado  el  comedor,  que  en  pleno  dia 
es  oscurísimo,  por  no  tener  más  que  una  poca  luz  cenital  que  recibe  por 
cinco  claraboyas  estrechas  y  cortas.  En  la  capilla  no  hay  más  que  un 
farol  o  quinqué;  todo  ayuda  al  recogimiento. 

B)  En  plenos  Ejercicios.  Una  pregunta  previa;  ¿pero  hacen  Ejer- 
cicios, verdaderos  Ejercicios  los  que  se  retiran  a  Villa  Brochero?  Como 
se  hacen  en  pocas  partes,  como  no  se  hacen  entre  personas  que  por  su 
estado  y  condición  deberían  hacerlos.  En  una  palabra  como  quiere  San 
Ignacio.  Hay  a)  un  recogimiento  y  b)  austeridad,  calcada  en  el  libro  de 
los  Ejercicios  Ignacianos,  dignos  de  consideración. 

Puntualidad  en  las  distribuciones,  sin  que  nunca  sea  preciso  llamar 
la  atención  sobre  el  particular,  siendo  el  toque  de  la  campana  una  au- 
toridad indiscutible  que  se  impone,  aún  ^n  el  inocente  gusto  de  terminar 
un  mate  comenzado. 

Silencio  tan  riguroso,  como  yo  desearía  verlo  observar  aun  a  los  sa- 
cerdotes en  su  retiro  anual.  Quien  no  lo  ve  con  sus  ojos,  casi  no  podría 
creerlo,  pero  cautiva  ciertamente  — hablo  por  propia  experiencia  y  ob- 
servación— verles  pasear  silenciosos  sin  que  se  les  vea  dirigirse  una 
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palabra,  — y  aun  dentro  de  las  celdas,  donde  a  veces  viven  once, —  rei- 
nando un  silencio  que  puede  ser  comparado  con  el  de  un  observante  re- 
ligioso. 

Piedad  o  devoción  de  esa  sencilla  que  hermosea  el  corazón  de  la 
gente  del  pueblo,  y  que,  en  las  horas  libres,  va  a  desahogarse  en  la  ca- 
pilla, lugar  muy  frecuentado  durante  los  Ejercicios. 

¿Qué  más  exige  S.  Ignacio  en  sus  adiciones  y  anotaciones,  como  dis- 
posición para  sacar  fruto  de  los  Ejercicios? 

A  este  recogimiento  va  unida  la  austeridad.  Vaya  un  ligero  esbozo. 

Creo  no  exagerar,  si  digo  que  los  días  de  Ejercicios  resultan  días 
de  avuno,  y  que  el  mate  es  el  alimento  básico  y  principal.  La  comida, 
pobre  de  suyo,  sin  una  gota  de  vino;  un  pan  hecho  por  tahoneros  de 
sierra:  unos  platos  de  hierro  enlozado;  unos  cubiertos  que  no  parecen 
ser  de  plata...,  etc.,  dan  una  idea  de  la  austeridad  que  allí  se  prac- 
tica. 

El  día  quinto  de  Ejercicios,  — cuando  se  medita  sobre  la  Pasión — 
tiene  algo  de  imponente;  es  el  día  clásico  de  la  piedad  y  de  la  penitencia. 
Por  la  mañana  se  coloca  en  el  presbiterio,  y  sobre  una  mesa,  una  pre- 
ciosa escultura  de  Jesús  con  la  cruz  a  cuestas,  que  continuamente  se  ve 
rodeada  de  ejercitantes  que  acuden  a  besarla,  sin  saber  retirarse  de  su 
vista,  para  luego  bajar  al  plano  y  con  los  brazos  en  cruz,  y  derramando 
lágrimas,  continuar  sus  devociones. 

Al  medio  día  la  trasladan  al  comedor.  De  nuevo  su  presencia  excita 
la  compasión  de  los  ejercitantes,  que  con  espíritu  de  penitencia  la  besan, 
al  desfilar  ante  ella,  para  luego,  — mientras  dura  la  exhortación  de  uno 
de  los  misioneros, —  quedarse  de  rodillas,  varios  de  ellos  con  los  brazos 
en  cruz. 

Es  de  advertir  que  uno  de  los  dos  Padres  — aunque  ambos  están 
presentes  desde  la  bendición  de  la  mesa —  se  encarga  de  dirigirles  unas 
palabritas,  pocas  por  cierto,  recordándoles  que  en  aquella  hora  Jesucristo 
padecía  hambre  y  sed,  y  subía  a  la  cruz  a  padecer  por  los  hombres .  .  . 
Es  de  ver  como  esos  hombres,  de  edad  madura  en  su  mayoría,  se  con- 
mueven, lloran,  y.  .  .  algunos  salen  del  comedor,  y  no  comen,  guardan- 
do un  ayuno  que  nadie  les  impone,  pero  que  ofrecen  gustosos,  y  volun- 
tariamente, con  una  fe  que  edifica. 

¡Es  un  cuadro  conmovedor!,  ¿cuándo  se  ven  semejantes  actos,  en  los 
Ejercicios  que  reciben,  aún  aquellas  personas  que  por  su  estado  deberían 
ser  el  ejemplo  de  las  demás  clases  sociales?  Ya  desde  la  primera  noche 
y  tras  la  meditación  del  pecado,  se  distribuyen  disciplinas  en  la  capilla. 
Se  apagan  luego  las  luces,  y  en  dos  o  tres  turnos,  según  el  número  de 
ejercitantes,  se  toma  una  buena  disciplina  con  un  fervor  notable  como 
acusa  el  ruido  producido.  El  Padre  que  da  la  meditación,  arrodillado 
ante  el  altar,  se  azota  también,  cantando  todos  juntos  tres  o  cuatro  veces 
la  saetilla. 

Misericordia,  Señor. 
Misericordia  de  mí.  .  . 
que  a  tantas  misericordias 
¡Cuán  mal  te  correspondí! 

Esta  forma  de  penitencia  es  diaria,  menos  el  último  día,  por  medi- 
arse de  otros  asuntos  que  no  la  reclaman. 
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Lo  que  sí  es  digno  de  notarse,  por  las  noches,  es  otro  acto,  que  por 
lo  sencillo,  encierra  algo  de  tierno  y  serio  a  la  vez:  las  saetillas.  Una  vez 
que  se  han  acostado,  los  serviciales  (sirvientes  voluntarios)  y  D.  Visi- 
tación Pedernera  (cantor  de  devoción)  toman  un  farol,  y  recorren  las 
galerías,  ante  los  aposentos,  cantando  varias  saetillas  acomodadas  a  la 
meditación  del  día  siguiente.  No  son,  en  sí,  modelo  de  literatura  pero 
son  de  mucho  efecto  por  las  circunstancias  en  que  se  cantan.  Véanse 
algunas  de  ellas: 

No  esperes  a  convertirte 

cuando  ya  no  tengas  tiempo; 

mira  que  los  años  corren 

y  se  pasan  como  el  viento. 

Dime,  si  tu  fin  no  alcanzas 
¿A  dónde  irás  a  parar? 
sin  duda,  que  a  los  infiernos, 
por  toda  una  eternidad. 

Se  ve  aquí  el  sello  de  la  antigüedad,  orlado  de  un  espíritu  de  fe, 
cuya  falta  hoy  lamentamos,  y  buscamos  en  el  enfemismo;  ideas  poco  con- 
formes con  la  necesidad  de  recordar  esas  verdades  que  llamamos  eter- 
nas que  detienen  los  pasos  de  los  pecadores  con  sólo  prestarles  oídos. 
Afortunadamente  los  ejercitantes  de  Villa  Brochero  prefieren  oír  la  ver- 
dad en  su  crudeza. 

C )  Un  [inal  de  Ejercicios.  Terminados  los  días  de  Ejercicios,  ¿sa- 
bes cómo  se  clausuran?  De  la  manera  más  sencilla  y  a  la  vez  más  práctica. 

A  las  7.30,  uno  de  los  Padres  dice  la  misa,  y  a  la  hora  de  la  comu- 
nión sale  el  otro  a  ayudarle.  Resulta  ordenada  y  devota,  ofreciendo  un 
aspecto  lleno  de  ternura,  ver  tantos  hombres,  tan  cuidadosamente  prepa- 
rados para  semejante  acto.  Las  H.H.  Esclavas,  desde  el  coro  corren  con 
los  cánticos  de  comunión  y  otros  moteles  durante  la  misa. 

Van  luego  al  desayuno,  y  terminado,  regresan  a  la  capilla  a  oír  la 
plática  de  perseverancia,  donde  en  voz  alta,  responden,  al  fin  de  ella, 
a  las  preguntas  que  les  dirige  el  misionero,  que  no  son  más,  que  propó- 
sitos de  bien  obrar,  acomodados  a  su  género  de  vida.  Se  les  da  la  ben- 
dición papal,  levantan  en  alto  los  objetos  que  desean  se  les  bendiga,  se 
les  impone  el  escapulario  del  Carmen,  y  se  canta  un  responso  en  sufra- 
gio del  alma  del  P.  Brochero,  frente  a  su  tumba  situada  en  medio  de  la 
capilla. 

Ya  han  terminado  los  Ejercicios,  pero  su  corazón  caldeado  con  el  | 
fervor  de  seis  días,  está  como  una  masa  de  cera  para  ser  moldeada  como 
quieran  los  misioneros.  Salen  al  patio,  y  esperan.  .  .  algo  —¿qué?  la  úl- 
tima palabra  de  los  misioneros,  de  los  que  no  aciertan  a  separarse;  y 
éste  larga  un  espiche,  como  suele  decirse —  muy  corto,  por  cierto  pero 
cálido,  y  coreado  al  fin  con  unos  ¡vivas!  de  entusiasmo...  y...  ¡a  la 
cruz!  ¡a  la  cruz!  a  la  que  se  dirigen  formados  cantando.  A!  llegar  allí, 
aún  se  les  dice  algo.  .  .  ¡qué  hermoso  es  contemplar  esos  arranques  de 
fe  cristiana,  en  un  rincón  del  mundo  descreído,  o  por  lo  menos  tan  in- 
diferente como  vemos! 

De  vuelta  a  la  casa,  tiene  lugar  la  despedida.  Ya  en  la  plaza,  y 
cerca  de  la  puerta,  se  ven  de  nuevo  sulkis,  autos,  burros,  etc.  y  parte] 
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de  las  familias  que  vienen  a  recoger  a  sus  maridos  o  a  sus  mujeres  — se- 
gún ha  sido  la  tanda  de  ejercitantes, —  ofreciendo  el  pintoresco  cuadro 
que  reflejan  las  fotografías,  pero  sin  el  calor  y  la  vida  que  encierra  la 
realidad. 

Por  la  puerta  van  saliendo  los  colchones  plegados,  sobre  los  hom- 
bros de  sus  dueños.  .  .  camas  hechas,  sacadas  así  por  dos  hombres  o 
mujeres,  en  sus  tandas  respectivas...  catres  de  mil  especies...  pavas 
y  cafeteras.  .  .  Todo  lo  cual  representa  el  sacrificio  que  han  hecho  los 
ejercitantes,  y  la  austeridad  o  vigor  a  que  se  han  sometido  para  buscar 
el  provecho  de  sus  almas. 

Cuando  esto  escribimos,  llega  a  nuestras  manos  el  relato,  de  lo 
que  el  P.  Antonio  Aznar,  ha  hecho  en  Villa  Brochero  este  año  1939.  para 
conmemorar  los  veinticinco  años  de  la  muerte  del  insigne  cura  Bro- 
chero. 

Para  levantar  el  espíritu  de  los  serranos,  algo  caído,  ha  hecho  dos 
giras  de  propaganda,  procurando  para  aliviar  su  pobreza,  en  gran  es- 
cala, ;arros.  palanganas,  camas,  frazadas,  etc.,  etc.,  para  aliviar  lo  crudo 
de  la  estación  durante  los  ejercicios. 

El  resultado  ha  superado  las  esperanzas;  seis  tandas  de  ejercicios, 
siendo  la  última  formada  por  hombres  en  número  de  400  (cuatrocientos). 


CAPITULO  X 


ACCION  DE  LOS  JESUITAS  EN  CORDOBA:  "SU  OBRA  EDUCATIVA" 

Sumario:  1.- Colegio  de  la  Asunción.  —  2.  -  Colegio  de  S.  José  . —  3. -Colegio  del 
Niño  Dios.  —  4.  -  Colegio  de  la  Sagrada  Familia  en  el  Barrio  Inglés. 

Una  de  las  ramas  principales  del  árbol  de  la  Compañía  de  Jesús,  es 
sin  duda,  la  educación  de  la  juventud.  Como  quiera  que  es  la  más  codi- 
ciada por  el  infierno  y  por  todos  sus  secuaces  que,  con  indecible  empeño, 
la  combaten  sin  cesar,  multiplicando  de  día  en  día  el  número  de  los  que 
sacrifica  ante  sus  imposiciones  y  doctrinas. 

Conociólo  muy  bien  S.  Ignacio,  y  tuvo  buen  cuidado  de  velar  por 
esa  juventud  tan  perseguida  y  le  tendió  su  mano  para  ayudarla  y  defen- 
derla, abriendo  para  ella  colegios  y  universidades;  formando,  entre  sus 
hijos  profesores  bien  aptos  para  realizar  sus  designios.  Pero  todo  ese 
empeño  que  descubrimos  en  la  vida  del  Santo,  admiramos  en  sus  Cons- 
tituciones y  aplaudimos  en  el  Ratio  Studiorum  de  la  Compañía;  lo  ha 
cultivado  siempre  y  lo  sigue  cultivando,  pues  no  podemos  menos  de  ver 
su  acción  y  sus  frutos,  en  la  época  que  historiamos  de  nuestros  Padres, 
en  Córdoba. 

Su  acción  educativa  ha  corrido  paralela  a  su  acción  misional.  Es  lo 
que  primero  se  destacó  en  las  aspiraciones  de  los  recién  llegados  del 
Perú,  apenas  se  instalaron  en  Santiago  del  Estero.  Y  luego  fundaron 
Colegios  y  fundaron  la  Universidad,  siendo  tal  su  acción  educativa,  que 
a  través  del  destierro,  y  a  través  del  tiempo,  no  pudo  exitnguirse  ni  aun 
debilitarse. 

No  es  pues  de  extrañar  que  la  Nueva  Compañía  de  Jesús  al  entrar 
otra  vez  en  Córdoba,  acariciase  solícitamente,  la  idea  de  educar  a  la  ju- 
ventud cordobesa,  que  aunque  la  conocía,  de  suyo  bien  inclinada,  se 
persuadió  no  obstante,  ante  los  hechos  y  las  ofertas  de  la  ciudad  que 
sería  tanto  más  fecundo  su  apostolado,  cuanto  más  se  dedicase  a  su 
educación. 

En  otros  capítulos  se  ha  hablado  del  Co'eqio  de  la  Asunción,  cuya 
corta  existencia,  la  impusieron  las  tramas  urdidas  por  los  agentes  de 
teorías  y  principios  liberales,  en  pugna  con  el  espíritu  de  los  hijos  de 
San  Ignacio,  viéndose  una  vez  más,  cómo  las  empresas  de  mucha  gloria 
de  Dios  se  desvían  de  su  cauce,  cuando  la  Sociedad  en  que  se  desarro- 
llan, no  tienen  valor  para  superar  las  dificultades. 

Esta  situación  no  podía  quedar  así.  En  Córdoba,  había  llamado  la 
atención  de  nuestros  P.P.  la  multitud  de  niños  pertenecientes  a  la  clase 
obrera,  sin  que  sus  débiles  inteligencias  recibieran  una  enseñanza  ade- 
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cuada,  tanto  a  su  edad,  como  a  su  posición  social.  Y  quiso  Dios  suscitar 
un  hombre  especial  que  con  su  celo,  abnegación,  amor  y  sacrificio  por 
los  niños,  fuese  el  forjador  de  caracteres  de  una  nueva  generación,  a  la 
sombra  de  la  Iglesia  y  bajo  la  inmediata  tutela  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. Ese  hombre  extraordinario,  fué  el  P.  Cayetano  Carlucci. 

2. —  Italiano  de  origen,  hijo  de  Nápoles.  ingresó  en  la  Compañía  to- 
davía muy  joven,  y  por  destacar  en  él  sus  bellas  cualidades  literarias  so- 
bre el  nivel  ordinario,  desempeñó  la  cátedra  de  elocuencia  en  su  ciudad 
natal.  Sin  embargo,  la  divina  Providencia  le  tenía  reservado  para  regar 
con  sus  sudores  un  campo  más  dilatado  y  fecundo  que  el  napolitano. 
En  el  corazón  mismo  de  la  República  Argentina,  era  donde  la  semilla  de 
la  divina  palabra,  salida  de  sus  elocuentes  labios,  clara  como  la  lucidez 
de  su  talento,  brillante  como  la  viveza  de  su  imaginación,  y  encendida 
como  el  ardor  de  su  celo,  había  de  fructificar  el  ciento  por  uno. 

Las  convulsiones  políticas  de  Italia,  y  el  oleaje  revolucionario,  obli- 
garon a  Carlucci  a  trasladarse  a  España  el  1860.  Completó,  allí  sus  es- 
tudios, cursando  la  teología  en  la  ciudad  de  León;  y  ordenado  de  sacer- 
dote el  13  de  Agosto  de  1865,  celebró  su  primera  Misa  el  día  15,  consa- 
grado a  la  Virgen  Santísima,  y  parece  ser  que  entonces  sintió  más  clara 
que  nunca  la  voluntad  de  Dios  que  le  llamaba  al  apostolado,  para  el  cual 
emnezó  a  prepararse  reuniendo  en  prolijos  escritos  cuanto  podía  servirle 
para  la  salvación  de  las  almas.  Y  la  hora  llegó,  pues  se  le  comunicó  el 
nuevo  destino,  arribando  a  las  playas  argentinas,  y  luego  a  Córdoba  en 
el  año  1869. 

Hombre  de  recia  contextura  en  lo  físico,  éralo  todavía  más  en  su 
fisonomía  moral  y  religiosa.  El  diario  de  la  Residencia  de  Córdoba  nos 
lo  descubre  en  sus  primeros  años  como  un  misionero  de  talla,  y  lo  mismo 
en  Villa  Brochero  que  en  la  vasta  comarca  cordobesa  sintióse  el  vigor 
de  su  palabra  sembradora  de  frutos  y  de  conquistas.  Mucho  se  puede 
escribir  de  varón  tan  ilustre,  durante  los  veintiséis  años  vividos  en  Cór- 
doba, en  dos  tiempos,  pero  solo  citaremos  aquí  las  impresiones  de  una 
pluma  anónima  que  en  1904  nos  tiazó  de  Carlucci.  en  el  "Homenaje  a  su 
memoria"  y  es  como  sigue: 

"Hay  hombres  que,  en  medio  de  la  compleja  diversidad  del  organis- 
mo social,  y  a  través  de  la  superficie  brillante  que  con  frecuencia  oculta 
llagas  devoradoras  y  gérmenes  de  descomposición,  disciernen  los  elemen- 
tes esenciales,  descubren  el  mal  e  indican  remedios:  son  los  filósofos,  los 
sociólogos:  con  ellos  van  el  respeto  y  la  fama.  Algunos,  más  afortuna- 
dos, unen  a  esa  rara  potencia  intelectual  la  posesión  del  poder  político 
que  les  sirve  para  aplicar  los  sistemas  y  realizar  los  planes  que  combinan: 
son  los  estadistas  ungidos  con  la  fuerza;  y  les  siguen  la  adulación  y  el 
aplauso.  Otros,  finalmente,  con  una  visión  más  amplia  y  honda  que  los 
primeros,  sin  los  medios  propios  de  los  segundos,  pero  con  más  noble 
abnegación  que  todos,  ven,  obran,  edifican  o  regeneran  y  salvan  a  las 
sociedades:  son  les  apóstoles,  los  portadores  del  Evangelio,  los  conquis- 
cadores  absurdos  que  van  repitiendo  como  Pablo,  ante  los  sabios  y  los 
iranos:  "en  mi  debilidad  está  mi  fuerza".  Para  éstos  suele  haber  indife- 
rencia, desprecio  y  burla,  y  a  veces  persecuciones  y  cadalsos. 
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"El  P.  Carlucci  fué,  en  Córdoba,  un  apóstol.  Percibió,  en  esta  so- 
ciedad de  tradiciones  coloniales,  la  condición  de  las  clases  dirigentes,  y 
convocó  a  nuestras  damas  para  infundirles  la  fortaleza  y  acercarlas  al 
pueblo  en  la  confraternidad  cristiana.  Divisó  los  problemas  que  no  tar- 
darían en  agitar  las  masas  proletarias  y  organizó  a  los  obreros  para  dig- 
nificarlos con  la  piedad,  preservándolos  de  las  solicitaciones  malsanas 
que  amenazaban,  y  que  han  llegado.  Conoció  la  manera  de  preparar  el 
porvenir,  y  reunió  a  los  niños  para  alimentarlos  con  la  palabra  de  vida. 

Josefinas,  Josefinos,  y  educación 
caritativa.  .  . ;  la  mujer,  el  obrero 
y  el  niño.  .  . ;  el  hogar,  el  taller  y 
la  escuela ...  La  acción  social  ca- 
tólica puede  desarrollarse  en  cam- 
pos más  célebres  o  tumultuosos, 
en  la  cátedra  o  en  la  polémica, 
pero  sus  resultados  no  serán  nun- 
ca sólidos  y  durables  si  no  se  ejer- 
ce principalmente  sobre  esos  tres 
factores  esenciales  de  la  civiliza- 
ción. Son  las  raíces  que  absorben 
o  elaboran  los  jugos  nutricios  pa- 
ra el  árbol  combatido  por  los  vien- 
tos. Mientras  se  conservan  sanos, 
los  asaltos  de  la  impiedad  pasan 
como  esos  huracanas  que  destru- 
yen sin  aniquilar;  pero  si  la  co- 
rrupción alcanza  hasta  ellos,  ya 
puede  anunciarse  la  ruina  próxi- 
ma, a  pesar  de  las  hojas  y  las  flo- 
res, que  sólo  serán  entonces  el  vis- 
P.  Cayetano  Carlucci  S.  J.  fudador  del  Co-  toso  y  engañador  atavío  de  un 
legio  de    S.    José   y   de   la  Asociación  de      cuerpo  enfermo. 

Josefinos  y  Josefinas.  ¡Cuán  claro  lo  vió  el  P.  Carluc- 

ci, y  con  cuánto  celo,  con  qué  ab- 
negación, solicitud  y  perseverancia  se  dedicó  a  su  triple  obra!  En  lo  suce- 
sivo, podrá  ésta  adquirir  infinito  desarrollo,  dentro  y  fuera  de  la  Com- 
pañía, podrán  modificarse  su  estructura  y  sus  modalidades,  pero  esen- 
cialmente permanecerá  inalterable,  porque  satisface  necesidades  vitales 
y  permanentes  del  organismo  social,  a  la  vez  que  representa  una  de  las 
formas  más  características  de  la  acción  militante  de  la  iglesia". 

Efectivamente,  todo  esto  y  más  fué  el  P.  Carlucci,  pero  conviene 
destacar  que  su  vida  y  su  acción  están  sintetizadas  en  estas  palabras: 
fué  un  apóstol. 

Puédesele  llamar  apóstol  de  Córdoba.  Apóstol  de  la  clase  obrera 
por  lo  que  trabajó  sin  descanso  en  instruirla  y  en  moralizarla,  apóstol  de 
la  clase  acomodada  por  la  prudencia  y  acierto  en  los  consejos,  sin  negar 
a  nadie  las  luces  de  su  preclara  inteligencia,  apóstol  de  las  familias,  lle- 
vando la  paz  a  multitud  de  hogares,  apóstol  de  la  devoción  a  María  In- 
maculada, a  la  cual  amaba  con  ternura  de  hijo;  a  la  que  consagró  muchos 
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años  de  no  interrumpido  trabajo  en  la  construcción  de  la  capilla  de  Lour- 
des, y  que  nos  legó  como  elocuente  testimonio  de  su  piedad;  apóstol,  fi- 
nalmente de  los  niños,  apostolado  tanto  más  meritorio  cuanto  más  oculto 
a  las  miradas  de  los  hombres,  y  tanto  más  admirable  en  el  P.  Carlucci 
cuanto  más  revelantes  eran  las  dotes  de  su  espíritu  magnánimo. 

¡Los  niños!  palabra  mágica  en  los  oídos  del  buen  P.  Carlucci,  que 
hacía  vibrar  las  fibras  todas  de  su  corazón  de  sacerdote  y  apóstol. 

Sabía  el  P.  Carlucci  que  esa  porción  predilecta  del  corazón  divino 
del  Redentor,  ha  de  ser  más  tarde  el  consuelo  o  desesperación  de  sus 
ancianos  padres;  la  felicidad  o  la  desgracia  del  hogar  doméstico  que  ha 
de  construir  la  paz  o  el  desorden  de  la  sociedad,  según  se  nutra  o  no  en 
los  principios  religiosos  moralizadores. 

A  procurar  pues,  el  consuelo  de  los  ancianos  padres  de  familia,  la 
felicidad  del  hogar  doméstico,  el  orden  y  la  paz  en  la  sociedad,  se  lanzó 
el  P.  Carlucci,  y  sin  más  recursos  que  el  prestigio  de  sus  virtudes  y  de  su 
talento  y  la  confianza  en  Dios  alimentada  por  la  caridad,  nunca  desmen- 
tida, de  los  hijos  de  Córdoba,  fundó  la  escueta  de  San  José,  la  cimentó 
amplificó  y  gobernó  por  espacio  de  diecinueve  años  consecutivos,  concen- 
trando toda  su  energía  y  su  talento  en  el  recinto  de  una  escuela,  como 
tributo  generosamente  ofrecido  al  mayor  bien  de  la  sociedad  cordobesa. 
Esto  sucedía  en  el  año  1881. 

La  finalidad  y  frutos  del  Colegio  de  San  José  recién  fundado,  se  vió 
a  ojos  vistas  y  de  inmediato.  Los  obreros  y  obreras  que,  tres  años  antes, 
había  reunido  en  Congregación,  reclamaban  esperanzados  la  existencia 
del  Colegio.  ¡Sus  hijos!  y  esos  hijos  los  tomó  por  suyos  el  P.  Carlucci. 
Pues  conviene  advertir  que  la  finalidad  inmediata  del  Colegio,  fué  para 
que  a  él  acudieran  como  a  casa  propia,  los  hijos  de  los  Josefinos;  v  aun- 
que no  excluyó  a  otros,  ni  cerró  las  puertas  a  los  hijos  de  sus  bienhecho- 
res, el  objeto  principal,  si  no  exclusivo,  fué  el  indicado. 

¿Previo  el  P.  Carlucci  el  éxito  que  había  de  tener  su  modesto  co- 
legio? Creemos  que  sí,  pues  en  los  diecinueve  años,  que,  por  sí  mismo,  lo 
dirigió,  no  tuvo  más  que  motivos  de  gratitud  a  Dios  inspirador  de  su  ac- 
ción educativa  sobre  los  hijos  del  pueblo.  Cuando  a  su  muerte  (1900) 
las  columnas  de  la  prensa  nos  expresaban  el  sentir  unánime  de  Córdoba 
acerca  de  la  persona  del  apóstol  de  la  niñez  no  le  escatimaron,  pues  era 
de  justicia,  las  verídicas  loas,  sincera  apoteosis  del  humilde  hijo  de  San 
Ignacio,  cuya  misión  más  destacada  fué  inculcar  las  virtudes  cristianas, 
repitiendo  el  llamado  del  divino  Maestro  "dejad  que  los  niños  se  acer- 
quen a  mí"  ( 1 ) . 


(')  Fué  fundado  en  1882,  para  atender  a  los  hijos  del  pueblo;  pero  fué  tal  el 
nombre  que  adquirió  desde  sus  principios,  por  el  adelanto  de  sus  alumnos  en  el  orden 
intelectual  y  moral  que  la  alta  sociedad  cordobesa  solicitó  matrícula  para  sus  hijos;  y 
se  accedió  a  la  demanda,  con  lo  que  el  Colegio  extendió  de  tal  manera  su  benéfica 
acción  que  puede  ahora  presentar  un  largo  catálogo  de  más  de  20.000  matrículas  que 
registran  sus  libros  en  los  seis  Grados  primarios. 

De  esta  manera  figuran  en  la  sociedad  cordobesa  numerosas  personalidades  que 
han  recibido  en  este  centro  cultural  su  formación  primera,  y  actúan  hoy  en  la  vida  pú- 
blica, en  la  magistratura,  en  las  profesiones  liberales,  en  las  actividades  del  comercio, 
la  industria  y  la  agricultura,  etc. 

Siguiendo  el  Colegio  su  marcha  de  mejoramiento,  según  lo  van  pidiendo  los  t'em- 
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Cuatro  años,  toda  Córdoba  sintióse  nuevamente  conmovida  ante  un 
suceso  altamente  consolador,  o  sea  cuando  su  memoria  se  celebró  colo- 
cando una  hermosa  placa  de  bronce  en  la  fachada  del  Colegio. 

El  12  de  Junio  de  1904,  cuarto  aniversario  del  fallecimiento  del  R.  P. 
Cayetano  Carlucci,  en  presencia  de  las  altas  autoridades  políticas,  uni- 
versitarias y  municipales,  de  las  asociaciones  y  de  los  alumnos  del  Cole- 
gio fundado  por  el  extinto,  y  de  innumerable  concurso  de  pueblo  de  todas 
las  clases  sociales,  el  Vicegobernador  de  la  Provincia  representando  al 
Gobernador  de  la  misma,  descubrió,  entre  unánimes  aplausos  y  entusias- 
tas vítores,  la  placa  de  bronce  con  que  la  gratitud  y  la  admiración  de  Cór- 
doba han  querido  honrar  la  memoria  de  aquel  santo  jesuíta,  y  mantener 
perpetuamente  vivo  el  recuerdo  de  sus  trabajos  y  virtudes. 

Modestísimo  es  el  símbolo  material,  y  más  modesta  todavía  la  leyen- 
da destinada  a  proclamar  la  justicia  de  su  erección  ante  las  generaciones 
del  futuro:  esas  frases  deficientes,  llana  traducción  de  conceptos  frag- 
mentarios, no  expresan,  sin  duda  alguna,  los  extraordinarios  méritos  del 
P.  Carlucci,  y  menos  aún  los  sentimientos  manifiestos  y  profundos  de 
la  conciencia  pública.  ¡Como  si  la  Humildad,  la  fiel  compañera  del  padre, 
hubiese  querido  apagar  la  entonación  del  eco  lapidario,  para  que,  ante 
los  ojos  profanos,  la  ostentación  postuma,  no  ofendiera  la  austeridad  de 
su  vida!  ¡Venerable  persistencia  del  carácter  cristiano:  aún  en  la  apo- 
teosis, el  justo  aparece  sustraído  a  las  pompas  de  los  héroes  del  mundo! 

Pero  el  bronce  público,  cualesquiera  que  sean  su  molde  y  su  sitio, 
constituye  siempre  la  mayor  recompensa,  el  testimonio  supremo  de  reco- 
nocimiento y  gratitud  que  los  hombres  pueden  dar:  es  la  consagración, 
irrevocable,  cuando  es  legítima,  de  la  gloria  de  los  nombres  ilustres. 

Y  la  gloria  de  un  jesuíta,  proclamada  por  autoridades  y  pueblo,  en 
la  forma  expuesta,  es,  en  los  tiempos  que  alcanzamos,  un  auspicioso  acon- 
tecimiento cuyo  recuerdo  debe  conservarse  en  páginas  menos  deleznables 
que  las  hojas  de  la  prensa  diaria". 

3. —  Doce  años  más  tarde,  o  sea  en  1893,  sin  ruido,  sin  ostentación 
alguna,  se  levantaba  otro  centro  educativo,  bajo  la  tutela  de  la  Compañía 
de  Jesús,  complementario  del  entonces  ya  pujante  de  varones,  levantando 
por  el  P.  Carlucci,  tal  fué  el  Colegio  del  Niño  Dios,  erigido  para  ense- 
ñanza de  las  niñas  pobres  siendo,  por  tanto  un  colegio  gratuito,  tanto 
más  simpático  al  pueblo  cordobés,  cuanto  más  iba  al  corazón  de  las  cla- 
ses necesitadas. 


pos,  estos  últimos  años  ha  intensificado  y  ampliado  la  educación  de  sus  alumnos,  introdu- 
ciendo, a  pesar  de  sus  escasos  recursos,  las  clases  de  dactilografía,  gimnasia  y  ejercicios 
militares,  música  y  canto  y  las  academias  de  francés  y  declamación,  con  lo  que  redon- 
dea completamente  la  educación  del  niño. 

Pero  acaso  uno  de  los  impulsos  más  vigorosos  que  ha  recibido  el  Colegio  de  San 
José  en  su  larga  trayectoria  gloriosa,  lo  debe  al  R.  P.  José  I.  Valdés,  que  con  mano 
firme  e  inquebrantable  constancia,  no  sólo  ha  transformado  el  edificio,  montando  un 
establecimiento  de  verdadera  cultura  moderna  con  amplias  aulas,  galerías,  salones,  etc., 
sino  oue  también  ha  ampliado  la  enseñanza. 

Actualmente  el  Colegio  de  S.  José  ha  llegado  a  ser  un  gran  Colegio,  donde  se  dan 
la  primera  y  segunda  enseñanza  completa,  y  está  incorporado  al  Colegio  Nacional  del 
Montserrat  y  por  lo  mismo  a  la  Universidad. 
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Hasta  entonces,  como  se  ve  la  acción  educativa  de  los  jesuítas  se 
ceñía  a  la  clase  obrera  y  a  la  gente  humilde. 

El  impulsor  del  colegio  para  niñas  fué  un  hijo  benemérito  de  la 
Compañía,  que  no  podrá  olvidar  la  ciudad  de  Córdoba,  el  P.  Juan  Cher- 
ta,  pues  le  conoció  por  varios  años,  ya  superior  de  la  Residencia,  ya 
Maestro  de  Novicios,  ya  sobre  todo  apóstol,  dentro  de  un  apostolado,  si- 
lencioso, sin  oratorias,  pero  de  los  que  subyugan  con  el  poder  del  ejemplo 
de  su  vida. 


P.  Juan  Cherta  S.  J.  fundador  y  protector  de  la  escuela 
del  Niño  Dios,  para  niñas  pobres. 

El  P.  Sebastián  Raggi  que  le  conoció  y  trató,  desde  el  noviciado 
siendo  el  P.  Cherta  su  Maestro,  nos  da  de  él  esta  síntesis  que  nos  ahorra 
ulteriores  investigaciones. 

"Nació  el  P.  Juan  B.  Cherta  en  Burriana  de  Valencia,  en  España 
el  1  5  de  Abril  de  1845,  e  ingresó  en  la  Compañía  el  23  de  Octubre  de 
1865.  Ordenado  de  sacerdote  el  22  de  Julio  de  1877,  vino  a  América  en 
1878  y  de  los  42  años  que  estuvo  en  la  Argentina,  22  los  pasó  en  Bue- 
nos Aires  y  los  otros  20  en  Córdoba,  dedicado  a  los  ministerios  apostó- 
licos, con  los  cargos  de  Maestro  de  Novicios  y  Superior  de  la  Casa  de 
la  Compañía  ( 2 ) . 


(2)  Falleció  en  Buenos  Aires,  el  6  de  Noviembre  de  1920,  a  los  75  años  de 
edad  y  55  de  Compañía. 
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Caracterizó  su  fisonomía  la  ternura  de  un  corazón  valenciano,  que 
él  sobrenaturalizó  con  la  virtud  de  la  mansedumbre  y  con  la  caridad  del 
Corazón  de  Cristo  y  robusteció  con  la  constancia,  sacrificio  y  abnega- 
ción que  le  infundió  el  espíritu  de  San  Ignacio. 

Era,  en  efecto,  todo  bondad  y  mansedumbre  para  los  pobres,  para 
los  enfermos  en  el  cuerpo  y  para  los  apesadumbrados  en  el  espíritu.  En 
su  corazón  grande,  a  semejanza  de  Cristo,  cabían  todas  las  miserias  del 
hombre  caído. 

Y  si  tal  era  con  los  extraños,  ¿cuál  no  sería  con  los  Novicios,  por- 
ción escogida  de  la  Compañía,  según  el  espíritu  de  San  Ignacio? 

Grande  era  el  cariño  que  les  profesaba;  pero  cariño  viril  que  se  tras- 
parentaba en  la  misma  virilidad  de  sus  rasgos  fisonómicos.  Porque  los 
rígidos  perfiles  de  su  rostro  de  asceta,  se  hallaban  siempre  suavizados 
por  los  contornos  de  una  sonrisa,  imagen  de  su  alma  santa,  que  se  aso- 
maba al  borde  de  sus  labios  o  titilaba  inquieta  en  la  vivida  luz  de  sus 
ojos.  Su  mirada  vivaz  e  inteligente  parecía  escudriñar  lo  más  hondo  de  la 
conciencia  de  sus  interlocutores  y  se  trasuntaba  hacia  las  lejanías  de  algo 
muy  distante:  la  eternidad. 

Su  porte  ágil,  flexible,  y  con  un  dejo  de  nerviosidad,  era  todo  pau- 
sado y  meditabundo,  reflejando  el  temple  sereno  y  desasido  del  todo,  co- 
mo a  quien  le  incomoda  el  tránsito  por  entre  las  criaturas  de  este  mundo 
y  que  cruza  rápido  las  sendas  de  la  vida,  derramando  el  bálsamo  de  los 
bienes  y  ansiando  más  almas  que  conquistar. 

La  gracia  en  el  decir,  la  agudeza  festiva  de  sus  ocurrencias,  pudieran 
parecer  estar  en  contradicción  con  las  ideas  austeras  de  su  mente,  con 
las  asperezas  de  su  vida  de  oculta  penitencia  y  con  la  aureola  de  santidad 
que  fulguraba  en  todo  su  continente,  pero  no  eran  sino  recursos  para 
desviar  veladamente  una  crítica  menos  oportuna,  para  enseñar  a  juzgar 
con  espíritu  de  caridad  al  prójimo.  Aparecía  en  verdad  un  santo  alegre, 
siempre  alerta  para  ejercitar  en  todo  momento  su  oficio  de  maestro  y  de 
apóstol. 

Se  había  empeñado  en  vivir  en  contacto  con  las  escaceses  de  la  vida 
y  sentir  hondamente  el  desamparo  de  la  pobreza  del  Divino  Niño  en 
Belén,  para  recoger  mucho  de  su  vida  en  el  pensamiento,  mucho  de  su 
amor  en  su  espíritu,  mucho  de  su  conocimiento  en  su  inteligencia,  y  esa 
aspiración  concreta  que  crea  las  almas  buenas  y  santas,  quiso  que  fuese 
apoderándose  de  toda  la  generación  de  espíritus  selectos  que  modeló,  del 
de  los  Novicios  sobre  todo,  en  quienes  infundía  con  destreza  de  maestro, 
por  medio  del  ejemplo  y  de  la  palabra,  aspiraciones  de  una  vida  intensa- 
mente sobrenatural,  en  el  amor  y  en  la  imitación  del  Divino  Redentor 
Jesús. 

Los  que  fuimos  sus  Novicios,  conservamos  aún  el  recuerdo  de  nues- 
tro Padre  Maestro,  cuando  devotamente  recogido,  parecía  el  símbolo  de 
la  oración,  por  su  compostura  y  recogimiento;  en  nuestros  corazones  re- 
suenan aún  palabras  llenas  de  unción,  que  inflamaban  nuestro  espíritu 
en  celo  apostólico  y  en  el  amor  de  una  vida  de  abnegación. 

Quizás  habrá  todavía  muchos  que  lo  hayan  visto  cruzar  sudoroso 
las  calles  de  Córdoba  en  los  días  de  verano,  cubierto  apretadamente  con 
su  verdoso  manto,  las  manos  juntas  al  pecho,  con  paso  presuroso,  lleva- 
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do  en  alas  de  su  celo,  para  visitar  un  enfermo,  para  enjugar  una  lágrima, 
para  inspeccionar  un  centro  catequístico. 

Quizás  algunos  recordarán  todavía,  cómo  se  agitaba  su  espíritu  cuan- 
do emprendía  una  obra  que  creía  de  la  mayor  gloria  de  Dios  y  los  re- 
cuerdos de  sus  dichos  y  enseñanzas,  que  perfuman  los  vetustos  claustros 
de  la  "Puerta  del  Cielo  y  Casa  de  Dios"  quizás  duermen  todavía  latentes 
en  los  corazones  de  muchos  hogares  de  aquella  Córdoba  de  sus  cariños 
y  de  su  apostolado ...  ( 3 ) . 

A  un  hombre  tan  de  Dios,  no  podía  ocultársele  la  necesidad  de  dar 
enseñanza  cristiana  a  tantas  niñas  pobres,  que  por  la  escasez  de  escuelas, 
en  su  época,  no  podían  recibir  instrucción  li  literaria,  ni  religiosa,  y  vino, 
con  su  celo  a  llenar  tan  gran  vacío  fundando  el  Colegio  del  Niño  Dios. 
Colegio  típicamente  pobre,  en  sus  principios,  en  su  desarrollo,  en  su  mar- 
cha, pero  de  resultados  halagüeños  para  la  causa  cristiana.  Unas  pocas 
notas  estrictamente  históricas  (4)  harán  comprender  a  nuestros  lectores 
el  mérito  de  la  obra  frente  a  muchos  sacrificios. 

Origen:  El  12  de  Marzo  de  1894  se  empezaron  las  clases.  Además 
del  P.  Cherta,  figuraban  en  la  inauguración  la  Srta.  Clementina  Ortiz 
(directora);  la  Srta.  María  Domínguez  (maestra);  Srta.  Rosario  Chan- 
día  (maestra  normal  nacional,  como  la  directora)  y  una  o  dos  auxiliares 
más. 

Funcionaba  el  Colegio  en  un  caserón  antiguo  que  el  Gobierno  pres- 
tó, situado  entonces  en  la  saliente  que  forma  la  Avenida  Argentina  al 
terminar  en  la  plaza  Vélez  Sársfield;  pues  el  edificio  que  actualmente 
ocupa  el  Colegio,  se  hallaba  entonces  en  construcción. 

La  Capilla,  o  mejor  dicho,  sus  cimientos  y  algunos  metros  de  pare- 
des, sin  miras  de  piso,  ni  de  techo,  con  el  terreno  adyacente  que  forma 
hoy  el  primer  patio,  dirección  y  habitación,  fué  donado  por  la  Sra.  Euse- 
bia Domínguez  de  Martínez,  al  limo.  Sr.  Obispo  D.  Rosendo  de  la  Las- 
tra, quien  a  su  vez,  lo  entregó  al  P.  Cherta,  superior  entonces  de  la 
Residencia. 

Fin.  El  fin  que  guió  al  P.  Cherta  a  fundar  este  Colegio  fué:  dar 
educación  cristiana  a  la  clase  más  humilde  de  la  ciudad,  pues  la  clase 
pudiente,  solía  decir,  se  la  podía  proporcionar  en  los  colegios  religiosos, 
porque  podían  pagar,  mientras  que  las  pobres  se  veían  obligadas  a  con- 
currir a  las  escuelas  del  Estado,  donde  poca  o  ninguna  instrucción  reli- 
giosa podían  recibir. 

Desarrollo.  El  terreno  entregado  por  el  Sr.  Obispo,  fuera  de  la  ca- 
pilla —  iba  resultando  insuficiente.  Así  es  que,  poco  a  poco,  con  donacio- 
nes que  recibió  el  P.  Cherta,  iba  éste  comprando  más  terreno  hacia  la 
calle  Belgrano.  El  primer  lote  lo  compró  con  una  donación  en  metálico 
que  le  hizo  Da.  Margarita  Luque  de  Gastañaga,  adquiriendo  luego  dos 
lotes  más. 

El  Sr.  Ceferino  de  la  Lastra,  de  venerada  memoria  en  Córdoba  por 
su  gran  caridad,  fué  también  uno  de  los  protectores  del  Colegio,  y  dió  al 
P.  Cherta  una  casita  para  su  sostenimiento;  pero  como  todavía  faltaba  el 


(3)    "Reseña  histórica"...  pág.  35-37. 

(4j  Suministrados  por  la  Srta.  Nila  Ortiz  (sobrina  de  la  1."  Directora  Da.  Cle- 
mentina Ortiz)  de  larga  actuación  en  el  Colegio,  benemérita  colaboradora  del  P.  Cher- 
ta y  digna  de  nuestra  perenne  gratitud. 
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terreno  necesario,  dicho  Padre  propuso  a  la  Curia  eclesiástica  cambiar 
una  casa,  distante  del  Colegio,  por  dos  casitas  que  aquella  poseía,  en  lo 
que  es  hoy  fondo  del  Colegio,  lo  cual  realizado  se  procedió  a  delinear  o 
limitar  el  terreno  que  formó  el  Colegio  vendiéndose  parte  de  este  fondo, 
en  años  posteriores. 

También  fué  gran  protectora  del  Colegio  la  Sra.  Margarita  L.  de 
Gastañaga,  la  cual,  mensualmente  pasaba  al  P.  Cherta  $  200  para  el 
sostenimiento  y  obras  de  construcción.  Otra  forma  de  ayuda  recibía  el 
Colegio,  y  era  abrir  un  bazar  con  cuyo  producto  se  pagaba  semanal- 
mente  a  los  obreros. 

Tanta  pobreza,  en  sus  principios,  hizo  que  a  las  maestras  auxiliares 
se  les  pagase  solamente  $  10  y  a  la  directora  y  a  los  dos  profesores,  ape- 
nas la  comida.  Pero  a  pesar  di  todo,  el  colegio  se  fué  desenvolviendo  y 
llenando  los  fines  para  que  se  había  fundado. 

Pasados  dos  años,  se  retiró  la  directora  reemplazándola  en  su  car- 
go, la  Srta.  Rosario  Chandía,  que  hasta  la  fecha  ha  luchado  lo  indecible, 
y  sacrificado  sus  comodidades,  su  carrera  y  por  consiguiente  su  jubila- 
ción, por  amor  a  Jesucristo,  y  a  las  niñas  pobres  de  quienes,  en  lo  huma- 
no nada  pudo  nunca  esperar. 

Como  en  este  tiempo  escaseaban  las  escuelas  del  estado,  llegó  muy 
pronto  el  Colegio  a  reunir  de  300  a  400  alumnas,  y  con  ese  mismo  nú- 
mero trabajó  por  muchos  años.  Se  les  enseñaba  a  leer,  escribir,  labores, 
etc.,  etc.,  siguiendo  los  programas  oficiales,  enseñándose  el  1."  grado  in- 
ferior y  superior;  2."  inferior  y  superior  3.°  y  4.°.  No  hay  que  decir  que 
las  niñas  que  acudían  eran  de  la  clase  pobre,  harapientas  y  descalzas, 
lo  mismo  las  chicas  que  las  mocetonas,  pues  para  instruirlas  en  la  reli- 
gión, enseñarlas  a  oir  misa,  prepararlas  para  la  confesión  y  comunión, 
no  se  miraba  la  edad. 

Se  las  llevó,  un  tiempo,  a  oir  misa  en  la  Compañía,  uniformadas.  La 
gente  lo  llamó  Colegio  de  las  descalzas  porque,  en  casi  su  totalidad  iban 
así.  Vaya  una  anécdota  curiosa.  Un  día  que  las  llevaban  a  oir  misa,  se 
encontraron  con  el  Sr.  David  Carreras,  persona  muy  rica  y  muy  carita- 
tiva, y  preguntando  él  a  una  de  las  maestras,  porque  las  niñas  andaban 
descalzas,  se  le  contestó:  "por  la  sencilla  razón,  que  no  tienen  calzado ". 
Pocos  días  después  el  Colegio  recibió  un  fardo  con  200  pares  de  zapatos 
y  varias  piezas  de  género,  para  que  les  hiciesen  vestido,  por  orden  del 
Sr.  Carreras.  Los  zapatos  únicamente  los  llevaban  cuando  iban  a  la  igle- 
sia, y  muchos  años  se  llevaba  de  la  Residencia  gran  cantidad  de  pan,  que 
a  diario  se  repartía  a  las  niñas .  .  . 

Por  fin  en  1901,  se  terminó  e  inauguró  la  capillita.  El  altar  mayor 
lo  compró  el  P.  Cherta,  en  Santa  Fe,  por  $  40  y  es  fama  que  era  un  altar 
de  la  antigua  Compañía  en  esa  Provincia. 

Mientras  vivió  el  P.  Cherta.  no  se  pidió  subvención  al  Gobierno 
pues  sostenía  el  Colegio  con  las  limosnas  que  sus  amigos  le  ofrecían.  Y 
el  P.  Barber  que  le  sucedió  en  el  cargo  de  superior,  construyó  los  últimos 
salones  de  clase,  con  la  donación  que  le  hiciera  la  Srta.  Isabel  de  Olmos. 
Mucho  se  preocupó  por  el  progreso  del  colegio,  pero  escaseando  los  re- 
cursos y  las  limosnas,  gestionó  una  subvención  del  Gobierno  nacional  y 
provincial,  que  han  ido  reduciéndose  y  actualmente  se  ha  reducido  a  la 
miseria  y  a  lo  ridiculo. 
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Pocas  empresas  han  luchado  con  tantas  dificultades  como  el  Cole- 
gio del  Niño  Dios,  fundado  por  el  P.  Cherta.  El  balance  de  esta  obra 
arroja  estos  datos: 

1.  °    Pobreza  y  categoría  humilde  de  las  niñas  del  Colegio. 

2.  "    Abnegación  sublime  de  las  maestras  y  educadoras. 

3.  "    Estrechez  y  deficiencias  en  el  local  llamado  a  ser  Colegio. 

4.  °  Paulatino  desamparo  de  las  familias  o  abandono  de  una  ins- 
titución tan  de  caridad  cristiana  y  fructuosa. 

5.  "  Singular  protección  del  cielo,  en  los  46  años  de  existencia  que 
cuenta;  y  providencia  de  Dios  más  visible  en  la  actualidad,  cuando  el  lai- 
cismo de  los  gobiernos  hostilizan  a  los  centros  de  educación  cristiana. 

4. —  Acabamos  de  ver  cómo  la  acción  educativa  de  los  jesuítas  se  ha 
dejado  sentir  en  Córdoba,  merced  a  los  esfuerzos  del  P.  Carlucci,  y  del 
P.  Cherta,  todavía  vivientes  en  sus  escuelas;  pero  esta  acción  no  podía 
cristalizar  aquí,  sino  que  debería  extenderse  hasta  las  afueras  de  la  ciu- 
dad, porque  en  ellas  se  formó  un  núcleo  de  población  en  torno  del  Novi- 
ciado, el  Barrio  Inglés,  nuevo  centro  de  actividad  social,  como  veremos,  y 
por  lo  mismo,  no  podía  la  Compañía  de  Jesús  dejar  de  ejercer  allí  su 
acción  educativa. 

Y  el  P.  Sebastián  Raggi,  de  quien  nos  ocuparemos  en  el  capítulo 
siguiente  secundando  los  deseos  de  la  Compañía,  y  obrando  también  por 
propio  impulso,  al  tomar  sobre  sí  la  Sociedad  de  Obreros  de  San  José,  y 
siguiendo  las  huellas  del  P.  Carlucci,  se  ha  preocupado  intensamente  de 
abrir  escuelas  para  los  hijos  de  sus  obreros. 

Como  todas  las  obras  de  este  género,  ha  empezado  con  pequeñísima 
base:  un  galpón.  .  .  una  pieza.  .  .  luego  dos,  después  otra.  .  .  Un  terre- 
nito,  una  accesión.  .  .  otro  solar  más.  .  .  Unas  limosnas.  .  .  otras  limosnas... 
Cincuenta  niños.  .  .  cien.  .  .  doscientos.  Es  decir,  que  unos  cuantos  años 
de  tesón,  de  celo,  de  amor  al  pobre,  de  deseos  de  infiltrar  en  los  niños  los 
principios  cristianos .  .  .  han  llegado,  al  cabo,  a  formar  un  Colegio,  en  re- 
gla, montado  como  los  mejores,  donde  se  enseñan  los  grados  escolares 
con  acreditada  competencia  y  donde  los  niños  reciben  la  enseñanza 
y  experimentan  o  perciben  el  amor  de  los  hijos  de  la  Compañía  que  pro- 
curan su  educación,  alejándoles  de  los  peligros  en  que  suele  verse  la  in- 
fancia cuando  le  falta  un  ángel  tutelar  que  la  proteja. 

La  obra  es  de  cuño  reciente  o  de  nuestros  días,  que  por  lo  mismo 
nadie  ignora,  y  por  eso,  no  nos  detendremos  en  dar  de  ella  más  porme- 
nores, como  lo  hicimos  al  tratar  de  otras  que  no  vimos  por  nuestros  pro- 
pios ojos. 

Su  director  nos  informa  así:  "Nuestro  más  ardiente  anhelo  sería  do- 
tar, cuanto  antes,  a  las  escuelas  de  edificio  amplio  y  adecuado.  .  .  Las 
escuelas  sin  embargo,  adaptadas  a  las  apremiantes  necesidades  de  nues- 
tra población  obrera,  son  la  raíz  más  honda  de  nuestra  institución  y 
nuestro  constante  afán,  para  ir  formando  los  hombres  de  mañana.  Es- 
cuelas nocturnas  para  los  obreros;  Escuelas  diurnas  para  sus  hijos;  Es- 
cuelas de  dactilografía  para  los  unos  y  los.  .  .  ¡Escuelas!  He  ahí  la  prime- 
ra necesidad  que  nos  manifestaron  los  obreros,  al  comenzar  a  tratar  con 
ellos  en  1921,  he  ahí  lo  que  siempre  llevamos  clavado  en  el  pensamiento 
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y  en  lo  que  utilizamos  los  primeros  pabellones  habilitados  a  los  seis  me- 
ses de  haber  puesto  la  primera  piedra  en  nuestro  local  en  1927. 

La  eficaz  ayuda  de  los  hombres  de  bien,  y  hasta  del  Gobierno,  nos 
permitieron  levantar  la  parte  del  edificio  que  tenemos,  pero  falta  mucho 
más  que  hacer  y  para  ello  no  contamos  sino  con  la  Providencia  divina, 
que  Dios  ejercita  por  medio  de  los  hombres  pudientes  y  de  generoso  co- 
razón. A  sus  puertas  llamamos  y  les  rogamos  quieran  reflexionar  sobre 
este  terrible  dilema:  O  formamos  del  pueblo  obrero  un  pueblo  creyente 
y  de  amor  al  orden  y  a  la  Patria,  o  bien  la  propaganda  sectaria,  comuni- 
nista  e  inmoral  formará  del  Barrio  Inglés  un  Soviet  del  Bolchevismo  que 
hará  sufrir  mucho  a  los  católicos,  pero  tal  vez  mucho  más  a  los  ricos  a 
sus  empresas  y  familias,  como  en  Rusia,  como  en  Méjico,  como  en  Es- 
paña! 

Cuando  esto  escribimos,  el  Colegio  de  la  Sagrada  Familia,  que  es  el 
levantado  en  el  Barrio  Inglés,  y  del  que  hablamos,  lleva  una  vida  exhube- 
rante,  que  nos  sirve  de  garantía,  y  aun  nos  da  plena  seguridad,  de  que 
la  acción  educativa  de  la  Compañía,  en  Córdoba  no  ha  decaído  un  punto 
de  lo  que  se  propuso  conseguir  de  la  niñez. 


Colegio  de  la  Sagrada  Familia  en  el  Barrio  Inglés, 


CAPITULO  XI 


ACCION  DE  LA  COMPAÑIA  EN  CORDOBA:  "SU  OBRA  SOCIAL" 

Sumario:  1.-E1  P.  Cariucci.  —  2.  -  El  P.  Fernández.  —  3.  -  El  P.  Raggi.  —  4. -  El 
P.  Feliú.  —  5.  -  Semanarios  de  difusión  cristiano-apologética.  El  Obrero".  "El 
Cruzado". 

1. — Cuando  en  el  epígrafe  decimos  acción  social  de  los  jesuítas  en 
Córdoba,  queremos  significar  el  impulso  dado  a  las  corporaciones  forma- 
das en  torno  de  la  Compañía,  integradas  en  su  totalidad  por  elementos 
obreros,  y  que  después  han  llevado  el  sello  pontificio  en  las  memorables 
encíclicas  donde  se  agita  la  cuestión  obrera,  como  una  de  las  necesida- 
des más  atendibles  de  nuestra  época. 

Esa  clase  social,  en  lucha  titánica,  contra  los  patrones,  como  a  su 
vez  éstos  lo  están  con  los  obreros,  tomó  tan  grande  proporciones  que  hizo 
tambalear  a  las  sociedades  civiles,  y  motivaron  la  intervención  rápida  y 
eficaz  de  la  Iglesia,  que  publicando  sucesivamente  las  encíclicas  que  sin- 
tetizan la  doctrina  de  Cristo  en  favor  de  patronos  y  obreros,  cercenan  las 
demasías  que,  en  uno  y  otro  campo,  se  habían  originado  por  la  ausencia 
de  Jesús  en  las  legislaciones  sociales  y  fabriles. 

Todavía  la  Iglesia  no  había  dado  al  mundo  sus  normas  directivas, 
en  la  cuestión  social,  ni  el  Papa  León  XIII,  había  expresado  en  su  admi- 
rable encíclica  F(erum  novarum,  el  pensamiento  cristiano  frente  a  tan  es- 
pinoso problema  que  la  economía  plantea;  y  ya  un  hombre,  lleno  de  ca- 
ridad cristiana,  el  P.  Cariucci,  con  clara  visión,  y  anticipándose  a  tan 
autorizadas  normas,  concibió  y  dió  formas  a  una  institución  llamada  a  di- 
sipar dudas  y  errores  a  llevar  al  seno  de  las  familias  cristianas  el  con- 
suelo, en  la  hora  del  dolor  y  enfermedad,  y  a  garantizar  la  paz  de  sus  ce- 
nizas a  la  sombra  de  la  Cruz  del  Redentor.  Y  obsesionado  con  esta  gran- 
de idea,  dió  impulsos  nobles  y  generosos  a  su  celo  caritativo,  cuyo  resul- 
tado fué  su  oblación  a  Dios,  para  consagrar  su  ya  fecunda  vida,  con 
mavcr  intensidad,  a  mejorar  la  clase  obrera. 

Oró.  consultó,  trazó  las  líneas  de  una  grande  obra,  reunió  en  su  tor- 
no a  más  de  200  obreros  para  prepararlos  a  su  iniciación  y  el  día  29  de 
Abril  de  1897  dejó  fundada  la  "Asociación  Obrera  de  San  José",  v  más 
frecuentemente  conocida  por  "Sociedad  de  Artesanos  de  San  José". 

Se  le  dieron  a  esta  sociedad  estatutos  propios,  encaminados  a  formar 
obreros  cristianos.  Siendo  de  notar,  que  esta  Sociedad  no  pretendía  re- 
coger en  su  seno  a  los  obreros  ateos  o  sectarios,  para  convertirlos  a  Dios, 
y  sumarlos,  así.  a  las  filas  del  catolicismo;  pues  ni  contaba  con  medios 
para  ello,  ni  es  por  su  naturaleza  una  sociedad  de  este  género,  apta  para 
cristianizar ...  es  obra  del  sacerdote  y  su  local  es  el  templo.  Se  pretendía 
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mantener  el  espíritu  cristiano  en  las  familias  tan  combatido,  por  las  ideas 
marxistas,  con  todas  sus  derivaciones  hasta  el  socialismo  y  el  comunismo. 

Por  eso  el  artículo  1 ."  del  Reglamento,  al  expresar  el  objeto  de  los 
"Artesanos  de  San  José"  se  expresa  en  estos  términos  "El  fin  primero 
de  esta  asociación,  es  mantener  vivo  el  espíritu  católico  del  individuo,  en 
la  familia  y  en  la  sociedad;  en  el  individuo  con  una  vida  morigerada  y 
laboriosa;  en  la  familia,  con  un  exacto  cumplimiento  de  los  deberes  do- 
mésticos respectivos  a  cada  uno;  y  en  la  sociedad  con  el  buen  ejemplo  y 
fiel  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  como  católico  y  como  ciudadano". 

Para  alcanzar  este  fin  se  procuró  que  los  socios  tuviesen  algún  ali- 
ciente, y  fué,  que  recibiesen  beneficios,  en  un  doble  orden;  espiritual  y 
material,  que  como  incentivos  perennes  mantuviesen  vivos  los  deseos  con 
que  un  día  se  asociaron. 

Los  actos  y  beneficios  espirituales  están  contenidos  en  el  artículo 
respectivo:  la  asistencia  a  la  Misa;  y  el  cumplimiento  pascual,  la  comu- 
nión reglamentaria,  el  rezo  del  rosario  en  las  tardes  del  Domingo,  segui- 
do de  una  plática  doctrinal  que  echaba  el  P.  Carlucci  en  la  Iglesia  de  la 
Compañía.  .  .  todo  lo  cual  entrelaza  maravillosamente  la  piedad  con  la 
ilustración,  y  cuanto  el  alma  puede  apetecer  durante  la  vida  y  después 
de  la  muerte. 

Los  beneficios  temporales  abarcan  tres  épocas:  en  buena  salud;  en 
tiempo  de  enfermedad;  y  después  de  la  muerte. 

a )  En  Buena  salud,  el  socio  tiene  derecho  1 ."  a  los  importantes  ser- 
vicios profesionales  de  los  abogados  protectores  de  la  Sociedad.  2.°  a  las 
casas  (')  v  lotes,  y  terrenos  que  la  "Sociedad  protectora  de  los  Artesa- 
nos de  S.  José"  viene  proporcionando  a  los  socios,  en  condiciones  venta- 
josas. 3."  a  las  Revistas  y  periódicos,  opúsculos,  etc.  que  se  acostumbra 
repartir  a  los  socios;  y  también  llevar  a  su  casa  cualquier  libro  de  la  bi- 
blioteca para  leerlos.  4.°  a  las  recomendaciones  que  suelen  pedir  las  per- 
sonas que  solicitan  empleados  de  confianza.  .  .  5."  a  las  rifas  que  se  ha- 
cen frecuentemente  en  favor  de  los  socios". 

b )  En  la  enfermedad.  Todos  los  socios  activos,  corrientes  en  el  pa- 
go de  sus  cuotas,  e  imposibilitados  para  el  trabajo,  recibirán:  l.°  un  sub- 
sidio de  $  4  semanales,  por  espacio  de  dos  meses;  y  la  mitad  durante 
cuatro  meses  después.  Y  si  la  imposibilidad  para  el  trabajo  continuara, 
la  Junta  Directiva,  resolverá  el  grado  y  modo  de  protección  en  lo  suce- 
sivo. 2.°  Si  el  enfermo  ha  de  ir  al  hospital,  la  Sociedad  hará  lo  posible  pa- 
ra colocarle  en  las  mejores  condiciones,  y  continuará  dándole  el  subsidio 
—  3."  Los  gastos  de  farmacia  y  médico,  corren  a  cuenta  de  la  Sociedad, 
etcétera. 

c)  Después  de  'a  muerte,  se  proporcionará  a  las  familias:  1."  ataúd 
y  capilla  ardiente  en  la  casa  mortuoria,  2."  coche  mortuorio  de  segunda 
clase,  y  coche  cerrado  para  la  familia,  3.°  el  Presidente  procurará  estar 
presente  al  sepelio,  4."  los  restos  serán  trasladados  al  panteón  (2)  de 
la  sociedad,  etc. 


í1)  Tomamos  estos  datos  del  extracto  de  los  Estatutos  editados  en  1909.  Este 
inciso  no  estaba  en  el  Reglamento  del  P.  Carlucci,  pues  sólo  después  de  su  muerte  se 
lotearon  terrenos  a  los  Josefinos. 

(-)  Hacemos  la  advertencia  previa,  de  que  en  el  tiempo  anterior,  o  sea  en  el  del 
P.  Carlucci,  no  tenían  los  Josefinos  el  panteón  actual. 


XI. — La  Compañía  —  Su  obra  social 
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Como  se  ve,  y  a  juzgar  por  este  esquema  superficial,  las  necesidades 
del  obrero  quedaban  bien  atendidas  en  su  doble  aspecto,  religioso  y  eco- 
nómico, viviendo  completamente  al  margen  de  las  teorías  inventadas,  fue- 
ra de  la  Iglesia,  para  levantar  al  hombre  del  estado  de  postración  en  que 
le  ha  puesto  la  burguesía,  como  dicen  los  sectarios. 

En  ella  entraron  burgueses  y  obreros  en  amigable  consorcio,  aun- 
que en  distintos  planos,  pues  los  socios  son  de  tres  categorías:  activos  y 
son  los  que  gozan  de  todas  las  obligaciones  y  ventajas  contenidas  en  los 
estatutos .  .  .  protectores  que  protegen  sí,  a  la  Sociedad,  pero  renuncian  a 
los  beneficios  temporales ...  y  honorarios  que  no  tienen  obligaciones  ni 
beneficios  temporales,  pero  sí  los  espirituales. 

No  hay  que  decir  que  la  ciudad  de  Córdoba,  miró  complacida  la  obra 
apostólica  del  P.  Carlucci;  y  a  medida  que  pasaba  el  tiempo,  vieron  re- 
forzadas las  columnas  de  obreros,  dando  un  espectáculo  singular  y  con- 
movedor cuando  en  1927  nos  tocó  hacernos  cargo  de  los  "Josefinos"  — 
como  vulgarmente  se  les  llama —  y  cayó  en  nuestras  manos  un  libro  de 
gran  valor,  — hoy  desaparecido  — y  era  el  Diario,  escrito  de  puño  y  letra 
del  mismo  P.  Carlucci  — desde  la  fundación  de  la  obra  hasta  1900,  año 
en  que  murió.  ¡Qué  bellas  páginas!  —  ¿qué  manos  alevosas  o  por  lo  me- 
nos despreocupadas  nos  lo  ha  arrebatado?  —  ¡cuánto  encerraban  de  admi- 
rable en  su  génesis! 

Allí  aparecían  los  trabajos  de  la  formación  de  la  escuela  para  los 
hijos  de  los  Josefinos,  la  selección  de  maestros  morigerados  y  buenos 
cristianos;  alií  los  Ejercicios  anuales  de  ocho  días  que  precedían  a  la 
fiesta  del  Patrocinio  de  San  José.  .  .  allí  las  comuniones  numerosas  que 
él  reseña  y  que  arrojaban  la  cifra  de  800  hombres  que  comulgaban  en 
la  Compañía  el  Domingo  reglamentario,  cuando  en  la  sacristía  se  en- 
contraban 13  confesores,  siete  jesuítas  y  seis  del  clero  secular,  sin  casi 
poder  dar  abasto  a  los  penitentes.  .  .  En  una  palabra  pudo  el  P.  Carlucci 
ver  a  su  alrededor  más  de  mil  hombres,  obreros  de  profesión,  atraídos 
por  su  mirada  llena  de  amor  y  de  ternura  para  con  la  clase  obrera,  y 
constituyendo  el  firme  baluarte  de  cuantos  intentaron  ponerle  trabas. 

Viento  en  popa,  navegaba  la  Institución  del  P.  Carlucci,  cuando  se 
dignó  Dios  llamarle  para  darle  la  merecida  recompensa,  el  cual  murió  en 
la  Residencia  de  Córdoba,  rodeado  de  sus  hermanos  en  religión,  el  año 
1900,  dejando  en  pos  de  sí  una  estela  luminosa  de  gloria  que  todavía 
sigue  iluminando  a  la  capital  cordobesa. 

2. — Desde  esa  época  hasta  nuestros  días,  ha  pasado  la  "Asociación 
de  Artesanos  de  San  José"  por  varias  manos,  o  directores  que  si  bien 
todos  han  querido  seguir  las  huellas  del  fundador,  no  lo  han  conseguido. 
¿Por  qué?  Las  causas  han  sido  discutibles,  y,  de  hecho,  se  han  discutido; 
pero  es  lo  cierto  que  el  sentimiento  hondamente  cristiano  que  el  P.  Car- 
lucci supo  imprimirle  fué  desapareciendo  poco  a  poco. 

Cada  director,  con  el  empeño  de  mejorar  lo  que,  a  su  juicio,  estaba 
deficiente,  ha  ido  introduciendo  modificaciones  al  primitivo  estatuto,  bajo 
la  especie  aparente  de  acomodarlos  a  los  tiempos.  La  lectura  de  las  Actas 
nos  dan  esta  impresión. 

Uno  de  los  sucesores  del  P.  Carlucci,  cuyo  nombre  ha  tenido  popu- 
laridad y  resonancia,  fué  el  P.  Hilario  Fernández.  Este  Padre  siendo  ya 
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sacerdote  entró  en  la  Compañía,  con  cierta  aureola,  y  con  el  precedente 
de  haber  cultivado,  en  el  siglo,  la  clase  obrera,  razón  por  la  cual,  los  su- 
periores, deseando  favorecer  con  eficacia,  a  los  Josefinos,  le  pusieron  al 
frente  de  la  Institución. 

Sea  porque  se  lo  sugirieron,  sea  por  ocurrencia  personal,  solicitó  y 
obtuvo  del  Gobierno  unos  terrenos  en  Alta  Córdoba,  con  el  intento  de 
formar  un  barrio  con  sus  obreros,  de  esta  manera. 

La  manzana  de  terreno  adquirida,  se  fraccionaría  en  lotes,  para  dar 
uno  de  ellos  a  las  familias  que  lo  solicitasen,  estipulando  una  anualidad 
pagadera  en  varios  años,  al  fin  de  los  cuales,  quedaría  el  obrero  dueño 
del  terreno  y  de  lo  que  en  él  edificase,  recibiendo  entonces  la  escritura 
de  manos  de  la  "Comisión  Protectora".  El  terreno  se  concedió  al  P. 
Fernández  con  la  condición  de  que  cada  Josefino  que  solicitase  y  consi- 
guiese un  lote,  lo  edificase  también,  so  pena  de  volver  nuevamente  al  Go- 
bierno, obligando  así  a  poblar  el  lugar. 

Imagínese  el  lector  — y  de  ahí  arranca  la  popularidad  del  P.  Fer- 
nández,—  el  revuelo  que  tomó  el  asunto  de  los  lotes,  y  el  aumento  de  so- 
cios realizado  en  este  tiempo,  con  la  golosina  del  terreno,  y  el  aliciente 
de  ser  propietario;  y  creció  el  entusiasmo,  hasta  que  se  dieron  cuenta,  que 
a  mayor  número  de  Josefinos,  tocaría  a  menos  la  propiedad. 

Pasada  pues  la  racha  de  la  propiedad,  sucedió  lo  que  se  previa,  qu¿ 
tenía  que  suceder  que  acabados  los  lotes,  se  retiraron  los  logreros;  y  con 
la  facilidad  con  que  creció  la  Asociación,  siguió  una  merma  proporcional. 
Registrando  las  listas  de  inscripción,  se  nota  un  bajón  enorme  en  las  filas 
josefinas.  Las  casitas,  salvo  rarísima  excepción,  hoy  están  en  poder  de 
gente  extraña  a  los  Josefinos;  pues  como  propietarios  que  fueron,  ven- 
dieron sus  lotes  o  casas  a  cualquier  comprador.  Se  equivocó  grandemen- 
te el  P.  Fernández,  al  querer  formar  un  barrio  o  barrios  de  Josefinos, 
dándoles  la  posesión  de  los  lotes  sin  ulteriores  compromisos. 

Algunos  han  puesto  al  P.  Fernández  a  una  altura  que  juzgamos  no 
le  pertenece,  tal  vez  por  ignorar  los  antecedentes  y  consiguientes  de  su 
"manzana  de  terrenos  y  sus  lotes".  El  Dr.  Benjamín  Otero  Capdevila, 
que  por  mucho  tiempo,  fué  Presidente  de  la  "Comisión  Protectora",  gran 
conocedor  de  la  obra  y  que  estuvo  en  continuo  contacto  con  el  P.  Carluc- 
ci,  nos  dijo  clarante  que  el  P.  Fernández,  había  achicado,  en  mucho,  la 
obra  de  aquél;  pues  indujo  a  los  obreros  a  que  comulgasen  en  sus  parro- 
quias si  les  resultase  más  cómodo  en  vez  de  venir  a  la  Compañía,  donde 
se  amontonaban  tantos.  Paso  tan  mal  dado,  que  no  sólo  no  se  han  visto 
las  comuniones  de  800  hombres,  como,  atestiguaba  Carlucci  en  su  diario, 
sino  que  por  varios  años  no  han  llegado  ni  a  100,  y  solo  tras  mucho  tra- 
bajo de  reajuste,  se  ha  logrado  reunir,  cuando  más  a  150. 

Además  introdujo  modificaciones  en  el  reglamento,  que  poco  a  poco 
convirtieron  la  Asociación  en  "Socorros  mutuos"  — con  menoscabo  de  la 
piedad, —  pues  pagaban  su  cuota  mensual,  para  gozar  de  la  asistencia 
médica,  nicho,  etc.  pero  sin  acercarse  a  las  comuniones,  ni  a  las  reunio- 
nes. En  resumen  aquel  tinte  de  Congregación  Mariana,  hondamente 
cristiano  y  piadoso  que  le  dió  el  P.  Carlucci;  en  tiempo  del  P.  Fernández 
casi  había  desaparecido.  Más  claro;  el  súbito  aumento  de  la  asociación 
debido  "al  terreno  y  a  los  lotes",  se  trocó  en  rápido  descenso,  — como  lo 
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prueban  las  listas,  existentes  en  secretaría,  consultadas  con  solicitud —  y 
eso  aun  antes,  de  que  por  su  muerte,  pasara  a  otros  la  Asociación. 

Al  P.  Fernández,  siguió  el  P.  Luis  Felin,  de  buena  memoria,  quien 
halló  a  los  Josefinos  tan  cargados  de  deudas  por  la  administración  ante- 
rior, — herencia  legada  por  Fernández —  que  nos  llegó  a  decir  en  un  mo- 
mento difícil,  que  no  hallaba  medio  de  salir  del  pantano  en  que  le  de- 
jaba su  antecesor.  Acobardado  Felin  ante  la  situación,  cedió  el  puesto 
al  Padre  Conrado  Vizcarro,  joven  de  empuje,  y  animoso.  Hay  que  decir 
que  salvó  a  los  Josefinos  de  un  crak,  pero  la  parte  espiritual  se  resintió 
no  poco,  durando  sus  efectos,  con  más  o  menos  alternativas. 

Y  entonces  fué  cuando  tomó  una  actitud  más  definida  la  "Comisión 
Protectora",  y  salvó  con  sus  bienes  — los  de  la  Asociación  administrados 
por  la  Comisión —  las  finanzas  de  los  Josefinos.  Púdose  entonces  com- 
pletar los  pagos  de  la  casa  social  Josefina,  sita  en  la  plaza,  frente  a  la 
iglesia  de  la  Compañía;  púdose  pagar  el  hermoso  panteón; ...  en  una 
palabra,  salió  a  flote  de  la  crisis  financiera  la  Asociación.  Tarea  ímproba 
que  sin  duda  le  llevó  a  descuidar  el  cultivo  espiritual  de  los  Josefinos,  y 
ha  sido  la  preocupación  de  los  sucesores  — a  partir  de  la  muerte  del  P. 
Vizcarro —  dar  vigor  y  lozanía  espiritual  a  la  gran  obra  de  Carlucci. 

Es  cierto  que  en  momentos  críticos,  la  Sociedad  de  los  Josefinos  ha 
respondido  valientemente  y  con  gallardía.  Recordemos  sinó  la  jornada 
azarosa  porque  pasó  Córdoba  el  año  1918,  cuando  desarticulado  el  en- 
granaje universitario  por  los  llamados  reformistas,  rojos  en  ideas,  la  re- 
ligión y  las  órdenes  religiosas  sobre  todo  la  Compañía  de  Jesús,  ofrecía 
serios  peligros;  y  habremos  de  confesar  que  los  Josefinos  salvaron  la 
situación;  que  los  Josefinos,  garrote  en  mano,  y  en  falanje  compacta  pa- 
searon su  valor  por  las  calles  de  Córdoba,  supieron  imponerse  a  los  des- 
manes sectarios,  y  desviaron  la  tormenta  debido  a  su  temple  cristiano  y  a 
su  amor  a  la  Compañía. 

Creemos,  con  fundamento  que  este  hecho,  hizo  reaccionar  también  a 
los  mismos  Josefinos  y  les  sirvió  para  estrechar  más  sus  filas;  y  a  partir 
de  esta  fecha,  si  bien  el  número  no  ha  aumentado,  se  mantiene  por  lo 
menos,  un  núcleo  selecto,  dispuesto,  a  todas  horas  a  hacer  pública  mani- 
festación de  su  formación  católica. 

Ahora  bien  ¿de  qué  procede  la  disminución  de  socios,  comparada  con 
el  aumento  de  otros  tiempos?  Tiene  su  explicación,  y  podemos  señalar 
varias  causas.  1  .*  la  frecuencia  de  espectáculos  atrayentes,  sobre  todo 
el  cine,  los  Domingos,  que  sacan  de  sus  hogares  a  las  familias.  2.a  por  lo 
mismo,  se  ha  reducido  tanto  la  asistencia  al  templo  el  Domingo  por  la 
tarde,  que  de  hecho  no  se  reza  el  rosario  ni  se  oye  la  plática  en  la  iglesia. 
3.a  y  juzgamos  ser  la  principal,  la  coexistencia  de  otro  centro  obrero,  del 
que  en  seguida  nos  vamos  a  ocupar. 

Las  dos  primeras  podrían  desaparecer  con  el  cultivo  más  intenso  de 
las  almas  de  los  obreros.  La  tercera,  creemos  que  es  invencible.  Es  con- 
solador saber,  y  ver  que  la  misma  Compañía  de  Jesús,  ha  extendido  su 
radio  de  acción  a  los  suburbios  de  Córdoba,  donde  tiene  su  casa  de  for- 
mación, o  Noviciado,  a  cuyo  abrigo  se  ha  levantado  una  Institución  simi- 
lar a  la  del  P.  Carlucci,  y  cuyos  primeros  socios  salieron  de  la  "Asocia- 
ción Artesanos  de  San  José". 
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3.— Asociación  Obrera  de  la  Sagrada  Familia,  tal  es  la  nueva  Insti- 
tución inaugurada  en  el  Barrio  Inglés  el  año  1921  por  el  P.  Sebastián 
Raggi  S.  J.  (:|),  llena  de  afinidades  con  la  del  P.  Carlucci. 

En  vista  de  la  dilatada  población  obrera  que  se  iba  formando  en  tor- 
no del  Colegio  de  la  Sagrada  Familia,  y  de  la  inmensa  ola  de  más  de 
1.200  trabajadores,  que  desde  las  azoteas,  se  veían,  cada  día,  salir  de 
los  vecinos  talleres  del  ferrocarril,  y  dispersarse,  al  chocar  con  los  muros 
de  nuestra  Casa;  condolidos  los  superiores,  y  mejor  dicho  toda  la  casa, 
al  pensar  que  tantos  obreros,  sin  cultivo  moral  ni  religioso  son  combus- 
tible inflamable  para  todos  los  vicios,  y  materia  predispuesta  para  el 
protestantismo  y  el  comunismo;  encargaron  al  P.  Raggi,  que  dedicara  sus 
actividades  al  cultivo  de  esa  masa  de  hombres  que  venía  a  ser  una  nue- 
va presa  codiciada  por  la  mayor  gloria  de  Dios. 

Impulsado,  pues,  por  la  obediencia,  y  alentado  por  su  propio  celo 
tomó  por  norma:  "haciendo,  ver  lo  que  se  puede  hacer". 

Tuvo  sus  principios,  en  una  fecha  memorable,  el  3  de  Junio  de  1921, 
fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Invitados  los  obreros  para  formar 
parte  de  la  procesión,  se  reunieron  antes,  en  el  Salón  de  la  portería  del 
Colegio  de  la  Compañía. 

A  los  55  que  acudieron  se  les  invitó  a  una  conferencia  apologética 
social,  que  se  pensaba  dar,  en  dicho  salón,  el  primer  Domingo  de  cada 
mes,  con  el  fin  de  fomentar  a)  la  cultura,  b)  la  moralidad,  y  c)  el  bienes- 
tar  de  los  obreros  de  tan  dilatado  barrio.  La  conferencia  se  dió,  y  se  han 
seguido  dando,  pero  el  número  de  oyentes,  ha  ido  en  aumento,  pasando 
de  250,  en  la  actualidad. 

Por  Octubre  del  mismo  año,  1921,  el  personal  que  concurría  a  la 
conferencia,  quedó  invitado  a  formar  una  asociación  obrera,  dividiendo  su 
personal  en  grupos,  que  llamaron  decurias,  bajó  un  jefe  o  decurión,  en  ca- 
da grupo;  y  los  decuriones  nombraron  la  Junta  Directiva. 

Ya  constituida  la  asociación,  tomó  por  titular  a  la  Sagrada  Familia, 
que  lo  es  del  Colegio  de  la  Compañía,  donde  radica  y  evoluciona,  siempre 
hacia  una  piedad,  cada  vez  más  sólida. 

Estado  actual:  Para  conocer  el  estado  actual  de  la  Asociación,  vea- 
mos cómo  aplica  los  medios  que  tienden  a  su  triple  finalidad  de  cultura, 
moralidad  y  bienestar. 

Cultura:  El  artículo  tercero  de  los  Estatutos  señala  como  medio  de 
cultura  para  los  asociados,  la  propaganda  de  buena  lecturas,  la  Bibliote- 
ca, la  Schola  Cantorum,  el  Cuadro  Dramático,  las  Escuelas  diurnas  y 
nocturnas,  y  la  Conferencia  apologética  social,  y  todos  estos  medios  son 
hoy  una  realidad  en  nuestra  Asociación.  En  efecto: 

B)  Moralidad.  —  Para  velar  por  la  moralidad  prescribe  el  artícu- 
lo cuarto  de  nuestros  Estatutos,  el  exacto  cumplimiento  de  los  deberes 
que  impone  la  Religión  Católica,  especialmente  la  Santa  Misa  todos  los 
domingos  y  días  de  precepto  y  la  Comunión  Pascual:  promueve  activa- 
mente la  práctica  de  los  Santos  Ejercicios;  recomienda  a  todos  los  asocia- 
dos la  asistencia  a  las  grandes  solemnidades  religiosas;  tales  como  las 
Novenas  Procesiones,  Mes  del  Corazón  de  Jesús  y  Mes  de  María;  com- 
bate denodadamente  los  vicios  que  más  desagradan  al  hombre,  hasta 


(')    Véase  su  opúsculo,  "Reseña  histórica  de  la  Compañía"...  p.  86-94. 
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eliminar  de  su  seno  a  los  que  por  no  amoldarse  a  su  acción  regeneradora, 
se  estancan  en  el  vicio. 

Pero  sobre  todos  estos  medios,  merecen  especial  atención,  la  sección 
de  conscriptos  para  ejercicios,  porque  sirve  para  arraigar  hondamente  las 
ideas  moralizadoras  de  la  Religión  y  el  Día  del  Obrero  Cristiano,  que 
aviva  y  pone  en  práctica  esas  ideas,  con  la  comunión  del  primer  Domingo, 
que  siempre  pasan  de  doscientas. 

C)  Bienestar.  ■ —  Según  el  artículo  quinto  de  los  Estatutos,  "Para 
mejorar  la  condición  del  obrero  buscándole  el  bienestar,  la  Asociación: 

a)  Inculca  ante  todo  la  moralidad,  como  primera  fuente  de  econo- 
mía y  luego  el  espíritu  de  ahorro  y  de  previsión  para  el  futuro; 

b)  Al  efecto,  funciona  en  su  propio  local,  una  sucursal  de  la  Caja 
Nacional  de  Ahorro  Postal,  para  facilitar  a  los  socios  el  depósito  de  sus 
economías; 

c )  Gestiona  de  las  casas  de  comercio  a  favor  de  sus  asociados,  re- 
bajas sobre  los  precios  corrientes,  como  también  consultorios  gratis  de 
médicos,  abogados  y  demás  profesionales; 

d)  Tiene  asimismo  una  Bolsa  de  Trabajo,  para  buscar  empleo  a 
los  socios  que  carecen  de  él; 

e)  Se  propone  instalar  un  Secretariado  del  Pueblo,  para  atender  a 
las  consultas  de  los  obreros  y  dirigirlos  en  la  redacción  de  cartas  y  expe- 
dientes, en  la  tramitación  de  negocios,  en  la  adquisición  de  terrenos, 
casas,  etc. 

f)  Anhela  estudiar  por  medio  de  una  comisión  vecinal  de  socios, 
las  necesidades  más  apremiantes  de  la  población  obrera,  para  ver  de  re- 
mediarlas, recurriendo  cuando  convenga  a  la  autoridad  competente. 

Está  ya  terminado  el  Panteón  de  la  Asociación  que  mide  1 1 
metros  de  frente  por  8 . 50  de  fondo,  con  una  hermosa  capilla  para  cele- 
brar el  Santo  Sacrificio  y  180  nichos  para  sepultura  de  los  asociados,  y 
de  los  miembros  de  sus  familias.  Sin  avaluar  el  terreno,  donado  por  la 
Municipalidad,  la  sola  construcción  del  edificio  cuesta  11.000  pesos. 

El  edificio  de  la  Asociación  O.  de  la  S.  F.  debe  tener  cuando 
esté  terminado  90  metros  de  frente  por  50  de  fondo,  dividido  en  dos 
cuerpos  por  el  salón  social.  A  la  derecha  de  él,  las  aulas,  dependencias 
y  patios  para  las  escuelas  y  a  la  izquierda,  la  Dirección,  Administración, 
Biblioteca,  Consultorios,  Casino,  playas  cubiertas  para  el  desayuno,  sala 
de  billar,  cancha  de  pelota,  de  bochas  y  patios  de  juegos  para  los  socios, 
etc.,  además  el  salón  social  con  capacidad  para  1.000  asientos,  600  en 
la  platea  y  200  en  cada  una  de  las  dos  galerías. 

De  todo  este  edificio  no  se  ha  construido  todavía  ni  las  dos  terce- 
ras partes  de  la  planta  baja  y  van  ya  invertidos  en  10  años  unos  100.000 
pesos  en  solo  la  construcción. 

Nuestro  más  ardiente  anhelo,  sería  dotar  cuanto  antes  a  las  escuelas 
de  edificio  amplio  y  adecuado.  Pues  las  dos  raíces  que  comunican  a  esta 
obra  de  la  A.  O.  de  la  S.  F.  savia  de  vida  y  le  prometen  perenne  loza- 
nía son:  El  retiro  de  los  ejercicios  espirituales  para  los  hombres  y  las  es- 
cuelas  para  los  niños. 

En  el  retiro  de  los  ejercicios  de  San  Ignacio,  se  forman  los  mejores 
hombres  de  la  A.  O.  de  la  S.  F.;  allí  meditan  y  asimilan  esas  grandes 
verdades  de  la  Religión  que  iluminan  el  entendimiento,  fortalecen  el  co- 
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razón  y  forman  el  carácter  del  hombre  de  convicciones"  (lug.  cit.  p. 
87-95). 

En  vista  de  estos  resultados,  hay  que  conceder  que  la  Compañía  de 
Jesús,  bien  penetrada  de  la  obligación  que  tiene  por  Instituto  de  procu- 
rar la  mayor  gloria  de  Dios,  por  todos  los  medios  posibles;  se  ha  preocu- 
pado incesantemente  de  llevar  su  acción  a  todas  las  clases  sociales  — 
contra  lo  que  sus  enemigos  han  dado  en  decir —  y  ha  tenido  su  prefe- 
rencias por  el  pueblo  obrero,  siguiendo  el  lema  "id  al  pueblo".  Y  esta  fra- 
se pontificia,  ha  venido  siendo  en  todas  partes  norma  invariable  de  los 
hijos  de  San  Ignacio. 

Pero  además,  ha  abrazado  también  otras  empresas  del  mismo  cariz 
sociológico  y  social,  patrocinando  multitud  de  obras  homogéneas  con 
abundancia  de  frutos  y  bendiciones  del  cielo. 

4. — 'Los  que  hemos  vivido  en  Córdoba  desde  el  año  1927,  época  en 
que  el  P.  Feliu,  abandonaba  la  ciudad  para  luego  radicarse  en  Montevi- 
deo, nos  hemos  dado  cuenta  de  la  labor  social  allí  realizada  por  el  re- 
ferido Padre,  que  dejó  un  vacío  no  llenado  todavía  por  otro. 

Débese  al  P.  Hilario  Fernández  la  "Asociación  del  Divino  Maestro" 
el  "Asilo  de  niños  desvalidos"  y  el  "Patronato  de  presos",  pero  quien  ex- 
plotó sus  valores,  fué  el  P.  Luis  Felin,  quien  con  el  don  de  gentes  con 
que  el  cielo  le  dotó,  supo  atraer  hacia  sí,  como  a  centro,  las  miradas 
de  los  dirigentes  de  casi  todos  los  centros  sociales,  contendiendo  entre  sí. 
por  conseguir  que  se  hiciera  cargo  de  ellos,  en  la  seguridad  del  éxito  más 
lisonjero.  No  se  equivocaron. 

Pero  para  que  el  lector  se  de  cuenta  de  su  labor  en  Córdoba,  le 
ofreceremos  algunos  datos  suministrado  por  él  mismo,  llenos  por  tanto, 
de  la  más  estricta  realidad  histórica. 

Desde  su  llegada  a  Córdoba  el  año  1912,  creyó  que  podía  contri- 
buir al  bien  de  la  ciudad  y  a  la  gloria  de  Dios,  influyendo  en  la  instruc- 
ción religiosa  de  las  familias  que  no  frecuentan  nuestra  iglesia  — y  éste 
fué  consejo  del  Sr.  Obispo  diocesano —  y  a  la  unión  posible  de  la  acción 
de  caridad  tan  desarrollada  en  Córdoba,  pero  tan  sin  trabazón  ni  orien- 
taciones precisas.  Las  muchas  y  afectuosas  vinculaciones  con  sus  ex- 
alumnos le  abrían  la  puerta  para  entrar  en  todas  partes,  donde  pudiera 
con  la  gracia  de  Dios,  tomar  cuerpo  su  ideal,  y.  .  .  entró. 

Tomó  interés  en  la  obra  de  la  Conferencia  de  Señoras  de  que  le  hi- 
cieron Director  espiritual,  y  la  Conferencia  prosperó.  Las  demás  Confe- 
rencias solicitaron  su  cooperación  se  la  prestó  gustoso,  y  fué  nombrado 
Director  del  Consejo  de  todas  las  Conferencias. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  manifestó  sus  deseos  de  asociarse  a  sus 
obras  de  caridad,  y  las  hizo  suyas,  con  gran  contento  de  su  alma,  porque 
son  de  gran  eficacia,  y  favorecía  la  nueva  dirección,  el  plan  de  la  unifi- 
cación deseada. 

La  maestras  católicas  le  ofrecieron  la  dirección  espiritual  de  su  Aso- 
ciación del  Divino  Maestro,  la  aceptó  y  actualmente  es  una  institución  tan 
influvente  como  vigorosa  y  llena  de  vida. 

El  Patronato  de  presos  le  nombró  su  Presidente,  y  la  Escuela  de  Ar- 
tes ii  oficios  — ambas  instituciones  provinciales—  su  Director  moral;  y  con 
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ésto  redondeó  los  medios  de  su  acción  dentro  de  sus  ideales  que  ya  se 
iban  transformando  en  realidades. 

El  resultado  práctico  fué  el  siguiente:  "todos  los  meses  presidía 
unas  cuarenta  reuniones,  congregando  cada  semana  en  el  local  de  las 
sesiones  a  una  cuatrocientas  personas  distintas,  de  suerte  que  al  mes,  pa- 
san de  mucho  el  número  de  mil.  Pertenecen  todas  a  la  clase  más  culta  e 
influyente  de  la  Sociedad.  La  unión  se  teje  por  sí  misma  en  el  ambiente 
de  la  sencillez,  en  la  continuación  del  trato,  en  la  compenetración  de 
interés,  y  en  los  ideales  genuinamente  cristianos. 

La  instrucción  religiosa  fué  penetrando,  como  el  agua  mansa  en  las 
almas,  con  las  instrucciones  que  en  todas  las  reuniones  daba  el  P.  Felin 
a  los  concurrentes;  instrucciones  que  ordinariamente  se  dilataban  por  el 
espacio  de  una  hora,  dado  el  afán  que  mostraban  de  penetrarse  de  las 
verdades  religiosas,  tan  discutidas  por  entonces  en  Córdoba  "Es  tal  el 
interés,  solía  decir,  que  manifiestan,  y  tan  incansables  son  en  escuchar 
esas  pláticas  doctrinales,  que  no  sólo  no  quieren  dar  por  terminadas  las 
sesiones,  — si  no  llegó  a  la  hora  en  mi  explanación, —  sino  que  cada  año 
asisten  con  mayor  avidez;  de  tal  suerte  que  muchas  personas  llevan  ya 
oídas  trescientas,  y  aun  cuatrocientas  lecciones  mías  de  religión,  en  el 
transcurso  de  los  seis  años  que  llevo  en  ésta.  La  concurrencia  siempre 
creciente  oscila  entre  treinta  y  ochenta  o  noventa  personas  en  cada  re- 
unión". 

"La  unificación  de  la  obra  cristiana  de  caridad,  se  va  pronunciando 
cada  vez  más  por  la  dirección  que  la  buena  voluntad  de  los  miembros  de 
las  Comisiones,  me  permite  dar  a  sus  obras.  He  alcanzado  que  las  insti- 
tuciones que  no  estaban  a  cargo  de  Religiosa,  les  estén  hoy  enteramente 
confiadas;  he  fomentado  la  comunicación  de  los  diversos  grupos  de  las 
Asociaciones,  invitándose  mutuamente  en  sus  reuniones,  y  al  visitar  sus 
reuniones,  y  al  visitar  sus  establecimientos,  dando  asimismo  un  carácter 
de  eslabonamiento  a  sus  obras  benéficas;  he  procurado  difundir  el  espí- 
ritu de  franca  cordialidad  en  todos,  unida  a  la  elevada  sencillez  que  les 
predispone  a  sentirse  iguales,  en  un  mismo  ambiente,  y  se  especializa 
por  la  fina  espontaneidad  de  su  cultura  social  hermoseada  por  la  prác- 
tica de  las  virtudes  cristianas". 

La  unificación  tal  cual  la  realizó  el  P.  Felin  comprendía  las  siguien- 
tes obras:  La  Casa  Cuna,  con  unos  trescientos  asilados,  y  el  Asi'/o  Ma- 
ternal con  otros  trescientos  niños  y  niñas  de  cuatro  a  doce  años,  ambos 
establecimientos  tuvieron  por  complemento  la  Escuela  Presidente  Roca 
con  trescientos  niños  internos  que  recibían  completa  instrucción  de  gra- 
dos, y  de  artes  y  oficios  desde  la  edad  de  ocho  años  hasta  la  edad  de  la 
conscripción.  Un  Asilo  para  madres  con  familia  que  alberga  a  cien  per- 
sonas, que  se  regeneran  por  medio  del  trabajo,  en  talleres  perfectamente 
establecidos.  Un  asilo  para  madres  obreras  con  cuarenta  y  siete  asilados. 
Un  Asilo  para  viudas  con  familia  con  cincuenta  mujeres  y  setenta  y  dos 
niños.  Un  Patronato  de  siervientas  con  una  asistencia  media  de  sesenta. 
Un  Asilo,  en  construcción,  para  esposas  de  presos.  Un  magnífico  Hospi- 
tal de  Niños  que  da  cabida  a  doscientos  enfermitos.  Un  Hospital  de  tu- 
berculosos para  ochenta  pobres.  Un  lazareto  para  unos  veinte  leprosos. 
Un  Asilo  para  señoras  vergonzantes  con  cuarenta  asiladas.  Y  un  Patro- 
nato de  presos  que  atiende  a  unos  mil  cuatrocientos,  con  un  éxito  tal  que 
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le  ha  conquistado  el  aprecio  del  Gobierno,  de  los  señores  Jueces  y  del 
bajo  pueblo,  y  esto  en  tanto  grado,  que  sería  ésto  solo,  motivo  de  una 
larga  reseña. 

Los  pobres,  socorridos  a  domicilio  en  1918  fueron  6.075,  los  niños 
de  primera  comunión  1  .050;  los  matrimonios  156;  las  funciones  religiosas 
muchas;  las  personas  alejadas  del  vicio  195;  las  colocadas  en  casas  par- 
ticulares 168.  Las  sumas  invertidas  en  esas  obras  son  cuantiosísimas  y 
solo  diremos  que  en  esos  años  y  por  su  acción  personal  recibió  para  los 
pobres  como  protección  del  Gobierno,  más  de  un  millón  de  pesos  moneda 
nacional  ( 4 ) . 

Todos  estos  datos  que  acabamos  de 
consignar,  constituyen  una  página  hon- 
rosísima de  la  vida  social  cordobesa, 
así  como  del  creciente  influjo  que  en 
ella  ejerció  un  hijo  de  S.  Ignacio  que 
se  consagró,  en  cuerpo  y  alma,  a  tan 
noble  empresa  de  ayudar  con  su  ac- 
ción y  consejo,  preferentemente  a  la 
clase  humilde,  buscando  asilo  y  protec- 
ción a  la  inocencia  desvalida,  a  la  ju- 
ventud deshonrada,  al  tarado  por  el 
crimen  y  al  enfermo  desamparado. 

Todavía  se  recuerda  al  P.  Felin,  con 
gran  cariño,  y  con  lágrimas  de  grati- 
tud, dejando  marcado  su  paso  con 
una  estela  de  luz  que  iluminó  sus  obras 
con  el  fulgor  de  un  apostolado  silen- 
cioso, pero  fecundo  y  sublime.  ¡Que 
Dios  nos  dé  más  apóstoles  di  su  talla! 

5. —  Como  complemento  de  la  acción 
P.  Luis  Feliu  S.  J.  social  desarrollada  en  Córdoba  por  los 

jesuítas,  merece  la  pena  mencionar  dos 
Semanarios  de  difusión  doctrinal  y  católica,  que  tan  buenos  servicios 
prestan  dentro  del  campo  señalado  a  sus  actividades:  "El  Cruzado"  y 
"El  Obrero". 

"EL  CRUZADO"  es  un  Semanario  fundado  años  atrás  por  el  P. 
Florencio  Font,  con  el  fin  casi  exclusivo  de  combatir  las  doctrinas  pro- 
testantes, tan  esparcidas  por  los  barrios  de  Córdoba,  sobre  todo  en  el  Ba- 
rrio Inglés  donde  se  instaló  el  Noviciado.  Su  tiraje  es  de  varios  miles  de 
números  y  se  reparte  gratis  en  Córdoba  los  Domingos,  en  los  atrios  de 
las  iglesias,  siendo  muchos  los  párrocos  suscritos  a  "El  Cruzado"  en  la 
Provincia  y  fuera  de  ella,  por  pedidos  de  centenares,  con  el  mismo  fin  de 
repartirlos  en  sus  parroquias.  Aunque  ha  pasado  por  varios  directores 
conserva  todavía  su  originalidad. 

"El  Obrero"  es  el  órgano  de  los  "Artesanos  de  la  Sagrada  Fami- 
lia", ya  mencionada;  repartiéndose  los  Domingos  más  de  3.000  ejem- 
plares. Sus  columnas  encierran  oportunas  instrucciones  cristianas,  solu- 


(*)    V.  Cartas  y  datos  edificantes  de  las  Prov.  Arg.,  año  1919  (p.  69-71). 
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ciones  apologéticas  adecuadas  a  la  capacidad  del  obrero,  explicación  de 
sus  deberes  familiares  y  sociales,  declaración  de  la  marcha  de  la  "Aso- 
ciación", etc. 


¡Lector  amable!  Hemos  llegado  al  fin  propuesto,  que  era  recoger  los 
datos  históricos,  disperdigados  acá  y  allá,  relativos  a  la  existencia  de 
los  jesuítas  en  Córdoba  desde  su  arribo  a  ella  el  2  de  Febrero  de  1587, 
hasta  1940. 

Hemos  procurado  ajustamos  a  los  datos  estrictamente  históricos,  re- 
chazando los  dudosos,  y  cuanto  no  encaja  en  este  molde;  y  hemos  usado 
un  lenguaje,  en  todo,  ajeno  a  apreciaciones  subjetivas  o  acaloramientos 
oratorios,  ya  que  la  crítica  histórica  contemporánea,  goza  más  en  la  se- 
quedad del  testimonio  escrito  que  en  las  arengas  narradas  por  Tito  Livio. 

Documentos  inéditos,  unos;  otros  ignorados  o  poco  conocidos,  ha- 
brán servido  para  rectificar  juicios  torcidos,  inexactos  y  enturbiados  por 
perjuicios  contra  la  Compañía,  y  de  ello  nos  preciamos;  pues  era  ya  hora 
de  aclarar  algunos  puntos  que  necesariamente  debían  ser  exhumados  de 
los  archivos  que  tan  buena  y  clara  documentación  ofrecen,  máxime  en  los 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y  de  la  provincia. 

Esperamos  la  ocasión  de  depurar  otras  verdades  históricas,  encubier- 
tas en  alguna  que  otra  obrita  que  corre  impresa  y  sin  control.  Pero  entre 
tanto,  dejamos  este  monumento  escrito;  pobre  óbolo  con  que  contribuí- 
mos a  aumentar  la  alegría  de  nuestra  madre  la  Compañía  de  Jesús,  que 
al  celebrar  sus  cuatro  siglos  de  existencia,  recogerá  con  cariño  las  no- 
ticias que  de  todo  el  mundo  le  llegan,  donde  han  trabajado  y  trabajan, 
según  el  espíritu  de  la  Compañía,  que  es  el  de  su  fundador  San  Ignacio, 
que  todo  lo  quiso  hacer  A.  M.  D.  G. 


APENDICES 


(V.  cap.  VIII) 

FUNDACION  DEL  SEMINARIO  DE  S.  DEL  ESTERO 
1 

El  Rey:  Alonso  de  Ribera  mi  gob'r  de  la  Provincia  del  Tucumán  o  a  la  persona 
a  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de  ella  — •  y  el  R.°  en  Xto.  P.  Obispo  de  dicha  Provin- 
cia, de  mi  Consejo. 

Deseando  como  deseo  tanto,  y  lo  tengo  encargado  a  los  Prelados  de  las  Indias, 
que  funden  en  sus  iglesias  los  colegios  Seminarios,  que  por  el  Sto.  Concilio  está  dis- 
puesto y  ordenado;  y  habiendo  pedido  razón  del  estado  que  tiene  el  Seminario  de  ese 
Obispado,  y  en  qué  podría  ser  ayudado,  vos  el  Gobor  me  avisáis  en  carta  de  13  de 
Marzo  de  seiscientos  y  siete,  que  hasta  entonces  no  había  colegio  Seminario,  ni  colegia- 
les, sino  un  aposento  cerca  de  las  casas  obispales,  donde  una  persona  seglar,  nombrada 
por  el  Obispo  enseña  gramática  a  diez  o  doce  estudiantes,  unos  en  hábito  decente  y 
otros  de  secular;  y  que  a  la  dicha  persona  se  le  da  cada  año  lo  que  montan  los  3  % 
que  se  sacan  de  toda  la  masa  de  los  diezmos  de  aquel  obispado,  y  renta  de  las  ca- 
pellanías, doctrinas  y  beneficios  eclesiásticos,  que  importa  al  año  650  $  de  a  ocho 
reales;  y  que  tiene  gran  necesidad  esa  tierra  de  que  se  entable  el  dicho  Colegio  Semi- 
nario para  bien  de  los  hijos  y  nietos  de  los  conquistadores,  y  pobladores  que  hay 
muchos  y  podrán  ser  enseñados  y  criados  en  virtud;  y  a  toda  la  tierra  y  naturales 
se  seguirá  el  mismo  bien,  porque  serán  ordenados  sacerdotes  los  estudiantes,  y  podrán 
tener  la  doctrina  de  los  pueblos  de  indios  e  instruirlos  en  las  cosas  de  nuestra  Santa  fe, 
con  facilidad,  brevedad  y  poco  trabajo,  por  entender  y  saber  mejor  que  los  forasteros, 
las  lenguas  de  los  naturales  como  nacidos  y  criados  entre  ellos,  excusándose  los  in- 
convenientes que  siguien,  en  daño  espiritual  de  los  indios,  por  no  saber  la  lengua  los 
ministros  que  los  han  de  doctrinar;  y  que  el  dicho  colegio  se  podrá  encargar  a  los 
PP.  de  la  Cía.  de  ]esús  que  residen  en  esa  Provincia,  por  la  puntualidad,  y  cuidado  y 
policía  con  que  harán  ésto,  con  grande  aprovechamiento  de  los  estudiantes  y  de  toda 
la  tierra;  y  que  sobre  los  650  $  que  valdrán  cada  año  los  3  %  que  están  aplicados 
al  dicho  seminario  se  les  podrán  ampliar  (completar)  a  2000  $  lo  cual  se  podrá  hacer 
cargando  algunas  pensiones  sobre  las  encomiendas  que  vacaren,  y  vos  el  gobernador 
provederes  y  haciendo  yo  merced  al  dicho  seminario,  entre  tanto,  de  los  novenos  que 
me  pertenecen  en  los  diezmos  de  ese  obispado. 

Y  habiendo  visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  y  consultándoseme  de  cuanta  im- 
portancia es  la  fundación  del  dicho  seminario  en  aquella  tierra,  para  el  bien  universal 
de  ella,  y  el  medio  que  ha  parecido  mejor  para  ésta;  es  mi  voluntad  q.  así  se  haga; 
y  ruego  y  encargo  a  vos  el  Obispo  que  luego  fundéis,  y  hagáis  el  dicho  seminario  de 
estudiantes,  que  con  la  renta  se  han  de  poder,  y  pudiesen  sustentar  y  haber  en  él,  de 
manera  que  se  crien  en  la  virtud  y  disciplina  que  conviene  para  que  salgan  buenos 
estudiantes,  y  lenguas  necesarias  de  los  indios,  y  se  puedan  ordenar  de  sacerdotes, 
y  servir  y  ocuparse  en  las  doctrinas  de  ellos,  y  administrarles  los  sacramentos;  y  que 
por  ahora,  y  en  tanto  que  fuese  mi  voluntad,  se  encargue  la  administración  y  cuidado 
del  dicho  seminario  a  uno  o  dos  P.P.  de  la  Cía.  de  Jesús  que  asisten  a  esa  Provincia; 
y  por  el  tiempo  que  el  seminario  gozase  de  la  pensión  sobre  las  encomiendas  y  de 
mis  novenos  que  en  esa  cédula  les  señalo,  y  en  todo  o  en  parte,  el  nombramiento 
de  las  dichas  personas  que  han  de  entender,  y  estar  en  el  dicho  Seminario,  lo  habéis 
de  hacer  y  hagáis  juntate.  vos,  el  dicho  Obispo,  y  mi  Gobernador,  que  es  y  por  tiempo 
fuere  de  esa  Provincia;,  y  discordando  en  él,  se  esté  al  que  con  el  uno  de  los  dos 
hiciere  el  rector  de  dicho  Seminario;  y  con  este  presupuesto,  y  haciéndose  y  cum- 
pliéndose de  la  manera  que  dicho  es,  tengo  por  bien  y  mando  a  vos,  el  dicho  gober- 
nador, que  sobre  los  seiscientos  y  cinquenta  pesos  (65Ó  $)  que  como  está  dicho  monta 
el  3  %  que  está  aplicado  al  dicho  Seminario  en  los  diezmos,  capellanías,  doctrinas  y 
beneficios  de  ese  Obispado  se  la  cumpláis  [completéis]  a  dos  mil  pesos  de  a  ocho  reales, 
contando  para  ese  efecto  alguna  pensión,  proporcionada  al  valor  de  cada  una  de  las 
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encomiendas  de  indios  que  vacaren  y  vos  proveyeredes,  como  os  pareciere,  hasta  en 
cantidad,  por  todo,  de  los  dichos  dos  mil  pesos  de  renta,  incluyéndose  en  ellos,  los 
dichos  650  $  hasta  que  se  ofrezca  otro  medio  más  a  propósito,  o  el  Seminario  tenga 
lo  necesario  de  que  me  avisaréis. 

Y  entre  tanto  que  vacaren  las  dichas  encomiendas,  donde  se  puedan  cargar  las 
dichas  pensiones  (no  estando  por  mí  hecha  merced  a  esa  iglesia,  de  los  novenos  que 
me  pertenecen  de  los  diezmos  de  ese  Obispado)  ordenaréis  que  se  acuda  con  ello  al 
dicho  Seminario,  hasta  la  cantidad  de  los  mil  y  trescientos  y  cincuenta  pesos,  que  se 
han  de  suplir  sobre  los  seiscientos  y  cincuenta,  que  como  dicho  es,  tiene  el  dicho 
Seminario,  al  cumplimiento  de  dos  mil. 

Y  como  a  [medida  que]  fuesen  vacando  encomiendas,  y  creciendo  la  renta  del  Se- 
minario se  irá  desfalcando  y  descargando  otra  tanta  cantidad  de  la  gracia  de  que 
gozase  el  dicho  Seminario,  de  los  dichos  dos  novenos,  como  se  fuere  contando  en 
las  dichas  encomiendas;  y  por  consiguiente,  después  que  los  dichos  dos  novenos  que- 
den libres  para  mí,  asi  como  fuere  creciendo  la  renta  que  tiene  en  los  diezmos  y  otras 
aplicaciones,  se  irán  descargando  también  las  encomiendas  de  los  indios,  de  las  pen- 
siones que  se  les  cargaren  para  dicho  Seminario,  lo  cual  se  hará  por  su  antigüedad 
teniendo  de  ello  muy  particular  cuidado  vos  el  gobernador. 

Y  mando  a  los  oficiales  de  mi  hacienda  de  esa  provincia,  que  cumplan  lo  que 
vos  el  dicho  mi  gobernador  les  ordenaredes  en  cumplimiento  y  conformidad  de  esta 
mi  cédula,  y  que  tomen  la  razón  de  ella  mis  contadores  de  cuentas,  que  residen  en 
el  dicho  mi  Consejo  de  las  Indias;  y  los  dichos  mis  oficiales  de  esa  provincia,  para 
que  tengan  noticia  de  lo  que  por  ella  se  ordenara,  y  soliciten  el  cumplimiento  de  lo 
que  les  tocare,  para  que  a  su  tiempo  se  vayan  desfalcando  de  los  dichos  dos  novenos, 
y  las  pensiones  que  se  cargaren  en  las  encomiendas,  y  de  lo  que  en  ellos  se  hiciere, 
me  avisaréis.  Fecha  en  la  ciudad  de  Segovia  a  25  de  Julio  de  1609  años  —  Yo  el  Rey. 
Por  mandato  del  Rey  N.  Señor.  —  Juan  de  driza. 

Y  habiendo  leído  y  entendido  la  dicha  R.  C.  todos  la  tomaron  en  sus  manos,  be- 
saron y  pusieron  sobre  su  cabeza  y  cada  uno  por  lo  que  le  toca,  dijeron  que  la  obe- 
decían; y  habiéndose  tratado  lo  que  por  ella  S.  M.  manda,  los  dichos  señores  visita- 
dores y  gobernador  mandaron  se  guarde  y  cumpla,  y  en  su  cumplimiento,  desde  el 
día,  que  el  dicho  P.  Provincial  tomase  asiento  y  hiciese  con  el  dicho  Sr.  Rsmo.  cerca 
de  la  orden  que  ha  de  tener  la  perpetuidad  de  dicho  Colegio;  los  dichos  jueces,  oficia- 
les reales  que  son  o  fueren,  le  acudan  cada  año  con  la  renta  de  los  dichos  dos  novenos 
de  todo  este  obispado,  atento  a  que  S.  M.  no  tiene  hecha  merced  de  ellos  a  la  igles:a 
Catedral,  y  siempre  se  han  metido  en  su  caja  real;  y  porque  no  hay  comodidad  al  pre- 
sente para  echar  pensiones  en  los  repartimientos  de  los  indios  (como  por  la  dicha 
R.  C.  se  manda  al  dicho  Sr.  Gobernador)  dijo  que  tendrá  cuidado  de  ello,  en  las 
ocasiones  que  se  ofrecieren  como  S.  M.  lo  manda. 

Según  memorial  presentado  por  el  contador,  los  dos  novenos  habían  valido  el  año 
anterior  (1610)  la  suma  de  845  $  y  tres  reales  de  a  ocho  el  peso. 

El  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  convino  en  que  sus  religiosos  se  encar- 
garan del  seminario;  y  que  para  el  vestido  y  sustento  de  dichos  religiosos  maestros, 
y  de  seis  colegiales  por  lo  menos  que  para  el  servicio  de  la  Iglesia  catedral  habrán 
de  haber,  era  necesario  precisamente  los  2000  $  cada  año:  1.100  de  ellos  para  el  sus- 
tento de  los  maestros  y  religiosos  y  900  para  el  sustento  de  los  seis  colegiales,  a  razón 
de  150  $  por  año. 

Mas,  como  para  ésto  no  alcanzaban  los  650  $  de  la  renta  del  Seminario,  ni  la 
de  los  novenos,  pues  venían  a  faltar  500  $  más  o  menos,  no  siendo  por  otra  parte 
justa  aquella  cantidad  (porque  según  el  Obispo  y  los  oficiales  reales  unos  años  suben 
y  otros  años  bajan  las  dichas  rentas)  los  señores  visitador  y  Gobernador....  (roto) 
dijeron  que  se  consultase  a  S.  M.  y  al  Virrey  sobre  este  negocio,  y  lo  necesario  que 
era  para  el  sustento  de  dicho  seminario  completar  la  suma  de  2000  $  anuales,  y  que 
S.  M.  y  el  Virrey  se  sirviesen  ordenar  que  los  500  $  que  faltaban  se  los  supliese  de 
la  renta  y  tributo  que  S.  M.  tenía  en  aquella  ciudad,  de  los  pueblos  de  Soconcho, 
Manogasta  y  Tanga,  o  de  otro  miembro  de  la  Real  Corona  y  hacienda,  y  hasta  tanto 
que  esto  se  consultara  y  se  proveyese,  mandaron  que  por  tiempo  de  tres  años,  los 
oficiales  Reales  acudiesen  a  los  P.P.  de  la  Cía.  de  los  tributos  de  aquellos  pueblos, 
cada  año,  en  lo  que  faltase  para  formar  la  suma  de  1.600  $,  y  contando  sobre  los 
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650  que  tenía  de  renta  el  Seminario,  y  lo  que  valiesen  los  dos  novenos.  (De  este 
modo  vendrían  a  faltar  300  $  cada  año)  y  q.  en  dicho  tiempo  no  hubiese  más  que 
cuatro  colegiales,  para  que  se  pudieran  sustentar  con  aquella  renta.  Asi  que  S.  M.  o 
Virrey,  ordenase  dar  los  2.000  $  se  agregarían  dos  colegiales  más. 

Se  dispuso  que  este  acuerdo  sirviera  de  libranza  para  que  los  oficiales  reales  pro- 
porcionaran las  sumas  referidas  a  los  P.P.  Jesuítas.  Lo  firmaron.  El  Obispo  de  Tucu- 

mán  —  El  Licdo.  Don  Francisco  de  Alfaro  —  D.  Luis  de  Quiñones  de  Osorio   

Diego  de  Torres  —  Gómez  Suárez  Cordero  —  Juan  Vicencio  de  Calaia  —  Ante  mí 
Juan  Elizondo  escribano  público  (Arch.  de  la  Curia  eclesiástica  de  Córdoba  ley  41). 

2 

Condiciones  estipuladas  en  la  [undación  del  Seminario  de  Santiago  del  Estero 
entre  el  Obispo  Tre/o  y  el  P.  Diego  de  Torres.  (V.  Lozano). 

"Determinóse  pues,  en  virtud  de  la  dicha  R.  C.  que  se  erigiese  en  Stiago.  el  dicho 
Seminario,  que  por  no  tener  casa  a  punto,  se  puso  en  la  de  la  Compañía,  aplicando 
para  la  manutención  del  Rector  y  maestros  jesuítas  de  dicho  Seminario  los  1.100  $. 
y  los  otros  900  para  los  alimentos  de  seis  colegiales,  a  razón  de  150  cada  uno.  Y 
para  deliberar  en  la  forma  y  condiciones  con  que  la  Compañía  se  hacía  cargo  de 
dicho  Seminario,  se  juntaron  en  13  de  Dicbre.  de  aquel  año  1611  el  II*  Sr.  D.  Fray 
Hernando  de  Trejo  Sanabria,  el  visitador  D.  Feo.  de  Alfaro  y  maestro  Provincial  y 
tomaron  el  acuerdo  siguiente: 

En  primer  lugar  se  declaró  que  la  Compañía  no  se  encargaba  absolutamente  de 
dicho  seminario  hasta  tener  la  aprobación  de  N.  P.  General,  quien,  si  no  la  conce- 
diese, tendría  el  rector  de  nuestro  Colegio  la  Superintendencia  de  él.  señalando  para 
que  lo  gobernase,  un  clérigo  idóneo. 

Lo  2.°  pidió  su  Illma.  que  la  Compañía  señalase  luego  un  maestro  de  gramática: 
y  en  estando  los  discípulos  hábiles,  otro  de  mayores,  y  otro  para  leer  casos  de  con- 
ciencia, a  su  tiempo. 

Lo  3.°  que  los  seis  colegiales  sustentados  con  la  renta  del  Seminario,  vistiesen 
ropas  pardas  y  becas  azules,  como  el  de  Sto.  Toribio  de  Lima,  y  solo  debiesen  acudir 
a  la  Catedral  los  domingos  y  fiestas  principales;  y  si  la  Compañía  quisiese  admitir 
otros  colegiales,  pagando  ellos  sus  alimentos,  pudiese  hacerlo;  y  estos  para  distinción 
trajesen  becas  coloradas  y  no  tuviesen  obligación  alguna  de  asistir  al  servicio  de  la 
Catedral. 

Lo  4.°  que  en  el  gobierno  de  dichos  colegiales  no  se  pudiese  meter  el  prelado 
de  la  diócesis,  ni  la  sede  vacante,  como  se  practica  en  otros  seminarios  que  en  varias 
partes  del  mundo  gobierna  la  Compañía. 

Lo  5.°  para  el  sustento  de  los  P.P.  que  atendiesen  a  la  enseñanza  y  gobierno  d?l 
seminario,  ofreció  Su  Ilustrísima  sobre  los  1.100  $  el  tercio  de  los  diezmos  de  la 
ciudad  de  Santiago  que  solían  ser  de  cuatrocientos  a  quinientos. 

Lo  6.°  se  obliga  a  acabar  la  casa  que  estaba  labrando  para  dicho  seminario  (') 
con  suficiente  habitacón  para  los  seis  colegiales  y  jesuítas  necesarios,  una  capiHa. 
dos  aulas  y  las  oficinas  convenientes.  Y  para  servicio  y  reparo  de  la  casa  y  cultura 
de  una  huerta  de  recreación,  daría  dos  esclavos;  y  el  visitador  y  gobernador  dejarían 
señalados  indios  de  mita. 

Y  finalmente  ofreció  el  Obispo,  que  en  caso  de  poder  adquirir  suficientes  bienes, 
dotaría  el  colegio  de  la  Compañía  en  Santiago  (2)  que  era  deseo  suyo  muy  antiguo, 
para  que  con  mejor  asiento  pudiesen  perseverar  allí  los  jesuítas,  y  amparar  al  Se- 
minario. 

Consta  todo  del  referido  acuerdo,  que  fué  bien  individua!,  para  conocer  después 
la  poca  razón,  con  que  otro  prelado  de  esta  diócesis,  (aunque  por  otra  parte  afectí- 
simo a  la  Compañía)  quiso  innovar  y  alterar  lo  establecido  en  su  primera  creación, 
hasta  que  los  jesuítas  se  vieron  obligados  — por  el  amor  de  la  paz —  a  hacer  dejación 
de  él,  por  no  parecerles  conveniente  admitir  la  carga  q.  quería  imponerles. 

Tomada  pues  la  dicha  resolución,  ofreció  por  su  parte  el  P.  Provincial,  poner 
para  el  gobierno  del  Seminario  sujeto  de  satisfacción  y  maestro  hábil  para  la  ense- 
ñanza de  los  Colegiales.   Satisfizo  tan  cumplidamente  su  promesa,  que  dió  mucho  más 


(1)  No  se  olvide  que  ocupaba  entonces  la  casa  de  la  Compañía. 

(2)  Que  nunca  fundó,  ni  dotó. 
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de  lo  prometido,  porque  señaló  por  rector  del  aquel  Seminario  y  de  nuestra  casa,  al 
sujeto  más  autorizado  que  tenia  la  provincia  en  la  ocasión,  cual  fué  el  P.  Juan  Romero, 
Superior  actual  de  la  Residencia  de  B.  A.  cuyo  gobierno  encargó  al  P.  Feo.  Gómez, 
y  por  maestro  envió  al  P.  Marco  Antonio  Deyotaro,  eminente  en  letras  humanas,  y 
para  ejercitar  los  ministerios  de  la  Compañía  a  los  P.P.  Juan  Darío  y  Horacio  Morello, 
varones  apostólicos,  y  todos  insignes  en  religión,  como  lo  era  también  el  H.°  Eugenio 
Valtodano,  que  vino  a  cuidar  de  lo  temporal  ("Lozano.  VI.  c.  X,  n.  9). 


(V.  cap.  IX) 


ESCRITURA  DE  COMPROMISO  DEL  OBISPO  TREJO 
1 

"ESCRITURA  DE  PROMESA  Y  DONACION,  QUE  OTORGO,  DE  TODOS 
SUS  BIENES  EL  OBISPO  DON  FRAY  FERNANDO  DE  TREJO,  PARA  LA 
FUNDACION  DE  ESTE  COLEGIO  Y  DE  EL  DE  SANTIAGO  DEL  ESTERO". 

En  la  ciudad  de  Córdoba  en  19  días  del  mes  de  Junio  de  1613  años.  Nos  don 
fray  Fernando  de  Trejo  y  Sanabria,  obispo  de  Tucumán,  del  Consejo  de  su  majestad; 
digo:  que  ha  muchos  años  que  deseo  ver  fundados  en  esta  tierra  estudios  de  latín, 
artes  y  teología  como  medio  importantísimo  para  el  bien  espiritual  de  españoles  e 
indios  y  descargo  de  mi  conciencia;  y  porque  en  toda  esta  gobernación  no  hay  lugar 
más  a  propósito  para  ello  que  en  esta  ciudad  de  Córdoba  por  muchos  respectos,  ha- 
biéndolo encomendado  a  Dios  Nuestro  Señor,  y  comunicado  con  personas  graves  de 
ciencia  y  conciencia,  me  he  resuelto  para  ello  de  fundar  un  Colegio  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  esta  dicha  ciudad,  en  que  se  lean  las  dichas  facultades  y  las  puedan  oír 
los  hijos  de  vecinos  de  esta  Gobernación  y  de  la  del  Paraguay,  y  se  puedan  graduar 
de  bachilleres,  licenciados,  doctores  y  maestros  dando  para  ello  su  majestad  licencia 
como  la  ha  dado  en  Nuevo  Reino. 

2 

Para  lo  cual,  a  gloria  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  bendita  Madre  por  la  pre- 
sente obligo  todos  mis  bienes  muebles  y  raíces  y  las  rentas  de  mi  obispado,  a  que 
dentro  de  tres  años  de  la  fecha  de  esta  escritura,  daré  al  dicho  Colegio  y  al  P.  Pro- 
vincial de  la  Compañía  que  es  o  fuere  $  40.000  corrientes,  8  al  peso,  para  que  se 
compren  2.000  pesos  de  renta,  o  se  echen  en  posesiones  que  los  renten;  y  si  no  diere 
los  dichos  40.000  pesos,  los  daré  en  posesiones  que  los  valgan  y  renten  los  dichos  2.000 
pesos  en  cada  un  año,  y  esto  a  contento  del  dicho  P.  Provincial,  y  en  el  ínterin  daré 
cada  año  de  mis  rentas  y  hacienda  1.500  pesos  para  el  sustento  de  los  religiosos  del 
dicho  Colegio  y  su  edificio. 

Y  porque  para  esto  y  tanto  como  costará  el  sustento  de  tantos  maestros  y  esudian- 
tes,  y  otros  religiosos  como  será  forzoso  haber  y  edificio  tan  grande  aun  será  me- 
nester más  que  los  dichos  2.000  pesos  de  renta,  hago  donación  al  dicho  Colegio  pura, 
perfecta  e  irrevocable  que  el  derecho  llama  Ínter  vivos,  de  todos  mis  bienes  muebles 
y  raíces,  habidos  y  por  haber,  dineros,  plata  labrada,  libros,  esclavos  y  heredades, 
y  en  particular  la  que  tengo  llamada  Quimilpa,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  San  Mi- 
guel, con  todas  las  tierras,  molino,  cabras,  jumentos,  cria  de  muías,  curtiduría,  bueyes, 
carretas  y  todo  cuanto  en  ella  hubiere,  y  esto  para  después  de  mis  días,  que  en  el 
entretanto  yo  me  constituyo  depositario  de  los  dichos  bienes  para  procurarlos  aumentar 
y  mejorar. 

3 

Con  condición,  que  si  al  tiempo  de  mi  fallecimiento  y  muerte,  no  hubiese  cum- 
plido con  los  1.500  pesos  de  renta  que  tengo  mandados  al  Colegio  de  Santiago  del 
Estero,  y  hubiese  pagado  los  $  40.000  que  mando  a  este;  se  cumplan  de  los  dichos 

mis  bienes. 

Y  si  lo  que  Dios  no  quiera,  muriere  antes  de  cumplir  con  la  fundación  de  este 
Colegio  de  Córdoba  y  en  los  dichos  mis  bienes  no  hubiere  para  ella,  quiero  que  el 
dicho  Colegio  los  herede,  y  quedar  por  su  insigne  benefactor;  y  que  se  me  digan  las 
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misas  y  sufragio  que  al  Rvdmo.  P.  General  pareciere;  y  que,  agota  pueda  cumplir, 
agora  no,  con  la  dicha  fundación,  mi  cuerpo  sea  sepultado  en  la  capilla  mayor  del 
dicho  Colegio,  muriendo  en  esta  ciudad;  y  si  muriese  fuera  de  ella,  mi  cuerpo  se 
deposite  en  la  Iglesia  que  allí  hubiere,  y  después  se  traigan  mis  huesos  a  la  dicha 
capilla,  y  se  me  hagan  los  sufragios  que  la  Compañía  acostumbra. 

4 

Pero  cumplido  con  los  2.000  pesos  de  reñía  de  la  dicha  fundación,  como  espero; 
se  me  han  de  decir  las  misas  y  sufragios  temporales  y  perpetuos  que  la  Compañía  da 
a  sus  fundadores,  conforme  a  su  instituto  y  constituciones. 

Y,  viviendo  yo,  la  candela  que  se  suele  dar  a  los  fundadores,  (estando  yo  au- 
sente, y  después  de  mis  días),  se  dará  al  general  don  Pedro  Luis  de  Cabrera  por 
los  suyos  y  después  de  ellos  a  don  Miguel  de  Cabrera  su  hijo,  marido  de  mi  sobrina 
doña  María  de  Sanabria,  hija  de  mi  hermano  Hernandarias  los  cuales  dichos  don 
Pedro  de  Cabrera  y  su  hijo  y  los  mayores  que  le  sucedieren  y  la  dicha  doña  María 
mi  sobrina,  quiero  que  me  sucedan,  en  el  dicho  patronazgo,  conforme  a  las  constitu- 
ciones e  instituto  de  la  Compañía;  pero  con  cargo  y  obligación  de  que  la  favorezcan 
y  ayuden  en  todo  cuanto  pudieren  como  gente  tan  principal  y  como  tales  patrones, 
pues  en  ello  serán  ellos  los  más  interesados. 

Y,  así  mismo  y  habiéndose  cumplido  de  mis  bienes  con  los  dos  mil  pesos  de  renta 
de  este  Colegio  y  1.500  del  de  Santiago,  quiero  que  se  saquen  de  los  restantes  bienes, 
6.000  pesos,  y  que  con  ellos  se  compre  la  casa  o  edifique  un  Colegio  Convictorio, 
en  que  se  recojan  los  estudiantes,  así  de  esta  ciudad  como  de  las  demás  de  este  obis- 
pado y  del  Paraguay  que  sus  paternidades  quisieren  sustentar  en  él,  y  suplico  al  P. 
General  de  la  Compañía  ordene  este,  a  cargo  de  los  religiosos  de  ella;  y  es  condición 
que  dentro  de  quince  días  se  ponga  en  esta  ciudad  y  Colegio  un  maestro  de  la  dicha 
Compañía,  en  esta,  que  lea  latín  y  cuando  sea  necesario  dos;  y  dentro  de  tres  años, 
otro  que  lea  el  curso  de  artes,  y  cuando  se  acabare  se  ponga  otro  y  dos  lecciones 
de  teología,  y  lo  uno  y  lo  otro  para  siempre  jamás;  y  así  mismo  han  de  procurar  los 
superiores  de  la  Compañía  la  dicha  facultad  para  dar  grados  como  dicho  es;  y  asimismo 
es  condición  que  como  yo  vaya  cumpliendo  las  dichas  fundaciones  de  este  Colegio  y 
del  de  Santiago  y  con  la  compra  de  la  casa  del  Convictorio  se  pongan  en  ellos  mis 
armas,  no  porque  yo  lo  haya  pedido,  sino  contradicho,  pero  por  quererlo  la  misma 
Compañía. 

5 

Y  porque  la  intención  y  fin  principal  del  Santo  Concilio  de  Trento,  en  mandar 
fundar  Seminarios,  es  porque  se  críen  ministros  virtuosos  y  letrados,  y  el  Rey  nuestro 
señor  por  el  mismo  respeto  ha  mandado  dar  al  de  este  obispado  sobre  los  tres  por  ciento 
a  cumplimiento  de  dos  mil  pesos,  y  en  Santiago  no  es  posible  poner  estudios  de  artes 
y  teología,  mando  que  los  mil  pesos  de  los  que  da  su  majestad,  desde  luego,  se  den 
a  este  Colegio  para  el  sustento  y  vestuario  de  los  maestros  del,  y  los  restantes  y  el 
tres  por  ciento  será  para  el  maestro  que  hubiere  de  latín  en  Santiago,  y  cuatro  o  seis 
estudiantes  pobres  que  sirvan  la  Iglesia  y  estarán  recogidos  en  el  Convictorio  que 
tendrá  a  cargo  la  persona  que  los  superiores  de  la  Compañía  señalaren. 

Y  asimismo  me  obligo,  como  dicho  es,  a  que  dentro  de  los  mismos  tres  años  pri- 
meros, siguientes,  cumpliré  al  Colegio  de  Santiago  de  la  misma  Compañía  los  1.500 
pesos  de  renta  sobre  lo  que  le  tengo  dado,  y  en  el  ínterin  daré  cada  año  mil  pesos, 
para  su  sustento,  sólo  con  cargo  que  haya  un  maestro  de  latín  (habiendo  estudiantes 
bastantes) ,  y  asimismo  otros  cuatro  o  cinco  religiosos  para  que  ayuden  con  sus  santos 
ministerios  al  bien  espiritual  de  españoles  e  indios;  con  estas  condiciones  y  para  los 
dichos  efectos  y  por  el  grande  amor  que  tengo  y  debo  a  la  dicha  Compañía,  la  hago 
donación  pura,  perfecta,  irrevocable  de  todos  los  dichos  mis  bienes,  y  renuncio  todas 
las  leyes  que  me  lo  puedan  impedir,  y  declaro,  que  con  mis  rentas  episcopales  y 
haciendas  lo  puedo  cumplir  todo  en  la  forma  dicha;  y  si,  como  pretendo,  alcanzo  el 
poder  renunciar  mi  obispado,  es  condición  que,  de  los  dichos  mis  bienes,  pueda  tomar 
cada  año  1.500  pesos  para  mis  gastos  y  sustento,  y  quisiera  tener  los  que  me  bas- 
taran para  fundar  en  cada  pueblo  de  mi  obispado  un  Colegio  de  la  Compañía,  en 
que  me  parece  sirviera  mucho  a  Dios  Nuestro  Señor  y  descargara  mi  conciencia  y  la 
de  su  majestad  y  vecinos. 
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Otrosí,  digo  que  hago  la  dicha  fundación  de  este  Colegio  de  Córdoba,  con  con- 
dición, que  si  al  P.  Provincial  de  la  Compañía  que  es  o  fuere,  le  pareciere  gastar 
parte  de  la  dicha  renta  con  los  novicios  de  la  dicha  Compañía  de  esta  Provincia,  lo 
pueda  hacer  con  dos  condiciones,  la  primera  con  que  esto  sea  sólo  en  el  Ínterin  que 
no  se  cumpla  la  fundación  que  Pablo  Mexia  dejó  para  el  noviciado  que  aquí  ha  de 
haber  o  tienen  los  dichos  novicios  lo  necesario  por  otro  camino;  la  segunda,  con  que 
ante  todas  cosas  de  renta,  de  los  dichos  2.000  pesos  que  yo  doy,  se  cumplan  las  di- 
chas lecciones  de  latín,  artes  y  teología  por  el  tiempo  y  cuando  digo,  sin  que  se 
defraude  en  esto  mi  intención,  que  cumplida  con  ella,  yo  quiero,  en  todo  lo  demás 
lo  que  estuviere  mejor  a  la  Compañía  y  los  superiores  ordenaren. 

Y  así  queriendo  ellos  hacer  el  dicho  Colegio  de  la  Compañía  de  esta  ciudad  en 
otro  sitio,  lo  podrán  hacer,  y  ponerlo  en  el  que  ahora  tiene  la  Compañía  el  noviciado; 
podrá  hacer  la  casa  del  noviciado  a  donde  le  pareciere  a  costa  de  la  renta  y  bienes 
que  yo  dejo  al  dicho  Colegio  en  la  cantidad  y  gastos  que  les  pareciere  vale,  lo  que 
en  el  dicho  noviciado  está  edificado. 

7 

Item  hago  declaración  que  si  en  la  dicha  hacienda  de  Quimilpa  saliese  bien,  como 
espero,  el  beneficio  y  el  labor  del  añil,  que  eso  y  todo  lo  demás  y  esclavos  que  se 
multiplicaren,  lo  dono  y  doy  al  dicho  Colegio  de  esta  Ciudad,  y  si  habiendo  cumplido 
con  su  fundación  en  primer  lugar  y  la  de  Santiago,  al  P.  Provincial  que  es  o  fuere 
de  la  dicha  Compañía  le  pareciere  que  le  está  bien  a  la  Compañía  entregarse  de  la 
dicha  hacienda  de  Quimilpa  y  gozarla,  lo  pueden  hacer  aun  viviendo  yo,  con  tal 
que  dejando  yo  este  obispado  como  deseo  y  quedando  en  él  se  me  den  cada  año 
1.500  pesos  por  los  días  de  mi  vida;  pero  en  caso  que  por  algún  respecto  de  mayor 
servicio  de  Dios  y  ayudar  más  a  la  Compañía  aceptare  otro  obispado  no  habrá  obli- 
gación de  darme  los  1.500  pesos  cada  año;  antes  desde  agora  de  nuevo  me  obligo 
al  cumplimiento  de  las  dichas  dos  fundaciones  con  lo  que  en  el  tal  obispado  obtuviere 
y  adquiriere,  y  en  el  Ínterin  que  el  dicho  P.  Provincial  de  la  Compañía  o  otro  por  él 
no  aprehendiere  y  tomare  la  posesión  de  todos  los  dichos  bienes  entrego  esta  escritura 
en  señal  de  posesión  al  P.  Diego  de  Torres  Provincial  de  la  Compañía  de  esta  Pro- 
vincia, la  cual  dicha  donación  y  fundaciones,  hago  con  todas  las  fuerzas  y  solemni- 
dades que  de  derecho  puedo,  y  lo  juro  por  mi  consagración  de  cumplir,  y  desde  luego 
me  desato  y  aparto  de  los  dichos  mis  bienes  que  doy  en  esta  dicha  donación  y  los 
renuncio,  cedo  y  traspaso  en  las  dichas  fundaciones  aquí  referidas  y  se  los  doy  de 
parte  de  mano  a  mano  y  la  posesión  real  con  las  condiciones  suso  referidas  y  lo  firmo. 

8 

Y  asimismo  es  condición,  que  si  como  podía  acontecer,  las  dichas  mis  haciendas 
y  bienes  subiesen  y  se  aumentasen  de  manera  que  pasasen  de  6.000  pesos  de  renta, 
1.500  para  Santiago  y  4.500  para  este  Colegio  de  Córdoba,  lo  restante  de  los  dichos 
6.000  pesos  los  reservo  para  otras  obras  pías  que  a  mí  me  pareciere  conveniente  hacer 
por  mis  días;  y  después  de  ellos,  la  fundación  de  este  Colegio  ha  de  haber  lo  demás 
como  dicho  es. 

9 

Y  asimismo  quiero  que  el  día  de  la  fiesta  que  suele  hacer  de  la  fundación,  sea  el 
.segundo  dia  de  la  Pascua  del  Espíritu  Santo  en  cada  un  año,  en  el  cual  habrá  Misa 
cantada  y  sermón  y  se  dará  la  candela  al  patrón  por  ser  el  día  que  me  consagré  y 
hay  jubileo  en  el  dicho  Colegio. 

10 

Y  estando  presente  el  P.  Diego  de  Torres  prepósito  provincial  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  esta  Provincia  dijo  que  aceptaba  y  aceptó  las  dichas  donaciones  y  fun- 
daciones; en  primer  lugar  el  dicho  Colegio  de  esta  Ciudad  de  Córdoba  conforme  a 
la  facultad  que  tiene  el  P.  General  de  la  dicha  Compañía  y  en  su  nombre,  para  que 
cumplida  la  dicha  fundación  por  el  dicho  señor  obispo,  como  se  contiene  en  esta  escri- 
tura, su  señoría  reverendísima  goce  de  las  misas  y  sufragios  generales  y  particulares  y 
las  demás  preeminencias  que  la  Compañía  da  a  sus  fundadores  y  dará  cuenta  al  dicho 
P.  General  de  la  dicha  Compañía  para  el  entero  cumplimiento  de  ellos;  y  en  lo  que  toca 
a  la  fundación  del  Colegio  de  Santiago,  cumplida  por  su  Sa.  tiene  por  cierto  que  el  dicho 


Escritura  de  compromiso  del  Obispo  Trejo 


689 


P.  General  le  aceptará  como  ya  el  dicho  P.  Provincial  se  lo  tiene  pedido  en  nombre 
de  esta  Provincia,  en  el  cual  de  toda  la  Comp.  ofrece  a  su  Sria.  perpetuo  reconocimiento 
de  tan  crecidas  mercedes  y  favores,  y  en  cuanto  es  de  su  parte  se  cumplirá  en  todo 
lo  que  su  Sa.  manda  en  esta  escritura  y  donación  que  recibe  de  mano  de  Su  Sria.  re- 
verendísima en  señal  de  posesión,  en  presencia  de  mí,  el  presente  escribano  y  testi- 
gos, y  se  otorgó  el  dicho  día  a  19  de  Junio  del  dicho  año  de  1613  años,  hallándose 
presente  el  insigne  cabildo  y  regimiento  de  esta  ciudad  reconociendo  el  bien  y  buena 
obra  y  merced  particular  que  su  Sa.  reverendísima  hace  a  esta  dicha  Ciudad,  y  todos 
fueron  testigos  y  en  particular  don  Fernando  de  Pimentel  teniente  de  gobernador,  y 
don  Juan  Avila  y  Zárate  y  Pedro  García  Redondo  alcaldes  ordinarios:  asimismo  re- 
conoció la  dicha  ciudad  y  agradeció  al  dicho  P.  Provincial  la  buena  obra  y  caridad 
que  hacían  a  esta  ciudad,  el  cual  dicho  cabildo  junto  como  dicho  es  la  agradeció,  que 
fueron  el  capitán  don  Fernando  Pimentel  de  Toledo  teniente  de  Gobernador,  y  el  ca- 
pitán don  Juan  de  Avila  y  Zárate,  y  el  capitán  Pedro  García  Redondo  alcaldes  or- 
dinarios, y  el  licenciado  Luis  del  Peso,  y  Juan  de  Barrientos,  y  Pedro  de  Carvallo  de 
Bustamante  regidores,  y  el  capitán  Juan  de  Texeda  Mirabal  procurador  general  de 
esta  ciudad,  y  el  general  don  Alonso  Cámara  —  Fray  Fernando  de  Trejo  y  Sanabria, 
obispo  de  Tucumán  —  Diego  de  Torres,  Provincial  —  Ante  mí  Pedro  de  Cervantes, 
escribano  público.  (l) 

Hecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  traslado  con  el  original  que  está 
en  el  registro  de  escrituras  públicas  de  Pedro  de  Cervantes  escribano  del  número  que 
fué  de  esta  ciudad,  que  está  en  mi  poder,  como  de  él  consta,  a  que  me  refiero;  y  para 
que  de  ello  conste,  de  pedimento  del  Padre  Lorenzo  de  Harduy  Procurador  de  la 
Compañia  de  Jesús.  De  esta  ciudad,  di  el  presente  —  En  la  ciudad  de  Córdoba  a 
veintinueve  días  del  mes  de  Enero  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  siete  años  —  En- 
comendado —  "Principal".  Fuera  del  margen:  y  agradeció. 

En  testimonio  de  verdad,  Pedro  de  Sala  escribano  público  l1). 

Existe  además  en  el  Archivo  de  la  Universidad,  en  el  mismo  registro  y  volumen 
otra  escritura  de  fecha  1616  a  la  que  se  refiere  el  Dr.  Garro  en  su  "Bosquejo  histórico" 
pág.  27,  nota. 

Conocemos  otra  copia  legalizada  de  la  escritura  de  Trejo,  sacada  por  el  mismo 
escribano  que  hizo  la  de  1613  Pedro  de  Cervantes  y  es  la  que  usaron  en  Santiago  del 
Estero  el  12  de  Enero  de  1616  a  petición  del  P.  Juan  Darío,  Rector  de  la  casa  de  la 
Compañia  de  dicha  ciudad,  con  ocasión  de  un  pleito  sobre  los  bienes  y  haciendas  del 
Sr.  Obispo  Trejo.  seguido  ante  el  Gobernador  D.  Luis  Quiñones  y  Osorio.  La  copia, 
en  Santiago,  está  pasada  por  el  escribano  mayor  D.  Gregorio  Martínez  Campuzano, 
y  dice  así:  (2) 

"Yo  Pedro  de  Cervantes  escribano  de  la  majestad  católica,  público,  del  número 
e  hacienda  real  e  bienes  de  difuntos  de  la  ciudad  de  Córdoba  gobernación  de  Tucu- 
mán, lo  fice  escribir  y  sacar  del  original  que  se  otorgó  ante  mi,  e  fice  mi  signo  en 
testimonio  de  verdad.  —  Pedro  de  Cervantes,  escribano  público. 

En  la  Ciudad  de  Santiago  del  Estero  en  12  dias  del  mes  de  Enero  de  1616  años 
se  sacó  corrigió  y  concertó  este  traslado  de  otro  que  estaba  autorizado  de  mi,  el  es- 
cribano mayor  de  gobernación  en  la  causa  y  pleito  que  se  ha  seguido  ante  el  Sr.  Go- 
bernador de  estas  Provincias  D.  Luis  de  Quiñones  Osorio  sobre  los  bienes  y  hacien- 
das del  Señor  Obispo  D.  Fray  Fernando  de  Trejo  y  Sanabria.  y  concuerda  y  va  cierto 
y  verdadero,  y  se  sacó  de  pedimiento  del  P.  Juan  Darío,  Rector  de  la  casa  de  la 
Compañía  de  esta  ciudad,  siendo  testigos  Juan  Bravo  de  Cámara  y  Gabriel  Ponce, 
presente. 

Yo  Gregorio  Martínez  Campusano  escribano  mayor  en  estas  Provincias  del  Tu- 
cumán por  el  Rey  mi  Señor  presente  fui  con  los  dichos  testigos  al  corregir  y  concer- 
tar de  este  traslado.  Y  en  fe  de  ello  lo  autoricé  y  firmé.  —  En  testimonio  de  verdad  — 
Gregorio  Martínez  Campusano,  escribano  mayor  de  gobernación  (2). 


(1)  Archivo  de  la   Univ.   de  Córdoba   —  "Sección:   Documentos  1613-1793. 
Item  en  el  Archivo  de  Indias  —  en  Sevilla. 

Item  Archivo  de  tribunales  de  Córdoba.  Protocolos,  Leg.  "24.  F.  168,  p.  393. 
Liqueno  "Fr.  Fernando  de  Trejo".  II  p.  453. 

(2)  Esta  añadidura  va  inserta  en  la  escritura  legalizada  y  visada  en  Santiago  del  Estero 
en  1616,  como  puede  verse  en  Garro  "Bosquejo  histórico"  —  (Apéndice  p.  399)  quien  asegura 
en  la  misma  obra,  (pág.  27)  en  la  nota,  existir  en  la  Compilación  de  Leyes,  decretos  y  Acuerdos 
de  la  Provincia  de  Córdoba,  en  el  Apéndice  del  tomo  I:  pero  q.ue  debido  a  sus  muchos  errores, 
prefirió  consultar  la  copia  existente  en  el  Archivo  de  la  Universidad. 
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(V.  cap.  XI) 


TESTAMENTO  DEL  ILTMO.  SR.  TREJO  Y  SANABRIA 

En  la  Ciudad  de  Córdoba,  en  14  dias  de  el  mes  de  Diciembre  de  1614:  Nos  Don 
Fray  Hernando  Trejo  de  Sanabria,  por  la  divina  misericordia  obispo  de  Tucumán, 
en  aquella  vía  y  forma  que  conforme  a  derecho  puedo,  hago  la  declaración  siguiente: 
en  descargo  de  mi  conciencia  y  servicio  de  nuestro  Señor: 

1 

Quanto  a  lo  primero  digo,  y  declaro,  que  yo  tengo  hecha  una  donación  inter-vivos 
de  mis  haciendas  y  bienes  y  derechos,  y  acciones  habidos,  y  por  haber,  en  primer 
lugar  a  este  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Córdoba,  a  fin  de  que  en  él  se  lea 
latín,  artes  y  theología  por  los  P.P.  de  la  dicha  Compañía,  así  a  los  colegiales  del 
convictorio  de  esta  ciudad,  y  a  los  demás  que  vinieren  del  Colegio  seminario  de  San- 
tiago, y  de  todo  este  obispado,  y  del  Paraguay  y  otras  partes;  y  para  que  en  el  dicho 
colegio,  concediendo  su  Majestad  licencia  para  ello,  se  puedan  dar  grados.  La  cual 
dicha  donación  pasó  ante  Pedro  de  Cervantes  escribano  público  de  esta  ciudad,  y  ante 
el  cabildo  de  ella,  en  19  días  del  mes  de  Junio  de  el  año  pasado  de  1,613  y  remitién- 
dome a  la  dicha  donación,  y  a  todo  lo  que  en  ella  se  contiene,  la  retifico  de  nuevo 
si  es  menester,  y  la  revalido,  con  todas  las  fuerzas  necesarias,  para  que  lo  que  en 
ella  se  contiene  se  ejecute  para  mayor  gloria  de  Nuestro  Señor  y  bien  general  de  este 
mi  obispado  y  descargo  de  mi  conciencia;  y  que  sea  preferida  la  dicha  donación  a 
cualquiera  otra  que  yo  haya  hecho,  hasta  que  ella  tenga  cumplido  electo  y  en  particular 
a  la  que  hice  en  favor  del  Colegio  de  Santiago  de  la  misma  Compañía,  el  cual  pre- 
tendo también  fundar  en  la  forma  referida  en  la  dicha  donación  ante  Pedro  de  Zer- 
vantes,  porque  desde  que  entré  en  este  Obispado  esta  ha  sido  mi  principal  preten- 
sión, fundar  colegio  de  la  Compañía  de  todos  estudio  en  la  parte  y  lugar  que  más 
conviniese;  y  para  esto  pretendí  aplicar  todos  mis  bienes. 

2 

Y  cuando  doné  las  haciendas  de  Yatasta  a  D.  Gonzalo  de  Luna,  Da.  Ana  de 
Garay  su  mujer,  muchos  años  ha,  fué  por  haber  entendido  que  los  P.P.  de  la  Com- 
pañía salían  de  esta  gobernación  (lo  cual  se  tuvo  por  cierto),  y  con  ellos  que  se 
frustaban  mis  buenos  intentos  (que  eran  los  dichos)  para  los  cuales  verdaderamente 
yo  fui  haciendo  las  dichas  fincas,  digo  haciendas,  de  Yatasta  y  no  la  diera  a  mis  so- 
brinos ni  a  ningún  pariente,  si  entendiera  que  los  dichos  P.P.  de  la  Compañía  habían 
de  permanecer  en  este  obispado  y  gobernación. 

3 

Y  así  cuando  entendí  ahora  siete  años  que  el  Padre  Diego  de  Torres,  Provincial 
de  la  Compañía,  entrara  a  fundar  esta  Provincia,  comencé  a  tratar  de  fundar  colegio 
de  todos  estudios,  y  no  pudiendo  por  entonces  tener  efecto,  sólo  le  procuré  fundar 
en  Santiago,  con  cargo  solamente  de  que  los  P.  P.  de  la  Compañía  leyesen  una  lición 
de  latín;  y  aunque  sobre  ello  hice  donación  inter-vii>os  ante  Alonso  Navarro,  escribano 
de  su  Majestad  y  de  visita  en  15  de  Mayo  de  seiscientos  y  trece  ante  Juan  de  Lisondo, 
escribano  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  en  la  forma  referida  en  las  dichas  do- 
naciones a  que  me  refiero;  comencé  a  ponerlo  por  obra  entregando  al  dicho  Colegio 
algunas  cosas;  pero  como  las  dichas  dos  donaciones  hechas  en  favor  del  Colegio  de 
la  dicha  Compañía  de  Santiago  no  estaban  aprobadas  de  el  P.  General  de  la  Com- 
pañía, ni  la  segunda  por  el  P.  Diego  de  Torres,  Provincial  de  ella. 

4 

Convenimos  y  fuimos  de  acuerdo  el  dicho  P.  Provincial  y  yo,  de  que  en  caso  que 
yo  no  pudiese  cumplir  con  las  dichas  dos  fundaciones  de  este  Colegio  de  Córdoba  y 
el  de  Santiago,  este  de  Córdoba  fuese  preferido,  y  antepuesto  al  de  Santiago;  y  la 
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dicha  donación  en  favor  de  este  Colegio  de  Córdoba  fuese  la  que  primero  se  hubiese 
de  ejecutar,  como  ella  se  contiene  y  declara  por  ser  en  mayor  bien  y  más  universal  de 
este  obispado  y  de  la  dicha  Compañía  y  lo  que  yo  siempre  había  deseado  y  así  de- 
claro haber  sido  esta  mi  voluntad,  y  por  eso  ratifico  la  dicha  donación,  y  quero  que 
se  cumpla  como  en  ella  se  contiene;  y  después  la  donación  hecha  en  favor  del  Co- 
legio de  Santiago,  y  en  esta  conformidad  lo  habernos  enviado  el  dicho  P.  Provincial 
y  yo  al  P.  General  de  la  Compañía  con  el  P.  Juan  de  Viana,  procurador  de  esta  Pro- 
vincia, para  que  su  Paternidad  lo  aceptase  y  apruebe  en  la  forma  referida;  y  yo  he 
dado  en  señal  de  los  dichos  mis  bienes,  y  hacienda  la  donación  dicha  al  P.  Provincial 
de  la  Compañía,  y  los  títulos  de  tierra  inmemorial  de  mis  bienes  hechos  ante  mi  se- 
cretario Lozano  de  Paredes.  Todos  los  cuales,  y  los  demás  que  tuviere  y  el  Señor 
se  sirviere  de  darme  declaro  pertenecer  a  la  dicha  Compañía  de  Jesús  en  la  cantidad 
necesaria  para  el  entero  cumplimiento  de  las  dichas  dos  donaciones  como  en  ellas  se 
contiene.  La  primera  en  favor  del  Colegio  de  esta  ciudad  de  Córdoba  y  la  segunda 
del  Colegio  de  Santiago. 

5 

Y  si  Dios  Nuestro  Señor  se  dignase  y  sirviere  darme  bienes  con  que  pueda  fundar 
el  Noviciado  de  la  Compañía  de  esta  Provincia,  es  mi  voluntad  de  fundarlo  con  dos 
mil  pesos  corrientes  en  renta,  porque  así  lo  tengo  ofrecido  a  la  Limpia  Concepción 
de  la  Virgen  Nuestra  Señora  y  al  bien  aventurado  S.  Ignacio,  fundador  de  la  Com- 
pañía, la  cual  dicha  manda,  y  fundación  quiero  que  se  cumpla  en  tercer  lugar,  y  para 
ello  le  dono  los  bienes  bastante,  con  que  me  hallare  en  tiempo  de  mi  fallecimiento  y 
hago  de  ellos  donación,  pura,  perfecta  e  irrevocable  que  el  derecho  llama  inter-vivos 
y  declaro  que  la  ejecución  de  ella  sea  después  de  mis  días  si  en  ellos  no  pudiera  cum- 
plir con  algunas  otras  cosas  que  yo  deseo  y  habré  menester.  Y  la  vocación  del  dicho 
novic'ado.  teniendo  efecto,  quiero  que  sea  de  la  limpia  Concepción  de  nuestra  Señora 
y  que  se  haga  la  fiesta  el  Domingo  intra  octavam. 

6 

Otrosí  declaro  que  porque  yo  no  he  pretendido,  ni  pretendo  en  las  dichas  funda- 
ciones respectos  humanos,  sino  el  mayor  servicio  y  gloria  de  Dios  y  de  su  bendita 
Madre,  y  mirando  asi  mismo  el  gran  ejemplo  que  la  Reina  nuestra  Señora  de  glorio- 
sa memoria  dió,  de  lo  mismo,  en  la  fundación  del  Colegio  de  Salamanca  de  la  dicha 
Compañía:  deseando  imitarle,  es  mi  voluntad  que  en  todas  3  fundaciones,  si  el  Señor 
fuera  servido,  que  tengan  efecto,  las  candelas  que  se  suelen  dar  a  los  fundadores  o 
patronos  el  día  de  la  fiesta  de  la  fundación:  el  primer  año  se  dé  a  la  Santísima  Tri- 
nidad, el  Segundo  el  Santísimo  Sacramento,  el  tercero  a  la  Santísima  Virgen  Nuestra 
Señora,  el  cuarto  a  nuestro  P.  S.  Ignacio,  y  el  quinto  a  Nuestro  Padre  San  Francisco, 
todo  en  las  dichas  iglesias  de  la  Compañía,  por  la  traza  y  orden  que  dieron  los  dichos 
Superiores  de  ella  y  no  quiero  que  haya  otros  patronos;  y  si  al  Colegio  de  Santiago 
o  al  Noviciado  de  esta  Provincia  se  le  ofreciese  alguna  persona  que  quisiere  ayudar 
a  las  dichas  fundaciones  o  alguna  de  ella  notablemente,  tengo  por  bien  que  se  les  dé 
licencia  para  enterrarse  en  las  Capillas  Mayores  y  se  haga  cualquier  otra  honra  con 
que  a  mí  no  se  defraude  de  los  sufragios  y  misas  temporales  y  perpetuas  que  la  Com- 
pañía acostumbra  dar  a  sus  fundadores  y  con  que  nadie  pueda  poner  en  las  capillas 
mayores  sus  armas.  Pero  este  Colegio  de  Córdoba,  por  haberme  yo  de  enterrar  en  él 
y  porque  la  misma  Compañía  no  gustaría  de  ello,  no  es  mi  voluntad  que  siendo  yo 
fundador  se  entierre  otra  persona  en  él,  sino  fuese  Da.  María  de  Sanabria,  hija  de 
mi  hermano  Hernando  Arias  y  su  marido,  pidiéndolo  ellos  y  estimándolo  en  lo  que  es 
razón  y  en  el  Colegio  de  Santiago,  cuando  de  mi  parte,  doy  licencia  para  que  sean 
enterrados  en  la  Capilla  Mayor  mi  sobrino  D.  Rodrigo  de  Trejo  y  Da.  Elena  de 
Zúñiga  su  mujer,  por  la  devoción  que  tienen  a  la  dicha  Compañía. 

■  7 

ITEM:  declaro  que  D.  Gonzalo  de  Luna  y  Da.  Ana  de  Garay  su  mujer,  y  yo, 
nos  concertamos  de  que  dejándome  15  ó  16  piezas  de  esclavos  de  los  que  yo  les  había 
dado  les  perdonaría  todo  aquello  a  que  se  obligaron  a  pagar,  y  hacer  por  una  escritura, 
que  otorgaron  ante  Juan  de  Vergara  de  mayor  cuantía  de  el  cual  dicho  concierto  hi- 
cimos cédula  y  ha  de  estar  entre  mis  papeles  en  mi  escritorio;  quiero  que  este  con- 
cierto pase  adelante,  y  si  ellos  no  lo  quisiesen  cumplir  es  mi  voluntad  que  de  todas 
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sus  haciendas  se  cobre  todo  aquello  que  me  pertenece  por  la  escritura  misma  otorgada 
ante  Juan  de  Vergara  en  mi  favor,  o  ante  el  escribano  de  las  Juntas,  que  de  lo  que 
me  acuerdo  es,  que  Juan  de  Vergara  la  ordenó,  y  dudo  si  fué  el  ante  quien  otorgó, 
o  ante  el  escribano  de  las  Juntas,  refiérome  a  la  escritura  y  cédula  que  ha  de  estar 
entre  mis  papeles  en  mi  escritorio  y  quiero  que  todo  lo  que  me  pertenece  por  la  dicha 
donación  se  cobre  enteramente  para  este  Colegio  de  Córdoba  como  cosa  que  le  per- 
tenece y  todos  los  papeles  dichos  de  mi  escritorio,  y  todos  los  demás  en  el  archivo  de 
este  Colegio  de  Córdoba. 

S 

ITEM:  declaro  que  una  obligación  que  hice  de  dar  4.000  pesos  a  mi  sobrino 
D.  Rodrigo  de  Trejo,  la  he  pagado  como  sabe  Juan  de  Lisondo,  escribano  de  Santiago, 
ante  quien  se  hizo  la  paga  y  otras  personas. 

ITEM:  declaro  que  el  P.  Alonso  de  la  Cámara,  canónigo  que  es  ahora  de  la 
Catedral  de  Chile,  estando  en  este  Obispado  habrá  14  ó  15  años,  me  hizo  instancia 
para  que  le  diese  licencia  de  ir  a  Lima  a  traer  de  allá  a  dos  Señoras  deudas  mías, 
llamadas  Da.  Catalina  de  Herrera  y  su  hija  Da.  Clara  de  Montoya,  y  como  ellas  ni 
yo,  teníamos  necesidad  de  su  hida,  se  lo  contradije  diversas  veces,  porque  yo  les 
había  dejado  en  Lima  4.000  pesos  para  su  avío  y  de  el  Cuzco  les  envié  otros  mil, 
y  por  Chile  otros  mil  ensayados  y  a  Mendoza  despaché  otros  mil  corrientes  con  lo 
cual  se  pudieron  aviar  y  aviaron  de  las  personas  y  cosas  necesarias  vastantisisamente 
y  les  pudieron  y  devieron  sobrar  muchísimos  dineros  y  el  General  D.  Luis  Yofre 
las  avió  desde  Chile  y  otras  personas,  como  el  Capitán  Gerónimo  Molina,  sin  que 
hubiesen  tenido  necesidad  de  que  el  dicho  Alonso  de  la  Cámara  gastase  con  ellas  cosa 
alguna,  ni  yo  sé  que  lo  haya  hecho,  ni  tal  orden  llevó  mía.  Después  de  lo  cual,  en 
Santa  Fe  me  mostró  una  memoria  en  que  traía  asentado  algunas  cosas  que  decía  haber 
gastado  y  yo  le  referí  todo  lo  dicho  y  que  no  había  ido  por  mi  orden,  ni  cuando  le 
concedí  ir  allá,  le  llevó  de  gastar  cosa  alguna  ni  tal  parecería  y  que  asi  yo  no  le 
debía  cosa  alguna  ni  tal  parecería  y  con  todo  eso  por  vía  de  agradecimiento  le  di  la 
vicaría,  curato  y  capellanías,  de  esta  ciudad  de  Córdoba  y  lo  sirvió  5  ó  6  años  y  fué 
sin  dar  residencia  de  los  dichos  oficios,  ni  pagándome  mil  pesos  de  cuartos  que  me 
debía  poco  más  o  menos,  ni  hasta  hoy  me  ha  pagado  un  real  de  ellos,  y  con  la  dicha 
plata  fué  a  España  y  negoció  la  dignidad  que  tiene,  y  me  lo  pagó  con  haberse  que- 
jado al  Sr.  Nuncio  y  dicho  que  yo  no  le  quería  pagar  aquella  cantidad  y  trajo  re- 
caudos para  el  Sr.  Obispo  de  Chile,  en  que  se  le  ordenaba  averiguase  esto,  y  su 
Señoría  lo  dejó  de  hacer,  perediéndole,  según  me  escribió,  que  era  maraña  y  trampa 
y  aunque  instó  hiciese  la  averiguación  no  lo  quiso  hacer.  Y  aunque  después  trató  de 
nacerla  en  su  ausencia,  el  gobernador  que  había  dejado  en  aquel  Obispado  no  se  pasó 
con  ella  adelante  por  la  misma  causa,  en  que  yo  he  recibido  mala  obra  porque  en- 
tonces había  testigos  con  que  probar  todo  lo  dicho  constantisimamente,  y  ahora  lo 
son  el  dicho  Sr.  Obispo  en  lo  que  le  he  referido,  sabe  su  Señoría  y  Alonso  Martín 
Mercader,  vecino  de  Lima,  y  cuñado  de  la  dicha  Da.  Catalina  de  Herrera  y  Inés  Juá- 
res  su  mujer,  saben  muy  bien  que  yo  envié  toda  la  cantidad  dicha  para  que  viniesen 
las  dichas  Da.  Catalina  de  Herrera,  y  Da.  Clara  de  Montoya  mi  cuñada  y  D.  Cristó- 
bal mi  hermano,  que  estuvo  casado  con  ella  tiene  mucha  noticia  de  esto  y  también 
la  tiene  el  General  D.  Alonso  de  la  Cámara  de  la  instancia  que  el  dicho  Canónigo 
Cámara  me  hizo  para  ir  por  las  dichas  Señoras  y  sin  pedirme  cosa  alguna  y  como  le 
di  la  Vicaria  y  curatos  de  esta  Ciudad,  porque  el  mismo  D.  Antonio  fué  tercero  para 
ello,  y  me  lo  rogó.  Y  asi  declaro  en  Dios  y  en  mi  conciencia  que  no  entiendo  ser  en 
obligación  alguna  al  dicho  pretendiente  Alonso  de  la  Cámara  de  lo  que  ha  pedido, 
porque  todo  lo  que  he  declarado  en  este  caso,  es  la  pura  verdad. 

9 

Declaro  asimismo  que  Hernando  Sierra  Barchilón  llevaba  los  años  pasados  a  los 
Reinos  de  España  unas  joyas  mías  para  ciertas  cosas  que  yo  le  había  encomendado, 
y  murió  en  Quito:  se  vendieron  las  dichas  joyas  en  Almoneda  y  el  P.  Guardián  de 
la  dicha  ciudad,  las  sacó  con  la  limosna  de  500  ó  1.000  Misas  que  había  mandado 
decir,  y  estoy  informado  las  tiene  en  su  poder  o  en  el  archivo  del  Convento  y  valen 
más  de  6  ó  7.000  pesos,  porque  son  una  Mitra  rica  labrada  con  piedras,  que  se  tasó 
en  4.000  pesos,  y  un  pectoral  de  esmeraldas  en  500  y  un  anillo  grande  de  esmeraldas 
en  300,  y  otros  2  anillos  y  otra  joya  de  cristal  guarnecidas  de  oro,  con  algunas  reli- 
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quias;  de  que  las  dichas  joyas  son  mías  hice  información  bastante  en  la  ciudad  de 
Santiago,  y  la  entregué  al  P.  Juan  Romero  rector  de  aquel  colegio  de  la  Compañía, 
para  que  con  mi  poder  se  enviase  a  Quito,  y  se  cobrasen  las  dichas  joyas  y  si  no  la 
envió  ha  de  estar  la  dicha  información  en  poder  del  Licenciado  Juan  de  Jaramillo 
Ocampo,  que  a  la  sazón  era  mi  provisor  y  Juan  Roldán  notario.  Declaro  que  los  di- 
chos bienes  son  míos  y  pertenecen  al  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  Ciudad, 
por  la  donación  que  le  tengo  hecha  con  los  demás  bienes  míos  y  quiero  que  se  co- 
bren y  entreguen  al  dicho  Colegio. 

10 

ITEM:  declaro  que  Rafael  de  Castro,  clérigo  presbítero,  llevó  los  años  pasados 
a  Angola  1.500  pesos  míos,  y  me  escribió  que  los  dejaba  en  poder  del  Provisor  de 
aquella  ciudad,  comprados  de  negros  porque  para  ellos  se  los  di,  y  que  el  Provisor 
se  llamaba  N.  Ferreyra.  Y  el  dicho  Rafael)  de  Castro  pasando  a  Méjico,  murió 
en  el  camino,  mando  que  se  haga  diligencia  para  cobrar  los  dichos  esclavos  o  1  .500 
pesos  para  lo  cual  se  enviará  el  poder  al  P.  Rector  de  aquella  ciudad,  y  lo  sabrá  el 
Colegio  de  ésta  en  virtud  de  la  dicha  donación  que  le  tengo  hecha. 

11 

ITEM:  declaro  que  debo  a  Maese  Pedro,  extranjero,  casado  en  la  Asupción, 
2.500  pesos  corrientes,  a  pagar  de  aquí  a  un  año,  de  resto  de  3.600  que  le  debia  por 
razón  de  9  piezas  de  esclavos  chicos  y  grandes,  y  le  tengo  pagados  los  mil  y  seiscien- 
tos adelantados,  mando  que  al  tiempo  de  mi  fallecimiento  no  estuviere  acabado  de 
pagar  se  le  paguen  los  dichos  2.000  pesos  o  lo  que  se  debiere. 

ITEM:  declaro  que  debo  a  la  Sra.  Da.  Mallo  Verdugo,  suegra  de  D.  Gabriel 
Pan  y  Agua  que  haia  en  gloria,  Mil  pesos  corrientes  y  entiendo  que  por  ellos  quiere 
su  Merced  2  negritas;  quiero  que  se  le  envíen  o  se  le  paguen  los  dichos  mil  pesos. 

ITEM:  declaro  que  debo  al  bachiller  Calderón  200  pesos  en  reales,  quiero  que  se 
le  paguen  de  mis  bienes  si  no  estuvieren  pagados  al  tiempo  de  mi  fallecimiento. 

ITEM:  declaro  que  al  P.  Julián  Gutiérrez  debo  200  pesos  corrientes  por  su  so- 
brino Juan  Gutiérrez  por  la  mitad  de  las  tierras  de  Guaca  que  le  compré,  mando  que 
se  le  paguen  sino  estuvieren  pagados  al  tiempo  del  fallecimiento. 

ITEM:  declaro  que  el  P.  Francisco  de  Torres  me  ha  ayudado  con  su  industria 
y  trabajo  a  hacer  el  ingenio  de  el  añil  que  tingo  en  la  hacienda  de  Quimiltpa  y  yo  he 
ofrecido  de  satisfacérselo,  como  lo  procuraré.  Encargo  a  los  P.P.  Provincial  de  esta 
Provincia  y  rector  de  este  colegio,  que  son  o  fueren,  hagan  la  dicha  satisfacción  al 
dicho  Francisco  de  Torres  si  yo  no  la  hubiese  hecho,  y  el  beneficio  del  añil  saliese 
cierto  y  de  provecho,  porque  en  este  caso  le  mandé  la  dicha  satisfacción. 

ITEM:  mando  que  de  mi  pontifical  se  entregue  a  la  Iglesia  Catedral  de  Santiago 
el  váculo  mitra  rica,  túnica  y  tunicelas  y  sitiales  de  terciopelo  y  gremial  y  cojines  y 
el  pectoral  y  dos  anillos  que  están  consagrados,  que  son  el  topacio  blanco  y  otro  que 
tiene  las  armas  de  nuestro  P.  S.  Francisco  y  el  libro  del  pontifical,  con  condición 
que  el  viejo  que  tiene  la  dicha  Iglesia  se  le  de  a  este  Colegio  de  la  Compañía  de  Je- 
sús de  Córdoba  y  no  dejo  a  la  dicha  Iglesia  fuentes  ni  agua  manil  de  pontifical  por- 
que no  lo  tengo  ni  el  dosel  con  mis  armas  porque  éste  y  las  mitras  viejas  y  otras  co- 
sas de  poco  valor,  que  me  servían  en  el  pontifical  con  mi  capelo  son  necesarias  para 
mi  entierro  que  ha  de  ser  en  este  dicho  Colegio  de  la  Compañía. 

ITEM:  declaro  que  hasta  el  día  de  hoy  mi  sobrino  D.  Martín  de  Luna  me  ha 
servido  con  mucho  cuidado  por  espacio  de  un  año  y  ayudado  a  asentar  la  Hacienda  de 
Guacra,  y  dándome  Dios  vida  le  pienso  hacer  buena  satisfacción  si  no  la  hubiere  he- 
cho, ni  declarare  otra  cosa;  encargo  a  los  Padres  Provincial  de  la  Compañía  en  esta 
Provincia  y  rector  que  es  o  fuere  le  den  por  este  año  quinientos  pesos  para  su  avío, 
y  por  el  más  tiempo  que  se  detuviere  se  le  dará  al  dicho  respecto,  y  lo  demás  que  a 
los  dichos  Padres  pareciere  con  las  yuntas  de  bueyes  y  carretas  que  él  ha  metido  en 
la  dicha  hacienda,  que  en  esto  no  miro  tanto  a  la  calidad  de  su  persona  y  al  mucho 
amor  que  le  tengo,  sino  la  imposibilidad  que  por  ahora  hay  y  dejo  de  hacer  por  él  lo 
que  yo  quisiera,  y  espero  podré  con  el  tiempo  dándome  Dios  vida. 

ÍTEM:  es  mi  voluntad  que  a  Lázaro  Fernández  de  Paredes,  mi  secretario,  si  al 
tiempo  de  mi  fallecimiento  no  la  pudiere  haber  acomodado  se  le  dé  200  pesos  corrien- 
tes y  dos  buenas  cabalgaduras  mulares  para  que  con  las  dimisorias  que  tendrá  mías 
se  pueda  ir  al  Perú;  y  encargo  y  ruego  al  P.  Provincial,  que  es  o  fuere  de  esta  Pro- 


694 


Testamento  del  Sr.  Obispo  Trejo 


vincia  de  la  Compañía,  encargue  a  los  Superiores  del  Perú  de  la  dicha  Compañía, 
favorezcan  al  dicho  Secretario  por  el  amor  que  a  ella  y  a  mi  servicio  ha  tenido  para 
que  allá  le  avien  acomodado,  como  su  virtud  merece. 

12 

ITEM:  declaro  que  Diego  Arroyo,  vecino  de  La  Rioja  me  debe  $  250.00  de  resto 
de  unos  diezmos  que  tomó,  mando  que  se  cobren. 

ITEM:  declaro  que  el  P.  Alonso  de  Vera  me  debe  200  pesos  de  resto  de  un 
negro  que  vendí,  mando  que  se  cobren  de  él. 

ITEM:  declaro  que  Sebastián,  negro,  y  su  mujer  María,  que  están  entre  los  de- 
más morenos  de  Quimillpa  no  son  míos,  sino  huidos  del  Perú  y  de  el  Valle  de  Albau- 
cay,  el  Sebastián  de  Juan  López  de  Esturiza  que  tiene  allí  un  ingenio  y  mujer  María 
dicen  que  es  de  otra  señora  de  el  dicho  valle,  y  aunque  he  hecho  divrsas  diligencias 
así  con  sus  amos  para  que  envíen  por  ellos  como  con  ellos  para  que  se  vayan,  no  ha 
podido  tener  efecto  por  su  culpa,  ni  creo  que  se  han  de  querer  ir;  podrán  se  les  dar 
a  sus  amos  2  negros  bozales  puestos  en  Potosí  por  ellos  o  avisar  a  su  amo  que  los 
lleve.  Así  mismo  declaro,  que  entre  los  demás  negros  de  Quimillpa  está  huido  uno 
llamado  Pedro,  congo  y  su  amo  reside  en  Potosí  y  se  llama  N.  Velaustegui,  que  tiene 
un  ingenio  en  Yarapaia:  mando  que  se  haga  la  misma  diligencia. 

ITEM:  declaro  que  Silvestre  Roldán,  negro  y  esclavo  mío,  pertenece  después  de 
mis  días  a  D.  Fernando  de  Sanabria,  mi  sobrino  porque  le  compré  con  este  intento: 
mando  que  se  le  de  o  su  valor,  porque  no  se  deshaga  la  música  de  las  chirimías,  ni 
salga  de  la  hacienda  y  en  lugar  de  lo  que  vale  y  por  ser  D.  Fernando  cosa  mía  recibiré 
caridad  de  que  queriendo  proseguir  sus  estudios  como  se  lo  ruego  y  encargo,  la  Com- 
pañía le  traiga  en  este  Colegio  convictorio  de  Córdoba  a  oir  las  artes  y  theologia. 
sin  que  se  le  lleve  cosa  alguna,  sino  se  pague  el  Colegio  del  valor  de  este  esclavo,  y  si 
hubiere  menester  alguna  cosa  y  no  la  proveire  su  padre,  se  la  dé  la  Compañía.  Declaro 
que  la  mujer  de  Francisco  Pacara,  chirimía,  mi  esclavo,  es  libre  y  por  el  mismo  caso 
su  hijo  Jossef  y  los  demás  hijos  que  tuvieren:  Es  mi  voluntad  que  también  el  dicho 
Francisco  Pacara  lo  sea  en  la  forma  siguiente.  Que  por  todos  los  días  de  su  vida  que- 
de en  la  hacienda  Quimillpa  sirviendo  a  la  Compañía,  o  en  la  parte  que  a  los  superio- 
res de  ella  pareciere,  dándole  cada  año  un  salario  moderado  por  razón  de  su  servicio, 
y  a  él  y  a  su  mujer  y  a  los  hijos  los  que  hubieren  menester  y  no  le  doy  la  libertad 
absolutamente,  porque  juzgo  que  le  hago  en  esto  mucho  más  bien,  así  en  lo  tempo- 
ral como  en  lo  espiritual. 

13 

Ultimamente  declaro  por  mis  bienes  pertenecientes  a  la  Compañía  de  Jesús  (con- 
forme a  las  donaciones  que  le  tengo  hechas) ,  las  háciendas  de  Quimillpa  y  Guacra  y 
48  piezas  de  esclavos  grandes  y  pequeños,  sin  Roldán  y  Pacara,  y  su  mujer  e  hijos,  y 
las  tres  piezas  huidas. 

ITEM:  los  Bueyes,  molinos,  ingenio  de  añil,  herramientas,  carretas,  arados,  fra- 
guas, y  las  demás  cosas  que  hay  en  las  dichas  haciendas  machos  y  muías,  yeguas  y 
burras  y  800  cabras  y  capados  y  mil  ovejas,  y  herramientas  de  cortidurias,  que  está 
en  poder  de  Gerónimo  Pereira,  clérigo,  la  plata  labrada,  joyas,  imágenes,  libros,  ropa 
blanca  y  todas  las  demás  cosas  contenidas  en  una  memoria  firmada  de  mi  nombre  y 
refrendada  de  mi  secretario,  que  asimismo  entregué  con  esta  presente  memoria  al  P. 
Diego  de  Torres,  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  Provincia,  para  que  se 
guarde  en  el  archivo  del  Colegio  y  a  su  tiempo  se  entreguen  a  los  superiores  de  la 
dicha  Compañía  de  los  dichos  mis  bienes,  para  el  cumplimiento  de  las  obligaciones 
que  les  tengo  fechas,  y  descargo  de  mi  conciencia  a  que  espero  acudirán  siempre 
conforme  a  su  mucha  fidelidad  y  puntualidad  y  a  el  amor  que  han  tenido  y  tienen  a 
mis  cosas  y  al  que  yo  tengo  a  la  Compañía. 

14 

Y  estoy  muy  agradecido  y  obligado  a  la  Compañía  no  sólo  en  haberme  ayudado 
siempre  al  descargo  de  mi  conciencia  con  sus  sagrados  ministerios,  pero  muy  en  par- 
ticular en  que  en  esta  ciudad  de  Córdoba  se  ha  fundado  ya  el  dicho  Colegio  cuanto 
es  de  parte  de  la  Compañía,  poniendo  los  estudios  de  latín,  artes  y  theologia  a  muy 
grande  satisfacción  mia,  aún  antes  que  yo  haya  podido  cumplir  la  donación  que  tengo 
liecha  al  dicho  Colegio  y  que  la  Compañía  tuviese  obligación  a  ello;  Testigos  el  Pa- 
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dre  Juan  Bautista  y  el  P.  Mateo  de  Montes  y  el  P.  Marco  Antonio.  —  EL  OBISPO 
DE  TUCUMAN.  —  Ante  mí:  Lázaro  Ignacio  de  Paredes,  secretario. 

En  la  Ciudad  de  Córdoba,  en  14  dias  del  mes  de  Diciembre  de  1614  años;  estan- 
do en  este  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  dicha  Ciudad  el  Ilustrísimo  Señor 
Don  Fray  Hernando  de  Trejo,  obispo  de  este  obispado  por  la  gracia  de  Dios  dió  a 
mí  el  Presente  escribano  la  memoria  y  ratificación  de  donaciones  y  declaraciones  y 
disposición  de  esta  otra  parte  que  está  escrita  en  cinco  fojas  y  seis  con  ésta,  la  cual 
me  pidió  la  leyese  de  verbo  ad  verbum,  y  habiéndolo  hecho  así  y  en  presencia  de 
los  testigos,  que  irán  declarado.  Dijo  que  en  aquella  vía,  y  forma  que  sea  y  ha  lugar 
en  derecho,  la  otorga  ante  mí  y  quiere  que  en  todo  acontecimiento  se  guarde,  y  cum- 
pla descargando,  como  por  ella  descarga  su  conciencia,  y  lo  firmó  y  doy  fe  conozco 
al  dicho  Señor  otorgante:  Testigos  el  P.  Maestro  Mateo  Clementes;  y  el  Padre  Vi- 
cente Linfo  y  el  Hermano  Fernando  Gómez  y  Fernando  de  Vega  y  Pablo  de  Vides 
y  Andrés  de  Espinosa  y  Gaspar  de  Cárdenas,  colegiales  del  Colegio  de  esta  Ciudad 
de  la  Compañía.  —  EL  OBISPO  DE  TUCUMAN. 

Yo  Alonso  Nieto  de  Herrero,  escribano  de  Su  Majestad,  público  y  del  número 
de  esta  ciudad  de  Córdoba,  Provincia  de  Tucumán,  presente  fui  con  el  dicho  Señor 
Otorgante,  que  se  halló  a  su  otorgamiento,  y  pasó  ante  mí,  y  lo  signé.  En  testimonio 
de  Verdad,  ALONSO  NIETO  DE  HERRERA,  escribano  de  su  Majestad  y  público 
(Arch.  Gral.  de  Indias,  Est.  124,  caj.  2,  leg.  13). 


(V.  cap.  XI) 

MEMORIAL  DEL  P.  DIEGO  DE  TORRES 

[22  Febr.  1623]  "El  principio  y  progreso  que  ha  tenido  el  Noviciado  de  la  provin- 
cia del  Paraguay  es  el  siguiente. 

Cuando  entramos  en  esta  ciudad  de  Córdoba,  fué  con  intención  de  poner  aquí, 
los  dos  Seminarios  de  Estudios  y  Noviciado,  por  ser  el  corazón  este  pueblo,  de  toda 
la  Provincia,  y  que  las  más  veces  que  la  visita  el  Provincial,  pasa  por  aquí,  y  asiste 
con  comodidad  de  toda  la  provincia,  por  la  frecuente  comunicación  que  hay  de  esta 
ciudad,  con  todas  las  de  las  tres  Gobernaciones  y  el  Perú.  Y  así,  dando  cuenta  de  es- 
tas comodidades  a  nuestro  Padre  Claudio,  de  santa  memoria,  le  pareció  bien  y  lo 
aprobó,  mandando  asentar  Estudios  y  Noviciado  en  esta  Provincia. 

Lo  primero  de  todo  se  pusieron  estudios  de  latín  a  petición  de  la  ciudad:  [y  dos 
o  tres  novicios  que  vinieron  del  Perú.  Y  pasando  luego  a  la  Congregación  que  tuvi- 
mos en  Chile,  vino  aquí  por  Rector  el  P.  Juan  de  Viana,  que  tenia  también  a  cargo  los 
pocos  novicios  que  había.  Fueron  entrando  del  Convictorio  que  fundamos  en  Chile,  y] 
luego  se  puso  un  curso  de  Artes,  con  ocho  o  diez  Hermanos;  y  acabado  éste  se  co- 
menzó otro  en  Chile  y  aqui  [Córdoba]  se  puso  la  Teología.  Y  el  primer  orden  que 
tuve  de  nuestro  P.  Claudio  fué,  que  se  procurase  fundador  para  este  Colegio  [sin 
hacer  mención  de  Noviciados]  y  envió  licencia  para  ello. 

[Fuéronse  recibiendo  algunos  novicios,  y  no  hubo  otras  haciendas  más  de  hasta 
mil  ovejas  y  quinientas  vacas  que  nos  dieron  de  limosna;  y  con  ella,  y  alguna  plata 
que  yo  traje  del  Perú,  nos  íbamos  sustentando.  Luego  [que]  se  añadió  una  lección 
de  Casos  para  los  que  no  prosiguieron  los  estudios,  teniendo  siempre  esta  Casa  el 
nombre  de  Colegio,  y  el  Noviciado  por  accesorio]  f1). 

El  segundo  Rector  fué  el  P.  Francisco  Vázquez  Trujillo,  y  el  P.  Farrufino  hizo 
el  oficio  de  Maestro  de  Novicios,  subordinado  al  dicho  Rector,  y  en  habitación  aparte, 

Luego  el  Sr.  Obispo,  que  haya  gloria  fraró  de  fundar  este  Colegio,  y  se  obligó  a 
darle  cuarenta  mil  pesos,  y  en  la  misma  escritura  dice:  "que  tiene  por  bien,  que  hasta 
que  el  Noviciado  tenga  fundador,  se  sustentase  de  lo  que  diese  al  Colegio,  y  que 
cumplido  con  los  cuarenta  mil  pesos  de  la  fundación,  el  colegio  se  edificase  en  la  Plaza, 


(i)  Nota.  Lo  encerrado  entre  llaves  lo  Suple  el  P.  Hernández  con  punto  suspensivos.  Ofre- 
cemos aquí  el  texto  íntegro,  cotejado  con  otras  citas. 
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a  donde  teníamos  un  Colegio  Convictorio;  y  el  Noviciado,  se  quedase  en  esta  [casa] 
que  siempre  ha  sido  del  Colegio".  Murió  el  Sr.  Obispo,  y  no  tuvo  tiempo  de  cum- 
plir la  fundación;  y  heredaríamos  de  sus  bienes,  como  diez  mil  pesos  corrientes,  con 
esclavos  y  otras  cosas. 

En  todo  el  dicho  tiempo,  que  fué  de  cerca  de  ocho  años,  prosiguieron  los  novi- 
cios con  tan  gran  fervor,  que  se  echó  bien  de  ver,  haber  sido  Plan  y  Providencias  del 
Divino  Espíritu. 

Anduvo  el  Noviciado,  muy  fervoroso,  mientras  estuvo  unido  al  Colegio.  La  se- 
paración hecha  por  el  P.  Oñate  ¡cuán  dañosa  fué!  Se  han  tenido  que  despedir  más  de 
cuarenta,  o  en  el  Noviciado,  o  más  tarde.  Entran  pocos,  y  se  admiten  mestizos  y  cuar- 
terones. Daños  y  agravios  al  Colegio.  .  .  fecho  en  Córdoba  a  petición  del  P.  Rector 
Marcial  de  Lorenzana  en  22  de  Febrero  de  1622.  —  Diego  de  Torres". 

.  .  .está  fiel  y  conforme  a  su  original,  con  quien  lo  corregimos;  y  para  que  conste, 
lo  formamos  de  nuestros  nombres.  —  Sebastián  San  Martín,  Antonio  Torquemada. 
[1730-1760]? 

Se  halla  este  docümento  en  el  Archivo  General  de  la  Compañía  de  Jesús  I,  pág.  40, 
dos  fojas  que  firma  el  P.  Diego  de  Torres.  El  P.  Hernández  sacó  la  copia  existente  en 
el  Archivo  de  la  provincia  Mss.  p.  59  —  Consta  además  en  el  Archivo  de  Indias 
124-2-13  rotulado:  "Testimonio  de  autos  sobre  la  dotación  de  las  cátedras  de  la  Uni- 
versidad de  Córdoba  (año  1613-1784). 


(V.  cap.  XVII) 


CAPITULO  XVII 

La  Junta  del  Consejo  de  Indias  en  1800  produce  el  estudio  más  completo  sobre  el 
Colegio-UniverSidad  de  Córdoba  y  su  fundación  (x). 

1 

Universidad  de  Córdoba  del  Tucumán.  "El  documento  más  antiguo  que  se  ha 
traído  a  consideración  para  atribuir  al  Rvdo.  Obispo  que  fué  del  Tucumán,  Don  Fray 
Fernando  Trejo  de  Sanabria,  la  fundación  y  dotación  de  la  llamada  Universidad  de 
Córdoba,  es  la  escritura  que  en  19  de  Junio  de  1613  otorgó  aquel  prelado  por  ante 
Pedro  de  Cervantes,  escriba  no  publico,  en  que  dijo:  Que  hacía  muchos  años  deseaba 
ver  fundados  en  aquella  tierra,  estudios  de  Latín,  Artes  y  Teología,  como  medio  opor- 
tunísimo para  el  bien  espiritual  y  eterno  de  españoles  e  indios,  y  descargo  de  con- 
ciencia; y  no  habiendo,  en  toda  aquella  Gobernación,  lugar  más  a  propósito  que  la 
ciudad  de  Córdoba,  por  muchos  respetos,  se  había  resuelto  para  ello,  a  fundar  un 
Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  en  que  se  leyesen  dichas  facultades,  y  las  pudiesen 
oir  los  hijos  de  vecinos  de  dicha  Gobernación  y  de  la  del  Paraguay,  y  graduarse  de 
Bachilleres,  Licenciados,  Doctores  y  Maestros  — dando  para  ello  S.  M.  licencia  como 
la  había  dado  en  el  Nuevo  Reino —  a  cuyo  fin,  obligaba  por  la  presente  escritura, 
todos  sus  bienes  muebles  y  raices  y  las  rentas  de  su  Obispado,  a  que  dentro  de  tres 
años  de  la  fecha  daría  al  dicho  Colegio  y  al  P.  Provincial  de  la  Compañía,  que  era  o 
fuese,  40.000  pesos  corrientes,  para  que  se  comprasen  2.000  de  renta,  o  se  empleasen 
en  posesiones  que  los  produjesen;  y  si  no  diese  los  40.000,  los  daría  en  posesiones  que 
los  valiesen  y  rentasen  los  2.000  pesos  anuales,  y  esto  a  contento  del  P.  Provincial,  y 
en  el  interim,  daría  cada  año  de  sus  (hay  un  claro)  y  hacienda  1.500  para  el  sustento 
de  los  religiosos  del  Colegio  y  su  edificio. 

Y  porque  para  eso  y  tanto  como  costaría  el  sustento  de  los  Maestros,  estudiantes 
y  otros  religiosos  como  sería  forzoso  haber,  y  edificio  tan  grande,  aun  seria  menester 
más  que  los  dichos  2.000  pesos  de  renta;  hacia  donación  al  Colegio  pura,  perfecta  e 
irrevocable,  que  el  Derecho  llama  inter  vivos,  de  todos  sus  bienes  muebles  y  raices 
habidos  y  por  haber,  y  en  particular,  la  heredad  llamada  Chimilpa  — jurisdicción  de 


N?  5 


(i)     P.  Pastells,  S.  J.  Hist.  de  la  Compañía  üe  Jesús.  I.  p.  330-349. 
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la  ciudad  de  San  Miguel —  con  todas  sus  pertenencias;  y  esto  para  después  de  sus 
días;  que  en  el  entretanto  se  constituía  el  otorgante  por  depositario  de  los  dichos  bie- 
nes para  procurar  aumentarlos  y  mejorarlos,  con  condición  de  que,  si  al  tiempo  de  su 
fallecimiento,  no  hubiese  cumplido  con  los  1.500  pesos  de  renta  que  tenía  mandados 
al  Colegio  de  Santiago  del  Estero  ni  pagado  los  40.000  que  mandaba  a  éste,  se  cum- 
pliesen de  los  dichos  sus  bienes. 

Y  si  muriese  antes  de  cumplir  con  la  fundación  de  este  Colegio  de  Córdoba,  y  en 
los  dichos  sus  bienes  no  hubiese  para  ello,  quería  que  el  dicho  Colegio  los  heredase, 
y  quedar  por  su  insigne  benefactor,  y  que  se  le  dijesen  las  misas  y  sufragios  que  al 
P.  General  pareciere:  y  que,  si  pudiese  o  no,  cumplir  con  dicha  fundación,  fuese  se- 
pultado su  cuerpo  en  la  capilla  mayor  del  Colegio:  pero  que  cumpliendo  con  los 
2.000  pesos  de  renta  se  le  habían  de  decir  las  misas  y  sufragios  temporales  y  perpe- 
tuos que  la  Compañía  daba  a  sus  fundadores,  conforme  a  su  Instituto  y  Constituciones, 
y  que  después  de  sus  días  fuesen  patronos  del  Colegio  las  personas  que  nombró.  Dis- 
puso que  habiéndose  cumplido  de  sus  bienes  con  los  2.000  de  renta  del  Colegio  con- 
victorio, en  que  se  recogiesen  los  estudiantes,  así  de  aquella  ciudad,  como  de  las  de- 
más del  Obispado  y  del  Paraguay,  que  sus  padres  quisiesen  sustentar  en  él:  y  suplicó 
al  P.  General  de  la  Compañía  ordenase  estuviese  a  cargo  de  los  religiosos  de  ella. 

2 

Continúa  la  escritura  expresando  era  condición  que,  dentro  de  quince  días  se  pu- 
siesen en  la  ciudad  y  Colegio  de  Córdoba  un  Maestro  de  la  Compañía  que  leyese 
Latín  y  cuando  fuere  necesario,  dos:  y  dentro  de  tres  años,  otro  que  leyese  el  curso 
de  Artes;  y  cuando  se  acabase  se  pusiese  otro  y  dos  lecciones  de  Teología;  lo  uno 
y  lo  otro  para  siempre  jamás.  Que  habían  de  procurar  los  Superiores  de  la  Compañía 
la  facultad  para  dar  grados.  Y  que,  a  proporción  que  el  otorgante  fuese  cumpliendo 
las  fundaciones  del  Colegio  de  Córdoba  y  del  de  Santiago  del  Estero  y  la  compra 
de  la  casa  convictoria,  se  habían  de  poner  en  ellos  sus  armas. 

Añade  que,  porque  la  intención  y  fin  principal  del  Santo  Concilio  de  Trento,  en 
mandar  fundar  seminarios,  era  que  se  críen  ministros  virtuosos  y  letrados,  y  S.  M.  por 
el  mismo  respecto,  había  mandado  dar  al  de  aquel  obispado  sobre  el  3  por  100,  el  au- 
mento de  2.000  pesos,  y  en  Santiago  no  era  posible  poner  estudios  de  Artes  y  Teolo- 
gía; se  diesen  luego  al  Colegio  de  Córdoba,  para  el  sustento  y  vestuario  de  los  maes- 
tros de  él,  1.000  pesos;  y  los  otros  1.000  y  el  3  por  100  fuesen  para  el  Maestro  que 
hubiese  de  Latín,  en  Santiago  y  cuatro  o  seis  estudiantes  pobres  que  sirviesen  la 
iglesia,  y  estarían  recogidos  en  el  Convictorio  que  tuviese  a  cargo  la  persona  que  los 
superiores  de  la  Compañía  le  señalasen. 

Se  obligó  también  el  Rvdo.  Obispo  otorgante,  a  que  dentro  de  los  mismos  tres 
años  primeros  siguientes,  cumpliría  al  Colegio  de  Santiago  del  Estero  de  la  misma 
Compañía,  los  1.500  pesos  de  renta,  sobre  lo  que  le  tenia  dado;  y  en  el  Ínterin  cada 
año  1.000  pesos  para  su  sustento,  con  cargo  de  que  hubiese  un  maestro  de  Latín  (ha- 
biendo estudiantes  bastantes)  y  otros  cuatro  o  cinco  religiosos,  para  que  ayudasen 
con  sus  santos  ministerios  al  bien  espiritual  de  españoles  e  indios. 

3 

Con  estas  condiciones,  [prosigue  el  otorgante],  y  para  los  dichos  efectos,  y 
por  el  gran  amor  que  tengo  y  deseo  a  la  Compañía,  la  hago  donación  pura,  perfecta 
e  irrevocable  de  todos  los  dichos  mis  bienes,  y  renuncio  todas  las  leyes  que  lo  puedan 
impedir:  y  declaro  que  con  mis  rentas  episcopales  y  hacienda,  lo  puedo  cumplir  todo, 
en  la  forma  dicha.  Y  si,  como  pretende,  alcanzo  el  poder  renunciar  mi  obispado,  es 
condición  que  los  dichos  mis  bienes,  pueda  tomar  cada  año  1.500  pesos  para  mis 
gastos  y  sustento  y  quisiera  tener  los  que  me  bastaran  para  fundar  en  cada  pueblo 
de  mi  obispado  un  Colegio  de  la  Compañía,  en  que  me  parece  sirviera  mucho  a  Dios 
Nuestro  Señor,  y  descargara  mi  conciencia  y  la  de  S.  M.  y  vecinos". 

Hace  luego  el  Rvdo.  Obispo  otorgante  varias  declaraciones  siendo  la  primera, 
respectiva  a  la  fundación  del  Colegio  de  Córdoba,  que  si  al  P.  Provincial  que  era  o 
fuese  de  la  Compañía,  le  pareciese  gastar  parte  de  la  renta  con  los  novicios  de  dicha 
Compañía  de  aquella  provincia;  lo  pudiese  hacer,  con  dos  condiciones:  la  primera 
con  que  esto  fuese  sólo  en  el  Ínterin  que  no  se  cumpliese  la  fundación  que  Pablo 
Mejia  dejó  para  el  noviciado  que  allí  había  de  haber,  o  (no)  tenían  los  novicios  lo 
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necesario  por  otro  camino;  la  segunda,  con  que,  ante  todas  cosas  se  cumpliesen  de 
la  renta  de  los  2.000  pesos,  las  lecciones  de  Latín,  Artes  y  Teología  por  el  tiempo 
y  cuanto  dejaba  dicho,  sin  que  se  defraudase  en  ésto  su  intención,  y  que,  cumplida 
ésta,  quería  en  todo  lo  demás,  lo  que  estuviese  mejor  a  la  Compañía,  y  los  superiores 
ordenasen;  por  lo  que  si  quisiesen  hacer  el  Colegio,  en  el  sitio,  donde  entonces  estaba 
el  Noviciado,  lo  podría  ejecutar,  costeando  de  lo  que  dejaba  el  Colegio,  lo  que  re- 
gulasen valía  lo  que  en  el  Noviciado  estaba  edificado. 

Declaró  también  que  si  en  la  hacienda  de  Chimilpa  saliese  bien,  como  se  espe- 
raba, el  beneficio  y  labor  del  añil;  éso,  y  todo  lo  demás,  y  esclavos  que  se  multipli- 
casen, lo  donaba  y  daba  al  Colegio  de  Córdoba.  Y  si  habiendo  cumplido  con  su 
fundación  en  primer  lugar  y  la  de  Santiago,  le  pareciese  al  P.  Provincial,  que  era  o 
fuese,  que  le  estaba  bien  a  la  Compañía  entregarse  de  la  dicha  hacienda  de  Chimilpa 
y  gozarla,  lo  podría  hacer,  aun  viviendo  el  otorgante,  con  tal  que,  dejando  aquel 
obispado  y  quedando  en  él,  se  le  diesen  cada  año  1.500  pesos  por  los  días  de  su  vida; 
pero  si  por  algún  respecto  de  mayor  servicio  de  Dios  y  ayudar  más  a  la  Compañía, 
aceptase  otro  obispado,  no  había  obligación  de  darle  los  1.500  pesos  anuales,  •  antes, 
desde  luego,  se  obligaba  de  nuevo,  al  cumplimiento  de  las  dichas  dos  fundaciones, 
con  lo  que  en  el  tal  obispado  obtuviese  y  adquiriese;  y  (en  el  interim  que  el  P.  Pro- 
vincial de  la  Compañía,  u  otro  por  el,  aprehendiese  y  tomase  la  posesión  de  los  di- 
chos bienes)  entregaba,  en  señas  de  ellas,  aquella  escritura  al  P.  Diego  de  Torres, 
provincial  actual. 

Declaró  por  último,  que,  si  como  podía  acontecer,  las  dichas  sus  haciendas  y 
bienes,  se  aumentasen  de  manera  que  pasasen  de  6.000  pesos  de  renta;  1.500  para 
el  Colegio  de  Santiago,  y  4.500  para  el  Colegio  de  Córdoba;  lo  restante  lo  reservaba 
para  otras  obras  pías,  que  le  pareciese  conveniente  hacer,  por  sus  días;  y  después 
de  ellos,  había  de  haber  lo  demás,  la  fundación  de  dicho  Colegio  de  Córdoba. 

Esta  donación  fué  aceptada  por  el  referido  Provincial  Diego  de  Torres,  en  de- 
bida forma;  y  habiendo  concurrido  a  su  otorgamiento  el  Cabildo  y  Regimiento  de  la 
ciudad  de  Córdoba,  reconoció  y  agradeció  al  Rvdo.  Obispo  otorgante  y  P.  Provin- 
cial, la  buena  obra  y  caridad  que  hacían  en  aquella  ciudad. 

4 

Por  otra  escritura  que  otorgó  el  mismo  Rvdo.  Obispo  D.  Fray  Fernando  de 
Trejo,  en  14  de  Diciembre  de  1.614,  estando  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús 
de  la  ciudad  de  Córdoba,  y  siendo  testigos  varios  Padres  de  la  dicha  Compañía,  y 
colegiales  del  citado  Colegio,  dijo:  Que  en  aquella  vía  y  forma,  que  conforme  a  de- 
recho podía,  hacía  la  declaración  siguiente,  en  descargo  de  su  conciencia  y  servicio 
de  nuestro  Señor. 

Redúcese  esta  declaración,  en  primer  lugar,  a  ratificar  la  donación  contenida  en 
el  instrumento,  que  queda  próximamente  referido,  revalidándola  con  todas  las  fuerzas 
necesarias,  para  que  lo  en  ella  contenido,  tuviese  cumplido  efecto,  siendo  preferida  la 
donación  hecha  al  Colegio  de  Córdoba,  a  cualquiera  otra  que  hasta  entonces  hubiese 
hecho,  y  en  particular  a  la  que  hizo  en  favor  del  Colegio  de  Santiago  del  Estero, 
de  la  misma  Compañía,  el  cual  pretendió  también  fundar  en  la  forma  referida  en  la 
dicha  donación;  porque  desde  que  entró  en  aquel  Obispado,  había  sido  su  principal 
pretensión  fundar  Colegio  de  la  Compañía  de  todos  estudios  en  la  parte  y  lugar  que 
más  conviniese,  y  aplicar  a  ésto  todos  sus  bienes. 

Y  cuando  donó  las  haciendas  de  Yatasta  a  las  personas  que  refiere,  fué  por 
haber  entendido  que  los  Padres  de  la  Compañía  salían  de  aquella  Gobernación;  lo 
cual  se  hubo  por  cierto,  y  con  ello  se  frustraron  sus  buenos  intentos,  para  los 
cuales  destinaba  dichas  haciendas,  y  no  las  diera  a  sus  sobrinos  ni  a  ningún  pariente 
si  entendiera  que  los  dichos  Padres  de  la  Compañía  habían  de  permanecer  en  aquel 
Obispado  y  Gobernación. 

Y  así,  cuando  supo,  había  siete  años,  que  el  P.  Diego  de  Torres,  Provincial  de 
la  Compañía,  entraba  a  fundar,  comenzó  a  tratar  el  otorgante  de  fundar  Colegio  de 
todos  estudios;  y  no  pudiendo.  por  entonces,  tener  efecto,  sólo  le  procuro  fundar  en 
Santiago,  con  cargo  solamente  de  que  los  Padres  de  la  Compañía  leyesen  solamente 
una  lección  de  Latín. 

Y  aunque  sobre  ello,  habia  hecho  donación  inter-vivos  en  los  años  de  1611,  y 
comenzó  a  ponerlo  por  obra  entregando  a  dicho  Colegio  algunas  cosas;  como  las  di- 
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chas  dos  donaciones  no  estaban  aprobadas  por  el  P.  General,  ni  la  segunda  por  el 
P.  Provincial  Diego  de  Torres;  convinieron  y  fueron  de  acuerdo  éste  y  el  otorgante, 
de  que  en  caso  de  que  no  pudiese  cumplir  con  las  dos  fundaciones,  fuese  preferido, 
y  antepuesto  al  Colegio  de  Santiago  el  de  Córdoba;  y  que  la  donación  hecha  a  su 
favor  fuese  la  que  primero  se  hubiese  de  ejecutar,  por  ser  mayor  bien  y  más  univer- 
sal de  aquel  obispado,  el  de  la  Compañía  y  lo  que  el  otorgante  siempre  había  de- 
seado. Y  así,  declaraba  haber  sido  ésta  su  voluntad;  y  por  ello,  ratificaba  la  dicha 
donación,  y  quería  se  cumpliese  como  en  ella  se  contiene,  y  después  la  donación  hecha 
en  favor  del  Colegio  de  Santiago;  y  en  esta  conformidad  lo  habían  enviado  a  decir 
al  P.  General,  para  que  lo  aceptase  y  aprobase  en  la  forma  referida,  y  el  otorgante 
había  dado  en  señal  de  posesión  de  sus  bienes  y  haciendas,  la  escritura  de  dicha  do- 
nación, los  títulos  de  tierras  y  un  memorial  de  sus  bienes  hecho  ante  su  secretario. 

"Todos  los  cuales,  añade  y  los  demás  que  tuviere  y  el  Señor  se  sirviere  de  dar- 
me, declaro  pertenecer  a  la  dicha  Compañía  de  Jesús  en  la  cantidad  necesaria  para 
el  entero  cumplimiento  de  las  dos  donaciones,  la  primera  en  favor  del  Colegio  de 
Córdoba,  y  la  segunda  del  Colegio  de  Santiago.  Y  si  Dios  se  sirviere  de  darme  bie- 
nes con  que  pueda  fundar  el  Noviciado  de  la  Compañía  de  esta  Provincia,  es  mi 
voluntad  de  fundarlo  con  dos  mil  pesos  corrientes  de  renta;  y  quiero  que  esta  funda- 
ción se  cumpla  en  tercer  lugar. 
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Pasa  luego  el  Rvdo.  Obispo  a  referir  menudamente  el  estado  de  sus  bienes,  de- 
rechos, y  acciones  activas  y  pasivas,  remitiéndose  a  una  Memoria  firmada  de  su  nom- 
bre y  refrendada  de  su  secretario,  que  dice  entregó  al  P.  Provincial  Diego  de  Torres 
para  que  se  guardase  en  el  Archivo  de  aquel  Colegio,  y  a  su  tiempo  se  entregasen  los 
superiores  de  la  Compañía  de  sus  bienes,  para  el  cumplimiento  de  las  donaciones 
que  les  tenía  hechas,  y  descargo  de  su  conciencia  y  concluye  con  esta  cláusula. 

"Y  estoy  muy  agradecido  y  obligado  a  la  Compañía,  no  sólo  en  haberme  ayu- 
dado siempre,  al  descargo  de  mi  conciencia  con  sus  santos  ministerios;  pero  muy  en 
partxular,  en  que  en  esta  ciudad  de  Córdoba,  se  ha  fundado  ya  el  dicho  Colegio 
cuanto  es  de  parte  de  la  Compañía,  poniendo  los  estudios  de  Latín,  Artes  y  Teología, 
a  muy  grande  satisfacción  mía,  aun  anfes  que  yo  haya  podido  cumplir  la  donación 
que  tengo  hecha  al  dicho  Colegio  y  que  la  Compañía  tuviese  obligación  a  ello". 

Poco  sobrevivió  el  Rvdo.  Obispo  Trejo  al  otorgamiento  de  este  año  de  1614. 
No  consta  que  por  su  muerte  se  hubiese  hecho  inventario  de  los  bienes  que  dejó, 
ni  tampoco  su  importe,  ni  lo  que  efectivamente  recibió  el  Colegio  de  Córdoba;  y  lo 
único  que  sobre  este  particular  resulta,  es,  que  en  una  relación  que  dejó  escrita  el 
P.  Diego  de  Torres  (que  se  dice  ser  el  mismo  que  en  calidad  de  Provincial  aceptó 
la  referida  donación)  expresa;  que  cuando  los  Jesuítas  entraron  en  Córdoba,  fué  con 
intención  de  poner  allí  dos  Seminarios  de  estudios,  y  Noviciado.  Que  lo  primero  de 
todo,  se  pusieron  estudios,  de  Latín,  a  instancias  de  la  ciudad;  en  seguida  un  curso 
de  Artes  y  otro  de  Teología;  después  se  añadió  una  lección  de  casos  para  los  que 
no  prosiguieran  los  estudios,  teniendo  siempre  aquella  casa  el  nombre  de  Colegio,  y 
el  Noviciado  por  accesorio,  y  concluye  con  la  siguiente  cláusula: 

"Luego  el  Sr.  Obispo,  que  haya  gloria,  frafó  de  fundar  este  Colegio  y  se  obligó 
a  darle  40.000  pesos,  y  en  la  misma  escritura  dice,  que  tiene  por  bien,  que  (hasta 
que  el  Noviciado  tuviese  fundador)  de  sustentarse  de  lo  que  diese  el  Colegio;  se 
edificase  en  la  plaza,  a  donde  teníamos  un  Colegio  convictorio;  y  el  Noviciado  se 
quedase  en  esta  (casa)  que  ha  sido  del  Colegio.  Murió  el  Señor  Obispo,  y  no  tuvo 
tiempo  de  cumplir  la  fundación,  y  heredaríamos  de  sus  bienes  como  10.000  pesos  co- 
rrientes, con  esclavos  y  otras  cosas". 

6 

Tampoco  consta  que  los  Superiores  de  la  Compañía  hubiesen  solicitado  y  ob- 
tenido, en  forma  específica,  la  facultad  para  que  se  confiriesen  grados  en  el  Colegio 
de  Córdoba  del  Tucumán;  pero  resulta  que  en  8  de  Agosto  de  1621  se  expidió  Breve 
por  la  Santidad  de  Gregorio  XV,  a  instancia  del  Señor  Rey  D.  Felipe  III,  conce- 
diendo facultad  a  los  Arzobispos  de  las  Indias  occidentales,  y  a  los  Cabildos,  sede 
vacante,  para  conferir  los  grados  de  Bachilleres,  Licenciados,  Maestros  y  Doctores, 
a  los  que  estudiasen  cinco  años  en  los  Colegios  formados  de  la  Compañía  de  Jesús, 
en  las  islas  Filipinas,  Chile,  Tucumán,  Río  de  la  Plata,  y  el  nuevo  Reino  de  Gra- 
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nada,  y  en  las  demás  provincias  y  partes  de  las  mismas  Indias,  donde  no  hubiese 
Universidades,  en  la  distancia  de  200  millas,  con  tal  de  que  los  que  se  hubieren  de 
promover  a  dichos  grados,  cumpliesen  con  todos  los  actos  que  se  acostumbran  en 
las  Universidades  generales  para  obtenerlos. 

Este  Breve  Obtuvo  el  pase  del  Consejo,  y  para  su  cumplimiento  se  expidieron 
Reales  Cédulas  a  los  Virreyes,  Audiencias  y  Gobernadores  y  a  los  Arzobispos  y 
Obispos  de  las  Indias  en  2  de  Febrero  y  23  de  Marzo  de  1622.  Y  por  otro  Breve 
del  Papa  Urbano  VIII  de  29  de  Marzo  1634,  pasado  también  por  el  Consejo  en  8 
de  Agosto  de  1639  se  confirmó  el  de  Gregorio  XV.  Siendo  éste  el  origen  que  tuvo 
el  privilegio  de  conferir  grados  en  Teología  y  Artes,  a  los  que  estudiasen  en  el  Colegio 
Máximo  que  fué  de  los  jesuítas,  en  Córdoba  del  Tucumán. 

Con  fecha  de  1."  de  abril  de  1664  se  expidió  Real  Cédula,  expresando  que  por 
cuanto  en  este  Consejo  de  la  India  se  había  entendido  que,  en  la  ciudad  de  Córdoba 
de  la  provincia  del  Tucumán,  había  Universidad,  fundada  con  real  licencia,  donde 
se  estudiaban  Artes  y  Teología,  y  estaba  a  cargo  de  los  religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús  — que  eran  los  catedráticos  y  examinadores —  y  que  los  que  hallaban  benemé- 
tos  de  grados,  los  remitían  al  Obispo  de  aquella  diócesis,  el  cual  se  los  confería  en 
cualquier  parte  donde  se  hallara,  dándolos  algunas  veces  a  los  que  no  habían  estu- 
diado en  dicha  universidad,  ni  pasado  allí  los  cursos,  ni  expuestos  al  examen;  y  que 
si  bien  lo  obraba  con  ánimo  piadoso  y  desinteresado  —  pues  excusaban  las  propinas 
y  otros  gastos;  — era  materia  digna  de  reparo;  porque  además  de  los  muchos  incon- 
venientes que  se  seguían  en  perjuicio  de  los  mismos  graduados  y  dasautoridad  de 
aquella  universidad  y  ciudad,  se  añadían  dos  muy  graves:  el  primero  contra  la  regalía 
de  S.  M.;  pues  siendo  de  ella  el  erigir  Universidades,  el  Obispo  las  hacía  en  cual- 
quier parte  que  se  hallaba;  y  el  segundo,  contra  los  que  siendo  graduados  legítima- 
mente en  otras  partes,  no  pudieron  por  su  pobreza  pasar  a  la  (en)  que  se  consiguen, 
con  tan  poco  gasto  por  mano  del  dicho  Obispo,  siendo  así  que  en  los  Consejos  Reales 
y  demás  tribunales,  se  atendía  tanto  a  los  grados  mayores  para  la  distribución  de  los 
premios;  y  que  se  ocurriría  al  remedio  de  todo  lo  referido,  con  que  los  grados  no  se 
diesen  fuera  de  la  dicha  ciudad  de  Córdoba. 

Pues  aunque  conforme  a  la  erección  de  la  Universidad  de  ella,  tocase  al  dicho 
Obispo  conferirlos;  si  se  hallaba  ausente  o  impedido,  podría  cometer  a  otra  persona 
sus  veces,  como  lo  hacia  el  Arzobispo  de  la  ciudad  de  La  Plata,  donde  había  Uni- 
versidad con  las  mismas  circunstancias  de  la  referida  y  se  estilaban  en  otras  que  tam- 
bién estaban  a  cargo  de  los  religiosos  de  la  Compañía.  Y  visto  todo  en  el  Consejo 
de  las  Indias,  atendiendo  a  lo  que  importaba  que  hubiese  en  esto  la  forma  conve- 
niente, tuvo  S.  M.  por  bien,  expedir  la  citada  Real  Cédula,  mandando  que  de  allí 
en  adelante,  siempre  que  se  hallase  ausente  de  la  ciudad  de  Córdoba  el  obispo  de  la 
iglesia  catedral  de  ella,  pudiese  el  Maestrescuela  dar  los  grados  que  se  hubieren  de 
recibir  por  aquella  Universidad. 

7 

Desde  el  año  1623,  en  que  se  empezaron  a  conferir  los  grados  de  Filosofía  y 
Teología  a  los  cursantes  en  el  Colegio  que  fué  de  la  Compañía  de  Córdoba  del  Tu- 
cumán hasta  el  de  1664,  se  formaron  más  Constituciones  por  el  P.  Andrés  de  Rada, 
visitador  que  fué  de  la  Provincia  jesuítica  del  Paraguay,  las  cuales  aunque  no  tienen 
fecha,  se  suscribieron  por  el  referido  Padre,  y  las  autorizó  el  Maestro  Don  Ignacio 
Suárez  de  Velazco,  titulándose  secretario  de  la  Universidad.  Estas  constituciones  se 
leyeron  en  el  Claustro  celebrado  a  principio  de  Diciembre  del  citado  año  de  1664, 
y  fueron  admitidas  de  toda  la  Universidad,  mandando  que  se  observasen. 

Se  establece  en  ella  que  todo  el  caudal  correspondiente  a  la  Universidad  se  cus- 
todie en  una  caja  de  dos  llaves  de  hechura  diferente,  de  las  cuales,  había  de  estar  la 
una  en  poder  del  P.  Rector,  y  la  otra  en  el  del  Decano  de  los  doctores  que  se  ha- 
llasen en  la  ciudad,  o  del  P.  Cancelario;  y  para  abrirla,  debían  concurrir  ambos,  pre- 
sente el  Secretario,  que  daria  fe  de  las  entradas  y  salidas,  y  no  se  podría  extraer 
plata  alguna  — aunque  fuese  para  gastos  comunes, —  sin  consulta  del  Decano  y  Con- 
siliarios. 

Que  será  rector  de  la  Universidad  el  que  lo  fuere  de  aquel  Colegio  de  Córdoba, 
que  tendría  absolutamente  el  gobierno  de  ella;  y  que  cuando  juzgase  conveniente  con- 
vocar los  Doctores  y  Maestros  para  tratar  alguna  cosa  tocante  a  la  misma  Universi- 
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ciad,  lo  podría  hacer.  Que  además  del  Rector,  había  de  haber  otro  Padre,  a  quien 
tocaba  la  inmediata  superintendencia  y  gobierno  de  los  estudios,  que  se  llamaba  Can- 
celario de  la  Universidad,  nombrado  por  el  Padre  Provincial. 

Que  el  P.  Rector  y  el  Cancelario  tendrían  tan  solamente  facultad  de  dar  la  apro- 
bación de  los  grados,  conforme  a  la  bula  de  su  Santidad,  sin  que  en  ésto  se  pudiese 
entrometer  Doctor  ni  Maestro  alguno,  con  cualquier  motivo  o  pretexto. 

Que  para  obtener  los  grados  se  han  de  observar  las  reglas  y  número  de  cargos 
y  sus  pruebas,  que  se  establecen,  determinándose  el  tiempo  en  que  han  de  ser  exami- 
nados los  estudiantes  seglares,  con  expresión  de  que  debería  ser  antes  del  que  estaba 
reservado  para  el  examen  de  los  Hermanos  de  la  Compañía,  a  los  cuales  se  excep- 
túa de  la  obligación  de  depositar  lo  que  se  asigna  por  el  derecho  de  grado;  y  con 
advertencia  de  que  el  que  hubiese  de  recibir  el  de  Doctor  en  Teología,  ha  de  estar 
primero  ordenado  de  orden  Sacro.  Y  se  señalaban  las  horas  de  lección  y  ejercicios 
ordinarios,  limitándose  a  los  estudios  de  Teología  y  Artes  que  eran  los  únicos  que 
se  enseñaban  en  aquella  Universidad. 

Declara  la  Constitución  27  que  en  todos  los  actos  de  la  Universidad  tendrán  los 
primeros  asientos  el  P.  Rector,  Cancelario  y  Maestros  y  examinadores,  por  ser  jun- 
tamente, como  Doctores  catedráticos  de  las  escuelas  de  la  Compañía  y  Consiliarios 
del  P.  Rector;  y  que  asi  mismo  tendrán  asiento  entre  los  Consiliarios,  los  Padres  que 
hubiesen  sido  catedráticos  de  Teología,  aunque  actualmente  no  leyesen.  Y  por  la 
Constitución  70  se  previene  que  han  de  tener  siempre  los  primeros  lugares  el  P.  Rec- 
tor, el  P.  Cancelario  y  los  Padres  examinadores  y  el  P.  Prefecto  de  los  estudios  y  los 
P.P.  Lectores  de  Teología  y  P.  Lector  de  Artes,  atento  a  que  representan  al  Rector 
y  Consiliarios  de  las  Universidades  y  examinadores  de  ellas,  y  no  solamente  deben 
ser  reputados  como  Doctores,  sino  también  como  Catedráticos,  atento  a  que  son  Maes- 
tros de  los  mismos  graduados  y  graduandos. 
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No  consta  que  estas  Constituciones  hayan  tenido  más  aprobación  ni  autoridad 
que  la  que  les  pudo  dar  la  aprobación  del  Claustro  arriba  citado.  Conviniendo  no 
perder  de  vista  que  en  todas  ellas,  no  se  concede  a  los  graduados,  que  no  fuesen  del 
cuerpo  de  la  Compañía,  más  acción  ni  voto,  que  en  el  último  caso  que  previene  la 
Constitución  65,  que  trata  de  los  grados  que  hayan  de  conferirse  sin  propinas  a  los 
que  por  su  mucha  pobreza  no  pueden  pagarlas. 

Posteriormente,  y  con  fecha  13  de  Febrero  de  1680  se  expidió  Real  Cédula  en 
que  se  refiere:  Que  por  parte  de  Cristóbal  de  Gri jaiba,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Procurador  general  por  las  provincias  del  Paraguay,  se  había  representado  que  por 
Breve  de  la  Santidad  de  Gregorio  XV  y  cédula  del  Sr.  Rey  Felipe  IV  se  dió  facul- 
tad para  que  los  estudiantes  que  cursaren  las  escuelas  de  los  Colegios  de  las  Compañías 
en  las  Indias  occidentales  adonde  no  hay  Universidad,  ganen  cursos  en  las  lecciones 
de  ellas,  para  que  se  pudiesen  graduar  de  Bachilleres,  Licenciados  y  Doctores,  pre- 
cediendo los  actos  literarios  que  en  las  Universidades  se  acostumbra,  examen  y  apro- 
bación del  Rector  y  Maestros  de  los  dichos  Colegios  de  ¡a  Compañía  donde  hubiesen 
cursado,  como  se  hizo  en  las  islas  Filipinas,  provincias  de  Chile.  Tucumán,  Río  de  la 
Plata  y  Nuevo  Reino  de  Granada,  según  todo  constaba  por  la  copia  de  dicho  Breve 
y  Cédula  que  presentaba. 

Para  cuyo  cumplimiento,  el  Rector,  en  claustro  con  los  Doctores  y  Maestros  ha- 
bían hecho  Constituciones  para  el  buen  gobierno  y  disposiciones  de  los  que  se  hu- 
biesen de  graduar  en  la  Universidad  de  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tucumán,  supli- 
cando al  Sr.  D.  Carlos  II  que  habiéndolas  visto,  y  constando  de  su  justificación,  fuese 
servido  de  aprobarlas,  que  sería  de  grande  honra  y  consuelo  para  los  estudiantes  que 
cursen  dichas  Escuelas;  como  también,  de  mandar  que  por  falta  y  ausencia  del  Obispo 
— que  suele  estar  distante  más  de  100  leguas,  asistiendo  en  su  iglesia  catedral  de  la 
ciudad  de  Santiago  del  Estero,  o  visitante —  diese  el  Rector  de  dicha  Universidad  los 
grados. 

Y  habiendo  visto  por  los  del  Consejo  de  las  Indias,  con  copia  de  una  Bula  de 
Urbano  VIII  de  29  de  Marzo  de  1634,  tocante  a  esta  materia,  y  lo  que  acerca  de 
ella  escribieron  el  Obispo  y  Gobernador  de  aquella  provincia,  en  cartas  de  17  y  23 
de  Mayo  de  1678,  con  lo  expuesto  y  pedido  por  el  fiscal  de  dicho  Consejo,  tuvo 
por  bien  S.  M.  expedir  aquella  Real  Cédula:   "Por  la  cual  ordenó  y  mandó,  que 
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dichas  Constituciones,  hechas  para  el  buen  gobierno  de  la  Universidad  de  la  ciudad 
de  Córdoba  del  Tucumán,  las  arreglase  el  Obispo  de  aquella  provincia,  según  las  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  acomodándolas  conforme  el  distrito  paraje  y  estado  de  las 
cosas,  a  lo  razonable  y  justo  del  país;  y  que  se  citasen  y  aun  insertasen  los  Reales 
Despachos  y  de  la  Audiencia  y  Breves  apostólicos  de  su  erección  y  permisión,  y  salie- 
sen y  se  publicasen  en  nombre  del  Dicho  Obispo;  que  con  esta  forma  y  no  de  otra 
manera,  era  la  real  voluntad  se  observase,  cumpliese  y  ejecutase  lo  dispuesto  en  las 
dichas  Constituciones;  y  tenía  S.  M.  por  bien  que  en  defecto  del  Obispo  y  del  Maestre 
Escuela,  a  quien  había  permitido,  que  en  su  ausencia  pudiese  dar  los  grados  que 
se  hubiesen  de  recibir  en  aquella  Universidad  —  los  pudiese  dar  el  Rector  de  ella". 

9 

Se  ha  querido  persuadir,  por  la  parte  del  clero  y  graduados,  que  esta  Real  Cédula 
aprobó  las  constituciones  formadas  por  el  P.  Rada  que  quedan  referidas.  Pero  en 
esto  se  padece  una  equivocación  que  conviene  deshacer.  Ya  se  ve  que  las  Constitu- 
ciones de  que  se  trata,  se  dicen  hechas  por  el  Rector,  en  claustro  con  los  Doctores  y 
Maestros  y  las  del  P.  Rada;  y  consta  de  ellas  mismas;  que  fueron  formadas  por  dicho 
P.  Rada,  no  en  calidad  de  Rector  sino  en  la  de  visitador  de  la  Provincia  jesuítica 
del  Paraguay.  Tampoco  es  cierto  que  dicha  Real  Cédula  aprobase  Constituciones  de 
que  habla.  Lo  único  que  resulta  de  su  literal  contexto  es  haberse  mandado  que  el 
Obispo  del  Tucumán  las  arreglase  y  anotase  en  la  forma  que  se  previene;  de  que 
verificado,  se  publicasen  en  su  nombre;  en  cuya  forma  y  no  de  otra  manera,  fué  la 
real  voluntad  se  observasen  y  cumpliesen. 

La  equivocación  con  que  procede  el  clero  tiene  disculpa;  porque  la  citada  Real 
Cédula  del  año  1680  nunca  llegó  a  noticia  de  los  graduados  de  aquella  Universidad, 
habiéndose  sustituido  en  su  lugar  un  extracto  que  dice  asi:  "El  Rey.  Por  cuanto  por 
parte  de  Cristóbal  de  Grijalba  de  la  Compañía  de  Jesús,  Procurador  general  de  la 
Provincia  del  Paraguay,  etc.,  se  me  ha  representado,  etc.  Para  cuyo  cumplimiento, 
el  Rector  en  Claustro,  con  los  Doctores  y  Maestros  habían  hecho  Constiuciones  para 
el  buen  gobierno  y  disposición  de  las  que  se  hubiesen  de  guardar  en  la  Universidad 
de  Córdoba  del  Tucumán,  suplicándome  que  habiéndolas  visto  y  constándome  de  su 
justificación  fuese  servido  de  aprobarlos,  etc.,  como  también  de  mandar  que  por  falta 
y  ausencia  del  Obispo,  etc.,  diese  el  Rector  de  dicha  Universidad  los  grados.  Y  ha- 
biéndose visto,  etc.  he  tenido  por  bien  de  dar  la  presente,  por  la  cual  ordeno  y  mando 
que  las  dichas  Constituciones,  hechas  para  el  buen  gobierno  de  la  Universidad  de 
Córdoba  del  Tucumán...  etc.  salgan  y  se  publiquen...  etc.  Y  tengo  por  bien  que 
en  defecto  del  Obispo  de  la  dicha  iglesia  y  del  Maestre  Escuela,  a  quien  permití 
que  en  su  ausencia  pudiese  dar  los  grados  que  se  hubiesen  de  recibir  en  aquella  Uni- 
versidad, los  pueda  dar  el  Rector  de  ella". 

Ha  tenido  el  Consejo  por  conveniente,  copiar  a  la  letra  este  extracto  diminuto 
de  la  Real  Cédula  de  13  de  Febrero  de  1680  para  que  se  conozca  el  artificio  con 
que  se  extendió.  Y  a  fin  de  convencerlo,  se  ha  unido  últimamente  al  expediente, 
copia  íntegra  certificada  y  sacada  de  los  libros  de  registro  de  aquella  soberana  re- 
solución. 

El  único  efecto  que  produjo  fué  el  de  que,  desde  que  se  recibió  se  atribuyeron 
los  Rectores  de  la  Universidad  jesuítica  la  facultad  de  conferir  los  grados  en  ausencia 
del  Obispo,  por  no  haber  en  aquella  catedral  la  dignidad  de  Maestrescuela.  En  lo 
demás  nada  se  innovó,  pues  las  tales  Constituciones  se  ocultaron  de  manera,  que  se- 
gún asegura  el  Rvdo.  Obispo  de  Córdoba  del  Tucumán  (hoy  arzobispo  de  Charcas) 
en  el  proemio  de  las  que  formó  con  fecha  de  24  de  Marzo  de  1784  y  de  las  que  se 
tratará  en  su  lugar,  nunca  se  han  visto,  ni  había  quien  tuviese  de  ellas  la  menor  no- 
ticia, y  sólo  han  estado  en  uso  las  del  P.  Rada,  a  las  cuales  se  fueron  agregando 
varias  declaraciones  hechas  por  los  superiores  de  los  ex-jesuitas,  de  quienes  única- 
mente dependía  todo  el  gobierno  de  esta  Universidad,  siendo  una  de  dichas  declara- 
ciones, la  que  consta  del  claustro  112  a  que  asistió  y  presidió  el  P.  Provincial  que 
era  entonces,  en  el  que,  después  de  hecha  la  votación  sobre  la  antigüedad  entre  los 
Doctores  que  la  disputaban  — que  fué  el  asunto  de  aquel  Claustro  y  que  también  se 
hallaba  pendiente  ante  el  Provincial —  dijo  éste:  que  siendo  los  votos  nuet>e  consul- 
tivos, se  diese  el  secretario  testimonio  de  ellos  para  determinar,  en  justicia,  y  asi  lo 
ejecutó  por  el  autor  que  proveyó  inmediatamente. 
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Y  eso  es  lo  que  de  la  multitud  de  papeles  que  componen  este  voluminoso  expe- 
diente ha  parecido  al  Consejo  conducir,  para  formar  concepto  del  origen,  progreso  y 
estado  de  la  Universidad  jesuítica  de  Córdoba  del  Tucumán,  desde  que  se  concedió 
la  facultad  de  conferir  grados  a  los  que  estudiasen  en  aquel  Colegio  Máximo  hasta 
que  se  verificó  la  expulsión  de  dichos  regulares,  por  efecto  del  real  decreto  de  27 
de  Febrero  de  1767  y  real  pragmática  sanción,  expedida,  en  su  consecuencia  con  fecha 
2  de  Abril  del  mismo  año. 

Habiéndose  cometido  su  ejecución,  por  lo  respectivo  a  la  provincia  jesuítica  del 
Paraguay  — en  que  estaba  comprendida  Córdoba  del  Tucumán —  el  Gobernador  de 
Buenos  Aires  D.  Francisco  Bucareli;  éste  (sin  embargo  de  que  por  el  artículo  28  de 
¡a  instrucción  dada  a  los  Comisionados  de  España,  y  mandada  observar  en  Indias, 
se  previno  que  en  los  pueblos  que  hubiese  casas  de  seminario  de  educación  se  pro- 
cediese en  el  mismo  instante  a  sustituir  los  Directores  y  Maestros  jesuítas  con  ecle- 
siásticos seculares  que  no  fuesen  de  su  doctrina,  entre  tanto  que  con  más  conocimien- 
to se  providenciase  su  régimen,  y  que  se  procurase  por  dichos  sustitutos  se  continua- 
sen las  Escuelas  de  los  seminaristas),  no  lo  ejecutó  asi,  sino  que  puso  a  cargo  de  los 
religiosos  franciscanos,  los  estudios  que  tenían  los  jesuítas  en  su  Colegio  Convictorio 
de  Ntra.  Señora  de  Montserrat,  de  aquella  ciudad,  que  estaba  a  cargo  de  los  mismos 
jesuítas. 

Con  este  motivo,  manifestó  el  estado  eclesiástico  su  resentimiento,  y  para  sere- 
narlo, previno  el  expresado  D.  Francisco  Bucareli  en  carta  que  escribió  al  Comisio- 
nado particular  de  dicha  ciudad  de  Córdoba,  con  fecha  de  6  de  Agosto  de  1767  que 
la  religión  de  S.  Francisco  no  debía  fundar  derechho  a  la  Universidad  — (así  se  han 
titulado  y  titulan  los  estudios  del  Colegio  Máximo) —  porque  al  P.  Barzola  y  a  los 
demás  religiosos  franciscanos,  que  éste  y  el  Comisionado  le  habían  propuesto,  les 
hubiese  dado  los  nombramientos  para  servir  los  empleos  y  cátedras;  pues  esto  sólo 
era  un  acto  provisional  para  que  no  cesasen  los  estudios,  interim  que  S.  M.  delibe- 
raba lo  que  fuese  de  su  real  agrado;  y  que,  aun  en  este  intermedio  le  quedaba  el 
arbitrio  de  variar  sujetos,  según  juzgase  conveniente,  sin  precisión  a  que  los  sucesores 
fuesen  franciscanos,  clérigos,  y  que  los  Prelados  o  Comunidades  no  deberían  formar 
queja  ni  tener  inclusión  en  este  asunto. 

11 

Al  tiempo  que  el  expresado  D.  Francisco  Bucareli  dió  cuenta  al  Consejo,  (en  el 
extraordinario),  de  la  ejecución  de  las  reales  órdenes  que  se  le  comunicaron  para 
el  extrañamiento  y  ocupación  de  temporalidades  de  los  ex-jesuítas;  expuso  entre  otras 
cosas  relativas  a  ¡as  providencias  que  le  parecía  era  necesario  tomar,  que  se  atendiese 
a  ampliar  a  Universidades  públicas,  el  Colegio  convictorio  de  Córdoba,  en  aquella 
ciudad,  o  en  la  de  Buenos  Aires,  reconocida  a  la  insuficiencia  de  los  fondos  para  la 
dotación  de  cátedras. 

Y  en  Real  Orden  de  7  de  Junio  de  1768,  se  le  previno  convenía,  que  en  Córdoba 
del  Tucumán  se  estableciese  la  Universidad  que  proponía,  desterrando  enteramente 
la  doctrina  de  los  regulares,  y  sustituyendo  la  de  S.  Agustín  y  Santo  Tomás,  colo- 
cando —  de  acuerdo  con  los  Rvdos.  Obispos,  clérigos  seculares  de  probada  doctrina, 
y  en  su  defecto,  religiosos,  que  por  entonces  enseñasen  por  la  letra  de  Sto.  Tomás 
la  Teología,  el  Cano  de  locis  Theologocis,  y  la  Teología  Moral  de  Natal  Alexandro 
y  de  Daniel  Concina. 

El  consejo  dice  a  S.  M.  que  ha  examinado  y  combinado,  con  la  detenida  atención 
que  exije  la  importancia  del  actual  negocio  todos  los  antecedentes  que  deja  compren- 
didos; y  entiende  que  para  desempeñar  los  encargos  que  S.  M.  se  ha  dignado  hacerle, 
respectivos  al  arreglo  de  la  Universidad  de  Córdoba  del  Tucumán,  es  indispensable 
deshacer  previamente  las  varias  equivocaciones  con  que  hasta  ahora  se  ha.  procedido. 

12 

Una  de  ellas  consiste  en  atribuir  la  dotación  y  fundación  de  la  Llamada  Univer- 
sidad de  Córdoba  al  Rvdo.  Obispo  D.  Fray  Fernando  de  Trejo  de  Sanabria,  y  esfe 
hecho  se  convence  de  notariamente  equivocado  con  sólo  pasar  por  la  vista  las  dos 
escrituras  que  aquel  Prelado  otorgó  en  los  años  de  1613  y  1614,  de  cuyo  natural  con- 
texto se  reconoce,  sin  que  quede  género  de  duda  que  su  intención  y  deseos  se  dirigieron 
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únicos  y  limitadamente  a  fundar  y  dotar  en  Córdoba  del  Tucumán  un  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  el  que  se  leyesen  las  Facultades  de  Latín.  Artes  y  Teología, 
con  el  fin  de  que  las  pudiesen  oir  los  hijos  de  vecinos  de  aquella  Gobernación  y  la  del 
Paraguay;  y  graduarse  de  Bachilleres,  Licenciados,  Maestros  y  Doctores,  dando  para 
ello  S.  M.  su  licencia,  como  había  dado  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada.  Con  este 
objeto  donó,  no  a  la  Universidad  — que  ni  había,  ni  fué  su  intención  se  fundase —  sino 
al  Colegio  y  a  la  Compañía  en  su  nombre  40.000  pesos  de  principal,  y  para  después 
de  sus  días,  todos  sus  bienes,  y  bajo  de  este  único  concepto  se  aceptó  la  donación 
por  el  Provincial  Diego  de  Torres;  siendo  muy  extraño  que  después  que  se  han  unido 
al  expediente,  las  dos  citadas  escrituras  haya  quien  todavía  sostenga  que  el  Rvdo. 
Obispo  Trejo  fundó  y  dotó  la  Universidad.  Lo  más  particular  es  que,  aunque  la  in- 
tención y  deseo  de  aquel  Prelado,  se  dirigieron  a  la  fundación  y  dotación  del  Colegio 
no  llegaron  a  verificarse;  pues  el  mismo  confiesa  en  la  segunda  escritura  de  14  de 
Diciembre  de  1614  — otorgada  poco  antes  de  su  fallecimiento —  que  estaba  ya  fundado 
dicho  Colegio,  en  cuanto  era  de  parte  de  la  Compañía  y  puestos  los  estudios  de  Latín 
y  Teología,  aun  antes  que  hubiese  podido  él  cumplir  con  la  donación  que  tenía  hecha. 

Debe  pues  procederse  bajo  del  indubitable  supuesto  de  que  el  Rvdo.  Obispo  Trejo 
no  quiso,  ni  aun  pensó  fundar  Universidad,  sino  sólo  un  Colegio  jesuítico.  Y  la  fa- 
cultad que  obtuvo  el  Máximo  de  Córdoba  de!  Tucumán  para  que  se  pudiesen  con- 
ferir grados  a  los  que  cursasen  en  él  tampoco  provino  de  las  disposiciones  de  aquel 
Prelado,  sino  que  tuvo  diverso  y  más  autorizado  principio  en  el  Breve  que  con  fecha 
8  de  Agosto  expidió  la  santidad  de  Gregorio  XV  a  instancia  del  Sr.  Rey  D.  Felipe  III 
concediendo  facultad  a  los  Arzobispos  y  Obispos  de  las  Indias  Occidentales  y  a  los 
Cabildos  sede  vacantes  para  conferir  grados  a  los  que  estudiasen  cinco  años  en  los 
Colegios  formados  de  la  Compañía  de  Jesús  en  las  islas  Filipinas,  Chile,  Tucumán, 
Río  de  la  Plata  y  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  en  las  demás  provincias  y  partes  de 
las  mismas  Indias,  donde  no  hubiese  Universidades  en  la  distancia  de  200  millas,  con 
tal  que  los  que  se  hubiesen  de  promover  a  los  dichos  grados,  cumpliesen  con  todos 
los  actos  que  se  acostumbran  en  las  Universidades  generales  para  obtenerlos. 

A  este  Breve  pontificio  y  a  las  Reales  Cédulas  expedidas  en  2  de  Febrero  y  23 
de  Marzo  de  1622  mandándolo  observar  y  cumplir  y  no  a  otra  causa,  se  debe  atribuir 
el  verdadero  origen  que  tuvo  la  facultad  de  conferir  grados  en  Artes  y  Teología  a 
los  que  estudiaban  en  el  Colegio  Máximo  de  Córdoba  del  Tucumán  que  estaba  ya 
formado,  cuya  facultad  se  empezó  a  ejercer  desde  el  año  1623. 

13 

Por  lo  que  ha  sido  otra  de  las  equivocaciones  con  que  se  ha  procedido  y  aun 
procede,  la  de  suponer  que  aquella  limitada  facultad  de  conferir  y  obtener  grados, 
merezca,  ni  haya  merecido  nunca  el  concepto  de  Universidad  pública  literaria  de  nin- 
guna clase.  Para  persuadirlo,  basta  observar  que  los  estudios  de  éste  y  los  demás 
Colegios  jesuíticos  dependían  únicamente  de  la  voluntad  de  sus  superiores  regulares 
sin  intervención  de  la  autoridad  regia,  por  cuya  esencial  falta,  nunca  pudieron  ni  de- 
bieron colocarse  en  la  clase  de  estudios  públicos  y  quedaron  siempre  en  la  de  par- 
ticulares. Por  éso,  aunque,  como  queda  dicho,  desde  el  año  1623  se  empezaron  a 
conferir  grados  en  Filosofía  y  Teología  a  los  cursantes  en  el  Colegio  de  Córdoba, 
no  hubo  más  regla  para  el  gobierno  de  sus  estudios  que  el  arbitrio  de  los  superiores 
jesuítas,  hasta  que  en  el  año  1664  se  formaron  por  el  P.  Visitador  Andrés  de  Rada 
las  Constituciones  de  que  arriba  queda  hecha  expresión. 

En  ellas  se  halla  la  prueba  más  convincente  de  que  el  fin  a  que  se  dirigieron  fué. 
señalar  los  actos  con  que  debían  cumplir  los  apsirantes  a  los  grados,  para  poder  ob- 
tenerlos conforme  a  lo  prevenido  en  el  Breve  pontificio  y  Reales  Cédulas.  En  lo  demás 
se  puso  especial  cuidado  en  reservar  a  los  regulares  jesuítas  todo  el  gobierno  de  los 
estudios,  declarando  que  el  Rector  y  Catedráticos  o  Maestros  del  Colegio  lo  habían 
de  ser  de  la  llamada  Universidad,  sin  que  a  los  graduados  que  no  fuesen  individuos 
de  la  Compañía  se  les  conceda  la  menor  parte  en  su  manejo,  ni  voto  decisivo,  a  ex- 
cepción del  único  caso  que  proviene  de  la  Constitución  65  que  trata  de  los  grados 
que  hayan  de  conferirse  sin  propinas  a  los  que  por  su  mucha  pobreza  no  puedan 
pagarlas. 

Por  manera  que,  para  hablar  con  propiedad,  ni  los  graduados,  por  haber  cursado 
en  el  Colegio  Máximo  jesuítico  de  Córdoba  formaron,  ni  debieron  formar,  nunca  un 
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verdadero  cuerpo  académico;  ni  la  que  se  titula  Universidad  ha  sido  otra  cosa  que  los 
estudios  particulares,  que  el  referido  Colegio,  siendo  el  Rector,  Cancelario  y  Lectores 
de  éste,  los  mismos  a  quienes  se  quiso  revestir  con  el  carácter  de  únicos  representan- 
tes de  la  llamada  Universidad.  Deduciéndose  de  todo,  que  lo  que  en  Córdoba  del  Tu- 
cumán  ha  ocurrido  con  este  nombre  es  una  de  las  que,  (en  virtud  del  citado  Breve 
pontificio  y  Reales  Cédulas  que  lo  mandaron  cumplir)  se  establecieron  en  Indias  y 
a  los  cuales  la  Ley  2a  tit.  XXIII,  libro  I,  de  la  Recopilación  de  aquellos  dominios, 
llama  Universidades  particulares  y  que  los  regulares  expulsos  titulaban  Universidades 
jesuíticas. 

La  de  Córdoba  del  Tucumán  se  gobernó  por  las  constituciones  del  P.  Rada  hasta 
que  se  verificó  la  expulsión  de  los  jesuítas  sin  haber  obtenido  la  real  aprobación;  pues 
aunque  se  ha  querido  persuadir  por  parte  del  clero  y  graduados  que  se  la  dió  Real 
Cédula  de  13  de  Febrero  de  1680,  es  ésta  otra  de  las  equivocaciones  que  arriba  se  ha 
convencido.  Y  como  quiera  que  se  considere,  debe  procederse  en  el  concepto  de  que 
tanto  la  Universidad  jesuítica  de  Córdoba,  cuanto  las  Constituciones  y  reglas  con  que 
se  gobernaba  por  los  regulares  expulsos,  quedó  alterado  por  las  nuevas  Constituciones 
que  en  el  asunto  se  dieron  de  resultas  de  dicha  expulsión,  las  cuales  recopilará  aquí 
el  Consejo,  por  lo  que  conduce  a  la  mayor  claridad  del  asunto. 

Por  el  art.  28  de  la  Instrucción  que  con  fecha  de  1.°  de  Marzo  de  1767  se  dió  a 
los  comienzos  para  extrañamientos  y  ocupación  de  las  temporalidades  de  los  jesuítas, 
se  les  previno  que  en  los  pueblos  donde  hubiere  casas  de  Seminario  de  educación  pues- 
tas a  su  cuidado,  se  procedería  en  el  mismo  instante  a  sustituir  los  Directores  y  Maes- 
tros jesuítas  con  eclesiásticos  seculares  que  no  fuesen  de  su  doctrina,  entre  tanto  que 
con  más  conocimientos  se  providenciaba  su  régimen.  Por  Real  Cédula  de  12  de  Agosto 
de  1768,  se  mandaron  extinguir  en  todas  las  Universidades  de  España  las  cátedras  de 
la  Escuela  llamada  jesuítica,  y  que  no  se  usase  de  los  autores  de  ella  para  la  ense- 
ñanza. Por  el  art.  27  de  la  R.  C.  en  14  del  mismo  mes  de  Agosto  del  68,  se  previno 
habían  de  quedar  por  Universidades  — y  sin  que  pudiese  aplicarse  sin  ningún  motivo 
a  regulares, —  los  varios  Colegios  que  con  este  destino  tenían  los  ex-jesuítas,  en  los 
dominios  de  Indias,  bajo  la  real  autoridad,  y  de  las  reglas  que  conviniese  añadir  o 
aclarar  para  bien  público,  sobre  que  daría  el  Consejo,  en  el  extraordinario,  las  órde- 
nes convenientes.  Y  por  los  arts.  27  y  28  de  la  R.  C.  de  9  de  Julio  de  1769  dirigida 
a  los  dominios  de  Indias,  se  mandó  observar  la  citada  de  12  de  Agosto  de  1768;  y 
que  las  Juntas  provinciales  dispusiesen  que  en  las  Universidades  y  Seminarios  donde 
hubiese  cátedras  de  doctrina  sana,  no  se  erigiesen  ni  estableciesen  otras  algunas,  en 
lugar  de  las  extinguidas,  sin  absoluta  necesidad;  y  que,  por  lo  mismo,  donde  hubiesen 
tenido  Universidades  las  casas  y  Colegios  de  la  Compañía,  quedarían  extinguidas,  si 
hubiese  otras  en  los  pueblos  en  que  aquellas  estaban  situadas,  reuniendo  sus  rentas, 
y  estableciendo  las  cátedras  y  enseñanzas  necesarias,  con  las  reglas  que  fuesen  opor- 
tunas, de  las  cuales  darían  cuenta  las  Juntas  para  su  aprobación. 

14 

Conforme  a  estas  disposiciones  generales  debió  quedar  la  Universidad  Jesuítica 
de  Córdoba  del  Tucumán,  en  la  clase  de  universidad  secular,  por  no  haber  otra  en 
aquella  ciudad;  pero  debieron  también  reputarse  por  extinguidas,  las  cátedras  de  la 
escuela  jesuítica,  y  todas  las  reglas  y  Constituciones  que  se  opusiesen  al  concepto  de 
verdadera  Universidad  real  — cuales  eran  las  del  P.  Rada, —  sustituyéndose,  en  su 
lugar,  las  que  fuesen  proporcionadas  a  mantener  el  concepto  de  un  verdadero  Cuerpo 
académico  e  independiente.  Lo  que  no  se  verificó,  sino  que  entregada  la  Universidad 
a  los  religiosos  franciscanos,  como  no  se  les  prescribió  el  orden  y  método  que  debían 
observar  con  su  gobierno,  se  creyeron  autorizados  para  continuar  el  mismo  que  habían 
tenido  los  jesuítas;  y  al  propio  tiempo,  han  querido  ellos,  y  todos  los  demás  que  han 
intervenido  en  las  ocurrencias  posteriores  a  la  expatriación  de  aquellos  regulares,  atri- 
buir a  la  limitada  facultad  de  obtener  grados,  — que  era  la  única  que  competía  al 
Colegio  jesuítico  de  Córdoba, —  el  concepto  de  Universidad  literaria  que  nunca  debió 
tener. 

De  esta  equivocación  tan  notable  y  esencial,  han  procedido  las  disputas  y  quejas 
de  que  abunda  el  expediente,  y  que,  por  la  mayor  parte,  hubieran  cesado,  si  no  se 
hubiese  perdido  de  vista,  la  gran  diferencia  que  media  entre  una  verdadera  Universidad 
y  el  privilegio  de  conferir  grados,  no  general,  sino  a  los  que  cursaren  por  cinco  años 
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en  los  estudios  del  Colegio  Máximo  jesuítico  de  Córdoba,  aplicando  a  éstos,  con  no- 
toria impropiedad  y  exceso,  las  reglas  dictadas  para  las  Universidades  de  España  e 
Indias. 

Aun  sin  haberse  tenido  presente  el  origen  de  la  llamada  Universidad  de  Córdoba, 
con  sólo  procederse,  en  el  concepto,  de  que  era  de  la  clase  de  las  que  estaban  a  cargo 
de  los  jesuítas,  y  en  vista  de  lo  que  representó  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  D.  Fran- 
cisco Bucarelli,  cuando  dió  cuenta  al  Consejo,  en  el  extraordinario,  de  la  ejecución  de 
las  Reales  Ordenes  que  se  le  comunicaron  para  el  extrañamiento  de  los  jesuítas  de 
la  Provincia  del  Paraguay,  Tucumán  y  Buenos  Aires,  proponiendo  que  se  ateniese 
,i  ampliar  a  Universidades  públicas  el  Colegio  convictorio  de  Córdoba,  en  aquella  ciu- 
dad o  en  la  de  Buenos  Aires,  reconocida  la  suficiencia  de  los  fondos  para  la  dotación 
de  cátedras,  se  le  previno  por  R.  C.  de  7  de  Junio  de  1768,  convenía,  que  en  Córdoba 
de  Tucumán  se  estableciese  la  Universidad  que  proponía,  colocando,  — de  acuerdo 
con  los  Rvdos.  Obispos, —  clérigos  seculares  de  probada  doctrina;  y,  en  su  defecto, 
religiosos  que  por  entonces  se  encargasen  de  la  enseñanza. 

Esta  real  resolución  supone  que  con  la  expulsión  de  los  jesuítas  quedó  extinguido 
el  Colegio  Máximo  que  tenían  en  Córdoba,  y,  por  consiguiente,  sus  estudios,  que  eran 
los  que  obtuvieron  el  privilegio  de  conferir.  Y  por  eso  se  manda  establecer  la  Uni- 
versidad, en  el  Colegio  Convictorio  de  Monserrat  que  es  rea/,  y  se  compone  de  sólo 
seculares,  (aunque  también  estaba  a  cargo  de  los  jesuítas)  pero  no  produjo  efecto 
alguno  aquella  disposición;  pues  las  casas  continuaron  en  el  mismo  pie  que  tenían, 
y  lo  propio  se  verificó  con  la  real  resolución  tomada  por  el  augusto  padre  de  S.  M.  a 
consulta  del  Consejo,  en  el  extraordinario,  en  el  año  1778  mandado  separar  a  la  Re- 
ligión de  S.  Francisco  del  gobierno  y  dirección  de  la  Universidad  de  Córdoba,  sacán- 
dose a  oposición  las  cátedras,  y  arreglándose  todo  enteramente  por  lo  dispuesto  por 
las  leyes  del  tit.  XXII  Libr.  I,  de  la  Recopilación  de  Indias,  terminantes  en  el  asunto; 
que  fué  lo  mismo  que  decir  que  aquella  Universidad  se  erigiese  de  nuevo,  y  se  la  diese 
un  estado  legal  que  no  ha  tenido  ni  tiene. 

15 

Otra  de  las  equivocaciones  con  que  se  ha  procedido,  es,  suponer  que  los  jesuítas, 
en  su  tiempo,  tuviesen  cátedras  alguna  de  su  Universidad;  porque  según  se  ha  dicho 
y  fundado,  no  hubo  tales  cátedras,  sino  que  se  titularon  de  tales  las  mismas  que  ser- 
vían para  la  enseñanza  del  Colegio,  entre  cuyos  alumnos  se  comprendían  indistinta- 
mente los  individuos  de  la  Compañía,  los  del  Colegio  Real  Convictorio  de  Montserrat, 
los  del  Colegio  seminario  de  Loreto  y  los  Manteistas;  sin  que  para  la  enseñanza,  en 
esta  parte,  hubiese  separación  de  cátedras  y  maestros,  ni  que  éstos  tuviesen  dotación 
alguna  con  respecto  a  la  Universidad.  Y  aunque  después  de  la  expulsión,  se  han  crea- 
do nuevas  cátedras,  y  nombrado  para  servirlas  en  sus  vacantes,  a  los  que  se  llaman 
catedráticos  de  Universidad,  expidiéndoles  en  este  concepto  los  títulos:  primero  por 
los  Gobernadores  de  Buenos  Aires,  y  después  por  los  Virreyes;  debe  notarse  que 
siendo  una  de  las  regalías  supremas  de  S.  M.  la  de  la  creación  y  erección  de  cátedras 
de  las  Universidades  públicas  o  ninguna  de  las  que  en  el  día  existen  en  Córdoba  del 
Tucumán,  tiene  este  preciso  y  esencial  requisito,  a  excepción  de  la  establecida  en  el 
año  de  1791  en  la  Facultad  de  Leyes,  que  se  dignó  S.  M.  aprobar  con  la  calidad  de 
por  ahora,  por  su  soberana  resolución,  tomada  a  consulta  del  Consejo  de  10  de  Junio 
de  1795.  De  lo  dicho  resulta: 

1.  — Ser  equivocación  notoria  atribuir  al  Obispo  Trcjo  la  fundación  y  dotación 
de  la  Universidad  de  Córdoba  del  Tucumán. 

2.  ". —  Qtw  la  facultad  de  conferir  grados  a  los  que  estudiasen  en  los  Colegios  je- 
suíticos, debió  su  origen  al  Breve  pontificio,  ij  Reales  Cédulas  expedidas  en  1621 
y  1622. 

3.  "  —  Que  esta  facultad  limitada  de  conferir  grados  no  fué,  ni  pudo  nunca  enten- 
derse por  verdadera  Universidad  pública. 

4.  °  —  Que  por  la  expulsión  de  los  jesuítas,  asi  como  quedó  extinguido  el  Colegio 
Máximo  que  tenían  en  Córdoba  le  quedaron  también  sus  estudios,  y  extinguida  la  Uni- 
versidad jesuítica,  y  por  consiguiente  las  reglas  y  constituciones  con  que  se  gobernaba. 
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5/ — Que  estando  resuelto,  que  en  lugar  de  dicha  "Universidad  jesuítica",  se  sus- 
tituya otra  "regia",  ¡o  que  no  se  ha  verificado  hasta  ahora,  es  conveniente  y  aun  pre- 
ciso que  se  ejecute,  si  se  ha  de  tratar  del  arreglo  de  aquellos  estudios. 

6."  —  Que  en  ellos,  no  ha  habido  ni  hay,  cátedra  alguna  erigida  ni  aprobada  con 
real  autoridad,  si  no  la  de  Instituía  de  Leyes,  por  lo  que  es  indispensable  subsanar  este 
esencial  defecto. 

16 

Bajo  de  estos  supuestos  le  parece  al  Consejo  que  es  indispensable  tomar  otras 
provincias  que  abracen  este  negocio  en  toda  su  extensión  y  sean  proporcionadas  a 
verificar  el  sólido  legal  establecimiento  de  una  verdadera  Universidad  literaria,  para 
lo  cual  propone  cuatro  puntos. 

1.  "  —  Erección  de  la  nueva  Universidad  con  el  titulo  de  S.  Carlos  y  de  Nuestra 
Señora  de  Montserrat. 

2.  —  Dotación  de  la  misma. 

3.  °  —  Número  de  cátedras,  que  con  respecto  al  estado  actual  de  las  rentas  de  la 
Universidad,  se  podrían  erigir:  y  dotación  que  por  ahora  se  deberá  asignar  a  cada 
una  de  ellas. 

4.  —  De  las  nuevas  Constituciones  para  la  Universidad,  comprensivas  del  método 
con  que  deberá  gobernarse,  y  del  plan  de  estudios  que  en  las  actuales  circunstancias 
convendrá  seguir. 

Para  que  esto  se  verifique  con  la  mayor  brevedad  posible  y  en  los  términos  que 
remuevan  los  inconvenientes  que  hasta  ahora  se  han  pretextado,  convendrá,  que  la 
resolución  que  S.  M.  se  digne  tomar  sobre  los  puntos  respectivos  a  la  Universidad, 
que  comprende  esta  consulta;  se  comunique  por  Real  Cédula  al  Virrey  de  Buenos  Aires, 
con  encargo  de  que,  haciendo  sacar  copia  auténtica  de  ella,  remita  la  original  al  Go- 
bernador intendente  de  Córdoba  del  Tucumán,  previniéndole  que,  luego  que  la  reciba, 
proceda  a  convocar  a  Claustro  pleno,  a  todos  los  individuos  de  aquellos  estudios  que 
hasta  ahora  han  tenido  derecho  de  concurrir  a  semejantes  actos,  y  se  hallen  presente 
en  la  ciudad,  expresando  en  la  cédula  de  convocación  que  lo  hace  en  virtud  de  R.  O.  etc. 

Concluidas  que  sean  las  nuevas  Constituciones,  las  remitirá  al  Claustro,  por  manos 
del  Gobernador  Intendente  al  Virrey  de  Buenos  Aires,  quien,  con  voto  consultivo  de 
aquel  Real  Acuerdo,  las  examinará  y  aprobará  en  la  parte  que  las  considere  arregla- 
das, y  mandará  que  se  observen  provisionalmente,  interim  que  recae  la  real  aproba- 
ción, a  cuyo  fin  la  remitirá  al  Consejo  con  su  informe,  para  que  vistas  en  él,  consulte 
a  S.  M.  lo  que  considere  más  conveniente  a  su  real  servicio,  debiendo  en  el  entre  tanto 
estar  dicho  Virrey  a  la  mira,  que  no  decaiga  antes  que  se  mejore  la  educación  pública, 
temando  las  providencias  que  estime  oportunas. 

Esto  es  cuanto  al  Consejo  le  parece,  para  que  los  estudios  de  Córdoba  del  Tucu- 
mán se  pongan  en  el  mejor  arreglo  que  permiten  sus  actuales  circunstancias.  Pero 
reconoce  que  resta  mucho  para  perfeccionar  esta  obra,  y  que  no  podrá  conseguirse 
sin  vencer  antes  la  dificultad  que  se  presenta  en  la  falta  de  fondos  con  que  dotar 
competentemene  todas  las  cátedras  que  constituyen  una  verdadera  Universidad,  etc. 
Madrid  19  de  Febrero  de  1800.  —  Al  margen  del  primer  folio  se  leen  los  nombres 
de  los  consejeros  siguientes:  Señores:  D.  Pedro  Muñoz  —  D.  Gaspar  Solís  —  D.  Juan 
Gutiérrez  de  Pineres  —  D.  Manuel  de  Ayala  —  El  Marqués  del  Surco  —  D.  Francisco 
Requena.  —  Consejo  de  11  de  Marzo  de  1800.  —  Sala  segunda.  Leída  y  aprobada 
(rubricado),  etc.  (A.  de  I.  —  124-2-12  y  13). 

"La  copia  de  la  escritura  de  donación  que  hizo  D.  Fray  Fdo.  de  Trejo,  Obispo 
de  Tucumán,  para  fundar  un  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba a  19  de  Junio  de  1613;  la  segunda  escritura  de  donación  y  testamento  del  mismo, 
otorgado  en  14  de  Diciembre  de  1616  y  diez  días  antes  de  su  fallecimiento,  las  cons- 
tituciones del  P.  Rada,  etc.  se  hallan  con  otros  interesantes  documentos  sobre  esta 
materia  en  el  Archivo  de  Indias  124-2-12  y  13,  junto  con  la  consulta  transcrita  ante- 
riormente". Partells  I,  p.  349. 
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Colección  I 
Moría  -  Vicuña 
Leg.  26  | 


N?  6 


(V.  cap.  XVIII) 


GRADOS 

EN  LOS  COLEGIOS  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS  EN  AMERICA  (i) 


1? 

1609.  13  Octubre  —  Céd.  R.  a  la  Aud.  de  Bogotá  y  al  Arzobispo.  En  la  causa  del 
testamento  postumo  de  Gaspar  Núñez,  ejecútese  su  obra  pia  más  sin  fundar 
Universidad  O.  P.  ni  nuevo  convento  o  colegio.  T/2F/n,  4. 


2? 

1610.    7  Febrero  —  Céd.  R.  a  la  Aud.  de  Bogotá;  Deje  fundar  colegios,  mas  no 
Universidad. 

3? 

1612.    31  Agosto  —  Consulta  Favorable  del  Consejo  de  Indias  —  Difiérase  (T/2F). 

t 

SEÑOR. 

"Francisco  de  Figueroa,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Procurador  de  los  colegios 
de  las  Indias,  ha  hecho  relación  en  el  Consejo  que  la  dicha  Compañía  tiene  privilegio 
de  la  Sede  Appca.  para  que  en  los  lugares  donde  no  hubiese  Universidad,  puedan 
los  estudiantes  que  acudieren  a  estudiar  a  sus  colegios  ganar  cursos:  y  siendo  exami- 
nados y  aprobados,  recibir  grados  en  Artes  y  Teulugía  por  medio  de  la  dicha  Com- 
pañía; y  que  de  este  privilegio  ha  usado  y  usa  en  muchas  partes  de  Europa,  con 
evidente  utilidad  de  los  estudiantes  pobres  que  no  tienen  posibilidad  para  graduarse 
en  Universidades;  y  que  en  las  Indias  sería  mucho  mayor  y  es  más  necesario  este  be- 
neficio, por  no  haber  en  todas  ellas  más  de  dos  Universidades,  de  las  cuales  están 
muy  apartados  muchos  colegios  de  la  dicha  Compañía,  como  son  en  el  Piru  de  Chile, 
Tucumán  y  Nuevo  Reino  de  Granada,  que  distan  de  la  Universidad  de  Lima  más 
de  seiscientas  y  setecientas  leguas;  y  de  la  de  Méjico,  más  de  dos  mil  el  de  las  Islas 
Filipinas;  y  por  estas  causas  no  acuden  ni  pueden  acudir  a  las  dichas  Universidades 
los  dichos  estudiantes  y  por  faltarles  el  premio  de  sus  estudios,  no  se  animan  a  pasar 
tan  adelante  en  ellos  como  lo  harían  gozando  de  este  beneficio;  con  que  se  excusaría 
la  costa  que  V.  M.  tiene  en  enviar  a  partes  tan  remotas  personas  de  letras  para  la 
enseñanza  de  sus  naturales  y  también  las  que  se  habrían  de  hacer  si  se  hubiesen  de 
fundar  otras  Universidades;  y  los  dichos  colegios  tienen  cuidado  de  enviar  religiosos 
a  ellas,  que  lean  y  enseñen  a  los  hijos  de  dichos  naturales,  y  a  todos  los  demás  que 
se  quieran  aplicar  a  las  letras  Suplica  a  V.  M.  se  si'rfa  mandar  que  en  el  Ínterin  que 
se  fundan  Universidades  en  el  dicho  Nuevo  Reino,  Tucumán,  Chile  y  Filipinas  los 
estudiantes  que  estudiaren  en  los  colegios  que  en  estas  partes  residen,  gocen  de  los 
dichos  privilegios  de  poder  cursar  y  graduarse  por  medio  de  la  dicha  Compañía  con- 
forme al  dicho  privilegio;  y  cuando  esto  tenga  algún  inconveniente,  por  lo  menos  ganen 
cursos  en  los  dichos  colegios,  y  siendo  examinados  y  aprobados  por  los  examinadores 
que  los  Prelados  hubieren  nombrado  para  los  concursos  y  oposiciones,  reciban  los 
grados  en  Artes  y  Teulugía  por  los  Maestrescuelas  de  las  Iglesias,  Catedrales  de  las 
dichas  partes. 

"Y  VISTO  en  el  Consejo,  y  la  dicha  concesión  Apostólica,  y  otros  recaudos 
que  en  él  se  han  presentado  por  parte  de  la  dicha  Compañía  de  Jesús. 

(1)  Apuntes  del  P,  Pablo  Hernández,  tomados  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago  da 
Chile  y  pertenecen  al  Archivo  de  la  Provincia. 
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Parece  que  en  la  ciudad  de  Manila  de  las  Islas  Filipinas  los  estudiantes  que 
oyeren  Artes  y  Teulugia  en  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  ganen  cursos  en  las 
dichas  Facultades,  y  en  virtud  de  ellos,  y  con  examen  y  aprobación  de  los  Maestros, 
el  Arzobispo  o  su  Vicario  pueda  dar  los  grados  de  Bachiller,  Licenciado  y  Doctor  en 
las  mismas  Facultades,  en  el  entre  tanto  que  hubiere  Universidad  fundada  en  la  di- 
cha ciudad,  y  no  más.  o  V.  M.  otra  cosa  ordenare  y  mandare;  quedando  a  cargo 
de  los  Padres  de  la  Compañía  sacar  Breve  y  Letras  Apostólicas  para  que  — de  las 
que  tienen  para  leer  Artes  y  Teulugia  y  dar  grados  en  estas  Facultades  en  partes 
donde  no  hubiese  Universidades  y  estudio  general —  puedan  usar  en  la  forma  referida; 

"Y  QUE  en  el  colegio  de  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  los  estudiantes 
que  oyeren  las  Facultades  de  Artes  y  Teulugia,  ganen  curso  en  las  mismas  Faculta- 
des, y  que,  en  virtud  de  ellos,  los  puedan  graduar  y  gradúen  en  todas  las  Universida- 
des de  estos  Reinos  y  de  las  Indias,  así  como  si  los  dichos  cursos  se  hubieran  oído  y 
ganado  en  cualquiera  de  ellas;  y  el  Breve  arriba  referido  comprenda  también  este 
caso:  V.  M.  mandará  lo  que  fuere  servido. 

"En  Madrid  a  último  de  Agosto  de  1612. 

[FUERA] 

í  Consejo  de  Indias.  A  último  de  Agosto  1612. 
La  forma  en  que  parece  se  puede  conceder  a  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
de  las  Islas  Filipinas  y  Nuevo  Reino  de  Granada  que  usen  de  los  Breves  Apostólicos 
que  tiene  para  que  los  nuevos  estudiantes  que  oyeren  Artes  y  Teulugia  en  sus  cole- 
gios ganen  cursos  y  se  puedan  graduar. 

RESPUESTA  DE  S.  M. 
"No  conviene  hacer  novedad  en  esto  por  ahora.  ( rúb. ) . 

4° 

1613.    P.  Figueroa  S.  L.  Insta.  (O/lf.) 

SEÑOR 

"El  Procurador  de  la  Compañía  de  Jesús  de  las  Indias  dice  que  habiendo  supli- 
cado a  V.  M.  fuese  servido  de  mandar  que  la  dicha  Compañía  pudiese  usar  de  los 
privilegios  que  tiene  de  la  Sede  Apostólica  para  graduar  en  Artes  y  Teulugia  a  sus 
estudiantes  en  lugares  tan  distantes  de  Universidad  como  lo  están  Filipinas,  Nuevo 
Reino.  Tucumán,  Chile,  y  que  esto  sea  por  medio  de  los  Prelados  y  Dignidades  de 
las  Catedrales,  no  se  le  ha  concedido.  Y  es  negocio  de  importancia,  en  que  conviene 
se  tome  resolución:  pues  el  tratarse  del  tuvo  principio  en  Cédula  Reales  en  que  V.  M. 
mandó  le  informasen  si  convenía  o  no  fundar  Universidad  en  semejantes  lugares;  y 
los  Gobernadores  y  Prelados  han  informado  en  la  conformidad  que  tiene  pedido.  Y  el 
Consejo  Real  de  las  Indias,  habiéndose  remitido  el  negocio  al  fiscal  de  V.  M.  ha  ve- 
nido en  ello,  considerando  que  sin  gasto  alguno  de  la  Real  Hacienda,  se  da  medio 
como  se  crien  ministros  letrados  y  virtuosos  que  descarguen  la  conciencia  de  V.  M. 
y  a  la  Compañía  solo  queda  el  trabajo  de  enseñar  que  puede  ser  común  a  las  demás 
religiones,  y  el  provecho  se  reserva  para  el  Deán  o  Maestrescuela  de  las  Catedrales 
que  han  de  dar  los  dichos  grados  a  los  estudiantes  que  habiendo  cursado  en  los  co- 
legios de  la  dicha  Compañía,  fuesen  hallados  hábiles  y  suficientes  para  los  dichos 
grados,  porque  con  este  premio  se  animen  a  estudiar  como  conviene. 

"A  V.  M.  suplica  sea  servido  de  mandar  al  Consejo  Real  de  las  Indias  consulte 
este  negocio  de  mucho  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  que  en  ello  recibirá  merced. 

[FUERA] 

El  Procurador  de  la  Compañía  de  Jesús  de  las  Indias. 

"A  29  de  Abril  de  1613 

AL  PRESIDENTE  DE  INDIAS" 
(rúb.)  (otra  rúb.). 

"En  20  de  Mayo  de  1613 

"Tómese  (sic.  por  tórnese)  á  consultar  á  S.  M.  sobre  esto.  (rúbr.) 
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[of/lP]  5? 

1613.  Pregunta  a  lo  que  parece,  del  Presidente  de  Indias  al  Duque  de  Lerma  o  del 
Secretario  de  Indias  al  Presidente.  Respuesta. 

"HABIENDOSE  VISTO  en  el  Consejo  el  Memorial  de  la  Compañía  de  Jesús  so- 
bre los  grados  de  los  estudiantes,  se  ha  mandado  volver  á  consultar.  Al  mismo  tiempo 
se  vieron  los  papeles  de  los  Padres  Dominicos  que  piden  Universidad  y  no  está  de- 
cretado nada.  Hace  decir  una  palabra  en  el  Consejo  para  saber  si  se  ha  de  consultar 
también  lo  que  toca  a  los  Padres  Dominicos  de  Chile  en  la  misma  forma  que  lo  que 
toca  á  la  Compañía". 

"Que  se  haga  lo  mismo". 

(rúb.) 

6?  [orV2f] 

Jn.  613.  Consulta  del  Consejo  de  Indias  en  favor  de  Dominicos  y  Jesuítas.  (Como 
parece.) 

t 

"SEÑOR" 

"POR  PARTE  DE  LOS  COLEGIOS  de  la  Compañía  de  Jesús  de  las  Indias 
Occidentales  y  el  P.  Francisco  de  Figueroa  su  Procurador,  en  su  nombre,  se  representó 
a  V.  M.  que  la  dicha  Compañía  tiene  privilegio  de  la  Sede  Apostólica  para  que  en 
los  lugares  donde  no  hay  Universidad,  pueden  los  estudiantes  que  estudiaren  en  sus 
colegios  ganar  cursos,  y  siendo  examinados  y  aprobados  recibir  grados  en  Artes  y 
Teulugía  por  medio  de  la  dicha  Compañía;  y  que  de  este  previlegio  ha  usado  y  usa  en 
muchas  partes  de  Europa  y  que  en  las  Indias  sería  mucho  mayor  y  más  necesario 
este  beneficio,  por  no  haber  en  ella  más  de  dos  Universidades;  una  en  la  ciudad  de 
los  Reyes  del  Perú  y  otra  en  Méjico  de  la  Nueva  España;  y  se  suplicó  a  V.  M. 
se  sirviese  de  mandar  que  en  Ínterin  que  se  fundasen  Universidades  en  el  Nuevo  Rei- 
no de  Granada,  Tucumán,  Chile,  Filipinas,  los  estudiantes  que  en  aquellas  partes  re- 
siden gocen  de  los  dichos  privilegios  de  poder  cursar  y  graduarse  por  medio  de  la 
dicha  Compañía;  o  que  por  lo  menos  ganen  cursos  en  los  dichos  colegios  y  siendo 
examinados,  y  aprobados  por  los  examinadores  que  los  Prelados  tuvieren  nombrados 
para  los  concursos  y  oposiciones  reciban  los  grados  de  Artes  y  Teulugia  por  los 
Maestrescuelas  de  las  Iglesias  Catedrales  de  aquellas  partes. 

"Y  visto  en  el  Consejo,  consultó  a  V.  M.  en  último  de  Agosto  pasado  de  612 
que  parecía  que  en  la  ciudad  de  Manila  de  las  Islas  Filipinas,  los  estudiantes  que 
oyeren  Artes  en  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  ganasen  cursos  en  las  dichas  Fa- 
cultades y  en  virtud  de  ellos  con  examen  y  aprobación  de  los  maestros  de  quiere 
habiesen  oido,  el  Arzobispo  o  su  Vicario  pudiesen  dar  los  grados  de  Bachilier,  Licen- 
ciado y  Doctor  en  las  mismas  Facultades  en  el  entretanto  que  hubiere  Universidad 
fundada  en  la  dicha  ciudad  y  no  más,  o  V.  M.  otra  cosa  ordenase;  y  que  en  el  cole- 
gio de  la  ciudad  de  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  los  estudiantes  que  oyesen 
las  Facultades  de  Artes  y  Teulugía,  ganasen  curso  en  las  mismas  Facultades  y  en 
virtud  de  ello  los  puediesen  graduar  y  gradúen  en  todas  las  Universidades  de  estos 
Reinos  y  de  las  Ind  as  como  si  los  dichos  cursos  se  hubieran  oido  y  ganado  en  cual- 
quiera de  ellas  quedando  a  cargo  de  la  Compañía  sacar  Breve  y  Letras  Apostólicas 
para  que  de  las  que  tienen  para  leer  Artes  y  Teulugia;  y  dar  grados  en  estas  Facul- 
tades en  partes  donde  no  hubiera  Universidad  y  estudios  general,  puedan  usar  en  la 
forma  referida.  Y  V.  M.  fué  servido  de  responder  que  no  convenía  hacer  novedad 
en  esto  por  ahora. 

"Después  de  esto  el  dicho  P.  Francisco  Figueroa  dió  a  V.  M.  su  Memorial  que 
sirvió  de  remitir  a  mí  el  Presidente  á  29  de  Abril  pasado  en  que  se  hacia  instancia 
en  lo  que  tiene  suplicado;  y  se  refiere  de  nuevo  que  habiendo  V.  M.  mandado  se  le 
informase  si  convenia  fundar  Universidades  en  aquellas  partes  donde  no  las  hay, 
los  Gobernadores  y  Prelados  han  informado  en  conformidad  de  lo  que  tienen  pedido, 
pues  sin  gasto  alguno  de  la  Real  Hacienda,  se  dá  medio  como  se  crien  ministros  le- 
trados y  virtuosos  que  descarguen  la  conciencia  de  V.  M.  en  la  administración,  de 
sacramentos,  doctrina,  conversión  de  los  naturales.  Y  el  Procurador  de  la  ciudad  de 
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Manila  de  las  dichas  Islas  Filipinas,  en  virtud  de  un  capítulo  de  la  instrucción  que 
tiene  de  la  dicha  ciudad,  ha  pedido  lo  mismo. 

"Y  POR  PARTE  de  los  religiosos  de  la  orden  del  Santo  Domingo  se  ha  supli- 
cado de  V.  M.  mande  dar  licencia  para  que  en  su  convento  de  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chile  se  puedan  graduar  los  estudiantes  que  oyeren  en  éi;  para  lo  cual  se  ofrecen 
a  leer  Artes,  Filosofía  y  Teulugia.  sin  que  se  les  de  ninguna  cosa  por  ello,  represen- 
tando las  grandes  utilidades  que  de  éstos  se  siguen  y  el  beneficio  que  recibe  aquella 
República  y  los  naturales  de  ella:  y  la  audiencia  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  en  virtud  de  una  Cédula  de  V.  M.  informa  que  ésto  no  tiene  inconveniente, 
sino  que  antes  será  de  gran  utilidad,  y  que  en  aquella  religión  hay  personas  eminen- 
tes y  de  muchas  letras  para  leer  aquellas  Facultades. 

HABIENDOSE  VISTO  TODO  EN  EL  CONSEJO  supuesto  que  las  Filipi- 
nas, Chile  Tucumán  y  Nuevo  Reino  de  Granada  no  disposición  al  presente  de  fundar 
las  Universidades  que  las  mismas  provincias  han  pedido,  y  que  las  de  Lima  y  Méjico 
están  tan  distantes  que  los  que  estudian,  uno  por  ser  pobres,  y  otros  por  el  largo  y 
peligroso  camino,  no  pueden  venir  a  ellas  a  graduarse:  y  que  no  consiguiendo  los 
premios  de  sus  estudios  y  trabajos  muchos  se  desanimarán  y  dejarán  de  estudiar. 

"HA  PARECIDO  que  conviene  al  servicio  de  V.  M.  y  bien  de  aquellas  Repúbli- 
cas, que  en  el  entretanto  que  no  hubieran  Universidades  asentadas  en  ellas,  GANEN 
CURSO  LOS  ESTUDIANTES.  Y  SE  GRADUEN  EN  LA  FORMA  QUE  SE  CON- 
SULTO A  V.  M.  POR  LA  DICHA  CONSULTA  DE  A  ULTIMO  DE  AGOSTO 
DEL  AÑO  PASADO:  y  por  lo  mismo  se  entienda  con  los  Padres  Dominicos  del 
convento  de  Santiago  de  Chile,  en  cuanto  a  que  los  estudiantes  oyeren  en  aquel  con- 
vento ganen  curso  y  lo  puedan  graduar  el  Obispo  o  su  Vicario,  pues  con  esto  se 
animarán  a  estudiar  y  habrá  sacerdotes,  hijos  de  las  mismas  tierras  que  puedan  admi- 
nistrar los  sacramentos  y  doctrinar  los  indios  en  su  lengua  con  la  suficiencia  que  se 
requiere;  y  se  excusará  el  enviar  tantos  religiosos  como  de  ordinario  se  envían  a  costa 
de  la  Real  Hacienda  estas  misiones  de  España. 
V.  M.  mandará  lo  que  fuere  servido". 

En  Madrid  a  13  de  Junio  de  1613. 
(Hay  ocho  rúbricas.) 

[FUERA] 

CONSEJO  DE  INDIAS  "13  DE  JUNIO  1613" 

"Lo  que  parece  en  la  pretensión  de  los  P.P.  de  la  Compañía  y  Religiosos  Domi- 
nicos, cerca  de  los  estudiantes  que  oyeren  Artes  y  Teulugia  en  sus  colegios  y  con- 
ventos de  Filipinas.  Nuevo  Reino  Chile,  ganen  curso  y  se  puedan  graduar. 

HAGASE  COMO  PARECE" 
i  Rúbrica  del  Rey  Felipe  III) 
"En  12  de  Agosto  1613.  '  Ledesma " 


7?  [t/i  f] 

1613.    14f  C.  R.  al  Embajador  de  Roma:  agencie  la  concesión  de!  Breve  de  grados. 
(Las  rayas  y  tachaduras  se  copian  exactamente  como  están). 

EL  REY- 
ILUSTRE  CONDE  DE  CASTRO,  duque  de  Taurisano.  de  mi  Consejo  y  mi 
Embajador  en  Roma  . 

"POR  PARTE  de  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  se  me  ha  representado 
que  tiene  previlegio  de  la  Sede  Apostólica  para  que  [en  los  I1)  lugares  donde  no  hay 
Universidad)  puedan  los  estudiantes  que  estudiaren  en  sus  colegios,  ganar  curso  y 
siendo  examinados  y  aprobados  recibir  grados  en  Artes  y  Teulugia  [por  medio  de  la 
dicha  Compañía]  y  que  de  este  previlegio  usan  en  muchas  partes  de  Europa;  y  que  en 
las  Indias  Occidentales,  donde  tienen  muchas  casas  y  colegios  en  partes  muy  remotas 
y  apartadas  de  las  Universidades,  sería  más  necesario  este  beneficio,  para  que  los 
estudiantes,  viendo  que  por  este  medio  verán  á  conseguir  el  premio  de  sus  trabajos  y 


(i)     Nota:  lo  contenido  entre  corchetes  []  está  testado  en  la  copia. 
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estudios,  se  animarán  a  seguir  las  letras,  de  que  se  seguirá  haber  sacerdotes  en 
aquellas  partes,  hijos  de  la  misma  tierra,  que  puedan  administrar  los  sacramentos  y 
doctrinar  los  indios  en  su  misma  lengua,  que  es  de  lo  que  hay  mucha  falta  en  partes 
tan  remotas;  y  que  así  pretende  sacar  letras  Apostólicas  de  su  Santidad  que  (sic.  por 
para)  usar  del  dicho  privilegio  en  las  dichas  Indias  Occidentales  y  para  que  los  estu- 
diantes que  estudiaren  en  sus  colegios  de  las  Islas  Filipinas  del  Río  de  la  Plata,  Tucu- 
mán,  y  Chile  "Y  Nuevo  Reino"  (mano  del  P.  Figueroa.  S.  I.),  las  Facultades  de  Ar- 
tes y  Teulugía  ganen  cursos  en  ellas  y  con  examen  y  aprobación  de  los  Maestros  de 
quien  hubieren  oído,  el  Obispo  o  su  Vicario  les  pueda  dar  grados  de  Bachiller,  Li- 
cenciado y  Doctores  en  las  mismas  Facultades,  en  el  entretanto  que  hay  Universidades 
fundadas  en  aquellas  provincias  o  mientras  otra  cosa  se  ordenare. 


Y  QUE  en  su  colegio  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, los  estudiantes  que  oyeren  las  dichas  Facultades  ganen  curso  en  ellas,  y 
en  virtud  de  ellos,  los  gradúen  en  todas  las  Universidades  de  estos  Reinos  y  de 
las  dichas  Indias,  como  si  los  dichos  cursos  se  hubieran  oído  y  ganado  en  cual- 
quiera de  ellas,  que  es  en  la  forma  que  se  lo  tengo  concedido,  [sic.  encerrado 
en  rayas.] 


Y  os  encargo  ayudéis  esto  de  vuestra  parte,  y  déis  toda  la  asistencia  necesaria  a 
toda  persona  que  de  parte  de  la  Compañía  acudiere  a  suplicarlo  a  su  Santidad;  que 
en  ello  me  serviréis. 

"De  San  Lorenzo  a  catorce  de  Septiembre  de  mil  y  seiscientos  y  trece  años. 

"YO  EL  REY".  "Pedro  de  Ledesma". 

Señalada  del  Consejo". 

8? 

(s  1613.  MEMORIAL  del  Procurador  de  Santiago  Domingo  de  Chile;  pide  recomenda- 
ción para  que  el  Embajador  en  Roma  pida  el  Breve. 

"SEÑOR" 

"FRAY  HERNANDO  MEJIA,  de  la  orden  de  Predicadores  y  Supp»r.  (superior) 
«jeneral  de  la  provincia  de  Chile  dice  que  V.  M.  ha  sido  servido  de  conceder  licencia 
para  (sic.)  Santiago  de  Chile  los  que  estudiaren  en  su  confirmación  de  nuestro  SSmo. 
Padre;  y  para  que  tenga  cumplido  efecto. 

"Suplica  á  V.  M.  sea  servido  de  mandar  proveer  de  una  carta  de  su  Real  mano 
para  que  el  Embajador  que  asiste  en  Roma  en  orden  a  esto  pida  a  su  Santidad  lo  que 
convenga  al  servicio  de  V.  M.;  que  en  ello  recibirá  merced. 

[FUERA]  "El  Procurador  de  Chile 

"Suplica  se  escriba  al  Embajador  que  asiste  en  Roma  pida  a  su  Santidad  los  des- 
pachos necesarios  sobre  el  haber  de  graduarse  los  que  cursaren  en  Santo  Domingo 
de  Santiago  de  Chile. 

'  DESE  EL  DESPACHO  Y  SEA  PARA  LA  COMPAÑIA  Y  LOS  PADRES 
DOMINICOS". 

[rúb,.  del  Rey  Felipe  III]. 

En  Madrid  a  30  de  Setiembre  1613. 

9° 

(n  1614.  Memorial  del  P.  Figueroa;  pide  Carta  para  que  el  embajador  saque  el  Breve. 

t 

"SEÑOR" 

FRANCISCO  DE  FIGUEROA  de  la  Compañía  de  Jesús  suplica  a  V.  M.  se 
sirva  dar  su  carta  y  Cédula  Real  para  que  el  Embajador  que  asiste  en  Roma,  pida  a  su 


Grados  en  los  Colegios  de  la  Compañía 


713 


Santidad  la  Bula  necesaria  para  cumplimiento  de  la  resolución  que  se  ha  tomado 
acerca  de  graduarse  los  estudiantes  de  los  estudios  de  la  dicha  Compañía  de  la  Fili- 
pina. Chile,  Tucumán  y  Paraguay. 

"OTROSI  suplica  a  Vuestra  M.  se  sirva  de  que  se  saque  el  mismo  despacho 
para  los  estudiantes  del  Nuevo  Reino.  ( pues  hay  para  ellos  las  razones  que  el  Arzo- 
bispo informa)  y  para  las  demás  partes  que  por  el  discurso  de  tiempo  a  V.  M.  parecerá 
convenir  hacer  la  misma  merced  sin  que  sea  necesario  ocurrir  de  nuevo  a  su  Santidad; 
que  en  ello  recibirá  merced. 

( FUERA)  El  Procurador  de  la  Compañía  de  Jesús. 
(A  LA  VUELTA)  El  consejo  sin  los  Sres. 

Bernardo  Olmedillo 

Solórzano 

(n.  26)  Junio  614 

LO  ACORDADO"  En  Madrid  a 
26  de  Junio  de  1614  años. 
EL  DOCTOR  SALCEDO  DE  LA  CUEVA" 
(rúbr.) 


10° 

[or/4"  1  F.] 

In.  1614.  Acuerdo  del  Consejo,  a  lo  que  parece. 

"En  lo  que  pide  la  Compañía  sobre  los  arados  de  los  estudiantes  haga  y  consulte, 
(rúbr.) 

"En  26  de  Junio  1614. 


11° 

[t/2  fs] 

i  1614.      27.  28,  29,  30)  Consulta  de  Indias.  Pida  el  Embajador  un  Breve. 

"SEÑOR 

"POR  CONSULTA  de  13  de  Junio  del  año  pasado  de  613  resolvió  V.  M.  que 
los  estudiantes  que  oyesen  las  Facultades  de  Artes  y  Teulugía  en  los  colegios  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  la  ciudad  de  Manila  de  las  Islas  Filipinas,  y  en  las  provincias 
de  Chile  Tucumán,  y  Paraguay,  ganen  cursos  en  las  dichas  Facultades:  y  en  virtud 
de  ellos  y  con  examen  y  aprobación  de  los  Maestros  de  quien  hubieren  leido  (sic. 
por  oído). 

El  arzobispo  o  su  Vicario  les  puedan  dar  los  grados  de  Bachilleres  Licenciados  y 
Doctores,  en  el  entretanto  que  disposición  de  asentarse  Universidades  en  aquellas  pro- 
vincias: y  que  ésta  se  entendiese  también  con  el  convento  de  Santo  Domingo  de  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chile:  y  que  asi  mismo  los  estudiantes  que  oyesen  las  dichas 
facultades  de  Artes  y  Teulugía  en  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  ciudad  de 
Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  ganen  curso  en  la  mismas  Facultades  y  en 
virtud  de  ellos  los  puedan  graduar  las  Universidades  de  estos  Reinos  y  de  las  Indias, 
como  si  los  dichos  cursos  se  hubieran  oído  y  ganado  en  cualquiera  de  ellas:  quedando 
a  cargo  de  los  P.P.  de  la  Compañía  sacar  Breve  y  letras  Apostólicas  para  usar  las 
que  tienen,  para  que  los  estudiantes  que  oyeren  en  sus  colegios  puedan  recibir  grados 
en  las  dichas  Facultades  per  los  superiores  de  la  misma  Compañía:  y  el  P.  Figueroa. 
Procurador  general  de  ellas  de  las  Indias  ha  vuelto  ha  suplicar  a  V.  M.  se  sirva  de 
mandar  escribir  al  Embajador  de  Roma  pida  a  su  Santidad  la  bula  necesaria  para  el 
cumplimiento  de  la  resolución  que  V.  M.  tiene  tomada,  y  que  se  entiende  lo  mismo  en 
lo  que  toca  a  poder  recibir  los  grados  los  estudiantes  que  oyeren  en  el  colegio  de  la 
Compañía  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  que  con  los  demás: 
pues  el  Arzobispo  de  aquel  Reino  escribe  en  carta  de  8  de  Julio  del  año  pasado  que 
conviene  que  así  se  haga,  y  la  imposibilidad  que  tiene  el  poderse  ir  a  graduar  a  la 
Universidad  de  Lima:  y  habiéndose  visto  en  el  Consejo. 

"HA  PARECIDO  que  siendo  V.  M.  servido  podrá  mandar  escribir  ai  Embajador 
de  Roma  como  lo  piden  los  P.P.  de  la  Compañía,  para  que  de  parte  de  V.  M.  suplique 
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a  su  Santidad  tenga  por  bien  de  mandar  expedir  sus  Breves  y  Letras  Apostólicas  en 
conformidad  de  lo  sobredicho:  y  que  en  la  misma  forma  se  puedan  dar  los  grados  en 
las  demás  partes  que  por  el  discurso  del  tiempo  pareciere  a  V.  M.  que  conviene,  donde 
no  hubiere  Universidades;  que  ellos  se  excusan  de  pedir  este  Breve  por  parecerles  que 
teniendo  como  tienen  más  amplia  la  concesión,  sería  en  derogación  de  ellos  si  ahora  la 
pidieran  con  esta  limitación:  y  parece  que  es  justo  lo  que  propone  V.  M.  mandará  lo 
que  fuere  servido. 

"En  Madrid  a  30  de  1614"  (sic.  en  blanco). 


12? 

[of/l  f] 

1613.  8"  Carta  del  Arzobispo  de  Bogotá  al  Rey.  Conviene  dar  á  los  P.  P.  Soc.  Jesu. 
facultad  de  dar  grados. 

SEÑOR" 

"Los  P.P.  de  la  Compañía  tienen  en  esta  ciudad  bien  asentados  los  estudios  de 
Gramática,  Artes  y  Teulugía,  con  gran  concurso  de  estudiantes  que  acuden  de  todas 
estas  provincias;  y  asi  tienen  necesidad  (sic)  de  ser  alentados  y  favorecidos,  porque  el 
provecho  que  hacen  es  grande  y  sería  buen  medio  para  que  los  estudiantes,  se  anima- 
sen a  trabajar  y  estudiar  con  cuidado,  se  pudiesen  graduar  y  recibir  los  grados  de 
Artes  y  Teulugia  de  los  superiores  de  la  Compañía,  en  virtud  del  privilegio  que  tienen 
de  la  Sede  Apostólica  en  el  inter  que  V.  M.  se  sirve  hacer  merced  y  favor  a  esta  tierra, 
poniendo  Universidad  en  esta  ciudad,  que  es  el  sitio  más  acomodado  de  toda  ella,  por 
ser  barata  de  mantenimiento,  temple  bonísimo  para  estudiar,  apacible,  que  peca  más 
de  frío,  que  de  caliente,  y  no  haber  Universidad  donde  los  poder  recibir  que  la  más 
cercana  es  la  de  Lima,  que  dista  quinientas  leguas  de  malos  y  peligrosos  caminos,  tan 
costoso  que  no  habrá  estudiante  que  acuda  a  graduarse  allí  como  hasta  ahora  no  lo 
ha  hecho. 

"Suplico  a  V.  M.  ser  servido  de  darles  licencia  para  que  puedan  usar  del  dicho 
privilegio,  haciendo  este  bien,  para  que  se  destierre  la  ignorancia,  que  ha  traído  y  trae 
tan  grandes  inconvenientes;  y  las  letras  tendrán  presión  y  se  irán  disponiendo  las  cosas 
para  poner  Universidad  cuando  V.  M.  juzgare  conveniente  como  sucedió  en  Lima, 
dando  el  primer  grado  la  Compañía. 

"Lo  que  más  cuidado  me  ha  dado  y  más  digno  de  remedio  en  este  Arzobispado  es 
la  falta  de  letras  que  no  solamente  no  las  hay  entre  los  eclesiásticos  y  seculares,  sino 
que  las  religiones  carecen  de  ellas,  y  no  tienen  estudio  ni  persona  alguna  de  considera- 
ción en  materia  de  letras  y  asi  hay  notable  idiotez,  de  que  resultan  grandes  daños.  Y 
si  no  fuera  por  la  solicitud  que  los  P.P.  de  la  Compañía  ponen  en  sus  estudios  y  es- 
cuelas, no  hubiera  persona  secular  ni  regular  a  quien  poder  ordenar;  como  lo  he  podido 
observar  en  las  órdenes  de  la  SSma.  Trinidad,  que  apenas  hallé  un  religioso  (entre 
muchos  que  vinieron  a  ordenarse)  que  poder  aprobar  V.  M.  lo  verá  y  proveerá  lo 
que  más  convenga  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  suyo  y  bien  de  estas  provincias". 

"Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  con  aumento  de  mayores  estados,  etc." 

"Santa  Fé  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  á  Julio  8  de  1613. 

"EL  ARZOBISPO  DE  SANTA  FE."  (rúbr.) 


13° 

or/4."  2  F* 

1614.    ?  AVISO  del  secretario  de  Indias  al  Presidente  sobre  antecedentes  de  grados. 
Respuesta. 

1616.    ?)  INSTANCIA  del  P.  Figueroa.  S.  I. 

"Lo  que  hay  para  satisfacer  á  lo  que  S.  M.  manda  en  la  consulta  de  los  grados, 
en  lo  que  toca  al  Nuevo  Reino,  es  que,  habiendo  pretendido  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo del  Nuevo  Reino  de  Granada  fundar  un  colegio  con  la  renta  que  les  había  de- 
jado Gaspar  Núñez,  y  en  el  Universidad,  S.  M.  (sic.  borrado)  en  virtud  de  una  Bula 
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que  tenía  de  Gregorio  XIII:  S.  M.  por  Cédulas  suyas.  Fechas  a  13  de  Octubre  de  609 
y  7  de  Febrero  de  610,  dió  licencia  para  fundar  el  dicho  colegio,  con  que  no  se  con- 
sintiese que  se  fundase  ni  hiciese  Universidad.  Y  no  parece  que  por  parte  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo  ni  otra  se  haya  pedido  lo  que  por  la  Compañía  cerca  de  grados: 
si  bien  la  Orden  de  Santo  Domingo  siempre  ha  tenido  pretensión  de  fundar  la  dicha 
Universidad  en  virtud  de  la  dicha  Bula. 

RESPONDASE  A  S.  M.  EN  ESTA  CONFORMIDAD. 
Falta  aquí  una  consulta  —  Vid.  n.  14. 

( rúbrica) 

'  MUY  PODEROSO  SEÑOR" 
FRANCISCO  DE  FIGUEROA  de  la  Compañía  de  Jesús  suplica  a  V.  M.  se 
sirva  concluir  el  negocio  de  los  grados  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  que  en  ello 
recibirá  merced. 

[FUERA] 

COMPAÑIA  DE  JESUS" 


14? 

[or  8/2  f] 

616.  n2".  CONSULTA  favorable  con  resumen  de  todo  lo  anterior  de  los  grados. 

"SEÑOR 

"Habiendo  V.  M.  resuelto  por  Consulta  de  13  de  Junio  de  613  que  los  estudiantes 
que  oyesen  las  Artes  y  Teulugía  en  los  colegios  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  ciudad 
de  Manila  de  las  Islas  Filipinas  y  en  las  provincias  de  Chile,  Tucumán  y  Paraguay, 
ganen  concurso  en  las  dichas  Facultades,  y  en  virtud  de  ello,  y  con  examen  y  aproba- 
ción de  los  Maestros  de  quien  hubiesen  oído,  el  Arzobispo  ó  Vicario  les  pudiesen  dar 
los  grados  de  Bachiller,  Licenciados  y  Doctores,  en  el  entre  tanto  que  hubiese  dispo- 
sición de  asentar  Universidades  en  aquellas  provincias:  y  que  esto  se  entendiese  tam- 
bién con  el  convento  de  Santo  Domingo  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile:  y  que  asi 
mismo,  los  estudiantes  que  oyesen  las  dichas  facultades  de  Artes  y  Teulugía  en  el  Co- 
legio de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
ganasen  cursos  en  las  mismas  Facultades  y  en  virtud  de  ellos  los  pudiesen  graduar  las 
Universidades  de  estos  Reinos  y  de  las  Indias,  como  si  los  dichos  cursos  se  hubieran 
oído  y  ganado  en  cualquiera  de  ellas,  quedando  a  cargo  de  los  P.P.  de  la  Compañía 
de  Jesús  sacar  Breve  y  Letras  Apostólicas  para  usar  de  las  que  tienen  para  que  los 
estudiantes  que  oyeren  en  sus  colegios  puedan  recibir  grados  en  las  dichas  Facultades 
por  los  Superiores  de  la  misma  Compañía. 

"SE  VOLVIO  a  suplicar  a  V.  M.  por  parte  de  la  dicha  Compañía  se  sirviese 
mandar  escribir  al  Embajador  de  Roma  pidiese  a  su  Santidad  la  Bula  necesaria  para  el 
cumplimiento  de  esta  resolución  y  que  se  entendiese  lo  mismo  con  el  colegio  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  Santa  Fe  que  con  lo  demás  en  lo  que  toca  á  poder  recibir  los  grados 
los  estudiantes  que  oyeren  en  él. 

"Y  VISTO  EN  EL  CONSEJO,  SE  HIZO  A  V.  M.  LA  CONSULTA  (cuya  co- 
pia va  con  ésta) ,  á  que  V.  M.  fué  servido  de  responder  que  en  cuanto  a  lo  que  pe- 
dían para  su  colegio  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  juntase  el  Consejo  todos  los  papeles 
que  había  sobre  la  materia  y  sobre  otras  peticiones  semejantes  de  otras  Ordenes,  y  que 
se  enviase  relación  á  V.  M.  con  los  tiempos  en  que  se  hubiesen  dado  o  tratado  de  la 
materia,  con  lo  que  sobre  todo  pareciese  al  Consejo,  y  que  entretanto  no  se  hiciese 
novedad. 

"LA  CUAL  dicha  consulta  volvió  á  V.  M.  CON  OTRA  DEL  CONSEJO  que 
satisfacía  á  su  respuesta,  diciendo  que  habiendo  pretendido  la  Orden  de  Santo  Domin- 
go del  dicho  Nuevo  Reino  de  Granada  fundar  un  colegio  en  la  ciudad  de  Santa  Fe, 
con  la  renta  que  les  había  dejado  Gaspar  Núñez.  y  en  él  Universidad  en  virtud  de  una 
Bula  que  tenían  de  Gregorio  XIII.  V.  M.  por  Cédulas  suyas.  Fechas  en  13  de  Octubre 
del  año  pasado  de  609  y  7  de  Febrero  de  610,  dió  Licencia  para  fundar  el  dicho  cole- 
gio, con  que  no  se  consintiese  que  se  fundase  ni  hiciese  Universidad;  y  que  no  parecía 
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que  por  parte  de  dicha  Orden  de  Santo  Domingo  ni  otra,  se  hubiese  pedido  lo  que 
por  los  de  la  Compañía  (sic.)  cerca  de  dar  los  dichos  grados,  porque  lo  que  se  había 
pretendido  por  la  dicha  Orden  de  Santo  Domingo  era  asentar  Universidad. 

"Y  PORQUE  HASTA  AHORA  NO  HA  VUELTO  RESPONDIDA  LA  DI- 
CHA CONSULTA  Y.  el  Procurador  de  la  dicha  Compañía  hace  instancia  sobre  ello, 
y  últimamente  dió  á  V.  M.  un  Memorial  que  mandó  remitir  á  mí  el  Presidente  en  que 
■uplica  á  V.  M.  se  sirva  de  tomar  resolución  en  la  materia,  hace  el  Consejo  este  re- 
cuerdo á  V.  M.  para  que  en  todo  mande  lo  que  fuere  servido. 

"En  Madrid,  á  25  de  Junio  de  1616". 

(Hay  ocho  rúbr. )  Va  con  una  F.  en  4"  que  dice). 
■  CONSEJO  DE  INDIAS-  25  DE  JUNIO  DE  1616 

"Recuerdo  sobre  la  respuesta  de  una  Consulta  en  que  se  trata  la  forma  que  se  ha 
de  tener  en  recibir  los  grados  los  estudiantes  que  oyeren  Artes  y  Teulugía  en  algunos 
colegios  de  la  Compañía  de  Jesús  de  las  Indias". 

(De  letra  del  Rey  Felipe  III).  ESTA  BIEN  LO  QUE  PARECE;  Y  VEA  EL 
CONSEJO  SI  SERA  JUSTO  CONCEDER  A  LA  ORDEN  DE  SANTO  DOMIN- 
GO PARA  EN  EL  COLEGIO  DE  SANTA  FE  EN  EL  NUEVO  REINO  DE  GRA- 
NADA LA  MISMA  FACULTAD  QUE  SE  CONCEDE  A  LOS  DE  LA  COMPA- 
ÑIA, PUES  SE  LE  DENEGO  LO  QUE  PRETENDIA  DE  QUE  FUESE  UNI- 
VERSIDAD,  (rúb.)  "Ledesma". 


15? 

t/i  f 

"DON  FELIPE,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  España,  de  las  Sicilias,  de  Hierru- 
salem  y  de  las  Indias,  etc. 

"MUY  REVERENDO  EN  CRISTO  PADRE,  CARDENAL  BORJA  DE  VE- 
LASCO,  mi  muy  caro  y  amado  amigo: 

"PORQUE  HE  ENTENDIDO  que  los  vecinos  de  algunas  ciudades  distantes  de 
las  de  los  Reyes  y  Méjico,  de  mis  Indias  Occidentales,  donde  hay  Universidades,  no 
pueden  con  comodidad  enviar  a  ella  sus  hijos  para  que  estudien  las  Facultades  de 
Artes  y  Teulugía;  y  conviene  al  servicio  de  Dios  y  mió  y  bien  de  las  almas  de  aque- 
llos naturales  animales  a  que  lo  hagan,  para  que  estudiando  las  dichas  Facultades,  se 
habiliten  y  hagan  capaces,  y  haya  hombres  doctos  en  ellas  para  la  predicación  del 
Santo  Evangelio  y  la  administración  de  los  Sacramentos  "OS  RUEGO  Y  ENCARGO 
que  de  mi  parte  supliquéis  a  Su  Santidad  tenga  por  bien  de  conceder  a  los  colegios 
de  la  Compañía  de  Jesús,  de  las  Islas  Filipinas,  Provincia  de  Chile.  Tucumán.  Río 
de  la  Plata,  y  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  de  las  demás  partes  de  las  Indias  donde 
no  hubiese  Universidad,  que  por  el  discurso  de  tiempo  que  me  paresciere  que  conviene, 
los  estudiantes  que  oyeren  las  dichas  facultades  ganen  curso  en  las  lecciones  de  ellas, 
para  que  en  cualquiera  de  dichas  Universidades  de  Lima  y  Méjico  y  las  demás  de 
España  puedan  ser  graduado  de  Bachiller,  Licenciado,  Maestros  y  Doctores;  y  así 
mismo,  para  que  en  las  dichas  provincias  de  Filipinas,  Chile,  Tucumán,  Río  de  la 
Plata,  y  Nuevo  Reino  de  Granada  y  en  las  demás  que  por  el  discurso  de  tiempo  me 
pareciese,  con  examen  y  aprobación  del  Rector  y  Maestro  de  los  dichos  colegios  de 
la  Compañía  donde  hubieren  cursado  los  estudiantes  de  ellos,  y  precediendo  los  Actos 
literarios  que  en  las  Universidades  se  acostumbran  ("les  den")  también  los  dichos 
grados  los  Arzobispos  y  Obispos  y  sus  Cabildos  en  sede  vacante,  por  sí  o  sus  Vica- 
rios que  para  ello  nombraren;  y  que  las  mismas  facultades  conceda  a  la  Orden  de 
Santo  Domingo  de  las  ciudades  de  Santiago  de  Chile,  y  Santa  Fé  del  Nuevo  Reino 
de  Granada.  Y  procuréis  la  breve  expedición  de  ambas  Bulas.  Y  sea  muy  Reverendo 
en  Cristo  Padre  Cardenal,  nuestro  Señor  en  vuestra  continua  guarda  y  protección  (sic) 
(sic  en  blanco)    (sic  en  blanco). 

"De  Madrid  á  de  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  siete  años,  (t) 

"EL  CARDENAL  BORJA  NO  CONTESTABA" 

NUEVA  C.  R.  1618,  encarga  lo  mismo  2"  vez. 

(t)  Nota  del  P.  Hernández  —  "Véase  el  Breve,  una  Cédula,  otro  Breve  y  un  pleito  sobre 
l'niversidnd  en  MK1MNA.  La  Instrucción  Pública  en  Chile  Tmn.  II". 

"Véase  el  fin  del  pleito  en  hoja  más  aparte  copiado  de  Moría  Vicuña  Leg.  23,  pieza  16". 
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'  EL  CARDENAL  OBTUVO  Y  ENVIO  UN  BREVE.  PERO  CON  OTRAS 
LIMITACIONES". 

3.*  C.  R.  1619  Devuélvase  el  Breve;  Procure  obtener  lo  pedido. 


16° 

Chile  Colección 
Bibl.  Nac.  Morla-Vicuña 
Mss  Leg.  23  piez.  26 

V-  1705       RESOLUCION  DEL  PLEITO  sobre  Universidad. 

PARECER  DE  LOS  P.  P.  Revisores  (VID.  MEDINA.  INSTRUCCION  EN 
CHILE,  t.  II). 

"Roma  y  Marzo  2  de  1705".  DE  ORDEN  DE  NUESTRO  PADRE  GENERAL 
sean  vistos  los  Autos  entre  el  colegio  de  San  Miguel  y  el  Convento  de  Santo  Domin- 
go de  Santiago  de  Chile  ante  su  Real  Audiencia  sobre  la  Facultad  de  conferir  grados. 
En  que  se  ha  de  suponer  que  nuestro  colegio  no  es  ni  ha  podido  ser  Universidad  y 
menos  de  estudios  generales  como  se  reconoce  por  todas  sus  Bulas  de  JULIO  III. 
PIO  V,  y  Gregorio  XIII,  pág.  75,  91,  112  y  190  de  nuestro  Bulario;  por  las  cuales 
sólo  se  les  da  y  extiende  la  facultad  de  dar  grados  de  unos  á  otros  discípulos  nues- 
tros: donde  no  hay  Universidad  a  todos;  y  donde  las  hay  a  pobres  y  ricos  en  circuns- 
tancias sin  perjuicio  de  la  Universidad;  y  a  que  se  pueden  conferir  por  nuestros  P.P. 
Prepósitos,  Rectores.  Maestros  y  Prefectos  de  los  Estudios  y  asi  bien  por  la  de  Gre- 
gorio XV  de  8  de  Agosto  de  1621,  para  diez  años,  29  de  Marzo  de  1634,  de  Urbano 
VIII,  sin  limitación  de  tiempo,  pero  para  lugares  donde  hubiese  200  millas  a  la  Uni- 
versidad más  vecina,  ambas  para  que  los  señores  Obispos  pudiesen  graduar  dos  nuevos 
discípulos  y  conseguistas  á  instancia  de  Felipe  III  y  Felipe  IV,  y  no  de  la  Compañía 
que  ya  tenía  dicha  facultad  y  más  amplia,  en  cuanto  a  los  mismos  lugares  en  que 
hubiese  Universidad. 

"Así  mismo  los  P.P.  Predicadores  no  han  tenido  por  la  de  PAULO  V.  de  II  de 
Marzo  de  1619  y  de  URBANO  VIII,  de  1627  otra  facultad  que  la  que  los  Obispos, 
por  sólo  diez  años  y  otros  tantos  prorrogados,  pudiesen  graduar  a  sus  discípulos;  ni 
por  los  de  1684,  que  son  los  contenciosos,  tienen  más  facultad  que  la  de  poderse  con- 
ferir los  grados  escolásticos,  a  sus  discípulos,  por  el  P.  Provincial  y  en  su  ausencia 
por  el  P.  Prior. 

"Por  lo  cual  así  en  alegaciones  de  una  como  de  otra  parte,  ha  habido  error  y  equi- 
vocación en  atribuirse  mutuamente  Universidad,  y  aun  de  estudios  generales,  por  di- 
chos indultos  en  unas  partes,  aunque  en  otras  parece  que  se  arreglaban  a  dichas  fa- 
cultades precisamente.  "Con  que  por  haberse  referido  en  el  primer  Breve  de  1684  de 
los  Dominicos  que  no  había  Universidad  (y  más  de  estudios  generales)  fué  con  verdad: 
y  aun  pudieran  haber  dicho  que  en  Santiago  no  había  ni  facultad  de  graduar  á  sus 
discípulos;  porque  la  nuestra  es  sola  para  nuestros  discípulos. 

"En  cuanto  que  á  la  distancia  á  Lima  no  es  de  tres  mil  millas,  sino  cuanto  menos 
la  mitad,  no  es  para  dificultar  la  concesión  al  Papa,  cuando  se  tiene  por  bastante  la 
de  200  millas  en  los  indultos  referidos  de  PAULO  V.  GREGORIO  XV.  y  URBA- 
NO VIII. 

"Que  faltan  operarios  doctos  y  prudentes  para  la  conversión  de  aquellos  in- 
fieles, tampoco  parece  que  se  puede  negar,  siendo  tantos  los  infieles,  y  también  con 
los  grados  se  alientan  los  estudios. 

"Que  los  P.P.  Predicadores  de  esa  Provincia  de  Predicadores  apenas  puedan  lle- 
gar a  Roma  sino  de  20  en  20  años,  que  es  lo  que  se  expuso  para  las  perpetuidades  al 
indulto  segundo,  debiendo  regular  lo  futuro  por  lo  pasado,  en  que  han  tardado  tanto 
o  más,  tampoco  parece  que  sea  motivo  bastante  de  la  subrepción. 

"Lo  que  pudiere  tener  más  fundamento  es  lo  de  haber  expuesto  ser  muchos  los 
infieles  que  con  el  trabajo  de  los  P.P.  Predicadores  se  convierten  cada  día  en  Chile, 
porque  sobre  no  justificarse  en  el  tiempo  presente  en  aquel  Reino,  parece  que  es  mo- 
tivo que  movió  mucho  para  la  concesión. 

"Y  aunque  esto  mismo  viene  justificado  en  la  prueba  adjunta  a  este  Auto  hecho 
ante  el  Sr.  Obispo;  no  obstante  porque  es  fuerza  valemos  de  estos  Autos  ó  se  val- 
drán de  ellos  los  P.P.  Dominicos,  es  preciso  contrapesar  y  hacernos  cargo. 
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"Lo  1."  de  la  calidad  de  nuestros  alegatos,  especialmente  los  que  no  están  fir- 
mados de  abogados,  hacia  el  exceso  con  que  se  trata  a  los  Dominicos;  y  en  todo, 
hacia  haber  recurrido  a  jueces  seglares  sobre  los  motivos  de  obrepción  y  subreción 
de  Letras  Apostólicas  hasta  esforzar  contra  la  injusta  declaratoria  alegada  por  el  fis- 
cal de  la  Real  Audiencia  que  le  pertenecía  el  conocer  y  juzgar  de  ellos  para  pasar 
o  no  a  la  retención  del  Breve  contencioso,  cosa  por  lo  cual  es  de  temer  que  se  pasaría 
aquí  a  declarar  con  censuras  y  desestimar  cuanto  tuviésemos  alguna  justicia. 

"Lo  2.°  que  cuando  se  reconociese  subrepticio  este  Breve,  tendrían  los  Dominicos 
poca  dificultad  en  conseguir  otro  con  verdadera  relación,  sin  que  á  ellos  nos  pudié- 
semos oponer,  por  no  tener  privativa  nuestra  Facultad  y  porque  en  el  caso  contrario 
semejante  de  Quito,  nuestra  mayor  razón  para  igualarnos  allá  ha  sido  al  decir  que 
la  Compañía  nunca  ha  contradicho  para  qué  los  Dominicos  consigan  para  sí  estas 
gracias  y  que  siendo  ésta  pura  del  Príncipe,  la  pueda  dar  á  quien  gustase. 

"Lo  3.°,  que  impugnándoles  nosotros  este  Breve,  nos  impugnarán  también  los 
nuestros,  como  sucedió  en  el  pleito  de  Quito,  en  que  estándose  litigando,  consiguie- 
ron, en  tiempo  del  P.  Caneda,  los  Dominicos,  otro  Breve  más  ventajoso;  y  duró  esta 
dependencia  desde  el  año  1682  hasta  este  presente,  en  que  últimamente  conseguimos 
la  igualdad  de  haber  gastado  millares  de  escudos,  que  no  hay  razón  se  lo  carguemos 
á  esa  provincia,  habiendo  de  quedar  después  peor,  o  á  lo  sumo,  como  estamos,  iguales. 

"Por  todo  lo  cual  se  juzga  que  nos  está  mejor  no  ser  actores  sino  sólo  defen- 
dernos cuando  nos  quieran  molestar;  y  que  en  el  Ínterin,  ellos  usen  de  sus  Breves 
para  sus  discípulos,  y  nosotros  los  nuestros  para  los  nuestros. 

Y  cuando  ese  colegio  de  San  Miguel  quiera  usar  los  antecedentes  de  los  de 
GREGORIO  XV  y  URBANO,  pareciéndole-  que  así  queda  igual  con  los  P.P.  Pre- 
dicadores, puede  usar  confiriéndoles  por  sí  mismo  pues  están  pasados  por  el  Consejo 
en  25  de  Noviembre  de  1620,  cuyo  testimonio  puede  tomar  V.  R.  al  pasar  por  Madrid. 

Aunque  el  que  los  confieran  los  Sres.  Obispos  por  los  de  GREGORIO  XV,  y 
URBANO  VIII,  acaso  podrá  ser  más  honorífico. 

Y  la  causa  de  haberse  valido  de  esta  facultad,  y  no  de  la  de  los  Papas  antes 
referidos;  porque  no  sabemos  que  hubiesen  habido  otras  causas.'  Y  ahora  se  sabe.  La 
causa  fué  que  el  P.  Figueroa,  pidió  usar  de  los  de  GREGORIO  XIII _  y  el  Consejo 
y  el  Rey  no  lo  concedió,  sino  que  señaló  otra  forma  más  restringida,  y  pidió  Breve 
para  estudiaría.  Y  así  parece  que  será  más  conveniente  el  no  haber  novedad,  y  tener 
grados  a  los  Obispos,  que  es  lo  que  nos  está  mejor  especialmente  en  estas  circuns- 
tancias en  que  nuestros  grados  en  la  estimación  común  harán  á  los  de  los  Dominicos 
la  ventaja  que  viene  probada. 

708,  y  30.  ENCARGO  del  P.  Ignacio  Alemán  Procurador  S.  I.  de  Chile,  al  P. 
Quicos  Procurador  general  de  Indias,  S.  I.  en  Madrid. 

....  "3."  El  pleito  mayor  que  traía  el  P.  Ignacio  Alemán  de  su  Provincia  era 
acerca  de  la  Universidad  de  Santiago  de  Chile  con  la  Religión  de  Santo  Domingo, 
cuyos  Autos  vistos  en  Roma  por  los  P.P.  Revisores,  de  orden  de  N.  P.  General,  se 
determinó  no  se  persiguiese  dicho  pleito  en  Madrid.  Y  así  N.  P.  General  Miguel 
Angelo  Tamburini  como  el  de  Santo  Domingo,  escribieron  de  Concordia  á  las  pro- 
vincias de  Chile  de  el  modo  que  ellos  y  nosotros  nos  debíamos  portar  en  nuestras 
Universidades. 

Y  N.  P.  General  mandó  se  quedasen  los  Autos  del  pleito  en  el  Archivo  del  Pro- 
curador de  la  Asistencia  nuestra,  en  Roma  Y  a  mí  se  me  entregó  un  extracto  del 
pleito,  que  hicieron  los  dichos  P.P.  Revisores.  (Parece  que  es  el  antecedente).  "Y 
aunque  un  tanto  he  remitido  á  Chile,  queda  aqui  (en  Madrid)"  otro  tanto,  para  luz 
de  los  Procuradores  que  vienen  de  las  fronteras. 

"IGNACIO  ALEMAN" 
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(V.  Cap.  XX) 

ORDENACIONES  DEL  P.  OÑATE 

«.Ordenaciones  del  padre  Pedro  de  Oñate  i1).  Provincial  del  Paraguay,  del  régi- 
men que  parece  convendrá  que  haya  en  nuestros  estudios  para  dar  los  grados  confor- 
me a  la  Bula  de  su  Santidad»  (-). 

Aviendo  concedido  nuestro  muy  Santo  Padre  Gregorio  décimo  quinto,  un  tan  gran- 
de favor  y  privilegio  a  la  Compañía,  como  que  los  que  estudiaren  en  sus  estudios 
en  esta  Provincia,  cinco  años,  y  tuvieren  aprobación  del  Rector  y  Maestro  de  aquel 
Colegio  de  la  Compañía  y  hicieren  los  actos  acostumbrados  en  las  Universidades,  se 
puedan  graduar  de  todos  grados  y  ganen  curso  para  graduarse  en  cualquiera  otra 
Universidad  de  las  Indias  (como  consta  en  la  Bula  impresa  y  autorizada,  que  está 
guardaba  en  el  archivo  de  este  Collegio  de  Córdoba)  combiene  sin  duda  tomar  este 
negocio  como  de  tanta  gravedad,  e  importancia  así  para  que  los  aprobados  sean  dig- 
nos de  los  grados,  y  con  ellos  idóneos  ministros  de  la  Yglesia  para  la  salud  de  las 
almas,  como  para  que  se  entienda  con  cuanta  razón  confían  los  sumos  pontífices  cosa 
tan  grave  de  la  Compañía,  y  también  conviene  que  llevemos  grandísima  atención  a 
que  ninguna  universidad  se  pueda  con  razón  ofender  de!  uso  de  tan  singular  privilegio, 
porque  el  se  nos  aya  concedido  a  petición  de  su  magestad.  — y  este  año,  pasado  por  su 
Real  Consejo — ;  sin  duda  se  nos  quitaría  si  en  el  uso  de  él  no  tuviessemos  la  modestia 
y  prudencia  que  conviene;  para  los  cuales  fines  ayudarán  las  siguientes  ordenaciones. 

Primeramente  no  demos  a  nuestros  estudios  nombre  de  Universidad,  ni  tomemos 
armas  propias,  mazas,  y  pendón  como  ellas,  ni  pretendamos  ningún  género  de  juris- 
dicción sobre  los  estudiantes;  pues  no  la  tenemos  por  la  bula;  ántes  nuestras  consti- 
tuciones (4.  p.  cap.  II)  en  las  Universidades  nos  las  vedan. 

2.  No  se  admitan  en  nuestros  estudios,  aunque  sea  de  la  gramática,  los  que  no  su- 
pieren leer  y  escrevir,  pues  es  falta  tan  indecente  para  los  que  después  ubieren  de 
recevir  los  grados;  y  así  sean  en  esto  diligentemente  examinados  por  el  padre  que 
fuere  Cansiliario. 

3.  Todos  nuestros  estudiantes  se  matriculen  en  forma,  como  se  usa  en  las  Uni- 
versidades, ante  el  Notario  seglar  de  nuestras  escuelas,  que  señalare  el  Padre  Rector. 
Esta  matricula  bastará  que  se  haga  una  vez  para  toda  la  gramática;  pero  los  que 
oyen  facultad,  se  han  de  matricular  al  principio  de  cada  año  declarando  si  es  primero, 
segundo,  para  probar  al  fin  de  sus  cursos  lexitimamente  ante  el  mismo  Notario. 

4.  Quando  se  matriculan  prometen  todos  lexitimamente  ante  el  dicho  Notario 
que  obedecerán  al  Padre  Rector  de  los  estudios  in  lícitis  et  honestis  attinentibus  ad 
scholass  y  con  esto  se  les  podrán  hechar  prestitis,  quando  muere  algún  estudiante  y  en 
algunas  fiestas,  como  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  de  S.  Thomas,  y  de  nuestro 
Santo  Padre,  y  obligarles  a  los  actos  y  paseos,  y  los  demás  que  combiniere,  aunque 
con  mucha  moderación. 

5.  Para  que  los  que  se  huvieren  de  graduar,  pasen  a  una  facultad  más  funda- 
dos en  gramática,  aya  dos  clases  de  ella  de  aquí  adelante,  pues  esto  se  puede  hazer 
con  facilidad  y  sin  multiplicar  maestro  leyendo  él  de  nuestro  Seminario  la  clase  su- 
perior de  gramática  (como  ha  parecido  que  combiene  después  de  muchas  consultas 
y  acuerdos)  pues  en  ella  ha  de  leer  lo  mismo,  que  se  lee  en  nuestros  Hermanos 
seminaristas  repitiendo  el  libro  quarto,  y  leyendo  de  propósito  el  quinto,  humanidad 
y  retórica:  y  el  juntarse  los  Nuestros  en  esta  clase  superior  con  los  estudiantes  de 
fuera  no  es  tan  inconbeniente  como  dejarles  a  ellos  en  sola  una  habla  (aula?)  de 
gramática  o  añadir  otro  maestro:  antes  les  ayuda  para  tener  más  expedición.  Pero 
ordénese  estrechamente  a  nuestros  seminaristas  que  para  ir  a  sus  lecciones  entren 
y  salgan  siempre  con  su  maestro,  y  sin  detenerse  en  el  patio  de  afuera  ni  hablar 
palabra  con  los  estudiantes  seglares.  Y  aya  examen  general  cada  medio  año,  para 
que  pasen  los  de  la  clase  inferior  de  gramática  a  esta  superior  en  estando  aptos. 


(1)  Se  equivoca,  pues.  Garro  "Bosquejo  histórico",  p.  52  al  escribir  que  la  Universidad 
careció  de  reglamentación  hasta  1664.  cuando  el  P.  Rada  escribió  sus  constituciones. 

(2)  Conservamos  la  ortografía  del  original. 
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6.  Conbendrá  que  aya  más  exacción  que  asta  aqui  en  no  aprovar  para  Artes 
sino  a  los  que  después  de  muy  diligente  examen  se  hallaren  Ydóneos;  y  no  se  tengan 
por  tales  los  que  no  supieren  componer  en  latin  congruamente  y  sin  solecismos,  y 
entender  mediamente  los  libros  latinos  de  ordinaria  dificultad. 

7.  Para  provar  los  cursos  no  baste  provar  que  después  que  se  matriculó,  ha 
oydo  las  lecciones  de  Artes  o  dos  de  Theoloxia  en  nuestras  esquelas  (escuelas)  la 
mayor  parte  del  año  y  la  mayor  parte  de  cada  una,  y  hanse  de  probar  ante  el  Notario 
de  escuelas  por  lo  menos  con  dos  testigos  jurados. 

8.  Para  recevir  el  grado  de  Bachilleres  en  Artes  han  de  traer  al  Padre  Cansilia- 
rio  testimonio  auténtico  del  dho  Notario  de  que  han  ganado  tres  cursos  en  dha  fa- 
cultad, aunque  desde  la  mitad  del  curso  último  podrán  yr  haciendo  sus  exámenes  para 
graduarse.  Estos  exámenes  han  de  durar  una  hora,  y  los  examinadores  sean  los  dos 
Padres  que  leyeron  Theologia,  y  el  que  leyere  Artes  y  el  que  fuere  prefecto  de  los 
estudios,  que  ha  de  ser  Canselario,  el  cual  yrá  disponiendo  el  tiempo  de  estos  exá- 
menes de  manera  que  cuando  se  acabe  el  tercer  año  de  Artes,  ninguno  quede  por 
hazer,  y  todos  reciban  el  grado  de  Bachiller  acabado  todo  lo  que  se  les  ha  de  leer 
el  tercer  año  de  Artes  y  no  más. 

9.  En  este  examen  de  Bachilleres  sean  examinados  de  Metaphísica.  y  traigan 
nueve  conclusiones,  tres  de  cada  año  de  Artes  de  lo  principal  de  la  philosofía,  en 
las  cuales  principalmente  se  les  examine,  aunque  se  podrá  también  tocar  algo  de  lo 
demás. 

10.  Para  graduarse  de  Licenciados  y  Maestros  en  Artes  tendrán  medio  año  de 
pasantes  después  de  averias  oydo  todas,  en  el  discurso  del  cual  por  la  orden  y  al 
tiempo  que  el  Padre  Cansiliario  les  señalare,  tendrán  cada  uno  dos  actos.  El  pri- 
mero será  responsiones,  en  que  quatro  juntos  por  cinco  horas  al  día  defenderán  todas 
las  artes,  trayendo  cada  uno  de  por  sí  doze  conclusiones,  las  tres  de  las  cuales  sean 
Metaphísica;  y  a  este  acto  les  han  de  argüirlos  los  demás  bachilleres  de  banco  y  re- 
plicar a  argüir  de  nuevo  los  maestros  y  doctores  graduados  en  nuestros  estudios,  y  los 
Padres  de  Casa,  máxime  los  maestros,  cada  uno  a  todos  cuatro,  como  se  hace  en 
Alcalá. 

El  segundo  acto  ha  de  ser  un  exámen  de  hora  y  media,  en  que  entre  la  Meta- 
phísica y  se  defiendan  todas  las  Artes  sin  conclusiones. 

11.  Para  graduarse  en  Theologia  de  Bachilleres,  lo  han  de  ser  en  Artes  o  probar 
sus  cursos  y  examinarse  de  la  suficiencia  en  ellos;  yten  han  de  traer  al  Padre  Can- 
siliario provados  auténticamente  por  testimonio  del  dho  Notario  quatro  cursos  de  Theo- 
logia, en  la  qual  han  de  ser  examinados  por  dos  horas  cada  uno,  defendiendo  nueve 
conclusiones  de  lo  principal  de  ella.  Y  estos  exámenes  se  podrán  yr  hasiendo  tres 
meses  antes  que  acaben  el  último  curso  de  Theologia;  aunque  han  de  recevir  el  grado 
no  antes  de  aver  acabado  el  curso. 

12.  Los  que  se  huvieren  de  graduar  de  Licenciados  y  doctores  en  Theologia. 
después  de  graduados  de  Bachilleres  en  ella  tendrán  otros  dos  años  de  pasantes  par.i 
repetir  sus  estudios;  en  el  discurso  de  los  quales  harán  los  seis  actos  siguientes: 

13.  El  primero  se  ha  de  llamar  Tentativa,  de  doce  conclusiones  quotlibéticas, 
como  sean  escolástica,  y  de  lo  principal  de  la  Theologia,  en  q  aya  de  Theologia  Po- 
sitiva una;  otra  de  Philosophía,  y  en  esta  han  de  argüir  todos  los  Bachilleres  de  banco, 
y  ha  de  durar  quatro  horas. 

14.  Los  quatro  siguientes  actos  han  de  ser  de  las  quatro  partes  de  Sancto  Tilo- 
mas, y  se  han  de  llamar  Parthenias  a  devoción  de  la  Virgen  nuestra  Señora,  a  quien 
han  de  ser  dedicados,  y  ha  de  durar  cada  uno  tres  horas,  y  tener  nueve  conclusiones 

La  primera  Parthenia  ha  de  ser  de  la  primera  Parte  (de  S.  Th.),  y  las  tres 
conclusiones  han  de  ser  de  Deo  y  Predestinatione;  otras  tres  de  Trinitate,  y  tres  de 
Angelis. 

La  segunda  Parthenia  de  la  Primera  Secundae  tenga  dos  conclusiones  de  Beati- 
tudine,  una  de  Bonitate  et  Malitia,  otra  de  Legibus,  dos  de  Peccatis  y  tres  de  Gratia. 

La  tercera  Parthenia  de  la  Secunda  Secundae  (que  se  puede  llamar  las  ethicas) 
con  dos  conclusiones  de  Fide,  y  las  demás  de  Contractibus,  Restitutione  y  Censuris. 

La  quarta  Parthenia  de  la  Tercera  Parte  (de  S.  Th.)  con  tres  conclusiones  de 
Incarnatione,  una  de  Sacramentis  in  genere,  y  dos  de  Penitencia  y  tres  de  Eucaristía. 

15.  El  sexto  acto  ha  de  ser  el  principal  y  se  llamará  Ignatiana  a  devoción  de 
N.  S.  P.  Ignacio,  y  durará  cinco  horas. 
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La  primera  será  una  lección  de  oposición  que  hará  el  doctorado  aviendo  tomado 
puntos  para  ella,  solos  tres  dias  antes  en  la  parte  de  Sancto  Thomas  q  escoxiere  por 
suerte  de  este  modo,  que  abriéndola  en  tres  partes  escoxa  el  punto  q  quisiere  en 
aquella  hoja  o  en  la  antecedente  o  siguiente,  y  por  las  quatro  horas  siguientes  ha  de 
defender  toda  la  Theologia,  para  lo  qual  traerá  doze  conclusiones,  tres  de  cada  parte 
de  lo  principal  de  ella. 

16.  Fuera  de  este  acto  Ignaciano  y  de  los  exámenes  en  los  demás  también  po- 
drán hacer  sus  resumptas  al  principio  de  ellos  en  que  prueben  su  conclusión  titular, 
pero  sea  por  modo  escolástico,  y  no  rhetórico,  y  ninguna  de  ellas  llegue  a  media  hora. 

17.  Sean  obligados  los  que  se  quisieren  graduar,  a  mostrar  las  conclusiones  que 
huvieren  de  defender  y  resumptas  que  hicieren  al  principio  de  ellas  al  Padre  Cánsela- 
rio  por  lo  menos  quatro  días  antes,  y  entiendan  que  no  se  les  ha  de  permitir  defen- 
der opiniones  no  solamente  de  doctrina  que  no  sea  muy  segura  en  la  Fe,  sino  también 
las  nuevas  y  peregrinas  en  qualquiera  ciencia  q  sea,  y  el  Padre  Cansiliario  les  bol- 
verá  las  dhas  conclusiones  y  resumptas  en  abiéndolas  visto  y  enmendado  en  lo  que 
le  pareciere. 

18.  A  la  Ignaciana  argüirán  solos  los  Doctores  y  Maestros  nuestros,  a  los  de- 
más argüirán  también  los  Bachilleres  de  banco,  y  hállense  a  todos,  todos  nuestros 
estudiantes  de  la  misma  facultad,  así  seglares  como  de  Casa,  y  los  Padres  Maestros 
y  el  Padre  Cansiliario;  pero  el  P.  Rector  se  hallará  en  todos  los  actos,  después  de 
los  quales  si  se  huviere  de  votar  sobre  la  suficiencia  del  graduado. 

19.  Del  un  acto  al  otro  passen  por  lo  menos  dos  meses;  pero  la  Ignaciana  no  se 
podrá  hacer  hasta  cumplir  los  tres  años  de  pasantes. 

20.  No  argüyan  a  los  graduandos  sino  los  graduandos,  o  graduados  en  la  mis- 
ma facultad,  y  los  Padres  de  Casa  y  de  las  demás  Religiones;  pero  nuestros  Her- 
manos estudiantes  Theóiogos  podrán  argüir  en  actos  de  Artes  y  los  de  el  cuarto  año 
también  en  los  de  Theologia. 

21.  Los  Bachilleres  de  banco  podrán  solamente  proponer  argumentos  nuevos,  mas 
los  Licenciados,  Maestros  y  Doctores  podrán  replicar  a  estos  argumentos  o  proponer 
otros  de  nuevo,  como  mejor  les  pareciere,  pero  no  podrán  replicar  al  argumento  q  otro 
Licenciado  o  Doctor  aya  propuesto. 

22.  Usen  de  los  Capirotes  de  Bachilleres  de  banco — pero  doblados  y  puestos 
al  hombro,  y  quando  Licenciados,  se  los  podrán  poner  del  todo,  y  ios  Maestros  y 
Doctores  la  borla  en  los  paseos  de  los  grados,  y  en  la  Ignaciana  y  siempre  q  con 
nuestras  escuelas  estuvieren  en  algún  acto  en  público  en  forma  de  escuelas. 

23.  Para  que  los  actos  sean  más  célebres  y  combiden  más  a  los  graduados  y 
graduandos  a  que  vengan  a  ellos,  los  que  huvieren  el  Acto  por  vía  de  propina 
pagarán  medio  peso  a  cada  uno  de  los  bachilleres  de  banco  que  les  argüyeren  en 
Artes  o  Theologia,  y  uno  a  los  Licenciados,  Maestros  y  Doctores. 

24.  Los  Actos  de  los  graduandos  se  tengan  en  dias  de  asueto  en  quanto  fuere 
posible,  porque  no  impidan  las  lecciones  ordinarias  y  orden  de  nuestros  estudios. 

25.  Procúrese  que  nuesfros  estudiantes  traygan  hábito  conbeniente  a  nuestra  pro- 
fesión de  letras,  especialmente  desde  que  oyen  Artes,  y  a  los  graduados  en  ellas  se 
les  avise  q  no  se  les  dará  la  aprovación  para  grados  de  Theologia  sino  traen  hábito 
decente,  conviene  a  saver  largo  y  negro  o  de  otro  color  honesto. 

26.  Antes  de  darles  la  aprovación  procúrese  que  para  todos  estos  actos,  máxi- 
me la  Ignatiana,  estén  muy  bien  adornados  los  lugares,  donde  se  han  de  tener,  con  al- 
fombras, tapices,  bufetes,  y  algunas  buenas  colgaduras,  flores  y  olores;  pero  este  ornato 
no  ha  de  estar  a  nuestro  cargo,  sino  del  graduando,  como  también  el  acompañamiento 
con  que  ha  de  venir  de  su  casa  y  volver  a  ella  para  el  acto  de  la  Ignactiana  de  los 
Doctores  y  demás  graduados,  y  de  otras  personas  de  autoridad  del  pueblo. 

27.  Antes  de  darles  la  aprovación  para  Licenciados  y  Doctores  en  Theologia 
han  de  exivir  sus  títulos  de  Bachilleres  en  Artes  y  Theologia  ante  el  Padre  Canse- 
lario  y  traer  testimonio  auténtico  del  Notario  de  escuelas  de  que  ha  pasado  dos  años, 
y  en  el  discurso  de  ellos  ha  hecho  los  seis  dhos  Actos,  los  quales  han  de  yr  provando 
como  los  fueren  haziendo  al  modo  de  cursos  en  el  Libro  de  los  grados  del  dho  Notario. 

28.  También  antes  de  darles  la  dha  aprovación  juren  todos  de  defender  siem- 
pre en  público  y  en  secreto  la  opinión  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen, 
>  prometan  sin  juramento  de  acudir  a  argüir  y  asistir  en  los  actos  de  los  que  se  gra- 
duaren y  en  sus  paseos,  conforme  al  orden  de  nuestros  estudios,  y  este  juramento  y 
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promesa  les  haga  hazer  siempre  el  Padre  Consiliario  antes  de  darles  el  testimonio  de 
la  aprovación. 

29.  El  mismo  dia  de  los  exámenes  y  en  Theologia  de  la  Ignaciana  sin  dilatorio 
más  juntará  el  P.  Rector  a  los  dhos  quatro  Padres  examinadores,  los  quales  botarán 
sobre  la  suficiencia  del  graduando  en  botos  secretos  y  consultivos  (porque  finitivo 
solamente  lo  ha  de  tener  el  P.  Rector)  por  A.  y  R.,  como  se  hace  en  las  Universidades. 

Pero  estén  obligados  a  aprobar  a  todos  los  que  juzgaren  por  mediocres  en  la  fa- 
cultad en  que  vayan  entendiendo  esta  mediocridad  no  como  nosotros  la  entendemos 
para  nuestros  estudiantes  y  para  nuestros  grados,  sino  como  se  entiende  ordinaria- 
mente en  las  escuelas  y  Universidades  de  los  Seglares;  pero  en  el  grado  de  Doctor  se 
entienda  la  mediocridad,  como  nosotros  la  entendemos. 

30.  Los  q  no  tuvieren  esta  mediocridad  con  mucha  rectitud,  sean  reprovados, 
y  entiendan  los  Padres  examinadores  que,  aunque  no  hayan  de  jurar  sus  votos,  de 
no  darles  con  toda  entereza  se  seguirán  gravísimos  inconvenientes  y  poca  satisfacción 
de  la  fidelidad  que  deven  a  la  Compañía:  y  asimismo  el  Padre  Rector,  mirando  este 
negocio  como  gravísimo,  seguirá  de  ordinario  el  parecer  de  los  más  en  aprovar  o 
reprovar;  y  contra  el  de  todos  los  examinadores  no  podrá  resolver  sino  avisando  al 
Padre  Provincial  de  las  causas  q  para  ello  mueven,  como  lo  dizen  nuestras  Constitu- 
ciones «in  simili». 

31.  El  día  siguiente  a  la  Ignaciana  se  le  diga  al  doctorando  su  aprovación,  y 
aquel,  o  el  que  él  excogiere  se  haga  un  paseo  solemne  a  caballo  como  en  las  Univer- 
sidades, y  llegando  al  lugar  señalado,  se  les  dé  el  Vexamen  y  luego  se  lea  en  público 
su  aprovación  y  se  le  entriegue  la  patente  de  ella,  la  cual  se  ha  de  dar  a  todos  con 
una  misma  fórmula  y  ha  de  ser  firmada  del  P.  Rector  y  de  todos  loe  Padres  examina- 
dores y  sellada  con  el  sello  mayor  del  P.  Rector,  y  refrendado  de!  Notario  de  escuelas. 

Y  con  el  mismo  acompañamiento  se  vuelva  a  su  casa  y  vayan  en  este  acompa- 
ñamiento los  atabales  y  demás  música  q  hubiere  en  la  ciudad. 

32.  En  todos  los  Actos  literarios  o  públicos,  y  acompañamientos  y  paseos  don- 
de concurren  nuestros  estudiantes  en  forma  de  escuelas,  se  guarden  las  precedencias 
conforme  a  los  grados,  de  manera  q  los  Doctores  y  Licenciados  en  Theologia  pre- 
cedan a  los  Maestros  en  Artes  y  qualquier  graduado  a  todos  los  demás  estudiantes 
y  a  todos  proceda  el  P.  Rector  con  los  Padres  examinadores  por  ser  justamente 
como  Doctores  y  Catedráticos  de  nuestras  escuelas  y  Conciliarios  del  Rector,  y  en 
cada  grado  precedan  los  más  antiguos;  pero  bien  podrán  los  Doctores  y  demás  gra- 
duados admitir  entre  sí  a  los  Padres  de  las  demás  Religiones  y  de  la  nuestra  propia, 
de  urbanidad,  como  entre  sí  no  perturben  el  dho  orden. 

33.  Si  el  Señor  Obispo,  como  se  espera,  nos  remitiere  el  dar  los  grados  a  al- 
gunos o  todos,  darlos  ha  el  P.  Rector  o  el  P.  Canselario,  conforme  a  nuestras  Cons- 
tituciones, por  la  fórmula  y  palabras  q  están  en  las  de  la  Universidad  de  Lima  q  aquí 
tenemos. 

34.  Señale  el  P.  Rector  el  que  huviere  de  ser  Notario  de  nuestras  escuelas  y 
obligúele  a  que  tenga  dos  Libros,  el  uno  de  las  matrículas,  q  se  han  de  provar,  y 
el  otro  de  los  grados  y  títulos  de  ellos,  donde  en  un  quaderno  aparte  se  asienten  los 
actos  como  se  fueren  haziendo  y  al  principio  de  cada  uno  destos  libros  esté  una  ins- 
trucción del  Padre  Rector  del  modo  con  que  se  ha  de  governar  aquel  libro,  y  las  pa- 
labras y  fórmulas,  con  que  se  han  de  provar  los  cursos  y  los  actos  y  escrivir  los 
grados  y  títulos:  y  aparte  estará  el  Arancel  de  los  derechos,  q  el  Notario  ha  de 
llevar  por  cada  cosa  de  estas. 

35.  Señale  también  el  Padre  Rector  un  Bedel,  q  sea  como  maestro  de  ceremo- 
nias en  la  Universidad,  a  cuyo  cargo  esté  q  el  ornato  de  los  actos  y  paseos  sea  de- 
cente y  el  orden  de  los  lugares  y  precedencias,  y  pagar  las  propinas  en  los  actos; 
para  lo  qual  antes  de  el  Acto  sea  obligado  el  graduando  a  depositar  en  él  plata  bas- 
tante a  juicio  del  Padre  Canselario  y  de  luego  allí  las  propinas  en  acabando  los  ar- 
gumentos y  lleve  el  bedel  de  cada  Acto  dos  pesos  por  el  trabajo  de  su  oficio  y  no 
ha  de  llevar  otro  salario. 

36.  No  llevemos  nosotros  nada  a  los  q  se  gradúen  por  la  aprovación  de  su 
suficiencia,  ni  por  via  de  propina  de  los  actos,  ni  por  otra  ninguna  no  lo  admita- 
mos, aunque  se  nos  ofrezca  de  gracia,  y  aunque  sean  cosas  de  comer...» 

37.  Entiendan  los  estudiantes,  máxime  los  que  se  han  de  graduar,  que  en  lugar 
de  toda  paga  temporal,  que  suelen  llevar  los  Maestros  de  Letras,  no  pretende  la  Com- 
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pañia  otra,  sino  la  de  sus  buenas  y  loables  costumbres,  y  que  asi  no  solo  no  se  han 
de  consentir  en  nuestros  estudios,  juegos,  juramentos,  armas,  y  otras  inquietudes  y 
vicios,  máxime  en  materia  de  honestidad,  negando  la  aprovación  de  los  grados  a 
quien  diere  nota  de  sí  en  esa  parte;  sino  q  en  ninguna  manera  pueden  mostrar  más 
la  gratitud  que  deven  a  la  Compañía  q  los  cria  en  letras  hasta  promoverlos  a  los 
grados  q  en  ser  virtuosos  y  exemplares  máxime  en  confesar  y  comulgar  a  menudo, 
y  en  toda  esta  materia  se  guarde  la  regla  de  los  estudiantes  (4.  p.  C.  I.)  y  lo  que 
dizen  las  Constituciones  (4.  p.  cap.  11  lit,  B) 

(Arch.  Gen.  de  la  Comp.  (E.)  Paraguaria  11). 


(V.  cap.  XXV) 

CONSTITUCIONES  DEL  P.  RADA 

Está  sacado  del  Archivo  General  de  las  Indias  —  en  Sevilla  —  75-6-9,  y  lleva 
la  fecha  de  1690. 

"Constituciones  de  la  Universidad  de  Córdoba  del  Tucumán,  de  las  Indias  occi- 
dentales,  erigida  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  dicha  ciudad,  por  Bula 
y  concesión  de  la  Santidad  de  Gregorio  XV,  año  de  1621.  Confirmada  por  Bula  de 
la  Santidad  de  Urbano  VIII  año  de  1634,  y  por  Cédula  de  la  Majestad  de  Felipe  IV, 
despachada  en  Madrid  a  2  de  Febrero  de  1622.  Comprende  14  títulos  y  90  constitu- 
ciones en  la  forma  siguiente: 

En  el  título  1.°,  se  trata  del  Rector  y  Cancelario  en  nueve  constituciones. 

En  el  fit.  2.",  de  las  matrículas,  y  pruebas  de  cursos  para  grados,  de  la  consti- 
tución 10  a  la  16. 

En  el  tít.  3.°,  de  Bachiller  de  Artes.  Constitución  17  a  26. 

En  el  tít.  4.°,  de  Licenciado  en  Artes.  Constitución  27  a  31. 

En  el  tít.  5.°,  de  los  Maestros  en  Artes.  Constitución  32  a  34. 

En  el  tít.  6.°,  de  Bachiller  y  Licenciado  en  Teología.  Constitución  35  a  40. 

En  el  tít.  7.",  de  Doctores  en  Teología.  Constitución  41  a  52. 

En  el  tít.  8.°,  de  horas  de  lección  ordinaria  y  ejercicios  literarios.  Constitución 
53  a  57. 

En  el  tít.  9.",  de  asientos  y  precedencias.  Constitución  58  a  60. 
En  el  tít.  10.°,  de  las  corporaciones  y  disposiciones  del  teatro.  Constitución  61  a  62. 
En  el  tít.  11.°,  del  uso  de  las  insignias  y  traje  de  los  que  estudian;  costumbres  y 
grados  de  pobres.  Constitución  63  a  67. 

En  el  tít.  12.°,  del  oficio  de  bedel.  Constitución  68  a  76. 

En  el  tít.  13.",  del  oficio  de  Secretario.  Constitución  77  a  84,  que  trata  del  arancel 
de  los  derechos  del  Secretario. 

En  el  tít.  14.°,  comprende  desde  la  constitución  83  a  la  90  en  esta  forma:  Fór- 
mulas de  las  aprobaciones  para  Bachiller,  Licenciado  y  Maestro  en  Artes;  Bachiller, 
Licenciado  y  Doctor  en  Teología,  en  la  constitución  85.  En  la  86  fórmulas  de  los 
grados  de  Bachiller.  Licenciado  y  Maestro  en  Artes;  y  de  Bachiller,  Licenciado  y 
Doctor  en  Teología.  En  la  constitución  87  se  hallan  las  fórmulas  de  los  títulos  que  se 
han  de  dar  a  los  graduados,  por  el  Rector  del  Colegio,  ausente  el  Obispo,  y  por  el 
Obispo,  para  cuando  dé  el  grado.  En  la  constitución  88,  las  fórmulas  de  juramento 
de  los  Doctores,  de  los  estudiantes,  del  Secretario  y  de  los  Oficiales.  En  la  consti- 
tución 89  la  fórmula  del  titulo  de  Secretario,  y  en  la  90,  que  cuando  sea  necesario, 
mudar,  alterar  añadir,  o  quitar  alguna  cosa  de  estas  constituciones,  lo  pueda  hacer 
el  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  acuerdo  del  Rector  y  Consiliarios  de  la 
Universidad,  y  lo  que  así  ordenare  y  dispusiere  tenga  fuerza  de  constitución,  hasta 
que  ei  Rey,  informado  en  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  disponga  lo  que  más  con- 
venga". 

45  folios  en  4.°,  más  el  de  la  carátula,  y  dos  en  blanco  —  Es  copia  —  empieza: 
"Constituciones..."  termina:  "convenga". 
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El  resumen  que  precede  está  hecho  por  el  P.  Pablo  Pastells  S.  J.,  ante  el  original, 
conservado  en  el  Archivo  de  Indias  75-6-9,  y  consta  en  el  tomo  IV,  p.  264  -  266  de 
su  obra  "Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  del  Paraguay". 

Tráelas  íntegras  el  Dr.  J.  Garro  en  su  "Bosquejo  histórico.  .  ."  en  el  Apéndice 
(pág.  402-445)  cambiando  el  orden  en  los  últimos  títulos,  y  sin  citar  la  constitución 
90,  expuesta  en  documento  del  Archivo  de  Indias,  mencionado. 


(V.  cap.  XXVI) 


FUNDACION  DEL  COLEGIO  DE  MONTSERRAT 

Sobre  la  fundación  del  Colegio  de  Montserrat  hallamos  datos  precisos  en  la  "His- 
toria de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  del  Paraguay",  por  el  P.  Pablo  Pastells 
S.  J.,  t.  IV,  n.  2521,  pág.  200-209.  [Documentos  reunidos  en  el  Archivo  de  Indias  — 
Sevilla] . 

Además  en  la  revista  "Estudios",  (Bs.  Aires)  Noviembre  de  1937.  Abundan  los 
documentos  ya  transcritos,  ya  citados.  Véanse: 

a)  Escritura  de  donación  de  sus  bienes  hecha  por  D.  Ignacio  D.  Quirós  a  los 
jesuítas,  para  la  fundación  del  Colegio  de  Montserrat  (p.  330-338). 

b)  Testamento  de  Duarte  Quirós  muerto  en  Caroya  2  Feb.  1703  (p.  221-228). 

c)  Acta  de  erección  del  Colegio  (pág.  324-329). 
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TESTAMENTO  DEL  INSIGNE  FUNDADOR  DEL  COLEGIO  DE 
MONTSERRAT  IN  NOMINE  DEI  AMEN 
(EN  NOMBRE  DE  DIOS,  ASI  SEA) 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  testamento,  última  y  postrera  voluntad  vieren,  como 
yo  El  Doctor  Ignacio  Duarte  y  Quirós,  Clérigo  Presbítero,  vecino  y  natural  de  esta 
ciudad  de  Córdoba,  Provincia  de  Tucumán,  hijo  legítimo  de  Simón  Duarte  y  de  Doña 
Maria  Quirós,  naturales  del  Reino  de  Portugal,  difuntos  ya,  que  en  la  gloria  sean, 
estando,  como  estoy,  sano  en  el  cuerpo,  y  asimismo  en  el  entendimiento,  entero  juicio 
y  memoria  natural,  creyendo  como  firmemente  creo  en  el  Misterio  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  personas  distintas  y  un  solo  Dios  verdadero 
y  en  todo  lo  que  tiene  cree  y  enseña  Ntra.  Santa  Madre  Iglesia  Católica  Apostólica 
Romana,  en  cuya  fe  y  creencia  protesto  vivir  y  morir,  tomando  como  tomo  por  in- 
tercesora  y  Abogada  a  la  Soberana  Reina  de  los  Cielos  y  tierra  María,  Madre  de 
Dios,  y  Señora  Ntra.,  a  quien  humildemente  ruego  y  suplico  interceda  a  su  Unigénito 
Hijo  Jesucristo  Señor  Ntro.  que,  mediante  los  merecimientos  de  su  Santísima  Pasión 
y  muerte,  ponga  mi  alma  en  carrera  de  salvación,  otorgo  que  hago  y  ordeno  mi  tes- 
tamento última  y  postrera  voluntad  en  la  forma  siguiente: 

Primeramente,  Encomiendo  mi  alma  a  Dios  Ntro.  Señor  que  la  crió  y  redimió 
con  su  preciosa  sangre,  y  el  cuerpo  a  la  tierra  de  que  fué  formada;  y  cuando  fuere 
Dios  Ntro.  Señor  servido  y  me  lleve  de  esta  presente  vida,  mi  cuerpo  sea  sepultado 
en  la  Iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  Ciudad  de  Córdoba  en  la  parte  o  lugar 
que  mis  Albaceas  señalaren. 

Mando  a  las  mandas  forzosas,  cuatro  reales,  a  cada  una;  con  que  las  aparto  de 
mis  bienes. 

Declaro  que  no  tengo  herederos  algunos  forzosos,  porque,  según  mi  estado,  sólo 
ascendientes  tuve  y  esos  son  difuntos;  todo  declárolo,  para  que  conste. 

Declaro  por  bienes  míos,  los  que  en  una  Escritura  de  donación,  que  hice  al  Co- 
legio Convictorio  que  fundé  en  esta  Ciudad  de  Córdoba  van  mencionando  y  una  me- 
moria que  di  al  Padre  Antonio  Ibáñez  difunto,  que  sea  en  gloria,  con  otros  papeles 
y  títulos  de  la  estancia  y  escrituras  de  venta  de  dicha  estancia  y  compra  de  casa, 
estancia,  esclavos,  plata  labrada,  alhajas  de  casa,  sillas,  cajas,  escaños,  escritorios, 
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bufetes,  librería,  capas,  coche,  ornamentos  de  la  Iglesia:  Cálices,  insensario,  hostilario 
chrismeras,  vinajeras;  a  que  me  remito  y  porque  de  los  Esclavos  han  muerto  al- 
gunos y  nacidos  otros,  dejaré  memoria  de  los  muertos  y  de  los  vivos. 

Declaro  por  bienes  míos,  un  solar  que  está,  calle  en  medio,  con  el  Colegio  de 
la  Compañía  de  Jesús  y  calle  en  medio  con  casas  de  Doña  Catalina  Toranzos,  del 
lado  del  Sur;  y  del  lado  del  Norte  con  casas  del  Contador  Dn.  José  de  Miranda, 
vendiéndole  la  Justicia,  en  almoneda  por  deuda,  que  debía  al  Capitán  Ignacio  de  Lo- 
yola  Ruano  al  Hospital  de  esta  Ciudad,  y  le  compre  en  dicha  moneda,  que  es  el 
título  con  que  lo  poseo;  declárolo  para  que  conste. 

Declaro  no  debo  cosa  alguna,  que  me  acuerde,  y  declaro  que  las  casas  que  fue- 
ron de  mi  vivienda  en  que  fundé  el  Colegio  Convictorio  que  están  calle  en  medio, 
con  la  Iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús;  tiene  un  mil  y  trescientos  pesos  de  censo  de 
principal  que  pertenece  al  Convento  de  las  señoras  Monjas  de  Santa  Teresa  de  Jesús 
de  esta  ciudad.  Juzgo  no  le  debo  corridos,  que  se  los  tengo  pagados,  siempre,  sin 
embargo  ajusten  sus  cuentas;  y  si  se  se  les  debiere,  se  les  pague. 

Declaro  que  cuando  otorgué  la  escritura  de  donación  al  Colegio  Convictorio,  re- 
servé el  usufructo,  de  dichos  bienes,  que  le  doné,  y  mandas  y  legados  de  este  mi  tes- 
tamento, en  cuya  virtud  mando  a  una  muchacha  llamada  Rosa  Galván  en  la  estancia 
de  Caroya  que  doné  al  dicho  Colegio,  un  sitio  o  paraje,  que  se  llama  San  Sebastián, 
que  está  a  una  legua  de  la  población  de  Caroya,  media  legua  de  tierra  que  empiece 
desde  la  toma  de  la  asequia,  que  se  saque  para  el  oriente  y  se  le  dé  la  dicha  media 
legua  en  cuadro  tanto  de  largo  como  de  ancho  para  sus  sementeras  y  ganados;  para 
que  se  sustenten  ella  y  sus  hermanos,  con  condición  que  no  se  enajenen  dichas  tierras 
y  que  si  en  algún  tiempo  se  enajenaron  vuelvan  al  tronco. 

Hago  donación  en  la  forma  arriba  dicha  de  los  demás  bienes  al  Colegio  Convic- 
torio de  un  mulato,  llamado  Antonio  y  a  su  mujer  de  dicho  mulato,  llamada  Marga- 
rita y  a  un  hijo  suyo  llamado  Rodrigo,  mulato  también,  todos  los  cuales  de  nuevo 
ahora  dono  a  dicho  Colegio  Convictorio  por  haberse  muerto  Juan  Galván  a  quien 
se  los  tenía  dado  durante  su  vida  y  esta  es  mi  última  voluntad. 

Declaro  que  a  una  hermana  de  dicho  Juan  Páez  Galván,  llamada  Cecilia,  que 
está  en  el  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena  de  esta  ciudad  recogida,  de  una  ne- 
grita que  se  le  murió  de  la  peste  de  las  viruelas;  mando  que  le  de  una  mulatilla  nieta 
de  la  cocinera,  que  se  llama  María,  para  su  dote,  en  caso  de  ser  religiosa  lega;  y 
sino,  mando  que  vuelva  al  tronco. 

Declaro  que  mi  hermana  Gertrudis  de  Quirós  dejó  a  José  de  Fuentes,  a  quien 
crió,  una  chacra  Río  abajo  de  Córdoba,  cuyos  títulos  o  escrituras  juzgo  he  de  tener 
en  mi  escritorio;  mando  se  le  entregue  a  dicho  José  de  Fuentes,  que  le  pertenecen 
o  por  manda  de  mi  hermana  que  constará  de  su  testimonio. 

Declaro  que  el  Padre  Lorenzo  Fernández  me  donó  otra  chacra  que  tengo  en  el 
mismo  Río  abajo  cerca  de  la  sobredicha  y  me  dejó  los  títulos  de  dicha  chacra;  mando 
se  le  den  a  dicho  José  de  Fuentes,  y  dicha  chacra,  para  que  la  una  la  una  con  la 
otra  o  disponga  de  ella  como  cosa  propia. 

Y  para  cumplir  y  pagar  este  mi  testamento  mandas  y  legados  nombro  por  mis 
Albaceas  y  testamentarios,  al  muy  Rvdo.  Padre  Rector,  que  al  presente  es  de  este 
Colegio  de  Córdoba,  o  le  sucediere,  al  muy  Rdo.  Padre  Lauro  Núñez,  Provincial  de 
esta  Provincia  del  Paraguay  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  que  entren  en  mis  bienes 
después  de  mi  fallecimiento  y  los  vendan  en  almoneda  o  sin  ella,  como  mejor  le  pa- 
reciere y  hagan  se  cumpla  este  testamento,  mandas  y  legados,  que  para  ello  les  doy 
y  otorgo  poder  cual  de  derecho  se  requiere  al  año  del  Albaceazgo;  y  siendo  necesario, 
les  subrogo  dicho  poder  pasado  el  año  el  tiempo  que  fuere  necesario. 

Y  ejecutado  y  pagado  lo  en  el  contenido,  todos  los  demás  mis  bienes  derechos 
y  acciones,  que  al  presente  tengo  y  me  pertenecen  y  en  adelante  pertenecieren  mue- 
bles o  concernientes  y  raíces,  dejo  al  Colegio  Convictorio  que  fundé  en  esta  Ciudad 
de  Córdoba  bajo  del  amparo  y  protección  de  la  Virgen  María  Señora  Nuestra  con 
títulos  y  vocación,  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat,  y  en  su  nombre  al  muy  Reve- 
rendo Padre  Provincial,  que  es  o  en  adelante  será  de  esta  Provincia  del  Paraguay 
de  la  Compañía  de  Jesús  y  al  Reverendo  Padre  Rector  de  este  Colegio  de  Córdoba, 
para  que  su  Reverendísima  y  dicho  Padre  Rector,  entregándose  de  dichos  bienes  míos, 
por  su  propia  autoridad  sin  intervención  de  justicia  o  con  ella,  como  mejor  le  pare- 
ciere, mantengan  con  dichos  bienes  dicho  Colegio  criando  en  él  la  juventud  en  virtud 
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y  letras,  con  obligación  solamente  de  sustentar  en  dicho  Colegio  de  vestuario  y  co- 
mida a  seis  mozos  virtuosos,  e  hijos  legítimos  a  elección  de  dicho  Padre  Provincial 
o  Padre  Rector;  por  que  en  cuanto  al  número  de  personas  y  calidad  de  ellas  en  todo 
me  remito  a  la  disposición  de  dichos  Reverendos  Padres  Provincial  y  Rectores. 

Y  por  esta  fundación  es  mi  voluntad  no  queden  los  dichos  colegiales  obligados 
a  servir  a  la  Iglesia  Catedral  o  Parroquial  de  esta  Ciudad  porque  no  tengan  ocasión 
de  divertirse  y  sólo  atienden  a  sus  estudios  y  observancia  de  sus  reglas  y  constitu- 
ciones, y  que  en  todo  estén  subordinados  y  sujetos  al  orden  y  mandato  del  Rector. 

Y  señalado's  una  vez  dichos  colegiales,  los  pueda  mandar  según  mejor  les  pa- 
reciere; porque  el  Gobierno  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal  y  administración 
de  los  bienes  que  tiene  y  en  cualquier  tiempo  lo  tuviere  dicho  Colegio  ha  de  correr 
en  todo  y  por  todo  en  lo  mucho  y  en  lo  poco  por  el  dicho  Padre  Rector,  sin  que  otra 
persona  alguna  se  pueda  entrometer  en  dicho  Gobierno  ni  administración  por  ningún 
título  causa  o  pretexto  alguno  porque  mi  voluntad  expresa  es,  que  sólo  pertenezca 
a  dichos  Reverendos  Padres  Provincial  y  Rector,  que  fueren  según  y  como  depende 
de  ellos  el  Gobierno  de  sus  colegios  y  haciendas,  y  con  los  mismos  privilegios  y  fueros 
que  la  tienen  y  gozan. 

Y  si  los  señores  obispos  y  Gobernadores,  Cavildo  o  otro  cualquier  juez  eclesiás- 
tico o  secular  o  otra  cualquier  persona  de  cualquier  condición  o  calidad,  que  sea  se 
quiere  entrometer  o  se  entrometiera  de  hecho  con  cualquier  pretexto  título  causa  o  razón, 
ora  sea  por  título  de  bien  público  o  de  visita,  o  que  se  menoscaba  dicho  colegio,  o 
porque  es  obra  pía  o  por  otra  cualquier  razón  que  imaginarse  pueda,  en  el  gobierno 
espiritual  y  temporal  o  administración  de  los  bienes  de  dicho  colegio,  o  intentaren 
tomar  de  ellos  o  si  los  quisieren  obligar  acudan  a  la  Iglesia,  desde  luego  constituyo 
por  mi  universal  heredero  a  dicho  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  y  al  solo  Padre 
Rector  en  su  nombre  librándole  del  gravamen  del  tal  Colegio  Convictorio  y  su  sus- 
tento,  y  que  lo  puedan  deshacer  si  no  se  guardase  lo  arriba  dicho  en  todo  o  en  parte. 

Y  guardadas  las  condiciones  sobre  dichas,  dejo  y  nombro  por  mi  universal  he- 
redero al  solo  Colegio  Convictorio  de  todos  los  dichos  mis  bienes  para  que  los  haya 
y  goce,  con  la  bendición  de  Dios  y  la  mía. 

Y  por  este  testamento  revoco  y  anulo  y  doy  por  de  ningún  valor  ni  efecto  otro 
cuadquier  testamento  codicilos  más,  legados  que  antes  de  este  haya  hecho  por  escrito 
o  de  palabra;  los  cuales  quiero  que  no  valgan;  sólo  este  que  al  presente  otorgo;  el 
cual  quiero  valga  por  tal  mi  testamento  y  última  voluntad. 

En  fe  de  lo  cual,  por  no  poder  firmar,  lo  firmó,  a  mi  ruego,  un  testigo,  que  lo 
fué  el  Padre  Sebastián  de  Arguello,  mi  confesor,  en  esta  Estancia  de  Caroya,  en  dos 
días  del  mes  de  Febrero  de  setecientos  y  tres  años  otorgúele  a  falta  de  Escribano 
ante  los  testigos  que  van  abajo  firmados  en  ese  papel  común  por  falta  de  sellado. 

A  ruego  y  por  el  otorgante:  Sebastián  Arguello. 

Testigo  Pedro  de  la  Texada  Roza,  Tgo.  Ignacio  Muxica  —  Tgo.  Joaquín  de 
Yegros.  —  Tgo.  Enrique  Luis  Pesque.  —  Tgo.  Francisco  Javier  de  León.  —  Tgo. 
Dn.  Gabriel  de  Castro.  —  Tgo.  Juan  Gutiérrez. 

(Arch.  de  Trib.;  E.  1  P.,  1,  97,  año  1703,  f.  1.,  y  Rev.  de  la  Univ.;  1916,  t.  1, 
p.  249). 


(V.  cap.  XXVII) 

DONACION  DE  ALFONSO  NIETO 

Después  de  un  abundante  encabezamiento  de  motivos,  sentimientos  religiosos  y 
datos  personales  así  expone  Alfonso  Nieto  su  donación  a  los  Jesuítas: 

"Y  ansi  siguiendo  la  voluntad,  de  nuestro  buen  Dios  y  Señor,  de  mi  agradable 
voluntad,  por  servir  a  su  divina  magestad  otorgo  por  la  presente  que  desde  ahora  para 
siempre  jamás  hago  gracia  y  donación  plena,  perfecta  e  irrevocable  que  el  derecho 
llama  inter  vivos  al  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  dicha  ciudad  de  los 
bienes  muebles  y  pastos  que  el  Señor  me  ha  dado  que  son  los  siguientes: 

La  Estancia  nombrada  Nuestra  Señora  de  Altagracia  a  5  leguas  de  esta  ciudad, 
poco  más  o  menos  conforme  a  los  títulos  que  de  ella  tengo.   Que  por  una  parte  linda 
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con  tierras  del  Monasterio  de  Monjas  de  Santa  Teresa;  y  por  otra  con  tierras  de 
Pedro  de  la  Cruz.  Con  todos  los  ganados  mayores  y  menores  que  en  ella  tengo  de 
yeguas,  cría  de  muías,  burros,  vacas,  ovejas,  aperos,  carretas  y  bueyes,  con  sus  ace- 
quias. 

La  Estancia  del  Potrero  que  linda  con  la  referida  (de  Altagracia)  y  con  Potre- 
ro de  Don  Grabiel  de  Tejada  por  una  parte  y  por  otra  con  tierras  del  Maestre  de 
Campo  Diego  Fernández  Salguero;  conforme  a  los  títulos  que  de  él  tengo. 

Ansi  mismo  26  piezas  de  esclavos  negros  y  negras,  en  que  entran  6  pequeños, 
que  están  en  servicio  de  las  haciendas. 

La  Estancia  de  Guamacha,  9  leguas  de  esta  ciudad;  conforme  a  los  títulos  que 
tengo;  que  linda  con  tierras  de  Rodríguez  por  una  parte  y  por  otra  con  tierras  de 
Pedro  Alfonso. 

La  casa  de  mi  morada  con  sitio  de  un  solar  (un  cuarto  de  cuadra),  con  todo 
lo  que  de  hecho  y  derecho  le  pertenece;  que  lindan  con  casas  de  los  herederos  de 
Antonio  Montero  de  Bonilla  por  una  parte;  y  por  otra  con  el  solar  de  Pedro  de  Cár- 
denas; y  calle  en  medio  con  casas  de  los  herederos  del  Licenciado  Luis  del  Peso. 

Un  solar  despoblado;  que  linda  con  casas  que  eran  de  Carpo  Verde. 

Y  ansi  mismo  los  demás  mis  bienes  de  alajas  de  casa  o  menaje  de  ella  170  mar- 
cos de  plata. 

Ansi  mismo  1.277  pesos  que  de  deudas  que  me  deben;  cuyas  escrituras  y  cédulas 
tengo  entregado  al  P.  Rector  Diego  de  Boroa. 

Que  tasado  por  su  justo  valor;  estancias,  ganados,  esclavos,  casa,  plata  labrada 
o  menaje  de  casa,  vestuario  y  alajas  de  ella  monta  32.423  pesos  de  a  8  reales.  De 
los  cuales  se  han  de  sacar  5.530  pesos  con  más  150  pesos  para  lo  que  tengo  tratado 
con  el  R.  Rector;  por  manera  que  sacados  los  dichos  5.680  $  quedan  líquidos  26.743  $. 

Y  ansi  mismo  hago  esta  donación  de  todas  las  demás  mercedes  de  bienes  que  pa- 
reciere pertenecerme  como  heredero  de  Doña  Estefanía  Castañeda  mi  primera  mujer 
que  primero  lo  fué  de  Juan  Nieto  difunto  por  cuanto  ella  fué  heredera  legitima  de 
Doña  María  Blasquez  Nieto  su  hija  legítima  del  dicho  su  marido  y  asi  mismo  cuales- 
quiera mercedes  que  al  dicho  Juan  Nieto  le  estuvieren  hechas  por  Gobernadores  y 
pertenezcan  por  venta,  herencias  o  en  otra  manera  a  mi  como  a  tal  heredero  me  per- 
tenecen. 

Y  ansi  mismo  todos  los  demás  bienes,  derechos  y  acciones  que  pertenecieron 
a  mi  segunda  mujer  Doña  Juana  de  Solis  como  heredera  de  Juan  Sobrano  su 
primer  marido  y  dote  le  mandó,  cuando  con  el  casó,  el  Doctor  Don  Solis  su  tío 
Maese  de  Escuela  que  fué  de  la  Catedral  de  Chuquisaca  que  todo  a  mí  me  pertenece 
como  a  heredero  que  soy  de  la  susodicha.  Todos  los  derechos  y  acciones  como  dicho 
es  que  ansi  me  pertenecen  ambas  las  difuntas  lo  cedo  y  traspaso  en  el  dicho  Colegio 
para  que  los  que  fueren  los  haya  y  cobre  para  sí  en  virtud  de  esta  donación  y  de 
todo  lo  mencionado  en  ella  haga  y  disponga  la  Religión  como  le  pareciere  en  servicio 
de  Dios  N.  S.  y  de  sus  ministros. 

Y  en  señal  de  posesión  y  verdadera  tradición  le  entrego  esta  escritura  original 
con  los  títulos  de  las  dichas  tierras  y  Estancias  al  dicho  P.  Rector  del  Colegio  en 
presencia  de  los  testigos  de  esta  escritura. 

Y  yo  doy  fe  de  ello  a  quien  humildemente  digo  aunque  indigno  me  reciba  en  esta 
santa  Religión  por  el  más  mínimo  esclavo  de  ella  para  que  con  la  gracia  del  Señor 
le  sirva  y  acabe  en  ella,  para  que  haya  misericordia  de  mi  alma. 

Y  le  pido  al  R.  P.  Provincial  me  admita  por  bienhechor  insigne  de  esta  santa 
Compañía  y  Colegio;  y  su  Paternidad  le  de  noticia  a  nuestro  Padre  Generalísimo 
para  que  mi  alma  y  de  mis  compañeras  y  demás  a  quien  aplicase  los  sacrificios  que 
a  su  Paternidad  concediere  gozamos  de  ellos,  para  que  el  Señor  haya  misericordia 
de  nuestra  alma. 

Y  es  declaración  que  los  bienes  que  me  pueden  pertenecer  y  pertenezcan  en  es- 
peranza ansi  de  herencia  de  mis  padres  y  legítimos  como  en  otra  manera  me  puedan 
pertenecer,  es  mi  voluntad  las  hayan  y  hereden  los  hijos  legítimos  de  Francisco  Nieto 
de  Herrera  mi  hermano. 

Y  prometo  no  ir  jamás  contra  esta  escritura  porque  mi  voluntad  libre  y  espon- 
tánea es  el  hacer  el  servicio  de  Dios  y  dar  a  Dios  por  Dios  lo  que  es  suyo  y  apar- 
tarme de  las  cosas  de  este  mundo  y  recogerme  a  buen  vivir  conociendo  mis  malda- 
des y  pecados  que  he  cometido  contra  mi  Dios  y  Señor  a  quien  le  pido  perdón  y 
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misericordia  que  confío  por  su  preciosísima  sangre,  muerte  y  pasión  la  ha  de  tener 
de  mi  alma  que  crió  a  su  imagen  y  semejanza  y  que  tanto  le  ha  costado.  Y  para 
firmeza  de  lo  aquí  contenido,  me  lo  obligo  de  lo  haber  por  firme  y  doy  poder  a  las 
Justicias  de  su  Mag.  de  cualesquier  partes  para  que  a  ello  me  apremien  como  por 
sentencia  pasada  en  cosa  juzgada;  y  renuncio  todas  las  leyes  de  mi  favor  y  la  ge- 
neral que  lo  prohibe. 

Lo  otorgo  ante  mí  como  escribano  real  de  su  Mag. 

En  la  dicha  Ciudad  de  Córdoba  a  24  días  del  mes  de  Junio  de  1643  años. 

Y  el  dicho  P.  Rector  dijo  que  aceptaba  en  nombre  de  este  Colegio  esta  donación 
y  dará  noticia  al  P.  Provincial  Francisco  Lupercio  de  Zurbano  y  a  nuestro  P.  Gene- 
ral, para  que,  como  confía,  será  admitido  por  insigne  bienhechor  de  este  Colegio  y 
que  la  Compañía  corresponda  con  la  acostumbrada  correspondencia  de  Sacrificios 
(Misas)  y  comunicaciones  de  obras  dichas  pías. 

Y  lo  firmo  y  yo  lo  signo. 

Siendo  testigos  el  Capitán  Antonio  Martínez  P.,  Juan  Alfonso  A.,  Ignacio  Duarte 
que  ansi  mismo  lo  firmaron  Ignacio  Duarte,  Diego  Boroa. 

Ante  mí  —  En  testimonio  de  verdad  —  Alfonso  Nieto  de  Herrera  (A.  de  T.; " 
E.  2",  Exp.  I,  e.  18). 

Admisión  de  Nieto 

Por  el  documento  anterior  se  ve  el  plan  meditado  de  Nieto  de  entrar  de  lego 
Jesuíta,  a  titulo  de  "Bienhechor  Insigne  de  la  Orden,  ya  que  por  sus  años  no  podia 
esperar. 

Fué  admitido,  pues  en  virtud  de  ello  hiciera  la  donación. 


N°    11    (V.  cap.  XXXI) 

INFORME  DEL  GENERAL  FRANCISCO  DE  VERA 
SOBRE  LOS  TRES  FUGITIVOS 

BIBL.  NAC.  DE  CHILE  —"JESUITAS"—  287  PIEZA  14,  rol.  39. 
Copia  del  P.  Pablo  Hernández  S.  J.  (*) 

El  General  Francisco  de  Vera  informa  a  V.  A.  de  lo  procedido  en  la  aprensión 
de  ciertos  religiosos  de  la  Cia.  de  Jesús,  apóstatas,  que  se  recogieron  e  hicieron  fuertes 
en  el  Convento  de  Na.  Sra.  de  la  Merced  de  esta  ciudad.  (Córdoba). 

"Muy  poderoso  señor.  En  esta  ciudad  de  Córdoba  parece  que  predomina  algún 
clima  miserable  pues  a  pocos  días  de  desahogo  suceden  casos  sin  ejemplar,  como  los 
pasados  y  este  de  que  doy  cuenta  a  V.  A.  con  la  justificación  y  verdad  que  debo, 
sintiendo  con  extremo,  no  estar  instruido  en  las  materias,  según  mi  deseo;  que  en 
defensa  de  la  jurisdicción  real  en  esta  tierra  tan  ajada,  ni  temiera  peligros,  ni  dejara 
de  arriesgar  la  vida  en  su  defensa.  V.  A.  se  sirva  de  mandar  ver  ese  informe  del 
caso,  y  de  que  se  me  avise,  lo  que  debo  hacer  en  su  real  servicio,  y  si  dejé  de  hacer 
algo  en  que  haya  faltado  a  mis  obligaciones  y  obligación  de  su  ministro.  Dijelo  por- 
que se  puso  esta  ciudad  tan  a  pique  de  perderse,  que  si  no  me  detienen  en  los  arrojos 
que  pretendí  hacer  contra  la  violencia  de  estos  religiosos,  hay  muchas  muertes.  Dios 
nuestro  Señor  nos  mira  con  sus  ojos  de  piedad. 

Digo  pues,  Señor,  que  el  jueves  pasado,  diez  del  corriente,  sucedió  en  esta  ciudad 
un  caso  bien  extraordinario,  y  sin  ejemplar  en  la  singular  modestia  (y)  ejemplo  de 
religión  de  los  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  siempre  en  esta  ciudad  y  provin- 
cias han  sido  estimados  por  ello,  como  al  presente  lo  son.  Y  fué  que  tres  religiosos 
sacerdotes  del  Colegio  que  tiene  en  esta  ciudad,  de  mal  juicio,  díscolos,  poco  obser- 
vantes y  muy  altivos  ■ — según  han  mostrado  por  la  acción —  apadrinados  y  fomen- 
tados de  algunos  religiosos  de  Na.  Sra.  de  la  Merced  de  esta  ciudad  y  de  su  Presi- 
dente (o  Superior)  salieron  sobre  tarde  fugitivos  de  su  Colegio,  en  cuerpo,  corriendo 

(i)     Arch.  Prov.  B.  Aires. 
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por  la  calle,  los  cuales  vi  pasar  por  las  puertas  de  mi  vivienda  con  harta  admiración, 
por  ver  cosa  nunca  imaginada  de  la  modestia  de  los  religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  algo  delante  de  ellos  iban  dos  religiosos  de  la  Merced,  según  después  se  ha 
sabido. 

Decían  iban  con  pretexto  de  tomar  el  hábito  de  N.  Sra.  de  las  Mercedes  en  el 
Convento  que  tiene  esta  ciudad,  donde  los  recibieron  y  ampararon;  y  después  supe 
como  el  Presidente  de  dicho  convento,  el  Maestro  Fray  Juan  de  Puga,  fué  al  Colegio 
de  la  Compañía  de  Jesús  con  un  papel  de  dichos  religiosos  fugitivos  a  pedir  licencia 
para  recibirlos  en  su  Orden  al  P.  Rector  de  dicho  Colegio  Simón  de  Ojeda,  como 
me  lo  dijeron  el  mismo  Presidente  y  los  tres  religiosos  apóstatas,  y  que  dicho  P.  Rec- 
tor respondió;  ni  debia,  ni  quería  dárselo;  y  que  mirase  dicho  P.  Presidente  tenía  obli- 
gación de  traerle  y  restituirle  dichos  religiosos,  por  ser  acción  apóstata  la  que  habían 
hecho,  y  que,  a  no  hacerlo  así  su  Paternidad  y  demás  religiosos  de  su  convento  que- 
darían descomulgados  e  incursos  en  las  censuras  y  demás  penas  que  el  derecho  y  de- 
más bulas  de  Sumo  Pontífices  tienen  puestas  ipso  {acto  a  los  que  amparan  religiosos 
fugitivos  y  apóstatas,  y  más  con  pretexto  de  tomar  hábito  en  su  religión;  y  en  las 
especiales  de  muchas  bulas  que  la  dicha  Compañía  de  Jesús  tenia  concedidas  por  los 
sumos  pontífices,  para  este  particular,  rogándole  y  exhortándole  no  se  amparase  a  di- 
chos religiosos  apóstatas  sino  que  los  restituyese  y  entregase  como  estaba  obligado. 
Sin  embargo  de  lo  cual,  dicho  Padre  Presidente  no  los  quiso  entregar,  antes  prosiguió 
diciendo  los  había  de  amparar,  y  que  tenía  privilegios  para  darles  el  hábito  petita  et 
non  obtenta  licentia  para  ello,  como  yo  se  lo  oí  decir  después  en  otras  ocasiones. 

Lo  cual  visto  por  dicho  P.  Rector  de  la  Cía.  de  Jesús,  requirió  y  exhortó  al  Vi- 
cario, el  Juez  eclesiástico  de  esta  capital,  el  licenciado  Pedro  de  Ledesma,  que  al  pre- 
sente hace  dicho  oficio  en  ella,  con  las  bulas  apostólicas  del  derecho  y  especiales  con- 
cedidas a  su  religión,  que  en  virtud  de  ellas  procediese  según  el  derecho  y  disposición 
de  dichas  bulas  a  todas  las  diligencias  requisitas  y  convenientes  para  recoger  dichos 
religiosos  fugitivos  y  apóstatas,  y  contra  los  que  les  detienen  y  patrocinan,  implorando 
para  ello  si  necesario  fuese,  el  auxilio  del  brazo  secular  hasta  que  con  efecto,  se  reco- 
giesen y  restituyesen  dichos  religiosos  a  su  Religión  y  legitimos  Prelados. 

Y  parece  que  dicho  Vicario,  saliendo  (a)  hacer  dichas  diligencias,  con  algunos 
religiosos  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  topando  con  uno  de  los  Alcaldes  or- 
dinarios de  esta  ciudad  que  fué  el  Alférez  D.  Francisco  de  Castro,  le  pidió,  exhortó 
y  requirió  de  palabra,  por  la  prisa  que  el  caso  urgía  y  peligro  que  había  en  la  deten- 
ción, y  por  ser  ya  la  noche  cerrada  —  le  impartiese  el  auxilio  del  brazo  secular,  y 
acompañase  hasta  el  convento  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  para  hacer  dicha  dili- 
gencia, por  el  justo  recelo  que  había  y  noticia  de  la  prevención  para  resistirse;  dán- 
dole noticia  del  caso  y  de  las  bulas  apostólicas  con  que  había  sido  requerido  en  vir- 
tud de  las  cuales  le  requería  y  exhortaba. 

En  cuya  virtud  y  conformidad,  dicho  Alcalde  impartió  dicho  auxilio,  y  se  fué 
en  compañía  de  dichos  Vicario  y  Dichos  P.  P.  de  la  Compañía  al  Convento  de  las 
Mercedes,  donde  topando  la  portería  cerrada,  y  sabiendo  que  había  dentro  prevención 
de  resistencia,  tocaron  a  la  portería  y  no  les  quisieron  abrir,  y  después,  dicen  pareció 
allí  dicho  Presidente  Maestro  Fray  Juan  de  Puga,  (que  venía  de  otra  parte  o  había 
salido  por  otra  puerta,  estando  presente  dicho  Vicario  ante  su  Notario,  y  dicho  Al- 
calde y  demás  personas  que  allí  estaban,  le  requirió  y  exhortó  una  y  muchas  veces, 
y  protestó  de  palabra  las  penas  y  censuras  de  dichas  bulas,  que  dijo  había  visto  y 
se  le  habían  intimado,  para  que  restituyese  y  entregase  dichos  religiosos  apóstatas 
que  tenía  dentro  de  su  convento;  y  que  el  dicho  Presidente  respondió  no  los  había 
de  entregar,  sin  consentir  se  entrase  en  su  convento  a  sacarlos,  antes  los  había  de  de- 
fender, pues  venían  a  tomar  su  santo  hábito. 

Con  lo  cual,  después  de  muchas  demandas  y  respuestas  intentó  dicho  Vicario  con 
dicho  Alcalde  entrar  en  dicho  Convento  y  hacer  la  debida  diligencia,  y  halló  mucha 
resistencia,  inobediencia  y  desacato  a  entrambos  jueces  y  jurisdicciones  eclesiásticas  y 
secular  de  que  se  siguieron  muchos  alborotos.  De  los  cuales,  en  este  tiempo,  se  me  fué 
a  dar  noticia  muy  tarde  de  la  noche  — estando  yo  en  mi  casa —  refiriéndome  lo  que 
había  pasado  y  pasaba.  Y  yo  por  cumplir  la  obligación  de  mi  oficio,  me  puse  luego 
a  caballo  y  fui  a  dicho  convento  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  con  cuatro  hombres 
que  pude  juntar,  donde  llegando  me  encontré  con  el  P.  Presidente  del  Convento  del 
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Sr.  S.  Francisco,  Fray  Cristóbal  de  Barrios  y  toda  su  comunidad,  que  parece  venía 
con  paso  apresurado  a  la  defensa  de  dicho  convento  de  las  Mercedes  y  religiosos 
apóstatas,  y  que,  para  esto  estaba  prevenido,  y  venían  sus  religiosos  con  armas  encu- 
biertas, como  decían  todos  los  que  los  habían  visto,  avisándome  de  ésto. 

En  lo  cual  me  confirmé,  porque  al  pasar  por  donde  estaban  dichos  religiosos,  yo 
y  los  que  allí  estaban  oímos  decir:  "aquí  traemos  para  repartir  de  la  fruta  de  Gigena, 
que  todavía  ha  sobrado"  aludiendo  con  demasiada  libertad  al  caso  escandaloso  del 
año  pasado  sucedido  en  esta  ciudad  con  dichos  religiosos  y  el  Alcalde  ordinario  de 
ella  D.  Martín  de  Gigena,  a  quien  dichos  religiosos,  viniendo  de  comunidad  con  su 
Presidente,  (que  lo  era  el  P.  Fray  Clemente  de  Cabrera)  a  las  casas  de  oficio,  que  es- 
taban en  la  plaza  pública  le  derribaron  de  una  pedrada  que  le  tiró  dicho  Presidente 
después  de  haber  hecho  burla  de  él,  y  llenándole  de  oprobios;  cargando  sobre  él  con 
garrotes,  y  quitando  las  espadas  y  algunos  seglares  que  allí  estaban,  se  opusieron  a 
los  que  le  querían  defender,  y  en  especial  a  su  compañero  el  capitán  D.  Pedro  de  Ca- 
brera, asimismo  Alcalde  Ordinario,  poniéndole  juntamente  las  espadas  en  el  pecho 
diciendo  le  habían  de  matar,  y  según  es  voz  común,  apellidando  "Viva  el  Rey  y  mue- 
ra el  mal  gobierno"  y  otras  cosas  y  acciones  semejantes. 

Y  habiendo  yo  oído  y  visto  lo  que  referido  tengo,  y  el  alboroto  que  dichos  re- 
ligiosos de  la  seráfica  orden  (junto  con  los  religiosos  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes 
que  allí  estaban)  causaban  con  vocería  y  arrojamiento,  estorbando  la  diligencia  que 
se  debía  hacer  en  dicho  caso,  y  perdiendo  muchos  de  ellos,  con  palabras  descompues- 
tas, el  respeto  a  dicho  Vicario  y  a  los  religiosos  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
que  allí  estaban,  y  alegaban  con  la  debida  modestia,  que  eran  sus  mejores  armas,  aun- 
que sin  embargo  les  imputaron  que  venían  armados  y  traían  su  gente,  siendo  mani- 
fiestamente falso,  pues  no  parecieron  allí  más  que  cuatro  o  seis  religiosos  con  toda 
modestia  y  religión,  que  luego  que  yo  llegue  me  llegaron  a  hablar,  pidiéndome  que 
evitase  cualquier  alboroto.  Y  yo,  por  evitarlo,  llamé  fuera  los  seculares  que  estaban 
revueltos  con  los  dichos  religiosos,  que  eran  bien  pocos  en  comparación  de  los  mu- 
chos religiosos  de  la  seráfica  Orden  y  de  N.  Sra.  de  las  Mercedes. 

A  los  cuales  procuré  quietar,  pedí,  rogué,  se  redujesen  a  la  razón  y  se  evitasen 
alborotos  y  disturbios,  aunque  con  poco  fruto,  por  la  gritería  y  vocería  que  causa- 
ban. Y  a  lo  más  que  salieron  el  dicho  P.  Presidente  y  religiosos  del  Señor  S.  Fran- 
cisco, fué,  que  ellos  llevarían  a  su  Convento  dichos  religiosos  apóstatas  y  los  ten- 
drían depositados,  y  que  allí  serían  oídas  y  admitidas  sus  defensas;  y  que  no  debían 
ser  entregados  ni  restituidos  en  aquella  ocasión  a  su  Religión  y  a  su  legítimo  prelado. 

En  lo  cual  no  quisieron  venir  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  ni  su  supe- 
rior, dicho  P.  Rector,  a  quien  se  envió  a  dar  noticia  de  lo  que  pasaba.  El  cual  envió 
a  suplicar  a  dicho  Presidente  del  Convento  del  señor  S.  Francisco,  con  un  religioso 
de  toda  modestia,  ejemplo  y  autoridad  el  P.  Agustín  de  Aragón  estimado  en  esta 
ciudad  por  ella,  como  le  suplicó  y  rogó  una  y  muchas  veces,  fomentase  antes,  como 
se  esperaba  de  su  paternidad  —  la  causa  de  la  Religión,  que  la  de  dichos  religiosos 
fugitivos,  que  no  debían  ser  amparados  ni  oídos  hasta  ser  restituidos  a  su  legítimo 
Prelado. 

Lo  cual  yo  también,  por  la  obligación  de  mi  oficio  procuré,  rogando  y  pidiendo 
al  dicho  P.  Presidente  del  Sr.  S.  Francisco  se  fuese  y  llevase  la  comunidad  a  su  Con- 
vento, que  no  parecía  bien  por  las  calles  a  aquellas  horas  con  el  ruido  y  tumulto  que 
traían;  y  a  los  dichos  religiosos  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes,  que  se  redujesen  a 
razón  y  entregasen  y  restituyesen  dichos  religiosos  apóstatas  o  diesen  franco  su  con- 
vento para  que  los  buscasen;  pero  sin  fruto  ninguno  pues  nada  se  consiguió  de  esto, 
acrecentando  nuevas  voces,  y  diciendo  dicho  P.  Presidente  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mer- 
cedes había  de  amparar  a  dichos  religiosos  apóstatas  que  no  eran  apóstatas  ni  delin- 
cuentes, pues  venían  a  tomar  su  santo  hábito  y  que  aunque  no  habían  podido  obtener 
la  licencia  que  él  en  su  nombre,  había  ido  a  pedir  a  dicho  P.  Rector,  les  podia  y  había 
de  recibir  petita  non  obtenía,  no  obstante  que  una  y  muchas  veces,  dicho  Vicario,  de 
palabra  delante  del  concurso  de  la  gente  les  había  intimado  las  penas  y  censuras  de 
dichas  bulas  apostólicas,  y  advirtióles  quedaban  ipso  [acto  descomulgados,  incursos 
en  ellas,  y  que  les  publicaría  por  tales  descomulgados  si  dentro  de  breve  término,  que 
les  tenía  señalado,  no  restituían  dichos  religiosos  apóstatas. 

En  este  tiempo,  sosegándose  algún  poco  el  ruido,  el  Notario  eclesiástico,  por 
mandado  de  dicho  Vicario  pudo  leer  y  leyó  un  auto  que  había  traído  para  intimar 
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al  dicho  P.  Presidente  con  esta  razón  que  tenía  dichas  penas,  el  cual  lo  leyó,  oyén- 
dolo dicho  P.  Presidente  Maestro  Fray  Juan  de  Puga,  en  el  concurso  de  la  gente  que 
había;  y  viendo  que  de  todo  esto  no  se  seguía  más  fruto  que  alboroto,  y  que  ame- 
nazaba que  si  se  entraba  dentro  a  sacar  dichos  religiosos  apóstatas  habían  de  suce- 
der muertes  y  disturbios,  los  religiosos  de  la  Compañía  que  allí  estaban,  con  su  acos- 
tumbrada modestia  aunque  irritada  harto  de  las  palabras  y  descortesías  que  con 
ellos  se  usaba,  dijeron  así  a  mí  como  a  dicho  Vicario,  se  cesase  de  pasar  adelante  en  la 
debida  diligencia,  contentándose  con  los  exhortatorios  hechos  a  dichos  religiosos  de 
las  Mercedes  y  con  exhortarme  a  mí  de  palabra  pusiese  guardas  en  las  puertas  y  por- 
tillos de  dicho  Convento,  y  que  entrase  sólo  con  dicho  Vicario  a  reconocer  como  es- 
taban dentro  dichos  religiosos  apóstatas  de  la  Compañía  de  Jesús.  Y  así  entré  solo 
acompañando  a  dicho  Vicario,  no  sin  recelo,  por  lo  que  había  visto,  y  me  decían 
que  había  dentro  prevenciones  de  armas. 

Y  al  entrar  por  la  portería  me  encontré  por  la  parte  de  adentro  con  algunos  re- 
ligiosos de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  que  estaban  a  ,un  lado  y  otro  de  la  puerta, 
y  vi  que  uno  de  un  lado  tenia  una  espada  y  otro  de  otro  otra  arma,  que  no  pude 
distinguir  si  era  garrote  o  arma  de  fuego.  Y  entrando,  dentro  encontré  con  otros 
religiosos,  al  parecer  armados,  y  reparé  olía  mucho  a  pólvora;  y  dije  al  dicho  P.  Pre- 
sidente no  me  olía  bien  aquello.  Y  llegando  a  la  puerta  de  la  celda  donde  decían  estar 
dichos  religiosos  apóstatas  con  dicho  Vicario,  nos  hicieron  estar  esperando  un  gran 
rato  a  dicha  puerta,  hasta  que  yo  me  enfadé  con  dicho  P.  Presidente  y  le  dije  era 
demasiada  descortesía  aquello,  a  que  me  respondió  que  la  causa  de  la  detención  era 
que  dichos  religiosos  apóstatas  estaban  antes  con  el  hábito  religioso  de  Ntra.  Sra.  de 
las  Mercedes  y  se  estaban  desnudando  de  él  para  ponerse  el  suyo  propio  de  religiosos 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Después  de  lo  cual  nos  abrieron  la  puerta  y  el  dicho  Vi- 
cario y  yo  los  vimos  y  eran  tres  los  religiosos  que  decían  se  llamaban  Lorenzo  de 
Echazarreta,  Rafael  Ferruesio,  y  Francisco  de  Vargas.  Y  habiéndolos  visto  y  reco- 
nocido en  el  hábito  de  la  Compañía  que  se  habían  vuelto  a  poner  y  dejándolos  allí 
por  no  querer  salir,  salimos  dicho  Vicario  y  yo,  sin  proceder  a  sacarlos  por  fuerzas, 
por  el  justo  recelo  y  manifiesto  riesgo  que  de  hacerlo  corríamos  por  la  revolución  de- 
saforada de  los  religiosos  que  dentro  estaban  y  fuera  quedaban  de  Ntra.  Sra.  de  las 
Mercedes  como  de  la  seráfica  Orden  de  San  Francisco  cuyo  presidente  perseveraba 
con  toda  su  comunidad  sin  haber  querido  irse  a  su  convento;  aparato  y  prevención  de 
armas  que  dentro  y  fuera  había  visto  en  ellos  y  mucho  más  porque  (como  dije)  los 
religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  me  habían  rogado,  pedido,  exhortado  no  me  pu- 
siese a  riesgo,  ni  arriesgase  dicho  Vicario,  con  quien  notablemente  se  habían  descom- 
puesto dichos  religiosos  por  palabras  y  amenazas  que  la  habían  hecho. 

Y  así  nos  salimos  fuera  de  dicho  convento,  diciendo  lo  que  habíamos  visto  para 
que  constase  y  habiendo  mandado  a  algunas  personas  seglares  se  quedasen  por  guar- 
das en  los  pasillos  y  puertas  aquellas  noche,  mandé  a  todos  los  demás  se  fuesen  a 
sus  casas.  Y  el  dicho  Vicario  se  fué  a  la  suya  acompañado  de  los  religiosos  de  la 
Compañía  de  Jesús  que  iban  a  su  Colegio,  y  yo  me  vine  a  la  mía,  bien  tarde  de  la  no- 
che, pues  serian  ya  como  las  once  de  ella  cuando  se  acabaron  estas  diferencias.  Y 
supe  que  de  los  religiosos  de  la  seráfica  Orden  se  volvieron  a  entrar  muchos,  aquella 
noche,  en  dicho  Convento  de  las  Mercedes,  donde  se  quedaron  toda  aquella  noche,  los 
cuales  vi  salir  el  siguiente  día  por  la  mañana,  y  que  todo  el  día  anduvieron  muchos 
de  esos  religiosos  cruzando  de  la  plaza  al  dicho  convento  de  las  Mercedes. 

"Este  mismo  día  que  fué  viernes,  once  Julio,  tuve  noticia  como  luego  por  la  ma- 
ñana, el  P.  Rector  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  Simón  de  Ojeda,  con  el  P. 
Procurador  general  de  ésta  su  provincia,  Cristóbal  de  Grijalva,  habían  salido  a  hablar 
a  los  superiores  de  las  sagradas  religiones  del  Orden  de  Predicadores  y  del  Señor 
S.  Francisco  y  a  los  religiosos  graves  de  ellas,  y  les  habían  hablado  en  el  Convento 
de  Predicadores  al  P.  Provincial  Maestro  Fray  Antonio  de  Abrego,  y  Vicario  Pro- 
vincial Fray  Jacinto  de  Bracamonte  y  a  otros  religiosos  del  dicho  Convento,  y  en  el 
del  Sr.  S.  Francisco  al  P.  de  Provincia.  Fray  Alonso  Vique  y  al  Presidente  de  dicho 
Convento  Fray  Cristóbal  de  Barrios  y  P.  definidor  Fray  Pedro  de  Albarracín.  Y  ha- 
biéndoles leído  y  mostrado  algunas  bulas  apostólicas  que  en  su  favor  tenían  para 
que  constase  de  la  claridad  de  su  derecho,  y  les  rogaron  favoreciesen  en  su  justa 
causa  como  esperaban  de  su  mucha  religión  y  buena  correspondencia  en  orden  a 
conseguir  la  restitución  de  dichos  religiosos  apóstatas;  después  vinieron  a  mí,  y  ha- 
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biéndome  contado  lo  referido,  me  pidieron  lo  mismo  y  exhortaron  a  que,  por  obliga- 
ción de  mi  oficio,  les  amparase.  A  que  yo  respondí  estaba  presto  de  hacerlo,  y  que 
se  me  exhortase  y  requiriese  por  escrito. 

Y  así  mismo  supe  cómo  este  mismo  día  yendo  el  Notario  eclesiástico  al  Con- 
vento de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes  a  intimar  las  bulas  de  su  Santidad,  llevando  los 
libros  en  que  estaban  con  no  sé  que  autos  y  notificaciones,  proveídos  por  el  dicho 
Vicario  y  Juez  de  la  causa,  no  le  quisieron  dejar  entrar  en  el  Convento  ni  oír,  echán- 
dole con  violencia  y  amenazas.  Y  que  después  de  ésto,  tomando  la  mano  el  dicho  P. 
Provincial  de  la  Orden  de  Predicadores,  habiendo  enviado  varios  religiosos  suyos  a 
suplicar  al  superior  y  religiosos  del  Convento  de  las  Mercedes,  que  si  no  querían  que 
entrasen  allá  a  notificar  las  dichas  bulas,  viniesen  a  su  convento  a  donde  las  verían. 
Y  no  lo  pudiendo  conseguir,  con  el  buen  deseo  de  alcanzar  la  paz,  fué  en  persona, 
acompañado  de  algunos  religiosos  suyos  al  Superior  y  religiosos  del  Convento  de  la 
Merced,  que  ya  no  querían  entrase  allá  a  notificar  dicha  bula  el  Notario  eclesiástico, 
por  lo  menos  permitiesen  se  la  hiciesen  notoria  dos  religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  — que  llevaba  en  su  compañía. — 

Y  después  supe,  y  vi  estuvieron  en  dicho  convento  de  las  Mercedes  donde  leye- 
ron y  dieron  noticia  de  dichas  Bulas  apostólicas.  Y  no  pudiendo  conseguir  se  hiciese 
lo  que  se  debía  hacer,  se  me  requirió  a  mí  después  de  eso,  viniendo  a  mi  casa  para 
ello,  el  Vicario  con  su  Notario,  y  exhortándome,  en  virtud  de  dichas  Bulas  Apostó- 
licas que  me  mostró,  pasadas  por  el  Consejo  Real  de  Indias,  como  consta  de  una 
Cédula  original,  que  asimismo  se  me  mostró  por  los  P.P.  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
se  me  leyó  una  Bula  que  para  este  efecto  traían,  traducida  en  castellano,  y  me  pidió 
el  dicho  Vicario  le  impartiese  el  Real  auxilio,  como  estaba  obligado  por  mi  oficio  y 
dichas  Bulas.  El  cual,  yo  impartí  luego:  y  tocando  la  caja,  salí  a  dárselo  a  dicho 
Vicario. 

Y  los  dos  juntos  acompañados  con  seis  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  fui- 
mos al  dicho  convento  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes;  y  llegados  a  la  portería  princi- 
pal, nos  avisaron  había  dentro  mucha  prevención  de  armas  de  fuego,  espadas  y  otras; 
y  que  estaban  dentro  armados  los  religiosos  del  dicho  convento,  y  el  P.  Presidente 
del  convento  del  Sr.  San  Francisco,  con  su  comunidad,  y  dichos  religiosos  apóstatas, 
aunados.  Y  llegando  a  llamar  a  la  puerta,  yo,  en  persona  y  el  dicho  Vicario,  respon- 
dió de  dentro  un  religioso  del  Sr.  San  Francisco  llamado  Fray  José  Gayoso,  con  de- 
masiado arrojamiento,  voz  desentonada,  y  descomedida,  diciendo,  que  no  intentase 
entrar,  y  que,  de  lo  contrario,  me  protestaba  las  muertes  y  desgracias  que  habían  de 
suceder,  lo  cual  repitió  varias  veces  que  llamé  a  la  puerta  con  mayor  cólera  y  arro- 
jamiento. 

Y  habiendo  yo  oído  hablar  dentro  a  su  Superior  y  dicho  Presidente  del  señor 
San  Francisco  Fray  Cristóbal  de  Barrios,  le  requerí  y  exhorté  una  y  muchas  veces, 
en  nombre  de  S.  M.  que  pues  no  era  aquel  su  convento  —  no  se  pusiese  con  su  comu- 
nidad a  estorbar  la  entrada,  y  que  se  saliese  con  ella  y  fuese  a  su  convento  y  no 
alborotase  el  pueblo.  Y  no  lo  quiso  hacer,  antes  bien  volvía  a  recordar  a  dicho  Fray 
José  Gayoso  ser  religioso  que  me  protestaba  y  me  volvía  a  protestar  las  muertes  y 
desgracias  que  sucediesen,  si  pretendiese  entrar.  Y  yendo  a  arrojarme,  a  entrar  dentro, 
viendo  tan  ultrajada  la  Real  Majestad  y  su  Justicia  y  la  jurisdicción  eclesiástica  y 
Bulas  de  su  santidad,  por  unos  religiosos  que  habían  de  ser  el  ejemplo  en  esto  y  en 
todo  lo  demás,  apellidando  la  voz  del  Rey,  en  vez  de  seguirse  los  seculares  que  allí 
estaban,  se  retiraron  allá  fuera,  diciendo,  sabían  había  mucha  prevención  de  armas 
de  fuego  dentro,  y  que  habían  visto  meter  otras  armas  de  fuego,  y  que  las  dichas 
dos  comunidades  y  sus  religiosos,  estaban  armados  y  aprestados  a  la  defensa,  inso- 
lentes con  el  caso  referido  que  sucedió  con  D.  Martín  de  Gigena,  alcalde  ordinario 
de  esta  ciudad,  el  año  pasado. 

Y  estando  yo,  ya  para  entrar,  me  tiró  de  la  capa  el  Maestre  de  Campo  D.  Fran- 
cisco Pizarro  y  apartándome  fuera  me  dijo  acababa  de  recibir  un  aviso  del  P.  Pro- 
vincial del  Orden  de  Predicadores,  su  tío,  que  le  avisaba  era  demasiado  arrojamiento 
entrar  dentro  con  manifiesto  peligro  de  la  vida.  Porque  su  paternidad,  que  poco  antes 
había  salido  de  allí,  había  visto,  dentro,  la  mucha  prevención  de  armas  de  fuego  que 
había,  y  conocido  la  resolución  a  la  resistencia.  Por  lo  cual,  y  por  haberme  pedido 
/os  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  que  me  exhortaron  no  me  pusiese  a  riesgo, 
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porque  deseaban  la  quietud  y  paz  de  la  República  me  retire.  Y  viendo  la  inobediencia 
i¡  los  Reales  requerimientos,  volví  a  exhortar  y  a  requerir  a  dicho  P.  Presidente  del 
Sr.  San  Francisco,  saliese  con  su  comunidad  y  se  fuese  a  su  convento;  donde  no,  lo 
daria  por  extraño  de  estos  reinos.  Y  entonces  salió  dicho  Presidente  con  algunos 
pocos  religiosos  suyos. 

Y  reparando  no  salían  los  otros,  y  que  dejaba  allá  el  golpe  de  la  comunidad, 
se  lo  afee,  y  volví  a  exhortar  y  requerir  sacase  a  los  demás.  Y  entonces  salió  un  golpe 
de  ellos,  que  se  echaba  de  ver  estaban  armados,  y  con  violencia  cerraron  luego  la 
puerta,  sin  apartarse  de  la  parte  de  fuera  los  dichos  religiosos  del  Sr.  San  Francisco, 
oue  parece  estaban  de  posta  para  guardar  la  puerta.  Y  después  de  ésto  y  otros  reque- 
rimientos que  hice,  salieron  tres  religiosos  mercenarios  que  eran  el  dicho  P.  Presidente 
Maestro  Fray  Juan  de  Puga,  Fray  Gonzalo  de  Ferreyra  y  Fray  José  de  Villegas, 
cerrando  luego,  los  que  estaban  dentro,  con  violencia,  la  puerta,  porque  había  gente 
prevenida  para  todo. 

Y  aunque  requerí  y  exhorté  al  dicho  Padre  Presidente  y  sus  religiosos  restituye- 
sen los  dichos  religiosos  apóstatas,  que  dentro  tenían,  o  diesen  franco  el  convento, 
no  lo  quisieron  hacer  y  siendo  requeridos  y  exhortados  por  el  dicho  Vicario  y  ha- 
ciéndoles notorias  e  intimándoles  las  penas  de  las  Bulas  Apostólicas  diciéndoles  esta- 
ban excomulgados  e  incursos  en  ellas,  no  hicieron  caso  de  ésto,  antes  la  perdieron  no- 
toriamente el  respeto  con  palabras  descompuestas  y  amenazas,  y  lo  mismo  hicieron  con 
los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  añadiendo  que  nadie  les  podía  descomulgar.  Y 
respondiendo  dicho  Vicario  y  religiosos,  que  si  el  Papa,  no  podía  descomulgarlos,  ¿co- 
me lo  hacía  en  las  dichas  Bulas  Apostólicas?  volvieron  a  responder  que  nadie  les 
podía  descomulgar. 

Por  lo  cual,  yo.  con  el  justo  enojo,  les  respondí  encendido,  mirasen  como  habla- 
ban, y  tuviesen  el  debido  respeto  a  las  sagradas  Bulas,  justicia  eclesiástica  y  real.  Y 
viéndome  resuelto  a  entrar  en  dicho  convento,  sin  reparar  en  riesgos,  fingieron  dila- 
ciones y  dieron  lugar  a  que  se  les  leyesen  las  censuras  y  descomuniones  en  que  ha- 
bían incurrido,  disponiendo  en  el  Ínterin,  con  los  de  dentro,  sacasen  por  un  portillo 
los  dichos  religiosos  apóstatas,  como,  con  efecto,  los  sacaron  y  acompañaron  no  se 
qué  personas  armadas,  yendo  dichos  religiosos  apóstatas  asimismo  armados  con  es- 
padas desnudas,  según  supe  después,  de  cierto,  corriendo  por  detrás  de  la  ciudad, 
hasta  entrarse  en  el  convento  del  Sr.  San  Francisco,  a  tiempo  que  ya  iba  anochecien- 
do, sin  que  tuviese  yo  noticia,  cuando  salieron. 

Después  de  lo  cual  se  llegaron  a  las  puertas  de  dichos  religiosos  mercenarios,  y 
hablando  con  los  de  dentro,  volvieron  diciendo  como  en  secreto,  a  los  que  allí  estaban: 
"Entren  ahora  que  ya  ni  los  hallarán  dentro,  que  ya  están  traspuestos".  Y  en  esta 
ocasión  se  vino  para  mí  el  dicho  P.  Fray  Gonzalo  Ferreyra,  que  venía  diciendo:  como 
ya  estaban  traspuestos,  a  los  que  encontraba,  y  aunque  en  voz  baja,  no  de  suerte  que 
yo  no  le  oyese.  Y  entonces  me  dijo  que  estaba  la  puerta  franca,  que  podía  entrar.  A 
que  yo  respondí  con  cólera  "Gentil  trama,  por  cierto,  decir  que  entre,  después  de  tan- 
tas resistencia,  y  haberles  echado  fuera,  puestas  en  armas  dos  Religiones  que  debían 
ser  ejemplos  de  modestia ".  A  las  cuales  razones,  para  hacer  la  deshecha,  respondió  el 
dicho  Presidente  del  Sr.  Francisco,  que  sus  religiosos  no  estaban  armados. 

Y  habiéndose  retirado  primero,  y  revuéltose  en  montón  unos  con  otros,  dando  — 
según  yo  eché  de  ver —  las  armas  los  que  estaban  delante  a  los  que  estaban  detrás, 
vinieron  algunos  hacia  mí,  diciendo,  les  mirase  como  no  traían  armas;  a  que  yo  les 
respondí  se  fuesen  con  Dios,  y  no  me  tuviesen  por  tonto.  Y  teniendo  por  cierto  que 
no  estaban  ya  dentro  los  delincuentes,  y  viendo  era  ya  cerrada  la  noche  y  que  el 
entrar  dentro  no  era  de  fruto  ninguno,  y  que  estaba  expuesto  a  que  en  bulla  de  dichos 
religiosos  armados,  sucediese  alguna  desgracia,  me  retiré  con  dicho  Vicario  y  con  di- 
chos religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  que.  solos,  con  nosotros,  habían  venido  sin 
gente  ninguna  de  casa  — como  falsamente  les  han  impuesto —  ni  otras  armas  que  su 
modestia  y  paciencia,  los  cuales,  con  el  dicho  Vicario  se  fueron  a  su  casa,  y  yo  me 
vine  a  la  mía,  bien  experimentado,  de  cuán  poca  fuerza  tiene  el  brazo  Real,  con  esta 
ciudad,  con  los  arrojamientos  y  desafueros  de  los  religiosos  arriba  dichos. 

Y  el  día  siguiente,  sábado,  doce  del  dicho  mes,  supe  por  cosa  cierta  y  averiguada 
habían  traspuesto  dichos  religiosos  apóstatas  y  que  estaban  dentro  del  convento  del 


734 


LOS  TRES  FUGITIVOS 


Sr.  S.  Francisco.  Y  así  después  de  haber  publicado,  en  concurso  de  gente,  que  a  son 
de  caja  se  habia  juntado,  un  bando  en  que  mandé  con  penas  y  apercibimientos  a  cua- 
lesquiera personas,  que  no  favoreciesen  a  dichos  religiosos  fugitivos,  en  la  cual  oca- 
sión, también  el  dicho  Vicario  mandó  leer  a  su  Notario,  autos  y  declaraciones  de 
censuras  junto  con  una  de  las  Bulas  Apostólicas  que  se  le  habían  intimado,  traducida 
en  castellano,  para  que  todos  las  entendiesen,  y  supiesen  las  excomuniones,  censuras 
y  penas  que  habían  incurrido  los  que  habían  acompañado  y  llevado  dichos  religiosos 
apóstatas,  y  que  incurrirían  todos  los  que  les  favoreciesen  y  fomentasen.  Por  la  obli- 
gación de  mi  oficio,  puse  ronda  en  las  calles  del  convento  del  Sr.  S.  Francisco,  para 
saber  lo  que  pasaba,  estando  como  lo  estoy,  cierto  de  que  estaban,  y  al  presente  están 
dichos  religiosos  dentro  del  dicho  convento,  como  lo  dicen  públicamente  por  el  pueblo, 
perdonas  que  les  han  visto,  y  a  mí  me  lo  han  dicho  algunos. 

Y  el  día  siguiente,  domingo,  13  del  dicho  mes,  pareciéndoles  a  dichos  religiosos 
del  Sr.  S.  Francisco,  no  eran  personas  de  que  se  les  habían  de  atrever  a  poner  ronda 
y  guardas,  enviaron  a  mi  casa,  a  hora  que  no  suele  haber  concurso,  por  ser  hora  de 
siesta  —  cuatro  religiosos:  el  uno  era  Fray  Clemente  de  Cabrera  que  había  capitanea- 
do su  comunidad,  y  acometido  al  dicho  D.  Martín  de  Gigena  alcalde  ordinario,  en  el 
caso  referido  del  año  pasado;  y  los  otros  tres  de  los  que  se  habían  mostrado  alenta- 
dos, así  en  esa  ocasión  como  en  la  presente.  Y  viéndoles  entrar  por  mis  puertas,  no 
se  con  qué  pretexto  o  intento,  habiéndoles,  con  cólera,  dije:  ¿qué  cuadrilla  era  esa  a 
horas  desacostumbradas?  que  no  habia  de  permitir  hiciesen  conmigo  lo  que  con  D. 
Martín  de  Gigena,  y  que  sobraba  uno  o  doá  para  traerme  exhortatorios  los  cuales  no 
había  de  oír  de  sus  paternidades,  en  la  presente  ocasión,  pues  no  eran  parte,  ni  tenían 
que  ver  en  el  caso. 

Con  lo  cual  se  volvieron  a  su  Convento  del  Sr.  San  Francisco;  y  poco  después 
de  esto  me  vinieron  a  decir  que  diez  religiosos  del  Convento  de  las  Mercedes  habían 
ido  juntos  a  la  casa  del  dicho  Vicario,  donde  también  concurrió  el  dicho  P.  Presi- 
dente del  Sr.  S.  Francisco,  con  un  compañero,  y  se  temía  hubiera  habido  algún  al- 
boroto o  desacato,  si  el  Alcalde  D.  Francisco  de  Castro  que  Ies  vió  ir,  no  se  pusiera 
a  vista  con  alguna  gente;  siendo  el  intento  de  este  concurso  de  dichos  religiosos  a 
dicha  casa  del  Vicario,  el  requerirle  legitimase  su  persona,  e  hiciese  manifiesto  de  la 
autoridad  con  que  les  había  declarado  y  fijado  por  públicos  descomulgados. 

De  lo  cual,  por  cumplir  con  la  obligación  de  mi  oficio,  y  por  no  haber  al  presente 
en  la  ciudad  escribano  público  ni  Real  que  pueda  dar  fe  en  lo  sucedido  en  éste  y  otros 
casos;  me  ha  parecido  informar  y  dar  cuenta  a  V.  A.  y  representarle,  como  se  colige 
de  lo  referido  en  este  caso  y  en  el  del  año  pasado,  del  desacato  y  arrojamiento  de 
dichos  religiosos  contra  la  Justicias  Reales  —  cuán  flaco  está  el  brazo  Real  para  re- 
mediar semejantes  escándalos,  y  a  cuánto  riesgo  ponen  la  república,  los  religiosos  que 
habían  de  ser  la  paz  y  ejemplo  de  ella,  para  que  considerando  V.  A.  ponga  el  remedio 
que  juzgare  conveniente  y  más  eficaz,  para  conservar  la  autoridad  y  fuerza  del  Real 
brazo.  Y  esto  lo  testifico  a  Dios  y  a  la  cruz,  en  forma  de  derecho  haber  pasado 
asi,  según  hice  reflexión  en  mi  memoria,  de  todo  lo  sucedido.  Y  lo  firmé  en  Córdoba  a 
15  de  Julio  de  1664  años  con  los  testigos  que  firmaron  conmigo.  Francisco  de  Vera 
Mujica,  Testigo,  Tomás  Molina  de  Guarnica,  Testigo,  Antonio  Márquez  Correa  de 
Sa,  Testigo,  Manuel  Antonio  de  Castro,  Testigo,  Juan  de  Aguirre. 

'  Concuerda  con  el  informe  original,  que  para  efecto  de  sacarse  este  traslado,  me 
lo  entregó  el  P.  Procurador  Benito  Carballo,  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  con 
el  cual  se  corrigió  y  concertó.  Y  va  cierto  y  verdadero.  Y  para  que  conste  de  su  pe- 
dimento di  el  presente  y  lo  signo  y  firmo  en  este  papel  común  a  falta  del  sellado  y  es- 
tar quitado  el  rubricado  [sic.  por:  y  está  registrado  y  rubricado].  Y  siendo  testigos 
Francisco  de  las  Casas,  D.  Juan  Hernando  Palomino:  en  la  ciudad  de  Córdoba,  Pro- 
vincia del  Tucumán  en  28  de  Enero  de  1165. 

"En  testimonio  (signo)  de  verdad:  Diego  de  Albarracín  Escrib.  de  S.  M.  (rúb.) 
"Recibí  el  original  de  donde  se  sacó  este  traslado:  Benito  Carballo  (rub.). 

"El  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  Córdoba  en  la  Provincia 
del  Tucumán,  certificamos  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho  —  como  Diego  de  Alba- 
rracín, de  quien  va  signado  y  firmado,  es  tal  escribano  de  S.  M.  como  se  intitula,  fiel 
y  legal  en  el  dicho  su  oficio,  a  los  autos,  testimonios  papeles  y  recaudos  que  ante  él 
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han  pasado  y  pasan,  se  les  ha  dado  y  da  entera  fe  y  crédito.  Y  para  que  de  ello  cons- 
te, en  guicio  y  fuera  de  él  lo  firmamos  en  este  papel  común  a  falta  del  sellado,  en  Cór- 
doba, en  30  de  Enero  de  1665  años. 

Francisco  de  Vera  y  Mujica,  Luis  de  Abreu  de  Albornoz 
(rúbr.)  (rubr.) 
Antonio  Ramírez,  Don  Juan  de  Santillana,  Juan  Zitelo  de  Miera 
(rubr.)  (rubr.)  (rubr.) 


(V  cap.  XXXIV) 

ESCRITURA  DE  DONACION  DE  D.  PEDRO  DE  ECHEZARRAGA,  PARA 
FORMAR  UNA  CASA  DE  EJERCICIOS 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  donación  perpetua  vieren,  como  yo  Dn.  Pedro  de 
Echezarraga  natural  de  los  Reinos  de  España,  he  tenido  siempre  y  tengo  particular 
amor  y  estimación  a  la  Religión  de  la  Compañía  de  Jesús,  pero  sin  comparación  la 
he  tenido  mayor,  desde  que  en  el  Colegio  de  Buenos  Aires  hice  la  primera  vez  los 
Santos  Ejercicios  de  Nuestro  Padre  San  Ignacio,  en  donde  recibí  de  la  piadosa  libe- 
ralidad de  Nuestro  Señor,  especiales  luces  para  el  aprovechamiento  espiritual  de  mi 
alma;  y  deseando  intensamente  que  esta  utilidad  y  aprovechamiento  sea  universal  a 
todos  los  fieles,  he  determinado  dedicar,  de  mis  bienes  las  cantidades  que  abajo  ex- 
presaré, para  comprar  y  asegurar  una  finca  permanente,  (o  para  su  aumento  y  con- 
servación) que  rinda  para  los  gastos  que  cada  colegio  de  esta  Provincia  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  del  Paraguay,  hiciere  cada  año,  dando  los  Ejercicios  de  Nuestro  Pa- 
dre San  Ignacio,  a  todas  las  personas  de  cualquier  esfera,  estado  y  condición  que  sean, 
y  que  esta  finca  se  ponga  y  asegure  en  una  estancia,  en  el  paraje  donde  fuere  más 
conveniente  para  el  fin,  administrándola  sujetos  de  la  misma  Compañía  de  Jesús,  di- 
rigidos del  Reverendo  Padre  Provincial,  que  por  tiempo  fuere,  quedando  todo  a  su 
disposición,  en  orden  a  que  se  beneficie,  aumente  y  conserve,  repartiendo  de  los  pro- 
ductos de  dicha  estancia,  cada  año  su  parte,  y  porción  a  cada  colegio  según  los  ma- 
yores o  menores  gastos  que  cada  uno  hiciere,  con  prevención  que  el  año  que  no  se 
diere  los  Ejercicios,  no  perciban  los  dichos  Colegios  la  dicha  porción,  y  para  mayor 
seguridad  de  esta  obra  y  finca  tan  del  servicio  de  Dios,  es  mi  voluntad  que  se  ponga 
en  estancia  y  no  en  otra  cosa,  y  lo  que  sobrare  todos  los  años,  de  los  productos  de 
dicha  estancia,  después  de  dar  a  todos  los  colegios  lo  necesario  para  el  fin  expresado, 
de  los  Ejercicios;  lo  demás  es  mi. voluntad  se  dedique  para  el  avío  de  las  misiones 
que  de  los  dichos  colegios  salen  para  los  partidos,  por  ser  obra  también  esta  muy 
importante,  por  la  experiencia,  que  me  asiste  de  algunos  parajes  y  especialmente  en 
la  Provincia  de  Lipes,  y  con  la  mesma  prevención  de  arriba  que  no  perciban  los  di- 
chos colegios  el  referido  subsidio  el  año  que  no  se  enviaren  misioneros  a  dichos  par- 
tidos, por  lo  cual  y  por  otras  razones,  que  me  mueven,  y  porque  es  mi  voluntad  de- 
terminada, en  todo  mi  conocimiento,  hago  gracia  y  donación  perfecta,  pura  e  irrevo- 
cable, que  llama  el  Derecho  entre  vivos  y  partes  presentes,  dada  de  mi  mano  a  la 
Compañía  de  Jesús  de  esta  Provincia,  de  las  cantidades  que  se  sigue,  para  el  intento 
arriba  dicho.  Primeramente  diez  mil  setecientos  noventa  y  un  pesos  corrientes  de  a 
ocho  reales,  que  tengo  remitidos  en  tres  ocasiones  a  España,  a  Dn.  Pedro  de  Usta- 
riz,  asistente  en  la  ciudad  de  Cádiz,  para  que  los  tuviese  a  mi  disposición,  y  por  su 
ausencia,  sus  apoderados,  a  quienes  escribí  para  que  dicha  plata,  empleada  en  los 
géneros  que  le  pedí,  despachase  a!  Puerto  de  Buenos  Aires  a  entregar  a  mí  y  por  mi 
defecto  a  mis  podatarios,  de  cuya  dependencia  fué  encargado  el  Reverendo  Padre 
Gerónimo  Herrán,  Procurador  General  de  esta  Provincia,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
en  Europa,  a  quien  en  volviendo,  se  le  requerirá  sobre  este  particular. 

Ittem,  diez  y  ocho  mil  doscientos  y  sesenta  y  siete  pesos  en  géneros  de  Castilla, 
a  los  precios  que  se  compraron  en  Buenos  Aires,  que  tengo  en  poder  de  Dn.  Manuel 
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Zelarain,  que  asiste  en  la  ciudad  de  Salta,  cuya  razón  consta  por  mi  libro  de  cuentas. 

Ittem,  si'ere  mil  pesos  que  le  entregué  en  plata  al  Reverendo  Padre  Provincial 
Ignacio  de  Arteaga. 

Ittem,  Diez  mil  pesos  en  plata  que  paran  en  el  Colegio  de  Córdoba,  de  la  misma 
Compañía.  Ittem  doce  Mayas  de  plata  que  tengo  en  el  mismo  Colegio  de  Córdoba. 
Ittem,  mil  pesos  en  plata  que  tengo  en  poder  del  Padre  Juan  de  Aguilar,  Procurador 
de  esta  Provincia  en  Potosí. 

Ittem,  un  esclavo  de  catorce  años,  llamado  Francisco  Ignacio. 

Ittem,  ciento  y  ochenta  marcos  de  plata  labrada,  poco  más  o  menos,  que  tengo 
para  mi  uso. 

Ittem,  seis  mil  pzsos  que  tengo  en  mi  poder  en  plata. 

Ittem,  más  de  quinientos  pesos,  que  me  debía  el  difunto  Gobernador,  Dn.  Alonso 
de  Alfaro,  que  consta  por  mi  libro  de  cuentas. 

Todas  las  partidas  mencionadas,  son  y  han  sido  mías,  granjeadas  por  mi  indus- 
tria, aplicación  y  trabajo,  de  todas  las  cuales  me  desisto  y  aparto  de  la  propiedad, 
señoría,  posesión  y  otras  acciones  reales  y  personales,  títulos,  voz  y  recurso  que  me 
pertenece  y  me  pueda  pertenecer,  en  cualquier  manera  a  dicha  propiedad  y  posesión, 
que  desde  luego  la  renuncio,  cedo  y  traspaso  en  la  dicha  Compañía  de  Jesús  de  esta 
Provincia,  y  en  su  nombre  y  en  el  Reverendo  Padre  Provincial,  y  le  doy  poder  y 
facultad  para  tomar  por  su  autoridad  o  como  quisiera  la  tenencia  y  posesión  de  di- 
chas cantidades,  para  que  sean  suyas  y  pueda  disponer  de  ellas,  para  el  fin  expre- 
sado y  entre  tanto,  que  la  dicha  posesión  tome  aprehenda,  me  constituyo  por  su  te- 
nedor, por  la  dicha  Compañía  o  en  su  nombre  por  el  Reverendo  Padre  Provincial: 
Y  doy  por  otorgada  y  aceptada  esta  Donación,  y  por  insinuada,  si  excede  los  qui- 
nientos sueldos  de  tal  exceso,  le  haga  otra  tal  donación  y  cuantas  el  derecho  pidiere, 
y  por  legítimamente  manifestado,  y  renuncio  todas  las  leyes  que  hablan  en  favor  y 
acerca  de  las  insinuaciones  y  las  que  dicen  que  no  valga  la  donación  inmensa  y  ge- 
neral, de  que  he  sido  bastantemente  prevenido  y  advertido  por  su  señoría  el  señor 
coronel  de  Dragones  y  Gobernador  de  esta  Provincia  del  Tucumán  Dn.  Baltasar  de 
Abarca  y  Velasco,  y  me  obligo  de  no  la  revocar  en  testamento  ni  en  otra  manera 
tácita  ni  expresamente,  aunque  sucedan  cualesquiera  causas,  porque  se  puede  revocar 
las  donaciones,  ni  pretestando  que  los  bienes  que  me  quedan  no  son  bastantes  para 
mi  manutención,  ni  que  fui  engañado,  leso  o  dannificado  enorme  o  enormísimamente, 
o  quedólo,  alguno  dió  causa  al  contrato  y  si  lo  revocare  en  cualquier  manera,  no  valga 
el  instrumento  o  escritura  que  otorgare,  y  quede  por  el  mismo  caso  aprobada  y  re- 
valida ésta,  sin  que  me  valga  privilegio,  ley  ni  otra  razón  a  mi  favor  y  derecho,  que 
todo  lo  renuncio  y  doy  aquí  por  expresado,  aunque  no  se  mencione,  la  cual  otorgo 
sin  condición  y  en  señal  de  verdadera  tradición,  porque  desde  luego  gane  la  posesión, 
se  la  doy  a  la  dicha  Compañía  de  Jesús,  de  esta  Provincia,  o  al  Reverendo  Padre 
Provincial,  de  mi  mano  o  a  su  Procurador  General,  en  su  nombre,  de  las  dichas  can- 
tidades mencionadas,  con  esta  escritura. 

Y  a  su  firmeza  y  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es,  obligo  mi  persona  y  bienes 
habidos  y  por  haber,  y  doy  poder  a  los  jueces  y  Justicia  de  su  Magestad,  de  cuales- 
quier  parte  que  sean,  para  que  me  compelan  y  apremien  como  por  sentencia  defini- 
tiva, dada  y  pasada  en  cosa  juzgada:  en  cuyo  testimonio  asi  lo  otorgo  ante  su  Señoría 
el  Señor  Dn.  Baltasar  de  Abarca,  coronel  de  Dragones  de  los  Reales  Ejércitos  de  su 
Majestad,  Gobernador  y  Capitán  General  de  esta  Provincia  del  Tucumán,  por  su  Ma- 
gestad  (que  Dios  cjuarde). 

Yo  el  Gobernador,  que  soy  presente  a  su  otorgamiento:  certifico  en  cuanto  puedo 
y  debo,  a  falta  de  escribano  público  ni  real,  conozco  al  otorgante,  que  así  lo  otorgó 
y  firmó  conmigo,  y  testigos  presentes,  que  Dn.  Miguel  de  Sola  y  Ligui  y  Dn.  Juan 
Candioti  y  Mujica  y  Dn.  Francisco  Manuel  Vicens,  en  veinte  días  del  mes  de  Julio  de 
mil  setecientos  y  veinte  y  seis  años,  y  en  este  papel  común  a  falta  de  sellado.  Don 
Baltasar  de  Abarca  y  Velasco.  Pedro  Echezarraga.  Testigo,  Miguel  de  Sola  Ligui. 
Testiqo  Juan  Candioti  y  Mujica.  Testigo  Francisco  Manuel  Vicens. 

En  la  ciudad  de  Córdoba  en  doce  días  del  mes  de  noviembre  de  mil  setecientos 
y  veinte  y  seis  años,  ante  mí  el  presente  escribano  público  y  testigos  de  yuso  es- 
criptos:  estando  en  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  dicha  ciudad,  pareció 
presente  el  Padre  Ignacio  de  Arteaga,  Provincial  actual  de  dicho  colegio  y  Provincia 
y  dijo:  Que  aceptaba  y  aceptó  la  donación  de  estas  fojas,  hechas  por  Dn.  Pedro  de 
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Echezarraga,  a  dicha  Provincia,  como  tal  Provincial,  para  los  efectos  en  ella  expre- 
sados, y  en  que  no  se  faltará  a  sus  cláusulas  y  condiciones,  así  por  su  Paternidad, 
como  por  los  demás  Padres  Provinciales  que  en  adelante  fueren,  y  la  otorgó  la  dicha 
aceptación,  siendo  testigos  los  licenciados  Pascual  Nuñez  y  Narciso  Gómez  y  Juan 
Jacinto  de  Molina,  presentes  y  el  Padre  otorgante,  a  quien  yo  el  escribano  doy  fee 
conozco,  así  lo  acepto  y  firmo,  de  que  doy  fee.  Ignacio  de  Arteaga.  Ante  mi  Andrés 
Francisco  de  Acosta,  escribano  público  y  de  cabildo.  Después  de  hecha  y  admitida 
esta  donación  por  dicho  Padre  Provincial  Ignacio  de  Arteaga,  yo  el  dicho  Dn.  Pedro 
de  Echezarraga,  atendiendo  al  mayor  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  a  que  las 
doce  Maias  de  plata  en  ella  expresadas,  antes  de  hacerla,  yo  Dn.  Pedro  de  Echeza- 
rraga, las  puse  y  deposité  en  la  Iglesia  del  Colegio  Máximo  de  la  Compañía  de  Jesús 
de  Córdoba:  Es  mi  voluntad,  con  el  consentimiento  del  Reverendo  Padre  Provincial, 
se  exceptúen  y  separen  de  dha.  donación  y  queden  desde  ahora  para  siempre  dona- 
das, absoluta,  expontánea  y  graciosamente,  a  dicha  Iglesia,  para  que  únicamente 
sirvan  a  el  adorno  del  altar  y  sus  fiestas,  y  así  lo  otorgo  y  declaro  ante  el  presente 
escribano  y  lo  firmé.  Pedro  de  Echezarraga.  Ante  mí,  Andrés  Francisco  de  Acosta, 
escribano  público  y  cabildo. 


(V.  cap.  XLII) 

CAPITULO  DE  UNA  CARTA  DE  DON  JUAN  DE  SARRICOLEA 
Y  OLEA,  OBISPO  DE  TUCUMAN  Y  MAS  TARDE  DE  SANTIAGO 
DE  CHILE  Y  DEL  CUZCO,  DIRIGIDA  AL  REY  CATOLICO 

Señor:  ....  Las  Religiones  proceden  todas  con  buena  regularidad  y  buena  edi- 
ficación, mayormente  en  los  conventos  grandes  y  capitulares  de  esta  ciudad,  donde 
florece  más  la  observancia.  Y  como  sin  injuria  de  ninguna,  ni  disminución  de  las 
demás,  sobresale  en  todas  partes  la  Compañía  de  Jesús,  aquí  descuella  con  tantas  ven- 
tajas, que  se  eleva  sobre  sí  misma.  Pues  si  en  otras  provincias  es  santa,  en  ésta  es 
santísima:  si  en  las  demás  es  tan  útil  a  la  Iglesia  de  Dios,  como  lo  acreditan  sus  apos- 
tólicos hechos  en  todas,  en  ésta  ha  sido  y  es  tan  necesaria,  que  si  no  fuera  por  su 
ardiente  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las  almas,  no  sólo  no  se  hubiera 
propagado  la  Fe  católica  en  tantas  y  tan  innumerables  almas  que  ha  convertido  a 
ella,  sacándolas  de  las  tinieblas  del  Gentilismo  a  la  luz  del  Evangelio:  en  tantas  y 
tan  innumerables  que  tiene  a  su  cargo  y  cuidado;  sino  también  menos  radicada  en 
los  fieles  de  Jesucristo,  que  como  habitan  tan  dispersos  por  estancias,  montes,  selvas 
y  serranías,  que  comprenden  territorios  espaciosísimos,  es  casi  moralmente  imposible 
a  un  párroco  solo  y  pobre  dar  a  sus  feligreses  el  pasto  espiritual  de  la  doctrina  evan- 
gélica, confesión  y  comunión  anual.  Y  estos  infatigables  operarios  suplen  este  defecto 
en  el  oficio  que  hacen  de  Coadjutores  suyos,  tan  baratos,  tan  de  valde  y  de  gracia, 
que  con  la  que  tienen  de  Dios  en  el  cumplimiento  de  su  santísimo  Instituto,  son  in- 
defectibles en  sus  acostumbradas  misiones  de  campo,  teniendo  cada  Colegio  cuidado 
de  enviar  a  su  costa  todos  los  años  dos  sujetos,  para  que  ejercitando  sus  ministerios, 
recorran  toda  la  jurisdicción  de  aquella  ciudad,  y  aun  de  otras  donde  no  le  hay,  que 
suele  ser  dilatadísima,  de  trescientas  leguas  en  contorno,  como  lo  es  la  de  ésta,  la  de 
la  Rioja  y  la  de  Catamarca,  siendo  las  de  otras  de  poco  menos:  promoviendo  jun- 
tamente en  sus  siempre  aseados  y  devotísimos  templos  la  frecuencia  saludable  de  los 
Sacramentos,  con  copiosa  cosecha  de  espirituales  frutos  y  conversión  de  las  almas, 
que  asimismo  solicitan  por  medio  de  los  admirables  y  milagrosos  Ejercicios  de  su  gran 
Patriarca  San  Ignacio,  a  que  congregan  cada  año,  en  casas  que  para  este  fin  tienen 
destinadas  en  cada  ciudad,  crecido  número  de  hombres  y  mujeres,  que  en  distintos 
tiempos  los  hacen,  asistiéndoles  a  sus  propias  expensas  en  lo  temporal  con  magnífica 
caridad,  y  en  lo  espiritual  con  prudentísima  dirección.  La  que  no  menos  sabiamente 
manifiesta  la  florida  y  fructuosa  Universidad  y  estudio  público  que  mantiene  en  este 
su  Colegio  Máximo,  de  que,  como  tan  amante  que  he  sido  y  soy  de  las  Escuelas, 
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como  Catedrático  de  Vísperas  y  de  Prima  de  Teología  que  fui  en  propiedad  de  la 
de  Lima,  emporio  de  letras,  tengo  intima  t)  notable  complacencia  de  ver  la  formalidad 
de  los  actos  y  grados,  el  fervor  de  los  estudios  y  el  cuidado  de  los  Maestros  en  la  en- 
señanza de  los  cursantes  y  discípulos.  Acreditándolo  con  igual  desvelo,  amor  y  rec- 
titud en  el  Colegio  convictorio  de  Monserrate  que  tiene  a  su  cargo,  que  es  el  Mon- 
serrate  o  Santuario  de  los  colegios  del  Reino:  donde  al  presente  se  hallan  sesenta 
Colegiales,  habiendo  dado  en  pocos  años  de  fundación  sujetos  muy  provectos  a  estos 
tres  Obispados,  que  han  sido  y  son  los  más  plausibles  en  sus  iglesias. 

Pero  en  medio  de  tan  notorios  servicios,  como  los  que  han  hecho  y  hace  esta 
sabia  y  santa  Religión  al  cielo  y  a  la  tierra,  a  Dios  y  a  los  hombres,  experimenta 
en  estas  partes  más  que  en  otras  la  correspondencia  del  mundo,  que  sólo  sabe  retor- 
nar mal  por  bien,  verificándose  aun  entre  los  fieles  la  sentencia  canónica  de  que  todos 
los  que  desean  vivir  piadosamente  en  Cristo  Jesús,  padecerán  persecución.  Dios  nues- 
tro Señor  nos  alumbre  y  nos  de  su  santa  gracia,  y  grande  y  próspera  en  felicidades 
siempre  mayores  la  Católica  y  Rea!  Persona  de  V.  M.  los  muchos  años  que  ha  me- 
nester la  monarquía  y  la  Iglesia. 

Córdoba  de  Tucumán,  y  Abril  20  de  1729. 

Señor:  Juan,  Obispo  de  Córdoba  del  Tucumán. 

(Véase  Charlevoix,  "Historia  del  Paraguay",  t.  V.  pág.  424). 


(V.  cap.  I.  3a  época) 


DECRETO  REAL  QUE  RESTABLECE  LOS  JESUITAS  EN  AMERICA  (') 

"Ya  antes  de  la  expedición  del  inserto  un  real  decreto,  había  acordado  mi  Con- 
sejo Supremo  de  las  Indias,  a  propuesta  de  su  Presidente,  hacerme  presente,  como  se 
verificó,  en  Consulta  de  12  de  Junio  después  de  haber  oido  a  mi  fiscal,  la  utilidad 
y  aun  necesidad  del  restablecimiento  de  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
aquellos  mis  dominios,  apoyando  uno  y  otro,  en  que  esta  Orden  religiosa  fué  apro- 
bada en  el  siglo  XVI  por  la  Silla  Apostólica,  con  aplauso  de  todo  el  orbe  cristiano, 
confirmada  por  veinte  Sumos  Pontífices,  incluso  el  reinante  Pío  VII,  en  la  Bula  de 
su  restablecimiento,  habiendo  formado  muchos  santos,  y  merecido  el  elogio  de  otros 
de  igual  clase,  de  historiadores  sagrados,  y  de  grandes  políticos  y  filósofos  escolásticos. 

"Que  en  mis  reinos  de  las  Indias  produjo  inexplicables  bienes  espirituales  y  tem- 
porales, disminuidos  notablemente  por  su  falta.  Que  los  individuos  de  la  enunciada 
Orden,  en  sus  destierros,  sin  subsistencia,  sin  apoyo  y  aun  sin  libros,  han  edificado 
con  su  ejemplo,  ilustrado  cbn  sus  obras,  y  dado  honor  a  su  patria.  Que  todavía  se 
conservan  algunos  naturales  de  aquellos  mismos  dominios,  y  que  esos  pocos,  siendo  en 
ti  dia  muy  ancianos,  llenos  de  experiencia,  y  más  ejercitados  en  la  humillación,  y  en 
la  práctica  general  de  las  virtudes,  pueden  ser  para  la  tranquilidad  de  sus  países,  el 
remedio  más  pronto  y  poderoso  de  cuantos  se  han  empleado  para  el  logro  de  este 
intento,  y  el  más  eficaz  para  recuperar,  (por  medio  de  su  enseñanza  y  predicación) 
los  bienes  espirituales  que  con  su  falta  se  han  disminuido,  no  debiendo  dudarse  que 
los  expresados  sacerdotes,  —  al  ver  que  mi  católico  celo  por  el  mayor  servicio  de 
Dios  y  beneficio  espiritual  y  temporal  de  todos  mis  amados  vasallos,  se  fia  de  su 
fidelidad  y  sus  virtudes,  y  que,  sin  perder  tiempo  por  mi  parte,  para  reparar  las  ve- 
jaciones que  han  sufrido,  los  convivo  y  admito  amorosamente  en  dichos  mis  dominios 
de  Indias,  —  harán  cuanto  sea  posible  hasta  el  restablecimiento  de  su  perfecta  tran- 
quilidad. 

"Y  por  último,  me  expuso  el  Consejo,  la  importancia  de  que,  para  mayor  gloria 
de  Dios  y  bien  de  las  almas,  vuelvan  las  misiones  vivas  a  hacerse  de  unos  operarios 
tan  a  propósito  para  su  adelantamiento,  en  lo  espiritual  y  temporal,  los  cuales  sólo 
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contarán  con  la  providencia,  con  mi  magnanimidad  que  los  llama,  y  con  la  voluntad 
y  piedad  de  los  fieles  que  han  de  recibir  el  fruto  de  sus  trabajos. 

"Penetrado  mi  paternal  corazón  de  estas  y  otras  poderosas  razones  religiosas  y 
políticas,  que  en  laudable  celo,  me  ha  manifestado  en  la  expresada  Consulta  el  refe- 
rido mi  Consejo  de  las  Indias;  condescendiendo  con  sus  deseos  y  los  de  todos  mis 
amados  vasallos  de  aquellos  reinos,  manifestados  por  ventinueve  de  los  treinta  dipu- 
tados de  ellas,  e  Islas  Filipinas  que  se  presentaron  en  las  llamadas  Cortes  generales  y 
extraordinarias;  los  cuales,  en  las  sesiones  de  16  y  31  de  Diciembre  de  1810,  pidieron 
a  nombre  de  sus  provincias  — como  un  bien  de  grande  y  conocida  importancia —  que 
la  religión  de  la  Compañía  de  Jesús  volviese  a  establecerse  en  ellas;  he  venido  en 
permitir,  como  permito,  que  se  admita  en  todos  mis  reinos  de  las  indias,  e  islas  adya- 
centes y  Filipinas  a  los  individuos  de  la  Compañía  de  Jesús  para  el  restablecimiento 
de  la  misma  en  ellas,  a  cuyo  fin,  usando  de  mi  potestad  soberana,  de  mi  propio  motu 
y  cierta  ciencia,  derogo,  caso  y  anulo  toda  disposición  real  o  pragmática,  en  fuerza  de 
ley,  que  se  oponga  a  esta  mi  real  determinación,  dejándola  en  esta  parte  sin  fuerza 
ni  vigor,  y  como  si  no  se  hubiera  promulgado. 

"En  cuya  consecuencia,  mando  a  mis  Virreyes.  Gobernadores  generales  e  Inten- 
dentes, y  a  las  ciudades  capitales  de  los  mencionados  mis  reinos  de  las  Indias,  e  Islas 
Filipinas:  y  ruego  y  encargo  a  los  muy  R.R.  Arzobispos,  Obispos  y  venerables  Deanes 
y  Cabildos  de  las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales  de  los  mismos  mis  dominios, 
cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  cumplir  y  ejecutar,  cada  uno  en  la  parte  que  le  toca  o 
tocar  pueda,  la  expresada  mi  real  determinación,  haciéndola  publicar  los  primeros, 
con  la  solemnidad  acostumbrada,  para  que  todos  aquellos  mis  amados  vasallos,  la  ten- 
gan entendida. 

"Así  mismo,  es  mi  real  voluntad  que  luego  que  se  presenten  en  los  dichos  mis 
reinos  de  Indias,  los  individuos  de  la  Compañía  de  Jesús  sean  admitidos  y  hospedados 
en  sus  antiguas  casas  o  colegios  que  estén  sin  destino  ni  ocupación,  para  que  se  haga 
con  prudencia  el  restablecimiento  de  la  misma  Orden  religiosa.  A  cuyo  fin,  mis  Vi- 
rreyes, Gobernadores,  Capitanes  generales  de  mando  superior,  con  acuerdo  de  los  muy 
R.R.  Arzobispos  y  Reverendísimos  Obispos,  y  voto  consultivo  de  mis  reales  audien- 
cias procederán  a  su  restablecimiento,  para  que  con  la  brevedad  posible  se  verifiquen 
los  santos  fines  que  nuestro  S.S.  P.  Pío  VII  se  ha  propuesto,  y  yo  espero  de  la  cien- 
cia y  virtudes  de  los  P.P.  Jesuítas,  sin  perjuicio  de  darme  cuenta,  con  testimonio  de 
los  expedientes  formados  para  mi  real  aprobación,  y  demás  disposiciones  convenientes 
al  progreso  de  nuestra  Santa  Religión  y  bien  del  estado. 

"Y  últimamente,  mando  a  los  mismos  Jefes,  y  a  las  Juntas  Superiores  de  mi  real 
Hacienda  de  los  propios  mis  reinos  y  suspendan  la  enajenación  o  aplicación  de  las 
casas,  colegios  y  demás  temporalidades  que  existan,  y  fueron  de  dichos  religiosos,  para 
volvérselos  a  su  debido  tiempo,  pues  así  es  mi  expresa  y  real  voluntad. 

Dado  en  Madrid  a  10  de  Septiembre  de  1815  —  Yo  el  Rey  —  Por  mandato  del 
Rey  Nuestro  Señor  Silvestre  Collar  —  Hay  tres  rúbricas.  — 
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A.  M.  D.  G. 


ESTA  EDICIÓN  DEL  PADRE   JOAQUÍN  GRACIA  S. 
ACABÓSE  DE  IMPRIMIR  EN  LOS  TALLERES  GRÁFI- 
COS DE  A.  BAIOCCO  y  Cía.  EN  ESTA  CIUDAD 
DE  SANTA  MARIA  DE  LOS  BUENOS 
AIRES,  EL  DIA  DE  LA  INMA- 
CULADA CONCEPCIÓN 
DE  MARÍA,  DEL  AÑO 
DEL  SEÑOR 
DE  1940. 
• 

LAUS  DEO 


ERRATAS  IMPORTANTES 


Capítulo  IX,  página  114,  linea  28 

Dice:  ciento  cincuenta  mil  pesos 
Debe  decir:  cuarenta  mil  pesos. 

Capitulo  XXI,  página  234,  última  línea 

Dice:  campamento 
Debe  decir:  campanario. 


Capitulo  XXIX,  página  324.  linea  29 

Dice:  semejante  en  la  Capilla  del  Noviciado.... 

Debe  decir:  semejante  colocación  en  la  capilla...  a  otra. 


